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CAPITULO  I.  rys  de  los  whigs ,  en  presencia  de  lo» 

^dvrnimiento  de  Jorje  111  al  trono.  P«l'^»;os  de  la  patria  ,  redobla  de  in- 
—  Sus  primeros  actos.  —  Descon-  teosidad  ,  y  ,  lo  mismo  que  en  liem- 
fiama  que  inspiran,  —  Retrato  de        P«sado,  el  estadista  acude  con  fre- 

lord  Bute.— Carácter  de  Jorje  111.  cuencia  al  íraude  y  al  cohecho  pare 

^El  pacto  de  familia.— Retiro  de  satisfacer  su  ambición  y  sus  miras 
Piít.  — Guerra  con  la  Francia  y  la    Personales.  Además  el  jefe  del  estado, 

España.  —  Resultados  de  aquella  «conielido  de  una  dolencia  menUl , 
guerra.— Paz  de  Fontainebleau.—  dimitirse  de  sus  altas  fun- 

Mudanza  de  ministerio.  —  Lord  piones  ,  que  el  parlamento  confia  á 
Granville.-^fVilkcs.  príncipe  disoluto;  millones  de 

]orna|eros  hambrientos  por  falta  de 

£1  reinado  de  Jorje  III  es  uno  de  trabajo  forman  coaliciones  imponen* 

los  nías  notables  déla  Gran  Bretaña,  tes;  y  estallan  movimientos  insurrec- 

Comienza  en  1760  y  acaba  en  1820.  cionales.  Con  todo;  i  espectáculo  ma- 

En  el  espacio  de  aquellos  sesenta  ravillosol  la  Inglaterra  no  solo  triun* 
años  ,  la  Inglaterra  ,  atacando  y  ata-       de  aquellas  dificultades  ,  sino  que 

cada  ,  pieroíe  por  un  lado  sus  ricas  sale  de  ellas  mas  poderosa  y  flore* 

posesiones  de  la  América  del  Norte,  cienle.  Así  el  rompimiento  con  la 

gana  por  otro  un  territorio  inmenso  América  ,  que  á  los  ojos  de  algunos 

en  las  Indias  orientales ,  y  triunfa  en  de  sus  publicistas  mas  emioeoles, 

los  llanos  humeantes  todavía  de  Wa-  aparece  como  una  pérdida  irrepara- 

terloo.  La  sangre  humana  corre  á  hie ,  no  hace  mas  que  enardecer  el 

raudales  por  todos  los  puntos  del  número  de  sus  hitos  ;  vémosla  luego 

globo  ,  y  en  todas  las  guerras  asoma  abrirse  nuevas  salidas  con  sus  con- 

el  oro  ,  así  como  la  espada  de  Ingla-  quistas  en  las  ludias  orientales,  y 

térra.  Los  resultados  de  aquellasgran-  afianzar  su  preponderancia  mercan- 

dísimas  lid*fs  cuestan  á  la  nación  in-  til  después  de  naber  postrado  á  su 

glesa  sacrificios  tan  enormes  que  pa-  enemigo  mas  poderoso.  La  buena  fe 

rece  que  se  ha  de  venir  á  bajo  con  ci"«  muestra  en  reconocer  y  pagar 

su  peso ,  sobre  todo  ,  cuando  se  con-  í>us  deudas  da  un  asiento  sólido  á  su 

ftidera  la  situación  del  pais  compli-  crédito,  y  á  pesar  de  una  situación 

cada  por  las  revueltas  del  interior,  de  hacienda  casi  deshauciada,  büsca- 

Con  efecto  ,  en  vez  de  enmudecer  el  ^  su  papel  en  todas  las  plazas  de  en 

odio  inveterado  que  se  pasa  á  los  to-  tram nos  hemisferios.  El  arcano  de 
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«ta  eran  IbitaaiMtáeB  au  potfti*  Jorje  M  prodinndo  ref «  el  26  de 

ci  sabia  ,  proseguida  con  incansable  octubre,  mn  el  ceremonial  de  eos- 
perseverancia.  El  rasgo  descollante  lumbre ;  y  dos  dias  después ,  el  con- 
de aquella  pul  ítica  es  esencialmente  de  Bute  prestó  juramento  como  mieri- 
eaclofliTO ,  y  bajo  este  concepto ,  de-  bro  del  consejo  privado  y  y  lo  mismo 
be  ser  reprobada  por  el  filósofo;  pero  practicó  el  príncipe  Eduardo,  duque 
todo  hombre  imparcial  ha  de  reco-  de  York  ,  !i<rrmano  menor  de  Jorje. 
nocer  que  no  ha  dejado  de  ser  pro-  £1  primer  acto  del  re^  ^ué  dar  un 
vecbosa  para  lacivmiMkm  y  Xa  ba-  dacreto  para  prmoAovar  la  piedad  j 
inanidad.  ¿  Acato  cósale  del  seno  de  la  virtud  ,  y  para  praoaw  ó  casti- 
aquella  palestra  parlamentaria,  don-  gar  el  vicio ,  la  profanación  y  la  des- 
de por  lo  mas  se  ajila  la  ambición  rpuralizacion  (3!  de  octubre).  Aquel 

Kr&onal,  la  chispa  eléctrica  que  alum-  acto  fuéteniJb  como  uua  prueba  de 

a  á  loa  pueblos,  j  |ea  maestra  sos  grande  deTodon  de  parte  de  S.  M.; 

derechoa  y  sos  deberes  ?  ¿  No  bebe  el  y  Us  jentes  relijiosis  notaron  con 

espíritu  relijioso  sus  mas  hidalgas  mucha  satisfacción  que  el  rev  mos- 
inapiraciones  en  aquellos  debale\j  traba  las  mayores  atenciones  con  las 

apasionados,  en  loa  que  sediscnleif  dignidades  de  la  iglesia,  y  que  el 

loa  negodosdelaGran  Bretaña  7  toa  'araobispo  de  Cantorbery  era  siem- 

de  las  otras  naciones?  ¡  Noble  con-  pre  bien  recibido  en  la  corle.  Con 

3uista  !  ¡  Vcdlo  ya  mas  sosería  do  tras  lodo,  habiéndose  horrado  de  la  li- 
e  haber  costado  al  mundo  lautas  turiiael  nombre  del  duque  deCum- 
lágrimas  y  tanta  sangra ,  iredlo  que  beifland ,  tío  de  Jorje ,  de  órden  del 
eosefia  la  tolerancia  á  los  hombres  y  consqo ,  los  whigs  ,  que  miraban  al 
les  invita  á  mirarse  como  miembros  duque  como  de  su  partido ,  moslra  • 
de  la  misma  familia  !  La  misma  lo-  ron  sumo  descontento.  Aumentóse 
glaterra  está  debiendo  á  esta  polfli*  aun  aquel  de.sconlento,  cuaudoEmi- 
oaai  afianiafliienlo  deans  libertades  üa,  la  hija  predilecta  del  reydifunto, 
mas  preciosas.  Así  es  que  el  ámbito  qúe  había  manifestado  »'l  tnayordes- 
délas  conquistas  de  la  prensa  se  va  consuelo  al  saber  la  muerte  del  pa- 
ensanchando  diariamente  por  me-  dre,  recibió  la  órden  de  salir  de 
dio  do  la  diacnion ,  al  paso  aue  una  Richmond-Pa rk,  y  sa  dió  aquella  re- 
mu  Hitad  daenopeones  acalorados  sidencta  á  lord  Bale.  Cundió  laego 
de  la  causa  popular ,  al  atacar  cara  a  la  voz  de  qup  ,  á  pesar  de  lodos  sus 
cara  al  trono  ,  imposibilitan  de  lodo  gaslos  en  las  guerras  del  conlinente, 
ponto  en  el  reino  el  regreso  de  laa  el  t*ey  difunto  babia  dejado  en  sus 
ideaaabaoUrtlstas.  cofiraanBdepóaílode  900  é  400.000 
(1760)  La  muerte  de  Jorje  II  sor-  libras  esterlinas  ,  y  que  después  de 
prendió  al  príncipe  Jorje  en  el  mo-  haber  sacado  de  aquella  cantidad 
mentó  en  que  se  estaba  paseando  90.000  libras  esterUnas  para  los  lega- 
(aaroa  de  ILm  Palace ,  en  conapaBfa  dos  hechos  i  las  prioceaaa  Emilia  y 
de  lord  Bute«  a«  oonpaAero  iosepa-  María  ,  al  duque  do  GiiflDb«  i  huid  ,  y 
rabie.  Pili ,  que  era  el  jefe  real  del  á  lady  Yarmoulb  ,  manceba  de  Jor- 
gabinete  ,  fué  á  confirmarle  la  noli-  je  ,  el  rey  uioz»  so  habia  adjudicado 
cta ,  y  Jorje  pasó  al  palacio  de  Kew ,  ]o  réstame.  \a  despuntaba  á  la  sazón 
donide  pennaBeció  veinte  y  «natro  el  amor  al  oro ,  que  fué  el  rasgodia* 
horas.  Cuando  Pitt  volvió  á  presen-  tiotivo  del  carácter  de  Joi^e  111.  Pero 
larse  para  dar  el  proyecto  de  mensa-  no  le  cupo  la  menor  duda  á  la  opi- 
joque  debía  pronunciarse  en  la  pri-  nion  pública ,  cuando  habiendo  los 
mmm  rmakm  del  eonsejo  privado ,  acreedores  de  Federico ,  prfncípede 
loljo  lo  ooslaitáque  ya  había  peo*  Gálea  «padre  de  Joije,  pedido«l  pa* 
sado  en  aquel  asunto.  La  opinión  g©  de  sus  créditos  ,  recibieron  una 
püblica  estaba  ya  designando  a  Bule  contestación  evasiva  ;  por  donde  se 
como  el  alma  del  principe,  v  Pitt  coiijió  con  fundamento  que  00  cabia 
oomprendió  por  aquellas  paiabraa  esporar  maadalhyo  q«e  del  podro 
«(ue  aqoel  seSor  00  se  daría  por  sa-  el  pago  de  aquelUa  deudas, 
tisfbebo  coa  nqa  plaaa  aecuadaria.  A  aqaellastocea  te  agregaban  otras* 
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mucho  tiempo  no  se  habían  preaeA* 
tado  en  la  corte  ,  acudían  ahora  en 
tropel  y  que  eran  bien  recibidos;  que 
el  rey  mozo  obedecía  servilmente  á 
m  BMdra  y  á  lord  Bate ,  amante  su- 
puesto de  aquella.  Fijóse  ¡nmcdiata- 
menle  en  l-i  fiOnja  un  pasquín  ,  que 
decia.  r¡Fuera  gobierno  con  enagua:»! 
itMrael  nin&troeKsoeésl»  n 
ráeler  de  aauellosmmorea  pareció 
aliftnante  al  {gobierno,  el  cual  acoo*- 
dó  iofuodir  confianza  en  ios  ánimos. 
Tá «te efecto  (el  18  de  nofimbre ) 
el  mamo  rey  te  pret—tó  el  periaaen» 
to  y  pronun  ció  en  su  discurso  una 
frase  concebida  en  estos  términos: 
«He  nacidoy  be  sidocriadoeu  e.ste 
país,  7  me  jacto  de  UeviF  el  noeshre 
de  inglés. »  Jorje  declaró  que  se  ten- 
dría por  feliz  coa  labrar  la  felicidad 
de  un  pueblo  leal  y  que  leerá  afecto; 
dijo  que  le  en»  earet  lo%  deredios 
civiles  y  ff«^jioeeeéeilletlibd¡tos ,  y 
añadió  que  estaba  muy  satisfecho  de 
hallar  f  á  su  advenimiento  al  trono 
de  sus  miyores ,  el  reino  en  estado 
floreeieote  y  glorioio.No  haMódefiaB 
ni  de  negociaciones  pendientes  para 
acarrearla  ;  antes  al  contrario,  pidió 
el  coDcurso  de  su  parlamento  para 
fMRoecgoir  la  guem  ood  vigor,  y  ter- 
minó dándoee  elpMblea  de  la  con- 
cordin  que  reloiM  ea  el  pe»  j  eii  «I 
gabinete. 

Pero  los  actos  del  rey  desafinaban 
coD  sus  palabras.  Así  fué  que  lord 
Bule  ,  que  estaba  deseando  las  fun- 
ciones (le  secretario  de  estado,  se 
había  va  concertado  con  Jorje  Bubb 
de  Addinglon ,  palaciego  é  iotrlgen* 
te ,  para  espulsar  del  gabinete  áPitt 
y  á  sus  cólegas ,  y  se  sabia  que  los 
Diaoes  de  aquellos  dos  señores  eran 
liforecidos  reservadamente  por  el 
rey.  Pronto  arrojó  el  rey  todo  disi« 
mulo ;  y  fie  ahí  fué  que  ^'iiantrs  pre- 
tenilian  funciones  públicas  empeza- 
ba d  á  diríiirse  á  lord  Bute  y  á  obse- 
quiarle.  Goo  todo  esto  los  mtoistroe 
se  daban  aun  por  desentendidos ,  y 
pidieron  al  parlamento  la  adopción 
de  varias  medidas  populares;  unade 
lee  OHilesera  relativa  á  la  organiza- 
láofi  jodícíal.  Bajo  el  reinado  de  Gui- 
llermo III  (1701),  se  babia  adoptado 
ana  ley ,  ea  cuya  virtud  los  jueces 


segoiaa  «B  •■!  AtdciiMies ,  qmmmékt 
hemé  segereremt ,  esto  es  ,  eran  revo- 
cables por  la  corona.  Decia  la  ley 
además  ,  que  á  la  muerte  del  rey  , 
aquellos  jueces  cesarían  de  hecho  eu 
sus  funciones.  El  nuefobHI  iDRrma- 
ba  aquellas  disposiciones;  pues  decía 
que  deseoso  el  rey  de  hacer  á  los  Iri- 
bunaies  mas  independientes ,  y  mas 
hopareiel  laednueistnekNi  de  jus* 
tícia  ,  quería  que  las  fundoiies  judi* 
ríales  fuesen  conservadas  á  sus  tilu- 
larios ,  aun  después  de  la  muerte  del 
rey.  El  bilí  aae  íúé  objeto  de  aquella 
■Mdida  queoóadoptiao  con  mocha 
satisfacción  por  entrambas  cámara». 
En  seguida  fué  disuelto  el  p.irlamen* 
to  (21  de  marzo).  Aquella  asamblea 
habla  tratado  m.O0O  libras  estéril- 
ñas  para  la  lista  civil;  49.000.000 
para  proseguir  la  guerra  ;  200.000 
para  las  colonias  de  América,  en  com* 
pensaekm  de  los  gastos  qae  hablan 
tenido  durante  la  presente  guerra. 

Todos  los  ojos  estaban  clavados  á 
la  sazón  en  el  nuevo  privado.  Juan 
Stuart ,  tercer  conde  de  Bute,  no  era 
al  príncipío  mas  que  no  señor  esop» 
cés  de  mediana  fortuna.  Habíase 
educado  en  el  colejio  de  Eton  ,  y  ha- 
bía entrado  en  1737  ,  á  la  edad  de 
felote  y  cuatro  aHot ,  eo  la  TÍda  pd- 
hllea,  como  uno  de  los  diee  y  seis 
pares  de  Escocia.  En  el  curso  del 
mismo  año ,  había  sido  nombrado 
otro  de  los  lores  comisarios  de  go« 
biemodel  reino  de  Escocía ;  algoa 
tiempo  después  ,  habia  sido  presen- 
tado á  Federico  ,  príncipe  de  Gáles  , 

Sadré  de  Jorje  III,  quien  ,  prendado 
eso  buen  parecer,  le  había  inTÍta« 
do  á  ir  con  fi venencia  á  Leicester* 
House  ,  donde  habitaba  aquel  prín- 
cioe.  La  princesa  de  Gáles  se  pren- 
do luego ,  como  su  esposo ,  de  aquel 
jdfen  :  y  solía  decir  que  Bale  seria 
un  escelente  embajador  en  una  corte 
donde  nada  hubiese  qtie  hacer.  Rule 
quedó  instalado  en  Leicester-liouse, 
ooode  eígaló  bieoqniato  heita  la 
muerte  del  príncipe  de  Giles.  En- 
tonces se  retiró  á  una  provincia  por 
algún  tiempo ;  pero  volvió  después 
i  Iieloester-Hoase,y  tonó  una  parte 
activa  en  lar  intrigas  que  se  organi- 
zaban contra  el  difunto  rey.  En  1755, 
la  iatimidad  de  Bute  con  la  priooesa 
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deGáles,  vino  y  ser  un  hecho  piíblí-  desconfianza  ,  que  la  loglaterrra  no 
co  y  notorio;  pero  á  pesar  de  osto,  estaba  dispuesta  á  admitir  aquella 
aquella  princesa  le  conservó  el  mis-  mudanza,  V  que  siesU  se  intentabas 
mo  afecto ,  y  luHli  m  arre^  da  no  w  yeríOcany  ain  liMgo* 
modo  que  su  hijo,  que  00  tama  mas  Ocupábase  Pitt «•  aquel  momento 
voluntad  que  la  de  su  madre ,  aceptó  de  la  Francia,  y  á  pesar  de  las  negó- 
los servicios  de  su  privado.  Y  ya  en  ciaciones  que  mediaban  entre  la  cor- 
acmella  época,  todos  estaban  conven-  te  de  San  James  y  la  de  VersalleSf 
GMoade  que  enanbieDdó  el  principe  acababa  da  formar  un  proyecto  da 
al  trono « lord  Bola  aaria  Ül  primar  ataque  contra  la  costa  francesa.  Por 
ministró.  el  mes  de  marzo  salió  de  Inglaterra 
Tal  era  lord  Bute ,  y  tales  prece-  con  tropas  de  desembarco  una  espe- 
dentes cansaban  á  loa  wb^  tim  ao^  dicion  secreta  al  mando  del  oomo- 
aobras  para  lo  soMtivOb  El  carácter  dore  Reppel.  El  lugar  designado  era. 
personal  de  Jorje,  aunque  digno  de  Bella-Isla  ,  en  la  costa  de  Bretaña  ; 
elojios  bajo  muchos  conceptos ,  no  hízo^e  una  tentativa  de  desembar- 
les  parecía  de  índole  mas  consolado-  que  el  8  de  abril ;  pero  se  desgració 
ra*  De  edad  no  mas  que  da  Yeiote  y  y  costó  noa  pérdida  de  oonnd«m- 
tres  anos ,  Jorje  estaba  exento  de  to*  cion;  otra  tentativa  que  se  hizo  des* 
das  aquellas  irregularidades  de  ron-  puos  fué  mas  feliz,  pues  tras  un  sitio 
ducta  tan  comunes  en  la  mocedad,  prolongado  de  la  fortaleza ,  la  isla 
Sos  modales  eran  decorosos  \  ponia  onedó  eo  poder  de  los  Ingleses, 
inncba  atención  en  los  asuntoa  reU«  Aqnella  ventaja  era  de  tuyo  de  poca 
jiosos  ;  y  aunque  algo  reservado  en  importancia,  y  había  causado  perdi- 
todos  sus  actos  ,  creíase  jeueralmen-  das  considerables  en  hombres  y  en 
ie  pundonoroso  y  iiel  a  su  palabra,  dinero;  pero  habíanse  alcanzado  en 
Pero  acnsAbasela  de  ser  mt^  a6cio-  otro  pnnto  raMÜtadoa  deoisiwa.  9oo* 
nado  al  dinero  y  de  no  echar  en  ol-  dicheri,  el  principal  establedmianto 
vido  una  ofensa.  Decíase  aderuds  de  los  Franceses  en  las  Indias  orien- 
que,  de  resultas  de  su  educación  y  del  tales,  se  había  entregado  á  discre- 
carácter  jacobita  de  algunos  de  sus  cion  después  de  un  largo  sitio ,  y  la 
tutores ,  tenia  una  propensión  may  toma  de  aquella  plasa  había  dejado 
marcada  al  poder  absoluto,  y  por  á  los  Ingleses  dueños  de  la  riquísima 
mas  que  se  le  creyese  incapaz  de  li-  costa  de  Coroman del  y  de  lodo  el  co- 
siar  la  constitución  que  había  jurado  mercio  de  la  península  de  la  India, 
defender »  se  aabia  que  estaba  muy  desde  el  Gáigas  basta  al  Indo«  Bn  las 
dispuesto  A  dar  cuanta  estension  en-  Antillas,  la  isla  de  Domioica  se  ha* 

friese  á  las  prerogativas  reales,  cuyos  l)ia  entregado  asimismo  á  loa  la^a* 

imites  no  estaban  bien  definidos,  ses. 

Acababa  de  casarse  entónces  coo  la  La  corle  de  Francia , en  vista  de  a<|Be> 
princesa  Carlota-Sofía  de  Mecklem-  Iloa  reveses ,  aceleró  las  negociacio- 
nurgo  SlriÜtz ,  cuya  índole  era  mnj  nes,  y  se  dirijió  de  preferencia  á  lord 
par«'<  ida  á  la  suya.  Bute,  que,  además  de  ser  el  órgano 
Todo  concurría  pues  á  vaticinar  ,  del  pensamiento  del  rey ,  se  inciina- 
ya  desda  al  principio  del  reinado  da  ba  mncbo  á  la  psa.  La  Francia  que- 
Jorje  ni ,  el  regreso  cercano  de  laa  ria  tratar  bajo  el  principio  de  Vti 
tendencias  absolutistas  que  habian  /?o,rr/V/cí/V,  esto  es,  qneria,  salvo  al- 
senalado  algunos  de  los  reinados  an-  gunas  escepciones,  dejar  á  cada  una 
teriores.  Las  disposiciones  del  nue-  oe  las  partes  belijeraotes  en  posesión 
vo  rey ,  sus  actoa,  su  carácter  perso-  de  lo  qne  babia  adquirido  durante 
nal,  los  favores  que  dispensaba  á  lord  la  guerra.  Ofrecía  ceder  el  Canadá  , 
Bule,  las  intrigas  de  este,  todo  venia  devolver  Menorca  en  cambio  de  la 
á  corroborar  aquellos  recelos.  Pero  Guadalupe  y  de  Alaría  Galante,  aban- 
era obrio ,  por  los  oelosoa  tamnrm  donar  al  Senegal  y  Gorea,  oqd tal 
que  manifestaba  la  nación ,  y  por  el  qne  le  tamem  restituidos  Anaosaboo 
ahinco  del  poder  en  hacer  adoptar  y  Acra;  renunciar  á  todas  sus  pre- 
medidas  populares  para  disipar  toda  .  tenaiones  sobre  el  Cabo  Breton ,  j 
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«oosentir  otra  vez  eo  la  demolición 
dm  Dunquerqae;  pero. pedia  la  res- 
titución de  todas  las  presas  hechas 
en  el  mar  por  los  Ingleses  antes  de  la 
declaración  de  guerra ,  y.  maoteuia 
orne  aqvdlts  vtmm  ertn  ooolnriat 
á  todos  IM  prtKipiot  M  iÍe«acÍM>  db 
jeotes. 

A<|uellas  condiciones  le  parecie- 
itm  a  PiU  muy  exajeradas ;  por  lo 
que  se  roiii|iierDB  nigoeiacioBei» 
j  los  dos  partidos  se  prepararon  pa- 
ra proseguir  las  hostilidades.  Tenia 
la  Francia  en  aquel  momento  ven- 
tajas de  que  carada  la  Inglaterra , 
por  euaalo  acababa  de  ajustar  una 
alianza  qu<»  prometia  ser  de  grandí- 
simo  peso  en  su  contienda  coa  su 
rival,  ue  resultas  de  la  muerte  de 
Feroaádo  VI  habia  cabido  el  solio 
de  EspaSa  á  Cárlos,  rey  de  Nápoles, 
que  habia  tomado  el  nombre  de  Car- 
los m.  Aunque  naturalmente  dis- 
poesto  á  la  paz ,  tenia  Cárloa  contra 
IDS  Ingleses  una  animosidad  estre- 
mada  desde  el  insulto  que  le  habia 
kecho  en  su  capital,  en  1742.  el  co- 
Méoro  Martin ,  qoa  se  habla  pra* 
temado  an  la  rada  con  actitud  amé* 
nazadora  para  la  ciudad.  Carlos  re- 
solvió ayudar  á  los  Franceses,  quie- 
nes  le  haciaa  columbrar  la  restitu- 
doo  de  Jibrallar.  Hfdémise  pues 
preparativos  en  los  puertos  dt^  Espa- 
ña, y  se  levantaron  tropas  para  re- 
forzar el  ejército.  Al  recibir  esta  no- 
ticia ,  Pftt ,  como  mlofBtro  de  nec^ 
cios  estranjeros ,  mandó  á  lord  Bns- 
tol ,  embajador  de  Inglaterra  en  Ma- 
drid, que  pidiese  espfícaciones;  pero 
el  embajador  recibió  una  contesta- 
ción altanera  y  evasÍTa;  entóocea 
supo  el  ministro  que  la  Españi  aca- 
baba de  ajustar  un  trataao  con  la 
Francia;  y  por  aquel  tratado,  que 
redblA.d  nombré  Sto^tfcin  díeÁMil- 
lia,U  corte  Francia  y  la  de  España 
se  obligaban  á  considerar  como  ene- 
migo personal  á  cualquiera  potencia 
qae  se  declarase  enemiga  de  una  de 
las  dea  partea  cootratantea ,  á  de- 
fender  sus  posesiones  respectivas 
en  todas  las  partes  del  mundo,  y  las 
aue  pudiesen  tener  á  la  conclusión, 
de  la  paz,  7  á  aoeorrerie  matnanen-. 
te.  BsoepUiálianse  del  tratado  las 
gMms  en  q/»  piidiese  «lar  enipe- 


ñada  la  Francia  dé  resultas  de  sus 
alianzas  en  Alemaaia ,  por  donde  la 
España  no  dehia  socorrer  á  la  Fran- 
cia en  aquellas  guerras  ;  sin  embar- 
go ,  por  medio  de  una  cláusula  res- 
vicdva « se  espreiaba  que  si  alguna 
potencia  marítima  se  entrometía  ea 
la  contienda  ( y  con  esto  entrambas 
cortes  habiao  querido  bablar  de  la 
Inglaterra) ,  ó  si  la  Francia  era  inva- 
dida por  tierra ,  la  corte  de  Espafia 
acudiría  en  su  ayuda.  Decia  además  > 
el  tratado  que  no  se  haría  á  los  ene- 
migos comunes  ninguna  pronosidon 
de  nasaino  con  el  oaoseotiaMeBto  de 
amnas  cortes ;  que  las  dos  monai^ 
quías  de  Francia  y  España  obrarían 
como  si  no  formasen  mas  que  una, 
sola  y  misma  potencia ,  y  aoe  Bo  ie 
admitiria  en  el  pacto  de  nmilia  á 
ningim  otro  príncipe  ,  á  menos  qoa 
fuese  de  la  casa  de  los  Borbones. 

Por  lo  visto,  parecía  muy  ventajo- 
sa la  oondldoii  en  que  se  hallaba  la 
Francia  antes  de  entablar  la  lucha. 
La  Inglaterra,  por  su  parte  ,  con  sn 
conducta  equívoca ,  se  acababa  de 
enqenar  nñ  aliado  poderoso;  tal  era 
Federico  el  Grande.  A  pesar  de  sos 
victorias  sobre  los  Rusos  y  los  Aus- 
tríacos, no  había  aquel  príncipe  po- 
dido arrojar  á  sus  huestes  de  su  ter- 
ritorio. Los  Franceses  le  amenaza- 
ban por  la  parte  del  Rín;  y  los  Sue- 
cos estaban  amagando  una  invasión. 
£n  medio  de  aquellos  apuros,  volvió 
Fedeiieo  los  cjos  i  Inglaterra ;  pero 
sapo  que  loije  m  deseaba  ^Jostar  la 
paz,  y  que  iban  á  cesar  los  subsi- 
dios otorgados  á  la  Prusia  para  con- 
tinuar la  guerra.  El  monarca  prusia- 
no hizo  representadoDes  á  la  corte 
de  San  James,  pero  fueron  desoídas. 
Entonces  fue  cuando  dió  la  gran  ba- 
talla de  Torgau  (1760) ,  que  ganó  , 
aunque  por  otra  parle  perdió  diet 
mil  nombres  entre  muertos  |  hen* 
dos,  y  se  halló  además  con  loa  cofires 
vacíos. 

Así  pues  la  situación  de  Inglaler- 
ta, comparada  con  la  de  la  Francia 
no  era  nada  hnlagüeña.  Con  todo,  al 
saber  la  noticia  (le!  pacto  de  familia, 
Pilt  pidió  en  consejo  pleno  que  la 
Inglaterra  ae  entícipase ,  esto  es ,  que 
declarase  la  ^erra  á  la  España.  Pilt 
lii^Nera  querido  ademáa  que  se  diri- 
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jiese  desde  luego  un  'ataque  contra 
Jas  colonias  españolas,  especialmen- 
te contra  la  Habana  v  el  istmo  de  Pa- 
nami,  yqueaa«Q«iaM  OMcapedi- 
cioB contra  Manila  y  las  ialaa  Filipi- 
nas. Aquella  medida  era  parto  de 
'  una  política  denodada,  pero  racio- 
nal ;  por  cuanto  era  obvio  ^ue  )a 
FrancMi  jr  la  España  do  habían  de 
lardar  en  tomar  la  ofensiva.  Pero 
lord  Bule  y  el  rey  propendían  aun  á 
la  paz.  Lord  Bu  te  contestó  que  laa 
medidas  que  pedia  su  colegí  eran 
harto  precipitadas ,  y  el  wej  opuso 
fuertes  objeciones  al  pian  propuesto. 
Pitt  se  retiró  entonces  del  gabinete, 
y  lord  Temple  ,  su  cuñado ,  siguió 
s«  qeiBplo.  El  re^  maDÍfiestó  á  Pitt 
que  sentía  muchísimo  aquella  sepa- 
ración ;  y  le  hizo  ofrecer  por  lord 
Bute  el  gobierno  de  los  Cauadáes, 
con  VA  aneldo  de  libras  ester- 
linas al  año  ,  ó  la  csodllería  del  da* 
cado  de  Lancaster,  que  gozaba  de  un 
sueldo  igual.  Pitt  rehusó  aquellos 
destinos ,  pero  en  la  carta  que  en 
contestación  escribió  á  lord  Bote, 
pidió  el  título  de  par  para  su  con> 
sorte.  Su  demanda  fue  bien  acojida, 

Ése  le  agregó  iioa  pensión  de  3.000 
brea  con  reYirsibiiídad. 
La  ooroDadon  de  Jom  III  y  de 
su  esposa  se  verificó  en  Westmins- 
ter-Abbey,  poco  tiempo  después.  Su- 

Í>onen  que  tnlre  los  asistentes  se  ha- 
laba Ciríoa  Ednaido,  el  jóven  pre- 
tendiente, quien  á  favor  de  un  dis- 
fraz ,  pudo  penetraren  aquella  aba- 
día. Jorje  tuvo  noticia  de  la  perma- 
neocia  de  Eduardo  en  la  capiul; 
pero  no  le  ocurrió  persegnir  á  ao 
competidor ;  por  cuanto  ya  no  era 
de  temer  ,  pues  su  conducta  priva- 
da le  habia  enajenado  el  afecto  de 
su  psrtido ;  y  aquella  fué  sin  duda 
la  causa  que  hizo  tolerar  al  gobier- 
no 8U  residencia  en  Londres. 

Las  previsiones  de  Pitt  no  habían 
salido  mllidas;  pues  después  de  ha- 
ber tomado  una  actitud  amenazado- 
ra ,  la  corle  de  España  trataba  de 
acudir  á  la  fu^erza  de  las  armas. 

Habiendo  lord  Bristol.  embajador 
en  Madrid  ,  recibido  la  orden  ae  pe- 
dir la  comunicación  de  las  verdade- 
ras inlenriones  de  Carlos  III  ,  la  cor- 
te de  España  contestó  con  alüvefy 


embargó  todos  ios  buques  qne  se 
hallaban  en  los  puertos  de  España. 
Inmediatamente  quedó  declarada  la 
uuerra  (1763).  £1  gobierno  habia  sa- 
bido reconquistar  la  amistad  de  Fe- 
dtríro.  Al  principio  del  año  partió 
una  escuadra  de  Portsmouth  hacien- 
do rumbo  para  la  Habana  :  llegó  el 
4  de  junio  a  la  vista  de  la  isla  de  On- 
ba ;  hi»^  un  desembarco,  y  puso  si- 
tio á  la  fortaleza  que  defendía  el 

tuerto  y  era  tenida  por  inespugna- 
le.  Durante  aquel  tiempo ,  parte  de 
la  escuadra  bombardeaba  la  ciudad; 
el  fuerte  se  entregó  después  de  cua- 
i-enla  y  cuatro  días  de. sitio;  la  de- 
fensa de  lus  Españoles  fué  heróica« 
£1  gobernador  Ikin  Lula  de  Velaaoo 
y  su  segundo  perecieron  en  la  bre- 
cha; la  Habana  capituló  cuatro  dias 
después.  Ca/eron  en  poder  de  los  In- 
gleses nueve  navios  españolea  eoa 
trsa  fragatas ,  además  de  trea  navios 
y  un  galeón  que  fueron  echados  á 
pique ,  y  dos  navios  destruidos  en  el 
arsenal.  £1  bolin  que  recojieron  los 
vencedores  ascendió  á  S.OIIO.000  li- 
bras esterlinas.  Pero  la  toma  de  la 
Habana  era  importantísima  bajo  otro 
concepto.  Con  eíecto,  mediante  aque- 
lla posesión,  la  escuadra  Inriesa  era 
duefia,  por  decirlo  así,  del  derro- 
tero que  seguian  los  galeones  espa- 
ñoles para  pasar  á  Europa.  En  el  mar 
de  las  Indias  operaba  la  escuadra 
con  la  misoia  dicha ;  las  Filipioaa 
flieroD  atacadas,  y  el  almirante  Cor- 
nich,  después  de  haber  tomado  en 
Madras  tropas  de  desembarco  ,  se 
presentó  de  repente  delante  de  Ma- 
nila ,  de  la  que  se  apoderó.  Aauella 
isla  importante  y  las  oue  de  ella  de- 
pendían tenian  por  gobernador  á  un 
arzobispo.  Aquel  eclesiástico  hizo 
una  rsnsteneia  vigorosa ,  y  tomada 

3ue  fué  la  plaza  se  metió  en  la  ^iu- 
adelarpero  hecho  cargo  de  que  allí, 
como  en  otras  partes,  no  le  cabía  ya 
resistir  por  mas  tieinpo ,  pidió  capi- 
tular  y  oA^eció  rendirse  con  Is  con- 
dición de  que  se  respetarían  las  vi- 
das ,  libertades  y  propiedades  de  los 
subditos  españoles.  Aceptóse  la  pro- 
puesta ,  mediante  un  rescate  de  dos 
millones  de  duros  que  los  vencidos 
se  obligaron  á  pagar.  En  las  Antillas 
francesas ,  la  Btartioica  cajó  eu  po* 
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der  de  los  ingleses  por  el  lues  de  fe-  inglesas  la  Hetmiona  ,  buque  espa- 

brero ,  j  aquella  cooqiii&ta  fué  se-  ñol,  que  voWia  de  Lima  á  Cádiz,  con 

crtd«  ae  te  Mdidoo  de  GrtMda«  1.00»4iao  de  libras  erteri¡iüi.Bliai> 

Santa  Lacle ,  Sea  Vicente  y  Tabeip.  co  panto  donde  loe  logmes  pede* 

En  todas  aquellas  accionas  opusie-  cieron  uo  descilabro  f»n  su  confien- 

ron  ios  Franceses  escasa  resistencia;  da  con  España  fué  eu  Buenos  Aireet 

pues  habiendo  perdido  la  esperanza  en  el  Rio  de  la  Plata.  « 

aeeeraocorridoeoportuQaBieotepor  Acebeba  de  sobrevenir  entónces 

la  madre  patria  ,  prefirieron  rendir-  otro  aconlecimienlo  que  al  principio 

se  antes  qu«  sosteuer  uo  sitio  CUJfO  se  creyó  que  iba  a  ejercer  un  influjo 

éxito  uo  era  dudoso.  favorable  para  la  Inglaterra ,  j  que 

En  el  continenle ,  te  soert»  de  les  no  obateate  no  elisro  definimMD- 


ermas  había  al  principio  quedado  te  la  posición  rapectiva  de  lee  i 

iodeciso  entre  las  partes  belijeran-  zas  beligerantes:  acababa  de  morir 

tes  ;  y  la  guerra  b.^tbia  principiado  la  Czarina  Isabel ,  enemiga  de  Fede- 

con  reveses  para  la  Gran  Bretaña,  rico  ,  porque  e&le  habia  censurado 


Asf  es  que  el  Portugal ,  aliado  de  te  repetidas  feees  tes  intrigas  amoro» 

Inglaterra ,  habia  sido  i  n  vadido  por  sas  de  la  emperatriz ;  ^  aquella  prin- 

haoerse  negado  á  entraren  U  alian-  cesa  dejaba  el  trono  ioipenal  á  su 

za  con  los  Borboneí»  ooulra  la  graq  sobrino  Pt^dro  III,  grande  entusiesto 

Brataite.  M  ndnieo  guerrero  del  rey  ée  Pm- 

Cárlos  III  babia  mandado  qne  el  sía-  Luego  después  de  su  adveni* 
ejércita  á.  las  órdenes  del  marqués  miento  al  trono,  Pedro  III  ajustó  un 
de  Saria  ,  y  que  constaba  de  22.000  tratado  ooo  S.  M.  prusiana  ;  en  cuya 
hombres ,  eulrase  eo  territorio  por-  virtud ,  los  20.000  Rusos  que  servian 
toguds.  Serie  se  habte  euodersdo  de  en  el  ijdreito  enstrísco  ftieron  pnss- 
Braganza  «  Miranda  y  de  Torre  de  tos  á  la  disposición  del  de  Pra» 
Moncarvo;  pero  habiéndose  acerca-  sia.  Pero  Pedro  III ,  que  tenia  na- 
do demasiado  á  Oporto ,  habia  sido  cbos  enemigos  entre  sus  subditos, 
derrotado  por  las  milicias  del  pais.  fué  poco  después  derribado  del  tro- 
la eqndte  sltoscíoo,  se  le  habia  iii«  no  por  nae  ftieeíon  poderosa  que 
corporado  ufi  cuerpo  de  8.000  Espa-  contaba  entre  sus  miembros  á  la 
ñoles ,  y  habia  penetrado  al  sur  del  mi.sma  consorte  del  czar.  Catalina, 
Duero ,  eu  la  Beira  ,i  lomado  posi-  princesa  de  Aohait  Zerbst ,  tenia  ua 
ooo  eérce  de  Almeide.  trsio  crteinnl  con  el  eonde Gregorio 

Fsro  inmediatamente  ,7  álostaft-  OrloíT :  y  sabedora  de  que  Pedro  IIL 
cías  de  la  corte  de  Lisboa  ,  conster-  habia  descubierto  su  infidelidad  ,  y 
nada  con  los  li  iivnfos  de  los  EspaBo»  que  inleulaba  poner  en  el  trono  en 
les ,  la  cámara  de  los  comunes  votó  su  lugar  á  Isabel ,  condesa  de  Wo- 
1.000.000  libras  esierlines.  Luego  renzon  ,  quiso  prsceTer  eqnsl  eeon- 
desembarcaron  en  Portugal  8.000  tccimiento ,  y  entró  en  una  conspi- 
hombres  mandados  por  lord  Tyraw-  ración  que  tenia  por  jefes  al  canci- 
ley  y  los  brigadieres  Crawford  y  11er  BeslucUeíí  ,  al  conde  Panin  ,  al 
Borgoyne ,  y  aquellos  socorros  res-  conde  Rssamofski,  al  príncipe  Wol* 
toUeoieronlosneeocioe  de  logia ter*  Iconski  ,  al  príncipe  Baratinski  y  é 
ra  y  de  sus  aliauos  en  aquel  pais.  Gregorio  Orloff.  Pedro  III  fué  preso 
Borgoyne  se  adelantó  sobre  la  rajTo  y  tuvo  que  firmar  una  acta  de  re- 
de Éipaña,y  se  apoderó  por  sorpre*  nuncia  y  abdicación  ;  y  pocos  dias 
Si  de  Vetenete  de  Alcántara ,  plaia  después ,  ftié  hallado  muerto  en  el 
importante  que  contenia  muchísi-  sitio  donde  le  habian  encerrado;  su- 
mas armas  y  municiones  de  guerra.  j)oniéndose  jen«ralmente  que  fué 
Las  armas  anglo-portu^ue&as  alean*  asesinado  por  Gregorio  Orloff  y  el 
zaroQ  luego  otras  ventajas  \  de  saer-  principe  Baralinski. 
teipMal  cabo  de  doe  meses  lasftier-  De  resultas  de  «qoelecontecimien- 
ns  españolas  tuvieron  que  retirarse  to  ,  era  de  temer  que  Catalina  retí- 
y  volver  á  su  territorio.  Al  mismo  rase  los  20.000  Rusos  que  estaban 
liempo  fué  apresado  por  dos  fragatas .  sirvieodo  eo  el  qiército  de  Federico; 
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y  mí  se  verificó.  Pero  Catalina  no  dió 
sin  embargo  al  rey  de  Prusia  ningu- 
na otra  muehlra  de  hostilidad;  y 
htstt  !•  rattituyó  el  territorio  pra- 
siano  ocupado  por  los  Rom « y  pro- 
metió neutralidad  rigurosa.  Por 
aquel  tiempo  ganó  Federico  la  fa- 
mosa batalla  de  Freyberg  7  arrojó  á 
lot  Attilriaoof  dentro  de  Bohemia. 
Al  mismo  tiempo ,  loa  ejércitos  alia- 
dos ,  mandados  por  el  príncipe  Fer- 
nando ,  V  el  maraués  de  Granby ,  se 
apoderaoan  de  Gaael  y  arrcjaoan  á 
loe  Fnneeses  del  Hese. 

Los  resultados  de  la  guerra  eran 
sin  contradicción  ventajosos  á  la  In- 
glaterra. Pero  á  pesar  de  esto,  lord 
Bote  invil6  il  de  Gerdelle  á  pro- 
poner oBcioeamento  á  la  corte  de 
Versalles  continuar  las  negociacio- 
nes ,  y  aceptadas  las  proposiciones, 
se  nombraron  plenipotenciarios.  Fl 
Z  de  noviembre  firmáronse  en  Fon- 
tainebleau  los  preliminares  de  la 

rz.  La  Francia  cedia  formalmente 
la  Inglaterra  el  Canadá  con  todas 
«M  depeiidoMsiM ,  eono  el  Cabo 
Bretón  7  todas  lai  illas  del  golfo  de 
San  Lorenzo ,  renunciaba  todas  sus 
pretensiones  sobre  la  Nueva  Escocia, 
abandonaba  la  parte  de  la  Lu&iana 
qoe  le  disputaba  la  Inglaterra ,  y  re* 
coBocia  los  límites  de  demarcación 
hechos  por  los  negociadores  ingle- 
•ee*  En  las  Antillas,  rennnciaba  á  las 
islas  Tabago ,  Dommiea ,  San  Vicen- 
te y  Granada  ,  con  el  pacto  que  le 
devolverían  la  Martinica  ,  la  Guada- 
lupe ,  Maria  Galante  ,  la  Deseada  y 
Santa  Lucía  ;  en  la  costa  de  Africa, 
oadia  el  Seoegal  y  ana  dependencias 
para  que  se  le  devolviese  Gorea ;  en 
las  Indicis  orientales ,  se  obligaba  á 
reconocer  ios  gobiernos  indíjenas  ea> 
t^Uecidos  por  los  Ingleses,  y  á  no  le<f 
vantar  ninguna  fortaleza  en  Benga- 
la. A  estos  pactos  se  le  dehinn  de- 
volver sus  factorías  para  servirle  de 
depósitos  7  plaus  de  comercio.  £n 
el  Mediterráneo ,  devoiria  Menorca 
á  la  Inglaterra ,  000  la  condición  de 
volverá  entrar  en  posesión  de  Bella 
Isla  ;  consentia  en  la  demolición  de 
las  fortificaciones  de  Dunouerque; 
la  Vraneia  tenia  la  fecoltad  ele  peacar 
en  una  parte  del  banco  de  Terrano 
va ,  en  el  golfo  de  Sao^Atrenso  »  pe 


ro  con  el  pacto  de  no  arrimarse  á  la 
costa  á  menos  de  tres  leguas  ,  y  su» 
buques  debían  mantenerse  á  quince 
legnas  dd  cabo  Briton.  Cedíansele 
las  Islillas  de  San  Pedro  y  Miquelon 
para  servir  de  asilo  á  sus  pescado- 
res ;  pero  se  obligaba  á  no  levantar 
fortificaciones  en  aquelloa  pantn, 
y  la  guarnición  no  debia  pasar  de 
cincuenta  hombres.  Por  su  parte,  la 
España  volvia  á  entrar  en  posesión 
de  la  Habana  y  las  Filipinas ;  se  obli- 
gaba  á  no  molestar  á  les  sdbditos  io- 
gleaesque  iban  á  cortar  palo  campe- 
che en  la  bahía  de  Honduras ;  aban- 
donaba sus  antiguas  pretensiones  al 
derecho  de  pescar  en  el  banco  do 
Terranova  ycedia  todas  las  Floridas 
y  sus  posesiones  al  Sur  y  al  este  del 
Misisipí ;  la  España  se  allanaba  ade- 
más á  retirar  sus  tropas  del  territo- 
rio y  de  las  fronteras  de  Portugal,  y 
á  devolverá  este  pais  la  colonia  del 
Sacramento  en  el  Rio  de  la  Plata,  que 
habia  tomado  á  los  Portugueses. 

Con  aquel  traUdo ,  la  Inglaterra 
iba  á  encumbraraeal  mas  alto  grado 
de  poderío.  La  Inglaterra  que ,  en  la 
paz  de  Vesfalia  ,  en  1648  ,  no  poseía 
masque  las  islas  de  Jersey  deGuer- 
nesey,  se  hallaba  dueña  ahora  do 
MoDorca  y  de  JIbralUr  en  Enropa; 
de  Santa  Helena ,  del  Senegal,  y  de 
una  parte  de  la  Guinea  en  Africa;  en 
Asia ,  poseia  á  Bombaj  ,  la  isla  do 
SalseU ,  el  fiierte  San  David,  Qoode- 
lur ,  Madrás,  toda  la  Bengala  y  otras 
varias  ciudades  ;  en  America ,  Sao 
Vicente  ,  Barbada ,  Antigua,  S.  Cris- 
tóbal, Mouferrate,  la  Dominica  ,  la 
Granada  y  las  Granadinas ,  la  Jamal- 
ca ,  las  Bermudas  ,  Bahamá  ,  el  Ca* 
nadá  ,  la  Nueva  Escocia  y  todas  las, 
costas  del  continente  septentrional, 
guarnecidas  ya  de  ciudades  opuleff* 
tas. 

Así  es  que  sometidos  que  fueron 
los  artículos  del  tratado  al  parla- 
mento ,  que  se  habia  reunido  el  26 
de  novIoBbre.  Bote  declar6  que  no 
deseaba  sobre  su  sepulcro  otro  epi* 
tafio  que  el  de  haber  é\  sido  el  con- 
sejero de  una  paz  tan  gloriosa.  Mas 
no  lo  entendía  así  la  oposIdOB.  PItl 
denoBdó  M  tratado  como  qoa  la^tt» 
maba  el  honor  de  Inglaterra;  dijo 
91M ,  aooqoe  «ttli»  padecieodo  una 
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enfermedad  crnel  (tenia  enlóoeet  la  jo  todos  conceptos ;  y  á  menos  de 

Sota) ,  habia  ido  con  riesgo  daas  tí-  aniquilar  completamente  á  nn  ene» 
a,  á  la  cámara  de  los  comunes  para  migo  que  hubiera  sido  peligroso  re- 
leva alar  la  voz ,  y  protestar  con  to-  ducir  al  último  estrenio  ,  la  misma 
das  sus  fuerzas  contra  los  artículos  oposición  no  hutúera  podido  a ican- 
preUmiaaras  de  un  tratado  que  os* ,  lar  condiciones  mas  véntiijoisas  para 
carecía  todas  las  elorias  de  la  guer-  el  |íais.  Pero  no  las  habitia  oposi- 
ra  ,  perjudicaba  a  los  intereses  mas  cion  con  el  tratado,  sino  con  el  esta- 
preciosos  á  la  nación,  y  en  el  cual  se  dista,  á  quien  quería  derribar.  Y 
sacrificaba  la  fe  pública  con  el  aban-  aquel  hombre  de  estado  se  hallaba 
dono  de  los  aliados  del  reino.  Fox  y  loda^ia  en  pié  (1968).  Coligáronse 
Jorje  Granville,  del  partido  ministe-  para  derribarle  al  viejo  duque  de 
nal ,  sostuvieron  el  tratado  ,  el  cual  Newcastiey  todos  los  jefes  del  parti- 
quedódeüoitivaii^enteadoptado.Pilt  do  tor^ .  Pitl  v  todos  los  miembros 
kalÑa  declarado  en  su  discurso  qnc  dd  partido  Wnig.  Eebáronse  en  oi- 
el  abandono  del  vqr  de  Prusia  por  la  tido  las  antiguas  diveijencias^  las 
Inglaterra  era  nna  alevosía  odiosa;  contiendas,  los  insultos  que  se  ha- 
y  era  la  verdad,  por  cuanto  la  Ingla-  bian  arrojado  reciprocani'  nle  en  las 
lena  se  habia  limitado  á  estipular,  luchas  anteriores;  acurdaruu  unirse 
en  los  arifenlos  prellmlnaresde  Fon-  j  no  tratar  con  el  enemigo  sino  des- 
tainebleau  ,  que  los  Franceses  eva-  pues  de  postrado.  Aquel  enemigo  era 
cu  irían  el  territorio  prusiano.  Con-  lord  Bute  ;  lo  pusieron  en  caricatura 
testáronle  que  no  teniendo  ya  Fede-  se  esplotaron  por  sus  adversarios 
riso  mas  enemigos  que  la  Francia  y  políticos  sus  relaciones  intimas  con 
iaSajonia  ,  era  de  esperar  que  Inria  la  princesa  viuda.  Para  pagar  den> 
rostro  á  aquellas  dos  potencias  con  das  contraidas  durante  ta  guerra, 
fOltajas  para  é\ ;  previsiones  que  en  habia  teuido  Bute  que  pedir  un  em  - 
CÍm^  se  realizaron  luego.  Propúsose  préstito  de  3.500,000  libras  eslerli- 
despnea  y  admitióse  un  armisticio  ñas;  y  en  pago  de  aquel  anticipo bs- 
por  Its  parln  belijerantes ,  y  la  tre-  bia  propuesto  cargar  con  un  derecho 
gna  faé  seguida  de  un  tratado  defi-  dt^  10  por  cieotocada  tonel  de  sidra. 
nitÍTO  entre  el  Austria  ,  la  Prusia,  la  Aquel  fué  el  terreno  que  e«;cojíerou 
Sajonia  y  la  Polonia.  Aquel  tratado  para  atacarle.  Pitt ,  como  jefe  de  la 
aue  se  apellidó  de  Hubertsburg  que*  coalición ,  clamó  con  todo  m  brio  de 
ao  firmado  el  15  de  febrero  de  1763.  su  elocuencia  contra  el  impuesto  de 
Federico  quedó  dueño  de  la  Silesia  la  sidra  ,  y  declaró  que  la  introduc- 

tde  todos  los  demás  territorios  que  cion  de  los  empleados  de  laaccise  en 

perteneeian  antes  de  la  ^erra;  el  Interior  de  Iss  casas  inglesas  era 

pero  los  otroa  Citados  no  recibieron  una  violación  fragante  del  derecho 

ninguna  compensación  délas  pérdi.  de  los  ciudadanos;  en  su  arenga,  citó 

das  que  hablan  padecido  ,  y  las  su-  aquella  antigua  máxima  nacional,  á 

mas  enormes  que  hablan  gastado,  saber,  «que  la  casa  de  cada  inglés 

Así  acabó  la  Cimosa  auerra  de  siete  era  su  fortaleza  ,  y  que  á  este  titulo 

atíos,  que  costó  la  viaa  á  millones  de  debia  ser  inviolable.  » 

seres  humanos.  Parte  de  la  Europa  Los  dias  del  ministerio  Bute  csla- 

habia  sido  asolada  á  fuego  y  sangre;  ban  contados.  A  la  voz  poderosa  de 

y  la  carulcería  se  babia  estendido  al  Piti ,  coomovióso  toda  la  nación;  la 

mismo  tiempo  por  una  gran  parte  eity  de  Lóodres  dirQió  contra  el  biii 

del  globo.  una  petición  á  los  comunes,  otra  á 

Harto  verdad  es  pordesgracia;  que  la  cámara  de  los  lores  ,  y  otra  á  la 

en  las  luchas  parlanientarias,elespíri-  corona  ;  y  á  su  ejemplo  ,  las  ciuda- 

tn  de  partido  v  la  ambición  ^rso*  des  de  bceter  y  Worcester ,  y  los 

nal  hacen  á  los  hombres  injustos  condados  de  Devon  y  Herfort  invi- 

muchas  veces.  La  oposición  acababa  laron  á  sus  l  epresenlantes  á  recha- 

de  dar  una  nueva  prueba  de  tan  tris-  zar  el  impuesto.  Ninguna  cuestión 

te  wdad «  atacando  el  tratado  do  del  fisco  bsbia  levantado  tamaña  tor- 

IMainebinm;  tratado  boomo  ba*  menta  desde  el  famoso  biii  de  aecúe 
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de  Roberto  Walpole  en  1733.  Pero 
Walpole  t  aunque  se  hallaba  en  el 
apojéo  de  &u  poderío  y  tenia  urau- 
des  recursos  á  til  diiMiieiaD,  liabit 
n  tiradoel  Lili  por  mBrettcit  á  la 
opiuiun  popular.  Bate  ,  mediano  es- 
tadista ,  y  que  estaba  vacilante  en  el 
poder,  persistió  eo  hacer  adoptar 
aquel  bill^  como  asi  ie  verificó.  !!• 
obstante  Bule  comprendió  que  ya 
era  hora  de  rerler  á  i  a  teuipei»Ud« 
porque  le  faltaba  el  terreno, 

«Solo  eo  ^  gabioelB  que  he  for- 
madOf  decia  á  uq  amigo,  do  tenieo* 
do  ayuda  eo  la  cámara  de  los  lores 
qué  me  sostenga,  á  escepcion  de  dos 
pares ;  estando  mudos  los  dos  secre- 
tarios de  est.ido;  y  el  lord  jefe  de 
juslicia,  á  quien  he  asrentlidí),  á  sus 
lunciones,  ri'iblando  siempre  contra 
mí,  aunque  me  da  su  voló  ,  he  visto 
tao  rasbaladizo  el  terreno  que  ptsi- 
Im  «  q«e  he  temido  no  solo  tropezar 
y  ca«*r,  sino  arrastrar  también  en  mi 
vuelco  á  mi  real  amo  ;  ya  es  hora  de 
retirarme ,  »  Bute  hizo  dimisión  de 
aut  ftiociooii,  y  tras  él  hlcieroo  otro 
tanto  algunos  olríis  miembros  del 
gahiiiHlc.  Fox  fué  asc(rn(l¡do  á  par 
con  el  titulo  de  barón  Uollaod.  Jor- 
jeGranfUlefaé  noiiibrado;eotónoet 
primar  miaiitro. 

Nungun  acontecimiento  de  esta 
naturaleza  dio  lugar  á  mas  comen- 
tarios. Los  admiradores  de  Pitt  de- 
clararon que  lord  Bato  habla  aido 
derribado  por  su  adversario,  j[  que 
habia  muerto  politicamente  bajo  sus 
golpes ;  otros  deciao  que  el  rejf  y  la 
roina  habiaii  por  fio  maliciado  de  la 
Intimidad  da  Bate  ooo  la  priooeaa 
viuda;  otros  que  "Bute  había  abm 
donado  su  puesto  tt^meroso  de  una 
acusación.  Los  amigos  de  lord  Bule 
dadafaroo  por  sa  parte  qae  el  nü- 
uSatro  se  habia  separado  de  los  ne- 

Ífocios  porqu-í  aSorrecia  los  afanes, 
as  lucoas  é  intrigas  de  la  vida  pú- 
blkia ;  que  su  inclinación  natural  le 
llevaba  al  retiro ,  á  la  vida  csfl^iea* 
tre  ,  á  la  lectura  ,  á  la  botánica;  que 
era  muy  altivo  para  sufrir  las  humi- 
llaciones y  el  fastidio  de  una  vida  ofi- 
cial ;  que  solo  habia  entrado  en  aoa 
funciones  por  servir  á  su  rej  y  á  su 
pais  con  el  ajuste  de  la  paz,  y  que 
habiendo  Iterado  á  feliz  sima  aque- 


lla árdua  tarea  ,  se  habia  retirado, 
para  conforiuarse  á  la  dftermtcia  - 
cion  que  habia  tomado,  y  quédesele 
un  principio  habia  eoofesado  á  m^mm 
amigoa. 

El  mismo  lonl  Bute  nos  ha  espíi- 
cado  la  causa  de  su  retiro  ,  atriL>u  - 
yéndola  al  ningún  apoyo  de  sos  co- 
lagaa  eontra  ka  ataaoaa  á  que  osea- 
ba espnesto ;  y  no  nqy  que  buscar 
otra.  Con  efecto  ,  ningún  ministro 
bailó  adversarios  mas  ardientes  j 
enoonadoa.  Figuraba  entra  aHoa  ufa 
tal  Wiikes «  propietario  y  redactor 
de  un  pariódico  intitulado  el  Breeom 
del  iVorte^  y  que  se  habia  creado  eo 
medio  de  las  circun&tannias  siguieo  - 
tes:  Al  entrar  en  los  negocios,  lord 
Bute  ,  á  tenor  de  los  consejos  de  Bu- 
bb.  Dodin^ton,  habia  fundado  un 
periódico  llamado  *t¿  Bretón  .p^ra 
oonhatir  al  aaoandianta  one  Pitt  ^ 
an  partido  tenian  en  la  plaza  públi- 
ca, según  tle(  ian,  y  justificar  al  mis- 
ma tiempo  las  medidas  de  su  admi> 
nistracion.  Para  hacer  oposición  al 
Bretón  fuodó  Juao  Wiikes  otro  pe-* 
riódico  llanudoel  Bretón  del  JSortíT. 
Wilkí's  era  miembro  del  parlamento 
y  coronel  en  la  milicia  del  Buckio- 

K'  imshire ;  era  hombro  mol  dado  á 
.  placeres  ,  era  a^udo  J  dacidor; 
sus  costumbres  dejjban  mucho  que 
desear  ;  pero  era  ac'ivo  ,  emprende- 
dor y  arrojado.  Atacó  á  lord  Buteeo 
an.  periódico  con  una  violencia  ea* 
tremada.  Ya  llevamos  dicho,  que 
aquel  ministro  era  escocés.  Y  seguo 
el  sentir  de  Wiikes,  el  rio  Tweed  era 
la  Mnaa  da  tfanureadon  entra  lo  no* 
ble  y  lo  vil.  Al  sur  de  esta  rio,  esta 
es,  en  Inglaterra  ,  toJo  era  nobleza^ 
virtud,  patriotismo ;  y  al  norte  del 
Tweed,  esloes,  en  Escocia, )odo era 
nantíra ,  inlhniia«  aarvidnmbra. 

El  cambio  da  ministerio  ^no  era  eck 
realidad  mas  que  un  camiiiad^  par» 
sonas,  y  no  de  ideas. 

La  corte,  que  persbtia  an  ana  tan* 
denciaa*  habia  elejido  los  miembros 
de  la  nueva  administración  entre  los 
del  partido  que  habia  sostenido  á  la 
administración  precedente.  De  ahi« 
aa  qna  laa  resialanciaa  habían  de  aar. 
Its  miamaa.  Pero  la  oposición  se  ha.- 
liaba  colocada  en  mejor  terreno.  Eo 
efecto  ú  retiro  de  lord  Bnte  era  oa 
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kiMMMj*  tffONrtado  á  m  Amia;  y 

aqael  triunfo  envalMimió  y  hasU 

volvió  audaces  á  algunos  de  los  fes 
dei  partido  popular.  Ya  llevamos  di- 
cho qui:  Wiikes  Uabia  leoidu  uuiciia 
parlv  en  U  decrete  de  kird  Bule;  |>e- 
ro  DO  contento  con  aquella  victoria, 
AVilkt's  atacó  directamente  á  la  fami- 
lia real  y  basta  ai  mi»uio  rey.  £u  uoo 
4e  loa  Dénaeroadcl  Sr^tom  dei  ümi^ 
pobUcado  á  los  pocos diaa de  la  de* 
misioo  de  Bute.  Wilkes  acusó  al  rey 
de  haber  proferido  una  menlira  en 
el  discurso <Je  próroga.  Aquel  ataque 
era  gravísimo ,  por  eoaiilo  no  aole 
lastimaba  á  la  digoMad  mi «  iioo 
C|ue  levantaba  además  una  cuestión 
importante  de  derecho  conslitucio* 
Bal;áaaber,  ai  efa  aasceptible  de 
«lámen  la  conducta  política 4el  vay* 
como  ia  de  los  demás  habitantes  del 
reino.  De  ahí  fué  que  el  nuevo  mi- 
nisterio rechazó  el  ataque;  y  Jorie 
'  GraBviilea  prioMr  míumto  ,  espidió 
una  (i  arnmt  (órden)  para  prender 
al  (  i¡I pable.  Wilkes  recibió  á  los  por- 
tadores de  la  (varrant  con  la  amena- 
ta  es  los  labios;  dijoles  que  la  órden 
de  ^rialiMi  era  ilegal ,  y  aquellos  no 
íisaron  prenderle.  Al  dia  siguiente 
se  verificó  la  prisión,  pero  esta  se  hi- 
lo sin  que  los  portadores  de  la  war- 
raitfdqeieo  una  copie  del  irff«(ea- 
crito),  aungueWilliea  la  bubiete  pe- 
dido y  debieaen  prododrie  á  tenor 
de  U  ley. 

Todoalos  partidos  son  unos;  seve- 
ros j  por  Jomas  inexorablea  con  lea 
üaqnp/as  de  sus  adversarios,  son  su- 
manu-ule  induljentes  hasta  con  las 
faltas  mas  £raves  de  sus  amigos  po- 
lítico». Wiikea  no  era  por  cierto  un 
luxnbre  honrado  y  su  oondocla  ^  en 
aquella  circutistancia  era  altamente 
reprehensible.  Quizás  hubiera  obra- 
db  le  ojpoaicion  cuerdamente  des- 
viando a  an  hombre  aamijanle.  No 
'obstante  acordó  sostenerle  y  conver- 
tir en  arma  las  medidas  arbitrarias 
Cometidas  cuulra  su  perdona  para 
etacaral  nnovomloisterio,  con  quien 
Mltba  ya  tan  omI  hallada  como  lo 
había  estado  con  el  de  lord  Bule. 
Lord  Temple,  cunadode  Pitt,  se  pre- 
aantó  al  tnbuoal  de  los  plaid*  comu» 
nes  en  demanda  de  un  tvnt  dg  ha» 
oaor  eorpm  á  fffor  dd  pteio ;  lo 


IUUUl.  Ift 

que  le  fué  negado,  y  WUkea  penM^ 
neció  en  la  oúreal.  Con  todo  le  pri- 
sión duró  poco;  pues  á  la  segunda 
demanda  ,  se  enlrej;o  el  writ ,  y  el 
gobernador  de  ia  lurre  abrió  á  Wii- 
kea lia  pnertaa  denqnelli  príaioo  de 
estado. 

Pero  si  es  poco  jcnerosa  la  oposi- 
ción parlamentaria  queda  su  «poyo 
á  nn  nombra  que  no  lo  merece ,  ea 
one  ftlln  de  perte  de  un  gobierno  el 

perseguir  encarnizadamente  á  aquel 
mismo  hombre,  por  cuanto  U*  ayuda 
á&aiir  del  estado  ínfimo  en  que  de- 
bería permanecer,  y  le  convierte 
muchas  veces  en  héroe  y  mártir.  No 
tardó  el  gobierno  en  hacerla  cape* 
rienda  de  esta  verdad. 

Loa  miaiatros  mandaron  inmedla» 
lamente  foroMr  canea  á  WUkea  ,*  y 
en  tanto  que  se  aguardaban  sus  re- 
sullas,  el  rey  le  privó  de  su  grado 
de  coronel  ea  la  milicia  del  Bucking- 
bamakire;  qoitó  lne|»  á  lord  Tem- 
]>le«  que  habla  dado  lianza,  las  fun- 
ciones de  lord  teniente  del  Bnckine- 
hamshíre ,  y  borró  el  nombre  ae 
aquel  señor  de  la  lisia  de  los  conse- 
jeros privados.  El  gobierno  cometió 
en  esto  una  falta  gravísima  ;  y  Wil- 
kes, que  olra  cosa  no  deseaba  roas 
que  el  timbre  de  la  persecución,  to- 
mó Olra  ves  la  pinina ,  y  se  anejó  del 
mal  trato  que  le  kabian  dacio,  y  has- 
ta acusó  á  los  secretarios  de  estado 
de  guardar  en  su  casa  objetos  que , 
según  decia,  le  hablan  robado  cuan- 
do su  prilioo.  Enlónces  los  minis- 
tros hicieron  acusar  á  Wilkes  de 
haber  disipado  su  fortuna  en  la  di- 
solución ,  y  aüadieruu  que  su  ojeriza 

contra  3ntey  todoel  mmiaterlo  traía 
ao  or^en  de  kaberle  negado  un  em- 
pleo V  una  pensión.  Aquellas  acusa- 
ciones eian  fundadas;  pero  el  trala- 
miculü  de  que  Wilkes  acababa  de 
aer  objeto  acalló  todoa  aqnelloa  ru- 
mores; y  como  por  encatitamenlo  , 
Wilkes  vino  á  ser  el  patriota  mas 
grande,  mas  denodado  y  puro  que 
nobiete  producido  el  reino  natta  en- 
tónces.  Nada  eran  en  comparación 
los  Aljernon  Sidney,  loa  flampden 
de  gloriosa  memoria. 

rio  hablaremos  de  las  modificacio- 
nea  que  por  entónoes  .ocurrieron  ^ 
el  minialeríoi  de  reaultaa  de  la  «Mior- 
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le  de  lord  Egreiaool,  j  que  pasaron 
loadvertidos  en  medio  de  aquel  rau- 
d>l  de  loores  é  invectivas.  El  gran 
negocio  del  (lia  era  el  de  WilK.e8. 
Wos  iimítarétnos  á  decir  que  la  pre- 
sidencia del  consejo  fué  dada  al  du- 
inie  de  Bedlbrd ,  cuya  imponularl* 
(fad  era  tan  grande  como  la  oe  lord 
Bute ,  y  lord  Sandwich  fué  ascendi- 
do á  las  funciones  de  secretario  de 
estado  en  lugar  de  lord  Egremunt. 
Habiéndose  reunido  el  parlameotA, 
Jorje  Granville  refirió  lo  que  había 

{)a&ado  con  motivo  de  la  prisión  y 
a  soltura  de  Wilkes,  v  puso  sobre  la 
nieude  1«  cftmm  de  fot  eommies  el 
DÜmero  del  periódleo  Masado.  La 
cámnra  declaró,  poruña  mayoría  de 
237  votos  contra  111,  que  el  número 
4¿  de  la  publicación  intitulada  el 
Bretom  M  Norte  eni  un  libelo  ae* 
dicioso  y  escandaloso ,  y  que  aquel 
libelo  seria  quemado  por  mano  del 
verdugo.  I/ivantáse  entónces  Wilkes 
y  dijo  queloederediosdeloeeoaia- 
nes  de  Inglaterra ,  y  los  privUejios 
del  parlanienlo  habían  sido  violados 
en  su  persona,  é  hizo  una  moción 

{)ara  que  la  cámara  tomase  desde 
negó  en  eootideraGioo  la  eaettioa 
relativa  i  la  violación  de  aquello» 

Í»rív¡lejios.  La  Cima  ra  aplaióaqiie* 
la  cuestión  de  allí  en  ocho. 

Aquel  mismo  día,  lord  Sandwich, 
el  nuevo  secretario  de  estado,  pre- 
sentó á  la  cámara  de  los  lores  nn 
ejemplar  de  un  poema  burlesco  in- 
titulado:  Ensayo  sobre  la  mujer. 
Urilmido  al  editor  del  Br^fm  M 
Norte,  Aquello  fué  otra  falta  gravf* 
sima,  por  cuanto  la  reputación  de 
lord  Sandwich,  en  punto  á  morali- 
dad, corria  parejas  con  la  del  mismo 
WHkct.  Sabíase  en  eféeto  q«e  a<|iiel 
señor  y  otros  pei*$ona|es  sus  amigos 
habían  sido  ios  companeros  de  liber- 
tiuaje  de  Wilkes ;  que  le  habían  avu- 
dado  á  gastar  M  fortiina  ;  que  le  Be- 
bían introducido  en  varios  elmb» 
donde  la  disolucíoo  se  hallaba  eriji- 
da  en  principio,  y  especialmente  en 
un  club  en  que  la  relijion  era  un  ob- 
jeto de  RBofa,  como  que  á  su  enlnida 
se  leían  estas  palabras  :  «  Haz  cnan- 
to quieras,»  y  la  principal  diversión 
de  los  miembros  consisüa  en  disfra- 
lane  de  firailes  j  eiiiborfaclMri&  De 


ahí  fué  que  la  estraoinituaria  meta- 
mórfosis  hecha  en  lord  Sandwich ; 
desde  que  habia  vuelto  á  entrar  eo 
los  negocios ,  vino  á  ser  el  objeto  de 
la  crítica  mas  mordaz ;  y  por  mas 
que  lord  Sandwich  se  puso  á  decía- 
is eome  va  aanto,  V  oeneatmie- 
da  bolencia  contra  el  obsceno  ^Ji- 
say'o  sobre  la  mujer ,  ¿  nadie  enga- 
ñaron sus  discursos.  Habíase  publi- 
cado aquel  libro  bajo  el  nombre  del 
doctor  warlMirtoo,  que  tenia  aaien- 
to  en  la  cámara  de  los  lores  como 
obispo  de  Glocesler.  El  noble  lord 
se  mostró  furioso  por  el  uso  que  de 
so  nombre  liabian  neriio»  aMiendo 
que  los  demonios  mas  malvados  del 
infierno  huirían  de  la  Sociedad  de 
Wilkes  cuando  llegarla  á  aquel  sitio. 
Lord  Sandwich  pidió  en  seguida  que 
la  cámara  roconodeea  á  Wilkee  por 

el  antor  del  Ensayo  sobre  la  mujer  ;  ' 
pero  como  lord  Mansficld  dió  á  en- 
tender que  habia  que  oir  antes  á 
Wilkes,  se  adoptó  aqael  didÉMB « 
y  se  aplazó  un  día  Inmediato  para 
citar  á  Wilkes  ála  varandílla. 

Pero  sobrevino  una  circunstancia 
que  imposibilitó  por  el  momento  la 
ooMparacencia  de  Wiikei.  Ea  one 
diacosion  acalorada  de  la  cámara  de 
los  comunes  ,  nn  miembro  llamado 
Samuel  Martin ,  que  había  sido  se- 
cretario de  la  tesorería  bajo  la  ad* 
mínistraeioo  de  lord  Boto,  y  que  se 
había  espueslo  muchas  veces  á  la  sá- 
tira del  Bretón  deíNorte^  habia  pro- 
ferido estas  palabras:  «  Cualquiera 
eme  á  la  eombra  atoca  la  repotaciOD 
de  un  hombre  es  un  cobarde  y  ao 
malvado.»  Y  Samuel  Martin,  miran- 
do á  Wilkes  de  íto  en  ito,  repitió  dos 
veces  la  misma  frase.  Wilket  reciiNÓ. 
al  parecer  a<^nel  ataqoe  oott.la  ma- 
yor impasibilidad  ;  pKíro  al  salir  de 
la  cámara,  envió  un  cartel  á  Martín, 
El  encuentro  se  verificó  al  día  si- 
fnoiente  por  la  maiaoa  en  Qrde- 
Park,  y  al  segundo  pistoletaio,  cayó 
Wilkes  herido  de  pravedad.  Wilkes 
exhortó  á  Martin  á  ponerse  en  sal- 
vo ,  prometiéndole  no  dedr  ccaa  al- 
guna que  pudiese  comproraeleile  \ 
V  fué  llevado  á  su  dorntcUio  mori- 
bundo. 

Ya  hemos  dicho  que  con  motivo 

de  U  aamiocia  baoha  eo  lacÉmm 


-    Digitized  by  CjüOgle 


t 


délos  comcuies  por  G^abville^  del 
númen)  Í5  del  Bretón  del  Norte  ,  se 
había  levantado  Wükes  para  decla- 
rar que  los  prívileiiot  m  ptrluneki* 
Wm  hibiui  fiolado  en  su  persona  , 
yooe  la  cámara  habia  aplazado  de 
odno  días  la  discusión  de  la  moción 
que  con  aquel  motivo  Labia  hecho. 

La  coettíiMi  de  los  priYitejíos  que 
se  discutió  por  entóoces  ocupó  a  la 
rámara  de  los  comunes  por  espacio 
(le  dos  días.  Pitt,  que  eslaba  dolieo* 
te  4e  la  gota  j  de  la  ealenlnra ,  te 
presentó  en  la  cámara  andando  con 
mtilelas  y  lodo  envuelto  en  franela. 
Iba  resuelto  á  lomar  la  d»  IVnsa  de 
Wilkes,  pero  decidido  al  mismo 
tismpo  á  iMbaar  Inda  intimidad 
f»ersoQal  jrá  dataprobar  sus  escritos. 
Quejóse  amargamente  de  la  facilidad 
con  que  la  cámara  abandonaba  sus 
roeros  ,  aunque  oonsideraba  al  autor 
como  injustificable  por  haber  escri* 
to  nn  libelo  tan  detestable.  «  Abor- 
rezco, esclamó,  todas  las  reflexiones 
sobre  malerias  de  la  naturaleza  de 
ht  que  M  tratado  Wilkea.  Loe  tdb- 
diios  del  rej  no  fornMn  mas  que  un 
pueblo ;  cualquiera  que  trate  de  di- 
vidirlos es  reo  de  sedición  ;  el  autor 
■o  merece  ser  colocado  entre  los  sé- 
na  humanos;  el  blailbiiiador  de  su 
Dios,  libelista  contra  su  rey.»  Pilt , 
después  de  haber  ajado  á  Wiekesde 
aquel  modo ,  sostuvo  la  moción  con 
mo  vigor,  y  no  paró  aÚM»  onando  la 
latiga  hubo  postrado  sos  fbenaa.  Si* 
fuio  después  la  discusión  durante 
cuatro  horas,  y  la  cámara  acordó  , 
por  uoa  mayoría  de  2¿8  votos  contra 
tn,  qneel  privilejio  del  parlamanlo 
pn  ma(»T¡a  de  libelos  y  escritos  se- 
diciosos era  nulo,  y  (|ue  no  potlia 
atajar  el  curso  de  la  justicia ;  y  en 
Manida  Y«itó  qne  el  delNar' 
te  aería  quemado  por  oMon  del  ver- 
<lugo.  Rata  resolución  se  presentó 
acto  continuo  á  la  cámara  de  los  lo- 
ns,  donde  fué  objeto  de  violentos 
ddiates.  £1  duaue  de  Citmberland  , 
así  como  lord  Shelburne  votaron  en 
pro ;  pero  los  mas  de  los  obispos  vo- 
taron en  contar  no  obstante  la  reso- 
liicioB  ftiéadDiiladapor  ana  mgroría 
de  1 U  votos  contra  35. Wilkü  redbió 
des  le  lue£;o  la  órden  de  comparecer 
álavaraoiiilla  de  loscomunea  dentro 
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mitia. 

La  victoria  habia  quedado  por  el 
mlaiflirio;  mm  lolo  trianma  en 
laa  doa  cémaraa  del  parlamento ; 

pues  fuera  de  aquel  recinto  reina- 
ba contra  el  suma  irritación.  T^ie- 

f;o  pudo  Juzgar  por  sí  mismo  de 
a  violencia  de  aquella  irrítaeiott.  1m 
ejecución  de  la  sentencia  por  lo  tn* 
cante  a  la  desiruccion  del  libelo  por 
el  verdugo  se  habia  coníiado  al  al- 
WltfiiMM  Harley ,  jerifc  de  Lóodrea, 
7  otro  de  los  miembroa  de  la  CUy  en 
la  enmara  de  los  comunes,  liabién- 
dose  lijado  para  el  3  de  diciembre 
en  Cheapside.  Reunióse  aquel  día 
m  CheapeMe  v  en  laa  oallei  adya- 
centes un  jentio  inmenso,  animado 
(le  disposiciones  hostiles,  y  cuando 
se  presentó  el  jeriíe,  acompañado 
de  los  ofícialei  municipales  y  del 
verdugo,  fué  redbídoá  sílvidoa  y 
gritos  de  fuera  ,  y  su  coche  á  pedra- 
das. Un  hombre  del  pueblo,  cojien- 
do  un  Lizou  de  la  h<^uera,  lo  arrojó 
al  oocba,  donde  desmife  de  luiKer 
roto  los  vidrios ,  fué  a  herir  al  jerife 
en  la  frente.  Kl  niajistrado  asustado 
se  retiró,  y  el  verdugo  tuvo  que  ha- 
cer lo  mismo  sin  haber  ejecutado  la 
órden.  El  pueblo,  eicitedo  por  loa 
admiradores  y  amij»os  de  Wilkes  ,  y 
por  muchos  caballeros  que  se  veian 
por  las  ventanas,  se  entregó  á  rui- 
dosas violeociaa,  y  logró  salvar  a^ 
gnoos  pedazos  del  libelo  qUe  llewft 
en  triunfo  á Temple-Bar,  donde,  des- 
pués de  haber  encendido  una  ho- 
guera, arrojó  á  las  llamas  la  efijte 
del  conde  de  Bute. 

(1761^  AI  mismo  tiempo  la  popu- 
laridad tle  Wilkes  se  iba  engrande- 
ciendo de  una  manera  asombrosa. 
Ta  le  hemoa  viato  llevado  á  la  cft« 
sa  moribundo.  Al  laher  tala  nova» 
da  ),  un  jentío  inmenso  se  encnini 
no  á  su  casa  haciendo  retumbar  los 
aires  de  imprecaciones  contra  el 
niniitmio « á  quieo  aooitlia  deait* 
si  nato.  Una  tentativa  que  para  MI* 
tar  á  Wilkes  hizo  por  enlónces  un 
loco  llamado  Dun  encumbró  su  glo- 
ría haita  laa  Bvbea.  Jootábanse  4 
ralaa  diapoaicioDea  laa  de  la  instieit 
del  pais,  que  se  pronunciaba  asi- 
miaño  contra  loa  ministroa.  WxVkm 
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reclamó  del  tribunal  los  perjucios 
que  se  ie  habian  seguido  de  su  pri- 
sión en  virtud  de  una  tvartantíeae' 
ral ,  esto  es ,  en  virtod  de  ana  órden 
emanada  de  un  ministro  ,  y  no  del 
juez  ordinario,  y  habian  seguido  su 
ejemplo  ios  impresores  del  Bretón 
¿el  N&rte^  eocaroelado»  Umbleii  e« 
.virtud  de  un  warrani  semcjtfllB.  En 
el  tribunal  de  los  plaith  comunes 
(tribunales  inferiores),  lodos  a(|ue- 
llos  sujetos  alcanzaron  veredictos 
que  les  ooncedian  indemnizaciones.. 
Por  igual  motivo  armóAVilkt  .s  pleito 
á  loi-d  Egremont,  á  lord  Halilax ,  y 
á  Roberto  Wood ,  otro  de  los  em- 

IilMikMi  de  lord  ^pwmmit  Este  se 
IbrA  de  aquella  reclamación  con  I* 
muerte;  Halifax  se  prevalió  del  pri- 
vilejio  atribuido  á  sus  funciones; 
pero  Wood  ,  eme  no  podia  invocar 
•qnel  medio,  riié  oondeeado  á  pa- 
gar l.ooo  libras  esterlinas  á  ^Vilkes. 
Kl  lord  jefe  de  jnstiria  ,  Pralt ,  ante 
quien  se  llevó  la  causa  ,  declaró  pe- 
mtoriaroeote  que  loa  n^armntf  je* 
nenies  eran  ilegalea  y  nnlps.  «Nin- 
guna autoridad  ,  prornmpió  ,  hnblí 
en  nuestros  códigos  de  aquella  espe- 
cie de  warrant  i  antes  al  cootrario  , 

ion  CKwdeoadoa  de  m  modóespreso 

y  terminante.» 

No  obstante  acercábase  el  dia  so- 
ualado  para  la  comparecencia  de 
Willces  á  la  cámara  de  los  comunes. 
Aquel  mismo  dia  presentóse  á  la 
randilla  de  los  comunes  el  doctor 
Brorkiesby,  uno  de  los  médicos  mas 
distinguidos  de  Lóndres,  v  dedaró 
qiia  la  salud  de  Wiikes  no  fe  permi- 
tía contestar  á  la  intimación.  La  cA- 
mara  concedió  el  plazo  de  una  se- 
mana ,  y  babíéndose  presentado  por 
segunda  vez  el  doctor  Brockiesby , 
vencido  aquel  plazo,  para  declarar 
que  la  salud  de  Wiikes  se^uia  siem- 
pre en  el  mismo  estado,  los  roma- 
nes aplazaron  para  después  de  las 
fleslu  de  Mmdad  la  comparecen* 
oin  drf  acosado,  mandando  empero 
que  \\n  médico  y  un  cirujano  que  al 
efecto  nombraron  visitasen  á  Wiikes 
para  darles  parte  de  su  estado.  Wii- 
kes no  quiso  reciMr  áios  dos  facul- 
tativos. Al  tiempo  señalado,  la  cá- 
mara de  los  comunes  se  ocnpí'i  otra 
tes  de  aquel  negocio ;  pero  supo  en- 


tónces  que  Wiikes  se  hallaba  en  Pñ- 
ri$.  £1  presidente  leyó  una  carta  de 
Wiikes,  en  la  que  este  había  inclui- 
do un  certilleado  imado  por  dos 
médicos  franceses ,  los  cuales  decla- 
raban que  la  herida  del  acusado  no 
le  permitía  salir  de  Paris.  Los  comu- 
nes declarma  desdo  luego  que  se 
procedería  eoatra  Wiikes  cono  si 
estuviese  presente,  y  tras  larga  dis- 
cusión, volaron  su  espulsion  de  la 
cámara ,  mandando  espedir  otro 
tvrit  para  onnvocsrelcoiejioeleciD- 
ral  de  Aylesbury. 

Celebró  el  gobierno  la  esclnsion 
de  Wiikes  como  celebrara  un  triun- 
fo, porque  creyó  que  le  serla  mes 
llana  la  tares  que  tenia  por  delante  ; 
mas  se  ehgTiiaha.  Por  mas  que  Wii- 
kes estuviese  üMsente,  existían  siem- 

{>re  la  descouíiauza  que  inspiraban 
as  tendencias  de  la  corte ,  la  lesión 
de  las  libertades  nacionales ,  coose- 
cuen^ia  natural  de  la  aplicación  de 
aquellas  tendencias,  y  los  zelos  riva- 
les de  los  estadistas.  Hasta  se  prerefa 
la  caida  del  ministerio;  y  en  la  anti- 
cipación de  aquel  acontecimiento,  la 
ciudad  de  T^^iidres  habla  encendido 
hogueras  de  júbilo  é  iluminado  las 
casss.  A  aooeflles  manUMaelones  Im- 
bia  añadiao  la  ciudad  una  especie 
de  desafio;  pues  acababa  de  dar  el 
derecho  de  ciudadano  al  jefe  de  jus- 
ticia Pratt ,  que  habla  dado  el  fallo 
contra  el  iwderen  el  asunto  de  loa 

(vnrrants  (jenerales).  Habíase  coloca- 
do en  Guild-llall  el  retrato  de  aquel 
innjiátrado;  los  miembros  del  conse- 
jo  comnn  (ayuntamiento)  le  habistt 
votado  un  mensaje  congratolatorio, 
y  la  ciudad  de  Dublin  habla  seguido 
a()uel  ejemplo  con  otras  diferentes 
ciudades. 
Por  otra  parto  la  caestion  relathn 

á  los  (x-arrants  jenei-ales  que  se  pí'o- 
siguió  en  1 1  cunara  de  los  coniuoes, 
no  obtuvo  el  ministerio  masque  una 
escasa  may;orís;  jr  con  aqnel  motilo 
hubo  recriminaciones  violentas  de 
parte  de  la  oposición,  que  afeó  á  los 
ministros  el  haber  amenazado  de 
destitución  á  todos  los  funcionarios 

3ue  motasen  en  contra.  Los  ministras 
eclararon  falsas  las  recrimioacion''s 
que  sobre  aouel  punto  se  hacían. Pe- 
ro en  aquel  momento ,  el  jeneral 
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■erar  del  mando;  se  levantó  de  su 
asiento  y  se  presentó  delante  del 
btiieo  de  loa  miaistros  .  como  para 
que  veiiliMi  á  l«  cáMn. 

iocidente  produjo  om 
ma  sensación ,  !a  qne  fué  á  mas 
cuando  el  speaker  (presideole),  diri- 
iidodoae  á  uo  miembro  llamado  Bar* 
19,  l»dl6«lHUitodeoMooil.  «Ito 
estala  dando  un  título  al  que  ya  no 
tengo  derecho,  contestó  Barre;  ya  no 
soy  coronel ;  me  han  quitado  mi  re« 
jimieoto  7  mi  empl«i  iqrtHUUili 
jeneral. » 

Tal  era  la  situación  de  Inglaterra 
cuando  por  primera  vez  se  ajitó  lu 
cnesiioo  que  debía  traer  la  guerra  de 


tu 

dartambéMaigana  popularidatféni 

ministerio,  produjo  Jorje  Granville 
sa  proposición  de  hacer  contribuir 
á  las  cargas  publicas  de  Inglaterra  á 

El  !•  ite 


Primeras  causas  de  Ui  guerra  de 
Jmérica.—Biit  dei  seUa,—Impre' 
sion  que  produce  en  América.  — 
Paralelo  entre  la  situación  de  Artié- 
ricay  la  de  In^daterra. — Vesórde- 
nes  en  Nuepa^ork,"- Retirase  ia 
ier  del  sello,  —  Ministerio  GranvU 
Ue,  —  Ministerio  SucAingham»  — 
Ministerio  Pili. 

La  deuda  nacional  habia  ido  siem* 
pre  en  aumento  desde  el  lio  del  rei» 
Mido  de  Cárlos  II ,  y  habia  acabado 
por  adquirir  proporciones  aji^anta* 
das.  De  1.328,000  libras  esterlinas  á 
que  aíKrendía  al  principio  de  la  rev(»- 
lucioD,  habia  ido  subiendo  sucesiva- 
■Mete  al  guariaMda  16JM,«M  li- 
bras esterlinas  bajo  Guillermo  III;  á 
52.145,000  bajo  la  reina  Ana;  a 
79.293  000  baju  Jorje  I  y  Jorie  II. 
Jone  lil,  á  su  advenimiento ,  nabia 
héúmám  om  árnóm  ée  100XK>0,0M  ét 
libras  esterlinas.  En  aquella  época , 
el  interés  de  la  deuda  costaba  á  la 
nación  una  aoma  anual  de  3.óOü,00U 
líbM  «Mllafei.  AfMl  wiuwhié» 
la  des4ft  aiMlilMiá  Mi  iMnibres  ilus- 
trados y  amigos  sinceros  de  su  pais, 
por  cuanto  en  los  intervalos  deso- 
segó que  babia  disfrutado  la  Inela- 
ter^  áeeée  la  vwíániékm ,  no  se  m* 
bía  efectuado  ninguna  reducción  im- 
portante, y  como  IOS  impuestos  iban 
aumentando  de  día  en  día,  de  abi 


bn  coImím 
wmno  de  1784^  M  ptmmÑb  á  la  oá* 

niara  di;  los  romuufs  una  serie  de 
resoluciones  en  las  que  se  señalaban 
ios  derechos  que  se  iban  á  impouer  á 
laa  ■MuaudM  iatrod«oidas  por  Iw 
Americanos.  Aquellas  resoluciones, 
que  á  los  pocos  años  dt-l^ian  causar 
un  grande  incendio,  fueron  adopta- 
áwMi  por  wMMMdtd ,  peca  mío 
protestó  uij  miembro,  el  jeneral  Goo- 
war.  Aquel  bilí  fué  sancionado  por 
el  rey  el  ó  de  abril.  VA  ministro  pro- 
puso eo  seguida  imponer  á  las  colo- 
fiMi  «M  ooiitribaeMNi  direeUieoii  «I 
nombre  de  impuesto  del  timbre;  pe* 
ro  aquella  proposición  quedó  por 
entonces  descebada.  Al  mismo  tiem- 
po se  bioi^ron  ciertas  restricciones 
para  totrnir  el  comercio  do  entra* 
bando  que  hacian  los  Americanos 
con  las  colonias  españolas.  Aquellas 
medidas  fueron  bien  recibidas  por 
ledw  iosctom  do  legiaterr»  que  m- 
lombramo  en  an  poffOBiriib  leja- 
no  una  dismirmcjon  considerable 
del  impuesto.  Y  el  rey,  f)or  su  parte, 
al  prorogar  el  parlameulo  ,  declaré 
que  las  aprobaba ,  por  eoaoto  era* 
medidas  prudedtes,  destinadas  á  au- 
mentar las  rentas  públicas  y  n  nlen- 
tar  el  comercio  de  las  posesiones  in- 
glesM  coa  lo  Gmm  Brome;  ▼  «ftodfé 
que  los  intereses  de  Améfica  j  éé 
Inglaterra  saldrían  aventajados. 

Mas  no  pensaba  asi  la  América  ,  y 
mientras  que  la  Inglaterra  se  aban- 
4oMba  ol  alborozo,  arrogaba  elta 
])or  su  parle  el  primer  grílo  de  alar- 
ma. Las  medidas  recientes  adopta - 
das  por  ia  lejislatura,  y  en  especial 
loa  rsBirioeioBes  qoo  tenían  por  ob* 
jeto  destruir  el  comercio  de  conini* 
oando,  parecian  vejatorias  á  los  ojos 
de  todos  los  colonos,  y  algunos  mas 
osados  ,  declaraban  que  erao  una 
«enrpoólBB  hoebe  á  he  Ubertedee  éo 
su  nueva  patria.  Enconáronse  mas 
los  ánimos,  cuando  al^tinos  contra- 
bandistas detenidos  en  virtud  de  las 
lerai  rociwHea  fooroa  sometidos  á 
joicios  sumeríoa  por  sus  captores  ; 
paee  ol  alttleterio  GrfMnrillo  bebió 
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tenido  la  torpeza  deconfíar  la  ejecti • 
cioode  las  disposiciones  qne  debían 
itl^^  el  contrabando  á  oüciales  de 
■lar  y  liem,  honlbrea  harto  dispMa> 
tos  de  suyo  por  lo  jeneral  á  tratar 
aquellos  negoiúos  ooo  la  juatiúáA 
cuUva  dei  sable. 

Fuera  de  esto,  el  momeólo  era 
oportnno;  y  con  efecto,  los  Aiefiea» 
nos  acababan  de  padecer  desgracias 
iniprevistas.Cuandoel  gobierno  fran- 
cés se  desprendió  del  Cauadá,  no  ha- 
bla rototodaa  ana  rabeíoiiaaeoii  loa 
IadioaÍD<]fjenas;  loa  cuaka,  aleóla- 
dos  por  ajenien  franceses,  y  quejosos 
de  los  Americanos  por  usurpación 
de  territorio ,  había  tomado  fas  ar- 
mas con  ánimo  de  hacer  mu  ataque 
simultáneo  sobre  todc.s  los  eatableci- 
mientos  ingleses  en  el  momento  de 
la  siega.  Aventado  su  secreto  en  al- 
gunos parajes  ,  tiablaB  logrado  OOo* 
lener  sus  escursiones;  pero  esto  no 
obstante,  hablan  llegado  á  las  fronte 
ras  de  Pensilvania,  Maryiand  y  Virji- 
nia  ,  saqueando  y  abrasando  cuanto 
luUaban  al  paaow  También  babiao 
sorprendido  algunos  fuertes  ingle* 
ses  del  Canadá,  y  muerlo  á  sushabi- 
laotes.  Muchos  destacanienlos  aue 
paaaboo  do  «o  puoto  á  oteo  habiao 
sido  degoUadoa»  asf  como  nao  malti* 
tud  de  personas  aisladas. 

Los  colonos  empezaron  por  que- 
jarse; declararon  altamente  que  la 
aolerru  pcion  do  aa  «onMMñeio  eon  iaa 
colonias  eapail<riaa  y  el  contlMte 
americano  perteneciente  á  la  corona 
de  España  los  privaba  de  su  recurso 
nías  ptngiie,  añadiendo  que  era  una 
injustieia  monstruosa  la  que  ooo 
ellos  se  com-íli,!  imponiéndoips  con- 
tribuciones, visto  que  no  podií-.n  ser 
representados  en  el  parlamento.  A 
loa  amicos  del  mioialario^  quo  trato* 
bao  de  diacalpar  la  medida  dioieodo 
que  el  impuesto  era  de  corta  impor* 
tancia  ,  contestaban  que  la  modera- 
ción del  impuesto  se  debia  al  ensayo 
qm  se  había  querido  hacer,  pero  qoe 
kwgo  lo  subirían ,  si  el  ens.iyo  era 
bien  recibido.  í>as  provincias  de  la 
nueva  Inglaterra  adoptaron ,  por  su 
|Murla«  reaokieioDea  eoérjícaa ,  que 
traanaitieron  á  sus  ajenlea  eo  Lott* 
dres,  con  órdcn  de  ponerlas  á  los 
ojos  del  gobierno.  Enviaron  en  se- 
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guida  circulares  por  todas  las  demás 
provincias  americanas  ,  invitando  á 
los  coloaos,  sus  conciudadanos,  á  no 
aerfifaode  tos  rengk>oea4e  lujo  qoo 
pagaban  derecho.  La  Pensilvania 
mudó  su  ájente  en  Londres .  y  nom- 
bró para  desempeñar  aquellas  fun- 
ciooea  importantes  é  Pranklin,  Iwni* 
bao  dotado  de  ama  perseveraocio,  do 
una  enerjía  y  capacidad  asombrosas. 

Las  representaciones  de  los  Ame* 
ricaoos  relativamente  á  la  injusticia 
de  la  metrópoli,que  lea  im|moia  eos> 
tribuciones  cuando  no  estaban  ad- 
mitidos en  el  seno  del  parlamento, 
eran  fundadas ;  y  ciertamente  el  go- 
bierno británico  hubiera  obrado 
eoerda  j  libera  Unen  te  dando  á  loa 
Amerícmos  snlisfaccion  cabal  sobre 
este  punto,  esto  es,  abriéndoles  las 
puertas  del  parlamento  como  á  los 
mismoa  nacionalfa.  Fiero  el  que  do 
semejante  concesión  inñrieae  qno  ftm» 
bíeran  durado  por  mucho  tiempo 
las  relaciones  amistosas  entre  losaos 
países  se  equivocarla  en  gran  mane- 
ra ^  deacoiiocerla  el  carácter  y  el  ea- 

f)fritu  de  los  pneblos.  Los  pueblos , 
)¡en  así  como  los  individuos  ,  en  lle- 
gando á  cierta  edad,  sienten  una  ne- 
OBsidad  natnral  do  raaapar  iaalnbaa 
qoo  les  molestan,  f  naaa  ooo  cuando 
sus  costumbres  se  van  desviando  de 
las  de  la  nación  que  los  tiene  en  tu- 
tela. Abora  pues,  en  puoto á  tascos- 
tombrm  y  naoaaiáadea,  loa  AaaaiéBB* 
nos  no  se  fiarecian  ya  á  sus  padres,  ó 
al  menos,  de  resultas  de  la  diferencia 
de  clima  y  la  distancia  que  los  sepa- 
raba de  Inglaterra ,  stt  carácter  at 
había  modiiloodo  on  fp«o  manara 
bajo  aquel  respecto.  Por  otra  parte, 
una  concesión  de  aquella  naturale- 
za hubiera  sido  recibida  por  los 
AiBMrioanoa  non  annni  deaoonima; 
por  cuanto  la  onlon  do  li  Inglatetra 

y  de  la  Escocia  debia  ser  para  ellos 
un  ejemplo  de  que  en  una  ocurren- 
cia semejante,  la  Gran  Bretafio  no 
trataba  nunoa  bafoel  piédola  ignál- 
dad.  No  obstante,  aquella  concí  slon 
hubiera  ennoblecido  el  debate;  por- 
que, si  después  de  hecha ,  la  sepnra- 
cten  httbieae  fonWo  é  aer  uatmaiia , 
el  fondo  de  In  tnaiMim  wm  hnMatn 

jirado  únicamente  solare  una  mise- 
rable cuestión  de  impuesto  ó  interés 
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se  hubieran  invocado  los  saeradee  rolioas.  La  Pensil vaiát«Mll«flva  Es* 

nombres  de  patria  y  libertad  para  cocia,la  Nueva  Jersey ,  Nueva  York 
disfrazar  miras  euteramenle  mer-  prometían  venir  á  ser  lo  que  son  en 
caaüles.  Ko  ;  los  dos  pueblos  se  bu*   el  día.  Pero  aquellos  eslablecimien 


4«eealMiiado ,  cada  «ao  oob  tos,  prssa  á  It  aasoo  de  largas  y  vio- 

M  costumbres,  sus  hábitos,  sus  ne-  lentas  discusiones  relijiosas,careciaa 

cesidades  é  intereses.  Sin  duda  bu-  al  parecer  de  aquella  cohesión  que 

biera  kabido  una  lucha ;  pero  la  ra*  consUluje  la  fuerza  real  de  los  es- 


ee  habim  íImUmIo  tadot.  Algnim^  «hb»  la  Tirjinia, 

OMiitDando  las  causas       hakrian  qoitüOitAiimmm^QMkéffOcmíQ^.Qm 

provocado  la  contienda  .  y  con  la  negros  esclavos  ,  y  recibía  anual- 

ayuda  de  Dios,  hubiera  descubierto  mente  4.000 ,  alimentaban  en  su  se- 

Qoizás  un  secreto  oue  lo  es  todavía :  no  enemigos  naturales ,  al  paso  ^ue 


i  ■aber,  ei  ee  fMaUwr  la  íiuám  de  lo»  «trae,  oona  la  Nuera  Esooeia,  temas 

pueblos  ,  y  á  costa  de  qué  sacrificios  que  padecer  cruelmente  de  los  lu- 

personales  cabe  tloiBaar  ei  tcaiego  o  ios  ,  cuyas  incursiones  eran  tan 

del  mundo.  frecuentes  y  acompañadas  de  tantos 


Bno  ana  caaaio  imbiaien  aldo  dcaailres,  que  apenas  podían  Mw  1m 

wSLwñOtá  wm  Aiodadas  las  qui^iai  f  bitaales  alejarse  á  tiro  de  cañón  de 

representaciones  de  los  colonos,  no  sus  ciudades.  Además,  los  colonos  de 

hubieran  sido  oidas  ¿  Acaso  no  eran  una  provincia  tenian  zelos  de  los  de 

obvias  para  todo  el  mundo  la  impor-  otra,  y  de  ahí  nacían  disensiones,  re- 


aapaesta  de  la  América ,  y  la  3^irlaa  y  tMVIloa  que  ofrecía»  ai 
fuerza  relativa  de  la  Inglaterra  ?  Con   enemigo  ocMÍOMí  pf<a|ttaiaa4a  aaiK 


efecto  ,  las  colonias  inglesas  estaban  bestirles. 

lejos  eotóikces  d£  tener  ia  fuerza  que      £1  reino  de  Inglaterra  se  hallaba. 


pi  ñiaalaa  hay  41a  loa  Batate-üm-  al  ooairaria,  en  aquel  maaMnloan 

doa  qae  han  ooostitnido.  Una  4a  laa  el  apojeo  del  poderío  y  la  grandeza. 

Eríncipales causas  de  su  flaqueza  era  La  paz  de  Fontainebleau  habia  sido 

I  diseminación  de  los  habitantps,  gloriosa  para  la  nación  ,  por  cuanto 

cayo  número  ascendía  apenas  á  tres  había  agregado  nuevos  paises  é  los 

Bullonaa  aobra  «i  tarrüorío  dilata-  dominioa  qae  ja  poseía  la  corona, 

d&rmo.  Por  el  tratado  de  Utrec,  la  La  esaiadra  no  habia  perdido  nada 

Francia  habia  cedido  á  la  Inglaterra  de  aquella  eñerjía  por  la  cual  habia 

la  bahía  de  tiudsou ,  así  como  loa  deaoollado  en  las  batallas  memora- 

paíiaafeitflRilMrSin  wnliargo  eata-  Uaaan  ^na  había  tenido  poradmiw 

ban  ta4nfia  por  determinar ,  como  sarios  á  los  valientes  Rujter  y  Van 

la  están  aon  en  el  dia,  las  fronteras  Tromp,  y  en  todos  sus  reencuentros 

de  aquella  parte  de  América.  No  obs-  con  el  enemigo  había  sostenido  dig- 

tante ,  tomando  por  límites  la  estre-  ñámente  el  honor  del  pabellón  na- 

Mi4a4  septentrional  de  la  Nneni  In-  aional.  Las  tropas  de  tierra  se  haUan' 

glalerra  o  de  la  tierra  de  Labrador,  aguerrido  peleando  en  América  con- 

bajando  al  sur,  el  pais  pertcnecíen-  tra  los  Canadeoses  franceses  ,  y  en 

te  á  la  corona  de  Inglaterra  se  estén-  Europa,  contra  los  mejores  {toldados 

dia  4aido  los  41  haala  loa  ti  grados  4a  Franeia  y  Espaia.  Loa.ananalaa 

4o  lalilaA  asniantrianal ,  ailo  as ,  4o  Inglaterra  estaban  llenos ;  y  auar 

abrazaba  en  línea  recta  una  estén-  nueel  estado  de  la  hacienda  pública 

sion  de  1 .700  millas.  Los  mas  de  los  dejaba  mucho  que  desear ,  la  indus- 

establecí  míen  tos  americanos  se  ha»  tria  nacional  á  la  que  el  mimen  de 

Haban  m  oslado  flotoaiante.  Talaa  CUva  acababa  de  abrir  salidaa  in- 

eran  especialmente  la  colonia  de  la  mensas  en  las  Indias  orientales,  esta- 

Nneva  Inglaterra,  de  donde  habían  ha  ya  dando  al  pais  riquezas  incal- 

salido  los  esUl>lecí miento»  del  Co-  cuiables.  La  Inglaterra  tenia  además 

neeticnt;  de  la  ida  da  Boda,  del  Mai-  nna  ornnúaoon  racnlar ;  sos  tra- 

na,  del  Nuevo  Haiapshire,  y  la  co-  pas  iHillin  flonpando  las  ciudades 

'  Viiiinia,4na  habia  formad»  j  lofarasma  iaportaataado  Amé- 
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rloi«  y  los  gobernadont  tfiB  km* 

brcs  rendidos  á  sus  intereses. 

(1765)  Habiéndose  reunido  el  par- 
lamento el  10  de  enero,  el  rey,*  en  su 
úkemo  d«  apartiira,  pronnDdó  es- 
tas palabras  :  «  La  espcriencia  que 
tengo  de  vuestra  conducta  pasada 
me  nace  contar  coa  vuestra  sabidu- 
fia  T  finMia  en  la  ocasión  presente. 
BiQiráia  aquella  obediencia  á  Us  Ie- 
rres 7  aquel  respeto  á  la  autoridad  le- 
jislativa  del  .reino  que  son  esencial- 
mente necesarios  á  la  seguridad 
^ todos,  y  eatableeer^ loa  regla« 
montos  que  mejor  os  parezcan  para 
trabar  cada  parte  de  mis  posesiones 
en  el  interés  común. »  Al  parecer 
■fanuM  mella  le  hacia  al  ref  el  des- 
0ODÍwtD  de  los  Americanos.  Como 
ran  concesión ,  habló  el  ministerio 
e  abandonar  el  impuesto  sobre  el 
timbre ,  pero  con  el  pacto  de  que  los 
Amerieanos  darían  una  suma  equi- 
valente ;  dejando  los  medios  á  su 
elección.  Franklin  contestó  á  esta 
proposición  que  sus  instrucciones  le 
■■dan  un  deber  de  oponerse  á  cuan* 
tas  medidas  tuviesen  por  principio 
el  derecho  de  imponer  á  las  colonias. 
Declaró  que,  durante  la  última  guer* 
ra,  se  hablan  votado  repetidas  veces 
por  el  parlamento  fuertes  sumas  co- 
mo indemnizaciones  á  las  colonias 
por  los  esfuerzos  que  hqbian  hecho, 
esfuerzos  qniie  se  habían  considerado 
muy  supenorasá  sos  racmtos  $  aña- 
dió que  lallolea  compensación  qoe 
la  Inglaterrra  debía  esperar  de  sus 
gastos  y  de  la  protección  que  daba  á 
sus  colonias  era  el  monopolio  del  co- 
mercio de  las  mismas. 

El  acojer  aquellas  representack>- 
nes  hubiera  sido  desconocer  los  ins- 
tintos mercantiles  de  una  política 
casi  siempre  trimiAnils  en  etreons- 
tancias  análogas;  así  que  el  gobierno 
las  desechó.  La  ley  sobre  el  impues- 
to colonial  se  presentó  á  la  cámara 
de  los  comunes  y  se  votó  casi  por  una- 
nimidad. Adoptóse  también  la  lej 
del  sello,  relativa  á  las  colonias  ame- 
ricanas. Pitt  no  se  presentó  entónces 
en  la  cámara  de  los  comunes  porque 
eatidm  detenido  en  so  casa  por  la  go- 
ta y  la  calentura. 

Sin  embargo  los  eotendimientos 
mas  despejados  empacaban  á  comi- 
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derap  la  cuestión  americana  bajo 

otro  punto  de  vista.  Habiendo  dicho 
un  miembro  de  la  cámara  de  los  co- 
munes» ea  el  curso  de  los  debates  so- 
brá  la  ley  del  sello ,  que  los  Ameri- 
canoaeran  unos  ingratos,  que  la  In- 
glaterra  los  había  transportado  á 
América  como  hijos  predilectos ,  y  . 
qiio  éllfe  los  había  alimentado  eoa 
su  liberalidad ,  contestó  el  coronal 
Barre,  que  había  servido  en  Améri- 
ca con  estas  palabras  :  « ]No  es  vues- 
tra benevolencia,  esclamó,  quien  los 
lia  eondnddo  á  América;  vuestra  tí- 
raní  i  es  quien  los  arrojó  á  aquella 
tierra  inculta  y  salvaje,  y  en  ella  se 
han  visto  espuestos  á  cuantos  pade- 
cimientos pueden  acosará  la  nato* 
raleza  humana.  No  los  ha  anstenta- 
doel  cariño  de  Inglaterra  ;  antes  al 
contrario,  tienen  que  echaros  en  ros- 
tro vuestra  indiferencia ;  vuestros 
desvelos  00  han  asomado,  alno  cuan- 
do han  empezado  á  bastarse  á  sí 
mismos,  y  entónces  les  habéis  envia- 
do para  gobernarles  hombres  que 
enn  dipntados  de  voestros  mlnls> 
tros;  hombres  cuya  conducta,  en  va- 
rias circunstancias,  ha  hecho  correr 
la  sangre  de  aquellos  hijos  de  la  li- 
bertad; hombres  que  han  sido  eleva- 
dos á  Isa  mas  altas  ftmeiooss  jud  i  cia- 
rías en  América,  para  que  pudiesen 
huir  de  la  espada  de  la  justicia  en  su 
propio  pais.  Ue  tenido  irecueotes  re- 
laoiooea  eoo  los  Americanos ,  y  me 
oonsta  su  lealtad ;  pero  también  sé 
que  están  zelosos  desús  libertades,  y 
que  sabrán  defenderlas,  si  algún  día 
se  pretende  violarlas.  Tón^ese  en 
consideración  la  predicción  que  ha- 
go ahora  :  declaro  que  el  mismo  es- 
píritu de  libertad  que  ha  animado  á 
aquel  pueblo  desde  el  principio  es 
ittbarsntt  á  lo  *atitral«»i,  y  qoe  m» 
le  abandonará  jamás.* 

Pronto  debía  realizársela  predic- 
ción del  coronel  Barre.  Luego  que 
llegó  á  América  la  noticia  del  büiái 
tamcion,  manifestáronse  en  todaslaa 
provincias  señales  evidentes  de  una 
conmoción  violenta  y  cercana.  En 
llueva  York  se  reimprimió  la  ley  te- 
niando  por  cabeoam  hnsate  lunaa» 
DOS  ea  forma  de  cmz »  al  paso  que  * 
por  las  ralles ,  los  pregoneros  anun- 
ciaban la  venta  de  la  lej,  dándole  ei 
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HttíoáeXm  Loemrméi  ktíitgiMtmu  rarkattaqwMrMtrMe  el  bitlée  ta- 
la Boston ,  todas  tas  embarcaciOMa  sacion. 

<ine  se  bailaron  en  el  puerto  bajaron  Por  lo  joneral  adoptan  los  gobier- 

el  pabellón  á  la  mitad  del  mástil  en  nos  de  preferencia  en  tales  cireiens- 

«enai  de  luto,  y  las  campanas  de  las  (ancias  medidas  euénicas;  y  de  tales 

iriciiaa  enbiarlaa  da  MMa  toca  rosé  madiosaclióaHMoar  gobiar«o.Daa- 

aifant9s.  En  Filadelna ,  losbabitan-  conociendo  el  estado  real  de  Aaid- 

tes  clavaron  los  cañones  que  había  rica,  consideraba  lo  que  en  ella  es- 

en  las  murallas;  veíase  por  donde  taba  pasando  como  un  mero  motín 

<|uiera  una  resolución  enéijica  dt  fIcUde  reprmür.  Porotra  parte^  pa« 

aventnrarlo  todo  antes  que  soMiar-  reeiala  acertado  aquel  parudo*  por- 

se.  Creyóse  al  principio  que  la  oposí-  que  prometía  nna  solución  pronta, 

cionse  limitaría  a  Us  provincias  re*  eii  cunstancía  de  trascendencia  para 

conocidas  por  sus  principios  presbi-  ei  para  (^ue  pudiese  guardarse  de 

laríaMM  y  damnciáticas;  pero  süpose  olraa  peligros  qna  lo  om^Imb  do 

luego  que  la  coloBki  epiacopal  y  fuera.  Cx>n  efecto,  la  Francia  y  la  Es- 

aristocrática  de  Víi^ínia  no  se  halla-  paña  se  mostraban  amenazadoras. Un 

ba  en  mejores  disposiciones ;  como  navio  francés  jr  tres  corbetas  acaba* 

ona  de  eata  colonia  partió  el  primer  htm  de  sorpreodcr  la  isla  de  Torta- 

(fesarío  á  la  autoridad  de  Inglatem.  no  oo  laa  Astillas  v  habían  heeko 

iJabiéodose  suscitado  un  debate  con  prisioneros  á  sus  habitantes.  Por  su 

motivo  del  ¿'z// de  contri  íjucion  en  la  parte,  los  Españoles  molestaban  á 

asamblea  de  aquella  provincia ,  un  los  que  Iban  á  cortar  palo  campeche 

Mimbro  UoMdo  Fitrieio '  Henrv  enit  lMiliiadoHoadttroa,yaeabobofl 

profirió  las  palabras  sigoioBlis:  «Ce-  de  apresar  nn  baque  inglés  oue  na- 

sar  halló  á  su  Bruto ,  Carlos  1  á  Olí-  vegaba  CB  loa  aguoa  del  lieoilerrá* 

verio  Cromwell,  y  Jorje  ill...»  (antes  neo. 

qoo  aeabaao  interrumpióle  nna  tok  Pero  la  opoeicion  teoia  otras  ideas 

«riiuldo  tfOMsioo) ,  «y  lorje  111 ,  re-  en  punió á  la  cnestkm  americana ,  y 

puso  el  orador  se  aprovechará  sin  hubiera  querido  que  se  empleasen 
iluda  de  su  ejemplo.  »  Mientras  que  los  medios  de  concesiones.  Hahién- 
la  Virjinia  tomaba  aquella  actitud  üose  abierto  el  parlamento  ( 1¿  de 
imaoondon  eos  lo  madre  potrlot  osero  do  17M)«  raMdrió  prvaeiitar 
la  cámara  de  wproaantantcs  en  Bos-  una  moción  en  la  cámara  de  los  co- 
lon proí)onin  convocar  una  asamblea  muñes  al  efecto  de  obtener  la  ahro- 
jeoeral  en  iNueva  York ,  á  donde  ca-  gacion  de  la  ley  del  sello  y  <le  las  de- 
da  fMOfinoia  enviaría  delegados  para  más  qne  se  habían  promulgado  en 
OBoraor  loa  medidas  que  nabia  que  la  sesión  precedente  con  respecto  ^ 
tomar  en  aquella  circunstancia.  La  la  América.  Pitt  tomó  la  palabra, 
asamblea  se  verificó  efectivamente  Después  de  haber  acusado  á  los  nii- 
en  Nueva  York ,  y  de  las  trece  coló-  uistrosde  ser  meros  instrumentos  de 
moa,  mm&w»  ooviaros  aiM  aoa  dekfo*  lord  Bule ,  y  dicho  <|tte  aquel  aeSor 
dos.  Estos  adoptaron  catorce  acuer-  era  el  alma  del  gabioeté  aunqtíe  no 
dos;  enérjicos  todos  y  fundados  en  figurase  en  el  su  nombre,  declaró  que 
el  principio  de  que  el  derecho  de  im-  desaprobaba  la  lentitud  con  que  ha- 
pooer  pertenecía  esdnsivamente  á  bian  enterado  al  parlamento  de  los 
las  asamfaleaa  fomoctíma  de  cada  oo-  desórdaom  do  América.  Recordó  á 
looía.  La  asamblea  jeneral  hizo  en  la  cámara  que  ruando  se  ndopió  la 
seguida  tres  peticiones:  la  una  des-  resolución  relativa  a  Inseohjnias ,  se 
tinada  ai  rey,  la  segunda  á  la  cámara  hallaba  detenido  en  cama  por  su  do- 
da  ka  Iom  ,  y  la  mreoro  á  lo  do  loa  lapeia,  adadleodo  qooií  liobiaao  po- 
eomonea.  Los  miembros  de  la  asam-  dido  trasladarse  á  la  cámara,  hubíe- 
blea  se  retiraron  cntónces  á  sus  pro-  ra  f)rotestado  contra  el  btil  de  con- 
viociai  respectivas  para  provocar  tribucíoo.  Pitt  declaró  que  estaba 
nocíaeiones  destinadas  á  impedir  la  muy  doliente  lodiWa  ,  pero  que  eo* 
hoportacion  de  laa  mercancías  in-  mo podía  empeorar,  iba  á  decir  al- 
\;  impodimeoto  qm  dalNo  d«-  fooot  pabmo  aobre  lo  tmportoolo 
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cuestión  del  hill ;  esperaba  quo  no 
harían  de  él  un  punto  do  honra  ,  y 
que  QO  se  coosiderariau  los  minis- 
tros  obligados  á  peniitir  porque  hm^ 
bíesen  eatvtclo  m  ooa  senda  fatal ; 
dijo  que  ,  en  su  concepto  ,  la  Gran 
Bretaña  no  tenia  ningún  (k  rec  lio  de 
imponer  contribuciones  á  sus  coló* 
nlts  «merioaoM ;  y  á  pesar  de  eeto , 
recalcó  el  aserto  ,  que  parecía  con- 
tradictorio, de  que  la  autoridad  do 
iDglalerra  sobre  sus  colonias  era  so- 
berana y  suprema.  «LoaeeloiM»,  di- 
jo ,  aoA  adoditos  de  este  roino ;  tie- 
nen ,  como  vosotros ,  títulos  á  los 
derechos  y  privilejios  particulares  de 
los  ingleses;  estáu  libados  por  las  le- 
J9i  ioigleBas,  V  partiapan  por  el  misp 
mo  título  en  la  constitución  del  pais. 
Los  Americanos  son  los  hijos  ,  y  no 
los  bastardos  de  Inglaterra.  Pero 
cuando  en  esta  cámara  damos  óooa- 
cedemoe  •  disponemos  de  lo  que  oos 
pertenece;  y  ¿qué  hemos  hecho  en 
»*l  impuesto  americano?  Nosotros,  los 
comunes á*i  Inglaterra ,  ¿hemos  da- 
do por  -fentnra  Doestra  propiedad 
personal  ?  No.  Hemos  dado  la  pro* 
piedad  de  los  comunes  amoric  mos.» 
Después  de  baber  insistido  en  aque» 
lía  distinción  algo  sutil ,  Pitt  ataed 
una  idea  emitida  eotóneea  por  mo« 
chísimos  ,  á  saber ,  que  las  colonias, 
lo  mismo  que  la  mayor  parle  de  las 
ciudades  de  la  Grau  B  re  lana  que  no 

eoviabMi  miembros  al  parlameslo , 

estaban  con  todo  representadas  por 
el  cuerpo  agregado  de  los  comunes. 
«  Existe ,  esclamó ,  una  idea  de  que 
las  colonias  están  virtualmente  re- 
ptemnladm  ea  eala  oámara.  Me  ale- 
gnra  de  saber  por  quien  está  aquí 
representado  un  Americano.  ¿  Acaso 
está  repiHiseutado  por  algún  caba- 
llero de  ano  de  loa  ooBdaooa  de  eato 
reino  ?  i  Ojalá  que  esta  respetable 
asamblea  se  compusiese  de  mayor 
nümero  de  miembros  !  ¿  Me  dirán 

aue  está  repi^sentado  por  algunos 
a  loa  miembros  que  envian  á  oues» 
tra  cámar.i  aquelins  villas  que  por  lo 
mas  uo  suelen  conocer  n  «us  repre- 
sentantes ?  rio.  Tal  estado  de  cosas 
■O  puede  eootinnar. » 

El  ministerio  GfMifiUe  babia  ve* 
nido  ,1!  duelo  en  medio  de  aquellas 
lucbas ,  como  lo  indicarémosiuego. 


y  el  jeneral  Conway ,  uno  de  losmie- 
vos  ministros  ,  se  levantó  para  con- 
testar á  Pitt.  Conwa;  declaró  que  su 
sentir  sobre  la  enmtioD  jeneral  era 
conforme  al  del  preopinaiite;  lo  que 
indica  ha  qiie  no  hahia  unanimidad 
de  pareceres  vn  el  nuevo  ministerio; 
pero  rechazo  coa  fuerza  aquella  par* 
te  del  discorao  de  Pítt,ea  la  ctBÉl 
este  daba  á  entender  que  el  galMoele 
obedecia  al  influjo  secreto  de  lord 
Bute.  Después  del  ministro  tomó  U 
palabm  Joi!je  Grasfille ,  primer  au- 
tor del  proyecto ,  f  trató  de  demos- 
trar que  no  hahia  ningún  mal  «.*n  la 
ley  considerad^»  en  sí  misma  ;  pero 

aue  todas  las  dificultades  proveoian 
el  descuido  de  los  que  le  hablan  an- 
ccdido  en  el  poder.  Quejóse  á  ejem- 
plo de  Pitt ,  del  rctirdo  del  ministe- 
rio en  enterar  ai  pariaroeoto  de  los 
desórdenes  de  América;  pero  añadió 
<|iie  no  podía  adoptar  la emdils dis- 
tinción hecha  por  Pitt ,  y  que  en  su 
dictamen,  la  aplicación  de  los  im- 
puestos bacía  parte  integrante  del 
MNler  l^ialativo  de  la  Inglaterra  so-  • 
ore  sus  colonias.  •  Cuando  he  pro* 
puesto  imponer  á  la  América ,  dijo, 
be  preguntado  varias  veces á  esta  cá- 
flmraaise  podía  haeer  alguna  obje- 
ción al  derecho  que  íbamos  á  asumir, 
nadie  negaba  entóncesque  teníamos 
estedorccho.  La  protección  y  la  obe- 
diencia son  recíprocas;  la  Oran  Bre- 
taña protejo  á  la  Amériea  ;  la  Amé- 
rica por  su  parte  está  obligada  á  la 
obediencia.  Si  no  es  así,  decidme 
¿cuándo  se  han  emancipado  los  Amé- 
rioanoa?  Cuando  loa  Americanos  ne- 
ceaitan  k  protección  de  este  reino , 
siempre  están  prontos  á  pedirla  ,  y 
esta  protección  so  les  ha  dispensado 
siempre  del  modo  mas  completo  y  ^ 
liberal ;  y  ademáa,  la  nación  na  con- 
traído deudas  considerables  para 
afianzarles  aquella  protección.  ¿Por- 
qué pues  boj  día  que  se  les  pide  que 
contribuyan  en  una  pequeña  parte  á 
loa  gaalos  pdblioos.  gastos  liechos 
por  su  Cius.i,  porqué  renuncian  á 
vuestra  autoridad  ,  insultan  á  vues- 
tros empleados  y  se  declaran  en  ple- 
na rebelión  ?  GrnovUlo  terminó  con 
una  alusión  al  fapirtin  do  Inehn  j 

ambición  de  los  partidos  que  existia 
en  los  comunes.  «  Ll  espiriUi  sedi- 
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€Íoso de  las  colonias ,  dijo,  debefii 

nacimiento  á  las  Juccioncs  quesenuk' 
aifiesian  en  esta  cámara :  poco  se 
curao  jeoeralmeDle  los  oradores  de 
hM  ccNHeeiieneias  de  lo  que  éioeo , 
con  tal  que  sus  discunot  mpondan 

á  los  TOtos  de  !a  oposición.  « 

Sentóse  Granville,  y  lod  ís  las  mi- 
ndas  se  elevaron  á  un  tiempo  eo 
FItt;  7  luego  partió  de  todotlosbaa* 
eos  el  ijrito  de  |  Pitt !  ¡  Pilt!  —  Pitlse 
levanto  mas  inspirado  que  nunca  ,  y 
empezó  su  réplica.  Suscitóse  aquí 
VM  cvestkm  de  r^aneoto ;  paesae 
trataba  de  saber  ñ  Pftt,  qoe  ya  habla 
hablad  o,  poi \.\  hablar  otra  vez  sobre 
la  misma  cuestión.  Pero  se  prescin- 
dBóde  la  regla,  pues  por  maravilla 
ie  obaerraba  el  reglamento  de  la 
cámara  cuando  se  (trataba  de  que 
Pitt  tomase  la  palabra ;  tal  era  el  pre- 
cio que  se  daba  á  sus  discursos.  Así 
^ne  pertieroo  de  tndoa  loe  bancos 
los  gritos  de  ¡continuadl  fOOBtfaiDad! 
j  Pitl ,  I ''Yantándose  de  nuevo,  atacó 
á  Gran  vi!  le  con  asj>ere/a  por  haberse 

SLiejado  de  la  libertad  del  habla  en 
seno  de  la  cámara.  «El  preopinan- 
te ,  dijo ,  DOS  dice  que  la  América  es 
tenaz  ,  que  está  ,  por  decirlo  así ,  en 
estado  de  rebelión  abierta.  Yo  me 
■legro  de  la  resistencia  de  América ; 
.por  cuanto  si  tres  roillooes  de  iodi- 
vid  uos  hubiesen  estado  sordos  al  sen- 
timiento de  libertad  para  someterse 
voluntariamente  á  venir  á  ser  escla- 
vos ,  luego  se  hableraii  servido  de 
ellos  como  de  un  instrumento  para 
sujetar  á  los  demás.  •  ASadió  que  en 
todas  las  nnencias  de  dinero  que  ha- 
Uft  tenido  la  Inglatemif  ningún  mi- 
■isiro,  desde  la  revolución  ,  habia 
pensado  en  imponer  alas  colonias 
americanas  ,  que  cuando  se  hallaba 
en  función ,  le  hablan  exhortado  á 
adoptar  aquella  medida,  pero  que  no 
había  tenido  la  locura  de  hacerlo. 
Habló  nuevamente  de  la  distinción 
que  habia  hecho,  y  dijo  con  estemo- 
avoqaelalejislatura  podia  arreglar 
el  comercio  de  las  colonias  ,  mas  no 
imponerle  contribuciones.  Según  su 
cílculo  ,  ios  heneficios  anuales  que 
Mcüba  la  Gran  Bretaña ,  de  su  co- 
mercio con  las  colonias  americanas 
ssoendia  á  dos  millones  de  libras  es- 
Mnat.  «Este  diaero»  «Klaniá,  es 


d  qoe  nos  ha  heclK>  triunfar  la  tílti« 

ma  guerra  ;  es  lo  que  da  la  América 
en  cambio  de  nuestra  protección.  •» 
Aludió  después  á  las  trabas  que  el 
núnisterio  nabia  pneslo  al  comercio 
de  contrabando  que  hadan  loa  Ame* 
ricanos  con  las  colonias  espafíolas 
del  nuevo  mundo  ,  y  dijo  que  en 
aquella  circunstancia,  el  gabinete  no 
había  hecho  mas  que  ceder  á  laseil* 

Í'encias  de  la  corte  de  Madrid.  <  En- 
lorabuena  ,  reciban  entera  ejecu- 
ción losactos  del  parlamento  encoo- 
ftrmack»  de  los  tratados ;  mas  no 
baga  la  Inglaterra  la  poUeía  dd  co- 
mercio para  la  Espaila  ni  para  otra 
poloncia  alguna.»  Quejóse  ,  como  ya 
lo  habia  hecho ,  de  la  lentitud  con 

3ae  los  ministros  habían  comnnloa- 
o  al  parlamento  los  documentos  re-  « 
lativos  á  la  América ,  y  achacó  su 
.siieucio  á  la  deferencia  de  la  cámara 
para  con  las  voluntades  de  la  corte. 
« To  no  ae  como  es  esto,  dijo ;  pero 
hay  en  esta  cámara  un  impulso  de 
modestia  que  la  retiene  cuando  se 
trata  de  contradecir  á  un  ministro. 
Hasta  vuestro  sillón ,  señor,  esda- 
mó  ,  encarándose  con  el  presidente, 
está  con  harta  frecuencia  vuelto  há- 
cia  el  lado  de  san  James.  Deseara 
que  fuese  menos  marcado  este  senti- 
miento de  reserva  ;  por  cnanto  d  el 
soÜo  tiene  derecho  á  nuestro  respe- 
to, respeto  debemos  también  al  cuer- 
po que  representamos.»  Aludiendo 
despnes  á  los  argomenlos  <|ne  ee  be- 
bían producido  con  motivo  de  Is 
fuerza  de  Ingli térra  y  la  flaqueza  de 
America  ,  «  Verdad  es ,  dyo ,  que,  en 
ana  buena  causa  y  en  boMi  terreno , 
la  fuerza  de  este  país  trínnfMa  déla 
América  y  la  baria  pedazos  ;  pero  el 
terreno  cu  que  ahora  estamos  es  ma- 
lísimo. Muchos ,  y  yo  ei  primero , 
pensamos  que  la  ley  dd  sello  es  ima 
iDjusticia  notoria.  En  semejante  can- 
sa, el  éxito  seria  dudoso,  poroue  aun 
cuando  salieseis  triunfautes,  la  Amé- 
rica con  su  caída  podría  remataros.» 
Pitt,  después  de  haber  recomendado 
la  moderación  con  la  América  ,  pi- 
dió que  se  abrogase  inmediatamente 
la  ley  del  sello  ,  v  que  este  informe 
Alese  acompañada  de  ana  declara- 
ción enérjica  estableciendo  la  auto- 
ridad soberana  de  la  Oran  Bretafta 
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sobre  &US  coluuiüs.  Pitt  podia  alac«r 
:tl  mioislerio  sobre  la  ciiestioo  ame- 
ric4aa,  y  oadie  podía  iocrimiaarsus 
palabrat .  Amente  ám  U  cámtrt  é% 
los  comunes  (y  noaeolTidtbadede* 
cirio )  cuando  la  primera  di>cus¡on 
y  la  votación  sobre  la  ley  del  im- 
puesto colonial ,  hallándose  por  lo 
nMino  al  abrigo  de  los  eíecios  de 
aquella  ley,  tenia  toda  su  libertad 
de  acción.  Pero  ¿  acaso  se  hallaba  en 
el  mismo  caso  la  oposición ,  aue,  un 
aSoaotes,  habia^raladocasi  por  ana* 
nimidad  el  ¡mpiMito  colonial  y  la 
ley  del  timbre ,  y  oue  estaba  ahora 
pidiendo  con  Pili  la  abrogación  de 
una  de  aquellas  leyes?  Igual  cambio 
se  babia  verificado  faera  deí  parla- 
mento. La  Inglaterra ,  después  de 
haber  acojido  con  satisfacción  al 

Srincipio  las  medidas  del  ministerio 
ranfille,  se  pronnnciaba  aliort 
enérjicamenle  contra  las  mismas  me* 
didas,  y  de  todas  partes  llovían  pe- 
ticiones á  la  cámara  de  les  comunes 

Eara  que  votase  la  abrogación  de  la 
ij  de  timbre r  como  Fitt  lo  había 
pedido.  ¿  Acaso  era  aquel  cambio  en 
Ta  opinión  de  los  adversarios  del  go- 
bierno Lijo  de  un  estudio  mas  dete- 
nido dada  coiPilion  amerieaaa  y  del 
deseo  dal  Ófdan  y  del  bien  jeneral  ? 
¿O  era  por  ventura  otro  de  los  efectos 
del  espíritu  de  partido  nue  obra  tan 
poderosamente  sobre  los  hombros 
poiftiooa  en  los  ^biemoa  parlamen* 
^taríos  ?  Las  manifestaciones  de  la  na- 
ción en  aquella  circuntancia  ¿eran 
acaso  el  fruto  de  una  convicción  per- 
aonal  ó  de  un  movimiento  espootá* 
neo  ,  ó  proyenian  del  infliyo  de  no 
partido  que  le  imponia  sus  opinio- 
nes y  procuraban  hacer  redundar  en 
provecho  propio  aquel  estado  de  co- 
sas ?  Doloroso  le  ea  al  biatoríador  el 
fallar  sobre  semejantes  cuestiones  , 
porque  ,  de  cualquier  modo  que  bs 
resuelva ,  le  es  fuerza  confesar  la  im- 
potenda  del  juicio  del  bombre,ó 
qpe  las  haya  con  su  patriotismo. 

*E1  ministerio  habia  ya  enviado  ór- 
denes á  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias americanas  y  á  los  coman- 
dantes de  Isa  Itenade  mar  y  tierra 
en  América  para  qne reprimiesen  los 
motines  ron  la  ftierza  ,  y  diesen  un 
apoyo  eticaz  á  la  autoridad  Icjilima. 


DI  %i 

Pero  el  discurso  de  Pitt  y  la  ím|)rr' 
sioo  que  produjo  en  laoi>inion  públi- 
ca le  obligó  á  modificar  sus  planes. 
Aaf  que  pTMentóal  mloiitefio  «a  bOI 
para  retif ai*  la  ley  del  aeUo ,  el  cual 
fué  adoptado  por  una  gran  mayoría. 
Acompañaba  el  nuevo  bilí  una  de- 
claración de  la  naturaleza  de  laq|ue 
habia  pedido  Pitt ;  y  aqnella  deda* 
ración  decía  que  la  Inglaterra  se  re- 
servaba el  derecho  absoluto  de  dirijir 
el  comercio,  la  navegación  j  las  ma- 
nvfactaras  de  América. 

El  ministerio,  al  hermanar  raspee* 
to  de  América  las  medidas  enérjícas 
con  los  medios  de  conciliación,  ha- 
bia esperado  los  mejores  efectos  de 
aquella  combinación;  puaa  en  au 
conceplo  ,  se  mostra!)a  jeneroso  sin 
tacha  de  flaqueza.  Pero  en  los  nego- 
cios püblico&i  como  en  los  ^>rt vados, 
todoconaiateen  laopovtnnidad.  Aa< 
que ,  en  el  catado  en  que  se  hallaban 
los  ánimos  en  América  ,  la  aplica- 
ción de  aquellas  medidas  era  tardía , 
y  era  de  temer  que  la  una  los  enco» 
nase ,  y  la  otra  fuese  tenida  por  fia* 

3ueza.  Y  así  sucedió.  La  abropcion 
e  la  lev  snhre  el  timbre  ó  se  lio  fué 
coüsiderada  por  los  Americanos  co- 
mo una  concesión  arrancada  á  la 
flaqueia  ,  y  no  como  una  retracta- 
ción voluntaria.  La  declaración  de 
que  iba  acompañada  la  nueva  ley  dió 
lugar, por  otra  parte,  á  resolucio* 
nes  enerjicas;  las  asambleaa  acorda- 
ron queprescindirian  do  las  mercan- 
cías inglesas;  y  mientras,  que  se  vo- 
taban mensajes  congratulatorios  á  la 
corona  por  laa  concesiones,  recica 
bcchaa  por  la  l^jialatura ,  moatrtban 
la  mayor  repujijnancia  en  castigar  á 
los  autores  de  las  revueltas  y  en  pa« 
¿ar  las  pérdidas  que  habia  padecido 
ik  gobierno  de  resultaa  de  los  mia- 
mos desórdenes.  Al  mismo  tiempo 
la  asamblea  de  Nueva  York  tuvo  tuja 
dispula  con  el  gobieruo  con  motivo 
del  acuartelamiento  de  laa  tropas;  da 
donde  resultaron  a nimoaidadea  vio- 
lentas entre  los  colonos  y  los  milita- 
res ,  y  aquellas  animosidades  traje- 
ron una  eíusion  de  sangre.  Los  Ame* 
ricanos  declararon  que  los  soidsdoa 
ingleses  habían  empezado  la  con- 
tienda ;  y  los  Simulados  dijeron  otro 
tanto  de  los  Americanos ,  y  aquellos 
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«cenas  sangrientas  aa  rcfUitroo  eo  ' 
mttcbí&íiuoft  pualos. 

Loa  grtTca  acoDtaeimftDti»  ipie 
acabamos  de  describir  abrazan  un 
espacio  de  tres  años  (  1763  1766) ,  y 
Us muchas  dificullaiies  que  suscitan 
eo  ei  ioterior ,  juntamente  con  otras 
caoaas  de  perturbación  de  que  va- 
mos á  hablar  ,  obligan  á  dos  minis- 
lerios  á  retirarse. Kl  ministerio Gran- 
vilie,  que  sucedió  á  lord  Bule  (1763^, 
aa  raemplaaado  por  el  misisteno 
Bockiognam  (1765);  y  este  cede  su 
puesto  al  mioisterlo  Chataro  (1766). 

La  administración  de  lord  Bute 
lubia  sido  tildada  de  servil  coo  la 
cotomIy  7  aquel  tarreoo  esoojieron 
sus  advei*sar¡os  para  asestarle  sus  ti- 
i\>s.  Giiáfido  la  caída  de  Bute  ,  oreja- 
se juoeraliuentü  que  el  rey  sacriiica- 
ria  algnnaa  4«  ana  idaaa  panonalaa , 
7  ^ne  compondría  su  Diiafo  míiiís- 
leño  de  hombres  reconocidos  por 
sus  prinripiosliberales.  Pero  Jorjelll 
había  elejido  á  sus  nuevos  ministros 
entre  los  hombres  que  habiao  aoate* 
nido  la  administración  precedente, 
Granvilie  habia  traído  al  poder  las 
mismas  ideas  Dolílicas.  Esto  hubiera 
baalado  para  oaaaoreditar  deada  hia- 
goal  nuevo  ministerio  ,  aun  cuando 
este  se  bubie'^e  hctllado  á  la  altura  de 
las  dificultades  del  momento;  pero 
en  todos  sus  actos,  el  ministerio  pa- 
recía diapuesto  hacer  lo  contrario 
de  lo  que  requería  su  situicioii.  Su 
condurt.i  con  los  jefes  del  partido 
wbi|;,  u  quienes  Uabia  apeado  de  las 
fiifieiiNieaqiie  ocapabao  eo  la  adoni* 
aistraoioD  t  denotaba  acritud  7  mal 
humor;yera  impolítica  en  snmogra- 
do.  También  habia  mostrado  mucha 
torpeza  eo  deferir  el  Ensayo  tobre 
la  mar/fr  al  juicio  de  la  cámara  de 
los  lores  por  el  órgano  de  lord  Sand- 
wich, hombre  tan  inmoral  como  lo 
era  el  mismo  á  quieu  quería  herir. 
Peraigniendo  á  Wilkea»  á  quieo  an 
fida  privada  hubiera  debido  condes 
nir  ai  olvido ;  con  un  rigor  escesivo 
y  medidas  inoportunas  é  ilegales,  ha- 
iMacoolríbttidoel  ministro  á  encum* 
brard  aquel  hombre  aobre  el  pavés, 
y  provocado  á  su  favor  el  fallo  del 
jefe  de  justicia  Prall.  Por  fin,  sirvién- 
dose de  la  mayoría  que  tenia  á  su 
diipoaicioA  aa  loa  comunes  para  ha* 


cer  declarar  que  los  privilejios  par- 
lamentarios DO  escudaban  á  los  re- 
praaeDtaBleadalaiUMioOftBloaea-  - 

sea  de  libelo ,  ae  habia  hecho  tantoa 
enemigos  cuantos  eran  los  hombres 
que  respetaban  la  prensa ,  y  se  había 
puesto  en  pu^na  con  la  misma  prensa. 

La  oposición  se  mostró  araeuani*  • 
dora  y  desde  el  principio  del  nuevo 
mioislerío.  Como  ya  llevamos  dicho, 
el  bilí  del  impuesto  americano,  con 
el  cual  habia  contado  deade  «a  prin- 
cipio el  ministerio  para  establecer 
su  popularidad,  no  nabia  realizado 
sus  esperanaas.  Habiéndose  abierto 
el  parlamento  el  10  de  enero  de  1766, 
uno  de  loa  miembros  leyó  una  carta 
escrita  por  sir  Guillermo  Draper,en 
la  cual  se  quejaba  de  la  corte  de  Es- 
paüa  ,  que  no  habia  pagado  el  res* 
cate  da  Manila.  Ta  raconlará  d  lae« 
tor  qucen  d  cursode  la  ültlma  guei^ 
m  ,  una  escuadra  inglesa  ,  mandada 
por  el  almirante  Corvich,  se  habia 
presentado  delante  de  Manila ,  de  la 
que  le  había  apoderado ,  j  oue  ha- 
bia impuesto  a  aquella  ciuaad  un 
rescate  de  2.000.000  de  duros.  .Torje 
Granville  defendió  en  aquella  cir- 
conalMieia  á  loa  K^Mllolea;  pero  fhd 
combatido  por  el  jeneral  Conway  , 
que  le  ajó  con  el  epíteto  de  abogado 
español.  Sir  Guillermo  Meredith 
anunció  en  seguida  su  intención  de 
reentablar  al  negododcloamwnuicr 
jenerales. 

Fuera  del  parlamento  reinaba  una 
irritagion  estraordinaria.  Ya  sabe  el 
lector  que  Willcea  ae  haUabaen  aquél 
momento  en  París ;  pero  su  ausen- 
cía  no  impidió  que  se  persiguiese  á 
Willíam  ,  el  impresor  del  Bretón  del 
Norte ,  el  cual  fué  condenado  á  la 
esposicion  á  la  estaca.  Wílliam  ftidM 
paraje  de  la  ejecución  én  un  cocha 
simón  qiie  llevaba  el  número  45,  con 
ánimo  de  recordar  el  número  em- 
bargado dd  periódico.  Ifientraa  e8« 
taba  aoflriendo  la  pena ,  el  pueblo  le- 
vantó un  poste  en  su  presencia  ,  del 
cual  colgó  un  maniquí  quC  rep  resen 
taba  á  uno  de  los  ministros ,  y  luego 
hizo  en  beneficio  del  impresor  ma  '  ' 
colecta  qucaaceodió  á  MOlibñstt* 
teriinas. 

Mientras  se  hallaban  los  ánimos 
tan  ajitados ,  candió  da  repente  Va 
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▼oc  (áflMide  mafio,  ttot  seouuit 

después  de  haberse  firmado  el  bfH 
de  la  coQtrLbucioD americana)  deqne 
S.  M.se  hallaba  gravemente  enfermo. 
Reinaba  uo  siiilo  profundo  con  res- 
pedo  á  la  eonrmedad  que  aflgia  il 
r«y;  pn-cauciones  desatinadas,  por 
cuanto  no  hiciuronmas  que  irritarla 
curiosidad  del  pueblo  y  ensanchar  el 
cfreolo  de  hs  coajetarai.  Deeiio  qo» 
el  rey  había  cojido  un  costíp«io  tfe- 
belde ;  otros  afirmaban  qtie  tenia  va- 
hídos ;  pero  luego  se  columbró  la 
verdad  al  través  de  todos  aquellos 
rumores ,  y  súpose  por  fín  qóe  Jor^ 
je  III  hahia  tenido  un  leve  ataque 
de  la  . terrible  enfermedad  que  le  aco- 
metió tres  veces  en  el  curso  de  su  reí» 
ntdo ,  7  one  mas  fárdele  hito  hiliá- 
bit  pira  desempeñar  los  deberes  del 
gobierno.  Con  todo,  aquel  ataque 
primero  no  fué  mas  c|ue  transitorio; 
y  luego  se  restableció  el  rey  y  se  pre- 
sentó con  boato  en  San  James.  Pb« 
eos  dias  después  ,  invitó  á  sus  minis- 
tros á  que  preparasen  un  bilí  de  re- 
iencia.  Fox,  creado  lord  Holland, 
Alé  encargado  de  redactar  el  pro- 
yecto del  bilí.  Por  medio  de  aquel 
proyecto  pedia  Jotje  á  su  parla- 
mento la  facultad  de  nombrar  de 
cuando  en  cuando,  bajo  su  simple 
seílo  prívado',  ya  á  la  reina ,  ya  á 
cualquiera  otra  persona  de  la  fami- 
lia real ,  residente  en  aquel  momen- 
to en  Inglaterra  •  para  ser  el  tutor 
de  su  sucesor  y  el  rajeiMa  del  ref  eo. 
El  proyecto  de  ley  establecía  que  Isa 
disposiciones  de  la  ley  subsistirían 
hasta  el  momento  en  que  el  herede- 
ro del  trono  hubiese  llegado  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  años. 

Aquel  proyecto  de  lev  dejaba  mu- 
cho que  desear  ;  pues  el  autor  habia 
omitido  en  él  los  nombres  del  duque 
de  Gnmberiand  ,  fio  de!  rey ,  y  de 
loadaqnea  de  York  y  de  Glocester, 
sus  hermanos,  el  del  príncipe  Fede- 
rico-Guillernio  ,  y  hasta  el  de  la  rei- 
na. No  obstante  el  nombre  de  la  rei- 
Éift  se  insertó  inmedlatamenle  en  el 
proyecto,  y  fué  declarada  apta  para 
ser  rejenta.  Habíase  hecho  otra  omi- 
sión. Temerosos  sin  duda  los  minis- 
troa  deaoiGitar  contra  si  noem  ene» 
mistades ,  de  resultas  de  la  intitti* 
dad  qne  reinaba  entra  la  friacaaa 


deOtteaylordlme,  nobaUanli»» 

cho  niaguoa  mendoB  de  la  príne^ 

sa.  Aquella  omisión  dió  lugar  á  lar- 
gos debates ,  cuando  se  presentó  el 
oUl  á  la  cámara  de  los  comunes.  La 
opealcioii,  y  parte  de  la  mayoría  to- 
maron calurosamente  la  defensa  de 
la  princesa  y  declararon  que  habia 
sido  iniustameote  9Íiáñ.  en  la  cáma- 
ra de  loa  lOfea.  El  primer  ministro 
contestó  que ,  si  bien  recoooeia  la 
injusticia  de  las  sospechas  que  se  te- 
nían de  la  princesa  ,  consideraba  la 
omisión  de  su  nombre  en  el  btU  de 
rejencía  como  agradable  é  la  mayo- 
ría de  la  nación.  Propúsose  no  obs- 
tante una  enmienda  al  proyecto  de 
ley,  que  reparaba  la  omisión,  y  adop- 
tdae  el  proyecto  con  aqnella  modifi- 
cación. 

Pronto  debia  padecer  el  miníste* 
rio  otra  derrota.  La  ciencia  econó- 
mica ,  á  pesar  de  los  progresos  que 
debia  á  Dodlev  Nortn  y  á  algnnoa 
otros  autores  aela  época  preceden- 
tes ,  no  habia  aun  en  aquella  época, 
como  en  el  dia,  resuelto  el  problema 
económico  que  consiste  en  estable* 
cer  dennmodo  proporcional  jreqo^ 
talívo  los  productos  del  trabajo  en- 
tre los  diversos  miembros  de  la  cla- 
se trabajadora.  De  ahí  resultaba  que 
el  jornalero  imprudente  se  ballabn 
sin  pan  en  faltándole  por  algunos 
dias  el  trabajo.  Esto  se  aplicaba  en- 
tonces especialmente  á  los  trabaja- 
dona  de  sederiaa  de  Spilalieid.  Coa 
mas  de  tos  estados,  con  el  afán  de 
enriquecerse  ,  procuran  arrebatar  á 
los  otros  países  industrias  para  las 
cuales  nu  fueron  hechos  ,  porque 
cuentan  que  con  la  perseverancia 
allanarán  todos  los  obstáculos.  Pero 
acontece  que  aquellas  dificultades  se 
resisten  á  la  persistencia  mas  tenaz» 
cuando  la  nidustria  qvw  quieten 
apropiarse  debe  su  perfeoeion  maa 
bien  á  la  naturaleza  del  clima  que  á 
la  habilidad  del  hombre.  La  fabrica- 
ción de  la  sedería  en  Inglaterra  se 
bailaba  en  tan  tríale  situación ,  y  de 
resultas  de  aquellas  causas  los  jor^ 
naleros  de  Spilalfield  carecían  de  tra- 
baio  y  por  consiguiente  de  pan. 

Hamendo  ido  el  rey ,  el  iS  de  ma* 
yú,  á  la  cámara  de  loa  lona  para  dar 
su  mueioQ  al  biU  de  njeneia  Ikga* 
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PMi  al  palacio  de  Sao  James  una 
maUttuci  de  trabajadores  de  seda 
procesioualmeDte,  V  prtteotaron  usk 

inportacion  de  las  sederías  fraoce- 
SM  los  había  reducido  á  la  triste  si- 
totcnon  de  morir  de  hambre.  Aqne- 
Um  obreros  se  arrojaron  después  á 
fittlaBciM ,  y  COBO  no  cfnsfiaB  iiti* 
parse ,  se  les  !py(S  ol  n'nt  art  (  ley 
contra  motines  ) ;  y  muchos  de  eÜos 
íueroQ  muertos  ó  heridos. 

Ia  irfitioiM  dal  pvibtodo  imiI* 
tas  de  aqaella  asonada  ,  junto  om 
las  derrotas  que  había  padecidoaque- 
lia  administración  v  las  faltas  que 
había  coinctido ,  obligó  á  los  minis- 
tros á  retirarse.  Rl  rey  eoTió  á  bas- 
car al  duque  de  Cumberland,  á  quien 
mandó  formar  un  gabinete ,  invi- 
tándole á  entenderse  sobre  este  pun- 
to 000  Pfitf  Mf0  4tto ,  ifw  cnubt 
hecho  cargo  <MSB  poder  7  quería  «• 
gabinete  compuesto  enteramente  de 
sus  hechuras  t  se  mostró 4an  evijen- 
te,  qae  do  hubo  medio  de  caajar  las 
negociaciones.  £1  daqae  de  Cumber- 
land se  dirijió  entonces  al  duque  de 
Newcastle ,  y.  <le  acuerdo  con  <*1, 
formó  un  mmisteriodefu&ion.  Parle 
é%  los  mianbras  M  iiiieiD  gabÍMte 
salió  dét  partido  tory ,  7  la  otra  de 
lo  mas  moderado  de  la  oposición. 
£1  marqués  de  Rockiagliam  fué 
Baoibftdo  pan  la  teaorerfa;  al  j#- 
neral  Conwav  fué  hecho  saarataHé 
de  estado  ;  el  duque  de  Grafton  fud 
nombrado  otro  secretario  de  estado; 
M.  Oowdesweil  fué  canciller  del  te- 
aavo ;  el  comía  éa  Hartford  lord  la- 
olente  de  Irlanda  ,  y  el  dnc^ue  de 
Newcastle  tHfo  loa  telk»  privados 
(1766). 

CSoiBpaafaM  aquel  ga  bínala  da 

kambresjeneralmeote  estimados.  El 
marqués  de  Rorkin^ham  era  t^^nido 
por  hombre  honrado  y  animado  de 
las  mejores  intenciones ;  había  to- 
mado  como  secretario  particiilar  al 
célebre  Eduardo  Biirke  ,  que  acaba- 
ba de  ser  nombrarlo  miembro  d(>i 

Í)arlamenW);  el  jeuerai  Conway  dis- 
rotaba  tanbian  por  su  parle  grao* 
dfsíma  consideración.  Pero  m  pd* 
blico  había  dado  pnr  entonces  cabi- 
da á  la  idea  de  que  no  cabía  que  exís- 
liaaanioguna  a€imiaiatracion,aí  Pitt 


00 era  miembro  de  ella.  VA  gabinete 
Rockingham  ,  por  la  naturaleza  de 
los  elementos  neterojeueos  que  lo 
oaaapoaiaa,  no  praaaataba,  poraÉm 
parta,  la  condicMNi  necesaria  da  nna 
lai^a  existencia  ;  con  efecto  de  aque- 
lla reunión  de  estadistas  de  opinio- 
nes tan  encontradas ,  no  podían  me- 
nos de  nacer  rÍTalidades  y  zeloa  sin 
trrmitio.  La  opinión  pública  afc.iba 
además  á  aquella  aciministracíon, 
como  á  las  precedenteSt  una  obe- 
dkaeia  paam  á  toa  fatontadaadaia 
oofta. 

Una  de  las  primeras  medidas  del 
ministerio  Rockingham  fué  dar  sa- 
tiafiucion  á  los  tejedores  de  Spital- 
flaht ;  y  los  comunca  adaptaran  con 
aquel  motivo  una  ley  (1766)  que  limi- 
taba la  importación  de  las  sederías 
estranjeras ;  hiciéronse  en  seguida 
PiaoBMndaciMues  p»ra  atajar  ■  aa» 
portación  de  trigo,  lo  que  tranqui- 
lizó por  nn  momento  al  pueblo ,  que 
estaba  temiendo  una  carestía.  La 
nueva  administración  procuró  dai* 
pues  bieoquistafMeoa  la  oposicton, 
y  de  acuerdo  con  ella,  adoptó  á 
aquel  efecto  una  resolución  en  cuya 
virtud  se  declaraban  ilegales  los  (v<ir- 
rmmu  jenandas  nart  prendar  á  loa 
sdbdnos  del  reino,  CKepto  en  los 
casos  particulares  previstos  por  la 
ley ,  y  se  consideraba  como  una  vio- 
tocion  de  faeroasn  «jacucinii  aolvn 
m  mlaabro  da  to  almara  da  loa  ao* 
muñes. 

Pero  no  bastaban  aquellas  concesio- 
nes á  la  impaciencia  de  la  oposición; 
ya  llevmos  dieéo  que  h  loa  ojos  del 
público  la  administración  Rockin- 
gham adolecía  de  una  prop-nsion 
harto  marcada  á  las  voluntades  de  la 
aorta.  Bo  «d  dieeoreo  fmwonalado 
en  la  cáoiaiiide  los  comunes  ( sesión 
de  1766) ,  con  motivo  de  la  cuestión 
americana  ,  Pitt  atacó  al  ministerio 
sobre  este  punto.  Dijo  que  personal- 
naota  no  tanto  ninguna  objeción 
que  hacer  contra  los  miembros  de  la 
ni  escnlc  administración  ;  que  eran 
nombres  bien  reputados  y  tales  co- 
mo le  gustaba  far  al  serrlcio  da  8.  M. 
pero  qne  no  podia  dispensarles  su 
confianza.  «  Perdonadme  ,  seiíores, 
esolamó ,  inclinándose  con  señorío 
hacia  el  banco  de  los  miniitroa  ;  la 
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confianza  es  una  planta  que  crece 
leotameote  en  el  corazón  de  un  honk' 
lire  nadnndo  ^  la  espiriciiciB ;  te 

juventud  es  el  tiempo  de  la  crediili- 

dad.  Cotejando  unos  acontecimien- 
tos con  otros  ,  remontando  de  los 
efectos  á  las  causas  ,  me  parece  que 
reconozco  en  todos  los  actos  del  mi- 
nistíM'io  nn  influjo  dominante  (  Pitt 
aludia  á  lord  Bute).  iiay  una  cláu- 
sula en  el  acta  de  8U9esion  que  obli- 
ga á  ctdt  míenbro  del  giMnete  é 
nrmar  el  consejo  que  ha  dado  á  su 
soberano.  ¿Se  ha  ol)s<Tvn(l«  esto?  Me 
ha  cabido  la  honra  deservir  á  la  coro- 
na,  y  si  hubiese  q  uerido  someterme  a  1 
influjodeqae  hablo»  quizás  ocuptria 
aun  la  silla ;  n'.as  no  quise  ser  respon- 
sable (le  los  demás. »  El  blanco  de 
auueilas  iusiuuaciones  era  evidente; 
Pttt  qveria  atraer  sobre  aquel  ga- 
binete las  antipatíasquebdutii  obli- 
gado á  lord  Bule  á  retirarse  de  la 
administración.  Coa  lodo,  para  jus- 
tificarse de  toda  idea  de  malevoíen- 
cía  ,  Pili  añadió:  «To  BOtMlgo  ca- 
rino (le  localiJad  :  me  es  muy  ¡ndi- 
fei  ente  que  un  hombre  haya  nacido 
eu  Inglaterra  ó  allende  el  Tweed. 
Bmoo  el  HiérftD  donde  qolcn  gse 
se  halle.  Uoo  de  mis  mayores  tim* 
bTS  es  que  he  sido  el  primer  minis- 
tro que  he  buscado  el  verdadero  mé- 
rilo  y  lo  he  hallado  en  las  montanas 
del  norte.  De  este  modo  he  logrado 
introducir  al  servicio  del  pais  una 
raza  de  hombres  intrépidos  ,  hom- 
bres que  no  debéis  malquistaros  por 
oaanto  si  se  iren  apartaaot  por  toís» 
tros  zelos  ,  pueden  dejsrM  sednoir 
por  vuestros  enemií^os  ,  y  compro- 
meter la  seguridad  del  eslado.  Aúa- 
diré  que  estos  hombres  han  peleado 
ea  la  liltima  guerra  á  vuestro  lado; 
que  han  servido  con  íidelidad  ,  así 
como  bao  peleado  con  valor  ,  y  que 
han  contribuido  á  nuestra  gloria  ea 
todos  los  países  del  muido.  Maldito 
sea  quien  haga  reflexionen  con  áni- 
mo de  desacreditarlos.  Aquellas  re- 
flexiones serian  injustas,  infunda- 
das « anti  liberales.  i>eelaro  pues  que 
OMOdo  oesé  de  ser  ministro  con  lord 
Bule,  no  fué  por  odio  contra  el  pais 
de  mi  colega  ,  y  si  tan  solo  porque 
el  hombre  de  aquel  pais  carecia  de 
pmdeMte  y  sus  principios  arao  íb- 
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compatibles  con  la  verdad.»  PocoS' 
momentos  después,  inclinándose Piit 
háaki  d  dUoB  ¿aiprasideole,  se  qao» 
j6  de  so  obseqaiÍMa  eoiplaosacia 

con  la  corte. 

Hasta  en  la  misma  administracioo 
se  manifestaron  luego  zelos  y  compe- 
teocias.  Por  el  mes  de  mayo,  al  4«» 
que  de  Graflon  abandonó  repenti- 
namente los  sellos  (le  secretario  de 
estado ,  acusando  á  sus  colesas  de 
flsqaeia,  y  dideado  qae  curaciap  d# 

aquella  pujanza  que  solofill  podía 
dar  á  un  gabinete.  £1  rey  no  se  mos- 
traba }  a  tan  bien  dispuesto  á  favor 
del  mai*qu(;s  de  Rockmghsm,  i  C8tt<r 
sa  de  la  lentitud  que  empleaba  en- 
obtener  del  parlamento  una  dota- 
ción para  los  hermanos  de  S.  M. 
Acordóse  entóuces  una  mudaiiza  de 
fldalslario  (1766}.  El  marqués  áeBo» 
'^f-g**^^*'  se  retiró  OOQ  mucha  ente- 
reza y  señorío  ;  pues  en  contra  de  la 
costumbre  de  los  ministros,  que  al 
retirarse  ,  pedian  empleos,  Rockio- 
gham  DO  quiso  admitir  aada  paia  si 
ni  para  sus  partidarios. 
Ministerio  Cfuitham.  —  Desconfian- 
za que  inspira. —  En  que  se  funda 
aqueUrn  thsúomjímmm» — wUké$^ 
Retiro  de  Chatham,  —  Ministerio 
Grajton.  —  If^lujo  MfotíM.-^ 
Junius. 

£1  12  de  julio ,  recibió  Pitt  del  re/ 
laérden  de  formar  un  nuevo  gabi- 
nete dándole  plena  facultad.  Pili  ha- 
!)ló  de  sus  dolencias,  de  su  edad  avan- 
zada (tenia  ú  la  sazón  cincuenta  y 
oahoailos) ,  y  pidió  psra  sí,  no  hi 
plaia  de  primer  ministro  con  la  di- 
rerrion  de  la  cámara  de  los  comu- 
nes donde  era  todo  poderoso,  sino 
las  funciones  de  lord  del  sello  prira* 
do ,  que  implicaban  su  prsssncia  en 
la  cámara  de  los  lores.  Kl  rey  quedó 
pasmado  de  aípiella  dentuda  ,  y  la 
nación  crevó ,  lo  misiu j  que  S.  M, 
que  Pitt  se  había  Tiielio  loco.  Pero 
Pitt  insistió,  y  el  »  de  julio,  le  anun- 
ció «'1  rey  su  elevación  á  par  con  el 
titulo  (le  conde  de  Chatham.  Pocos 
dias  después,  Pitt  declaró  al  rey  qoe 
d gabinete  estaba  formado.  Tin  des- 
empeñaba las  funciones  de  lord  (1<'l 
sello  privado  ;  Jorje  Pratt,  aquel  je- 
fe de  justicia  á  iiuieu  hemos  visto 
darnn  ftdlo  á  favor  da  Wilfcaa ,  filé 
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iMtadMoé  par,  con  il  títalo  de  lord 
Garaden  ,  y  fué  creado  eaneilltr;  el 

ronde  de  Northington  tuvo  la  presi- 
(leocia  del  consejo;  el  conde  deShel- 
burne  y  el  jeueral  Cooway  iueroo 
■Mlsradot  secretario*  do  atlado}  «I 
dvqiio  de  GrafloD  primer  lord  de  la 
tesorería  ;  Cárlos  Townshend  canci- 
ller del  tesoro  ;  sir  Cárlos  Saunders 
Mcedió  á  lord  Egmoot  en  el  almt- 
raotazgo,y  el  conde  de  Híllsborough 
fué  nombrado  primer  loffd  de  la  ofi* 
cioa  de  comercio. 
£1  iefe  de  la  nueva  admíajslracion 
*  Dq^abt  ti  poder  procedido  de  ona 
gnu  repiilacion  de  capacidad.  Debía 
aqnella  fama  á  la  política  belicosa 
<]ue  habia  seguido  durante  suadmi- 
nistracioB « j  á  loi  bríllantea  trino- 
fos  ooBMeneoeia  de  aquella,  esto  es, 
a!  inmenso  engrandecimiento  terri- 
torial que  acababa  de  consagrar  el 
tratado  de  Footaiuebleau.  Guillermo 
Mi  Bo  lubla  Tillo  7  no  foia  ea  la 
Francia  mas  que  una  rival  temiblo 
que  era  forzoso  derribar  para  el  so- 
si^o  y  la  prosperidad  de  Inglater- 
ra;/ aqoeHa  idea  política  le  babta 
hamo  apellidar  el  aalvidor  del  paie 
en  una  época  anterior,  porc^ue  con 
la  mira  de  afianzar  el  feliz  éxito  de 
sus  planes,  se  habia  negado  á  coo* 
pemr,  con  loa  aiisislnii  ana  colegie 
que  hubieran  auerido  defeoder  el 
Hanover  amagado  de  una  invasión. 
Pero  aquella  poWtica  ,  tan  feliz  en 
ana  ramUados  inmediatos,  era  falsa 
eu  aoprínciino,  y  era  obvio  prever 
que  tarde  ó  temprano  nacerían  de 
ella  grandes  dificultades.  La  popu- 
laridad <le  Pilt  acababa  de  sufrir  al- 
gBo  BMDoacabo.  En  toda  ao  carrera 
poKilca ,  Pitt  se  habia  moatrado  uno 
délos  adversarios  mas  ardientes  de 
la  aristocracia  ,  y  la  uacion  no  habia 
aun  echado  en  olvido  que  en  la  cues- 
Uon  do  loa  mtrramts  jeoerales,  el 
grande  orador,  como  á  veces  le  lla- 
maban ,  habia  declarado  contrarios 
á  lodo  espiritu  de  libertad  ia  pesqui- 
at  y  emiMrgo  da  los  papeles  perla» 
Mcientes  á  ciudadanos  sin  previa 
alegación  de  los  cargos  hechos  á  aque- 
llos ciudadanos  y  la  designación  de 
sus  nombres.  Pero  había  parecido 
evidenteen  todas  aauellaa  ocasione», 
y  á  pMT  da  la  vioietteia  da  loa  ala- 
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quesbecheapor  Gaillei'mo  Pili  eoo^ 
traal  goMerao,  qaoaqwl  estadista 
no  quería  cerrarse  la  puerta  del  fa- 
vor ,  y  que  sus  actos  no  enrresprni- 
dian  siempre  á  sus  palabras.  Asi  es 
qna  loa  waig»  habiaB  Tialo  ooa  .<io- 
lor  qne  cuando  su  separación  del 
ministerio  Bule  ,  hu!)iese  aceptado 
una  peosioQ  reversible  en  su  hijo 
mayor ,  y  que  hubieae  pedido  para 
su  mujer  el  título  de  par. 

Pero  Guillermo  Pitt  cayó  repenti- 
namente del  pedestal  que  le  habia 
levantado  la  opinión  pública,  cuan- 
do hubo  tido  nombrado  per  con  el 
títnlo  de  conde  de  Chatham,  cscri- 
biíTon^e  contra  él  una  multitud  de 
folletos  llenos  de  violencia  ,  que  le 
califlcaban  de  penaioaado  por  la 
corte,  de  desertor  y  apóstata.  La 
formación  del  nuevo  ministerio  vi- 
no á  ser  un  motivo  mas  de  irritación 
contra  Chalham;  y  ^on  efecto,  parte 
de  loa  mierobroa  da  qna  ae  oompo« 
nia  el  ministerio  pertenecía  á  la  ad- 
ministración precedente,  honi!)res 
á  quienes  Ctuithau),  en  una  ocasión 
reoieatOt  habla  arraalrado  por  el 
berro,  deamiciáodolos  á  la  opinión 
pública  como  serviles  criadoa  da 
lord  Bule  V  de  la  corona. 

Ya  se  presentaba  en  la  escena  po-  ^ 
Ulica  na  campeón  de  la  cauaa  popiK 
lar  ,  era  Juan  Wilkes.  Wilkes  nabia 
sido  condenado  al  destierro  por  no 
haber  contestado  á  la  iotimaciuu  aue 
se  le  habia  hecho  deoomparecer  á  la 
zarandilla  de  la  cámara  de  loalorea 

con  motivo  del  Ensayo  sobre  la  mvjcr. 
Pero  después  de  la  admiaislracioo 
Rockiogham ,  habiendo  apurado  en 
Firía  tMOS  ana  recursos  habia  vuelto 
á  Loadraa,  resuelto  á  obligar  al  mi- 
nistro 8  uo  convenio.  ^Vilkes  s<'  ha- 
bia dirijido  al  efecto  al  marqvie.s  de 
llockiogham ;  por  medio  de  BurlLet 
iridienifoun  indulto  completo  y  uaa 
pensión  de  1.500  libras  esterlinas  ol 
año  ,  con  algún  dinero  para  pa^ar  á 
sus  acreedores ;  y  como  pareciesen 
euderadaa  aquellaa  prelenaionea, 
Wilkes  tomó  un  tono  amenazador. 
Con  todo  ,  después  de  haberlo  pen- 
sado mejor,  se  habia  couteotado 
con  s  ó  400  librea ,  prodaclo  de  una 
cotización  que  entre  ellus  hablan  he* 
cbo  loa  miniairoaWilkea  bahía  vttcl«.  . 


Digitized  by  CjüOgle 


I 


3^  fliSToa 

lo  á  Paris;  pero  algunos  meses  des- 
pués, cu-indo  funcionaba  ya  el  lul- 
nisterio  GUatham ,  volvió  a  LÓQdres 
d«  ioflógaHo ,  y  tnvió  «na  carta  at 
daqoedíi  GrtflIOD,  primer  lord  déla 
tesorería  ,  robando  á  aquel  lord  que 
le  perdoDaseo  la  pena  de  destierro. 
Contestóle  el  duque  que  nada  podii 
hacer  ain  «I  concurso  de  lofd  Ckm» 
Iham  ,  y  que  debia  dirijirseí  á  este. 
Wiikes,  desalentado  con  aíjuella  res- 
puebla  ,  volvió  inmedialu mente  á 
Paris,  desdedoode  eseribió  «m  car- 
ta irritaole  contra  Chatham  y  Graf- 
ton.  En  aquelía  carta  llamaba  á  Pitt 
un  ambicioso,  un  liombre  altanero, 
pagado  de  su  importancia  ,  inaeoai- 
Me  á  la  amistad  y  al  patrioliamo. 
«  La  amistad  ,  decia  ,  es  un  placer 
deuiasiado  puro  para  una  alma  rol- 
da de  ambición  y  devorada  del  afán 
M  poder  y  las  grandam.  Lord  Cha- 
tham ha  declarado  en  parlamento 
pleno  que  profesaba  el  miyor  afecto 
á  lord  Temple ,  uno  de  los  hombres 
maa  reapetaMea  de  que  poeda  enfn-* 
neeene  nuestro  ¡mib.  Ha  repetido 
una  y  otra  vez  que  qneria  vivir  y 
morir  con  su  noble  hermano'  y  to- 
dos sabemos  que  le  está  debiendo 
obiigacionea,  oe  la  mayor  importan- 
cia, i  con  todo,  ¿qu^  pruebas  ha 
dado  de  gratitud  ó  amistad  en  su 
conducta  coa  su  cuüado?  ¿No  ha  si- 
4o  sn  eondncU  vadltnle  atemore,  y 
á  menudo  lMMt(l?  To  mismo  ne  fo» 
cibido  de  aquel  amigo  de  corazón 
empedernido  declaraciones  de  apre- 
cio tan  ardorosas  y  positivas  ,  como 
cabe  deaenrits.  i  Goal  ha  aido  el  pr» 
nioqinese  me  ha  dado?  No  hemos 
visto  á  Mr.  Pilt  para  promever  sus 
miras ,  prodigar  la  lisonja  ?  ¿No  era 
poooa  aloa  hace  el  triiNWd  aedieioao 
del  pvehio?  ¿no  ínanllaha'  hasu  á  su 
aoberano  en  su  misma  capital?  ¿Y 
qué  es  en  el  dia  ?  Ks  el  diputado  ab- 
vecto  del  allanero  escoces  á  quien 
ha  representado ,  en  el  parlamento, 
como  falto  de  sabiduría  y  como  pro- 
fesando principios  imoompatÍDiea 
con  la  libertad. » 

AquellaamanlfeBtnetota  hnbieran 
httrtado  para  conmover  mi  ministe- 
rio mejor  establecido  que  el  de  lord 
Chatham.  Pero  la  persistencia  del 
gobierno  en  seguir  la  poiilica  adop- 


\^<]'^  por  la  administración  prece- 
den tt>  iba  á  hacer  mas  ardua  toda* 
vía  la  situaciou.  Carlos  Townshead« 
caneiller  del  taaom,  acalMiba  de  pNK 
sentará  los  comunes  un  bilí  que  car- 
gaba con  un  derecho  de  importación  t 
el  vidrio  ,  el  papel ,  los  colores  y  d 
lá  eapedidoe  á  Amérfien  (17V7) ;  j 
aquel  bilí,  deajpuea.do  haber  sido 
adoptado  «nánimemeote  por  las  do« 
cámaras,  había  sido  sancioaado  poi* 
el  rey. 

Entonces  comprendió  Ghathattla 

necesidad  de  refundir  el  gabinete  mal 
hermanado  que  habia  formado.  Por 
el  mes  de  noviembre  tuvo  algunas 
o^aAmiiGMi  idhreeale  panto  coa  el 
conde  de  Horlhmriberland  ,  quien , 
por  8U  mujer  ,  representaba  la  anti- 

f;ua  casa  de  los  Percy ;  Northumber- 
and  prometió  su  concurso  con  el 
pacto  de  ^  aeria  nombrado  du- 
que; título  que  le  fué  otorgado  ,  no 
sin  aiguoa  dificultad  por  parte  del 
rey.  Entonces  probó  Chatham  de 
Gondliane  al  duque  úb  Bedlard, 
qnien  prometió  por  si  y  su  partido 
una  rigurosa  neutralidad.  El  minis- 
tro entabló  entonces  negociaciones 
con  el  duque  de  Newcastle,  aunque 
habla  dicho  en  varias  drennatancua 

3ue  nunca  tendría  relaciones  con  el 
uque.   Presentábase  sin  embargo 
una  dificultad,  y  era  la  de  hallar  uo 

f»aeato  para  oolooar  A  air  Juan  She- 
ley,  parientecereano  del  duque  pues 
solo  á  este  pacto  prometía  Newcastle 
su  concurso.  Cliatham,  para  evitarla 
dificullad  ,  trató  de  persuadir  á  lord 
Edgecomb,  que  ocupaba  las  funcio- 
nes de  tesorero  de  la  roal  casa,  á  que 
hiriese  demisión;  y  como  Edgecuuib 
hiciese  algunas  observaciones  sobre  | 
lo  impolmoodél  deapidode  vna  par- 
aona  de  su  jerarquía ,  ciue,  según  se 
espresaba  ,  tenia  grandes  intereses  i 
parlamentarios  ,  Chalhim  lecontw- 
tó  con  altivez  :  <'Yo  menosprecio 
▼nesIroB  Intoraaea ;  parlamentarios ; 
no  necesito  vuestra  avuda  ;  confio 
que  el  tino  de  mis  medidas  me  gran- 
jeará el  apoyo  y  la  confianza  del  rey 
f  d  fairor  y  el  afecto  del  poeUe. 
Obrando  bajo  eatos  principios,  pue- 
do mirar  á  la  cara  á  las  familia*  naa 
encumbradas  del  reino.  » 
En  medio  de  aquellas  diíicultadaa  ■ 
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reioo;  los  mercados  se  hallaban  des- 
abastecidos ,  y  el  poco  trigo  que  en 
ellos  se  presentaba  ae  vendía  á  ua 
pncio  €iMrlií  tanta*  Aapulla  aaratia 
produjo  sama  irrítacioo  en  las  cla- 
wm  menesterosas,  y  estallaron  en  va- 
rios condados  insurrecciones  de  na* 
toraleza  alarmante.  El  gobierno  tu* 
fo  ffoe  ecbar  maso  de  la  fuerza  para 
atajar  aquellos  desórdenes;  v\  rns'  i  L^o 
de  los  culpables  fué  ejemplar  ;  pero 
esto  DO  obstante ,  la  conducta  del 
■¡■¡■lirio  €•  aqueUt  4»ioiUaiaa 
drcanstancia  estuvo  llena  de  mode- 
ración. Pero  el  gobierno  cometió  una 
falla  Rrave  echando  el  embarco  so- 
bre el  trigo  y  la  harina  dcatinados 
para  la  exportación. 

Este  último  acto  era  una  violación 
terminante  de  las  leyes  fundamenta- 
les del  reino;  puesto  que  según  ellas, 
aoeabe  ejecutar  ninguna  Hiadida  da 
aquellanatoralezasin  previa  sanoion 
del  parlamento.  Así  que  la  oposición 
resolvió  utilizar  una  circunstancia 
tan  ^entajoaa ,  y  atacar  al  ministerio 
€■  manA  terreno.  (SeiéoB  da  1766^ 
mes  de  noviembre). 

En  respuesta  á  los  ataques  de  la 
oposición ,  el  conde  de  Chatham , 
éeipnaado  habar diakn qna  MMal- 
taba  todas  sus  fuerzas  para  haUtr 
en  presencia  de  los  legisladores  here- 
ditarios del  reino,  hombres  versados 
an  las  k^es,  ooofesó  que  hubiera  ai- 
do  posíbla  cosfoear  al  parlamanto 
dos  t)  \rrs  semanas  antes,  pero  que 
haliáuduse  á  la  sazoii  In  alarma  a  su 
colmo,  aquella  medida  hubiera  pro- 
dwidoMa  daflo  que  proatobO)  an 
atención  á  que  una  multítad  da  per- 
sonas cuya  antoridnd  era  necesaria 

Cra  las  represiones  de  ios  motines , 
Meran  tenido  que  salir  de  las  pro* 
vincia.s  para  acudir  al  parlamento. 
Anadió  que  el  embargo  en  virtud  de 
un  decreto,  durante  l.i  ausencia  del 
parlamento,  era  jusliücado  por  la 
■aeeridad,  y  leyó  an  amialla  oeaaioo 
M  párrafo  de  Lodkaaabraal  gobier- 
no, en  el  que  dice  aquel  sumo  escri- 
tor que  lo  que  no  es  ri^^urosaraeulc 
legal  viene  a  serlo  á  veces  por  la  ne- 
anudad.  Lord  Camden,  el  nneto  crn- 
dUar,  habló  en  el  miimo  Mntidn. 
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Vm  aqneyos  argumentos  ftieron 
reehaiadnaporla  oposidan ;  y  luego 

se  levantó  nn  grito  de  reprobación 
conlra  el  ministerio:  los  ministros, 
deciiUf  se  Labia n  veudido  á  la  corle; 
aa  hablan  coligado  para  eatender  loa 
límites  de  las  prerogativas  de  la  ce« 
roña  mucho  mas  allá  de  los  qnp  se 
hablan  observado  eu  los  peores  dia.s 
de  la  monarquía.  Snbió  aun  mas  la 
fermentación  ,  cuando  nn  miembro 
tlf  la  cí'nnara  de  los  comunes,  Ilama- 
<lo  Beckforií,  conocido  por  su  rendi- 
miento al  ministerio  Chatham,  de- 
elaró  que ,  en  todoi  lea  catoa  dé  nt* 
cesidad  la  corona  ténia  el  derecho  de 

f>rescindír  de  las  leyes.  Aquellas  pa- 
abras  fueron  censuradas  amarga- 
mente ;  por  lo  cual  Beckford  tuvo 
qoB  retraetma,  y  su  retractación 
quedó  consignada  en  el  diario  de  la 
cámara.  Los  ministros  pidieron  en- 
tonces que  se  votase  un  bilí  de  am- 
nbtfa  á  Ünwr  da  lot  eMplaadoa  4|ve» 
de  orden  del  consejo,  liihian  ejacn* 
tndo  el  embargo.  Pe  ro  Jorje  Granvi- 
Ue  sostuvo  que  los  consejeros  de  la 
medida,  lo  mismo  que  los  que  la  ha- 
bían ajceutado  ,  debían  ir  compren- 
didos en  el  bilí;  lo  que  equiva^ia  á 
una  censura  directa  de  la  conducta 
de  los  ministros :  con  todo  e^lo,  lo« 
graron  trlonfir  ne  loa  oonatoa  de  la 
oposición  sobre  aquel  punto. 

Ya  hemos  diclu)  que  l-i  política  es- 
terior  seguida  antes  por  Guillermo 
Pitt  había  sido  esencialmente  belioo- 
M,  y  qne  aquella  poUtioa  halMa  pro»  . 
porcionado  á  la  Ini^lat^rra  territorios 
mmensos  ;  pero  no  se  habian  alcon- 
zado  tamaños  resultados  sin  deseui- 
bokoa  de  eoMidaracion.  De  ahí  fnd 
que  al  fin  de  la  guerra  vimos  á  lord 
Bute  pedir  un  impuesto  sobre  la  si- 
dra á  Ins  comuoeSf  que  se  lo  liabian 
concedido.  La  sima  seguia  siempre 
abierta,  7  amanaaabe  ensancharse 
aun  mas  con  la  carestía  que  reinaba 
entonces  y  las  evenlualitl.iclis  qiif 
presentaba  la  actitud  amenazadora 
da  Aaiérloa  con  la  madre  natria.  Aal 
que  Chatham,  después  de  haber  ata- 
cado tan  vivamente  á  lord  Bute  con 
motivo  del  impuesto  sobre  la  .sidra , 
iba  á  echar  mano  de  una  metida 
aaáioca. 

(im).  El  g9b)anM»  pidié  á  U  eá* 
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mtra  de  los  comunes,  por  él  óri;tiio 

de  su  canciller  del  tesoro,  que  se  su- 
biesen á  4  cheliites  por  libra  al  año 
las  rentas  de  las  tierras.  ProHietia  el 
mioistro  que  si  se  le  conoedia  el  im- 
puesto que  pedia,  se  verificaría  tina 
revolución  estraordinaria  en  la  ha- 
cienda del  país,  y  que  ai  üa  del  año 
ee  balfaria  en  estado  floreciente.  Fe- 
*  ro  los  propietarios  de  ^üo  se  compo- 
nía la  cámara  rechazaron  aquella 
proposición,  y  la  contribucioa  terri- 
torial fué  reducida  á  S  chelines  por 
una  mayoría  de  18  votoa  oontra  loa 
ministros.  Derrotado  por  aquella 
parte,  el  canciller  del  tesoro  se  diri- 
jió  al  director  de  la  compañía  de  las 
Indiaa  oríeotalea.  Hallando  el  canci- 
ller que  el  estado  no  babla  tenido 
una  parte  correspondiente  en  las  ven- 
,  tajas  que  se  habían  concedido  á  la 
compañía,  hubiera  qnerído  retirar 
de  Mil  manos  la  dirección  de  los  ne> 
í;ocíos  territoriales  del  reino  de  la 
India,  para  apropiarlas  al  gobierno 
inglés  ú  obligar  a  aquella  compañía 
i  entregar  creoidai  sumas  al  moro. 

El  pnodpío  del  monopolio  es  fal- 
so de  suyo ;  pero  una  vez  un  gobier- 
no otorga  tin  privilt  jio  de  esta  natu- 
raleza, ¿acaso  está  fundado  en  dere* 
dio  ó  en  justicia  á  retirarlo  antes  de 
vencer  »'l  plazo  señalado?  Si  se  con- 
testa afirmativamente,  ¿qué confian- 
za pueden  inspirar  los  empeños  fu- 
Inros  de  aquel  gobierno,  cnaado  tan 
fácilmente  quebranta  los  que  le  es- 
torban ?  Allí  estaba  la  dificultad  ;  y 
harto  la  comprendiael  raínisterio,pe- 
ro  los  comunes  acababan  denegarle 
en  ana  votación  luciente  los  fondos 
que  necesitaba.  Chatham  ,  á  quien 
consultó  sobre  aquel  punto  el  canci- 
Icrdel  tesoro  deTownsUend,  dijo  á 
Beekford  qne  hiciese  nos  moieion  en 
la  cámara  de  los  comunes  para  exa- 
minar la  situación  de  la  compañía  de 
las  Indias  orientales ;  hizose  dicha 
moción,  y  la  cámara,  después  de  ha- 
berse oonstitnido  en  comisión,  pidió 
que  le  prestEsen  los  documentos  de 
la  compañía.  Esta  puso  ante  los  ojos 
del  parlamento  las  carias  que  habia 
oonsegnido  de  los  soberanos  indíie- 
ñas,  los  tratados  que  con  ellos  había 
hecho ,  su  correspondencia  con  sus 
ajenies  en  la  India  ,  y  el  estado  de 
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SOS  rantaa.  La  disensión  que  aobm  * 

aquel  punto  se  traln')  fué  empeñadí- 
sima; el  partido  de  la  oposición  sos- 
tenia  que  el  gobierno  no  tenia  oin- 
gnn  d erecho  da  intsfiwlir  en  los  m* 
pocios  de  la  compañía,  y  tenia  razón. 
El  partido  ministerial  sostenía  por  su 
lado  que  los  derechos  de  la  compa- 
Bía  sobre  los  vaatos  territorios  que 
habia  adqairído  eran  muy  dudosos. 
Pero  el  blanco  del  ministerio  era  ob- 
tener fondos ,  como  ya  llevamos  di- 
cho; asi  que  habiéndose  proferido  la 
fkslsbra  compoaieioo,8eaoloriaóá|n 
compañía  á  presentar  sus  demandas, 
como  así  se  verificó. Pedia  la  compa- 
ñía que  el  gobierno  se  allanase  á 
prolongar  att  carta  hasta  el  aSo  da 
1800  ó  roas  allá,  y  á  confirmar  en 
beneficio  suyo  el  privilejio  de  co- 
merciar esclusi  va  meu  te  en  la&indias 
orientales,  durante  tres  años  al  me- 
nos dss|mes  de  la  espiración  de  la 
carta,  como  ya  se  habia  proveído 
por  una  ley  del  r  einado  de  Jorje  II ; 
que  el  gobierno  disminuyese  los  de- 
redios  de  adoana  sobre  el  té ,  para 
atijar  deasle  modo  el  contrabando 
y  aumentar  el  consumo  legal ;  que 
disminuyese  ai  propio  tiempo  los  de- 
i'echos  de  esporlacion  sobre  el  té  •  y 
que  alterase  los  derechos  sobre  loa 
calicotes  y  muselinas ;  que  adoptase 
algunas  medidas  convenientes  para 
reclutar  la  compañía  las  fuer¿as  mi- 
litam,  á  fin  de  haoer  mas  efioss  el 
gohieriioclttt  y  militar  do  ana  igea* 

tes;  que  vedase  á  los  capitanes  de 
buque  de  la  compañía  y  á  otros^  lle- 
var a  las  Indias  orientales  munioio- 
nes  de  gnerra  sin  perosiso  especial 
de  la  compañía ;  que  el  gobierno 
emplease  totlo  su  indujo  con  la  corte 
de  Francia  para  obtener  el  pago  de 
las  sumas  oonaiderabka  qne  habia 
gastado  la  compaBfa  para  la  mami- 
tencion  y  trasporte  de  los  prisionero» 
franceses  á  Europa,  cuyos  gastos  as- 
cendían,  según  la  cuenla^robada 
por  el  secretario  de  estado  Conway , 
á  2íiO,fiS7  libras  esterlinas;  que  el  go- 
bierno se  interpusiese  con  la  corle 
de  España  respecto  del  rescate  ile 
Mtmümf  qveann  no  habla  sido  satis* 
fecho  por  aquella  corte,  cuyo  rescate 
era,  según  cálcolO|  de  166,330  librea 
esterlinas. 
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Aquellas  demaiidai  enin  exMera- 
4as ,  y  «llaoáadoM  é        «I  mmh» 

tTio  iba  á  causar  nn  solo  graves  per- 
juicios á  una  iiiullitnd  Je  conicr- 
ciaotes  que  hubierau  podido  Uacei* 
eoB  vrataja  él  eommmo  d«  la  tedia , 
dob  que  desconocía  además  iotere- 
nsmas  írascenden tales  y  sagrados , 
curtes  son  los  de  la  humanidad.  Con 
abeto ,  al  espoliar  i  la  oomoaília  , 
eoBo  i  n  ten  lana  hacerlo,  el  eomerao 
laponia  implícita  mente  en  Ya  preci- 
non  de  oprimir  a  la  población  india- 
na para  recuperar  su  quebranto.  Siu 
emiargo,  el  nittislsrio  praictedlóda 
aquéllas  raaones  poderosas,  y  tras 
larga  disensión  se  votó  un  bilí ,  por 
el  cual  coocedia  cuanto  pedia  la 
aiMipañia,  eoii  el  pacto  de  pagar  ella 
Ú  gobierno  una  suma  de  400,000  li- 
bras esterlinas  al  año  ,  y  de  colmar 
además  el  déficit  del  lesdi  o,  si  lo  hu- 
biere de  resultas  de  la  dií»(uiaucion 
diloadarschos  de  esporlacMNi  sobra 
el  té.  El  término  de  aquella  conce- 
sión estaba  limitado  á  dos  años,  y 
empezaba  el  1."  de  febrero  de  1767. 

BonrannieniDie  miumBno  otras 
embarazos  sobre  la  misma  cuestión* 
La  compañía  de  las  Indias  orientales 
contaba  entre  stis  accionistas  á  las 
BOtabilidades  ünaucieras  del  pais  j 
á  nacboa  wknhtm  da  la  cámara 
alta.  Fundándose  aquellos  accionís» 
tas  por  un  lado  en  que  la  compañía 
había  adquirido  nuevos  territorios  y 
bMba  huma  da  «oaaídaracÍDn  ,  y 
aoMíbíaBdo  por  otro  lado  grandaa 
esperanzas  de  resultas  de  las  preten* 
siooes  del  gobierno  sobre  el  fondo 
social,  pidieron  que  se  biciese  un  re- 
partoiBayvir  del  dividando.  A  asta 
demanda  conteslafOll  loa  directores 
qtie  si  bien  se  habían  hecho  gran  Jes 
baaancias ,  también  se  habían  hecho 
grandísimos  gastaa  con  molho  da  la 
artBMiea  dal  tanstorio  y  la  dmcion 
délas  operaciones  militares  en  la  Tn- 
<lia; decían  además  (jue  los  mas  de 
los  lacros  de  la  compañía  eran  leja- 
aos  7  precarios,  al  paso  qua  laadan- 
^eran  ciertas  y  urjentes;  y  en  con- 
aecnencía  bebieran  deseado  pn^ar 
las  deudas  antes  de  repartir  los  divi< 
todas.  Pero  loa  aeciootftas  renoi- 
assen  ionta  BO  ftMoa  da  aile para* 
^  j  adoptMM  «B  aatMido  gna  ha- 


da sabir  á  doce  y  medio  por  cíaato 
eidifidaado  eomspoa  diente  á  cada 

acción.  El  gobierno  se  alarmó  con 
aquel  acuerdo;  y  por  el  temor  su- 

Kuesto  de  que  aquel  reparto  diese 
laar  al  ajiotaje  qoala»  Ibtal  habla 
sido  á  la  nación  cuando  los  negocios 
de  la  memorable  compañía  del  Sur, 
pero  realmente  para  aüanzarse  el 
pago  de  las  sumas  que  la  compañía 
aa  nabia  comproesalido  á  pagarte* 
presentó  á  las  cám.iras  dos  provectos 
de  ley:  el  uno  regularizaba  las  cna- 
iídades  de  ios  votantes  en  toda:»  las 
oeasiotMB  en  que  los  aocionislas  aran 
llamados  á  votar ;  el  obro  restriiqia 
los  dividendos  bacederos  por  la  rom- 

gañía  de  las  ludias  orientales,  j  auu> 
iba  al  acoatdo  tomado  por  la  com- 
pañía da  las  tedlaa«  fijando  á  10  por 
ciento,  á  lo  sumo  ,  los  dividendos  de 
la  compaiiía  basta  la  próxima  reij- 
nion  del  parlamento.  Aquellos  pro- 
^•olosida  lar  Ataroo  nYamanla  coa« 
batidos  en  ambas  cámaras «  7  aspe- 
cíalmente  en  la  de  los  lores. 

Además  de  aquellas  derrotas  y  di- 
tedtadesque  hallaba  el  ministerioé 
cada  pasa»  ralnabs  también  la  des- 
unión entre  sus  miembros.  Carlos 
Townshend  ,  que  aspiraba  á  ser  el 
iefe  del  gabinete,  acababa  de  enta- 
Mar  negociaoíoBca  eoa  el  partido  da 
Rockingham ,  que  estaba  ejerciendo 
todavía  grande  influjo.  Lord  Nor- 
tbington  y  el  jeneral  CX>n\vay  habla- 
ban da  hacer  damision ;  y  el  duqua 
da  OralbM  aalaba  aus  aasbargaéo 
con  sus  placeres  y  su  manceba  que 
con  los  negocios  públicos,  al  paso 
que  Cbathara  se  hallaba  detenido  por 
la  gota  aa  1m  aguas  d^í  Bath. 

AsC  que  era  y3i  indispensable  nn 
cambio  de  ministerio  ,  ó  al  menos 
graudes  modificaciones  en  el  uerso- 
nal  dala  administración.  Híciéronse 
en  consecuenda  proposiciones  al 
partido  de  Newcaslle,  al  de  Bedford 
y  al  de  Rock  i  nimbara  ;  á  cuyo  electo 
hubo  varias  enirevistas  ;  pero  todas 
ellas  fiiaroii  improductivas,  de  rs» 
saltas  da  las  exijencías  de  cada  par- 
tido. Sin  embargo  babiendo  muerto 
por  entonces  Carlos  Townshend ,  el 
eaaidliar  del  tesoro,  foé  iiombrrao, 
para  sucederle,  lord  Mansfieid  ,  jefe 
da  justicia  dal  tríbonai  dal  fianoo  dal 


Digitized  by 


HISTO&lÁ  SB  Lk 


rey ,  sucedíéodole  mas  tarde  lord 
Píorlh.  Algunos  días  después,  el  con- 
de de  üiilaborousli  íuÁ  nombrado 
ttKerteereltrioat  «Millo,  faaotoft 
récien  creada  J  degtioftda  esclusiva- 
meule  á  los  negocios  de  Améric!. 
Algún  tiempo  después  el  jcneral  Coo- 
way  y  lord  NorUiiuglou  bicieroo  di- 
Hluimi ,  qMdando  reempliMdo  «1 
primero  en  aas  funciones  de  secreta- 
rio de  estado  por  el  vizconde  Wey- 
moutb,  pariente  dei  duque  de  Bed- 
fiord,  nmdieodo  á  lord  AorthsBgtoa 
lord  Gower  «o  It  prerideook  del 
consejo. 

(1768)  El  ministerio,  después  de 
su  reorjgauizaciun ,  con  la  mira  de 
alcanzar  una  mayoría  compacttt 
facilitándose  de  este  modo  la  direc- 
ción de  los  negocios ,  acordó  en  el 
cona^io  la  disolución  del  par  lamen* 
Ui.  PobUeiMiiMcoiiio  do  oottniBhfo 
lot  íPrttt^  y  al  punto  se  ofreció  WU* 
kes  como  c.indidato  á  los  electores 
de  la  Citj.  Wilkes  babia  salido  nue- 
vamente de  París,  cubitrlode  deu- 
dtt  f  OOD  ana  aanlMMia  dodastíarro 
encima.  Asi  que ,  esperando  sus- 
traerse á  los  efectos  de  aquella  sen- 
tencia ,  Wilkes  escribió  ai  rey  una 
oirU  suplicante,  «a la  qneae  moi* 
traba  oomo  mártir  inocente  de  la 
venganza  de  los  ministros.  «  He  sido 
desterrado,  dijo,  por  su  injusticia  y 
violencia,  T  por  espacio  de  aljjuuoa 
aftos ,  no  he  dejado  de  ooMideiar 
este  destierro  como  la  opresión  mas 
cruel  que  pedia  alcanzarme ,  por 
cuanto  va  no  podia  seguir  viviendo 
bajo  la  Deoéfioa  protoMíott  de  Y.  If . 
en  la  tierra  de  la  libertad.  Vos90« 
señor,  á  implorar  vuestra  clemen- 
cia, con  el  corazón  lleno  de  zelo 
para  el  servicio  de  V.  M.  y  de  mi 
pais.  Mi  única  esperanza  de  perdón 
se  funda  en  la  estremnda  boudad  y 
suma  benevolencia  de  V.  M.,  y  rada 
dia  de  libertad  cuyo  goce  me  dis- 
ponae  oo  mi  país  nalifo,  !«  dará 
ipnabas  de  mi  zelo  y  de  mi  adhesión 
a  su  servicio.»  Con  todo  esto  la  sen- 
tencia quedó  en  pié  ;  pues  el  minis- 
terio no  tuvo  por  conveniente  revo- 
carla. Enlónoes  desaflaodo  Wilicaa 
denodadamente  á  la  autoridad  ,  se 
mostró  púbücamenle  por  las  calles 
de  Londres ,  y  basta  se  presentó  en 
loo  kKsUrtgs  i  loa  electores  de  la  Gt* 


tr-  No  fué  nombrado  ;  mas  no  por 
esto  se  dió  por  vencido,  y  se  ofreció 
inmediatamente  á  los  electores  de 
Middleaex,  quieaaa  le  oiQieraa  por 
uia  mayoría  inBMWlil»/  al  pueblo « 
enajenado  de  gozo,  hizo  retumbar 
los  aires  con  los  gritos  de  ¡Viva  Wil- 
kes! ¡viva  ¡a  libertad  l  En  seguida 
pasó  el  jentío  á  la  residowa  di  lord 
Bute ,  y  á  Maoiio»  Boioo»  f  compiá 
los  cristales. 

£a  aquel  momento  las  clases  me- 
nesterosaa  eataboo  padoeíoodo  mil 
privaciones  y  descontentos  ( la  (gna 
mayoría  de  la  nación  estaba  miran- 
do con  desconfianza  á  los  hombres 
públicos ,  considerándolos  comofal- 
loa  de  pundoMT  é  integridad*  Em 
forzoso  obrar  con  prudencia  y  mo» 
derarion  ;  pero  también  importaba 
no  consentir  que  se  atropellásen  las 
leyes  oon  tanta  avitanlot.  Laa  elae- 
cíones  roeoltaron  favofftbles  al  mi- 
nisterio, y  habiéndose  reunido  el 
parlamento  el  l  O  de  mayo,  la  cámara 
de  los  comunes  pidió  un  informe 
que  indieaso  al  flM>tifo  porque  m»ao 
habían  puesto  en  visorias  leyes  con- 
tra Juan  Wilkes,  el  cual  fué  preso 
inmediatamente  por  un  tvrtt  de  co- 
pia* mt  Icgatum»  En  «BM  GKfMk  hiao 
presentes  loscomanes  varios  erroraa 
importantes  en  la  sentencia  de  des- 
tierro y  ofreció  salir  fianza  por  Wil- 
kes, pues  la  caución  fué  desechada , 
y  al  preio  M  oMregado  al  careelero. 
Al  saber  esta  noticia,  todas  las  clases 
trabajadoras  de  Lóndrcs  sk  conmo- 
vieron ;  retumbaron  por  todas  par- 
tes los  gritoa  do WidiMT  iaüMr» 
tad  ;  el  jOBtio  se  encamÍM  on  sagnfr> 
da  al  encuentro  del  preso,  á  quien 
habian  metido  en  un  coche;  <^u¡tó 
los  caballos  del  tiro,  lo  llevo  en 
triottfo  á  la  CUy^  y  lo  eondujo  á  ana 
taberna  de  Spitalñeld  ,  donde  lo  es- 
tuvo j^uardando  hasta  media  noche. 

Lui^o  que  el  jentío  se  hubo  dis- 
persado ,  Wilkes  fué  i  otttragMM  aa- 

Eootaneameolo  al  markoal  del  tri- 
unal  del  banco  del  rey,  donde  lo 
pusieron  preso.  El  pueblo  volvió  á 
reunirse ,  y  se  presentó  delante  de  lu 
oireal ,  tomando  nm  aotUad  ame» 
nazadora  que  obligó  á  la  autoridad 
á  enviar  soldados  a  las  cercanías  de 
la  cárcel.  Así  pasaron  algunosdias, 
agolpándose  el  jentío,  y  permane* 
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tiendo  los  soldados  sobra  lat  

IJcgt)  enlrelanto  el  10  de  mayo,  día 
V Halado  para  la  apertura  del  par- 
idme o  lo,  y  eu  que  tenia  el  pueblo 
«M  KiDliieioo  osada,  ovftt  6»  la  de 
arrancar  á  Wilkes  de  la  cárcel  y 
conducirle  en  triunfo  á  la  cámara 
de  los  comunes ,  para  que  en  ella  to- 
MMe  asiento  m  dan  de  diputado 
I'  Middleaeai.  Bmát  hMi^o  m  eola- 
16  UQ  ataaue  en  forma  contra  las 
puertas  ,  hizose  lectura  del  riot-act; 
pero  se  perdió  eo  medio  del  tumul- 
to; loa  aoMadoi  itaeroo  embeslidoa 
á  pedradas.  Aquellos  soldados  eran 
escoceses,  y  recordarán  los  lecto- 
res que^  VVilkes  había  atacado  con 
TÍ«>leDCÍa  al  püeblo  escocés, 
si  los  soldados  cediermi 
io  de  los  insultos  hechos  á 
sn  país  ,  6  si  creyeron  que  había  ya 
llegado  el  momento  de  rechazar  la 
imnm  emi  la  faena.  Vaiiea  afioialaa, 
aeparáodoae  de  las  ftlaa«  se  afaalao* 
zaron  sobre  el  pueblo  espada  en  ma- 
no ,  y  uno  de  ellos  mato  á  un  mozo 
llamado  Alien;  mandando  al  mismo 
tiempo  á  los  soldados  hacer  tmt^ 
sobre  el  pueblo,  y  á  la  primera  des- 
carga mataron  á  seis  hombrea  élü- 
rieroa  á  diez  y  seis. 

Aquel  ehoqttt  eolre  el  pseblo  de 
Ltedraa  y  d  gobierno  reeibió  el 
nombre  (fe  matan/a  de  los  Campos 
de  Sao  Jorje,  y  causó  mía  irritación 
proluflda.  £1  pueblo  lijó  pa&quiuea 
i«c— diarios  por  todaa  las  ealleft  <ie 
la  capital  y  en  las  paredes  del  pala- 
cío  de  San  Jgimes.  Habiendo  el  coro- 
nar convocado  un  jurado  de  pesqni* 
se ,  eale  dió  wat  veredicto  de  culpa- 
bilidad contra  Mac-Leao,  el  oficial 
que  había  muerto  á  Alien.  Aquel 
veredicto  lastimaba  gravemente  al 
gobierno ;  pero  habiendo  compai'e- 
ddoá  lea  MMfMae-Leao,  aaleomo 
Gíllam .  majiairado  de  Surrey ,  que 
había  mandado  el  fuep;o,  quedaron 
afasueltos ;  y  el  oficial  Mac-Leao  reci- 
bió del  gobierno  un  premio  de  80 
g«ÍMaa.lPor  su  parte  no  abandonó 
el  parlamento  á  los  ministros  ;  volá- 
ronse mensajes  al  rey  ,  prometién- 
dole el  concurso  del  pariaincnli)  en 
ledaa  lea  aedidea  adoptadas  para 
mantener  la  autoridad  «e  las  le>cs. 
Laadoacáuraa  fotaron  en  aeyiida 
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recompensas  á  lord  Barringloil ,  te* 

crctario  de  estado  en  el  dcpartamen* 
to  de  la  guerra  ,  así  como  á  los  ofi- 
ciales y  soldados  empleados  en  aque* 
Ha  ocaaion. 

El  conflicto  de  ideas  que  habla 
acarreado  aquella  luch»  fatal  no  so- 
lo existía  eo  Londres ;  pues  toda  la 
Inglatarra  eM>a  presentando  á  la 
aaaonel  espectácolo  vuay  rafiarable, 
aunque  harto  común  en  un  p.^is  so- 
metídoal  rcjimen  parlamentario,  de 
una  Cámara  de  los  comunes  en  opo< 
aícioB  maMieata  oon  la  gran  majro« 
ría  de  la  nación ,  á  quien  se  suponia 
estar  representando  aquella  cámara: 
hallándose  la  nación  en  estado  hos- 
til contradi  gobierno,  y  obedecien- 
do loa  oomnnes  servilmente  á  acyiiel 
mismo  gobierno.  Es  evidente  que  en 
las  elecciones  que  se  acababan  de 
verificar  los  ministros  habían  echa- 
do  mano  del  coBeebo  j  el  frañd^ , 
medio  de  gobierno  qne  aolodebiem 
emplearse  con  la  mayor  reserva  y 
cuando  lo  requiere  la  necesidad  im  - 
periosa. Pero  si  de  los  efectos  nos 
remootamoa  aqof  á  las  causas  Aier- 
za  será  confesar  que  el  verdadero 
culpable  no  era  el  gobierno,  sino  la 
misma  oposición.  Así  es  que  el  go- 
bierno acababa  de  dar  una  especie 
de  sstísfaccíon  á  la  opinión  poblica 
por  haber  favorecido  el  desarrollo 
de  las  ideas  absolutistas  y  haberse 
hecho  sospechoso  á  la  nación  desde 
el  príncipHTdel  reinado.  En  primer 
lugar,  la  cucflion  de  los  ivurrant.t 
jenerales  se  había  decidido  á  favor 
del  pueblo  i  en  segundo  lugar,  la  co- 
rona babia  llamado  al  seno  dd  con- 
sejo á  un  hombre  que  durante  largo 
tiempo,  había  gozado  de  la  privanza 
de  los  whigs,  Y  con  todo  esto,  la 
oposición  se  complacía  al  parecer  en 
soacitar  embarazos  á'  la  administra- 
ción y  en  dar  una  falsa  dirección  á 
la  opinión  piíbüca  por  niedif>  de 
discusiones  casi  siempre  quisquillo- 
sas, inopoitanas  nMMihaa  wes ,  y 
cuyo  fondo  era  por  lo  maa  injnslo. 
Poi:  último  ,  motivos  hay  para  crfer, 
por  lo  que  ««stanios  virnifo  ahora 
mismo,  que  los  adversarios  del  go- 
bierno debíap  su  derrota  electoral, 
mas  bien  que  á  su  lealtad,  á  la  insn- 
fícencia  de  sus  aaedios  de  sedticdo» 
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este  respecto. 

Hombres  de  estado ,  jefes  de  par- 
tido I  hombres  públicos  de  «odas 
opioiooM  y  de  todos  los  mtiea%  oi 

somelemos  estas  reflexiones,  que  per- 
tenecen á  vuestra  época  como  á  la 
época  de  que  hablamos ,  ;  que  üe 
rmn  oon  loe  tntefeiat  nm  fothnoe 
de  los  estados ;  escudriitd  vuestro 
interior,  y  tras  esto  quizá  pondréis 
UQ  iérmino  á  vuestros  debates  apa- 
sionados ;  vuestras  lachas  serán  me- 
DOt  personales,  y  tcodréit  mas  pra* 
sentes  las  obügaciorif's  que  teBeiai|at 
llenar  con  los  hombres  (1). 

Tratóse  en  aquel  entretanto  el  ne- 
eo<^io  de  Wiikee  en  el  tribanal  del 
Saaoo  del  rey,  j  que  quedó  resuelto 
á  favor  del  gobierno.  No  obstante  el 
tribunal  se  mostró  induljente,  y  co- 
mo el  acusado  habia  vuelto  esponta- 
BeaaMDta  j  ae  hsbis  eotregado  á  la 
jHslicia,  se  anuló  la  sentencia  de 
prescripción.  Sin  embargo  Wiikes 
faé  condenado,  por  haber  hecho 

(i)  Digo       U  «fiuiníoB  j  ú  fraad*  ktm 

parado  cq  priocipio  ro  el  gttbieroo  inglés  ;  y 
cato  es  iocoatctUbl*.  Pero  wría  oo  deMcierto  el 
fdtrae  «bflM*  JhMiMWNib  étwmmnm  «Mirt 
Im  gobiernos  psriamentarin.';.  afirmo  d^sdc  loog^ 

Cette  medio  de  goberocr  se  practica  por  to- 
los gobienios,  sin  eseeptoer  Im  repéMÍeas  * 
por  mas  que  rstas  pongan  muy  alio  sns  prt  ti  n- 
tiooes  i  la  ooralidad.  Aftadtré«  a  favor  del  s¡8~ 
leva  pailaMBrtirio  (y  ana  f  á  parecer  mn  ftf 
radoja,  j  ooatnMKatario  ad>re  todo  coa  lo  f«e 
•hora  mismo  esti  pesando  i  naestro«  ojos)  qoe 
de  este  sistema  puede  dimanar,  por  medio  de  la 
pablicidad,  uo  ertada  aoral  tan  perleelo  tumo 
eabe  descdrlo  parn  nna  oacinn  ;  que  ea(a  nacioa 
puede  alcaozar  Umbieu  el  gra  Jo  de  virtod  y 
Boralidad^  «lija  mo  faMenM  drmncrático. 

Sin  entrar  en  nna  nimlíon  propín  «le  l.i  filoso- 
fía política  j  social,  reúexiúocse  por  uo  moaico- 
la  aohra  ios  felices  efectos  da  asa  pabliddad 
que  por  nn  lado  cnfrma  las  inclinacionea  ruines 
por  temor  de  i«  lox  del  sol*  y  que  estimula  por 
ataaáioetaahfcaf  laa  arfebataMcnUia.  nirén- 
me  que  esta  publicidad  es  un  sueno  fantást  (-n.  v 
aue  es  imposible.  Mas  no  es  tsí.  Llamen  oucsu-us 
■■■hata  piMlBaa(aa  vea  df  aadar  Wlallanda, 
come  snriea,  por  coestiooet  jeneralmeote  absur- 
ém)  U  atraeion  de  los  poblicistaa  á  los  aM^M 
a»  aarijerat  al  pueblo;  ocúpense  tambiea  alias 
de  T«rss  en  estas  coestiones;  aliente  el  gt^iemu 

C'blicsfflcote  á  los  qoe  sigsn  esta  d  reocloa  ,  y 
brá  progreso,  come  b  ha  habido  para  tudas 
las  iDstituciooes  homaDas  i  laa^r  <r  hi 
do  del  misa»  aada.  Q%  P«i« 


ana  segunda  edición  del  ni 
del  Bretón  del  'Norte ,  á  pagar  una 
multa  de  500  libras  esterlinas  ,  y  á 
QD  año  de  cárcel;  espresaodo  además 
la  aentencia  que  cua  ndo  ta  la  piula- 
se en  libertad  debería  presentae  una 
caución  personal  de  1.000  libras, 
dos  cauciones  de  500  cada  una. 

ün  oMifliieiito  tan  aritíao  eamo 
aquel  aioojió  Chatam  para  retirar  sa 
concurso  á  h  administración.  La  di- 
misión de  aquel  ministro  no  era  en 
el  hecho  mas  que  el  abandono  oficial 
de  una  plaza  que  desda  aMMbo  tkai* 
po  había  dejado  de  desempeñar,  por 
cuanto  la  gota  lo  habia  imposibili- 
tado siempre  tomar  parte  en  los  oe- 
Kocioa.  Goo  lado  la  flnaa  aae  dii> 
mrtafaa  aqael  estadista  era  da  taal* 
peso  para  la  administración ,  que  no 
perdonó  medio  para  retenerle.  El 
re^ «  movido  por  sus  ministros,  es- 
cnlÑó  al  coDaa  la  carta  Ü||«iafile : 
«Envista  de  que  á  instancias  mías 
personales  entrasteis  en  los  negocios 
eo  agosto  de  1766  ,  creo  que  tepgo 
al  daredM  de  ioaistir  en  qaeperma- 
acmis é aiii  larviaio;  f  aotio^  con 

fdacer  el  momento  en  que  recobréis 
a  salud  y  pueda  yo  contar  con  vues- 
tra asistencia  para  resistir  á  las  tac» 
eioDes  q«e  «sAn  despedataado  esle 
país.  Lo  mismo  piensan  el  lord  can- 
ciller y  el  duque  de  Grafton  ,  vues- 
tros colegas,  que  anhelan  vivamente 
w  llegar  el  momento  en  que  os  ha- 
lláis r«itablec¡do.  En  ooMaouaoala  % 
os  repito  que  debéis  pensar  ,  no  ya 
en  retiraros,  sino  mas  bien  en  resta- 
blecer vuestra  salud ,  p&ra  que  os 
Tea  tonunr  jpafla  an  nrit  oagacdoa.  • 
Aquella  óarla  no  «pradioo  ateto ; 
pues  Chatam ,  que  deseaba  recon- 
quistar su  popularidad .  persistió  en 
su  resolución  ,  y  los  sellos  privados 
se  confirieron  á  lord  Brislol. 

Ya  tenia  el  ministerio  un  enemigo 
mas,  y  nn  enemigo  temible,  pues 
era  lord  Chatam ;  y  en  los  comunes, 
la  mayoría  parmnantaria,  fraguada 
á  coati  de  los  mayores  lacrifícioa, 
iba  presentandoya  síntomas  de  aban- 
dono. Kt  partido  Rockíngham  tra- 
taba ya  con  el  partido  Granville  v 
hablaba  de  cooperar  coa  li  opo»* 
cior..  Fuera  de  esto,  la  clase  mer- 
cantil ,  cuyos  toleresat  ae  ballabao 
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tjnkptémnMm  mt  i«  «¡tu  ea  gran  mtwri  ti  viejo  parlMo 

Me  teuiiMi  paeaoAo  ea  Aiaéríca ,  i»  fepablicMio»iilieBoee  bailaba  «ilia* 

«lesenfrenaba  en  denueMot  Violeilloe  guido  j  que  á  pesar  de  los  reve9f*s 

conipa  los  minislros.  ne  varios  reinados,  se^^uia  esperan- 
La  situación  en  el  esterior  no  era  zando  siempre.  Pero;  bien  así  como 
~  Bttropa,  la  Yitia  «I  hoaibre  apurado  ,  a^uel  perlido 


república  de  Jénova .  después  de  ha-  no  reparaba  en  los  medios,  v  en  vez 

ber  hecho  la  gnerra  ♦  por  muchos  de  tener  por  caudillos  hombres  de 

aáos  para  someter  á  los  Corsos,  des-  consideración  ,  como  los  de  la  com- 

«■peraiMada ,  había  abandoaeda  la  momptmith  (repdbllce)  no  tenia  mas 

lia  y  cedido  sus  supuestos  deredlioa  qae  intrigantes  sin  ningún  carácter 

de  soberanía  sobre  la  isla  de  Córcega  moral.  El  órgano  de  aquel  partido, 

á  Luis  XV,  quien  en  pago  le  había  Juan  Wilkes,  era  un  hombre  de  ma- 

hecho  aleunas  coocesioues  pecunia-  las  costumbres, y  se  sabia  que  en  re> 

rías.  Ba  M  ladiaa  orieetaiee,  el  pue-  pelidas  oaaaloaea  htbit  ofreeido  aui 

blo  iodíjena  estaba  sobrt'llevando  á  servicioa  á  los  ministros  ,  quienes 

pesar suvo  el  yugo  de  Inglaterra,  y  los  hahian  réhusado.  No  obstante, 

buscaba  U  ocasión  de  volcar  «1  po-  bajo  el  punto  de  vista  de  la  táctica  , 

derio  füodado  por  Clive.  En  Aneri-  la  cansa  del  partido  republicano  no 

Ci,  las  coloniaa  inglesas  aa  folvlao  podía  hallarse  en  «ejoras  man^s. 

porcada  dia  mas  osadas.  Wiikes  estaba  á  la  sazón  padeciendo 

tli  retiro  deChatam  dio  mayor  im-  su  condena  en  la  cárcel  del  banco  riel 

pulso  á  la  lucha.  Habiendo  fallecido  rey.  Luego  que  el  parlamento  se  bu- 

Cook,  otfo da  loarapreaeatMilai  da  iMi  reaaida  dirtiia  deada  aa  prWaa 

MUdleses ,  fúé  preciso  proceder  A  al  presidente  deis  cimara  de  loaaa> 

nneva  elección;  presentáronse Glynn  muñes  una  petición  en  la  cual  e^pa- 

Kr  la  oposición  y  sir  Guillermo  nia  todos  los  actos  del  gobierno  res- 

■ucbamp  por  el  ministerio,  sien-  pecto  á  él  y  pedia  su  reforma  como 

do  eleíido  el  primero.  En  al  curso  de  mieoilNña  qae  ara  del  parlamento, 

la  lucha  electoral ,  un  tal  Clarke  fué  Sobre  esta  cuestión  de  principioN, 

muerto  por  uno  de  Ins  miembros  del  queria  Wiikes  enlazar  la  causa  de  los 

comité  encargado  de  seguir  la  el^-  whigs  con  la  del  partido  república* 


da  Gniltermo  Beaocliamp.  Ha  aa«  aaestloa  ara  Nuiy  aoava 
arui  raros  sin  duda  los  accídeatn  ¿Tenia  Wiikes,  prsao  aa  la  cárcel 
de  aquella  naturaleza  en  tales  oca-  del  banco  del  rey  ,  por  causa  de  li- 
stones ;  pero  como  sir  Guillermo  belo,  derecho  á  los  privilejios  de 
fieauchamp  erael  candidato  de  la  ad-  que  gozaban  los  miembros  de  los 
mioistradon,  todos  ka  eaaarigoa  dal  comunes  ?  »  Así  lo  creia  la  oposición 
ministerio  acordaron  vengarse  en  él  Y  habiendo  uno  de  sus  miembros 


de  los  mini.stros.  De  ahí  rué  que  se    hecho  una  moción  sobre  este  punto, 
lepresentó  al  barón  asalarianao  una   fué  apoyad 
SÑfHa  da  aieiiaos,  y  dos  de  sus  nunsterio* 


lepresentó  al  barón  asalariando  una   fué  apoyada  por  lord  I^ortb ,  por  el 

daisterio,  aae  aa  ara  da  este  para* 

qentes  electorales  fueron  llevados   eer.  Pero  el  ministro  le  agregó  la 


por  homicidio  á  las  a.*iscs  de  Oíd-  enmienda  siguiente  :  «Acordado que 

Bajiey.  El  jurado  hubiera  podido  Juan  Wiikes,  aunque  convencido  de 

mostrarse  iuduljenle  en  razón  de  las  haber  impreso  y  publicado  un  libelo 

eáMiaslaBeias ;  pero  el  espirita  de  ealimiBisdor,  Mieiosoy  eseaadalo- 

partido  había  penetrado  también  en  so  ,  y  de  haber  impreso  y  publicado 

el  santusriode  la  justicia:  uno  de  los  tres  libelos  impíos  y  obscenos,  preso 

«ijeotes  de  Guillermo  Beaucbamp,  hoy  dia  en  el  tribunal  del  banco  del 

ImbmmIo  Mic-Qoirk ,  ftié  declarado  rey,  en  virtad  de  dos  juicios  separa- 

reade  hosaicidio  ;  y  el  pueblo  reci-  dea  que  le  han  onadenado  por  las 

bió  aquel  veredicto  con  aclamación  susodichas  ofensas  ,  sea  declarado  , 

y  se  indignó  In^go  contra  el  gobierno  por  el  privilejio  del  parlamento  ,  li- 

porque  indultó  al  condenado.  bre  del  encarcelamiento  en  que  ha 


Aquelloa  golpes  que  se  deacarga-  iaearrido.»  Aquella  enadeada  Im-> 
baasotMalaadaiiaitlracioaotapU-  cIm  par  el  niaiatro  tenia  por  aléela 
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hacer  resaltar  la  incoiisecuencin  de  su  concit^BÍt  SO  Itt  pfHarbMfÍA  d 

la  medida.  Tras  debates  animados  la  sueño. 

cámara  acordó  que  el  recurrente  po«      Habiendo  salido  victorioso  de  su 

éU  pMMBtáraele  pert  aottaner  lot  Iveha  coa  Wilkes ,  el  aubliltrío 

•kfSalQS  de  fo  petición  ,  y  que  po-  wbMó  wprwnAur  acuella  wl^i, 

dría  hacerse  asistir  de  un  abogado,  pues  le  parecía  aquella  ocasión  muy 
Lord  North  pidió  eotónces  que  el  oportuna  para  rematfr  de  un  §;olpe 
abordo  del  recurrente  llevase  la  á  aquel  enemigo  formidable.  Wilkes 
diamsloo  aobre  dos  puntos  priocí*  poteia  «m  eattt  dirijida  por  lord 
pales;  con  lo  cual  quería  el  ministro  Weymouth  •  ttoo  de  los  secretarios 
dividir  la  oposición  y  á  los  que  sos-  de  estado  ,  al  majistrado  de  Sur  rey  , 
tenias  la  petición.  Los  dos  puntos  antns  de  la  asonada  de  las  iUuuras 
•obro  loa  coaleadObMijirtrd  debate  deSao  Joije.MiiehaftAHraBiMfer- 
eran:  i.^que  lord  Mausftoid  habia  sionesquesebic¡ereoaoereadeai|«» 
alterado  el  texto  de  la  acusación  el  lia  carta  ;  varios  escritores  han  pre- 
día  que  habia  precedido  al  proceso  tendido  que  era  verdadera;  otros 
de  Wilkes ;  2."  que  tioo  de  lus  mieni-  han  aQrmado  que  era  supuesta.  £n 
broa  de  la  teiororio  babia  ooheohado  dieha  carta  iof  itabo  el  mioistfo  á 
á  uno  de  los  secretarios  de  Wilkes  los  raajistrados,  á  que  desplegasen 
para  obtener  un  ejemplar  del  Ensa-  vigor  y  actividad.  Wilkes,  quetemia 
YO  sobre  la  mujer  ,  obra  que  nunca  que  le  olvidasen  en  la  cárcel  donde 
se  babia  poblicado ,  y  de  nae  doieo*  io  billabt ,  pablicó  la  eorlo  eos  a»- 
OMiito  se  habían  Impreaoooce  ejein-  mentarios ,  t  acusaba  á  lord  Wejr* 
alaroa.  Habiéndose  presentado  Wil-  mouth  y  á  los  ministros  de  ser  la 
Kcs  á  la  varandilla,  pidió  prestar  ju-  causa  de  la  sanare  derramada  en  los 
ramento  como  miembro  de  la  cama-  campos  de  Sao  Jorje,  añadiendo  que 
ni  de  Ida  oonmiioo,  didoodo  quo  ai«  lotenlaban  deatroir  laá  llbortadoa  do 
aquoUo formalidad  nopodia  compa-  la  nación.  El  ministerio  ,  por  el  ór- 
recer  legalmente  en  la  cámara;  pero  gano  de  lord  Weymoulh,  denunció 
se  desvio  aquella  objeción.  Wilkes  aquella  inculpación  á  la  cámara  de 
no  pudo  establecer  aufictenleinenle  ke  lorea.  Utmóae  a)  impraior^  bo* 
tus  quejas  á  los  ojos  de  la  cámara ;  hiendo  este  declarado  babor  rodbi* 
la  cual  declaró  por  unanimidad  que  do  de  Wilkes  la  earta  y  Ins  comeó- 
los dos  alegatos  producidos  eran  mal  tarios ,  Wilkes  fué  conducido  a  la 
fundados,  y  frivola  la  petición.  varandilla  de  la  cámara  de  los  comu- 
SegQiieadofer,iiianw9itaboolaii-  noa.  detpoaade  miaooiiliBreiieioett* 
nitterío  mochísima  habilidad  en  ha-  tre  las  dos  cámaras.  Presentóse  WU« 
cer  rostro  á  s«s  adversarios;  pero  es-  kes  ,  y  no  contento  con  declarar  ser 
tos  eran  iofaligables,  y  en  punto  á  él  el  autor  de  los  comentarios ,  pre- 
capacidad  no  iban  en  zaga  á  los  mi*  toodió  tener  derecho  á  la  gratitud 
■iatros.  En  una  sesión  anterior «  le  del  país  ,  por  haber  espnaolo  loa 
oposición  habia  pedido  que  se  estén  proyectosabominablesde  Weymouth 
diesen  imos  informes  sobre  lf>  <]iie  pero  no  fueron  los  comunes  de  su 
habia  pasado  en  las  llanuras  de  ¿>an  parecer ,  v  le  declararon  culpable  de 
Joije,  y  con  aquel  motivo  bibio ala-  haber  puoUeado  on  fibelo  eaoando* 
cado  violentamente  al  secretario  de  loso  y  sedicioso,  con  ánimo  de 


la  guerra,  que  habia  escrito  á  las  lar  á  los  siihditos  deS.  IN!  á  la  re- 
tropas una  carta  dándoles  las  gra-  belioo  y  á  derribar  el  urden  esta- 
das. Habiéndose  hecho  una  mocioo  Mecido  y  el  gobierno  legal  \  |  al  dia 
aobre  aquel  punto»  an  autor  pr^uo*  aigttiente  habiendo  lord  BamnglcMDt 
tó  al  ministro  á  que  servicio  pública  uno  de  los  niinislros,  presentado 
aplicaria  las  sumas  dadas  en  premio  una  moción  para  la  espiil.sion  de 
á  los  soldados.  Lord  Barrington,  se-  Wilkes  ,  quedo  adoptada  por  219  vo- 
eretarítf  én  el  deparlameolo  de  la  toa  contra  lt7. 
guerra ,  conteató  qae  estaba  muy  Loa  debates  que  provocó  aquella 
tranquilo  aobre  oqiial  punto  ^  y  que  cneition  ae  protoogaron  baala  laa 
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dol  d«  i»  Madrugada.  Burke ,  Jorje 
Ot—viBe,  BeekkNñd,  Tomás  Pitt  to- 
taroD  contra  la  proposición  del  mi- 
nisterio ;  el  jeneral  Conway  se  retiró 
sm  votar;  el  marqués  de  Gruub^  vo- 
l&eoo  loa  miiatroa.  Biirice ,  m  ~ 


Alien  en  lat  Hanorat  4a  Stn  Joije, 
pasearon  aquél  lágvlira  aparato  por 

ios  barrios  mas  populosos  de  la  ciu- 
dad ,  y  se  encammamn  en  seguida  á 
San  James;  donde  ya  se  hallaban  los 
pariÑMoa  da  Oiogley.  Trabóse  loe- 


dimrto,  ooa  de  los  mas  eíocnen*  go  una  raflriaga  encarnizada  ,  en  la 

tes  que  pronunció,  dijo  qnc  los  mi-  cual  los  del  partido  ministerial  que- 

oi^ros  del  rey  jugaban  oii  ventaja  daron  derrotados  á  pedradas.  Ac^- 

4a  Wilkes  y  á  costa  de  la  conslitu-  dió  la  tropa  ,  que  prendió  ávtrioa; 

do»;  lo  que  era  cierto  respecto  de  perooooo  el  ^an  jurado  de  Middn 

Wilkes.  Con  efecto,  Wilkes  declaró  lesex  se  negó  a  espedir  contra  ellos 

que  te  presentaría  nuevamente  como  los  bilis  de  acosacioo  ,  los  pusíeroo 

Candádaiode  Middlesex,  añadiendo  en  la  calle. 

■m  wlafco  ciarlode que nlnaan etm-  LiaspQMoBdaWflkea,  la  narria* 

iidato  miniilarlal  podría  habénalaa  leiielft  da  k»  electores  de  Miadlesex 


con  »M.  El  suceso  Vino  á  confirmar  en  eOMervar  á  aquel  ciudadano  por 
su  predicción  ;  pues  habiéndose  ore-  su  representante  ,  eran  dea  hecbos 
tentado  un  caudidato  ministerial,  se  nuevos  en  los  fastos  parlameiitariaa. 
vaüffé  espantado  al  w al  anloaiastno  Pordondenoesdeaatrañarqueeatt- 
que  escitaba  su  competidor ;  así  fué  moviesen  hondamente  á  toda  la  na- 
que Wilkes,  á  los  trece  dias  de  su  cion  ,  por  cuanto  las  hahian  con  la 
es  pulsión ,  fué  reelejido  sin  oposi-  parte  mas  esencial j  delicada  de  la 
cíon  wimaum,  Fero el  gobianM» «ata*  oonattloek».  B  infnqoda  li  oorooa 
ba  waaeitoá  mantener  á  todo  tran-  ara  evidente  en  la  votacioa  da  los  co- 
ce  su  espulsion  de  la  cámara  de  los  muñes  ;  el  equilibrio  que  debe  reí- 
comunes.  Lord  Slrange  ,  miembro  nar  entre  los  tres  poderes  estaban  á 
ministerial ,  hizo  una  moción  para  todas  luces  roto  á  favor  del  trono;  el 
que  sa  dadaioie  á  Inan  Wilkes  i»-  espíritu  de  la  ley  fnndanaatal  esta- 
nábil  para  ser  miembro  de  la  cama-  ba  falseado.  Además  de  aquel  justo 
ra  en  aquel  parlamento  ;  y  aquella  moüvo  de  zozobra  desprendíanse  de 
moción  quedó  aprobada.  Pero  WiU  la  íoGrmacion  de  la.  elección  de 
dijo  que  se  preMlaria  otra  tai  MfddlcMfi  ooprotado  manosprecio 

para  con  el  coarpo  electoral.  Si  ha- 
l)i<  n{lo  hecho  una  mala  deecion  los 
electores  de  Middiesex ,  la  cámara 
de  los  comunes  hubiese  en^MopoT 
la  pnroer»  vez  el  eleji»lo  á  sus  roao« 
datarlos,  hubiera  usado  el  derecho 
íjue  se  reserva  toda  sociedad  de  es- 
cluir  de  su  seno  al  hombre  que  f<ilta 
á  sns  deberea.  Paro  dasda  el  moamth 
to  en  que  loa  ckctofea  da  Middlesex 
persistían  en  su  elección  .  los  comu- 
nes fallaban  á  su  deber  luürmándola 
nuevamente,  por  cuanto  ao  solo 
privaban  da  tn  representantaáiina 
agregación  de  ciudadanos  .  sino  que 
desconocían  ad*»más  la  autoridad  de 
foeae  á  la  tesorería  por  mas  dinero  todo  el  cuerpo  electoral,  juezsupre- 
pafft  aacforar  m  alaaelott.  Loa  pal^  bio  j  soberano  an  iiial«fia  da  alao- 
lidatíoa  dal  candidato  minirterial  eiofi. 

fueron  en  seguida  a  presentar  on  pero  tamañas  consideraciones  no 
recurso  al  rey  ;  los  de  Wilkes  se  for-  atajaron  al  gobierno;  y  el  dia  des- 
olaron procesional  mente,  y  habien-  pues  del  nombramiento  daWlllias, 
do  tomado  m»  alalmd  con  pintnraa  la  maYoHa  ministerial  daelaio  awa 
qwrapffBMtabi^  tomona  da  Juan  laelaeckHi*y  manddiiwaaaipidia- 


comocandidato  por  Middlaitac,7  con 
efecto  ,  fué  nombrado  OOHM  an  la 
elección  precedente. 

Era  grandísima  la  irritación  en 
aariiaa  aaBipamenloa,  pnea  hafaiánaa 
descubierto  hechos  gravísimos  en  la 
elección  ;  y  no  se  habia  ahorrado  el 
oro  de  la  tesorería  para  cohechar  á 
mim  aiocviFfvsa  rvr^B  pana;  ai  otnmv 
aiaatoral  que  sostenía  á  Wilkes  ha* 
bia  echado  el  resto  de  su  vijilanciay 
actividad.  Kl  caudidato  ministerial 
era  un  rico  comerciante  llamado 
Dinglef.  Etie ,  an  nn  arrebato  ,  dió 
un  golpe  al  abogado  de  Wilkes,  y  el 
abogado  le  dió  otro  diciendo  le  que 
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M  Otro  TVatákne  ao  obttuK» 
de  hallar  un  candidato  que  quisiese 

correr  el  albur  de  la  elección  de 
Middiesex;  pem  presentóse  al  efecto 
un  ofícial  irlandés  llamado  Beorí- 
que  Lawes  Luttrell,  que  ya  mmiMD* 
hrode  la  cámara  de  los  comunes. 
Así  que  íiiiltrell  abandonó  su  esien- 
to  eo  la  cámara  de  ios  con^uues para 
preseotane  como  otodidato  a  loa 
electores  ,  la  cámara  mandó  an  W&* 
guida  al  jerife  que  á  todo  trance  con- 
servase la  tranquilidad  pública.  Ve- 
rificáronse las  elecciones  3  y  Wilk.es. 
ooaio  ya  era  do  pratnBur,  alcaoao 
iioa  gran  mayoría,  pues  tuvo  1143 
votos,  cuando  su  adversario  no  con- 
siguió mas  que  296.  No  obstante  el 
jerife  prodaaaó  á  Lullrollooino  «lac- 
lo por  Míddlesei ,  ^  loa  commiea 
confirmaron  la  elección  (1769). 

No  bien  fué  conocida  la  decisión 
de  los  comunes ,  estalló  un  rumor 
«iolaiilo  an  todaa  laa  partes  de  la 
ciuriad.  Los  electores  ae  Middlesex 
declararon  á  voz  en  grito  que  era 
una  iniquidad  fragante  el  sustituir 
Luttrell  á  Wilkos;  radaoltroii  eo  aa* 
guida  dos  peticiones,  la  ona  al  rey, 
en  la  cual  le  suplicaban  que  disol- 
viese el  parlamento ,  y  la  otra  á  los 
comuoespara  invitarles  á  que  admi- 
Ümm  é  WiikaaaotraaoamleiBbroa» 
UBro  aquellos  recursos  no  variaron 
fas  disposiciones  del  gobierno,  y  Lut- 
trell fue  confirmado  por  una  mayo^ 
ría  de  22i  votosoontra  Con  toda 
aalo  aquella  mi  noria  fué  una  de  laa 
mas  imponentes  que  hasta  entdacea 
había  conseguido  ia  opo.sicion. 

La  liltiui)  votación  de  los  comu- 
oca  ae  cooaldaró  oaoao  usurpadora 
de  las  libertades  del  país ,  y  la  cues- 
tión peliaguda  que  la  h»b¡a  provo- 
cado fué  reproducida  por  los  adver- 
sarios de  los  minislros  en  la  mayor 
parta  da  laa  cuestiones  aue  se  ajila- 
ron dttraoteaquella  lejislatura.  Pero 
también  quedaron  resuellas  á  favor 
del  gobierno;  una  de  ellas  era  rela- 
tiva á  la  América;  la  otra  teoia  por 
objeto  una  demsnda  de  fondos  para 
cuDrir  los  gastos  reales  é  indicaba 
lio  déficit  considerable  en  la  lista 
civil ;  la  tercera  se  re^a  á  la  com- 
paAia  da  lodíaa,  ana  padia  la  próro- 
ga,  paracüioo  alioi,d€  wprivUa- 


jioa  bajo  los  padoa  aoftffdadaa  o»  fe^ 

última  carU.  El  RobiaiM,  irtígate 

(le  le»  ataques  á  que  se  yeia  espnes- 
lo,  resolvió  entóoces  prorogar  el 
parlamento.  Jorje  III  fué  en  persona, 
eon  aquel  motivo,  á  la  cámara  de  loa  ' 
loi-es;  í)fro  !i  irritación  había  lle- 
f^ido  H  su  colmo,  y  tanto,  que  el 
rey  ,  ya  al  salir  de  palacio,  y  por  to- 
das las  callea  que  raeorrÍ6  tm  neol* 
bido  por  el  jentio  á  ^bidoa <IT6D. 

El  gobierno  babia  contado  con  la 
próroga  para  dar  á  los  ánimos  el 
tiempo  de  calmarse  ;  pero  se  equi- 
voeé.  El  cooda  da  CMana  aojeoia 
raba  en  aquel  momento  abiertamen- 
te, mientras  que  Temple  ,  su  cuña- 
do ,  proclamaba  por  donde  quiera  4 
IMH  Wflfciai  eoMoal  daaMo  da  loa 
patrioUai  Abriéronse  súaoripciones 
para  pagarlas  multas  á  >as  que  Wil- 
kes  ,  había  sido  condenado  ;  y  para 
mantener  el  ardor  del  pueblo  duran- 
te la  amánala  del  parlananlo,  ta 
dieron  banquetes  parlamentarios ,  á 
los  cuales  asistieron  Burke  .  Toma» 
Pitt ,  el  aldermau  Beckford ,  lord 
loao  Gavendish,  el  oofonal  Barra,  al 
aUnirante  Keppel,  Byng  y  otroa  pai^ 
sonajes  de  distinción  entre  loswhigs. 
Brindabas»;  en  aquellos  banquetes  á. 
la  caida  de  la  administración  ¿quien 
aa  tildaba  do  incapacidad  noaaria. 
Ifientras  ocurrían  estas  no^cdadan 
eñ  las  altas  esferas  políticas  ,  AHen  , 
el  padre  del  desventurado  mozo  quR 
liabia  sido  muerto  an  los  campos  do 
San  taíOf  pasaba  al  palacio  de  San 
James,  con  un  recurso  pidiendo  jus- 
ticia contra  los  matadores  desu  hijo, 
V  seeryía  un,  sepulcro  a<lornadode 
tnieripeionaa  anunaidorai  an  al 
paraia  donde  aquel  jdveo  había  aido 
sepultado.  Ya  liaoin  nnstgloquela 
Inglaterra  no  babia  presen  ciado  tan- 
ta violencia  y  descooleolo. 

El  fol  leto  YÍno  á  anniaotar  aquella 
confusión.  Un  antor moderno  (í)  ha 
dicho  del  folleto  (pamphtet)  que  de- 
be ser  rico  de  colorido,  sencillo,  ceo-. 

lallaola  por  lo  claro,  anoto  an  al 
eiionlo,  tariado  da  tono;  que  en 

siendo  impetuoso  ,  su  impetuosidad 
debe  hermanar  la  sombra  y  la  bri- 
llaotea ,  el  arte  y  el  descuido ,  la  ra- 

(i)TlMi,«M««é|»OiMw 
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ion  y  U  pasioQ  ,  lo  :»erio  y  lo  dMicar* 
rero,  la  lójica  y  lo  figurado ,  arran- 

aues  vhosy  cooclusiooes  atropella- 
i&i  que  Jebe  &er  ya  grave  ,  ya  iu- 
fuáoñf  piMÍtivo,  alegórico,  seocillo, 
uffsndot  Agresiiro  ó  defeusivo,  y  bajo 
todos  respectos  acomodado  á  la  ín- 
dole de  ia  uaciou  á  quien  se  dirije. 
Id  m  asimismo  el  carácter  de  las 
cutas  publicada»  bajo  el  ps#«idóoi* 
ino  de  Juníus  autor  célobre  que  ha 
quedado  dv.'í.coDOCÍdo  (I).  Fuerza  de 
calilo,  conocimiento  cabal  de  los 
bonbmy  dt  laa ooaaa, aaí oom 4« 
tos  secretoa  de  la  corte  y  del  ^ablva- 
te ,  vigor  en  la  sátira ,  audacia  eo  el 
ataqué.  Ules  son  los  rasgos  por  don- 
ileaa  distinguen  estas  tamoias  car- 
laa.  Loa  golpes  da  Jaakia  «van  taal» 
mas  temibles  por  cnanto  los  desear* 
gaba  á  1j  soinbi  a  ;  el  autor  no  res- 
petaba á  nadie:,  el  soberano  v  su  ma> 
dre ,  el  primer  BÍniaCro  y  el  ditino 
cortesaoo  t  loa  altos  functonarios  de 
U  iglesia  y  los  miembros  del  ínfimo 
^ei'o ,  todos  eran  vapulados  por  m 
diestra  robusta  é  invisible. 
(1770)  El  parlaMDloaa  reunió  al 

9  de  enero;  el  rey  ,  en  su  discurso  , 
Habló  primero  de  una  cpidemii  que 
i>e  habia  declarado  entre  el  ganado 
vacuno  ,  y  dijo  I  loa  lorei  j  coma* 
nes  que  ,  de  scnerdo  coo  ao  consejo 
privado  ,  habia  tratado  de  atajar  los 
progresos  del  conlajio.  Aquel  uiscur- 

10  fué  recibido  con  escarnio  y  me- 
nosprecio ;  y  con  afecto  mo  era  opoi^ 
tuno  aquel  momaoto  para  hablar  de 
semeunte  materia.  De  ahí  fué  ciue 
aguelU  lejisUtura  selapellidó  de  ios 
gaiwoly»  eonuuios»  Los  periódiooa, 

« 

(i)  Todo  tu»  iadace  á  erocr  ^tM  «I  aaior  d« 
«IM  arCaa  fa«  air  Felipe  Fraocis,  quien  desde 
licdad  de  ▼eiote  a&os  babia  esUdu  eu  la»  ob- 
4mn  lie  la  admioistracioQ ,  j  tenía  poi  lu  IniS 
BO  eonocioaientr)  positivo  asi  de  los  hombres  eo- 
■o  de  las  cosas.  A  esta  circoaataocia  poedcQ 
agngarte  olVM  ikteiaifM  y  tn  mptdú 
U  tetra  de  Janius  t  ciertas  particoíaríiladef  or- 
IgriSeai  qiM  ofr«éai  noa  aoaloiía  MjMnjpw»* 

fÍit^Sf§  Fraocis.  Era  este  autor  elocuentísimo 
y  WilO^y  MM  diacacaM  parUMnUniM  se  pare- 
c«  al  Mlilo  de  l«iw.  9ir  Tnaé»  wnM  m 
i^tR,  poco  tiempo  despaes  de  la  piiblicscioB  dt 
•i  iy»ro  qoe  fo^  el  prioaem  «•  ¡ntradajo  m  mm» 
m  «M  costroTcrña  MWt  «Ha  nñilDb 


loa  folletos, ka f«fialaa«»o artsvio- 

ron  hablando  mas  que  de  queserías, 
vacas  ,  cortijos ,  cou  mucha  sal  é  iro- 
nía ,  y  parangonaron  «la  vida  cam- 
peslra  €on  al  traatorso  ofit  aidÉtta  on 
el  reino.  Lord  Chitam  hiao  resaltar 
el  contraste  con  sti  acostumbrado 
brio ,  y  dijo  que  en  ninguna  época 
de  la  historia  de  Inglaterra  bahía 
habido  un  períodoqne  mas  que  aquel 
reclamase  la  seria  atención  de  la  cá- 
mara alta;  que  el  descontento  y  la 
miseria  eran  universales,  y  que  era 
l^ara  loa  lonam  Mar  al  aanoMril 
loberano  el  estado  verdadero  dal 
país.  Chatam  motejó  entonces  amai*- 
gamente  al  ministerio  por  su  solici- 
tud por  el  sanado  lanar ;  censuró  en 
seguida  el  ultimo  tratado  hecho  con 
la  Francia  y  la  España,  y  dijo  sobre 
este  punto  que  la  Inglaterra  no  ha- 
bia alcanzado  lo  que  tenia  derecho 
da  aaparar ,  de  ranltaa  dal  éülD  de., 
la  guerra  y  dal  nal  aitido  en  que  so-^ 
hallaban  los  enemigos;  que  habien- 
do la  Inglat'^rraabandonadoásualia- 
do  el  rey  de  Prusia  ,  habia  quedado 
lis  aUanaaen  d  contineulo*  yqsf 
paz  actual  era  tan  incierta ,  que  aesf 
de  siete  años  que  se  habia  ajustado,, 
la  Inglaterra  se  habia  v4sto  a  mjenu- 
do  en  tltparaa  da  voN«r  á— ipatiir 
1m  hostilidades;  dijo  qaafai  gnam, 
era  inevitable  y  no  debía  ser  laTora- 
bleal  reino,  por  cuanto,  al  paso  que 
la  Inglaterra  habia  estado  mano  so- 
bre uiano,  lodos  los  principes  de  la- 
familiii  de  Borbon  habían  estrechado . 
huannsl.ul  v  li.ibian  ajustado  alian- 
zas cou  las  pnucipales  potencias  de 
Europ. «  DecUro  con  acntlmianlo « 
aSadió ,  qna  hay  negocios  mas  Ibí* 
portantes  y  urjentes  todavía  que  los 
que  acabo  de  enumerar  ;  hablo  del 
estado  de  América.»  Entonces  Cha* 
Um ,  adiando  an  olfido  que  las  me* 
didas  adoptadas  por  los  ministros 
contra  los  Americanos  habían  sido 
tomadas  en  izarte  por  el  ministerio 
de  que  él  mimo  era  niembro,  aUoé 
á  la  adminíatracion  oon  violencia,  y 
declaró  que  habia  obligado  á  los 
Americanos  á  arrojarse  á  los  actos 

2ue  se  les  echaba  en  rostro.  «  Teoiai 
ijo ,  una  predilección  natural  para 
la  Amrtrina ,  y  estaba  dispuesto  á  per- 
doMila  ana  aairatioa»»  Coniasaba  al 
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iiii&mo  Ittsmpo  que  ignoraba  eotera- 
BMOto  el  ctMo  «ctaal  <le  América  $ , 
«pero  temía  que  el  ministerio,  esta- 
ba tah  ignorante  como  él  mismo  de 
lo  que  estab^  pa&aodo  eo  aquel  país; 
y  qm  habii  adoptado  modidM  peli- 
fpront  OBdando  á  tianlia^  «Un  paso 
talso  ,  dijo  ,  conduce  ¿  otro  ,  y  al  fio 
se  pierde  uno  en  un  laberinto  deqii*» 
oo  es  posible  salir.» 

Sio  «nbargo ,  como  el  negoeío  de 
Wiikes  preponderaba  a  la  sazón  so 
bre  lodos  tus  demás,  Chatani  prosi- 
guió: «  Lo  he  examinado  con  la  mas 
acHa  ■IwMion ,  y  ooMestoy  iotlBif 
nMote  cooYencidode  <|]ae  eIdeMSOO- 
Ionio  universal  que  rema  en  la  na- 
ción proviene  de  la  espulsion  de  M. 
Wdkesy  de  la  conduela  de  los  co- 
«Danei  en  aquella  ocasión  ,  pienso 
que  en  nuestro  meiMlú^  rey  titube- 
mos esponer  este  nep^ocio.  »  Chalan) 
propuso  en  seguida  una  enmienda 
para  dettpfoiiar  la  eoadnota  de  loa 
eomuoes  en  aauella  dreaaitaociii. 
«8n  conduela,  dijo,  es  una  violación 
fnigaole  de  la  conslitucion,  por  cuan- 
to los  comunes  han  privado  de  sus 
demohoa  á  nn  tdbdilo  iB|léa,  y  á  loa 
electores  del  ropreaeiiUMe  qoe  bao 
nombrado.- 

Lord  Camden  ,  que  pertenecía  á 
la  admiolilvaclon,  a  pojó  la  eomleii- 
da  deClutan,  pues  dijo  que  tenía 
los  mismos  sentimientos  del  noble 
conde  y  que  desaprobal)a  ia  conduc- 
ta de  1(M  comunes  cou  Wiikes.  lA}rá 
Maiwfleid ,  por  el  gobierno ,  declaró 
que  se  oponia  á  la  enmienda  de  Cha- 
lara, y  dijo  que  la  cuestión  de  la 
elección  de  Middleaex  correspondía 
üoicaeMOle  á  la  cán^tra  de  loe  oo* 
muñes  ,  que  nada  tenia  qne  ver  con 
ella  la  cámara  de  los  lores  ;  que  la 
enmienda  propuesta  era  un  ataque 
h«cho  á  los  fueros  de  los  comunes , 

Írque  aquel  aliqae  acarrearla  iodo* 
ectiblemcnle  entre  las  dos  cámaras 
disidencias  que  era  forzoso  evitar. 

Ghatam  replicó :  «  Milores  ,  se  me 
aem  da  luber  dado  ana  falsa  ioler^ 
prelacioo  á  lo  que  ha  pasado  ea  loe 
comunes,  mas  no  es  asi ,  pues  he  com- 
pulsado los  procesos  verbales  de  esta 
cámara,  y  be  lomado  en  ellos  iareso- 
hMtioa  que  por  la  mitna  ee  adoptó. 
iVonea  dHoeeataaeaerdoqMiMiNe»- 


do  sido  espulaado  Wiikea,  ha  ve- 
nido á  ser  loliibilpara  lomar  asiento 

en  el  parlamento  que  lo  ha  escluido? 
¿Y  no  es  este  acuerdo  el  que  niega  á 
un  siíbdilo  el  goce  del  derecboque  le 
perleiieoft  como  á  todoa  loa  idbditoa 
M  raioo?La  enmienda  que  yo  pro- 
ponjíodice  que  loseleclores  deMidd- 
í«'sex  han  sido  privados  del  represen- 
tante quü  nombraron;  ¿acaso  es  esto 
ana  mentira.'  ¿Soy  culpable  de  ha- 
!)er  dado  una  falsa  interpiftacion  al 
í<(  iierdo  de  los  comunes?  ¿Habrá  al- 
guien que  se  atreva  á  afirmar  que  el 
r*orooef  lattlfrall  aea  el  ferdaderoele* 
jido  por  MiddleeaK?  fio,  milores; 
todos  sabemos  lo  contrario  ;  todos 
sabemos  que  M.  Wiikes  ,  á  quien 
cilo  aquí  sin  ánimo  de  alabarle  ó  tf* 
toperarle,  ha  aído  el  ele)  id  o  real  del 
condado,  y  que  ha  sido  nombrado 
por  una  f^rande  é  imponente  mayo- 
ría. iMilores.el  carácter  de  M.  Wii- 
kes y  su  poeieion  penoaal  se  han  re* 
producido  Inoportanamente  en  el 
débale,  no  solamente  en  esla  cáma- 
ra, sino  también  et)  el  tribunal  ,  a 
donde  s-;  llevó  su  causa  ;  hablo  de  la 
cámara  de  loa  comvnes.  A  los  ojot 
de  un  partido,  M.  Wiikes  es  con* 
sideradü  como  un  patriota  del  ma- 
^  or  mérito ;  y  á  los  ojos  del  otro  par- 
tido ea  tenido  por  el  nombre  nua  ?il. 
Por  lo  que  á  mí  liace ,  noqaiero  ver 
en  M.  Wiikes  ni  un  gran  patriota  ni 
un  vil  incendiario;  quiero  conside» 
ra  ríe  simplemente  como  un  sübdito 
iasMs ,  poieedor  deeiefloa  dereeboa 
q«e  laa  leyes  le  han  dado  ,  y  que  las 
mismas  leyes  no  pueden  quitarle  ; 
prescindo  de  sus  vicios  privados  y 
de  su  mdrito  pdblico.  Aon  caando 
fuese  el  hombre  mea  oaalvado,  aolo 
trato  de  afianzar  en  su  persona  la  se- 
ui'idad  y  los  derechos  d<?  los  boni- 
res  honrados.  No  permita  Dios  que 
ae  introduaea  el  nao  de  j  uzgar  loa  de- 
rechos civiles  del  adbdilo  por  su  ca- 
rácter moral  ó  por  otra  regla  fuera 
de  las  leyes  eslablecidas  eu  este  reí- 
BOb  Espero ,  milores ,  que  no  se  flM 
aonaará  de  parcialidad  personal  eom 
respeto  á  aquel  ciudadano.»  La  eo- 
mienda  de  Chatam  fué  deserha<la. 

No  cabia  esperar  que  el  lord  can- 
ciller Camden  aiauieae  en  ana  faon 
doñea  deapuei  de  haber  apojrado 
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iliMrtUBMits  é  Gbatim.  Atf  fnéque 
«l^lMMttose  eotregó  áCárlos  York, 
hijo  seguodo  del  lord  Haniwick  , 
<{uien  lo  aceptó  con  repiij^iiaucia  y 
suícidió  algunos  días  después; 
fiordmidecl  lialalerio  «liiva  q 
ú&f  «B  botea  de  otro  caaoiller.  Mas 
era  tan  escasa  I:i  confianza  que  ins- 
piraba la  admíuistradon ,  que  no 
podo  hallar  quien  se  encarg^ise  de 
«i|MI  pmtt»%  por  la  ooal  ae  acorM 

Kner  el  gran  sello  en  comisión;  y 
comisarios  nombrados  fuerou 
sir  Sydney  StaíTords  Suiy  tU  ,  uno  de 
loa  fiaroMS  MTmorot  úf  Heori- 
que  Bathurst ,  uno  de  loa  majistra* 
dos  (b'l  tribunal  ordinario,  y  sir Ri- 
cardo Astou ,  juez  del  tribunal  del 
baneodel  re?.  E\  relirodelord  Cam- 
den  fué  aeguMO  iBoadiatamente  dal 
dealgunosotros  personajes innuyon- 
Ces ,  y  eo  eapecial  deá  de  lord  Grao- 
by. 


á  dar  mayor  ooMiilaucia  al 

gabinete  ;  pneslo  que  comprobaban 
mas  y  mas  su  debilidad  ;  por  donde 
fué  en  aumento  el  ardor  de  la  opo- 
aieioo.  Pocos  díasdeapnea,  el  war* 
qiiés  de  Rockingham  hizo  qna  mo- 
ci(»n,  en  la  cámira  de  los  lores,  para 
llamar  la  atención  de  la  uobie  cama- 
nal  astado  dal  pite.  Bl  duque  da 
6rallDB  aoBtaaló  que  no  aa  opaola 
al  examen ;  y  levantánflose  entonces 
el  conde  de  Cliatam  declaró  que  la 
consliUiciou  habia  sido  violada,  y 
<|Ba  lo»  «alaba  lodatía,  aBadioBdo 
que  en  tanto  que  no  se  curase  acfoo* 
lia  herida  ,  y  no  s  *  hiciese  jusliria  á 
loa  agravios  de  la  nación  ,  en  balde 
aa  raoaBWBdarla  al  pariioiefito  la 
bbídb  y  al  paabio  la  ooBCordia.  «Si 
de  veras  queremos  alcanzar  esle  ob- 
jeto, esclamó  ,  es  preciso  c(-nveiicer 
á  la  nación  aue  se  ojei.  sus  quejas , 
7  qva  aa  almaréo  loa  OMlaa  4|Be  al 
pBebio  está  llorando.  A  estas  condi- 
ciones ,  yo  me  comprometo  á  reco- 
mendar á  los  ciudadanos  la  paz  y  la 
ariDooia.  Mílores ,  si  la  brecha  que 
aBBoaalra  pOBrtltucíon  se  ha  hecbo 
se  repira  de  un  modo  eficaz,  el  pue- 
blo volverá  de  suyo  al  sosiego.  Mi- 
lores ,  yo  estov  imbuido  en  los  prin- 
aipioa  faa  daba  abrigar  todB  bvaa 
ngMif  7  dseiaiDM  roaarfay  ala  t» 


mor  que  la  actual  crists  esdelMinas 

alarmantes.»  Después  de  haber  ha* 
blado  de  \n  elección  de  IVIiddlesex  , 
Chatani  atacó  la  política  del  gabine- 
te con  molivo  déla  Córcega  y  dijo 
c|ue ,  con  la  adqniaioiOB  de  aqBalla 
ÍM4 ,  la  Francia  h%bia  hecho  una 
conquista  mas  importante  y  prove- 
chosa en  una  campaña  pacifica  de 
las  qiR  habia  hecho  en  todas  sus 
empresas  guerreras.  Pasando  en  aa» 
guida  Chatam  á  la  Irlanda,  qu>*  mov 
tró  ajitada  y  aniena/^dora  para  el 
sosiego  de  Inglaterra  ,  y  volviendo  al 
gobiarao  ioterior  dal  raiao,  lodo  lo 
censuró  dbizó  recaer  en  los  minia» 
tros  la  causa  del  desorden  de  la  si- 
tuación. «  Va  hace  algunos  años,  es- 
clamó  ,  que  ha  habido  en  este  paii 
una  aflueaeia  de  riquezas  acompa- 
ñada de  consecueiK'ias  t'alHles,  ¿Y 
de  dónde  nacen  ealas  conhecuencias.-* 
De  que  estas  riquezas  no  son  el  pro* 
dBcb  Batoral  y  ranilar  del  tralujo 
y  da  la  iadustria.  No ;  estas  riqucsaa 
son  hijas  de  actos  inauditos.  Aíladiré 

3ue  las  riquezas  del  Asia  han  intro- 
ucido  eu  nuestro  país  principioa 
aaiátiaoaeB  punto  á  gobierno.  Mllo» 
res,  la  corrupción  del  pais  es  la  cau- 
sa primer*  de  todos  nuestros  males, 
del  descontento  del  pueblo ,  de  \á 
hKha  qna  la  aoroBa  tlaBe  que  aosla- 
Bar,  yrdal  aMaaaeabo  reparable  aa 
que  ha  caído  nuestra  constitución.» 
Cintarn  declaró  en  seguida  que  la 
relórma  parlamentaria  era  de  abso- 
luta Baoaaidad.  Goaalitia  aquella  re- 
forma en  que  cada  condado  debia 
e'ejir  tres  miembros  en  vez  de  dos; 
las  ciudades  grandes  que  no  estaban 
repreaeBtadaadebiao  panBaaaoer  ea 
el  mismo  estado.  La  reata  en  pro- 
piedades era  la  línica  que  Chatam 
tomaba  en  cuenta  ;  la  reforma  debia 
estenderse  a  los  condados  de  Esco- 
da. Das|Niaa  da  babar  baMado  bir- 
gatnente  de  las  ventajas  de  aquella 
reforma  ,  terminó  Chatam  ensalzan- 
do al  marqués  de  Hockingham  •  á 
quien  pocos  afto»  aataa  babia  deaaa* 
ciado  al  pais  como  hombre  incapaa 
é  indigno  de  la  confíanza  de  la  na- 
ción. F.)r  una  contradicción  muy  re- 
parable ,  auuuuc  (recuente  entre  los 
Boaibraa  péMioos,  aBsalBaba  abara 
Cbatam  btata  las  aubos  al  marqatfa 
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<le  Roeidtighain ,  y  lo  anlaüiiw  á  It  cuidarías  ;  eo  rewémm^  los  firinci^ 

faz  de  hus  conciudadHiios  comu  uoo  p\o%  políticos  del  üuevo  ministerio 

de  los  hombres  políticos  mas  em¡-  erao  la  i*eproducc¡on  de  loa  del  mi*- 

neutes  del  reino ,  laoto  por  &u  méri*  DÍsterio  Graflou,  que  acababa  de  es- 


to como  por  an  probidad.  «Milorea ,  pinr.  Bl  daioo  BmnbM  qam  figwra- 

esclanió,  fuera  de  que  apruebo  la  ba  en  la  administración,  rreien  for- 

inucion  hecha  por  el  noble  lord  Roe-  mada  era  el  de  Halifax  ;  y  por  ahí  nm- 

kiogham  »  sieuto  u/ia  salisfaccioo  infirió  que  el       IraUba  ae  sortear 

paffioaalan  apoyar <attinocM>n;  ;Hica  la  dificultad, 
dcaeo  qiui  loa  qiíw  um  oyen  conude- 

rpa  miapoyoeomounademostracion  Estadúé»  Amánea.— Medidas  ad&jj^- 

pdblica  déla  unioii  cordial  que,  y  iadtts  por  el  ministerio  ingtés  ; 

me  complazcí»  en  afirmarlo  ,  existe  efecto  que  producen.  —  Asociación 

«otre  el  noble  lord  y  yo,  y  «amo  una  amé^rietuur.'^AevmettmmMéttom. 

prueba  de  mi  adhesión  á  ios  pnnci-  ^Sttadoég  Emmpa, 
l>ios  une  tan  bien  supo  defender,  y 

del  respeto  que  profeso  á  su  persoua.  Volvamos  ja  á  la  cuestioo  «o  «I 

Hubo  no  liciiipii ,  mBorea,  %m  qat  paoto  donde  la  d«MMnoa  (176^.  Ta 

loa  qoc  deseabiMi  varóos  para  aiaaa*  liamos  diobii  onal  Mol  orfjaa  do  la 


pre  separados  se  complacían  en  ejer-  contienda  y  como  recibieron  los 
cer  su  Illa li:;,!  11  (l  id  contra  nosotros  Americanos  \os  bilis  de  lord  tiraa- 
dos;  pero  ieli/uieute  pasó  ya  aquel  ville.  Pero  la  Inglaterra  acostumbra* 
tieiiipo  ;  y  los  amigos  del  paisaabráa  da  é  mirar  loa  vastos  territorios  do 
sin  duda  con  satisfacción  que  el  no-  América  como  destinados  á  engran- 
bie  lord  y  sus  amibos  están  unidos  clecer  un  día  su  riqueza,  no  podia 
coulos  luiosy  coomigo,  por  unpria-  peusar  eu  hacer  el  abaodouo  de  los 
cipio  quo  OMfolo  nm  iwtiaolaUo  doraehos  qtiaao  habla  roaarioéo  ao* 
OBaatwi  ooMWi.  No  üi  oifr%oate.prii^  lir«  unas  colonias  tan  importanlai( 
cipio  en  poseer  entre  nosotros  ó  pues  tanto  á  los  ojos  de  Europa  co- 
partir  los  emolumentos  del  ^obier-  mo  á  los  propios  esto  hubiera  sido 
no;  sioo  eo  salvar  el  estado,  si  es  po-  cometer  uu  suicidio  y  obrar  cootra 
aibit.  Ifoa  oooonlrarémoa  oo  aalo.  el  eapirílu  de  la  «ooatitucion.  Coa 
terreno,  y  permaneceremos  firmes  efecto,  teniéndola  constitución  por 
en  él  é  insepiarables.  Ningún  artificio  principio  la  propiedad,  y  conside- 
miuisterial ,  ninguna  oferta  privada  raudo  la  riqueza  como  la  primera 
podrft  ioparatpoa.  Unidoa  oo«o  lo  virtud  polfliea  dol  oiudadiBo*  dabo 
eataniM«  podemos  desafiará  la  po*  aaloralmente  imponer  á  loa  luMK* 
Htica  mas  hábil  del  ministerio  ac-  bres  públicos  h  obligación  de  acre- 
tual ,  y  menospreciar  el  grande  y  cenia r  la  riquexa  nacional  y  facilitar 
doioo arca uo del  gobierno,  que  es  á  los Mlbditos Ips.  modlóa €o  adqui* 
sale :  Blinde  et  impera.^  rirla.  Abon,piMS,  pava  alcanzar  oilt 
No  ptidiendo  el  ministerio  resis-  objeto,  trataban  los  hombres  en 
tir  á  la  violencia  de  los  ataques  que  aquel  tiempo  de  rematar  á  un  eoe- 
se  le  d  irijiau,  pidió  el  emplazamien-  migo  vencido  ó  eugi  audecerse  á  coa-, 
to  do  la  cémara ,  y  lodoaae  bloioroo  la  aay«.  Loa  émriaanoa  compren* 
cargo  de  que  iba  á  haber  una  nueva  dian  perfedaiMOte  los  insliotos  da 
dislocación.  Con  efecto  ^1  duque  de  aquella  política  mercantil ,  cuando 
Grafton  hizo  dimisión  de  la  plaza  de  contestaban  ú  las  represeaiaciones 
primer  ministro;  lord  Nortn  siguió  que  se  les  haciau  aobro  la  modera*, 
en  sus  funciones ;  el  conde  de  Bria»  clon  del  impuesto  qoo  Im  tnibaSié; 
tol  tuvo  las  funciones  de  primer  jen-  que  tratabau  de  someter  su  comer-' 
tilhombre  de  cámara  ;  el  conde  de  ció  con  las  colonias  españolas,  elim- 
Halifax  las  de  lord  del  sello  privado;  puesto  del  papel  sellado  .  y  lo&  dere* 
al  oondo  PoMbrolco  las  da  ebaiabe*  oboa  am  la  Inglaterra  qnaria  lapo*, 
lan ;  Cárlos  Jaime  Fox  fué  colocado  ner  á  fas  mercancías ,  así  en  su  es- 
cu  elalmirantazgo.  Ocurrieron  otras  portación  como  en  su  importación, 
varias  mudanzas  en  las  f  uocionea  se-  no  venían  a  ser  mas  que  unos  ensayos 
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4»latB«ÍÍdMqae  kt  ibá  preparto- 

do  la  madre  patria.  Estas  iaeas  falsas 
se  ven  ajadas  hoy  dia  en  ios  discur- 
sos de  nuestros  estadistas ;  pero  esto 
■o  cMflriMi  que  a«tD  loagrandat  mó- 
tiles de  su  poHtica. 

Pern  nada  valían  para  cons»»Ruir 
La  sumisíoQ  de  América  unas  medi- 
das ora  cnérjicas,  ora  suaves,  cejan* 
do  despaea  d*  luktr  adalaalMO. 
Los  America  DOS  no  eran  ,  como  lo 
suponia  á  la  sazón  la  Inc:l.iterra, 
anos  rei>eldes  fáciles  de  someter; 
pQOi  ja  lepreaentaban  un  pueblo 
fpmdtey  pM  lidiar  cooellot?«Bt^ 

{osamonte  era  preciso  obrar  con 
luestes  poderosas  ,  escuadras  tormi- 
dable&,  ¡f  emplear  todos  los  recursos 
de  la  polítki.  Sn  diaminacioa  por 
VO  Icfritorío  dilatado  ,  qvké  oooside* 
rahfin  como  una  de  las  causas  de  su 
debilidad ,  venia  á  constituir  su  fuer- 
ia  principal ,  por  cuanto  aquella  di* 
MBMiUfion  no  lea  impedia  raonirM 
y  les  permilia  huir  aiile  el  enemigo, 
en  teniendo  este  la  superioridad  nu- 
mérica ,  y  hostigarle  sin  tregua  en 
nncMfiimit  |iwí£m  é  U  AdflH^ 
teoiao  loa  AmerioMos  «a  medio  po> 
deroso  de  resistencia ,  que  en  sus 
almas  de  temple  brioso  ,  no  podiu 
menos  de  inspirarles  suma  resolu- 
cioo. 

Aquellos  hombres  denodados  que 
cou  tanto  tesón  se  negaban  á  some- 
terse á  las  prrteosiones  de  la  melró> 
poli;  quelt  orroitralMUi  «■  «os  ajeó- 
la y  on  sus  órdenes  formales  <lel 
modo  mas  terminante,  eran  los  des- 
cendientes de  aquellas  faiuilias  |jres- 
bilerianas  que  no  habiau  querido 
nioumta  é  it  doctfioe  de  le  Iglcaie 
episcopal,  7  que  habían  emigrado  de 
Inglaterra  ,  donde  hubií-ran  muerto 
como  mártires  aotfs  que  abandonar 
toa  coovicciones.  En  medio  de  su 
dMdieha,  equellas  fiaiiliit  habían 
clavado  sus  miradas  en  un  pais  don- 
de el  despotismo  no  habia  tenido 
tiempo  toaavía  para  esteoder  su  im- 
peifo ;  donde  neos  laWajei  vcntoro* 
sos  fivian  sin  previsión  y  tío  eoco* 
bra«  donde  la  naturaleza  lo7an«i  y  vi- 
gorosa no  esperaba  mas  que  cultiva- 
dores pacíficos  y  entendidos  para 
darles  iodos  los  bienes ,  todos  lot  |0* 
fMdeIt  vida.  Btt  leí  ailoaeioii»  aq^ 
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lloi  fairfUaa  te  hablan  despedido  de 
su  patria,  y  se  hablan  embarcado  en 
tropeles ,  Jllevándoae  á  aua  myerea  é 

hijos. 

Sot'prínciploi  AieroB  enounealt 
ardaos;  el  fno  j  el  escorbuto  acahap 

ron  con  la  mitad,  >  además  tuvieron 
que  lidiar  con  diversas  tribus  salva- 
jes. Pero  tudas  aquellas  dificultades 
DO  piidierofi  beeerlesdcaliyieoen  ha» 
biao  coolraido  alianzas  con  las  tri- 
bus salvajes  mis  parificas,  á  quienes 
enseñaron  á  cultivar  el  mai2  v  á 
pescar  por  las  costas  ly  durante  lar- 
90  lieoBpo,  sus  costumbres  austeras 
V  una  subordinación  natural  les  ha- 
))iau  servido  de  le>es,  seuií-jantes 
hombres  debían  haber  trasmitido  á 
eos  deiceodieolee  parle  de  en  eeiee* 
Teraoda  y  heroísmo ;  y  00  cabla 
sus  hijos  hubiesen  dejenerado  eme» 
rameiite  de  sus  padres. 

Una  de  las  causas  que  da  á  la  In* 
glaleita tantea  hombres  püblicos  su- 
periores es  la  participación  de  las 
clases  medias  en  los  negocios  del 
pais.  Esta  causa  estaba  obraiidoasi- 
mámo  m  Aiaérire, doode  leeaeaai» 
bleae  lejislalivaereoibian  en  su  seno 
á  los  hombres  mas  descollantes  del 
pais.  Las  colonias  americanas  eran 
ricas  ya  á  la  sazón  b^o  este  concep* 
to.  As<  es  ooe  oooleben  entre  loe 
hombres  piiolicos  á  Samuel  y  á  Juan 
Ad.mis,  á  Peyion  Randolph  ,  a  Juan 
ÜutUedge ,  á  Uenrique  Ui^lou  ,  á 
HeoHqoe  Lee,  á  Toaiia  Mwioo,  á 
Benjamín  FreMUin,áliaBeock,hom* 
bres  de  intelijeneia  superior  y  habi- 
luidos  los  mas  <í  los  negocios  públi- 
cos ,  eutre  los  militares  descollabau 
GArloe  Lee  y  .íorje  Waalüogtoa.  Bl 
primero  habia  hecho  la  guerra  en  el 
Canadá  ,  en  Alemania  y  eu  la  mitad 
de  Europa  por  la  infflaterra  ,  su  pa- 
tria ;  pro  dotado  de  aniño  ardiepla 
▼  ambicieeo*  tildaba  á  an  patria  de 
haber  desconocido  sus  servicios  ,  y 
estaba  prooto  á  abandonar  su  causa 
para  entregarse  eu  cuerpo  y  alma  á 
la  de  lee  rolooiee  anerloenas.  El  ee* 
gundn,  el  mas  esclarecido  entre  los 
defensores  de  América  ,  habia  man- 
dado en  el  Canadá  uu  cuerno  de  Ü4- 
flemen[\),y  á  oDos taleaiiee  gner 

Au  se  UamImd  aaat  tropas  lijens  «Ni* 
pHiew  di  anrfüW  MhvMlteiü. 
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l  erosdel  primer  orden  juntiba  pran- 
üei»  riquezas,  una  inagnaDimidad 
rapMñtMA  d  leaMante,  It  «lo- 
cuencia  y  altas  miras  polílicas. 

Otro  poderío  hay  además  que  da 
lustre  y  considerapion  á  los  estados; 
tal  es  el  <|ae  dan  á  tin  país  los  partos 
dM  pensamieoto  y  del  númeu  ;  y  es- 
le  poderío  lo  tenia  t;iml>ien  la  Amé- 
rica ,  pues  ya  hahin  l'raiiklin  dotado 
á  su  patria  de  tareas  importaules  y 
naMaa  dcaMbrimieBloa.  Solo  citare* 
naos  aquí  el  Almanaque  del  buen 
hombre  Ricardo,  donde  los  consejos 
mas  sabios  y  las  verdades  mas  gra- 
ves están  presentadas  con  una  oriji- 
Balidad  de  espresion  y  un  jiro  pro* 
Terbial  que  las  lineen  fáciles  de  com- 
prender y  las  graban  iníieleblemente 
en  la  memoria :  die  Way  to  fVealth 
<  «l  CÉiniiio  de  la  fortuna ) ,  tratado 
ctbal  de  economía  pública  y  priva* 
da  ;  y  en  fin  ,  el  invento  de  los  para- 
rayos,  que  no  nos  detendremos  á 
elojiar  (I).  Aquel  jeneroso  ciudada- 
no acalMiba  ademéade  enriqoecer  las 
colonias  arnerir^nns  con  el  colejio 
nacional  de  Filadelfia,  con  varios 
establecimientos  de  utilidad  pública, 
y  en  eapeeial  oon  vn«  edmlníilni* 
don  de  oorreos  bien  organíaada. 

Eslas  consideraciones  no  hicieron 
mella  eo  ci  gobierno  de  la  metrópo* 
li ,  quien  ,  infatuado  con  sus  triun- 
Im  pssadea,  ae  aferró  en  mirar  á  loa 
Americanos  como  rebeldes  que  le 
aeria  obvio  reducir  á  la  obediencia. 

Habiendo  las  dos  cámaras  nom* 

(i)  La  Sociedad  de  lectura  dt  flladrifia  ha- 

hia  rcr>bt<io  de  Intjlal^rra  el  p(trm»*nnr  do  los 
DucToa  eaperineatoa  tubrc  la  electricidad .  ()ue 
•aaiw  «aikarfadaa  a  i«  «■MU  á  loa  Rateaa  caro-  - 
f>ei>».  Habían  covbdo  á  America  tubos  de  vidrio 
«  lo«  demás  ioalrumcatoa  u«A:eaarioa«  coo  la  ins- 
traecioB  aolife  el  modo  de  acrvi^  de  cKoa.  La 
Sociedad  Mrarg>  á  Frnnklm  la  ro|)ct¡noa  de 
•^mím  flhaertacioDett  j  do  aulo  las  repitió,  si- 
M  blM  odeiiÉi  flCféi  widNia  deacwwMMCii- 
loa.  Recoooeiót  por  medio  de  una  disciisínn  in- 
jeoiosísioia ,  7  daOioatró  con  espeñiDeates  eiertoa 
la  distribadoQ  de  la  electricidad  ea  lai  doe  aa- 
perfícíes  interior  7  esterior  de  las  botellas  de 
I.eida .  Faé  asimismo  el  prtmcru  que  reconoció  d 
poder  que  tienen  Iss  paotaa  de  detennioar  lea* 
lamente  t  á  dislaneii  It  OMaecinn  de  la  elertri- 
e«dadi  V  desde  luego,  como  au  talento  se  inelina- 
Im  i  las  aplicaciooest  coocibió  d  pru7erto  de  ba- 
m  dsioeader  df  erte  «odo  á  la  Uerra  la  dactri* 


brado  comisiones  para  examinar  ío« 
documentos,  relativos  á  los  negocios 
de  América ,  pidió  el  ntnisteno,  en 
vista  de  su  informe,  que  los  Ameri- 
canos criminales  fuesen  conducidos 
á  Inglaterra  para  ser  juagados  por 
nna  comisión  especial ,  con  arreglq 
á  un  estatuto  del  reinado  de  Heori- 
que  VIH.  Aquella  medida  era  moti- 
vada ,  según  decia  el  gobierno  ,  en  la 
inverosimilitud  de  que  los  tribuna - 
nales  y  jurafdoi  de  América  ae  mos- 
trasen tan  severos  como  se  requería 
con  hs  personas  acusadas.  Votáron- 
se estas  disposiciones.  Por  entóncm 
cayó  el  ministerio  Rockingham  ,  re* 
emplaiindole  el  de  Chalamw  Los 
nuevos  ministros  presen tn ron  entón- 
ees  un  hill  á  la  cámara  de  los  comu- 
nes para  imponer  ciertos  derechos 
aobre  el  té,  el  tídrio ,  el  papel  j  los 
colores  que  se  introdujesen  en  las 
colonias  de  América.  Con  aquel  mo- 
tivo ,  Carlos  Towosbend  ,  canciller 
del  Tesoro ,  declaró  alUmente  qoeel 
biíl  de  qoe  ae  trataba  era  un  medin 
de  sacar  una  renta  de  las  colonias, 
sin  lastimar  sus  opiniones ,  ni  me- 
noscabar sus  derechos.  Según  aquR^ 
Mtf ,  el  prodnetAdel  imnneato  debía 
aplicarse  á  los  gastos  nel  gobií-rno 
y  de  la  administración  de  las  colo- 
nias. En  cada  provincia  de  América 
debia  formarse  una  lista  civil  jenfr- 
ral ,  7  el  goMemo  de  la  metrópoli 
disponia  completamente  de  aquella 
lista  para  los  salarios,  sueldos  y  pen- 
siones que  babiaque  pagar  en  Amé* 

eidid  dtlaaBubes,  si  realmente  eran  los  relám- 
pagos V  el  raju)  efectos  de  la  electricidad.  Da 
mero  juguete  de  oiSos  sirvió  para  riaolvtr  aqwL 
psoMma,  Ich4á  volar  ao  ceaneta  en  tieaipo  bor. 
rascoso,  suspendió  ooa  llave  eo  la  punta  íoferioc. 
de  la  cuerda ,  y  procuró  sacar  chispas.  Sos  teata- 
Uvas  faeron  al  principio  iafradaoaaa;  pero  ha- 
biendo  sobrevcnidn  por  fin  ,  nna  pequeña  lluTia*^ 
mojó  el  cordel ,  dándole  asi  un  leve  grado  de 
eaadaftfMMadi  y,      wmm  goao  de  FraoUia. 

iicnrrió  el  fenómeno  romo  va  lo  habia  prcTíslo. 
Si  ci  cordei  habiese  estado  mas  bumedecido  é. 
roas  tateaaa  la  naba,  FrabkliB  hablara  muiH 

del  rarn,  t  8H  descubrimiento  porcria  rnn  í!. 

Otro  se  bnbiera  parado  quita  Itas  esto  ;  pero  el 
m  MIBbm  tiha  car»  deede  hiego  del  pa>» 
Maiiae  se  podia  fi;i(  ?r  de  aquel  des^betalMet 
|Wra  prcaccvar  del  rajo  las  cdificioa. 

(MnraIadaHiAiad)> 
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nca^democlo  que,  según  el  seallf 
del  gobierno,  los  colonos  hablan  de 
▼er  con  saüsfacciou  que  se  gastasen 
*P  América  los  fondos  que  de  el iu« 
tt  noeadalMo  ,  al  paso  que  Um 
bernadorcs  y  ios  jueces ,  obteoiendo 
directaiiieiití-  de  los  ministros  sus 
•««Itlos  jr  las  gratificaciones  que  de 
«iot  pCMiao  esperar,  presentaban 
mayores  garantías  de  indepeodcaoia 
de  las  colonias  y  de  sus  asambleas. 
Aquel  ¿i/i  fué  votado  por  una  gr;ui 
najoría,  asi  como  otro  que  creaba 
«oa  «doníjiialracioo  ée  idMias  per- 
manente en  América,  y  señalaba  á 
Bostón  como  el  nitnto  da  atuiftlhi 
administración. 

BcfO entre  todas  las  ciudades  de  la 
Anáríca  del  norte,  Boeloo  «ra  aio 
disputa  la  menos  adecuada  para  re- 
cibir aquel  establecimiento ;  pues 
en  ninguna  oti*a  parle  andaban  los 
coionoa  tBB  desahuk»  por  sus  privi* 
lejíos  y  empresas  OMfCaotites.  U  ?•> 
cindario  de  Boston  ascendía  va  en- 
tonces á  3(i.0üü  almíR,  V  contaba  en 
Ife  toa  habitantes  á  los  liombres  mas 
«ieii5Xiadoad« América  j  á  variotM- 
goriantes  riquísimos,  descoUliiido 
entre  otros  Juan  Hnncock  por  su 
¡orluoa  colosal  de  cuatro  á  cinco  mi- 
llonea de  daros.  El  establecimiento 
de  una  aduana  en  BottOB  iF«Aia  á  sur 
incomodo  además  para  el  comercio 
de  aquella  ciudad  ,  que  era  muy  *-* 
tenso.  Así  es  que  Boston  enviaba  á  las 
Aatillaa  fraocests  é  inglesat*  á  Bmi- 
ciuras  y  Surioam  ganado  calMllar  j 
vacuno,  carne  saUda  ,  harinas,  m  uz 
V  granos,  lino ,  cánamo .  madera  de 
coostrnccíoD  y  bierro  labrado  de  to- 
da éspaiíe  t  kaoía  U  pam  dal  baca* 
lian  en  las  costas,  en  las  aguas  del 
capo  Cod  {Bucalluo) ,  y  enviaba  bu- 
ques á  Italia  ,  Lspaña  y  Portugal;  y 
remitía  á  Inglaterra  sergas,  m&tile^ 
tablones,  resina,  alquitraOfpalirta» 
na,  y  revendía  á  las  otras  naciones 
lo»  renglones  de  las  Antillas  que  se 
^peaciaba  con  sus  trueques. 

Rn  bien  se  sapieroo  en  Bostoa  las 
medidas  adopladas  por  la  lejistatara 
in¡^le>a,  se  reunieron  muchas  perso- 
ñas  inüuyentes,  las  que  firmaron 
ana  obligación  por  la  eaal  declara- 
baij  qiK  i  t  r  cesar  de  covipnir  dfeB- 
der  á  Ja  (¿rao  Brekaíia  mea  merea»- 


nnuuu  M 

das  qse  laa  preeisameBl»  MtafMB- 

sables  y  se  especificaban  en  el  com- . 
promiso;  y  Itie^jo  para  afianzar 
éJLito  de  &u  resistencia ,  los  Bostoue- 
sea  ta  oeacarlaroa  eon  las  otras  co- 
lonias. Con  este  objeto,  la  asamblea 
de  Masachusel  dirijió,  el  !5  de  febre- 
ro de  1708,  uua  circular  á  todas  las 
asambleas  de  América,  Beroard,  go- 
bernador de  la  cotonía»  qve  era  la- 
nido  por  hombre  de  esperíencia« 
pero  que  era  considerado  como  ene- 
migo secreto  de  los  Americanos ,  se 
naitlé  tifamente  irritado  de  aquel 
acto  atrevido;  aa<  que  hizo  variaa  m* 

Creseolaciooes,  y  ipidió  que  la  asaa* 
lea  anulase  la  cleclardcion  prece- 
dente y  la  tildase.  La  asamblea  le  en- 
vÍ6laooote8tacioD  siguienta :  «¡Klaa 
votos  de  la  asamblea  pueden  aaroBn- 
surados  por  las  órdenes  de  un  mi- 
nistro, no  nos  han  dejado  mas  que 
ana  sombra  de  libertad.  Tenemos 
que  comunicaroa  alMNn  qne  la  asam- 
blea ha  decidido  no  anular  su  decla- 
ración, y  que  este  punió  puesto  á  vo- 
tación ha  sido  adoptado  por  ^2  votos 
contra  ir.*  I^a  asamblea  eieribi6a« 
seguida  á  DioniiiodeBardtj  aaija»- 
te  en  Londres,  para  que  hiciese  re- 
preseutaciuues  á  los  ministros  ;  y 
onnel  propio  objeto  se  dirijió  ai  con- 
dado 8  he  1  bu  rn,  al  jeneral  Gonw^y, 
al  cofide  de  Chatam  y  á  los  comisa* 
rios  de  la  lesoren'a.  La  asamblea  re- 
cordaba eu  sus  curtas,  como  de  cos- 
tnmbre ,  los  derechos  de  loa  oolottoa 
y  sus  quejas,  y  daba  los  nombres  ha* 
lagüeños  de  patronos  de  las  colonias, 
de  amigos  «te  la  constitución  britá- 
niGa*  de  defensores  de  los  derechos 
dei  jéoero  humano á  las  perMmasá 
uienes  las  dirijia.  Habiendo  man* 
ado  liernard  la  disolución  de  la 
asamblea  del  Masachuset,  formáron- 
te ínmediatamenle  juntaa  en  toda  la 
pranofiia. 

Por  entonces  recaló  en  el  puerto 
una  embarcaciou  tenida  por  contra- 
bandista, con  uo  cargamento  de  vi- 
no de  Málaga ;  los  empleados  de  la 
aduana  enviaron  á  t)ordo  uno  de  sus 
ajentes;  pero  el  capitán  del  buque 
encerró  al  empleado  en  U  bodega  y 
detembareó  el  vino  de  eontrabando, 
y  soltó  al  empleado,  dedsrando el  ca- 
pitán á  U  aduana  que  loa  oinoo  é 
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&eis  toneles  que  le  qoedabao  cotnpo- 
atea  %&áQ  m  eargnnesto.  B  buque 
^neilé  fmhwgtéo ;  pero  el  pueblo  le 
MCtBiioó  en  tropel  al  puerto  p?ira 
librarlo;  y  era  tal  la  violencia  del  lii- 
luullo  que  ua  navio  de  guerra  inglés 
qooM  hallaba  oo  M  puerto  tuvo  qne 
colocar  el  buque  centraba  odista  bajo 
el  amparo  del  füpgo  de  sus  baterías. 
Aquel  laoceocurrióel  viérues;  j  como 
ta  loi  ooadlaa  aignieiites ,  no  había 
hadM  al  paeblo  mas  que  algunas  de- 
mostraciones  i nsif^ni ficantes,  cíense 
que  el  tumulto  estaba  sosegado.  Pero 
el  lunes  reunióse  nuevamente  en  las 
callea  un  jeotfo  iMttBoao;  y  ao  la  lar* 
de  de  aquel  día ,  aa  ^aron  cartelea 
en  los  parajes  mas  concurridos,  con 
esta  inscripción  :  «Hgos  de  la  liber- 
tad ,  reunios  mañana  é  las  diez.* 
Aquel  dia  se  nombró  ana  comlaion 
por  los  Boslonescs  para  pasar  á  avis- 
tarse con  el  gobernador  y  pregun- 
tarle porqué  nabia  sido  embargado 
al  buque  oe  an  nodo  tan  arbitrark». 
La  contestación  fue  fírme  y  taml* 
nante.  Entonces  los  Bostoneses  pro- 
fundamente indignados  de  lo  que 
miraban  como  Una  afrenta  ,  envia- 
ron é  todas  las  oolooiaa  nnaa  dren- 
lares  que  terminaban  de  este  modo! 
« i  Unidos ,  venceremos ;  separados , 
,  morirémos ! »  Los  Bostoneses  repre- 
aanlaban  á  laa  odonlaa  hermanas 
qua  debían ,  como  ya  ellos  se  habían 
obligado  á  hacerlo,  resistir  á  las  dís- 
,  posiciones  de  la  ley  sobre  las  sedi- 
ciones. Decíase  á  los  colonos  que  si 
ae  iinian  para  no  confirar  marean* 
cías  importadas  de  la  Gran  Bretaña 
á  América,  una  multitud  de  opera- 
rios ingleses  apurados  por  aquella 
medida ,  preeiaarian  al  fiarlamenlo 
á  retirar  loa  bilijt  vejatorios  que  ae 
habían  promulgado  contra  la  Amé- 
rica. 

La  irritación  de  los  ánimos  habia 
lle«ido  á  an  colmo  eA  la  provincia 
de  Masachuset «  y  la  órden  espedida 
por  el  gobierno  de  la  mclrupnli  al 
leneral  Gage.  acantonado  en  ÍNueva 
lork ,  de  enviar  un  rejimienio  para 
iarmar  la  guarnición  de  Bos^ton  ,  la 
aumentó  aun  mas.  Rl  gobierno  ha- 
bia acordado  también  enviar  á  la 
rada  una  trágala ,  dos  bergantines  y 
teÉdachoadegnarra  paraarfrtiri 


las  autoridades  en  sus  funciones.  A 
eata  noticia,  los  Boaloneaea  eonVoen* 
ron  nn  meetiñg  (rwinion),  j  ae  nom- 
bró en  seguida  una  comisión  ,  para 
que  pasase  al  domicilio  del  goberna- 
dor a  pedirle  esplicaciones  sobre  e\ 
envío  de  laa  tropea.  Aonella  comi- 
sión llevabi  además  el  encalco  ele 
invitar  al  gobernador  á  reunir  los 
miembros  de  la  asamblea  ieneral.  Kl 

gobernador  contestó  que  nabia  reci- 
idoaviao  de  que  llegaban  tropas  , 
pero  que  dicho  aviso  no  era  oficial , 
que  en  punto  á  la  convocación  que 
le  pedían,  era  una  medida  en  que  no 
podía  oonaentlrmientrM  no  hnbieae 
recibido  la  órden  del  i*ey.  Como 
aquella  contestación  era  evasiva  ,  la 
junta  adoptó  el  acuerdo  siguiente  : 
«Acordado  que  los  hacendados  y  loa 
demáa  babftintea  de  Bostón  torea- 
rán, con  peligro  de  .su  fortuna  y  has- 
ta de  sus  vidas,  todas  las  medidas  le- 
gales que  estarán  en  su  mano  para 
oafeinder  loa  darachoa ,  laa  liberta* 
dea,  loa  privilejios  y  demás  inmuni- 
dades que  les  han  sido  otorgadas  por 
una  carta  real.»  «Acordado  que  vi», 
tas  las  probabiiidadcü  de  una^trerm 
tHmñtiuUa  €M  ia  Francia  f  todos  los 
habitantes  se  surtirán  de  un  equipo 
militar  á  tenor  de  la  ley.»  La  junta 
nombró  después  una  comisión  per- 
manenla  eon  enoargo  de  eorreapon- 
darse  con  las  demáa  eindadca  de  la 
provincia  ,  y  declaró  que  se  reunirii 
una  convención  en  Faneuil-Hall ,  en 
Boston ,  el  23  de  setiembre.  De  este 
modo  ae  emMtltuian  los  Bostoneses 
por  sí  mismos  en  asamblea  lejislati- 
va,  con  menosprecio  délas  leyes  que 
conferían  al  gobernador  el  derecho 
de  convocación ,  La  e^n^nefon  se 
reunió  el  n  de  setiembre  en  Boston; 
d''  Ins  noventa  y  siete  ciudades  ó  vi- 
llas que  contaba  la  provincia  de  Ma- 
sachuset, las  noventa  y  seis  enviaron 
dipntadoa»  La  enufendoii ,  deapuea 
de  hat>er  escrito  á  an  ijente  en  Lón- 
divs,  lo  que  estaba  paaando,  se  sepa- 
ró esponUncc»  mente. 

Sin  embargo  los  cnerpoa  de  tropas 
que  debían  formar  la  guarnición  de 
Boston  habían  llegado  ya  á  la  hahíi 
<le  Nantucket,  situada  á  corla  distan- 
cia de  Boston.  El  gobernador  requi- 
rféenléiiom  é  la  muaieipalidad  pa- 
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n  que  aprontase  los  tl^tmieotos ; 

pero  el  ayunlaiuieoto  «e  oegó  ,  de- 
cUraodo  que  las  tro{>aH  ,  en  virtud 
denoa  le>  del  pariameoto ,  debían 
alojarse  en  los  CMrleles ,  y  que  «I 
alocarlas  en  las  casas  era  una  tíoU- 
cion  de  la  ley.  E!  coronel  Dalymple, 
comaodaiite  de  las  Iropas,  para  ame* 
dtwler  á  lae  kebitantes.  desembar- 
có con  aiioa  setecienU»  hombres  y 
un  tren  de  ai  lillerj  i,  y  entró  en  Bus 
Ion  tambor  batiente  y  con  bandrrn 
desplegada.  Perú  lodu  aquel  apáralo 
■iiitar  no  twaM  á  loe  MMate, 
q  <i  teoe«  sil?aroo  i  las  tropas  al  |MiO. 
Por  la  tard<?  requerido  otra  vei  el 
a/untamiento  para  alojar  á  los  reji- 
■iiealoeM  lieiiidad ,  se  negó  nue- 
nUBle;  j  ealóoces  de  orden  del 
gobernador,  uno  de  los  rejimientos 
fué  á  ocupar  á  Faoenil-Iíall  ,  mien- 
tras que  ei  otro  uermaueció  acaniita- 
do«tt  la  pteai  iMfblloa.  Al  dia  &igu  ie»> 
li  aquel  rejimiento  tomó  poaaiioa 
de  la  casa  de  la  ciudad ,  cuyas  puer- 
tas le  mandó  abrir  el  gobernaoor,  y 
ia colocaron  en  el  interior  dos  piezas 
4m  campaña  para  defenderla  aaolra 
rnal(|u¡era  ataque.  El  gobernador  J 
ei  coronel  OaUmpIe  pidieron  en  se- 
guida al  ayuntamiento  que  facilita* 
•oé  laa  Ira^  lea  proviaionea  aeti- 
IMÜadaa  en  la  ley  oeotni  laa  aedieio* 
nes;  pero  los  Bostoneses contestaron 
que  no  entregarían  víveres  jr  que  no 
se  someteriau  a  la  ley. 

Mietfaa  raioaba  e»  Baaln»  ayaj 
descontento,  comunicábase  la  igila- 
cioD  por  todas  las  provincias.  Ta  lle- 
vamos dicbo  que  los  Bostoneses  ba- 
bíoa  aaviado  drcolarea  á  las  ook>- 
■laa  iMrmaoas;  laaoMles  declararon 
en  contestación  que  se  adherían  en 
un  lodo  á  los  sentimientos  espresa- 
du&  por  la  asamblea  de  Masacuuset. 
rdadaifla ,  que  hasta  «ménava  baMa 
mostrado  mucha  moderadon,  levan* 
tó  la  voz  (1769) ,  y  la  cámara  de  bis 
Virjineses  votó  una  serie  de  acncr- 
doi  briosos  que  acompañó  de  uu 
tnensaja  al  rey,  sapHcsado  á  te  Ma- 
jestad que  no  biciese  uso  del  acto  de 
fleacif^ue  VIII,  trasportando  á  Ing^la 
térra  a  las  personas  acusadas  para 
ler  jexgadaa  alU  por  trHMMalea  eipa* 
cíales  £1  gobernador  se  apresuro  á 
disolver  la  eáoMffa  de  lea  Viijinein 


pero  estos  se  wmak&nm  m  la  fonda 

de  Raleigh ,  y  se  comprometieron 
bajo  palaura  de  honor  á  no  iin()ortjir 
eo  América  mercaucias  ingie:»as  en 
eaanto  no  ae  aMlaaen  laa  adaa  del 
parlamento  relativas  á  laa  coloalaa. 
Aquella  reunión  tomó  el  nombre  de 
asociación  de  Viijinia.  Entre  los  fir- 
mantea  del  oomproorieo  figuraban 
los  nombres  ya  famosos  de  Washi 
ton,  de  Randolph,  de  Patricio  lien- 
ri,  de  Uenrique  Lee  ,  de  Tomas  Jet  - 
iersoo  ,  y  de  otros  que  fueron  mas 
tarda  ios  prindaalea  etndilloa  da  la 
lucha.  Los  habitantes  del  Maryiand 
y  de  la  Carolina  del  sur  siguieron  el 
ejemplo  de  Virjioia.  La  isla  de  Kho- 
de  y  la  Jeorjia ,  que  al  principio  ba« 
bian  mottradn  dispeaMÍoties  pona 
halagüeñas  para  la  causa  americana, 
se  apresuraron  á  adherirse  al  acta  de 
asociación  para  precaverla  esclusioo 
da  qna  ae  nian  aaMnaadaa;  por 
onanlopara  preclnr  á  taaoponeolea 
á  seguir  la  opinión  comnn  ,  se  les 
amenazaba  con  la  venganza  de  sus 
conciudadanos.  Desde  luego  se  je- 
neraiiaó  el  nwifinilenta.  LasseAeras 
americanas  también  formaron  una 
asociaciou  entre  s\ ,  con  la  denomi- 
nación de  hijtu  de  ia  libertad ,  v  se 
oaaaproBMtiaron  é  abaieneina  del  láu 
(lfi9.)  Continuó  reinando  la  mis- 
ma ajitacion  durante  todo  el  año  si- 
guiente ;  Boston  fué ,  como  en  los 
años  anteriores ,  el  fuco  donde  se 
manlovo  el  ineeodio.  Convocada  la 
asamblea  jeneral  á  últimos  de  mayo, 
una  comisión  de  su  seno  se  trasladó 
al  domicilio  del  gobernador  para  in- 
vitarle á  mw  mándate  aalir  laa  tro- 
pas y  losbuqufs  de  guerra;  y  oon- 
If-stándoles  el  gobernador  que  no  te- 
nia él  ninguna  autoridad  sobre  lo» 
buques  del  estado ,  la  asamblea  le 
reepondió  qna  la  ptaaencia  de  nna 
fuerza  militar  era  incompatible  con 
el  espíritu  de  una  constitución  libre, 

f»or  cuanto  la  presencia  de  aquella 
uerza  amenazaba  los  privileiios  y  la 
seguridad  perional  da  lea  mwBoroe 
de  la  cámara  ;  y  que  en  consertien- 
cia  no  procedería  el  cuerpo  íi  sus  ta- 
reas. El  gobernador ,  para  desviar  la 
ofaíeolon,  rettuló  la  aaanblea  en 
Cambridge,  ciudad  separada  de  Bos- 
ton par  n«  bmo  da  inar«  y  en  done 
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de  oo  había  troptt.  Lt  atHBblea  pa- 

fu)  á  aquella  ciudad  ;  pero  se  hallaba 
ea  las  ini-sinas  dis|M>6iciones  que  en 
Boston f  y  loa  acuerdos  que  votó  res* 
piraba»  el  miañe  aCui  de  MidepaB* 

dencia. 

Sus  acuerdos ,  lo  misino  que  los 
aoteriorea,  deciau  que  la  maosíoa  de 
■n  frailo  permaiirole  ea  la  eolo» 

DÍa  en  tiempo  de  pax,  era  una  usur- 
pación hecha  á  los  derechos  de  ios 
habita n les ,  y  que  el  envío  de  una 
fuerza  armada  ,  socolor  de  asistir  á 
la  aHoridad  civil ,  era  una  medida 
peligrosa  para  el  pueblo ;  que  era 
además  sin  e)emplar  é  ¡nconslitiirío- 
Dal.  Habiendo  el  goberuador  pedido 

esléiMMB  fondea  i  la  ammMea  para 
IM^r  i  las  tropas ,  le  eootaaló  oeo 

altanería,  diciéndote  que  por  su  hó- 
noi'  y  por  el  interés  de  la  provincia, 
DO  podia  consentir  en  aquella  de- 
manda. La  Virjinia ,  la  Carolina  del 
8lir«el  Marylandf  el  Delaware,  P(ue- 
va  Tork  ,  á  ejemplo  de  la  provincia 
de  Masachuset »  se  negaron  á  entre- 
gar  fondea  para  pagar  á  las  tropas. 

Después  de  haber  probado  los  me- 
dios de  intimidación,  el  gobierno  in- 
glés resolvió  por  segunda  vez  dar  á 
SU&  colonias  algunas  muestras  de  be- 
nevolencia. Con  esta  mira  llaaió  á 
Inglaterra  á  Bernard,  el  got)eroador 
de  Boston,  tan  detestado  de  aquellos 
vecinos ,  v  en  seguida  diriiió  una 
eífealaráiai  eolonim.  Lom  Hills- 
borou^h ,  su  autor,  y  uno  de  los  se- 
cretarios de  estado  ,  declaraba  á  los 
Americanos  que  en  la  sesión  inme- 
diata se  aboliriao  los  derechos  sobre 
el  ppel  y  loa  oolores.  Acuella  me* 
dida  del  gobierno  provenía  de  la  ur- 
jencia  de  un  arreglo  que  ya  se  hacia 
sentir  eu  gran  manera  (1770).  Con 
efoek»,  Imesportacionesde  Inglater- 
rn  para  ana  colonias  a  mericanM  ha- 
bían menguado  considerablemente 
de  r^ultas  de  las  resoluciones  toma- 
das por  los  colonos ,  y  la  renta  pú  > 
blica,  que  para  el  eomercio  de  Amé* 
rica  ascendía  anualntt  iUe  á  110.000 
libras  esterlinas,  habia  lii\iado  fe* 
penlíoamente  á  30.000 

(1770*73)  En  medio  de  aquellas 
diftcnllades  empufió  lord  Nortíi  el 
timón  del  estado.  Reunido  el  parla- 
mento, el  cononel  Barre»  en  un  dia- 


curso  pronunciado  en  la  cámara  de 
los  comunes,  compam  el  estado  coit 
un  buque  azotado  por  la  tempestad 
después  de  haber  perdido  m  máatf  I 
mavor  (al  dnqim  de  Graaon ),  y  na- 
vegando con  un  palo  de  respeto  (lf>i**l 
Norlh)  para  llegar  al  puerto.  Norlli 
reconoció  i^ue  bramaba  la  tormenta 
eott  vii^iMKia ;  pero  dijo  qne  la  em« 
baroaolon  no  había  llegado  aun  al 
eslremo  de  disparar  el  cañonazo  en 
demanda  de  auxilio  ni  de  encender 
faroles  para  llamar  á  los  pilotos  ;  y 

3ue  bastaría  su  tripulación  para  con- 
ucirle  á  salvamento.  El  ministro 
presentó  en  sef^uida  á  los  comunes 
ei  bUl  para  la  revocación  de  losim- 
'piMilos ;  pero  come  aqoel  proyecta 
de  ley  mantenía  el  impuesto  sobre 
el  té,  varios  miembros  de  la  oposi- 
ción pidieron  que  se  aboliesen  todos 
los  impuestos  sin  escepcion.  Pero 
lord  Nertb  d^o  que  el  dereobosobre 
el  té  se  conservaba  simplemente  para 
salvar  el  bonor  nacional  y  mantener 
la  autoridad  del  parlamento;  aña- 
diendo que  el  derecho  aobva  el  té 
ere  tan  tenue,  que  lea  Amorfcaaon 
no  podrían  rechazarlo  sino  en  cuan- 
to esluvií'sen  bien  r«*sueltos  á  sepa- 
rarse de  la  madre  patria. 

Aquel  era  een  efact»  el  blamso  á 
queapnntdMn  los  Americanos,  por 
mas  que  en  sus  mensajes  y  reconven- 
ciones protestasen  siempre  de  su  ca- 
riño con  la  Gran  Bretaña ,  y  se  jac* 
tasen  de  Uetarel  nombre  de  ingleses 
así  como  de  su  participación  en  U 
constitución  británica.  Su  resisten- 
cia ó  las  voluntades  del  gobierno ,  y 
lo  Reataban  meditando,  tenia*  tfa 
oríjen  en  el  anhelo  de  formar  un  es- 
tado ♦independiente  y  de  tratar  de 
igualé  igual  con  la  Inglaterra.  I^o 
podia  pues  satisfacerles  la  Mandnra 
insólita  de  tm  metrópoli.  «Temían  , 
decían,  que  se  volviese  á  entablar  el 
negocio,  cuando  sosegados  los  áni- 
mos, creeria  el  gobierno  llegado  el 
momaiito  de  renovar  ana  tentotima 
para  eatablecer  los  impnertoo  oobre- 

unn  base  inimitable.» 

En  tal  disposición,  los  Americanos 
nombraron  comisarios  en  to<los  Icm 
puertos  principalmde  América  para 
examinar  los  cargamentos  proceden- 
tea  de  la  Gran  Bretaña  y  estender 
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iofbrroe  por  el  cual  ooDstiae  hasta  tidos,  roelidos  eo  un  tonel  de  nl(|in* 
qué  punto  se  observaba  el  acta  de  tran,  arrojados  sobre  un  montón  de 
asocjacioD  para  rechaxar  los  produc-  uluma,  f  perseguidos  por  las  calles 
IM  ingleses,  y  eo  qué «iNMHMMitt'  i  fMrd« •■ilMlMMBlnM.il  Ma- 
se ouebraaMlfeÉ.  Al  mímm  úmupo  jeolo  da  contra  ■aMiiacion  éa  Mi» 
edebrában<ie  reuniones  regulares  en  chinson  produjo  un  «fecto  opueslo 
Faneuil-Uall,  cuyos  miembros  eran  al  que  habla  esperado.  Los  comer 
todos  ^miaoles  del  acia,  y  pronun-  ctaotes  c|ue  teman  eo  sus  almacenes 
daban  aoéijioM  tataBieacu  de  cen-  jéneros  iagl«Ns  radbíeran  kw^jola 
aara  contra  cuantos  introducían  ó  orden  de  estraerlos  de  la  colonia «  y 
▼endian  jéoeros  prohibidos.  Para  aquella  orden  se  aplicaba  á  todas  las 
aumentar  la  odiosidad  que  se  que^  uiercaoclas,  hasta  á  las  que  se  Ualla- 
tia  airihirir  á  aqaellaa  inlraccía»M »  hamm  la  eelooiaalMia  ÉrMaMt 
ybliflároBse  en  los  perióáiaaa  ka  al  acia  de  asociación ;  y  liafciéiidlMii 
nombres  d»*  los  deliucuentes  con  co-  iiegado  á  obetlecerla  un  comercian- 
mentarios que  los  representaban  co-  te,  presentóse  en  su  domicilio  una 
mo  esclavos  y  traidores,  al  paso  que  otmision  en  la  que  había  un  hombre 
otros  se  yaian  püblicsmaBta  amena»  armado  de  una  hacha  y  un  carpí»- 
zados.  Un  mercader  de  Boston  ,  lia-  tero ,  y  le  dijo  que  había  ¿  pocos  pa- 
mado  Teófilo  Lillie,  contravino  á  las  sos  de  allí  un  millar  de  hombres  que 
dis(>osiciooes  del  acta  de  asociación,  estaban  aguardando  su  contestación, 
y  el  pQebli»,  para  iodiour  qoa  Midia  y  gue  ai  aala  migara  Mtiatirtarts ,  ét 
dabia  irá  comprar^  aa  líaada,oolo-  mismo  podía  prever  lo  qna  iba  á 
có  en  frente  de  su  puerta  un  maniquí  cederle.  Fuéle  pues  foraoan  cadar  f 
representando  una  figura  humana,  estraer  sus  mercancías. 
Un  amigo  de  Lillie,  llamado  Eichard-      Ya  no  bastaba  mas  que  una  chispa 
ano,  qoa^iso  quitar  aquel  flgwoa,  para  bacar  reventar  la  mina.  Sopla- 
se vió  acometido  á  pedradas,  por  el  ron  por  aquel  tiempo  los  Bostonetea 
jentío,<|ue  le  persiguió  hasta  su  casa,  que  los  habitantes  de  Nueva  York  , 
Richardson ,  cojieodo  entonces  un  en  un  encuentro  que  hablan  tenido 
MI, MaofueRo  sobra  loa aoomala»  ano «oooarpo  deaoMadot,  loaba* 
dores,  y  mató  á  un  muchacho  lia-  hian  derrotado.  Aquella  noticia  «ra 
mado  Sneider;  nombre  que  retnmitó  laUa  ;  pero  se  había  propal.iflo  para 
luego  en  los  periódico» como  el  de  escitaral  pueblo  contra  la  ivopa.  No 
wméftirdatelibatlad.SiiseEequiaia  «balante  el  afeólo  que  prcdiyo  fué 
M  OBlebriron  con  grandísima  pom-  terrible.  El  3  de  mano,  día  en  q«a 

{la  :  y  cuentan  que  la  procesión  que  llejíó  la  noticia  á  Boston,  \tn  sóida* 
o  Siguió  hasta  el  cementerio  ocupa-  do  del  rejimiento  29  de  linea  fué 
ba  uu  espacio  de  un  cuarto  de  milla,  apaleado  por  varios  paisanois;  kus 
Eo  aqital  aptrataoto^  Huiehinson ,  camaradas  acud ieron  ao  so  amilio , 
el  nuevo  teniaola  da  gobernador  de  y  los  habitantes  llovaroo  la  peor  par- 
la provincia  de  Mnsacnuset ,  oriínni-  te.  Al  punto  se  reunió  un  jentío  in- 
ló  una  contra  asociación  para  obrar  menso  y  recorrió  las  calles  armado 
co  opoaicioD  á  loa  qoa  babiao  arr»>  da  garrotea,  Ramiów  «wa  jauta  •  y 
jtdo  un  entredicho  sobre  las  mer-  se  acordé  qoa  alando  el  día  sigoiaO'- 
cancías  inglesas  Onrria  el  fjoberna-  te  dia  de  pago  y  domingo  el  otro  ,  se 
dor  formar  un  p<irti'jo  para  contra*  aplazaria  la  batalla  para  el  lunes,  6 
balancear  el  iníliuo  de  los  miembros  de  marzo.  En  el  dia  indicado  reunió- 
de  la  asooiaeion.  Pero  cuando  m  di-  aa  al  jaoUo  proMcado  gritoa  da 
rijióá  los  comerciantes,  t  vtns  !e  con-  amenaza.  «  Bay  que  atacar  á  las  ca- 
testaron  que  si  se  allanaban  a  aque-  sacas  rojas  y  echarlos  de  Boston,»  de- 
lia  medida,  se  eí^punian  al  furor  po-  cian.  Todo  el  dia  pasó  en  preparati- 
polar.  GoB  afooto,  loa  Amarioaima  m«  Háda  Im oabo,da  la  ooiba, d 
ya  eo^Miaban  á  hacerse  justicm  |Nir  pueblo  empeló  á  movaiar.  Boalan 
sí  miamos;  así  es  que  los  denuncia-  presentaba  en  aqnel  momento  un 
dos  por  haber  hecho  revelaciones  al  aspecto  lúgubre  y  solemne;  la  no- 
gobierno  eran  despojados  de  sus  ves-    che  había  tendido  ya  su  negro  man- 
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to,  Y  en  medio  de  'las  tinifblas  se 
ajitabao  oleadas  de  hombreft  arma- 
do*, cayos  rostros  pálidos  y  airados 
MMltabiD  al  n^o  rmp^Mmé&r  dtlat 
aatorchas  ;  las  aampaDas  toca  bao  é 
rebato;  dijeran  que  U  ciudad  era 

Eresa  de  un  incendio  voraz.  Algunos 
abilauleb,  previendo  el  desórdeu  , 
ifoitMnon  «aunar  la  irrilacioB  ▼  ba* 
blaroo  «1  pnehiot  Ww»  en  aquel  nin- 
mentó  un  hombre  de  alta  estatura, 
de  facciones  muy  marcadas,  vestido 
4e  «a  manto  rojo,  se  adalaala  para 
iMiMar  á  au  vei,  y  tenaioa  m  4ia* 
curso  con  éstas  palabras  :  ¡  Al  ruar* 
tel!  ¡  al  cuartel!  ¡vamos  á  arrojar  á 
los  soldadtísN — «¡Al  cuartel,  ai  cuar- 
tali •  «MWleatanHi  los cireoiiitaslta» 
Dividióse  el  pueblo  en  tres  col  unas 
y  tomó  tres  caminos  diferentes.  Tina 
de  ellas,  pasando  por  cerca  de  la 
aduana  ,  un  niño  de  unos  doce  años 
señala  al  jelé  el  centinela ,  qsiao  t 
dice,  le  ha  pecado.  Al  piH>to  se  oyen 
los  gritos  íie  «  j  matadle,  matadle  1  ■. 
-£1  centinela ,  aue  acababa  de  catear 
«i  MI,  ae  vio  aoaiBMida  á  pem- 
■das  y  bolas  de  nieve  y  hielo.  Un  ofi- 
cial del  pnerlo,  el  capitán  Prt-ston  , 
«ovio  un  cabo  y  seis  soldados  en  su 
auxilio,  los  que  cargaron  las  armas 
an  presencia  dal  janlla.  Paro  al  w 
aquella  demostración  ,  un  mtilala 
llamado  Crispo  Alincks  ,  acompaña- 
do de  algunos  marineros,  se  puso  en 
la  priannra  fila,  y  dirijiéodoae  ai  pW' 
Mo»  atriamrt;  «VanMI,no  temáis; 
no  osan  hacer  fupp:o,  mal.idlos.»  Al 
decir  estas  palabras,  el  mulato  hirió 
al  oipitan  Presten  en  el  brazo,  volcó 
mm  soldado,  y  cojió  su  bayonetr; 
asando  le  derribó  un  balazo.  Algu- 
nos momentos  después  se  oyó  otro 
fusilazo;  y  los  soldados  fueron  ha- 
alando  fuego  uao  traa  otro.  Niogm 
tMÍlarn  roa  pardido,  pooa  mron 
muertos  tres  pais^tnos,  votroacliieu 
peligrosamente  heridos. 
'   Eljentío  se  habia  replegado  en  las 
calles  adyaeaiitasv  doode  arroíaba 
gritos  horrorosos  de  venganza.  El  so- 
nido de  las  cajas  que  tocaban  llama- 
da, y  el  tañido  de  las  campanas  acre- 
oaolabao  ai|iial  -Umuillo.  Halebln* 
aoo ,  el  teniente  do  gobernador ,  aa 
presentó  entonces  en  aquel  sitio  .  y 
ayudado  de  algunos  hombres  influ* 


yeotes  ,  logró  sosegar  los  ánimos. 
Hutchinson  reunió  mmediataroentc  , 
el  consejo ,  y  por  su  parte ,  los  ma- 
jialradoa  y  los  ciudadanoa  aa  renoiO' 
mo  eo  aaaaiblea.  Traeladóae  en  ao- 
guida  una  comisión  al  domicilio  del 
gobernador  y  tiel  consejo,  y  declaró 
c{ue  la  única  medida  que  podia  ata- 
jar el  derraaUMttienlo  de  sangre  y 
restablecer  el  sosiego  eo  la  ciudad  era 
la  salida  de  las  tropas;  y  tras  mucha 
vacilación  salieron  estas  efecliva- 
neote  de  la  eiodad.  Al  mano  tieai* 
polas  victimas  de  aquel  tré|ÍQO acon- 
tecimiento erati  llevad;is  procesio- 
nalmente  por  todas  las  cal  les  del  pue- 
blo, y  fueron  sepultadas  coo  gran 
pompa  en  nadlode  on  InaeMO con- 
curso de  ciudadanos.  Luego  después 
pidieron  los  Bostoneses  á  gritos  la 
formación  de  cansa  del  oüciai  |  de 
loa  soldados ,  lo  que  se  lea  concedió* 
Bl  capitán  Presten  y  sus  soldados 
comparecieron  ante  el  jurado;  el 
capitán  fué  declarado  no  culpable;  y 
eo  punto  á  los  soldados,  ^\  jurado 
deelaféá  los aela  nocnipaliles;  y  loa 
otros  dea  ftaeron  convencidos  de  ho- 
micidio iovolunlario.  Kstos  dos 
timos  invocaron  el  beneficio  <iel  cle- 
ro, que  les  fué  otorgado ;  se  les  mar- 
có la  Daño  coo  un  hierro  candente, 
y  fueron  puestos  en  libertad. 

Aquella  ocurrencia  causó  suma 
sensación  en  todas  las  colonias  ame- 
rieonaa.  En  la  Tiijinia  ,  los  patria- 
tas  ,  que  tenían  por  jefes  á  Patricio 
Henry  ,  á  quien  los  Americanos  lla- 
mabau  el  Cbatam  de  América  ,  y  a 
Tomis  Jefferson ,  jóven  lejista  ,  qu»* 
se  distiogaia  á  la  sazón  por  sus  an- 
tipatías contra  In  Inglaterra  ,  hicie- 
ron de  Boston  otra  Ksparta.  La  Ctí- 
mara  de  los  vecinos  de  Virjinia  diri- 
jió  entóncea  nna  eapoticíon  al  rey» 
en  la  coal  a^>resaba  el  proAindoaen*  ^ 
timienlo  que  le  cabia  al  ver  que  no 
se  orillaban  las  pretensiones  de  la 
madre  patria  ,  y  que  se  conservaban 
loedereolMaeobreH  té.  Cmauraba 
la  conducta  de  lord  Bottecourt ,  su 
gohernatior ,  y  decia  qiie  no  portia 
ponerse  ninguna  confianza  en  la  be- 
notolaocia  y  moderación  do  los  qnc 
dír^n  los  negocios  públicos.  El 
mismo  espíritu  reinaba  en  tod.'s  las 
provincias.  Levantábanse  por  donde 
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ue!>iaii  sfervir  de  ppololipos  á  los  ár- 
boles de  la  libertad  que  stí  vieron 
•dopUdoí»  después  como  símbolo  por 
k  r0fol«cioD  fraoceM. 

Tal  ei'a  la  situación  respectiva  de 
América é4ti};latfrra  en  1770  72.  Ha- 
büiaae  deagraciado  oompleUiiieole 
todas  iMlesUlivaft  m»  adoplm  H 
Kobieroo  pm  fwtabiecer  m  mmkui 
(ini  eü  América.  Al  bil!  que  coarta- 
ba la  justicia  ortliuari.i  de  los  tribu- 
nahs  americanos  ,  ^  deíeriaá  ios  ju- 
rados ingleses  el  CMOCÍMMBto  y  el 
jnirio  de  los  crímenes  cometidos  eD 
la^  colonias  .inif>r  icaiias  ;  al  bilí  que 
establecía  una  aduana  eu  itoslou,  así 
wmm  al  bilí  de  UaliiAae civiles,  que 
lyita  cou fían/a  habia  inspirado  al 
etaeiller  del  Tesoro  Townsneru!,  In- 
bia  contestado  á  los  colonos  con  t- 1 
compromiso  de  no  comprar  ni  \eQ- 
4er  mtrcMdas  inglesa» ,  y  hMtm 
Imnado  una  actitud  altanefn  con  la 
autoridad  inglesa.  Las  medidas  de 
conciliación  de  lord  KorlU  j  el  pro* 

edeeonlra  esockclM  mú  babias 
io  un  éxito  ma&balagAiÜik  Pe* 
ro  mientras  los  Americanos  están 
preparando  los  nitdios  (|iie  los  han 
de  conducir  á  la  indei^endencia , 
■ieBtras  que  la  Inglaterfe  flnoliiMi* 
do  perpleja,  ta  vieja  Europa  se  ijitiQ 
la  Francia,  después  de  bnoerse  apo- 
derado de  la  isia  de  Córcega ,  toma 
«D  loso  tflieiMaadori  la  EspaSa  ara- 
ba de  apoderaae  de  Us  islas  Falk- 
land ;  la  Dinamarca  insulta  Jorje 
111  en  la  persona  de  Matilde,  herma- 
na  de  aquel  soberano  y  reina  de  Di- 
■amafca;  la  Sueeiaes  presa  de  tor* 
mentas  políticas ,  y  la  Rusia  alimen- 
ta en  ella  con  sus  manejos  el  fi»e^o 
de  la  discordia ;  por  fin  ,  el  Austria, 
la  Eiiaia  y  la  Pniaia  Ibnrao  i  cabe  la 
priniera  particioD  de  la  Polonia.  Ha 
gravedad  de  estos  acoulcciinientos 
reclama  nuestra  atención,  y  nosobli- 
ga  á  dejar  por  un  momeutó  los  oego- 
cíoa  de  América. 

Ta  hemos  dicbo  que  la  república 
de  Jéoova  por  un  tratado  hecho  rnn 
Luis  XV  ,  había  cedido  á  la  Francia 
la  isla  de  Córcega  (15  de  junio  de 
1768).  En  el  edicto  pronuilgado  eo 
Compíena  ,  el  15  de  agosto  del  mis- 
mo ang ,  é  iotimado  á  los  Corzos  i  el 
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li^de  Francia  se  declaraba  sobera- 
no de  In  isla  ;  llamaba  á  Ioh  isleñc» 
subditos  suyos,  les  prescribia  obe- 
diencia j  sumisión  completa  á  las  le- 
yea  francesas;  já  cala  ooedieiOB  Ice 
prometía  defensa  contra  los  estran* 
jeros  ,  justicia  ,  conservación  de  al- 
gunos priviiejios,  y  protección  cabal 

eoMi  «II  |i«sble(fM  admitía  gut»- 
tMoealreaaaadbditos.liolDdos  los 

Cor/os ,  y  menos  el  famoso  Paoll , 
aceptaron  el  >ugo  de  la  domidaciou 
francesa  y  por  donde  la  isla  vino  a 
aer  el  teatro  de  anfPieBlaa  íuebact 
pero  los  malcontentos  tuvieron  que 
celera  la  snperioiiJad  del  miiuero; 
asi  que  se  embarcaron  para  la  IngU- 
lem  ( jaiiie  de  1709) ,  y  esta  lea  dí6 
asilOf  asá  como  ya  le»  habia  facilita 
do  socorros.  No  bien  los  jefes  de  li,*s 
malcontentos  hubieron  salido  de  la 
isla  ,  quedó  esta  completamente  so- 
Metida.  La  InglaUrra  se  hallaba 
tregada  á  violentas  ajitacíones  inte- 
riores mientras  que  se  con^imiab^ 
auuella  toma  de  posesión  ;  y  se  habia 
UflHlado  á  hacer  representacioBea 
diploroáücas,  reserváadoae  ayidnda 
reenlablarel  negocio  en  presentán- 
dose ocasión  oportuna.  Pero  aquella 
indiferencia  aoarenle  envalentonó  á 
la  carie  de  veraaUea,  w  ja  cerria» 
mmores  en  Inglaterra  de  que  aque- 
lla corte  alentaba  á  los  Amerieanoa 
en  su  resistencia  con  la  pi'uuieaa  de 
iooorros. 

La  España  ,  así  como  la  Fraaeia* 
se  aprovechaba  de  la  situación  em- 
barazosa en  (pie  se  hallaba  la  Inj^la- 
lerra.  Las  islas  de  Falkland  ,  liama- 
daa  taoibieo  Halvíaaa,  forma»  iw 
grupo  situado  eo  el  hemisferio  merí« 
dional ,  á  la  estreniidad  del  conti- 
nente americano.  Cunipónense  de 
dos  islas  principales  y  de  un  niíme* 
ro  de  islotes,  que  asciende,  segué 
dicen,  á  noventa.  A(|nr!!  i-.  islas  ha- 
bían sido  visitadas  |)or  |ír¡njera  %•  /. 
por  Uawkios  C  1^94  ) ,  marino  famoso 
del  tiempo  de  Isabel  ;j  lea  babia  lla- 
mado las  islas  Vírjenes  de  Hawkins. 
Cerca  de  un  sigN»  después  (1689), 
Slrong.  otro  navegante  ¡ocles  ,  las 
h|^bia  visitado  do  nuevo  ,  y  les  habia 
dado  el  nombre  de  Falkland.  Varice 
navegantes  franceses  hiibi. TU  recalado 

en  elMs  eo  1710 « jr  como  sus  buques 
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eran  de  San  Maló,  le^  habian  á»á& 

el  nombre  de  islas  Maliii  ñas.  Rn  1764, 
loa  Franceses  habian  formado  allí  un 
eatablacimieoto  ,  y  al  año  siguieole 
9t  ntabloolaioii  tanMan  aii  mis  los 
loftasaa.  Loa  EapaSoles ,  (\ue  hmlí» 
entónces  habian  desatendido  aque- 
llas islas  f  se  alarmaron  con  aquella 
novedad  ,  é  iotimaroná  la  Francia  y 
á  la  loglalflrra  mMias  moMsen  io- 
mediatamente.  Los  Franceses  se  alia- 
naron  sin  difícultad  ;  pero  los  In^le- 
aes ,  aue  creiao  tener  derecho  a  la 
pmimtm  da  sqMllis  Mas ,  porqna 
aus  navegantes  Akim  kM  prnaems 
eo  descubrirlas  ,  se  negaron  á  acce- 
der á  aquella  demanda.  El  coman- 
dante español  de  la  i&la  abandonada 
por  los  Fraoccsss  mM  iomeéists* 
mente  una  corbeta  de  guerra  para 

Krecisar  á  los  colonos  á  abandonar- 
is ;  pero  hallábase  á  la  sazón  en  las 
islas  de  Falkland  un  navio  de  gu«*rra 
inglés  qno  obligó  á  lo  oorbota  i  rsU- 
ra  rae* 

En  aquel  estado  de  cosas ,  las  dis- 
cusiones que  acababan  de  sobreve- 
nir onire  la  Inglalerrs  y  sos  colooias 
amerietnss  le  parecieron  á  la  Espa- 
ña una  coyuntura  favorable  para 
apoderarse  de  las  islas  Falkland ;  y  á 
asta  afecto  D.  Francisco  Bucarefli, 
gobernador  de  Buenos  Aires,  prepa* 
pó  una  espedicion  ,  la  rtial  se  pre- 
sentó luegodelante  de  las  islis  Falk- 
land. Los  Ingleses  se  entregaron,  y 
el  negocio  se  pnso  eo  conoeimiento 
del  ^bínete  inglés.  El  embajador 
español  en  Inglaterra  trató  de  justi- 
ficar aquella  medida  declarando  que 
el  gobernador  de  Buenos  Aires  había 
obrado  por  s(  y  ante  s( ,  pero  qoeen 
realidad  l.is  islas  de  Falkland  perte- 
necían á  la  Kspaña.  Lord  North, apre- 
miado por  la  oposición ,  que  levan- 
tibe  el  grito  hasta  el  ciato,  declsr6 
que  el  booor  de  Inglatemi  se  iwllaba 
comprometido  en  aquella  cuestkm,  4 
hizo  preparativos  formidables. 

Por  el  mismo  tiempo  ,  Carolina- 
Mslilde,  reinadeDinanarea,s«Teia 
derribada  del  trono  y  encarcelada. 
Aquella  princesa,  la  mas  ióvrn  de  las 
hermanas  de  Jorje  III .  había  casa- 
do^en  Ifgg,  con  Orislisno  TU ,  rey 
de  Dinamarca ;  j  aqoel  príncipe  dí* 
ninio  ^enia  por  primer  mioiitro  y 


prirado  al  jémm  «onde  de  Strneosee 

qnf ,  antes  de  ejercer  la  profesión  de 
cortesano,  liabia  estudiado  medicina 
7  jurisprudeocia  y  estaba  dotado  de 
prendas  brillanlss.  Otrntniss  era 
además  buen  moa»  y  sns  Modales 
aseñorados.  Supónesefjnela  reina,  al 
ver  tan  sumí  difei  encia  entre  el  pri- 
vado y  su  esposo  ,  se  enamoró  del 
primeo  y  msntnfo  con  di  rdadonea 
criminales.  Pero  la  reina  tenia  una 
enemiga  implacable  en  Helena  Ma- 
ría ,  reina  vmda  ,  que  esta)>a  viendo 
con  dolor  qne  Mafilde  )  Oli'newisa 
dercisn  sobre  el  rqr  «na  antoridnd 
aosoluta.  Propagó  voces  qne  solo 
se  fundaban  por  entónces  en  sospe- 
chas; y  una  mañana  (16  de  enero  de 
1771)  en  que  la  reina  jóven ,  al  salir 
de  un  baile  de  máscaras ,  se  había 
retirado  á  sns  aposentos ,  entró  una 
de  sus  sirvientas  y  le  presentó  una 
órden  escrita  de  puño  del  rey  ,  qne 
le  mandaba  salir  de  Gopeamgno» 
Matilde  quiso  ir  á  ver  al  rey;  pero  se 
lo  estorbaron  ^ l  cnniie  de  Rantzau  y 
otros  tres  oficiales  de  palacio ,  que 
It  lleveron  á  pessrde  naigHtot ,  A 
un  coche.  Gonducida  al  castillo  de 
Crombord  ,  á  veinte  y  cuatro  millas 
de  la  capital,  fué  encerrada  en  aoue- 
Ha  fortaleza  con  una  dama  inglesa 
desn  servidnmiire,  y  su  hija  la  prin- 
casa  Luisa  ,  que  se  hallaba  entonces 
en  la  cuna.  Al  mismo  tiempo  Struen- 
aeey  un  señor  jóven  llamado  Braodt 
ftnron  llofados  A  la  ferlalesa  de  Co- 
penhagne,  donde  los  encerraron  4»n 
una  mazmnrrii  cárpanlos  de  grillos. 
El  poder  paró  í\  las  manos  de  la  rei- 
na viuda  y  de  su  partido.  Brandt  y 
Stmena^  ftaeron  tratados  con  suoM 
crueldad;  el  segundo  fut^ encadena- 
do á  h  pnred  de  su  mazmorra  ;  se  le 
negó  lo  mas  preciso  para  la  vida ,  y 
se  le  smenaio  repetioaa  Teces  con  el 
tormento  para  precisarle  á  hacer 
confesiones.  A-^í  como  Brandt  fue- 
ron llevados  ante  una  comisión  es- 
pecial ,  compuesta  toda  de  sus  ene- 
mi  goe.  lÁs  debates  ftieron  secretos, 
Struensee  fué  declarado  culpable  de 
haber  mantenido  trato  adiíltero  con 
la  reina  ióven;  y  Brandt  fué  conveo- 
'ddo  de  nabmfeaaistido  eo  la  perpo- 
tineion  de  aquel  crimen  j  de  otms 
farios.  Amboa  ttaeran  condenador  A 
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en  cortar  la  roano  derecha  siglo  por  los  zelot^MOMiftii  entre 

7  en  seguida  la  cabeza.  £1  28  de  abril  la  nobleza  y  la  corona  ,  y  entendia 

ele  1772  ,  Brandt  y  Stnien&ee  fueron  sus  brazos  sobre  la  Polonia  y  la  Tur- 

conducidos  al  cadaiao  en  medio  de  quía»  en  el  punto  de  ler  también  «lia 

nn  jeollo  lanuMO,  Inindt ,  que  M  m  tmtmét^nmém  ftrtmñmtémm 

el  primero  ejecutado,  sufrió  la  pena  intestinas. 

con  mucha  entereza;  Struensee,asus>      Ocupaba  en  aquella  época  el  trono 

lado  quizás  ñor  el  espectáculo  terri-  de  Rusia  la  emperatriz  Catalina  ;  jr 

ble  qmt  btbía  leeido é  le  viati«MlÍ-  aquella  aobmae^  qmé  ana  granMS 

ró  la  wano  repetidas  veces  del  ttjll  faltas  sabia  hemanar  todas lae|MI- 

fital  ,  y  cuando  se  la  hubieron  cor-  das  del  trono  ,  acababa  de?er  repe* 

tado  ,  hÍ7.o  lanía  resistencia,  que  los  lidas  tentativas  contra  su  corona, 

ayudantes  del  verdugo  tuvieron  que  Treinta  anos  antes  de  la  época  de 

egosalsrie  le  esbeie  debajo  del  ios-  qoe  wtUmm  bsbleede ,  el  ossr  Hee 


tramento  de  muerte.  Después  de  la  que  babia  sucedido  á  su  tia  Ana  al 

ejecución  de  Struensee  y  de  Brandt,  trono  de  Rusia  ,  habia  sido  depuesto 

el  rey  entabló  á  la  reina  su  esposa  por  la  emperatriz  Isabel  y  conduci- 

mía  demanda  de  divorcio,  y  como  do secretameote á una  fortaleza. Co» 

Carolina  llelflde  oo  teoia  qui^n  la  moeran  inooateslables  los  derechos 

defendiese,  se  declaró  culpable  de  de  han  al  trono,  Isabel  habia  hecho 

Tarias  indiscreciones,  sin  confesar  cundir  la  voz  de  su  muerte.  Pero  ha - 

empero  haber  cometido  adulterio;  hiendo  descubierto  un  fraile  ruso 


pero  los  ioeess  le  foeooocisffoe  oek  o«esiJéffSfteisrThie,bebielegm> 
feble  f  nlleroB  le  eaMBnde  de  di-  oo  becerie  eseejper  del  castillo  de 
forcio.  Oranienbnrgo  donde  estaba  encer- 


La  Inglaterra  ha  manifestado  en  rad o.  Entrambos  fujítivos  se  hablan 
todos  tiempos  y  sigue  manifestando  diriiido  bácia  Polonia  ;  y  el  intento 
abora  mismo  profundos  zelos  ea  del  Aniile  era  proclamar  á  Ivao  sobo» 
tratándose  del  engrandecimiento  de  rano  lejítimo  de  todas  las  Rusias; 
territorio  de  los  demás  estados.  El  pero  fueron  presos  en  Esmolensko, 
impulso  nacional  mira  en  aquellos  Xií o  se  sabe  que  fué  del  fraile.  Ivan  fué 
eogieodeeiiiiieiitos,  pnr  eorlasq«e  eoBdhieido  de  mm  oioded  á  otve« 
aseo ,  una  lealon  árate  becbs  á  la  de  modo  que  se  encubriese  su  pare* 
preponderancia  dH  pais;  parécele  dero.  En  1756,  fné  Iraspostadoa  San 
que  las  ventajas  personales  que  los  Petersbur^o,  y  fué  alojado  en  la  casa 
demás  estados  pueden  sacar  de  se-  de  un  señor,  donde  la  emperatriz 
mejantes  adqnisicioDes  coroprooM»  Issbsl  le  vid  y  le  habló  sin  deiee  á 
fensusinteresescoinerciales.  Laocu*  O0BOesr«  tfOD  ttnia  á  la  sazón  diez 
pación  de  la  isla  de  Córcega  por  la  y  seis  años;  era  allo^  buen  mozo; 
Francia ,  la  toma  de  posesión  de  las  pero  como  su  educación  habia  sido 
lÉtasFelkliadpor  la  kapeña,debie*  «my éssooldsde,  venleáteruldlo- 
reoesaBerperloMiiioeii  los  áni.  ta.  Juan  fué  conducido  á  la  farlelni 
mos  nna  sensación  profunda.  Por  de Schiuselberg situada  en  nn  islote 
olra  parlt",  ei  insulto  hf cho  á  Matil-  del  rio  Neva  ;  y  tal  era  el  profundo 
de ,  aunque  no  tocaba  directamente  misterio  que  rodeaba  al  preso  ,  que 
é  ta  luglslem ,  lestfaMba  el  sobare*  los  coardisnss  del  prf ocípe  no  seo* 
no,  y  tfo  este  concepto  el  insulto  no  pechaban  siquiera  la  ealiaad  del  qoe 
podia  menos  de  ser  profundamente  estaban  encarfi^ados de vijilar.Sinem- 
sentido  p<»r  uoa  oaaon  fuerte  y  al-  bargo  ,  á  pesar  de  aquellas  precau- 
Imsi»  que  aabe  cssiigsr  el  egrsvio.  otoñes ,  cundieron  ramores  vagos  de 
Aemeotabe  le  difiddted  de  le  sitoa-  que  ¡van  estaba  encerrado  en  el  caa« 
cioncon  la  actitud  amenazadora  de  tillo  de  Schluselberj?,  Aquella.s  ba- 
la Rusia,  nación  desconocida  por  blillas  fueron  adquirieudu  consisten- 
decirlo  así ,  antes  del  reinado  de  Pe-  cia  ,  y  cerca  de  un  año  después  del 
dro  el  Gfoode ,  y  que  eHebe  cor*  eisiiesto  de  Pedro  ili,  Meado  Csje* 
leeyido eafMl  meataloá  USm^  Haeocf ehtelIfoaoiMpsrieIt  wm 
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nfícial  llamadoTMllf  Mírovilch,  sulv 
teoieotedel  rcjtekotode  EsmoleDs- 
le»,  «mnetié  ra  arriesgada  empresa 
de  libertar  al  príncipe.  Vaiíll  ño  te- 
nia dinero  ni  influjo,  pero  sobrá- 
banle audacia  y  resolución.  Uü  día 
fiue  estaba  de  guardia  eo  el  interior 
<ie  ta  fertaleca ,  descoMé  la  celdilta 
lie  Ivan  é  bizn  en  la  puerta  una  señal 
particular.  Dirijióse  en  seguida  á  un 
tal  Piskof ,  soldado,!  recabó  su  pro- 
UMpa  de  one  ta  aivíraria  en  su  pro- 
yaiÁ».  iDwiánMiae  aaimliBo  en  ta 
empresa  tres  cabos  y  dos  soldados, 
comprometiéndose  á  coi-rer  el  ries- 
go. Vahiii  llamó  ácudreiila  soldados, 
y  taa  dijo  qae  babta  recibido  Menea 
reaarvadas  de  la  czarina  ;  mandólos 
cargar  las  armaa  y  seguirle  (4  de  jv* 
lio  de  1764). 

Entró  en  seguida  en  la  fortaleza  , 
y  habieudo  encontrado  por  el  cami- 
no al  ¿gobernador  á  quien  había 
airaido  el  ruido,  le  hiru)  en  la  ca- 
beza de  un  culatazo ,  lo  prendió  y  lo 
ealfia|(6á  ta  enstodtade  loa  oalioaqiie 
hablan  entrado  en  ta  traipa.  Toda  la 
partida  se  encaminó  inmediatamen- 
te á  la  puerta  del  corredor  lionde  es- 
taba situada  la  celdilla  de  Ivan.  Va- 
«ili  pidió  ser  adnaíticlo  eo  nombre 
de  la  czarina  .  y  como  los  centinelas 
no  obedeciesen ,  mandó  á  sus  solda- 
dos hacer  fuego ,  como  así  se  ejecu- 
té. Habtaodo  loa  oeotinHaa  eoataa- 
taéo  al  Alego ,  aquella  resiatencta 
aOffpwdIÓ  a  los  acometedores  que 
no  eran  déla  trama  ,  quienes  pidie- 
ron que  se  les  enseñase  la  órden  de 
ta  esarina.  Vasili  tea^vó  un  ptpel  á 
cuyo  pié  había  remedado  la  nrma 
imperial.  Decía  aqn»d  |)apel  que  Va- 
sili estaba  encargado  de  arrebatar  á 
inm  dotacnatodiadeVIaataf  y  Iteii*- 
kte,  dos  ofictataa  especial  meóle 
encargados  de  !a  {]:nardía  del  preso. 
Los  soldados  se  apercibían  para  re- 
novar el  ataque  ;  algunos  de  ellos  se 
Iwbtao  ya  apoderaoo  de  uno  de  los 
cañones  del  iiastion  y  lo  habían  apun* 
tado contra  la  puerta  del  corredor, 
cnando  de  repente  se  abre  aquella 
-  paerta  de  par  en  par  y  ala  rcaialeii- 
ota.  YmÍIÍ  t  A  la  cabeza  de  los  suyos  , 
se  presenta  delante  de  la  celda  de 
Ivan:  cuya  puerta  estaba  abierta 
también  ,  y  á  algunos  pasos  del  lin- 


dar estaban  de  pié  dos  oficiales  , 
Vlasief  jTchekin.  Un  poco  mas  allá, 
estaba  tendido  en  el  aaelo  on  cadá- 
ver, «14»  Ivan.  «  Aqnf  tenéis  á  vues- 
Iro  emperador,»  gritó  tino  de  los 
oficíales.  Vasili  ,  sobrccojido  de  hor- 
ror, se  detiene  algunos  instantes ;  jr 
lae^o  vélTlendo  en  af,  ta  sosera* 
damente  al  sitio  donde  había  deja- 
do preso  al  gobernador  de  la  for- 
taleza,  y  le  dice :  «Ahora  soy  vo  el 
preso ;  la  suerte  me  ha  veodiclo ;  y 
hI  decir  estas  palabras  Je  entregaM 
la  í^spada.  En  la  época  de  su  muerte 
t'ínia  Ivan  veinte  y  cuatro  años ,  de 
los  que  babia  pasado  veinte  y  tres 
en  prialon.  YaaHI  íúé  degollaoo  en 
8aa  Petersbar^o ,  y  su  cuerpo ,  as( 
como  el  cadalso  sobre  el  cual  fué  eje- 
cutado ,  fueron  quemados  en  el  mis- 
mo sitio. 

Libre  ya  de  Ivan ,  Catalina  no  «a- 
taba  todavía  segura  en  el  trono;  pues 
UiHjío  s<»  mostró  un  falso  pretendien- 
te, tra  este  un  zapatero  ne  Veronelz, 
dfl  rmimieoto  de  OriolT ;  pertenecía 
é  la  familia  Woronmf ,  en  clase  de 
siervo.  Ilí/ose  pasar  por  Pedro  III,  y 
halló  á  muchos  crédulos  que  le  tu- 
vieron realmente  por  aquel  roooai^ 
ca;  puesá  pesar  del  cuidado  qae  ha- 
bía tenido  Cataliíia  de  esponer  el  ca- 
dáver di-  su  marido  asesinado,  la 
miayoria  de  la  nación  estaba  creyen- 
do aun  qoe  aquel  príncipe  Tivta.  El 
capatero  de  verooeii  fué  preso  y 
íjiisticiado ;  pero  poco  después  se 
presento  otro  pretendiente.  Llamá- 
base es  Yemelka  Pugatchef ,  era  co- 
saco del  Don ,  j  hama  aervído  con- 
tra losTorcos  en  la  campan,!  de  1769. 
Pugatchef  .se  pre-sentó  n  los  Oisacos 
en  «1  Volga;  v  como  ya  se  hallaban 
«atoa  en  eatadode  Saamreeeloii « ta- 
gró  fácilmente  hamaereooDoeer  por 
su  lejítimo  soberano.  F.l  supuesto 
Pedro  III  permitía  á  sus  tropas  el  pi- 
llaje y  el  degüello  de  todos  los  no- 
btaa  rosos  que  caian  en  sna  manos. 
Tomó  varias  ciudades  y  derrotó  á  al- 
gunos jenerales  de  Caialini.  Pugal- 
chef  se  adelantó  sobre  Moscou  á  la 
cabeM  da  ona  hoeate  de  TOtMooBK* 
batientea.  El  solio  de  Catalina  vaci- 
laba ya  ;  pero  Pugatchef  fué  vendido 
(1774),  entregado  á  Souvarow,  y  con- 
ducido á  Moscou  eo  uua  jaula  de, 
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bUccmeotet  déspoes  de  haber  kmo  todo  el  país  llamado  la  Rasia  Roja  , 

te  ronfesioD  de  sa  impoetura  hoy  dia  la  Galitzia  ,  el  palatioado  tit' 

La  esclusioD  de  Ivan  del  trono,  su  Belz  y  parle  de  la  proviocia  de  Vol- 

encarcelamiento  t  sa  muerte  ,  la  de  hioia. 

Fidni m ,  7  tai  partarbaeiones  este-  Por  el  misma  tiaaipo  aafalMi  ha- 

rieres  que  fueron  la  consecuencia  de  ciendo  la  Rusia  una  gtierra  encarni- 
aquelios graves acootecimíentos^y  las  /.ada  á  los  Turcos  ,  sobre  los  cuales 
revuvsltas  que  podían  ir  produciendo  alcanzaba  victorias  tan  decisivas,  que 
.todaWa ,  VD  habin  vodiOcaAi  tai  taPnnta  yaIAMrtriateffaw  raealoa 
miras  políticas  dél  gabinete  de  San  por  sí  mismssé  intervioieron  é  fb- 
Petersliurgo  con  r»>spprto  á  la  Polo-  vor  del  sultán.  Abriéronse  las  negó* 
nia  ,  y  aquel  gabinete  proseguia  sus  ciaciones  en  Foczani ,  á  algunas  mi- 
planes  soore  aquel  país  con  una  per-  Has  de  Bocarest ,  el  SO  de  majo  de 
aetmocta  y  «o  abnioo  estremados.  1773 ;  pero  las  exiJiMiai  é9  ta  ootta 
El  momento  era  propicio.  La  Polo-  de  San  Pelersburgo  erant^n  estre- 
ñía se  hallaba  entregada  á  la  sazón  á  madas  que  los  Turcos,  á  pesar  de  sus 
aiilaciones  intestinas.  La  corona  de  derroiassucesivas,  noquisieronacep- 
ramitaanataalífi,  lado  aobtapo-  taPtaaeMéícHNies  propaealaa.R«e* 
dHa  pralmdaffta.  PaatjCil  iialania  d»  •  nidae  otro  congreso  m  laaarest ,  y 
gobierno  nadan  discusiones  sin  so  resultado  fué  asimismo  negativo, 
cuento  en  muriendo  el  rey  titular.  Kn  mayo  de  1773  ,  losAusos  salieron 
En  vida  del  soberano  no  estaba  el  es-  nuevamenteá  campaíia;  esta  foé  ven* 
lado  BU»  tranquilo,  por  cnanto  ,  de  tajoaa  al  principio  á  taa  Turcos;  per» 
resultas  de  un  artículo  de  la  consti-  luego  ganaron  los  Ru«ns .  y  el  sultán 
tucion  ;  la  dieta  habia  de  aprobar  tuvo  que  pedir  nuevamente  ia  paz. 
por  unanimidad  cualquiera  medida  £1  21  de  julio  de  1773 ,  ei  ^rau  visir 
•alai ifoa  cala  tstiaaeteraa  de  ley.  y  el  prínci^ Repoia graiarm al<fa- 
Las  contiendas  relijioaas  agravaban  lado  de  Kainarji  y  oov  o\  cual  li  Oi- 
aquella  situación.  Kn  medio  de  tan-  mea  fué  separada  oe  la  Turquía;  la 
tas  dificultades  ,  la  Polonia  ,  de  suyo  Rusia  obtuvo  la  cesión  de  Kiburu^ 
tan  desvalida  ,  no  podia  menos  de  de  Kercbe  y  Jeuicala  ,  y  todo  el  dis- 
provocar la  eodicía  da  loa  vecinoa  frito  altando  entre  el  Bng  y  el  Nia> 
ambiciosos.  Así  fué  que  la  Rusia,  la  par; annced iósele  la  navegación  dt^ 
Prusia  y  el  Austria  resolvieron  des-  ío»  mares  deTunjuía  para  sus  bu» 
roembrar  aquel  pais.  £n  177a,  ü^ti*  oues  mercantes,  v  ei  paso  de  ios  Dar- 
no  afio  dn  u  inl^ridad  dal  tarriu^  oanaioa  •  non  tonoa  los  pritiiqioa  é 
rio  da Fotaota ,  los  Polacos  se  rea-  inmonioadai qoe  d isfruiaban  laa n^ 
nieron  en  niSmero  de  6.000  hombres  ciones  mas  favorecidas  La  Rusia  por 
para  revistir  al  proyecto  de  invasión  su  parte  i-estituyóá  la  1  urquia  cuau- 
de  los  soberanos  estraujeros.  Pero  to  le  babia  tomado  en  la  Valaquia  y 
aquella  fuer»  fM  derrotada  ,  y  en  la  Malénvia;  pero  guardé Aaaf  f  Ibn» 
el  mes  de  agosto  del  mismo  año ,  fir^  garoc ,  puertioa  iaiportanlaa  en  al 
móse  en  San  Petersburgo  un  trata-  mar  negro. 

do  de  partición  entre  la  Rusia ,  la  Así  pues ,  en  medio  de  las  revuel- 

Piniii  f  él  Austria.  Cupiéronle  á  la  taa  intailinni  «fae  ta  ajitaban ,  eomn 

Pl naia  toda  la  Pomerania ,  parte  de  á  los  danéa.  estados  de  Europa  ,  la 

grande  Polonia  ,  el  obispado  de  Rusia  se  partia  con  la  Prusia  y  el 

Warmia  ,  y  los  palatinados  de  Ma-  Austria  las  mas  hermosas  provincias 

rienbureu  y  Culmo,  con  parle  de  las  de  Polonia ,  y  firmaba  con  los  Tur- 

pnflnctaa  jpotaona  bafiadaa  por  «I  «oa  al  tratado  de  Kaioarji ,  ana  ta 

Vístula ; ta  Rusia  tuvo  gran  partade  daba  territorios  inmensos.  Va  era 

la  Litiiania,  con  todos  los  países  si-  una  potencia  formidable.  Aquellos 

toados  entre  el  Dwinj y  el  Dniéster^  acontecimientos  eran  de  la  mayor 

ai  Austria  tnvo  el  paia  situado  á  lo  importancia  para  ta  Ingtatarra ,  | 

largo  de  la  márjen  izquierda  del  Vfiik  amn  da  naInntaM  Mf  prapta  para 

tntadaadnVialMaabaitntaconflni»  aadtar ana  il08  ampiancai',  pnr wian  - 
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lo  ai|Ml  eiiiMatf«teÍMlo  «MMkb> 
rabl^  iif— ubi  ao  tolo  el  equilt- 

hrin  europeo  sino  que  atacaba  ade- 
más el  comercio  de  la  Gran  BreUna 
el  fíóUico  j  ei  Levante. 
Con  todo  «to  tto  ptració  om  «ala 
novedad  preocupase  la  pnlítica  de 
lord  Norln  ,  puesto  que  no  se  habla 
de  ello  iioa  palabra  en  el  discurso  de 
la  €f«oM  mm  aMólaMrio»  áe  I99t» 
Al  cooürano ,  lona  IH  da  al  pait  al 
parabién  porque  la  paz  está  afianza- 
da rn  el  coni  i  nenie;  dice  que  no  hay 

Krobabilidad  de  rompimieotoseutre 
w  eatadoa  afoptot.  Laoeopaeíoo 
de  la  Córcega ,  lo  mismo  qué  lo  pre- 
cedente  e«  considerada  por  el  minis- 
terio como  una  cuestioo  secundaria, 
por  mas  que  scjuel  acoolecimieolo 
provoque  el  retiro  de  UD  mioiatro  ^ 
y  de  lugar  á  comentarios  y  ataques 
de  parte  de  la  prensa  oponente  y  de 
la  misma  oposición.  Mas  no  sucedió 
loinitiDocoDel  apojo  qna  la  corta 
de  Versalles  daba  secretamente  á  los 
Americjínos.  I>os  ministros ,  se  alar- 
maron ,  y  el  oro  de  la  tesorería  dis- 
tribuido  liberalmente  á  loa  mÍDÍa« 
IKM  y  palaciegos  de  Lnti  XV  daivié 
por  un  moTTientolatomentaooaatt 
májico  influjo. 

Una  protesta  eoérjica  v  solemne 
da  ptrladei  ga  bínala  iogMa  hablara 
podido  dispertar  las  sotpachat  de 
Europa  ,  y  quizás  hubiera  precavido 
aquel  iunicnso  desarrollo  de  terri- 
torio que  ha  venido  á  ser  tan  ame- 
nazador hoy  día  para  el  equilibrio 
da  los  estados  ruropros.  La  Rusia  , 
la  hija  del  Bajo  Imperio,  no  habla 
turnado  su  puesto  en  ei  muodo  sino 
desda  al  reinado  da  Pedro  al  Gran* 
de,  7  ya  la  mémekmdtmt^ite  ^  como 
la  llamaba Canning, empezaba  á  es- 
tenderse de  una  manera  prcxlijiosa. 
Es  muy  de  estrañar  que  tamañas 
consideraciones  se  ocollaaen  eol^< 
ees  al  gabinete  ingli^s  ,  tan  sagaz  en 
todos  sus  cálenlos.  Ya  fiemos  visto 
la  importancia  de  aquellas  adquisi- 
cioMt  \  tolo  las  ventajas  del  tratado 
daKainarii  eran  inmenaas»  Ijos  Tár- 
taros de  la  Crimea  fueron  declara- 
dos independientes,  y  diez  años  des- 
pués ,  su  pais  vino  á  ser  una  provin- 
cia rooaeoiita.  El  tratado  otorgolM 
idamti  á  U  Ikmu  al  dttiofao  da  na* 


ve^ar  por  ladot  hn  marea  da  ioada* 

Mmicui turóos,  y  se  reconocía  enaaa 

embajadores  el  derecho  de  interce- 
der, segnn  las  circunstancias ,  á  fa- 
▼or  de  ia  Valaquia  y  la  Moldavia , 
daWaMlo  la  Turquía  oír  sos  reeon* 
venciones  con  la  atención  y  el  res* 
peto  que  se  deben  á  una  potencia 
amiga  y  temible.  Aquel  principio 
ara  ciaHa«enla  maj  balagileSo» 

Bl  aefocio  de  las  isla»  PalklMid « 
que  de  suyo  no  tenia  la  menor  im- 
portancia ,  escitó  al  contrario  la  vi- 
va atención  del  gobierno.  Verdad  es 
qaa  la  oploion  piíbliot  aglabi  mmj 
conmovida  con  aquella  cuestión  ,  y 
que  servia  de  texto  á  la  o[)osicion 

era  dirijir  vivos  ataques  ai  minis- 
no»  Ta  henos  dicho  que  despuca 
de  la  oomunicacion  oficial  de  aqua* 
Ha  novedad  á  la  corle  de  San  James 
imr  el  embajador  español,  lord  INorth 
lia  bia  empezado  prepara tivoik  inmen- 
•oá.  Oeurrió  ooo  alpiel  mallvo  «o 
hecho  muy  característico.  Hallán- 
dose la  escuadra  falta  de  marineros, 
lord  I^orlh  acudió  á  la  leva  ,  á  ejem- 
plo de  sus  predecesores.  Pero  como 
aifitella  práctica  na  podía  efectuar* 
se  en  la  City  sino  en  cuanto  los  ivnr- 
rantx  estuviesen  firmados  por  el  loi-d 
maire  ( oorrejidor ),  presentados  que 
ftiefOB  loe  doeoBiantoe  é  aquel  vaa* 
jistrado  ,  se  iM|g6  aela  á  firmarlos. 
Juan  Wiikes  y  su  partido  declara- 
ron entónces  que  ios  tvarranis  para 
la  leva  eran  mas  ilegales  que  \oñ«HU^ 
rwMlí  jenerales.  Ghatam  se  airó  con 
aquella  disposición  ,  é  in^iló  ni  lord 
maire  y  á  ios  m^jislrados  de  la  (  ¿ir  á 
orillar  sus  pretensiones ;  y  hasta  ha* 
Mida  hacer  com perecer  á loa mMtr' 
men  á  Ul  cámara  de  Ins  lores  peta 
castigar  su  desobediencia.  Los  ma- 
Jistrados  municipales  ae  soaietieroD 
inmediatamente. 

El  ray  bable  diahoea  aa  dieaona 
á  la  apertura  del  parlamento  que  la 
agresión  del  p:nhprnador  de  Buenos 
Aires  babia  coippromelido  el  honor 
da  la  corona  y  la  dignidad  del  país , 
y  había  pedido  el  concurso  de  aa* 
trambas  cámaras.  La  cámara  de  los 
lores  adoptó  la  contestación  sin  gran- 
des de  bal  es  por  motivo  de  la  ausen- 
cia de  ChalCM.  Pero  ea  la  cá«ara  da 
loscaaMUMa»  la  apasiaiCB  ?itapMé 
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«1  ministerio  por  haber  aCrilraido ,  fué ;  hablo  del  uiiihlerin  de  Joij« 

en  el  discurso  del  trono ,  la  agresión  Granville.  Los  Franceses  nos  habían 

contra  las  islas  Falkland  al  goberna-  tomado  una  islilla  en  las  Antillas, 

dor  de  Bueno»  Aires,  y  no  haberla  M.  Jorje  Granville,  que  se  hallaba  a 

trfciBiJo  «1  wtítmo  tm  d»  España ,  la  mbmi'í  la  cabaia  da  la  tesoraria  • 

•  por  cuanto ,  decia ,  el  re^  de  Esna-  qwao  encargaría  por  sí  mismo  del 

ña  será  ciertamente  quien  hanrá  negocio.  No  negoció ;  sino  que  envió 

mandado  la  espedicion». Lord  Norlh  á  buscar  al  embajador  francés  y  le 

cotttctió  qoe  aquella  distincioo  se  hizo  uoa  demanda  |>ereDtoría.  Par* 

hakuk  obaartado  da  Mlasto  para  lió  un  como  inmediataMiila  para 

preparar  los  medios  de  una  repara-  Paris,  y  pocos  dias  después,  la  corte 

cion  pacífica;  añadió  ^ue  habiendo  de  Francia  mandaba  á  sus  ajenies 

el  emhiyador  de  £spaiia  echado  so*  querestilujresen  inmediatamente, no 

tea  al  gobaroador  toda  la  responaa-  aolo  la  iala  da  qva  aa  habíao  apoda* 

bilidadde  la  agresión,  era  del  caso  rado,  sino  tambiaa  oaato  habiaa 

permitirá  S.  M.  C.  el  desaprobar  los  perdido  los  subditos  ingleses.  No  es 

actos  de  su  gobernador.  JNorth  trató  est<)  seguramente  la  conducta  de  los 

de  probar  asimismo  que  las  islas  de  ministros  actuales;  queréis,  couli- 

FalklaDd  aras  da  anyo  muy  poco  hn*  ovó ,  enlablw  no  ajuste ;  poaa  das* 

Eortantes,  y  que  por  aquel  motivo  no  tro  de  seis  naaaa  tMldréia  la  gasffia 
abia  que  arrojarse  á  una  guamcoB  con  España  » 
demasiada precipitación.  El  discurso  de  Chatam^prodi^o 
Maa  so  la  anteiidla aaf  la  oposi*  «na  asoaadon  proftiada«  pero  algo* 
cion ,  y  en  la  cámara  da  los  lores  ,  biarao  aataba  dispuesto  á  aotrar  aft 
habiendo  hecho  el  duque  de  Rich-  ajuste  con  la  corle  de  España  ;  y  da 
niond  una  moción  sobre  este  punto ,  ahí  fué  que  quedó  deMecUada  la  ino* 
levantóse  lord  Chatam  para  apoyar-  cion  del  duque  de  Kichmond;  y  cil- 
la,  y  dijo :  «  Algo  hay  ana  haoar,  ad-  pole  igual  soai'te  A  otra  moción  que 
lores,  y  luego,  para  salvar  de  su  per-  de  la  misma  naturalexa  se  habia  he- 
dicion  á  un  país  iniuríado  y  por  cho  en  ta  cámara  de  los  comunes, 
donde  quiera  iusullado.  Si  no  para  Con  lodo,  por  si  venian  á  romperse 
aaltar  al  aatado,  hágase  al  meóos  luego  las  hostilidades ,  los  gobama* 
parodaounciarálaiaBlieía  pdbUci  doras  de  Jibraltar  y  Menorca •  asi 
a  esos  servidores  de  la  corona  cuya  como  todos  los  oficialas  ausentes 
ignorancia,  incuria  ó  traición  han  con  licencia  .  rerihiorot»  la  oidt'U  de 
reducido  á  uua  condición  tan  mise-  acudir  inmediatamente  á  sus  pues- 
vabledantro,  y  tao  Maonapraciahia  Uw.  Lord  Howe  fúé  nombrado  co** 
eo  el  esterior  á  este  pueblo  tan  grao*  mandante  de  la  escuadra  que  debía 
de  ert  oír»)  tiempo  y  lan  íloreciente.  obrar  en  el  Mediterráneo  ,  y  los  ini- 
Bequiérense  ejemplos ,  milores,  hay  nistros  se  ocuparon  en  aumentar  el 
q¡M  darloa  al  mundo  para  la  instruc-  aféctífo  dal  ejército.  Paro  todos  aqoe> 
cioa  do  loa  tiempos  venideros.»  Ata-  líos  praparalivos  ▼iolaroo  á  aar  por 
candoens^uida  Chatam  á lord  Hills-  demás,  pues  poco  tiempo  después  , 
borough,  que  liabia  pí)nderado  el  el  ministerio  recaló  de  Luis  XV  (pie 
pundonor  y  la  sioceridad  de  los  Es-  escribiese  á  Carlos  111  para  invitarle 
paiolfB,  aa  daaatd  atroaaaala  eentra  á  temioar  anistosaaMlo  aa  eoo* 
al  earéeter  espadol ,  y  daelaré  «toa  tienda  eoo  la  ÍB§latarffa«  j  habiendo 
los  ministros,  al  hacer  recaer  el  vitu-  aquel  soberano  enviado  a  su  einba- 
perio  de  la  agresión  en  D.  Francisco  jador  en  Lóndres  instrucciones  al 
Bucarelli,  gobernador  de  Buenos  ereclo,ei  ministerio  pudo  anuociar 
Aires,  balda  obrado  da  mm  manara  Inago  á  las  dos  cámaras  el  feliz  tér- 
ínfame  ,  y  que  semejante  medio  era  noino  de  las  negociaciones  y  la  inlen- 
degradanle  para  el  honor  del  rey  y  cion  del  gobierno  de  ponei'á  la  visla 
tto  insulto  hecho  al  parlamento,  «fio  del  paiiainento  el  convenio  que  ac»* 
pnodo  laminar,  aaelamó ,  sin  oem*  baba  da  firmarse, 
parar  la  conducta  dal  actoal  mmis*  ( 1 772 )  Asi  se  desenredó  el  gobiar* 
lavin  con  la  da  «n  nr^rr.  qm  no  da  laa  dificciitadaa  aatarioraa  qao 
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nacían  de  las  contiendas  qne  tenia  tnria.  Su  elocuencia  era  persuasiva  ; 

CMNI  k»  atados  europeos.  Por  lo  que  conocía  á  fondo  el  espíritu  de  la  cá- 

hace  á  la  lojiiria  heeha  áMattIoe,  imniiie  toa  comunes^  7  podía  hablar 

lord  Mnrray,  embajador  de  Ingla-  largo  tiompo  ('interesar  á  los  nyen- 

terra  en  la  corte  de  Copenhague,  to-  tes  sin  descubrir  lo  que  el  hombre 

luó  un  tono  amenazador  que  asustó  público  debe  tener  oculto.  CitabaDle 

al  gobierno  flanés^jr  ae  acordó  ^ae  por  sa  igualdad  dt  Implo ea  «I  c|ae 

la  reina  saldría  de  Dinamarca  y  que  no  hacia  mella  niogvM  pvofoeacioiit^ 

viviría  bajo  ta  protección  de  su  her-  de  ahí  es  que  decían  qiie  los  sarcar-  . 

luano.   Presentóse  inmediatamente  mos,  las  acusaciones  y  denuncias  de 

voa 'racuadra^  mglesa  delante  de  sus  adversarios  no  producían  en  el 

CroBiborg;  aitio  donde  estaba  encer*  inavor  efecto  qne  las  balaa  de  oalloii 

roda  la  reina.  Matilde  fué  separada  en  los  sacos  de  lana.  Como  canciller 

de  la  princesa  su  hija  ;  fué  condiici-  d«*l  Tesoro,  habia  prestado  IVorth 

da  al  Hanover  7  trasportada  al  pala-  servicios  importantes  á  la  admiois- 

eio  de  Zell ,  donde  habia  Tíridío  al-  tradoii  del  daqnede  Graftoo.  Ifadls 

gun  tiempo  su  bisabuela  Sofía-Doro-  nt^wqa»  ü  aabia  agrupar  los  |;U4- 

tea,  madre  de  Jorje  1°.  Formns<>le  rísmos  y  aacar  de  elloa  raoioeiiiloa 

una  pequeña  corte;  pero  Matilde  fundados. 

sobrevivió  poco  tiempo  á  sus  desdi-      Pero  estas  prendas ,  por  muy  re- 

chas ;  pues  en  abril  d^  t77ft ,  trea  comeadahlea  que  sean ,  no  pueden 

años  dt'spnes  de  su  salida  de  Crom-  por  sí  solas  ooostituir  uneilidiala. 

l>org,  la  acometió  una  enfermednd  La  enerjía  en  un  acuerdo  tomado  , 

grave  que  deji^eneró  en  fiebre  pútrida  el  ánimo  perseverante,  la  síntesis, 

y  la  lléfóal  sepulcro.  Sus  exeqnias  que  alcanza  á  un  tiempo  en  sus  por- 

se  celebraron  con  pompa,  y  la  no-  menores  y  en  su  conjunto  una  cues- 

bleza  y  los  estados  de  Hanover  vota-  tion  política,  en  fin,  cierto  don  de 

ron  por  unaninndad  un  mensaje  á  previsión,  tal"s son  las  prendas  que 

Jorje  III  pidiéndole  su  beneplácito  hay  que  buscar  de  preferencia  en  el 

f>ara  eríjir  en  Zell  oa  moomneato  á  hombre  pdblíeti.  Pero  de  eataa  ear»> 

a  memoria  de  la  princesa.  cía  lord  Norlh  absolutamente.  Se  l« 

(  1772)  Habiendo  zanjado  la  Ingla-  tildaba  de  no  atacar  de  frente  nna 

térra  sus  contiendas  con  las  naciones  difícuitad,  esto  es,  de  jirar  en  torno 

eairanjeras,  solo  le  quedó  la  de  Amé-  por  medio  de  paliativos  temporales , 

riea>  .  ^  sobre  todo,  y  esto  era  una  faMi 

^  ,  .     •  irremisible  á  los  ojos  de  los  whií^s  v 

Muusterto  Nonh,  -  ütirato  delpri-        i,,  p.^^te  de  la  nación  que  profesa- 

myr  mttwtro^Stimdú  dt     pmr^  ba  las  doctrinas  del  liberalismo  nio- 

ndos  --  Esposicton  ai  rey.---  PubU^  dwado  y  del  radioaUanio  paro ,  de 

cidad  de  ios  dtbaUi  parlamemia^  mostrar  una  especie  de  culto  hácia 

Jorje  III.  Con  efecto,  era  tan  prnfnn- 
( 1770)  Kl  jefe  dd  nuevo  gabinet'*,  do  y  eslremado  el  cariño  que  [)rofe- 
Federico  lord  North,  era  el  hijo  ma-  Mba  lord  North  á  su  soberano,  que 
yor  del  conde  de  Gullford  y  tenia  eBdWamaoirowialaiinlaa,aq|Bel  mi* 
treinta  y  siete  años  cuando  fué  nom-  nistro  a  doptó  una  marcha  f^Wiesta  á 
brado  ministro.  Como  tiombrc  pri-  su*  miras  personales.  Su  semejanza 
vado,  gozaba  lord  North  de  una  con  el  rej  era  notable  enestremo; 
eraodWafmaeoBsideraelonJaqaede-  an  roilro  era,  |Mirdeelrioan&»el  fho. 
ma  á  sus  prendas  sockilea.  Sóbrese-  trasnnto  del  del  rey ;  y  eslo  rio  can- 
lia  North  sobre  todo  por  aquel  jénero  saba  estrañeza  á  nadie ,  por  cuanto  ¡ 
de  cUisle  fino  sin  acíoar ,  que  los  In-  el  público  no  habia  echado  en  olvido  , 
gleses  llaman  a'// /lu/nour.  Como  es-  que  hablan  mediado  relaciones  íoti- 
tadfsta,  raoomeodábaae  North  a!  mas  y  de  naturaleza  equívoca  entre 
aprecio  de  sus  conciudadanos  por  padre  de  Jorje  III  y  la  condesa  de 
una  instrucción  profunda  y  variada,  (lnilford  ,  pero  lo  que  descoot^-nta- 
un  gusto  enteramente  clasico  y  un  ba  á  muclios  era  que  aquella  seme- 
grandlstino  oonodfliieoio  de  la  his-  i«on  ¡itrecii  aer  dn  mal  «giM  y 
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nada  halagüeña  sobre  totio  cuando  la  conduce  allerde  los  límites  raro- 
serecordaoa  la  síluacioo  poco  lison-  nables  y  á  las  rejiooes  áaoonocádM 
jera  del  nuevo  ministro,  y  ia  nuni€-   de  la  utopia  politica. 


V«M  ftuniln  á  la  que  t0BM  que 

der  (i:. 

Requeríase  tanto  mas  en  aquel 
momento  un  grande  estadista  para 
rejir  lá  Inglaterra  por  cuanto  el  4io- 
riMttlt  ptfiltíoo  se  iba  eseapotiMio 
■•s  y  nías  por  cada  dia  ,  con  gran 
zozobra  de  los  que  sinceramente 
amaban  á  su  pais.  Va  llevamos  dicbo 
cválam  ItMtoaeioodelDglaterMea 
d  csteiior.  lo  6Í  íbMov,  «I  estado 
del  pais  presentaba  un  carácter  de 
gravedad  desusado.  Con  efecto ,  la 
mayoría  de  la  nación  estaba  creyen- 
do qae  00  el  ooosefo  del  rsy  litbia 
una  conspiración  permanente  contra 
las  libertades  uacionales.  Aquellas 
zozobras  parecían  justiücaaas  por  el 
taaee  desgraciado  do  loe  Campos  dt 
San  Jorje  ;  y  la  espulaion  reiterada 
de  Wilkt»  de  la  cámara  de  los  co- 
munes, su  reemplazo  en  ia  represen- 
tación de  Middlesex  por  el  irlandés 
Lnttretl,  las  baosan  aabir  de  prnto. 
La  locba  entre  él  partido  represen- 
tado por  North  y  el  principio  opues- 
to no  podía  menos  de  ser  ardiente  y 
•pasiontda. 

Al  llegar  lord  Norch  al  poder^  ha- 
bla logrado  formarse  una  mayoría 
imponente  en  la  cámara  de  los  lores 
y  en  la  de  los  comunes.De  ahí  es  que, 
ipesar  de  loa defeeloa  de q«e  adole- 
CMl,el  ministerío  parecía  estar  sóli- 
damente constituido.  Sus  armas  eran 
poderosas;  pue>  además  de  los  recur^ 
sos  de  toda  clase  que  da  el  poder, 
ooolaba  oob  el  cartno  del  noBaraav 
con  el  concurso  de  la  alta  aristocra- 
cia y  con  el  de  aquella  parle  del  pú- 
blico que  es  tan  fácil  en  dejarse  lle- 
var por  la  eorrieBla  eomo  en  cejar 
proatamcple  cuando  rapara  que  se 

{1)  Norlb  teoia  adtmát  «u  proooociacioo  vi- 
ém»,  ^  pi«iMÍaae«i  dhlMtoM  Jabtca,  j 

woa  vista  taD  auiuamcnte  vorta  ,  que  oo  pudia 
digúscav  *  Bo  Biiaal»ro  de  uo  ktaoco  á  otra.  Ijo 
ft-fir  iba  al  Immo  4t  eoitanbre,  eofñnAÓ  0M 
laint*  dtm  capada  l.-i  peluca  del  tesorero  de 
Mwiaa,  7  de  aqaella  aaerte  atravcaó  la  cámara 
di  podcrae  esplicar  !••  risM  caaiadas  por  aqeei 
Siclikut  Lora  Nortli  estaba  ngelo  además  á  ooa 
«omnnleoria  tenaz  qoe  le  sorpnMiia  CB  mtio  de 
bs  debatea  pMt  aaiouidoa. 


Paro  SI  BMaMlsiia  al 

grandes  garantías  de  solidez,  sus  ad  • 
versarlos  ,  hombres  de  talento  los 
mas,  aguerridos  eo  las  luchas  parla- 
mentarías ,  teMaoi  é  infatigables , 
Bovldoa  kíi  oooa  por  la  ambición , 
los  otros  por  el  amor  de  la  popiilari- 
dad  ;  estos  por  obtener  empleos  , 
aquellos  por  espíritu  de  bandería ; 
oiraa,  auaqnean  ooifo  DAnero  «por 
el  anoraiBoaro  qoe  profesaban  a  aa 
país;  sus  adversarios,  d^'cimos,  eran 
naturalmente  formidables.  Las  ar- 
mas que  la  oposición  podía  oponer 
al  ministerio  ,  ▼  qne  aabia  mauejar 
con  admirable  destreza,  eran  asimis- 
mo poderosísimas.  Tales  eran  los 
yerros  de  las  admiaisiraciones  pre- 
eadanlBa*  laa  modifioaciooaa  ranira* 
daa  sobrevanidaB  en  aqnailaa  adaai» 
nistraciones,  modificaciones  que  de- 
notaban una  llaqueza  radical,  las 
ventajas  alcanzadas  eo  las  luchas  an- 
teríoras.  la  proftioda  irritación  que 
habían  provocado  en  las  masas  las 
escenas  sangrientas  de  los  Campos  de 
¿>aa  Jorje,  y  la  reacción  bien  marca- 
da é  ft¥or  de  laa  doeirinaa  libaralaa 

3ue  se  estaba  operando  en  la  nación 
esde  el  principio  del  reinado;  la 
táctica  bien  entendida  de  lodas  las 
oposiciones  parlamentarias,  táctica 

3ue  se  pueda  comparar  con*la  gola 
e  agua  que  cae  sobre  la  peña  y  aca- 
ba por  henderla,  porque,  ¿  semejan- 
za de  la  gota  de  aeua,  consiste  en 
folver  á  tomar  eada  aÍo  la  mísaia 
eoestioo  y  combatir  con  ella  basta 
que  cansado  el  gobierno,  abandona 
el  terreno  que  queria  conservar. 

Empezó  un  ataque  eu  forma  con- 
tra la  DiMra  adanniairacion.  Bn  la 
cámara  de  los  lores ,  el  marqués  de 
Rockiogham  presentó  una  moción 
para  esponer  el  estado  de  irritación 
que  existia  ao  el  país ;  7  lord  Sand- 
wich, uno  de  los  ministros,  contestó 
diciendo  que  la  nación  no  habia  lle- 
gado al  grado  de  descontento  y  zo- 
zobra que  reuresenlaba  Rockio- 
gham, anadianoo  que  aquellas  alar« 
mas  no  eran  mas  que  los  débiles 
ecos  de  ambicione*;  desvalidas  Alu- 
diendo ioi*d  Sandwich  en  su  discur* 
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má  la  espulsioa  ém  k  témttm  de  los 

lores  de  lord  Bacon ,  dijo  que  los  lo- 
res actuales  no  teoiao  mas  que  in- 
qnirír  acerca  de  la  espulsioo  de  Wil- 
kM,  qoA  lot  oomones  del  tiempo  de 
JtOtko  I  hablin  tenido  que  inquirir 
Mtvea  de  la  espulsion  del  gran  can- 
cillBr.  A  esto  replicó  Chatam  :  >  El 
ttm  citado  por  <i  iioble  lord  oo  tie- 
ne la  menor  analojía  con  el  actual; 
la  decisión  de  los  lores  del  tiempo  de 
Jacobo  I  recala  sobre  ellos  mismos , 
no  se  lasümabao  los  derechos  de 
Biiig(wi  cnerpo  ^SonsUtuyenle.  L»  es* 
pulsioD  de  Mr.  Wiikes  es  muy  dife* 
rente;  aquí  no  defendemos  á  Mr. 
Wiikes;  como  individuo  está  perso- 
nalmente fuera  de  la  cuestión.  Nues- 
tro OMlimo  de  queja  es  que  los  dere- 
chos y  las  franquicias  del  pueblo  han 
sido  desconocidos  y  aniquilados  eu 
el  negocio  de  Mr.  Wilke&  Lord  Ba- 
coa  DO  rspresentabe  na  condado  oí 
una  ciudad;  su  espnlaton  no  dotmyé 
los  derechos  y  franquicias  de  ningún 
elector.»  Según  lord  Chalara,  la  vo- 
tación de  la  cámara  de  los  comunes, 
que  habla  iMcho  al  coronel  Latlralt 
representante  de  los  electores  de 
Middiesex  ,  era  una  usurpación  á  la 
ley  al  derecho  de  elección  ;  j  añadió 
iiye  aquella  medida  liacia  parta  de  m 
sistema  regular,  que  se  bable  Ibrit- 
do  hajo  el  reiuado  actual  para  alte- 
rar la  coDstilucioo  ;  que  aquel  siste- 
ma oo  se  habia  formado  á  sabiendas 
de  m  Mneatad ,  pero  que  lo  babtoa 
preparado  en  su  consejo;  que  los  co- 
muñes,  obedeciendo  secretamente  al 
gobierno,  hablan  mostrado  y  proba- 
do, en  lérmlBoe  de  eooTencer  i  todo 
el  flMMdo,  q«e  loa  ministros  qeniea 
en  el  parlamento  un  influjo  corrup- 
tor; que  por  consiguiente  era  nece- 
sario ,  en  aquel  momeólo  crítico  y 
alermaole,  4fM  loa  loraa  dleie»  pni^ 
bas  de  ener|{a ,  j  atijaseo  cou  una 
mano  la  jusla  ira  del  pueblo,  y  con  la 
otra  los  provectos  criminales  de  los 
oonacjeroa  del  regr. 

Fuera  de  le  CMiiera  de  loa  loraa  y 
de  los  comunes ,  todos  aquellos  á 
quienes  no  llegaba  el  oro  de  los  mi- 
oÍ!>tru&  haciao  causa  común  con  la 
opoaicioii  periMeotaria.  EDuode- 
bate  reciente  en  la  cámara  de  los  lo- 
m.  Chelam  habia  dicho ,  al  hablar 


de  lord  Bute^qne  aquel  antiguo  int* 

nistro  habia  vendido  la  corte  de  In- 
gl  a  Ierra  á  la  de  Francia;  que  Jorje  \\T 
no  habia  sido  sincero  cou  él  cuaudo 
era  mioittro  ^  qne  al  aceptar  fimeio* 
nes  en  el  gabmete  del  rey ,  habia  re- 
cibido promesas  que  habían  sido  que- 
brantadas por  un  influjo  oculto  (lord 
Bute) ;  en  nn ,  que  habia  reconoeído 
«¡•edetráa  del  troao  bebía  una  per- 
sona mas  poderosa  que  el  mismo 
rey.  Aquellas  acusaciones  formales 
fueron  cundiendo  luego  de  boca  en 
boee.  Loa  mejiataadoa  de  la  city  de 
Lóodresacoraatx>n  dirijir  al  rey  uñar 
esposicion ;  y  á  este  efecto ,  el  4  de 
marzo,  Beckford ,  el  lord  maire,  se- 
guido de  numerosa  comitiva,  se  pre- 
sentó en  San  JiaoM»  para  leer  la  capo* 
sicion.  Decia  aíjuel  documenlo  que 
malos  consejeros  y  una  mayoría  cor- 
rompida en  la  cámara  de  los  comu- 
aea  nebian  priTido  al  poeblo  de  ana 
deNehosrmaa  ceros,  y  qoe  loa  conse- 
jeros de  la  corona  habían  cometido 
un  acto  mas  perjudicial  en  Susano- 
secuencias  Que  la  derrama  del  im* 
puesto  del  tmptmmejr  (oontribucíou 
sobre  baques)  mandado  porCárlosUb 
Decíase  que  la  cámara  de  los  comu- 
nes no  representaba  al  pueblo,  y  que 
al  d  periamenlode  Jeeebo  II  hubie- 
se mostrado  une  aumÍMOB  tao  aarvü 
á  las  órdenes  de  aquel  tirano  como  lo 
mostraba  el  parlamento  actual  é  los 
mándalos  de  los  ministros,  la  nación 
hubiera  pedido  á  gritos  su  disolu* 
cion  ,  como  lo  estaba  pidiendo  en 
aquel  momento.  En  aquella  esposi- 
cion, á  guisa  de  reconvención,  tomar 
bao  por  teatigoa  á  Dios  y  á  loa  houK 
bresdeque  los  ctudedanoa  cataban 
resueltos  á  no  tolerar  por  mas  tiem- 
po tal  estado  de  cosas.  «  Los  Injíleses, 
decia ,  no  deben  su  libertad  ú  la^  dis- 
tiodouea  antllea  inventedea  por  loa 
empleos,  las  pensiones  y  los  destinos 
lucrativos;  aébenla  á  la  virtud  de 
sus  mayores,  y  sabrán  conservarla. » 
Aquel  documento  terminaba  con  tmt 
süplica  al  rey,  para  (]ue  mandase 
desde  luego  la  disolución  del  parla- 
mento y  alejdse  para  siempre  de  su 
iado'á  los  malos  miuistros  y  conse- 
jeroa. 

Laugoaie  leu  osado  airó  en  grau 
nuum  ai  rey;  quien  dedaró  la  ea- 
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^osicioD  irreverente  con  su  penona, 
lojariosa  para  su  ptriMMBta,  é  Íih 

compatible  con  loa  prÍMiptet  de  la 

coDstiiucioo.  Dijo  que  siempre  había 
considerado  lasltijesdel  reino  cooio 
la  pauta  de  su  conduela  ,  qut:  tenia 
por  «i -mayor  tíabra  el  reinar  sobre 
un  pueblo  libre,  y  que  tenia  el  dere- 
cho de  esperar  de  su  niu-hlo  un  con- 
cuno solicito  y  aíeclúoso.  I¿1  minis- 
ferio  tonaba  parleeo  la  ia^IgMeiott 
del  rey ;  mas  oo  por  esto  quiso  traa* 
poner  los  límites  de  la  Icgiilidad  ;  y 
en  consecuencia  acordó  deferir  ia  es- 
poaicion  al  conocimiento  de  los  co- 
moca.  Los  ministroa,  6adoa  an  ta 
najoría  ministerial ,  esperaban  que 
Jos  comiine«i  pronunciarían  una  re- 
convención severa  contra  ia  conduc- 
laM  lord  aiairay  lie  los  jerife8.Beck- 
ford,  el  lord  maire,  y  loadeajarlfia, 
Townsbend  ySawhriíJp*,  eran  miem- 
bros de  la  cámara  de  ios  comunes. 
Habiendo  uno  de  los  ministros  pre- 
aaotado  ona  noción  para  pedir  i  ta 
cámara  un  voto  de  censura  ,  los  tres 
inculpados  declararon  que  teni?in  por 
un  blasón  el  haber  tomado  parte  en 
ta  aipoaicínii ,  j  añadieron  que  esta* 
bao  pvootos  á  contestar  á  caanko 
cargos  se  les  hiciesen.  Por  el  sesga 
que  tomaban  los  debates ,  comprert- 
diertiu  los  mioi.strosque hablan  erra- 
do, y  que  la  popolnidad  dM  lord 
maire  y  de  los  jerifes  iba  á  crecerano 
roas.  En  este  ronceplo  quisieron  reti- 
rarla moción  ;  pero  como  ya  no  era 
paiibta ,  pidieron ,  por  medio  de  sus 
ani^oa  V  4|ae  se  fotaaaoo  meosaie  al 
rey  condaoMido  ta  atpogictaB  da  ta 
Citr. 

Suave  era  aquella  medida  compa- 
Vida  coo  al  tola  de  caaaara  pedida 

en  primer  locar;  y  nadie  se  equivocó 
sobre  su  espíritu  y  alcance.  Así  fué 
que  la  oposición  se  envalentonó  y  re- 
solvió no  darse  por  satistccUa  ;  y  co- 
mo  le  parecía  positivo  que  en  aquella 
ailuacion  el  ministerio  solo  podía  sos- 
tenerse nor  medio  del  cohecho,  pidió 
4]ue  ie  diesen  cuenta  del  empleo  de 
Iot  fNMioa  gue  ÜM-aMbao  ta  Hita  d» 
«il.  La  moción  qnaoon  aquel  omMííd 
sp  hizo  en  la  cámara  de  los  comunes 
no  provocó  ningún  incidente  repa- 
rable i  pero  en  la  cámara  de  los  lo- 
IM»  M  do  parli  da  GiMtim  al  Inlo 


de  acusaciones  violentas.  Declaro  que 
loa  niotalm  gntahao  el  diaaiu  da 

ta  Dadoo  antes  que  se  lo  hubiesen 
concedido,  y  que  aun  cuando  aquel 
dinero  no  hubiese  sido  destinado  pa- 
ra corromper  á  los  represeotaotea 
del  poeblo ,  loa  niaistros  mi  radlo 
la  muerte.  Hizo  en  seguida  el  pane- 
jírico  de  Jorje  11,  evidentemente  pa- 
ra establecer  un  contraste  entre  el 
res^  dMralo  7  ao  tOMSor. «  B  dHteota 
Jorje  11 ,  aauel  boeo  rey ,  ásela  mó  , 
estaba  dolado  de  grande  humanidad, 
y,  entre  otras  prendas,  poseia  en  su- 
mo grado  la  de  la  franqueza  y  since- 
ridad. Al  ^rle  conocíais  si  os  ama- 
ba ó  no.»  Habiéndole  dicho  un  lord 
del  banco  de  los  ministros  que  cuan- 
do él  era  ministro  ,  babia  concedido 
peoiioon  A  ana  owütitod  da  parw»» 
oaa»  aaaM  lo  haciao  loe  ministraa 
presentes,  contestó  con  mucho  calor: 
«  Ks  verdad,  y  be  aquí  la  lista  de  los 
sujetos  á  Quienes  be  dado  pensiones. 
Eo  alta  bailaréis  loa  oanbrea  del  jo* 
neral  Amherst,  de  sir  Eduardo  Raw- 
ke,  y  de  otros  del  mismo  mérito.  T,as 

Een&ioues  que  estos  sujetos  han  reci- 
ido  taa  han  aido  dadas  eo  premio  da 
iMeboe  brillaolaa  y  para  alentar  á  loa 
que  quieran  seguir  sus  huellas;  estos 
sujetos  las  han  ganado  en  campañas 
de  naturaleza  muy  diversa  de  las  que 
taailáo  btoiaodoakarieo  Wcttmmt" 
t«r.  Los  servidos  secretos  no  estáo 
continuados  en  mi  lista  ;  el  guerrero 
ha  sido  premiado;  pero  el  miembro 
del  pariameola  ha  quedado  libre. 
Veréis  figurar  en  ella  uoa  peosioo  de 
1,500  libras  esterlinas ,  concedid.»  á 
lord  Camden,  porque  yo  deseaba  en- 
tonces que  su  señoría  aceptase  las 
fandooes  de  lord  eaoditar.  Lsadr- 
todes  püblicas  y  privadm  ernn  reoo* 
nocidas  de  todo  el  mundo,  y  le  hice 
aquella  pensión  porque  yo  no  podia 
fundadamente  esperar  que  dejajie  las 
funciones  inamovibles  de  jeta  da 
justicia  del  tribunal  ordinario  para 
aceptar  un  destino  de)  cual  podia 
quedar  despedido  ei  dia  después  de 
haberlo  admitido.  ElpdhlIcoDoha 
visto  burladas  sus  esperanjcas  respec- 
to de  lo  que  podia  esperar  del  noble 
lord,  y  nuestros  temores  se  han  jus- 
liticacioen  otro  punto.  La  integridad 
ha  badio  eotrtr  otra  vcc  i  tafv  Guo- 
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«leo  eo  la  vida  pñvada  y  en  su  esUdo 
de  pobreza;  pues     le  ^aiteriHi  mm 

fuDcion«;s  por  la  opinión  qoe  enútló 
en  benfíicio  dr»!  put'hio  ron  motivo 
del  dereclio  de  elección. «  <>  iSO  ten- 
dré  ninguna  couíian¿a  en  un  sobera- 
no, cualqvien  que  eea,  prosiguió 
lord  Chalam  ,  cuando  esle  soberano 
tenga  los  medios  de  comprar  las  li- 
bertades de  su  pueblo.  Cuando  tenia 
7»  la  tioan  deeerfir  el  rey ,  Su  Me* 
jeslad  me  aseguró qan no  queria  tras* 
pasar  las  pensiones  qnt^  !«'  hahian  si- 
do otorgadas  por  el  pailaniento.  Así 
pues,  milores,  cuando  vemos  uue  uo 
hay  en  el  rey  ninguna  teodencie  per- 
sonal de  disipación,  cuando  no  exis- 
te ninguna  huella  de  sumas  consi- 
derables gastadas  para  com tirar  los 
aeoielea  de  wiettrae  enemigos,  el 
negaroea  uoe  demande  de  pesquisa 
que  liene  por  objeto  reconocer  el 

f;aslo  de  la  lista  civil,  es  una  cosa  de 
as  mas  estraordinarias  que  cabe 
imijinar.  i  Aceto  el  rey  de  Ingieterre 
quiere  levantar  un  palacio  igual  á  su 
rango  y  dip^nidad  ?  ¿intenta  alentar 
la  industria  y  las  nobles  artes  ?  ¿  de- 
see pranúar  algunos  viejos  residuos 
de  nuestieesjeNÍloe  que  bao  defeo- 
didu  su  causa  en  campañas  árdiias  y 
cayos  emolumentos  no  llegan  á  los 
de  algunos  de  sus  servidores? ;  ó  bien 

auiere,  aecaodo  el  diaero  del  bobf 
o  de  sus  subditos,  sembrar  el  oobe* 
cho  en  la  nación ,  y  ajenciarsó  un 
parlamento  semejante  á  un  Jurado 
apalabrado  m  esté  proolo  a  absol-. 
ver  á  sus  nüeisiroe  á  lodo  traoce? 
Tod.is  estas  cuestiones  importantes 
es  del  caso  saberlas  j  mereoea  ser 
profundizadas. » 

.  La  190CÍ00  filé  deaecbads.  ta« 

nunca  se  habia  mostrado  la  oposi- 
ción tan  amenazadora  ni  mas  infati- 
Eabie  en  sus  conatos.  El  conde  de 
Chalam,  que  la  eocabeiaba  en  la  cá- 
■Mra  de  les  lores,  mo  malograba 
ninguna  ocasión  de  atacir  á  los  m¡« 
nistros;  en  medio  de  las  luchas  cuya 
alma  venia  á  ser,  trascordaba  al  pa- 
recer sus  doleocús.  Bl  mismo  espf  • 
ritu  reinaba  fuera  dd  parlemento. 
Beckford  ,  el  lord  maire,  en  su  clase 
de  lord  maire,  acababa  de  dar  un 
baaqBeta  aagnificoáUis  principales 
«Mnbreeda  partido  i&§,  y 


i  DB  LA 

bíanse  echado  toasts  (brindi»)  muy 
vieleoloecoalni  el  gobianm.  Lapes»* 
sede  la  oposiSM  eoleUaba  lambioD 

sus  ataques  con  mayor  bno ;  la  ver- 
dad se  confundía  con  la  mentira  la 
injiuia  con  el  sarcasmo.  Los  electo» 
rea  de  Wsstminsler  j  loe  de  Middle- 
sex  adoptaron  una  esposicion  bajo 
el  mismo  principio  que  la  de  la  City; 
j  los  habita  n  tes  del  condado  «le  ULent 
iicideron  aquel  ejemplo. 

En  aquel  ponto  llegaba  ásn  térmi- 
no el  enrarrelamienlo  de  VVilkes; 
acababan  de  abrírsele  las  puertas  de 
la  cárcel;  y  el  tribuno  hacia  ya  re- 
Uunber  la  preosa  coo  eos  padecí- 
mientos.  Declaraba  además  á  l<>s 
electores  de  Middiesex  que  estaba 

{>ronto  para  morir  por  la  causa  de 
a  libertad.  lUwIrtognait  Shelbme, 
lord  Tea^ile,  GhatauB,  se  hideroii 

los  órganos  de  sus  quejas,  y  presen- 
taron en  la  cámara  de  los  lores  un 
i/i¿¿  para  anular  los  acuerdos  de  U 
eémara  de  los  coaaeoessobre  la  la* 
capacidad  parlamentaría  pronuncia- 
da por  dicha  cámara  respecto  de  Wil- 
kes.  Los  ministros  coatestaron  con 
los  argumentos  de  que  ya  sotes  se 
habien  servido  ;  declararon  que  loa 
lores  no  lenian  ningún  derecho  pa- 
ra intervenir  en  los  acuerdos  de  la 
cáma^ra  de  los  comunes;  que  loa 
aeoerdoe  dé  aq«ella  cáaMra  aobrv 
tal  materia  eran  soberanos.  El  pro- 
yecto de  bilí  fué  desechado.  Al  pun- 
to anunció  Chatam  á  la  cámara  que 
eo  la  sesión  inmediata  tendría  qno 
hacer  una  moción  de  suma  impor* 
tancia  relativa  al  rey.  Aquella  mo- 
ción estaba  concebida  en  estos  tér- 
wiuos :  A  Acordado  que  el  consejo 
dado  é  8.  IL  para  oooteslar  eoaso 
lo  ha  hecho  á  la  esposicion  é  instan- 
cia del  lord  maire  ,  de  los  atdermfn 
y  de  los  otros  miembros  principales 
de  la  ciudad  de  Lóndres  ,  tiene  tiaa 
tendencia  peligrosa  ,  por  cuanto  el 
ejercicio  de  los  derechos  del  siíbdilo 
en  dirijir  una  petición  al  sobet  ano  al 
efecto  de  pedirle  la  reparación  de  sus 
a^ravloa ,  de  quejarse  de  la'^eo* 
ciá  de  las  elecciones,  ha  sido  traba- 
do por  una  reconvención.  »  De<  ¡a 
además  la  moción  que  una  respues- 
ta tan  dura  escedia  cuanto  se  nabie 
hachoeo  el  pala;  que  la  oNMii  de 
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U  cooatitedóÉ  «l||¡ft  el  derecho  de 

pelicion  ;  que  ni  aun  los  Kshianlos 
hubieran  osado  ir  tan  por  alia.  Aque- 
lla moción  fué  desechada  como  U 
t«lerior;pevo  pocméiM  ám|Ahra, 
ChaUm  presento  otra.  Esta  tenia  por 
objeto  obtener  de  la  cámara  de  los 
lores  un  meosaye  ai  rejr  para  que 
proanneim  It  diioiiieioii  del  par* 
loMnto  y  convocase  otro  «B  brave 

Ehxo.  Chatam  declaraba  quee!  pno 
lo  no  tenia  ninguna  confianza  en 
los  miembros  de  la  cámara  de  los 
mmwMñ ,  j  voHrió  á  to  plan  da  ro* 
forma,  que  consistía  en  aomentirla 
representación  de  los  condados. 

El  mioislerio  había  prorogado  el 
parteHMQtoeoii  la  mira  de  calmar 
loa  áDÍmos ,  cuando  pcicos  dias  des- 
pues  ,  Reckford  ,  el  lord  nial  re  de  la 
riíj' ,  SH^uido  de  sus  aldermen  ,  ye. 
présenlo  en  San  James,  para  quejai^ 
ae  «I  vaf  déla  ccMitealadosqae  kabía 
dado  á  la  espoaidott.  Jone  BI  de- 
claró que  su  opinión  era  Ta  misma. 
Beckfbrd  pulió  enlóuces  licencia  pa- 
ra añadir  algunas  palabras  á  lo  que 
acababa  de  decir,  lo  aue  era  oootra- 
rio  á  la  costumbre.  Concedido  que 
le  fué  aquel  favor  ,  dijo  que  «  la  ue- 
daracion  precedente  del  rey  había 
tnnido  á  la  dudad  eo  una  afliecioa 
profunda  ;  aue  S.  M.  do  tenia  süb- 
ditos  mas  fieles  y  afectos  que  los  rin- 
dadaoos  de  Londres;  que  eslabun 
prontos  á  sacrificar  su  fortuna  y  su 
fide  por  el  honor  y  la  dignidad  de  la 
corana.*  Rogó  en  seguida  al  rey  que 
no  despidiese  á  la  diputación  sin  al- 
gunas palabras  de  consuelo.  Pero  el 
rey  deapédió  á  ladipolMÍoe  con  bea* 
tante  doraao^y  dióénian  á  t«  oham- 
belan  para  qae  los  recurrentes  seci- 
ñe»en  en  lo  sucesivo  á  presentar  sus 
peticiones  sin  añadirles  discursos. 

Aqadla  conducta  del  rey  fné  mi- 
rada como  un  insulto  por  la  muñí- 
cipiliflad  de  Londres ,  y  el  ayunla- 
micuto  titubeó  por  un  momento  so- 
bro ai  volarie  ó  no  á  8.  M.  no  aaen- 
aije  de  enhorabnana  con  motivodel 
■aciraif'nto  de  una  princes.i  qu(*  la 
reioa  acababa  (le  dar  á  luz  pero  eo 
fíala  de  las  i^epresentacíones  de  Cha- 
tan « aeiroló  el  nMoaaje.  Pero  Wil- 
Ices  ,  que  cuando  pi-eso  ,  había  lo- 
grado faacerae  nombi'ar  aidéramut , 
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mensaje  fuese  tan  f  l  io  <-nmo  cupiese. 
Declaro  en  t'l  a  vunt.imienlo  que  ya 
habiapasadoel  tiempo  de  Kaeareoai- 
plinienloa ;  <|oe  loa  cradadaoos  de 
Londres  habian  sido  tratadosde  un 
modo  indecoroso;  que  todo  lo  (jue 
soUa  hacer  ia  administraciou  era 
aAitarátecindad  T  provoearalMo» 
blot  ó-cataBarde  ^vores  á  hombres 
indignos;  que  no  habia  ido  á  San  Ja- 
mes con  el  lord  m^ire,  en  su  última 
vi.sita ,  porque  conocía  las  disposi- 
ciooea  de  lea  niníatroa  é  haoar  nna 
carnicería  del  pueblo ;  que  estaba 
convencido  de  que  si  hubiese  ¡do  á 
palacio,  y  si  algunos  muchachos  hu- 
Mcean  fj^ritado  al  paaar  él  |  viva  Wil- 
keal  ¡viva  la  libertad' i  se  hubiera 
repelido  la  escena  sangrienta  de  los 
campos  de  vSan  Jorje.  Por  a  (piel  en- 
tonces murió  Beckíordf  el  lord  niai- 
re ,  tenido  por  ooa  de  laacoinmnaa 
del  partido  whig.  El  ayuntamiento, 
con  ánimo  de  dar  un  testimonio  de 
su  aprecio  para  con  aquel  ciudada- 
no ,  y  de  desafiar  al  miinio  Üempo  á 
la  enrona,  voló  ana  eatátnaal  aagia- 
trado  difunto;  y  en  seguida  mandó 
que  aípu'lla  estatua  &e  colocase  en 
Guild-Uall ,  y  que  &e  grabase  en  el 
pedealal  el  díaewao  prononoiad»' 
por  Beckford  en  preaenda  del  rey. 

No  nos  detengamos  emp^'ro  por 
mas  tiempo  en  las  contiendas  parla* 
mentarías  que  sefiaUron  los  príme- 
ros  meses  de  la  eiislencía  dd  minia» 
terio  North;  por  cuanto  en  los  mo- 
tivos que  las  determinaron  y  la  vio- 
lencia que  las  caracterizó ,  en  vano 
beaearHinMM  otra  coaa  mas  que  tt 
espíritu  de  banderte  é  tmpnisos  de 
ambición.  La  famosa  c^piistcion  pre- 
sentada al  rey  por  Becktord  ;  el  lord 
máire  «  solo  habia  sido  dictada  por 
no  aentimiento  de  desconfiaoaa.  xal 
era  asimismo  la  demanda  de  una 
averiguación  para  conocer  el  modo 
como  se  habían  gastado  los  fondos 
de  la  líala  chil.  Lea  Inebaa  qne  aea- 
bamoa  de  deacribír  no  descansan 
sobre  ningim  objeto  de  pública  uti- 
lidad y  uo  se  ajila  en  el  parlamento 
de  Inglaterra  ninguna  cuestión  gran» 
de  que  interese  á  las  libertades  na- 
cionales. Las  fuerzas  ¡ntelectualet 
dél  paiasecaoaumeo  inútiUnenteen 


Digitized  by  CjüOgle 


68 


HISTOftU  M  Lk 


fCncores  quisauillosos  ó  manejos  sin 
jeoerosidad.  Ya  era  hora  de  que  se 
«iis^iichaHe  el  debate  j  recobrase  tu 
carácter  y  gravedad. 

Eftel  curso  de  la  sesión  ,  los  co- 
munes adoptaron  un  bilí  destinado 
á  regularizar  la»  elecciones  conlesta- 
das.  Aquel  biU  conocido  con  el  noiu* 
br»  de  loije  GftDflIles  au- 
tor, disponía  <]ue  el  conocimiento  de 
Nqueilas  elecciones  ,  en  vez  de  defi^ 
rirse  ,  como  antes ,  á  la  cámara  en- 
tera ,  ae  encargaría  á  aoa  eontaloii 
de  qniMe  miembros  juradoa.  Sobra 
cuarenta  y  cinco  miembros  sacados 
por  suerte  por  la  cámara  de  los  co- 
munes ,  dubiau  elejii'sti  trece  por  los 
oonoorreoteaaeparadoB ,  j  loa  otroa 
dda  miembros  debían  ser  nombra* 
dos  por  los  electos  interesados.  La 
comisión  ,  cuyo  acuerdo  era  deíioi« 
tivo  ,  tenia  plenos  poderes  para  lia* 
mar  leatigos  pregomarles  y  exami- 
nar los  documentos  relativos  á  las 
elecciones  contestadas.  Aoutl  bilí 
fué  adoptado,  á  pesar  de  la  fuerte 
4>paBÍaM  de  loa  mioiatroa.  Anteado 
afirabane ,  se  hizo  una  mociou  por 
un  mifMiihro  al  efecto  de  quitar  á  los 
eai|)l(;a(los  de  la  accise  y  de  la  adua- 
na la  facultad  de  volar  en  Us  elec- 
ciones ;  pero  aquella  moeion  Alé  de» 
chada. 

(1771)  La  aplicación  de  la  nueva 
ley  se  biso  en  el  curso  del  ano  si- 
gmaiite,  de  AMdoque  pudieron  apro* 
ciarse  sus  efi  ctos.  Los  electores  do 
New-Shoreham  habian  formado  una 
asociación  á  la  cual  dieron  el  nom- 
bre de  club  cristiano.  Aquel  club, 
cuyo  objeto  reconocido  era  propagar 
la  caridad  evanjclirn  vendía  al  ma- 
5'or  po-ilor  sti  nomluaniifnto  ;  sus 
miembros  ae  habían  obligado  me- 
diaole  juraoMOto  á  guardar  el  aqílo 
sobre  sus  negociaciones  ,  loa  qoe  se 
efecluaban  por  medio  de  un  romitr 
elejido  entre  ellos.  El  comité  tenía  el 
encargo  de  entenderse  con  el  candi- 
dato ,  7  recibía  la  suma  ,  ^ue  partía 
después  con  los  demás  sucios.  Aqnel 
plan  había  salido  bien  repriidns  ve- 
oes;  pero  habiendo  sobrevenido  una 
wante  en  la  cámara  de  loa  oom«- 
nea'por  muerta  de  ano  de  ana  míen- 
hros  ,  presentáronse  á  un  tiempo 
cinco  caodidaloaáaqueilus  elecluraa. 


El  club  cristiano  mandó  á  so  comité 
que  tratase  con  ellos.  Kl  jeneral  Smílb 
y  un  caballero  llamado  Aumbolde- 
aoalosmavoraa  poalona.  flmitliofri^ 
ola  8000  libran  uiliffUnm  en  metáli- 
co, y  a<lemá<ide  aquella  suma,  daba 
materiales  de  consideración  para  le- 
vantar una  obra  de  albaoilería  en 
Sboreham.  Rnmbold  ofrecía  t6 
bras  á  cada  elector.  Los  miembros 
del  comité  del  club  cristiano  esta- 
ban divididos;  los  unos  se  inchns- 
Ímii  á  fiifor  de  Smith ,  j  loaolroa  é 
flivor  de  Rumboid  ;  con  este  rootÍYo 
sobrevino  una  contienda,  en  la  cual 
intervinieron  los  cuñales  ,  y  todo  el 
negocio  se  hizo  público.  Llevóse  io- 
mMUalamante  al  eonoelmienlo  do  la 
oámara  de  los  oomooes.  opoai- 
cion  declaró  con  rszon  que  New- 
Shoreham  pujaba  en  puuto  á  el»'c- 
cion  lo  mas  corrompido  q^ue  hasta 
entóocea  ae  habia  visto  eo  ^«nlo  á 
elección  ;  y  pidió  que  se  retirase  la 
franquii-ia  concedida  a  aquella  villa. 
Pero  la  mayoría  rechazó  aquella  pro* 
posiolon  y  ae  Uotíló  á  declarar  qao 
de  loa  dedoraa  de  Sboreham  ochen- 
ta y  uno  serian  privados  ti  el  derecho 
electoral,  que  la  franquicia  de  la  vi- 
lla se  esteuderia  á  los  distritos  veci- 
nos, y  que  todoaloa  propietarioadei 
distrito  que  tuviesen  una  ranla  en 
bienes  raices  de  40  clieiioea  aarian 
eiec  tures. 

Ta  estallaba  la  diáeordia  eael  mía» 
mo  ministerio.  Como  la  ^nam  aiJB 
probable,  lord  North hubiera  queri- 
do  que  el  impuesto  territorial  que- 
dase fijado  en  cuatro  chelines.  Aquel 
ministro  aaaleniaque  la  eaenadra  no* 
cesitaba  un  aumento  de  9.000  mari- 
neros, añadiendo  que  aun(|ue  tenia 
la  esperanza  de  un  arreglo  amistoso 
000  la  Bapafia,  aobro  laa  lalm  Palk* 
laod ,  no  era  evardo  daaarmar  ea 
aquel  momento  ;  pero  como  no  to- 
dos los  ministros  opinaban  del  mis- 
mo modo,  hubo  una  modiíicacíon 
en  el  personal  del  ffs  bínele^  Lord 
Weyroouth  hizo  dimisión  de  los  se- 
llos de  secretario  de  estado  ,  que  se 
dieron  á  lopd  Sandwich,  y  poco 
tiempo  daapues,  U»  ftiaolonea  do 
lord  caneüler,  que  estaban  en  co- 
misión, se  dieron  á  Henrique  Bat- 
hui^ ,  que  lomó  el  Ululo  de  barón 
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Á|»ley.  Lord  Saudwich,  que  desedba 
MI  fteaciones  del  almiraotazgo,  per- 
mutó por  ellas  las  de  secretario  de 
estado.  Sucedióle  lord  Ilalifax,  y  el 
coode  de  Sufolk  reeiuplaxó  á  llali* 
fax  eo  el  selto  privado. 

!<•  prmtt  ioglaa»  no  teob  entéii- 
C8t  •!  ensanche  de  hoy  día  ;  y  may 
á  mentido  tenia  qtie  ha!)éí  Sf  las  con 
el  gobierno.  Pero  ya  le  había  o  Ue- 
grao  mejores  tiempos  por  el  curso 
Daliiral  de  las  cMM.  El afto aoltrior 
habia  el  goliierno  pne>lo  en  conocí- 
luiente  de  los  tribtioaíes  una  cjrlu 
ele  Junios  publicada  en  el  Publtc  Ad- 
9ertiter^r  «1  ccfilor  do  mmI  pcriA> ' 
dico,  condenado  yriiMm,p«bia  shio 
por  vicio  de  forma  entregado  aun  se- 
cundo jurado  que  le  había  absuello. 
Fero  ao ertaqael  mas  que  un  triunfo 
ordíonrio ;  oiroliíiinfo  mas  dmm' 
liante  estaba  reservado  á  la  prensa. 
En  aquella  época  no  les  era  aun  per* 
uiilido  á  los  periódicos  el  reproducir 
k»  lÜMortot  do  Ion  mémmtm  M 
piriamento  ;  y  t(Klo  lo  que  ae  hacia 
•obre  este  punto  era  por  mera  tole- 
rancia. Habiéndose  puesto  en  deli* 
haroflino  el  asunto  relativo  á  las  is- 
Ina  FalklMid  (I77i) ,  lord  Gower,  on 
la  cámara  de  los  lores  ,  pidió  que 
evacuasen  la  cámara  cuantos  no  te- 
oiau  el  dcr<x:ho  de  sentarse  eo  ella. 
JjMñ  GoiPnr»  oo  apoyo  de  ta  «o« 
cioo ,  decía  que  podia  haber  en  la 
cámara  emisarios  de  la  corte  de  Es- 
paua,  y  aüitdio  que  un  discurso  pro- 
Biinciado  reeientemeote  por  lord 
Cbatam  se  habia  dadoal  publico.  £1 
banco  de  los  ministros  apoyaba  fuer- 
temente U  moción  ,  y  habiéndose 
levantado  lord  Chatam  para  replicar 
loa  Blanibroa  dol  partido  miniate- 
rial  y  los  mismos  nuoistros  impidie- 
ron que  se  le  pudiese  oir  moviendo 
ruido.  Entonces  salió  Chatam  de  la 
cámara  indignado,  diciendo  que  er^ 
iodtil  hablar  en  la  cámara  ,  poesto 
oue  no  podia  disfrutar  el  privüejio 
«le  hacerse  oir  libremente;  diez  y 
ocho  pares  salieron  con  lord  Cha- 
Imo.  Los  pares  reatantes  insifllieroB 
es  ^oe  se  evacuase  la  cámara ,  oomo 
así  se  verificó.  Ilízose  y  adoptóse  en 
sej'uida  una  moción,  la  que  manda- 
ba que  ninguna  persona  eslraña  á  la 
aámara  podría  quodarae  en  ella  á  es* 
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cepcioo  de  las  que  teoian  este  dere- 
cho en  virtud  del  reglamento. 

La  cámara  de  losooBuaes  se  moe- 
ti'ómuy  irritada  de  aquella  esclusioo 
que  las  habia  con  ella  también,  y  uu 
miembro  d<s  aquella  cámara,  llama- 
do Jolje  OosloWf  preseiitó  una  mo* 
cioo  para  oue  los  pares  quedasen 
también  escluidos  de  la  cámara  de 
los  comunes.  El  coronel  Barre,  que 
sostuvo  la  moción,  hizo  con  este  mo* 
tivo  uo  cuadro  mny  gracioso  de  la 
especie  de  asonada  que  habia  reina* 
do  ei)  la  (*ámara  de  los  lores  cuando 
se  pi*ocedio  á  su  evacuación.  Pero 
lea  oooMioea  eitaben  disfwestoa 
d¡e  svgro  á  adoptar  medidas  de  eiclu- 
sion ,  por  cuanto  los  miembros  de 
esta  cámara  ,  así  como  los  de  la  cá« 
mará  de  ios  lores ,  se  quejaban  de 
ver  sos  ditenrsoa  tnuicados  oa  loa 
diarios  ,  en  términos  ,  decian  ,  que 
las  versiones  dadas  por  aquellos  pe- 
riódicos eran  á  veces  invento  de  loe 

febrero  de  1771 ,  el  coronel  Joijo 

Ontlow  presentó  la  moción  siguien- 
te: r  Acordado  que  qualquiera  que 
publique  en  los  periódicos  una  parte 
o  el  todode  los  debates  que  se  feri- 
fiquen  en  la  cámara  de  los  comunes 
será  perseguido  con  rigor  por  dicha 
cámara.  »  Desenvolviendo  Ooslow 
maiociMi.düo,  respeolode  leeedl- 
tarea:  «Mo llaman  Jorje  el  Güllit04 
pero  no  soy  gallo  que  fácilmente  se 
deje  desplumar. »  Burke  en  contes- 
tación á  Onslow  «declaró  que  míen* 
trasbubíerelbarajeotes  intereeadaa 
en  oeoocer  lo  que  estaba  pasando 
en  el  seno  del  parlamento,  fallarian 
hombres  dispuestos  á  seguir  el  ejem- 
plo dobie  inpreeores.  La  moción  do 
Onslow  quedó  adoptada. 

La  publicidad,  aunque  para  la  se- 
guridad del  país  sea  necesario  ata- 
carla eo  sus  estravíos  ( y  este  es  el 
gran  problema  que  está  aun  por  rp* 
solver),  es  de  derecho  eo  los  gobier- 
nos parlamentarios  ;  por  cuanto  es- 
tos gobiernos  tácitamente  l<i  iuipii- 
OM.  El  neSM^  á  los  cmcladanoa  de 
mm  país  en  el  qne  eeda  hombre  es  te* 
nido  por  tomar  parte  en  los  negocios 
públicos  ,  el  conocimiento  de  estos 
negocios  es  cometer  uo  snocionis-  , 
mo  poMtioo;  pnei  la  p«blioidad  Une* 
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tva  á  los  {3uel>toH.  Lh  eaclusiou  que 
pedían  las  <k»  oémarto  M  Mmsm,  y ' 

mas  en  aquel  momento  en  que  una' 
multitud  (le  Cuestiones  importantes 
tenían  en  suspense  al  país.  El  interés 
del  mismo  ¿obieroo  reolamtiia  It 
publicidad  de  loa  debatt^^ ,  pncs  por 
no  conncpr  lo  quepasabi  f^n  lasdas 
cámaras  los  ánimos  se  entregaban  á 
tnil  conjeturas.  De  ahí  fué  ({ue  con 
nmtfto  de  la  eontieiida  probable  de 
la  Inglaterra  con  la  España ,  los  ad- 
versarios (le!  fíohif'rrio  sostenían  que 
ae  había  sacriticado  el  honor  del  pais 
7  que  en  el  convenio  «ometMo  al 
parlamento  Inbla  habido  un  artC- 
culo  reservado  une  implicaba  qué 
en  un  tiempo  dado  las  islas  <le  Talk- 
iand   se  reslí luirían  u  la  K»paúti. 

MniiM  ae  arrojó  á  I*  nfrle^a  ^  f  w 

luma  poderosa  se  esforzó  en  esta- 
lecer  qne  el  punto  orfi[>ido  por  los 
Ingleses  en  las  islas  Falkland  era  de 
It  mayor  imporiinda  ba|o  el  MNrtoi 
d^  vista  eoaiefelal3f  iflilitar.  Bi  doo«' 
U>r  Johnson  ,  que  contestó  á  Junitts 
á  favor  del  gobierno  ,  declaró  (¡ne 
las  islas  baikidud  uo  tenían  ningun.i 
importancia,  lo  qae  era  den»*  y  que 
seria  un  desatino  hacer  la  guerra 
por  la  posesión  de  un  terreno  tan  es- 
téril. Pero  la  mayoria  de  U  nacma 
finé  del  sentir 'Hé  Jnnins,  y  so  opU 
nion  bubiera  sidO  Ifr  miaOM  ^  aim 
curtn«lí)  liuhiese  estado  eon vencida 
deque  las  islas  de  FalklantI,  tanto 
bajo  el  aspecto  jeográGco  como  por 
s«  ftffiilMad ,  mn  tan  potio  venta- 
josas como  lo  decía  Joluison. 

Por  aquel  entonces,  dos  impreso- 
rea,  Thompson  y  Wheble,  acusados 
d«i  delito  di»  ptiblieidad  ,  fberrtn  Hu- 
mados á  »la  ^randiHa  de  It^áfliara 
de  los  comunes.  Los  dos  inipresore> 
se  escondieron,  y  habiéndose  pre- 
sentado el  sárjenlo  de  armas  para 
|iMd«rt08,  M  aMmetido  ppr'«l 
pueblo  con  gritos  de  faem.  Bl  rey 
dió  inmediatamente  una  f>roclama  , 
ofreciendo  un  premio  de  ¿O  libras 
esterMhas'al  que  prendiese  á  los  con- 
tnmaces.  Onaiow  denunció  en  aeg«i» 
da  á  la  ránin?'n  otros  seis  impresores 
culpables  del  misino  delito.  Wheble, 
uno  de  los  don  impresores,  fuó  pre- 
so ;  péro  bibiendo  sMo  eoodoeido  á 
WiHtea/qne  era  aMarman,  ea|»*le 
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absolvió,  y  ie  eulre^o  ademan  uii 
oerÑfiMIo  de  au  ariM»,  autoriiáii* 

dolé  á  perseguir  á  su  autor  por  ile- 
galidad, í.a  conducta  del  ministerio 
en  aquella  circunstancia  auroeMó  la 
irritación.  Habiendo  el  aprenaor  de 
MTbebki  pedido  las  50  libras  ealef li- 
nas prometidas  por  la  proclama ,  el 
seciHílario  de  estado  no  quiso  pagar- 
las ,  porque  el  que  las  pedia  habia 
llevado  al  prtao  á  WiIkea.  El  miamo 
diafoépreaoél  otroimpraaorThomp- 
son  y  conducido  al  alderman  Oli» 
vier,  quien,  á  ejemplo  de  Wiikeü, 
lo  paio  en  libertad.  Praaanlitrooao 
olixia  cuatro  impresores  y  fneron 
puestos  en  la  calle  del  mismo  modo. 

Tal  era  el  estado  de  aquella  cues* 
líon  inleriísaote  cuando  sobrevino 
un  oooldeoloqna'la  llevó  A  oiroler* 
reno.  Un  irapraaor  llamado  Millar 
no  habiendo  querido  obedecer  á  la 
intimación  do  los  comunes,  la  cáma> 
ni eovió  inmediatamente  al  aarjeoto 
de  arma»  para  prenderle.  Pero  na 
vez:  de  prenderá  Millar,  aquel  men- 
sajeiT»  fué  f>reso  por  un  constable  de 
la  CttjTj  V  conducido  ante  el  lord 
maíre,  aMstIdo  de  Wíikeay  Otivier, 
y  se  le  preguntó  en  villnd  de  ciué 
orden  babia  obrado  para  proceaer 
á  una  prisión  en  la  jurisdicción  de 
La  City.  £1  mensajero  presentó  su 
matvámi;  pero  el  lortl  mairei»ntea* 
ló  que  en  virtuil  de  los  fueros  otor- 
gados á  la  City,  no  podia  efectuarse 
en  ella  oiiieuna  prisión.  Así  que  des- 
pidió á  Millar  j  no  aoUó  al  omiumóo» 
lo  de  loa  oomunes  aittO  4ea|NMa  qon 
litibo  presentado  caución. 

Aquel  arresto  irritó  en  gran  ma- 
nera á  los  comunes,  quicues  man- 
daron al  lord  maire  presentarse  en 
su  va  pandilla,  y  al  escribano  del  lord 
maire  que  produjese  las  actas  de 
Manaion-liouse.  Brass-Crosbjr  (asi 
ae  llaiaalia  el  lord  nairo)  obedoeló 
la  intima  y  llfl|^á  laoiaMMtaOQn- 
pariadode  un  lentío  inmenso  que  le 
saludaba  ron  estrepitosos  vivas  (  111 
de  marso  de  1771).  L^reguulado  üobre 
loe  iMlivoK  de  ati  conducta,  Grosby 
declaró  que  se  había  obligado  me- 
diante juramento  á  guardar  las  fran- 
quicias de  la  ciudad»  I  á  obrar  como 
lo  babia  beobo..  Lavanliadoae  ea- 
tónoes  Cárloa  Pon*  d^o  que  babin 
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Oíros  culpables  adeuúi  cki  Crosbj  « 
y  MMkbré  á  OIMer  m  écMciuir  á 
WUkci  ;  «tedió  §m  lodt  tftrdins» 

era  peligrosa  en  semejaiile  negocio 
V  qiit!  era  forzoso  tenninarlo  inni»'- 
iJialaiuentH.  Habló  también  de  ase- 
tiM,  y  «I  cornmI  Barrt  dqo 
qie  el  peor  asesino  m  el  que  hcm 
á  un  hombre  por  la  espalda. 

La  mayoría  de  la  cámara  no  bu- 
bien  querido  haberlas  coo  Wiikes « 
MfoqMieste  había  tenido  fiirte  en 
la  prisión  del  mensnj»'ro,  por  que  le 
tenia  por  enerín{i;o  peligroso.  Con  lo- 
do, babieudo  un  miembro  de  la  cá- 
«m  heclu>«nt  omioIod  para  que  se 
eaoMitase  á  Wiikes,  como  jase  b«- 
bia  efeclua<la  con  el  lord  maire  y  ol 
alderinan  Oiivier;  Wiikes  recibió  la 
orden  de  comparecer  á  la  varandilla. 
Wiikes  BO  obedeció  la  iotliiM «  y  de* 
claró  que  no  lo  haria  hasta  qne  ba- 
biese  recobrado  su  puesto  de  repre- 
senUoie  de  Middiesex.  Htzofie  por 
IM  taces  la  iotiina ,  y  siempre  sio 
frMu  WUkaa  eaeríblé  etitéwses  una 
carta  al  presidente,  en  la  que  le  de- 
cía :  «Observa  en  la  orden  qne  ha- 
beis  dado,  ^  que  me  concierne ,  no 
ai  w  c— sideta  oobm»  Hiniibroda 
la  cámara ,  y  que  quieren  hacatOM 
comparecer,  mas  no  al  puesto  que 
me  corresponde.  Estas  dos  circuns* 
táñelas  bnoieran  debido  mencionar* 
anea  mi  negocfo;  pues  las  considero 
como  absolutamentt*  ¡n(1¡s|K'n<iaMes. 
ks\  que,  ea  nombre  de  los  electores 
de  Middiesex*  pido  olra  vez  mi  pues- 
lo«  hablaiida  laaldo  la  honra  de  atr 
elejido  por  una  gran  majoria  otro 
de  los  representantes  de  este  conda- 
do.» Aquella  conteittacion  puso  á  los 
comunes  en  la  mayor  iocertidumbre, 
pseayn  no  eabla  otro  ommIÍo  que  em* 
ptear  respeto  de  Wiikes  roas  que  la 
fuerza ;  y  este  medio  repugnaba  á 
los  ministros,  que  estaban  temiendo 
Sioa  ooDtecMiHiaa.  Él  rey ,  á  quien 
aa pvnpMO,  oootattó : « ISada  quiero 
tener  qnp  ver  con  c»e  demonio  en* 
carnado  de  Wilkes.  v  hMk  que  lo  de- 
jaron en  paz. 

La  Urniraa  era  Inoporlnna  t^as  un 
acto  semejante  de  flaqueza  ;  y  con 
todo  el  ministerio  persistió  en  esta 
via.  Habiendo  comparecido  el  escri* 
baño  del  lord  maire  ¿  la  varinillii 


con  el  diario,  se  le  mandó  borrar 
todo  lo  relativo  á  la  sollura  del  im* 
presor  Millar.  Liamóaa  én  seguida 

al  lopíl  maire  y  al  aldermnü  Olivier; 
permiliosele  al  lord  maire  Iíi  .isislcn- 
cia  de  un  abosado,  mas  uu  quiso 
valerse  de  aqMia  laenllad  |oaa  lodo 
OD  atondonéciAar  aadiaptiartoiaala 
permitió  retirarse.  La  cámara  pro- 
cedió después  contra  el  alderman 
Oiivier.  Pre{;untado  el  alderman  .so^ 
bre  lo  que  tenia  qne  decir  en  su  de» 
fensa  ,  rtectni  ó  que  confrsnba  el  he- 
rlio  (le  qiiv'  I»;  hacino  cargo  y  que  lo 
tenia  a  jjioria.  Aúadió  que  sabia  que 
ja  eitaba  condenado  d»  aBlaaano , 
y  que  cuanto  pMdiani  daair  «o  mo- 
dificarla el  ánimo  de  sus  jueres ;  pe- 
ro que  como  esperaba  |)()r(|uís¡mo 
de  su  justicia,  arrostraba  su  poder. 
Aquella  réplica  chocó  á  los  banana 
mmisteriales,  y  un  miembro  de  aquel 
partido  pidió  que  el  alderman  fuese 
«aviado  á  la  Torre.  Pero  al  oi  raque- 
Ha  nooion<i  el  oornnat  Barra  salid 
de  la  cámara  con  olifoa  raiembroa* 
declarando  que  hubiera  obrado  co- 
mo ios  majistrados  de  la  City  ^  sise 
hubiese  hallado  en  su  lugar. 

So  madío  de  aquellos  borraseoana 
debates  no  se  habia  echado  en  olvi- 
do la  cuestión  principal ,  la  que  ha- 
bia provocado  el  coníliclo  enlre  los 
comunes  y  la  nmnioipattdad  de  Lón- 
dres.  Habiendo  haMado  TowinbaBd 
contra  el  abuso  que  ambas  cámaras 
hacian  de  sus  privilejios,  (| nejóse  en 
seguida  de  su  insistencia  en  dejar  al 
publico  en  la  ignorancia  do  sna  ad* 
tos.  Habló  del  jeneral  descontento 
que  reinaba  sobre  este  pnnto ,  y  dijo 
que  la  causa  real  de  aquel  de^oonlen' 
to  provenia  de  la  inodred^l  rey.«M«* 
elNia miembros,  prorumpió,  que  es- 
tán apoyanflo  ahora  I»  moción  sobre 
la  que  se  delibera,  aspiran  mas  bi»'n 
ábienquisUirsecon  los  a  o  tojos  de  una 
m^ie^  onaáaoaraiqiondartlts  espe- 
rantes de  sus  cooslitnjentes.  En  vez 
de  procurar  grsnjesrse  el  aprecio  de 
»u  país  V  no  tienden  mas  que  á  satis- 
facer  los  vicios  personales  de  aquella 
mnjer  smhiciosa  #  ifnícn  ,  oao  asen- 
gua  de  la  Inglalrrrn.  »  s  bien  conocí* 
(la  pordirijir  las  operaciones  de  nues- 
tros indignos  ministros.  Si  hay  al- 
elen qua  dMee  lahar  de  qud  dníjar 
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estoy  bablaodo,  sepa  que  kablode  la 
prineesa  ^iuda  4e  Gélfs.  Declaro 
que  hace  diez  años  que  estamos  go- 
bernados por  una  mujer;  y  no  tildo 
aquí  al  sexo  ,  sino  el  modo  con  que 
el  país  está  admínislrack».  ]lecap«al« 
taalo  bien,  y  ved  si  el  puesto  encuQH^ 
br  ido  del  criminal  debe  eatorbaroe 
el  castigar  el  crimen.» 

£1  alderiXMiD  Olivier  fué  condena- 
do á  la  «árcel  y  ooBdocído  4  la  Tor* 
re.  Pocos  días  después  faé  llamadoá 
la  varandilla  el  lord  maire  para  oir 
la  sentencia.  Aquel  niaiislrado  llegó 
á  la  cámara  acompañado  do  vn  jen» 
lío  tmnoDso  que  se  paró  á  las  puer- 
tas. Los  miembros  del  partido  mi- 
nisterial y  los  mismos  minisfi  os  fue- 
ron insultados  al  paso.  Estos  bubie- 
mi  querido  qae  coo  aiiotlfo  de  lo 
delicada  stiüd  dol'lordtnairc  no  fue- 
se á  la  Ton*e  ,  y  que  se  le  entregase 
simplemente  á  la  custodia  del  sár- 
jenlo de  armas.  Pero  Croshy  desechó 
aquella  ioduljooda  ^  y  declaró  que 
habiendo  cumplido  su  obligación  de 
ciudadano  y  majistrado ,  deseaba 
reunirse  con  su  amigo  que  estaba  en 
lo  Torre.  Caodíá  eoldoooi  la  iros  do 

300  lord  Rorth  iba  á  bacrr  dimisioii 
e  sus  funciones;  pero  el  ministro 
tomó  la  palabra  para  declarar  que 
á  pesar  de  su  amor  al  retiro  y  al  so* 
aiego,  no  dejaría  toa  foncioooa;  y 
que  solo  el  rey,  ó  el  pueblo,  que  por 
poco  le  liabiu  muerto  aquel  ciiaf 

Kodriau  hacerle  demilir,  y  que  esta- 
■  resoelto  é  «rroolnir  lo  tormenta. 
Bntregáodooe  deafraot  á  un  arrao* 
que  de  mal  humor  que  no  le  era  ha- 
bitual,  atacó  directamente  á  la  me- 
noría T  la  acusó  de  haber  asalariado 
ol  poobio  para  matarlo.  Aqoel  erran* 

3ue  provocó  una  respuesta  ent'rjica 
e  parte  del  hermano  deBurke.  »Es 
una  falsedad  indigna ,  prorumpíó. 
La  menoría  se  oompooe  do  hoiobres 
honrados  qoo  tienen  á  mengua  el 
acudir  á  semejantes  medios.  Una 
acusación  cnmo  esa  solo  puede  pro- 
veuir  de  uu  hombre  comprometido 
on  alevosa  aenda.* 

£•  aquel  punto  estallaba  á  las 
pnerlas  «n  tumulto  horroroso  ^  la 
cámara  tuvo  que  suspender  la  sesión 
por  «Igaaoa  boroa.  Ilabléoiooe  ttt- 
modo!  los  jnoem  de  Wealminstar, 


aquellos  maiistrados  declararon  que 
lea  faabia  aÚo  ñnpoaiUe  toor  ol  niar 

act  (ley  de  asonadas),  y  que  los  cons- 
tables no  eran  ya  dueños  del  pueblo. 
Algunos  miembros  de  la  oposición 
aalioroo  enlóocea  do  ta  cámara  con 
loa  jerifes  y  lograron  restablecer  el 
sosiego.  Pero  cuando  el  lord  m«i»*e 
salió  de  la  cámara,  el  pueblo  quitó 
los  cat)allos  del  coche ,  como  ya  lo 
bable  bccho «  y  lo  ooodojo  triunfal- 
mente  á  Mansión -House.  Desdo  olU 
pasó  el  lord  maire  á  la  Torre. 

Los  dos  presos  en  la  Torre  vinie- 
ron  á  ser  ol  objeto  de  no  carillo  nni* 
versal.  Fueron  á  visitarles  y  á  espre- 
sarles su  desaprobación  del  modo 
como  se  les  trataba  los  personajes 
mas  encumbrados,  entre  oíroslos 
dnqaes  do  Monoheater  ^  de  Pofft- 
lana  ,  los  condes  Fitz  Willíim  y  de 
Tankerville,  lord  FJng,  el  almirante 
Keppel,  sir  Carlos  Saunders  j  Burke. 
£d  una  junta  CmeetingJ  convocado 
eapreaameoto ,  los  miembros  del 
ayuntamiento  volaron  por  unanimi- 
dad Ia3  gracias  á  los  miembros  de  la 
cámara  de  los  comunes  que  habían 
ooslenMo  si  lord  maire  y  á  sos  cole- 
gas. Comprometiéronse  además  á 
costear  todos  los  gastos  así  de  mesa 
como  del  procediuiienlo  en  que  los 
presos  pudiesen  iocurrir  £1  puebla 
por  su  parte  pasó  ¿  Tower-Hill.  don- 
de  ahorcó  f  despedazó  la  efijie  do 
lord  Bule,  la  de  J\orih  y  oíros  raí* 
nistros.  Coo  todo  el  gobierno  estaba 
resnello  á  no  ceder.  Hobienéo  los 
dos  presos  redaoMido  el  beneficio 

del  Habens  cor  pus  y  el  majistrado, 
que  era  lord  Mansfíeld  ,  opuso  á  su 
demanda  una  negativa  terminaule. 
El  lord  maire  y  el  aldermon  Olirler 
fueron  entónces  conducidos  otra  vez 
¿  la  Torre,  donde  permanecieron 
hasta  el  ti  de  mayo  ,  época  eu  que  el 
parlamento  fué  proro^ado. 

Tales  fueron  las diferantas  peripe> 
ciasde  aquel  debate  memorable.  I, a 
Inglaterra  acababa  de  conqtiislar  la 
libertad  de  la  prensa,  no  de  derecho, 
por  cuanto  aun  ncitte  abora  miamo 
la  prohibición  de  publicar  los  deba* 
tes  parlamentarios.  La  victoria  se 
había  alcanzado  por  la  necesidad  de 
oofioosr  los  negocios  del  pais  ,  que 
yo  había  venido  á  sor  nna  «ijendo 


Digitized  by  Gopgle 


tugláiíaba. 


73 


¡■Iperiosa,  J  por  la  fuerza  de  la  opi- 
nión pública.  Desde  aquella  época, 
el  gobi«roo  uu  osa  castigar  la  viola- 
ekNi  «Isla  Icjr;  Um cditoret te  hM  Mh 
rtrdicos  empiesan  á  dar  con  rrgola* 
ridad  á  sus  leclores  lo»  discursos  que 
ae  pronuncian  en  ambas  cání)aras; 
y  oo  se  ha  hecho  después  nioguna 
ln»totm  Mn  ccSir  la  libertad  «e  la 
prensa  sobre  este  punto. 

Por  aquel  liempo  iban  creciendo 
de  día  eu  día  los  gastos  que  babia 
qaa  esbrir,  y  lord  R orth  aondid  al 
arbitrio  de  una  lotería  para  llenar 
los  cofres  de!  rilado  que  se  haliahnu 
vacíos.  Lh  opoiiicion  declaró  i\\u'  el 
mÍDÍstro  empleaba  aquel  medio  pa- 
ra eobecbar  lacjor  ¿  lot  ajtntaaM 
fgMtmtf  y  á  las  miembros  de  los 
comunes.  En  la  cámara  de  los  lo- 
res ,  Cbalani  se  aprovechó  de  aque* 
Ha  ocasión  para  ^oMr  á  tratar  del 
laBoa de kks  Campos  de  Saa  Jorfe,  y 
para  quejarse  de  las  deudas  rontr.ii- 
das  por  ía  corona,  y  de  la  fa<  ilidnd 
con  que  los  comuues  aceptaban  las 
coeolas  da  la  corta.  ■  lltlones <  dijo , 
eooBD  loa  comunca  so  bao  bcebodca* 

preciables  y  odiosos  a!  país,  ya  no 
queda  mas  que  un  medio  posible  de 
salvar  el  instituto  del  pai  lauieuto  de 
•tt  raiaa ;  ea  foncoito  que  los  comu* 
aes  sean  disneltos;  la  mayoría  de  los 
electores  reclama  esta  medida  ;  la 
nación  entera  la  pide.  La  disokiciou 
da  laa  aonmiiea  rattablaoerá  la  boa» 
na  araaaofa  y  la  tranquilidad  por  un 
lado,  y  por  otro  nos  dará  un  buen 
gobierno.  Y  no  se  crea  que  baste  este 
acto  solo;  no;  no  doy  cabida  á  seme* 
jMlai  esperaans;  creo  que  el  rcaaa* 
dio  será  solamente  temporal  y  par- 
cial. El  influjo  de  la  corona  na  ve- 
nido á  ser  tan  prepotente,  que  hajr 
alaar  tt«a  talla  robartaa»  daiw» 
sa  de  la  conatitudon;  es  preciso  aott* 
lar  la  ley  que  constituye  la  septena- 
lidad  de  los  pai  lamentos.  Rn  otro 
tiempo  me  hacían  mucha  mella  los 
iaaoowiaam  ipia  aeompaSaa  é  loa 
parlamentos  cortos;  pero  boy  dta  que 
está  peligrando  nuestro  pais,  yse 
desmorona  toda  nuestra  ooastitu« 
eioB,  declaro,  da  lo  lotinm  da  m\  eo* 
rinMa,  que  estoy  coovartido  á  loa 
parlamentos  trienales.^' 
Uabieado  Biierto  por  eotóoceftclx 


conde  de  Halifax  ,  otro  de  lossecpa* 
tarios  de  estado,  el  conde  de  SufoHc, 
que  ya  hacia  parte  del  mioisterio  , 
radbió  laa  ftiDcioMa  da  taeralarlo  da 
estado,  y  el  duque  de  Graíton  tuvo 
el  s«Mlo  privado.  La  vuelta  de  Graf- 
ton  al  mioisterio  fué  lecibida  con 
el  mayor  descooteolo;  Junius,  aue 
se  habia  jactado  en  saa  cartas  de  na* 
ber  forzado  al  duque  á  despedirse 
de  los  negocios  para  siempre,  volvió 
á  empezar  sus  ataques  con  una  fuer* 
u  Bo  aaaatwhraoa»  Es  lat  eaf onaa 
da!.  Pubik  .áémHinr  se  pafaMaé 
una  carta,  que  no  respetaba  mas  al 
rey  que  á  Grafton  ,  y  que  según  di- 
cen, causó  crueles  df  svelo»  al  nuevo 
Biaiiitro  f  á  Jone  Ilf.  II  aobicr— 
seocupóeaaegntdadel  nomnraaaiaii* 
to  del  a}o  y  de  los  preceptores  del 
hijo  rnajor  del  rey,  el  príncipe  Jor* 
je.  En  aquella  circaastancia,  los  mi- 
iiklroaqua  acontejanNi  al  ref  diaroa 
muestras  de  gran  cordn»*a,  pues  es- 
cojieron  á  los  sujetos  á  quienes  en- 
cargaron aquellas  delicadas  fuocio- 
Dca  entra  loa  bombret  raeonocldoa 
por  profesar  principios  moderados. 
l,ord  Holderness  fué  nombrado  ayo 
del  príncipe  ;  el  doctor  Markham  , 
amigo  de  lord  Mansfieid  ,  obispo  á  la 
aaaaadaCliaitar,  fué  nombrado pre^ 
ceptor,  y  el  reverendo  Cirilo  .lackson 
sub-preceptor.  Con  todo  ,  a  los  ojos 
del  país,  las  roudaozaa  ministeriales 
qaa  acsbamoa  da  ladioar ,  aal  oom 
la  elección  de  laa  personas  á  quienes 
el  gobierno  encar^Tbn  la  educación 
del  futuro  heredero  del  trono  ,  no 
tenian  por  entonces  la  importaucia 
de  la  prisión  da  loa  daa  BMijialradoa 
en  la  Torre. 

El  parlamento  babia  sido  proro- 
gado  el  8  de  ma^o ,  y  los  dos  presos 
an  la  Tarro  tmtnm  pnettoa  aa  libar* 
lad.  La  O'frooovoeó  inmadlalaiiMi* 
te  una  junta- para  redactar  una  nue- 
va esposicíon  al  rey.  Pero  el  lord 
chamoelan  escribió  al  lord  maire  pa- 
ra invitarla  á  pasar  sin  aéquito  á  oin 
James,  diciéndole  que  su  séquito  no 
seria  admitido.  Aquella  restricción 
fué  tenida  por  un  insulto, y  los  wbigs 
mas  ardiantaa  da  la  Crff  do  taclla* 
ron  eu  afirmar  que  S.  M.  se  avergon- 
zaba de  mirar  á  sus  subditos  en  la 
cara.  La  capoticioii  fué  presentada 
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pM*  mío  el  lord  maire;  los  recurren- 
tes se  quejaban  de  las  medidas  nrhi- 
(rarias,  itegates  é  inicuas  adoptadah 
por  ia  cámara  de  \q%  comuacs  hobr^ 
•I  flDowFceitinkDto  te  aufiilra^ 
doa  de  la  City,  l#g»liMi«l  nqr  qiki 
i^estableciese  la  paz  en  la  nación,  di- 
solviendo el  parlamento,  y  apartan- 
do de  su  lado  y  de  su  consejo  á  mi- 
•Mtrot  imiignof  r  détpotai.  El  f9f 
contestó  quo  «iliba  pronto  á  escB-* 
ehar  las  quejas  de  sus  siíbdilos  cuan- 
tió eran  fundadas  i  pero  que  no  lo 
•MUI  iti  q«e  «oléMoi  le  dirfjlan ,  y 
quo  te  mkm  mucho  aealuDwal»  u 
ver  que  una  parte  de  la  nación  seguía 
las  instigaciones  de  algunas  pei  sorias 
BialinLepcíonas ,  y  que  ¿e  i-enovase 
MI  ténniwM  reprensiblei  Wft  ins- 
tancia á  la  cual  repetidas  veces  había 
declarado  que  no  quería  acceder. 

Ko  contento  Wilkes  con  el  desti- 
no éeoldermao ,  aspiraba  en  aqoal 
momento  á  laa  funciones  ae  jerifii. 
T>a  corle  se  sol)re.salló  y  acordó  ujar 
iodo  su  influjo  para  impefiir  la  elec- 
ción. Pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos, 
Wilkes  M  mn\Ao  JmitMMDle  eoii 
el  alderman  Bull.  Empeñóse  con  mo- 
tivo de  aquella  elección  una  polt^mi- 
violenta  entre  Junius  y  el  reve- 
avododootor  Horo.  Este,  cuya  mo^ 
ralidad  era  tan  contestable  como  ta 
de  Wilkes,  v  que  hahia  sostenido  la 
elección  del  candiialo  de  la  corle, 
divuleó  cuanto  babia  de  la  vida  pri* 
vaéa  M  Wiikea  •  dültrwdo  qvo  ha» 
bia  conocido  á  Wilkes  en  Francia 
por  medio  del  famoso  Sterne.  Horn 
acusaba  átWilkes  de  haber  aceptado 
una  pensión  secreta  de  la  adminis- 
tración de  Rockingham ,  do  haber 
qtierido  vender  las  fnociones  muni- 
cipales á  algunos  de  sus  amigos  ,  de 
i>iK  balier  empezado  á  ser  patriota 
swiocfMHido  te  halló  41»  un  marafc» 
df ,  de  haber  disipado  lo  fbrtuna  y  It 
de  su  mujer,  y  haber  contraído  deu- 
das por  ^U.uob  libras  esterlinas;  de 
haberse  apropiado  el  dinero  produ* 
oído  por  suscripción  para  el  pago  de 
sus  acreedores,  y  de  haber  disfama- 
do á  los  suscritores  luego  que  cesa- 
rou  de  pagar ;  de  haber,  eu  un  mo- 
meato  oe  apuro,  en  Fmiieia,  pneslo 
en  Bonle  pió  sus  vestidos  ( los  de 
Bm)»4|«e*^halMadh^e9  Paria, 


en  manos  del  patrióla  |  de  haber 

Madonna  jaca  galesa,  propia  d*?  un 
\é\  Wildjwiau;  de  haberse  embriaga- 
do coo  vino  de  Burdeos  cuando  se 
kallolMi  en  la  cárcel  dtl  banco  dd 
»ey  ,  y  de  tener  en  au  eervício  seb 
criados,  los  tres  franceses.  Las  mas  ' 
dt*  aquellas  acusaciones  eran  cierta^ 
pero  Wilkes,  como  ya  era  de  espe* 
rar ,  las  negó  todas ,  ó  al  menea  la^ 
csplicó  á  su  modo.  Junius  por  su 
parle  ridiruli/ó  á  Horn  ,  y  Wiíkes 
iué  nombrado  jerife.  Wilkes  declarp^ 
dcado  lueso  que  la  ftiem  amadnim 
aaistivio  a  la  ejecución  de  los  cfini* 
nales  en  tanto  que  él  ejerciese  sus 
funcione.s.  Después  mandó  abrir  al 
principiar  la  sesión  de  la^asi^s,  las 
puertas  de  Old«Baíley  (  filio  doísdo 
se  celebran  la&  asises)  y  vedó  á  los 
guardias  recibir  el  dinero  que  se  les 
ofreciese  para  entrar  en  aquel  sitio. 
Wilkes  invHó  además  al  lord  matra 
á  dar  en  sus  banquetes  In  preferen*- 
cií  al  vino  de  Portugal  sobre  los  vi- 
nos de  Francia,  y  atuiell.i  medida  fué 
uua  de  las  que  mas  eelubró  el  públi- 
co porque  era  perjudicial  comer* 
ció  francés. 

(1772)  Reunido  el  parlamento  el  20 
de  enero,  lo!»minÍ8tros  pidieron  alo» 
comunesel  aumeetodela  ilota.  Lord 
Morth,  presentó  en  aefuida  un  bilí 
pora  que  el  impuesto  territorial  se 
lijase  en  3  chelines  anuales;  y  así  se 
veri ücó.  Aquella  sesión  fué  seíjalada, 
cnmn  laaanteriorea,  por  grandee  dn* 
hatea  pariamentarioi»  yon  eapeeial 

Cor  una  petición  que.  segiui  costum- 
re,  dirijieron  los  disidentes  é  la  le- 
jislatura.  pidiendo  que  seles  eximiese 
do  la  obligación  de  raoenocer  d  eo* 
lattito  de  los  treinta  y  nueve  artícu- 
los. Ya  sabe  el  lertoi*  í)ue  la  inobser- 
vancia de  aquella  obligación  escluia 
4  los  diiiiloQiea  do  loa  henefieioacolo» 
attitla»  f  de  lós  grados  conreridoo 
en  las  tiniversidades  de  Oxford  y 
Cambridge.  Los  reeuiTentes  repre- 
sentaban que  la  obligación  del  ju- 
ramento era  absurda  y  contris  4 
la  tolerancia  de  la  libertad  rel^iosa, 
prescrita  por  la  ley;  y  declaraban 
que  auuelia  obligación  conducía  ak 
perjurio  en  vanas  circnnatandaa. 
Acuella  petición ftiédesechadttpere 
i(Íiiaioo  en  In  ^ónm  de  loa  coman 
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oes  otrasi  cue&liooe^  rt*lali\;í.s  al  rlc- 
ro.  Ei  '4(i  de  eacro,  aaiver^^irio  Uc  la 
ipeaóoo  4tt  Cárloi  I ,  «I  doGlor  No- 
fMll»«ft|iellaa  deJafiánunUftloioo» 

manes  ,  predicó  un  sermón  en  pre- 
sencia de  ia  cámara ,  lo  qiial ,  a  es- 
c«pcíou  del  presidente  y  de  algunoi 
■MMubraa ,  se  bailaba  enlmmMite 
vacía  ;  y  la  impresión  del  sermoQ  se 
acordó  sin  diíiciiUad.  Pero  al  dia  ú- 
|(UÍeiiUí»Townsliend  desaprobó  aquel 

mnmm  t  porque  elojiaha  á  Cfiito  I « 
jr  pidió  qne  &e  quemase ;  pero  la  cár 
mará  se  contentó  con  mandar  que 
se  borrase  de  las  acias  de  los  coinu- 
ues.  La  seguuda  cue&liou  relj^ioi>d 
m  nitativAÁiipa  imevt  peticioi|4|iw 
los  miuí&tit>s  diúdfotos  proleslaoUa 
dirijieron  á  la  cámara  tle  los  comu- 
nes. Lo&  recurreules  pediao  inajro- 
M  aegarída4es  contra  las  ptoa»  á 
queestiban  MÓetoa  aquellos  deeotrt 
elloaá  quienes  su  conciencia  impe- 
día  aceptar  la  acia  de  tolerancia  en 
todas  sus  cláusula^;  v  al  mismo  tiem- 
|wt«pli8aliaii  4  la  céBUfa  que  libra* 
se  á  los  maestros  de  eepuela  é  insti- 
tutores  de  las  leyes  opresivas  que  los 
apremiaban ,  en  una  palabra  >  el  ob- 
jeto de  la  petición  era  anular  el  acta 
del  CMf  ó  prueba ,  f  q  uedó  d  esec  Ua  d  a . 

Una  cuestiou  imporlanteálos  ojos 
de  entrambos  partidos  llamaba  en 
aquel  iQomeato  U  «tención  del  par- 
lameato.  SegiHi  la  ley  inglesa,  al  rey 
de  Inglaterra  le  oorrespunde  el  de- 
recho de  prohibir  ó  permitir  el  ca- 
samiento de  ios  miembros  de  su  fa- 
milia. El  30  de  febrero  recibió  la  cá- 
■ara  de  los  cooMUMa  oa  nensiye 
rea!  que  pedia  que  se  diese  ma^or 
tuerza  todavía  á  aquella  prerogativa. 
Lo«^o  se  supieron  las  ^usas  que 
Immmi  msAwdq  aquel  mensaje.  El 
daqaa  daGmDberUudihemisnodel 
rey,  después  de  haber  seducido  á  la 
mujer  del  conde  de  Gi'()svenor,y 
balier  figurado  por  i^quel  motivo  en 
UO  proceso  de  €nn^mat  conv^nutíom 
( adulterio )  ( 1 770 ) ,  se  babia  casado 
( 1771  )  secretamenle  con  mislress 
Bortoo  »  hermana  de  aquel  Luttreil 
á  quien  bemos  tIsIo  pieaenterie  eu 
Iss  elecciones  de  llidolaiies  jr  tonar 
en  la  cámara  de  los  comunes  el  pueb- 
lo que  pertenecía  á  VVilkes.  Aquel 
wa^amieoto  irritó  en  gran  manera  «d 
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rey  ,  (jíiieu  vedó  á  su  Iierniann  i  j 
prc>uutarse  eu  la  corle.  La  proUiLti- 
doo  era  termiDante ;  silpose  luego 
que  el  duque  deOlocesler,  otro  her- 
mano dtd  rey,  acababa  de  hacer  pil- 
blico  el  casamiento  que  había  con- 
traído secretamente  cinco  ó  seis  a ñp^ 
antes  con  la  viuda  del  cofide  ^i^ 
Wa  Igra  ve.  Aquella  señora  era  bya 
natural  de  sir  Kd nardo  Walpole  , 
hermano  del  ¿ran  i^inislro  « cuyo 
padre  era  un  escudero  de  le  provin- 
c¡e  de  Tíorfolk.  El  duque  de  Gloces- 
ter  recibió  la  ór*ien  de  no  preseh- 
t;iise(Mi  la  corte,  como  ja  se  había 
maudado  al  duqut;  de  Cuuaberlaqd, 
y  con  aquel  iQOUVO  se  presentó  ua 
bilí  en  la  cámara  de  los  lores.  Según 
aquel  biíl,  ningún  individuo  de  la 
familia  real  menor  de  veinte  y  cincQ 
aflos  podía  casarae  tin  el  benepficito 
del  rey.  El  bilí  concedía  álos  micm* 
bros  de  la  fanrilia  real  que  habían 
llegado  á  aquella  edad  la  farullad  de 
dirijirse  al  consejo  privado  en  caso 
de  uegaliva  de  parte  del  rey.  Pero 
el  póaíulante  debía  anunciar  al  con* 
sejo  el  nombre  de  la  persona  con 
quien  quería  casarie,  j  el  casamien- 
to no  era  válido  sino  al  del  añe 
eu  queae  babia  becbola  declaración, 

sí  no  se  presentaba  al  rey  para  opo- 
nerse ninguna  instancia  de  una  de 
las  dos  cámaras.  La  inl'raccion  á 
aquidtaadáflBuúsliadi  eldeli.ueuei^ 
,  te  pasible  de  laa  penas  premur: 

nirf. 

A(]uel  bilí  causó  violento^  debate:*- 
El  marqués  de  Rockíngham  decT^i^ji 
que,  andando  el  tiempo,  podía  cre- 
cer la  familia  real  en  l(?rminos  (|é 
conlar  niil  individuos,  }  que  era  un;i 
.medid^,bárbara  el  querer  obligar  a 

tantas  persoiiai  áfoineteraeá  las  cp^- 

d  i  clones  del  ¿i^Lprd  Csmdeb'lia»- 
bló  en  el  mif-mo  sentido  ,  y  dijo  que 
era  una  injusticia  anular  uo  cc|si^- 
mieqto  entre  personas  de  edad  m*^- 
dunu  Todas  las  enmiendas  propues* 
tas  contra  el  bíH  fueron  desechadas, 
y  el  bilí  quedó  adoptado  en  su  for- 
ma ordinal.  En  lacáuiari^  de  los  co- 
munes se  mostró  la  oposición  mas 
violenta  todavía,  ^urke  deounció  el 
proyecto  de  ley  como  un  bUl  cruel  y 
(jpresivo,  destinado  á  eslender  los 
poderes  de  los  ministrosy  los  del  rey. 
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Un  miembro  llamado  Dowdwwell 
obser>'óqne  un  hombre  qae  por  la 
ley  era  reconocido  ,  á  la  edad  ja  de 
diez  y  ocho  años ,  capaz  de  goberoir 
á  uQ  pueblo  debia  aer  ca  psz  d  e  esoo> 
jer  una  esposa.  Fuera  del  parlamen- 
to los  pareceres  eran  asimismo  en- 
conlrados.  Gibboo,  el  historiador, 
crda  que  m  ana  medida  acertada. 
«Heroéd  i  la  somísioo  de  nuestro 
parlamento,  dice,  hay  lugar  de  es- 
perar que  ios  príncipes  de  la  próxi- 
ma leneracíon  no  tendrán  tanta  fa- 
elliaad  como  sus  lios  eo  sobrecargar 
el  tetoro  público.» 

tToode  los  mayores  acontecimien- 
tos ,  de  este  año  fué  la  muerte  de  la 
princesa  viada  de  Giles.  Esta  liria* 
cesa,  á  quieo  siempre  habían  vali- 
do los  whigs  con  mucha  dureza  ,  y 
á  veces  con  grande  injusticia,  murió 
el  8  de  febrero,  á  la  edad  deciocuen- 
ta  y  cuatro  a&os.  El  ministerio  hiso 
por  su  parte  una  pérdida  Importan- 
te con  la  conversión  de  Cárlos  Fox 
á  los  principios  whigs.  Cárlos  Fox, 
dice,  Gibboo  oon  aquel  motivo,  aca- 
ba de  empezará  liacerse  patriota. 
Ya  cesaba  de  pronunciar  las  pala- 
bras de  pais,  libertad  ,  corrupción. 
El  tiempo  nos  dirá  si  será  feliz  eo 
esta  senda.  Ajrer  hizo  dimisioD  de 
las  funciones  que  tenia  en  lattuiver» 
sidad.»  La  causa  de  esta  conversión 
fué,  seguo  dicen  ,  el  bilí  relativo  al 
casamiento  de  los  príncipes ,  que 
lord  liollaud  ,  padre  de  Cárlos  Fox , 
liabia  rechazado  en  la  cámara  délos 
lores ,  y  que  su  hijo  no  había  creido 
conveniente  sostener  en  la  cámara 
de  los  comanes. 

(f77S)  Gomo  ya  lo  llevamos  dicho, 
partíanse  en  aquel  momento  la  Po- 
lonia ,  la  Pruhia  ,  el  Austria  y  la  Ru- 
pia, y  los  n^ocios  de  América ,  iban 
tOOMOcio  por  cada  dia  nn  carácter 
masamenazüdor.  Sin  embnrgoel  go- 
bierno, sea  que  quisiese  ocultar  al 
país  el  estado  real  de  las  cosas ,  sea 
qoe  no  hallase  el  peligro  tan  inmi- 
neote  oomo  lo  era  en  «ecio ,  abrió  la 
sesión  cnn  el  discurso  mas  insignifi- 
cante que  el  rey  hubiese  pronuncia- 
do en  mucho  tiempo.  Ni  siquiera  ha- 
bló Jorje  III  del  desmembramiento 
de  Polonia  ;  trató  principalmente  de 
los  negocios  de  h  Compañía  de  las 


Indias  orientales,  de  la  carestía  del 
trigo  y  de  la  situación  de  los  pobres. 
Las  respuestas  de  entrambas  cáma- 
ras vinieron  á  ser  la  paráfrasis  del 
discurso  del  l  ey.  El  primer  dia  de  la 
sesión  ,  habiéndose  dirijido  algunon 
ata(|ues  contra  la  Compañía  de  lan 
ludias  oriental»'s ,  lord  ^'orth  hizo 
ana  moción  para  que  la  cámara  do 
toscomunes nombrase  una  comisio» 
secreta  de  trece  miembros  ,  destina- 
da á  examinar  los  negocios  de  aque- 
lla Compañía.  Siete  dias  después  de 
so  nomoramieolo,  aquella  comisión 
recomendó  en  su  informe  un  bilí 
destinado  á  impedir  á  la  Compañfü 
el  enviar,  sin  el  consentimiento  de 
los  eomnnes,  ajentes  á  la  Indis.  Pero 
tos  miembros  de  la  Compsffía  qoe 
habia  en  la  cámara  de  los  comunes, 
y  especia íment'í  Burke,  se  opusieron 
á  aquel  bilí ,  declarando  que  de  he- 
cbo  iba  á  ser  la  cámara  la  misma 
Compadfa.  Con  todo  se  adoptó  el  bilí. 

La  alencion  del  partido  wliig  se 
encaminó  en  seguida  ai  ejército.  En 
tas  colonias  A»  las  Indias  ooddeata- 
les ,  habiendo  los  Franceses  escitado 
i  los  ('ai'ihesá  levantarse  contra  los 
Ingleses,eslos  habian  comelidocruel- 
dades  atroces  contra  aciuellos  Indios 
pararedoclrlosá  Isobeoienef  i.  Aqoo* 
lia  circunstancia  dió  hrgarde  parte 
délos  comunes  á  una  pesquisa  con- 
tra los  oficiales  de  los  rejiimenlos  que 
se  hablan  hecho  culpableS'de  aq«o> 
líos  escesos.  Otro  hecho  relativo  al 
ejército  dió  lugar  á  debates  anima- 
ífísimos.  El  coronel  Barre ,  otro  de 
losjefes  descollantes  de  la  oposición, 
ae  había  liecho  odioao  á  la  oortroMi 
sos  votos  siempre  hostiles.  Asf  qoe 
se  vió  desatendido  en  una  promo- 
ción á  la  cual ,  por  rigurosa  escala  de 
antigüedad  hubiera  debido  tener 
parte  ;  y  didse  la  prefersoela  á  un 
oficial  mas  joven.  Barre  se  quejó  á 
Cliatam  ,  quien  le  aconsejó  que  es- 
cribiese al  rey  para  i'ecordarle  sus 

servidos.  Biselo  «si  Bsrrey  recibió 
una  ooatistacion  del  secretario  de  la 

guerra  que  le  noticiaba  como  se  ha- 
bla decidido  su  retiro.  Aquella  me- 
dida ,  que  solo  podía  atribuirse  á  la 
conducta  poiftica  de  Barre,  esoitó  ao 
descontento  jeoeral .  pnr  nnnto  la 
oposición  dyo  que  la  corte  miraba 
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á  los  oficiales  cnnin  á  hotnbrrs  (jue 
M>lo  debían  obrar)"  peosar  por  ella, 
d  clero  rf^SIDpM  iBtfllidlO  «dCMOhi* 

te  por  tu  parte  ao  AftfqweacihahtD 

de  presentar  á  los  comunes  para  es- 
tender  las  libertades  de  los  protes- 
tantes dbideotes.  En  aquella  oca* 
sion  ,  los  metodiilM ,  que  ya  empe* 
zibin  á  ser  muy  numerosos  ,  hicie- 
ron causa  común  ron  los  miembros 
del  culto  establecido.  Estos  denuo- 
citroo  como  pellgroM  toda  medido 
qoe  tuviese  por  objeto  innovar  el  00» 
ta  de  toleranfia.  Burke  sostuvo  en 
lo»  coiiKines  la  ciusn  de  los  disiden- 
tes, j  se  levantó  con  fuerzacontra  las 
preteoftione»  de  loe  melodistot  jr  eoo- 
tro  loo  de  loo  nueaibroo  del  ealto  m- 
lablecído.  Su  elocuencia,  junto  con 
el  concurso  de  lord  Norlb  y  de  los 
demás  minislroa,  dió  groo  OMyoHi 
al  bilí.  Peroen  lo  cámara  de  los  lores, 
donde  el  hnnco  de  lo»  obispos  ha 
í'ifrridn  sitMiifne  grande  influjo,  t-i 
bilí  íué  desechado.  Cliátain  habló  á 
iivor  del  bilí  f  otaoó  eepectolooooto 
al  arzobispo  de  York  ,  quien,  al  ha> 
blarde  los  disidentes  dijo  que  eroo 
nnos  ambiciosos. 

La  sesión  se  acercaba  á  su  tfírmí* 
oo ,  y  la  oposielim  había  sido  jene- 
ralmenle  drbil  m  stis  ataques.  Solo 
Wiikes  habia  mostrado  v\  uiismo  ar- 
dor en  sus  hostilidades  contra  el  go- 
Memo.  lia  mujer  dol  duque  do  Glo- 
cester .  qoo  haliía  sido  oioiskia  de 
In  corte  ,  romo  ya  llevamos  dicho  , 
habiendo  dado  a  luz  una  niña,  VVil- 
kes  propuso  en  el  ayuntamiento  que 
se  hiciese  al  rey  no  Oomilde  mensa- 
je de  felicitación  con  motivo  de  aquel 
feliz  alumbramiento.  Wiikes  espe- 
raba obligar  al  rty  ,  que  ouoca  oa- 
bio  flDorMo  reconocer  á  lo  domoao 
poriomona^á  reciliír i oqnalla da- 
ma en  la  corte.  Wiikes  y  sus  partida- 
rios sosten ian  que  en  virtud  de  las 
leyes  divinas  y  humanas  el  rey  esta- 
ba obiteodo  O  reoooooar  aquel  ma- 
trimonio. La  moción  fué  desechada. 
Wiikes  logró  no  obstante  del  tribu- 
nal de  losaldermeo  uti  acuerdo  que 
doefo  qvo  ont  floorada  flreoaoDle  á 
loa  etectorea  OD  YÍrtod  de  loo  porlo- 
OaODtos  de  corta  duración  ,  era  un 
derecho  imprescriptible  de  los  sub- 
ditos ingleses. 
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Ernp'viiiiio  a  lenacer  la  calma  en 
el  interior  ,  parecióle  al  gobierno  fa- 
vorable aqoel  ioatoole  poro  diaolvor 
el  parlamento  (1774).  Aquella aaaoi* 
blea  fué  d  ¡.suelta  en  efecto.  La  cues- 
tión (|ue  en  aquel  momento  preocu- 
paba los  ánimos  era  la  reUliva  á  la 
Aioéf4QB ;  y  coom>  la  mayoría  de  la 
nación  pensaba  que  hs  colonias  ha- 
bían insultado  al  rey  .  al  parlamento 
y  al  pais,  y  que  mereciau  uu  castigo 
ejemplar ,  loo  naiolalroo,  doreaullaa 
oo  oqoello  dia^MMÍrton  de  los  ánimos 
alcanzaron  una  compíeta  ^iclo!•ia 
electoral.  En  al^uíios  puntos  sin  em- 
bargo los  electores  evijieron  de  .sus 
oModalarioa  la  proonesa  de  alijar  Us 
hostilidades  con  la  América,  y  en 
INfitldiesex  fué  elejido  Ju^n  Wiikes, 
que  se  habia  presentado  otra  vez  co- 
mo candidato.  Los  electoresobtavio* 
ron  de  él  una  proaaoM  por  la  cual  ae 
oblií;aba  á  proponer  en  la  cámara 
(|p  los  couíunes  algunos  ¿»///.v  para 
acortar  la  duración  de  los  parlanieo* 
toa  4  para  obtaoor  de  lo  cámaro  de 
los  comuoea  lo  «aclo»iOft  do  lodos 
los  empleados  ,  parn  tener  una  re- 
presentación ui'is  justa  y  real  de  la 
nación,  para  alcanzar  h  satisfacción 
de  los  agravios  de  Middiesex,  y  para 

Eedn-  la  anulación  absoluM  de  los 
ills  promulgados  contra  la  América 
**n  la  sesión  precedente.  Al  mismo 
tiempo  Wilkaarra  aaoittdido  A  laa 
funciooeode  lord  maira  por  loavo- 
ioade  aoacQAOMidadoBoaa 

Preparativos  de  drfemta  em  Améri^ 

en. — El  primer  congreso  — Medi' 
dds  adoptadas  por  el  gobierno  in- 
glés.  —  El  Canadá,'^  Pían  de  con- 
eiiiadon* 

(1771)  lodoeiaioQ  y  flaqoon.tol 
habia  sido  la  líoea  polfüca  seguida 
por  la  Inglaterra  con  respecto  á  Amé- 
rica. Terquedad  estremada  hasta  la 
audacia  ,  enerjía  con  mezcla  de  pru- 
dencia ,  tal  babío  aido  la  conducta 
de  las  colonias  americanas,  desde  el 
principio  de  su  contienda  con  la  ma- 
dre patria.  La  Inglaterra  habia  des* 
cooocido  la  AMffio  Mi  de  las  oolo- 
oias  americanas;  babía  querido  ar- 
rebatar á  los  Americanos  n  sus  tri- 
bunales ordinarios,  y  castigarlos  ata- 
cando &u  comercio  \  en  seguida  ha- 
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bia  acudí  Jo  á  medios  conciliadores  ; 
ano  de  ello»  «rt  ia  exoueradon  de 
Iternard  ,  el  gobernador  de  Boiton. 
Perneo  conlestacion  á  aquellos  pre- 
iimiuares,  los  Aiuericatio&6e  habían 
obligNo  á  no  ooBayrtr  ni  vender 
meroancias inglesas;  ya  se  aanires- 
taban  abiertamente  smtíwnns  de  in- 
dependencia ;  |)4anláhanse  .uboU'H 
de  la  libertad  en  vario&  punU)&  Ui: 
Amérien.  La  poUHca  M  gobierno 
con  re&{>ecto  k  U  Rusia  denotaba  su- 
ma imperiria,  óeslraordinarias  pre- 
ocupaciones. Las»  maUsdisposictoueji 
de  loa  estados  europeos  para  con  la 
Inglaterra  y  en  e^ieolal  de  la  Fran- 
cia y  Kspaña ,  eran  una  sejíuridad  de 
feliz  agiifro  para  las  colonias  anieri- 
cauas.  Eii  cada  uoa  de  aijuelUbdi- 
¥eraaa  flitea  la  ventaja  babia  queda- 
do á  fa?or  de  los  Americanos,  j  «• 
tahan  resuellos  á  seguirla  GOaellDia* 
iiio  Itisoii  y  constancia. 

Kl  suelo  de  América  está  bañado 
porrios  anchos  y  profandos,  «¡ganos 
tie  lo:»  cufies  ,  como  el  Potanaiawke« 
son  nave^^ables  ei»  rans  de  doscien- 
tas midas  ,  y  tienen  nueve  uuilas  eu 
el  desembeosdero.  Cdbrenlo  lagoe 
parecidos  á  pequaños  mares ,  y  eilá 
eort-ido  «11  io(l;i  su  lonjilml  por  una 
cordillera  de  montañas  que  se  diri- 
jen  al  nortey  al  noroeste.  Sobre  csle 
suelo ,  surcado  hoy  día  por  non  di* 
latada  red  de  caminos  de  hierro,  ha- 
ll ;i  ha  nse  en  la  época  de  que  estarnas 
hablando t  vastas  soledades,  selvas 
víijeoei* donde  el  roble,  el  abedul, 
el  cMitfia,  el  ciprés,  el  s^ilffBS,  el 
pino,  el  nogal  y  el  fresno  levantaban 
sus  copas  seculares.  En  los  silios 
donde  ahora  está  retumbando  la  fra- 

ffua  y  el  moviniiento  de  loa  injeoioa, 
as  ramas  de  los  árbolea  enlazadas 
«•on  la  vid  silvestre  formaban  guari» 
dassombríasy  misteriosas  en  lasque 
por  naravHli  «I  hombre  osaba  no- 
neti  ar'.  Loe  babltaolea  de  eqoeUnt 
s'iledades  eran  el  tlí^i'e,  la  pantera  , 
el  oso  ,  el  ciervo ,  el  gamo ,  el  oposo, 
el  gdto  montaraz,  la  zorra  ,  la  ser- 
pime  boa ,  la  ealebra ;  y  eolre  laa 
•vea ,  el  buho  de  plumaje  pilleado» 
el  ruisefíor  de  matices  azules  v  car- 
mesi;  el  ave  roe  y  el  ave  mona  ,  el 
pájaro  mosca,  el  ñus  pequeño,  y  Un- 
do  de  lodoa  por  loa  OMlíoea  eaouMan" 
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tes  de  su  plumaje.  La^  ca^s  erau  ra- 
riiimaa.  Ko  algunos  parajes ,  como  • 
en  laa  dos  Carolinas  ,  que  no  forma- 
ban ,  por  decirlo  así,  ma.s  que  uua 
&elva  inmensa  v  dilatados  «u^^ai^^ 
(panlanos),  podía  el  fiandeolaca» 
naioar  un  dia  entevoaia  ooooiiUrar 
una  sola  vÍNÍenda. 

(1773)  Era  forzoso  eslrechar  las 
dislanciis,  et>lo  es,  Cblablecer  entre 
loa  ditenoa  paatoa  de  aquel  yaalo 
territorio  comunicaciones  fáciles  y 
prontas.  Inslilu}óse  en  Boston  mi 
comité  con  ejite  objeto.  Aquel  comi- 
té, cuja  invención  se  atribuye  á 
Franklio ,  tonidel  aonbrade  comi- 
té de  correspondencia  ,  y  en  breve 
tuvo  ramilicaciones  en  todas  las  ciu- 
dadesy  aldeas  de  América.  El  comité 
da  Qorraapoiidaaflia  y  w  difiofeotea 
ramifteaoiones  fbaiiá  preslar  graa* 
des  servician  4  la  causa  ^lerícana. 
Con  efecto  todos  concueraaoeu  asc- 

{;urar  que  aqu»'llos  comités  fueron 
a  gran  palaoca  de  la  re volocioa  aato- 
ricana;  por  cuanto  de&de  aquel  pun- 
to se  vio  reinar  una  f^rande  unani- 
midad eu  las  medidas  adoptada»  por 
loa  Americanoa.  Laa  primerai  optt* 
racionaa  da  los  comitea  filaron  aana- 
lar  á  las  provincias  los  enemigos  de 
la  causa  americana  ;  los  que  recibie- 
ron el  nombre  de  Lorys  ó  loyalistss. 
flefialároata  adamlaaii  cada  provia- 
cia  todos  los  sujetos  conpcidos  por 
afectos  á  la  madre  patria;  de  modo 
que  cuando  viajaban  ,  los  patriotas 
ao  los  perdían  de  vista.  La  publica- 
Cioo  da  tt»  Oiaoifiaalo  en  que  se  tra- 
taba con  poco  respeto  la  autoridad 
del  parlamento  inglés  sij^uióde  cer- 
ca á  la  iustalaciou  del  comité  de  cor- 
ratpoodaiKNa«  El  aianiflealo  negaba 
al  partimento  inglés  el  derecho  de 
conocer  de  las  medidas  lejislativas. 
que  &tí  hablan  de  tomar  ó  adoptar 
para  el  gobierno  de  América.  l)e- 
■agriaba  el  bilí  de  declaraeion  re- 
comendado por  Ctiatam  ,  y  adopta- 
do en  170tí,  como  un  acto  arbitrario, 
é  iojuslo.  Distribuyéronse  en  la  pro* 
viooia  do  Maaaoboaela  ieiaeiealoa 
ejemplares  de  aauel  documento. 

En  aquel  estado  de  irritación,  lle- 
garon comunicaciones  de  Benjamín 
rranklin ,  el  lyente  de  América  eo. 
iBgiaterra ,  anondando  qam  al  go- 
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bteroo  etuba  dooidido  á  lomar  me- 
didas  coercitivas  con  respecto  á  los 
nriDci pales  jefes  de  la  resistencia ;  y 
■  MU  noticia,  el  continente  am«n« 
cano,  desde  el  San  Lorenzo  hasta  «I 
Misisipí ,  desdt*  I.1S  orillas  del  Atlán- 
tico basia  las  rejiones  mas  remotas 
de  pouienle,  retumbó  con  los  gritos 
€to  «té  «niMil  lé  Im  ftmMs! 
i  miteran  los  tinMMtl  » 

lío  año  antps  qno  los  ánimo'»  hu- 
bies«a  llegado  á  aquel  grado  de  exal* 
tacinn,  Icm  habitantes  de  Khode- Is- 
la nd  habita  iMobo  ua  lotntto  grave 
al  pabellón  inglés.  Una  goleta  de 
fierra  de  la  marina  iuglesa,  manda- 
da por  el  teniente  Dudiogslon  ,  ha* 
M  émAt  «Igun  tieanpo  ana  eaxa  ao* 
Uva  é  las  CMitrabandistas ;  y  hallan* 
dose  en  la  costa  de  la  isla  de  Khode 
al  pasar  el  paquebote  que  hacia  la 
trd%c&ía  de  Providencia  á  Newporl, 
la  habla  exijido  el  Mliidoardiaerio, 
aquel  le  bahía  negado.CI  tmlefl- 
le  Dudington  hizo  enlónoes  una  se- 
ñal al  paquebote  para  pedirle  cuenta 
de  sa  negativa,  ^  como  este  no  coos- 
testase  ,  la  disparó  un  eillaaaao. 
Aquella  spgnnda  intimación  no  re- 
cibió mejor  respuesta  qu»'  la  primM- 
ra;  entonces  la  goleta  puso  todas  sui 
«elae  y  oafó  al  paquebote ;  pero  este, 
enterado  de  c^ue  calaba  menea qne  la 

f;oleta,  se  arrimó  lo  mas  que  pudo  á 
a  costa,  de  modo  que  la  goleta  qu 
lo  perseguía  varó  en  uu  bajío  ^  no 
pado  dcMnlMnoEarsa.  AooeHa  eeaa 
y  sus  resaltas  habían  tenido  por  tes- 
tigo toda  la  población  de  la  is!a  de 
Roode.  Con  lod<»  esto  ,  la  goleta  hu- 
biera podido,  á  la  vuelta  ae  la  ros- 
tía, salir  do  la  posidoa  en  qne  ae 
hallaba  embarrancada,  en  atención  á 
estar  la  mareo  calina  ;  pero  algnncs 
babíUintes  la  Providencia  se  em- 
barcaron en  kmebts,  hkdcvon  r«m^ 
bo  hácia  la  goleta, é  donde  llegaroá 
de  noche;  prendieron  y  maltrataron 
á  la  tripulación  j  pegaron  luego  al 
boque.  Aquel  insulto  fué  muy  senti- 
da, y  al  recibir  la  noticia  ée  acfnel 
lance,  el  gobierno  ofreció  un  premto 
deóOO  libras  esterlinas  al  que  desig- 
nase á  los  reos ;  y  hasta  la  prometió 
átas  mlanioaonlpablei,  si  aolMa- 
bin  á  soa  etopliaea;  y  ae  namrd 
m  comisMNi  para  heoer  «ua  petcfoi* 


aa  sobre  aqoel  suceso.  Pira  las  pro* 

mesas  del  gobierno  fueron  <lesecba- 
das,  y  a  pesar  de  su  actividad,  no  lo- 
graron los  comisarios  prender  á  oin* 
pino  de  los  culpables.  Verdad  es  une 
los  habitantes  de  la  isla  de  Rhode  ha- 
bían considerado  aquella  .tgresion 
como  uu  acto  común,  y  habiau  ame- 
natado  da  muarla  al  «fba  aoiragaaa  é 
la  justicia  á  los  autores  del  incendió 
de  la  goleta.  Con  todo  esto  los  prin- 
cipales autores  eran  conocidos  de  lo- 
dos lo»  babitanles  ;  uno  de  ellos  se 
llamaba  Inan  Broirn ,  y  era  nn  rieo 
comerciante  de  la  Providencia,  el  se> 
guodoera  no  espitan  Ikamado  Wbi[^ 
pie. 

üo  «do  no  menos  atrevido  aoaba» 
ba  <le  oourrlr  eo  Boston.  Viéndose  la 

compafíía  de  las  Indias  espuesta  á 
perdidas  de  consideración,  de  resul- 
tas de  la  negativa  (Se  ios  Americanos 
en  aceptar  sos  carga  memos  de  tá,  ba* 
bia  suplicado  al  gobierno  que  resta- 
bleciese el  antiguo  órden  de  cosas  , 
esto  es ,  que  suprimiese  el  impue.>to 
sobre  el  te  introducido  en  América, 
eargáodolo  ó  la  salida  de  loa  pnartos 
de  Inglaterra.  Pero  el  gobierno  con- 
venci«lo  de(|ue  seme¡.iiile  medida  se 
considerat'ia  como  uu  atrio  de  fla- 
qu^,  había  negado  actnella  inalan* 
cia,  manteniendo  el  derecho  sobra  al 
te  importado  en  América. Poco  tiem- 
po después  la  compañía  envió  á  Bos- 
ton dos  buques  cargados  de  té.  A  su 
llegada  ,  los  Bostoneses,  desposa  da 
haber  celebrado  una  junta,  ;i  In  cual 
hablan  llamado  á  lodos  los  bahilnn» 
tes  de  las  ciudades  adyacentes,  adop* 
tamn  la  resotaelon  slgnlente!  «  Acof^ 
dado  que  los  dos  cargameatoade  té, 
llegados  á  Boston,  han  sido  enviados 
cnn  la  mira  <le  remarcliar  ios  grillos 
de  los  Americanos  libres  y  aprisio* 
Mrlos ;  qne  el  té  da  -dlaios  ea^- 
moDtos,  cuyo  derecho  debe  pagarla 
en  América,  no  se  desembarcará,  si- 
no que  se  reespedira  eo  los  mismos 
bagues.»  Habiéndose  comunleado 
a<fnellos  aoiierdos  al  pdblieo.  los  con* 
sii^nalarios  pidieron  que  se  les  dejase 
.'ilinaccn.ti' el  te  v  guardarlo  en  depó- 
sito baila  que  llegasen  nuevas  ios* 
tnieelonea;  pero  aqoella  pro]?oslelon 
fotk  rechazada  con  menosprecio,  y  ae 
apostó  en  el  moella  uaa  luerte  gñar* 
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les  y  espadas,  para  impedir  que  se 
desembarcase  fina  sola  hoj^  He  té. 
Aeuniói>e  nuevamciite  la  junta  (  14 
de  diciembre  de  1773 ) ,  y  la  atam- 
blea  ,  qne  cr»  mas  imiaema  que  la 
primera,  .Tfl<>()tó  otros  acMienlos.  Uno 
d«  ellos  mandaba  á  los  capitanes  ele 
loe  c|os  buques  volver  á  luglalerra 
sia  lardamn.  Loe  capiUsee  oeotet- 
ta  ron  que  la  aduane  oo  quería  dar- 
les sus  p:tsaport<'s  qne  no  hubiesen 
descargado  hus  buqties;  (pie  ademas 
el  gobernador  habia  declarado  que 
no  se  les  permitiria  pasar  delaole  da 
los  fuertes  sin  un  pase  firmado  por 
él,  y  (jue  el  almir'anle  Monlagiie  lia- 
biu  euviado  dos  buquts  de  guerra 

Eare  pintar  lodaa  las  aelidas  de  le 
ahía.  Entonces  la  junta  envió  una 
diputación  al  gobernatlor  para  invi- 
tarle á  dar  el  pas»'  ;  y  lialuendo  con- 
tejado  el  goheruuUor  que  el  deber 
de  8«  empleo  le  pri^ibia  eolregar  el 
pase  á  menos  que  la  aduana  hubiese 
en! reliado  U  cédula  de  despacho, 
ai|ucila  noticia  causó  vivísima  sensa- 
ción en  le  ataiablee.  Al  mismo  pun- 
to^ «e  adelantó,  en  medio  de  lo»  cir- 
cunstantes un  Americano  ves«i  jo  de 
Indio  Mnhawk y  (lió  el  jirilo  de  guer- 
ra peculiar  de  aquciU  Uibu.  Aquel 
grito  fué  eléelrico.  Loe  mee  de  los 
circunstantes  salieron  y  se  enoemi* 
naron  ai  mu^-lle,  donde  se  les  incor- 
poraron mucbísíraos  sujetos  vestidos 
de  indioe  Moliawk,  marineros  y  mu- 
laloe* 4|nienf8  abordaron  los  dos  bu- 
ues,  sacaron  de  la  bodega  las  cjjas 
e  té  y  las  arroja  ion  al  mar  en  me- 
dio de  uua  al^a/.ara  frenética  y  alari* 
dos  ierioeoe  contra  la  loglaterre.  S» 
este  modo  contestaban  las  calooini 
americanas  A  las  ammiffat  de  la  flM- 
dre  patria. 

(1974).  En  Inglaterra  acababa  de 
ebrir»e  la  seaion  cuando  llegó  la  no« 
Ucia  de  los  acontecimientos  de  Amé- 
rica, y  en  especial  de  lo  que  habia 
ocurrido  en  el  puerto  y  la  ciudad  de 
Bostón.  El  l  ey  iwnté  é  las  dos  eéma- 
riB  en  un  menseje  para  que  tomasen 
las  medidas  necesarias  á  íin  de  atajar 
aquellos  desafueros,  aQanzarla  eje- 
oucioo  de  las  lejes  y  restablecer  de 
im  modo  mas  cierto  lee  ooloiúas  en 
le  dependencia  de  la  corona  y  dal 
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periamcniDdalaOranllwtaiaiAnnel 

mensaje  iba  acompañado-  de  cartas 
esc  ritas  por  el  gobernador  Hntchin- 
snu,el  almirante  Muntague  y  ioscoo- 
^iguaiarios  del  té,  da  despachos  do 
los  demás  gobernadores  de  América» 
de  maniQestoadeiloafaoiDaada  Boa* 
Ion,  t^tc. 

Diliciimeote  podría  uno  iinajiuar- 
se  la  ajitacion  que  la  laetnm  do  aque* 

líos  documentos  levantó  en  la  cáma- 

T*a  de  los  comunes.  Redactóse  y  apro- 
bóse una  contestación  á  la  corona ; 
en  la  cual  los  comunes  daban  las 
grsotas  al  rey  por  su  mensaje  y  la 
comunicación  que  habia  hecho  de 
los  documentos  relativos  á  A  11:1- rica. 
Le  as4^uraban  que  no  peiduiuriau 
medio  para  aBanmr  la  ejecueioii  da 
las  leyes,  y  inanteoer  Is  Amáfieabn* 
jo  la  (h'nrndi'ncií»  de  la  corona  v  del 
parla inen lo  de  ia  Gran  Bretaña.  Por 
SU  parle,  la  oposición .  aunque  de- 
claraba qna  la  conduela  de  los  habi- 
tantes  de  Boston  y  de  la  i>la  de  Bho- 
de  requeria  un  castigo  ejemplar,  hu- 
biera querido  que  se  obrase  con  al- 
eona nm  lenlilod.  Así  nae  reffhnaó 
la  oonieslacion  ,  porque  Us  medidas 
que  premeditaba  el  minist»M  Ío  le  p:í- 
recian  demasiado  p»  ecipiladas.  fcn 
contestación  á  aquellos  ai  gmnentos, 
los  minisiroa  declersron  que  ye  ara 
hora  de  obrar;  que  la  cuestión  esta* 
ba  madura  ;  preguntaron  «i  In  Amé- 
rica debía  ó  00  permanecer  bajo  la 
depeodencb  de  la  Inglaterra  ;  hasta 
cjué  puQto  debia  esleoderse  aquella 
dependencia  ,  y  de  qué  modo  debia 
existir.  «  ¿  Deben  abaiulonarse  las  co- 
lonias? esta  es  ia  cuestión,  prorum- 
pió  lord  Boflb.  Si  erta  cM&ion  at 
Msnalva  Qagativaroeota«  habrá  q«a 

examinar  de  qué  modo  se  ejercerá  en 
lo  sucesivo  la  sujeción  de  las  colo- 
nias, y  cómo  se  mantendrá  la  volon- 
Ud  del  ragr  de  la  Gran  Bratafts. 

Una  nueva  complicación  puso  en 
mayor  embarazo  á  los  ministros.  El 
doctor  Franklin  ,  ájente  en  Londres 
por  la  cámara  de  loa  reproMnlanUa 
de  Masacbuaets ,  halló  medio  de  flns> 
traer  de  la  secretaría  de  estado  cier» 
tas  cartas  de  üulchinson  ,  goberna- 
dor de  Boston,  y  del  vice-gobernador 
Oliviar^en  las  que  aquellos  funcio» 
narioa  ae  asprmiban  mnjp  libreawa> 
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teMbfv  los  AtMrieiMpy  taiMviéá 

Masachmsets,  donde  «MÍtilM«  grudb 

irrilacioo.  El  gobierno  quiso  sab<"r 
d;;  quién  había  recibido  Franklin 
aquellos  docuineotos ,  por  cuanlo 
quedaba  probado  qoe  mahití  «O  las 
oficinas  njenlea  ¡ufieles.  A^oel  mmn* 
lo  provoco  un  desafío  en  Iré  dos 
flúembms,  Mr.  Tomás  W hale l.v  y  air 
Jato  Temple ,  en  «1  cual  el  primero 
filé  herido  de  graveiM.Frauklin  to- 
mó al  panto  la  pluma  para  justificar 
á  los  dos  míembro'»  del  parlamento 
de  U  parle  aue  les  alribuiao  eo  ii 
■■atwaceiao  do  las  cartas.  «Grao  4al 
«MOt  decía ,  declarar ,  para  iapadlr 
<jne  se  renueve  semejante  desgracia , 
4^üe  yo  sujr  el  único  que  ha>a  remi- 
4ido  á  Bostoa  las  cartas  de  que  se 
trata. »  Mr.  WhsAslj  oo  podía ooaiM» 
Oleármelas, porque  no  se  liallabaaao 
so  posesión  ,  y  por  la  misma  razoil  , 
oo  pudieron  serle  suslraidas  por  Ur. 
TÉwpIs  »CDasoiian<MMaqiHa  ao 
iadleaba  Franklin  el  autor  de  la  sus- 
tracción,  fué  llamado  ante  el  conse- 
jo ,  uno  de  cuyos  miembros  le  dijo 
estás  palabraa:  «  Eo  medio  de  los 
terribias  aooaieainiíeDtos  que  están 

Casando  en  América ,  lie  squí  oo 
ombre  que  se  confiesa  el  autor  de 
todo  y  que  parece  ajeno  de  remordí 
mieotos.  Os  pregunto,  milores,  si  el 
carácter  vaogstivo  qoe  ae  alvilMijre  á 
los  sangtnrntios  Africanos  no  está 
pujado  por  la  apatía  di'  ese  \il  Ame- 
ricano.»  Franklin  no  mostró  oingu- 
Monoeloii  al  oir  aqaelloa  iosullos; 
pero  dicen  que  habiendo  vuelto  á  m 
rasa,  declaró  á  un  amif^o  que  no  pí»r- 
douaria  medio  par.i  afianzar  ta  uule- 
pendencia  de  América  y  separarla  de 
la  Inglaterra.  No  quiso  ditulgar  al 
sombre  de  los  que  le  babian  entre- 
jrado  las  cartas;  y  pocos  d  las  después, 
recibió  su  desliluciou  del  empleo  de 

-  atetelitmdordecomoapara  Aintf- 
fka. 

E!  mensaje  de!  rey  anunciaba  que 
los  utiitislros  eslabaii  resuellos  á 
adoplar  medidas  proalas  j  eoérjicas. 
El  14  da  marzo,  lord  Mortk  prisa» 

t6en  efecto  á).a  cámara  de  los  co- 
munes nn  hill  ,  que  recibió  el  nom- 
bre de  Box  ton  Poft»BilL  Tenia  por 

ol]jeto  trasladarla  adoaiia,  loatrí* 
baaalas.y  lodaslaa  aiawias éal go- 


BU.  SI 

bfiarMi « do Boaloo  á  WwfaMaoi* 
oradad  poao  dialaate  da  Boston.  Kl 

gobierno  qiieriri  castií^ar  á  Boiton  , 
con  la  t's|»t  r.inza  de  que  las  otras  co- 
lonias .  amustiadas  cou  aquel  castigo  , 
variaria»  da  oandoela.  Mieolras  se 
estaba  discaliendo  el  bilí ,  los  comu- 
ntís  recibieron  una  petición  del  lord 
maire  de  Lóndres  ,  quien ,  en  nom- 
bra de  cierto  número  de  habitaotaa 
da  la  América  del  Norte  ,  declaraba 
Ifliaeni  injustr)  pi-iv.-vr  a  Boston  de  su 
comercio,  p<)r  los  actos  ilegales  co- 
metidos por  un  corlo  número  de  in- 
diTldoaa.  Por  otra  parto  loa  adtan» 
ríos  dal  mioislerio  pidieron  cjna  aa 
quitase  el  dereclio  sobre  el  té.  Con 
todo  la  ofKisicion  estaba  dividida  so- 
bre este  punto ;  pues  si  paso  qoa 
Cliatai  y  sus  amigos  polmos  sosia» 
•iao  que  la  Inglaterra  no  tenia  el 
derecho  de  imponer  contribuciones 
a  la  América*  Gibboo^  Burke  jr  Uu- 
maaostania»  la  optelott  oottlrarlat 

El  Boston  Port  Bill  fué  seguido 
de  un  bilí  destinado  á  regularizar  la 
administración  en  la  provincia  de 
Masachusets.  Según  los  términos  de 
aquel  bilí  la  eaosliUelott  da  Is  pro- 
vincia deMssachusets  tal  como  habis 
sido  establecida  por  unn  c.irtn  deGuí- 
lleriuo  111,  sufría  gl  andes  alteracio- 
iMs:lsseleccioofa  populareseraaaii^ 
lidaa;  al  podar  ejecutivo  se  retiraba 
de  inanos del  partido  democrático, 
y  el  noinbrai.iiento  délos  miembros 
del  consejo,  do  losjut^ces  y  mujistra- 
dos,  iooraaos  los  jerifes  passba  á  la 
corona.  Lord  Nortb,  en  spoyo  del 
bil!,  declaró  que  la  provincia  deMa- 
sachusets  había  sido  turbulenta  mas 
allá  de  lo  que  cabia  espresar,  y  que 
habia  dado  malísimo  ejeoiplo  á  to- 
das las  demás  C(donias;  y  que  en 
consecuencia  ,  .se  necesitaba  un  po- 
der ejecutivo  en  aquella  orovincia 
domla  el  poder  oml  residía  eo  el 
pais* 

La  oposición  denunció  el  bilí  co- 
mo arbitrario  c  injusto;  y  entre  oíros 
argumentos,  dijo  que  los  Bcstoneses 
y  sos  vadooa  babiao  prosperado  dit- 
r.iote  ochenta  años  bajo  la  carta  de- 
jiiocratic?  de  Guillermo  III ;  y  pedia 
que  se  esperase  todavía  antes  deadop* 
tar  «oaa  nsadidfs  da  tao  anpaa  ioi- 
portaaofa.  Liard  Narlh  raeteaá  la 
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mocian,  j  dijo  que  ya  había  pasado 
el  tiempo  de  las  coulemporizaciones, 
y  que  si  esperaban  fMt«  todo  estaba 
perdido.  Knlonces  un  miembro  lia* 
mado  Fowuall  prorntiipió  diciendo 
que  los  Auiericaoos  se  re&i&tii'iau  á 
M»  medidas  propiietlaa,«LoeeoiiiiÍét 
de  oomspoadencia ,  dijo ,  tieneft  «a* 
trc  sí  comunicaciones  constant»'»;  no 
confian  á  la  halija  ordinaria  sus 
mensajes  imporlauLei» ;  han  eslabie- 
oido  eorreot  conatitnciooBlea  peni 
auplirá  los  vuestros.  Tan  pronto  co* 
ino  llegue  á  su  noticia  lo  que  está 
pasando  en  esta  cámara,  las  colonias 
ta  ooneerCaréii  entre  sf ,  j  solo  Dios 
fNiadedecir  qué  medidas  van  á  adop- 
tar» Olpo  miembro  declaró  qne  el 
objeto  de  los  Americanos  era  liiicei*- 
ae  oompletimcote  índependieoleKf  y 
fina  minea  aa  aomatorlao  á  laa  lefia 
iogleaas  ni  A  los  reglamentos  del  cn^ 
merrin  de  la  nnadre  pitrin.  «Si  pre* 
guilláis  u  un  Americano  ,  esclamó ; 
quien  es  su  amo ,  os  contestará  que 
mo  In  liona ,  y  que  no  recooaea  ni4i» 
Kot>crnador  que  á  JeNUcrisfo.  Asi 
hablan  al  menos  todos  los  habilao* 
tes  de  la  I>iueva  Inglaterra.» 
Laa  billa  ÜMtt  tnoedíéndoie  rini- 

damenle  ;  pues  esta  vez  se  haUa  Oe- 
cidido  de  veras  reducir  á  los  Ameri- 
canos. Después  de  Boston  Port  Bitt 
y  el  último  que  acabamos  de  indicar^ 
el  gobierno  propuso  otfo  qna  tenía 
por  objeto  regular  los  alojamientos 
de  las  tropas  en  las  colonias.  En  la 
cámara  de  ios  lores,  la  lectura  de  es- 
tn  üHinra  bilí  aa  fné  aplazando  repe- 
tidas veces,  i  ^ausa  de  la  «nl^rma* 
dad  de  Chatam,  á  (|uien  querinn  dir 
el  tiempo  lie  restablecerse  pir.i  «sis- 
Lir  a  los  debates,  tributando  con  c.><to 
la  céfliara  de  loa  lorea  linnienaja  al 
talento  del  sumo  orador.  Al  día  ae- 
ñalado  pas<S  Chatam  á  I.i  c.ím.irn  ; 
el  conde,  aunque  doliente  en  .ujuel 
fnatante  de  una  gota  intensa ,  que  le 
caoaaba  daloma  ati'ooea,  prnn noció 
un  larp;o  discurso.  Dijo  (pie  tnd.i  la 
hisloria  del  pr.eblo  americ  trío,  su 
ieoealojia^  las  disposiciones  que  ha- 
Ua heredado  de  ana  nuyorei ,  fado 
daba  lugar  para  suponer  que  nunMi 
aesomeleria  á  priocipios  tiránicos. 
«Tal  era  la  madre,  tales  son  los  hi- 
jos,  esc^lamó.  Si  las  colonias  i ngl(»as 
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hubiesen  sido  fundadas  por  cual* 
quiera  otro  reino  que  no  taen  ni 
nuestro,  ana  habitantes  hubieran  sin 
duda  llevado  consi^'o  los  grillos  de  la 
esclavitud  y  el  e^[)iritu  del  despotis- 
mo; mas  no  es  así.  Los  Americanos 
daban  i^rodnelrta  eomn  grindi^ 
a|amfdoaal  mundo,  para  mostrarle 
lo  que  puede  hacer  el  jéiu^ro  huma- 
no cuando  li^iie  el  lil)re  ejercicio  d«í 
sus  propias  facultades.»  Chatam  dt;* 
daró  que  no  podía  vamatíéá^ooiaéie» 
nar  la  conducta  reciente  de  los  Ame- 
ricanos ,  y  especialmente  la  de  los 
Boslonese's.  Pero  añadió  que  los  me- 
dina  propuestos  pani  trai  lina  á  la 
aanda  del  deber  no  eran  ni  justan  ni 
razonables.  Kl  ministerio  (jueria  fus- 
tigar á  todo  el  vecindario  de  Boston 
por  un  crimen  ,  que,  según  él,  habia 
•ido  cnwatido  por  al|ttnoa  indlirl» 
dnnt  afialtdoa.  «Obrad  ,  prornnipÍ6 
como  «na  madre  canñoss  obraría 
con  un  hijoá  quien  ama  tif reamen- 
te, bo  lugar  de  esas  medidas  de  ri- 
90f ,  Cttbnd  los  yerraa  de  su  juven- 
tud con  un  Ai7/de  nmnistíí».  Abridle.»* 
nuevamente  los  brazos,  hijos  dignnn 
de  los  sentimientos  paternales  qut; 
lés  habréis  moaltvdll.  Ptrn  si  aigoeo 
en  su  turbulencia dMpo<iqne  hayan 
recibido  vuesl.'o  perdón,  milores  , 
yo  me  colocaré  en  la  primera  hilera 
para  adoptar  las  meaidas  enéijicas 
qut;  Man  eapaeea  da  oonleaar  nna 
n^eaida,y  que  les  hagan  coniprender 
que  no  impunemente  se  provoca  á 
unos  padres  bondadosos  é  iodttljeo- 
tesi.» 

Hiantraa  qnnaqoel  bilí  pravooalia 
graves  discusiones  en  la  cámara  da 
los  lores  ,  los  coiii'ioes  se  ocupaban 
de  un  bilí  para  la  administración  de 
jualleia  y  la  supresión  de  lamnllna, 
en  la  provincia  de  Masachus<!ts.  Se- 
gún los  térmi-no*  de  aquel  bilí ,  toda 
per.sona  acusada  de  homicidio  ó  de 
cualquiera  otra  ofensa  capital,  come- 
tido en  nn  UiAalto  ó  asonada «  debía 
ser  enviada  á  otra  colonia  de  la  Gran 
Bietafta  para  ser  allí  ju«p;ada.  Lord 
r^orth  declaró  que  aquel  bilí  era  de 
ona  neP8iidid  abaoHili  para  d»r 
Aierza  á  loa  otroi  bilis;  que  era  por 
deuiás  nom!)rar  majistrados  para 
obrar,  si  .iqiiellos  majistrados  no  es- 
taban seguros  de  hallar  hombres 
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btUaM  taMM  |im  dirin  tu  tpojo 
ta  yoncion  de  sus  órdenes.  En 

contestación  al  disc^irso  del  minis- 
Iro,  el  comnel  Barre,  despiies  de 
haber  denunciado  el  bilí  cuuiu  iui- 
coo  7  fio  pr«eed6altt««il6  ta  tona- 
ra del  capitao  J  ée  los  soldados  que 
habían  hecho  fiiegn  sobre  el  pueblo 
en  el  lance  del  mulato  Atluck,  y  de* 
claró ,  como  consecuencia  de  aqoe* 
Hm  |inmÍMs,  que  ios  tribunales  de 
Boston  y  losjur.nlos  dt»  afuiflla  ciu- 
dad pocfian  administrar  justicia  iin- 
parcialmente.  Preguntó  al  mismo 
ttaf»  á  loa  aitwialrfl»  %mé  t  wi— ■■ 
podtao  tener  los  Americanos  en  la 
imparcialidad  de  lo^  jurados  inglesm 
ó  de  los  jurados  eliMidos  por  la  coro- 
na en  otros  sitios,  e  hizo  resaltar  con 
yétuemamáñ  el  riesgo  de  dtar  áamt*^ 
siada  protección  á  la  fuerza  armada. 
«  He  sido  soldado  dende  mi  nxi'w/. , 
dijo,  tengo  lareos servicios,  ro&peto 
ta  pfofiBtwnétiM  ti  Mil,  f  mmmmmi 
ftoculos  de  estrecha  urotitad  om 
mnchísimos  oficiales.  Y  con  todo  na-> 
die  mas  que  yo  se  opondrá  en  esta 
cámara  á  colocar  la  íueri^a  armada 
«obre  «I  doninio  del  |H»der  oivil ; 
■iaglia  nliltar  M  semejante  situa- 
ción puede  Inspirar  la  confianza  ne- 
cesaria. Mo  e&  culpa  del  soldado  , 
alno  un  vieta  ««  ta  ettnrttaai  ha- 
mana.  Sí,  señores,     m  ido  4« 
mejante  poder,  el  soldado  se  vuelve 
insolente  y  licencioso,  viola  la  tran- 
qMiilidad  pública,  y  huella  los  dere- 

CbOO  do  ta  e^MOta  fcVOMNMk  * 

Todos  estos  bilis  Hieron  suonivt- 
nienle  adoptados  á  pesar  de  la  opo- 
sición. Como  ya  llevamos  dicho ,  el 

g rimero,  ó  el  Boston  Port  Bill ,  qui* 
llMá  Boaloo  la  aduana,  los  triou- 
oflles  y  todas  fas  oficitias  del  gobier- 
no ,  que  trasladaba  ó  Nueva  Salem  ; 
el  segundo  retiraba  á  los  habitaaUa 
do  le  proffaMsIodo  MnoetaiMti  ol  do- 
roetaideolijir  los  miembros  del  con- 
sejo, y  los  jueces,  inclusos  los  jeri- 
fes,  y  encirgaba  aquellos  nombra- 
mientos á  la  corona ;  el  tercero  obli« 
gaba  á  los  habitantat  do  ÜcIm  pro- 
vincia á  alojar  á  las  tropas  ;  el  cuar- 
to quit:iba  á  los  jurados  americanos 
el  conocimiento  de  los  crinieoe&  co- 
«etidoiéo  AoiMoi.doMáadolDé 
jmdoo  eslrtioo.  áiqm^h  polftioo 


poita  ItaMm  do  iotíaidoelOD ;  el 
gobierno  Imirocaba  bosta  loo  oí* 

niientos  la  conslihicion  americana  , 
y  colocaba  fu^ra  del  derecho  común 
la  provincia  de  Masachusels.  Pero 
•laitanM»tioiii|io,  proftando  «m  oo« 
lisíon  inmediata ,  procuraba  haoerae 
amigos  en  oi  niaiDO  tarrilorto  do 
América. 

Bl  Canadá ,  al  pasar ,  bajo  la  do* 
ninncion  logloiOt  no  habia  perdido 
sil  carácter,  que  er.»  francés  por  sus 
tiibilantes.  Como  los  Canadenses 
IVauce&es  teoian  uua  auiipatía  pro* 
fooda  ooolra  loo  togleMO,  oro  de  to» 
mer  que  aameolosen  el  eáborazo  de 
Inglaterra,  abrazando  la  causa  de  los 
Aiuericinos.  Para  precaver  aquella 
alianza ,  el  DÚnisleno  presentó  á  las 
dos  cáanarasvQ  bilí  que  tenia  pnrota» 
j»^to  determinar  los  límites  deid  pro- 
vincia (le  Quebec,y  formar  un  conse- 
jo iej  isla  ti  vo  destina  do  á  reeukir  lodos 
loi  negoéioodo  lo  proirinoMi,  é  «ot^ 
oioo  del  talpoesto.  El  coós^  om 
nombrado  y  disuelto  por  la  o  roña  ; 
el  rey  tenia  la  facultad  de  liacer  en- 
trar en  él  á  los  Cauadeoses  que  pro> 
reniMOta  raiyioo  colóliflo  fOBOM. 
El  bilí  restablecía  las  antiguas  leyes 
francesas,  inclusos  los  procesos  sin 
jurado,  en  lodos  las  asuntos  civiles, 
por  coaoto  loa  Praoceaes  estabon 
mal  ovenídos  csoo  el  jurado.  El  bilí 
conservaba  solamente  las  leyes  ingle- 
sas con  aquella  fornii  para  las  causas 
criminales.  Aseguraba  al  clero  cató* 
Hoo  foOMBO,  á  csoepatao  do  loo  M« 
les ,  el  gooo  Icfil  do  000  Iferroi  y  dol 
<liezmo. 

Aquel  bilí  fué  adoptado  casi  por 
unonimidad  en  la  cámara  de  los  lo* 
ioí;  mo  no  así  oo  la  cámaro  do  tat 

comunes.  A  la  segunda  lectura ,  luí* 
biéndose  levantado  Tomás  Towns- 
heod  menor,  preguntó  porqué  había 
tardad»  tanto  ol  iBMtaterlo  00  oono» 
ler  too  Mgoeios  del  Ciiiodá  é  loo  do* 
liberaciones  de  los  comunes  .  y  por- 

3 ué  aquel  país  hibia  subMstido,  des- 
e  la  época  de  la  couquista  ,  en  un 
estado  de  etñftmoñ  f  anarquía.  Que* 
jóse  de  la  esten^ion  dada  al  Canadá, 
y  añadió  que  la  opinión  dominante 
en  el  pais  era  que  el  ministerio  te- 
nta  ta  iotanoiondo  hoocr  do  aquel 
poto  wm  eotaota  oitooctohoonta  froo* 
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cesa.  Towoshetid  preguntó  á  los  mí     lt*s  francesas  fupsen  reconocidas  ín- 
nistros  si  los  Ingleses  que  liabiau    compatibles  con  la  condición  y  los 
comprado  tierras  eo  el  Canadá  de-    votos  de  la  colooia ,  el  gobierno  y  el 
bico  calar  sojetos  á  la  ley  france-   conacjotendriaD  el  poder  de  alterar» 
sa  ;  y  en  punto  á  h  relijion  rntolica  ,    l.is.  "La  ley  fraiic<'sa,  dijo,  puede  ser 
si  la  disciplina  de  aquella  relijion  de-    ppor  que  la  ley  inglesa  ;  pero  diver- 
bia  aplicarse  á  los  ingleses  y  a  lo.*»    sas  partes  de  ía  ley  Irauce^a  •  y  las 
lodioa  lo  mismo  que é  loa  catolieoa.   aue  oiaa  alíoémoa ,  eatén  ooropnNi* 
El  diacursodeTownshend  era  tan-   oídas  ea  mi  'stras  leyes  politicaa  y 
tomasestraño  por  cuanto  ha(Mondo    crimin  ales.»  En  pnnio  á  los  ju»*ces 
profesión  de  liberalismo  con  el  par-    ingleses  ,  lord  ISorlli  declaro  que  ao 
lído  uhig  ,  del  que  era  uoo  de  los    se  quitarla  á  ninguno, 
principales  miembrot,  Tofraabeml  *  Este  bilí,  que  se  enlazaba  con  una 
hubiera  debido  sostener  una  medi-    multitud  de  cuestiones  inleresaolea, 
da  que  propendía  á  levantar  á  un    y  en  especial  con  la  cuestión  relijio- 
pueblo  de  un  estado  de  opresión    sa,  con  la  de  la  propiedad  ,  cun  la» 
cruel ;  pero  échonae  de  yttv  eoo  han-  aoti|MUBs  y  preocupadones  que  te* 
la  Awiencia  tales  anacronismos  |M>-   Moa  los  Ingleses  contra  los  rraoeo» 
ílicos  entre  los  hombres  públicos,    ses ,  produjo  mucha  sensación  fuera 
Lord  North  replicó  que  no  preten-    del  parlamr-nlo.  Tomás  y  Juan  Penn, 
dia  decir  que  el  bilí  luese  perfecto  ,    descendientes  del  ilustre  fundador 
paro  «w  topoaa  tfo  haber  petado  de  PeaelIfaBia  y  únicos  propietaríot 
lodoa  loa  ohattealoa  ^wt  ae  presen-   de  la  provincia  de  este  nombi-e  y  da 
taban  en  aquella eOMlion  ,  lo  consi-    los  condados  de  Kent,  New-Castie  y 
deraba  como  el  m«jor  que  cupiese   Susex,  en  Delaware.en  América,  di- 
dar  al  Caoadi  eo  el  iotere^  de  la  lo-   rijieron  una  petición  á  los  comunes 
glatarra*  Justifioóae do  la  tardaoa  aobreeste  punto,  pidiendo  que  el 
por  que  se  le  reconvenía,  diciendo    territorio  otorgado  por  Carlos  II  á 
que  procedía  de  sus  deseos  de  obrar    su  padre  y  abuelo,  Guillermo  Peno, 
con  pleno  conocimieolo  de  causa,    uo  se  menoscabase  con  la  estensioo 
8oaliiTo  la  coatniaoeia  do  haber  onedabael  proyecto  á  las  frooteraa 
irariado  loa  Uanlaa  de  la  colooia ,  f  del  Canadá.  Otro  recurso  »  firmado 
moslrcS  el  peligro  qu»' hubiera  resul-    por  los  comerciantes  de  la  City  d« 
laclo  de  ílejar  la  costa  de  Labrador    Londres  que  traficaban  coo  la  pro- 
como  hactendo  parte  del  gobierno    vincia  de  Quehec,  rogaba  á  la  carna- 
da lioeva  Tork.  Dijo  que  la  prepon-    ra  que  estableciese  la  ky  inglesa  eo 
derancia  de  la  relijion  calólic.i  no    los  negocios  civiles  y  en  todos  los  ra- 
podia  crtf)sidHi*ars»?  como  opresiva    lalivos  á  la  propiedad.  M.  Mansíield, 
para  ios  proleAlaotes  ,  en  aquella    que  fué  mas  tarde  solicitador  jene- 

Crte  del  mondo  en  atenelon  A  qua   ral  y  jefe  de  justida  dal  tribaoal  or- 
\  protestantes  eran  alU  poquiaí-   dinano,  ropreseotó  á  loa  oomuoaa  « 
mos  ,  y  añadió  que  un  ndmero  tan    en  nombre  de  los  recurrentes  ,  que 
COtto  (le  /)rolcslac»les  mezclados  con    «sus  clientes  iban  á  verse  espueslos  á 
uno  lan  crecido  de  católicos  no  po-    quebrantos  de  consideración  ,  si  se 
día  formar  ana  asamblaa  li^ialaUva   eataUecia  la  le^  francesa  del  Caoadé 
de  la  naturaleza  de  la  que  est:iba  p¡*    para  loa  negocioa  civiles,  esto  es  ,  si 
diendo  el  pret»pinante  ;  que  mas  va-    se  suprimía  el  jurado;  que  la  propo- 
iia  conservar  un  gobierno  y  un  con-    sicion  de  un  consejo  lejislativo  podia 
nejo ;  que  «Ma  ferma  efiaUa  desde  la   traer  consigo  medidaa  arbif raríaa, 
eonqnwta ;  que  oo  hafaia  dado  lugar   lo  cpie  baria  esclavos  á  los  Canaden* 
á  nmgnna  objeción,  y  que  desde    ses ,  al  paso  que  serian  libres  todas 
aquel  dia  la  sometía  á  algunos  regla-    las  demás  colonias  de  América  ;  ((ue 
menlos.  En  punto  á  la  lejislacion  ,    desde  la  con(^ui.%t8,  muchísimas  can- 
Horthaapaaoá  la  oénaaraane  lanar»  aaa  habian  sido  juzgadas  por  jura* 
te  mas  esencial,  qofiera  la  ley  cruDÍ»    dos ,  aoaolo  á  satisfaccioo  de  los  In- 
nal,  debia  qnedar  conforme  á  la  ley    gleses ,  sino  también  á  la  de  los  mis- 
inglesa  ,  y  que  cuando  las  leyes  civi-    mos  Canadeoses ;  que  el  estado  jene- 
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ni  d*  )a  provilicía  m  maelio  niM 

floreciente  bajo  el  resp«»cto  agrícola 
\  mercantil  <le  lo  tpie  lo  iiabia  sido 
U^o  la  dominación  iraocesa.»  Ll  je- 
■anl  GHrlHon ,  gobmador  del  Ca- 
Badi  pMguntado  por  M.  MaMMd« 
hizit  ana  declaracioD  enteramente 
contraria  ;  pues  dijo  que  «los  Cana- 
demes  oo  estaban  avenidos  con  la  ley 
inglesa,  «I  priaar  Insar,  porque  era 
cart-íma,  y  en  segundo lu^ar  porque 
los  pro<-f(limienlos  se  harían  en  un^i 
ieugua  que  la  mavor  parte  de  ellos 
■oeeHeadi— ;  qa¿  tf  poeo  myrtatt 
latjunidot,  por  aer  ios  usos  nrmo^ 
an con tr;4rí os  á  aquella  institución  , 
ycoe  prefería  o  los  jueces.»  Pregan  • 
Mo  SI  la  parle  iotelijentede  loaCa- 
nadenses  trato  tlgWM  idea  del  teta 
de  fíahras  mrpn^ ,  contestó  que  era 
«írtísiiiio  el  niímero  de  los  que  ha- 
bían estudiado  aauella  Wy.  Añadió 
que  algu noe  OmtmnM  híiWas  1m- 
cho  contratos  para  res¡«tiri  la  apli- 
cación de  las  leves  civiles  ingles-is  y 
eslable<t;r  en  las  aci»»  de  casamien- 
to lodoe  loa  biesft  aertan  adoii* 
nistrados  á  tenor  de  la  ley  rranoaaa» 
('.aríeton  cvahn!)a  en  3fiO  habitantes, 
sin  contar  las  mujeres  y  niños ,  el 
número  de  protestantes  que  habtta- 
Imo  ca  la  provioeia  do  QÍnbec,  v  en 
150,000  católico^  romanos  el  oiime- 
r  >  de  lotique  habitaban  en  la  misma 
provincia.  En  punto  á  las  asambleas 
propaeataa  porl^rnaalieod,  dijo  que 
Babieudo  sometido  la  cuestión  á  mu- 
chísimos Canadenses,  estos  le  habían 
declarado  que  habiendo  las  asam- 
bleas ocasionado  revueltas  en  las 
orna  «oloiiias  ,  no  daaaabao  tenar 
ninguna  asATrihlca  de  aquella  espe- 
cia 1).  El  bilí  relativo  al  Canadá  fué 
adoptado  como  lo  babiau  sido  los 
pwncodamaa. 

BntÓDOfi  ti  fobieroo  moalróaonia 
confianza,  porque  le  parecían  sufi- 
ciente los  medios  de  represión  que 
la  lejisiatura  acababa  de  darle  para 

fi)  Riti  d  'rhri'i'in  ,  admitirtiifo  q»ic  fupsrn 
cucUm  Ut%  hecboi  eo  que  ce  fuoda,  otM  oírece  uu 
ywfiU  «M*  rcfMfBblc  d«  lat  •adifieaeiooca  qur, 
■inrfatiJo  «I  liempa  ,  rsporunentan  las  ü|iiüiiMiei 
<ic  ioa  hombres  eu  materia  de  política.  Quitcae 
koy  Aa  á  1m  FIraaeCMt  el  firado,  j  te  ÍBi.«]^aaráa 
*-un  raioD  que  mIcs  afiMla  la  mas  precioaa  de 
Mt  liiMtrUMks.  (Cux.  fu.) 

liioi^TBaa*  (tomo  iy.  Cmmi^ 


hacer  eairar  é  loa  AncriciMH  m  aa  i 

deber. 

Pero  la  Améric;^  estaba  hecha  bien 
cargo  de  su  fuerza,  y  quizás  también 
del  alto  deOíoo  é  que  era  llamada, 
lliaairaa  aa  fiaban  aquellas  diver- 
sas cuestiones  en  el  parinmento  in 
lea,  los  Bosloneses  y  los  habitantes 
e  la  babiade  Masacbusets  intima- 
ban á  loa  joaoeaqnoaadecidiearn  á 
recibir  sus  emolumentos  de  la  asam- 
blea ienera!  o  déla  corona,  (^nntro 
de  ellos  anunciaron  á  la  asamblea 
que  ya  oo  redldriaB  eo  adelaBloaiia 
emolomeotos  de  la  corona.  Kl  jefe 
de  justicia.  ÍVdrn  Olivier,  fue  el  úni- 
co que  se  opuso  á  aquel  acuerdo  ; 
pero  la  .asarabiea  deaaró  por  vota- 
ción quo  Miro  dKier  por  su  con- 
ducta era  enemigo  de  la  constitución 
déla  pruvinci.i,  qnedebia  exonerar 
sele  desús  tiinciones,  v  que  se  baria 
Ma  eapoaicioii  al  gobaraador  y  al 
consejo  para  que  .se  le  exonerase  in* 
mediatamente.  La  asamblea  añadió 
que  estaba  resncMa  á  poner  en  acu- 
aaaíoa  al  jefe  de  itisticia  en  su  nom- 
hvi  y  en  el  de  los  habitantes  de  la 
provincia.  El  gobernador  tildó  de 
inconstitucional  el  acuerdo  f>rec»'- 
dente:  pero  su  oposición  no  impidió 
que  la  aModMea  preparaaa  ol  aela  da 
acusación.  En  anuel  momento  la  ir 
ritacioo  habia  llegado  en  Boston  á 
su  colmo,  y  los  jefes  del  parlido  pa  • 
trióla  iban  pfodamaodo  por  donde 
qaiera  qnala  América  habia  de  ha- 
cerse independiente.   Habiendo  el 
gobernador  acordado  la  disolución 
de  la  asamblea,  esta,  antes  de  sepa» 
rarse,  ooofirmó  i  Prankiin  en  ana 
funciones  en  Inglaterra.  Rl  gobei  na 
dor  Hut'^binson  se  negó  á  ratificar 
aquel  nombramiento  y  a  .sancionar 
al  acta  por  la  onaldaetomba  la  atam- 
blea  querer  pagar  loi  omoloiiiafitoa 
de  Frankiin. 

Ocurrían  aquellos  sucesos  antes  de 
la  llegada  del  Boaton  Port  Bill.  Kn 
aquel  eotratanto  el  nuevo  goberna- 
dor, el  jeneral  Gag»*,  desembarro  en 
Boston  con  sii  faiDÍlia  y  estado 

Sor.  Gage  e.'il'iba  casado  con  una  se- 
lora  aaBirtrana ,  f  su  larga  perma» 
nencia  en  Boston  le  h%bia  granjeado 
muchos  amigos  en  la  co'oni.r.  Fueron 
á  cumpliuiuntarJe  los  miembros  del 

rnte  6  ).  • 
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OMM^  y  4os  roa  iistradot,  y  en  la  no- 
che siguiente  Untclíinson  fué  qu»;- 
iiiaílo  en  efijie.  Pero  Uabienilo  cun- 
dido la  oolicia  del  Boston  Porl  Bill, 
se  reunió  lum  aMimblea  crecida ,  y 
adoptó  un  acuerdo  para  ¡n\ilar  á  las 
otras  colonias  á  cesar  toda  relación 
de  comercio  cou  la  Gran  Bretaña 
liasU  qoe  le  Imblflie  anulado  el  bilí. 
Este  se  impríuiió  ea  seguida  y  se 
derramó  con  prolusión  por  tod.islas 
colonias  por  el  comilé  ;le  correspon- 
dencia ,  que  lo  acompañó  con  co- 
maolarioa.  En  algonoa  panijra  fué 
quemado  con  toda  solemnidad.  Kn 
Virjinia  los  jefes  ilt  l  parlido  p.ilrio- 
ta  mostraron  grao  rebolucion.  blsU* 
ba  abierta  la  sesión  cuando  lle^^ó  la 
noticia  de  la  adopción  del  Bo^n 
Port  Bill.  a1  punto,  habiéndose  reu- 
nido en  la  cániara  del  consejo  Jffer- 
6on,  Patricio  lleury  y  otros  miem- 
bros iófooes,  después  de  haber  deli» 
bcraoío  ,  adoptaron  uo  acuerdo  que 
recordaba  la  época  en  que  estctba 
triunfante  el  purilanisnio  en  el  rei- 
nado de  Cárlos  L  Decía  aquel  acuer- 
do que  el  primero  de  juoio ,  dia  en 
que  debia  ponerse  en  ciecufion  la  ley 
votada  por  el  |)arlan)enlo  iij^lés  ,  se- 
ria consagrado  al^ayuooy  a  la  ple- 
garía. Pero  oom»  tal  Mooion  pro- 
poflbta  por  ellos  podía  profocar  al- 
gunas obje<^iones,  fueron  á  ver  a  Ni- 
colás Cárter,  hombre  venerable  por 
sus  año%  j  su  probidad ,  y  le  ioTita- 
ron  á  haear  la  proposición  en  a« 
nombre  pei'sona!.  (Cár  ter  se  avino  ,  y 
la  moción  fnt'  piloptadasin  oposu'ioii 
ninguna.  Aquella  medida  irrito  viva- 
nenle  i  lord  i>nnmore,  gobernador 
delncolonia,  quien  en  el  mi.<imodÍa 

Cronnnció  la  disolnrion  de  la  asam* 
lea.  iLutÓDces  los  mienibros  pasa- 
ron á  la  fonda  de  Balei^h,  y  después 
do  habarae  formado  en  oontoncioo , 
redactaron  un  acta  de  acusación  en 
la  cual  declaraban  que  el  Bosloti 
Port  Bill  era  ci  resultado  de  un  siste- 
ma formado  paro  rodoeir  á  loa  ba* 
bitanlns  de  América  á  la  servidnm- 
hre;  y  segun  aquella  declaración,  uo 
debia  luicer-  uso  del  té  ningún  Ame- 
ricano animadtr  de  buenas  intencio- 
nes á  íaror  de  la  libertad  oonstítu- 
cion^l.  La  declaración  decía  además 
que  con  motivo  de  la  adfaeaioo  dada 


por  la  compsSíade  las  Indias  orien- 
tales al  impuesto  arbiirario  ,  los 
Americanos  no  le  comprariau  nin- 
gún renglón  «  e&ceptuando  el  salÜro 
y  las  especias ;  y  que  el  impuesto 
cargado  sobre  una  de  las  coloniaa 
hermanas  era  un  ataque  becbo  á  to- 
das la.s  demás  colonias. 

La  Virjioía  ftié  la  primera  que  pro- 
clamó la  independencia  americana. 
Con  efecto ,  el  acuerdo  precedente 
recomendaba  al  comité  de  corres- 
pondencia que  hiciese  bieu  0(HII* 
prender  á  loe  demás  eomilds  la  nece- 
sidad de  nombrar  diputados  en  cada 
co  onia  de  la  América  inj^lesa,  para 
que  aquellos  diputados  pudiesen 
ranuirse  en  an  eomf^retojenerut^^ 
da  alio  y  en  el  sitio  que  se  luvieso 
por  conveniente,  S  fin  de  deliberar 
en  orden  á  las  metí  id  as  que  habia 
que  tomar  en  el  interés  comua.  IjOO 
miembros  do  la  eonwncion  acorda- 
ron además  que  se  reunirían  en  Wi- 
lliamslnipfín  el  T.  de  agosto  para 
nombrará  los  d^leg-sdos  para  el  con- 
greso. 

Kl  efecto  de  a(|uella  resolución  faé 
«•Icclrird.  Kn  Filadelfn,  en  Boston  y 
en  otros  parajes  ,  el  dia  de  aNunu  y 
oraciones  se  observó  como  un  dia  du 
Ittio.  \jm  tiendas  eatnvicroa  cerra- 
das y  Mas  las  campanea  de  Ins  igln- 
sias  locaron  n  d  if'unlOH.  Todas  Va>  co- 
lonias reconocieron  la  urjencia  «le 
un  congreso  jeneral.  La  asamblea  do 
Boaton  se  oenpó  en  sagnida  de  nom- 
brar  a  los  diputados  que  habian  de 
hacer  pai  le  d-;  ella.  Pero  como  ^eme- 
jMUlc  l  esolucioo  no  uodia  ser  tuieira- 
da  por  d  gobernauor,  a«  nonrdó 
proeadar  secrataosenle  á  acuellen 
nombramientos.  Kn  el  dia  señalado, 
reuniéronse  los  miembros  de  U 
asamblea  ,  cerráronse  las  puertas,  y 
uo  se  permitió  á  nadie  entrar  ni  aa- 
lir.  Sin  embargo,  en  el  momento  en 
que  se  estaba  (jeliberando,  un  miem- 
bro «tdtctü  al  gobierno  logró  salir  de 
la  sala,  y  fué  a  dar  aTÍso  al  gobenia* 
dor  de  lo  que  pasaba.  Este  ettiriAé 
su  se<*reiario  para  disolver  la  asam- 
blea ;  pero  al  llegar  halló  aquel  la 
puerta  cerrada;  llamó,  pero  contes- 
té ronle  de  deutro  que  la  asamblea 
estaba  tratando  un  asunto  de  la  ma- 
|or  importancia  y  que  oo  podía  ad- 
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mlirie  «n  aquel  mmaeslo.  El  icens-  fmáoairiM  ane  II 

tarío ,  de  pie  en  li  escalera  qiM  coa-  aot  ÜMidoB  pÚDlicus  oil«réi 

ducia  á  la  cámara,  lc>ó  Id  |»roclann  dor<á  ronservarh>s  v  nc»  hacer  nín- 

déla  disolución  de  modo  (]ne  se  1^*  ^un  pa{^o  hasta  que  el  gobierno  civil 

pudiese  oír  deüenlro.  Pei-o  laa^in-  de  la  provincia  eslé  colocado  sobre 


Ittliia  nombrado  va  ámtdipih-  w  pK  aoliguo  ó  hMti  que  tobra  ceta 

iMioti  que  eran  Samuel  Adams,  Juan  punto  decida  el  congreso  jfneral; 

Adams  ,v  otros  tres.  La  asamblea  les  que  las  personas  que  han  aceptado 

Inbia  volado  ¿00  lihras  chterlinas  aüieoto  en  el  c^oosejo  eu  virtuddeun 

Mra  eoftear  wo%  gMlM;  «ni  seguida  lorfwwwf  4i4  rey  bM  vioMo  m 

■lUa  nombrado      tesorero,  y  o»-  dcbrroo*  su  país;  que  todos  los  §«1 

mo  no  tenia  dinero,  hahia  vot<i<l<)  no  hagan  demisión  de  sus  carg<is  ao- 

que  dichas  sumas  se  librariHii  solnv  tes  del  2o  de  setiruihre  s«írán  ooiisi- 

la&  ciudades  de  la  provincia  ,  y  que  deradus  como  eitemigoa  de  su  país  ; 

M  «oItcMNi  aubro  fti*  imiilo  Itmím  que  la  éllinia  ley  que  cataMee  la 

fuerza  de  irjr,  relijion  ctlóiíca  romana  eo  Quebec 

Todas  las  cr.loni.'sciguifrnn  aqufl  es  peligrosa  á  lo  sumo  para  la  reli- 

«'jemplo,  y  se  acordó  auf.  el  cougr«{  jiou  protestante,  y  para  los  derechos 

aojeoaralafSfVttiiiriael  r  deselirm-  y  libertades  de  América  ;  que  ya  es 

hre  ea  filadelfia »  ciudad  rica  y  ^  bora  de  lomar  la  ofensiva.  » 
pulosi.  Distinguíase  adenus  la  Vírjínía  de 

EnU-i-tanlo  sa  hahia  llegado  el  1.''  las  demás  colonias  por  el  impulso 

de  junio,  día  lijado  para  poner  en  que  daba  el  rooviuiieuto.  JelVersuny  . 

circvclon  el  bilí  de  fioaloo.  Aqvcl  loa  denás  mfcmbrat  de  bi  ooo«mi- 

misino  día  á  L's  doce  e  i  punió,  m  cion  vírjiniana  se  habían  r<>unido 

rprm  1.1  adna  na  (le  Bo.slon;  y  cesaron  como  s<í  hahia  arordadi»  Kl  objeto 

lodos  los  negocios  en  el  puerto  y  la  de  aquell<i  reunión  era  establecer 

eindad.  Por  sa  parte  Itm  vecioos  de  las  ifiilrucci<»Des  desiinadas  para  lúa 

SatiMit,  á  cuyo  provacboae  babiaba»  daligadoa  que  debían  euvíarM  al 

cliü  el  hiil  ,  diclaríron  que  no  po-  congreso  jeneral.  A(|ti«'l  dorumenlo 

dufi  avenirse  á  nlilizars*' de  las  pér-  hal)ia  sido  preparado  |K}r  Jeffersou; 

di(lj.sdesus  hciiiiunos  de  Boston  y  pero  habiendo  entermado  su  autor, 

d»  lia  veatAjaa  que  el  bilí  lea  eoofti-  lo  babia  anlregado  á  Peytoa  RaM> 

ría.  ReunÍ45roiiae  en  seguida  «•oaao*  dolpb « quien  debía  presentarlo  al 

riu  ion  ,  y  formaron  ,  á  imilaeíon  congreso.  T>Ievaha  esle  h'hdo:  f  't.vta 

del  r«uio>«)  pacto  escocés  del  siglo  sumaria  tie  los  derechos  de  ia  Maté' 

MceMdeiit«ü,  una  liga  solemne,  por  nctt  inf>iexa,       aquel  eserito,  pi^ 

lacu^l  se  obtigaban  i  suspenderlo»  ipiiilaba  Jeiferson  si  160.000  «ledo* 

'la  rclaciv^n  comercial  con  la  Gran  res  inpleses  podi.in  dar  leyes  á  cua- 

fírel^úa,    hastd  qne  se  anulase  el  tro  millones  de  Americanos  «siendo 

Bostoo  Port  Bill  á  no  comprar  oí  cada  uno  de  esto»  igual  en  virtud, 

«^osninir  meraaiidaa  de  la  Graa  i»talqaaoia  y  taaria  oorporal  á  loa 

Bretaña  después  del  ditirao  dia  da  a^lori»  de  aquellos.»  Je/rersoo  enu- 

agosto;  á  nocom'.'mar  ron  personas  meraba  ,  entre  las  opresiones  de  la 

capaces  üe  quebrantar  aquel  coin-  madre  patria  ,  su  intervención  con 

prómtao  sagrado  ,  y  á  poolicai  sus  las  leyes  locales  que  vedaban  la  im* 

f)ombr*>s  oooM»  en<  migos  de  su  país.»  portación  de  eselavoa;  decía  raba  que 

Habiéndose  reunido  una  junta  de  el  rey  y  el  parlamento  no  teninti  nin- 

los  delegados  de  todas  las  ciudades  gun  derecno  de  imponer  ronlrihu- 

vecinas  ,  se  votaron  los  acuerdos  si-  cienes  ni  de  n^ular  su  comercio  y 

Snmaa:  «  Acordado  que  so  aa  deba  aaonfiMlvraa.  Ce»  toé«» ,  babiaad«i 

Bieguna  obediencia  á  lasdltiinaale*  |Mivec¡do  exaj^radaa  lea  inaliriiOQie- 
yes  adoptadas  por  el  parlamento  ¡n-    nes  de  Jefíersi>n  ,  la  convención  re- 

iM»;  que  estas  leyes  deben  ser  recbu-  dactó  otras.  SeK^*"  s^uel  nuevo  do- 

ndas  como  bijas  de  una  administra-  cumento ,  los  Virjioioa  recoooetaii 

oon  COK  ompida  ;  que  lodos  los  i*e-  todaWaé  Jorje  111  cMMiá  mi  l^fftiaie 

Mdadorasdalmipoealey  loademéa  aoberano  ^  dedarabao  saa  daaaea  de 
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qm  m  coalittBMM)  las  retacioM»  qtie 
iwin  á  b  Attécica  «m  fa  Inglater- 
ra ;  que  las  esportaciones  para  la 
Grao  Bretaña  no  se  atajasen  nasta  el 
10  de  agosto  dei  año  siguiente  (1 175) 
para  que  los  pUntadorea  ó  colomia 
y  habitables  de  Virjinia  ,  l.i  ni:ivnr 
parle  de  los  cuales  se  hullahaii  dt-ii- 
dol'esde  Inglaterra,  pudie&eu  pagar 
MIS  demias.  Bww  toma  toa  Jawéa 
faapactos ,  los  Viijioíoa  «ooargaban 
á  sus  delegados  que  cooperasen  cor- 
dial mente  con  los  de  la  bahía  de  Md- 
sacbusetá  y  de  Us  demás  colonias  aue 
iaiatioaea  ol  eoogreao.  La  oao  vonciiHi 
TÍrjiniaBa  acordó  además  que  con- 
tribuiría liberalmente  á  la  asisten- 
cia de  loü  habitante*  de  Boston;  í|ue 
promoveria  los  pro^reioada  taa  mt* 
Bufadnraa^  qna  mejoraria  saa  gooa- 
dos  ,  y  qiit*  no  trataría  ron  ningún 
comerciante  que  se  aprovechase  de 
la  eakcasez  de  lu:>  jéueros  para  alzar 
ana  prack».  T«fiiiliió  la  di* 
ionéo  pjra  suadvlagados  ni  coo^re- 
^jcneral  á  Pejrlon.  RamlolpU,  .lor- 
e  W'ishínglon  ,  Ricanlo  Heoriqne 
Lee,  Palricto  Ueary,  Ricardo  Bland, 
Maattnéo  Pendlotoii ,  7  Beojamiii 
Harrison. 

Aquella  manifestación  política  de 
un  pueblo  poco  antes  tan  dividido 
por  ana  aecl«»««líJioaaa  bfcograiMla 
aensacioo  en  Europa.  Las  naei<*iMa 
europeas  que  tenían  colonias  en  las 
Indias  occidentales  temían  para  si 
que  el  ejemplo  de  loa  AmericaiKis 
Vipl«aé  aarooslijioao;  pero  deata* 

lU'ria  en  partead  zozobras  la  espe- 
ranza de  ver  menguar  li  grandeza 
de  loelaUrra.  Los  esfuerzos  de  ios 
Ananoaiiea,  liatlabfle  siiepatfaa  mi 
Francia  sobre  lodo,  donde  las  ídeM 
de  liberta<l  <;mpezaban  ya  á  fermen- 
tar. Lu  is  XV  aci  baba  de  morir  consu- 
mido por  la  disolución  (10  de  mavo 
de  1774)  y  el  desdichado  Lnía  XVl 
había  subid  >  ni  tmoo.  Bs te  sobera- 
no «le  carácter  indeciso  ,  no  tomaba 
parteen  el  entusiasmo  de  su  pueblo, 
fere-deofaola  que  era  propio^  la 
oeaaiae'parafefMufftr  las  pérdidaedo 
lea  reinados  precpuentos ;  que  ya 
*ra  hora  dr  Uvar  la  afrenta  del  tra- 
tado de  (7<>3  ,  de  humillar  á  la  In- 
fllaterra  y  arrebatar  á  au  rival  sus 
paotaiinnaa  á  -ie  aeberaela  de  hH 


mares;  que  aiemprr  habia  sido  la 
Francia  el  aailo  de  loa  oprimidoa; 

qneHenrique  IV^  habla  protejido  con 
sus  armas  la  una  de  las  libertades 
boiaudesas  y  que  no  seria  menor 
Masón  para  el  el  aereiries  éfs  broquel 
en  el  nuevo  mundo.  Así  que  no  po- 
día 1 1  Francia  tardar  >a  en  abrazar 
la  causa  de  los  Americanos. 

Bl  conmiio  j(*oera1  ae  habla  reu- 
nido euFitadelfia  (4  de  aeliembrade 
I>74);  y  todas  las  provincia^  ,  c 'n 
solo  la  cscepcion  de  la  Carolina  del 
Morte  ,  se  hallaron  en  él  represen ta- 
daa.  Loa  delegadoa  ae  rennieron  «n 
Carpenler's  Hall  ,  y  nombraron  pre- 
sidente a  Pf  V'oo  Randolph  Los  de- 
legados morosos  de  la  Carolina  del 
Korle  lloKaroa  él  U,  j  eomplelaroo 
do  eale  modo  la  asamblea  ,  que  ae 
componía  en  todo  de  cin  menta  y 
cinco  miembros,  l,;i  asamblea  ,  des- 
pués de  haber  aprobado  las  medidas 
adoptadas  por  la  .junta  de  Maaacho- 
setá ,  acordó  loa  términos  en  que  de- 
bía redactarse  una  tieclaracion  de 
derechos.  Aquel  manifiesto  determi- 
naba cnales  eran  laa  pretensíonea 
de  la  América,  j  laa  eoodlolonea 
bajólas  cuales  se  avendrían  á  reen- 
tablar  sus  anticuas  relaciones  con  la 
madre  patria.  El  congreso  jenerai 
votó  en  aegoida  «o  aeoerdto  qne  Ye- 
daba  el  consumo  y  la  importacioo 
de  las  mercancías  inglesas,  y  pre- 
paix>  varias esposiciones,  la  una  des- 
tinada para  el  rey  Jorie ,  para  es* 
pivaarle  el  leal  aféeto  de  Ina  Ameri- 
canos hácia  sn  pcrsonn  ;  otra  para 
»  l  |)ueblo  de  la  Grao  Bretaña,  para 
mostrarleque  los  Americanos  habían 
aÍ€Ío  tratadÍM  tirioieamente  por  la 
administración  que  eropuSaba  laa 
riendas  <lel  p^obierno  inp;Ié8 ;  otra 
pira  los  Francfs^'s  de  Quebec ,  para 
invitarles  á  abrazar  la  causa  de  los 
Americanos.  Bl  congreso  jenerai , 
envi(')  al  propio  efecto  ,  cartas  á  los 
colonos  de  la  Jeorjía,  de  las  dos  Flo- 
ridas, de  Nueva  Escocia  y  Terrano- 
?a  •  deelarando  que  al  ae  haciao  ten* 
tatíiaa  pira  prender  á  Americanoa 
y  trasportarlos  á  Inglaterra  lí  otra 
arle  ,  con  ánimo  de  juzgarlos  por 
echoa  cometidos  en  América .  se 
eimeriaB  repraaalfas ;  y  que  se  abrí* 
na  otro  ooogreso  fenerat  el  to  do 
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Wgeo  delaño  siguíeDtf?.  Kii  s'fguiüa 
MiefMró  el  ebogreso  jentM*al  y  se 

conslitujó  en  provincial.  Aquella 
asamblea  nombró  presidente  á  Uaoc- 
kok ,  iiegociaute  ae  Bosloi?,  y  nom- 

«■tki  cfttaba  «ocargada  d<-  wie  coo 

«I  gobaroador  de  la  provincia  de 
MMa<^llse(s,  hacerle  reconvenció* 
Mit  y  preparar  un  pldu  de  defensa, 
•daéóado  para  aquella  prorípcia.. 

Aquellos  «eiMnios  osados  fueron 
reciof'los  en  todas  bs  pi-ovinciascon 
uu  eolu&iasmo  y  alborozo  ioespri- 
mikkñ,  Aliatároiiae  hombres ,  com- 
péntm  oivineiones  de  guerra  y  Ib- 
ináronse  al  mando  del  eje'rrito  va 
riosjeffs  miniares  que  habian  str- 
vidoen  la  lii  tima  guerra  del  Canadá. 
El  becbo  siguientapoclri  daromaot 
id«^a  dfl  espíritu  de  mblencia  que 
animaba  á  Ins  Americanos  Habien- 
do provocado  una  reunión  el  con- 
greso provÍDcial  para  fijar  la  época 
m  qie  m  hmbm  de  atacar  i  las  tro» 
pas  del  rey  ,  los  medrosos  y  mode- 
rados crejemn  que  nqut'ilo  era  ir 
muy  lejos  ,  y  ^'1^*^ «  soco- 

Wir  da  lodlsfMMieiMi ,  te  prepanilMiB 
pira  abandonar  aaa  poetloa,  cnaiMlo 
Samu«>l  Adams  ,  para  atajar  aquella 
cnfermerlaíl  rpincíuica  ,  hizo  uní 
iBOcion  para  que  loii  miembros  que, 
•acolar  deaollimiadad,  pMieaan  ra- 
lirnrse  ,  estuviesen  obligados,  al  lle- 
gar á  sus  domicilios,  á  declarará  su 
ciiulad  que  esta  no  e»taba  represen- 
teda,  para  que  se  les  reemplazase 
sin  tardattia  cao  otros  miembros. 
Aquella  moción  curó  la  epidemia 
coioo  por  encanlamenlo,  y  se  acor- 
éóatacar  á  las  tropas  del  gobernador 
cnudu  aa  fwiiiaea  aa  narclia  eao 
sos  armas  y  bagajes ;  que  se  levaoia- 
rian  cuanto  antes  12.000  hombres  en 
U  provincia  ,  que  los  rijlemen  reci- 
biriao  uoa  paga  regular,  y  que  ellos 
mismos  poariaa  nombrar  á  tua  ofi- 
ciales. I,a  asamblea  envió  en  seguida 
emisarios  á  Rbode  lsland  el  Nuevo 
Hainpsbire  ,  v  al  Conecticut  para  in- 
citar á  aqaelMa  prafindai  i  dar  m 
cootinjente  raapMtWo,  da  modo  que 

viniese  á  formarse  un  ejército  de 
^.000  hombres.  Dirijió también  una 
•iwular  á  todas  los  curas  párrocos 
'Mmtaa  da  JI«eva<loglatarra  *  en 


la  que  les  exhortaba  á  concurrir  con 
sus  pradieaeioaes  á  la  dflMr«ieeh>o  da 
la  servidumbre  de  «¡aa  li  kmáÚOk 

estaba  amenazada. 

Al  mismo  tiem|>o  dábanse  órdenes 
pof  todas  las  provincias  para  con- 
pff«r  armas  y  asuniciones  de  guerra; 
Y  construíanse  establecimientos  para 
la  fabricación  de  pólvora  y  armas. 
Vov  otra  parte ,  ios  babitaules  de  la 
ipia  da  RiMMia  aa  apoderabaa  deesa* 
renta  piezas  de  artillería  que  perte- 
necían R  la  corona  ,  y  las  trasporta- 
ba al  interior  del  p«is  para  sustraer- 
las á  las  tropas  reales*  mientras  que, 
en  al  Nuevo  Haao^pBlürt ,  una  partí* 
da  sorprendía  una  pequeña  fortaU- 
za,  llamada  Guillermo  y  María,  don- 
de habia  un  oíicial con  ci neo  hombres. 
7  ae  apoderaba  de  la  pólvora  y  m* 
nieiooeadagvarra  que  coolewla* 

Con  tales  manifestaciones  y  pre- 
parativos de  guerra  contestaban  las. 
colonias  inglesas  de  América  al  Bo*' 
ton  Fon  BatTi  k  loa  demáaMMí  adop* 
tados  por  la  lejislatura  iaglaia.  Pero 
volvamos  á  Inglaterra. 

£o  aquel  punto  ,  lodos  los  di&tri- 
loa  ddl  reino ,  aobrrsaltadoa  por  Mi 
aaawrcia ,  se  atropellabaa  en  firmar 
recnrs(>s  y  dirijirlos  al  trono,  para, 
que  el  gobierno  ajustase  un  conve- 
nio con  los  Americanos.  £1  instiga- 
dor de  aquellas  petieloaea  era  Ben- 
jamín Prenklin.  Abrióse  luego  el 
nuevo  parlamento  (29  de  noviembre, 
de  1774).  Las  elecciones,  como  ya 
llevamos  dicho  ,  hablaa  dado  al  mi- 
BÍalerío  uoa  Alerte  mayoHa.  Jor|em 
se  quejó,  en  sn  discurso  de  apertura 
de  la  rebeldía  de  los  Americanos. 
«Con  mucbísimo  pesar,  dijo,  tengo 
qve  taformatos  que  e&iste  aun  dea- 
graciadamente  en  la  bihfa  de  Masa- 
chusets  un  impulso  audaz  de  resis- 
tencia ,  y  que  en  diversas  parles  da 
aquella  provincia  se  bau  cometido 
violencias  de  la  naturaleza  mas  crl- 
minal.  Aíjuellosnctoshansido aplaa* 
didos  en  algunas  otras  de  nuestras 
colonias,  jf  ha  habido  tentativas  in- 
calMeabiei  para  atijar  el  anaaercia 
del  reino.  He  adoptado  las  medidas 
que  he  tenido  por  mas  adecuad.is  y 
eficaces  para  poner  en  ejecución  los 
bilU  que  se  votaron  en  la  üllima  se- 
sión, del  parltiBMilo,  para  li  pretee* 


Digitized  by  Gopgle 


90 


HISTORIA   ÜE  LA 


cion  y  scgiiriílad  el»*!  comercio  de 
nuestros  subditos  ,  y  para  el  reala 
bleci miento  del  buen  orden  y  de  la 
paz  en  la  provincia  de  MamhiiseU. 
Podei»  contar  con  mi  firme  resolu- 
ción de  resistir  á  cualquiera  acto 
que  tuviere  por  objeto  debilitar  la 
anlofidMl  auprenia  dt  «flii  Icjíalatii- 
ra  sobre  todas  las  poaaalones  de  la 
OOrona.  ('onvenrido  como  lo  eslo? 
de  que  el  sosten  de  esta  autoridad 
suprema  es  esencial  á  la  dignidad,  á 
la  legaridady  bienealar  cM  imptrío 
británico ,  confío  que  mientras  sigo 
yo  obrando  a  tenor  do  estos  princi- 
pios» uo  me  fallará  vuestro  coocur- 
so.* JoneIsNsifMlM  reeomeiMtaado 
parlicolamieate  á  las  dos  cámaras 
que  procediesen  con  nobleza  y  dig- 
nidad en  sus  deliberaciones,  para- 
qiie  sus  subditos  ea  todas  sus  pose- 
aoBcs  apreodicsen  á  aotUr  las  leyes 
y  se  bicteseo  cargo  de  la  csodencía 
de  la  constitución  del  país. 

Moot)staote,  el  gobierno  nocooO' 
cia  aua  la  gravedad  de  la  siluacioD. 
Asf  es  qujB  pidió  una  reducción  de 
4.000  marineros  en  la  flota.  Sand- 
wich, miembro  del  aiuiiranta/go, 
declaró  en  la  cámara  de  los  lores 
que  les  rneraas  oavilcs  de  loglalerri, 
reducidas  á  tenor  de  la  proposieioB,- 
tiastaban  para  hacer  entrar  á  Us  co- 
lonias en  su  deber ;  luego  habló  con 
menosprecio  del  poder  y  valor  de  los 
Americanos ,  diciendo  qoe  oo  ests* 
bsn  disciplinados  y  que  no  eran  ca- 
paces de  serlo ;  que  su  número  de 
que  tanto  se  liablaba  ,  no  baria  mas 

3«e  faciiitM*  su  dervota  •  en  llegan- 
o  con  ellos  á  las  Oianoa. 
(1775)  peticiones  qup  Franklin 
y  sus  pjentes  liabi^n  provocado  en 
los  distritos  manuThctureros  del 
Norfese  babian  ctmllado  á  unn  co- 
misión ;  y  d¡Hnaui»»nle  se  pres»'nta- 
han  oli-as  nm-vas  de  resultas  de  la 
actividad  del  ajenie  a mericiioo.  Con 
todo,  mientras  que  parte  de  la  na- 
ción estaba  pidiendo  un  ajuste  con 
la  América  ,  la  otra  firmaba  peticio- 
nes en  sentido  opuesto.  F>l  ministe- 
rio era  el  ájente  de  auuellas  contra 
pctícionos;  y  ta  aplancia  como  ai  no 
emanasen  de  él  mismo.  Por  aquel 
entóní:es  ¡legaron  las  nuevas  noticias 
de  America  rcUtivas  a  la  toma  del 


fuerte  Ciiillernio  j  Mavin   T<»da  I* 
nación  se  conmovió  al  saber  aquel 
suceso.  Cbatam,  á  pesar  de  padecer 
dolores  atroces  de  la  gota ,  aondié  i 
la  cámara  de  los  lores;  y  después  de 
haber  condenado  ,  en   un  corto 
preámbulo ,  á  los  mioistros  por  lodo 
lo  que  habían  liedm,  j  baberlea 
afeado  la  tardania  en  coimrakinr  Ion 
documento»?  americanos,   hizo  la 
moción  de  un  mensaje  al  rey:  «  Mi- 
lores,  dijo,  no  teniendo  la  honra  de 
ser  ministro  del  rey ,  voy  á  esfonar-^ 
me  en  trasmitirle,  por  los  medios- 
constitucionales  de  esta  cámara,  mis 
ideas  sobre  la  América,  á  fiu  de  sus- 
Irtirio  á  loa  malea  oonsfjoa  do  «m 
ministroa  netoales.  Felidloá  Usías 
porque  por  fin  se  les  ha  sometido 
esteaNunto  importante.  Müores.  co- 
mo supongo  que  conocen  Usias  el 
contenido  de  kw  doenmentos  que  se 
les  han  conmoicado ,  espero  que  lle- 
<;ará  con  oportunidad  la  moción  si- 
guiente; Pido  que  se  presente  á  S.  M. 
una  humilde  petición  al  eíeclo  do 
suplicarle  que  ponga  un  término  i 
Ins  revueltas  de  América  ,  apartando 
las  semillas  de  discordia  y  las  ani- 
mo.HÍdades  oue  reinan  en  aquel  país, 
é  Impidieoclo  sobre  todo  q«e  •«talle 
una  crisis  en  Boaloa^de  resultas  de 
una  permanencia  mas  dilatad i  det 
ejército  en  aquella  ciudad.  Kn  este 
mensaje  suplica ri a m<Mt  igualmente  a 
S.  M.  que  enviase  inmediatamente 
órdenes  al  jeneral  Gape,  para  invitar 
a  a(inel  ]enrr«l  á  retirar  sus  tropas 
de  la  ciudad  de  Boston  ,  tan  pronto 
como  se  lo  permitan  las  clrcnnstaw» 
cia«.  Milorrs.  prosiguió  CbaUiro,  do* 
seo  que  no  malogremos  un  dia  en 
una  crisis  tan  apremiante.  Una  hora 
sola  que  ahora  se  malogre  puede, 
acarrear  aBna  j  maa  aioa de  calami- 
dades. Por  lo  que  é  mf  hace , 
abandonaré  un  solo  instante  la  con- 
duela de  este  importantísimo  asunto. 
▼  a  menos  de  hallarroe  clavado  é. 
la  cama  por  padecimientos  ioaadi- 
los  ,  pcmclré  en  él  toda  mi  atención; 
llamaré  á  la  puerta  de  ese  ministro 
indiferente  j  culpable ,  y  le  desper- 
taré ante  el  peligro  que  está  amo- 

f;ando  á  la  patria.  Cuando  insisto  en 
a  importancia  de  las  colonias  para 
este  pai& .  y  en  la  gravedad  del  peli- 
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fj\\f  nos  a!ii»»nií/n  ,  nfi  en  mi  ani- 
mo (Hfdir  iiiduljeiicia  para  ta  Améri- 
€• «  oo ,  pido  floliiueoltt  que  se  le 
adáunifttrcjcMÜeia,  |mim  •ottandré 
siempre  que  los  Americanos  no  nos 
deben  obediencia  hiño  denti-<>  de 
ciertos  liuiileü.  Digo  que  deben  ube- 
ámnám  á  Boatrot  refH«nMnlot  de 
comercio  y  de  nifegacioo  ;  pero  es 
preoiso  qne  la  línea  de  dennt'Crtcion 
eslé  bien  determinada  en  lie  el  ób- 
lelo de  eslo!»  regla  nitu los  y  »u  pro- 
fliedad  privada  :  qiie  esta  propiedad 
•Pl  ioviolable;  que  si  se  le  ha  de  im- 
poner, li>  sea  con  sn  conseiilimienlo 

Crsonal ,  esto  es ,  con  el  bcne|>LiCÍ' 
de  s*is  aiaiiibleas  provindelee.  ISn 
enasto  á  los  raciocinios  met^rísicos, 
por  CU^VO  medio  tral m  «I»;  iJrnioslrar 
que  los  Americanos  ♦•slan  libres  ile 
la  obediencia  y  las  restriccioues  co- 
nerciales  ,  t»i  oonio  debeo  estarlo 
por  el  impaestodela  renta,  declaro 
tales  arjíumentos  frivolos,  fútiles  sin 
fuudamenio.  »  Chalam  ,  después  d'í 
Inber  establecido  de  aquel  modo  la 
aupremacia  de  Io|;lelemi,  continuo; 
«  La  resistencia  á  vuestras  medidas 
era  necesaria  ciiant(»  era  jusl.i  ;  y 
vuestras  vanas  doctrinas  de  oinuipo- 
teacíe ,  vnestne  doctiiaaa  imperio- 
sas, ep  las  que  qoereiadcteniiiiierla 
necesidad  de  la  stimisinn ,  han  p.ire- 
cido  bario  pesadas  á  los  Anierio.<nos, 
como  shimismo  hubieran  sido  leni- 
das  por  ioloierablee  en  Inglaterra, 
ya  proviniesen  de  una  fracción  del 
parlainentu  .  ó  del  i>.irlainetilo  ente- 
ro. Los  medios  que  leoeLi  á  vuestra 
disposición  pare  soneter  á  los  Aom- 
rícanos  aon  lan  ridículos,  conside* 
rados  bajo  el  punto  de  vi>ta  de  la  po* 
lílica  ,  como  son  injustos  en  princi- 
pio. Y  no  puedo  menos  de  dar  cabi- 
da á  una  iriva  ansiedad  por  la  aitna- 
cion  deijenerat  Gage  j  lastropasi|ue 
están  a  sus  órdenes.  Si,  como  me 
complazco  eu  creerlo,  es  el  jeoeral 
Ga^  no  bombre  sensato  y  hamaoo, 
7^  SI  quiere  á  las  tropas  ioielesa«,  la 
situación  de  estas  tropas  es  realmen- 
te indigna  de  ellas.  A'edlas  ahí  colo- 
cadas eu  un  estado  de  actividad  que 
no  puede  granjearles  niogooa  «o* 
ría ;  vedlos  ahí  formando  nn  ejerci- 
to de  Vionihres  impotentes.  Podéis 
llamar  a  aquel  ejéccito  bue&lc  de  se- 
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guridad  y  salvaguardia;  peroenrsn* 
lidad  es  un  cuerpo  impotente  y  des- 
considerado  por  cuanto  está  emplea- 
do en  lint  mala  esost.  AñadlA,  pera 

que  la  locura  corra  parejas  ron  el 
oprobio  ,  que  los  deneres  de  aquel 
ejercito  H>a  de  naturaleza  irritante 
y  vejatorin. »  Gbatam  slladíó  qns  la 
primera  ssngre  que  se  virtiese  en 
aquella  guerra  pnKinciria  una  heri- 
da incurable.  Klojio  en  seguida  al 
congreso  jeneral  de  Filadelna  y  citó 
á  aquella  asamblea  por  la  noblefli 
que  habia  caracterizado  lodas  sus 
deliberaciones,  «lie    de  Cí)nfesar, 


Srorumpio  ,  que  eu  nuignna  nación 
en  ninguna  asamblea ,  que  tiene 

3 lie.  luch;)rcon  diBcnItsdes  tan  gran- 
es, he  hallado  mas  solidéz  ,  mas 
r;íCÍ(M.'inio  ,  mas  fuerza  y  sagacidad, 
mas  sabiduría  eu  Us  conclusiones, 
one  ^n  el  congreso  de  Piladelfia.  Con- 
no  que  Usias  estarán  convencidos  de 
que  cuantos  conatos  puedan  hacerse 

1)ara  imponer  'a  .servidumbre^  hom- 
>res  semejantes ,  para  establecer  el 
dcspotisino  sobre  ana  nación  oonti* 
nenia!  tan  poderosa  ,  serian  vanos  y 
funestos  .  y  que  por  fin  lendrémos 
que  relraclarnos.  Hclractémonos 
pues  cuando  esta  en  nneslra  maaou 
V  no  cuando  nos  veamos  forsados  a 
hacerlo  »  Chalam  terminó  así :  «  La 
guerra  e.slranjera  está  colgada  sobre 
muestras  cabezas  como  la  espada  de 
Dámocles;  la  Francia  y4a  Eapalla  ea- 
táu  atisbando  vuestros  pasos,  aguar* 
dan  í\w  viie-^tros  yerr<»«  luyan  pro- 
ducido tus  frutos;  sus  ojos  están  cía* 
vadoaen  América,  yescodrüian  el 
dnim^  deTToestras  colonias;  sns  pro* 
pios  net^'ocios,  sean  cuales  fueren  tie- 
nen á  su^  ojos  menos  importancia  que 
l(^s  nue:»lros.  Para  concluir,  milores. 
si  lot  ministros  persisten  en  seguir  la 
seoda  que  han  emprendido  ,  si  coo- 
tínuan  nial  aronsejaiido  al  rey  ,  no 
diré  que  puedan  despreuder  de  la  co- 
rona el  afetto  del  pueblo ;  pero  si 
afirmo  que  en%ilceerán  la  potestad 
real  en  términos  que  harán  la  coro- 
na indigtn  de  llevarse.  No  diré  que 
el  i'ey  e>>lé  vendido  ;  mas  si  aíirmaré 
que  el  reino  está  perdido.  » 

El  ministerio  combatió  la  moción 
é.  insistió  principalmente  eu  lodas  las 
medidas  de  concUiaciou  que  basta 
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«ilómsts  se  babian  ■¿optado  no  ha- 
bían producido  ningún  efecto,  y 
(|ue  ya  era  hora,  ó  nunca  lo  seria, 
de  adoptar  medidas  coercitivas.  Asi 
que  ftie  desachtáocl  meoMie  pedido 
porCbalam.  Pero  nna  multitud  de 
Anu'ricanos  qiu'  se  hallaban  á  la  sa- 
zón en  LóndreH  habiau  recojido  con 
afán  las  palabras  del  samo  orador. 
El  doctor  FranklÍD  espresó  su  admi* 
ración  dwlarando  que  babia  visto  á 
▼ece.H  en  el  curso  de  su  vida  la  elo- 
cuencia sin  sabiduría ,  y  la  sabidu- 
ría siti  alocuendá;  pero  q««  en  aqoe» 
lia  cii^unstancia  ,  nabia  visto  la  sa- 
biduría y  la  elocuencia  hernianafJas 
<-n  sumo  grado.  Habiendo  hablado 
Cbatam  de  un  plan  que  preparaba 
para  restablecer  todas  las  dificulta- 
des que  mediaban  entre  ios  dos  pai- 
s»*s  ,  verificóse  una  entrevista  entre 
él  y  el  filósofo  i  >  este  la  refiere  del 
modo  siguiente :  «  La  Tiaita  da  lui 
hombre  tan  célebre  por  ao  nagocío 
de  tamaña  imporlancin  ,  no  ivl.íjó 
poco  mi  vanidad  ;  y  me  lleno  tanto 
mas  de  satisfacción  por  cuanto «  att 
aquel  mismo  día  nn  año  anns,  al 
ministerio  babia  tratado  de  bacer  re- 
caer sobre  mí  el  oprobio  delante  del 
consejo  privado.  «El  plan  de  Cba- 
tam,  que  noaalmba  ¥iU  provisorio 
fiara  disimular  las  revaallas  de  Amé- 
rica y  establ^^cer  la  stipremacia  de  la 
autoridad  lejisiativa  de  la  Gran  Bre- 
taña sobre  sus  colonias,  estaba  con- 
oibido  bajo  laa  bases  sigoiaotaft :  í\ 
que  el  parlamento  de  la  Gran  Breta- 
ña tenia  pleno  poder  sobre  la  Amé- 
rica en  todo  lo  relativo  al  bi»*ueslar 
jeoerat  de  las  posesiones  de  la  coro- 
na de  Inglaterra,  que  el  parlamento 
tenia  el  derecho  absoluto  de  hacer 
leyes  p»ra  arreglar  la  navegación  y  el 
comercio  ;  que  las  colonias  de  Amé- 
rica habian  catado  siempre,  eatabao 
todavía,  y  debían  estar  siempre  de* 
pendientes  de  la  corona  y  subor- 
dinadas al  parlamento  inglés ;  que 
todos  lossünditos  de  las  colonias  es- 
taban obligados  por  deber  y  por  SC 
juramento  de  obediencia  á  recono- 
cer la  autoridad  lejislaliva  del  par- 
lamento y  á  obedecerle;  2,'*  que  node- 
bla  «mpleanc  ninguna  fdanni  mili- 
tar para  violar  y  dettMiiff  las  mejo- 
res lejres  dal  pueblo;  pefo  qva  dabia 


declararse  al  propio  tiiímpo  ^m  al 

derecho  de  enviar  tropas  a  las  colo- 
nias á  cualquiera  parte  de  las  pose- 
siones inglesas  perleoecia  al  parla* 
manto  y  al  rey ,  r  no  é  laa  aaamblaaa 

provinciales  de  las  colonias  ;  que  la 
prerogativa  de  la  comna  sobi*e  este 
punto  no  podía  depender  por  nin- 
gon  concepto  de  la  iroluntad  do  loa 
colonos  Bi  de  la  de  sus  asamUcaa ; 
3."  que  no  se  podría  imponer  ningu- 
na contribución  de  la  clase  que  lue- 
re  á  los  colonos  americanos  sin  su 
prcf io  oonseoUmíaiito  ▼  una  aeta  á 
este  efecto  de  sus  saamnleas  provin- 
ciales ;  4."  que  el  rey  y  el  parlamen- 
to entonces  reunidos  dcciararian  le- 
gal el  congreso  reunido  en  Filadel- 
fia,  y  que  lo  convocarían  en  la  suso- 
dicha  ciudad  de  Filadelíia  para  el  d 
de  mayo  sij^uiente,  al  efecto  de  lo- 
mar en  cotisuleracion  ti  reconoci- 
miento da  la  aniorídad  suprema  do 
la  k^iklatiira  sobre  las  cotonias ,  aal 
como  para  deliberar  sobre  una  cori- 
ce>ion  que  habla  (|ue  hacer  .i  la  co- 
rona de  una  renta  pcipilua  deter- 
mioada«  caja  aplicactoo  aesomele- 
ria  al  exámen  del  parlamento  inglés, 
para  destinarse  al  «alivio  de  la  deuda 
nacioi>al;  que  aquella  libre  conce- 
sión oo  M  «•tnodería  eo  «I  concepto 
de  oompensscion ,  sino  meramente 
como  un  testimonio  de  afecto;  6.* 
que  entonces  se  otorga ria  la  süplica 
contenida  en  la  petición  del  congre-^ 
■o ;  qae  tai  iMniltadm  do  loa  triM- 
nales  del  altalffMtM^  y  del  vice  al- 
mirantazgo se  ceñirían  en  América 
ú  sus  antiguos  límites  ,  y  que  se  res.- 
tablecerian  los  procesos  por  jurados 
en  todos  los  asootoi  civiMa^  que  se- 
babian  abolido  ;  que  ningún  sübdilo 
americano  acusado  de  crimen  capi- 
tal podría  ser  juzgado  fuera  de  la. 
profincia  donde  se  bnbiere  cometi- 
do el  crimen  de  qne  ftiers  acnssdo,. 
v  que  no  se  le  podría  privar  de  sus 
ueces  naturales ;  6.°  que  todas  laa^ 
eyes  promulgadas  en  la  última  se- 
sión contra  la  Amérteaae  aniilanaa 
desde  el  día  en  que  por  parte  de  las^ 
colonias  se  hubiese  hecho  el  recono- 
cimiento de  la  supremacia  de  la  au- 
toridad i^iiiaüvm  del  partaOMiln  io- 
gléi:  7.*  que  á  favor  d!e  la  bimna  ad- 
miDHtncMMida  jvBtieiaeB  laieel^' 
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reroca bles  como  losjncces  ingleses. 

Presentado  que  fué  ei  pUn  de  Cha 
laoj  a  la  cátíiani  de  Im  lores  ,  lord 
Aaodwieli  dwteré  qm  €l  hacer  co»* 
ceuoo  en  aqnel  momento  seria  aban- 
donar U  caiua  dei  {gobierno;  que  ids 
▲m«ricaoo»  ae  habiao  becUo  culpa- 
liltfs  de  rviMliOD  •podarisdoM  de 
mu  fortaleza  qoe  perlenecia  al  ray: 

3 se  su  objeto  era  conquistar  su  iii- 
epeiideneia  ;  que  andaban  buscan- 
do el  comercio  de  laa  demás  nacio- 
«M» ,  que  müm  M  m  ImWIIo  «irtat 
q««  lir^lMiban  que  sus  buques  car» 
gabán  en  Lorienl »  el  Havre  y  Ains- 
terclam  mercaocias  de  laa  Indiai 
Orieoiaies  para  las  colonias  aneri- 
eaoaa.  OIroa  miembro»  iwparoa  el 
raparo  dequui*!  plim  propuesto  con- 
c^clia  demasiado  a  los  Americanos,  y 
no  oíreciu  oioj^una  seguridad  en 
punto  é  tas  coMeatlnea  que  podriaa 
ÍMct;r;  decían  trae  los  Americaoot 
•eeptari^fU  sencilinmeiite  las  cláusu- 
las que  mejor  cuadrasen  con  sus  mi- 
ras, pero  que  rechazariau  las  partes 
€|fie  Irajeaen  m  aaiHlaioii;  que  el  plaii 
aeocionaba.  no  solamente  los  autos 
ilr-gales  del  tiiliino  congre«;o  c("lel>ra- 
do  en  t  iladelfia ,  sino  que  legalizaba 
ademát  otra  asamblea  del  nitiiio , 
tmmMn  fior  «m  ada  del  |»arl8nieo* 
lo;  que  si  se  revocaban  las  leyes 
que  establecían  los  tribunales  del  al- 
miraoUzgo ,  las  leyes  naciouales  so- 
hn  ta  MTttgachNi  eeadrlaa  á  parar 
en  una  letra  muerta  «1  nMiMi|íor  !• 
tocante  i  los  Americanos. 

£n  la  cámara  de  los  comunes,  Wil- 
kes,  que  había  sido  admitido  en  ella 
CMDO  miembro  sl«  oposicioa  ,  pro* 
nuncio  con  aquel  motivo  un  discur- 
so muy  reparable;  pues  dijo  que  una 
resisteocia  como  la  de  los  America- 
mm  ao  em  «na  rebelloB ,  aioo  ma 
revuhmtoo,  y  que  al  eléiitoooroM- 
ba  sus  esfuerzos  ,  los  Americanos 
podrían  celebrar  la  gloriosa  era  de 
U  revolución  de  1776 ,  así  como  los 
lagimm  soiemiifaabmi  w  refolncioo 
de  1688.  Su  discurso  y  el  de  Chata m 
no  pudieron  variarlas  disposiciooes 
de  los  míDístros  j  lord  r^orth  presea- 
Mu  MIT  que  taaia  pir  obfela  Impa* 
dir  qtte  loa  ciMoa  da  ▲máriaa 


maMimaft  cm  I«  demás  posesimies 

inglesas ,  ^ d||o  ,  para  apoyarlo,  (joe 
habiéndose  empeñado  los  America- 
nos á  no  comerciar  con  la  madre  pa* 
tria  ,  era  muy  justo  acudir  á  repre- 
salias coa  ellos.  Apileábaseaqael  éiii 
principalmente  á  las  pesquerías  de 
Terraoova,  y  como  interesaba  á  niii- 
chísimos comerciantes,  y  en  especial 
á  los  cuáqueros,  estos  di  rijieron  ou 
recQffaeal  parlaaaaniiié  favor  de  i«a 
hermanos  americanos ,  é  hicieron 
presente  que  en  virtud  de  sus  leyes 
reiijiosas ,  estaban  puros  de  toda 
ofeosa  y  Bo  baMea  contribuido  en 
lo  mas  mínimo  á  los  desmanea  qw 
se  les  achacaban.  Aquel  recurso  se 
tomó  en  considerncion  ;  y  un  niieni- 
bro  del  ministerio  propuso  una  en- 
mlMMla  quedaba  aignous  priTilfiios 
á  los  cuáqueros. 

Después  de  haber  alcanzado  ta  snn- 
cioo  de  la  lejislalura  para  aquella 
medida  reprmWa,  M  miaisMo  pr^ 
seot6otra  ca>as  disposiciones  ten- 
dían á  introducir  1j  discordia  entre 
los  Anierii  auos.  F.l  nuevo  proyecto 
de  ley  tenia  por  objeto  hacer  escep* 
diMiea  faTorabIcB  con  laa  ooIobím 
míe  qnisíeseu  separarse  de  la  causa 
ríe  las  otras.  Ksle  bilí  ,  dijo  lord 
Norlh,  nos  tuciiÜHiá  los  medios  de 
entrar  en  ajuste.  Si  bs  colonias  lo 
desecban ,  quedaremoa  Jusflfleadoa 
en  las  medidas  coiTcitívas  (|ue  po* 
drémos  turnar,  y  A mei'i canos  res- 
ponderán de  las  consecuencias  ante 
Dioa  y  los  bombrm.  •  El  coronal  Bar- 
re contestó  si  ministro,  después  de 
haber  ridiculizado  amargamente  el 
objeto  del  bilí ,  y  diio  que  la  propo- 
sición e>taba  fundada  en  esta  máxi- 
ma :  Divtfíe  Y  wetteerás,  «¿Coil  eaal 
objeto  de  la  tnedída  ?  prorumpió. 
Dividir  á  los  Americanos,  romper  su 
asociación  j  disolver  aquella  unión 
je&eraM  ea  ta  eotl  lot  namoa  irisin 
aiasrie  como  nn  bombre  solo  en  de- 
fensa de  sus  derechos  y  libertades. 
Pero  los  Americanos  no  se  dejarán 
cojt^r  en  este  lazo. 

En  la  misma  amioii,  Burbe,  á  ejem- 
plo de  Chatam  ,  presentó  un  plan  de 
conciliación.  -  l.a  príi|M)sirii)n  ,  di- 
jo, que  uie  cabe  la  honra  de  hacer 
es  la  psK ;  no  m  una  pai  akaatadt 
por  medio  da  ta  gMrra ,  d  por  Bfgur 
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ciacíoDes  eniii:ii'aría<Ia>  ó  iolermioa- 
hles  ;  no  es  una  paz  que  deba  nacer 
lie  uua  cooüaei'iciou  unívei'sal ,  ni 
ilapcaJcrde  lii  «rWmiiiMCtoB  qut  m 
UNn«Mgun  I  is  otrctMiMiBoÍM  «obre 
ciertas  cufsiit)ne5  embarazosas,  ui 
del  deslinde  de  los  derecbos  que 
quiere  asumirse  uii  gubieroo  com- 
plieado.  Eb  nutt  paz  santa,  um  |Mis 
alca  rizada  por  el  cspíriln  de  paz  ,  y 
í|ue  desciusa  sobre  principios  pací- 
íicos.  Propongo  apartar  el  motivo  de 
la  oontiettda  y  mlablaoer  ItoooOao- 
za  sincera  que  «o  otro  tiempo  teoian 
las  Colonias  •  n  l.i  madre  p^lria  ,  de 
modo  (]ne  dé  una  satísfdccion  dura- 
derit  á  la  América  y  á  la  luglaLerra, 
y  reconcilie  á  ana  ooo  otra  por  ana 
víoculos  é  intereses.  «  El  plan  pro- 
puesto por  Burk*'  decía  en  sustan- 
cia que  las  colonias  nosieudo  reniñe- 
aaoüKlat  en  ta  lejislatiira ,  no  poaían 
aer  impuestas  por  ella ;  qiia  era  for- 
zoso dejar  á  las  asambleas  provincia- 
les el  cuidado  de  decidir  por  si  mis- 
mas en  esta  materia  ,  que  debía  re- 
vocarte el  Bostom  Pon  BtU,  mi  oo* 
Qio  el  bilí  qae  variaba  el  curio ée loa 
procesos  en  la  provincia  de  Masachn- 
sets;  qut;  los  nuevos  reglameutot  pa* 
ra  el  pago  y  nombramiento  da  loa 
jueces  debían  modificarse  de  modo 
que  dejase  satisfechos  los  inleres^s 
de  las  colonias.  ¥A  plan  de  Burke  lo 
restableció  todo  bajo  el  pié  antiguo, 
y  (ué  deMchado. 

Baüilla  de  Leicington,  —  Prepwali' 
vo*  de  guerra  hechos  por  hs  AmC" 
ricanoM,  Sut  victoria*  em  el  Cu- 
nadá. — Suí  rft'exes.  —  Enerjia  del 
congreso.  —  íF" ashington,  —  Decla- 
ración de  la  independencia  amcri' 
cama,^La  Francia  r  la  Stpañase 
declaran  contra  ía  Inglaterra. 

(1775)  Ya  corría  la  sanare  en  Amé 
rica;  y  era  forzoso  acutJ ir  á  las  ar- 
mas. Los  únicos  medios  con  (|ue  á  la 
sazón  podía  coutar  h  Inglaterra  pa- 
ra eonaervar  la  América  eran  la  aa« 
perioridad  de  sus  ejércitos  de  mar  y 
tierra  ,  y  aquella  política  tt'nebrosa  , 
que  convitTle  el  gabinete  df*  sus  mi- 
iiistroa  en  un  campo  de  intrigas  ,  en 
el  que  anele  «nenoáfNFecíarM  la  bue- 
II I  ft'  (|ne  no  trae  provecho  ,  y  en  el 
que  su  uti^;ocia  con  d  enemigo  para 


burlar  su  vijilancia  en  el  ranmenl^ 
eii  que  se  dispone  á  h^-rirle  de  rema" 
te.  cohecho ,  que  siempre  manejó 
el  gobieriM»  iogtds  coa  rara  btMIMad 
m  aua  eooüeMaa  con  otroa  pueblos, 
no  era  una  armí  poderosa  en  una 
circunstancia  de  tanta  entidad;  pue» 
ae  trataba  nada  menos  que  de  la  pér- 
dida ó  conservación  de  Aindriea. 

Kl  primer  choque  á  mano  armada^ 
ocurrió  en  Leixington  ;  el  2(5  de  fe- 
brero, el  jeoeral  Gage  había  manda- 
do á  BO  corto  dettaeameiilo  paaar  é 
Salem,  para  tomar  poaeaioo  de  uo 
pirque  de  arlillería  que  se  babia 
nniiiuJo  en  a(|uel  pr.nto;  y  el  íifu  ial. 
que  lu  mandaba  supo  por  el  camuK» 
que  el  parque'  liabia  aido  llevado  al 
campo.  Encaminóse  en  segniia  ni 
sitio  que  le  indicaron  ;  pero  bailó  ai. 
paso  un  cuerpo  de  tropas  america- 
nas ,  cuyo  aspfcto  le  pareeió  tan 
amenazador  qiie  acordó  retirarse. 
Kl  jeneral  Oai^e  dfsiacó  entonces  de 
su  eiércilo  uti  cuerpo  de  granaderos 
y  de  tropas  lijeras  para  pasar  á  Con- 
cordia, ciudad  ailnada  á  ooaa  veinte 
millas  de  Bostoo.  Llevaban  aquetlaa 
tropas  la  orden  'fe  apoderarse  délas 
municiones  de  guerra  que  se  halla- 
bao  en  depósito  en  aqnella  dudad. 
•Loa  jef«fa  tomaron  grandes  precau- 
ciones para  ocultará  los  Americanos 
los  movimientos  de  aquelh  pequeña 
expedición.  Así  que  los  soldados  par- 
tleroo  por  agua  y  de«emlMr«*af«Mi  de 
U'tcbe cerca  de  Ckiocordia.  Encami* 
náronse  entonces  «irreb^fadamente  á 
la  ciudad ,  apoderándose  por  el  ca* 
mino  de  cuantas  personas  encentra- 
ron. Pero  los  Americanoa  tenían  por 
donde  quiera  vijías  qu''  nt.iliyabau  á" 
los  Ingleses.  Al  acei'.';i |•s^'  ;i  Concor- 
dia, oyeron  e»tos      tañido  de  las- 
eampaoaa  y  vienm  las  aeSaa  de  ala^ 
mi;  y  luef^o  á  pocasmil  an  del  poe» 
blo  encontraron  una  partida  de  bom- 
bi^s  armados  form  dos  en  batalla  ee 
el  camino.  £1  oficial  que  mandaba 
destacamento  inglés  lea  intimó  la 
órden  de  retirarse,  como  así  lo  veri* 
filiaron  ;  pero  hibiéndose  ocultado 
los  Americanos  en  un  sotoá  la  oriíla 
del  ouuioo  híeieroo  fuego  aobfs  loa 
loglesea,  les  hirieron  uo  liombf»y 
mataron  A  caball  »  del  m^yor.  I^as 
tropaa  iogteaaa  proaiguieroo  su  ca- 
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mino,  j  ya  eslaban  cei'ca  de  Coucor- 
é»f  emméo  i^&ron  en  noa  eoiinfn- 
cia  un  cuerpo  crecido  de  milicia 
ytoericana.  Destacóse  la  tropa  lijera 
para  dispersarlo  ,  y  los  graoaderos 
(ic^nMi  é  Gooeoník  pan  ilMir  «I 
ti>Hlfl  da  sn  eocai^.  Ákmatároum 
•  ntrambos  objelos  ,  mas  no  sin  que 
l>or  una  y  otra  parle  dejase  de  per* 
«lerse  jente.  fe^n^óoces  los  jetes  del 
émUnwa^mío  iegMs,  tcnwotM  de 
Olía  sorpresa  ,  mandaroo  el  movi- 
miento tle  retirada.  Y  á  esta  vista  , 
cobrando  brioa  los  Americaoos,  em- 
pezaron á  vocMir  :  « /  Coéaréef^  at*> 
'tris  miedo  '  »  Lo«  Americdnos  aca- 
baban el»*  recibir  iin  refuerzo  de  ri- 
Jlemen^  y  de  todas  parles  ihan  ;icu- 
•liendo  voluntarios  que  se  apu^Uban 
dttris  de  loa  árbolet  y  lafe  eataa  dal 
camioo.  Empezó  luego  uo  ftaao 
mortífero  ;  los  Inglesas  se  desbanda* 
mo  f  y  secun  un  oficia  i  de  los  suyos 
que  ae  bailó  presente  en  la  acción  , 
ceiMffoo  é  correr  ooibo  una  manada 
de  carnero-».  De  este  modo  l|pí;aron 
los  fujilivos  á  Leixinglon  ,  á  cinco 
millas  de  Concordia  j  á  quince  de 
•oBlon,  y  ag^uard^reo  an  aquel  pun- 
to A  nn  dartacamento  de  diez  y  taia 
roiTipañías  de  iiifantt'n'  í  y  dos  piezas 
de  ar  l'llt*ría,  que  sdlio  á  protejerles. 
Aquel  primer  encuentro  costó  á  Ioh 
ingleara  186  homlim  baridtis  y  49 
nraarloa  ^  dispersos;  los  America- 
nrs  por  su  parle  tuvieron  (JO  liom- 
bres  fuera  de  cómbale  \  ios  dos  ter* 
ckia  mitartoa. 

La  inetoriadaLeixinKicNi  Mooo- 
N¡derad-í  por  los  Americanos  como 
un  hecho  de  armas  de  los  brillantes; 
les  causó  un  gozo  indecible,  v  la  «ipe- 
IKdanNi  f kioria  gloríos*!  dei<eixing« 
ton.  En  medio  de  la  exaltación  que 
eansóaqu^l  triuiifo,  babilaban  ya  ná- 
damenos que  de  espuisar  de  fioslon 
á  las  tropas  del  rey.  Renniéromean 
fioeMa  diaa  baala  20,000  hombraa, 

<|iie  formaron  nna  línea  de  bloqueo 
al  rededor  de  Boston,  Ilal)¡éndose  es- 
tablecido el  cuartel  jeneral  en  Cam- 
bfidi^, el  jenml  Potnam  gnerraro 
intelijente  y  esperimentado,  después 
de  haber  reunido  un  fuerte  destaca- 
mento de  tropas  del  Conecticul ,  to- 
mó el  oMudo  tuparior  del  ^¡ército , 
y  ae  cstaMaeió  en  ana  paakion  c|m 


le  permilia  sostener  cualquiera  par- 
te da  la  Mnea  que  ftaaie  ataeada  por 

las  tropas  reales. 

Kl  congreso  provincial  de  Masa» 
chusets  eslaba  reunido  á  la  sai»u  eu 
Water-Town,  pueblo é  diaa  millaa 
de  Boston  t  y  dÜBaplegaba  suma  acti- 
vidad; como  que  acabnha  de  ordenar 
el  levantamiento  de  30,000  hombrea 
y  enviaba  delegados  á  las  colonias 
del  Hampahire,  cM  Goaaatlent  y  d« 
la  isla  de  Rhode ,  en  df  manda  oa  la 
cooperación  de  a(|uellas  provincias, 
hnvió  en  seguida  á  Inglaterra  al  ca- 
pitan  Jnan  Derhy  de  Silem,  con  des- 
pachos para  Frankiin ,  y  una  espo- 
siciot)  ai  pueblo  de  la  Gran  Bretaña, 
et)  la  que  dt'claraba  que  nunca  se  so- 
melena  la  América  á  la  tiranía  de 
un  miniaiario  cmal.  y  que  estaba  ra» 
Ruelu  á  morir  ó  vivir  libre.  Con  to- 
do  aquella  asamblea  renovaba  su 
profesión  de  lealtad  al  rej  y  sus  pro- 
testas de  carino  para  con  el  pueblo 
da  Inglaterra.  E»caseaudo  loa  fondea, 
el  ("otij-reso  provincial  puso  eu  circu- 
l.icion  papel  moneda  ;  en  seguida  íi- 

1(1  el  sueldo  de  uíicialesy  soldados,  é 
liao  regisnientos  psra  la  admlniatov* 
aton  dai  rjémto.  í^i  provincia  cnta* 
raempeSosu  palabra  de  i*ealÍ7.ar  mas 
adelante  el  papel  moneda,  é  imponía 
severísimas  peuas  á  cuantos  se  oega- 
•«•n  á  reeibirlo  en  pago.  Kl  congreso 
proYÍncial  declaró  después  que  con 
su  conducta  reciente  el  jeneral  Ga- 
ge  se  babia  hecho  iudiguo  de  llenar 
las  fkineionaB  da  gobernador;  que  nn 
S8  laddiia  oin^una  obediencia;  que 
<leM:i  ser  considerado,  al  contrario, 
como  enemigo  inveterado  del  país, y 
dió  órdenefi  para  surtir  al  ejército  de 
municiones  de  guerra  y  artillaría.  El 
ejército  recibió  luego  diez  y  seis  pie- 
zas de  campaña  ,  cuatro  cnííones  de 
cobre,  varios  de  hierro  de  grueso  ca- 
libra y  dos  ó  tres  morteros  y  obuses. 

En  aquel  momento  de  txa ilación 
lleji;aron  de  Inglaterra  los  últimos 
bilis  iW  Ion!  Norlh.  Ya  hemos  dicho 
cuáles  eran  la  naluraieza,  y  el  objeto 
da  a^neNoa  b>Uft<  Lm  oolcÑiiaa»  i  aa* 
cepcion  del  eatado  da  Mneya  York, 
doiule  el  congreso  provinrini  pidió 
que  aquellos  bilis  fuesen  sometidos 
al  congreso  jeneral,  racibiemn  con 
ateamionqnfilln  nnet  •  Mantfeiticioa 
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M  «iiiittMrio  hM|lét.  E»  VUjiüitw  el 

oosgreso  (trovincial ,  defl|NMt  de  ha 

ber  ordenado  estendep  una  oontes- 
tacion  á  los  bilis,  encongó  su  redac 
ciou  á  la  pluma  briosit  de  Jefrersoo,  y 

mt»  la  bim  con  Iralo  c¿lor  ,  qiM  ta* 
limmi  qiw  templar  los  ténnioos.  La 

contestación  modificada  decia  qne 
los  UabilaDtes  de  Virjioia,  aunque 
deseoéosde  ana  Notiaeillacfoii  con 
la  madní  patria,  no  po4iao  adaptar 
las  condicionfs  proptiestas  por  t-l 
gobierno  inglés,  porque  la  piTlen<*- 
cia  esclusi  va  mente  el  fijar  8Ui  gastos 

riblioos ;  porqae  todas  laa  ooloniat, 
ejemplo  del  mUmo  parlamento,  no 
teoian  nirv.;Mna  órfle  i  qne  rnciliir  d»* 
nadie  en  punto  a  ta  disposición  de  su 
dinero;  porque  no  se  hablan  enmeo- 
dado  todoa  loa  agravios  hachos  é  lea 
colonias ;  poraoe  en  aqu  d  mismo 
momenlo  el  gobierno  líiglés  sf  esta- 
ba apercibiendo  para  invadir  h  Amé- 
rica  por  msr  y  por  tierra ;  porqdo  la 
Gran  Bretaña  insistía  en  imponer  á 
los  AniíM'icanos  el  monopolio  de  sn 
comercio,  al  paso  que  ellos  querian 
conservar  sobre  e*>le  punto  una  iu  ic- 
pemleiicia  completa. 

Resuelta  la  guerra,  el  gobierno  in- 
*^\éi  para  hac  ría  con  ahinco,  liabin 
enviado  a  América  ó  Howe,  hermano 
del  slmiraott*  liowe,  i  Burgoyne  ;  á 
dioton,  hombi>«  entendidos  en  el 
«ríe.  L»s  tropas  inglesas  en  Amé- 
rica ascendieron  luego  á  10,000  hom- 
bres. Al  mismo  tiempo,  el  goberna- 
dor do  Boalon  pablioaba  ana  pro- 
clama ofreciendo  iadnlto  completo  á 
cuantos  depusiesen  las  armas  y  vol- 
viesen á  sus  tareas  de  costumbre.  Es- 
cepluábanse  empero  del  indulto  Sa- 
«aual  A<lams  7  laso  Haocook,  eayoa 
actos  decia  la  proclama,  eran  de  na- 
turaleza demasiado  grave  para  ser 
perdonados.  Decia  además  aquel  do 
CMBcnto  tfoc  ooaoloa  oo  aceptasen 
tos  iAlninili  propuestos  serían  trata- 
dos como  rebeldes  y  traidores;  que 
los  tribunales  ordinarios  ce&arian  de 
aiminislrar  justicia,  y  que  hasta  el 
rastablaoimieoto  de  la  paz  se  spi ica- 
ria á  los  ciudadanos  la  ley  marcial 
Pero  aquellas  demostraciones  de 
un  poder  que  estaba  espirando  oo 
amadiantaroa  i  loa~4mcricano6 , 
i|aieaes  füaroo  loa  primaroa  en  lo* 


mar  la  oÉNisiva.  BaMando  oomnpido 
anaMOantro  en  Booker's  Hilt,  emi- 
nencia que  domina  á  Boston ,  tuvie- 
i*on  450  muertos  ,  y  los  Ingleses  tu- 
vieron IfOáO.  Eu  la  fmntera  del  Ca- 
nadá ateanmron  ssimiaaio  brillantes 
irielorias ;  un  voluntario  presbiteria- 
no llamado  V.Un  Alien  se  apoderó 
por  sorpresa  de  Tioouderoga,  Tuerte 
aitoado  al  «atramo  septentrional  dH 
lago  Jone,  que  era  considerado,  con 
Crown  Point ,  otro  fuerte  situado  al 
estremo  m^^ridional  del  lago  Chani- 
piain,  como  U  llave  del  Canadá.  £1 
marta  doTloondmga  ara  «na  tomo 
de  la  mator  importancia  ,  porqo* 
contenia  í  ien  cañones  de  hierro,  cin- 
cuenta pedreros,  dos  morteros ,  diez 
toneladas  de  balas  de  fusil,  y  una  in- 
aaanm  caotidad  da  armas  peqneffa«« 

Gososo  con  a(|uella  ventaj.i  ,  el  con- 
greso adoptó  un  plan  regular  de 
ocupación  para  el  Canadá ,  y  encar- 

Eó  la  espedieioa  i  BencdicHi  Aroold, 
orobre  deoodado,  mojapto  pata  laa 
estralajemas  de  guerra.  Debian  au- 
xiliará Arnoid  lo»jeoer4lesScbuyler 
y  Montgomer^. 

Aquellas  disposidonaa  tovierof»  al 
principio  un  éxito  li^onjero  ;  pero 
habiéndose  presentado  los  jenerales 
americanos  delante  de  Quel>ec  para 
entablar  el  sitio  de  aquella  plaza,  pa- 
decieron una  gran  derrota.  Gonm  oo 
tenían  cañones  de  grueso  calibre  pa- 
ra batir  en  brecha  las  murallas  del 
recinto,  acordaron  escalarlas.  Conr 
mta  mira  dividióse  la  hiietia  ameri- 
cana en  cuatro  oolaoaa:  doa  de  las 
cuales  debian  hacer  ataques  simula- 
dos sobre  la  ciudad  alta,  mientras 
que  las  otras  dos,  acaudilladas  por 
Montgomery  y  Arnoid  ,  baMan  do 
atacar  la  ciudad  baja.  V.n  este  ültimA 
ataque  ,  Montgomery  !\ié  muerto  en 
el  sitio,  así  como  su  edecán  y  un  ca- 
pitán llamado  Cboaeméii.  Amoid» 
por  su  parte ,  al  entrar  en  el  arrabal 
de  la  ciudad,  recibió  una  herida  que 
l<í  rompió  el  hueso  de  la  pie<  na  y  le 
obligó  á  i*elirarse.  Los  Americanos , 
daaalonladoaooaaqael  flrMmo,eobi» 
ron  á  correr  desordeiiadameiite;  S30 
se  entregaron  prisioneros,  y  70  que- 
daron muertos  en  el  campo  de  bata- 
lia.  El  resto  del  ejército  ae  retiró  á 
trm  ó  foalm  mlllm  da  Qnabee  t 
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AbnlMB,  oon  íbísm»  d«  Hitercepl«r 
)u<»  convofe^  y  atraer  á  lot  OaiMNWil^ 

4<sá  la  causí  american;). 

Aqutília  derrota  y  principaimeule 
U  niMrle  de  Moolgobittry  cattwroD 
los  Ani'Tiranos  una  fliiOMcion 
muv  (lol(u<j>;i  jM'»rif^Mm«rv,  tnilit.ii* 
V4leroi»o,  so  había  Uislinji^tiido  en  f\ 
<S|élCÍtO  inglés ;  pero  fa>lkliado  del 
tcrvicio  coa  motivo  de  laérdeo  qite 
ae  di6  á  su  r»«j  i  m i ento  de  hacer  fteego 
ftol»reel  pueblo  <le  Uinires  en  la  aso- 
oadade  Wilke»,  su  habi^i  retirado  á 
Aaeriea.  Rl  ooBgfaso,  abt  para  hon- 
rar la  memoria  del  malogrado  ^uer- 
rern,  como  par»  escitar  en  el  eiérci- 
la  uua  noble  emula«riofi,  votó  un  rao- 
umamato^  y  mandó  colocarlo  en  la 
asamblea  jenerai  ob  Plladelfia.  El 
mentó  de  MootgooMry  halló  asímia- 
mo  ad  míradorefi  entre  sus  enemigos. 
El  jeneral  Carleton,  que  mandaba  en 
Qoebee,  OMBdó  levaotar  su  cuerpo 
del  carapo  de  batalla  y  darle  sepultu- 
ra con  todas  las  honras  debidas  á  lin 
guerrero  iluslre.  En  Inglaterra  ,  los 
ondores  roas  famosos  del  parlamen- 
to, BdONMido  JNirke,  GiHea  Pox  v  el 
corfint-l  Barre,  arrojaron  flores  sobre 
sepulcro,  y  babif  ndo  uno  de  ellos 
hablado  con  calor  en  aquella  ora- 
uoo ,  coBMóie  lord  North:  «Com- 
neso  qna  cni  BB  guerrero  valieiiti*, 
humano, jeneroso,  pero eu  OKdio de 
lodas  atan  prendas,  era  un  rebelde  . 

Mientras  ocurrían  aqueilos  sucesos 
00  «I  CaBMié,  le  ?¡riiDia  impuhaba 
el  movimiento  dfclaráudoae en  esta- 
do de  bostilidad  abierta  contra  lord 
Uuumore^su  gobernatlor.  IMe  aca- 
btba  de  embarcar  en  una  goleta  sur- 
te CB  JasMa  RÍTer  la  pólvora  one  ha- 
bía en  lo*  alniaceoes  de  WilllaBn- 
Imrgo.  La  cor|)f)rHC¡on  de  WilHams- 
bur^o  pidió  ai  momento  que  le  de 
vohriaaeB  la  póhora,  y  habiéndose 
negado  el  goberaador,  Patricio  Hen- 
ry  llamó  á  las  armas  á  los  jóvenes 
virjioios,  se  puio  á  su  cabez»,  j  ya 
se  disp'tnia  á  recobrar  la  pólvora  á 
*l«a  ÍBeraa,  euaado  iBlerrínleron  al- 
'^'iinos  delegados  del  eoogreso  ji-ne- 
ral  y  le  invitaron  á  que  se  contenta-^e 
000  una  soma  de  dinero  que  ofreció 
•1  nobanMdor  «•  compensación  Pa- 
tricio HéBffy  M  adhirió  á  aquella 


97 

propuesta,  pero  los  jóvenes  que  le 
MgafaiB,n»ilcoBtentoacoB  aqoel  con- 
inidIo,  se  encaminaron  é  un  almacén 

ípie  contenii  municiones  de  guerra 
y  quebranl^iron  sus  puertas. 

Poco»  días  después,  lord  Dunmore 
tuvo  que  refují<trse  con  su  familia* 
(If  nocbe,  a  bordo  (b  l  biujue  d«*  guer- 
ra el  loweY.  liOs  VirjijiKís  deiesta- 
ban  á  su  gobernador,  porque  este,  en 
su  oorraapoBdeocia  con  los  miai»> 


tros  íogleMs ,  había  rcpreseBtado  á 

loH  colonos  de  Virjinia  como  hom- 
bres codiciosos,  prontos  á  sacrificar 
•  *  honor  á  trueque  de  aventajar  sus 
totumea  privados;  y  había  aaadido 
que  pueslo  que  los  Virjinios  pirecian 
estar  tan  afanados  por  abolir  la  su- 
puesta servidumbre  que  sobre  ellos 
rjereia  la  Grao  Bretaña ,  trataría  él 
|ior  su  parte  de  aboliría  servidumbre 
real  que  reinaba  en  Virjinia  ,  dando 
libertad  á  irulos  los  n*ígros.  Dunmo- 
i*e  no  era  hombre  que  amenazase  en 
ImMo;  :f  e«  la  época  de  la  batalla  de 
Bunkeres  Hill .  y  cuando  los  fuertes 
d»'l  lago  de  Cbainplain  cayeron  en 
poder  de  los  Americanos,  habia  esta* 
bleesdo  su  cuartel  jeoeral  en  Nor- 
folk y  declara  lo  que  cuantoa  escla- 
vos acudiesen  á  sus  banderas  serian 
|)Uestos  en  liberla«l.  Al  mismo  lieui- 
po  publicó  un  baodo  mandaiub^  po- 
ner  «B  plantirett  VIriioia  l«  lev  mar- 
cial. Aquel l.is  disposiciones  habían 
cKnspfT.ido  á  los  Viijinios.  (jui»*nfs 
se  encaminaroo  en  masa  sobre  iSor- 
fulk.  Aquella  cindad  estatiaabando* 
nada,  pero  al  salir  de  ella,  lord  Onu- 
tnore  la  habia  incendiado;  y  en  pocas 
horas,  [Vorfi-lk  ,  una  d»*  las  ciu-lades 
mas florerienlesde  U  proviucid,  que- 
dó rodoeida  á  pavesas. 

AqBdkis  primeros  desastres  y  la 
perspectiva  de  los  quebrantos  mayo- 
res aunque  la  prolongación  de  la 
^ui-rra  reservaba  á  las  colonias,  enar> 
(Í'*cieroo  mas  y  mas  el  denuedo  de 
los  Americanos,  en  vez  de  minorai- 
lo.  Presidia  entonces  el  congrio. Umu 
Hancock;  pareció  luego  el  plan  de 
coBfederacion  perpetna  entre  los  es- 
ladoa.  Ba  aqoel  manifiesto ,  notable 
|K>rsu  estraordinarií  enerjía, decíase: 
i  que  los  estados  de  la  confedera» 
cion  toiuarian  el  nombre  de  Coharnt 
mmidar  de  In  América  del  Iforte;  >•* 
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qtic  los  oslados  so  rompromoleriaii , 
para  &í  y  su  pohlcM'iUüU,  á  ia  dcíeUMi 
oc>inuD;3.''  quecad»  coíoomi  comarva» 
ría,  en  cnanlo  a«  luvi«s8  por  con  ve* 
nionli*,  síis  |)rr»|>'3s  loves, ooslumbros, 
dereclioi) ,  privilejiu:»  }  juri^dicciou 
particular  adbureulet  á  mi  oircaiMi- 
p«cc¡oa ,  y  que  podrM  iminiidark» 
coniM  \o  rosolvitíso  hü  propia  asara- 
blea,  reunión  ó  convención ;  4  "  que 
para  la  idmiiiiat ración  de  Io:í  iutere- 
we%  jeoenÜM,  se  elcjinan  dologiiiot 
anualmente  en  c  idd  colonia  ;  que  es- 
tos delegados  se  rounirian  en  un 
congreso  jeneral,  y  que,  á  menos  («e 
circunstancia»  parlicuiarc»  que  bi« 
ciosen  ol)l¡p;aloria  su  nocesiddd  ,  «e 
♦'slibleccria  por  pauta  qiio  los  con- 
gresos se  junlarian  allernativanienltí 
en  colonias  diferentes,  y  aue  «n  oou* 
secuencia  do  osla  clausula,  el  con- 
pr''so  iiiuiM. líalo  so  rt  uiiiria  en  Ana- 
polis  en  el  Mar^iand   ó."  une  el  coa* 
i;res^  tendría  plenos  poa«i«ft  para 
hacer  la  guerra  y  ajuslar  la  paz,  con- 
traer alianzas,  reconciüars»'  con  la 
GranBrclaua,  enieoder  de  las  dis- 
putas de  colonia  á  calouia  y  ajnstar 
MIS  diferencias,  formar  uuevas  colo- 
nias cuando  lo  tuviese  por  conve- 
niente, hacer  los  decretos  necesarias 
al  Menestar  común  y  relativos  al  co- 
mercio jeor  ral,  al  e^tableciinienlode 
aduanas,  al  lovaulaniienlo  de  tropa^, 
al  nouibraniiento  áf  los  funcionarios 
civiles  y  mililares;  C  "  que  todos  los 
gastos  de  la  guerra  serian  picados 
por  el  l('Sf>ro  couiun  ,  (juc  debía  ser 
alimentado  por  cada  colonia  i  n  pro- 
porción á  su  población;  7."  que  el 
nümero  de  los  delegados  enviados  ^ 
congreso  seria  de  un  miembro  por 
5,000  individuos  vjionfs;  8."  (pie  á 
cada  reunión  del  congreso  ,  una  mi- 
tad de  los  miembros  ó  delegados  se- 
ria necesaria  para  constituir  una  ma- 
yoría, con  esclusion  de  los  delegados 
pimis  Cl)i  íí."  que  del  cuerpo  del 
congreso  se  nombraría  un  ooaaijo 
ejecutivo;  que  el  cansrjo  qucotiyo 
se  compondrÍH  de  doce  personas,  de 
las  cuales  las  cuatro  estarían  en  fun- 
ción tluraote  nn  año,  cuatro  duran- 
te dos  afios ,  y  cuatro  durante  tras 

pctMoUrá «■«patada MMRto.     Ce.  Pu. 


k  DE  LA 

aíios;  que  al  vencimiento  de  esion 
planos ,  las  vacanies  se  llenarían  por 
BomkNnamleBiiMi  que  dnririaa  Ira» 

a  dos,  que  en  consecuencia  vu  tereÍ9 

dt;  los  miembros  del  consejo  spria 
elriido  anualmente ,  y  que  los  que 
bubiesíifa  M*rvid«i  el  placo  de  tres 
anos  li;ib¡<flndeeAlar  tres  .iuoh  sin  ser 
redejidiis;  <pi**  los  dos  tercios  def 
consejo  formarun  la  mayoría  ;  que, 
eo  el  intervalo  de  laa  aestones  del 
oongnso,  el  coobejo  ejecutaría  laa 
órdeiifH  (pie  se  le  bubiesen  «lado  pa- 
ra el  manejo  de  los  negocios  jenera- 
lesde  la  confederación  ,  y  recibiría 
las  cooMioicaeiones  f^mm  se  le  hicie- 
sen por  las  pofencias  esfrapjrras  ; 
que  prcoararia  las  materias  que  m; 
habían  ue  someter  á  la  deliberación 
del  eongreao,  ifiM  fwoveeria  interi- 
nam-ule  los  enip'eos  vacantes,  y  li- 
brarla sobre  fl  lesort»  jeneral  Us  su- 
mas necesarias  al  sei  vicio  de  los  es- 
tados ;  10."  que  nlaf(una  oelonia  po* 
diia  oblig.rse  con  ningtina  naoíonó 
tribu  «le  Indi  s  sin  el  consentiniien  • 
tu  del  congreso^  II." que  .se  c(iutrae- 
ría  cuanto  antus  uns  aliñan  perpe- 
tua ofensiva  y  defensiva  enn  las  s^ 
naciones;  que  se  determinarían  los 
límites  de  los  tei  ritorios  de  las  nacio- 
nes indianas,  que  estos  no  podrían 
usurparse;  qae  oingao  individuo  ni 
colonia  po<lria  comprar  las  tierras  de 
aquellos  Indio-»  en  atención  á  c)ue  l^s 
ventas  y  compras  solo  podían  hacer- 
se por  el  gran  consejo  de  loa  Indios 
establecido  en  Onondag.i  y  por  el 
congreso  jeneral  ;  (jue  del  mismo 
modo  se  delerminurian  los  limites 
de  las  otrastrítMsindisnss;  lt.*4|ae 
siendo  las  nuevas  instituciones  sus- 
ceptibles de  imperfecciones,  que  so- 
lo poiian  descubrir  el  tiempo  y  la 
esf^ienoia ,  el  congreso  jeneral  ten- 
dría la  facultad  de  proponer  de  cuan- 
tío en  cuando  las  enmien<las  que  tu- 
viese por  conveniente,  y  que  estas  en- 
mlenoaS}  después  de  aprobadas  por 
las  asambleas  coloniales,  serian  oBli- 
pa^orias  para  to<las  las  demás  ;  13.' 
que  las  colonias  de  la  Gran  Bretaña 
en  América  que  todavía  no  hadan 
partedelaasociacion  podían, si  lo  p^ 
alan,  ser  recibidas  en  la  confedera- 
ción ;  tales  eran  ,  por  ejemplo  ,  Qne- 
bec,  San  Juan.  Mueva- Escocia,  las 
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lurwian'y  las 4m  Floridas;  y  que 

cada  lina  de  fslas  colonias  tendría 
los  mismos  dtrecUos  á  las  veotajat 
«le  la  unión. 

Ai|wlloadiverans  articalosdabian 
aooMtane  i  Im  aiainbleas  proviack- 
lt»s ,  y  en  siendo  aprolndos,  debían 
ieuer  tuerza  de  ley ,  Uasla  que  se  re  • 
«ocaaen  los  reglauMaliM  qiii»  ceñían 
rl  «oaerctoy  las  peaqutrMtdB  Amé- 
rica ;  que  se  liiciese  nna  reparación 
á  lis  coionins  por  el  ultraje  comelidí» 
respecto  á  la  ciudad  de  Boslon  por 
Mmne  «mado  sa  puerto,  por  el  in* 
ceadki  de  Morfolk ,  por  los  gastos  de 
la  íjuerra,  y  que  las  tropas  inglesas 
hubiesen  evacuado  l.i  América.  £1 
congreso  jeneral ,  después  de  haber 
fMre^fttdo  aquel  plaii  de  confedera- 
cion,  creó  iiu  papel  m'>in'  la  «jii'í  <le- 
liia  leii'^r  ciu'so  en  tn-las  las  colonias 
d*t  la  Ünior);  eu  seguida  nom.bró  al 
camoal  Jorje  WaHiiagloo  «oaata- 
daota  an  jefe,  y  eotahleaié  oo  comisé 
de  segunda  }  *;ne  seocnpaaede  la  de- 
fensa de  la  provincia  de  Nueva  Ynrk. 
ríombráronae  en  diversos  punios 
olraa  coiuités  de  seguridad,  y  elooa- 
grssn  ordenó  al  jen-  ral  Wooster,  que 
man  lab:»  «n  el  Coiiecli«nil,  (ine  se  di- 
rijieae  &obre  li  provincia  de  Mueva 
Tovk  para  teoer  á  raya  é  loe  tofotít» 
las  (1).  La  ioftialacioo  de  una  arma» 
da  embargó  en  seguida  la  atención 
del  conf;ivs().  por  cuanto  tas  colo- 
nias se  bailaban  coiuplelamentedea- 
provialae  m  eale  piialiK  Kl  captiaa 
Mowat.  que  mandaba  un  buque  de 
guerra  inglés,  pasó  á  KalnioMlh,  pe 

Suena  ciudad  floreciente  de  la  co>la 
eltotaelNwet>,  y  pidió  á  taa  habí- 
taatira  aaa  arm^s  ,  muoicionea  de 
gaerra  v  cuatro  di?  los  principales 
vecinos  en  cU«se  de  rehenes  y  en  g.l- 
i-aulid  <le  sus  actos  ulteriores.  Y  co> 
BM>  loa  hebilaDU»  ae  aegaaeo  á  accn» 
der  á  sa  demanda  ,  bombardeó  la 
plaza  .  y  eu  pocas  horas  convirtió  la 
dudad  de  Falmoulh  en  un  montón 
da  raiaaa  baaMaotes.  Aquella  de»- 
Iruccioo  de  salv^esaobrecojió  de  es- 
panto á  t'tdas  las  ciiid  ides  maríti- 
mas; y  los  habitantes  de  ¡Vewporl. 
en  la  isla  de  Uhode,  para  librarse  de 

(i)  LOT4I.UTA1  (lealiflUa);  asi  llamabiu  a 

In  Aavianaa  i|aa  taitaalia  b  causa  de  l«gl»- 
Ima*  Casii.  Pea. 


iimaSa  duestra,  ta  aprMraroo  á 

íiriuar  i\n  compromiso  con  el  capi- 
Inn  Wal.iee,  por  el  cnal  se  obligaban 
u  iu)uleuers:i  quiel'>s  v  á  facilitarle 
abastae,  ai  oo  mtltratába  la  eiodad. 

pero  el  congreso  y  (os  jefes  del 
ejército  americ^mo  no  podian  adhe- 
rirse á  tal  transacción,  por  cuanto 
con  no  acto  semejlaQte  babieran  dea- 
conocido  ei  príoctpio  que  bahiaa  pi<- 
rado  haeer  triunfar,  hn  consecuen  • , 
cía,  el  conj^reso  tnandó  al  goberna- 
dor de  la  isla  de  Rhode  romper  el 
eomproiaiao  y  baoar  caaaa  oomaB 
aoQ  loa  otros  eslados  contra  las  tro- 
pas inglesas.    Y  en  s<*gtiiíla  ,  para 
crearse  una  marina  ,  voló  un  acuer- 
do para  aumeuiar  el  número  de 
eortarioB,  y  mandó  c<»ostrair  ionie* 
diatamente,  cinco  buques  de  tremía 
y  dos  culones,  cinco  de  veinte  y 
ochos  y  tres  de  veinte  y  cuatro.  Kn- 
fÜrome  también  órdeoeaá  loa  aata- 
doaKaaltrofes  del  golfo  de  Méjiea  pa- 
rí q'.H»  espidiesen  á  la  n»  ir  buques 
veleros  al  efecto  de  perseguir  á  los 
biatU'^s  ingleses  que  visitaban  el  gol- 
fo  y  hacian  laaavegacion  de  laaAo* 
lillas.  Trolas  aquellas  órdenes  fu«*roii 
pnntíinlnienfi'  enmplidas;  y  eu  bre- 
ve una  muUilud  de  Ci>rsarios  cubrie- 
roo  laaanaf  del  golfo  y  recow'ieroa 
laa  Antillas ea  tod^s  direcciones. 

{\77^i  .  TTno  de  los  principjies  ac- 
tos del  congreso  fiK'  t  i  nombramien» 
to  de  Washington  ui  mando  en  jefe 
del  CjféreitoaaMfioBOO.  La  considera- 
ción jeneral  que  disfrutaba  VVa- 
sliington  era  muy  propia  en  efecto  pa- 
ra dar  dignidad  á  la  contienda  que 
se  iba  á  entablaré impOBer  reapeto  á 
la  loglatem.  Exealo  de  toda  acabí- 
cion  personal  ,  y  superior  á  las  sus- 
ceplib  lidades  del  amor  propio  ,  Wa- 
shington anteponía  á  todo  el  cumplí 
mieato  de  aas  debersa  y  al  inlerda 
de  su  pais.  Nombrado  comandante 
en  jefe,  rehusó  los  emolumentos  de 
su  empleo,  y  prometió  simplemente 
teoer  una  cuenta  exacta  da  eos  |pas* 
tos  durante  al  tienuio  qae  estuviaae 
sirviendo;  como  así  lo  ejecutó  con 
uní  pntUualidad  reparable.  «El  ca- 
rácter de  este  hombre  grande dice 
Mr.  da  Pootaaea,  ra  digno  de  loa 
mas  bellos  ilias  de  la  antigüedad  ;  al 
leer  au  hiaioria  uoo  cree  estar  lafen- 
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LA 


do  «M  fM«  traft|Nipal«dá  ét  dgiitto   roso  contra  tas  li«|Na  co^Imíí»  Pa- 

de  aquellos  claros  varones  cuyo  re-    sámose  algunos  in'?s**s  en  preparali- 


Iralo  no»  hí  leji^ado  Plutarco.  «>  V.ti 
aqudla  ¿poca  U^Húbase  WasUiogltui 
«a  Mi  la  foena  de  la  edad;  su 

OOOatitlieioo  robusta  parecía  hecha 
para  soport  ar  tod  ts  las  falip^as  de  la 
áspera  profesión  de  la  guerra,  su 
p«r&ooa  inipoDia  renpelo  ,  su  rcK>lro 

rtboiaiMi  Cranqiuaa  d  hidalguía ;  aii  c'iaado  fuego  lobre  la  ciudad 
pootloeilte  era  grave  y  aseñorado,  y    |Miiitoso  estruendo,  Washin;;ton  en 


vos  (1776).  Kra  el  2  de  unr/o,  y  el  4 
era  el  auiversario  de  la  muerte  dn 
CriaiwAIMMittfdt  lotoln»a«Ért¡* 
raa  da  la  libarlad  qnakabian  sido 

niuerlos  en  laá  reruellas  de  Bf)sl()n  , 
en  1770.  Por  la  noche,  y  mieutraíÉ 
que  el  ejército  americano  estaba  ha* 


como  hombre  de  espada  ,  i»o  había 
otro  mis  denodado  y  resur^lto  en  los 
traMat  de  la  guerra. 

El  primer  afau  de  Washington  , 
después  de  haberse  despedido  del 
cotjm*eso  ,  fué  pasar  á  Nueva  York  ; 


vio  al  jen«T:il  Thomas  ron  2.000 
boiXibi*eí»  para  lomar  posesión  de  las 
alturaa  de  Dorelieater.  ItMOMa  se 
apodaré     dNhnlUd  de  MfMlla  pe»- 

sicion  ,  y  al  raysír  el  día  ,  empezó  á 
hacer  jugar  sus  h.ile.rííis  sobre  la  ciu- 


iba  escollado  pjr  algunas  compaüías  did  j  los  buques  de  guerra  surtos  en 
de  la  miUela  de  Hueva  York,  y  por  el  puerto.  El  jenemi  flowe*  omi  áni- 
un  cuerpo  d^  caballería  lijera,  y  fué  roo  de  desalojiir  á  los  Ámerfcanos  de 
acojído  por  los  patriotas  con  vivísi-  aquell.i  posicmn,  destacó  á  lord  Per- 
mu  entusiasmo.  En  Spriogfíeld  ,  en  cy  con  3.000  hombres  sobre  aquel 
laa  Irooteraa  de  la  colonia,  Washing-  punto.  Pero  los  Amerioaiioa  aemati* 
toa  vid  salir  á  su  encuentro  una  co«  tovieroa  drmes,  aotméBdMe  unos  á 
misión  de  la  lejislacion  de  Masachn-  otros  con  el  grito  de  ¡Recordad  el  4 
seis,  que  le  acompañó  hasta  el  ejér-  de  marzo!  Dos  dias  después  presen* 
cito  reunido  al  rededor  de  Bostou.  tose  á  Washington  un  parlamenta- 
WaaUagtoo  haUd  i  toa  toidadna  dea*  rio  «i  iiMtbM  de  loa  «eeiMa  de  Boa* 
aleotadoa;  no  había  disciplina  ;  la  los;  anunciando  ane  el  jeneral  Ho> 
pólvora  escaseaba  ,  y  los  mas  de  los  we  eslabai  pnmto  a  evacuar  la  pla^» 
fusiles  DO  lenian  bayoneta;  los  sóida-  cutí  til  que  le  dejasen  retirarse  sin 
doa  d«N*mian  al  raso :  uo  lenian  tien  molestarle.  Pero  como  aquel  mensa - 
daa  ni  vestidos,  y  aMaban  deiaalzos.  ie  no  «ra  de  oBeio ,  Waahin^too  m» 
Paro  el  jeneral  supo  con  su  enerjía  hizo  caso  ,  dando  con  todo  a  entea* 
llenar  todas  aquellas  necesidades,  der  al  enviado  que  aceptaría  los  tér- 
Compúsose  un  estado  mayor  resp»-  minos  proouestos,  si  se  los  presenta- 
table,  «e  le  agregaroo  l^fairieraa«  laa  baa  ea  la  Rima  úada  en  talea eaaoa. 
tropaatavieron  tiendas  y  vestuario  t  Howe  tuvo  que  oaalormarse  con 
y  Inepto  se  estableció  la  diaotpiina  f  aquella  demanda  ,  y  entre  el  15  y  el 
la  suboniinacion.  17embnv<oá  sus  tropas  y  parlede 
Al  hacer  uo  reconocimiento,  Wa-  su  büc^je,  con  300  loyalisl4S,  que  an 
ainghlon  descubrió  que  el  cuerpo  teposieron  aagoir  80  aaerlaal  que- 
principal  del  ejército  inglés,  al  man*  d^rse  en  una  ciudad  donde  sus  ron- 
do ti  el  jeneral  Howe.  se  había  atrín-  ciudadanos  ihin  k  ser  los  dueños, 
cherado  en  Bunkeres  Uill ,  j  que  se  Kow«;  dejaba  ,  por  Idlta  de  lugar  en 
liabiaa  oalooado  trca  baleriaa  tfotaa*  loa  buques  *  doaetentas  y  ctocuattla 
tea  ea  lljratik'river  ,  cerca  del  cam-  pieaaa  de  calloo ,  cuatro  moHeroa , 
pamento,  donde  estaba  surln  un  bn-  ciento  y  cincuenta  caballos  ,  y  gran- 
que  de  guerra.  Los  trabajos  -le  los  des  ac<>pios  de  municiones  de  guer- 
Americanos  solo  distaban  medía  mi-  l  a.  Sus  iuürzas,  en  el  momeólo  de  la 


lia  da  laa  fortificaciones  inglesas  si* 

tundas  en  Bunkeres  Hill.  y  su  artille- 
ría había  hecho  callar  el  fuego  de 
varias  balerías  flotantes  iuglesas.  üa- 
bidadoaa  reoaido  un  eooMío  da 


evacnaeioB  ,  aaocudiaa  á  aaos  7.d09 

hombres.  Aquel  trínofo  erada  la  ma- 
yor entidad  para  los  Americanos  ; 
mas  uo  paró  en  esto;  pues  no  ha- 
biendo quedado  delante  de  Boston 
guerra  aa  el  campamento  aiaariotr  ningún  orveero  iagidi  •  faapoa  aa* 
Bo,  aa  acordó  diri|ir  un  ataque  vfga*  traado  aa  al  puerto  mucboa  bnqaaa 
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tmfstim  de  nuiu  íciones  de  gMm ,  toHas;  y  en  seguida  lrH6  ée  éntki- 

y  cayeron  ioaclverlídamenle  en  su  jar  á  los  Americanos  dt!  la  isla  de 
podt-r.  Uno  de  aquellos  buques,  lia-  Suilivan  .  (¡uc  defiende  la  ensenada 
mado  1.1  EiperanzM  ,  teoia  á  bordo  de  Cbarlebloa  con  sus  fuertes  bate- 
mil  y  quÍQÍaiitfMbtrriletdeiiólvora,  rita.  El  jasenil  inglés,  ayudado  de 
trenes 4earlUlerf a  y  otros  erados  no  ilr  Pedro  firker ,  almirante  de  bi 
iTirnos  preciosos.  La  victoria  era  col-  escuadra  ,  empezó  el  ataque  contra 
uiudd  ,  y  los  Americanos  ,  arrebata-  los  Americanos  .  que  contest.u-on  vi- 
dos  de  go/o  ,  declaraiXiD  que  en  goruüameule  á  lus  fuegos  ingleses. 
Moella  (K<>4sion  se  había MMittihttedo  SI  raanlMo  de  aquella  lucha ,  Usé 
b  mano  de  la  Pmideneia  para  toe-  favorable  á  los  Americanos  ;  no  ha- 
tener  su  caus3.  hiendo    sondeado  detenidamente 
En  aauel  puolo  la  Inglaterra  esta-  aquellas  aguis  ,  algunos  buques  de 
ba  desplegando  todoa  loa  racurbos  y  la  «Mnadra  inglesa  dieron  en  uooa 
hacia  oo  iwfuerzo  iomenao;  pues  el  bajíos  en  términoa  de  quedar  clara* 
gobierno  se  hacia  cargo  poi*  fin  de  dos  ;  la  fraí;al.i  y/ríí»o/i  entre  otros  se 
que  los  Americanos  eran  unos  ad-  halló  t-u  aquel  raso,  y  el  coinodoro 
ver&arios  temibles.  Acababa  de  lia-  mandó  á  su  capitán  abandonarla  con 
mar  pan  el  amado  del  fjdrclio  des*  tadá  la  tripulación  y  pesarle  fhego 
tinado  á  obrar  en  América  k  Gom-  para  que  no  cayese  en  poder  del  ene- 
wallis  y  á  Clinton  ,  jenerales  espcri-  migo.  Fl  atnqne  de  los  Ingleses  fué 
b*entadus;  y  mientras  que  las  escua-  infructuoso  en  otros  puntos,  v  espe- 
draa  inglesas  atravesiban  el  Atlánti-  cialmeule  en  la  Virjinia,  donde  lord 
eo«  jr  traspoftaben  á  aquelloa  jeoe*  Donmore  hizo  algaam  tentatiraa ; 
ra!es  con  refuerzos  de  tropas  aguer-  de  modo  que  la  fortuna  de  las  armns 
ridas,  la  leva  de  marineros  se  iba  parecia  estar  clavada  á  la  bandera 
haciendo  con  ahinco,  y  uoa  actividad  auiericana. 
citraordiiiaria  ralnaba  en  los  arm*     Hatúa  á  la  sacbn  en  América  an 
nalca  y  puertos;  botábanse  embir*  hombre  cuya  pluma,  poderosa  como 
caciones  al  agua;  el  mazo  d-l  car-  la  de  Junius  en  Inglaterra  ,  conmo- 
pintero  de  ribera  retumbaba  es-  via  hondamente  á  los  Americanos; 
truendosameote  en  las  gradas  de  tal  era  la  de  Tomás  Payoe.  Payneera 
PortsmoQlh  y  PlyoMuth.  inglés;  Frankiin ,  que  lo  conoció  en 
Lord  Cornwailis  y  Clinton  desem-  Inglaterra,  hecho  cargo  de  queaquel 
harcarou  en  ia  Carolina  del  Norte,  y  hombre  podia  ser  útil  á  las  colonias, 
estos  dos  jeoeraies  publicaix)n  iome-  le  había  aconsejado  que  les  dedicase 
dialaniaiila  «a  bando  en  el  que  ei*  aa  talento.  Payne  paaó  enlóoom  á 
Imrtaban á  Imdos  Carolinas  á  some-  Fdadélfia«  donde  se  estrenó  á  poca 
terse  á  ta  corona  de  Inglaterra.  La  diferencia  como  Frankiin  con  arlí- 
presencia  de  Cornwailis  y  de  Clin-  culos  de  periódico  qiie  teoian  por 
ton,  á  haberse  verificado  cuatro  me-  objeto  la  utilidad  pública.  El  Maga' 
saa  aotoa ,  hubiera  podido  feriar  el  sfit  de  Pensihrania  debió  luego  i  su 
aspecto  de  laa  coam;  pero  ya  no  toé  cooperación  una  venta  estraordina- 
entóncps  de  ningún  efecto;  y  aque-  ria.  íjilazado  por  principios  y  sen- 
llosjeoerales:ie  hicieron  cargo  desde  timientos  con  los  compatricios  de 
laego  de  la  imposibilidad  de  alca»*  Franlclio ,  Payne  ae  interné  deaala- 
el  objeto  que  se  hal^ian  propnca*  demente  en  la  independencia  ameri 


to  ,  y  no  teniendo  ninguna  espet  an-  cana.  Publicó  entonces  un  folleto  in- 

7a  de  cooperación  de  parte  áv  los  litul.ido  :  El  Juicio  sano,  eo  el  cual 

habitantes ,  parlieroo  para  Charles-  trataba  el  autor  la  cuestión  de  la  ao* 

toir»,  capitel  de  la  Garnllaa  del  Sm*;  premacia  de  Inglaterra  por  el  orQen 

con  ánimo  de  destruir  aquella  ciu-  de  los  gobiernos  y  emitía  pnncipios 

dad,  que  proporcionaba  á  las  rolo-  ci>mpletatiienle  republicanos,  pre- 

nias  los  medios  de  hacer  la  guerra,  tendiendo  que  el  tronoera  un  papis- 

El  4  de  junio  ,  llegó  Clinton  delante  mo  poiftioo  y  reprobado  por  telina^ 

de  Gharlestown  y  tomó  posesión  de  ma  Biblia,  insistiendo  el  autor  nrm- 

Loag  latead  1  doade  lerantó  doa  ba-  dpalmente  en  la  necesidad  de  la 

urai^maa.    ^tomoIY  Cuaderno  7)  7 
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emancipaciou  de  las  colonias,  y  di- 
•nadiendo  á  los  AiDerícaoMde  toda 

«specie  tie  sujeción  (1). 

Supónese  qtie  aquel  folleto  ,  que 
conleftlaba  á  los  argumentos  nrodu- 
cidoa  por  el  gobierno  inglés,  aecldié 
la  abolicMNi  de6oitiva  del  poder  de 
Inglaterra  sobre  la  América  del 
Korte.  La  convención  de  Virjinia  , 
reunida  eu  WiUiauisburgo  ,  había 
dado  ya  iiutnieeMHMa  á  ana  delega- 
dos eo  el  congreso  continental  para 
propoíjer  á  aquel  cuerpo  lejislalivo 
una  declaración  iuuiediala  de  iode- 
peodeoeia.  A  tenor  de  ai^oellaa  iai- 
truciones,  Ricardo  Heninqae  Lee, 
otro  de  los  delegados  virjinios  ,  hi/o 
una  moción  (7  de  junio)  pidi^-ndu 
que  rompiesen  enteramente  lab  rela- 
mí) Tonia  Pajoe  «ra  hijo  de  ao  casquero  , 
■Mire  de  reüüaa,  eaUblccido  cu  Thetford ,  ra  el 
«mdado  de  NorfiiHt.  Siguió  al  priaripio  U  prv 
feaioa  de aa  padre,  r  ncntó  plaza  (lcs|iiirs  <Jf  ma- 
rinero eo  la  Bariua  iogleaa.  Nombrado  ulgua 
tiempo  deapaea  empleado  do  lo  nocdeon  (dere^o 
de  puerta»)  ,  rcounció  luogo  aquel  ooevo  destino 
para  pasar  á  Aiuérica,  doode  cooperó  á  la  redac- 
ción Je  dos  periódicos  <|ae  M  poblieaboDeo  ftto- 
dcHia.  Fsrrihió  animismo  vano»  folfutns  para  in- 
culcar la  uecetidad  de  la  enaocipacioo.  Cuando 
fe  BWiiloo  dd  gobieroo federol,  hé  oombrsdo 

•eeretano  He!  romilé  de  tiri^'.oins  i  %tr.ni|iTos. 
^oalada  la  pai  eotre  la  América  jr  la  lugUtcrra  , 
rajFM  «Mf*  «MfOMole  oa  b  ^da  prtooda ,  j 
recibió  del  congreso,  en  premio  de  sus  servicios, 
tres  mil  doro»  j  3uo  acres  de  tierra  De  voelU  á 
N  pilrio ,  h¡k  «ra  de  loe  aougooislM  mai  eneor* 
citados  de  Piu.  Ilabieiidn  piililicado  en  ngt  sus 
fmoeeoe  «Ocrecboedel  iln robre,»  fué  citado  ante 
«I  trÜHHWl  éé  boMO  del  rev  ,  acosado  de  haber 
eacitado  a!  pueblo  inglés  á  rebelarse  «*oolra  su 
gobierno  ;  j  á  peaar  del  Ulenlo  de  Erekioa ,  el 
•bogado  mas  deaculla ole  del  foro  inglés,  Pajoe 
foé  roodeoado  i  destierro.  CM  todo ,  mieotraa 
^ue  en  Inglaterra  quemaban  sus  e»critos  ▼  üh  t- fi- 
jie,  la  asamblea  nvcionil  en  Francia  le  cooferia 
el  lítalo  de  ciudadano  francés,  pttr  haber  Meteoi* 
do  loa  derechos  dt-l  hombre  Movido  por  aqafi 
IcetíoMNiío  hooroso,  Pi  joc  paso  á  Francia  ,  y  oo 
bien  bnbo  poeato  el  pi¿  c»  «IomIo  Iraneéa ,  fué 
aaludado  por  aclamación  representa n(e  del  Paao 
de  Calés,  pera  hecho  i-l  blanco  después  del  odio 
de  Bobespierre,  fué  rucare-lado  tn  1794*  f  eolo 
debió  mi  liberta. I  n  I.ih  viv.n  reda  m  .ir  i  un  es  de 
Moume  ,  ministro  americano.  Durante  su  cauti- 
verio escribió  M  oWv  aalrt  la  relijIea'MiBftl 
(la  edad  de  la  ratoo).  que  ÍDdign<^  á  todn  el  cle- 
ro aoglirano.  Permaneció  en  Francia  basta  la 
pas  de  Amieat,  7  dwul»  afNl  tieiipo,  paUied 
á  intervalos  rw^m  Ib'JtfM  polittoM  T  adMib- 
trativos. 


Clones  políticas  eulre  loa  Eatados 
aaiericaiM»  y  It  Gm  BreltBi ;  que 

inmedialninenle  se  lomriM'n  medidas 
para  tpie  la  América  se  abocase  con 
las  poieucias  couLtoenlales  de  Euro- 
pa v  pidieaeta  aalftencia,  y  para  ooe 
se  lormase  QiiaooB federación  al  efec- 
to de  enlazar  mas  estrechamente  las 
colonias.  Adoptóse  la  moción,  y  acto 
continuo  se  nombró  ,  para  preparar 
el  acta  de  iedependcocla  ,  una  oo» 
misión  compuesta  de  Tomás  Jeffer- 
sou,  de  Virjinia;  de  Juan  Adams,  de 
Masachusets ;  de  Rojerio  Sberman  , 
de  Goneeticiit;  de  Roberto  LWings- 
ton  ,  de  Ntieva  York  ,  y  del  doctor 
Franklin  ,  de  Pensilvania.  .Itlfersoo 
lué  nombrado  relator.  Tan  pronto 
cumoel  íóven  lejista.dc  Virjinia  hu- 
bo termiMdo  su  larea ,  la  enseñó  á 
Franklin  y  á  Adsms ,  que  hicieron 
en  ella  algunas  variaciones.  El  28  de 
junio,  presentóse  ti  informe  al  con* 
gfeao  en  asamblea  ieneral ,  y  aquel 
mandó  deponerlo  fijando  la  discu- 
sión |)ani  el  1".  de  julio.  En  aquel 
di.i,  nu^'ve  estados  votaron  por  la  in- 
dependencia; la  Pensilvania  y  la  Co- 
lonia del  Snr  fotaron  eo  contra ;  loa 
delegados  de  la  provincia  de  1>ela« 
warc  estallan  discordes;  los  dt'lega» 
dos  de  Nueva  York  pidieron  retirar* 
se  sin  votar.  Pero  al  dia  siguiente  loa 
delegadoa  de  la  Carolina  del  Sur  se 
unieron  con  la  mayoi  í  i.  Lle^ó  un 
tercer  delegado  de  Deja  un  re  y  votó 
por  la  resolución;  y  los  delegados  de 
Peftailvank  hicieron  otro  tanto.  Dt 
los  trece  estados ,  doce  acababan  de 
votar  á  fa\orde  la  resolución  ;  "Nue- 
va York  era  la  tínica  que  se  negaba 
á  votar  ;  pero  pocos  dias  después  lot 
delgados  de  aquella  provincia  ta 
adhirieron  al  acuerdo. 

Decia  la  íieclai  acinii  en  el  preám- 
bulo que  todos  los  hombres  nacen 
iguales ;  que  todoa  tienen  deredu» 
ioenajeósblea pan  constituir  su  pro* 
pió  gobierno ;  qu<;  el  reinado  de  Jor- 
je  111  habia  sido  un  reinado  de  usur- 
pación á  injusticia  para  la  América. 
Seguía  ana  larga  lista  de  loa actoado 
opresión  ,  crueldad  y  alevosín  de  que 
los  Americanos  acusaban  al  rey  de  la 
Gran  Bretaña.  £d  aquel  mauiOeslo 
badao  loa  Amerlotnot  «mt  litMMlt 
al  mando  entero;  prtf  nUbtttd  po- 
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tolerarM  tMtüas  iiijttrías ,  y 

deniinciahaTi  en  seguida  a  Jorje  III 
como  uu  principe  indigno  de  gober- 
nar á  un  pueblo  libre.  El  nianitieül<» 
•iadia  (]ue  los  AuricaBOi  m  ha- 
bito dinjido  á  la  jutlicia  de  M»lwi^ 
manos  de  Inglaterra ;  pero  qne  estos 
b^bian  dcsoido  sus  riainores;  «en 
consecuencia  decia  aquel  documen- 
Ift,  BCMotrot  los  repreMnl-iiiles  cSe 
Aoiérica  ,  reunidos  en  congreso  je- 
neral ,  después  de  halH»r  npi'lado  al 
supremo  Juez  de  ios  uiundoi» ,  lesti- 
fo  4e  «iieitnHi  I  ntaieioiiM .  déelar»- 
roossolemneni^^fite,  eononihrej^  por 
la  autoridad  d^l  buen  puclilude  estas 
colonias  ,  que  las  coloniüs  riineriea- 
nas  son  y  deben  >cr  estados  libres  é 
HMlepeDd¡Gntes;ciueealSficEeBias  ám 
toda  obediencia  á  la  corona  brí  tí  nica, 
que  todos  los  vínculos  íjue  las  enlaza- 
ban con  la  Gran  Bi  elana  sun  y  deben 
•erenlerameiite  rotos;  que  en  Mi  ealí* 
dad  de  estados  librea  é  indcpeiidieA* 
les,  tienen  pleno  poder  pira  hne<'r 
la  guerra,  ajusUr  ia  pa/ ,  (  onliae»- 
alianzas 2  v  establecer  el  comercio. 
Bo  tc^tiM  partieioD  ajeutiv  para 
Pttrta ,  para  la  Haya ,  Ñapólas  j  San 
Patersbnríío. 

Ved  ahí  pues  a  un  niievu  pueblo 

onstiluido.  Los  Americanos,  sin 
mas  auxilio  que  el  santo  amor  de  la 
ind<>peodencia  que  los  nhrísa.  rom- 
pen para  hienipre  con  la  Inglaterra, 
y  se  declaran  á  la  faz  df  1  mundo  es- 
Uóo  independieote.  ¡Qué  enerjía! 
¡Cuánto  no  ae  baa  cu^iMleflido 
desde  el  día  en  que  prinripiaron  sus 
primeras  diferencias  con  la  madre 
patria!  En  medio  de  dificultades  sin 
caenlOf  eqoellaa  colonias  aroerica- 
naatao  menospreciadas  hallan  esta- 
distas y  jenera  les;  organizan  un  «ejér- 
cito V  una  ftscuadra;  proveen  á  la 
asbaíileiicia  de  laa  tropea  y  liicbao 
á  amado  fentajcaaneete  ro  loa 
reencuentros  á  mano  armada  con- 
tra aquellos  dtr  quienes  quieren  sa- 
cudir el  jugo.  En  vista  detalfs  prin- 
eipíoa » y  ñas  cuando  ooo  recspeei- 
ta  en  laa  grandes  cosas  que  ha  lleva- 
do á  rabo  este  pueblo  que  naeióayer, 
¿quiéues  capaz  de  vaticinar  su  des- 

t&O? 

Sis  embaiyo  la  aserte  de  laa  ar- 
maa  les  preparaba  na  ratea  de  e«an« 


tía.  Deiiwiaa  de  su  retíreda  de  Boe> 
ton* el  jeaenl  Howe  había  pasado 
á  Halifax ;  desde  allí  habia  dado  la 
vela  para  r^íueva  York  y  habia  fon- 
deado en  Sandj-Uook.  Halláb.ise 
Wasbington  en  aquel  momento  ea 
la  costa,  donde  construid  fuertes 
para  defender  á  Nueva  York.  Su 
ejército  ascendía  ú  cerca  de  30.000 
boaibras ;  teaia  no  tren  creeido  de 
artillería,  y  municiones  de  guerra 
en  abundancia.  F.l  ejéreilo  de  Howe 
DO  cootaba  masaue  U.OOQ  hombres; 
pero  luego  fué  reforzado  por  el  almi- 
rante lord  Howe«  recien  ilegadcx  ^ui 
tropas  de  Inglaterra.  El  ejt'*r<  ito  in- 
glés subió  enlónces  á  30.000  hom- 
bres. Pero  como  el  gobierno  inglés 
eslaba  vaeilaado  todavía  aalea  de 
cometer  ningún  acto  dirrotode  baa> 
tilidad  ,  lord  Howe  di rijió  circulares 
á  los  Americduos  ,  en  lasoue  les  in- 
formabaqueiba  revestidoueamplios 
poderes ,  que  tenia  el  encargo  deia- 
duU.ir  á  cuantos  «'stuviesen  dispues- 
tos a  volverá  enlrar  en  su  deber  ; 

Srometia  que  todas  las  colonias,  ciu- 
ad€8,  paerloa  ó  pluaa  que  se  aoaie- 
liesen  st  rian  íamedialaiiieBlecaceii- 
tiiadasde  las  providencias  conteni- 
das en  Ims  actas  del  parlamenlo  que 
prohibía  el  comercio  de  Inglaterra 
coa  Aaaériee,  y  aseguraba  á  los  Aoie- 
ricanos  que  serian  premiados  los 
servicirjs  meritorios  de  cuantos  le 
a^^udascu  a  restablecer  la  trauquili- 
dad. 

Wasbiogloa  traamitióaiiaelleado- 

cumentos  al  congreso  ,  y  aquella 
B.>amblea  los  publico  en  todas  lisga* 
celas  ,  para  que  ,  según  decia,  pu- 
diese el  boea  paeUo  de  los  Estadoa 
Unidos  conocer  de  que  naturaleza 
eran  las  concesiones  de  la  Inglaterra 
y  cou  que  medios  la  corte  alevosa  de 
la  Gran  Bralalia  trataba  de  deaar» 
aiark»8.  Lord  flowe.  que  sentia  aun 
valerse  del  rigor  ,  trató  de  entablar 
eotiiunicaciones  con  el  jeneral  Wa- 
«•bin^lon;  pero  habiendo  omitido  po- 
ner en  el  sobre  de  la  carta  los  títulos 
de  jeneral  ,  este  le  devolvió  el  escri- 
to. F>l  congreso  aprobó  la  conducta 
de  Washington ,  y  declaró  que  eo 
adélaala  ao  se  reeibiria  del  eaemlg» 
niafana  earla  é  raensiú<^  *  ^ 
BwiÍBiooabaa en  elescriloel  caréc- 


Digitized  by  Gopgle 


104  HlftTO] 

IMT»  ti  empleo  y  la  dij^nidad  déla 
persona  á  quien  se  dirijiesen.  De  ór- 
oea  del  jeneral  inglés,  el  coronel 
Pittenoii  p9té  inmediataMDle  á 
avistarse  con  WashinglOD  •  ood  el  eo- 
cargo  de  declararle  (jiie  el  jeneral 
del  ejército  inglés  no  hahia  tenido 
el  io lento  de  faltarle  al  respeto,  pero 
^ae  tenia  órdenei  positivas  para 
obrar  como  lo  había  uecbo  eo  aqne- 
lla  ocasión.  .Tiró  U  rottversaciun  ^o- 
breel  tratamiento  do  los  prisioneros 
de  guerra  y  sobre  los  medios  de  ve* 
airá parará  an arreglo  amistoso; 
pero  separáronse  sin  habe  rse  enten- 
dido. VVasliiniíton  cojnunico  la  sus- 
tancia de  aquel  coioi^uio  al  congreso 
el  eoal  mandó  poblioarla  eo  los  pe- 
riódicos; y  estos  traduciendo  á  su 
modo  lo  que  se  había  dicho,  decla- 
raron que  los  Ingleses  no  habrían 
propuesto  semejantes  concesiones, 
si  no  temiesen  llegar  á  las  manoacon 
los  htfroos  (If  Roston. 

Sierulo  va  iin|)osíl>le  lodn  esperan- 
zade  un  arreglo  amistoso  ,  el  22  de 
aj^o,  Hoare  se  poso  en  marcha  ooo 
sa  ejército ;  y  desembarcó  noa  di  vi* 
sion  de  l.ooo  Immbn^s,  á  las  órdenes 
de  Clintoti,  en  Lüng-l.slan<t. en  ia  ba- 
lite de  Graveseod  ,  á  donde  le  siguió 
el  resto  del  ejércitooon  la  artillería. 
GI  jeneral  Sullivan  defendía  la  isla 
por  los  Americanos.  La  batalla  em- 
pezó el  26.  Un  cuerpo  de  Ueseses,  al 
aerfido  de  lo^flaterra ,  lomó  poee* 
sion  del  lofparejo  de  Flatbash ,  míen* 
tras  que  Hovve  a!a<*ab-i  á  SiUlivan 
por  ti'es  punios  (lilerentes.  Aque'hi 
maniobra  tuvo  un  éxito  leliz.  Los 
Americanos  stMiedonaroo  sns  p<»i' 
clones,  y  huyeron  en  todas  direccio- 
nes. Tres  jenernles  americanos  ('ne- 
rón hechos  prisioneros;  entre  ellos 
lord  Sterling  v  el  jeneral  Sullivan. 
La  pérdida  del  ejército  americano 
ftté  de  1.080  prisioneros  ,  y  de  12 
á  1500  muertos  y  heridos  ;  los  Ingle- 
ses no  tuviemn  mas  que  400  hom- 
bres fuera  de  combate.  Aqnellader- 
rota  fué  seguida  de  la  evacuación  de 
Nueva  Yorlí ;  y  como  los  habitantes 
de  Long-lsland  y  de  Staten-lsland 
habían  p restado  el  juramento  de obe* 
dtencia  á  la  corona  de  Inglaterra  y 
ofrecido  servir  en  clase  de  volunta- 
nos  ,  Washington  se  hizo  cargo  de 
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la  imposibilidad  de  deítMuler  a(]nella 
ciudad ,  así  es  que  ei  Í2  de  SttUeiubni 
evacuó  á  iNuev4  York. 

lio  bten  entraron  loa  Ingleses  eo 
llueva  TcHrk  se  manifiistó  en  ella  uu 
incendio  f)nvoroso;  los  jefrs  (iflfjér- 
cito  iii^le.s  luihiun  distribuido  sus 
soldador  por  lodos  los  barrios  para 
apagar  el  incendio;  pero  UHeotras 
que  tos  soldados  andaban  afanados 
en  apag^^rel  incendio  en  un  punto, 
declara  base  el  l  uego  eu  otro.  Los  mis* 
moa  Americanoahabiao  sido  loa  mi- 
lores  de  aquel  Ineendio.  Tidroose  loa 
propietarios  pegar  fuego  á  sus  pro- 
pias casas  ,  inienlras  (jue  oíros  iban 
recorriendo  iascalles  con  leas cucoo- 
didaa.  Loa  soldados  ingleses  mataron 
en  el  acto  i  diez  v  siete  individuos 
á  quienes  sorpreiulieron  reaniman- 
do el  fuego  cu  diversos  puntos,  y 
|>rec¡pitaron  ádos  en  lasllamas.  Dlnr 
lioguiaose  las  mujeres-sobre  toda 
entre  los  incfndiirios,  y  corrían  des- 
aladasycon  lacabellera  siiella. Cuen- 
tan que  una  de  ellas,  cuu  ojos  torvos 
y  el  cncbillo  en  altov  acnaalM  á  loa 
hombres  decobardes  j  hada  rstnnh 
bar  los  nír«'s  consusalarido.s,  siguió- 
la un  oficial  inglés  y  la  desarmo  en 
el  momento  en  que  iba  á  traspasarse 
el  pecho;  otrs  fué  detenida  llevando 
una  antorcha  en  la  mano;  y  pregun- 
tándole los  soldados  airados  que  es 
lo  que  hacia  ,  esclamó  con  entereza : 
« Pego  fuego  á  la  dodad;  imaeraa 
los  tiranos!*  Un  tercio  de  Nueva 
Vurk  fué  pábulo  de  las  llamas. 

8in  tiiil)arp;i»,  á  pesar  de  la  enti- 
dad de  aquella  vicioria  ,  lord  Llowe 
procuraba  enlabiar  nuevas  negocia* 
ciones;  y  á  este  efecto  envió  bajo  pa- 
labra rti  jeneral  americano  Sullivan 
cuu  un  mensaje  verbal.  Lord  üowe 
deda  en  anstanda  en  aqud  mensaje 
que  aunque  no  podía  tratar  con  el 
congreso  cfi  masa ,  estaba  dispuesto 
á  tener  coníercncias  con  algunos  de 
sus  miembros,  como  particulares  í 
afiadia  que  se  presentaria  en  el  pun* 
lo  qneellos  mismos  le  señalasen;  que 
juntamente  con  el  almirante  flowe, 
su  hermano  ,  tenia  plenos  poderes 
para  terminar  las  diferencias  que 
(  xístian  entre  la  Gran  BretalSa.  y  la 
América  ,  á  condiciones  ventajosas  y 
honrosas  por  entrambos  países ;  que 
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era  de  suma  trascendencia  njiistar 
Btt  convenio  en  aquel  mismo  instan- 
le,  porque  no  se  habla  dad  »  ningnn 
golpe  decisivo  ,  y  qu(í  no  s"  (liria  de 
ninguno  á*-:  los  parlidos  que  hubiese 
aceptado  el  compromiso  por  finenia; 
que  en  el  caso  en  que  el  cougmoet» 
lu viese  disput»>to  á  Irntar  ,  se  le  po- 
drían conceder  mnclins  cosas  que 
hasta  entonces  no  se  habían  pedido. 

Pero  á  esta  coiunnicacinn  contes- 
tó el  congreso  con  el  acuerdo  siguien- 
te: «Acordado  que  en  su  clase  de  re- 
presentantes de  los  Eistados  libres  de 
Amánoa « didioa  repreacotanles  no 

poeden  enviar  decorosamente  n  DÍn- 
gano  de  sus  miembros  á  conferen- 
ciar con  su  señoría  lord  líowecoino 
particulares  ;  pero  que  deseosos  de 
establecer  la  paz  bajo  condiciones 
raiqnables,  dichos  i^epreseotantes 
dirijirán  al  jeneral  una  comisión 
nombrada  de  entre  ellos ,  para  saber 
ai  Üeoe  autoridad  para  tratar  con  las 
personas  aatorizaaaa  por  el  congre- 
so, y  para  oir  h  proposición  que  se 
haga."  Al  punto  el  presidente  del 
congreso  informó  áVVashinglon  que 
no  podía  recibirse  ningnna  proposi- 
ción de  paz  ámenoaqiie  fuese  inscri- 
ta y  dirijida  á  los  representantes  de 
los  Estados  Unidos  reunidos  en  con- 
greso ;  ó  bien  á  las  personas  autori- 
zadas por  el  mismo.  En  seguida  pas6 
á  la  isla  de  Staten  una  comisión  en- 
cargada de  recibir  las  comunicacio- 
nes de  lord  Uowe  ,  y  compuesta  del 
doctor  Franklin ,  de  Jtean  Adams  y 
de  Rutledge ,  enemigos  declarados 
los  tres  de  Inglaterra.  Lord  Howe 
declaró  que  aunque  no  le  cabia  tra- 
tar con  los  miembros  del  congreso 
en  dase  de  comisarios ,  no  obstante « 
como  sus  poderes  le  autorizaban  á 
conferir c(Mí  caballeros  que  tuviesen 
íofliyo  en  las  colonias,  estaba  pron- 
to á  coorersar  oon  ellos ,  si  ellos  rntah 
mos  jttzgasen  conveniente  conside-* 
rarse,  en  el  avislamienlo  que  se  iba 
á  verificar ,  como  no  revestidos  de 
carácter  público.  Franklin  contestó 
qne  como  la  misión  que  A  y  sus  có* 
legas  tenian  que  llenar  seceñia  á  oir 
las  proposiciones  que  el  jeneral  in- 

flés  tenia  (jue  hacer,  podía  este  dar 
loa  miemtroa  de  la  comisUm  el  ca- 
rácter qae  gostase;  pero  qae  en  cuan> 


lo  á  ellos ,  no  podiao  menos  de  con- 
siderarse bajo  otro  carácter  que  el 

que  por  el  coní^reso  se  les  habia  da- 
ño. Lord  Howe  abrió  la  conferencia; 
diio  que  él  y  su  hermano  babian  re- 
cibido del  pariamento  plenos  pode- 
res para  otorgar  un  perdón coiii|>lo- 
to  por  lo  pasado;  que  á  esto  secefíia 
su  autoridad  ;  pero  que  los  Ameri- 
canos tenian  derecho  de  esperar  ma- 
yores Uneias,  si  se  avenían  á  prestar 
de  nuevo  su  jurami'nlo  de  obedien- 
cia á  la  corona  inglesa.  Añadió  que 
el  rey,  los  ministros  y  el  parlamen- 
to abrigaban  buenas  disposidonea- 
con  respecto  á  los  AmeHoanoa » y 
que  para  poner  un  término  á  sus 
ai;ravií)s  ,  se  l  evisariafi  los  actos  del 
pariauienlo  relativos  a  la  América. 
Franklin  y  sns  cólegas  contestaron 
ueen  su  sentir  la  vuelta  á  la  obe- 
iencia  era  ya  de  todo  punto  impo- 
sible ,  y  declararon  que  los  Ameri- 
canos se  hablan  visto  predsados  á 
sn  pesar  i  baeer  la  gnerra.  Aquella 
T*espuesta  puso  fio  á  la  conferencia. 
Howe  manifestó  el  pesar  que  le  ca- 
bia por  los  horrores  que  iban  á  eu- 
sangreotor  la  América ,  y  los  miem- 
bros de  la  comisión  se  retiraron. 

T>as  operaciones  de  la  guerra  se 
prosiguieron  entonces  con  redobla- 
do ahinco.  Lord  Howe  salió  deNne- 
▼a  Tork  en  demanda  do  Washing- 
ton. Fl  21  de  octtihre  ,  enccínfró  al 
jeneral  americano  en  una  posición 
situada  cerca  de  la  ^ueva  Rochela  , 
y  pocos  dias  desposa  se  apoderó  dd 
fuerle  Washington  ,  ponto  impor- 
tante p-íi-a  los  Americano*,  por  cuan- 
to dueños  de  él  ,  podían  molestarla 
navegación  de  los  bnqnes  ingleses 
que  inauá  Nortb-River.  Lord  Corn- 
wallis  tomó  el  mandó  del  ejército 
inglés,  y  después  de  haber  atravesa- 
do el  rio  y  arrojado  á  los  America  • 
nos  del  Inerte  Lee ,  situado  casi  en« 
frente  del  fuerte  Washington,  se  apo- 
deró de  todas  las  tiendas  del  ejército 
americano  ,  de  sus  abastos  y  bagajes 
y  penetró  muy  adentro  en  el  este  y 
el  oeste  de  la  provinda  de  Jersey, 
forzando  así  á  Washington  á  reple- 
garse sobre  el  rio  Delaware.  Lord 
Cornwailis  se  avanzó  en  seguida  so- 
brsBronswidc.  Pero  ea  •qmí  ponto 
recibió  la  órden  de  detmerBe ,  dr- 
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cnmUmeia  que  tulfó  •!  «ércilo  d« 

Washington,  cuya  reliraua  se  efec- 
Inaba  dt'sordeoadainenle.  Y  no  fué 
aquel  v\  líoico  revtfs  que  padecieron 
los  Americanos,  pues  al  mismo  tiem- 
po se  apoderó  de  Rhode  el  almirao* 
le  Parker,  que  dqió  ftlU  una  guar* 

DÍcion. 

El  ejcrcilo  americano  del  Canadá 
habla  ptdacido  atimitiDo  graodes 
ravetaa.  Loa  pocfios  que  los  Ameri- 
canos ocupaban  á  orillas  dt*l  lago 
Chaiiiplain  y  San  Jorje  habiao  caído 
en  podtfr  de  )o«  Inglejte»;  los  Ameri- 
cano» habían  armado  una  «ftcoadri- 
lia  compnesla  de  quince  buques  pi*- 
queíios  ,  montando  juntos  noventa  y 
seis  cañones  ,  y  los  Inglesrs  que  no 
Ifida»  buques  que  oponer  á  aquella 
aacuadriUa,  ooustruvenm  en  Quebeo 
muclios  barcos  chatos  que  traspor- 
taron con  mucho  trabajo  por  tierra 
y  botaron  al  lago  Champlain.  VA  ca- 
pilan  Pringle ,  que  los  roamlaba,  te- 
nia á  sus  órdenes  un  jóven  guardia 
uiai  ina,  llamado  Fduardo  Pelew,  que 
•vino  á  ser  después  el  almirante  lord 
ExBBOolh.  La  eacoadrilla  americana 
fué  atacada  en  el  estrecho  que  sepa- 
ra  la  isla  de  W.-ilticour  de  la  orilla 
occidental  del  lago,  y  los  mas  de  los 
buques  quedaron  inutilizados.  Por 
la  noche,  los  Aineríeanua  abando- 
naron sus  píiNÍcionesy  clieion  la  ve- 
la para  el  put  rto  de  Tironderoga  ; 
iftro  los  Ingleses  siguiéndoles  el  al- 
cance ,  lea  apraaaron  doa  bu<)ues,  y 
anaananiB  loa  otroa  ó  loa  obligaron 
I  varar  en  la  costa. 

Al  mismo  tiempo  lord  Cornvvaltis 
iba  persiguiendo  siempre  á  Wa- 
ahiagU»;  j  ana  progreaos  vinieron  á 
ser  tan  amena/adoi  es  que  el  congre- 
so salió  de  Filadelfia  donrit*  ♦•staha 
reunido,  para  Irai^ladar^e  á  Balli- 
more.  Pero  fiado  aiempra  en  ta  es* 
parieucia  de  Washington,  el  i'ongre 
so  esteudióel  podor  militar  <le  aquel 
jeneral  ,  autorizándole  á  levantar 
diez  seis  rejimientos  suplementa- 
rioa ,  y  confiriéndole  por  eapacio  de 
seis  meses  una  como  dictadura.  El 
congreso  votó  en  seguida  un  emprés- 
tito de  ocho  millones  de  duros,  puso 
en  cimlaolon  mayor  cantidad  da 
papal  moneda,  y  adoptó  laa  roedidaa 
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maa  admiadas  pura  hacer  entrar  dP 

uero  en  el  lesoro. 

(1777)  No  obstante  las  d(MTota4 
sucesivas  padecidas  por  el  ejército 
americano  iban  produciendo  en  el 
soldado  no  aciago  influjo.  De  ahí  ea 
que  en  brnv'*  ctuidió  nn  abatimiento 
estraordiiiario  rn  el  ejército  ameri- 
cano. Aquella  transición  casi  repen- 
tina  del  entusiasmo  al  abatimirnto 
se  nota  por  lo  mas  ea  lia  daaea  in- 
fenores  ,  fácilt  s  df  impresionar;  ar- 
rójense de  suyo  á  las  empresas  mas 
aventuradas ;  pero  fatíganse  con  lo» 
obsticolua ,  al  paso  que  lo»  entendi* 
mientes  cultivados  ,  mas  lentos  en 
decidirse,  por  cuanto  aprecian  des- 
de uu  principio  la  grandf za  de  la  tu- 
tea que  emprenden  ,  resisten  por 
maa  tiempo  á  laa  diGcultadaa.  Aaf 
sucedía  en  América  ;  la  cabeza  con- 
servaba toda  su  pujanza  ;  pero  lo 
restante  del  cuerpo  se  iba  debilitan- 
do á  ojos  vi» tos. 

Habiendo  ocurrido  mucha  d»*ser- 
cion  en  el  ejército  americano,  cir- 
cunstancia que  no  pudo  ocultarse  bI 
ejército  inglés ,  loa  mas  de  los  oficia* 
les  ingleses  pidieron  sus  licci)ciaa,y 
pasa  i  on  á  ÍS'ueva  York  para  desea  nsir 
de  las  laligasde  la  guerra.  Washing- 
ton, que  por  donde  quiera  tenia  es- 
pfaa,  acordó  utilísar  aquella  ocasión 
para  atacar  al  enemigo.  Púsose  á  la 
cabeza  de  2. óOO hombres,  sorprendió 
¿  los  Ueseses  en  Tren  Ion  y  les  hizo 
mil  priaioDeroB.  Washington  feoo- 
bró  en  seguida  sobre  loa  IngleseSt 
las  dos  provincias  de  Jersey ,  y 
apoderó  de  la  costa  frontera  n  Slaleii 
Island.  de  Mewark.  Elisabeth  Towu, 
Wood  bridge  y  Morris-Towo ,  donde 
estableció  su  cuartel  jeneral. 

Con  todo  ,  aquellos  triunfos  íue- 
roo  de  corla  duración.  Uabiendo. 
Howa  en«i»do  SOOOlmmbrea  al  man  • 
do  del  gobernador  Tk^oo  y  de  aír 
Guillermo  Erskine  ,  para  apoderar- 
se de  Danburgo  ,  en  el  Conecticut, 
ciudad  que  contenía  un  grande  aco- 
pio de  municionea  de  guerra  para  el 
ejército  de  Washington ,  vióse  sor- 
prendido aquel  pueblo,  y  los  Ame- 
ricanos no  tuvieron  tiempo  de  incen- 
diar aus  almaoenea.  Pero  hidéroolo 
por  cUoa  loa  Ingleses ,  quienea  con- 
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toinieroD  en  1m  llaniai  aMtckolQ» 

tMn-il'-5«  (le  harina,  mil  y  seiscienloa 
barriles  (ie  carne  üolada,  dos  mil  bar- 
rile»  de  li'igo  .  dos  mil  liendas  ,  y 
ttM  sraD  e«ntida«l  de  veslnario*  Bo 
vaoo  trataron  los  A  marica uoa  de  lo- 
mar la  yf.'nsiva  ,  f>u<?s  padecieron 
Ufia  derrola  cúmplela  j  perdieron  á 
■MMAoe  de  loe  soyoe  entre  otros  al 
jaoeral  Woosler.  Los  Ingleaee  por  sil 
parle  tuvicnNi  M  liOBiDffeafaeisde 
combate. 

Mientras  ocurrido  estas  novedades 
moitrabo  el  eoagrvio  oon  ub  onefo 
teto  de  enerjfa  aue  nada  podía  des- 
viarle de  ia  SHiiua  en  rpie  iiahiu  en- 
trado. Lee  ,  oticial  que  li  ihi  t  aban- 
donado el  lenricio  de  Inglaterra  y 
oenpaba  en  el  ejército  americano  el 
puesto  (le  mayor  jenernl  ,  .km  ha  ha 
de  ser  hecho  prisionero  por  his  lo- 
gleaes.  A  tenor  de  las  leves  de  ia 
guerra ,  Lee  bobiera  debido  «er  fa» 
sil  a  do;  pero  el  jeoeral  Hoive,  lleva-i- 
do (I**  nna  mira  polílira  ,  se  liniilo  á 
tenerle  preso  en  rsiu  va  V»)rk..  VVa- 
tliington  ,  f^iie  apreciaba  mocho  el 
tálenlo  militar  de  %  propuso  un 
canje  al  jeneral  Howc  ,  oireciendo 
seis  ofirialfs  superiores  heseses  por 
Lee.Perocoulestóselealjeueral  ame- 
rícaoo  qoe  era  de  lodo  punto  impi>» 
sible  hacer  aquel  eauje,  por  coaiila 
Lee  debía  ser  considerado  como  de- 
sertor al  enemigo  ;  y  no  como  pri- 
sionero (Je  guerra.  Washington  en- 
TÍO  aquella  contestación  al  congreio 
el  cual  adoptó  el  acuerdo  sif^niente: 
"  Acordado  que  hahierulo  sidn)  con- 
hadoel  mayor  jeueral  Lee  á  la  guar- 
dia del  preboste  mariical,  en  Tes  de 
estar  suelto  bajo  su  palabra,  con- 
forme á  la  práctica  adoptada  pur  las 
tropas  americanas  respecto  de  loa 
oficiales  enemigos  que  caian  ()ris¡o« 
ñeros ,  el  jeoeral  Wasbiogloo  iafor* 
mará  al  jeneral  Howe  que  se  encar- 
celará á  cinco  oficiales  superiores 
iiesesesy  al  teniente  coronel  Aquí- 
baldo  dampbell ,  á  quieneft  «e  dará 
el  mismo  tratamiento  que  el  que  se 
diere  á  Lee.  >  Kn  conseruencia  de 
aquel  acuerdu,  el  coronel  Campbell 
fué  separado  de  sus  compañeros  de 
armas ;  le  quitaron  loe  objetos  que 
le  pertenecían ,  y  lo  metieron  en  la 
cárael  de  Boüoo.  Con  lodo ,  becbo 


eai^  Waabinftoo  de  que  el  rígar 

«ra  estremado,  escribiólo  siguiente 
á  lis  autoridades  de  Boston:  «Ya  sa- 
bréis que  la  voluntad  del  congreso  es 
que  el  coronel  Campbell  y  loa  oficia- 
les heseses  sean  tratados  exactamen* 
te  del  mismo  modo  que  el  mayor 
Lee.  Ahora  pues ,  estando  preso  este 
ofidaien  nna  casa  cómoda  ,  no  te- 
nemoB  motifO  alguno  para  ser  mas 
severos  con  el  coronel  Campbell. 
Asi  que  pido  que  se  saque  inmedia- 
tamente al  coronel  de  la  cárcel  don- 
de se  baila,  y  que  am  akqadn  an  um 
casa  donde  pueda  f  rrir  eon  oomo- 

didad.» 

H izóse  como  lo  oedia  Washington, 
y  hatúendo  cunditio  la  voz  de  que  loe 
loglesea  no  cederían  al  msjror  Leu 

siiio  en  cambio  de  un  mayor  jeneral, 
los  Americanos,  llevados  de  su  emu-- 
laciuu,  dieron  un  ¿o) pe  atrevido  par- 
ra sorprender  al  jeneral  Premt  e» 
Rbode  Itland,  donde  se  bailaba  con 
sn  ejí^rcito.  A(|uella  empresa  salió  i 
medida  de  sus  deseos;  pues Prescot 
fué  preso  en  su  c^ma  y  conducido  á 
tierra  firme  antes  que  ae  hubiese  ad« 
vertido  su  ausencia  en  el  ej<^rcito  de 
que  era  jeneral.  Los  Americanos  de- 
clararon entonces  aue  le  ahorcarían 
ti  el  jenoral  Hoiae  rasilaba  á  Lat. 

Sin  embargo,  conTorme  se  iba  ade- 
lantando la  liichi  ▼  se  hacia  masen- 
carnizada,  presentaba  mayores  pro- 
babilidades de  éxito  para  la  Ingla- 
terra. Ll  gobierno  desple¡j;aba  la  a«a- 
yor  actividad  ,  y  acababa  tle  man- 
dar a  sus  ni»*nles  en  Anuirica  (iiie 
recabasen  de  las  Pieles  Hojas  y  olras^ 
naciones  índianaa  queabrazaseo  i» 
causa ;  y  aquellas  negociaciones  ha-» 
biaii  salido  conforme  á  sus  deseos* 
Habiendo  im  inglés  llamado  RatcUfl 
entrado  i  la  cabeza  de  algunas  par- 
tidas de  Gberoqueses  y  de  Críquesen 
la  Carolina  meridional ,  pilló  las  al- 
deas ,  y  arrebató  consigo  á  algunas 
personas  ,  las  que  fueron  por  lo  mas 
degolladaa.  Laa  tribus  de  Scneur  , 
armadas  por  el  escocés  Cameron,  se 
arrojaron  también  por  su  parte  so- 
bre las  fronteras  de  las  dos  Caroli- 
nas j  lo  destruyeran  lodo  á  foecu 

Ísansra.  La  barbarie  da  aqnallaa 
ravos  era  eslremada  ;  pues  mata- 
ban á  sangre  fría  á  los  prísioneroi» 
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de^pujdbai)  can  el  escalpelod  cráneo  estos  estados,  düspim  de  hater  TÍtlo 

fie  la  caball4ira  y  llevanan  m  tpioa-  oon  satisfacción  loe  embaram  eo 

fo  aquellos  siDgrienlns  trofeos  al  ()ne  los  esfuerzos  de  los  Americanos 

c.iinpamento  inglés.  Sus  incursiones  hribian  pnj'sto  á  la  !n^l,il<'rrí«,  einpe- 

fu«roD  Uu  redobladas,  aue  uoaraul-  ziban  á  seguir  con  viva  ansiedad  las 

títnd  de  Araerícanos  abandonaroa  faaes  de  aauella  locha ;  todo  estaba 

sus  holgares  para  goareearie  en  las  dormllamia  todavía ;  pero  d  rumor 

ciudades.  La  apniirion  de  aquel  mis  leva  podia  deavaocccr  aqoel 

nuevo  enemigo  ,  en  el  momento  en  sueiio. 

que  tan  desalentado  se  bailaba  el  Silas  Deane,  rico  colono  de  Vir* 

ejércitoamericaoo,  era  de  oa tárale-  jioia  y  del  Gooecticut  que  era  en 

z«  amenazadora  para  los  estados  su-  ¡iquel  momento  el  ájente  délos  Ksta- 

blevados  y  parecin  drhcr  rnusar  su  dos  Unidos,  en  Paris.  Iiizo  algunas 

oerdiciou.  Pero  en  aauel  punto  una  propobiciones  á  la  corte  de  Versalles, 


La  Inglaterra  ,  á  pesar  de  los  ser-  jiese  con  frialdad  ,  ya  liah'nha  t-l 

vicios  inmensos  (pie  tiene  beclios  á  .ijcnte  americano  de  pnsar  á  Holan- 

la  buuianidad  y  a  U  civilización,  no  da  ,  cuando  eulió  en  relaciones  de 

ba  BMrrcido  niMMa  laa  aimpatías  de  amiatad  con  el  autor  del  Barh9ro  é9 

las  naciones.  Antes  al  contrario  exis-  SeivUla.  QAxan  de  Beaumarcbais  se 

te  en  el  ánimo  de  los  pueblos  no  se  interesaba  con  todos  los  liombres 

que  acritud  profunda  contra  el  es-  ilustrados  de  Francia  tn  la  causa 

pMtt  dominador  de  sos  estadistas,  americana.  Este  detuvo  pties  á  SiUs 

tiia  pretauioaaa  á  la  aoberani  i  de  Ptanr.  «¿Qué  es  lo  que  vais  á  htcer^ 

los  mares  ,  el  monopolio  codicioso  I.-'  'lijo;  vo  conozco  a  mi  p3Ís.  Arm» - 

de  todas  las  industrias  que  por  tan  •  mos  páralos  Amí^ricanos  á  lo  qne 

to  tiempo  se  ba  esforzado  en  e^table•  ll.ini»n  aquijenle  detono.  Este  no 


btcion  desmedida,  y  mas  aun,  con»  nombres  poro  fímiliaret  para  él  de 

tra  stis  trir.nlos  ¡n^ndilos.  Este  im-  Hancock  ,   Washington  y  Ihmker's 

pulM>,queno  se  podiá  borrar  sino  Uill ;  pero  basta  un  institnte  para 

en  cnanto  los  hombres  de  estado  de  ponerlos  en  boga.»  Quedóse  pues  Si* 

Inglaterra  se  dediquen  á  segoir  laa  Ua  Deane .  como  se  lo  aconsejaba 

doctrinas  deiitía  polílira  litimana  y  Beaumarcliais  ,  y  la  llegada  del  doc- 

liberal ,  se  hallaba  entonces  en  todo  tor  Frankiin  auxilió  eficazmente  sus 

su  aiúei.  La  Husia  ,  donde  reinaba  esfuerzos.  Frankiin  era  socio  est ra n* 

CataliDai  m  eooalatNi  con  li  grande-  jero  de  la  academia  de  ciencias;  dr^ 

xa  de  Inglaterra  ,  y  al  sy-v  los  ricos  ennataiieia  «fue  le  ponía  en  contacto 

dominios  de  la  India,  liall  iba  en  ella  con  los  sabios  de  la  capital  :  su  ti- 

una  vecina  molesta,  J>.i  España  no  lento  y  sus  descubrimientos  lo  ba- 

podia  perdonarle  sus  desastres  ma-  biau  herbó  popular  en  Europa.  El 

rftinioa al aos  nsurpaciooea  loceeao«  representante  <le  la  Anu^rica  septen- 

tes  en  In  bihía  de  Honduras  y  otros  trmoal  fué  recibido  en  Paris  con  cn- 

puertos  (le  !  ♦  América  española.  La  tusiflsnio.  Salu'Jábrde  el  pueblo  res- 

Uolanda  ,  país  marítuiio ,  la  encon-  petuosamente  en  las  calles,  recibían  • 

traba  en  todoa  loa  pontos  del  globo,  h  cod  ni«doaoft  a|}1atisoa  eo  laa  se* 

compit'endo  con  su  comercio,  dis-  siones  públicas  de  la  academia  de 

putáodole  á  palmos  beneficios  in-  ciencias  y  de  la  academia  francesa, 

mensos  ,  cuando  no  podia  arreba-  eu  las  audiencias  del  parlamento,  eu 

tarselos  á  viva  foerza.  Las  quejas  da  los  sitios  que  frecuentaban  Helirecio 

la  PMwila  no  eran  menoe  fu  n^adas.  y  Vottatre«  en  fio  ,  por  donde  qiiie- 

Iiiglalerra,  en  el  espacio  de  un  ra  se  presentaba.  Descollaba  su  ro-^ 

siglo,  le  babia  causado  todos  los  que-  trato  en  todas  las  tiendas  de  estailli* 


brantos  de  la  guerra  \  primero  eu    pas  ,  con  esta  inscripción  : 

HM,d«|Niafta»  tm,aal740,  e^, 

1711,  y  flor  lUtloMannao.  Todoa  fido  fclnt>>  mya— lytaMii! 
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TIm  mullí  tnd  de  jóvenes  qwwU» 
ban  ardif  ndo  en  deseos  de  s()sl»*ner 
la  causa  de  América  ,  y  entre  otros 
el  joven  marqués  de  La  Favette«  par- 
tieffQO|wra  AméHet.La  ffejNetttlM 
á  Ter  4  FtaDkira  ,  que  le  recibió  go- 
zoso; pero  como  f!  p)l)ierno  fi-nneéi 
estaba  vacilando  todavía  y  trataba 
de  oponerse  á  la  partida  de  aquella 
{•ventad  trdomM,  ím  Pltyetle  tmó 
á  sus  costas  una  fraj^ala  y  se  embar 
có  fKTf  a  América  ,  á  doiKle  llegó  ««n 
abní  de  1777,  y  el  congreso  le  dió 

iMMdlataiDeBle  «I  de^dio  de  mt» 

Prosignirfronsf  las  hostiiidadescoii 
nuevo  ardor  ,  y  después  de  difersos 
moTÍmientos  eslratéjicos «  los  éoñ 
ejércitos  se  encontrar on  en  lia  orí- 
ihi  del  Brandywine.  En  la  batalla 
de  este  nombre  peleó  por  primera 
vez  La  FaveUu  en  el  suelo  america- 
•o.  Berdite  la  bttalla  por  lo*  Am^ 
ricaMM  q«e  tuvieroD  900  liMBbrM 
fiiTn  de  combate ,  y  dejaron  400 
pn5ion«'ros  en  poder  del  enemigo; 
ÁL  de  La  Fayelte  recibió  una  berida 
en  la  pierna ,  y  eslote  é  pique  de 
caer  prisionero.  Aquella  deiTOla  fué 
seguida  de  )n  toma  de  FfMelfia  por 
el  ejército  inglés. 

Obn  todo ,  una  TÍctoria  se&alada 
qoetlcaBaroo  los  Americanos  un 
mes  después  de  la  batalla  de  Brandy- 
wine, restableció  sus  nvgocios.  Kl 
gobierno  inglés  había  retirado  el 
maodo  de  sus  tropas ,  en  el  Canadá, 
al  jeneral  Gsrielim,  para  darlo  al 
jeneral  Burgoyne,  oficial  valeroso, 

Kro  poco  enterado  del  pais  donde 
■  i  guerre^ír.  fcl  ejército  de  Bur- 
goyne ascendía  i  9.S0a  hombres,  la 
mitad  n lemanes.  Además  de  estas 
tropis  ,  Burgoyne,  de  orden  de!  mi- 
oislro,  habia  pue&to  sobre  las  armas 
i  diversas  Iribtti  de  las  Pieles  Rojas 
aue  habitaban  las  orillas  de  ioslagos 
del  oeste.  Aquel  jeneral  llfvahi  ron- 
sigo  oficiales  de  nu'i  ilo  entre  otros 
al  maror  jeneral  Philips,  al  briga- 
dier jénersi  Praaer,  j  á  los  brigadie- 
res Poweis  y  Hamiíton.  Debía  apo- 
derarse de  Ticonderoga.  El  ejército 
inglés  desembarcó  sin  diücnítad  en 
Crown-Mnt ,  y  desde  alH  se  pnaoon 
marcha  para  Ticonderoga.  Tomado 
que  toé  aqnel  ftterte*  Bni^jrneocu- 
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pó  otras  dea  roontsflaa*  llamadas,  la 

una  la  moMt.Tña  de  A/nrar  .  y  la  otra 
de  la  Esperan/a,  qiie  dominaban  á 
licunderoga.  Los  Americanos  Ira.s- 
portaron  entónecssns  bagajes  y  pro* 
YÍaleaes  á  bordo  de  sus  biuines,  y 
huyeron  hácia  Skenií>l)or.uii,'h  .  |>er- 
seguidos  por  lanchas  caii  iiK  ras. 
Aquel  momento  era  crítico  para  los 
AmerieanoSt  enaodo  recibieron  nn 
refuerzo  que  les  con'Uicia  f  I  j'-tieral 
Schn>ler.  Este  juntó  las  tropas  en  el 
íuerte  Eduardo,  destruyó  los  puen- 
tes pr  donde  deMa  pasar  el  cjérdto 
inglés,  y  arrebató  todos  los  abaslaa 
que  babia  en  el  pais.  Ll,inn)en  se- 
guida á  las  filas  de  su  ejército  á  la 
milicia  Y  á  los  rijiemen  de  Nueva 
York  y  de  Nueva  logUterr»;  escriMó 
en  todas  direcciones  esrtas  apre- 
miantes ,  y  logró  ,  con  sus  esluerzos, 
reunir  una  fueraui  imponente.  Bur- 
Unjne  se  adelantaba  en  aquel  mo- 
mento Idida  el  fuerte  Eduardo.  El 
viaje  por  tierra  liabia  sido  diticüísi- 
rao  ;  pues  el  ejércilo  intíli's  liabia  te- 
nido que  atravesar  ujnlanos  y  tor- 
rentes sobre  loa  enana  habistt  teni- 
do que  echsr  puentes,  y  además  ha* 
bian  tenido  que  despejar  el  camino 
de  los  arboles  que  en  él  habian  arro- 
jado los  Americanos ,  y  en  este  afttt 
nabian  perdido  mucho  tiempo.  Al 
acercarse,  Schuyler  bilió  en  r<  t¡r.i- 
da  hácin  el  lago  deSataroj^i  ;  siguió- 
le Burg(\)  ne ,  trabóse  una  refriega ,  y 
ios  dos  «jdreítos  tobaron  eada  uno 
cerca  de  600  hombres  fuera  de  cóm- 
bale. El  jeneral  inglés,  que  estaba 

I)reviendo  el  peligro  de  seguir  ade- 
snte ,  resolvió  entóoces  mantener* 
se  sobflre  la  defensiva  ,  y  aguardar  los 
socorros  que  acababa  de  pe<lir  al  je- 
neral llowe  ;  pero  este,  que  liarlo  te- 
nia que  hacer  con  Washington,  no 
pudodeNtaoar  de  SU  cuerpo  las  fuer- 
zas que  aquel  le  pedia.  Burgoyne, 
hostigado  por  nn  lado  por  las  tropas 
americanas,  carecí, i  de  provisiones 
de  boca  ;  y  por  olro  lado ,  no  viendo 
las  tribus  indianas  rssiiaarse  en  aqne^ 
lia  especie  de  guerra  el  botin  con 
que  liabian  contado  ,  se  dieron  prie- 
sa en  abandonarle.  En  aquel  apuro, 
Bnrgoyne  se  deeidió  á  oapitnlar ,  y 
Qon  este  intento  escribió  una  carta 
al  coBumdinle  del  ejército  aaierica< 
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no,  el  mayor  Gieen  ,  on  la  cual  le 
rogaba  (jtie  ser)alu>e  hora  para  reci- 
bir a  un  pariainKiilario.  ¿11  jeoeral 
«Bericaiio  le  contesta  en  Unto  de 
eDoquislador  que  recibiría  al  dUiti^ 
guíenle  al  parlaincnlario  «  ií  los  pues- 
tos avanzHiJtjs.  Así  se  verilicu ,  y  tras 
largos  debates «  se  acordó  que  las 
trepas  ieglcMs  saldriati  de  su  cam* 
pamento  con  todos  \ns  honores  <\f.  la 
guerra  ;  qnc  su  arlillería  s^-ria  con- 
ducida a  las  orillas  del  liudi>on>  que, 
oMi  las  armas  de  loa  s(4d«dos ,  quo* 
daría  depositada  eo  Miiiel  filio; que 
aqurllas disposiciones  se  ejeculanan 
bajo  el  mando  de  los  oficiales  ingle- 
ses ;  que  se  daria  libre  pahO  á  las  tro- 
pas de  la  Gran  Bretafia  ;  qae  se  to* 
nidria n  las  providencias  necesarias 
para  asej;urar  la  subsisleucia  de  las 
tropas;  que  lo^ oficiales consei^ariau 
sos  carruajes  y  cabellos ,  que  no  at 
vieiiarian  loa  bagajes;  qoe«  en  ao 
marcha  y  durante  la  permanencia 
del  ejército  inglés  en  Bosloo«  sitio 
escojido  para  el  embarque  de  las 
tropas,  los  oficialía oo  se  sepárenla 
de  sus  sold.idos;  que  todos  los  cuer- 
pos perfeiiecicnles  á  dicho  ejércilo, 
cualquiera  que  luesesu  composicioiK 

Jel  pais  á  que  perteDecian,  gqiertail 
el  beB^fieio  de  la  capilolacioD  eo 
el  sentido  mas  liberal ,  y  que  bajo 
todos  conceptos  serian  tratados  co- 
mo los  mismos  subditos  inglese:»  (l); 
que  lodos  los  Caoadeoses  y  persoMt 
de  los  establecimientos  cansdcnses 
tendrían  la  facultad  de  regresar  al 
Canadá;  que  serian  conducidos  á  los 
paeriOB  ingleses  del  lago  Jorje,  por 
el  cemino  mes  corlo;  que  l^jo  loaos 
conceptos  spriau  tratados  como  el 
resto  del  ejércilo,  que  se  darían  in- 
mediatamente pasaportes  á  tres  ofi- 
ciales iogleses  para  llevar  los  pliegos 
del  jeneral  Burgoyoe  á  Filadelfía  ,  á 
Sir  Gui  Carlelon  ,  en  el  Canadá, 

Í'  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaüa,  por 
a  Tia  de  Hueva  Tork ;  que  lodos  loe 
oficiales,  duraDte  su  permaoeocle 
¥n  Boston,  serían  prisioneros  bajo  su 
palabra,  y  que  d»-.sdcel  primero  has- 
ta el  último  tendrían  la  facultad  de 

(i)  Aquel  arü'cnlo  era  de  aama  imporUociai, 
por  e«aoi»  babia  en  el  qMto  4t  Bmgafm 
chítint  rstliitM  tMiieaM». 

ex..  PftI.. 
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llevar  mi  ^spadi  ;  que  si  el  ejército^ 
inglés  tenia  por  conveoienle  enviar 
¿pedir en  el  Canadá  vesluanoóotros 
besajes ,  ae  les  coiMaederia  esla  ímiiI- 
ted  ,  y  á  este  efecto  se  le  darían  pasa* 
portes;  finalmente  que  los  artículos 
de  la  capitulación  serian  firmados 
y  canjeados  al  día  siguiente  por  la 
numann  ,  ú  las  oneve*  |  que  las  tro- 
cas saldrían  de  SU  cemptBMIlloé  ISS 
tres  de  la  tarde. 

A  la  hora  dicha  ,  firmada  que  fué 
le  capítuleoien,  les  tropee  ioglesee 
salieron  de  su  campamentoy  pasa* 
ron  á  la  orilla  del  Iludson  ,  en  un 
paraje  llamado  el  Vado  Viejo  ,  y  al 
mando  de  sus  oficíales  depusieron 
las  anuas.  Dicen  que  en  aquel  tran- 
ce doloroso  para  uu  soldado ,  los  ofi- 
ciales no  pudieron  proferir  las  voces 
de  mando  de  resultas  de  su  emocioo. 
£1  jenml  americano  no  quiso  pre- 
senciar aquel  triste  espectáculo,  y 
vedó  á  sus  Iropis  presentarse  eo 
aquel  momento  delante  de  las  tro- 
pas inglesas.  Cuarenta  piezas  de  ar* 
ti  Hería  v4UI00  fusiles  cayeroo  um  po- 
der de  ins  Americanos. 

Aquella  capitulaciot»  humillante 
para  loslQ|;leses  acarreo  desde  luego 
la  evacuación  de  los  fuertes  Jorje  y 
Tíconderoga.  El  congreso  aprobó  to- 
do lo  heclioporsusjenerale-»,  y  man- 
dó en  seguida  al  jcíieral  lleath  que 
esteudiese  una  lista  de  todas  las  per- 
aooas ,  oficiales ,  soldados  d  otros* 
comprt;ndidas  en  el  convenio,  para 
f|ue  luesen  caslii;a(los  i\f  muerte,  en 
e(  la^o  en  que  volvieseu  á  servir  eo 
América  en  la  lueba  que  estaba  ha- 
penada.  Burgoyne  y  aus  oficiales  sio- 
lif'ror)  amargamente  aquf'llas  sospe- 
chas contra  su  honor  militar ;  pero 
como  el  congreso  insistiese ,  lodo  ej 
ejércilo,  hombre  por  hombre,  túé 
enrejistrado,  se^un  se  habia  dispues- 
to. Burgoyne  pulió  entónces  volver 
á  America  sobre  su  palabra ,  lo  que 
se  le  ooDcedió,  y  partió  dejando  tras 
sí  á  su  ejército. 

Sin  embargo  el  ejército  inglés  hos- 
tigaba vivamente  a  Washington  en 
otro  punto ;  hallábase  este  jeneral 
«n  aquel  momento  con  su  hueste  en 
un  iMraje  llamado  Valley-Forge.  Sus 
soldados  estaban  sin  víveres  y  vestua- 
rio ;  porque  l<»s  Uabitaolcs  del  pais 
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pwjfaritn  veniersiit  «bwtiMi  •!  ^¡/ét- 

rilí>  real  ,  que  los  pagaba  exactamen- 
anIc.H  que  ♦*Mlivp;.»rlns  á  li>>  Au.i'- 
ricanos  .  quienes  tu  p«k^<>  It's  ilabau 
papeL  WuhiBgtOD  M  éif^ió  al  ono» 
graso»  qvien  le  mandó emargar  las 
pmvísionfs  dondequiera  qne  las  ha- 
Mase  ,  y  pagarlas  en  papel  moneda. 
Aquellos  embargos  eran  de  difícil 
ffMUcioB  .  por  cátalo  al  papel  dd 
•  on^ifso  babia  rsprrim'Milado  ya 
una  baja  considerable,  porque  ruin- 
do  el  tenedor  queria  converlirlo  eii 
dioero ,  teDM  qoe  aageltraai  mñ  4mi^ 
cMoto  onaroao.  Los  labradoraa  em- 
pezaban asimismo  á  ocultar  su  tri^o 
;  ganado  ,y  en  algunas  circun.stan- 
eias«  recliazabau  a  los  forr^neadores 
éf«siiaioa.WashNigt(Ni€acríbió  ona» 
VBViente  al  congreso;  pero  habiendo 
aquella  cArta  desaj;r;idado  á  algunos 
de  los  miembros  de  aquella  asnin- 
bira ,  cmspMtto  d«  Gatas,  Gcmwajr* 
j  Slarke ,  eaemigoa  penODtlfa  M 
general  americano  ,  el  rongrf  so  ,  k 
mstígacion  del  doparlamenlo  de  la 
guerra  ,  acordó  üacer  una  nueva  ir- 
rapdoB  eo  el  Canadi.  11 .  de  L*  Fa* 
>eUe  (uto  el  mando  eu  jefe  de  la  es- 
(vedicion  ,  porque  se  creia  (pie  un 
Francés  mozode  la  jerarquía  del  mir- 

rísaojKHlfa  mennade  ejercer  grau- 
inflajo  en  los  FraaoaMt  canaden- 
%*'s.  Mr.  d«'  La  Fayelle  partió  para 
Aibany.  sitio  fijado  parn  In  reunión 
de  las  Iropas  (jue  debía  mándar  \  pe 
ro  al  llegará  aquella oiadad  no  Mió 
mas  que  f.200  hombiv»  en  vez  de 
de  los  2.500  cpie  el  congreso  le  habla 
prometido.  Asi  esqu»*  la  empn  sa  se 
frustró ,  y  Mr.  de  La  Fa>  elle  se  juntó 
con  el  «jérerto  de  Washington.  Tras 
este  rr\és  sobiwino  otro  .  habiendo 
eljeneral  Howe  enviado  5.000  hom- 
bres de  tropas  selectas  contra  los 
AaMrícaooe  que  eataban  aouspedoi 
ea  Valley-Forge,  las  tropuaaiarict* 
«•8  fueron  derrotadas. 

(1778)  La  noticia  de  l.i  capittilarion 
de  Bui^jne  causóen  lugialerra  uoa 
«casacioo  proñioda ,  y  el  goMifso 
arnrdó  acudir  de  nuevo  é  vías  coo- 
ediadoras.  A  este  efecto  lord  Carlis- 
'le,  loa  SS.  Johnson  j  Edén  fueron 
«Tifiidoa  áAmdriaBaaaaltflaWde 
eoaiiHifiot  rqtoa.  Rsloa  é  ta  llegada 
te  tiNNairoo  con  d  ooogreto ;  pero 
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esta  asamblea,  deapuea  de  haber  de- 
liberado algunos  diassobrclascomu- 
nicaeione>  (¡ue  se  le  hablan  hecbo* 
decíalo  que  eran  inadmisibles,  par 
ewmto-la  idea  Aiadamental  impliea- 
b4la  depeodeoda  en  América.  £1 

congreso  añítdió  (pie  estaba  pronto  á 
entrar  en  negociación  para  un  tra- 
tado de  paz  v  de  cuii)ei*cio,  con  tal 
<|iie  d  tpatado  ao  ae  balleae  ea  opo- 
sición con  tos  que  se  habían  ajusta* 
do  en  Paris  ,  v  ípu'  el  rey  de  la  Gran 
BrelauA  se  uiusUase  realmente  dis- 
pneat)  é  tratar » dr  lo  que  podía  dar 
una  prueba  lermiMote  reconocien- 
do de  una  masert  esplícita  la  inde- 
pendencia de  América  j  raUraodo 
hus  tropas  del  terrilorio. 

Aqudla  eonlealaeioa  pereoloria  y 
s-gniíicativa  era  hija  dala  noticiadle 
la  próxima  llegada  del  conde  de  Es- 
tanig  i  pueA  el  gobierno  francés  ba- 
bia arrollado  fior  fio  lodam  ioded- 
•iooy  eooaentbeodaron  apoyo  efi- 
C.1Z  á  la  caus¡\  americana.  Kl  6  de  fe- 
brero ,  se  habia  .-«jiislado  un  tr;ttado 
de  u Ilion  ,  de  amistad  y  comercio  en 
Mria  entre  k»  Amerioaooe  y  loe 
Franceses;  reuniéronse  50.000  hom- 
bres en  las  costas  de  Norniandía  J 
Bretaña  ;  eovidronse  a  América  ar- 
mas ,  dinero  y  tropas ,  y  la  maríoa 
francesa  se  a  percibió  para  lidiar  con 
la  inglesa.  Kl  IS  (le  marzo,  Luis  XVI 
dióuo  edicto  para  embargar  lodos  los 
buques  ingleses  que  se  ballaseu  en  los 
poerloa  de  Praada,  y  la  loglalem 
hizo  otro  tanto  con  loe  fra^oeiai  qne 

se  hallaban  en  sus  puertos. 

Mientras  que  la  Francia  tirmaba 
on  tratado  ooo  loa  Esladne  Uoidoa, 
los  ajenies  aflKricanos  solicitaban  á 
ledas  las  corles  de  Europa  á  favor  de 
la  causa  americana.  Arlhur,  uno  de 
ellos,  babia  ido  á  Viena ,  ;  bi^o  los 
aaspielo«  dd  enbejedor  fraoeéi  m 
ai|«eile  corto*  había  logrado  acceso 
con  los  ministros  austríacos.  A  .su 
paso  por  Berlin  ,  Lee  lii/o  proposi- 
ciones al  Gran  Federico,  quenun> 
ca  habia  perdonado  al  rey  .Torje  el 
haberle  (pillado  los  subsidios.  Kl 
príncipe  Kaunitz  ,  ministro  prusia- 
no, no  quiso  ver  eu  Lee  mas  c|ue  un 
ateninraro ,  y  á  pesar  de  las  inslaii- 
das  del  embajador  francés  ,  no  qui* 
to  recibirle.  Loa  i^tes  amerícaDoa 
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{>B9aroi}  á  h  corto  de  EspaSa.  Coa 
tMio  esta  potenew  titUMÓ  nlfsan 
tiempo  aun,  porque  somos  ries- 
gos en  Sí»stei)er  la  A:i  «'rica  ,  i)or 
luanlo  los  AiDt  ricanos  ingleses  da- 
Imo  á  sm  stibdilosde  la  América  del 
8ar  mtQemplo  que  podían  imitai-. 

Así  pues  la  Francia  se  nrrojaba  átt- 
finitivamente  á  la  lid  ,  y  la  América 
rechazaba  lodo  inteolo  de  reccnci- 
líacion.  No  vió  la  Ittglalerra  sin  zo- 
zobra aquella  nueva  complicación; 
roas  no  por  esto  It»  faltó  <•!  ánimo.  El 
27  de  iuoio  de  1778  ,  iveppel,  que 
raandalMiiino  ncttadra  de  tehiley 
dos  velas,  descalwriden  el  estreebo 

dos  fra  pealas  franccRas  ,  la  í. i  come  y 
la  Belie  Poulf^  y  sin  (|ue  luibiese  me- 
diado  todavía  declaración  de  guerra, 
lea  mandó  dar  caaa.  Aquella  manió* 
bra  dnró  parte  del  día  y  loda  la  no- 
che; y  ni  ília  s¡pii¡«'nle  por  la  niaíla- 
na  ,  las  dos  fragatas  se  hallaron  eo 
preaeneia  deleoemif^.  Li  fraílala  in- 
glesa la  Aretuxn  habiendo  intimado 
a  la  fíe/te  Pouíe  ,  la  rendición  ,  esta 
le  iirrojó  una  andanada  que  cansó 
averías  de  consideración  ú  sus  apare- 
jos y  arboladora.  TrabAse  nn  ooni* 
nate  terrible,  que  duró  dos  horas, 
quedando  la  victoria  por  la  Bolle 
Poule.  La  Arettnia habí  i  quedado  lan 
malparada  que  ya  no  podía  manio- 
brar, y  dos  nnvioa  de  Ifnea ,  el 

nnrra  y  el  f  'nteroio  ,  fueron  destaca- 
dos de  la  escuadra  pira  remolcarla. 
El  dia  después  de  aquel  encueolro, 
M  apresada  una  fragata  francesa  de 
32  cañonea  ,  y  el  almirante  Keppel, 
al  visitar  loí  pa|H'les  (pie  halló  á  !>nr- 
do,  supo  que  la  escuadra  Irancesa  de 
Brest,  mandada  por  d'Orvilliers ,  y 
compuesta  de  treinta  y  dos  narioa  y 

de  diez  ó  doce  fragatas ,  se  prepara- 
ba pnra  salir  á  la  mar.  Kef)[)el  volvió 
iuinedíalanvnte  a  Porlsmoulh  eo 
busca  de  reftierro ,  y  al  cabo  de  po- 
cas semsnas  salió  con  treinta  nav(os 
de  Ifnea.  Eneonlr.ironse  las  dos  es- 
cuadras el  23  de  julio.  Los  Franceses 
tenían  la  ventaja  del  viento,  y  en  la 
batalla  que  ae  trabó  los  Ingleses  pa- 
decieron quebrantos  de  considera- 
ción en  N'rminos  que  volvieron  á  In- 
glaterra para  repararse.  Por  su  par- 
te, d*Onrillim ,  qne  también  babla 


padecido  mneblámo,  voliió  é  entrar 

efi  Brest. 

Pero  mientras  que  se  trababnn 
aquellos  combates  en  las  costas  de 
Inglaterra  y  de  Francia,  la  escuadra 
francesa ,  mandada  per  D*fistaing , 
llegaba  á  América,  donde  desembar- 
có el  embajador  de  Luis  XVI  en  e! 
congreso.  La  cooperación  deíiuilivd 
de  la  Francia  dió  una  nseva  faz  á  la 
lucha.  Clinton  <|ne«  tras  la  partida 
del  jenera'  Howe  para  In^jlalerra,  ha- 
bía obtenido  el  mando  en  jeft^  del 
ejército  inglés ,  acoixló  evacuar  a  Fi- 
'  ladelfta«  y  aqnella  dnéad  toé  oenpa- 
da  ñor  los  Americanos,  qnedieion 
el  alcance  al  enemigo  y  loderrotaroti 
completamente.  Viose  reinar  en  lo- 
dos aq[uellos  reeacuentros  un  encar- 
aiiamiento  inaudito ;  coiría  la  san- 
gre .1  raudales  en  el  Atlántico  y  en  el 
continente  americano.  Uno  de  los 
combates  mas  encarnizados  ocurrió 
entre  la  /j»  ,  mandada  porel  capí* 
tso  Raynier,  y  el  Cter ,  mandado 
por  «•!  riMebre  líougainville ;  estos 
dos  l)U(jui's  pelearon  bordo  á  bordo 
por  espacio  de  hora  y  media.  El  Ce- 
9ar  tuvo  T#  bombines  muertos  ó  be* 
ridos,  y  Bougaiuville  perdió  un  bra- 
zo y  un  ojo.  í,a  /.r/.f,que  habia  pa- 
decido muchísiíuo  en  su  aparejo , 
perdió  ainnamo  mncba  jente.  Bn 
Américft,  8o«tWMh,  capital  de  It 
Jeorjia,cayó  en  poder  de  los  Ingle- 
ses, que  hicieron  >1¿  prisioneros, 
entre  ellos  35  oüciales.  Aquella  victo* 
ria  fbé  segnida  déla  rmidicion  de  la 
provincia  entera.  En  las  Antillas  ,  el 
marqués  de  Bouillé  ,  gobernador  je- 
uerai  de  It  Martinica,  desembarco 
eena.MObombinaan  míala  doDo« 
mioica,  y  se  apoderó  de  ella.  Poraa 
parte  los  Ingleses  se  apoderaron  de 
Santa  Lucía,  á  pesar  de  los  esfueraos^ 
del  conde  de  Estaing. 

(I77i)  La  Bspaüa  se  habia  decidido- 
por  fin  á  tomar  una  parte  activa  en 
la  Inrli  1 .  y  su  esenadra  se  juntó  con 
la  de  Ure^t.  Lus  escuadras  comtnna* 
das  presentaron  entóncea  un  efectivo 
de  sesenta  y  ocho  navíoa  de  Unaa  jr 
de  otras  tantas  fragatas,  y  se  presen- 
taron delante  de  l  is  costas  d«'  Inj^la- 
terra ,  donde  causaron  mucho  pa- 
vor. El  16  de  agosto,  dH)rvilliara  ao 
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PfeKDtó  delante  de  PlfUMAth,  y  La 

^í^odose  entrado  algunas  fruíalas 
íraocesas  en  ia  bahía  ile  Cawsands 
apresaron  un  oúiuero  crecido  de  bu* 
^mt  coatATot,  y  «I  atvio  el  Ardien^ 
te  ,  de  seseoU  y  ciulro  cañones.  Un 
viento  rtTÍo,  que  forzó  á  la  escuadra 
francesa  á  marear,  díó  tiempo  a  ion 
faglwcs  para  hacer  tus  preparatiTOt 
ds  defeoia.  Cubrióte  U  costa  imae» 
diatamente  de  tropas ,  milicias  y  vo- 
luularíoH  ;  botáronse  al  ."¿;ua  los  bu- 
ques que  se  hallaban  en  los  asUUi^- 
raa,  j  loa  cr— aroa  q«a  habia  an  la 
mar  entraron  en  toa  puertos.  Una 
epidemia  terrible  que  estalló  á  bordo 
de  la  escuadra  francesa  española  sal- 
lé la  Inglaterra  ;  5,000  Españoles  y 
Oiraa  laoloa  Franceses  murieron  au 
poros  dias  ;  y  d'Orvdliers  izó  ia  señal 
de  retirad.!  y  entró  en  Bresl.  Por  su 
parle,  ios  buques  cruceros  de  logU* 
lem  se  apoderaron  da  dos  fragatas 
7  de  dos  uav ios  riaaoaente  cargadoa» 
Tales  fueron  los  princip  tlcs  hechos 
niiiitares  de  a'|uella  gran  lucha  llan- 
ta el  moiueuLü  en  que  la  Francia  ar- 
raló an  espada  en  la  oooUenda,  j  en 
qn  •  su  ejemplo  fué  seguido  por  la 
Kspana.  Al  examinar  esti  primera 
ía:>e  y  los  acontecimientos  que  la  se- 
íalaRMi ,  parece  que  de  parta  da  lo* 
Siaterra  haya  hal)ido  inercia,  sisa 
compara  con  el  alarde  de  luer:?a  tpie 
iba  á  desplegar  en  la  secunda.  Cou 
efecto,  vamos  ú  ver  á  la  Inglaterra  , 
taoieado  eontra  aá  la  Europa  y  la 
AMdriea«  lKcl>ar  á  menudo  ventajo- 
samente en  ?»quel  tremendo  conflic- 
to. Pero  antes  de  hablar  de  estos 
aooolocimíentos,  veamos  lo  qua  as- 
taba  paaaodo  en  el  interior. 

Estado  da  la  opinión  pábiiea  em  Zi- 
gittierra  con  respecto  á  la  Améri- 

ea,-^  Medida^  que  adopta  el  gO^ 
tierno.  —  Situanon  (le  Irlanda. — 
Procedo  de  la  duquesa  de  Kinstong. 
—TentatPM  para  incendiar  tosar- 
senalet, 

HeMoa  drjado  cata  paita  de  nuas* 
ITS  bisioria  en  el  momento  aa  qne  aa 

proponian  diversos  i)!  >i\e»  de  conci- 
liación para  restablecerla  buena  ar- 
monía enli-e  la  Inj^laterra  y  sus  colo- 
«iaa. 

(177i)  nanea,  desda  el  establed- 


miaslo  del  parlamento  iagl^,  había 

sido  mas  reparable  la  oposición  por 
rl  talento.  Barre.  Hiiik»-  v  (^.árlos 
Fox,  en  los  comuues.  Chalaui ,  en  la 

cámara  de  los  lorcK  iospirados  por 
la  crtfcJad  de  las  circunstancias,  se 

hallaban  conslantemt'nle  en  la  bre- 
cha.  La  oposición ,  Ue  acuerdo  con 
el  ministerio ,  rec basaba  con  indÍK- 
nación  la  idea  da  noa  aaparacion  de 
las  colonias  americanas,  pero  estaba 
discorde  en  ptinlo  á  los  medios.  Pa- 
reció por  aquel  liempo  un  ítdlelo 
notable  sobre  aqoella  eneatiott  Im^ 
portaale.Todkar, deán  de  Glocealar, 

su  fcutor ,  considerándola  bajo  su 
verdadero  punto  tle  vista,  demostra- 
ba que  eo  las  circunstaucias  aclua- 
lea  ara  necesario  una  separación 
amistosa  ;  que  está  en  ta  naturaleza 
tle  las  colonias  el  tender  á  la  inde- 
pendencia ,  y  quecuaodo  han  Ilesa* 
do  al  estado  de  sostenerse  por  si  mas* 
mas,  el  mejor  partido  que  pueifta 
adoptar  la  m^dre  patria  es  el  tralfcr- 
las  bajo  el  pié  de  ij;ualdad.  Pero  no 
siempre  se  da  oidos  á  las  buenas  ra- 
aones ,  y  el  deán  de  Glocester  no  lo- 
gró cooYencer  á  nadie.  El  mir  i>terio 
y  la  oposición  persistían  en  la  ¡«lea 
de  que  las  colonias  americanas  ha- 
bían de  permanecer  baiola  tnlela  da 
Inglalerrsu  Una  sola  diferencia  me- 
diaba  entre  el  gobierno  y  sus  adver- 
sarios sobre  aquella  ciicsfion ;  el 
ministerio  empleaba  allernativameo« 
te  Itt  tias  de  rig^or  y  las  de  eoocUin* 
cion  ;  y  la  oposición  estaba  persua- 
dida de  que  un  desistimienlo  com- 
pleto del  fiunlo  que  habia  jirovoca- 
do  la  contienda  restablecería  las  co- 
sas á  sa  primer  estado ,  }r  |)rodu(  ¡. 
ria  ,  como  antes,  una  amistad  cabal 
entre  los  dos  países. 

La  m:))oría  de  la  asciou  opinaba 
oomo  la^  oposieioo ,  y  redactabanaa 
nmchísimaa  palieinnes  en  «ste  senti- 
do. Wiikes,  que  era  lord  maire , 
presentó  con  aí^uel  motivo  una  espo- 
sicion  ai  rey  en  nombre  de  la  Ciudad 
dalióndres.  Quejábase  esta  por  su 
órgano  de  que  los  ministros  tenían 
el  proyecto  de  establecer  un  poder 
arbitrario  en  América  ;  de  volcar  la 
oonstitncion  en  IngUtem,  y  pedia 
sn  despido  inmediato.  Bl  rey,  en  rea- 
puesta  á  aquella  espoácion ,  espreié 
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M  «tniStia  «!•  qa«  hobieae  homlirtf 

entre  sus  subditos  que  alentasen  á 
los  AinerioaHos  á  la  rebelión.  Añ^tilió 
cjue  e&taba  íirnieni<iile  resuelto  á 
cMicansir  «a  la  stbidaHt  del  paria* 
mentó,  y  á  proaegiiir  las  medidas 
qaese  le  habían  rci^omeodado.  Wil- 
kes,  á  ♦•j»*mplo  di*  Heckford  ,  hubie- 
ra querido  eocijarle  al  Vtíy  una  aren* 
ga ;  p«ro  ae  lo  ealoHbaroo ,  y  pocos 
<lias  después,  el  conde  de  Herlford  , 
lord  chambelán,  le  escribió  parn  en- 
terarle de  que  el  rey  no  recibiría 
oiagma  súplica  ó  eapoiieíoo  tino  en 
coanto  emanase  del  cuerpo.  Wilkes 
eootesló  á  esta  pretensión,  y  publicó 
con  aquel  motivo  una  larga  carta,  en 
la  aue  declaraba  ciue  la  ciu  lad  tenia 
el  derectio  de  dirijir  peiickMMs  al 
trono,  como  lo  tema  por  convenieQ> 
te,  añadiendo  qutí  aquel  derecho  ha- 
bía, sido  respetado  h.isla  por  U  raza 
natdlU  de  tos  Esiuardos.  ?.a  ciudad 
adoptó  otra  eaposicion  mas  violenta 
que  la  primera,  y  losjerifes  recibie- 
ron la  orden  de  preguntar  á  los 
chambelanes  si  el  rey  recibiria  el 
flMMajeoon  la  aolenoidad  acostam* 
brada.  El  rey  conte««tó  ^ae  ta  recibí* 
ría  al  lev.inlai'se  al  dia  siguiente,  mas 
Qo  sentado  en  el  trono.  Aquella  con- 
tastacioo  alteró  á  todo  el  cuerpo  de 
lea  eldermeo,  qaieoe*  declararoa 
9|Veaus  derechos  eran  desconori  los, 
que  se  imprimiría  la  esposicion  en 
los  ueriód icos,  que  los  representan- 
tea  de  la  ciadad  eo  loa  comanea.ae* 
nao  autorizados  para  pedirla  aim- 
sacion  de  los  malos  consejeros  que 
habían  llevado  á  América  el  papismo 
y  el  poder  arbitrario  y  empeñ  idoá 
S.  iVI.  á  desoír  lea  pelieíonea  de  ana 
adbditos. 

Alarmado  el  gobierno  por  aquellas 
man  i  Testaciones »  dió  un  bando  dis- 
poniendo  la  aupresiiMi  de  las  corres- 
pondencias y  esposieiODes  enviadas 
de  América  á  InglatenM  ,  y  Wiikes  , 
como  lord  maire,  recibió  la  orden 
de  hacer  leer  el  bando  en  la  Lonja 
Real  (Royal  Kxcbange).  Ba  de  coa* 
suetud  en  aquellas  circunstancias 
que  los  heraldos  precedidos  del  ma- 
cero de  la  ciudad  »e  trasladan  con 
eiarta  pompa  á  la  Lonja  ;  pero  Wil* 
*kes  se  limitó  á  mandar  leer  el  beo- 
do por  an  empleado  aabalterno, 


ioompaftado  meramente  de  «a  pre» 

gooero.  Pocos  dias  después ,  presen- 
tóse al  rey  por  Ricirdo  Penn ,  que  al 
efecto  había  llegado  de  América  ,  y 
por  Arturo  Lee,  otro  de  loaqealea 
de  las  colooiaa  ea  Lóadraa ,  noa  pe- 
tición del  conpjreso  americano.  La 
petición  era  comedida  y  cooleüia 
muchas  protestas  de  lealtad  ;  pera 
como  ya  era  público  entonces  qae 
los  Americanus  habiin  tenido  un 
choíjiie  con  las  tropa*  reales  en  Lei- 
xio^loo  y  Bunker  s  Üill,  la  presea* 
tacflOB  de  aquel  reenrso  ae  aonsideró 
como  un  insulto :  y  el  conde  de  Dar* 
mouthdijo  ¿Peoa  yáUeeqaeaoaa 
contestaría. 

Valióie  el  ministerio  en  aquella 
ocaaloa  de  ana  de  aquellas  estratdje- 
mas  tan  comunes  en  tiempo  de  los 
Estuardos  y  cuyo  invento  s-í  atribu- 
ye al  parecer  á  Carlos  I".  £1  rey  re- 
cibió una  cootra-espostcion  poraaa 
diputacioa;  loa  Armeatea^  q^e  se 
titulaban  mercaderes  y  negociantes 
de  Londres,  declaraba»  que  des- 
aprobaban altamente  la  i*ebeiioa  de 
loa  Americanos,  y  se  obligeiNiB ao- 
lemaemente  á  soitener  al  rey  coa 
riesgo  de  su  vida  y  de  su  fortuna  , 
para  establecer  en  América  la  auto- 
ridad inglesa  ;  y  habiendo  aquel  ea- 
erilo  prodncído  alguna  eenaacion  , 
presetitáronse  otras  muchas  al  mis- 
mo elVcto.  Los  recurrentes,  contan- 
do con  el  triunfo  de  las  armas  iogle- 
aas  ea  Aaiérlca ,  implombatf  la  de* 
mencia  del  rey  páralos  Americanos 
cuyo  corazón  no  empedernido  dieae 
cabida  al  arrepentimiento. 

La  oposición  no  sedejóembtiMar 
por  aquella  táotiea,y  toaeaoMirciaa* 
tes  de  la  Ctty  presentaron  otra  espo- 
sicion. Los  recurrentes  atribuían  al 

Karlameoto  todos  los  desastres  (jue 
abiao  acaecido  en  América;  invita- 
ban al  rey  á  recapacitar  en  la  suerte 
venidera  de  Inglaterra ,  cuando  se 
viese  defraudada  de  su  comercio  con 
la  América ,  y  manife^itabau  el  hor* 
ror  que  lea  eeasaba  la  |(uerra  aae 
iba  á  estallar.  « La  causa  de  todoa 
los  desórdenes,  decino  ,  es  la  igaa* 
rancia  de  los  ministros.» 

Bwú  aqaelkM  reeoiaoa  ao  ▼arlaron 
laa  disposiciones  del  rey  at  laa  de 
ana  mioiatroa.  Habidndose  ivaaido 
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«I  Fegr,  eo  mi  ifi»curso  de  aperttim , 

se  espresó  en  esto*  términos :  «  Los 
mismos  que  por  tan  largo  tiempo 
han  procurado  iuilamar  ei  ánimo 
de  nn  sdMitos  «amrktiie»  con  HU 
tm  iitterpretacroueSf  y  que  han  in- 
fnndido  en  mis  almas  un  sistemi)  de 
opiniones  diamelralmente  opuesto 
é  la  verdadera  constilookMi  d«  l«t 
coloniaa  y  á  la  aobordüiaeMMi  que 
deben  á  la  Gran  Bretaña  ,  rei  onocen 
ahora  <|ne  la  América  esta  toda  le- 
vaoUda.  Con  efecto,  tos  Americanos 
hao  lefanlado  tropaa;  rranen  mía 
ÉKTM  naTal;  han  apoderado  de 
las  rentas  públicas  y  se  han  adjudi- 
cado los  poderes  lejislativos,  ejecu- 
thos  y  jnaíciales  que  están  ya  ejer- 
deedo  del  modo  mas  arbitrario  so- 
bre las  personas  y  propiedades  de 
»us  conciudadanos.  Me  consta  que 
muchos  de  aquellos  hombres  e&lau 
estraviados  y  que  conaerfan  lodtíffi 
su  libertad ;  y  espero  q«e  serán  bes- 
tanle  cuerdos  para  ver  las  aeiagns 
consecuencias  de  sus  usurpaciones  ; 
sio  embargo  la  violencia  ha  sido  tan 
p^^ote ,  que  los  hombres  mss  mo* 
derados  han  tenido  que  aveoirae  á 
la  rehelion.  Los  autores  y  promove- 
dores de  esta  con&piraciun  atrevida 
ben  logredo  sn  mieiilo  oiipsble. 
Ifieotres  firoeorsbeii  mecernos  eoft 
Vinas  espresiones  de  adhesión  y 
eoérjicas  protestas  de  lealla<l ,  y  se 
apercibian  para  uu  alzamiento  Jene- 
r«,  Doe  propoirfamoe ,  oon  ídíom»  de 
atraer  al  buen  camino  á  la  provincia 
de  Masachnsels,  sin  echar  mano  de 
la  violeocia ,  tomar  resoluciones  re- 
pSfsMes  todas  por  su  moderación  é 
lodi^ncia.  Las  medidas  coerciti- 
vas se  aplicaban  á  casos  especiales  , 
en  los  cuales  se  liabinn  nfi.iuzndo  los 
medios  de  salvar  a  muchi:>imoií  de- 
HoeiiMiIss.  Todos  oorstros  actos  has 
sidoqecntados  en  e!  mismo  concep- 
to, porque  yo  qneria  evifaren  cuan- 
to cupiese  el  derramamienlodesaa' 

Cde  mis  siibditos  y  las  calamida- 
losepcrahles  del  estado  de  guer- 
ra ;  esperaba  además  que  mi  pticMo 
de  América  discerniria  el  objeto  cri- 
mioal  de  aquelloi  cuya  voz  estaba 
eyaaio  y  que  estarfai  cmivaoidode 
qae  el  ser«  como  lo  era,  sdbdilo  de 
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la6fa«  Bretilla  ara  ffoasr  de  la  aMh 

yor  libertad  que  quepa  en  niogooa 
sociedad  del  mundo.  Nuestros  votos 
no  se  lian  realizado.  La  rebelión  .se 
ha  jeoeratizado  mas  hoy  dia,  y  el  ob- 
jeto msnifleslo  de  los  Amerieeoea 
es  establecer  un  imperio  indepea- 
diente.  No  me  detendré  en  esplicar 
los  fatales  electos  que  acompañarían 
el  ^Ho  de  artnejaate  cmprees»  Rl  es- 
píritu de  la  mmoo  ÍBfCMaa  es  muy 
elevado  ,  los  recursos  que  Dios  1¿  iia 
prodigado  son  muy  crecidos  para 
que  abandone  las  colonias  que  Ua 
oreado  oon  taaio  afaa ,  q«e  ba  aleo- 
lado  con  tanto  cariño ,  y  que  ba  am- 
parado y  defendido  á  costa  de  tanta 
sungi'e  y  de  tantas  riquezas.»  Jone 
declaraba  al  fin  aue  ya  era  hora  de 
at^r  aouellos  aesórdenm  con  m* 
tuerzos  decisivos  ,  y  que  con  tal  in- 
tención híibia  auinnilado  sus  fuerzas 
tle  mar  y  tierra ;  pero  que  con  todo 
estabe  dispnsato  a  Is  mauljeneia  ooa 
sos  Slíbditos  que  se  arrepinii«  sea. 
'<  ('uando  la  multitud  desdichada  y 
Sfilucida  contra  la  cual  van  á  obrar 
nuestras  fuerzas ,  se  convenza  de  su 
error,  estaré  pronto  á  recibir  ¿  los 
estraviadoscon  ternura  y  nii&ertoor* 
dia  ;  y  para  precaver  los  inconve- 


nientes que  puedeo  nacer  de  la  gran 
distsacia  que  de  dios  roe  separa  y 
desfisr  en  cuanto  quepa  lt)S  males 

qiur  padecen,  dan*  ór<lenes  á  mis 
ajenies  en  los  sitios  para  cnnrcder 
auinislias  jenerales  ó  parciales  del 
modo  como  aquellos  ajenies  lo  tn* 
tieren  por  conveniente.» 

La  esteiision  desudada  del  discur- 
so redi  indicaba  cuan  vivas  eran  las 
imocupaciones  del  gobierno  oon  ras- 
péelo i  la  América.  Habiéadose  he- 
cho en  la  cámara  de  los  comunes 
una  moción  pira  el  mensaje,  se  acu- 
só á  los  ministros  de  haber  puesto  al 
soberano  en  vna  posición  dincii  é 
indecorosa,  de  haoer  perdido  una 
mitad  (!♦*!  imperio  é  introducido  en 
la  otra  la  confusión  y  la  anarquía. 
En  la  cámara  de  los  lores ,  uno  de 
los  miembros  del  ministerio  ,  el  da- 
que  de  Grafion,  lord  del  sello  priva- 
do,  condenó  todas  las  medidas  que 
se  habían  tomado  durante  los  doce 
lUHmos  mems,  afiadleodo  que  el 
dnioo  medio  de  rmtabicoer  la  pas  en 
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•qael  país  seria  anular  todtft  los  ac- 
tos relativos  á  la  Ainéric.i  (jue  se  ha- 
blan dado  desde  17G3.  Kl  duque  de 
Graflon  fué  exonerado  de  sus  íuü- 
ctooes  de  lord  del  etilo  •  les  que  ee 
dieron  á  lord  Darmoath,  S''cretHrio 
de  estado  por  hs  colonias.  Reempla- 
zó á  este  lord  Sackville,  que  acababa 
de  ser  ascendido  el  título  de  lord 
Jknje  Germaine.  Habiendo  North 
presentado  después  un  bilí  cuyo  oh- 
jelo  era  autorizar  al  rey  á  reunir  la 
milicia,  si  la  rebelión  hacia  necei>aria 
aquelle  medida ,  la  opoeicioo  qniao 
ver  eo  aquel  bilí  el  intento  de  hacer 
filtrará  la  milicia  fuera  del  reino,  lo 
que  era  contrario  á  las  leyes.  Pero  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  ,  el  bilí  se 
adoptó,  auoqae  eco  le  restricción  de 
que  solo  dursría  siete  años.  Presen- 
táronse después  el  presupuesto  de  la 
marina  y  el  de  la  guerra  \  pedia u  los 
mioistros  un  aumento  de  St,000  ma* 
rineros,  y  una  sama  adicional  de 
2.000,000  de  libras  esterlinas  para 
elevar  el  j^unri-nio  (!«'  la  armada  á 
55f000  marineros.  Todos  aquellos 
bilis  fueron  adoptadea. 

Ta  hemos  dicho  que  la  petición 
del  congreso  presentada  al  rey  por 
Peón  había  sido  desechada  por  los 
ministros.  El  7  de  noviembre  el  du- 
que de  Bichraond  habiendo  irísto  á 
Per.n  en  la  cámara  de  los  lores,  p¡di<'> 
que  le  hiciesen  una  pregunta  en  el 
acto.  Aquella  moción  fué  desechada, 

tero  ae  acordó  qne  ae  baria  algonoa 
tas  después.  Penn  había  aido  go- 
bernador de  la  Pensilvania  y  conocía 
ei-sonalmente  á  los  mas  de  losmiem- 
ros  del  congreso.  En  contestación  á 
las  preguntas  que  se  lebicieroo,  d^ 
claró  el  intento  del  conf^reso  de  cons- 
tiluir  la  América  en  estado  indepen- 
diente i  que  los  miembros  que  com- 
ponían aqnella  asamblea  no  bacian 
maa  qne  reproducir  loa  aantimientos 
de  ana  constituyen  les ;  que  la  guerra 
hecha  por  la  América  a  la  Inglater- 
ra no  tcbia  olro  objeto  á  los  ojos  de 
los  colonos  que  el  defender  lo  ane 
llamaban  su  libertad ;  que  el  espíri- 
tu (le  resistencia  era  jcoeral  en  las 
culouias;  que  la  proviocta  de  Pensil- 
ftnia  contenia  unos  60.000  hombres 
en  «atado  de  llevar  las  armaa;  qoo 
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doaqlielkniOjOOO  bombres,  se  ha- 
bían alistado  volu:)tnriameote  20,000, 
que  desde  aquella  época  se  había  le- 
vantado eo  ia  misma  provincia  un 
cae;c>o  de  MM  ri0§m§m  (tiradores); 
que  los  habitantes  de  Filsdelfia  te- 
niíin  los  medios  de  fundir  cañones 
de  hierro  y  bronce;  que  lubricaban 
eo  abuodancí»  armas  menores  pei^ 
fectas ;  pero  que  laa  coloMa  babsan 
fundido  ^'^rnndes  esperanzas  en  el  le- 
sultado  (le  1 1  petición  ,  y  que  ptir 
mulivo  de  aquella  cii'cuuslaocía  ha* 
bia  llamado  la  petición  d  ramo  de 
olivo ;  que  si  no  se  adoptaban  pron- 
tamente medidas  conciliadoi-as ,  era 
proba l)le  que  la  America  conlraeria 
alia  u/as  con  las  puieucias  estraoje* 
ras ;  que  el  congraso  deaeaba  coneer- 
var  sus  buenas  relaciones  con  la  ma- 
dre patria  ,  y  que  tenía  la  iiitencicn 
de  observar  los  reglamentos  impues- 
tos por  la  Inglaterra  al  coHieMfo  da 
América. 

La  opinión  de  Penn  era  ínfnndi- 
da;  y  co  »  efecto,  era  ya  evidente  íjue 
los  Americanos  querían  sacudir  el 
yugo  de  Inglaterra  y  conatMninie  en 
estido  iodepeodiente.  Pero  como  la 
opinión  de  Penn  estaba  conforme 
con  las  ideas  de  los  adversarios  del 

f gobierno,  estos  la  abrazaron  con  ca* 
or.  El  duque  de  Ríebmood  declaró 
en  la  cámara  de  los  lores  qne  la  peti- 
ción olVecia  los  medios  de  restable- 
cer la  conciliación  entre  la  Grau 
Bretaña  y  la  América,  é  bino  con  ea* 
te  motivo  una  moción  ,  qne  ftié  des- 
echada. El  ministerio  tenia  mayoría 
en  la  cámara  de  los  lores.  Con  todo; 
en  la  cámara  de  los  comunes «  el  ar- 
dor j^nerrero  de  los  partidarios  del 
raieisterío,  y  en  especial  el  de  los 
propietarios  de  bienes  raices,  men- 
guo al  parecer  muy  perceptiblemen- 
te durante  algunos  dlaa.  Habiendo 
pedido  lord  Norlb  que  la  renta  ter- 
ritoi  ¡al  se  aumentase  hasta  4  cheli- 
nes por  libra  esterlina  para  hacer 
trente  a  lasexijencíasde  la  situación, 
la  proposición  del  mlnislm  ftié^va* 
mente  combatida  ;  y  quizás  se  hu- 
biera rechazado  sí  loVd  Norlli  no  hu- 
biese tenido  la  precaución  de  decía» 
rar  que  el  impuesto  era  solamaote 
temporal,  y  qne  ae  enprimlria  ni  fia 
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éeU  KiBtmi  ái  AaMei«  en  cnjé 
época  te  |M>drían  sacar  de  aqvd  piis 

las  rentas  que  lo  suplirían. 

Lord  ^orlh  preseulóeo  «eguiUa  uo 
ÜU  á  la  céniara  de  los  oomaoes  que 
▼edaba  toda  feladott  nematil  con 

la  América  y  revocaba  ,  eomo  ¡nülii 
é  inaplicable,  el  Bofton  Port  liili,  así 
oonao  los  demás  bilis  adopUdus  eo 
la  AlUoM  iMiileemi.  El  aUiietro  de- 
claró  ademas  que  la  oorcoa  enviaria 
comisarios  á  América» con  la  misión 
da  averiguar  las  circuoslaocias  rea- 
te Mi  qu9  se  hallaban  las  colonias  y 
MUafacer  las  <| urjas  de  los  America» 
nos.  Aquella  dtclaracion  sirvió  de 
texlo  á  lord  Ilowe ,  encargado  del 
mando  de  la  escuadra  de  América, 
Rara  beblar  ooo  nmélit  aensibílidad 
de  los  horroMt  de  la  i^ncm  cifil. 
Dijo  que  no  conocía  situ.icion  mas 
peoMa  que  la  de  un  ciudadano  que 
Iroia  fpie  optar  enlre  sus  deberes  de 
toldado  y  sus  deberes  de  hombre; 
qxi^.  sí  le  daban  á  escojer,  no  scryiria; 
pero  (^ue  si  se  lo  maudaban,  la  obe> 
dieociaera  para  él  un  deber. 

(ílfé).  Loa  Irleadeaee  proTesabaQ 
con  raepecto  á  las  colonias  america- 
nas la»  mísmis  ¡deas  que  l.i  oposi- 
ción, y  en  a^uel  momento ,  los  veci> 
nos  de  Dabhn ,  ó  a)  menos  los  jer ¡fes 
j  el  ayuntamiento  de  aquelltaodad, 
á  imitación  de  Londres,  enviah.in 
una  esposicion  al  r»'y,  en  h  cual  de- 
claraban seotir  en  gran  manera  los 
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egmioe  heckoe  á  loe  Amerieenos.  7 

pediao  que  sus  honrados  coociucla- 
danos  irlandeses  no  fuesen  enviados 
á  aquel  país  para  hacer  la  guerra  á 
sus  hermanos.  Poco  tiempo  después, 
lord  Harcourt,  lord  teniente  ae  If- 
landi,  lial)iendo  invitado  á  los  comu- 
nes irlandeses  á  dejar  pirlir  de  Ir- 
landa 4,000  hombres  de  Iropa,  y  á 
redbir  pera  reemplazarlos  vo  niime- 
rolgui  defliolestantes  estranjeros , 
1m  comunes  irl.indeses  declararon 
que  á  pesir  suyo  con&enüan  en  la 
partida  de  4,000  hombres  y  que  por 
DÍoguo  término  eoMeotian  eo  it  ea» 
Irada  de  lis  tropas  estranjcrns. 

F.l  ministerio  aceleraba  en  aquel 
mámenlo  los  preparativos  de  la  guer- 
ra eoB  el  mñj¡w  ehineo»  y  cód  Mmi- 
ride  tañer  inmediatamente  tropas 
agoerridait  acahabe  de  iguster  coo- 


venioi  CMi  el  landp^ve  de  Beee«Geo 

'iel«  el  llsque  de  Brunswick  y  el  prín- 
cipe de  Hese- A  mistad  t  para  el  alis- 
tamienlo  de  17,000  hombres.  Y  ha- 
bieodo  U  oposición  en  masa  protes- 
tado eoDini  aauelia  medida  y  decU- 
radoquc  aquella  leva  de  mercenrírioa 
estranjeros  era  un  bal(lí»n  para  el 
pais,  coolcbUiou  los  minitilros  que 
■O  Mble  aido«poaible  levantar  en 
tiempo  oportuno  uo  oümero  snA* 
cíenle  de  hombres  en  el  reino;  que 
aun  cuando  hubiese  sido  po&ible,  las 
tropas,  compuestas.de  reclulaa^  no 
hanieren  podido pr*  star  loeaervíeioa 
que  cabía  esperar  de  veteranos  espe- 
riuientados;  que  la  Inglaterra  hubie- 
ra  padecido  un  (^ucbraulo  de  cousi- 
deradoo,  ai  bubieM  sido  fonoao  re* 
clutar  loa  soldados  necesarios  en  las 
fábricas  y  campiñas  ;  que  el  g.isto 
causado  por  tropas  levantadas  en  el 
pais  00  terminaría  la  guerra ,  y  que 
la  nación  tendría  qne  attisfacer  en 
seguida  medias  pagis  por  ui  ticnpo 
bastante  largo;  que  las  tropas  cvti'an- 
jeras  costaban  umcUo  menos  que  las 
inglesas;  en  fia ,  que  la  medida  no 
era  nueva,  y  que,  en  todas  sus  guer* 
ras,  la  Inglaterr^í  habia  tenido  estran- 
jeros á  su  sen' icio.  Kl  duque  de  Rich- 
mond  ,  en  la  cámara  de  los  1oré< , 
combatió  los  argnmenios  de  los  mi- 
nistros, y  dijo  que  •  desie  1702,  los 
príncipes  alemanes  habiin  pujado 
sus  pretensiones,  y  que  los  contratos 
actoalee  eran  mee  onerosoa  pera  la 
Inglaterra  qne  los  otros ;  que  los 
17,000  mercenarios  empí»íiados  en  el 
servicio  de  Inglaterra  iban  á  costar 
mas  de  1.500,000  libras  esterlinas ; 

3ue  la  nación  BO  ae  bailaba  ea  eita* 
o  de  soportar  nuevas  cargas,  y  qna 
si  la  Inglaterra  rompía  con  la  Fran- 
cia y  la  Españs  y  toda  la  casa  de  Bor- 
bon ,  la  raloa  del  pais  era  cierta.  » 
Con  lodo  esto  ,  la  moción  del  dnqoe 
de  Richmond  fué  desechada. 

£0  aquel  momeólo  empezaba  a 
enndir  por  él  piiblico  la  toi  de  que 
la  Francia  se  disponía  pera  aostener 
abiertamente  á  los  Americanos.  De- 
cían sobre  esto  que  do»  caballeros 
iraoceses  habían  pasado  á  América , 
qne  habian  tenido  conferencias  con 
Washington  ,  y  que  habian  ido  des- 
pués á  Filadelfia,  donde  habían  le- 


iWtATBama  (tomo  rr.  Cuaderno  8). 
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Mo  ooloqiikM  reienrados  opn  los 
'  miembrasSel  congreso.  Los  minis- 
tros trataron  al  principio  estas  habli- 
llas de  aprensiones  quiméricas ,  y 
lord  Weymoutb,  secretario  de  estado 
eo  el  departaneDlo  de  los  negocios 
cstraiijeros  ,  preguntado  con  aquel 
motivo ,  contesto  que  nunca  habia 
vivido  la  Inglaterra  en  tan  buenos 
idmiiDos  ooo  las  potencias  estraoje* 
ras;  y  que  oo  había  motivo  para  des» 
conGar  de  sus  intentos.  Un  lance  in- 
cidental que  sobrevino  por  entonces 
y  desvió  por  algún  tiempo  la  aten* 
■ek»  püblica  délos  negocios  de  Amé- 
rica, dió  treg:uas  ai  gobierno  (I), 
flablamo^  d«l  lance  de  la  duquesa 

(i)  Eo  Francia  hubo,  bace  pocos  abus,  uo 
IjMifl»  reparable  de  la  bciUdad  coo  que  la  opi* 
olon  públira  se  afecta  y  pasa  de  uua  iJea  (-a|ji- 
lal  á  uaa  idea  secuodaria.  Era  co  los  ulliiuus 
•dhi  del  aioíeleffia  Tbiers(i84o),  cuando  la  Eu- 
ropa entera  iba  tnmanduaoa  iittitutl  amciMiado- 
ra  cootra  la  Fraocia.  Uoa  esploaion  de  ira  é  io- 
dignadoa  acoji^  en  Ftaaeia  loa  actoa  de  tord 
Palmerstnn  ;  la  irritación  era  t;in  profunda  v  tan 
vira  que  el  gobieroo  había  perdido  al  parecer  su 
Hbfa  albcdna.  SefeMeisa  cMteeea  na  Idea 

\  rídental,  el  proeeío  de  Madam.i  l.afarf;e ,  v  pir.i 

el  aaajor  aómero  la  auerte  de  la  heroiaa  de  a^uei 
pwf  e  IhaMMO  adqdrié  «aa  ÍMport«nHi  wicím» 

BMfOr  qii  '  Iris  ÍDlere5cs  Je  la  Francia  eo  Orico» 
le.  El  proceao  de  Madama  Lafarge  habia  ateotta* 
de  la  idea  péMIea;  cela  idea  baMa  perdido  eo 
violencia  primera  de  resaltns  del  fraceioaamieo- 
lo.  Por  cuanto  puede  coaipararae  la  idea  á  uo 
tamala  InpeMoaa  qoe  aaaaMM  atrebatarlo  lo- 
do al  paso,  j  que  «epoea  de  ¡Mbcraa  aaparado 
eo  dos  raudalea,  vieiw  á  parar  co  manso  raudal. 
Eala  movilidad  del  eapíñto  ofrece  uoa  eoscj^soaa 
aaaa  á  ncatoaa  aitadiataa;  la  cual  consiata  ca 
aaber,  en  oo  momeólo  de  crisis;  desviar  el  corso 
de  la  idea  ,  por  la  cual  ae  acaloran  los  ánimos, 
■trejaada  al  Iravée  aoa  idea  incidental ,  salvo  á 
prosegiair  aMa  tarde  ,  cuando  los  ánimos  v^iéa 
«aa  soeagadaa,  el  debate  principal  j  prnfuodi- 
aato  ea»  la  aotureba  da  la  discoaioo. 

Otra  anomalía  mur  reparable  es  la  indiferencia 
000  que  los  publicistas  dejan  malograr  ideas 
Atodameolalea.  Citaré  sobre  esta  paoto  el  culto 
iotrodocido  en  Francia  por  los  señores  Chatel  y 
Aosuo,  coito  que  ba  desaparecido  asa  provocar  la 
awoor  daipalM  al  debalaa  acrioa.  Me  dirán  ^ 
este  culto  no  tenia  novedad;  que  su  idea  era  es- 
trerhaf  nexquioa,  vulgar,  j  que  oo  habría  ade- 
laolado  es  «n  peao  la  eivilitaeloB.  Cooeadido 
bajo  el  punto  de  vista  de  1 1  ditctriua  y  de  la  for- 
«a.  Pero  si  eoMoehaaios  el  debate*  ai  cooaidera- 
«oa  el  ntao  de  lea  acfarat  Ontel  j  Aowa  bajo 
#1  pontii  de  vista  del  príoctpio  de  la  libertad  re- 
Kjiáaa  /  de  loa  efectoe  de  eeU  libertad  aobre  la 


de  Kingston.  Esta  señora  se  había  ca- 
sado en  primeras  nupcias  con  uo 
caballero  llamado  Henrique  Juan 
Hervey ,  y  después  de  haber  logrado 
el  divorcio,  en  virtud  de  uo  fallo  del 
tribanal  eclealástloo,  habla  pasado  A 
segundas  nupcias ,  casándose  con  ^ 
duque  de  Kingston.  Suponíase  em- 

fero  que  el  falto  del  tribunal  de 
óndres  ae  habia  obtenido  por  cap- 
tación. Presentóse  un  hiii  de  indict" 
ment  (acusación)  al  gran  jurado  de 
¡Middlesex,  que  lo  otoi'gó.  Acusábase 
á  la  duquesa  de  haberse  casado  con 
el  dnqae  de  Kingaton ,  en  época  en 
que  era  todavía  esposa  del  hooora- 
Dle  Juan  flervey»  y  la  enviaroo  ante 

dicha  de  loa  hombres  y  de  las  sociedades,  la 
aaealloa  varia  al  paoto  de  aaperto,  y  aoe  awiíprf 

fias  proporrldnrs  se  aj'^antan.  Fntónecs,  para 
dar  a  esta  cucslioo  una  sotucioo  salisfactoria»  se 
bace  forxoso  abrir  el  libro  de  la  historia,  eapoir 
la  idea  ri'lijiosa  ,  verla  desprenderse  del  tronco 
prindpal,  menguar  siempre,  quebrarse  en  mil 
ranaa  dieenaai  pasarlo  todo  por  el  crisol  del 
juicio,  cxaminj.r  lo  hecho  ,  In  que  cabe  esperar; 
lormar  oo  baz  de  todos  calos  recursos  y  pedir  á 
Moa  aat  loapIraelotteB  difioaa.  Gon  einlo  aila 

cuestión  grave,  á  la  par  que  interesante,  se  enla* 
¿a  000  todo,  cou  la  IrjiaUcioD,  la  oioral,  laa  «iest* 
cfaa.  lebaBoa  por  oa  ioetaote  aoa  oiirada  á  lo ' 
que  eo  torco  nur<itr<>  está  pasando.  El  clero  ca- 
Idlioo  ae  Biacetra  huj  día  aifo  revoltoao;  alcuooe 
de  n««lroa  Mejores  poblmalaB  ctidtt  previendo 
ya  la  urgencia  de  reunir  en  uoa  misma  cabeza  el 
poder  temporal  al  eapiritual.  Y  coo  todo,  la«  dia> 
posidoaea  del  clero  teríao  qaius  opuestas  á  leo 
que  manifiesta  eo  el  dia,  si  hubiese  en  Fraocia 
disidentes  como  ios  bar  en  Inglaterra.  Aburaba 
tomado  la  ofensiva,  y  entónces  permaneciera  so* 
bre  la  ddeosiva;  ahora  laa  ba  coa  el  gobiernj; 

{ítro  «i  se  viese  atacado,  se  arrimnria  al  poder, 
o  sosteodria,  baria  causa  comuo  cuu  le  pe- 
diría amparo.  Dicen  algunos  publicistas  que  de 
este  fraccionamiento  de  la  idea  relijiota  debe 
surjir  lina  idea  rclijiosa  mas  perfecta,  llaae  ob-> 
servado  además  que  en  los  paues  donde  reina  la 
libertad  de  opiniones  n  bjinsas  al  lado  de  nua  re- 
lijiuo  duuiioaole,  como  eo  Inglaterra,  cada  culto 
(Úaideote,  anoqoe  eseineivo  para  ai  prapenda  ain 
cesar  al  desarrollo  de  la  libertad  civil.  O  voso- 
tros, partidarioa  de  U  reforma  dectural,  voao- 
Itna  qna  lan  lladaa  eeeaa  eapenia  da  aeta  ntnr» 
ma,  quiitás  lMil)ierais  nd  IjtntiJn  en  mas  de  vein- 
te aftos  la  solucioo  de  este  problema,  ^io  prrteo- 
do  deeir  qae  h  eooeerveeioo  del  eolto  de  loe  ee- 

Hores  Cbat<  i  y  Aii?oii  hubiese  redundado  defini- 

tivaaetite  eo  beneficio  del  paia ;  aiaa  ai  diao  qoc 
la  diaoparieioa  da  «Ha  «aMa  aiataehi  na  Mate 


Digitized  by  Gopgle 


t 


hñ  éuktm  de  OliMltttev ,  pan 

ponder  ¿  od  cargo  de  fdooia.  Hallá- 
base á  la  sazón  la  duquesa  en  el  con- 
tinente.Luego  que  supo  la  acusación 
que  le  hacían  ,  volvió  á  Lóndres,  j 
compareció  ttote  ]  ( >s  jucets  del  tribia- 
nal  del  banco  del  rey ,  para  obtener 
sn  libertad  med ¡a nle  caución.  Acom- 

Íauábaola  el  duque  de^  Nevvcaslle , 
ird  •lovBt'-Stnart,  hijo  mayor  de 
lord  Bale, y  si r  Tomás  Clarges.  Acép- 
tesela caución,  que  ascendía  á  Kooo 
libras  esterlinas  presentadas  por  la 
duquesa ,  y  á  otras  4,000  facililadas 
por  caatro  de  tas  amigos.  Despoes 
de  algunos  procedimientos  en  fju*»  es 
ocioso  entrar,  se  acordó  que  «'I  pro- 
ceso se  veolilaria  ante  la  cámara  de 
loe  perae ,  ea  Weatmiiwter-Htll.  Al 
dia  señalado  compareció  la  duquesa 
ante  sos  jueces,  acom  pa  inda  del  du- 
que de  Kewcastle  jr  de  lord  Mouni- 
Stnart;  y  se  le  conBó  á  la  enatodia 
del  alguacil  de  la  varilla  negra. 

Leida  que  fué  el  acia  dearnsnri  in, 
la  duquesa  declaró  en  su  defensa  que 
DO  se  liabia  casado  con  el  duque  de 
KfaigsUNi  aino  deapuea  de  haber  to- 
mado todas  sus  precauciones  por  no 
violar  las  leyes  de  su  país;  que  el  ron- 
sÍ!»torio,  cuya  jurisdicción  era  com- 
petente en  semejante  materia,  había 
pronunciado  una  sentencie  por  la 
cual  babia  si  io  dec'arada  en  ealado 
de  celibato  ;  que  en  tal  estado  se  ha- 
bia  casado  con  el  duque ;  que  su  er- 
ror, ai  realiDeiite  lo  era,  no  bable  ai- 
doeooaetidocoo  intento,  y  que  so- 
bre este  paulo  au  ooncieiicia  ealabe 
tranquila. 

Lord  Camden  precintó  en  primer 
lugar  á  los  jueces  si  une  aeotencie 
del  tribunal  eciesiá.vtico  era  conclu- 
yente  contra  los  derechos  de  la  co- 
rona para  probar  la  e&islencia  de  un 
metniBODio ;  segnodo ,  si  la  corona 
tenia  el  derecho  de  sustraerse  á  la 
ejecución  de  sem**jan!e  sentencia  , 
probando  que  dicha  sentencia  se  ha- 
bía conseguido  por  captación.  De 
Grer,  lord  jefe  de  justicia,  contestó 
que  la  opinión  unánime  de  los  jue- 
ces ern  que  á  la  primera  cuestión  de- 
bía cuutfhlarsti  oegativamenle  ,  por 
cnanto  nio^une  aenteocÍ%  4e  nn  Iri* 
hnnal  eclesiástico  podía  impedir  al 
liscal  de  la  corone  entablar  nne  cao- 
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ae  en  eaaode MoiHa ;  y  qaeá  la  ae* 

gonda  cuestión  se  ha  bia  decontestar 
afirmativamente.  Llamáronse  los  tes- 
tigos ;  Ana  Craddock  ,  uno  de  ellos  , 
declaró  que  hacia  treinta  afloa  qne 
oonoda  á  le  eeoaade;  qoe  en  jolio  di» 
1744  ,  la  acusada  ,  qti^*  eiM  fntóf»''«'s 
missChudleigh,  había  acoinpañ.'tdo  á 
su  tia  al  Hampsbire;qu«*  algún  tiem- 
po despaca,  misa  Chad  leigh  y  se  tia, 
habiendo  ido  é  laa  carreras  de  Win* 
chesler,  hablan  visto  allí  por  prime- 
ra vez  al  honorable  H'^nrique  Juan 
Hervey,  que  era  en  aquella  época  te- 
niente de  la  merina  raai ;  que  alg«* 
nosdias  después  de  aquella  primera 
entrrvistí»,  se  había  celebrado  el  ca- 
samiento de miss Chudleigliy  del  ho- 
norable Heoriqoe  Joan  Hervey  á 
una  hora  muy  avanzada  de  la  noche, 
rn  la  iglesia  de  Laingslon  ;  que  se 
habían  tomado  grandes  precaucio- 
nes para  tener  el  casamiento  lo  mas 
aecreto  poai ble;  q  oe  loa  leatígoa  eren 
los  s»'íiorf*s  MoimtPnay  ,  misiress 
Haminer  ,  y  M.  iMerric,  primo  dt-  h 
acusada  ;  que  durante  alguuos  días 
loa  nofloe  nabiea  vivido  debajo  4rl 
mismo  techo;  que  entonces  M.  Her- 
vey se  había  enib-íreado  rn  la  psciia- 
dra  destinada  para  las  Indias  orien- 
tales ;  qoe  ella ,  la  declarante ,  había 
pasado  á  vivir  después  con  la  acosa* 
da  .  qiiifn  ^*  Inhia  dicho  que  t*'nia 
un  hijo  de  M.  H»'rvev  ;  qiu'  mas  adi»- 
lante  supo  que  el  niüu  había  muerto 
y  que  lo  hablan  enterrado  en  Chai' 
sea ;  aue  el  casamiento  se  habla  ce* 
lebrado  á  una  hora  alta  dt*  la  noche, 
al  resplandor  de  una  btyía  colocada 
en  el  sombrerode  M.  Meonlenay ;  y 
qneella  babia  recibido  ana  carta, 
í'O  la  que  le  prometían  una  buena 
<  (íl()(  Mci'm.  sí  queria  declarar  contra 
la  acubada.  Llamóse  á  la  varandilla 
6  otro  teatígo,  llamado  M.  Gé«ar 
Ha\vkins.  Este  dijo  qoo  ^a  hacia 

irpínfa  años  que  conocía  á  la  acuba- 
da; c]ue  babia  oído  hablar  de  un  ra- 
aamíento  secreto  que  enlazaba  á  la 
dvqeaaeoon  M.  Hervey  ;  que  al  !«• 
}:,Mvsf)  de  este  de  las  Indias  oriíínla- 
el  mismo  lehal  ia  d  irho  (¡ue  fue- 
se á  verla  acusada  para  hacerle  pro- 
poaieionea  de  divorcio;  qae  la  acn- 
nada  habia  desechado  aquellas  pro- 
poaíeiooes,  y  que  le  babia  dicho  que 
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acab»b;i  de  «'utablar  un  lilijio  con- 
tra M-  Hervey  ante  el  tribunal  ecle- 
siáslico;  que  ella  era  de&dicbada  ^)ur 
entoto  el  tribunal  le  iMbia  exigido 
on  joramenlo  que  repugnaba  á  su 
conciencia  ;  que  en  otra  visita  ,  la 
acu>ada  le  babia  dicho  q.ue  habia 
logrado  la  seotsncia  qoe  «peleeia  ; 
que  ^1  (e!  deeUrtote)  Imbieiido  pre- 
guntado á  la  acusada  cómo  sp  hnbii 
zafado  <b'l  juramento,  tila  li*  babia 
contestado  que  el  casamiento  estaba 
iMO  plapdode  ontidades,  que  habia 
presiadosin  eacrüpulo  el  jnramon- 
to.  Oíros  testigos  confirmaron  las 
declaraciones  precedentes,  y  la  du- 
quesa fué  declarada  culpable.  La  ley 
fmscribe,  en  talen  eaaos,  el  castigo 
corporal ;  pero  baj[otra  ley  que  eli» 
me  de  est»'  cas!Í2:o  ¡irnominioso  á  las 
iDi\ieresdH  par.  Y  Uallaaduse  la  dii- 
qnesa  de  Kingston  en  e&le  caao,  re* 
clamó  el  beneficio  de  esta  ley,  loque 
le  fn«^  CMicediio. 

(1776.)  Aquel  proceso,  como  ya 
llevamos  dicho,  embargó  durante  al • 
gon  liempc  la  atención  pública  ,y 
atenuó  el  interés  que  inspiraba»  los 
asuntos  de  América.  Pero  a(|iiella 
calma  fué  transitoria  ;  y  cuando  se 
lapo  qii«*  loa  Amerioanoa  acibaiNin 
de  renunciar  á  sa  obediencia  á  la  co* 
ron?»  de  Inglaterra,  y  quehabi.in  d.* 
sfclndo  t'tdas  las  vias  de  concilia- 
ción que  se  les  habían  ofrecido,  to- 
dos los  negocios  parecieron  á  los 
ojos  del  pnhiiro  d«*  una  importancia 
secundaria.  Habiéndose  reunido  el 
parlamento  el  31  de  octubre ,  el  rey 
pidió  c4  conevrso  de  aqnella  atam- 
olea  para  poner  un  termino,  cuanto 
antes  ,  ñ  la  rebelión  de  América  ;  el 
rey  añadió  que  esperaba  vivir,  como 
hasta  entonces ,  en  buena  IntntQen- 
ola  con  las  naciónos  enropeat.  Cn  la 
cámara  de  los  coman^^s,  In  respnesf.T 
al  diS'Mirso  de  li  corona  esciló  una 
larguísima  discu-tíon,  con  motivo  de 
nna  enmienda  que  propuso  lord  Ca* 
vendish.  Wiikesdijo  sobreesté pun- 
to:  «IjO  que  llamamos  traición  y  re- 
belión, llámanlo  los  Americanos  una 
just^i  resistencia  de  una  revolnciou 
ftioríosa;  y  esta  revoincion  ha  echado 
ya  hon(í.is  i  mIívs  en  toda  la  Améri- 
ca.» Eo  el  enr>o  del  debate  díjosede 
Jorje  Washington  que  era  un  caba* 


llero  hidalgo,  sin  ambición  ,  y  dota* 
do  (le  un  tálenlo  de  [)rimer  orden  ; 
de  üaucock,  presidente  del  cougre- 
ao^  i|a«  ora  honradísimo ;  y  babMaa 
con  elojics  de  todos  los  demás  miem- 
bros del  congreso.  Díjose  de  los  Ame- 
ricanos que  eran  los  miembros  mas 
apreeiables  y  viitBdaoa  da  ta  comn- 
nidad  británica.  Lord  Norlh  y  Jorje 
Oermaine  rectiaziroji  tod  f«  a'|uellas 
alabanza:».  E\  niÍMÍ>tr(>  pidió  en  se- 
guida á  los  cumun  já  4á,üü0  mariae- 
ros ,  t.Mi,aoo  libnM  oMorllM»  para 
la  escuadra  y  h  construcción  denue* 
vos  buques,  309.000  libras  esterlinas 
para  el  pago  de  l»s  deudas  de  la  ma- 
rina, t.069,00n  libras  esterHoaa  para 
el  mantenimieulo  del  ejército  y  «I 

fwgo  de  los  subsidios  estipulados  con 
os  príncipes  alemanes  para  las  tro- 
pas que  servian  cn  América.  Otorgá- 
mnae  todas  aqnellaa  airaiaa  enoniMB, 
y  el  parlamento  quedó  aplacado  pa- 
ra el  mes  de  die¡''inl)r(». 

Por  aquel  tiempo  supo  la  nació. i 
entera  con  no  menos  asombro  que 
indignación  cfnoun  inceodiafio,  pa» 
gadf)  al  parecer  por  la  Améiien,  ha- 
bla querido  pegar  fuego  á  los  esta- 
blecimientos marítimos  de  Inglater- 
ra. Aquel  provecto  recordaba  una 
empresa  del  mismo  Jaos ,  que  habia 
ocurrido  en  t764,  un  año  después  de 
la  paz  de  Foutainebleau ,  y  que  ha- 
blan atritmido  á  la  Francia  y  a  la  Es* 
paila.  Tamikien  esta  vez  se  achacó 
aquella  tentativa  al  gnbi»^rno  fran- 
cés. Con  todo  pprece  que  la  empresa 
fué  promovida  por  los  Americanos, 
fil  culpable  era  un  tal  Jnan ,  apelli- 
dado el  Pintor,  á  causa  de  su  profe- 
sión. Ya  habia  pegado  fuego  á  la 
cordelería  del  arsenal  de  Porlsraoulh( 
pero  merced  á  la  prontitud  con  que 
se  acudió  al  auxilio ,  se  lo^ró  domi- 
nnrel  fuego.  Aquel  incendio  fué  con- 
siderado al  principio  co<no  eiVcto  de 
un  accidente;  pero  habiéndose  re- 
pelido hechos  del  niisiBo  jdocro  on 
Brislol  y  otros  puntos ,  el  gobierno 

tomó  medidas  en  consecuencia  ,  v  el 
resíiltado  fué  la  piision  de  Juan. 
Preguntado  luego,  rechazó  al  prin- 
cipio los  cargos  que  se  le  hacian.  Sú- 
pose entonces  aue  habia  residido  al- 
gunos años  en  fas  colonias  america- 
nas ;  y  como  no  podian  aiTaocarle 
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uiaguoa  coofeaiou,  el  |(obieroo  uchú 
mam  de  wnm  eetratajema  taa 

goDzosa  como  ilegal ;  y  fué  colocar 
cerca  del  preso  á  un  hombre  que  al 
pa^u (}ue  btí  decía  amigo  ¡w^oJpro- 
11  m  nvMMstiie  el  epcreto.  El  su- 
jeto de  qtám  se  sirnó  se  llamaba 
Bsidwin  ,  y  era  pintor  romo  Juan. 
liaMwin  h.il)ia  viajado  por  Aniet  iea, 
V  iieibempetió  hu  comeüilo  cou  luu- 
iht  neaii.  LUasedo  después  pare 
declarar  ante  el  trtbuual .  dijo  que 
rl  nombre  verdadero  del  acusado 
era  Jaime  Ailkin;  que  este  era  uatu- 
ni  de  SdimlMirgo ;  que  «Hf  bable 
apicadido  el  arle  de  pintor  de  afio-^ 
sentos;  que  sus  disposiciones  natura- 
les} una  vida  poc»>  regular  lo  habían 
Hilado  á  diverso»  países ;  c^ue  se  ba- 
kis  sUstadoeo  varijM  rqimieotos  m- 
gl<>ses  ,  p«*ro  que  siempre  había  de- 
iHírtado  después  de  haber  recibido  el 
üinero  del  enganche;  que  había  vía- 
Mdopor  toda  Inglaterra,!  que  se 
Iskia Biantenido  ya  coa  el  robo ,  ya 
cnn  su  oficio  de  pintor  ;  que  para 
burlar  las  pesquisas  de  ia  policía  í>e 
babia  embarcado  para  América  , 
dsade  bebía  permaneeido  dos  ó  tres 
años;  que  habiavll^doá  pié  por  algu- 
nas de  las  colonias  en  la  época  en  que 
nías  irritados  estaban  los  America* 
Bot  contra  los  Ingleses;  que  entonces 
hibia  concebido  el  pn^cdo  de  ha- 
cer un  Nervicio  á  la  causa  americana 
incendiando  los  arsenales  y  las  prin  - 
cípales  ciudades  de  luglaterra  ;  que 
babia  salido  de  Araénoa ,  eo  mano 
ét       para  ir  á  Francia;  que  había 
tenido  varias  entrevistas  con  Silas 
Dean»?,  miembro  del  congreso  arae- 
rícaoo;  que  este  le  babia  dado  díñe- 
lo, sleutAndole  á  pegar  fuego  á  loi 
arsenales  de  Porlsraoulb,  Plym  nilh, 
AVoolwich  y  Chalaiii;  (|ue  Silas  Üea- 
ne  había  prometido  premiarle  á  te- 
•or  deloe  servicios  qu<;  prestase  á  la 
CMBa  amefíeaoa;  que  le  babia  dado 
varias  letras  de  300  libras  esterlinas 
á  cargo  de  un  comerciante  de  Lón- 
itls,  pet  o  que  para  mayor  seguridad 
babia  quenado  aquellas  letras ;  que 
por  medio  de  Silas  Deane  babia  lo- 
grado ua  pasaporte,  y  que  habla  pa- 
ndo á  Portsmuuth,  y  que  e a  este  ül* 
timo  puQiD  babia  paralo  en  ^jeeo* 
ÓOB  s«  proyecta  de  inosodio. 


El  proceso  se  vio  eu  las  asise»  de 
Wincnesler.  Jusn  el  Pintor  se  deAm- 

dió  con  mucha  firmeza  ,  y  en  punto 
al  subterfiijio  que  con  él  se  había  em- 
pleado ^  esprcNÓ  eo  estos  términos : 
•Milores,  desearía  que  Usías  tomasen 
ea  coosideractoo  el  modo  con  que 
el  testigo  ha  vendido  la  confianza 
que  >o  pueda  haber  puesto  en  él. 
Pregunto  si  semejante  siyelo  tiene 
el  derecho,  á  los  ojos  de  Dna  f  de  la. 
justicia  de  este  reino ,  de  declarar 
contra  mí,  y  en  el  caso  en  que  se  \% 
reconozca  este  deiHícho,  sí  su  decla- 
ración puede  ser  válida.»  Juan  el 
Pintor  fué  reconocido  culpable.  Al 
pronunciar  la  sentencia  ,  díjole  el 
juez  que  no  le  cabia  ninguna  iodul- 
jeocia  de  parte  del  rey.  «riioguua  es- 
pero;» coniMidel  reocongratadad. 
Después  declaró  Jusn  4  algunos  ofi- 
ciales de  marina  que  en  sustancia  la 
declaración  de  Baldwiu  era  verdade- 
ra ;  que  efectiv^roeote  se  había  dirí- 
jido  él  á  Silas  Deane ;  c^ue  este  le  ba- 
bia dicho  que  recibiría  un  premio 
tan  pronto  como  iiubiese  desempe- 
ñado el  encargo  que  tomaba  soure 
sf;  que  después  de  haber  pegado  fue^ 
gu  al  arscual  de  Portsmoutn  ,  había 
kIo  á  Londres,  y  que  babia  ido  á  vi- 
sitar al  doctor  Bancroft ,  para  quien  . 
llevaba  una  recomendación  de  Silas 
Deane;  que  el  doctor  había  desapro- 
bado su  conducta;  que  no  habia  reci- 
bido letras,  como  lo  babia  indicado 
Baldwin  ,  pero  que  solo  habia  que- 
mado ooos  papeles  en  loa  ciialea  es> 
taba  sa  verdadero  nombre  que  él 
quería  encubrir.  Juan  el  Pintor  fué 
conducido  á  PortsmouLhy  ahorcado 
á  la  puerta  del  arsenal  eb  ana  horca 
qoe  tenia  aesenta  piés  de  elevación. 
Su  cuerpo ,  después  de  haber  estado 
colgando  el  tiempo  de  costumbre  , 
fué  descolgado ,  y ,  según  la  practica 
de  aquel  tiempo ,  fué  aherrojado  y 
espueato  cerca 'del  sitio  de  la  cjecn- 
cion. 

(1777.)  Como  lo*  corsarios  ameri- 
canos estaban  infestando  loa  marea 
de  las  Antiliss  y  llegaban  basta  las 

costas  de  Europa  ,  «onde  causaban 
al  comercio  inglés  j)er;U¡c¡os  de  con- 
sideración, presentóse  un  bill  ai  efec* 

to  de  aatoriiar  al  almirautaigo  á 
conceder  despechos  de  corso  contra 
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los  Ameiicaco».  Aüuplósti  el  bül  ; 
auoque  Iu6  lores,  por  e&crúpulu,  su&- 
tiloycron  i  U  voz  corso  It  ptlabra  ii' 

cencía ,  [)ür  cumio  la  primera  pala- 
bra, se^ufl  ¡a  noble  cámara,  solo  era 
«tpiicabie  á  iiu  eoemigo  eslraüo.  £1 
ininístMrlo  pidió  «a  Mgaidi  al  par* 
laoiMilo  aa  bilí  que  le  autorizase  á 
I  f  tener  eii  las  cárceles  del  reino  ó  en 
cualquiera  otro  punto  propio  de  la 
corona  y  designado  por  el  rey  ,  k  to- 
da  persona  acusada  de  baratería  ó 
traición.  Según  los  lérminos de  aquel 
bilí  pedia  e!  minislerio  la  siispen- 
sioD  del  Habeas  corpas  ccri  respt:cto 
á  loa  sospecboaoB,  aalTo  alíganos  ca- 
aoadtterminados.La  oposieion  decla- 
ró que  el  bilí  era  lii  aniro;  que  la  pro- 
videncia pedida  no  dtbia  adoptarse 
sino  en  circun&tauciaá  sumamente 
difíciles,  esto  es,  cuando  peligraaen 
U  constitución  y  las  ii!)t  rla(les  na- 
cionales; ({ue  la  guerra  americana 
no  era  de  naturaleza  que  debicM: 
¡aspirar  aenujantca  recelos ;  que  el 
bilí  podría  no  limitarse  á  los  corsa- 
rios americanos  ,  y  eslf  nderse  á  los 
capitanes  y  tripuliicicnes  de  los  bu- 
ques mercantes;  (|ue  los  primeros 
feobdiloa  del  reino  podrían  de  eatn 
modo  venir  á  ser  víctimas  de  los  ze- 
los  y  de  la  ojeriza  de  los  ministros; 
iiue  ol  bilí ,  al  alcanzar  á  los  sospt- 
<»os08 ,  creaba  on  castigo  descono- 
cido  hasta  entonces  en  Inglaterra. 
«¿Quién  putde  impedir,  esclamó 
(^.árlos  Fox  ,  á  los  miuistros  ,  en  un 
arranque  de  mal  bun^or,  ouese  pon- 
gan en  la  cabeaa  que  }o  neaeivído 
en  Long  Island  ,  a  las  órdenes  |lel 
jeneral  Wasbinglon  ?  ¿D^  q<i»^  nie 
serviría  entóucfs  invocar  uu  uUbi  , 
asegorar,  por  ejemplo,  i  mis  amigos 
que  yo  estaba  en  Inglaterra  durante 
toda  la  campcña,  que  nunca  he  csta> 
iio  en  América  ,  y  (jue  nunca  lie  na- 
>e¿^ado  en  otros  mares  oue  los  que 
separan  i  DoYres  de  Gala?  Eso  pue- 
de ser  cierto,  diría  el  ministro  ó  uno 
de  sus  ajenies  ;  pero  por  ahora  sois 
sospechoso  ,  y  esto  basta,  ^'o  es  tste 
tiempo  para  andar  en  probanzas, 
puede  que  seáis ,  y  proiiablenienle 
sois  inocente;  pero  eslo  no  puede  ser 
de  ninguna  imporlancta.  En  primer 
lugar  os  enviaré  á  t&e  ó  aquel  sitio, 
^  largo,  cuando  eatéu  preacrílM  los 
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t  feclos  del  bilí ,  seréis  dueño  de  voJ' 
ver  ó  de  ir  á  donde  os  acomode.  En* 
tónces  podréis  atacar  á  vueatros  acu- 
sadores ,  pedirles  que  pnu'ben  los 
largos  que  os  han  hecho.  Pero  en- 
tonces tidlos  se  reirían  á  mis  barbas; 
me  dirían  que  no  me  han  acnaado , 
pero  que  solo  han  sospechado  de 
mí. »»  Aquel  raciocinio  íiié  causa  de 

aue  se  introdujesen  varias  eoraíen- 
as  en  el  bilí ,  el  cual  fué  adoptado 
por  ambas  cámaras. 

La  autoridad  real  fué  por  aquel 
tiempo  gravemente  lastimada.  Los 
f'jodos  concedidos  iKH*  el  parlamen- 
to para  loa  gastos  de  la  llata  civil  es» 
taban  apurados,  y  hahiendo  lord 
IVorth  pedido  á  los  comunes  la  suma 
de  Güü.OOO  librus  e^terliuas  para  la 
corona,  la  oro&icion  declaró  que  las 
rentas  de  la  lisia  civil  se  gastaban  en 
comprar  votos 60 elparlamento  para 
sosleoer  á  los  ministros,  que  las 
deudas  del  rey  habían  ya  sido  paga- 
das, y  que  no  se  habla  preMntMO 
ninguna  cuenta  en  aqueila  ciroana* 
tancia.  Volóse  con  todo  la  suma  ,  y 
por  la  dcniatida  dc'l  uíinistro,  seaña- 
(iicron  iuu  UOÜ  libras  esterhnas  co- 
mo suplemento  de  la  lista  dvIL  Sin- 
embargo  ,  el  presidente ,  al  presen- 
tar el  bilí  de  concesión,  hizo  al  rey 
un  disc  urso  eiiérjicu ,  pues  le  recor- 
dó qtie  la  Inglaterra  se  hallaba  en  ona 
época  de  crisis,  llena  de  amargura  y 
peligros;  que  la  nación  se  doblega!);» 
u,:íovi  ida  por  nn  peso  difícil  de  su- 
portar; que  la  grandeza  de  la  conce* 
sion  hecha  por  los  comunes  era  des- 
usada. «  Los  comunes,  añadió  el  ora- 
dor, han  otorgado  á  V.  M..  no  sola- 
mente una  suma  crtcída  ,  sino  ade- 
más una  renta  suplementaria  de  mu- 
cha consideración.  No  haj  rjemplar 
de  que  tan  crecidas  sumas  se  hayan 
concedido  á  los  reyes  vuestros  pre- 
decesores ;  deben  bastar  a  V.  M  ,  por 
muy  grandes  que  sean  ana  neoealilo* 
des,  Señor ,  vuestros  fieles  comunea 
han  votado  estas  sumas  con  la  con- 
fianza de  que  gastaréis  cuerdamente 
lo  que  tan  liberalmente  han  otorga- 
do.» 

Aquel  discui'so  pareció  severo  al 
rey ,  y  en  un  debate  ulterior ,  el  par- 
tido cortesano  declaró  que  el  presi- 
dente babia  hecho  on  coadro  poco 
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óaelo  dal  «ilado  de  1t  aacmi ;  fitrki  d«  Mifuicio;  pero  las  pal«i>rit 

«íl  discurso  era  nada  menos  que  un  que  ois  soo  parto  del  juicio  de  mis 
insulto  hecho  ai  soberano,  y  qué  no  mejores  días  ;  añadiré  que  son  hijas 
representaba  loa  sentimieotus  de  la  de  cuarenta  años  de  aleocioo  dada 
cAoMfi  de  Um  oonoBM*  La  oposi-  á  lo8B«§ociotdeAniérlet.LMAM* 
clon  sostuvo  por  su  parle  al  presi-  ricanos  son  rebeldes  ;  ¿  pero  porqué 
♦ieote ,  y  Fox  hizo  una  moción  pi-  lo  son?  No  cierlarneute  p.irque  de- 
dicado que  la  cámara  aprobase  la  üeodao  derechos  deque  no  cabed  u* 
OMdueUi  de  su  preaideote ,  y  lo  apo*  dar.  Loe  ctcctos  á  míe  m  bM  erre- 
ya  diciendo  qne  el  pre&ideote  mopuh  jado  aoo  graw .  dMeo ;  ao  ialaiilo 
«lia  s^í^tiir  m  su  sillón  ,  si  no  se  le  pronunciar  aquí  sa  panejírico;  pero 
relevaba  del  cargo  que  lo  hacian.  La  ¿acaso  es  imposibleatenuar  sus  agrá* 
aposicioD  defendió  el  argumento  de  vios,  al  pensar  en  los  consejos  erró- 
rox ,  y  flMOtim»  COD  éH  que  tt  00  ae  neos  que  bao  prevalecido  tn  éi 
<íaha  la  aprobación,  el  presidente  cinto  de  esta  cámara?  Ha  nf>e  cerrado 
no  podía  permanecer  por  mas  tiem-  á  los  Americanos  las  piiei  tis  de  la 
yo  en  el  sillón,  que  la  dignidad  de  justicia  y  de  la  misericordia  ;  ¿por 
tscÉoiaia  altaba  ooaipraiiMtida;qoe  wntnni  ao  podrian  «aiiae  todlanB  é 
^quel  ataque  iba  eootmiDado  á  ha-  la  los^latnra ,  ti  aea  ooBteotásemoa 
despreciables  á  los  ojos  de  sus  con  su  primera  sumisión  ,  é  hiciese- 
constituyentes  á  los  represenfantes  mos  justicia  á  sus  peticiones?  Para 
delpueb'lo.  Aquellas  palabras  tueroa  apreciar  la  importancia  de  la  Amé 
WfBiiadai  por  el  partido  ministe-  nca  bastaré  dedr  que  es  qb  doble 
nal ,  pero  el  discurso  del  presidente  mercado ,  un  mercado  de  consumo 
había  sido  ya  aprobado  en  el  acta  y  de  abasto.  Aquel  mercado  ,  tan  ri- 
teeuD  costumbre.  Así  que  la  cámara  co  bajo  todos  conceptos ,  vais  á  darlo 
sebabiera  hallador  oootradiocioii  á  la  rival  beredilam  del  raioo.  La 
GOQfigo  miama ,  si  después  de  baber  América  oa  ba  ayudado  á  soportar 
dado  su  aprobación  ,  la  hubiese  re-  cuatro  goerras ;  os  va  á  descargar  el 
tirado  en  otra  votación.  T.ord  North  golpe  da  muerte ,  si  no  tomáis  las  co- 
sebizo  cargo  de  hi  dificultad  ,  é  in-  sas  con  tiempo.»  Atacando  Chatam 
Ml¡6  para  que  la  cámara  aprobase  deapuaa  laa  disposiciones  de  loa  mi- 
M  prioien  volacba;  j  asi  ae  veri*  oi^tros  ron  respecto  á  las  tropas  es- 
firo.  tranjeras  (pie  habían  inlroclucido  en 
La  oposición,  á  ejemplo  del  go-  América  >  dijo:  «Si  triunfáis  de  la 
iMtno,  persistía  ami  en  creer  que  América ,  ¿qué  ea  lo  que  oa  aneada* 
■o  era  imposible  la  vuelta  de  las  co-  rá?  No  lograréis  haceros  respetar  p«r. 
Isaías  americanas  á  la  obediencia  á  los  Americanos;  antes  al  contrario, 
Is  corona  de  Inglaterra  ;  y  esta  ilu-  habréis  plantado  en  sus  corazones 
sfOD daban  cabida,  á  pesar  de  losac-  un  odio  lavelerado;  sa  oríjen  seré 
tnsde  rebeldía  reden  cometidos  por  siempre  no  obstáculo  para  qw  oa 
los  Americanos,  los  hombres  mas  aprecien.  Si  es  verdad,  como  pre» 
descollantes  d<*l  partido.  El  conde  de  tenden  los  ministros  ,  que  los  Ame- 
Chalam  fué  á  la  cámara  de  los  lores  ricaum  no  hayan  tratado  aun  coa  la 
pira aspresar  sa  opinJoii  sobreesté  Fraocia ,  tenemos  todaWa  nn  oso- 
ptalo.  «Milorestd^laamoosaatoa  mentó  que  nos  cabe  utilisar,  por 
»n  preciosos ;  quizás  no  tenemos  cuanto  el  honor  e^lá  terso.  Mirad 
inasque  seis  semanas  para  atajar  los  á  donde  han  venido  á  parar  las  co- 
P^ligros  que  nos  rodean.  La  tempés-  sas ,  habéis dicbo  á  la  América: «  Ar* 
Isd  se  va  amootonando;  ya  brama,  y  rimad  las  armas,*  y  ells  os  ha  cod- 
eo  parte  ha  estallado.  Arduo  es,  tras  testado  como  los  antiguos  Esparta- 
lodo  loque  ha  pasado,  hermanarse  nos:  «Venid  á  tomarlas.» 
CQQ  unos  hombres  que  han  desafiado  Habiendo  los  ministros  combatido 
*l  rey .  al  parlamento  y  al  paebla  los  argomentos  de  Cbatsm ,  j  ba* 
Noobstante,  si  no  atibamos  esa  guer-  hiendo  dicho  uno  de  ellos  que  estra- 
n,el  pais queda  arruinado.  Delica-  ñíba  la  alarma  del  orador,  del  mis- 
do  como  me  hallo  de  salud ,  no  me  mo  que  al  principio  babia  inspirado 
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a  la  nación  impulsos  belicosos  y  he-  á  dar  á  los  Americanos ert  un  acoo- 
roicos  ,  Chatam  tomó  de  ouevo  la  tecimiento  de  la  mayor  gravedad.  El 
palabra  y  dijo:  «  Diré  á  Usías  frau-  conde  de  Chalaoi ,  en  qui(*n  funda- 
cannente  lo  qne  deseo ;  d«8co    re*  beo  todas  sos  espenmras  los  fMitide» 
vocación  de  todas  las  ley^  opresivas  ríos  de  la  causa  americana  ,  echando 
que  Usias  han  adoptado  desde  1763;  enohido  los  dolores  de  una  doleo- 
quisiera  que  nuestros  hermanos  de  cía  aguda,  que  recrecía  por  instan- 
América  fuesen  puestos  en  el  mismo  tes ,  mé  á  la  cámara  para  espresar 
pié  de  sotes ;  yo  quisiera  que  teníen-  sus  scottmieotos  con  respecto  á  las 
do  los  Americanos  la  libertad  de  im-  demostrítciones  que  hacia  la  Francia 
ponerse  a  sí  mismos  las  cargas ,  con-  v  la  próxima  colisión  que  con  aque- 
Iribu^eseu  á  los  comunes,  según  lia  potencia  amenazaba  á  la  Ingla- 
sos iniedios  y  cipscidides.  Haré  paes  tem. « llilorss ,  d  ijo ,  es  ona  veraaá 
la  moción  en  esta  cámara  para  pre*  Tergoososa  que  no  solo  se  desvane- 
sentar  un  bilí  de  revocación  ,  por-  een  y  apag^an  la  fuerza  y|el  poderío 
que  considero  que  es  el  único  medio  de  Inglaterra,  sino  que  nasta  se  sa- 
que nos  queda  para  contener  la  rui-  orifica  su  grandeza  y  dif^nidad.  La 
na  inminente  qne  nos  amenaza.  Sin  Francia  ,  miloree,  os  ha  insultado  '; 
duda  nos  dirán:  ¿Porqué  se  han  de  ha  alentado  ,  ha  sostenido  á  la  Amé- 
hacer  concesiones?  ¿Acaso  ha  hecho  rica.  Ya  l»*nga  ó  no  razón  la  Amcri- 
algo  la  América  por  su  parte  para  ca,  la  dignidad  de  este  i^ino  debe 
qne  oos  le  mostramoslan  fsvorables  darse  por  ofendida  del  iosaltoofl- 
bajo  este  ponto F  Responderé ,  milo-  cioso  que  le  hace  la  intervención 
res  ,  porqué  creo  que  debéis  hacer  francesa.  T.ns  ministros  y  emhajado- 
concesiones ;  y  es  porque  habéis  si-  res  de  los  que  nosotros  llamamos  re- 
cio los  agresores  desde  el  principio  lieldesy  enemigos  se  hallan  eo  estn 
de  la  contienda.  »  momento  en  Paris  ^  dondese  tomsn 
Un  movimiento  de  sorpresa  circu-  en  consideración  los  inlereses  recí- 
ló  por  los  bancos  de  la  noble  cámara  procos  de  la  América  y  de  la  Fran- 
al  oír  las  últimas  palabras  del  conde  cía.  ¿Cabe,  railores,  un  insulto  mas 
de  Chatam ,  y  dijeron  algponos  qne  mortificante  ?  ¿Poedeo  nnestrosmi- 
el  conde  no  perdonaba  medio  para  rúslros  padecer  nn  baldón  mas  hu- 
mantener  el  fuego  de  la  rebelión  en  millanie?  ¿Sentirán  este  ultraje? 
América.  Los  periódicos  cjue  soste*  ¿Osarán  venear  el  honor  y  la  digni- 
nian  al  ministerio  denunciaron  á  la  dad  del  estado  pidiendo  el  despido 
opinión  püblica  las  concesiones  pro-  délos  plenipotenciarios  americanos? 
puestas  por  Chatam  ,  como  inopor-  líe  aquí  el  estado  de  degradación  al 
lunas  é  indianas  del  pais,  por  cmnto  que  han  conducido  estos  hombres  á 
Franklin  jSilasDeanee&labau  solici-  la  Inglaterra  \  el  pueblo  á  auíen  Ha- 
lando en  aq  uel  puoto ,  á  fkvor  de  la  man  rebelde,  menospreciable , y  que 
Amérfca,  á  la  corte  de  Francia ,  qne  con  el  engrandecimiento  de  su  po- 
ya empezaba  á  vacilar  en  la  primera  derío,  ha  alcanzado  por  fin  el  nom- 
resolucion  que  hubia  lomado  de  no  bre  de  enemigo  ,  el  pueblo  á  quien 
inmiscuirse  en  la  contienda.  Con  nos  han  hecho  declarar  la  guerra,  y 
efecto, en  aquel  tiempo  ,  ya  peleaba  contra  el  cual  nos  piden  implícita* 
M.de  La  Fi^^elte  en  América, y  mu-  mente  nuestro  apoyo  para  medidas 
cUoscorsai'ios,  con  despachos  decor-  desesperadas  ,  al  pueblo  despreciado 
bo  que  les  había  dado  el  congreso ,  como  rebelde,  y  reconocido  no  obs- 
reeorrian  ios  mares  de  las  Antillas ,  tante  como  enemigo ,  está  surtido  de 
donde  comeütn  depredaciones  con*  moniciones  de  guerra  ;  sus  intereses 
siderables  en  peijnicio  del  comercio  son  consultados,  sus  embajadores 
británico.  recibidos  por  nuestro  acérrimo  ene- 
Ha  hiéndese  reunido  el  parlamento  migo;  y  nuestros  ministros  no  osas 
á  fines  de  1777  ,  ajilóse  nnevamente  intervenir.  ¿Es  eso  el  honor  de  un 
la  cuestión  americana  con  toda  so-  reino  grande  ?  ¿es  ese  el  espíritu  de 
lemnidad  por  las  dos  cámaras.  El  la  Inglaterra  ,  que  dictaba  ayer  mis- 
concurso  que  iu  Francia  se  dispon  ja  luo  la  ley  á  la  familia  de  los  Borbo- 
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lita  ?  Milores ,  eu  uua  siluacioQ  co*  ellos  podéis  fundar;  acumulad  ade- 
no  la  presMte ,  la  digMid  de  le  niis  emnlM  aocorroi  podéis  eoiB< 
DedoQ  re<iiiiere  que  se  torneo  medí-    prar,  traficad  nm  todos  esos  iniüera- 

da«  decisivas.  Diré  que  en  tiempo  de  bles  príncipes  ulemanes  que  suelen 
Isabel,  el  mayor  soberano  quizás  aue  vender  ^us  vajiullos  á  los  principes 
üliaacDtadoenelsolio,se  dióoidoe  estranjeros.  Pero  desde  abonáoslo 
á  le  deauiade  de  «n'jeiieral  español  declaro ;  todos  vtKttroteifDerxos se* 
pnr,nn  njolivo  seme)aole.  Recorda-  rán  vanos  tí  impotentes,  principal- 
réis  (jiití  t'l  duque  de  Alba  habiendo-  mente  á  caus  »  de  esa  asistencia  mer- 
se  quejado  a  aquella  grao  reina,  oe*  ctuaria  cou  que  contáis  ;  por  cuau- 
gó  eate  á  loe  deelerradoa  tanaeneot  to  ara^jante  ooodncla  de  nteaira 
ICMla  especie  de  auxilioa ,  y  hasta  ta  parle  arraiga  en  d  oorasoo  de  Toea* 
entrada  en  las  posesiones  inglesaa*  iros  enemigos  odios  implacables.  ¿Y 
Así  foéj:)ae  el  conde  La  marque  y  sos  cómo  cabe  que  así  no  sea  ,  cuando  se 
eep pañeros  fueron  espulsados  del  ven  espuestos  á  la  rapiña  y  al  pillaje 
raiao.»  de  liODbres  mercenarioa ;  cuando 

No  se  sabia  aun  en  aquel  inomt'n-  se  ven  con(l»Miado«^  á  la  rapacidad 
to  oficialmente  la  victoria  que  el  je-  cruel  asalariada  ?  Si  asi  como  soy  in- 
neral  Uowe  Uabia  alcanzado  en  Bran»  Kles,  fuese  americano ,  no  depondría 
dywiae,  ■!  la  ocopaeioD  de  Filadel»  las  armaa  mientras  hubiese  en  mi 
fia.  qne  habia  úao  la  cousecuenda  país  tropaa  estranjeras.  »  Chatam 
de  aquella  victoria  ;  ignorábase  tam-  afirmó  que  el  ejército  inglés  estaba 
bien  la  reudiciou  de  Burgoyne;  pero  infestado  del  espíritu  de  pillaje  que 
so&pechábasejeoeralmeplequesu  si*  di»tiognia  á  sus  aliados;  luego,  al 
tnaeioa  era  muy  critica ;  y  Chatam  haMar  de  los  Ind  ios  bravea,  emplea- 
se expresó  sobre  eiloen  los  términos  dos  en  el  ejército  indés,  aunque  él 
siguientes  :  mismo  había  empleado,  diez  y  nueve 

•La  siUiacioD desesperada  de  oues*   aat  s  ante»,  á  aquellos  mismos  Indios 
Iraaetrnaa  en  aqoella  parte  del  mun»  contra  loa  Caoadenaea,  habló  de 
do  es  harto  eonoclda;  nadie  tiene   aquella  medida  con  indignación, 
meior  opinión  que  yo  de  nuestras    aMiloi-es,  esclamó,  ;quien  es  el 
tropas  ;  iionro  y  eslimo  á  los  sóida*    hombre  que ,  además  de  esta  afrenta* 
doB  Ingleses  ;  coiiozco  su  virtud  y  sa    para  nuestro  ejército,  ha  tenido  la 
valor ;  sé  que  todo  lo  poeden  qecn»   aadacla  de  asociar  á  nuestras  armaa 
lir  fuera  de  lo  imposible.  Declaro    el  tomahmvk  y  el  escalpelo  del  salva- 
que  no  podéis  conquistarla  Améri-    je?  ¿quién  cs'cl  <iue  ha  podido  con- 
ca  \  ^cual  es  pues  vuestra  actual  si*    traer  alianza  con  tos  hal>itanles  bra* 
iMÍiion  en  aquel  pais?  Ignoramna  vicaé Inhomanoa de laa  aelvas,  cen- 
ia narle  de  ella  mas  doloroaa ;  pero   fiar  al  Indio  deaapiadado  la  defensa 
sabenios  que  en  tres  campañas  no    dei-  s  derechos  qne  están  en  litijio,  y 
llenaos  hecho  nada  y  (juc  hemos  pa-    entrej;ar  á  nuestros  hermanos  á  lo» 
decido  mucho.  Además  de  estos  na-    horrores  de  tan  bárbara  ¿aerra  F 
dedmienloH  y  qoifiade  la  pérdida  Hítores ,  tamaSaa  enonnidaoea  ealén 
total  del  ejército  del  Canadá  ,  el  me-    clamando  vengan/a  ,  y  á  rm  nos  que 
jor  que  á  salido  á  camp:ino.  sabemos    se  castiguen  de  un  modo  ejemplar  , 
que  sir  Guillermo  Uowe  se  ha  reti-    serán  un  borrón  para  el  carácter  na* 
ñdotnteiaa  tropaa amerfeanas;  que  dooal*  como  por  noa  violación  de 
ertejeneral  ha  tenido  qne  abandonar  la  constitncioo  y  hasta  déla  ley.T 
•»ns  primeros  planes,  y  que  tras  mu-    no  basta  que  se  hallen  así  compro- 
chos  retjrdns  y  ;^'ravt's  riesgos,  ha    metidos  la  fuerza  y  el  carácter  de 
leoido  que  adopur  un  nuevo  plan    nuestro  ejército;  que  esté  iofeatado 
de  operadones.Luego  sabrémos  cué*   de  nn  espíritu  mercenario;  es  pro- 
les han  sido  los  resultados  de  este    cisoquese  familiarice  ron  las  esce- 
nuevo  plan.  En  vuestra  mano  está  el    nss  propias  de  la  crueldad  bravia; 
aumentar  vuestros  jgastos,   hacer    va  no  podrá  gloriarse  en  adelante  de 
pande  oatentadon  de  voealroa  ea-  los  priocipioa  hidalgos  y  jeneroaoa 
iiienMM  y  de  laa  eaperansaa  qne  eo   qne  ennoblecen  al  toldado ;  ya  m> 
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f»odrá  siflB|Nitiiar  con  la  difi;nidad  de  ber 
a  bandf'ra  real,  ni  dar  cabida  á  los 
impulsos  de  orgullo,  que,  en  una 
guerra  gloriosa,  hace  de  la  ambición 
uoa  virtud.  ¿  Qué  es  lo  que  trueca  la 
ambición  en  virUid  ?  El  impulso  del 
honor.  ¿Pero  es  compatible  el  impul- 
so del  honor  coo  el  espíritu  de  pillaje 
yelaaesinato  pvMtoeo  pluiia,dequfl 
be  hablado?  ¿Puede  enuuiar  este 
impulso  de  un  motivo  mercenario  \ 
puede  mover  al  hombre  á  cometer 
actos  crueles?  Permitidme  que  pre- 
gunte  á  ouettroe  mÍDistros  que  mas 
aliados  se  han  hecho,  cuáles  son  las 
potencias  que  se  han  asociado  á  su 
causa.  ¿  Acaso  habrán  hecho  alianza 
€on  el  rey  de  losjUanot?  paet  oo  hay 
cosa  ruin  que  no  quepa  ttribiiirlea.« 
Chatam  declaró  en  seguida  que  los 
Americanos ,  ó  al  menos  los  mas  de 
ellos,  profesaban  cariño  á  la  madre 
patria ,  y  que  «  se  hablan  declarado 
independientes,  era  impulsados  por 
la  desesperación  y  angustia  ;  pero 
(|ue  de  lo  iulimo  de  su  corazón  es- 
tabao  dispnestOB  i  volver  A  sa  anti* 
goa  condición  poUtica.  «Milores,  es- 
í-lamó,  nadie  mas  que  yo  desea  que 
la  América  permanezca  en  la  depen- 
dencia de  Inglaterra.  Conservar  esta 
condicíoD  y  rechazar  el  estado  de  in- 
ilependcnria  ;d  que  los  han  arrojado 
vuestras  medidas,  tal  es  el  blanco 
que  DOS  debemos  proponer.  Yo  amo 
y  admiro  á  los  Americanos  peleando 
por  sus  derechos  contra  exacciones 
arbitrarías;  esta  lucha  es  propia  de 
patriotas  libres  y  virtuosos ;  pero 
siendo  infles,  oo  puedo  hacer  votos 
por  su  triunfo,  si  pelean  por  so  in* 
dependencia  y  para  alcanzar  la  se- 
paración (le  su  piis;  porque  la  dicha 
y  prosperidad  de  entrambos  países 
residen  en  ana  dependencia  consti- 
tucional lejítíma  y  en  la  antigua  sn- 
preniici.i  de  este  pais  para  regular 
el  comercio  y  la  navegación  de  los 
Americanos.  La  América  ha  recibido 
de  la  Inglaterra  asilencia  y  protec- 
ción ,  y  la  Inglaterra  por  su  parte  ha 
sacado  de  la  América  ventajas  in- 
mensas. Con  efecto  la  América  ha 
sido  el  manantial  de  nuestra  ríqne* 
za,  uno  délos  mejores  elementos  de 
nuestra  fuerza  nacional  y  la  base  de 
nuestro  poder  marítimo.  Es  pues  de- 


mHows,  si 

salvar  nuestro  pais,  esforzarnos  se- 
riamente en  atraer  á  nosotros  subdi- 
tos tan  provechosos.  Quizás  el  mo- 
mento notual  es  el  ünico  en  que  po- 
damos esperar  el  éxito;  pues  los 
Americanos,  en  sus  negociaciones 
coa  la  Francia,  tienen  o  piensan  te- 
ner raion  de  quejaras  de  aquel  pais. 
Es  notorio  en  ewelo  nne  aunqae  ha- 
yan recibido  de  aquella  potencia  so- 
corros de  toda  especie,  esperaban 
algo  mas  decisivo  é  inmediato.  La 
AmdrícB  esiA  mal  contenta  non  In 
Francia,  porque  en  algunos  otros 
puntos  la  Francia  no  ha  correspon- 
dido á  lo  que  de  ella  esperaba  la. 
América,  ütiliaemos  pues  cata  dr» 
cuostancia;  puesto  que  contamos 
además  con  las  disposiciones  de  la 
América  para  con  la  Inglaterra  ;  los 
hábitos  de  sus  antiguas  relaciones  j 
el  intMxis  mutuo  oue  eolaza  á  eo- 
trambos  paises.  »  Chatam  insistió  en- 
el  desatino  del  discurso  real  relativa- 
mente á  la  segundad  que  daba  de 
las  disposiciones  amistosasde  las  po- 
tencias con  respecto  al  reino  de  la 
Gran  Urctana.  Dijo  que  en  realidad 
ninguna  potencia  estranjera  podía 
ser  amiga  de  la  Inglaterra ,  y  probó 
que  los  intereses  de  los  dos  paisen, 
eran  completamente  distintos.  Lue- 
go atacó  mas  personalmente  al  mi- 
nisterio, y  pareció  estrañar  que  osa- 
se seguir  en  tu  punlow  «Yo  oo  llamn 
la  venganza  del  pais,  esclamó,  sobre 
las  cabezas  de  los  que  se  han  hecho 
culpables;  lo  único  que  Ies  pido  es 
que  dejen  sus  funciones ;  qne  partan 
y  que  no  tarden ,  ó  estén  seguros  de 
(jue  los  va  á  alcanzar  un  casti^ 
pt  onto  y  severo.  «  Chatam  añadió, 
que  los  ministros  no  teoian  la  me- 
nor seguridad  en  sus  previsiones^ 
ningún  espíritu  de  justicia  y  huma' 
nidad  en  sus  actos;  quede  resultas 
de  sus  yerros ,  la  constitución  se  ha* 
Haba  conmovida  hasta  en  auadmies» 
tos;  pidió  en oonaecuenda  de  lo  aue 
acababa  de  esponer ,  que  se  introou- 
jese  una  enmienda  en  el  mensaje, 
para  recomendar  la  cesación  inme» 
dista  de  las  hostilidades  y  un  prin- 
cipio de  tratado  para  restablecer  la 
paz  en  América ,  y  la  fnerza  y  la  pros-r 
peridad  en  Inglaterra.»  De  lisias  de- 


Digitized  by  Google  ; 


í 


USGLATEilAÁ. 


127 


^undf,  mi  lores,  dijo  al  «ctliarf^l 
«ilcao/ai*  ühltí  resultado.» 

Aqool  diteono,  en  que  pioUba 
Ghatam  de  ao  modo  tan  espresívo  U 
humillación  del  pais,  produjo  nna 
seoMciou  pi  ofiH.iKi.  Era  cíf  rlíimen- 
ti  para  la  Iiiglalcna  uu  e&peclaculo 
Mj  oaeiro  eíqnm  naascploBiasefea- 
'Íjs  por  ella  le  hicieseo  una  guerra 
abierta  ;  y  (¡ue  recl.imasen  el  apoyo 
de  VLQSá  puleucia  proiila  á  coocedér- 
Mio.  Haliia  sobre  todo  algo  de  hu- 
Qiillante  euol  cnadro  en  el  que  Cha* 
tana  había  mostrado  al  gobierno 
echando  mano  del  escalpelo  do  los 
ludios  para  sujetar  á  los  Americanos, 
*  ifoieocs  hasta  entóiices  lubia  me- 
Dospreclado  y  tratado  de  rct»eldes. 
¿Debían  realizarse  pues  las  palabras 
<|u¿  babiau  salido  de  sus  labios ; 
caasdo  aoiinciaban  que  la  Ingla- 
terra seria  impotente  pan  tríaaftir 
«le  la  A  mcrica  ?  ¿  Dcbia  verse  precisa- 
da la  Inglaterra  á  renunciar  á  la 
América,  cii>osuelo,eD  un  porvenir 
solfiano,  le  promelis  tan  grandes 
n^uezas?  Aquellas  previsiones  eran 
dolüro.sísiinas  para  el  país.  Pero  la 
Mtuacioo  real  de  América  w  le  ocul- 
l>bi  é  Chalara,  cuando  pedia,  por 
vedtoda  «ODce&iones,  que  la  Amé- 
nca  permnfcies<>  bajo  la  dependen- 
cia de  la  Inglaterra ,  y  cuando  con 
tanta  enerjía  ajaba  el  empleo  del  es- 
odpelodt»  los  Indios,  no  podismii^ 
nos  de  sentir  les  ótenles  qiM  €í  mis* 
1110  liubUse  acodido  á  seiiM|¡aiites 
iuedii». 

l^rá  Sandiwicb,  que  contestó  é 
Chatam ,  dijo  que  si  se  despojaba  de 
Misfoiinas  eleganles  c\  discurso  del 
noble  conde,  el  fondo  qned.irid  le- 
(Iticidu  á  nada ;  que  así  por  mar  co* 
ato  por  tierra  ui  Ingiaterrs  hsbia 
aicauzado  ven  tajas  qoecompeosabao 
t'Umplidamente  sus  reveses;  que  la 
ntarina  inglesa  era  bastante  fuerte 
P*ra  lidiar  ventajosamente  con  las 
fÍMrzas  reaeidas  de  España  y  Frao* 
<*ia,  unión  que  tenia  por  iniproba- 
ble.  Anadio  que,  muy  lejos  de  que 
los  ministros  no  bubiesen  osado  re 
Mavenir  á  la  Francia ,  como  lo  ha- 
bía supuesto  el  orador*  habían  ha- 

cbo  aquellas  reconvenciones,  y  que 
nabiao  sido  oidas  en  términos  que  la 
mis  de  Francia  habia  mandado 


cerrar  sus  puertos  á  los  corsarios 
americanos ;  que  cabía  ^ue  la  Fran- 
cia hnbiess  cooielido  violaciones  al 
derecho  de  jeotes ;  pato  qno  no  as* 

taha  lejano  el  tiempo  en  que  se  pe- 
diriíi  á  aqueda  nación  una  re|)ara- 
cion  completa  ;  que  él  mismo  era  , 
como  el  preopinante,  psrtidsrio  de 
las  vías  de  conciliación  ;  pero  que  la 
condición  sirte  qun  non  <le  aquellas 

Sroposicioaes  seria  la  continuación 
a  la  supremacía  de  Inglaterra  sobra 
la  América,  j  el  derecho  de  Ingla- 
terra de  regular  el  comercio  j  la  na* 
vegacion  de  los  Americanos. 

Era  tan  vivamente  sentida  la  gra- 
Todad  de  las  circnnstancias,  ooe  va« 
ríos  hombres  de  estado  hablanan  ya 
de  abandonar  la  guerra  de  América. 
Con  todo  eran  pocos  los  que  daban 
cabida  á  esta  opinioo.  El  eomie  Tam* 
pie,  cuñado  de  Chatam,  ofdnaba 
que  no  debia  abandonarse  la  guerra 
contra  los  Americanos,  a  uíciiosque 
la  Inglaterra  bubiese  alcanzado  vic- 
torias decisivas  sobre  loa  America- 
nos. Pero  de  lodos  modos  conside- 
raba que  la  Inglaterra  iba  caminan- 
do á  su  ruina.  La  mayoría  pedia  que 
la  Inglaterra  conservase  so  supmnn- 
cia  j  el  derecho  de  regular  el  comei^ 
ció  americano.  El  empleo  de  los  In- 
dios preocupab.i  ¡gualinenle  los  áni- 
mo:), y  todos  los  miembros  de  la  cá- 
aaara  de  loa  lores  estuvieron  unáni- 
mes en  declarar  la  odiosidad  de  s^ 
mejante  medida. 

Él  duque  de  Ricbmond  dijo  con 
sqnel  motivo  que  los  Indios  no  se 
contentaban  con  matar  á  los  prisio- 
neros ,  sino  que  los  devora l)an  ,  y 
que  con  aquel  contacto  los  soldados 
ingleses  iban  á  volverse  tan  bravios 
como  sus  aliados.  Mostró  en  seguida 
álos  soldados  ingleses  volviendo  á 
su  pais  nativo  y  entregándose  á  toda 
suerte  de  escesos  contra  las  liberta- 
des de  la  nsdon.  Lord  Sofolk,  nno 
de  ^os  secretarios  de  estado ,  trató  de 
justificar  el  empleo  de  los  Indios; 
dijo  que  la  causa  era  no  solamente 
poi  i  tica  y  necesaria,  sino  que  en  prin» 
eipio  no  oAecia  motivo  para  olne- 
doo.  «  Esa  guerra  ,  esclamó ,  no  na 
sido  provocada  por  nosotros:  ¿por- 
que pues  oo  hemos  de  echar  mano 
de  lea  medif«  qneJUoa  y  la  natni»- 
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leza  hao  puesto  en  nuestras  maootf» 

Aquellas  palabras  escitaron  la  in- 
digQ;>cion  ue  Cliatam  ,  y  echando 
Otra  Tez  en  olvido  que  él  misino  en 
otraH  circuoslancias,  había  autori- 
zado las  atrocidades  de  los  ludios, 
dijo:  «  Siento  mucho  oir  defender 
principios  tan  iucoostiluciooales  y 
Un  bárbariNi.  No  e»  mi  ánimo » mi* 
lorat  f  recordar  el  asuoto  que  act- 
bamos  de  tratar;  pero  no  puedo  con- 
tener mi  indigoacion, y  misdeberes 
de  hombre  me  obligan  á  tomar  la 
palabra.  Miloret,  como  miembro dt 
esta  cámara  ,  como  hombres,  como 
cristianos  debemos  protestar  alta- 
mente contra  semejantes  nociones, 
cuando  ettáo  cérea  dol  trono  y  pue- 
den herir  los  oidos  de  S»  M.  Dios  y 
la  naturaleza  >  decís,  han  puesto  ta- 
les medios  en  nuestras  manos.  No  sé 
.que  idea  tendrá  de  Dios  y  de  la  na- 
turaleca  el  lord  que  acabamos  4c 
oir;  pero  sé  que  unos  principios  tan 
abominables  como  los  suyos  son 
igualmente  detestables  á  los  ojos  de 
Ja  relíjion  7  de  la  hamánidad.  |T 
qué!  ¡  atribuir  al  Ser  Supremo  7  4 
la  naturaleza  !;i  sanción  de  las  ma- 
tanzas del  escalpelo  indiano,  de  aque- 
llos salvajes  antopófagos  que  ator- 
neotan »  matan ,  asan ,  comen,  ai, 
milores,  que  comen  las  víctimas  mu- 
tiladas de  aquellas  barbar  »s  batallas! 
i  t  iucipios  tan  horrorosos  ofenden 
todos  los  preceptos  de  la  relijion  di- 
vina y  Datnral  y  todos  los  sentimien- 
tos jenerosos  de  la  humanidad;  las- 
timan todos  los  impulsos  de  honor, 
roe  lastiman  á  mí ,  que  quiero  una 
guerra  honrosa  ,  pero  que  detesto 
una  barbarie  bravia.  Esos  principios 
abotninables,  y  la  confesión  mas 
abominable  todavía  que  acaba  de 
produeine,  eseílan  una  indignación 
proftinda  :  apelo  á  esos  cinco  miols» 
Iros  del  Kvinjelio  ,  á  esos  piadosos 
paslores  de  la  Iglesia  (señalando 
iiliatam  el  banco  de  los  obispos) ,  y 
les  oonjnro  para  qne  se  osan  á  la 
obra  santa  y  venguen  la  relijion  de 
su  Dios  ;  apelo  á  su  sabiduría  para 
defender  y  sostener  la  justicia  de  su 
pais.  Ruego  á  los  obispos  que  inter- 
ponen la  santidad  inmaculada  de 
su  hábito.  Ruego  á  los  jueces  ilus- 
trados que  se  hallan  en  esta  cámara 
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que  interpongan  la  pureza  de  su  ar- 
miño para  salvarnos  de  esta  polu- 
ción. Apelo  al  honor  de  Usías  para 
i'espelar  la  dignidad  devoütraaiBn» 
yorts  7  mantener  vuestra  dignidad 
|)prsonal.  Ape'o  á  l.i  humanidad  de 
mi  pais  para  venear  el  carácter  na- 
ciouai.  Invoco  el  jeoio  de  la  consti- 
tución milores ;  en  la  lapiceHa  que 
adorna  estas  paredes,  veo  al  inmor* 
tal  antepasado  de  ese  noble  lord  es- 
tremecerse de  indignación  <>1  con- 
teioplar  la  afrenta  de  su  pais.  En  va- 
no linbiera  conducido  vuestras  en- 
cuadras victoriosas  contra  la  inven- 
cible armada  ;  en  vano  hubiera  esta- 
blecido y  defendido  el  honor ,  la  li- 
bertad 7  la  relíjion  protestante  de 
su  pab  contra  las  crneldades  arla- 
trarias  del  papismo  y  de  la  inqnisi- 
ciüu  ,  si  las  crueldades  ,  cien  veces 
mas  detestables  que  nos  proponen, 
deben  aplicarse  i  nuestras  colonias» 
entre  hombres  que  s  m  todavía  nuca* 
ti'os  parienl»'s  y   amigos  ¿Contra 

auiüu  quieren  enviar  á  esosdesapia- 
ados  salvajes  sedleoloe  de  la  aanm 
del  hombre,  de  la  miger  7  del  n¡no^ 
,  Contra  quién  ?  Contra  vuestros  her- 
manos prolestautes  para  asoUr  su 
pais ,  pillar  sus  viviendas ,  estirpar 
su  raza  al  estruendo  de  aqodlos  tvr* 
ribles  alaridos  de  guerra  (fue  se  pa- 
i'er«Mi  a  los  alaridí>s  del  inüerno 
Lspaua  arrojó  perros  para  estirpar  la 
raía  de  los  ind(¡enaa  de  Amierica; 
nosoims  vamoa  á  piyir  sobro  estn 
crueldad  ;  por  cuanto  no  lanzamos 
a(|ueilos  salvajes  contra  estraños,  si- 
no contra  nuestros  hermanos,  con» 
tra  compatriotas  que  hablan  la  mis- 
roa  lengua,  que  tienen  la  misma  lev, 
la  misma  li!)erlad.  que  profesan  la. 
misma  relijion.  Milores,  ese  triste 
asunto ,  tan  importante  paro  nnea^ 
tra  honra,  unestra constitncÍon« ei^ 
la  pidiendo,  una  pesquisn  grave,  y 
nu'i^o  a  Usías  que  lo  examinen  déte- 
nidamcute.  Imploro  á  los  cinco  pre- 
lados de  nuestra  relijion  para  qne 
nos  laven  de  tales  iniquidades  ;  ba- 
gan una  lustraeion  ,  purifiquen  esta 
cámara  y  nuestro  pais  de  semejante 
mancha.  Milores  soy  viejo  y  débil,  y 
no  puedo  decir  mas ;  pero  era  mny 
fuerte  la  indignación  que  sentía  pa- 
ra decir  menos.  El  sueño  hubiera 
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huido  de  mil  pérptdkis ,  mi  «ttat  lMÍMno ;  j  qttt  l9 1 

no  hubiera  descansído  sobre  la  al-  con  la  guerra  de  América.  Lord 

uiohada  ,  si  hubiese  sepultado  en  mi  Norlli ,  para  poner  un  lérmion  á 

alma  ia  iodignacioD  que  me  infao-  aquel  debate  molesto,  llamó  la  aten- 

■MI  MntímkiilM  U«  «aoroMmeal»  cion  de  la  cámara  i  las  caeetioaa»  dt 

iadignot.»  Itófdtodeldia. 

Aquellas  palabras pnérjicas  fueron       Pero  la  oposición  hallaba  t  n  la 

aclamadas  con  unánimes  aplausos.  ílerrota  del  jeneral  lUir;:nyne  nn<4 

Deupraciadaraeote  traíanlos  oyen-  ocasión  demasiado  iavorable  para  no 

la  McmorM  «foa  loa  miimt  ae-  renovar  MBembHitfdti.  Bo  la  cim»> 

tos  tan  ?nnrp;am(Mile  afeados  por  rá  de  los  lores ,  el  marqués  de  Roc- 

Chalani  al  ministerio  habían  sidoc^v  kingham  ,  los  duques  de  Richmond 

metidos  bajo  su  propia  administra-  y  de  Mancbester,  lord  Sheiburne  j 

aoo  ydeao  órie» terminante.  De  loa  oiroa  miembros,  del  partido 

ahi  fué  que  sus  palabns  no  produ*  acordaren  hacer  una  moción  paro 

jeron  todo  el  efecto  que  de  ellas  es-  perlir  la  manifestación  de  hs  instruc-- 

peraba  su  autor ;  y  la  enmienda  al  ciones  dadas  por  el  f^ohierno  al  je- 

■nosaje  fué  desechada  por  una  gran  neral  vencido.  Chatam  ,  que  tuvo  el 

iMyoría.  Igual  auerto  tuvo  eo  la  cá*  encargo  de  presentar  ta  moeioo,  ero-  . 

mará  de  los  comunes  ,  iioa  enmieo  pezó  la  arenga  diciendo  que  el  dts- 

da  análoga  presentada  por  el  mar-  curso  de  la  corona  contenía  un  cua- 

QU^  de  Graobj  y  apo^^ada  ix>r  A  dro  iníiei  del  estado  de  los  negocios 

MI  loo» Covcodish.  Concertase  en-  pdblieos;  deploró  eo  segnida  latiaef^ 

tónces  la  opostcioa  part  lierir  al  mi*  te  de  Bargoyoe  en  términos  patdii* 

«islario  simultáneamente  en  ambas  eos,  y  (h'spuesde  Inber  hablado  con 

cánjaras  ;  y  con  este  objeto  t-j  duqu-í  calor  del  mérito  áv  afjuel  «líiri  il,  hi- 

de  Richmond  ,  en  la  cámara  de  los  zo  recaer  la  desgracia  de  la  campaña 

lores ,  pmK6  mía  pequisa  sobre  el  ea-  soiirelas  ÍBatraccioiiea^mile  habian 

lado  del  país  y  la  prodocdoo  de  l08  dado  los  rainislros.  ¿  Cuál  es  la  prin- 

documenlos  relativos  á  los  negoe&OB  cipal  cansa  de  las  desgracias  de  este 

Citeriores ;  lo  que  se  concedió.  jeneral  ?  esciamó;  la  poca  habilidad 

Nrac|ael  tiempo  lleeó  á  la  noticia  del  ministerio,  la  escasa  cordura  da 

del  gabierDo  la  oapKiineioii  de  Bar-  los  mienbm  del  oooaiiio. »  Chatam 

{^nvne  eo  Saratoj^a ,  y  el  coronel  Bar-  habló  nuevamente  del  empleo  de  los 

re  1  en  la  cámara  de  los  comunes,  Indios  en  los  ejércitos  ingleses;  y 
interpeló  sobre  este  punto  á  lord    diioc)ue  si  él  hubiese  servido  en  el 

IbijaGaniMriiie,  aaeretario  de  esta*  ejército  ,  so  bnbwra  amoHiiado  aa* 

do.  Germaíoe  dijoqtie  habla  recibí-  tes  que  avenirse  á  obrar  con  aquellos 
do efeclivamenlf»  aquella  noticia  des-    bárbaros.  Lord  Gower  contestó  di 

graciada,  pero  (jtie  todavía  no  era  ciendo que  Chatam  había  obrado  del 
aieial,  j  rogó  á  la  cám^tra  que  sus-    mismo  mod3  que  «I  nlnblerío  ra 

pendiese  anpileio ,  declarando  qae  ana  época  anterior;  j  haUéndose  le» 
si  habia  errado  en  el  plan  de  la  es-  vanlado  Chatam  ,  dijo,  encarando- 
pedición,  estaba  pronto á  responder    se  con  el  preopinante,  que  en  la 

de  sus  actos.  El  hscal  jeoeral  VVed-  época  de  que  hablaba  ,  lord  Gower 
Maini  alladi6  ove  la  grandeia  dal  léala  muy  poca  esperieoda ,  me  era 
carácter  Daciooai  ta  mostraba  prin*  aM^  tronera  para  entender  de  ne- 
cipalmente  en  semejantes  circuns-  gocios  pdblieos.  Pero  aquella  perso 
tancias ;  míe  no  era  la  primera  vez  nalidad  recayó  sobre  Chatam  ,  pues 
que  un  ejercito  inglés  se  habia  visto    habiendo  lord  Gower  prodiMSMoal 

redoeMo  é  lat  astremo,  que  durante  diario  de  ia  cámara,  mostró eowun 
la  guerra  de  sucesión,  el  jeneral  tratado  hecho  con  los  Indios  ruando 
Slaohope  en  tlspaña  habia  tenido  el  conde  era  ministro.  A  tenor  de 
que  rendirse  prisionero  coo  todo  su  aquel  tratado  ,  los  Indios  se  obliga* 
pero  que  aquella  desgraeia  baa  á  baear  la  guerra  á  loa  Fraaoe- 
tan  solo  había  aenido  para  protoear  ses  Caosdenses  y  á  destruirlos  por 
«D  laa  tropea  «a  ardor  lleao  de  ea*  caaatoa  medida  attvneaen  á  ea  al* 
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canee.  Lord  Hammerst ,  jeneral  de 
la  creación  de  Chatam  ,  .que  había 
mandado  las  tropas  inglesas  «n  la 
«urra  delGBnadá,  tomoeo  seguida 
la  palabra  ,  y  declaró  que  cferliva- 
mente  habia' empicado  salvajes  ,  y 
que  él  no  hubiera  lomado  i»()bre  ai 
flMacjtBte  medida  tí  no  IrabMie  re* 
cibido  de  su  gobierno  órdenes  ter- 
minantes. Lord  Dunmore,  goberna- 
dor que  fué  de  Virjinia  ,  añadió ,  á 
favor  de  los  ministros  ,  qoeloemit- 
noB  AmerteMios  habieii  heobo  es- 
fuerzos ostraordinarios  para  empe- 
ñar á  los  índioá  á  abrazar  su  causa, 
j  que  la  crueldad  de  algunos  coló* 
oee  igMiaba  ,  ti  do  pnjtlia  á  ta  de 

los  Indios. 

Estos  debates  ,  á  los  que  en  vano 
trataríamos  de  dar  el  color  que  les 
daba  el  estado  de  erfsís  tn  qoe  se 
hsltalM  ta  logtateiTa  ,  debieron  tra- 
bar en  ^ran  manera  la  acción  del 
ministerio  ;  y  si  reflexionamos  en 
sus  efectos  mas  inmediatos ,  nos  <ss« 
plietmos  eo  algan  modo  cómo  «mi 
rsoarsos  tan  considerables  ,  el  go- 
bierno ,  desde  177.5,  época  en  que 
habia  resuelto  desplegar  grandes 
fuerzas  para  obligar  inMÁmeries- 
Boe  á  ta  snmisíoa  *  do  había  alean- 
zado  aun  mas  que  ventajas  insigni- 
íicaotes  y  padecido  derrotas  de  con- 
sideración. Semejante  desunión  ,  en 
un  momento  tan  grave ,  no  podía 
menos  de  servir  de  «istimnlo  á  tos 
Americanos,  porque  los  tenia  al  roi  - 
riente  de  todo ,  y  los  ilustraba  sabré 
el  estado  i*eiil  de  la  fuerza  ó  flaqnm 
4e  Inglaterra.  La  publicidad  en  ta- 
les circunstancias  ofrece á  veces  gra- 
vísimos inconvenientes.  Con  todo  no 
cabe  disimular  que  esta  misma  pu- 
blicidad dilucida  la  cuestión ,  y  que 
poniendo  de  manifiéstela  responsa- 
oilidad  de  los  ministros,  deben  estos 
redoblar  sus  esíuerzospara  alcanzar 
el  pqnto  capital,  esto  es,  para  sacar 
trinnfiuite  la  poiftioa  qoeae  han  pto» 
puesto  seguir. 

Esto  mismo  estaba  haciendo  el  mi- 
nisterio ISorlb  en  aquel  momento. 
La  capiloiscion  del  jeneral  Bnrcoy* 
ne  ,  al  paso  que  dio  á  la  lucha  el  ca- 
rácter de  grandeza  que  le  correspon- 
día, provoco  de  tiu  parle  medidas 
briosas.  Sobidse  hasta  60.000  el  nA* 
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mero  de  marineros  para  el  servicio 
del  año  siguienle ,  f  á  M.O0O  el  de 
las  tropas  que  habían  de  ae|rvir  *• 

Améi  ica;  estimulaba  al  propio  tiem- 
po á  la  nación  á  tomar  parte  en 
aquellas  disposiciones.  Liverpool  fir- 
mó nn  rejimiento  á  sos  costas;  Han* 
chesler  hizo  lo  mismo ;  Glascím  y 
Edimburgo  siguieron  aquel  ejemplo. 
Lascorporacioueí»  tle  Londres  y  Bris- 
tol  rechsnron  las  proposiciones  qtie 
á  este  efecto  se  les  hicieron  ,  porque 
se  hallaban  bajo  el  influjo  de  los 
whigs,  pero  en  cada  una  de  estas  ciu- 
dades se  abrieron  suscripciones  par- 
tieutares;didronaBs«mas  caantíosaa, 
y  letantáronse  con  eslns  diversos  ar- 
bitrios hasla  ir>.000  soldados ,  ade- 
más de  esto ,  muchas  ciudades  maH- 
timas  armaron  oorsaffíos  para  perse- 
gnir  i  taa  bnqnes  ftencesea  y  umrí^ 

canos. 

La  oposición  estaba  resuelta  por 
su  parle  á  hacer  de  aquellas  maoi* 
festaciones  nactonalca  el  texto  de 
nuevos  ataques  contra  el  ministerio. 
La  oposición  puede  considerarse,  en 
los  gobiernos  parlamentarios ,  como 
compuesta  de  dos  grandes  partidos; 
el  uno,  sin  querer  el  vuelco  del  prin- 
cipio establecido,  reprueba  constao- 
temente  lo  que  no  es  hecho  por  él 
mismo  ;  el  otro  se  subdivide  en  mH 
fracciones  diversas  ,  hostiles  todas 
una  á  otra  ,  pero  unidas  para  derri- 
bar lo  e\i^lente  ,  salvo  el  dispularse 
después  para  afianzar  el  triunfo  de 
sus  ideas  respectivas.  Kstadllimo  psr^ 
tido«  aonqne  considerabta  por  el 
Diímei*o,  no  es  terrible  porque  cai*e. 
ci'  do  cohesión  y  no  sabe  mas  que 
batir  eo  brecha  las  doctrinas  de  sos 
adversarios,  por  la  imposibilidad  en 
que ¿I  mismo  se  halla  de  edificar.  Kl 
primero  es  poderoso  ,  porqu'-  sabe 
donde  ha  de  herir  á  su  contra  rio  y 
como  puede  trabar  sih  .movhnieo* 
toe.  Lqn  dos  partidos  orillaban  á  la 

sazón  sus  diferencias  para  coligarse. 

Abriéronse  suscripciones  paris  lo» 
prisioneros  de  guerra  americanos,  y 
trataron  de  infundir  lástima  i  ta  na* 
cion  por  la  suerte  de  aquellos  prisio- 
neros, diciendo  que  do  recibían  nin- 
gún socorro  de  su  nais,  del  gobier- 
no ni  de  f88  tamilns  en  seguida  la 
oposición  atacó  la  conducta  de  Li- 
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costas,  y  declaró  que  aquella  con- 
duela era  altamente  reprehensible. 
Tniám  el  debate  en  la  cámara  de 
loacoBones.  Sir  JéMiinga  Clarke, 
después  de  haber  preguntado  á  los 
mioislros  él  número  de  tropas  que 
»e  hablan  levantado  de  auuti  modo 
y  kM  DOfliibrea  4e  las  ofieiaiei  qoelat 
mandaban ,  acusó  al  gobierno  de 
haber  enreiimentadoá  aquel  los  hom- 
bres sin  el  beneplácito  del  parlamen- 
to, y  dijo  (|ue  KM  ministros  estaban 
abti^aodo  intentos  criminales  con- 
tra las  libertades  del  país.  Lord 
Norlh,  en  contestación  sostuvo  que 
loshechosde  que  argüía  h  oposición 
■O  probaba  Dada  sino  que  el  pueblo 
reseotia  las'injarias  hechas  ai  rey  ^ 
•Ipais;  que  la  guerra  americana  era 
popular ,  y  que  la  Inglaterra  no  se 
■aBaba  m  a<^Ml  estado  desesperado 
^■s  HBfftiat otaba  una  Taecion  envi- 
diosa c  impaciente.  El  ministro  aña- 
dió que  en  Í74S  y  en  1769,  cuando 
Chatam  era  ministro ,  se  habían  for- 
■ado  del  miaoBo  modo  rvjimieiiloa 
y  compañías  independientes  ,  y  que 
en  vez  de  considerar  aquella  prácti- 
ca como  peligrosa  é  ilegal ,  Chata m 
ktUa  dado  las  gracias  pública  y  so- 
lemoementeá  los  aue  habían  levan- 
tado tropaa  por  la  boara  y  la  gloria 
del  pais. 

La  contestación  de  los  ministros  á 
las  ataques  de  la  oporioioo  lodioaba 

r^e  parte  del  gobierno  el  intento  de 
reducir  por  la  fuerza  de  las  armas  á 
los  que  liamaba  rebeldes,  sin  embar- 
go, despuea  de  habar  pedido  á  lis 
dos  cámaras  socorros  ao  hmnbres  y 
dinero  y  haber  dado  una  aprobación 
pública  á  las  manifestaciones  beli- 
CMisdelas  ciudades  del  reino,  tu- 
ealaba  pensando  el  mioístvo 
«n  echar  mano  de  las  vias  de  coaci- 
liscioo.  A  este  efecto ,  presentó,  el 
17  de  febrero  ,  dos  bilis  ,  destinado 
«j  ano  para  dar  í  eoooeer  á  los  Ame* 
ricanos  las  intenciones  del  parlamen* 
todelaGrafí  Bretaña  relativamente 
al  examen  del  derecho  que  se  reser- 
Jibi  de  imponer  contribuciones  a 
Its  colonias  ;  el  objeto  del  otro  Ora 
«ulorizar  al  rey  á  nombrar  comisa- 
ños  coa  poderes  baataotes  para  tra- 


tar oaii  loa  iimnjeales  y  adoplMr  ka 
aaedloa  mas  convenientes  para  res- 
tablecer la  tranquilidad.  Según  lord 
North ,  el  primero  de  aquellos  biíls 
debia  calmará  los  Americanos  en 
ponto  á  la  «ootribiieMNi;  quería  por 
el  secundo  que  se  autorizase  á  los 
conjisarios  á  tratar  con  el  roni,'reso 
y  á  considerar  aquella  asamblea  co- 
BM  mm  cuerpo  lecaloMolo  eoostitol» 
do.  El  ministro  dijo  que  los  acnnlO" 
cimientos  de  la  guerra  no  habían 
correspondido  á  lo  que  él  esperaba; 
pero  que  la  Inglaterra  ,  si  no  estaba 
sajada  por  las  racoiones  ,  era  tan  fér- 
til como  en  cuaUiiiicra  otra  época  de  , 
su  historia  ,  que  se  hallaba  en  situa- 
ción de  proseguir  la  guerra  .  de  le- 
vantar noevoa  flfdreitoa  y  de  aoon- 
tar  su  marina,  que  nunca  había  es 
tado  tan  Uorcciente.  Sip:ui(Sun  largo 
silencio á  aquel  discurso,  que  había 
sido  oido  oon  atenebn  ráijíosa  ;  en 
aeguidi  Fox,  afndiendo  al  plan  de 
conciliación  propuesto  por  el  miois- 
Iro  ,  le  felicitó  con  irnnia  por  haber 
venido  a  parar  por  üo  eu  prosélito 
do  las  doctrinas  profiasadas  por  so 
honorable  anigo  Burke  tres  años 
antes.  «  Pero  los  tiempos  han  varia- 
do«  dijo,  el  plan  de  conciliación  que 
aeoa  propone aalndtil.  «Fox atri- 
buyó todas  Isa  desgracias  del  país  á 
la  ignorancia  en  que  habla  vivido 
lord  ]\orth  de  la  situacioo  de  los 
ánimos  en  América. 

La  cooperación  do  la  Francia  con 
las  colonias  americanas  había  ad- 
quirido en  acpiel  nioniento  gran  con- 
sistencia, y  en  la  cámara  delosco* 
nranes,  GárlosFox  interpeló  si  mi- 
nistro sobre  este  ponto  ,  diciendo. 
1  Han  rundido  voces  de  naturaleza 
alarmante;  aseguran  que  la  Francia 
acaba  de  firmar  uu  tratado  con  los 
Americanos,  diéen  que  esta  poten* 
cía  contrae  una  alianza  estrecha  con 
la  América.»  Luego  di rijiéndose  al 
banco  de  la  tesorería  ,  preguntó  á 
k»  nlnitfroa  ai  eran  iilsos  aqoellos 
rumorea.  Lord  North  g^uardó  silen- 
cio ,  y  como  se  le  repitiese  la  pre- 
gunta, después  de  haber  tartamu- 
deado un  rato,  y  como  aterrado  por 
su  emoción,  declaró  qne  le  había 
llegado  la  triste  noticia,  pero  añadió 
que  oo  ia  habia  recibido  o&cialmeo* 
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ti  y  qvi  fOt  tanto  no  pedia  negar 

ni  afirmar  su  aulenticidad.  Enton- 
ces la  oposición  declaró  que  los  dos 
biiis  propuestos  por  Norln  do  teoian 
otro  objelo  mas  que  en  ganar  ti  pae- 
blo  y  suspender  por  alg«m  tiempo  la 
venganza  de  la  nación  ,  qiip  sí'  alzi- 
ba  amenazadora  sobre  la  cabeza  de 
Im  minittnM.  Em  la  cámara  da  loa 
lores  fue  ron  igiial  mente  borraaoMoa 
los  debales  en  ponto  á  los  dos  büft. 
Habiendo  leido  ei  duque  de  Rich* 
mond  la  declaración  de  la  iodepen- 
deocia  americana,  preguntó  á  los 
TOÍnisIros  sí  tenían  la  intención  de 
suscribir  á  los  asertos  quecontenia, 
Y  en  que  se  decía  aue  el  rey  era  un 
tirano ,  loa  trtbwiaiei  dal  almim- 
laiIKO  un  abuso  ,  7  qna  la  tiriofadel 
rey  justificaba  la  s«»parncion  entre  la 
Inglaterra  y  la  Áméric  1.  El  duque 
softUiyo  qae  loa  biiis  propuestos,  en 
ves  de  deyolter  al  pais  el  afeólo  da 
los  Americanns  ,  vciulrian  á  ser  una 
trompa  guerrera  para  todas  l'is  fia- 
ciones  vecinas  ;  que  los  Americanos 
faeoaooarian  díatda  loagoaii  aquella 
eoooetion  el  fnitode  la  alianza  frao* 
cesa,  y  afirmó  quf"  los  ministros  ha- 
bian  enviado  ajentes  á  Paris  para 
tratar  coa  el  doctor  Franklin  y  Sdas 
Deane ,  |Mro  que  estaa  habían  date* 
chadosu  proposición  con  riionospre- 
cio.  Por  ausencia  de  Cbatam  ,  que 
estaba  encamado  con  la  gota,  lord 
Shelbume ,  qna  era  teniiu»  uiw  il 
óreano  drt  IMUaimiento  de  aquel  es- 
taoísta  ,  se  opuso  á  los  dos  bilis.  S<»- 

Sun  Shelburnt' ,  el  adoptar  aquellos 
ilis  equivalía  a  consagrar  la  inde« 
fmidaaoia  aoMnoana.  un  mlaabra 
propuso  á  la  cámara  que  mandase 
añadirá  las  facultades  que  se  diesen 
á  los  comisarios  una  cláusula  por  la 
anal  pndiaasn ,  en  el  eam  en  <|aa  loa 
estadistas  aiMfiMttfM  lat  pidiesen  el 
despido  de  un  ministro ,  snscribir  á 
eala  condición; y  tau  estraña  propo- 
sición obtuvo  treinta  y  cinco  votos. 

Miantras  que  las  dos  cámaras  aa 
entregaban  á  discusiones  tan  borras- 
cosas ,  supo  el  gobierno  oficíalmenle 
el  éxito  que  babiao  tenido  en  Versa - 
Mea  lat  ncgaeiaeiooca  del  célabre 
Franklin.  Lord  North  presentó  in- 
mediatamente nn  mensaje  del  trono 
á  la  cámara  de  los  comunes.  Decia 


aquel  manaaia  qna  al  rey  de  FrancHi 

babía  ajustado  un  tratado  de  amis- 
tad y  comercio  con  los  Americanos; 
declarábase  á  los  comunes  que  el 
rey  descantaba  completamente €0  el 
afecto  de  su  puelilo  para  rechazar  se- 
mejante insulto  y  manU  ner  la  con- 
sideración é  integridad  del  pais.  Ha- 
biendo lord  Harta  pedido  qna  ta  tr»- 
taae  on-maniaje  al  rey  la  nMMdon  M 
ministro  no  halló  oposición.  Con 
todo  un  mieinbtx)  dedaró  que  el  úni- 
co medio  de  tener  la  paz  en  aquel 
momento  era  raeanoeer  la  iodepen* 
dencia  americana  ;  que  a  este  precio 
cabía  operar  una  reacción,  sí  el  par- 
lamento se  avenia ;  añadió  que  sí  se 
trataba,  una  de  lat  primaras  dmnaii 
das  de  los  Americanos  seria  segura* 
mente  el  reembolso  de  los  gastos  que 
habían  hecho  durante  la  guerra,  y 

aue  co  m  o  s e  r  i  a  i  m posi  ble  pa  ga  r  aq  u  e- 
as  deudas  en  nmilico ,  el  gobierno 
inicies  fíMulria  que  sacrificar  el  Cana- 
dá ,  la  rsueva  Escocia  y  lat  pesque- 
rías de  Terra  nova. 

OraW simo  era  aquel  mámenlo  pa- 
va la  Inglaterra.  El  tratado  de  alian- 
za njuslado  entre  la  Francia  y  la 
América  le  daba  nn  testimonio  irre- 
cusable de  ia  inutilidad  de  las  espe- 
ranaaa qne btbia  fkmdado de  resol* 
verla  cuestión  americana  sin  tener 
que  acudir  á  las  armas; y  la  nación 
reconoció  que  no  cabía  ef  perar  nin- 
guna amittod  de  nn  pneUo  que  ,  i 
petar  de  los  vínculos  de  un  orijen  co* 
mun  ,  se  había  unido  á  los  rivalr*s 
mas  inveterados  del  país.  El  antiguo 
odio  nacional  contra  la  Francia  re- 
concilió d  todot  los  partidos  ,  é  bi* 
ciéronse  concesiones  á  la  Irlanda 
para  sosegar  el  estado  de  ajítacíon 
que  reinal>a  en  aquel  pais  y  agrava- 
ba la  aüiiacion.  Con  eale  «K»li9oM» 
»tndo  Borlce ,  nao  de  loa  bombres 
maselocuentes  qn*haya  producido 
la  Irlanda ,  espiiso  á  la  cámara  los 
grandes  recursos  de  su  pais  nativo, 
y  la  injusliria  que  le  ctntabtn  los 
zelos  de  la  InjíU torra  en  los  regla- 
mentos desu  comercio.  Burke  y  lord 
Piugeott  su  amigo,  pedian  quese  au* 
tonaate  á  loa  Irlandaata  d  etportar 
todoalotneoglonesde  las  manufac- 
turas irlandesas  (á  escepcion  de  las 
lanerías ) ,  en  buques,  ingleaet ,  para 
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I     la  ootb  úe  aMm  y  Ut  áémim  pose  •  habUn  propalado  aobre  él  ▼  tns  ^- 

stones  in^les^s,  y  á  importar  de  los  líenles  compañeros  que  haoían  pa» 

misQios  puntos  toda  especie  demer-  leado  ásus  ordenes.  «Ksos  hombrr-s, 

caocia ,  á  escepcioo  del  añil  y  el  la-  proruiupió,  lian  sido  tan  jenero^os 

baoa.  AqiiMloa  doa  «tadlalas  liobia*  ra  el  momento  ila  It  victoria  como 

ran  querido  ademái  que  se  permi-  han  sido  firmes  oo  la  adversidad  > 

lieüe  á  los  Irlandeses  '  s portar  para  Burgoyñe  acusó  en  spp;iuila  á  lord 

Inglaterra  ,  sin  pagar  derechos  ,  al-  Jorje  Germaine  ,  secreiaiio  de  esia- 

|i>iioDes  hilados,  lonas  y  cables  de  do  ,  de  ser  su  enemigo  personal,^ 

m  ISbricas  irlandesas.  Habiéodose  le  acbaeó  la  desgracia  de  la  campa- 

t>ivsenlado  dos  b*¿¿s  á  este  eTecto,  el  ña.  El  secretario  de  estado  contestó 

eon'.'MTio  se  alarmó  ,  y  de  diferentes  que  nn  consejo  de  guerra  zanjaría 

parles  de  Inglaterra  se  enviaron  una  aquella  cuesltoo«  Habiendo  dísona- 

Bollltid  do  peticiones  al  parlamen-  do  aqnetlas  palabras  á  la  oposición, 

to.  La  gran  ciudad  meroantil  de  un  míenihro  llamado  Temple  T.ut- 

Brislol.  que  tenia  á  Burke  por  repre-  Irell  recordó  cnn  aquel  motivo  el 

sentante  en  el  pai'lamento,  le  invitó  consejo  de  j;uerra  ante  el  cuhI  habla 

á  desdecirse  de  lo  aue  ella  llamaba  comparecido  el  mismo  lord  Jone 

wa  berejía  comercial ,  pero  Bnrlce  Germaloe ,  deapoea  de  la  batallt  do 

aa  negó  á  ello  noblemente,  diciendo:  Blinden;  y  en  seguida  hlao  Qnparao* 

Sí  con  mi  conducta  pierdo  los  sufra-  gon  entre  niuv[:^nyne  y  Germ.iine,  en 

jios  de  luis  comitenles  en  las  próxi-  desveutaia  dei  último ,  á  quien  acti- 

waa  eleccion«s ,  esta  conducta  scnri-  sé  de  hanerse  ocultado  en  el  momen- 

rl  al  menos  de  ejem  pío  á  loa  fotnroa  to  del  peí  igro.  Lord  Joije,  en  un  ar> 

representantes  de  los  comunes  de  rebato  de  ¡ra ,  arrojó  contra  su  ad- 

Inglalerra,  mostrariflo  que  un  hom-  versarlo  las  palabras  mas  insultantes 

bre  ba  osado  resistir  al  deseo  de  sus  J  dijo  que  pedia  razón  del  ultraje. 

cooslilajreDtea  cuando  sn  juicio  le  Paro  interfiao  el  presidente  j  obligó 

decia  que  no  tenían  razón.  Aquella  á  los  dos  miembroa  A  darse  mataa 

conduela  filé  íí pro bíj da  por  los  dos  satisfacción. 

bancos  de  la  cámara ,  y  lo?  dos  bilis  El  rumor  de  un  cambio  de  minis- 
foeron  adoptados  por  una  gran  ma-  terio  que  propagaba  la  oposiciou  au  • 
yoris.  mentaba  la  sombra  jeneral.  La  opo- 
Burgoyne,  cuya  derrota  bnhia  can-  sicion  pretendiaqne  Chata;n  era  el 
»ado  tan  viva  sensación,  había  obte-  dnico  hombre  de  estado  capar  de  ha 
nido  au  libertad  sobre  su  palabra,  y  cer  frente  á  las  dificullades  de  ia  s¡- 
babiairiiflltoá  Inglaterra.  Babidodo-  taaclon  ,  y  que  el  rey  empecaba  ú 
aa  praaeolado  A  la  cámara  de  loa  perder  las  prevenciones  qoe  tenia 
comunes  de  que  era  miembro,  se  contra  el  noble  conde  Lns  nmii^os 
hizo  una  moción  para  conocer  el  oficiosos  añadían  que  lord  Bule,  ha- 
cnttvenio  de  Sara  toga  y  los  medios  ciendojusticía  al  talentode  lord  Cha- 
par los  que  el  jeneral,  babía  ob-  tam  ,  hahia  recomendado  él  mismo 
tenido  su  libertad.  Burgoyne  espi icé  con  ¡nslancia  al  rey  qne  volviese  á 
primero  el  vímpleo  de  los  Indios,  que  llamar  á  los  negocios  á  su  antij^uo 
portan  largo  tiempo  habían  servido  antagouisU.  Tomás  Coulls,  céb-bre 
de  texto  A  laa  dedamaeiones  de  lord  banquero  del  Strand ,  qne  estaba  ra • 
Cbatam  ;  negó  qne  se  hubieseu  co-  lacionado  con  los  personajes  mas 
metido  grandes  crueldades:  á  su  ver  (lislin;];u¡(los  del  país,  escribió  sobre 
los  servicios  qtie  hacían  los  salvajes  «'str  punln  una  carta  á  l.i  condesa  de 
eo  campaña  eran  exajerados;  ^ro  CbaUm.  Decia  asi  :  <<  Como  no  cabe 
dijo  qae  coando  eaiabao  reonidos  esperar  que  se  ajuste  la  paa  con  la 
con  nn  ejército  regalar;  7  bajóla  Am<^rica  mientras  sigan  en  sus  pues- 
vijílancía  de  un  jefe  como  lo  habían  los  los  miembros  de  la  actual  admr- 
estado  á  sus  órdenes ,  uo  había  nin-  nístracioo  ,  pienso  que  el  rey  ceie- 
gnn  inconveniente  an  aervirse  de  braria  recibir  en  cale  momento  una 
dios.  Burgoyne  se  quejó  amarga-  propoaicion  de  la  dnica  persona  que 
manta  de  laa  foem  iignnoaaa  que  ae  paade  salir  alroao  en  nn  negpciotao 
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esencial  para  la  prosperidad  y  aun 
para  la  existencia  de  la  Gran  RreUiña 
como  nación,  con  tal  que  dicha  pro- 
poticíon  fiMte  acompañada  de  una 
oferta  por  la  cual  se  comprometiese 
á  admitir  en  el  gabinete  á  nn  señor 
que  indicaría  el  rej.  La  pmoQu  de 
lord  Rochford  podría  ,  á  mi  eotao- 
der,  ser  grata  á  S.  M. ;  el  i*ey  do  ten- 
dría ninguna  ohjcriou  conlr.i  t'slo 
lord.  »  La  rorniesa  conlesló  a  Tonuí» 
Cuults  ,  (iiciéudule  que  en  la  situa- 
ción desesperada  en  que  ae  hallaba 
•1  paia  t  ana  obra  lao  ar«]  na  como  la 

3ue  se  propofiia  no  po<lia  rmpren- 
ei*se  sin  orden  espresa  del  rev.  Pero 
aquellas  voces  eran  infundadas;  pues 
el  rey  DO  pensaba  en  separará  sus 
mioistros. 

Por  otro  lado  ,  la  llamada  de  Clia- 
tam  al  poder  no  hubiera  dado  a  ia 
cuestión  americana  una  solución  aa« 
tisfactoria  romo  86  Creía.  Én  ef<ecto, 
reinaba  la  división  entre  fos  miem- 
bros de  la  oposición  en  cuanto  á  las 
medidas  que  babia  que  tomar  con 
respecto  á  la  América  en  la  nueva 
posición  que  se  hai)ia  hecho  aliándo- 
se con  la  Francia.  Klduijue  de  Uich- 
mond  y  el  marnuds  de  Kockiugbam 
hubieran  qneridfoqne  no  se  empeña- 
se la  Inglaterra  dos  guerras  sino 
que  reconociese  la  irtdependenci  j  (Je 
los  colonias  i)ara  separarlas  de  la 
Francia.  Creian  no  ubstante  que  la 
independencia  de  la  América  a^na 
una  calamiil  ul  pan  la  Inglatci  ra. 
Chatani  rcehi/riiia  la  opinión  de 
Richmond  c  insistía  eo  que  se  hicie- 
aen  grandes  eoncesionea  á  los  Ame- 
ricanos convencido  d^  que  bastarían 
para  renovar  la  hnena  intelijencia 
entre  los  dos  países.  Pero  como  no 
eran  de  su  diclátnen  los  principales 
iefesdeU  oposición,  Chalara,  con 
la  mira  de  evitar  una  colisión,  quiso 
desviarse  y  no  dejarse  ver  en  la 
mara  de  los  lores,  pero  habiendo  el 
dnqne  de  Richmond  espresádole  que 
sentía  aquella  resolución  ,  Chatam 
le  contestó  que  asistirla  á  la  cámara 
de  los  lores. 

Aquel  hombre  de  estado  en  quien 
la  Inglaterra  toda  tenia  clavadas  en- 
lónccs  sus  miradas  no  tenia  nnasque 
algunos  días  que  vivii'.  Aquel  acon- 
tecimieuto,  que  forma  época  en  la 
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historia  de  la  independencia  ameri- 
cana ,  ha  sido  referido  por  M.  Ville- 
maiu,  quien  lo  describe  con  sus  bri- 
llantes matices  como  sigue :  «El  du- 
que de  Richmond  debe  proponer  en 
la  cámara  de  los  pares  un  mensaje 
para  solicitar  el  bn  de  la  guerra  y  d 
reconocimiento  de  la  iodependaociA 
de  la  América.  Chatam  rayaba  á  loa 
setenta  aiios;  aquel  cnerj^o  devorado 
por  las  pasionesde  !n  tribuna,  iba 
debilitando  mas  y  mas  porcada  día; 
una  fliqofM  aaaslante  nabia  altera- 
do sus  faocionea  majestaosaa  tod  avía. 
Lueqo  qn»'  s-^he  aquella  novedad,  se 
hace  conducir  á  la  cámara  de  los  lo- 
res  ;  vése-e  llegar  á  a(}uel  venerable 
anciano  pálido  como  la  muerte,  pero 
ricamente  vestido  ,  como  si  hubiese 
afectado  cierta  pompa  y  solemnidad 
en  aquel  día  postrero.  Apóyase  eu  su 
hijo  ,  Gnillermo  PiU,  que  habla  do 
ser  un  hombre  Ipn  grande.  TanpfOD> 
to  como  s"  presento,  toda  la  cámara 
se  1'' van  ta  }  le  dtja  pasar  con  respe- 
to. Diríjese  á  su  banco.  El  duque  de 
Richmond  propone  el  proyviko  de 
mensaje  para  abandonar  la  Améri- 
ca. Levántase  Clnlani  entónces  ,  y 
después  de  haber  dicho  algunas  pa- , 
labras  sobre  su  larga  ausencia  jr  sos  ' 
enfermedades,  prorumpe:  «Milorea, 
me  alep^ro  .le  íjue  la  tumba  no  está 
cerrada  lo  iavía  sobre  mi,  de  que 
vivo  todavía  para  levantar  mi  voz 
contra  el  deamembramteolo  de  esta 
antigua  y  noble  monarquía.  Encor- 
vado como  me  hallo  por  la  mano  del 
dolor ,  soy  poco  capaz  de  asistir  á 
mi  pais  en  este  trance  peligroso.  Pe> 
ro,  milores ,  en  tanto  qoe  yo  con- 
serve la  memoria,  luinca  consentiré 
en  privar  á  la  rea!  po.^tiM'idad  de  l  i 
cas  i  de  Brunswick  y  á  l(»s  tlesceii- 
díentea  de  la  princesa  Soffa  do  aa 
herencia  mas  liermosa. 

« ¿ Quién  os  el  hombi  e  (lue  se  atre- 
ve á  acon.sejar  tamaño  sacrdicio?  Mi* 
lores,$.  U.fué  llamado  porsoceaioii 
al  gobierno  do  un  imperio  tan  dila- 
tado como  r»*splandecien!e  es  su  glo- 
ria ;  ¿  empañarf-mos  la  i:.l()r¡a  de  esta 
nación  con  un  cobarde  ubaudonude 
sus  derechos  y  de  ana  dominios  maa 
preciosos?  Caerá  ante  la  casa  de  Bor* 
boíl  este  g^ran  reino  que  ha  sobrevi- 
vido á  las  depredaciones  de  los  Da- 
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D0aes  9  á  lai  ¡rriipciou''s  de  los  Rsc»- 
ceses,  y  que  atajó  la  invasión  de  h 
armada  española?  CierUinenle,  mi- 
lores  ,  que  DO  es  esta  uacioo  io  que 
M ;  OD  paeblo  que  dMs  y  siete  aoof 
ati*ás  era  el  terror  del  nmado  se  ha- 
milla  en  términos  que  dirv'  n  su  nn- 
tigao  éiai  placa  ble  enemigo ;  «iom% 
cuanto  teoeaios«  como  nos  des  la 
pss. »  Esto  es  imposible. 

Yo  no  ha^o  la  í^nerra  á  ningún 
hombre,  á  nm^un  p  »rt¡do ;  iio  deseo 
sus  empleos;  vu  uu  quisiera  asociar* 
wfí  eoo  unos  honibres  que  persisten 
cosnerror  ,ó  que,  en  vo^de  seguir 
una  línea  recia  ,  hacen  alto  entre  dos 
opiniones  que  no  admiten  me<lio. 
Pero « en  nombre  de  Dios,  mí  es  pre- 
eiso  de  todos  modos  declararse  por 
la  par.  ó  pnr  la  guerra  ,  y  si  no  cabe 
mantenerla  unasir»  lionrn,  ^  ponjuc 
Qo  se  principia  luoU  a  hiuvacdacioo? 
CooBeso  que  no  estoy  bien  eolendo 
de  lot  reearsos  de  este  reino,  pero, 
son  desconori«*ufl()los ,  estoy  ron- 
leacido  de  que  los  lieoe  bastantes 

fra  defender  sus  justos  derechos. 
^  laego,  mi  lores,  cualquiera  siloa- 
cioo  es  preTerible  á  la  des}'^perac¡on; 
ha^ajnos  .il  menos  un  esfuerzo  ,  y  si 
heojus  de  caer,  cai^^amoscorao  boiu- 
•  brea.» 

¿Qué  es  lo  quequer¡aCh»tim?Una 

eosn  «grande,  ¡ilr-vida.  jencrí^sa,  una 
dfclaracícín  de  ti;nerra  á  \  \  Franri^. 
Quería  q  lie  la  protección  dispensada 
por  la  Francia  i  los  insnrientes  de 
América  se  tuviese  por  una  guerra 
empezada  y  d<'vn»-lta.  C'i  indo  hnhn 
hablado,  en  uitídio  de  l.i  perturba- 
ción de  la  asamblea,  el  duque  de 
Kichmand  dijo  en  pocas  palabras  : 
"-«Si  hay  algún  arbitrio  para  sacar  á 
la  Inglaterra  del  peligro  en  que  se 
halla,  fuerza  es  indicarlo; si  hay  un 
hombre  de  establo  que  pUeda  hacer* 
!o  ,  es  sin  duda  lord  Chatam. »  A  es- 
tas palabras  se  levanla  Chatam  ron 
doloroso  esfuerzo;  pero  opriuiidode 
dolor,  y  quizás  de  la  impotencia  de 
su»  pensamientos  contra  tan  grande 
difiriiltnd  ,  s<í  d»'ja  ea»-r  desvani'cido; 
su  hijo  y  sus  amigos  se  lo  llevan  en 
brazos,  la  asamblea  conmovida  se 
separa.  Tras  algunas  dias  espirócon 
el  profundo  sentí mieüto  de  ver  que 
después  de  tantas  adverteoctas  ind- 


tiles, 7  por  no  haber  hecho  á  tiempo 

lo  que  pedia  la  justicia  ,  se  hacia  con 

flaq  uez4  mas  de  lo  que  hubiera  que*  | 

rido. 

Bu  la  tarde  de  la  muerte  de  Cha*  < 

tam ,  el  eofooel  Barre ,  después  de  ' 
haber  anunciado  la  triste  uolicia  a  i 
la  cámara  de  los  comunes,  pidió 
que  se  le  dirijiese  al  rey  nn  mensaje  I 
pidiendo  qne  loa  restes  del  ilustre  ' 
difunto  rni'sen  sepultados  á  eo>t.is  "j 
públicas  en  la  abidía  de  ^Ve^lmins- 
ter ;  y  un  miembro  del  partido  |)a- 
Uc¡e|^ ,  qne  sabia  que  las  eiequlas 
públicas  no  serian  del  agrado  del 
rey,  habiendo  dicho  que  un  monu- 
mento erijido  á  la  memoria  de  Cha-  ' 
tam  seria  mejor  testimonio  de  Sa  ad-  j 
miración  y  gratitud  del  pdblico ,  la 
oposición  abrazó  la  propiirsta,  éhizo  | 
ur>a  moción  para  que,  además  de  las 
ej^eqiiías,  se  leva  u  tase  uu  mou unien  lo 
en  westminster  en  memoria  de  Cha- 
tam. Lord  North,qiie  en  aquel  pnnto 
entraba  en  la  cámara,  declaró  que  ce-  | 
lebr^ba  haber  Íle}i;idoá  tiempo  para  i 
dar  su  voto  á  la  moción;  la  cual  que- 
dó adoptada  porimaoimidad.  Algo* 
nos  dias  después,  Juan  Cavendish 
anunció  n  h  <\i<«ara  que(Mialam  ha* 
bia  dejailo  d»:udas  considerables ,  v 
pidió  que  se  enfitse  al  rtj  nn  mea* 
saje  para  rogarle  roncediose  un^  pen* 
sion  decorosa  á  la  familia  (icl  difun- 
to conde  ,  y  a(|uella  moción  fuéacep- 
tuda.  Otorgóse  á  lo<i  herederos  una 
pensión  de  4.000  libras  esterlinas ,  y 
20.000  para  pagar  sus  deudas.  Ln 
muerte  dt* I  noble  lor«l  causó  utia  sco- 
siiciou  jeueral.  El  ajfunlamieuto  pi> 
dió  ffbe  los  restos  de  Chatam  fneserf 
sepultad  »s  en  san  Pablo;  y  habién- 
dose dail.>  b  orden  de  trasporlarlon 
á  la  nb.ulía  de  Westminster,  pidió 
licencia  para  asistir  á  las  exequias 
con  el  Xni»  de  ceremonia.  El  cadá- 
ver estuvo  espueslo  por  espacio  de  , 
dos  dias,  y  concluida  aqu'^IIa  cere- 
monia ,  fué  trdsporladoa  Westmios- 
ter. 

Tomamosde  Mr.Villenninel  mag- 
nífico paralelo  qne  se  va  á  leer,  así 
como  el  retrato  que  lo  acompaña  ; 
estos  renglones,  en  los  que  se  echa 
de  Ter  el  samo  alcan.ce  del  hombre 
«pensador  y  det estadista,  cnn  el  estilo 
tirgaole  del  literato ,  nos  mostrarán 
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quien  era  ese  lord  Chatam,  Un  pron- 
to á  sabir  ¿  la  brecha  ,  y  tan  ardiou- 
te«ii  la  loelia  parlamentaria.  «  Ue> 

pres«»nlpse  vuestra  imaji nación,  dice 
Rl.  de  Villemain,  aquel  deslino  tan 
bello  de  lord  Chalaui;  recuerde  por 
olrt  parle  el  destioo  de  algunos  hom- 
bres de  estado  hnrin  enlazados  por 
el  servilismo  de  la  posteridad  ( ptir 
cuanto  la  posteridad  es  á  veces  ser- 
iril  á  su  modo  y  por  tradición ) ; 
cuerdo  un  Uichelieu  ,  un  Mazarino, 
aquellos  hombres  que .  con  falenln 
siu  duda,  han  dominado  ,  ya  por  el 
deepotismo  croel « ya  por  la  eittiele ; 
represéntese  los  dins  postreros  de 
RicheÜeu  atravesándola  Francia  con 
el  odio  público ;  ora  seguido  en  el 
rio  que  re  sabiendo  do  noatMrea 
donde  tiene  a  herrojadet  á  ana  vIoU- 
mns  ;  ora  llevado  en  unn  rñmara  de 
madera  sostenida  por  veinte  y  cua- 
tro destu  guardias,  haciendo  derri- 
bar al  paso  lis  uiiii-aPns  de  laa  oiii- 
dades  y  yendo  en  su  leelio  de  muer- 
te áParis  para  Iriunlar  del  suplirlo 
da  sus  enemigos;  ó  bien  contem|)lad 
la  muerte  de  IVIazarino,  en  |asMe> 
morías d« su  privado  Bricnne;  vedle 
en  su  palacio  Heno  de  sus  robos  y 
rapiñas ,  en  su  rica  galeria  de  |)inlii  • 
ras ,  trdmnlo  y  ciraeno  á  la  Ytsla  de 
la  muerte  que  llega  y  de  que  no  puede 
huir;  mirad  después  á  lord  Chataiu, 
el  mas  grande  ciudadano  de  su  nais, 
da  que  nié  el  masaielarecido  minia* 
tro ,  muriendo  en  la  tribuna  en  am- 
dio  del  culto  de  sus  ronriuílndíinos, 
muriendo  de  la  humillación  pasajera 
da  su  pais  y  loándole  con  su  nom- 
bre una  gloria  inmortal.» 

Tras  esta  apreeiacion  tan  brillnn- 
te  en  Ja  forma,  y  tan  verdadera  en 
al  fondo ,  de  la  superioridad  de  un 
aalado  libre  como  ta  Inglaterra  sobre 
nn  esla  lo  monárqíiirorD  no  In  Fran- 
cia eu  tiempo  de  Richelieu  y  de  Ma- 
sarino,  M.  VilhHnain  juzga  dVl  modo 
etenieote  el  caráolar  político  de  lord 
Cnatnm:  -  No  hay  queesper.ir,  dic  *. 
ver  el  ministerio  de  lord  Chafain  so- 
bresalij  solamente  por  actos  de  ius- 
tieia  y  perleedonaroiento  de  liber- 
tad ;  como  la  constitución  inglesa 
está  fijada  ya  desde  muelio  tiempo  y 
desarrollada,  muéstrase  el  nümeu 
político ,  y  aa  alcania  la  popnlari* 


A  Ü£  LA 

dad  en  aquel  pais  muclio  nnenos  por 
la  adopción  de  principios  jenoMMOn 
(lue  por  la  hábil  intelijencia  dtf  loa 
inte?'eses  británicos.  Ese  OnilUTrno 
Pitt ,  tan  grande  á  los  ojos»  de  scia 
conciudadanos  ,  tan  nacional  ,  tan 
venerado  como  el  defensor  mas  imro 
é  invariable  de  los  principios  (\c  li- 
bertad, presenta  en  su»  teorías  po- 
cas teorías  ¡enerosas  ;  rara  vez  tuvo 
la  ocasión  o  neenidad  de  eaproanr- 
lás,  íbera  de  las  graneles  y  úllimns 
circunstancias  de  su  vida;  es  un  ps- 
triota  inglés  mas  bien  que  un  arni^o 
espeeolatifodeli  libertad.  MenilU»* 
tase  especialmente  su  espíritu  nacio- 
nal obr.mdn  apasionadaujenti*  f>i)i* 
los  intereses  de  su  pais.  No  ci:ncibo 
lín  dada  la  grandcn  da  Inglatemi 
ain  libertad  legal;  paro  asi^^'.iradn 
por  las  leves ,  ocupóse  especial nn'n le 
d*x  su  grandeza.  Defensor  incorrup- 
tible de  los  derechos  del  pnebtd  In- 
glés ,  amigo  de  loa  priocipioa  para 
la  Ingl.iterrí  ,  no  tien"  <  on  Ins  n«- 
ciones  eslrañas  madores  escrúpulos 
qtie  un  antiguo  Romano.  Ya  desda 
su  mocedad  se  habia  dicho  que  tenia 
l.i  virtud  de  un  Romano  y  !  ^s  nobles 
molíales  «le  un  cortesano  francés  ; 
pero  aquella  virtud  de  Romano  se 
cifraba  ante  lodo  en  el  interés  d<? 
Inglaterra.  De  ahí  fué  que  a(|iiel  nii- 
nislerio,  anunciado  ruulosauienle  , 
aquel  ministerio  que  labró  el  orgu- 
llo y  el  gozo  dé  sn  Tída ,  no  tavo  por 
Insultado  cierto  número  de  le>€afb- 
vorables  á  la  libertnd  y  al  cnmpli- 
miento  de  algunas  teorías  benéíicaa: 
fcid  todo  politioo ,  todo  encaminado 
ni  interés  fie  Inglaterra  en  el  estertor, 
(íuillermo  Pitt  no  consideró  la  In- 
glaterra como  un  estado  cuyas  rela- 
ciones interiores  necesiten  perfeo» 
cionarse  en  beneficio  de  la  jnatida  ▼ 
de  la  libertad;  sino  romo  fina  poten- 
cia establecida  üue  ÍKibiaqueeugran- 
decer  y  hacer  nominar  sobre  todaa 
las  demás  potencias.  Sn  ministerio 
fué  ante  todo  un  ministerio  de  con- 
quista y  de  invasión  eu  el  estran- 
jero.»  ' 
Tal  (té  Cbatam.  Aquel  eatadiala  • 
como  con  razón  dice  M.  Vilb  .nain  , 
estabi  dotado  de  esf  raordinaria  eln- 
l  uencia  y  el  escritor  IVanc^ 
rangona  con  DemAitenes ,  qwina 
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pujó  loiavia  sobre  el  ortdor  at*- 

iBt«iise  prtv  las  briliaotes  imájenes 
ron  qud  sup:>  realzar  siii  arf  nj^as  y 
la  proQliluii  con  que  opre.siba  sus 
iNMuamíMtiM.  Pero  Dio^,  que  áié  á 
C'SiaUu)  el  Uleoto  de  la  palabra ,  l« 
iH*gó  aqu^ilj  alta  penelr^ciin  ,  pri- 
\il«yios  de  poquísimos,  qu^  permiie 
srf  ciUiéieta  apMdar  «KiottfttBate  loe 
hoabuM  f  las  ooeaa.  Ciutam  ,  aa 
medio  de  &ti  espíritu  ardiente  ,  no 
abrazaba  ias  coasecuencii;»  algo  le- 
janas de  UD  acto  político.  Guiiuloal 
.id venimieuto  de  Jorje  III  al  trono  t 
había  impelido  á  la  Inglaterra  á  iini 
guerra  con  Ira  la  Francia ,  y  aquella 
guerra  ,  por  mas  que  engrandeció 
las  posesiones  de  la  ooMMia « había 
sido  definitivamenle  ruinosa  para 
til  pais,  [AW  cu  mio  le  habia  sii>>ci la- 
do grandes  embarazos  íioancieros , 
j  fué  oira  da  laa  caosia  del  auxilio 
ciado  por  la  Francia  á  tas  colonias 
americanas.  La  ¡d»'i  que  acariciaba 
Cbalam  de  i'U2»Ublecer  la  buen  i  ar- 
OHHib  «Blre  la  Anérica  y  la  Ingla* 
Ierra  por  medio  de  concesiones ,  era 
cjmpíelameDte  er?*ónea.  Jamás  s<* 
bubiera  allanado  la  América  á  vol- 
varaa  á  ooloaar  bajo  la  depeodattcia 
da  laGraa  Bretaña,  tras  una  prueba 
en  la  (^uehabi.i  alcanzido  los  prime 
ros  triunfos.  Añadamos  que  devo- 
raba á  Chata  en  una  ambicioii  estra* 
anda  da  popaUiridad «  paiioa  lan 
(Wsordenada  en  él  ,  que  á  trueque 
de  satisfacerla  sacrificó  muchas  ve- 
ces las  opiniones  que  con  mas  tesón 
habia  defendido.  Jai»  da  la  oposicioa 
vt?>ele  declamar  acalorad,im»'r)f('con- 
Ira  los  proyectos  de  la  corooa  ,  pro- 
vectos que  denuucta  como  fal<tl«;s 
para  al  pala.  Pero  hecho  ministro  , 
Chatam  no  es  el  mismo  hombre;  el 

SISO  de  los  bancos  de  la  oposición  ul 
anco  de  los  ministros  ha  hecho  en 
asa  idaaa  una  confartíon  repeolioa.' 
Sostiene  los  proyectos  que  poco  ha 
comhatia,  y  declara  su  ejecución  lítil 
I  necesaria  parala  Inglaterra.  Verdad 
aa  que  aeoiejantaa  oacilaciooea  aon 
muy  frecnentea  aotre  loa  hombres 
de  estado;  y  las  ver  íamos  reproduci- 
das cuando  Iraleiaos  de  algunos  es* 
ladiataa  famoaoa  como  él.  Pero  nun- 
ca se  vituperarán  bastante ,  aohra 
lodocuandi»  tiaoea  por  objato*  como 
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ocnrrió  con  Chala» « «a  nolhada 
ambición  peraolial.  Paro  pTiMÍfasoa 

U  narración. 

Ya  cjnocemos  los  resultados  jeoe- 
ralea  de  las  operaeionaa  militaraa  da 

1778  en  América.  Filadalfia  habla aí- 

do  evacúa  la  por  las  tropas  inglesas» 
y  la  escuadra  que  se  hallaba  en  Amé- 
rlea ,  de^paai  da  haber  perdido  mu- 
ehoa  biH|iiaa,  se  habia  visto  bloqnaa- 
daaael  puerto  de  Nueva  York  por 
laascttadra  francesa.  En  la  Mancna  , 
loa  almirantes  Keppel  y  Palliser  ha- 
biendo encontrado  1.1  encuadra  fran- 
cesa mintl.ida  por  (rOrvilliers,  no 
habia  consegui'Jo  mis  que  una  ven- 
taba muy  disputa  Ja  ,  después  de  ha- 
bar perdid )  mucha  jente  y  padacldo 
averías  de  consideración. 

H^hiétido-ie  reunido  el  parlamen- 
to (  2ó  de  noviembre ),  el  rey  ,  en  su 
discurso  de  apertara,  dadaró<|oela 
sitiiarion  del  pais  estaba  pidiendo 
una  alencion  muy  detenida  ;  habló 
en  seguida  de  la  conducta  de  la  Frao- 
oia,qaien  ,  según  dijo,  aa  trampa, 
depaijrsin  el  menor  motivo  de  que- 
ja, habia  turbado  el  sosiego  de  In- 
glaterra ,  violando  los  tratados  ante- 
riorrn ;  dijo  que  loa  eaaiisaríoa  aom* 
bradoaal  afto  praoadaata  nada  ha- 
bían conseguido  en  sin  negociacio- 
nes ,  y  que  ea  aquel  e^tlado  de  cosas, 
eaanooal  honor  nacional  y  la  segu- 
ridad dal  pais  i'equarlan  esfuerzos 
aclivos,  no  dudaba  que  las  dos  c¿- 
in  «ras  le  concederían  un  concurso., 
cabal.  «Con  el  vigor  de  vuestros  con- 
sejos ,  dijo  4  y  la  Intrapidfa  de  mia 
oíicia'e^  de  mary  tierra,  espero,  con 
la  avuda  Dios,  po  ler  vengar  y 
mantener  el  honor  de  mi  corona  y 
soalener  loa  ialeresea  de  mi  pais  con- 
tra toi''>s  sns  enemigos. "  F,n  la  dis- 
cusión de  la  conlesla  ion.  Carlos  FoJi 
atacó  al  ministerio  sobve  Us  opera* 
clonas  de  loa  almirantes  Reppei  y  úr 
Hugo  Palliser.  Según  Fox ,  aquellos 
almirantes  hubieran  debido  destruir 
la  escuadra  de  d^Orvilliers  y  atajar  á 
Bataníg  oportoaamante  para  que  aa 
llegaMá  América.  Keppel ,  que  per* 
tenecia  á  la  cámara  de  los  comunei 
y  que  era  whig ,  hizo  recaer  el  mal 
éxito  de  la  esped  icioo  ea  Hugo  Palli- 
ser t  que  era  tory ,  diciendo  qaa  na 
habia  ohadacido  á  aua  aaia^;  y  aa 
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viita  d«  ta  moción  ¿t*  un  miembro, 
se  acordó  qiio  Kepprl  liaria  coenlii 
fie  sn  conduela  ante  uu  cou&ejo  de 
guerra. 

•  ,  CelebrÓBA  aate  en  Portsmoulh ,  y 

terminó  con  un  fallo  honroso  par¿i 
el  nlmir<íuU*  Keppel  ,  Cí>n  suma  sa- 
ti&facciuu  de  los  whigs.  Fef'oel  pue- 
M»  de  Lóadm,  tobrmHado  por  las 
suce>¡va8  derrotas  qne  habían  pade- 
cido las  armas  inglesns,  allanó  la  ca- 
sa de  Hugo  Palliser,  d()t)(U*  lausó 
grande  estrago.  Kl  jeiilío  so  eucaiiii- 
nó  en  seguida  al  domicilio  de  lord 
Jorje  Germaine  y  al  de  lord  North,  y 
rompió  las  ventanas.  Acndió  lue^o 
la  tropa  v  logró  di»>par  el  motín 
prendiendo  á  diei  y  seis  de  loa  lliii* 
tores.  Sir  Hugo  Palliser  pidió  entón- 
jn-tifirar  su  conducta  unte  un 
consejo  de  f;ui'rra  ,  lo  que  sf'  lo  con- 
cedió, üuedo  también  absuelto,  pero 
el  fiillo  Dada  recaer  ao  é\  algon  til- 
de; y  la  oposición  declaró  que  la  sen- 
tencia era  parlo  de  las  maqumacio- 
nfs  de  los  minitítros.  La  oposición 
quiso  examinar  en  seguida  las  ope- 
raciones del  ijército  dfe  tierra  y  ni- 
dió  que  se  le  comunicasen  todos  los 
documentos  lelativos  al  convenio  de 
»Saratoga.  Lord  Cortil  no  se  opuso  á 
aqnella  demanda. 

La  situación  del  país  se  coniplica- 
bsann  mas  con  el  estado  de  Irlar<la 
y  la  actitud  hostil  tomaba  la  Es- 
paña. Ya  hcmosdicho  que  la  lejislatu- 
ra  había  concedido  á  la  Irlanda  cier- 
tos privílejíos  para  el  cnUivo  del  ta- 
baco, del  cánaino,  la  fabi  icacion  de 
lienzos  y  otras  veniajus  ;  perú  aque- 
llas medidas  no  habían  satisféeno  ft 
I  js  Irlandeses,  (jiiieoes,  escitados  por 
los  Iriunl'os  de  los  Americanos,  tra- 
taban de  con(|iiistar  también  su  iii- 
«lepeudencia.  En  Dublin,  Oirk,  Kil- 
kenny  y  otros  puntos  se  hsbisn  for- 
mado asociaciones  para  rechazar 
toda  mercancía  inj;lrsa  que  no  se  fa- 
bricase en  Irtaoda  .  hasta  que  el  go- 
bierno io|;lés  hubiese  libertado  al 
comercio  irlandés  del  }ugo  que  le 
«goviaba.  Aquella  demostración  fiM- 
acompañada  de  circnitstancias  alar- 
mantes. Empezaron  á  cundir  por  el 
pala  sociedades  de  Toluntaríoa  qne 
se  V.  sti.in  y  armaban  á  sus  costas  ; 
lo  que  obligó  al  gobierno  á  manta- 
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ner  nna  fuci  /a  aunada  en  Irlanda  , 

cnandí)  ja  liarU»  lenia  que  hacer  « ii 
AuiéncH.  I'"t>  la  cániar.i  de  los  luies, 
el  mar(|nt'.s  de  Kockin^lianK  después 
da  iuil>er  pedido  la  producción  de 
lodos  los  documentos  relativos  al  co- 
mercio de  Irlanda,  I ¡Idó  la  conduela 
del  gobierno  en  aquel  naia  desde 
1755,  y  dijo  que  todo  el  vttiipariode 
las  asoc¡»ici«^nrs  peligrosas  qneaea- 
baban  de  formarse  debía  recaer  so- 
bre los  ministros.  En  contestación  á 
aquellos  ataques  el  ministerio  se 
comprometió  é  adoptar  medidas  pa- 
ra afianzar  el  sosiego  de  Irlanda  y 
someterlas  á  la  deliberación  del  par» 
lamento. 

En  aquel  punto,  la  España,  cedien* 
do  á  las  instanciasde  la  Francia,  pn- 
blicaba  un  manifiesto  contra  l-'«  In- 
í^lalerra.  Con  este  motivo  dirijió  t'\ 
rey  un  mensaje  á  las  dos  cámaras. 
Dfcia  en  él  qne  nada  habla  hecbo 
para  pnm*car  á  aquel  nuevo  enemi- 
go ;  que  su  deseo  de  conservar  la  p»»» 
y  de  vivir  en  buena  am.stad  con  la 
corte  de  España  había  sido  sincero , 
y  que  en  todos  sus  actos  con  aquella 
potencia,  solo  había  dado  oidos  á  la 
lun  n  t  i^f  ,  ni  liuiior  y  á  la  justicia, 
'i  erminaba  el  rey  espresando  su  fir- 
me ebnflaota  en  el  ido  j  el  espirita 
público  del  parlamento  y  en  el  po- 
derío y  los  recursos  del  reino. 

Aquella  nueva  agresión  dió  g^raii 
vuelo  al  entusiasmo  de  la  nación. 
Enviáronse  al  rey  de  todaa  partes 
re(lo!)lados  mensajes  asegurándolos 
firmantes  su  rendimiento;  en  las 
dos  cámara.s,  la  opo^iciou  se  uuió  al 

partido  ministerial  para  sostener  al 
gobierno;  nn  miembro  de  la  cámara 

de  los  comimes  firopuso  abandonar 
la  í^uerra  de  América  ,  país  que  con- 
.«'ídetaba  perdido  para  el  reino,  para 
reunir  todas  Iss  fuerzas  de  la  nación 
contra  los  '•nemigos  de  Inglaterra  en 
Europa,  Piilií'-ronse  y  ct)nc*'diéron.ie 
nuevos  í<uulüs  ;  doblóse  el  número 
de  milicianos ,  y  se  permitió  á  loa 
ciudadanos  organizar  cuerpos  de 
tropa  para  la  defensa  <Ip1  reino.  Dié- 
i'ouse  órdenes  al  mismo  tiempo  para 
hacer  una  leva  de  marineros  en  to- 
dos los  puertos  de  mar,iá  fin  de  po- 
ner la  flota  bajo  un  pié  respetable. 
Aquellas  graves  discusiones  en  iaa 
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que  la  Inglaterra  se  nos  apireoeooo- 

Diovida  hastn  en  sos  cimientos,  nos 
oandacen  á  íincs  del  ano  de  1779. 
Fnerza  es  i^epetirlo :  á  la  oposición 
Ni^i' sa  no  menos  que  á  su  aeseo  de 
Mccifiir  el  yugo  de  la  madre  patria 
debieran  los  Americanos  el  poder 
preparai*se  á  la  guen'a  y  probar  tan 
veotajosemeole  ses  fotfnts  eo  los 

eeroseaeiienirus  que  ocnrñsroB. 
osle  aspecto  ,  iüs  luchas  parla» 
nientarias  presentan  graves  incou- 
Teaieotes;  pero  por  otro  lado  tienen 
la  veolaja  de  estimular  al  psis ,  de 
obtener,  por  decirlo  así ,  al  minisle- 
rioá  salir  triiinf;«nle,  visto (|ue  el  me- 
nor revés  viene  á  ser  una  arma  que 
se  le  asesta  j  puede  derribsria.  A  es- 
tas causis  debe  sio  duda  laOraa  Bre* 
taña  la  política  que  (listini^ue  á  su  go- 
bierno; poíítica  sabia  y  A  laque  están 
adecuados  todos  los  caracteres;  |>olí- 
tice  oi'a  egoista,  fría,  liárl>sra«  des- 
apiadada, ora  jenerosn,  noUe«  gran* 
de;  alterrialivamenle  audaz  y  tímida, 

{'siempre  Activa  v  perseverante;  po- 
(Uca  superior  á  n  de  ios  demás  es- 
tados «  porque  la  política  de  los  esta- 
dos pui-amente  monárquicos  es  ca- 
prichosa ,  indecisa  ,  y  >emHÍante  n\ 
luímhre  que  no  tiene  un  objeto  bien 
determinado ,  obra  por  ímpetus,  é 
indolente  é  impetuosa ,  pero  impe- 
tiiosn  por  corto  tiempo,  se  deja  pos- 
trar por  itu  revés  ;  al  paso  que  la  po* 
Iftiea  inglesa  aods  firme  y  en  dere- 
chnra  á  an  objeto,  y  halla  nuevo  ios- 
pulso  rn  rada  contratiempo. 

Pero  pi  oj)ongamos  el  curso  de  los 
aco'.ileciiiiieulcs  militares.  La  logia* 
Ierra  ya  no  tiene  que  lidísr  solsoien* 
le  con  sus  colonias  ;  la  Rspaaa  y  la 
Francia  toman  la  defensa  de  aque- 
llas contra  ella  ;  y  además  tiene  que 
hiebar  la  Inglaterra  con  las  malas 
disposiciones  de  los  príneípales  es- 
tados de  £nropa. 

P^lo  Jones.— 'Jibraltar  abasteciflo. 
—  Estalla  la  querrá  entre  la  flio- 
landaj-  la  Inf; (aterra, — ¡Manifies- 
tos de  la  emperatriz  de  Rusia. — 
Bjeeneiomdei  mayor  André.—Mih 
tin  en  Londres.  —  JKn  de  la  guet* 
riu^Tratado  de  pas. 

fl779)  Tia  sangre  con  ia  á  raudales 
eu  América  y  las  Antillas,  Las  eicua- 
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drasisglesa  y  fMDcesa  hal>ian|Hide* 

ckio  una  y  otra  p/nlidas  considera- 
bles en  varios  encuentros.  El  aimi- 
rants  francés,  después  de  una  bata- 
lla sangrienta  ,  dada  en  las  aguas  de 
las  islas  de  Barlovento,  díó  la  vela 
para  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  des- 
de allí  para  la  costa  de  la  Jeorjiay  la 
Carolina ,  donde  los  Amerleanoa  te* 
niansuBM  aeoesidad  de  su  presencia; 
po  r  cu  a  n  I  o  e  1 1  e  f  1  e  ra  I C I  i  n  lo  n  a  ca  ba  ba 
de  alcanzii  r  ventajas  de  consideración 
en  aquelia  parle  de  América.  Pero 
▼iépoosa  bostigado  por  la  llegada  da 
la  escuadra  francesa  ,  Clinton  se  dio 
priesa  eo  retirarse  y  evacuar  la  isla 
de  Rhode.  Los  Franceses  se  presen- 
taron eotánoes  delante  de  Savannaliv 
y  obligaron  á  !a  escuadra  inglesa  • 
que  se  hallaba  en  el  rio,  á  replegar- 
se sobre  la  ciudad.  Aquella  i'elirada 
permitió  á  d'Ks'aing  desembarcar 
t.000  bomlnres  de  tropas,  tras  locul 
intimó  la  rendición  á  Savannab.  Ha* 
bía><eunido á  tastropasded'Estaingel 
ieueral  auiericanu  Lincoln;  y  dos  co- 
Ittoaade  unoa  i.OOO  bonbrea  man- 
dada Is  lina  por  aquellos  dos  ofícia* 
les,  y  la  oirá  por  el  conde  de  Di I Ion, 
embislii'ron  simultáneamente  la  ciu- 
dad ;  pero  los  sitiados  rechazaron 
denodadamente  el  ataque.  flalieroB 
heridos  d'Eslaiog  y  otrc»s  ofídalea 
supíM'iores;  Ptdawski,  conde  polaco, 
recibió  tuia  herida  de  cuyas  resultas 
murió  pucos  diss  después.  Los  sltia« 
dores  tuvieron  que  retirsrse  y  atra- 
vesar rioSavar-nah  para  entrar  en 
la  (loloni  t  lie!  Sur.  Al  mismo  tiempo  . 
el  jenerai  americaoo  Sullivau  alean- 
sana  ventajas  considerables  oontk'a 
las  tribus  indianas  que  habitan  las 
orillas  ílel  rio  Moliawk  y  la  parte  su- 
perior del  rio Susquebanna. Sullivau 
téoia  consigo  5.000  bombres.  £1  39 
de  agosto ,  ¿e  adelantó  con  un  cner* 
po  de  800  salvajes  y  200  blancos ,  y 
despíícs  de  haber  forzado  á  las  tri- 
bus á  la  retirada,  ejerció  grandes  es* 
tragos  en  sus  poseshmes. 

La  Espatia  ,  al  tomar  parte  en  la 
hiclia,  hahia  confiado  n  ducír  á  Ji- 
braltar y  iMenurca  y  volver  á  entrar 
en  posesión  de  las' Floridas  y  d«9  Ja^ 
maioa.  Preparóse  para  .sitiar  á  Jibral- 
tar, y  envió  á  Ü.  Bernardo  Calvez, 
gobernador  de  la  Lusiaoa ,  la  orden 

• 


Digitized  by  Gopgle 


140  HISTOftIA  M  LÁ 

dm  slacar  á  lo&  lo^^leses  en  aquellt  luieolo  coa  la  Inglalerrá ,  hibia  al* 

parlt  4ti  nuiód».  Gahei  biio  ont  cansado  del  congresu  un  despacho 

irrupción  ron  2.000  hombres  rn  la  para  alacsrá  los  bnqnes  ingleses.  En 

roionia  inglesa  de  la  Florida  orci-  inavo  de  1 777  ,  el  cougreao  lo  había 

dental  ,  V  (leüpues  de  haber  subido  enviado  a  Francia  ,  donde  Fraoklio 

por  el  Misisipí ,  se  apoderó  de  OB  le  iMbía  beckofibleofr  el  mando  do 

inerte  situado  en  el  (laaamhoeidepo  un  buqne  francés  bajo  pabellón  aine- 

<le  Ihbevillf,  y  ocupado  por  500  honi-  í  irano.   Pablo  Jones  había  hecho 

biea.  Fné  .suliicriílo  en  seguida  por  i  iiml)o  para  la  costa  de  Escocia  ,  ▼ 

el  rio  basla  el  puis  de  los  I^atchez,  j  Ucbcmbarcado  en  el  desembocadero 

tomó  poaaalod  de  lodoa  loe  léertea  del  Dee»  cerca  de  Kírkcudbrighi .  Su 

que  firmaban  la  barrera  ocoidental  paso  |ior  aquellos  sitíns  había  deiada 

de  la  provincia.  Por  el  mismo  tiem-  huellas  terribles;  hnl)i;i  saqueado  la 

po,  el  gobernador  español  de  Yuca-  casa  del  conde  do  Seikirk  ;  despueü 

tan  empezó  Us  Iwaülidadea  eonlra  hito  no  desembareo  de  noche  en  la 

los  colonos  kigteiea  do  la  bahía  de  costa  de  Cumberland  cerca  de  la  pe* 

Honduras,  y  siqueó  su  establecí-  quena  ciudad  de  WliillHhaven»y 


miento  principal  tn  Saint  George  clavó  los  cañones  del!  uerle  y  pejn- 
Ley.  Con  lodo  en  aquel  punto  los  do  fuexo  á  dos  6  tres  buques.  Paolo 
Bapailolea  padecieron  una  derrote ,  Jonea  liabia  fuello  á  BtmI  con  30O 
y  perdieron  un  galeón  cargado  de  prisioneros,  y  como  sus  hasañat  hu- 
mercurio  y  ef»  clos  preciosos  caUOM*  biesen  producido  gran  sensación  eti 
dos  eo  3.000,000  de  duros.  Francia ,  había  obtenido  el  roaodo 
El  objeto  de  la  guerra  es  la  victa^  de  ana  eicaadra  á  eufo  bordo  babla 
Ha ,  dice  Motilesquieii.  Asi  i|iie  pne*  llamado  á  hombres  resueltos  como 
de  adoptarse  tocio  medio  que  con*  é\.  El  denodado  marino  dió  la  vela 
dntca  i  la  victoria  ,  y  hay  que  prefe-  inmedíatanienle,  y  en  su  nueva  es- 
rircl  que  0)a)or  daño  cause  al  ene-  pedición  alarmó  toda  la  costa  orieo- 
mígo.  pero  la  retljion  eristlana,  con  '  tal  de  Inglaterra  ,  deade  el  cabo 
su  dulzura  tan  recomendada  por  el  Flamborough  hasta  el  estrecho  de 
Evanjelio,  ha  modificado  sabiamen-  Tay.  El  objeto  de  Jones  era  intercep- 
te este  priucipio,  estableciendo  en  la  lar  el  convoy  destinado  para  el  Bai* 
guerra  cierto  derecho  de  ¡entes.  Este  tico ,  y  que  naTegaba  bajo  kl  eaeolln 
derecho  de  jenies ,  .algiw  didendo  de  dos  boques  de  guerra.  Trabóao 
Monfesquieu  ,  es  el  que  entre  noso-  el  encuentro;  el  buque  mandado  por 
tros  deja  ai  pnehio  vencido  h  vida  y  Jones  atacó  de  bordo  á  bordo  uno 
libertad,  ios  bienes  y  la  reliiiun,  de  los  buques^  ingleses,  y  después  de 
cuando  uno  no  ae  ciega  á  af  mismo,  dns  horas  de  oooibale ,  babiéndoao 
Los  hombrea  iio  pueden  reconocer'  pegado  fuego  repetidas  ^eces  A  bor- 
bíslanle  esta  conquista  dt*  la  civílí  do  dol  hoque  inglés  que  ya  habia 
xacion  sóbrela  barbarie.  l)esgr/i-  perdido  los  dos  tercios  de  su  jeote  « 
etadamente  todavía  existen  en  la  aquel  buque  tOfOiooe  reodine;  el- 
gnerra  una  mullitnd  de  ley»^s  dea*  segnodo  buque  ingléa,  deapuae  de 
apiadadas;  hablamos  princípalmen-  un  cómbale  no  nietios  terrible  ,  se 
le  de  las  qtie  tienden  á  arrnin:ir  el  vió  reducido  á  hacer  lo  jiropio.  Veva 
comercio  y  la  propiedad  individual  el  buque  vencedor  se  hallaba  en  tan 
por  medio  de  cormrioa.  mal  estado,  qne  ae  hoiidió.  Pablo  lo* 
Las  partes  bdi^eraolca  empleaban  nes  volvió  entónces  á  Francia  donde 
fiilónces  bajo  grande  escala  aquel  recibió  del  gobierno elojios  públicos, 
uicílio  de  devastación  ;  cuaja l)an  los  y  la  orden  del  Mérito.  El  congreso, 
cursarios  lodos  los  mares.  Entre  los  por  su  parte  le  votó  las  graelaa,  y  bs 
dcsfrollantes  sobfl^Malia  á  la  sazón  nn  dió  el  mando  de  un  nuevo  buque  llar 
tal  Pablo  Jones ,  que  hacia  el  corso  mado  la  Mmérica.  Con  todo,  los  lau- 
por  cuenta  d<'  la  América.  Pablo  Jo-  relés  de  Pablo  Jones  no  marchitaron 
nes  era  natural  de  Escocia,  é  hijo  de  la  gloria  de  los  que  babia  vencido, 
un  hoKelano  de  OallowaT.  Habiendo  Uno  de  elloa,  el  capitán  Foraon,  á  ai^ 
fniado  A  Amdrioa  fuando  el  raap^*  regreso  4 Iaiiat«rra»  reelbió  de  lor 
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ém  Im  dant  cl«  la  sociedad  eloiios 
pnr  su  valor,  y  fué  ttMibrado  CtMI- 
Uero  poi-  Jorje  III. 

Poco  tiemiHi  Uespuei»  üe  Irabó  uaa 
míos  iKaÉiflMiite  dotapofida  nlra 

elQucher  ^  fi-igat)  de  33  eal«Bffit 
mandad. I  por  f.l  capilaii  Farmop  ,  y 
y  la  golelii  Hodeur  ^  de  una  parle,  y 
d«  la  olra  la  fragata  francesa  Sumei- 
tlanie ,  Mudada  por  al  capllaii  Da 
Couedic,  y  iiDa  golela  frajT  esa.  Las 
dos  fragatas  combatieron  de  bordo 
á  bordo  duraol«  tres  horas  j  media; 
el  Quebee  te  iaoMMiid.  Bl  etpilia 
farmer ,  herido  do  gravedad  ,  á  It 
proposición  que  se  le  hizo  <le  ren- 
dirse, pf|ío  fuego  a  la  santa  Bárbara, 
y  se  voló  con  los  suyos.  Salváronse 
dba  goardiM  marioáa  y  catom  om» 
lineros  en  una  lancha  que  la  ft  ágata 
francesa  envió  al  socorro  de  los  náu- 
fragos; oíros  trece  hotubres  fueron 
rccojidos  por  «o  trM|iie  ruao  que 
paso  en  aquel  moneóle;  todM  km 
demás  perfcicron  ,  ya  en  los  aires, 
}3  en  las  aguas.  Los  ri  stos  de  la  Iri 
|)ulacion  d«l  Quebec  fueron  llevados 
a  Brtil,  y  «I  gobierno  freneéi  envió 
3  SU  (latría  á  aquellos  valiente.'  .  En 
otra  circunslanria  igualmente  hon- 
róla para  el  |;obiei-no  francés,  la  cor- 
k  de  Ff  JBCii  dió  órden  á  lodot  wm 
eietalee  de  mar  qne  reafietaaeo  al 
famoso  navegante  Cook  ,  que  estaba 
haciendo  entonces  su  tercer  viaje  de 
descubrimieotos ,  en  ei  caso  eu  que 
laeoeoBtraaeo. 

La  Inglaterra  ,  según  se  ve,  aun- 
que emU'sti  Ja  por  todos  los  puntos, 
bacía  frente  á  todos  los  peligros  con 
laa  actividad  muy  repárame.  Lord 
Rodoey ,  qoe  tcababa  de  ser  nom- 
brado <•  )maí»danle  superior  de  las 
Tuer/as  navales  en  las  Indfas  ocei- 
deota lea.  recibió  la  órden  de  recalar 
ta  Jlbraltar,  que  ya  te  lutUaba  Ue- 
qaeada  por  mar  y  tierra.  Eoda^, 
que  tenia  á  sus  órdenes  una  escua- 
dra crecida  ,  rayó  en  medio  de  un 
eeovoy  español ,  que  iba  de  San  Se- 
habliaa  á  Cádii;  y  qne  te  componía 
de  quince  buques  mercantes  es^'ol- 
Udos  por  un  navio  de  líuea  de  G4ca- 
oones,  de  algunas  fra|;atasy  de  otros 
«ios  boques  de  guerra.  Todoe  aqne* 
Uos  boquee »  la  aMjor  parte  de  loe 
laalfliilMCBrBadoadfl  trigo«  hari- 


Ui 

na ,  ▼  otroaabaelee ,  caveroe  ce  pa» 

derdo  los  Ingleses.  Rodney,  después 
tle  haber  llevado  consigo  algunos  de 
aquellos  buques  y  enviado  los  otros 
á  Inglaterra,  enfoetr6,cl  16  de  ene* 
ro,  a  la  altara  del  aabo  de  Stn  Vicee* 
le,  una  escuadra  española  dr  once 
navios  de  linea  ,  mandada  por  Doo 
Juan  de  Lángara.  Rodnev  tenia  una 
ftierfa  muy  superior ,  y  oí  elmirente 
español  trató  de  huir;  pero  el  almi- 
rante inglés  logi*ó  roIi>í  nrse  c nlie  él 
y  la  costa.  La  batalla,  que  se  trabó  eu 
medio  de  «ni  tempcttad  violenta , 
Bocesó  hasta  las  dos  de  la  madruga- 
da y  fuégan.'ula  por  lt>s  Ifigleses.  El 
navio  de  la  escuadra  cs|).Miola  que 
llevaba  el  pabellón  del  almirante  fué 
apresado;  otroe  tme  buques  erriaroe 
bandera,  y  otros  dea  te  perdieroo  ett 
medio  de  los  rompientes.  A(iue?las 
ventajas  luarítimas  permitieron  a 
Rodney  eatfar  en  Jioraller  y  abee* 
teotr  aqnalla  plaea.  Rnvió  en  segui- 
da víveres  á  la  guarnición  de  IVbibon, 
y  luego  hizo  rumbo  para  las  Indias 
occidentales. 

La  batalla  d«f  San  Vicenle  y  el 
aprovisionamiento  de  Jibraltar  y  de 
Malion,  ípie  fuei*nn  su  consecuencia 
inmediata ,  se  consideraren  como 
grandes  triaofos  marítimos  ;  pero  * 
eooni  gttrrra  de  eela  natoralcBa, 
cuyo  teatro  era  el  mundo  entero  . 
los  reveses  sedaban  mano  con  las 
victorias.  Florida  Blanca,  ministro 
de  la  eorte  de  Hedrid,  bebedor  por 
sus  espÍMda  qno  los  buques  mercan- 
tes de  las  compañías  de  las  Indias 
oriéntalas  y  occidentales  estaban 
prontos  na  ra  dar  ti  vela  biyo  la  pro» 
tendón  ae  una  débil  eeoolta ,  envió  á 
las  Azoras  á  his  almirantes  Córdova 
y  Gastón  con  cuantos  l)U(|ues  pudo 
reunir,  para  interceptar  las  escua* 
drascnsn  pnnto  de  ieparaclon.  La 
operación  faé  tan  bien  conducida  , 
que  no  escaparon  del  convoy  mas 
que  ios  <ios  navios  de  guerra  que  le 
scrvian  de  escolta.  Unoa  sesenta  bu- 
ques fueron  conducidos  al  puerto  de 
(Iníliz.  Ki/uno  de  ellos  haoia  1.800 
soldados;  y  la-pres^  se  estimó  eo 
die2  millones  de  duros. 

En  aonel  momento  la  Earoea  ae 

prepara í)a  para  rechazar  el  princi- 
pio de  la  eolieraoia  de  loe  nares  qn% 
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Crmnvcll  li;ii>¡a  consagrado  en  al  principio  ios  nelígros  de  una  nr?- 

UfUc'io  du  la  Iiigbltírr4  coo  ia  tamo-  dida  tau  graoae,  y  Uabia  dejado 

M  4cta  de  nivegacioo  de  166t»  Biitra  usurpar  sufc  dereemcM.  Pwu  el  liemp<» 

!(uias  las  preteniMiiies  esclottin»  y  It  esperieaeii  la  htbian  ilustrado, 

la  Inglalernn  en  sus      aciones  ron  y  mas  ciierdl  qipt  tntM »  ImUba  dtf 

los  dí-inás  pueblos ,  esla  es  sm»  dis-  protestar. 

pula  la  ma.s  inicua.  Con  eíeclo,  ¿acá-  Duraulti  la  guerra  de  América  va» 
ao  ao  ha  dado  It  naturaWz»  «I  mar  ríaa  uactoott  oratralet  liabiao  espe- 
é  loa  difereotes  pueblos  de  los  con-  dido  buqoesá  los  Americanos;  aque- 
linenfes  comoen  dominio  en  comtin,  lias  naciones  vivían  en  buena  inteli- 
como  una  |}roj}iedad  univerj»al ,  co-  iencia  con  la  Inglaterra  ;  pero  esla 
mo«l  iiinerano  d«  todas  1»s  naeio«  tiabia  ejercido  ei;derecho  da  bosotr 
lies,  como  un  vasto  medio  de  co-  los buquesoaolrales  por  donde quie- 
Oiunicaí'ion  eiitr»*  las  familias  nuniü-  ra  podria  encontrarlos  L  i  Ingiater- 
rosas  que  coinp nu  n  la  t  sprcie  liu-  va  sostcnia  soI)i  h  este  puülo  (|ue  un 
mana  La  uii^ma  Inglaterra  había  pabellón  no  uudia  cubrir  la  mercan- 
reconocido  el  prioeipio  de  la  líber*  c/a  de  los  adbdilos  de  na  etiado  con 
tod  de  los  mares  en  dos  circuostan-  el  cual  eataba  eo  gnem.T  habiendo 
cias  solemnt^s.  Ví-rdid  es  que  se  Ira-  aquellas  pretensiones  causado  gra- 
taba aun  para  ella  de  engrandecerse  ves  perjuicios  al  comercio  de  las  po- 
y  de  ({lu  brantar  las  trabas  que  las  tencias  neutrales,  y  especialmente  á 
liabian  con  .su  <-oniorcio.  Antesqueel  loa  Holandeses,  estos  permitieroo 
gobieri)'»  in<;lé.s  se  luibiese  aliado  la  estraccion  para  América  de  muni- 
con  el  Porlu.;al  lan  rslrecbamenle  cioncs  de  guerra,  y  abrieron  los 
como  lo  e>ta  cu  el  dia,  habídi»e  pre-  puerloi»  de  sus  colonias  en  las  Indias 
sentado  á  la  zarandilla  de  la  cámara  occidentain  i  los  corstrioa  ameríca- 
de  los  coiiHiiK-s  un  marinero  ini;lés  nos.  Aquella  demostración  de  los 
cubierto  de  heridas,  que  le  hablan  IIt)Iandeses  á  favor  de  lo»  América- 
hecho  unos  Brasiteiius;  y  á  la  vista  nos  toé  vista,  naturalmente  con  des- 
de aquellas  cicatrices,  se  habia  le-  agrado  por  el  gabinete  inglés,  y  el- 
vantado  en  el  parlamento  el  grito  embajador  de  Inglaterra  en  la  Haya 
nnániinede  «¡  Libertad  de  los  mares  rí'prrsentó  sobre  ella.  Los  Estados 
o  guerra  á  los  Portugueses!»  Kn  otra  .í^-nerales,  que  qu'irian  vivir  en  bue- 
ocaMon  ( 174U ) «  cuando  el  comercio  na  intelijencia  con  la  Gran  üretaila  , 
ingMs  estaba  haciendo  nn  contra-  le  dieron  «na  iixNitealaolon  padftca. 
bando  .nctivo  con  las  coiooins  espaSo-  Pero  los  comerciantes  de  Amsterdam 
Ins,  liaL'iendo  la  corte  de  Espina  |  U-  y  I\o!(M  (!ani  .  que  hacian  grandes 
biii-a<io  una  ley  que  imponía  la  pena  bcneíicios  con  \o%  Americanos  y 
capital  á  cualquiera  de  sus  .subditos  Franceses,  fueron  continuando  sus 
que  comemsae  con  los  Ingleses ,  se  espediclooes  lo  mismo  que  antes  ; 
fijó  n  Ii  puerta  del  parlamento,  de  y  de  nuefo  se  qufjó  la  coHe  de  San 
orden  del  mismo  ijobierno  ,  un  car-  James. 

tel  con  ehla.H  palabras:  «¡Libertad  Por  aquel  tiempo,  presentóse  el 

de  los  mf  n*s  ó  guerra  á  la  Espaila  !•  famoso  Pablo  Jones  en  uno  de  loa 

Pero  fuera  de  estas  dos  circunstau*  puertos  de  ¡a  Holanda  con  las  presas 

crias,  el  p^nbierno  inglés  se  habia  es-  que  habia  hecho  eii  Sc^rhorongh  ;  el 

forzido  en  hncer  del  mar  su  propie-  euibajador  inglés  pidió  el  enil)argo 

dad  esclusiva,  en  poner  el  nuevo  de  los  buques  y  el  arresto  de  sus  trí- 

, mundo  hasta  cierto  punto  en  fsstado  pitlaciones,  declarando  qne  Pablo 

de  feudalidad,  sujetando  el  comercio  Jones  era  siíhdito  de  Su  Majestad 

jeneral  á  una  especie  de  peaje  val  pa-  Británica  ,  y  además  rebelde  y  pira- 

go  del  tributo.  No  bay  que  estrañar  la.  Pero  los  Estados  Jenerales  le  coo- 

estas  pretensiones  de  parte  de  la  In-  testaron  qne  todo  cuanto  podían  ha* 

^lateira,  si  recordamos  su  situación  cer  .seria  oUigar  á  Pablo  Jones  á  sa- 

insular  y  que  su  pollerines  hijo  de  lira!  mar  sin  permitirle  descargar 

su  coiiicjcio,  imiustria  y  l  ique/as.  sus  buques.  Entonces  el  embajador 

La  Europa  uo  babia  comprendido  inglés  pidió  que  le  entregasen  al  me- 
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IKkS  tos  áúh  buques  ¡Hicieses  que  ha-  Uní  agfMÍOii  injusta  de  parle  de  loft 

b>an  sido  aprtsadüs.  Pero  los  Kstados  Ingleses  mostró  la  importancia  de  re- 
Jeoeraleíi  le  declararon  (|ue  no  que-  gularizar  la  posicioa  de  los  estados 
ffian  tomar  sobre  sí  el  ser  jueces  de  neutrales  bajo  este  respecto.  Uabia 
la  legalidad  ó  ¡legalidad  d«  uo  aclo  .salido  de  loglalerra  oiia  escuadra 
cometido  en  alta  mar  iobfebnqnea  mandada  por  el  comodoro  Fieldiog 
4|ae  no  eran  del  pais.  para  interceptar  una  «"scuadra  holan- 
ftJieotrasse  ajilaban  aquellas  difi-  tiesa  que  se  preparaba  para  salir  de 
cultadei  eolre  la  Holanda  y  la  Ingla-  loa  puerlot  de  Holanda  al  mando  del 
térra,  CáHos  III  de  Eapaiia  mandalia  conde  de  Beyland.  El  i**.  de  enerado 
á  Mis  oficiales  de  marque  detuviesen  1780,  encontráronse  las  dos  escna- 
lodot  los  buques  que  tuviesen  jétie-  drns  á  la  altura  de  l.i  isla  de  Wight ; 
ros  ingleses,      udN  erasen  ó  uo  bajo  babicndo  t  ieldioi;  pedido  al  ulnnran- 
^bellon  neutral ,  y  que  loa  llevaaen  te  bolaodea  irisitar  loa  buques  mer-> 
á  los  puertos  españoles,  para  aiqo-  cantes,  y  habiéndose  este  negado, 
Inrlosal  mismo  ti-ataniientoqne  usa-  Beyijnd  iiiaiuló  disparar  sobre  uno 
bun  los  lucieses  con  los  bu(iutv>  ueu-  de  los  buques  que  se  ba bian  acercado 
tjrale»  que  llevaban  mercancías  cspa-  al  convoy.  Eotónees  el  comodoro  in* 
ñolas.  Por  este  medio  esperaba  Fio*  glés  disparó  un  c]ííona7.o  contra  el 
rida  Blanca  ,  ministro  de  Carlos  III ,  navio  almirante  holandés;  y  habieo- 
oblener  una  compensación  de  las  tío  este  contestado  con  unn  andana- 
pérdidas  padecidas  por  la  iUpaüa  ó  da,  el  aliniranle  inglés,  que  tenia 
sos  aliados,  ó  bbn  obligar  a  la  In-  una  fuerza  superior,  mandó  é  todaa 
glaterra  é  desistir  de  las  prelensio-  las  baterías  hacer  fuego,  y  el  stmi- 
nes  que  se  asumía  ron  respecto  á  los  raritf  lU-vl  uid  se  vió  en  la  precisión 
estados  oeutrales.  Como  va  lo  babia  de  an  iar  bandera.  Los  vencedores  se 
previsto  el  ministro  español ,  todas  apoderaron  de  siete  buques  mercan- 
las  potencias  neutrales,  y  especial-  tea,  cargados  de  muoieioocs  de  guer* 
mente  la  Suecia,  Dinamarca,  la  Ru-  ra  ;  y  los  otros  buques  del  convoy  , 
sia,  Ja  Prusia  j  la  Holanda,  se  reu-  utilizando  la  (oscuridad  de  la  noche, 
nieroo  contra  scmejaole  medida  y  se  escaparon  y  entraron  en  Brest.  El 
ludieron  so  anulación.  Contestó  en*  comodoro  inglés  dió  luego  á  enten* 
tÓDoesel  ministro  espaBol  que  si  las  der  al  oonde  de  Befland  que  podia 
polenrins   neutrales  conseiitian  en  seguir  su  viaje;  pero  este  declaró 
defender  su  pabellón  contri  los  In-  que  no  lo  baria  s¡n<i  eti  cuanto  lede- 
gleaes,  cuando  sus  buques  llevasen  volviesen  los  siete  buques  mereaoles 
mercancías  rspaSolas ,  loa  Espafioles  oue  le  hablan  apresado;  y  como  Fiel- 
por  su  i):n  !e  respetar ian  laa  mercao*  ding  se  nej^ase,  nav«  j;ó  el  Holandés 
cías  ¡n¿;lrs.is  llevadas  bajo  bandera  de  coriserva  con  la  escuadra  inglesa 
neulral ;  pero  que  si  ¡a  marina  ingle-  y  entró  cuu  ella  en  la  rada  de  ¿Ipil- 
sa  seguía  reteniendo  y  confiscando  head. 

en  beneficio  propio  las  mercaneias  Aquel  abique  ati-evicfo  prodiqo 

españolas  qjie  navegasen  bajo  han-  gran  sensación  en  lodos  los  gabinc- 

dera  neutral,  la  h^pana  poi  .vu  parle  les  europeos.  La  Uusia,  la  Prusia  y 

persistiría  en  el  cauiiuo  que  se  Labia  todas  las  polt- ncias  oeuL4*ales  dieron 

trazado.  luego  á  entender  á  la  Holanda  que 

Kn  .)(|iiel  mruienlo  Catalina,  em-  le  prestarían  asistencia,  declarando 

peralri/  de  Rusia  ,  formó  el  proyecto  ni  mismo  tiempo  (iiip  In  agresión  de 

de  establecer  un  código  maríliuioen  la  escuadra  iuijlesa  conU'a  la  escua« 

provecho  de  todaa  laa  nacionra  neu-  dra  de  Beyiano  era  injusta  y  dealcal. 

trales  ;  la  base  de  rale  código  desean-  Catillun  publicó  su  manifiesto,  en  el 

^aba  sohrt*  el  principio  de  que  los  cual,  además  del  piin::ipiode  que 

buques  libres  baciaii  libi  e  la  mer-  ya  liemos  liaMatlo,  y  (|ue  le  servia  de 

canela,  e¿to es,  que  los  buques  neu-  base,  aíiiuiia  otro,  á  saber:  «que 

trales  podían  continuar  su  comercio  ningún  puerto  debia  considerarse  en 

coo  las  naciones  hel^erantes  é  ir  de  estado  de  bloqueo,  si  no  había  una 

un  puerto  a  clro  sin  ser  molestados,  fuem  naval  suficiente  para  manle>- 
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Atrio.  »  ConlefclaiMi  nauel  priaeipló 
á  tas  pretension»'s  la  Inj^lalerra  , 
ta  caaí  insistía  en  hacer  pn-vaU'cer 
el  bloqueo  en  el  papel.  Terminaba  el 
«■metió  «OH  tnia  decNirieioii  ea 
U  que  annnciibft  Catiliot  que  pre- 
paraba su  nnarina.  y  que  estaba  re- 
suella á  protejer  su  pabellón  y  el  co- 
mtrcio  de  sus  sUbditos.  £1  rey  de 
KftfMlki  apTAbó  desde  luego  el  nuevo 

róffigo  m.irítflIlO;  también  sr  adlii- 
» itMon  a  él  la  Francia.  Dinauiarca,  la 
Suecia  y  la  Prusia  ;  y  como  los  Bsta- 
dM  Jenerilet  Tieílaeefi ,  Fflderfeo  te 
ttforsó  en  mover  á  GittIiiMi  á  neji^o- 
ciar  iiM  trnfado  de  paz  cnn  ellos  pa- 
ra garaulir  las  posesiones  holandesas 
eii  todta  Ua  partes  del  globo ,  en  el 
CM0  eo  que  It  Ingltlemi  les  dedtrs- 
se  la  guerra. 

(  1780)  Así  pues  niolesta  d  la  Eu- 
ropa en  su  comercio  por  las  prelen- 
skMies  mirftiiiittdejt  loglaterrc ,  y 
esperando  por  otro  ttdo  Terconsti* 
mada  1»  ruina  de  esfa  potencia  ,  es- 
taba pronta  á  armarse  contra  ella  , 
iiiieiilras  uue  la  Francia  ,  la  Bspaua 
y  lot  EMíMOñ  Unidos  le  esttbin  ha* 
clendo  ya  una  guerra  activa.  La  In- 
glaterra sostenirt  la  lid  con  éxito  y 
reveses  alleruados.  \Lii  América  « 
Chariealowfk  tethaba  de  entregarse 
not  OBpitulacion  al  ejército  ingles «  y 
sa  guornicion  habian  salido  del  re- 
cinto de  la  plaza '♦■'on  los  honores  de 
la  guerra ;  lasj&ríhas  fueron  depues- 
tat  taire  el  leaaai  y  laa  If oeat  inclt» 
tas ;  las  tropas  regiilairet  y  marttic- 
ros  debían  quedar  prisioneros  de 
guerra ,  V  los  milicianos  tenían  la 
facuUad  de  retirarse  á  .sus  casas,  don- 
de debían  quedar  prisioneros  bajo 
n\\  palabra.  Knire  los  prisioneros, 
í|fie.s*'  componían  de. "i. 000  hombres 
V  10.000  marinems  americanos  ,  se 
hallaban  el  diputado  gobénfadbr,  la 
mitad  de- los  miefnbroa  del  consejo 
de  la  provincia,  siete  jer>erales,  un 
comocioro,  y  tres  batallonas  de  ar- 
tillería. Además  hallaron  Jos  Ingle- 
ses en  la  ciudad  400  cañonea «  y  en 
r\  puerto  ana  eteaadríll/  biea  equi- 
pada. 

Pero  mientras  que  los  Ingleses  se 
apoderaban  de  Gharlestown,  D.  Bet*- 
nardo  de  Galvez,  que  habia  salido  de 
|9um  Orleaos  con  ana  ^asccuidra 


considerable,  ocapaba  el  fuerte  de- 
Móhile  ,  y  té  apoderaba  de  toda  la 
Florida,  á  esí'epcion  de  Pensacola ,  i 

K^aza  situada  en  la  orilla  opuesta  de  i 
bsbfa  de  Móbile.  Habiendo  envia- 
do Cliuton  á  lord  Cornwailis  h.ícia  la  ' 
frontera  d«  la  Carolina  d<'l  Norte, 
aquel  jeneral  aiccinzó  subre  los  Ame- 
ricanos una  ventaja  señalada  eo  un 
sitio  llamado  Waxnaiis;  y  Cornwallit  i 
ajó  en  aquella  ocasión  su  gloria  mi-  ¡ 
litar  mandando  ahorcará  la  mavor 
pai*le  de  los  prisiuueros.  Aquel  esce- 
ao  de  crueldad  reca}  ó  al  fin  sobra  loa 
lAgleaes,  puesto  (|ue  solo  sirvió  para  ' 
reanimar  el  valor  de  las  Americanos.  i 
Los  Virjinioy  hicit^ron  los  mayores  i 
esfuerzos  pira  reforzar  á  sus  herma-  | 
nos  de  la  Carolina  del  Norte,  y  el  con- 
greso mandó  á  Washington  destacar 
ima  fuer/.a  imponente  para  enviarla 
al  punto  amenizado,  finlóaces  los 
babítsntea  de  la  Gamlina  se  concer- 
taron entre  sf  para  rematar  á  Corn- 
wailis y  ("^pulsar  de  su  territorio  á  to- 
dos los  soldados  ingleses;  trabóse  un 
combale  en  el  que  el  jeneral  ameri- 
cano Ralb  cayó  ^  él  campo  de  bala- 
11a,  cubierto  de  heridas,  ▼  SOS  tropás 
lomaron  la  fujín.  (]on  todo,  habién- 
dose adelantado  eo  demasía  el  ejér-  j 
cito  inglés,  el  corond  Perguson,  del  I 
cuerpo  realista,  fué  derrotado  por 
una  pirlida  de  montañeses  amerioa-  ! 
nos  del  Kerilucky  y  del  Allef^hany  ; 
y  los  vencedores  ,  por  represalias  ,  j 
ahorcaron  en  el  mismo  sitio  de  an 
victoria  á  diez  de  sus  prisioneros,  f  ■ 
trataron  á  los  demás  con  mucha 
crueldad.  £u  consecuencia  de  aquel 
revés ,  CornwalHs  Invo  qoe  eropreo» 
der  la  retirada  hácia  la&arolioa  .M 
Stir,  ñ  donde  Ilef;ó  (lespues  de  háber  i 
padecido  pérdidasde  haría  conside- 
ración. 

Las  operaciones  dis  las  dos  esciia*  ¡ 

dras,  que  tenían  por  teatro  las  Indias. 
o<:c¡denlales,  no  presentaban  tampo- 
co resultado  decisivo.  £1  almirante 
Rodnev ,  después  de  sn  victoria  de 
San  Vioeott,  habla  llegado  á  .Santa 
Lucía  con  veinte  y  dos  navios  de  lí- 
nea y  seis  fragatas,  mientras  que  el 
almirante  francés  de  Guicbe  se  ha- 
bia dirit ido  sobre  la  Martinica. 

Rl  2  de  abril ,  Rodney  pareció  en 
las  aguas  de  Puerto  Real ,  y  deapuaa 
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dt  algunos  diit  4%  eiptrt,  twbiiolo 

de  Guiche  salido  i  It  vnr*  trabaron 

batalla  ambas  escuadrcis  ,  de  cuyas 
resullas  salieron  una  t  otra  muy 
maltratadas.  De  Guichtí  lle^o  á  Gua* 
dalupe,  y  Rodnej  volfíó  á  SiaBla  Ln* 
da.  Poco  después,  ¡a  >;scuadra  espa« 
Sola  mandada  por  Don  José  Solaiu», 
fe  iocor|)oró  cou  la  encuadra  írance- 
iB.lodoe7  no  era  bastanto  faerte  pa* 
Itresislir  á  eotraail>  >s  escuadras  ,  y 
no  cabe  duda  en  que  hubieran  hcclio 
mucho  daño  á  los  Ingleses,  á  no  h  i- 
b«rse  declarado  en  su  bordo  una  en- 
fcraiadad  epidémica  riue  ditnaó  las 
Iripnlacioiies ,  y  laa  iobablliló  pora 
tomar  la  or-nsiv-n. 

Uo  episodio  trajico,  de  que  asi  los 
h^lesfs  como  loa  Americanos  Imo 
coaianrado  al  mas  triste  recuerdo  , 
paro  que  demostraba  la  confianzi 
<j!ie  el  coní^reso  arneruMno  y  los  cau- 
diiius  del  ejército  tenían  en  ia  íuer- 
nde  la 

borrar  de  aooella  guerra  tan  higa- 

hre  de  suyo.  Kl  Icfi  ir  tendrá  presen- 
t»í  á  aqnej  Heneiiiclo  Arnoid,  que  al 
principio  de  la  í;uerra  habia  alcau- 
núo  en  el  Canadá  brillantes  triun* 
1*1'.  Aroold  (|Mc,  (le  mero  chalan  de 
bestias  ,  se  habia  encumbrado  á  ma- 
yor jeoeral,  babia  nuoifesUdo  suma 
labilidad  en  aoa  Amcioiiaa,  y  era  tsl 
tttel  maa  capat  de  todoa  los  jtoera* 
lesqne  servijn  ft  la  sazón  en  Améri- 
ca á  los  dos  partidos.  Aque!  cfícial 
era  rony  s raigo  de  gastar;  tenia  bue- 
nos caballoa ,  equi  pajea ,  mocha  aer* 
fidumbre  ,  y  con  sus  gastos  exajera- 
dos  habia  rontrnitlo  df^ndas  conside- 
rables. Para  hacer  íVeulu  a  las  cxi- 
jtaeiaa  de  aoa  aoreadorea  aa  bable 
•troiade  á  eapeeolactooca  de  comer* 
rio  y  armadlo  corsarios,  pero  ningu 
na  empres;i  b;  .salió  bien.  Y  como 
sos  deudas  iban  á  mas,  Arnold  pre- 
•telé  al  congreso  ona  enenta  oor* 
ríeole  en  cuya  Tirtud  reclamó  sumas 
de  conside'racion,  y  que  suponia  ha 
biT  gastado  en  su  espedicion  al  Canrt- 
H,  Bl  eoogreao,  beelio  eargo  de  que 
li  Mdon  no  se  bailaba  en  ealado  da 
hnr^r  InrgiiczTs,  sometió  las  cuentas 
a  una  comisión,  mandándole  exami- 
aarlas  cou  detención;  ia  comisión  re- 
dmoeoMídeniblaBenle  Imaiimaa  pe» 
diim.AfMld  8e«|iiejóeotéMi  amai^ 


gamela,  y  ütmü  tos  quejas  llegaron 
a  ser  ruidoaaa,  Alé  arrestsdo  yeoodn* 

cido  ante  un  consejo  de  guerra  por 
el  cargo  de  peculado  y  eslorsiones 
en  sus  funciones  de  gobernador  mi- 
lilar  de  Filadelfia;  faé  declarado  cnl* 
pable  ,  y  el  consejo  le  condenó  á  ser 
reconvenido  por  el  comanilanle  en 
jefe,  sentencia  que  le  enconó  aun  mas 
por  catnto  Arnold  ae  erria  aaperinr 
á  Waabinflon  en  méi-ito  militar.  Con 
lO'b^  ,  como  Arnol»!  tenia  talentos 
miiilures  del  primer  orden  ,  no  i<n- 
pidió  aquella  reconvención  que  fue- 
ae  nombrado  oomaodante  de  West- 
Poinl,  fortaleza  situada  á  orillas  del 
IIu  Ison ,  á  aesenla  millas  de  Nueva* 
York. 

Arnold  ,  no  dando  oídos  mss  q«ie 
i  los  (ropetnadeira.  r<'>  'vió  enton- 
ces hac'cf  triirion  al  piis  a!  (jiie  ha- 
-bia  servido  f  ¡n  j^lnriosaiu'Mile  ;  y  á 
este  efecto  escribió  al  coronel  Kobin- 
aoB.  oficial  de  estado  mayor  de  Clin* 
ton,  para  dedrle  qneae  liabit  verifi- 
cado en  su-i  principios  tina  mudan- 
za ,  y  que  deseaba  congraciarse  coo 
el  i*ev  por  medio  de  un  servicio  se> 
ff alado;  y  acababa  pidiendo  que  le 
pusiesen  en  relación  con  un  oficial 
del  ejército  inglés.  Clinton  nombró  á 
este  efecto  al  mayor  jeueral  André, 
a«  ayuda  de  campo ,  bombra  muy 
distinguido.  Este  aceptó  el  encargo, 
y  después  de  haber  •■perito  algunas 
cartas  al  jeneral  americaiu),  b.ijo  UQ 
nombre  supuesto  v  en  lenguaje  mer- 
cantil ,  ae  decidió  á  tener  nn  celo* 
quio  con  Arnold  para  terminar  la 
negrciacinn.  Klijióse  para  la  entre- 
vista lj  casa  de  un  tal  Smilh.  situada 
en  lo  que  llaman  terreno  neutral.  Al 
dbl  señalado, el  mayor  Andrd,  des- 
pués de  haber  esperado  en  el  falucho 
de  guí*rra  el  Buytre^  surto  en  el  Hud- 
son,  que  fuesen  á  buscarle  ,  desem- 
barcó, bailó  á  Arnold ,  y  ae  eonoerió 
con  él  para  que  hiciese  la  entrega  de 
la  plaza.  Concluida  la  entrevista,  An- 
dré se  encaminó  á  la  orilla,  y  dijo  á 
loa  batelBroa  que  lo  lleraaen  i  bordo 
del  falucbo)  pero  estoa,  qne  babian 
concebido  sospechas  ,  se  negaron. 
André  se  decidió  «nlónces  a  ir  á 
iNueva  York  por  tierra  ;  se  quitó  su 
anlfonne  de  oficial  inglés,  y  provia- 
to  de  I»  peaecpie  le  habla  dado  Ar> 
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DoUI,  yen  el  cual  era  oombrado  Juan 

Andei'snn  ,  se  puso  inmedialainente 
eu  caiiiioo.  Hizo  el  vji|jeaiu  tropiezo 
¡Mita  iae  iomedíadoiM»  de  laa  lioeaa 
iogleaafl ;  y  André  se  creía  ya  segare, 

por  cuaiilo  el  terr-  no  ueutrnl  que  se- 
paraba las  dos  lineas  se  hallaba  á 
corta  dUtaocis,  cuaudo  saliendo  tres 
hombrea  de  Ivi  mtlrta«  se  ftrrojuroii 
sobre  su  caballo  y  rojiiMuloíi;  las 
riendas,  le  preguiilarou  quién  era. 
André,  sorprenciidu,  lartamudeó  al- 
gunas palabras  ineohereotes,  y  ha« 
bicndo  aíiuf'llos  hombres  empezado 
á  rejisIrHi  li',  (Irsdc  liic^o  «•clio  de  ver 
que  estaba  perdido,  si  iiu  lograba  co- 
becharle»; ofrecióle»  puea  su  bobi- 
llo lleno  de  oro  y  una  reconipenaa 
mucho  mayor,  si  qucrian  ir  ron  él 
hasta  Mueva  York.  Pero  aquellos 
hombrea  rechasaroo  la  oferta  con 
meaosprecio ,  rootiauaron  sas  pes- 
(|nlsas,  y  ii.i!)iendo  encontrado  en  las 
botas  del  pi'isionero  papeles  ocultos 
He  la  mayor  imporlancia*  lo  coodu- 
jeroa  al  tenieoie  coront'i  J<inu'Sí>t) , 
(]Utí  mandaba  las  avanzadas.  Kcliz- 
menle  para  Arnold,  luvo  aviso  opor- 
taoo  dfe  aquella  nrision  ;  y  despi- 
diémlosearrebatsaainenic  <i<-  su  mu 
jer  y  (1<;  bU  hijo,  moiiló  á  caballo,  llf- 
gó  á  la  oril!a  drl  iíiulson,  y  se  halló 
luego  salvo  á  bordo  del  Buylre.  ti 
mayor  André  no  ocultó  ya  su  ooid' 
!)re  ni  su  empleo  en  el  ejército  inglés; 
y  liu'^ío  para  salvar  su  honor  milit.ir, 
euiuaiiado  por  el  papel  que  encababa 
de  nacer,  escribió  á  Waahingtoo  una 
carta  en  la  que  se  esforzaba  en  pro* 
bar<|'ie  er»  sti  conduela  ri'cienle  no 
cabía  alearle  lo  mas  niioimo  que 
faese  d<^hooroso  para  an  carácter. 
Andrd  terminaba  la  caria  dedtran* 
<lo  que  Icdí.»  entera  confianza  en  la 
jeuerosidad  bien  couocida  del  co- 
mandante en  jefe. 

El  mayor  Andrd  era  ud  hombre 
superior,  y  su  arresto  produj.>  la  mas 
viva  sen^iacion  en  ambos  ej«Mritos. 
Tan  pronto  como  Ilenrique  Cliolou 
tnvo  noticia  de  ;  qnel  lance,  te  apre- 
auró  á  escribir  á  Washington,  dicién- 
dole  que  él  mismo  habla  enviado  al 
mayor  André  á  VVesl  Point,  á  instan- 
ciaa  de  Arnold ,  en  calidad  de  parla- 
mentario ,  y  que  bajo  este  lílnio  de- 
bía ponerse  ¿  André  en  libertad.  La 


carta  de  Clinton  incluía  otra  de  Ar- 
nold ;  pero  Washington  rio  conteslíj 
á  estas  cartas;  y  como  se  habían  vio- 
lado laa  leyea  militarea ,  nombró  «n 
consejo  de  guerra  ptrajuEgar  á  Af»* 
(lié.  Clomponian  el  consejo  el  mayor 
jt'urral  Green,  presidenle;  lord  Stir- 
ling,  mayor  jeneral ;  Ur.  de  La  Fa- 
yette;  Sien  be n  ,  oficial  praaiaQO, 
otros  diez  jenerales  americanos,  y 
Juan  Laurence,  que  d<'S''m|>eñ jba 
las  tiincioues  de  íiscal.  André  com- 
pareció ante  ana  jueoea,  y  fué  conde- 
nado á  muerte  como  espía. 

Clinton  esri'il)i(>  ni  punto  á  Wa- 
shingluu  para  decirle  que  había  ha- 
bido un  error  en  la  apreciaeíoo  ám 
los  hechm  por  el  consejo;  hizo  un.i 
llamada  á  lossentimienlos  de  huma- 
nidad delieneral  amtrirano;  lee»- 
vió«  para clirie utM  <  ^pliracioo  cabal 
del  negocio,  una  diputación  com- 
puesta del  jener.d  Koberlson.  An- 
dré» Kliiot  Y  de  Guillermo  hmilh  , 
jefe  de  justicia  deNaeva  Tork.  Pero 
'Washin);ton  no  quiso  recibir  perso- 
nnlmcule  U  diputación  .  y  solo  pei*- 
miüo  el  desembarco  al  ieniente  je- 
neral Kobertson  ,  á  quien  dirijió  al 
jeneral  Green ,  presidente  del  conse- 
jo (le  gU'*rra.  Piohri  lson  {lefen{li(')  con 
calor  a  André;  dijo  que  se  había 
presentado  un  gaso  srmejantc  de 
parle  del  ejército  inglés,  y  que  á  ins- 
tancias del  mismo  Washington  ,  el 
prisionero,  en  vez  de  ser  c(indn''ido 
ante  un  consejo  de  §jucrrj,  había  si- 
do ca  n  j  f^ado  como  pfiaionerode  gner- 
va.  Y  como  el  jeneral  Greco  no  pare- 
cía quíMlnr  ronv«'ncido,  Uoj)n"t>ori 
le  rog(i  que  so  nombrasen  dos  caba- 
lleros ,  eslraiijeroa  y  versados  en  laa 
leyes  de  la  gtierra  y  el  derecho  de 
jftiN"^.  para  que  diesen  su  dictamen 
sobre  la  materia.  Koinbró  en  conse- 
cuencia al  jeneral  alemen  Kniphaa- 
sen  por  los  Inglesea,  y  al  jeneral 
francés  Rochambean  por  los  Ameri- 
canos. Roberlson  añadió  que  gozan* 
do  t  i  mayor  André  de  t»do  el  apre- 
cio del  ejército  inglés,  air  Henriqoe 
Clinton  consideraría  como  un  servi- 
cio personal  la  libertad  de  aquel  jeíe, 
Y  que  estaba  proulo  a  poner  en  cani- 
bio  en  Ubertad  al  ameto  fiue  Wa- 
shington le  indicase.  Pero  desechá* 
ronae  todaa.aqiMllas  proposicionea , 
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y  se  fijó  el  dia  de  la  ejecución.  Kl  día  do  en  el  mar  por  los  coraceros  ¡Dgte- 

antes,  escribió  Araold  iiiia  caria  lar-  ses,  fué  conducido  á  T-óndres,  ctKvr- 

£«  y  suplicaule  para  salvar  á  aquel  i'ado  cii  U  Torre,  y  sus  papeles  ,  que 

«idieiiMlo  oficial ;  pen>  después  de  s«eavitfon  si  eoosejo,  iimaibrá,  do 

Ittbér  apelado  á  los  impulsos  ¡ene-  parle  de  la  Holanda,  iiti  principio  de 

rosos  del  comandan!»*  en  jefe,  Ar-  adhesión.  Mandóse  inmedia?ani»'ii!e 

Dold  le  daba  á  ei\^leuder  que  se  usa-  al  embajador  inglés  en  La  Ua>a  que 

riaa  represalias  coa  Ttiioa  prisiose*  pidiese  «uilicacioiies  i  aquel  gobior* 

rasdeoisUncion.  Aquellftiosoleiicie  no.  Loe  Estados  Jenerales  contesta* 

dcsagrsdó  á  los  ofícialesamericnnos,  ron  (|uejándose  amnrp:imente  de  ii/n 

f  Washington  se  manlavoinílexible.  insulto  que,  según  deciau ,  les  habia 

Habiéodotte  dailo  la  órden  para  U  hecho  la  loarina  inglesa  en  la  isla  de 

ejecución,  Aodré pidió,  en  noacar*  San  Martín,  eo  doodo,  habiéndose 

la  lierna,  como  linica  gracia,  que  le  refujiado  ntios  corsarios  americanos, 

dejasen  morir  como  soldado  ;  pero  hahi.iu  entrado  alj^unos  buques  de 

Washington  le  contestó  que  los  usos  guerra  ingleses  para  apresarlos.  VA 

de  la  guerra  se  oponían  á  que  so  ac-  gobierno  inglés  aióenlóncf's  un  ma* 

cediese  á  su  déniiiíd.),  y  el  desgracia-  niíiesto  anuncían  lo  que  iha  á  dar 

do  fu»'  ahorcado.  Dio  ujneslr^s  de  despachos  de  rors  »  r-  nlr  »  los  Ho- 

gran  valoi  japcoas  tenia  treinta  aüos,  laodests,  llamó  al  emb^jador  ingics 

La  ejecacioo  del  inator  Aodré  dió  ob  la  corte  do  La  Hija ,  y  díó  pasa- 
lugar,  en  Inglaterra,  á  los  cargos  mas  porte  al  conde  de  Welderen  ,  embft* 
{graves  y  odiosos  contra  el  ejército  jador  bohindés  en  Londres, 
amcricaoo  v  su  noble  comandante  (1781).  Al  principio  de  este  año, 
en  jefe.  Arduo  era  eo  efecto  no  dar  los  Franceses ,  mandados  por  el  ba- 
cabida  á  UD  vivo  movimiento  dedo-  roa  de  Bstcoori,  atacaron  la  isla  d(> 
lora!  reflexionaren  la  niuerln  ip^no-  Jersey,  y  oblij^ai'o!»  al  mayor  Coheii 
miniosa  de  un  hombre  distinguido  a  entreg.iilts  aquella  isla  porcapitu- 
como  el  mayor  A ndré,  mientras  que  lacion  ;  pero  atacada  de  ntirvo  Jer- 
ei  traidor  Arnold  se  libraba  del  su-  sey  volvió  á  caer  luego  en  poder  de 
plicio.  ^*o  ohslmle  era  evidente  fjtic  los  Ingleses.  La  j^uariiicion  de.íihral- 
la  condena  del  niaj'or  no  liabia  sido  tar,  que  habi<t  sido  socorrida  por 
manque  un  acto  de  alta  ju'tticiii.  Los  Rodncv,  se  hüllaha  otri  vez  reduci* 
gnerreros  que  componisn  el  consejo  da  a!  último  estrenio  por  la  perseve- 
ae  guerra  eran  lodos  reparables  por  rancia  de  los  Lspanoles.  Los  alnstos 
4US  talentos  milil.ires  y  su  carácter  que  Rodrp'v  hahia  ¡nti*odu(  i<lo  en  U 
elevado,  v  no  cHl)e  dud  j  cu  que  hotu-  plaza  entuban  upurados,y  nada  podia 
bres  taií  esperimentados  debieron  alcansarse  de  la  costa  de  Berbería , 
apreciar  sanamente  lns  hechos;  de  en  atención  á  que  e!  ein[)errídor  de 
donde  se  infiere  que  la  Ií!Y  militar  no  Man  ip  eos,  cotí  (|u¡eii  Florida  Hlan- 
fué  falseada  ni  mal  interpretada,  ca  habia  liecho  un  convenio,  pcrma- 
Otra  praelM  concloyente  de  la  justi-  oecia  fiel  i  a(|iiel  tratado.*  En  aquel 
cia  dtí  la  condena  del  mayor,  e«>  que  apuro  el  almirante  D.irby  recibió  la 
los Iiitílrs»'s no  ejercieron  represalia'',  órden  de  socorrer  aquella  fortaleza, 
couio  lo  liabian  dicho,  y  que  en  todas  y  aquel  oficial,  después  de  haber  es- 
las  ocasiones  ulteriores ,  Arnold ,  el  collado  hasta  las  Azores  ufi  coovoj 
primer  autor  d^?  In  ti  Ama,  fné  ajado  de  buques  mere  i ufes,  logró  ¡ntrodn- 
con  el  epitelo  de  traidor  y  renegado,  cir  en  Jibrallar  los  abastos  iflM  tao' 

LosUulandesesseguian  lavorecien*  ta  falla  le  hacian. 
do  la  causa  americana  abasteciendo      El  continente  de  Europa  y  el  de 

colmadamente  á  los  Americanos  ;  y  América,  las  apenas  del  Atlántico  y  los 
eslns  con  ánimo  de  utilizar  .Kjuellas    mares  de  ¡as  IikIíhs  reinmhahsn  con 

dispcsieiones,  resolvieron  contraer  el  estruendo  de  las  armas,  y  corrían 
UAempré^tlito  con  la  Holanda,  ofre*    raudales  do  saogre  humana  por  to- 

riendo  pandes  ventajas  k  su  c(^mer*  dos  los  pnntos  del  glolx».  En  Améri- 

rio  ,  y  a  este  efeclo  partió  Uenriqiic  ca  se  succdian  los  lieonlecimicnlos 

Laurence  de  FiladelQa ;  pero  deleni-  con  una  rapidez  eslraordinaria.  Acá- 
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nernl  en  el  ejércilo  americano,  cuyos 
soldados  carecían  de  lo  mas  necesa- 
rio ;  pero  acjuella  rebelión  no  futí  de 
nioguna  aiilidtd  á  los  loglfses.  Ha- 
biendo sir  Henrique Clinton  enviado 
d*i  Nueva  York  á  Piiinetown  fres 
emisarios  encargados  tie  hacer  ofer- 
Ut  halagilefiM  á  los  revoltoso»,  estos 
¡m  preodieron  y  loteolregaroo  á  sus 
jefes,  (((li  'nes  los  mandaron  ahorcar 
roiiio  €S[)í  is.  El  congreso  americano 
hizo  propcsicioues  á  los  soldados  re- 
«ollotoa  qniraet  las  aoojieroB  flivo* 
rablemente,  y  de  este  modo  ▼olvie- 
ron  á  entrar  en  el  orden.  En  aquel 
eotreianto,  Arnoldf  que  en  premio 
de  8ti  traición  kabia  recibido  el  tfla- 
lode  jeneral,  y  servía  en  clase  de  tal 
en  el  ejdrcilo  inglés,  se  presentó  en  la 
rada  de  Il.iniplon  con  1,200  hom- 
bres» y  desembarcó  en  VVest  Over, 
pequeiia  cindad  situada  á  algtinaa 
millas  de  Rtchemont,  capital  de  Vtr- 
jinia.  Jeferson,  qu«'  era  á  la  sazón  go- 
bernador de  a(|uel  oslado  ,  Hamo  in- 
raediatameote  á  las  armas  á  la  mili* 
cía  ;  pero  viéndose  en  la  imposibili- 
clad  de  resistir  á  Arnoid,  se  apresuró 
á  salir  de  la  capital .  llevando  cousi- 
go  los  miembros  del  consejo  y  los 
prmcipiilas  oficíales.  Aroold  entró  en 
Ki^iamoat,  y  aovSÓen  seguida  a  Je- 
f«'rson  varios  vecinos  de  la  ciudad  , 
con  la  órdrn  de  decir  al  gobernador 
que  Richemont  no  sería  incendiada, 
con  tal  qae  Jeferson  p«p  tm  parte 
permitiese  á  los  baques  ingleses  ir  á 
la  <"¡ndad  y  cargar  sin  ser  molesta- 
dos el  tabaco  que  allí  estaba  deposi- 
tólo. Jeferson  recktaó  la  oferta  con 
menosprecio.  Arocrfd  pi^flnego  á  la 
riuilad  y  volvió  á  sus  n  ives<*n  Wt  st- 
.Over.  Aquel  aelo  de  barbarie  bravia 
hizo  á  Arnoid  mas  odioso  todavía  a 
los  Americanos ;  é  hiciéronso  ▼arias 
tentativas  para  apoderarse  dt  l  arqnl- 
traidor  (así  !e  llamaban);  perotod»s 
fueron  en  balde;  y  el  alrevido  deser- 
tor siguió  causando  aun  por  largo 
tiempo  pérd  idas  iucalcula  bles  <^  aquo* 
líos  a  f|uienestan  bien  había -serrido 
al  principio. 

Él  congreso  americano  mostraba 
la  misma  enerjía  que  antea  en  me- 
dio (le  tantas  dificultades.  Ya  lleva* 
moa  dicbo  como  ae  habia  deagracia- 
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América  con  la  Holanda  <{e  resultas 
de  la  prisión  de  Laurence  ,  que  se 
hallaba  en  a(|uei  momento  detenía» 
en  Lóndres.  El  congreso,  cootando 
oue  el  empréstito  .seria  mas  fácil  eti 
Francia  ,  envió  á  la  corte  de  Versi- 
lies  al  teniente  coronel  Laureocc,  hi- 
jo del  primer  negociador ,  y  le  dl6 
una  carta  de  Mr.  de  La  Payetlapara 
M.  de  Verpjennes,  ministro  que  era 
á  la  sazón  Mr.  de  \.\  Fayette  suplica- 
ba al  ministro  trances  que  eoviise  á 

los  AmerkaDOs  dinero ,  mtmleloiiei 
de  gnarra  y  una  fuerza  de  diea  mti 

Franceses,  dicit-ndole  que  sin  este 
socorro  no  podía  la  Auiéi  ica  soste- 
ner la  lucha  por  mas  tiempo.  El  co- 
ronel Laurence  llegó  á  París  acom- 
pañado de  Tomás  P.iyne;  inslábasi* 
al  propio  tiempo  á  la  corle  de  Espa- 
da para  que  esta  corte  cooperase  con 
Itf  A¿Dénca  de  un  modo  ams  di- 
feolo. 

I, a  Fd^ílaterra  ,  iba  á  padecer  otro 
revés  de  cuanlía  en  Anu'rica.  Las  di- 
versas negociaciones  entabladas  por 
los  Americanos  habían  tenido  el  éxi- 
to mas  feliz;  ya  volvían  á  tomar  la 
ofensiva  ;  y  poco  después  se  apode- 
raron de  Vork-TowD  ,  ciudad  de  Vir- 
jinia ,  donde  ae  liallaba  lord  Onm- 
wallis  con  fuersaa  considerables. 
Aquel  jene!*al  entregó  por  capitula- 
ción la  ciudad  ,  que  contenía  uní 
í;uaruicion  de 6.000  hombres,  la  cu.«l 
salió  de  ta  plaza  con  los  honores  de 
la  guerra.  Aquella  derrota  memora- 
ble aniquiló  para  siempre  el  poderío 
de  Inglaterra  en  América ,  j/  fué  el 
golpe  de  remate.  Con  efecto  no  ae 
emprendió  desde  entonces  nin^pioa 
operación  mililar  de  importancia;  y 
aíjuel  triunfo  liié  el  de  mas  entidad 
que  se  hubiese  alcaiuado  desde  la 
capitulación  del  jeneral  [Bur|;oyne. 
El  congreso  votó  tas  gracias  a  Wa- 
shington, á  Rorhiimbeau  y  á  cíe 
Grasse ,  cuyos  esfuerzos  habiau  coa- 
tribuido  i  In  rendición  dé  la  ciudad; 
y  para  perpetuar  la  memoria  de 
aquella  jíírnada  acordó  erijir  una  co- 
luna de  mármol  en  York-Town  en 
honor  de  la  alianza  que  existía  entre 
la  Francia  y  los  Estados-Unidos. 

En  otros  puntos  se  proseguían  las 
hostilidades  con  suma  actividad  •  La 
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mirante  (\<>dnev  ejttaba  opcraniloen- 
iDnces  sobftí  la  is'a  de  San  Vicente, 
qutt  kubian  .tomada  ios  Franceses  el 
«ii»«M«mr «  y  míe  ««Iffié  á  fiMT  MI 
poder  de  loa  Ingieies.  Diryiáae  <les> 

Sues  aqaella  escuadra  üobro  Snn 
■^quio ,  isla  que  perlenecia  a  los 
Holandese»  y  que  conUoia  riqueaaa 
eonsideraMw.  Como  el  gabera  ador 
lir>1af)d(^s  no  (chíj  aun  noticia  del 
rompimiento  sobrrveuido  entre  ta 
Holanda  y  la  iogiaU;rra,  fuéles  muy 
fádté  loa  lagkiii  temm  poeMiMi  é» 
la  tola ;  y     oantaftos  los  vencedo* 

res  con  aquella  sup»*rrlien'a.  dejaron 
eu  los  fuertes  el  |)ab>'i Ion  liolandés; 
pnrdoDdeeBtraruu  eu  el  puerto  una 
Mllitud  de  huannaemigni,  fiw 
creyerifli^  ir  á  iin  puerlo  amigo ,  ca- 
Teron  en  poder  de  los  Ingleses.  Tam- 
bién se  apoderaroa  estos  de  las  pe< 
■niiaa  lilai  wci—i  éé  flaa  MaHiii  y 
de  Saba  j  de  loa  eatablecimienloa  toa» 
landeses  «ituados  á  ófiUaadfl  IM» 
rara  j  del  Esqtiibo. 

Eo  el  mar  de  las  Indias  orientales 
y  as  ai  AllámíGO  proaegaíafa  la  ^¡¡mtñ* 
va  con  el  niismo  biror.  Eo  mano 
partió  de  Inglaterra ,  él  comodoro 
JonstoQGOo  una  escuadra  respetable 
dklaa  f«nibo  para  el  Cabo  de  Buena 
Esperaoia.  Habiéndeae^diiUniin  en 
las  islas  de  Cabo  Verde,  encontró 
alli  al  almirante  francés  ,  el  baile  de 
SnfTreu,  á  la  cabeza  de  una  escuadra 
iatoffíará  laaoya.  TeaWiala  batalla, 
la  qne  gaoó  el  almiraiiie  fraoc<b«  y 
••sle  haciendo  nimbo  inmedíatamen* 
te  para  el  (.abo  desembarcó  en  la 
«mlatf  de  este  nombre  algunas  tro* 
pos  7  la  puso  ea  b«eo  estado  de  da- 
fens.!.  Tos  fní^lesps,  á  su  llegada,  no 

t>eosarnu  en  atacar  la  ciudad  ;  pero 
labiendo  visto  muchos  baques  de  la 
compaila  helaadeta  de  laa  iadíat 
OrientalessurtOienla  babladeSalda» 
ña,  y  qne  noteniaoestasembarcaoio* 
Bes  m*s  defensa  que  sus  cañones ,  re- 
aotvitfiia  atacarlos.  Los  Hotoadesoa 


sns  bnqnes  y  desembarcaron  después 
de  haberles  peg.ido  fuego.  Animados 
los  Ingleses  por  el  cebo  de  rica  ore* 
■a»aaar>ai>faaé  lo»  tefiiia  om»^ 
donados  para  aga^r  el  ioceadio  t  y 
lograran  aaltar  «isalMa.  £d  aqoei 
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catrctaoto  continuaba  su  derrota  t4 
baile  de  Suffreu  \  llegab.i  .i  Pondi- 
cherv.  Su  presencia  en  aque  llas  apu»s 
fué  úrrible  para  el  comercio  logliis; 
para  a^rallra  Irtoiofea  itoma  par» 
eiaiat  •  ^  an  Talar  y  aetividai  pm» 
dieron  impedir  ípie  los  F'ranceses  v 
Holaodesespadectesco  pérdidan  con* 
siderables  en  la  costa  de  Coromaudel 
y  en  la  isla  de  Sumatra.  Cn  el  caiaa 
del  otoño  rindiéronse  n  los  la^lesei 
Negapalam  ,  Pedanga  y  otras  ciuda- 
des, íím  Europa  «  los  Esoaooles  coo- 
ÜavahiAoan  atoioQo  al  iltioéalí- 
braltar  y  praour^liaa  wdoádr  la  iala 

de  Me  no  rea. 

Cansada  la  Inglaterra  tras  tantos 
afuéraos, anhelaba  vivamenleia  paa; 
y oaa  aüa  mira  ofreeié  liraotaa  é  la 
ein[)Kratriz  de  Rusia  para  que  eilÉ 
soberana  sirviese  de  mediaaoi;a  oo» 
tre  las  parles  beigerantea.  Adoptóse 
mm  projreelo  de  trala4»  de  paa 
laa  MBÓa  siguientes :  La  España ,  la 
Francia  ,  la  Holanda  y  la  Inglaterra 
debian  restituir  todas  las  conquista» 
que  habiau  hecho  durante  la  guerra. 
Li  Praaala  detda  retira  raai  aoaerpai 
á  los  Americanos,  quienes  debian 
tratar  por  sí  solos  con  la  Gran  Bre- 
taña. La  oferta  de  Menorca  era  oiujr 
halagdefta  pata  la  Braia ,  y  caeotoo 
que  PotemkíÉ ,  amante  de  la  emp*t> 
ratriz  Catalina  ,  exhortó  á  esta  sobe- 
rana á  aeeptíu  la.  P<'ro  Catalina  ,  así 
como  lah  mas  de  las  poltiiciasconti* 
MSlalaa,  eoolaba  q«e  el  imperio 
britá  n  ico  ¡btá  des  plomarse  al  emba- 
te de  las  dificultades  que  lo  asalta- 
bao  ,  y  que  verificada  esta.nirna  ,  la 

Carie  de  loa  despojos  quo  cabrían  é 
i  Eaaia  eerii  mucho  mafor.  Por  lo 
que  hace  á  Potemkin  ,  habiéndole 
esperanzado  Federico  de  Prusia  y  la 
corle  de  Francia  con  la  soberanía  del 
daaaio  da  Cdriaadia  y  hasta  jao»  li 
corona  die  Polonia  ,  vanaron  las  dis* 
posiciones  del  privado  ,  y  r^oliazó  la 
oferta  que  le  niao  la  Injgiaierra  de 
>:O0O.0M  do  libraa  OilirBfiaa. 

Menorca  fué  toaaada  ,  y  el  jeOeral 
inglés  Murel  tuvo  qnf  retirarse  al 
fuert»'  de  San  Felipe.  Al  mismo  tiem- 
po las  escuadras  «Munbinadasde  Fran- 
cia  y  Bapafta,  así  como  laa  do  Holan- 
da ,  iban  recorriendo  las  aguas  del 
BélUooy  U  Mancha,  y  haciau  preaa^ 
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«leconiideracion.  Trabóse  batalla  en- 
tre el  almirante  holandés  Zootmaa 
y  el  ^neeriminote  i^Mi  8ir  Hy.4« 
Ftrker.  Aquella  acción  miritima, 
lina  de  las  hias  mortíferas  de  la  guerra 
de  la  independeocia,  recuerda,  por  el 
encarnizamiento  que  mostraron  am- 
bnepuieii  los  terriMet combates  de 
mar  que  se  trabaron  en  el  siglo  an- 
terior entre  la  Holanda  y  la  Ingla- 
terra. La  escuadra  inglesa,  que  tenia 
la  ^eatiQi  del  f  léelo  ,liiio  eelle  i  t«e 
lMM|aet  para  que  se  abalanzasen  al 
eOemif^o  que  ya  habla  formado  su 
eacuaüra  en  batalla.  Uu  silencio  so- 
lemne precedió  á  la  acción;  no  se 
disparó  un  eatonasii  hasta  que  am- 
bas escuadras  f^tijvieron  á  dos  tiros 
de  fa>il  F.l  rivivío  almirMnte  ir)j;iés 
tottiludc  colocándose  de  bordo  a 

bofdo  con  al  Muj  tcr^  navio  alnilrs»« 
ta  da  Zootinanv  empezó  la  batalla 
con  un  furor  cstraordinario ,  sin 
que  menguase  por  espacio  de  (res 
ñoras  y  media;  y  no  cesó  el  fue^o 
basta  qoe  todos  lós  baques  estuvie- 
ron mal  parados.  Kntonceslosdosal- 
mirantes  mandaron  á  sus  tripulacio- 
nes reparar  los  buques  (uas  maltrata* 
dos.  Goaso  las  dos  escttsdras  estaban 
mny  aeroa  «iba  de  otra,  era  de  crear 

que  se  renovaría  el  combate;  pero 
Zootroan  babia  padecido  demasiado, 

Í'  tan  pronto  como  sus  buques  se  ba< 
laroo  en  estado  da  ooolioaar  aa 
viaje,  forzó  He  velas  pnra  recalaren 
Tejel.  El  aimiranlc  P.ii  kpr  no  se  ba- 
ilaba tampoco  en  estado  de  perse- 
nürle»  Al  día  siniíeiita  sus  frscataa 
«asciibríeroa  la  Holtamdim ,  navio  de 
68  cañones  ,  que  babia  zozobratlo,  y 
cuya  bandera  nadaba  todavía  sobre 
las  aguas.  Podemos  juzgar  del  ardor 
de  loa  oombatíeates  por  las  paja  besa 
quíí  solia  pronunciar  el  almirante 
¿ootman  ,  niindo  hablaba  de  esta 
acción  :  «  Todos  mis  oüciales  y  ma- 
rineros ,  decía  t  ban  peleado  oomo 
leones.  »  El  alniraiita  Parker ,  á  sn 
llegada  h  Inglaterra  ,  recibió  a  su 
bordo  la  visita  del  rey  y  del  príncipe 
de  Gales  ,  quienes  se  hicieron  pre- 
sentar lodos  los  oficiales  que  se  na- 
bian  ha'lado  en  la  acción. 

I^s  resuUad<»s  de  la  campaña  de 
f  781 ,  no  habían  sido  tan  desastrosos 
mno  sa  boblara  podido  iniijioaraa 


vista  de  los  peligros  qu^  rodeaba»  á 
la  luglalerra.  La  isla  de  Jer^ev  babia 
vneHo  á  eaer  es  an  Mder ;  JíMilar 
había  sido  socorríac.  La  situactoa 
de  la  Inglaterra  estaba  perdida  en 
América  de  resuilas  de  la  capitula- 
ción de  Cornwallis ;  pero  sns  tacwa 
dras  se  habían  apoderado  de  San 
Eustaquio  ,  de  San  Martin  ,  d»*  Saba 
y  Esquiho.  Derrotada  en  las  isla*  de 
Cabo  Verde  por  el  baile  de  Snífren, 
se  bsbia  deiigia^ado  e«  el  Gabade 
Buena  Esperanza  ,  donde  había  io* 
cendíado  y  apresado  algunos  buques 
holandeses  ricamente  cargados  Eo 
la  India  se  había  estendido  conside* 
rablH—enteel  imperio  británico;  ha- 
bíanse agregado  reinos  enteros  á  lo* 
territorios  tan  vastos  ya  que  poseia  la 
Inglaterra  en  aquella  parle  del  mun- 
do ;  Jibraltar  aa  anstaiile  ana ;  Me- 
noi^ca  había  sucnmbido,  pero  el  fuer- 
te de  Felipe  estaba  deíeodidn 
por  una  guarnición  valerosa. 

(1782)  Aquella  larga  guerra  dnlii* 
litaba  á  la  Inglaterra  «  pues «  oanm 
ya  lo  llevamos  dicho  ,  tenia  que  li- 
diar sola  contraías  fuerzas  reunidas 
de  la  Francia ,  la  £spana  ,  la  Holan- 
da jr  la  Amirioa.  Prasigniér^nse  faa 
boslilidades  en  algunos  puntos  oott 
nuevo  furor.  El  tnerle  de  San  Felipe 
la  isla  de  Menorca  se  entregó  a  los 
Franceses  el  ó  de  febrero.  La  guar- 
niciootOOiBpaasta  de  tM  aoldadoa, 
200  marineros,  125  artilleros.  20 
Corzos  y  20  Griegos  ,  obtuvo  los  ho- 
nores de  la  guerra.  En  las  Antillas* 
loa  Fmnoeass  rscobfarao  sobra  loa 
Inglaaea  la  kU  da  San  Bnstaooki; 
pero  poco  después,  la  escuadra  fran« 
cesa,  mandada  por  el  conde  de  Gra- 
sse ,  padeció  una  derrota  señalada 
en  las  agnaa  da  la  DoHiiaica  y  dn  In 
Guadalupe.  La  Filie  de  París  ,  que 
ll<!vaba  el  pabellón  del  almirante 
francés,  fué  apresada  juntamente 
eoo  otma  antlna.  entra  oiroaal  Cem» 
tauro^  el  Ciona90  f  el  fífctor;  y 
esto»  buques  habían  padecido  tanto 
en  la  acción  que  zozobraron  en  el 
mar.  En  el  conliaeote  americano,  los 
dos  ejércitoa,  aansadaa  al  parecer, 
habían  suspendido  sus  hostílidadai 
desde  la  rendición  de  York-Town. 
En  el  Océano  sobretodo  era  donde 
el  jenio  de  U  guerra  desplegaba  ta. 
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ai|iÉel  MMiiento  lodi  ta  aciivídiá. 

Una  escuadra  francesa,  mandada  por 
La  Peyrouse  ,  deslruvó  varias  fado- 
Has  inglesas  en  la  baki»  de  Hudsou, 
^  lot  Españ  )les  se  apódertrootfe  Iw 
islas  de  Bahamá.  Los  Ingleses,  |Mir 
»u  parte,  tomarou  á  los  Holandeseji 
ru^jntos  fuertes  teuian  eu  las  cosías 
d<  AMea ,  é  eieepckwi  del  Cabo 
df  Rufna  Esperanza  ;  y  alcanzaron 
ad  -má^  grandes  ventajas  en  las  In- 
dias orirutalrs.  £o  la  bahía  de  Vii- 
«■ift ,  habiendo  el  «MrMle  B«r* 
rington  alcanzado  un  convoy  de  bn- 
qii«*s  mercantes  escoltado  por  algu- 
nos buques  de  guerra  de  la  escunlra 
iPBoeoeapafibob,  tedió  caca  y  logró 
apoderarse  dala  Myor  parte  de  loa 
buques  de  guerra  y  de  awmbüa  nar* 
caotes  del  convoy. 

El  bedio  de  araiaa  ñas  glorioao 
de  la  €aaipaSa  de  ITS»  Itaé  el  de  Ji- 
braltar,  y  redundó  en  ventaju  de  la 
Itiglatrrra.  Aqu<dla  fortaleza,  defeo* 
dida  por  el  jeneral  Eldot ,  se  halla- 
ba  otra  vez  falta  de  abasloa.  Una  sa- 
lida de  la  guarnición  cansó  á  los  Es- 
¡>anoles  pérdidas  considera bli  s  y  la 
.  ruiua  de  la  mayor  parle  de  sus  obr^s 
de  ailk»,  ^o  habieiido  llegado  lo^ 
go  después  el  duque  de  Crillon  ,  qUe 
acababa  de  apoderarse  de  iMenorca, 
ae  prosiguieron  las  obras  de  sitio  coa 
wmm  ardor.  Rl  ejército  aillador,  «■ 
el  cua!  «e  hallaban  algunos  príncipes 
<le  la  familia  de  B«»rbon  ,  ascendió 
luego  á  40.000  hombres.  Añadieron 
álacaciudra  bateriaa flotaolat  j^rt 
ataearla  fortaleza  por  mar,  añeii- 
IrM  que  las  tropas  de  línpa  se  aper- 
cibían para  atacarla  por  tierra.  Em- 
paad  vn  Aiego  borroroio.  contra  la 
plan ,  la  cual  ae  hallaba  en  iriaperaa 
de  rendirse ,  cuando  supieron  los  si- 
tiados que  lord  liowe ,  que  volvia 
del  Báltico ,  se  adelantaba  en  su  au- 
liHo  á  la  cabeza  de  una  excuadra 
c<ímpiips!n  de  34  buques  de  línea,  de 
r.  fra¿;ítjs  y  3  brulotes.  Con  efecto, 
presentóse  luego  aquella  escuadra 
dalattU  da  Jibraltar  («1 11  de  octo- 
hre),  y  dos  dias  después  logró  den- 
embarcaren  ¡a  p!<i/a  los  rejimientos 
V  víveres  eu  abundancia.  El  18 ,  ha- 
biéiidoMi  efeetoado  ain'  diSevltad  el 
desembarque  de  las  tropas ,  el  almi- 
rauh;  ilowe  atacó  ia  eaeiiadra  ht^M^ 
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■o-fraooeta  y  le  causó  pérdidas  de 

consideración.  AqueHu  llamada  sal- 
vó á  Jiltraltar ;  /erdad  rs  que  se  con- 
tinuó el  sitio  de  aquella  lortHleza, 
par  aflwiodela  constancia  espalóla, 
pero  se  prosiguió  flojamente  y  ma* 
bien  para  satisfacer  el  a  mor  propio  na- 
cional quecouda  esperanza  de  vencer. 

La  g«erra  aa  acareaba  ya  é  §m  Mi^ 
mino.  Después  de  tanto  derrama- 
miento de  sangre,  ern  muy  natural 
que  las  potencias  bebieran  tes  anhe- 

laaao  la  paa.  Bl  gablMe  ingléi  haUa 

hacho  **1  aBo  interior  propostdoaea 
de  pax  h  la  España  y  al  Austria,  que 
las  habiae  d**&echado.  La  Espada  oo 
había  ooarfidoaepararae  de  la  flan  . 
cia ,  y  Joad  II,  á  pesar  de  las  vcaUfjM 
politicasque  por  la  Inglaterra  le  eran 
ofi*ecidas,  s«i  habia  declarado  abier- 
tamente por  la  oeatralidad  armada* 
embargo « trai  doee  meses  de  l»> 
des  y  batallas  sangrientas  ,  habíanse 
modificado  las  disposiciones  de  los 
gabinetes  europeos ,  y  se  habia  acor- 
dado entablar  un  ajuste.  Lord  SbH- 
burne  envió  dos  ajentes  á  la  oapilal 
«le  la  Francia;  aquellos  negociadores 
llevaban  el  encargo  de  abocarse  coa 
loa  dimites  amerioanaa  que  se  halla.» 
han  en  París ,  así  como  con  la  corte 
de  Francia ,  y  poco  después  se  firma* 
ron  los  preliminares  de  la  paz. 

Paro  antas  de  hablar  da  aoa  reNi-» 
tados  definitivos,  bueno  será  aa^air, 
al  través  de  las  discusiones  borras- 
cosas del  parlamento ,  los  diversos 
aspectoa  m  9qmtl  drama  poMico , 
asi  coav>  loa  medios  de  que  echó  roa- 
no el  gobierno  para  sostener  el  ho- 
nor y  la  dignidad  del  pais  en  medio 
da  tan  grandes  peligroa.  Hemoa  sus- 
pendido  esta  parte  da  onealra  hiato* 
ría  en  el  momento  en  que  acababa 
de  estallar  la  guerra  con  ia  Kspnfia, 
y  en  que  el  gaoinete  tomaba  sus  me- 
didas para  rechazar  figorosameate 
la  agresión.  Cuando  se  reunió  I  par- 
lamento (1770)  ,  los  Aujei  ¡canos  ha- 
bían conseguido  ventajas  iuiporlan- 
taa,  y  la  preseacta  da  aaa  eacuadra 
francesa  sobre  las  costas  de  Inglater- 
ra acababa  de  infundir  el  espanto  y 
la  consternación  por  todo  el  pais.  £u 
laa  lodiaa  orieotales  ae  había  praaa 
guído  la  guerra  con  éxito  vario.  P(qp* 
diclieij  se  habia  raodidD  pQr.aafá« 
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tulaciou  á  las  armns  inglesas  ;  pero  coüdicioii  tan  críltct.  Kloi^aáloran  i* 
la  heroica  defensa  de  los  sitiados  ha-  dió  que  la»  leves  de  la  ualurulcza 
bU  costado  á  U»  iuerzaji  siliadoras  cuin^tinaa  joquciaj»  lejes  del  t*ei:io 
pMkltf  «QtfnM»  (W  bMÜMTtti  f  4i*  iM>««i»tii4*>eiitoi*,iisloe^(Hieamie. 
ñero.  Fuera  ám  fltto ,  los  matm  4«  U  Mo  comwri*  ioUeíl&cliblei»eot«  « llf 
India  estaban  infestados  di^  cf>r..ariog  aruns  ,  y  (jue  los  hombres  mas  f  mi- 
denodados  ()ue  estdbaa  catisaodo  nenies  se  coloeariaa  en  sus  íilas. 
quebraolos  iameoios  al  comercio  Aquedaií  palabras  atrevidas  provoca- 
brUtoito.  «oa  nn  aovUnifato  de  indigoacion 
(1779)  La  redacción  del  discur^  tjo  e|  bMMO  de  los  «niuistros  ;  Norlh 
peil  se  resintió  del  aspecto  lóbrego  sele^uinió,  y  con  voz  entrecortada 
de  los  neeocios  púbUc<»s.  ti  rejf,  de^-  por  la  ira*  pidió  que  se  fijase  atiueila 
pw»  á»  iaber  momead  It  étmnúom  MiiMcicm ^aga ;  y  luego  defendió  su 
del  pais^»equejal>.i  amirganeatadc  líttraui       calor ,  dijo  que  laa  et- 
*  la  Francia  y  de  la  España  tas  cuales,  cuadr-.-ts  <iue  la  Fnincia  y  la  España 
aegun  decía  ,  bacLin  á  la  Inglaterra  acababan  de  armar  hablan  apurado 
una  guerra  ipjusla  que  ella  uo  ha-  los  recui*sos  de  atfuellos  esta^Q»* 
Wft  proyooMto^  iorje  habló  tepuaa  mnuimékék  matmi*  M  daaiiliida, 
del  estado  alarmante  de  la  Irlanda  j  y  el  mioiaterio  se  apresuró  á  preseu- 
dijo  f|ne  se  someterian  al  prnbmen  tar  á  la  cámara  de  his  comunes  un 
to  los  documentos  relativos  a  aqii«l  plan  para  sosej^ar  la  Irlanda.  Coiis- 
pais  ;  y  rogó  en  aegnida  á  las       cér  taba  aquel  plan  de  tres  proposÍM* 
'aaaraa  qae  raéablasen  sus  esfuerzos  nes :  por  la  pnvmn  ae  paraiiia  é  Un 
para  defender  con  él  el  reino.  Aquel  Irlandeses  estraer  sus  lanas  y  sus  te- 
discurso  ,  oido  cou  profunda  alen-  jidos  de  lo  mismo  ;  por  la  segunda, 
cioa  ,  causó  una  sensación  en  toda  esporlar  su  vidriería  manufacturada; 
m^tami  f  la  «paaioíon.,  «al  mmto  por  la  tereara  4  ooaawrpíar  libratt«ft- 
buMMoaa  mayoría  de  los  ciudada*  la  000  todas  las  coloniaa  ¡oglesaft, 
nos,  achacó  al  gabinete  los  desastres  mediante  «ifrlas  restricciones,  qn<? 
padecidos  por  las  armas  inglesas.  En  se  habian  de  determinar.  Adeiuá%  de 
M  cámara  de  los  lores,  el  marqués  acuellas  ventajas  ,  los  Irlandeses 
de  Raclúngham  declaró  que  la  di-  nian  la  fadiltaj  de  veuir á  sar  naifm 
plomacia  del  ministerio  liabii  sido  hros  <le  la  rompañt  1  <lc  í,evanle  y 
délo  mas  torpe;  y  pintó  eií  se¿;iiida  de  importar  los  cañamos  eslranje- 
cou  los  colores  mas  halagüeños  la  ros.  Adoptóse  aquel  bilU  y  1^^*^ 
gloria  de  Inglatam  aii  la  época  ommIo  logró  el  gobíenK»  ealaiar.iMMr 
^■e  al  rey  habia  aaoaodido  al  solio,  algún  tiempo  la  «fervpaoaMÍa  que  aia 
«  Ksa  gloria  ,  dijo  ,  se  ha  trocd<lo  en  m^nifesl  ibi  en  Irlanda, 
if^nommia  de  resullas  del  sistema  s*--        Habinus»;  UecUo  en  l»>>  úUimosano% 
guido  por  el  miui^terlo.  »  Atacando  ^asto«  enuruies  pura  cubrir  las  ur- 
entóooNea  ftoolúiigbani  al  prtnMr  lofd  jenclas  de  la  gnarra,  y  en  aquel  pío- 
del  almirantazgo  severamente,  le  mentó  el  pueblo  se  doblegaba  bajo 
dijo  que  un  ministro  como  «M  debe-  U  cirga  de  los  impuestos.  Levantó»»^ 
ria  t  aunque  noíuese  mas  que  por  eolónces  de  todas  la»  parles  del  reí* 
mbor,  rellrafia  <lal  Bitttlalerío ,  y  noun^ritojenaral  de  mprabadon 
taraiiaó propaaiaedo  «na  aiMDienda  contra  al  oúuistet'io.  En  la  cámara 
al  mensaje  ,  por  \  t  cual  se  rojeaba  n  de  los  lores,  el  duque  de  Ric!¡mond 
S.  iM.  <|ue  rntlexionase  en  el  est.iib)  bizo  una  moción  para  que  s  *  preseii- 
(lorecienle  en  el  que  había  hallado  al  ta»ealreyuu  uieasije  al  efecto  tic 
fiaía  auando  su  adveoimieoto  al  tro-  syfdwarto  qae  laaatao  m 
i^vco  la  situación  desahuciada  eo  eion  la  penuria  del  pain 


qne  tiibia  caido  la  Inglaterra.  Kn  la  desenvolviendo  su  moción  ,  demo*»- 
cámara  de.  los  comuues  se  propuso    iró  cou  guarismos  (]u»}  la  guerra  üe 


tienda  análoga  al  menaaja,  y  Amériea  desde  el  d  i  a  ea  que  m  lubta 

Cártea  Fo\,  .su  autor,  de<d aró  que  principiado  «  iMbia  aBawMita'dn  la 

Unicamente  la  traición  de  los  niifiis-  deuda  pública  en  63  000,000  de  l¡- 

lrci>|M>dÍA  haber  UeArado  el  país  á  uua  bi'at  eiter4iaaa « y  aáadióqua  isa  la 
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Ierra  ,  el  giiaritaMdk  §80.000  libras 

esterlinas  ;  á  qne  as''en(lii  la  lisia 
civit  de&de  algunos  años  ,  ei'a  e\.^je- 
ndo  t  7  <|1I0  lio  había  que  4m*  |i«n- 
4MMf  tft  tí  ci^ddsi  oonM  t9  <Mnii  # 
cÚM-tn^  hombt'ct  <l««flado.  Aqti  II.l 
raocion  ,  que  frranj»»ó  n  stt  mxIov  las 
grM:ias  déla  c/¿f,  hallo  imicluhitnos 
liittMariq»  HMm  de  la  eiiiefft;  en» 
vacáronse  meetinj^t  (rMBÍiittBa)  fior 
lodo  el  reino,  formáronst*  rjsoci  icio- 
lus.  y  se  firmanm  pf  liridru's  al  ole'*- 
tu  de  ublener  una  rciiiKX'ioa  de  gas* 
tos  t  MÍ  cono  VM  fftfonn  mi  el 
ptrlamento.  Rt  gran  cnndadodlóel 
t^raplo  á  todo  el  pfino  ;  los  reciti  - 
reQt«s,  entre  los  cuales  ligurabau 
caballeros,  miembros  delclint»,  fus* 
eimiarins  y  los  señores  mas  ricos  dd 
cond.i(lo  ,  de(*Ural>:in  en  !(?rminns 
»*nt^rjicos  que  la  nación  se  liallaUa 
«empeñada  desde  algunos aüusen  una 

Siíemi  flital  y  odtton ;  mm^im 
e  las  colonies  mas  importantes  del 
reino  habían  pro-^latnaflo  su  inde- 
pendencia» después  de  h^ber  ajusta- 
do una  alianza  con  la  Francia  y  H 
&pa6a,  que  la  consecuencia  de  aque- 
llas desdiehis  combinadas  había  sido 
nu  auuierato  considerable  de  la  deu- 
da pública  y  del  ioipnesto .  y  que 
«dttli  rápida  dccMdeaei*  «n  d 
^émercio  y  las  mannfactafW*  Ha- 
biendo desechado  la  cuestión  en  la 
cámara  alta  ,  fué  reenlablada,  en  la 
cámara  de  los  comunes  ,  por  el  co* 
ronel  Barre ,  y  cofi  smna  estratkai 
de  todos  los  p*rtídas,  fu(^  apoyada 
por  lord  North.  AI|;unos  dias  des- 
poes,  el  mismo  mmiatro  presentó 
0CRI  M|iiflA  inoliYO  m  MJV4|wi  di  nrie* 
iiohabia  preparado  ,  por  al  cual  se 
nombraba  una  comisión  para  el  exa- 
men de  las  cuentas,  y  aquel  1  biil  fué 
aprobado. 

La^tvieUM  in  aqaeiloa  aebatea 
Riantenía  la  exaltacMan  loaioimot 
y  vino  é  ser  tan  grande  la  irritación, 
que  varios  miembros  del  parlamen- 
to ae  desafiaron.  HabtoiMio  haMado 
SbaHnirM ,  eo  la  cámara  de  ios  lo- 
^  .  con  menosprecio  de  un  lal  ISlr. 
Fttiharton,  que  acababa  de  obtí-ncr 
al  mando  de  un  rejimieolo,  aquel 
aMA  Ae  quejó  É  It  cámara  -del  laa» 
1^4*  qaa  iohre  di  ae  kaMa  tanMo , 


an-Hyde  Park  ealic  el  oficial  y  ti 

rondf*  df  Shelburne,  del  cual  salí6 
el  líitimo  herido.  Al  punto  la  comi'» 
sion  nombrada  el  ayunlaiueulo 
dftr^ió  «a  iBemajeá  ghalbiinie  part 
eftpresarle  toda  la  ansiedad  ^áa  hl 
inspiraba  el  estado  de  su  salud,  y  sn 
agradecimiento  por  loa  pelign»  que 
MhMiQorrMoao  «na  eanen  tan  jnau. 
T  á  yieeaptode  aquella  comiaion,  la» 
asociacion*'s  de  los  condados  envia- 
ron mensajdsal  conde  de  Shell)(irne . 
£u  aquel  Irauce  en  que  la  lugla- 


y  su  libertad  de  acción  ,  manifestóse 
de  ur»  modo  escandaloso  el  espíritu 
turbulento  del  clero.  El  acontecí» 
Oíanlo  da  qoe  hablamos  se  remonta 
alafio  de  ifTSk  Babease  adoptado  en 
aqut'lla  e-poca  una  ley  á  favor  «te  los 
CMlotieos  roniíinos  ,  (jtiienes  habién- 
dcKie  viielío  discolo«  como  los  Irían* 
éaaea^  pedían  wtaa  lilnw  de  la  npra» 
sion  en  que  estalMIO  ;  á  este  efed» ' 
presentó  el  gobierno  á  las  dos  cama- 
ras  uua  ley,  confiando  que  haciendo 
á  ios  católicos  algunas  concesionea 
aaloaae  estarían  quietos.  Con  tndo 
como  el  iM'r.eficio  de  la  ley  no  se 
eslendia  á  los  C  ítolicos  de  Kscocía  , 
aunque  estaban  ma^  oprimidos  auq 
que  loa  calóllMa  do  Inglaterra  ,  el 
gobierno  OMMecuente  con  el  motivo 
qup  le  h»b¡a  inducido  á  aventajar  á 
los  católicos  ingleses ,  quiso  suplir 
aqoellt  laguna  f  y  á  este  efecto  pre- 
par6  nn  mil  qaia  presentó  al  parí»* 
mentó.  Pero  luego  se  levantó  por  to- 
da Escocia  un  grito  de  alarma  con- 
tra el  catolicismo ,  cundiendo  por 
dnndayóara  la  waaalíeloaa  de  que 
iba  á  reataldecerse  aquel  coito.  Un 
eclesiástico  de  Edimburgo  tomó  la 
pluma  ,  y  un  folleto  furibundo  de* 
clamó  contra  la  medida  del  gobier- 
ftoi  y  traatf  ae  pnMioaFDO  olroa>Mlt 
folletM  por  el  mismo  estilo  en  todo 
el  reino.  El  foror  d»*  los  folletinistas 
se  descalcaba  principalmente  sobre 
afap  Joije  Saville ,  el  pitaerii  «lie  eií 
la  cámara  de  los  comunes  liaDla  io» 
Iroducido  el  !)ill  y  los  autores  en  sn% 
escritos  le  asimilaban  al  diablo  y  ai 
papa.  Luego  después  se  formó'  en 
Rflinburgo  una  asoeladon  nrooidá 
da  Mircadaraa  al^  jiur— nr  y  da 
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»prendk!«  ,  con  el  título  ile  comi- 
»ioD  para  la  defensa  de  loa  intereses 
jPMMaatea;  y  al  cate  lie  poeoadici 
MHoagvel  la  junta  comisionados  cor- 
rw^pomlienlcs  en  las  diversas  parles 
'leí  reino.  Previendo  los  peligros  que 
lea  amenazaban,  los  católicos  roma- 
Moa  que  te  hallaban  en  Esencia  cre- 
yeron prudente  invitar  á  lord  \orth 
á  que  retirase  la  ley  ,  por  cuaolo  era 
tan  sumo  el  furor  de  sus  enemigos 
qae  taniao  motinMi  para  teaMr  por 
sus  propiadad^  j  hasta  por  mu  vi- 
das y  la  paz  del  reino.  Pero  aquella 
concesión  de  parte  suya  no  desarmó 
á  los  asociad(»s,  y  en  Edimburgo,  la 
aaoelaeton  pmtesUnfa derramó  pro- 
ftiaamenlf  (  I  siguiente  manifiesto: 

«  Hombres  y  hermanos,  cualquie- 
ra que  hallare  esta  carta  debe  consi- 
derarla cono  DO  avilo  para  ir  é  Lei* 
thwynd  al  mi¿rcolea  btMuio,  por 
I»  larde,  para  volcar  la  coUin*  del 
papismo  que  hace  poco  se  ernió  en 
aquel  sitio.  »  Firmado ,  «  un  Frotes^ 
tmie,  • 

Aquella  roliinn  del  papismo  era 
una  capilla  católica  que  sf.  acababa 
de  edificar,  y  contigui  á  elia-habia 
la  vivieoda  de  trn  dérigo  eatóHoo. 
Aquel  maifiesto  terminat>a  en  VML 
posdata  concebida  en  estos  términos. 
«Leed  cuidadosamente  estos  renglo- 
nes y  haced  que  se  comuniquen  á 
Otro».  Ba  nombre  dd  rey  y  del  país, 

¡  unidarl !  » 

Aquellos  preceplos  ftií-ron  harto 
obedecidos.  En  el  día  seualado  un 
katio  loBMata  ta  reunió  en  la  «api- 
Ha  y.nMBpié  lis  vaotaoas ,  puertas  y 
muebles  ,  y  por  fin  pegó  fuego  al 
e<litic¡o,  sin  que  los  majistrados  que 
habianacudidoal  sitio  püdiesen  cuu- 
Itiier  al  detdrdeo.  Al  dia  signlenla 
por  la  maSatta  ,  la  misma  turba  se 
♦•ncamiuó  á  otra  capilla  católica  ,  si* 
tU9(U  en  Black.friarswjrod ,  y  come- 
Uf  rao  las  miimai  aaceaos.  Derramá- 
roase  en  seguida  por  las  callas  y  alla- 
naron todas  las  casas  que  se  creian 
habitadas  por  católicos.  Por  la  tarde 
se  reunieron  en  mayor  número,  y  se 
dirijieroii  á  la  oisa  da  RobaHioo,  <a> 
bio  npreciable,  cnyas  tareas  hiilóri* 
cas  tenian  á  la  sa7on  fama  europea. 
Felizmente  para  aqael  autor  ,  llegó 
opavtmMMMOla  aa  cuerpo  de  dra- 


j^ooes  para  salvar  su  casa  y  hi- 
blioteca.  £1  preboste  echó  un  banda 
coatra  los  alooroisdopes ;  paro  psca 
evitar  el  derramamiento  ae  sanara 

de  sus  conciudadanos  ,  mandó  salir 
de!  pueblo  á  un  teniente  de  marina 
que  estaba  reclutando  soldados  da 
marina  y  que  le  habia  ofrecido  apa- 
cipjuarel  d«!sór(|rn.  Opúsose  del  mis- 
mo modo  á  la  intervención  d'd  du- 
que de  Buccieugh  ,  que  se  hallaba  á 
la  esben  da  no  niH^iento  ^  le  oArr- 
<4é  tas  servicios  ;  y  los  católicos  es- 
coceses viéndose  entregados  al  furor 
de  los  protestantes,  buscaron  inme- 
diatamente su  salvación  en  la  fuga. 

Aqaalls  novedad  escandalosa  sa> 
puso  en  conocimiento  de  la  cámara 
de  los  comunes  ,  y  VVilkes  pi-eguntó 
á  los  ministros  si  persistían  en  su  in- 
taola  da  etmiplir  «os  promesa  que 
hibian  hecho,  con  motiva  de  un  bilL 
relativo  á  los  católicos  escoceses; 
Dundas  contentó  por  los  ministros^ 
que  con  motivo  de  las  violencias  po- 
pulares que  habían  estallado  en  toda, 
liscocia  ,  se  habia  acordado  aplazar 
la  presentación  del  hill  para  cuando 
se  hubiesen  apaciguado  las  preocu- 
psdoDcs  populares.  Paro poeo  tiem- 
po después  ,  Burke  presentó  un  re* 
curso  de  los  católicos  de  Edimbur-. 
go  ,  que  pedian  una  compensación, 
de  los  perjuicios  que  se  les  habían 
cauaado,  y  garantías  para  sti  segu- 
ridad venidera.  CArlos  Fox  invito  .i 
la  cámara  á  acceder  á  la  petición,  v 
babió  á  fiivor  de  uua  completa  tole- 
NBcis  relljioaa  (  sostofoqiieel  par* 
lamento  no  dama  dejarse  intimidar 
por  semeja  ntrs  asonadas  y  que  debía 
r«'iirar  todas  las  leyes  penales  sobrti 
la  materia. 

No  comprendió  el  clero  aquel  lefi>s 
guaje  de  verdadero  liberalismo.  En 
aqne]  mismo  instante  ,  el  fauslismo. 
enceodia  sus  hogueras  por  toda  In- 
glaterra ,  y  formábaosa  en  diversaa 
parles  del  Veino  ochenta  y  cinco  sOn 
ciedides  afdiadns  á  la  de  Edimbur^o^ 
era  sn  jefe  lord  Jorje  Gordon  ,  her- 
mano (iel  duque  de  Goixlon.  Aquel 
saior,  qoa  solo  taaia  vainle  y  nuevo 
aflos.  era  desde  algún  tiempo  míero-v 
bro  de  la  cámara  de  los  comunes, 
donde  se  hacia  reparar  por  la  estra- 
0exa  da  sns  nandalcs ,  por  io  <imsli-« 
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diente ,  qoe  se  paréela ávMiá  OM 

inspiración  oratoria ,  pf*ro  qne  no 
era  eo  realidad  mes  que  uo  arreba- 
Kwura.  Lord  Gordoo  tomó  á 
Mi  cargo  en  la  cámara  de  los  cfNM- 
nes  la  (iefetisa  de  los  fanáticos  que 
U  hahiar»  nombrado  su  presidente  , 
vdeclámu  con  vebemencia  contra 
•ir  Jorj«  Savill«,  á  quien  emfMrm* 
taba  coi  «•!  diablo  y  ttpapa  ,  coM 
lo  habiin  hecho  los  qne  v  titulaban 
tiefensores  de  la  i-elijion  protestante, 
la  Ottotifstacioo  á  Fox,  que  soste- 
■klas  doctrÍDMd«la  tolerancia  rt* 
Vijiosa  f  dijo  que  no  podia  aplicarse 
id  tolrrancia  á  los  católicos  di*  Ksco- 
cía,  coma  se  babia  aplicado  á  los  ca- 
lifiBot  irkmrfeMt ,  y  pidió  qne  ae 
^■kase  de  encima  de  la  mesa  la  pe» 
lición  de  Burkc;  Gonhío  añadió  que 
todos  ios  Escoceses  estaban  prontos 
á  tizarse  ,  que  moririao  todos  antes 
qoe  someterse ;  hMó  es  tegeida  4e 
1.1  asociación  protestante,  y  dijo  que 
x^ndr  iaá  presentar  peticiones  al  rey 
ai  principe  de  Gales  j  ai  parlameo* 
tak  A  Badió  que  ai  loe  YerdiliereB  peo* 
testantea  «ataban  tan  dccidideB  co* 
mo  él ,  se  pondria  á  su  cabeza,  y  qne 
tipodian  reunirse  en  número  de 
^atemil,  los  conduciria  á  la  cá' 
mará  y  pranetaria  su  petición.  8a- 
IÍ3  la  cansara  reii*se  de  los  discursos 
di:  Gordon,  y  no  daba  crédito  á  sus 
amenazas;  así  escuchó  con  igual  me- 
Bospreciolaa  Itarioata  daomaeiooM 
Mlerd. 

E  hizo  mal  ,  por  cnanto  la  asocia- 
ción protestante  continuaba  sus  reu* 
■iaoe*  y  publicaba  manifiestos  eu 
loiqneestilblecia  suaaupnestos  agra« 
vios.  Acordaron  los  caudillos  reu- 
nir todas  las  fuerzas  y  hacer  una  de- 
mostración simultanea.  Hiciéronse 
IMMaea ,  ae  UNnaron  eompromisoa 
y  leñaláfoÍMe  para  el  punto  de  reu- 
nión los  campos  de  San  Jorje,  de  fa- 
tal memoria.  El  20  de  mayo  ,  Gor- 
*doQ  informó  á  ia  cámara  que  tenia 
^pMMintar  una  petieioo,  y  aSa* 
dió  que  iria  i  la  cámara  con  todos 
losüuela  habian  firmado.  En  el  dia 
salado  de  junio)  reuniéronse  en 
loa  eampoaée  Sea  JoijeeoUHM)  bom- 
bín, seguo  «MT  lOMMO^a 
oUea^yaa  iawnawmaaoUwpi 


«  el  mo  de  ellM  ee. 

iponia  enteramente  de  Eaeeee- 

ses.  Lord  Jorje  Gordon,  después  d« 
haberles  hecho  una  arenga  acalora- 
da, mandó  á  las  colunas  ponerse  en 
movimiento.  Los  peticionarios  mar. 
chaban  en  hileras  de  seis  ,  é  iban 
precedidos  de  \iu  hombre  de  alta  es- 
tatura que  llevaba  sobre  la  cabeza  la 
patkíoD  aeti-papista  ,  la  coa!  coDta- 
eia ,  aegon  dacuMi,  haata  eiemio  y 
\'etnte  mil  firmas.  Las  colunas  se 
juntaron  cerca  del  edificio  donde  el 
parlamento  celebraba  sus  sesiones/ 
afiliaron  todas  las  calles  y  afeoádaa 
queconducian  á  aquel  sitio.  Aquel 
jeiitío  inmenso  se  habla  ido  engrue- 
sando al  paso  con  todo  el  popula- 
oimde  Lóndrea.  Gomo  noealabe  aiitt 
abierta  la  aaaion  •  oooforaaa  iban  lie* 
pando  lo3  miembros,  eran  deteni- 
dos por  los  capataces  del  molió, 
quienes  les  obligaban  ó  ponerse  et- 
oare^rlaaaaalea  y  ¿  gritar /F«em  e# 
papismo  !  Algunos  de  ellos,  y  entre 
otros  el  arzobijspo  de  York  y  el  du- 
que de  ^'orthumberlaod  ,  fueron 
maltratadea.  Cl  obispo  de  Liobfieid 
Salió  con  el  vestido  necho  jirones  ; 
el  obispo  de  Lincoln  ,  hermano  del 
lord  canciller  Thurlow  ,  después  de 
haber  visto  destrozado  su  coche  ta* 
fo  qoe  refojiarae  en  una  casa ;  pero 
perseguido  en  a<liiel  asilo  ,  el  obis- 
po se  disfrazó  arrebatadamente  de 
mujer  ,  y  saltando  tejados  ae  guare- 
eióen  oira  casa.  Ee  eqoel  moaaao* 
to  el  jentto  qoe  era  inmenso,  se  pre- 
cipitaba  rabiosamente  á  las  puertas 
de  la  cámara  de  los  lores;  pero  los 
guanlas  lograron  contenerla' con  su. 
enleresa.  Lord  Toimabeod  4iiao  eea. 
moción  para  <|iie  saliesen  los  pares 
eu  ciit-rpo  a  librará  sus  hermanos 
que  aun  no  «  habían  entrado.  Susci- 
tóse eon  aq|ael  moÜTO  an  debate ,  4. 
saber  ,  ai  el  maearo  aaldria  con  loa 
nobles  pares  ,  pero  se  acordó  que  no 
por  cuanto  se  temió  que  a(|uel  sím^ 
Dolo  (la  maza)  del  poderío  de  la  cá- 
mara vÍDÍcae  á  ser  arrebatado  y  ae 
perdiese  para  siempre.  Sucedieron 
a  ia  moción  caraos  y  recriminacio- 
nes violentas.  La  oposición  declaró 
qoe  loamiiiiatroa  eteolaeaiuapfi- 
ra  de  todo  el  deaórden ,  por  laa 
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qiiL'  llalli»  hecho  á  los  antípapibiüs 
ebcocokes»,  j  les  iUiuu  alUiueote  pa* 
m  que  íIémp  ta  de  wt  cudiicti 
«MI  aquella  circunslaDcia  ,  «obfe  kl 
cual  se  bahian  dado  tantos  avisas 
oporluuos.  Lord  Uillsburough  con- 
tMtá  til  nombre  4Íel  ministerio,  qiie 
«I  día  antes  se  habiiiiii  íiKímIé  6llt 
tWs  á  los  majislrados  para  que  estu- 
viesen prontos  á  reprimir  •'!  tumulto 

Í'  Itamadu  uitu  de  lob  inajLslrado<>  á 
a  vmntfillB  i.4eclaró  que  tolo  ha« 
bia  podido -renn ir  uacorlísiino  mí- 
luero  de  t  on^ttibles^  y  que  no  basta- 
ría ninguna  tuerza  civil  para  conté- 
iiiBe>^  un  populacho  tan  uumero&uy 
deferminado.  Alr.««ii^  calM  fialiilNRes, 
los  pares  se  r  etiraron  unos  tras  otr-os 
\  luego  no  quedó  en  I;i  sala  mas<jue 
iord  Mausíitfld  con  algunos  depeu- 
éietttee  dé  H  ^áoMra. 
,  Ro  erá  raíénporjft •irritación  en  la 
eámara  do  los  comunes  baldase  pre* 
s^uUdo  en  ella  lord  Gordoo  para 
preieniarflu  petición,  mientras  que 
wm  parlidarioa,  qne  ae  haJIaban  á  ta 
puerta  ,  atronabfUi  el  aire  con  lo$ 
gritos  ¡  Revocad  el  hiU\  \  revocad  et 
hiU\  \  tus  ra  papismo !  \Juera  papif 
Mi  {  Vma  M  QofthmX  xLontÓti^ 
eioa  pma  JMflipw !  Algunos  mieni* 
bros  ainenaaanNl  á  Gordon  de  dejarle 
mtierlo  en  el  dtio  ,  si  violaba  el  po- 
pulacho la  santidad  de  la  cámara; 
y  cuenta  n  qtte  Henrique  HerlMfrt,q«a 
fué  después  conde  de  Caernarvon  , 
se  colocó  junto  á  lord  Gordon,  para 
cumplir  aquella  amenaza  si  se  hacia 
preciso,  y  que  el  ieiiMl.||«Nt«  her* 
mano  dd  duque  díe  Athol  j  ptriente 
de  lord  Gordon  ,  sacó  su  espada, 
dispuesto  á  hundirla  en  el  pecno  de 
aquel  loco  ,  á  la  primera  irrupción 
del  pflf«laóko.  JEl  jeneral  Conway 
dijo  |)or  su  parle  que  defendería  es- 
jwda  en  mano  la  entrada  de  la  cá- 
mara,^ í)ue  noenlrarian  los  bullan- 
gaeroa  akio  fMsaod^iobre  m  coai^ 
i)o.  Luego  qoK  so  hubo  algo  resta- 
blecido el  orden,  lord  Jorje  Gordon 
pidió  presentar  su  petición  y  que  se 
oiiottliese  en  el  acto.  Su  moción  lué 
ainyadi  pord  aUhmmm  Bnll ,  y  la 
primera  parte  de  la  proposición  fué 
acG4Ída  sin  dificultad.  Pero  durante 
el  debaie  ,  lord  Gordou  había  saJído 
wpitiilia.»aéaada  ta  tÉWM  pm  • 


¡ii  t'ugural  populadlo*  V- nN.'iJtarle  á 
la  rusístencia,  diciéudole  que  el  ter* 
ror  an  el  áilico  Bodio  da  fiomr  al 
fnfyá  loa  mfnictms  á  acoedert  á  In 
«p'fse  pretendía.  También  señaló  al 

Ixteblo  los  miembros  que  habían  ba- 
ilado OMitra  la  pelieion.  A  sn  vuelto 
á.  ta  aámara ,  el  coronel  Uolroyd  le 
agarró  por  el  cuello  diciéndole  que 
hasta  entonces  había  acliacado  su 
conducta  á  su  locura ,  pero  que  ya 
eekalMi  de  var  eo  «Ita  Btfa  nyái 
oue  simptaniv  jrque  il  ooattaaalia » 
iba  á  hacer  una  moción  para  que  lo 
prendiesen  y  enviasen  á  JXewgale.  La 
actitud  de  los  comunes  en  aquel  mo* 
nwBlo  en  que  tan  inmioeote  era  el 
peligro  fué  digna  y  va'erosa.  Pres- 
cindiendo de  todo  impulso  de  t<*mor 
▼otó  la  loma  en  conaideracion  den- 
tfo  de  omtítrm  dtaa»  SolotKAomiei- 
bros  vota  roo  ooa  lord  Gordoo  ,  qvar 
pedia  la  discusión  inmediata. 

En  aquel  entretanto  llegó  M.  Ad- 
dingloD  ,  majistrado  de  Middlesev, 
ooe  ana  partida  de  oaballerta  é  ii>- 
faoteria,  y  dirijiéndose  al  popula- 
cho, le  intimó  que  se  retirase.  Eje- 
cutóse aquella  óraen  \  pero  aun  no 
ttbt  lodo  Iwiwida».  Jltaatraaiit 
loa  pTQtaétantaa  oiociados  se  Ibao 
para  sus  casas  ,  una  de  sus  divisio- 
nes al  pasar  junto  á  la  capilla  del 
embajador  báiaro  ,  en  Wárwick- 
Süael,  dcalroyó  odaolo  había  en  ello 
y  por  remate  pego  fuego  al  edificio. 
Otra  división  cometió  los  mismo» 
desordenes  t^o  la  capilla  del  emba- 
jodordeOafiáaBa,«o  Doko-«lMt. 
Habiéndose  reunido  taataMOl  di« 
hado,  lord  Rathurst,  ciue  era  su  pre- 
siden le,y  que  había  sicfo  muy  maltra- 
tado por  la  turba,  pidió  que  se  envia- 
se oa  meoeaje  al  rajr.pira  qoadioao 
órdenes  inmediatas,  al  efecto  de  per- 
seguir de  un  modo  eficax  á  los  auto- 
res c  instigadores  de  loa  desmanea 
aomelldoa  HM  dlaa  preeodoolas  «o  lo 
vecindad  del  parlamento  y  eo  kio 
domicilios  de  varios  embajadores  eo* 
tranjeros.  El  mismo  día  ai  anocho» 
cer.  los  jornaleros  .  que  habían  co» 
brado  ao  aótaiéo  do  laaemaiia  ,  y 
oue,  según  costumbre  habían  bebí- 
an mas  de  lo  regular  ,  se  retiñieron 
en  Moorbelds,  é  inaultaron  á  ios  ca- 
téUoDa  i|«e  vivían  ao  aquelta  vaoii»- 
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dad.  Hab(iatMI«Wolropa»á  aqu9> 

lios sitios;  pero  cnmn  t^Tiian  ia  órden 
termÍDante  de  no  hacer  fue^o  ,  su 
ioacUvidad  ateotóal  populacUo,  que 

firiia  atajar  afuel  üMwift'i—  *  j 

biéndose  reunido  el  consejr»  privado 
en  el  palacio  de  8an  James ;  se  pu- 
blicó ua  bando.  PrometÍAse  eu  é\  uo 
^Morio  4»  éoé  Nbm  «ilnrfiMt  •( 
(|uc  diese  i  conocer  Us  personas 
habían  devastndo  é  incendiado  las 
capillas  de  lus  embajadores  de  Cer- 
cMhi  y  de  Bef  tera.  Atgvim  úb  loa 
capataces  faeron  presos  f  encerra* 
dos  en  la  cnrcel  de  Newgate.  Aque- 
llas prisiones  envaientonaroo  á  la 
tURba,que  cubrió  de  barro  á  los 
pudia»  qoc  ae  tievabaa  4ioa  deH» 
cuentes,  >  se  «lirijió  en  masa  á  la  vi- 
vieiKla  (le  sin  Jorje  Saville  que  sa- 
queo; presentóse  en  seguida  á  la  oa- 
aaéalord  Jorje  GanlOB ,  M 
lieck'Street ,  é  hi2o  mmtt  km%mmm*ét 

jébilo  en  obsequio  suyocnn  lo'<  nnn- 
teriales  y  diversos  efectos  que  habia 
robado  da  las  capí  lias  católicas.  Otras 
capillas  del  miamiealta  Amtmi  dea- 

truidas  hasta  lós  cimientos  del  mis- 
mo modo  ,  y  líos  negociantes  reco- 
mendables, que  habían  coulribuido 

al  amalo  da  loa  prioaada  lltwpte, 
vieron  aaa  caaat  y  aNniiccoeB  aojuea 

dos  completamente. 

Ya  hemos  dicho  que  la  cámara  de 
loa  comunes  había  aplazado  de  cua- 
tro diaa  la  dbeusioa  do  la  propiial'« 
cioo  de  Gordon.  Aquel  dia,  unos  dea- 
cientos  miembros  de  las  cámara  no 
lograron  trasladarse  á  sus  puestoa 
aioo  dcRBpues  de  hal>er  corrido  loi  ma* 
fores riesgos.  Lord  Sandwich,  uno  de 
los  miembros  de  la  cámara  alta,  fué 
arranc;«do  de  su  coche  que  deslroza- 
i*on,  y  debió  la  vi<la  á  la  mtervenciou 
efioistfo  un  juez  de  paz,  que  tanbieil 
'  fué  muy  maltratado.  Los  amotina- 
dos, armados  por  lo  mas  de  fuertes 
garroUfs,  llevaoan  escarapela  azul  en 
el  aotthforo ;  j  tenían  banderas  eco 
eMe  mole :  ¡Fuera  pofnsmo! ;  y  es* 
cribíanse  estas  mismas  ])alahras  con 
yeso  «'O  el  coche  de  «vída  miembro  , 
^  medi4a  uue  ibau  pagando.  Uabicn- 
doae  adeldaitádo  M.  Hyde,  majiatra- 
do,  á  la  cabesa  de  un  deslacaaaento 
de  caJMlleráa,  para  reobaiar  á  toa 


SBAA*  lo7 

aOMÚaoilos,  Ofdio  de  repente  nao 

voz  atmnadora,  que  profirió  estas 
palabras  :  /  Hijoy  ,  vamox  ú  la  ra^a 
de  Hydel  Aquel  caballero  vivia  en 
Saiól-lfftrtin  Stfoet,  j  haWaodo  pa* 
aado  allí  el  popuitcho,  la  demoKó- 
en  pocos  minutos.  En  aquel  momen- 
to, lord  Jorjii  Gordou,  con  escara- 
pela azul  en  el  sombrero,  se  presen- 
taba e»  U  cámara  de  los  cooiooea ; 
el  coronel  Herbert  le  mandó  quitar- 
se aquel  signode  sedición,  y  le  ame- 
nazo arrancárselo,  si  no  lo  hacia  él 
mlitto  al  punto ;  y  Gordoo ,  asoato- 
do«  flO  dió  priesa  en  obedecer.  La  eé« 
mará  est;ib;í  profunflnmente  conmo- 
vida ,  y  Burke  deploro,  en  un  dii- 
curso  animado ;  la  miserable  condi- 
ckMt  á  que  se  irela  rodocidoal  par- 
lamento. Adoptáronse  en  sef^uida 
varios  acuerdos  enérjicos;  uno  de 
ellos  nombraba  una  comisiou  para 
awi^adr  ko  oltrajes  eoBiatidot «  ▼ 
para  deseabrir  eos  ioatigadoraa  é 
instrnnioiiloaf  avtregarloa  á  lajoa* 
ticia. 

Pero  aquellas  disposiciones  no  po- 
diao-  prodMif  efeoto-  ioanediolo ,  y 
por  tnomeotos  iban  llegando  de  la 
Citr  noticias  mas  y  mas  alarmantes. 
A  las  seit  de  la  tarde,  el  populacho 
m  dirnió  de  HoVbora  d  Meirgate, 
grltOOdoqob  quería  que  le  entrega- 
sen los  presos.  T.legado  que  hubieron 
á  la  puerta  de  la  cárcel  ,  los  amoti- 
nados pidieron  á  sus  camaradas ,  v 
oooio  el  alüido  lea  oaotealaae  que 
no  nuería  entrega  ríos  ,  empezaron  á 
qucnrantar  las  ventanas  y  a  batir  en 
brecha  las  puertas.  Pero  resistiendo 
estas  el  ataque  por  an  aoUdon,  re«< 
nieran  loa  acoraetedoreaenanlaa  M* 
terias  combustibles  pudieron  hab^r, 
y  des[)nes  de  haberles  pegado  fueteo, 
las  arrojaron  al  domicilio  del  alcai- 
de. Bifsego  prendió  inmadiatatnan» 
te,  y  las  IUma3  fueron  cundiendo 
luego  de  la  habitación  del  alcaide  á 
la  capilla  y  á  otra  partes  de  ia  cárcel. 
El  jeotío,  testigo  de  aquel  espectá* 
ralo,  ahttilalMidegoaOt  loque  aero* 
centaba  el  horror  de  aquel  lance, 
mientras  t|u«*  á  los  alaridos  de  fuera 
se  juntaban  ios  de  dentro  ,  alaridos 
do  oipnoto,  que  pedían  aoMTO, 
porque  el  fuego  se  iba  propagando 
por  lodo  el  ediQcio  con  rapiéas  aa- 
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Iniorüioaria.  La  turba  &0  abalanzó 
totÓQcescoii  ímpetu  irretistíble  cou- 
trt  las  pnertts,  las  que  codiarM; 
precipitóse  en  el  ínt-rior,  y  recorrió 
sus  lóbregos  corredores  y  sinuosida- 
des eco  uoa  pi'esle^a  que  denotaba 
un  oooocímímIo  Mbal  de  lot  «íUm. 
Había  á  la  sazoo  eo  Rewgate  cerca 
lie  tres^ienloR  criminales,  de  los  que 
tres  ó  cuatro,  condenados  á  muerte, 
d^iao  serejécnladotcldia  8igiümi< 
te.  No  obattiit»  ai  «w>  de  aqnelioa 
presos  pereció  en  aquel  horroroso 
incendio;  y  los  sacaron  de  l  is  ll.imas 
por  4os  cabellos ,  los  brazos  ó  las 
pierMS.  A  las  pocas  horas  solo  que- 
daron  algunos  escombros  de  nque- 
11a  cárcel  que  en  tenida  por  la  mas 
fuerte  de  loj^laterra ,  ?  aue  Si^e  babta 
edífioMio  de  poeo  .7  ñama  costado 
149.000  libras  aalerlioas.  Aquella 
misma  noche  se  quebrantaron  las 
puertas  de  la  nueva  cárcel  de  Cler- 
k'^nwell ,  I  lodos  los  presos  que  en 
ella  habla  toaroa  piiesloa  en  líber- 
l  id.  I.a  ttirl)i  pasó  en  seguida  á  las 
Crisas  de  los  jueces,  y  deslruvó  la  de 
sir  Jorje  Fielding ,  así  como  la  de 
lord  Haosfield,  que  000  diftenitad 
P'jdoeaeapane.  ta  aqufl  piioto  mos- 
tróse el  carácter  del  molin  en  toda 
sn  violencia.  Acababa  de  llegar  uo 
destacamento  de  lofontería  de^la 
ji^uardia ;  pero  como  todos  kiamajia- 
írndos  civiles  habian  huido,  y  no  po- 
dían por  lo  tanto  hacerse  las  intima- 
ciooes  que  manda  la  ley ,  el  oücial 
qna  M  hallaba  fireoto  de  aquella  tro- 
pa no  pvdo  contener  el  desórden.  La 
escena  era  de  las  mas  terribles;  unos 
miserables  armados  de  hacha»  que- 
brantaban las  puerUs ,  mientras  que 
«;l  iropal,  animido  porei  vino,  los 
alentana  con  alaridos  salvajes  Iban 
liando  pábiilo  a  las  hogueras  encen- 
didas en  la  calle  con  libi*os  ,  cuadms 
y  nmeblea.  La  mieoia  tropa  se  veía 
tfspuesta  á  los  denuf-stos  del  popiil;i- 
cho  que  le  arrojaba  piedras  y  barro. 
Hizo  entonces  una  descarga  de  mos- 
qnelarÍA ,  7  los  ayas  de  loa  heridoa  y 
moribundos  acrecenUron  el  deadr- 
den.  Dnró  aquella  escena  toda  la  rio- 
che  ,  al  dia  siguiente,  presentaba 
Ltedres  el  aspecto  de  la  desolación 

Lím  aoMad.  Tiadoa  las  tieodaa  aata- 
IB  oarrMUa  ^  pero  ondeaban  por 


ventanas  banderas  de  seda  azul,  jem 
cada  puerta  se  leiao  estas  palabras  es- 
critas con  yeso :  «iFlMNra  pm^áammí» 
pues  los  habitante»  aterrorizados  ha- 
liinn  adoptadoaquel  signo  para  salvar 
sus  propiedades  del  ataque  del  popa- 
laono ,  que  ym  m  dirijia  ahora  indi^ 
tintamente  é  lao  eaaaa  de  los  prolen» 
lantes  lo  mismo  qne  á  las  d  •  los  ca- 
tólicos. Vióse  luego  á  hombres  de- 
salmados ,  armidoe  coo  barras  de 
hierro  <  reeorrar  laa  oaUea  y  exijir 
dinero  de  cuantos  enconlrabin.  Así- 
sucede  casi  siempre  cuai»do  el  popu- 
lacho no  está  retenido  por  el  saluda- 
ble firanode  les  leyes;  y  el  ejemplo 
reparable  de  lo  contrario  que  hace 
pocos  años  dió  la  Franrii  ,  es  segu- 
rauii.Qte  uoo  de  ios  mas  hermosos 
tftnloa  á  la  eflUmaeiira  de  loe  pnn- 
blos  (i>.  Entra  aquellos  hombres  he< 
bia  algunos  que  rehusaban  los  che- 
lines y  las  coronas  (2)  y  solo  queriaa 
moo^as  de  oro.  En  el  mismo  dia 
fneron  ineencUadaala  eárealdel  ban- 
co del  rey  la  cárcel  nueva ,  la  d« 
Bridewell  y  la  de  la  Flota  ;  y  no  que- 
dó eu  Londres  mas  que  una  cárcel , 
la  de  Paltryoooipler.  Hioéwnat  den 
ataques anoaiifos  contra  el  Danon  én 
Inglaterra  ;  pero  habia  allí  un  cuer- 
po d^  (ropas  que  tenia  orden  de  ha- 
cer fuego  ú  hirió  á  muchos  de  loa, 
amotioadoa. 

Las  leves  eran  desconocidas; 
violencia  y  la  brutalidad  habian  su- 
cedido al  orden ,  y  todo  anunciaba 
qne  el  deaórden  ee  iba  á  agravar  ««n 
mas.  En  medio  de  la  coufusion  Jn» 
neral,  tomaiulo  el  j-ey  sobre  s¿  una 
responsabilidad  que  asustaba  á  sua^ 
ministros,  dió  un  bando  que  autori* 
xaba  á  los  militarle  á  obrar  por  dnn* 
de  quiera  fuese  menester,  aun  cuan- 
do no  estuviesen  presentes  los  niiniS' 
tros  para  leer  el  Riot  aci  ^ey  de  aso- 
nada) ;  y  aquella  UMdida  restaMeeid 
el  orden.  Ei  primer  fucuentro  entre 
la  tropa  y  el  puehb»  ocurrió  en  Hol- 
born ,  donde  ua  rico  fabricante  de 
lieores  Ilaaado  Lsogdaleaenbaba  de 
ver  BU  propiedad  ,  qne  eaümaba  en 
medio  oMlon  de  duroa ,  deiirnidn. 

(i)  Vnrtrr  por  dwnái  ntÍTerlir  que  haMt  a(pl, 
rl  aolor  de  la  re?olacioB  de  iotio  ét  iftSo. 

(a)  M «Manto «ana  ii «i«al«aih««f»% 
aa  94 
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hm\M  Um  cifiaaloi;  U  turba,  no  opii- 
•o  eo  oinguD  puoto  uoa  ruaiiteBcía 

enérjica.  FA  (lia  8  de  junio,  quedó 
restablecida  la  traoquiiidad  en  todo 
el  pueblo.  número  de  los  muer- 
Uy%^  se^Mi  «oa  oolicia  ofícial  aaaw 
«lia  á  210,  y  «I  de  los  heridos  á  248  ; 
p^vn  psrene  que  estos  guarismos  iio 
llegaban  de  muciio  á  ia  verdad.  Ea 
omkImm  pnotos  preauntaba  la  capital 
el  aspecto  de  una  ciudad  tomada  por 
«salto;  hahiau  cesado  todas  las  tran- 
aacciones ;  i  a  Lonja  y  otros  edificios 
flflIMhMi  oesfados  por  la  tropa;  laa 
tiendas  estaban  cerradas,  las  callas 
silenoiosíis  y  desiertas.  En  otros 
puntos  se  veiao  incendios  que  los 
liiiMtiii'iiii  aa  afimabatt  «n  apagar,  81 
Kábado,  lO^jmilD.  lord  Jorie  Gor< 
clon  fué  preso  en  virtud  de  un  war- 
ramt  espedido  por  un  secretario  de 
astado,  ?  después  de  uoa  brava  so- 
«María ,  doraola  la  anl  se  portó ,  se- 
ipin  dicen,  como  un  cobarde,  fué 
enviado  á  la  Torre  por  el  cargo  de 
alia  traición.  Acompañóle  uoa  fuer- 
te «seolta  á  aqoalla  fortalaaa  para 
precaver  las  tentativas  que  se  pudie- 
ran haber  hecho  á  su  favor;  pero  sus 
partidarios  est«ban  desalentados  ,  jr 
iia«liapeMalM  an  levantar  la  otbóa. 

Así  es  como  el  fanatismo ,  con  la 
falsa  esterioridad  de  la  reiiiion,es- 
Iravia  á  los  pueblos  y  los  arrebata  á 
loa  raaaioi  moa  vitopaniblaa.  |  Go&o- 
taa  reOexiooes  bdoiillaoles  paraaoa- 
olros  mismos  nos  sujiere  el  especlá- 
calo  de  aqut-lla  masa  de  ciudadanos 
calépidos  donlnadoa  por  «I  asoaii* 
dieote  de  alguoos  malvados  y  entra- 
mpándose á  violencias  inauditas  para 
bacer  triunfar  su>  ideas  mezquinas 
A  la  par  que  egoístas!  i  Cuan  culpa- 
bles son  aolira  todo  aquotloa  hombres 
de  Dios  que,  con  roéOOaprerio  de  la 
ley  divina  cuyos  órganos  se  titulan 
eo  la  tierra,  no  reparan  en  fomentar 
«lioa  f  «aogaoaaa  contra  aquellos  á 
quienes  no  pueden  convencer !  El 
protestantismo,  lo  propio  que  el  ca- 
tolicismo y  tíMios  los  demás  cultos 
qoa  eirtalMi  an  al  mondo,  mieoten 
ante  el  espíritu  de  la'verdadera  reU- 
jion  coando  echan  mano  de  la  opre- 
^iou  para  ilustrar  á  los  pueblos.  Con- 
dneir  A  ,loa  cslravjadoa  A  nnjor  ca» 
mino  po«*  nótioa  anavaa  jr- pacíB^oa, 


convenoarlos  apela  udp  al  bueo  Jui- 
cio,  tal  ta  la  lay  que  deben  seguir  t»> 

dos  esos  cultos  indistintamente;  y 
no  cabe  que  existan  otras.  Sin  em- 
Itarso  los  «nteodimieotas- ilustrado» 
da  Inglalarra  debieron  de  hallar  al* 

gun  consuelo  en  medio  de  aquellos 
dolorosos  desórdenes.  Hermo'^o  era 
con  efecto  el  ver  a  la  upohicion  de- 
fandar  la  libertad  relijiosa  y  prodn- 
roar  la  santidad  del  principio  en 
pr^encia  de  un  uiotiu  formidable 
que  abultaba  a  las  mismas  puertas 
dol  aitío  donde  aataba  dcHbanoido  » 
é  invitar  al  poder  á  no  dejaraa  inti- 
midar por  aquellas  ainrn.ízas.  La 
conducta  delgobieruu,  á  pesar  de  la 
iaapraviiioB  ova  ooo  motivo  podln 
aobaoéfaela,  M  «dmitahle  por  **1 
respeto  que  mostró  á  la  lev.  Coo 
efecto,  cuando  la  propiedad  es  vio- 
lada ,  cuando  desconocidas  las  leyea  * 
aoeiaka  teoidaa  por  laa  maa  mnlaa 
entre  las  naciones  modernas  .  cuan- 
do estalla  enfurecida  la  tormenta  po- 
pular, vacila  todavía  en  acudirá  me- 
dica aatraord  i  na  ríos;  asústale  tama- 
ña responsabilidad ,  y  solo  al  úllimo 
eslremo  loma  el  rey  sobre  m  el  dar 
un  baudo  que  autorizi  a  los  milita- 
rta  A  obrar  por  donde  quiera  sea  me- 
nester, sin  que  sea  preciso  leer  M 
ñiot  act  'ley  de  asonadas) 

£1  29  de  junio,  reunidas  lascámA- 
raa,al  re;  esplicó  y  justificó,  en  lio 
largo  discurso ,  las  medidas  estraor- 
dinari^s  que  s»*  hablan  adoptado  ,  y 
termino  Oeciaraiuio  que  su  primer 
Mnw  y  su  gloria  principal  se  cifralia 
en  con«^ervar  la  reliiioo  establecida. 
Lo»"d  Mansíicld.  en  la  cámara  de  los 
lores,  jusliticó el  bando  real,  y  dijo 
que  el  empleó  de  la  fuerza  militar 
en  .semejante  desórden  era  legal  \f 
aludiendo  después  á  las  pérdidas  que 
habia  formado  su  opinión  sin  con- 
sultar sus  libros,  visto  que  ya  no 
tenia  libros  para  conaollar.  Al  día 
siguiente  Ins  comunes  se  formaron 
en  comité  para  deliberar  sobre  las 
peticiones  que  pedia n  la  revocación 
del  Mil  de  tolerancia  de  lord  Saville. 
Wilkes ,  que  era  entonces  chambe- 
lán de  la  City  ^  atacó  con  violencia 
la  pelicioo  de  la  misma  :  v  vituperó 
aoora  todft  la  conduela  áÁ  lord  mairt 
jfM  aMerman  Bnll ».  di^ícfido  qua 
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bi  ¥ilos  inajisU^afiob  Uubie&tMi  ctim* 
piiitoimisvobligácioo,  el  ntotlii  hit* 
Uím  qiMdcdo  rtf^mido  desde  el 

t principio  ,  lo  (¡lie  «mm  verdad.  Ha- 
Mendu  ti'tUido  ali;m»oü  miembros 
dedffeoder  las  jieticiones»  t^ord  fieau* 
rh^mp ,  sir  Jarje  Savill««  WilkM 
Barkí'  V  Fox  ,  hiblandn  por  primera 
vez  en  el  inismu  sentido.  sosUivieron 
\ah  doclrinjs  de  la  luierancia.  Cuii 
todo  como  «ra  prcefn»  Mimir  toa 
ánimos,  en  ei  estado  de «fUU  M que 
se  bailaba  el  país  ,  se  aplazó  la  ter- 
cera lectura  del  bilí  (lara  una  éuoca 
iMitfMrtnliMKii ,  lo  <^  oqahralia  é 
«nm  aoiiliicion.  L»  cdcMlla  de  la  \ef 
alcanzó  solamente  á  los  mas  culpa- 
Metí  ;  ciocueota  y  nueve  de  ellos 
fOQ  condenados  á  nraerM ;  pcfoio* 
los  veitiic  fueron  ejecntadtfá;  lotrea* 

hin!»'^  I  i'cot)  dcporlndos  por  vida. 
El  proi  -so  de  lord  .lorje  Gordon  fué 
aplazado  p^ra  el  me<i  4e  junio  de 
IMt  ;>  bablendo  aqut^t  ft«ii4lleo  en 
cargado  su  dt-fensa  á  Kenyor  v  al  cé- 
lebío  R'skiií.  e>los lograron  salvarle. 

'Habiendo  sido  diNuelló  «'n  aquel 
iMretanto  el  parlantcolO',  laa  «lec- 
clorics  jenerales  dieron  In  mayoría 
al  niinistf-no.  En  la  contestación  al 
discurso  del  trono  «  bablarou  los  co- 
ma ñas  de  los  reenltádoi  do  la  oim- 
paña  de  1780;  no  hablan  sido  estos 
mfrnclnosos;  la  fortaleza  de  .Tibral- 
tar  babia  sido  abastecida  por  el  aU 
illiraille  Rodney  ,  yeil  A«Mea,lM 
lliersaji  americanas  y  flmuttaas  reo* 
niias,  despties  de  haber  sitiado  ¡nn- 
tílmente  á  Savannab,  se  habían  re- 
tirado con  gran  pérdida.  Charles- 
town  h^bia  oapilolado  ,  y  toda  la 
Carolina  del  Norte  babia  pad»*rido 
cruelmente  de  resultas  de,  las  devas- 
taciones cometida:)  por  el  ejército  io- 
gMÉ.  Feroon  aquel  punto,  las  poten- 
cías  conlinenlalcs  proclamaban  el 
principio  de  In  neutralidad  armada, 
y  disponíase  á  entrar  en  La  lid  otro 
enemigo,  la  Holen^**  Takabta  ooof^ 
rfdo  nn  eo<;aentro entre  la  escuadra 
iop^lesa  y  una  escuadra  holandesa, 
Hiandada  por  el  conde  de  Belan  ,  y 
ya  llmmoa  dicho  que  d%it|Nm  de 
aqcrel  combale  naval  ,el  gobierno  in- 
í^\éi  se  habin  decidido  i  d^larar  la 
guerra  á  la  Holanda. 
(1761)  Réiiokio  el  parlameoto ,  la 


cámara  de  lo»  comunes  exaoMuo.  ei* 
manlfiflaki  irablicado  per  el  fotéaf 
iM^^eiMM  w-  Holandeses  \  y  Bmtkm 

con  aquel  motivo  declaró  que  lo» 
ministros  eran  mas  culpables  que 
los  Holandeses ;  y  hablando  en  se* 
gtdda  del  aiMIo  que  ae  iMMaefBah- 
lua<la  en  el  mar  de  un  ájente  ameri- 
cano, dijo  que  los  papeles  que  se  bj- 
bian  encontrado  en  poder  deLuu- 
raoee,  el  enriado  del  vonpm»  -é 
Holanda  ,  no  indicaban  masque  un 
principio  de  negociación  ,  y  que  en 
consecuencia  no  babia  moiivo  para 
dielafar  la  gnerfe.  La  oÉmafe  de  loi 
comunes  se  ocupó  en  se^iida  de  naa 
moción  al  efe  lo  de  limitar  las  pen- 
siones f  suprimir  una  multitud  da 
gastos  imItikAi.  A  la  segunda- taetn* 
ra  de  la  moción ;  un  hombre  odie- 
hre ,  á  quren  verémos  luego  hacer 
un  papel  importante  en  las  guerras^ 
de  la  revolución  francesa  jy  deingla» 
térra,  Ottillermo  MU ,  bijoaagané»- 
del  conde  deChalam  .  pronunció  su 
primiír  discurso  (I)  ;  no  tema  Pitl  á 
la  sazón  mas  que  veinte  y  dos  años, 
y  la  «Amara  tfm  fetimibabi  tedarfa 
con  lás  nobles  palabras  del  padre,  le 
dióuna  atención  benévola  y  sosteni- 
da. El  joven  orador  no  habia  dejene- 
rado  iM  su  padm  So  eoatiiieote  era 
gfWe  V  asesorado ;  su  vaz  vibrante,- 
y  sil  dlscursj  denotaba  una  robus- 
tez de  pensamiento  nada  común. 
Dabiendonnode  kisiiilalairoadmiMi 
algunas  palabras  al  oido  del  roiea^ 
bro  sentado  á  su  lado  ,  el  oraílor  se 
paró  de  repente,  ?  paseando  sus  mi- 
radas por  la  asamblea,  dijo  eitaa  |MP> 
labras :  «  Esperaré  que  el  Agameooo 
del  día  baya  terminado  su  crínsirMa' 
con  el  Néstor  de  la  tesorería.  »  Si- 
guió un  silencio  profundo  á  aquel- 
apóstrofo  cuyo  efecto  fué  eléctrico. 
Otros  dos  hombres  célebres  ,  Sheri- 
dan  y  Wilberforce,  se  habian  senta* 
do  por  primera  vez  en  el  parlamen*- 
to.  • 

Habiendo  el  ministro  presentado» 
el  prestipuesto  pocos  dias  después, 
fué  vivamente  reconvenido  por  el 
modoeonM^babia  NevidoéoaboMi 
emprdUifo,  qMigresaba  1SJÍ9,ai9> 

(()  iM  logletoi  llamao  aquel  pñnicr  ditcnr* 
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I  eí  cfiqcilltf  r  del  Tesora  babia  hecho 
^1  cniiin^tif  )  á  cnodiciooes  Uii  sii- 
,  lu  uneiiic  vci)Ujosa»  para  lQ^i>n^a* 
«i&iaH,  ^oe  i  los  poeoB  difia  lo»  n»- 
aoa  iMÜkMaa  subido  á  It  por  ciento 
sobre  til  precio  <le  \  \  emisión.  Ncirlli 
fiefeodió  l<i  op^^racioti .  v  se  tic  >r  'lio 
la  DiQcion  que  coiiira  él  üe  b«ibia 

Presentáronse  por  vi  ministerio  y 
su  adoptaron  sin  serios  debati's  por 
el  pjrlaittejitü  diversas  leyes  de  or- 
ganigarifw  local ,  y  eolroolfis  fm 
tabre  los  inalríinoiiios ,  cayo  ofaíelo 
«ra  lejit¡in;i>'  muellísimos  enlaces 
contraído»  »in  previa  proclama.  La 
cueslioa  que  embargaba  loüus  ios 
ánitúM  era  la  (¡perra.  Gooio  las  no- 
ticias de  America  iban  probando 
qae  á  pesar  de  las  victorias  de  iord 
Corowaliis,  el  ejército  ioglés  perdia 
Isrreaa  eo  w  GarolUM  deT Hortf ,  se 
motaron  fondos  coMiderables  para 
prose<^inrla  con  ahinco.  Citóse  en  el 
CUINO  del  debate  el  gr.in  nombre  de 
Cbataiu ,  y  como  tos  plapes  de  aqu«)l 
csMiiH  nieroo  tilaados  sán  respe- 
to, levantóse  Guillenno  Pitt  para  de- 
fender á  su  padre;  y  dospues  de  ha- 
-btr  cumplido  aquel  deber,  el  orador 
4ié  en  opinión  peraoaal  cobre  la 
fierra  de  AniériOi « jr  ¿qo  que  era 
íTUt'l  y  (U'saslrosa  así  parn  los  Ingle- 
.se*  como  para  los  Americanos.  Ter- 
minóse la  sesiou  sin  ningún  aconte- 
dmieoto  refiar*ble.  Ra  el  discurso 
que  oon  aquel  motivo  pronunció 
Jorje  ni ,  declaró  (pie  los  <<rat)(h"s 
esfuerzos  (|ue  hacia  i<\  nación  para 
laacer  los  lÜQouMades  de  uofi  guer- 
ra laojeoeral  debían  cjofeoeer  al 
mundo  d''  que  los  Brflonrs  no  ha- 
bián  deieurtradu  de  sus  mayores  en 
puoto  á  p4ijanza  y  valor.  Jorje  III 
aAadíóqneesUba  resuelto  á  no  aeep- 
larn¡n;¡;una  coridirion  ni  trcGjua  ,  si 
el  ajusle  íjue  poilian  proponerse  las- 
timaba uu  lo  mas  minióla  el  honor  y 
la  iigitdsd  de  ea  oorooa  y  lofiote* 
reses  de  su  pueblo. 

S  n  t-mbar^o  empezaba  ásenlirM! 
por  doode  qtüiiera  el  causauciu  que 

ceoiafaa  le  gaam-  -Kl  laiséMi  Jor* 
jo  lifMk  dtobo  flfi  au  dMOoriK»  qtie 

ia  paz  era  uno  de  sus  deseos  in as  en- 
trañables. PeseabaA  la  i^a  >obre  lo- 


4oloa 

con  la  Anu^rica.  Los  coloaos  ele  íi 

Indias  occidentales  que  residían  en 
Lóodres  y  sus  cointeresados  acaba- 
ban de  firmar  una  petición ,  en  la 
que  hacían  presente  al  rey  qoetodai 
las  islas  de  las  Antillas  inglesas  esta* 
han  espuestas  á  peligros  inminentes 
de  resultas  del  c.tladu  de  la  guerra 
existente  ;  que  slgonaedo  aonallee 
islas  habían  caído  ya  en  poderdai 
enemigo  ,  y  que  las  otras  se  veían 
amenazadas  de  la  misma  suerte  «>u 
época  DO  distaale.  A  ejemplo  de  loa 
colonos  de  las  Antillas,  el  lord  esoi* 
rf  de  Lóndres  ,  y  los  aUlermen  ,  en 
nombre  de  la  City  ,  presentaron  al 
rey  una  petición  ,  cuyo  estilo  recor- 
daba la  temoee  eeposicion  de  Wit* 
Les.  Decían  que  Su  Majestad  babie 
sido  encíiM.ila  por  los  í'alsos  aserto-* 
y  las  su^CNiiones  falaces  de  sus  uíj- 
nistroe  sobre  la  guerra  dasartreaa  ea 
queclpsis  estaba  empcBado;  qoc 
las  inantif.irlni  is  del  r.'ino  se  hallíi- 
ban  parali¿ada>;  que  la  prupte<ia<l 
de  la»  fincas  ti«bia  uad^ecido  dfj«de 
algua  tiempo  una  tuja  conaidara* 
ble;  y  que  lo>  ifiti^reses  enormtís con- 
cedidos á  los  preslaini>tas  del  go- 
bierno hablan  desviado  el  numera- 
rio desnmmbo  ordinario ,  y  cansa- 
do gravísimos  pefljvieios  ai  erédilo 
particular. 

Las  operaciones  militares  del  aiio, 
por  mai  que  se  hubiese  a  consegui- 
do grandes  ventajas,  n'>  erao  lam* 
poco  muy  ha'a^ueuas.  Ya  recorda- 
lémos  qut*  fn  los  primeros  meses 
del  auo  .se  había  declarado  una  re- 
belión aiarmaote  entre  loa  soldarioe 
de  Washington  ,  y  oue  el  traidor  Ar- 
nold,  despU'*s     haber  obi(M)ido  del 

gobierno  inglés  un  uiandu  vuperíor, 
abtc  becho  una  invasión  en  la  Vi r- 
jinia.  Pero,  como  ya  hemos  vi.sto,  el 
ejército  ini;!c>  uo  liabia  utilizado 
aquella  rehí-lion  ni  la  invasión  de 
Aroold.  Vax  la  Carolina  del  Norte , 
Gornwailis,  despoes  de  baber  canee- 
guido  algunas  ventajas,  había  tenido 
que  abandonar  aqu<í!l:i  provincia  , 

t,alravtisandt>  las  parle»  meridioua» 
isde  la  Virjini.1,  se  bsbia  ri^radoé 
York-Town,  á  orilLTi  del  rio  Torb  , 
dond(*  se  habii  fortificado;  ppro  si* 
tiadu  luego  por  el  ejército  de  Wa- 
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tMagloo.  que  tenia  á  tai itiiMi  «a  sin 

Atas,  la  flor  (le  la  juventud  franceM, 
y  enli'rt  oti  os  á  La  Fayelte.  R  >chani- 
b«íau  .  de  LauzuQ  ,  ct  vizconde  de 
Hoiflles ,  el  almireote  de  Grane ,  y 
deChoisI,  ñfi  había  rendido  por  ca* 
pilulncíon,  dejando  en  j)Ofifr  d»^  los 
Americanos  utn  guarnición  crecida 
V  aba&Uih  inuieosos.  En  ia  Florida, 
la  doininicioo  inglesa  hihia  sido 
destruida  <'ompI<?lamenlt*.  Kn  las  in- 
dias occidentales  (I)  el  alniiranle 
Rodnejr  habia  tomado  la  isla  ds  San 
Eustaquio  á  los  HolandeMS,  eoo 
otros  estable  i  mi  «^n  tos  de  la  misma 
nación  situados  en  las  orillas  de  los 
rios  Demerara  y  Esequibu ;  pero  la 
Inglaterra  había  perdido  la  isla  de 
Tabago.  En  las  Indias  orientales •  It 
escuadra  linhiii  tenido  varios  en- 
cuentros con  la  encuadra  francesa  , 
mandada  por  el  baile  de  Suffreu,  sin 
pesaltadtosdeolslfos.  Bo  Europa,  los 
Españoles  tenían  á  Jihraltar  estre- 
chamente bloqueado  ,  mientras  que 
un  ejército  fraoco-espaaol ,  después 
de  hiberse  apoderado  de  Mmiorce » 
estaba  sitiando ,  en  el  fuerte  de  StD 
Felipe,  á  la  guarnición  inglesa  man- 
dada por  el  jeneral  Murray. 

La  enormidad  de  los  sacrtfícíui 
4^  M  hablan  hecho ,  y  los  sacrífl- 
cioá  miyores  que  habia  aun  que  ha- 
cer para  conservar  al  reiuo  la  consi- 
deración que  hasta  entonces  había 
disfhiUMio,  asustaron  i  Ins  mismos 
ministros,  quienes  anordiron  enta* 
blar  proposiciones  y  negociar  una 
paz  honrosa.  A  este  efecto  se  d¡rijie> 
roo  á  la  España,  y  en  seguida  á  Jo- 
sé II ;  pero  sus  proposiciooes  ftieron 
desechadas,  por  cnanto  las  potencias 
europeas  queriao  coatiuuar  ia  guer- 
ra. 

El  discurso  de  la  corona  que  abrió 

la  sesión  fué  por  consecuencia  tan 
belicoso  como  los  prr-cedentcs.  T,a 

S>rolon{^ac¡on  de  la  guerra,  deci* 
oríe  III,  se  debe  á  la  ambician Insa* 
cíable  de  los  eoem¡go<»de  la  prospe- 
ridad del  reino.  Declaraba  el  rey 
además  (jne  ceJieodo  al  natural  de- 
seo que  tenia  del  restableciiiiienlo 
de  la  pas.  en  aquellas  eirenostaneiss; 
deaconoceria  la  coofianiea  que  en  di 

(c)  kd  Vkmu  los  lncl«tct  i  lu  AataiM. 

N.  dfl  T. 
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babis  puesto  tal  nación ,  y  qde  cof' 

respondería  muy  mal  á  las  prueba» 
de  fidelidad  y  zelo  que  su  familia  v 
él  mismo  habian  recibido  del  naiv; 

3ue  no  podía  hacer  el  saerlftele  de 
ereehos  eseneiales ,  por  cuanto  la 
conservación  de  arjuellos  derecliis 
era  necesaria  al  sosiego  y  á  la  grau- 
deza  de  Inglaterra.  Jor|e  111  presea- 
taba  los  negocios  de  la  India  bajo 
un  aspecto  liaUgil'»ño  ,  y  fclicilihi 
al  pais  por  la  llt^pjadi  á  salvameot'> ,  | 
á  loi  puertos  del  reino,  de  las  escás*  i 
drss  mercantes  proesdentes  de  ei- 
pediciones  remotss.  Terminibs  pi- 
diendo al  parlamento  nu^voá  socor- 
ros, y  espresando  su  conüauza  en  la  ^ 
dÍTíoa  providencia  parad  feNtéille 
de  la  lucha. 

Aquel  discurso  fué  recibiio  con 
notal)ic  frialdad  .  porque  anunciaba 
U  prolongación  de  las  hostilidades, 
y  en  la  discusien  de  la  rs«poesta  ai 
trono.  Cirios  Fox ,  stacando  al  mi- 
nisterio con  su  violencia  acostum-  I 
brada,  dijo  que  estrañaba  quelm 
ministros  osasen  eontlanar  nos 

f;uerra  qtie  tan  desacerladameDlc 
labian  conducido.  '<  No  diré  ,  cscli- 
mó.  que  los  mini>lios  sean  pagado» 
por  la  Francia,  por  cuanto  messfto 
imposible  probsr  un  hfcho  sene- 
jante;  pero  sí  puedo  afirmar  qu-í  hin 
m  írecido  ser  pagados  por  aquel  pais, 
puesto  que  uadic  le  ha  servido  lut*;  ' 
jor  que  ellos.  •  Lord  tforth  contesto 
espresando  la  iadígoácion  que  l<* 
causaba  una  insinuación  semejantr; 
dijo  que  no  habia  un  solo  hombre 
eti  la  cambra  ni  fuera  de  ella  qu*;  pu- 
diese dar  crédito  á  un  absurdo  Un 
monstruoso.  Declaró  en  seguida  mi  í 
ia  guerra  de  América  no  se  habia 
proseguido  cyn  la  mira  de  eugran» 
decer  las  posrsiones  de  la  coi  ona  m 
de  reducir  i  sos  sdbdNoaal  estado 
de  servidumbre  ,  Mno  con  el  objeto  , 
(le  conservar  íntegro  el  imperio  y 
hacer  respetar  la  coostltmáen.  Y  na 
blando  des)>ues  de  las  dertulss  del  ! 
ejército  in-lé-.  en  Virjinía,  esclamo 
«Hemos  padecido  un  gran  reve>_t 
¿pero  acaso  hemos  de  arrimar  Iww- 
mas  y  moHr?  Wo:  Esta  derrota  deb^; 
darnos  nuevo  impulso ,  escitar 
nuevo  nuestro  valor,  por  cuanto  tt>- 
do  puede  salvarse  todavía  c»n  ^ 
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fitm    ■brtiinfento  y  la  deses-  pesquisa  tébn  la  cooducU  á%  kx 

100  pueden  pertlerlo  todo. »  KI  que  hablan  tomado  la  isla  de  san 

1ro  dijo  que  la  guerra  había  si-  Kuslaqnio,  y  el  modocomo  se  liabiaii 

dbldesgracíacld ,  pero  que  uo  era  io-  dislribuitlo  los  abastos  ualUdos  eu 

iaila,  que  estaba  fundada  en  dere»  tqnellafaia.  Hodn^y  Vatighan.qoe 

cho  y  que  habia  sido  dictada  por  la  habían  tenido  parte  en  aquel  hecho 

oecHsidad;  que  tal  habia  sido  siem-  de  armas,  lograron  justificarse  á  sa- 

pre  su  convicción,  y  que  si  la  parle  tisfaccion  de  la  cámara.  Habiendo 

Bdl  habia  teoidoee  los  grandes  pedido  d  muMtterío  i90Mú  onvl* 

intecimieotos  que  acababan  de  oerot ,  air  Janes  Loother 


pasar  debia  conducirle  al  cadalso,  dos  acuerdos  para  declurar  que  la 

su  opiuiou  seria  siempre  la  misma,  guerra  cou  las  colonias  amencanéS 

En  contestación  dijo  Burke  que  el  no  habia  correspondido  bajo  Din* 

áiscai^  del  mialstro  era  no  sola-  nio  eoaeeplo  al  objeto  que  se  hi- 

mente  imprudente  y  audaz,  sino  que  bian  propuesto  ,  y  que ,  en  s^nitirde 

le  helaba  la  sangre  en  las  venas  y  le  la  cámara,  lodo  esfuerzo  ullerior 

sajaba  las  entrañas.  «I^o,  prorumpió,  seria  ineficaz.  Pero  lord  iNorlh  logro 

«ita  gaem  no  debe  UaiMfee  mm  hsoer  deaaehar  aqnellos  acuerdos , 

fMffra  desdichada*  sino  vergooao*  diciendo  qae  si  los  adoptaba u,ae 

sa.»  Añadió  que  el  discurso  de  la  co-  declararla  a  los  enemigaos  de  la  In- 

<rona  era  considerado  por  él  como  glalerra  la  flaqueza  del  pais  ,  y  se 

de  las  mayores  calamidades  que  alentarla  á  lo»  Araerícanoa  á  persa* 

.       «        habiesvn  aflijido  al  versr  en  su  conducta. 


IM1S  ,  -por  cuanto  demostraba  qtíe  (1782)  KI  ministerio  pira  sn!r,ierse 

los  ministros  estaban  dispuestos  a  no  á  aqu^-llos  ataques  ,  Uabia  api  izado 

hacer  ninguna  concesión,  v  á  hun-  el  parlamento;  pero  por  aquel  liem- 

^ — tmaummklñ  Ignomioia ,  y  *  po  reelbió  la  nadoo  la  tHsle  noticia 


eumeotar  Ins  males  de  la  nación,  de  qoe  Morréy  tras  una  valerosa  fe- 

«¡Gran  Dios!  esclamó,  ¿Todavía  he-  sistencia,  habia  entregad  o  á  los  Fran- 

mos  de  estar  ojeodo  hablar  de  lots  ceses  el  fuerte  Felipe  por  capitula- 

m  cion,  y  que  estos  se  htbiao  apodO> 


Ugnerraoonla  Amériea?  ¡Oh!  rado  de  toda  la  isla  de  MeBoree. 
¡preciosos  derechos  son  esos!  Sí,    Cundían  ad«*más  por  el  público 


preciosos  sois  ,  pues  bien  ciros  n<is  alarmantes;  decian  que  Jibrallar , 
costáis;  uos  habéis  costado  trece  estrechado  por  los  E&paúoles,  estaba 
provínciaa ,  enatro  ialaa ,  f 00.000  en  vfoperas  de  eolregarte,  y  q^ue  ha- 
nombres  y  mas  de  70.000,000  de  ii-  bia  vuelto  á  cner  en  tn  i  nos  de  I(ís 
bras  esterlinas.  Sí ,  sois  nnos  dere-  enemigos  la  isla  de  San  Eustaquio  , 
cbos  eatraord I nanos  ,  puea  habéis  en  las  Antillas.  Las  cartas  uue  llega- 
arrabetado  á  ta.Grnn  BrelaRa  m  im*  bande  aq uellas  islas  anunciaban  \)or 
perio  sobre  el  ocdeno;  le  habéis  ar-  otro  lado  qoe  loe  Franceses  tenían 
rebatado  aquella  superioridad  tan  en  aquella  parte  del  mundo  fuerzas 
raude  y  tan  ponderada  que  humi-  muy  superiores  á  las  df  N.s  Ingleses, 
iaba  al  mundo  en  su  presencia  ;  sí ,  y  hablanan  del  peligro  ({iie  amasaba 
inapreciables,  por  á  las  posesiones  inglesas  por  eneto 


i 


cuanto   nos   habéis  arrebatado  e!  de  aquella  desigu.ildad  de  fuerzas, 
puí'slo  que  ocupábamos  entre  las  Aquellas  noticias  causaron  una 
naciones,  el  crédito  de  que  gozába-  impresión  profunda.  Uubo  grandes 
 «o  el estranjeru,  poestra  trao-  reuniones  eo  Lóodrea^  en  Weal- 


quilidad  en  el  interior;  vosotros  sois  minsler  ,  Sarrey  y  en  la  mayor  par- 
Ios  que  habnis  destruiílo  nuestro  co-  le  de  las  ciudades  del  reino  para  re- 
laercio  j  nuestras  manulacluras ,  dactar  peticiones  y  espo.>iciooes  al 
foe  liabeb  reducido  eale  catado, H  efbeto  de  dar  A  ooDOcer  á  la  earoon 
me  floreciente  del  mundo ,  al  mas  loa  votos  qoe  eelaba  hadeedo  la  na  - 
■if  nospreciado  del  globo.»  cion  por  la  paz.  La  esposicion  de  la 
^  Pocos  dias  después,  Burke  hiio  ci^de  Lóodres  se  dhaioKuia  seguu 
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costumbre ,  por  su  violencia.  •  Vim^ 
tros  ♦'jércilos,  decia  ,  han  tenido  que 
capiiülar,  vuestras  posesiones fae  han 
perdido ,  los  üelessübditos  ó»  V.  M. 
üe  h^lUa  agoYbdot  por  las  oontrir 
buciones.  Lsas  contribuciones  aun 
ruando  nuestras  victorias  hubiesen 
íUdo  Un  brilUnles  como  Uau  sido 
desgradadai  DiiMtn»  d«rrotM;  iwot 
cmodo  nuestras  conquistas  territo- 
rteles  hubiesen  sido  Uu  felices  conao 
fatal  ha  sido  el  desmeqabramiento 
ilel  imperio,  no  pueden  considerar- 
ais sino  como  una  dt  las  mayorei  oa- 
lamidadesqueliaya  padecido  el  pais.» 
Con  todo,  los  partidarios  de  la  guer- 
ra formaban  tpdavía  ua  partido  po- 
deroso, k  1m  quejas  de  loa  reciir^ 
rentes  contestaban  que  mas  valía  so- 
portar carií.TS  pesadas  que  someterse 
a  una  paz  desUonrosA  i  deciaa  ade- 
más qnelaíodependeocfadela  Amé* 
riets«rUmo»esiMÉÚUidparael  país; 
que  antes  que  recíinocerla  debía 
aventurar  la  uacion  su  postrer  hom- 
bre y  su  último  real.  Convenían  sin 
«mbiari;»  los  parciales  de  le  guerra 
eo  este  punto  ,  á  saber ,  que  desde  el 
principio  se  habia  conducido  la  guer- 
ra torpemente ;  y  aaadiao  ios  mas 
que  bi«draiiiÍ8trfteioD4|«edirijía  les 
aq[oelo5  del  reino  era  incapas  de 
proseguirlos  con  ventaja  y  dijj^nifhd. 

La  cuestión  relativa  al  resta))ieci- 
miento  de  la  paz  ó  á  ta  continuacioa 
de  Iss  hostilidades  habia  <le  servirde 
campo  de  batalla  á  entrambos  par- 
tidos. Habiéndose  reunido  el  parla- 
mento á  primeros  de  enero ,  CárJos 
Pee  pidió  una  pesqHÍst  al  efecto  de 
eooooer  las  causas  del  mal  éxito  que 
«OOmpañaha  desde  nlgiin  tiempo  las 
operaciones  de  las  fuerzas  navales  de 
Inglaterra ;  y  acosó  con  este  moti?o 
de  traición  á  lord  Sandwich,  primer 
lord  déla  tesorería.  Lord  Malgrave 
defendió  á  lord  Sandwich  ,  diciendo 
que  era  iucapazde  un  crimen  seme- 
jiote.  Pero  lord  Bowe ,  que  en  pun- 
to á  marina  era  una  autoridad  de 
mas  valia  que  M;ilgrave ,  hizo  un  lar- 
go discurso  sosteniendo  la  opinión 
«e  PoK.  Dijo  que  los  moviouettlos 
4el  puerto  de  Brest  no  Ihsbiao  sido 
debidamente  vijilados  por  fragatas 
inglesas;  que  desde  que  se  empeza- 
las  hostilidades  oqu  la  Holanda 


iMikiera  debido  bióquearse  el  lejd ; 

que  el  almirante  K»'mpet>felt  no  ha- 
bia salido  a  la  mar  con  fuercas  bas- 
tante considerables*  En  la  oáioiM 
de  los  lores,  li  oposici  in  atacó  al 
ministerio  en  la  personarle  loid  Jor- 
je  Gennaine.  Previendoel  noble  lord 
la  próxima  caída  del  ministeriodc 

3ae  lucia  parte ,  teebalM  de  dsr  sf 
imision,  y  habia  sido  ci'eido  par 
con  el  título  de  conde  Sackvilk.  La 
cámara  de  lo&^lures  vio  con  desde» 
aquel  nombramiento ,  porque  he» 
hiendo  sido  citado  Jorje  Germaine, 
bajo  el  reinado  de  Jorje  11  ante  uo 
consejo  de  guerra  por  la  conducta 
poco  hooroaa  que  habia  obisl^de 
eo  la  iMlslUiáe  Miadeo,  aqaailn»- 
bootl  le  hebla  eoifdenado  á  nna  rfi- 
convención  publica.  Los  lores  opo- 
nentes pretendían  que  hallándose 
Germaine  baio  nos  condeoS  t 
por  este  solo  lecho  indígoo  de  to» 
mar  asiento  en  la  cámara  ;v  que 
confirmando  esta  el  ncnibramienlo, 
mereceriael  título  de  tío^/ntaléii^ 
imcmníbUst  queledabs  la  prensa  (1) 
El  marqués  de  Caermarlhen  liablo 
en  el  mismo  sentido  ;  dijo  que  sien- 
do ia  cámara  de  los  pares  un  tnoa- 
éal  de  boaor ,  debia  á  so  dignidad 
personal  el  rechazar  desúsenos  u» 
ímmbre  á  quien  se  habia  ajado  por 
no  haber  cumplido  con  su  obliga- 
ción. Otro  lord  dijo  en  apoyo  de  la 
moeioo  qne  la  elevación  de  Gerroat- 
ne  á  par  era  nna  indignidad  c**"*^' 
tida  por  los  mitiistios  con  la  ''^^ 
cámara,  un  ultraje  al  público.  «¿Q«« 
ndritos  ha  contraído  ese  siqeto,  ^- 
clamó,  para  recibir  los  honores  de 
par?»  Lord  Jorje  Germaine  contes- 
tó que  tenia  su  rehabililacioo  por 
bieo  restablecida  desde  él  dia  se 
qoe  bahía  teoido  lo  bonra  de  ser  l  i- 
mado para  hacer  parte  del  gabinete. 
Con  todo,  habiéndose  dividido  Ja 

cámara,  el  nuevo  ">''**"'^'|^f*!: 
oonÉmado  oo  so  oombioaiaB"^ 

Entonces  la  meooría  hizo  una  pro- 
testa que  se  rejislró  en  el  libro  de 
actas  de  la  cámara ;  y  deda  qus 

nmn  iMWMioa  era  «i  Vf^^ 
ebólúiMBoria  do  loijaByq^ 


(i)  AiribÚTCM  a^dla  espreaiva  al  gr«^ 
\Má  ChcitarickI. 
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coniprWMtM  U  4igoidtd  <le  la  cá- 
mara. 

£1  miiiisterio ,  fuerlemeate  cua* 
iBovido  por  aqueHoft  ataques ,  esla* 

ba  viendo  ja  la  deserción  en  sus  fí- 
Lís  ;  ya  no  le  soslenia  la  opinión  pú- 
blica ,  i  el  número  de  los  que  apete- 
dao  la  |MUE  iba  creciaodo  eada  día. 
Qnisáa  se  hubiera  retirado  espoota- 
neamcnfc,  si  no  hubiese  insistido  en 
conservarlo  el  rt'\  que  prolrsaha  á 
los  whtgs  profunda  antipaliü.  Los 
níDiatroa  acordaron  prolongar  la 
prueba ;  pero  ya  fué  decisiva.  El  20 
de  fe'hrero  ,  Fox  h.ibi.'ndo  i^enovailo 
sus  ataques  contra  lord  Sandwich, 
fué  apocado  por  Gnilleniio  Pili ,  y 
la  opouokm  perdió  esta  vez  solo  por 
diez  y  miev»»  votos  ;  lo  qu»*  equivalía 
para  el  ministerio  á  una  dorrota.  En 
la  sesión  &iguient«:*,  el  jeocral  Cou- 
my  hiff»  noa  moción  para  suplicar 
al  rey  que  Iransijiese  con  las  colo- 
nias sublevadas  ,  y  ios  ministros  gj- 
oaroo  su  resistencia  solo  por  la  ma- 
forta  de  un  voto.  Traa  esto  vino  i 
ser  cierto  para  todos  la  caída  del  mi- 
nisterio, y  Fox  pidió  entonces  al  mi- 
nistro que  presentase  el  buJget  ó 
presupuesto ,  medida  que  se  reputa- 
ba como  ta  üóiea  que  debiese  tomar- 
fe  en  consideración  antes  del  cambio 
complelode  la  administración  y  lord 
Kortii  prometió  la  presentación  que 
ae  le  {>edia.  Con  todo  era  evidmita 
que  una  voluntad  imperiosa  resistía 
al  Y«)to  público.  Fin  el  día  indicado  , 
bablóel  ministrode  contraer  un  nuf- 
vo  empréstito,  como  si  hubiese  esta- 
do rcMialto  á  pcrmaocoer  en  su  pues* 
y  pocos  días  después,  habiendo  el 
ííoeral  Cooway  hecho  una  moción 
al  efecto  de  decía  rara  ue  la  conliuua- 
cioo  de  las  hostilidades  era  ccyutra- 
ria  al  deseo  manifestado  por  el  rey 
de  restablecerla  paz  ,  iXorlh  ,  en  me- 
dio de  las  señales  de  impaciencia  de 
la  eámara ,  dcnaocid  la  moción  co 
no  peligrosa  7  tendiendo  a  trabar 
las  negociaciones,  si  haUia  lugar 
para  hacerlas.  Pero  puesta  la  mo- 
cioQú  votación, quedó  resuella  con- 
tra el  míoiatro  por  una  mayoría  de 
diez  y  nueve  votos.  La  cámara  en 
cuerpo  presentó  al  rey  ron  aquel 
motivo  una  esposicion.  Jurie  lll  cou- 
tailó  que  adoptaría  las  mecí  ¡das  que 
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creyese  mas  adecuadas  pira  resta- 
blecer la  armonía  entre  la  Gran  Bre* 
laúa  ^  las  colonias  americanas,  y  que 
dirijiría  su  eaftierios  contra  laspo- 
tencías  continentales ;  eneflligas á  li 
sazón  de  Inglaterra  ,  hasta  <pie  se 
pudiese  alcanzar  una  paz  honrosa; 
¡M>r  donde  se  echaba  de  w  que  to*' 
davia  titubeaba  el  rey  eo  transijir 
ron  la  América.  Pero  aquel  mismo 
(lia  el  jeneral  Conway  bizo  otra  mo- 
ción para  declarar  que  U  cámara 
consioeraria  ccndo  enemigos  del  rsj 
y  de  su  psis  á  cuantos  aconsejase* 
continuar  la  guerra  ron  AniL-ríca. 
No  habiéndose  opuesto  lord  I^ortUá 
la  modon,  qncdo  adoptada  Caai  por 
unanimidad ;  el  seguir  ano  petiia 
liendo  tras  aquellas  derroias  suce- 
sivasera  faltará  las  costumbres  par- 
lamentarias. Carlos  Fo\  tomando  la 
palabra,  dijo  que  los  ministros  no 
q  uerian  la  paz ,  y  que  si  no  se  les  im- 
ponía un  castigo  ejemplar ,  no  re- 
nunciarían ásu  política.  Afirmó  qut) 
hablan  eo  Europa  personas  qne  ha- 
bían re^übído  del  congreso  amplíoa 
poderes  para  tratar  con  la  Gran  Bre- 
taña ,  pero  que  aquellas  personas  no 
tratarían  nunca  con  la  administra- 
ción actual.  El  mismo  se  lisonjeó  de 
poder  llevar  las  negociaciones  á  feliz 
término.  ->  Pero,  dijo,  el  horror  quo 
me  infundeu  los  ministros  me  imue- 
dSM  pommrmé  €m  rúiaenmetem  dm$i 
si  Üego  d  tnUMT  con  mno  de  eUot » 
consiento  que  me  llamen  el  mas  in- 
Jatne  de  los  hombres  ,  porque  son 
jente  tin  honor  y  sin  honradez. »  fie- 
mos puesto  estas  palabras  de  bastar- 
dilla; porque  el  que  ncahai)!  de  pro- 
ferirlas viiioá  ser  mas  tarde  el  com- 
pañero y  ami^o  político  de  la  mayor 
parte  de  los  hombres  de  eslado  que 
dir^lan  en  aquel  momento  los  ne- 
gocios públicos  ,  y  especialmente  de 
tordMorlh.  Fov  halló  mucha  apro- 
bación en  los  baucos  de  la  cámaiNi ; 
peroRorth-le  contestó  sin  conmo- 
verse que  no  dejaría  el  poder  para 
satisfacer  la  impaciencia  «le  la  oposi- 
ción ,y  (lue  permanecería  eu  él  para 
impedir  ta  oonfoslon  y  la  introduc- 


ción de  principios  anticonstitucio- 
nales; y  que  el  momento  de  su  reti- 
rada sería  aquel  eo  que  la  cámara  lo 
hubiese  probado  claramente  qne  d«- 
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bia  retirarse.  Fox  le  contestó  que 
bastante  se  ha  bia  pronunciado  la 
cámara  sobre  este  punto. 

Bl  ministerio ,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción .  parecía  estarclavado  al  poder; 
ya  se  hablaba  de  disolver  el  parla- 
mento y  de  recurrir  á  nuevas  elec> 
eiones.  Habi6odk>  adquirido  ooiisis» 
teocia  aqneilos  rumores ,  sir  Jorje 
Romejf ,  en  la  cámara  <le  los  comu- 
nes,  presentó  una  moción  al  efecto 
de  declarar  que  la  cámara  no  podia 
continuar  por  mas  tiempo  so  con- 
fianza á  los  ministros  ;  pera  aquella 
moción  fué  desechada.  Aquella  vo- 
lición parecía  deber  dilatar  la  exis* 
tendía  del  ministerio ;  pero  el  Í9  de 
marzo,  lord  North  envió  al  rev  un 
mensajero  para  anunciarle  la  nece- 
sidad en  que  se  veia  de  hacer  demt- 
sfoo  inmediatamente.  Hallábase  Jor- 
je en  aqnel  momento  en  Windsor  ,  y 
cuentan  que  dijo  que  no  aceptaría 
la  demisión.  Con  todo  al  dia  siguien- 
te volvió  á  Londres,  y  después  de 
ana  larga  entrevista  con  Morth,  se 
decidió  por  fin  á  la  mudanza  pro- 
puesta. North  pasó  inmediatamente 
á  la  cámara.  Cuando  entró  ovéron- 
ae  por  lodos  lacios  los  gritos  de  « t  ^ 
orden  !  ¡  al  órdeni  {á fttestroa pues- 
tos!» North  quería  anunciar  la  nue- 
va de  su  demisión ;  pero  lord  Surrey 
que  en  aquel  momento  estaba  hi- 
blandocootra  lasdministracíon,  pi- 
dió continuar  su  discurso  ,  y  la  opn . 
sicion  ,  que  no  consideraba  tan  pró- 
xima la  demisión,  insistió  en  lo  mis- 
mo por  lo  mal  tnrieron  los  minis- 
tras «foe  esperar  la  conclusión  del 
discurso  de  Surrey.  Este  ataró  á  la 
administración  con  mucha  violen- 
cia. Levantándose  North  etitónces 
eon  mneha  calma  ,  dijo  que  el  pre- 
opinante no  hubiera  tenido  que  di- 
rijirle  ataques  tan  violentos  ,  si  le 
hubiesen  dejado  hablar  como  lo  pe- 
dis.  •  Vengo  á  declarar  I  la  cámara, 
dijo  ,  que  el  rey  está  resuelto  á  mu- 
dar de  ministros ,  y  que  la  adminis- 
tración actual  solo  seguirá  funcio- 
nando el  tiempo  necesario  para  com- 
poner un  nuevo  ministerio.  Dió  las 
gracias  á  la  cámara  por  las  pruebas 
de  favor  é  ioduljencia  que  de  ella 
había  recibido  durante  el  curso  de 

sa  admiolstraeion .  j  afladió  qne  no 


repud  iaba  la  responsabilidad  de  nin- 
guno de  SUH  actos  administrativos. 
Las  palabras  del  ministro  escitaren 
un  movimiento  de  aprobación  en  los 
bancos  de  la  oposición  :  diéconse 
muestras  de  sim})alía  para  con  el  mi- 
nistro caído  \  pue;i  si  la  Inglaterra 
tenia  que  echar  en  cara  á  lord  North 
grandes  } erres ,  debíale  elojios  bajo 
otro  concepto  ;  por  cnanto  North  se 
retiraba  de  los  negocios  mas,  pobnt 
que  cuando  había  entrado. 
'  Asi  terminó,  después  de  doce  anos 
de  existencia ,  el  ministerio  North. 
Las  difi*  ultades  con  que  este  iuini>- 
t»río  tuvo  que  lidiar  durante  estos 
doce  s&os  nieroQ  inmensas.  En  el 
esteríor  la  Francia,  la  España,  la 
Uolanda  y  los  Estados  Unidos  esta- 
ban en  guerra  con  ia  Inglaterra ,  al 
paso  qne  la  Rnsia «  el  AnstHs  y  la 
Prusia  proclamaban  el  principio  de 
la  neutralidad  armada.  En  el  inte- 
rior,  la  Irlanda  siempre  inquieta» 
siempre  alborotada  ,  habia  precisa- 
do al  gobierno  é  baoerle  .ooeossio- 
nes.  Por  Otro  lado  ,  los  católicos  in- 
gleses y  otros  disidentes  de  la  iglesia 
establecida,  los  whígs  y  los  radica- 
les ,  qne  lucisn  cansa  eomnn ,  trata- 
lian  de  beneficiar  la  situación  en  pro 
vecho  de  sus  ideas  La  nación  consi- 
deraba estas  dificullade.s,  con  alguna 
razón  ,  como  insultantes  de  la  Ctm- 
dncta  de  los  ministros,  y  lo  qne  coa 
mis  amargurn  les  echaba  en  roslro 
era  el  no  haber  bien  comprendido 
desde  el  principio  el  alcance  dala 
lacha. 

La  caída  del  minfoterío  causo  un 
gozo  jeneral .  pues  todo  el  mundo 
esperanzo  el  próximo  resta blecimieo 
to  de  la  paz.  Sin  embar^^^  la  antipa- 
tía del  rey  á  los  whigs  dificultaba  la 
formación  de  un  ministerio.  Lo^ 
whigs  se  hallaban  divididos  enlón- 
ees  en  dos  partidos ,  de  los  cuales  el 
mas  crecido  y  |>oderosn  reooooe» 
por  jefe  al  marqués  dts  Rockinghim; 
el  segíinio  ,  qne  representaba  Us 
ideas  del  conde  de  Chalam.  ó 
tocracia  whig  ,  tenía  porcandHIoSi 
conde  de  Shelburne.  antiguo  am»^ 
del  conde  difunto.  Jorje  III  escojió 
sus  ministros  en  aquellos  dos  paj^l»* 
dos  ;  el  marqués  de  Rockíogham^flii* 
nomiMWlo  primer  lord  de  la  tmofc- 
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Ha  ,^  lord  Juau  Cavendish  tuvo  las 
ftioeuiDes  de  canciller  del  TtMHtr;  el 

conde  de  Shelburne  y  Gárh»  Fox 
fueron  nombrados  secretarios  de  t»r.- 
tado ;  lord  Camden  presideole  del 
eooenoel  dnqoe  de  GrafNm  ftiéreiti- 
legrado  en  su  anli^uo  empleo  del 
s^'llo  privado;  el  aliuiranle  Keppel 
fué  noni!)raflo  primer  lord  del  almi- 
r«Dlaz¿;o  ;  el  jeneral  Conway  fué  co- 
locado á  la  cabesa  del  ejmito ;  el 
coronel  B.irre  tuvo  las  funciones  de 
tesorero  de  la  marina  ,  y  Burkc  las 
de  pagador  del  ejército,  funcioues 
que  dejaban  grandliiiiio  MMfteio  al 
lilular.  Solo  se  cooáervó  un  roiein- 
bro  de  la  antigua  administraeioa , 
que  fué  el  gran  canciller. 

La  nueva  admiuislracion  había 
estipulado  como  coiidicioii  impres- 
cindible de  su  aceptación  que  habia 
de  ajustarse  la  paz  con  la  América, 
y  que  se  recoaoceria  la  iodepeoden- 
eia  americaiMi  i  y  que  ae  enetoaria 
una  reforma  en  los  difwaoa  ramot 
de  la  lista  civil ,  así  como  en  el  par- 
lamento. Aceptadas  aquellas  condi- 
ciones por  el  rey,  las  áoé  cámaras 
recibieron  oficialmente  (M  de  mar- 
zo} la  noticia  de  hallarse  constituida 
la  nueva  administrdcion ,  y  al  punto 
se  espidieron  los  wrus  electíirales 

Kara  llenar  lea  Taeanleft  que  acaba- 
an  de  ocurrir  en  les  comunes  dt> 
re^iuilas  de  la  entrada  eu  el  ministe- 
rio de  varios  miembros  de  aquella 
cámara. 

El  8  de  agosto ,  empea6  la  miefa 

administración  á  ensayar  sus  fuer- 
zas en  el  parlamento.  F21  ministerio 
estaba  dispuesto,  á  hacer  grandes 
cooceaioties  á  loa  Irlandaaea.  Había- 
se verificado  dos  meses  antes  una 
grande  reunión  en  la  provincia  de 
Ulster,  donde  se  habían  adoptado 
Ma  aeoerdoa  aiguientes :  Acordado 
ue  las  pretemlonesdel  parlamento 
e  Inglaterra  para  dar  leyes  á  la  Ir- 
landa son  inconstitucionales  ;  que  el 
derecho  de  hacer  leyes  para  este  pais 
•oto  perteoeoe  al  rey  ,  i  loa  lorea  y 
á  los  comunes  de  Irlanda  *,  qne  los 
actos  emanados  del  consejo  priva<lo 
de  Inglaterra,  eo  loque  concierne  á 
ialriaiida  •  aoo  fiieooalitaeioiialea; 
que  e^  ilegal  toda  traba  impuesta  al 
comeneio  de  Irlanda  por  loda  auto- 
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ridad  que  au  sea  la  del  parlamento 
de  Irlanda.  •  Bn  la  cámara  da  loa 

comunes  irlandeses,  el  célebre  ora> 
dor  Henriqne  Gralliam  hizo  con 
a(j[uel  motivo  la  moción  de  un  men 
saje  al  rey^ ;  j  esta  qne  íné  aprobada 
por  unaniiíudad ,  establecía  qoe  la 
Irlanda  era  un  reino  distinto  ;  que 
la  corona  de  Irlanda  ei  a  una  corona 
imperial  ,  y  que  ninguna  autoridad 
fuera  del  parumeoto  irlandés  podía 
hacer  leves  para  la  Irlanda.  Como 
eu  la  críticf  situación  en  (|iie  se  ha  - 
Haba  la  Inglaterra  hubiera  sido  una 
inipnideoeia  nqgar  satlalacdoo  á  los 
Irlandesas,  coocedidronse  las  m  a  s  d  e 
sus  demandas,  y  en  pago  de  aauellas 
concesione-i,  el  parlamento  irlandés 
votó  100.000  libras  esterlinas  para 
levantar  10.000  martooros  para  el 
servicio  pdblico;  y  además,  en  tes- 
timonio de  su  gratitud  á  Grat!.am, 
aquella  asamblea  hi/.o  á  aquel  ora- 
dor nn  donatifo  do  IO.O0O  ilbrai  es- 
lerliMia* 

Aquellas  primeras  medidas  infun- 
dieron confianza  al  partido  liberal , 
7  hasta  cierto  puuto  no  »e  defraudó 
aquella  conflaoaa.  Adoptáronse  va- 
rios hiUs  que  tenian  por  objeto  es- 
chiir  de  la  cámara  de  los  comunes  á 
diversos  funcionarios  del  ramo  de 
baeíenda.  Pocos  días  después  el  dls- 
trito  electoral  de  Cridkdates,  en  él 
WitLshire ,  donde  se  perpetraban 
fraudes  indígenos  ,  quedó  privado  de 
sos  franquicias  electorales.  Sin  em- 
bai^o  el  ministerio  estaba  resoéltoá 
proceder  con  lentitud  eu  la  carrera 
de  las  reformas  Guillermo  Pilt  que, 
á  pt;sar  de  su  mocedad  ;  ambiciona- 
ba el  poder .  y  esperaba  ,  como  an- 
tes ,  que  él  lo  habían  hecho  otros 
hombres  piíblicos ,  abrirse  In  sendi 
de  los  honores  profesando  las  doc- 
trínaa  liberales  mss  avaniadas ,  pi- 
dió qoe  aa  nombraae  una  oomiaion 
para  que  eslendiese  un  informe  so- 
bre ei  modo  como  estaba  represen- 
tado el  pais ;  pero  su  moción  fué  de- 
sechada. Bl  debate  qne  hubo  coo 
aquel  motivo  denota  que  no  habia 
uniformidad  de  sentir  en  la  admi- 
nistración ,  lo  que  por  otro  lado  se 
dejaba  entender ,  pues,  como  ^a  He*' 
▼amos  dicho ,  habíase  escojido  el 
nainiaterio  de  entre  las  dos  fracdo* 
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del  partido  whiu;.  I*i<!;  al  deseii-  do  se  hallaba  en  los  l»ancos  «Ip  la 
▼oíver  su  moción  ,  dijo  que  era  for*  o|K>siciou  ,  rechazar  sus  propo^icio- 
KMOftapriiiiir  todos  los  bourg»  potito  nt»  con  profundo  menosprecio.  Así 
ris  (distritos  electorales)  y  restahie*  es  (|ue  se  contíouó  la  guerra  dona- 
cer  I»r«»prcsenlacionbajo  un  [)¡«Mnns  le  lodo  el  curso  del  ano. 
equitativo  y  afiídió  (pn*  era  Iri.sle  Kn  aquel  enlretaato ,  el  marqués 
cui>a  el  pensaren  el  iuilujo  de  la  te-  de  Aockingham,  que  representaba 
aorerfa,  eo  loa  derechoa  hereditarios  «o  el  gabinete  el  partido  whig  del 
que  usurpaba  la  aristocracia,  así  progreso  ,  falleció  ,  y  sus  funciones 
como  eu  el  niím»íro  de  nsientos  ocu*  de  primer  ministro  pasaron  ¡il  enrule 
pados  eo  los  comunes  por  ios  naba-  deShelburne,  wfiig  moderado.  Aquel 
099  (1)  lodioaó  sus  liechuras.  Fox «  ooaibnmieDtodesa^radóéldswhi^i 
Slieridail  y  otros  wUgs  del  partido  del  progreso  ,  y  (Jarlos  Fo\ ,  lord 
avanirndo  sostuvieron  aquell;;s  doe-  Juan  Cavendish  ,  Bni  ke  ,  Sheridan, 
trinas  ;  pero  los  ^vhi^^s  moderados  Aloiitague.  lord  Allhorp ,  lonl  Dun- 
de  la  aciministraciou  ,  entre  ellos  caunon,  Juan  Townshend^y  Leeque 
Burke  y  Towoshend ,  loa  oombatie*  perleoedao  todoa  á  la  fracción  Roe- 
ron  con  vehemenoia.  Joije  Illdirijió  KÍn^ham  ,  enviaron  su  dimisión  ,  la 
en  seguida  un  mensaje  á  las  dos  eá-  cual  les  fuéadinilida.  Guillenno  Pitl 
maras  para  recomendar  á  su  alen-  l  ue  nombrado  entónces  canciller  del 
oion  el  plao  eeonómieo  del  Burke«  tesoro ,  y  lord  Granlham  auoedió  á 
que  se  habia  gra ojeado  el  favor  del  Carlos  Fox.  Sin  embargo  aqoelli 

Ciíbliro.  Con  totio  ,  después  de  ha-  inudanza  d»*  ministerio  no  produjo 

eriü  examinado,  se  echo  de  ver  que  ninguna  modificación  en  la  política 

las  grandes  economías  con  que  al  oalerior  del  gobierno  en  punto  á  la 
principio  90  habia  ooalado  se  roda*  <  grao  cnestloo  que  habia  que  resol- 

ci rían  á  la  suma  de 80.000  libraa 68-  ver  ,  esto  es,  la  paz.  Aunque  lord 

lerllnas.  "  Shelburne  habia  declai-.ido  en  sus 

Durante  aquel  tiempo  el  gobierno  discur&os  parlamentarios  que  eu  el 

se  ocupaba  coa  afán  en  actiVar  la  día  en  que  la  Gran  Bretafta  reeoao* 

paz.  Fox ,  que  desempeñaba  las  fon-  (  ¡ese  la  mdependencía  de  la  Aniéri- 

clones  de  secretario  de  estado  en  »'l  ,     ofuscaría  para  siempre  la  jíIo- 

departameulo  de  la  guerra,  se  habia  >'ia  de  la  luglalerra  ,  se  apreiiiro  á 

lisonjeado  de  poder  separar  la  lio-  seguir  la  aeoda  pacífica  de  sus  pre- 

laoda  de  la  Frands.  Pero  ouaodo  lo  decesores.  Aquella  trasformacioa , 

hubo  ensayado,  hivo  <|ue  confesar  <lió  lugar  á  comentarios  nada  hala- 

que  >e  habia  engañado.  Incitados  por  giieuos  para  el  carácler  del  nuevo 

las  promesas  que  le.n  daba  la  Francia  ministro ,  y  los  periódicos ,  coa  su  . 

de  protejer  sn  comercio  y  sus  coló-  curiosidad  acoalumbrada  ,  se  prs- 

nias  y  con  la  esperanza  de  aniquilar  guillaron  unos  á  otros  por  mucho 

el  comercio  inglesen  beneficio  del  tiempo  poiqué  la  opinión  del  nuevo 

propio,  los  Uolandeses  recibieron  ministro  uu  era  la  misma  que  la  del 

eon  frialdad  las  proposiciones  del  hombredela  oposioioo. 

ministro  ,  y  le  decl  trai  on  que  09  La  batalla  naval  de  la  Dominica  , 

acept^ri^n  ia  paz  sino  de  mancomún  en  la  qu  í  el  almirante  francés  de 

con  la  Francia  y  la  Kspaíi-i.  Otra  cir-  Grasse  padeció  una  derrota  comple* 

constancia  mas  morliíicaote,  toda-  ta  ,  y  el  levantamiento  del  sitio  da 

fto  para  Fox  fué  el  ver  á  loa  Ajueri-  Jibraltar  facilitaron  las  ne|oc¡ac¡o- 

capos,  cuya  moderación  y  magnani*  n^s.  La  Francia  y  la  hispana  desea- 

nidad  babia  ponderado  tanto  cuan-  bao  ahora  h  paz  tan  vivamente  co* 

mo  la  misma  Gran  üretaíu.  La  em- 

,  X  V      r      j          , .  ,          .  peratrla  de  Rusia  y  el  emperadorde 

^  r\  ■  Alemania  sirvieron  de  i¿ed¡adores 

•e  aplico  t  ma  CMMnMdoret  ingleses  de  as  vas-  ,    i  .       i    i  -  .  „  ha. 

t«  pnM.si.,„r,  3,  la  ladl.  orieW  Wóm  d«..    f J'"''^  I*'"''''^  he  ijeranles ;  y  l  a 

£oet  por  «Mlojia  i  loo  Knropon,  ^^x.  H-ípnf,  de    biendose  reun  ido  el  parlamento,  uu 
mcuaajo  real  anunció  á  las  dos  cft' 
paiM»,  fsoiffai á  i«f loitm-  N.  dH  T.  utaras  el  próximo  ijoste  de  la  px« 
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Los  arlículos  preliminares  so  firma- 
ron en  París  el  "20  de  enero  de  1783. 
Se^un  los  tértuiaos  del  tratado  pro- 
vhional ,  el  rey  Jorje  reconocía  los 
Kstados  Unidos  como  estados  libres 
é  independientes  ,  y  abandonaba  to- 
dos sus  derechos  sobre  los  mihuiub. 
DetemiiiiilNiiiw  ra  parte  Im  Umites 
ne  señalaban  las  fronteras  de  los 
slados  Unidos,  Los  Amerieanos  te- 
oisQ  la  fáculUd  de  pescar  eu  el  grao 
btneo  de  TemNMifa ,  asf  eono  en  el 
golfo  de  Sao  Lorenzo  y  eo  todos  los 
otros  sitios  en  qnesolian  pescaran- 
tes  de  la  guerra  de  la  iudepeodeu- 
da.  El  se  avenía  4  retirar  de  loe 
sns  e|¿rcitoef  ^lur* 
niciones y  escuadras;  la  navegación 
del  Misisipí,  desde  sus  fuentes  hasta 
el  Océano .  quedaba  para  siempre 
abierta  á  los  sübditoe  de  la  Gran 
BrelaíTn  ,  así  como  á  los  ciudadriiios 
de  los  Kst;:(1o«  Unidos.  Kos  realistas 
americanos  que  en  el  curso  de  la  lu- 
cha habían  tenido  eonflacados  aua 
bienes  por  H  conjjj^rcso  dehinn  ser 
recomendados  esfieriaimeíile  al  mis- 
mo congreso,  para  que  los  reinte- 
grase en  sus  propiedades,- 6  á  lo  me- 
nos  les  diese  una  compensación.  Kn 
punto  á  la  Franri  i,  decía  el  tratado 
que  tendría  el  derecho  de  pescaren 
Terraoova  y  en  el  golfo  de  San  Lo* 
renzo  en  el  míame  pié  que  antea  de 
la  guerra  ;  que  volverla  á  entrar  en 
posesión  de  las  islillas  de  San  Pedro 
y  Migaeloo  ;  y  qne  en  las  Indias  oc- 
cidentales conserva  ria  TabagojSan- 
la  hucÍH  ;  que  la  Frrmria  ,  por  sn 
parte,  resliluiria  á  la  Oran  Bretaña 
Granada,  San  Vicente,  la  Dominica, 
San  Crístiíval,  Nieves  y  Monserrate; 
qoeen  la  costa  de  Africa  ,  tendría 
la  Francia  elSenegal  y  la  Corea;  que 
la  Gran  Bretaña  retendría  el  fuerte 
James  y  el  rio  Gambia ;  que  en  las 
Indias  orientales  ,  la  Francia  volve- 
ría á  entrar  en  posesión  de  Pondi- 
cbery^  y  que  tendría  la  facultad  de 
forlifiear  a  Chandemagor,  y  de  con» 
liana r  en  aquella  parte  del  mundo 
el  comercio  que  en  ella  bacii  antes 
déla  guerra.  £1  tratado  cedía  a  la 
lapala  las  do»  Fiorídaa  ^  Menorca , 
pero  la  España  renunciaba  por  su 
parte  á  sus  pretensiones  sobre  las 
islas  de  Bahamá.      el  golfo  de  Mé- 


jico, los  Ingleses  spgnian  dueños  del 
distrito  situado  entre  los  rios  Hon- 
da y  Valace ;  tenían  la  Acuitad  de 
cortar  palo  campeche  en  la  bahia  de 
Honduras  ;  ^ero  no  les  era  penuili- 
do  por  ningún  término  levantar 
ningún  Tuerteen  la  costa.  El  tratado 
eatipnlaba  para  los  Holandeaeanoa 
anspensioD  de  hostilidades.  Aquella 
suspensión  duro  hasta  el  2  de  d iciem- 
bre  del  mismo  año,  época  en  que  se 
fimó  en  Paria  el  tratado  deRnítívo. 
Adoptáronse  las  bases  del  tratado 
provisional  por  lo  relativo  á  los  in- 
tereses recíprocos  de  Holanda  ó  In- 
riálerra.  Bata  obtinK»  la  oeaion  del 
Regapatam ,  y  devolvió  Tríncoraala 
y  sus  demás  conquistas.  De  estemo- 
do  se  ieneralízó  la  paz  y  todas  las 
partes  oelijerantes  arrimaron  las  ar« 
mas  en  el  mismo  dia.  Aigim  tiempo 
dpspuf's,  lleco  á  Inglaterra  Adams, 
enviado  de  los  Estados  Unidos ,  y 
habiéndose  presentado  á  laaudíen*' 
cía  del  rey,  Jorje  le  dijo :  «Caballo» 
ro ,  hesido  en  mí  reino  el  último  en 
consentir  en  la  independencia  déla 
Aniérícii  \  pero  ya  que  se  ha  conce- 
dido ,  aeró  el  primero  en  respetar* 
la.  » 

Tales  son  los  principales  aconle- 
ciuiienlos ,  que  señalamn  aquella 
guerra  memorable,  y  los  resultados 

definitivos  que  los  terminaron.  Bd 
todas  partes  menos  en  la  India  don- 
de, á  pesar  de  los  esfuerzos  reunidos 
de  los  Boropeos  é  indfienss ,  so  no* 
derío  babia  aumentado,  se -había' 
engrandecido  su  influjo  y  sus  pose- 
siones se  habían  estendido  conside- 
rablemente, la  Inglaterra  bablaper* 
dido  en  el  jaego  terrible  de  la  guer> 
ra.  Así  pues  reconncia  la  indepen- 
dencia de  trece  colonias  pobladas 
desús  hijos,  y  para  apaciguar  los 
jnstns  resentimientos  de  los  Irlan- 
deses, les  había  Otorgado  el  derecho 
(le  lalírar  por  si  mismos  sus  leyes. 
En  el  Mediterráneo,  en  el  goliu  de 
Méjico  en  Iss  costas  de  Africa ;  en  el 
continente  aníericano  ,  se  había  vis» 
to  precisada  á  ,Tbai)donar  el  fruto 
de  sus  vicl<j^'ias  pasadas.  La  España 
había  recobrado  Menoroa  y  la  Flo- 
rida. La  Francia  se  había  apoderado 
nuevamente  del  Senejíal ,  (le  la  Go- 
rea  y  de  diferentes  islas  de  las  Anti* 
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lias.  Graudes  eran  aquellas  pérdidas 
para  la  Inglaterra  á  quien  las  guer- 
ras precedentes  habían  acostumbra- 
do a  brillaotes  triunfos.  Pero  si  re- 
capacitamos en  las  difirnllades  de  la 
situación,  eo  los  muchos  yerros  que 
se  Uabian  cometido,  tendremos  mo* 
tifUM  de  estraliareon  toda  la  Bnropa 
áOQfOa  ojos  parecía  entonces  que  la 
Inglaterra  debia  saliranonaJada  por 
la  lucha,  que  la  nave  del  estado  ar- 
rebatado por  la  tormeBta  no  m  im* 
biese  ealrellado  mil  veces  en  los  ba* 
jíoj  en  medio  de  los  cuales  la  hemos 
visto  proseguir  su  curso.  T,a  paz  que 
la  Inglaterra  acababa  de  ajuslir  era 
boaiONi^  el  país  ooBaervaba  su  pues» 
to  éntrelas  naciones  ,  y  su  resisten- 
cia daba  á  sus  enemigos  una  alta 
opinión  de  sus  fuerzas  y  de  su  valor. 

¿  De  dónde  procede  qne  la  logia- 
torra  halle  recnreoo ^  digámoslo  as<, 
inagolahics  y  que  tenga  la  fuerza  ne- 
cesaria para  resistirá  tantos  enemi- 

fos  ;  que  lidie  contra  tan  graves  pe* 
igros,  aioo  con  fells  ¿xílo,  al  nonos 
siempre  con  bastante  ventaja  para 
nbliiiar  á  sus  advenga  ríos  á  conce- 
derle condiciones  honrosas  ?  £n  el 
momeólo  en  que  si  perecer  va  á  des« 
plomarse  eo  nlodio  de  los  tédobla- 
do»  riesgos  que  la  rodean  ,  vemos  á 
sus  hombres  de  estado  empuúar  el 
timuu  con  una  habilidad  consuma- 
da deifiane  del  escollo, ]r  despaes 
de  haber  bordeado  algún  tiempo  en- 
tre los  rompientes,  conducir  la  na- 
ve á  salvamento ,  ó  bien  la  arrojan 
á  mares  mas  bonaoolbles,  dondo  li- 
bremente puede  dssplogaraasvslas. 
La  nación  inglesa,  con  un  territorio 
de  escasa  eslension,  era  entonces  co- 
mo lo  es  aun  en  el  día ,  una  de  las 
Daciones  mss  ^odes  y  poierosas 
ÓA  globo.  ¿Seria  por  ventura  la  In- 
gialerra  mas  valiente  y  sabia  ,  en  la 
terrible  carrera  de  la  guerra,  que  las 
otras  oaeloBes  del  Modo  F  lio  por 
oisrlo* 

La  causa  de  los  triunfos  de  la  In- 
glaterra ,  en  medio  de  tantas  dificul- 
tades ,  es  á  nuestro  entender  la  mis- 
M  conslitadon  inglesa.  Cjertu  es 
que  encareciendo  el  principio  de  la 
constitución  inglesa,  h  propiedad  ó 
la  riqueza,  haciendo  de  ella  riqueza 
«na  especie  do  vlfCod  sup^^ríor  á  lo- 
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da<  las  demás  virtudes  polítíc¿s,  el 
primer  deber  del  gobierno  es  procu- 
rar á  sus  admioistrados  lo  mas  que 
quepa  do  aquella  virtud  ,  y  facili- 
tarles los  medios  de  adquirirla.  El 
principio  de  la  constitución  inglesa 
tiene  pues  la  ventaja  de  determinar 
bien  OI  objeto  de  la  goerra  ó  de  la 
empresa  i  la  qne  va  i  arrojarse  el 
pais;  ventaja  inmensa  ,  por  cuanto 
DO  cabe  desviarse  de  la  senda  por 
ninguna  otra  consideración.  Rcts- 
xidoese  ahora  en  el  electo  c|ue  pue* 
den  producir  sobre  el  destino  de  un 
pueblo  aquella  multitud  de  inleli- 
leucias  de  primer  orden  á  quienes 
llams  la  ley  á  la  parlicipacioo  de  lo» 
negocios  públicos. Reflexionese  tam- 
bién eo  aquellas  luchas  parlamenta- 
rias tan  tercas ,  tan  apasionadas,  en 
las  que  los  minlitros  del  país,  acosa* 
dos  sin  tregua  por  la  sed  de  la  ambi* 
cion  ,  las  exijencias  de  partido  ,  las 
diverjt'Mcias  de  opinión,  el  amor  de 
la  patria  ,  están  forzados  á  triunfar, 
sofiens  do  perder  el  poder  cojs  po« 
sesión  irrlU  tan  vivamente  sus  de- 
seos. De  ahí  nace  sin  duda  aquella 
política  inglesa  tan  íína  ,  tan  sutil , 
de  que  he  hablado  ,  poiftics  cstraor- 
diñaría  (|ue  resume  OB  sí ,  como  ot 
dios  de  la  fábula,  los  caracteres  mso 
opuestos  :  la  fuerza  ,  la  flaqueza,  la 
astucia ,  la  audacia  ,  la  avaricia  ,  la 
grandsn ,  el  frío  egoísmo,  la  boma* 
nidad.  En  estas  consideraciones  hay 
que  buscar  ,  á  nuestro  entender  ,  el 
secreto  de  la  fuersa  j  la  grandeza  de 
Inglaterra. 

Lejislacion.  —  Su  espíritu, — Sus  ten' 
demiafsiemoerdtteas,  ^Relijiom, 
Libertad  de  etdio*.  —  Ciencia*^ 
eobies  artes.— Su  enado,  —  Indus- 
trin.  Comercio.  —  Progresos  de 
ta  agricultura. 

Tras  una  conmoción  tan  violenta 
como  la  que  acaba  de  aflijír  é  la  lo- 
glaterra «  caando  uo  pai«  tan  pode- 
roso está  lacerado  todavía  por  los  es- 
fuerzos de  una  lucha  larga  y  tenaz  v 
si  venimos  á  peü^ar  que  los  aconte- 
eímieotos  quaso  luin  desarrollado  s 
nuestra  vista  ,  que  l  is  luchas  parla- 
mentarias á  que  lieniosa>istido,  solo 
nos  presentan  una  faz  de  la  hihtoria 
de  toglatsna ;  que  la  bísiorio  da  «• 
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f>tiebIo  está  asimismo  en  su  lejisla- 
cioo  t  eo  su  relijion,  en  su  industria, 
en  el  rumbo  que  siguen  Us  cieocias, 
letras  j  las  nobles  arle» ,  es  mtij 
natural  que  se  escite  nuestra  curio-» 
sidad  ,  sujiriendo  á  nuestro  enten- 
dimieoto  una  multitud  de  pregua- 
tts. 

¿  Cuáles  fueroo  las  lendeaciss  de 

la  lejislacion  durante  esos  veinte  años 
de  guerras?  ¿Quedaron  lastimada* 
tas  libertades  uaciunak-s ,  duraiile 
Miaella  época  Itroientosa  ?  ¿Benefi- 
ció las  dificultades  de  la  siluacicn  la 
relijion  dominante,  que  hf>mos  visto 
tan  egoísta  v  personal  ?  ¿  Se  bizo  re- 
pnrsr  ante  la  nación  por  sus  violen- 
elas  y  sus  combinaciones  esclasivas? 
¿Se  esforzó  en  establecer  su  prepon* 
derancia  r**m:'l.Tr)d()  á  sus  rivales, 
persiguiendo  aquella  multitud  de 
sistemas  relijiosos  que  han  enarbo* 
lado  su  bandera  al  lado  de  la  de  ella, 
j  que  estamos  viendo  en  el  dia  en- 
carnizados uno  contra  otro?  ¿De  qué 
taentes  sieó  la  Inglaterra ,  forzada  á 
baoer  tan  enormes  sscrificios ,  las 
sumas  inmensas  que  tirabi  en  la 
guerra  ?  ¿  De  qué  nmdo  la  industria 
nacional  ,  atajada  en  sus  sendas  ur- 
diñarías  ,  cubrió  tamañas  oecesida* 
des  ?  Las  ciencias  ,  l.ts  letras,  las  no- 
bles arles  dan  esplendor  á  los  esta- 
dos ,  J  los  realzan  en  ia  estimación 
délos  poefaloa.  4  Paróse  scaao  el  en- 
tendimiento bnmano  en  Inglaterra 
durante  la  guerra  de  la  independen- 
cia? ¿Qué  rumbo  siguieron  lo^»  áni' 
mos?  Estas  cuestiones  snn  tanto  mas 
importantes  por  cuanto  ,  desde  el 
pnncipío  del  reinado  ,  siguió  el  go- 
bierno un  sistema  de  compresión 
COD  la  mira  de  entronizar  las  ideas 
•biolotisiBS.  Ardua  tarea  es  el  resol* 
verlas  satisfactoriamente. 

Blackstone  compara  el  sistema  de 
las  leves  inglesas  á  un  antiguo  casti- 
llo gótico ,  construido  en  los  siglos 
Imdales ,  pero  reorganizado  por  un 
arquitecto  moderno  ,  y  rep.trado  de 
modo  que  basta  para  las  necesidades 
de  un  habitante  de  estos  tiempos, 
líos  serví  rémos  de  la  onmpsrscion 
del  sabio  jurisconsalto,  porque  re* 
bosa  de  verdad  y  exactitud  ;  y  empe- 
aarémos  por  visitar  la  parte  gótica 
coya  arquiteetm  es  feronderamen- 


te  reparable.  Con  efecto  ,  nada  falta 
en  ella-,  pilares  delgadísimos,  que 
sostienen  una  bóveda  pesada»  la  que 
parece  por inslanles  qae  fs  á  desplo- 
marse ,  puertas  macizas ,  anchas  al- 
menas, ventanas  llenas  de  rosas  y  de 
puntas;  graode  eruberaocia  de  ador- 
nos. 

Li  veneración  que  profesan  los 

Ingleses  á  la  real  persona  tiene  rai- 
ces profundas,  y  se  manifiesta  en  lo- 
dos I06  sitios,  en  los  actos  públicos  y 
privados  de  un  Inglés.  Escuchad  al 
pregonero  en  las  calles  Oídle  cómo 
pregona  un  edicto  de  polic  ía,  ó  una 
venia  pública  ,  ó  un  efecto  perdido; 
jslempi^  principiará  conestssnii- 
gua  TOS  normauda  ,  que  repite  tres 
veces:  «/  Ojrz!  ¡oyez!  ¡oyez!  [\).  * 
Luego  dará  al  soberano  el  nombre 
de  gracious  Majaij  (graciosa  Ma- 
jestad ).  Ved  allA  unos  carteles  de 
teatro  ,  que  contienen  los  títulos  de 
las  piezas  y  los  nombres  de  los  acto- 
res. Mirad  al  pié  del  cartel,  y  veréis 
impresas  en  veraslítas  estas  palabras: 
«  /  Fivant  rex  et  regina  !  »  El  God 
save  the  King  Geor^je  (2)  fué  popular 
eo  todos  tiempos,  til  rey  ó  ia  reina 
reinante  es  quien  encabeza  la  jerar- 
quía primitiva;  siguen  luego  los  prín- 
cipes y  la  familia  real ,  que  ,  en  todo 
tiempo  son  superiores  al  resto  de  la 
nación.  La  coronación  de  los  reyes jf 
reinas  de  Ingisterra  es  onacereinonia 
imponente  y  llena  de  esplendor ;  7 
el  que  asiste  á  aquel  espectáculo  se 
cree  trasportado  á  los  tiempos  mas 
brillantes  de  la  edad  media.  El  ar- 
zobbpo  He  Cantorbeiy  « delante  del 
altar,  cojiendo  la  corona  de  Sao 
Kduardo,  l;i  consagra  j  bendice ;  ba- 

Í'a  en  seguida  del  altar  acompañado 
le  sos  asistentes  7  del  deán  de  West- ' 
minster  que  lleva  la  corona:  el  arzo- 
bispo toma  aquel  símbolo  de  manos 
del  deán  y  lo  coloca  sobre  la  cabesa 
de  Su  Majestad ,  tras  lo  cual  todos 
escisman  :  u¡Dios  jtafve  ai  rtjri»  j 
al  punto  los  pares  y  sus  señoms  se 
ponen  la  corona,  los  obispos  sus  bo- 
netes, y  los  rejes  de  armas  sus  coro« 
nsf ;  soeosn  los  clarines  •  retambsD 
los  callones  de  la  Torre  7  del  parque» 

Íi)  I  Oíd ,  oíd ! 
ft)  PatríMc*  ÍDflcH,  41M  diet  «  Dím  mIv* 
ttjr** 


i^iyui^ud  by  Google 


172 


HISTORIA  DE  LA 


y  aí  laiiní  ioncá  i»nivi  »*salfs  saludan 
al  nuevo  soberano.  El  arzobispo  pro- 
DMicia  «o  sf^güida  este  eihoiiaeíoDt 

m  SotJt/ort  et  de  bon  courage  (I).  »  T 
luego  (loi)laiido  ia»  i-odillas  al  mismo 
tiempo  que  los  otros  obispos,  pro- 
Doneta  «I  homenaje ;  tos  príncipes 
déla  familit  rt^al,  de  rodillas  lam* 
bien,  signen  su  ejemplo  y  se  levantan 
después  de  haber  tocado  la  corona; 
vienen  en  seguida  los  duques  y  otros 
pares,  V  basan  respetnosameote  la 
«aSDo  del  rey.  Mientras  dará  el  ho- 
menaje, el  tesorero  de  la  casa  real 
arroja  á  la  asamblea  medallas  de  la 
ooranaciMi- 

Échase  de  ver  sobre  todo  la  forma 
fótica  de  que  habla  Blackslone  en  la 
jerar<|nía  primitiva.  ¡  Cuánto  cuida- 
do en  su  íbrmaciou  !  ^con  qué  afán 
ae  observa  la  jerarqnia  1  |  qné  valor 
se  da  á  su  pureza !  Tras  los  rtíyes  y 
los  príncipes  de  la  sangre  \ienen  los 
lores  V  las  personas  que  tienen  dere- 
cho  al  iflaR»  de  genUemam,  Este  cta* 
se  forma  lo  que llamaii  en  Inglater- 
ra the  gfntry  ^  y  se  compone  de  los 
segundones  de  pares,  de  ricos  pro- 
pietarios ,  de  los  baronets  y  otras 
personas  que  viven  como  la  nobleza. 
Debajo  de  la  ^entry  se  hallan  las  di- 
versas |)rofes!ones  industriales.  Los 
puestos  solo  pueden  ser  señalados 
por  el  nadmieoto  en  primer  lugar, 
por  el  rey  «lespnes,  y  en  algunos  ca- 
sos muy  raros  por  la  fortuna.  Por  es- 
te motivo  no  tienen  los  miembros  de 
loe  comunes  niugun  lugar  en  la  ie- 
rarqnia;  porque  son  oonsiderados 
romo  meros  ciudadanos  encachados 
de  una  misión  especial  y  pasajera. 
Pero  al  contrario,  la  cámara  de  los 
comunes  en  cnerpo  se  halla  coloea- 
da  inmediita mente  debajo  de  los  pa- 
res, y  goza  del  tratamiento  de  hono- 
rable, eslaodo  representada  por  su 
presideote  en  el  cuadro  de  etiquete. 

Entre  lodas  las  aristocracias,  es  la 
ar¡s!orr.iria  in^ilesa  la  mas  nueva; 
las  familias  mas  antiguas  no  se  re- 
montan mas  allá  de  ios  Planlajeoe- 
tes;  y  hasta  se  consideran  como  apó- 
crifos los  oHjenes  cuya  ilustración 
fecha  de  las  giierras  de  las  dos  ro- 
sas (2).  Y  con  todo  no  hay  at  isLocra- 

(l^  S«  fufrtc  y  aniiDOM. 

(«I  I.M  do*  prineraa  IubíIíi»  de  laglatorra 


cia  en  rl  mundo  (jue  mas  zelosa  sea 
de  sus  tí  luios  y  mas  orgulloso  con  su 
DacioiíenlA. 

Los  pares  de  Ingtetorra  ae  distin- 
guen entre  m'  por  cinco  títulos  dife» 
rentes,  á  saber:  por  los  de  duque, 
marqués  t  conde  f  earl J ,  vizconde  j 
tforom.  El  título  de  duque  no  es  muy 
antiguo  ;  Fduardo  III  lo  dió  á  dos  de 
sus  hijos  ;  el  ctMebre  príncipe  Ne^ro 
fué  creado  duque  de  Coruualles  en 
t  tsr,  y  Juan  de  Gante,  duque  de  Lan- 
cister  algún  tiempo  después.  Los  pri- 
meros pares,  que  no  harían  parte  de 
la  lamilla  real  y  que  obtuvieron  el  tí- 
tulo de  duque ,  lo  recibieron  de  Ri* 
cardo II,  en  1397.  Uoy  diael  primer 
duque  y  conde  de  Inglaterra  es 
duque  de  Noríolk,  de  la  casa  de  lo» 
lioward ;  es  ai  mismo  tiempo  conde- 
marescal  y  roareseal  berediterio  do 
Inglaterra.  Los  duques  toman  el  tí- 
tulo de  nohiliximos :  cuando  se  Ies  es- 
cribe, se  les  da  el  tratamiento  de 
Vuetífa  Gracia,  El  predicado  do 
marqués  es  muf  honorable  fmost  hch 
norob/rj;  ruando  se  habla  :\  los  mar- 
queses o  se  les  escribe ,  se  les  trata  , 
así  como  á  los  otros  pares ,  de  Usía, 
RI  tratemieoto  de  los  condes,  viseon- 
des  y  barones  es :  Mujr  honorable 
(  rif^/it  lionorable  ).  Kn  punto  á  estos 
Últimos,  es  de  advertir  que  solo  se  les 
da  el  título  de  barón  en  las  solas  au- 
ténticas, y  en  todos  los  demás  casos, 
solo  se  les  da  el  título  jeneral  de  lord. 
Las  únicas  (>ersonas  que  tengan  de- 
recho de  tomar  los  títulos  de  duque, 
marqués,  conde,  etc.,  y  que  pueaau 
anteponer  á  su  apellido  el  epíteto  de 
honorable  son  ios  pares  (|ue  tienen 
a.NÍento  en  el  parlemeoto  y  sus  here- 
deros directos. 

Sin  embargo,  de  resultes  de  la  pro- 
pensión á  las  distinciones,  ha  pre>a- 
lecido  la  costumbre  de  dar  títulos  de 
cortesía  á  todos  los  hijos  de  duques  y 
marqueses,  á  los  prtmojéoitos,  lo 
mismo  que  á  toda  la  familia  de  los 
condes,  kslos  llevan  lo  que  llaman  el 
segundo  título  de  su  padre; asi  pues 
el  hijo  mayor  del  duque  da  Üorfblk 
se  llama  el  conde  de  Snrrey;  d  del 
marqués  de  Londonderty  es  el  vis- 

(uvíeroD  por  autorr»,  ta  una  no  fabricante  de  pi- 
fto»  del  Mflo  dwMkeioo,  y  1*  olfA  ua  pUlcro  dtt 
Mdéduo* 
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fX)odes  y  marqueses  no  pueden  Íl«* 
var  títulos  propiamente  dichos,  pero 
agregao  el  de  lord  á  su  apeilidu  ;  en 
ealecaao,  el  título  debe  anteponerse 
siempre  al  nombre  dt  pila.  Lord 
Juan  Russell  es  un  segundón  del  du- 
que de  Bedford.  Todas  las  mujeres 
de  Jos  duques  ,  maruueses  y  condes 
MlepooeD  el  fílalo  de  iady\  señora, 
BMcalino  de  lord,  seSor)  á  su  ape- 
llido; y  conservan  este  título  aun 
cuando  se  casen  cou  un  plebeyo ;  en 
cofo  caao  oolooaii  el  tUalo  de  Uufy 
detanle  tfd  apellido  de  su  marido, 
qaien  permanecesimple  mister.  Ade- 
Blis,  U  viuda  de  un  par  que  se  casa 
ea  segundas  nupcias  con  un  par  de 
Iftolo  ioferior,  eMami  aosolo  el  tf* 
tnlo,  sino  también  el  apellido  de  so 
flifunfí)  esposo.  De  ahí  se  puede  infe- 
rir el  uiioucioso  cuidado  aue  se  tiene 
loglalerra  para  que  solo  al  aMiN 
eiar  «I  nombre  de  ana  persona ,  at 
conozca  al  golpe  su  püMtn  ó  jerar» 

qnía  »-n  'a  sociedad. 

£1  estado  de  príncipe  que  mantie- 
■aa  loaricoii  señorea  ooa  ofrece  otro* 
ejemplo  de  la  fuerza  del  feudalismo 
que  existe  todavía  en  las  costumbres 
inglesas.  £1  primer  criado  de  la  ca&a 
da  «n  lord  ao  llnaHi  el  jentUluMBibra 
de  an  aeftorfa  [hU  iarmthip't  gitatie^ 
man);  y  es  casi  siempre  un  hombre 
bien  eüucado.  Un  par  tiene  jeneral- 
mente  varios  capellanes  dependien- 
tos  de  no  caea.  So  ndnwfo  ^ria  ao» 
gun  sas  títulos;  un  duque  puede  te- 
n«*rseis  capt-llanes,  un  marqués  y  un 
conde  cinco,  un  vizconde  cuatro,  un 
baroa  trea,  y  laa  parea  viodaadoa* 
ata  cual  fneva  in  tilnlo.  Adaoiéa,  to- 
do par  á  quien  se  lo  permite  su  for- 
tuna tiene  un  médico  y  un  cirujano 
ordioarios  que  siguen  por  todas  par- 
te á  la  teiilia«  ya  taya  i  aus  hacien- 
das, ó  ya  pase  al  estran  jero.  liajo  cier- 
tos aspectos,  la  vida  <Íe  los  t^randes 
baronet  del  tiempo  de  Guilíeraioel 
MomMMido  y  da  ana  aoeeaorea  InaMh 
diatoaea  ranqr  fiareoida  á  la  que  lle- 
vaba en  tiempo  dt'  .TorjH  111  y  sigue 
aun  llevando  hoy  dia  im  señor  io- 
Comparad  al  señor  de  la  edad 
media  con  el  señor  de  la  época  de 
Jorje  III  y  con  ol  de  la  época  presen- 
te, y  bailaréia  Us  mismas  propensio- 


naa.  Gnando  Déoa  ha  bendecido  el 
enlace  del  muy  honorable  lord,  ó  le 
da  un  heredero ;  cuando  el  heredero 
del  nombre  y  de  ids  títulos  de  este 
señor  poderoso  llega  á  an  mayor 
edad,  ó  cnando  Vi  á  caaarae,  laa  eam* 
panas  del  castillo  anuncian  ruidosa- 
mente tan  fausto  acontecimiento; 
los  labradores  se  reúnen  en  el  salón; 
y  despoaa  de  haber  tonMdo  su  parte 
de  un  banquete  copioso,  reciben  de 
su  señor ,  «nos  la  gracia  de  los  ar- 
riendos atrasados ,  otros  uua  dismi- 
nncioD  ▼oinotaria  en  el  preeio  de  ana 
arriendos.  Pero  esto  no  basta :  como 
importa  que  los  tres  reinos  tengan 
noticia  de  tai»  grnnde  aconleciuiien- 
to,  se  da  á  aquellas  tiestas  uua  pu- 
blicidad increíble;  por  espacio  de 
algunos  dias  todaalas  gnzetas  de  In- 
glaterra, no  solólas  de  la  misma  pro- 
vincia donde  ha  pasado  la  escena;  si- 
DO  también  laa  de  la  capital ,  ealán 
coajadas  da  ralaolooaa  da  laa  tota 
Magníficas  que  se  han  solemnizado 
con  motivo  de  la  mayor  edad  del 
heredero;  cuentan  con  lodos  sus  pe- 
los y  señales  los  bueyes  cebados  que 
se  han  degollado  para  servir  el  roast- 
hcef  (vaca  asada  )  obligatorio;  cuan- 
tos plumpuddings  se  han  servido  en 
la  mesa  de  loa  eolonoa;  en  cnanto  por 
ciento  se  ha  dignado  disminair  an 
señoría  el  precio  délas  arriendos. 

La  Inglaterra  tiene  colejins  de  bla- 
són, Whvo^  áe  pee  ruge  (que  tratan  de 
loa  parca),  qne  ae  renuevan  anual- 
mente controversias  eruditas  sobre 
los  puntos  mas  lóbregos  de  la  cien- 
cia jenealojica,v  fcus  lores  mas  pode- 
roaoa  y  enonmomdoa  ae  afenan  por 
alcanzar  las  insignias  de  la  orden  del 
Baño,  de  la  ónier»  dn  San  Pali  icio.de 
la  del  (.ardd.  de  la  Jarreliera.  A  esta 
pasión  p<»r  l.is  distinciooea  podría- 
mos añadir  el  desalado  aliin  do  loa 
grandes  señores  itip;leses  por  sus  es- 
cudos de  anuns.  Kl  orgullo  humano 
halla,  como  en  otro  tiempo  ,  un  ali- 
mento nado»  en  aqoelloa  emblemaa, 
y  va  buscando  en  todm  las  fuentes 
los  símbolos  que  halagan  su  vanidad. 
IjOs  unos,  entre  los  (jue  tienen  pre- 
tensiones al  valor  militar,  ponen  to- 
davía en  reqoiaieion  al  león  ,  rej  de 
las  felvas  ,  y  representan  al  pobre 
animal  ya  rapant$ ,  |a  patanu ,  ya 
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te^  ya  guardante^  ya  mirando  ;  los 
oíros,  riilre  los  que  iio  tienen  lan  al 
las  pretensiones ,  con  los  escudos  de 
armas  alteradas  por  bríaidat  y  lam* 
beles,  han  adoptado  la  leona  ó  el 
leoncillo,  que  representan  ora  enca- 
denado ó  coronado  ,  ora  armado  de 
UBI  gualdrapa ,  espada  é  anliirdia « 
ora  coa  la  eola  cortada  y  la  lengua 
dorada ,  garras  doradas  y  la  melena 
plateada;  ó  bien  brisado  y  picado 
como >e  ve  en  la  cola  de  anua^  de  lo» 
MaiUáoda.  Otros  buKao  armas  para 
su  escudo  entre  los  ciervos ,  los  ga- 
mos, los  jabalíes,  las  águilas,  los  bal- 
coues,  las  liebres,  los  caballos,  los 
toroa;  otroa  adoplan  con  preferencia 
laaaraaaabablanlea;  los  Cockeraig- 

iter  tienen  un  gallo  en  su  escudo,  lo 
mismo  que  los  CocÁhur/zc^  y  los  Coc- 
Aereil^  etc.  (I) ;  la  «oble  familia  de 
loa  Turboi  (S)  lleva  un  rodaballo;  loa 
Jrundeis  tres  golondrinas;  los  Af^ 
chers  un  arco;  los  OUJunt  un  elefan- 
te; los  Trtmojnes  tres  enanos;  los 
Tnmtbeei  ana  Iracbi;  loa  9FtMÜey$ 
tres  ballenas  (3);  los  Hozys  unas  me- 
dias (4).  Oíros  lanzándose  á  las  rejio- 
nes  invisibles  y  á  los  espacios  imají- 
narios,  piden  armas  a  los  querubt 
oes ,  á  loa  demonios ,  á  loa  grifos  ,  é 
las  sír^'nas,  á  las  gorgorias,  á  las  ar- 
pías, a  los  dragones  y  á  losceniau- 
ros.  Otros  eu  fío  se  hacen  reparar 
por  el  en^fjicn  laeoDismo  de  su  divi- 
sa; léese  en  el  escudo  de  armas  de 
los  Hazelrig:  Pro  aris  et  focis ;  en  t  i 
de  los  Douglas:  Nunca  alrds\  en  el  de 
los  Wiochelsea:  Nil  conscire  sibi. 

Aun  en  el  día  iMoen  pintar  en  los 
coches  V  srabar  en  la  vajilla  símbo- 
los heráldicos;  y  el  sastre  que  ha  he- 
cho fortuna  ouoca  vaá  pasear  por  el 
Parque  ais  ir  safnido  de  lacayos  en 
librea  aaMrilla  y  plateada.  8io  em- 
barco como  la  sociedad  no  e^  tan 
apasionada  á  las  virtudes  militares 
<|ue  bsn  fundado  las  instituciones 
iaglaaaa  parto  de  la  conciaista;  como 
por  otra  parte  la  disMncinn  de  les  ra- 
zas tiene  por  rival  la  distincinn  de 
los  individuos;  como  al  lado  de  la 

(i)  Coc&,  tu  inglés,  et  galio, 
(a)  ToatoTt,  fwdtÚM». 

(3)  De  Wbai.es,  bal! 


gloria  de  las  hnSUmy  de  su  espíen- 
or  hereditario  van  colocándose  los 
trabajos  de  cada  cual ;  y  como  se  ha- 
ce forzoso  que  una  nueva  moral  se 
adapte  á  una  sociedad  naevs,  lia  va- 
riado un  poco  la  filosofía  en  este  jé- 
ñero.  Pro  rege ^  ^^g^ i  t^''^S^  di- 
vida de  lord  Ponsamby  y  de  lord 
Broaghani,  y  ya  liemoa  diolio  qoe 
los  Hozja  bao  toaMdo  trea  pares  de 
medias  para  adoroar  aa  escudo  do 
armas. 

Tal  es  la  arquitectura  gótica  de  qoo 
hsbla  Blsckstooo.  Todas  estaaformas 

que  todavía  existen  pertenecen  á  la 
edad  media,  y  nos  muestran  cuán 
monárquica  v  feudal  fué  y  sigue 
siendo  la  lo^lalarra.  Al  considerar 
el  ediftdo  bajo  este  aspecto,  su  cons- 
trucción parece  tan  sólida,  que  d¡- 
rian  que  puede  arrostrar  los  siglos. 
Pero  variaremos  d¿  opinión  en  ha- 
biendo enoiiosdo  la  parte  moderna. 
Con  ffecto,  parangonando  cada  pie- 
za ,  examinando  uuas  y  oirás  en  su 
coojuuto,  es  fuerza  confesar  que  ias 
prioMsras ,  aunque  roof  robaslaa  to- 
davía, empiezan  á  rajarse;  qiie  ett 
algunos  parajes  están  carcomidas  y 
amenazan  desplomarse  ,  á  pesar  del 
afán  con  que  las  apuntalan ;  que  laa 
otras,  al  eootrario,  brillan  por  su  lo- 
zanía ;  que  su  trabajo  fue  dirijido 
por  otro  artista  ;  que  las  proporcio- 
nes no  son  ias  mismas;  que  hay  man 
trabaaoa  entra  ellas;  aue  los  apoaeii» 
loa  no  ticneo  qb  esplendor  lujoso  , 

f)ero  que  son  cómodos,  adecuados  á 
as  necesidades  de  nuestra  época; 
que  todo  es  seucillo,  arreglado  y  ce* 
nido  al  uso. 

El  trabajo  que  está  efectuando  es- 
tas trasform aciones  está  bien  carac- 
terizado por  ios  reugloues  siguientes 
que  benoa  leído  oo  uno  de  loa  perió- 
dicos mas  conocidos  de  la  Grao  Bre- 
taña (I) :  «Hay,  decía  aquel  periódi- 
co, una  gravitación  en  el  muodo^so- 
cial,  como  la  bay  en  el  nmodo  Ibioo» 
Ningooa  aMua ,  aea  la  qae  fuere,  pm^ 
de  permanecer  por  mucho  tiempo 
aislada  é  independiente  de  otros 
cuerpos;  pues  tiene  una  potencia  de 
atraoeioo,  de  eonaolidacioav  de  asi* 
milacioD ;  cada  partlcoia  aofieaiva,  á 

ft)  El  TiMXa.  eo  uai 
hrt  la  mmIím  é»  Im  «íimIi 
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fuer/a  del  cuerpo  priuiiUvo.  cambia 
también  su  naturaleza,  su  dirección 
y  au  velocidad.  Laa  leodeDciaa  indi- 
^oalea  y  loa  iolaraaes  parao«al<a 
qiMdan  su¡»;lQa  á  nuevas  l«*jr«ad«ao« 
cion,  y  la  fuerza  colectiva  de  aquella 
agregación  se  manificstíi  por  tenden- 
cias harto  diferenle;»,  que  suu  iuUe* 
raoUa  ik  laa  partículas  que  la  eoaali- 
tuyeu.  Sea  cual  fuere  el  término  da 
a()uel  raovimiento  ,  no  espirará  sin 
legar  au  violencia  y  piyao¿a  ¿  un  su* 
«aaor.  Boy  día  andan  grilando  por 
pa«i  borato ;  dicen  este  ano :  ¡  Fuera 
el  impuesto  sobre  el  pan  !  Al  año  si- 
gaieote  dirán  :  ¡  Fuera  el  impue^to 
sobre  todo!  El  querer  pouer  límites 
á  los  deseos  populare» ,  ó  medir  lo 
oleada  de  la  a  jitaciou  popular  equi- 
vale á  imajinarsH  conocer  y  dominar 
la  corriente  y  el  capricho  de  las  pa- 
aionea-hniiiaoaa. » 

Ta  bemos  babladci  del  fe*»|iaioqtw 
el  pueblo  íngMs  munslfa  para  ron  la 
soberanía  de)  rt^y.  Pt'ro  rsle  .senti- 
miento no  tiene  nada  que  ver  con  la 
aapecie  de  culto  que  nneatroa  padrea 
prrir«  <%aban  á  la  persona  delnwnar- 
ca.  El  Inglés  está  rebosando  orgullo; 
como  hombre ,  se  cree  igual  ai  rey  \ 
ai  respeta  al  soberano ,  es  porque  en 

ealá  viendo  al  majistrndo  aopro- 
mo,  al  padre  de  familii,  porque  per- 
sonifica en  el  individuo  l.i  niajesiad 
recl  y  todas  las  funcione»  de  la  coro- 
na.  Asimismo ,  la  cámara  do  los  lo» 
res  y  1^  de  los  comunes  son  para  él 
un  objeto  de  suma  veneración  ,  por- 
que estima  á  aquellos  dos  cuerpos 
por  laa  ftiociooea  á  que  eada  noo  de 
ellos  está  llamado  on  el  orden  do  tai 
conslilncion ;  al  paso  que  no  da  su 
consideración  á  cada  uno  de  los 
miembros  tomados  individualmen- 
te» aino  por  en  talento  ó  inflijo  per- 
sonAl. 

El  trono  inglés  ,  que  tan  brillante 
nos  parece  ,  uo  podria  gobernar ,  si 
qvebraolaae  las  leves ,  y  nada  cabo 
mas  homlldoqne él  cuando  se  dír^ 

á  los  romnnes  para  la  fijación  de  su 
li^la  civil  V  las  demandas  de  dinero 
qoo  necesita.  La  ley  inglesa  es  igual 

Crt  todos,  grandes  ó  pequeños,  po- 
n  ó  ríooa.  La  libertad  indívidnal 
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está  aianaada  por  el  éiU  de  Mem^ 

Corpus ,  que  se  alcanzó  en  los  peores 
dias  de  la  monarquía.  La  pren.sa  dis- 
fruta uua  libertad  ca&i  ilimitada  ,  j 
la  ley  del  jurado  es  tan  completa 
cnanto  cabe;  el  veredicto  de  los  ju- 
rados no  establece  la  culpabilidad 
sino  en  cuanto  hay  uosDÍmidad  eu  la 
declaración. 

La  ariftoerMia  inglesa,  qne  hemoa 
visto  tan  allanera,  y  que  creemos  je- 
neralmenle  tan  fuerte,  está  a.'tentada 
sobre  uo  muy  robusto  andamio.  Em- 
pezó sa  deeadeocia  deade  el  dia  ea 
qne  la  aristocracia  fiosociera  se  em* 
parejo  ron  la  aristocracia  militar; 
desdeaqu  I  punto  el  nivel  propendió 
á  establecerse.  Cn  1719,  ano  cuarto 
del  reinado  de  Jorjel,  época  eo  que, 
socolor  de  afianzar  el  porvenir  de  la 
revolución  de  1688,  echaban  mano 
los  partidos  de  los  espedientes  me- 
nos parlamentarios  para  satisfacer 
ana  pasiones  del  momento,  temoa  al 
duque  (le  Somerset  pronunciar,  en  la 
cámara  de  los  comunes,  un  disciuso 
que  hizo  sensación.  Su  Señoría  espu- 
so á  aa  noble  aodilorio  qne  bebiendo 
aumentado  considerablemente  el  mi- 
mero  de  loa  pares  tlesde  la  uuion  de 
los  dos  reinos  de  Escocia  é  Inglater- 
ra, era  necesario  acordar  loa  medioa 
de  precaver  el  inconveniente  de  nn 
uufvo  aumento  de  la  cámara  arislo- 
cráticA  ;  y  citó  el  abuso  que  bajo  el 
reinado  anterior  se  babia  hecho  del 
prívileiio  déla  corona. Bn  consecaen- 
cis  pedia  Somerset  que  un  bilí  arre- 
glase y  limitase  el  numero  de  los  pa- 
res, de  modo  que  el  monarca  no  pu- 
dieae  agregar  maa  qoo  dies  al  gna* 
rismo  eiiateole.Reno(vAronsem8a  tar> 
de  las  quejas  sobre  el  mismo  punto, 
pero  tan  inútilmente  como  la  ves 

Erimera ;  pues  bsyo  ningún  reinado 
an  ornado  laa  bomadaa  de  parea,  y 
lo  mas  reparable  es  que  los  reyes  mas 
famosos  por  sus  ideas  absídulistas 
son  cabalmente  los  que  mas  terribles 
golpea  han  descargado  sobre  le  aria*  ' 
tocracia  eo  este  punto.  La  lista  si* 
guíeme  nos  indica  bajo  qué  propor- 
ciones fueron  bechas  las  creaciones 
de  pai*es  ingleses  é  irlandcaea  por  loa 
reyeado  la  Gran  Breta&a  desae  Otd- 
llermo  el  Normando.  Aladinaoa  lat 
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creaciones  ñr  paros  lii'cbas  hajn  li>s 
mnadüs  de  Jorje  IV  y  de  Guiller- 
mo IV. 
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La  libertad  de  la  pren&a,  la  lev  so- 
bre el  jurado ,  las  garantías  daaat  4 
la  liherUd  indindnal  por  el  kiUét 

hnhfax  ror;7f/v  constituyen  los  parles 
l»nnci[)al«'s  (le!  edificio  moderno;  al 
paso  ()ue  las  butiles  distiuciones  que 
•aUMoceel  Inglés  entre  la  peraona  del 
rey  y  el  trono ,  los  límites  que  la  ley 
Impone  á  osle  trono  ,  límites  que  se 
van  estrechando  por  cada  dia;  el  es- 
tado precario  de  la  arMiooraoia ,  asi 
oomo  las  luchas  que  eata  aristocra- 
cia tiene  que  sostener  i n cesan! emen- 
te para  rechazar  la  invasión  cpie  la 
amenaza  ,  iodican  de  un  mo<io  muy 
perceptible  qae  las  parles  nodemas 


del  edificio  propenden  á  engr-inde- 
cer.se  a  cosía  de  las  parles  antiguas  o 
góticas.  Continúan  aquellas  trasfofl^ 
macíones  en  los  prinoeros  aflos  del 
reinado  de  Jorje  Ifl:  las  partes  mo- 
dernas se  ensanchan  diariamente  á 
costa  de  las  contiguas ;  hecho  tanto 
mas  reparable,  como  ya  lo  Hofamos 
dicho,  por  cuanto  Jorje  III  es  i^econo- 
cido  como  nno  de  los  reyes  mas  ab- 
solutos que  gobernaron  lá  Inglaterra 
desde  la  revolución  de  1688. 

Kl  principio  del  reinado  de  este  so- 
líerano  anuncia  un  próximo  regreso 
al  absolnlismo.  Lord  Bule  ♦*nlra  en 
los  negocios  á  pesar  de  su  grande  ¡ni- 
|)opalaridad ,  y  Jone  III  no  disimula 
su  repugnancia  á  las  doctrinas  del 
partido  whi».  Pero  lodo  es  trat^ajo 
perdido.  La  vivacidad  de  la  resisten- 
cia t)race  en  raaoo  de  la  violencia  del 
ataque.  En  balde  traía  Jorje  ITI  do 
contener  <•!  movimíenlo  ;  el  re%  "^e  vo 
en  la  precisión  de  despetlir  á  su  mi- 
nistro prediliM^to.  La  cuestión  relati- 
va á  los  debates  pariameotarios,  la 

que  COOCierne  á  los  ivnrmnts  jenei-n- 
les,  quedan  zanjadas  «'ontra  la  corte. 
La  famosa  esposicion  ,  presentada 
por  Bek ford  en  nombre  de  la  mnoi- 
cipalidad  de  í.óndrea,  Yiene  á  s<>r  no 
ultraje  lifclic»  il  honn,  y  con  todo  es- 
te no  nersigue  a  sus  autores.. \queilas 
niedioas ,  que  nos  i*ecuerdan  los 
tiempos  borrascosos  del  reinado  de 
Cárlos  I  y  las  luchas  de  acjuel  prín- 
cipe c<»o  el  largo  parlameiiio.  tienen 
por  órganos  las  voces  mas  elocueo- 
laa  del  pais ,  tales  aoo  las  de  Chatam, 
Sherídan/  Fox,  Rockin^am,  Burke. 
«El  priviiejio  hereditario,  <lice  lord 
Broughau) ,  es  el  manantial  de  todos 
nuestros  males  ;  quitadlo  de  enroe- 
dio,  y  desaparecerán  cuantos  malea 
están  aflijiendo  al  pais.»  Tal  es  el 
írrito  íjue  retumba  debajo  de  las  bó- 
Ledas  de  Saint-Stephen.  La  publici- 
dad de  loa  debates  parlamentarioa  ea 
declarada  una  transgresión  á  la  ley 

Ítor  los  comunes  de  acuerdo  con  los 
ores;  pero^la  opinión  pública  ,  en 
contra  de  aqaellaa  prelenaioaes ,  ab- 
aiielve  á  los  t ra nsg resores ,  v  la  po- 
tencia de  aquella  faena  doMagael 
poder  de  la  ley 

hchaíHíde  ver  s<thretodo  el  rumbo 
progresivo  do  la  idea  demócrata  en 
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5i«l>re  csle  punto  el  proceso  ele  un 
tal  Slockilaltí  ,  editor  inglés,  persc- 
tullido  por  haber  publicaüo,  cou  iiio- 
bfo  del  negocio  de  WarrM  Hm* 
tio0i  (1),  un  libro  ¡Djurioto  para  la 
cámarü  de  los  comunes.  Con  tenia 
aquel  folíelo  con  especialidad  mu- 
chas espresioues  uUrujantes  para  los 
jaeces,  lo&  pares  y  los  «eosaaoret  de 
((astings.  Citiido  el  autor  ante  los 
trihunali's  .  encargó  su  defensa  al 
celebre  Er&kioe.  La  defensa  o  alega- 
lo  de  Erakitte  ea  mm  obra  natatra 
do  (lialéolíea  y  elocaeneia.  Kniiicai 

ErsLine  en  su  discurso  por  mostrMr 
á  Ua^linp  hecho  el  blanco  de  los  ala- 
qaes  de  los  hombres  mas  prepoteo- 
les  de  1.1  época ;  7  llegando  luego  á 
la  terrible  acusación  ;  «  Señores  di- 
ce ,  yo  no  soy  el  abogado  de  M.  Has- 
üngs ,  nada  tungo  que  ver  con  su 
crímeil  y  au  acusación.  Hablo  sola- 
mente de  su  proceso  por  su  relación 
con  el  proceso  de  mi  cliente.  M.  llas- 
lings,  por  haber  laslicuado  los  privi- 
lejíos  ue  los  gobiernos  asiáticos  pue- 
de j  deba  haoer  violado  las  órdenes 
inmortales  de  la  naturaleza  <le  Dios. 
Pero  seiVores  ,  ¿(jué  le  cabia  hacer 
eu  su  situación  ?  La  caridad  ,  la  be- 
oefolencia  bubiaraiisido  impotaalaa 
fwra  consolidar  el  im|>erio  ele  la  lo- 
di.i  ;  el  rigor  ora  el  único  medio  que 
debiese  emplearse  para  atajar  la  re- 
bellnii.  Sé  que  ea  iodeoenta,  inmortl 
y  culpable  penetrar  en  la  seAMO  (S) 
de  las  mujeres  de  Oriente^»  y  que 
esta  violación  es  odiosísima  á  los  pue- 
blos orientales.  Se  cuan  hermoso  es 
conaarvar  al  honor  nacional,  prevé- 
pir  todo  ataque  contra  la  moralidad 
inglesa;  pero  entonces,  llamad  á  ca- 
sa á  vuestras  tropas ,  abandonad 
YuestrasfactorlMfOt^dad  paraiMBA* 
pre  vuestras  vastas  iMsesiooaa  oriao- 
tales.  Pero  si  ,  apasionada  como  es 
del  oro  v  de  la  tiranía  ,  la  Gran  Bre- 
taña quiere  reinará  fuer  de  sobera- 
na sobre  reiooa  reaiotos ,  cuya  po- 
blaeion  cubre  un  espacio  de  terreno 
muú-ho  mas  esteuso  que  el  átí  noes- 

(i)  ÍX  proceso  de  llaitings  no  princi|iió  hat» 
te  17SS.  Üe  él  babiarémos  oportuoameutc. 

CL.  rau 

(7)  liaren,  dooda  dláeaiNtmdu  lMmi«- 

ret  ta  ta  India. 
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traa  íalaaMthraa,  ¿aeaaoba  da  dar 

meramente  á  los  gobernadores  la  ór* 
den  de  conservar  aquellos  territo- 
rios? Sin  duda  que  no;  puesto  que 
les  ha  da  dar  auaoo  eosaBehe  para 
obrar,  i  Coa  qaé  «isos  de  razón  ven- 
drá  pues  ahora  ,  sentida  no  sé  sobre 
(|ue  silla  ciirul  de  moralidad  severa* 
á  afear  á  sus  ajenies  las  faltas  que  la 
aao  propíaa  f  ¿  Con  qué  depedio  toa 
acusará  ?  c'coo  qué  derecho  los  con- 
denará ¿  Qué  derecho  ?  dirá  ;  Yo  he 
(|uebrantado  las  leyes  eternas ,  y  soy 
iuocaote  ;  tú  has  pujado  aobre  wa 
érdaoea,  y  ares  colpaUa. 

n  E-so  es  ,  señores  ,  lo  que  ha  sen- 
tido mi  cliente  ,  lo  que  ha  pensado 
en  el  folleto  que  se  acusa  ;  y  si ,  ea 
anadio  de  la  natural  irritación  que  la 
acusación  injusta  hecha  á  IVf.  Ha^- 
tiugs  ha  provocado  en  él ,  ha  soltado 
espresiunes  descomedidas  ,  ¿  le  cou- 
deoaréia á  la  iafiimia ,  á  la  eircai,  d 
la  multa?  Malheriréis  un  epileto  jo^ 
liriea<lo  por  la  nobleza  de  la  inten- 
ción, solo  porqué  disuena?  ¡  Ah  !  ¡ay 
da  foaotroa!  ¡ay  de  vosotros ,  si  el 
Etaroo  Jaez  oa  juagase  roas  larde  se- 
gún las  reglas  que  se  trata  de  sentar! 
¡  Ay  de  vosotros,  si  os  hiriesen  con 
rigor  por  cada  jeslo  ,  por  cada  paso 
iadeoorosoy  poco  moderado  1  Pero 
no,  en  este  vasto  y  triste  votúnMii 
de  nuestra  vida  ,  no  apuntará  el  an- 
jel  losiníioilüs  errores  menudos  pa- 
ra perderoa.  6e  aprecian!  al  loUiiito 
je ne roso,  la  caridad  para»  000  loa 
hombres,  el  bueno  ó  nial  querer. 
Nuestras  imperlecciouts  nos  anona- 
darían ,  si  uo  tuviese  la  ioduljeocia 
ceU  ste  otra  pauta ,  otra  medida ,  «• 
tribunal  maa  encambrado  fmaadig» 

no  (le  ella.  « 

En  este  discuríO ,  del  que  solo  ci- 
lamoB  los  pasos  principales,  despaaa 

da  haber  establecido  que  el  veitUldO* 
ro  culpíiMf  de  \os  linrnicidios  y  es- 
poliacuines  cometidas  en  la  India  era 
la  misma  Inglaterra  ,  y  que  Hastiugs 
no  habia  skio  mas  que  el  ioatramao» 
If)  ó  el  brazo,  al  paso  que  la  Ingla- 
terra era  la  voluntad  (|ue  te  hacia 
obrar ;  después  de  haber  atenuado 
da  aate  modo  d  calor  cott  q«e  Rock* 
dale  habia  tomado  la  defensa  de  War> 
ren  Haslings  ,  el  orador  se  esforzaba 
en  probar  que  ei  míenlo  culpable  da 
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uo  ejército  era  lo  üoico  que  consti- 
tuia  la  criminalidad  del  aulor;  pero 
«fue  el  imtetuo  inoeeote  de  aquel 
crilo,  siendo  demostrado  como  creía 
haberlo  hecho  para  Slockdale  ,  cusí- 
quiera  que  fuese  la  violencia  de  la 
espresioo  •  tnia  oentigo  la  abeolv- 
cion;  eo oíros  términos,  ErskineeB* 
tablecia  una  distinción  entre  el  m- 
tento  y  el  hecho.  Aquella  doctrina 
nueva  prevaleció  y  Slockdale  quedó 
tbtnellOi 

En  pslaéfmca,  U  prenda  política 
es  ardiente  .  impetuosa.  Ya  la  cono- 
cemos por  las  cartas  de  Junius.  La 
«tfficaUira « trma  ígoalmeote  pode- 
rosa, porque  obra  sobre  lai  loteli- 
jencias  perezosas  y  las  masas,  se  dis- 
tingue asimismo  por  el  modo  con 

3ue  arroja  sus  tiros ,  y  es  desapiada- 
•.  8e  heo  oooterradode  ella  algu- 
nas muestras  que  nos  manifiestan 
toda  la  filosofía  de  esU*  jénero.  Léese 
eo  una  de  aquellas  caricaturas:  Fon- 
4to  ée  mimaeem  de  un  eárhnimriMta. 
Vénse  allí  todae  las  caras  célebres  de 
la  época  :  la  cara  de  bobo  de  Jorje  UT, 
que  descuella  en  el  primer  plan; 
mas  lejos  la  de  la  reina  Carlota,  que 
•e  distingue  por  su  vulgaridad  ;  el 
príncipe  de  Gáles,  mistress  Siddons, 
bajo  el  nombre  de  la  Reina  de  Lis 
tablas  ;  la  célebre  señora  Filz  Her- 
bort« eoo  el  4e  Una  r9imm\vú  el  cen- 
tro del  onedro,  el  céiébre  Fox ,  el 

ídolo  popular  ,  con  su  aire  descon- 
tento ,  \  Pilt ,  con  su  nariz  puntia- 
guda ,  que  el  pintor  ha  aguzado  aun 
Ms;  á  sos  lados,  U  hermosa  duque- 
sa de  Devonshire,  embnrgada  en  ha- 
cer una  eb'crion  ,  operación  que  lle- 
vaba á  cabo  ,  según  dicen  ,  repar- 
tiendo hwm  k  todos  los  eledoret 
aviesos  y  pertinaces.  Otra  caricatura, 
eoo  el  título  de  El  j4tmirante  retira' 
«io^  representa  un  viejo  marino  na- 
▼egaooo  apadUaniento  «b  medio  de 
uo  chasco ,  doode  chapniaB  gansos; 
t>l  almirante  llena  con  su  rotundidad 
i  a  nave,  que  es  una  cascara  de  nuez, 
y  apunta  con  suma  atención  tres  ó 
cnalflo  ^lloiicitns,  que  vaD  á  atacar 
y  armíoar  una  fortaleza  de  cartón 
situada  en  la  orilla  derecha  del  char- 
co. En  otra  caricatura,  el  artista  re- 
ta  é  loi  mIniatroB  da  la  época 
»]•  la  IbroM  de  maehaelMa  des- 


hollinadore.4,  bailando  al  son  de  una 
gaita  aue  toca  Guillermo  Pitt.  Un 
tal  Olllsy ,  grsB  «iricatiirits  de  la 
época  ,  no  tenia  al  rey  ninguna  con- 
sideración ,  y  dicen  que  Jorje  III  se 
complacia  en  comprarse  á  sí  misuio. 
Bn  uoa  de  ana  nitores  earlcttaras, 
en  que  Oillay  ridiculiza  la  frugali- 
dad del  rey,  representa  á  Jorje  111  de 
rodillas  delante  del  hogar  estt-ndien- 
do  manteca  sobre  unas  lostada^s, 
mientras  que  la  reina,  armada  de 
una  sartén ,  hace  freir  unos  gobiol* 
Al  derredor  de  l.i  jareliera  que  so$- 
liene  apenas  las  medias  del  sobera* 
no ,  -  ae  lee  Houmi  »ok  qwi  mat  Y 
|»ffMe(t).  La  pareja  de  esta  caríealn- 
ra,  con  el  título  de  Anti  azúear  ^  re- 
presenta  la  r<tmil¡a  real  sentada  al 
rededor  de  una  mesa  para  tomar  el 
té ,  y  saboreando  al  parecer  con  da- 
liria  el  te  en  el  que  ,  por  econoniíi, 
la  real  pareja  nn  ha  echado  azúcar. 
<"  i  Es  esceleote  l  esclama  la  reioa; 
delicioso;  lo  hallo  mas  refreacatiay 
agradable  q^ue  con  azücar;  todo  el 
mundo  debiera  beberlo  así. » 

Una  multitud  d»*  rasgos  no  menos 
característicos  indica  elprogreso dd 
espíritu  demorrálioOb  Un  iD|lés  da 
ahora  hace  cuatrocientos  anos ,  á 
quien  hubiesen  dado  á  elejir  entre 
una  fortuna  colosal  y  un  escudo  (1« 
armas  bien  antéstico  que  se  remos* 
tase  al  tiempo  de  laa  cruzadas,  hu- 
biera escojido  el  blasón  ,  ó  hubiera 
sido  un  ruin.  El  caballero  inglés  de 
los  primeros  tiempos  del  reinado  de 
Jorje  III ,  é  quien  hubiera  hecho  le* 
mejante  oferta  ,  hubiera  estado  varí- 
lando  por  mucho  tiempo;  quizás 
hubiera  aceptado  la  fortuna  (2].  Lo 
mas  repsrsble  sobra  todo  es  el  eeto- 
siasmo  que  el  famoao  Wiikes  inspira 
á  una  parte  de  la  nación.  Al  lado  de 
este  nombre  coloca rémos  el  de  Hor- 
no Tooke.  ¿  Pero  qué  prendas  reco- 

(()  "  M-iltiava  qaien  mal  pieMt t •  Mlt <!•  i> 
f>mr>s3  órdco  de  la  Jarrrtiera. 

(a)  El  duque  de  5Uiot-Albint,  qae  poTiaM- 
Maieato  perteoece  é  las  priiB«r«a  familias  dfl  ref- 
DO,  ha  dado  ea  su  país  ua  ajcaipla  ra^MtMt  ^ 
este  jénero,  catán  dutc  coo  Madama  GMtts»d»' 
da  del  baoqaero  de  este  oooibre;  j  qae  ae  reco- 
meodaba  por  tas  prendas,  j  tobre  todo  Dor 
caridad  ioagotabie.  Efla  aefiora  habi*  nía 
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miAsdaD  á  estos  dos  hombres  al 

aprecio  de  sns  coiiciutladanos?  Nin- 
giioa  de  sus  prendas  era  la  audacia  ; 
una  cara  Je  vaqueta,  perseferaocia, 
j  moa  oonoiencia  nada  eacmimloaa. 
oio  ♦'mbargo,  el  primero,  aunque 
perdido  por  su  iiberlinají'  y  sus  deu- 
das, vino  á  ser  durante  algún  lieoi- 
po  el  liombre  mas  célebre  de  los  tm 
ri-inos.  Las  palabras  Witkrs  and  U- 
Atf/-// (I)  estaban  escrilas  rn  todas 
Us  paitdes,  cubrian  loüü.s  los  ediQ- 
ciiM,  se  las  vela  hasta  en  los  pañue- 
los y  sombreros.  El  segundo,  aunque 
dotado  de  temple  de  carácter  infe- 
rior^ no  alcanzó  menos  celebridad. 
Había  colgado  los  hábitos  y  vestídose 
de  cortesano.  «  La  aotigua  sotana  de 
la  rt'üjiin  protestante  se  ha  trasfor 
mado  completamente,  escribía  á  su 
amigo  Wiikes ;  vese  en  mi  persona 
mn  calMllero  de  la  oneva  corte  *  En- 
trambos se  hicieron  adorar  por  el 
pueblo;  y  hubo  mris  de  treinta  de- 
safios para  soslener  su  reputación. 
Pero  luego  sobreviene  uua  dispula 
entre  loe  dos  amigos ,  y  es  con  moti- 
▼o  de  una  suscripción  popular, cuya 
totalidad  quiere  apropiarse  Wiikes. 
«íY  qué!  esclama  Wilk&s  ¡tanto 
dinero  para  nnos  mentecatos !  |  yo 
solo  lo  he  ganado  !  á  mí  me  corres* 
ponde  todo. »  El  espectáculo  que 
dieron  fiilónces  aquel losdos  cam- 
peones de  la  causa  popular  vino  á 
eauaar  asco.  Acnsábanse  recíproca- 
meóte  de  estafa  y  esíiionnj<'  con 
nns  vehemencia  increible  ,  apoyan- 
do sus  cargos  con  pruebas  que  no 
caliia  recasar.  Wiikes  pretendía 
que  Borne  Tooke  había  embolsado 
el  dinero  de  la  mayor  parte  de  las 
suscripciones  que  había  cobrado. 
Home  Tooke,  por  su  parte,  afirma- 
ba que  Wilkea  halÑa  sido  á  sus  ojos 
en  todo  tiempo  un  ente  despr»*riable 
con  lo  cual  recondenaba  Tooke  á  sí 
mismo, puesto  que  aules  de  reñir 
con  WilKes,  le  nabia  representado 
oomoei  tipo  de  todas  If  s  virtudes  (S). 

(i)  Wilke*  7  libertad. 

(9)  Wiikes  f  Horoe  Tooke  rapieroD  labnnt 
•oa  fortuua  brillante  para  su  vejrr..  El  (irímero 
«Marrró  bsat»  su  naerte  (6  de  dicieaibre  1707  ) 
IftplMi  de  cttainbelao  de  la  ciodad  de  Liendres  ; 
y  Horne  Tooke  rivió  eo  la  opala»BÍa  aa  Wiwhia* 
«ioo  baau  inarto  de  i8ia. 


Pero  la  ilusión  duró  siempre ;  / 
nunca  cesó  la  opinión  de  sostenerlos. 

Durante  los  primeros  veinte  anos 
del  reinado  de  Jorje  III,  y  á  pesardel 
diqoe  que  se  les  oponia  para  desviar 
su  curso,  las  tendencias  fueron  las 
mismas  que  bajo  los  reinados  prece- 
denles;  y  la  marcha  pmgresiva  de 
laa  ideas  populares  oonttooó  como 
antes.  La  guerra  de  la  independen- 
cia no  logi-ó  atajar  aquellas  ideas,  las 
que  se  inlundieron  en  las  costum- 
bres ,  i  pesar  del  sisteme  de  repre» 
sioD  seguido  por  el  gobierno;  cada 
día  arrebataba  »l  privilejio  una  par- 
lo de  sus  derechos  antiguos.  Efectos 
análogos  se  echan  de  ver  en  los  negó- 
CHM  rwfíjlosos.  La  relijion  dominante 
e^  egoisla  como  antes,  fria,  perso- 
nal .  esclusiva  ;  su  i>odei'  es  inmen- 
so; la  iglesia  quiere  acabar  con  todos 
SOS  rivales.  Con  todo,  al  pasoqne 
conservan  sus  tendencias  ord  i  nanas, 
padecen  estas  grandes  Irasformaci*^- 
nes  ;  le  es  (uerz:)  ceder  ,  y  allanarse 
á  nuevas  concesiones. 

La  jerarquía  eclesiástica  io^le^ 
es  tan  formal  y  esclusiv.T  como  l.i  je- 
rarquía primitiva.  I.a  aristocracia  es 
rica  y  altanera ,  y  temeraria  á  veces 
en  sos  lochas  con  el  estado  llano  ; 
pronta  á  dar  el  grito  de  alarma ,  de- 
clara al  pais  en  peligro  no  bien  ve 
comprometido  el  mas  leve  de  sus 
privilejios.  La  iglesia  dominante  se 
distingue  por  el  mismo  espíritu  ;  lo* 
lera  á  pesar  suyo  las  sedas  disiílen- 
tes.  quiere  reinar  sobre  ella  a  fuer 
de  soberana.  Échase  de  ver  también 
eo  la  formación  de  la  jerarqnis  ecle- 
siástica un  afán  muy  repárame. 

El  rey  de  Inglaterra  es  p|  ilnico 
caudillo  de  la  igl'^sia ;  coníirma  las 
leyes  eclesléiticas,  nombra  á  los  obis- 
pos ;  pero  no  puede  admioistrar  por 
sí  mismo  los  nt'gocios  episcopales.  El 
arzobispo  de  Cantorberv  es  primado 
de  Inglaterra  ;  tiene  veinte  y  un  su- 
Irsganeos  ;.rl  arsobispo  de  Tork  tie- 
ne cu.itro.  Los  obispos  de  Durham 
y  de  Winchester  tienen  derecho  de 
preferencia  sobre  los  otros  ;  pero  en 
estos  se  arregla  aquel  derecho  por  la 
«dad.  El  anobispo,  además  de  su 

firopia  parroquia,  está  ««ncargadode 
a  inspección  de  todas  las  iglesias  de 
su  diócesis;  nombra  á  los  obispos  de 
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orden  del  rey\  recibe  las  apelaciooet 
de  YirioB  negootos  «desiáttieos,  coo- 
sagra  á  los  obispos;  aclmtoistra  los 

negocios  eclesiásticos  dnrantc  la  va- 
cante de  la  sede  ,  da  dispensas  sobre 
todo  lo  que  no  es  contra (io  ai  dei*e- 
«ho divino  7  dvil,clc.  Bn  cuanto  al 
poder  temporal  los  obispos  se  hallan 
colocados  en  la  iiiisnia  posieion  que 
el  arzobis|)o ;  tienen  su  Iribuual  y  bii 
gran  vieario ;  pooeu  á  los  edesíásli* 
eos  bn  la  posesión  espiritual  y  t<sm« 
poral  de  sus  beneficios  ,  etc.  El  deao 
y  el  cabildo  furnian  el  consejo  del 
obispo  y  le  asisten  «o  los  negocios 
•clesiásticos.  Desde  Henritpie  Mil  el 
rey  nombra  al  de.in.  El  cabildo  es 
nombrado  unas  veces  por  el  rey , 
otras  por  el  obispo ;  en  algunas  oca- 
sumes,  tieoe  el  cabildo  el  derecho  de 
completarse  por  si, mismo.  El  arce- 
diano tiene  unn  jurisdiccioo  para  el 
todo  ó  parte  de  la  parroquia  ,  á  las 
órdeoesíomediatas  del  obispo.  B^te 
es  quien  suele  nombrarle;  y  luego 
forma  por  sí  mismo  su  ti  ibunal  ecle- 
siástico. Los  deanos  han  sido  supri- 
midos, habiéndolos  reemplazado  los 
paalorea  (par^oms),  asi  como  loa  ca* 
ras  párrocos  (  vícars).  Los  curas  for- 
man la  última  clase  de  la  jerarquía 
eclesiástica,  y  no  tienen  derecho  du- 
radero é  voA  empleos ;  puesto  qoe  se 
hallan  á  la  merced  de  los  títularea. 

T.a  siguiente  reseña  de  la  riqueza 
del  clero  no  necesita  comentarios  ; 
pues  basla  verla  para  convencerse 
qe  queen  ninguna  parle  del  mnndo 
existe  un  clero  que  tenga  rentas  tan 
enormes,  y  cuyo  reparto  sea  tan  des* 
igual. 

Cuadro  que  presenta  el  reparto  de 
ta»  rtmtat  M  ciero  angUcano ,  se» 
gun  ia»  éivenoi  órdenes  de  su  Je» 
rnrqula. 

CLERO  EPISCOPAL. 

ReoU  mcdu 

d«  «Ada  KcBta 

inrlividuo.  tiitni. 

lib.  cster.  lib.  esler. 

a  Anobispos.       16, 465  53,930 
•4  Obifpoc.         10,174  s44i>^ 

98  Deane».               t,58o  44.35o 

61  Arcedianos.             789  45.ta6 

a6  Caucilleies.            494  K>344 

5 14  PrahendadM.        S45  98o,f3o 

33o  Oraadct  ohan- 


tret^  V  icarios  je- 
neralea  y  otros 

miembros  de  las 

igíe-iias  caledra- 

ItM  y  colejiatas.     33íí     1 11, 65o 


965  «ioaabroaqnegosaadeana 


NéaefD 
4e  dignidades. 


791,118 


cuao  PAmiiOQiJiAi*. 

a»886  PlariiUs  que  perteocoaii  4  la  arit» 
locracia  ,  la  BMyor  parte  mi* 
dente»  ,  y  que  tienen  dos,  tres  , 
cuatro  beoeticiosy  aun  mas;  en 
todo,  7,037  b«i»«ficios;  al  tér- 
mino medio  de  cada  nao,  COfli- 
prendiendo  los  dte«ino<,  Us  ren- 
tan de  tierras,  loa  Chmrdt'fee$ 
(pié  de  altar) 

fltde  764  U-  l'il».CSt.    lib  cstcr. 

bras  esters.     t,M3  $*379i43o 
4,3u5   HeiiefícMdos  . 
cada  uno  de 
•  loacaaieadit* 

fruta  un  bene< 
íicio,  V  (ie  loH 
cuales  sulo  la 
mitad  residea 
ea  ta  beneá* 

ció.  764  3.»89,oio 

4.^54    Curatrs  ,  licéM' 
sed  and  un  U» 

evued;  (carea 
párrocos  cou 

licencia  y  sin 
ella) ;  la  renta 
aiuaal  ofrece 
un  término 
niediodeunat 
75  libras  e*- 
tei  linas  cada 
ano,  forman- 
do la  suma  de 
Brg.oSo  li- 
bras esterli- 
nas. Van  com> 
,  prandídoB  en 
la  renta  de  los 

pluristAsy  be*  1 
oeficiadof. 


ii,44Sniembroaqueffoian  . 
denoarenuda  8-668,45o 

I  a,43o       Toul  jenarat  9^^^ 

A  ealM  reatas,  que  oonsisteo  priB- 


cipalmente  «n  HasoM  ,  hay  que  espirita  mtímho  áel  ekro  aDdica- 
wgnp»  otras  foMites  que  dan  alele*  oo  para  que  la  tolerapcia  ralTjiosa 

ro  sumas  inmensas.  Tales  son  las  no  hiciese  grandes  progresos  duran- 
reolas  de  lus  ebtablecimientos  de  ca-  te  la  época  ór.  que  estamos  hablan- 
ridad,  las  dolacioDes  afectadas  á  la&  do?  Mengua  el  rigor  contra  los  cató> 
ditersaa  eátcdras  en  las  aniversida*  lieos  irlandeses ;  el  góbiemo  da  oi* 
des  y  escuelas  piíhücas.  Cierlamcn-  dos  á  las  quejas  de  los  católicos  .es- 
te que  sí  la  riqueza  y  una  jerarquía  egreses  ,  y  se  compromete  á  subsa- 
sólidamente  establecida  pudieseu  narlas ,  al  paso  que  los  íurores  del 
por  ti  solas  eonstilnir  la  ftiena ,  d  CiBatisnioaeTen  ^ados  por  lasirooea 
olero  anglicano  sería  el  clero  mas  etodoentes  é«  Bnrlce  y  Fox.  El  mis- 
fuerte  del  mundo.  Con  todo  notamos  mo  gobierno  apoya  en  beneficio  de 
que  en  medio  de  tantas  ventajas  el  los  católicos  ,  el  famoso  bilí  de  sir 
olero  anglicano  está  coostantemeole  Jorje  Saville ,  que  dió  lugnr  como  ja 
solire  la  defenriva;  tiensbla  sin  easar,  hemos  visto ,  á  nn  motin  tan  violen- 
vérnosle  llamar  incfsantemente  en  to.  Al  mismo  tiempo  fúndense  aigu* 
su  ayuda  al  Altísimo  en  discusiones  ñas  sectas  unas  en  otras,  tales  son 
poramente  personales.  «¡La  relijion  eotre  otras  Us  de  los  glasitas  y  sao- 
está  peligrando!  ¡fuera  papismo!»  ta*  deramios.  Las  unas  se  reúnen  i  loa 
Ies  son  stts  argomentos  ordinarios,  independientes;  las  otras  á  losliap- 
No  tiene,  como  en  Francia ,  la  ame-  listas  ;  otras  á  los  unitarios.  El  prin- 
oaza  en  los  labios  contra  el  poder  ;  ripio  reconocido  por  el  gobierno  in- 
parece estar  enfeudado  en  el  poder ;  ^lés,  el  de  dos  iglesias  nacioDales,  la 
diriaa  ^ne  no  poede  pasar  sin  su  iglesia  presbiteriana  oara la Eaeoda, 
protección;  liace  lo  qne  este  quiere  y  la  iglesia  episcopal  para  la  Ingla- 
haccr,  y  le  muestra  una  obediencia  térra  ,  escluye  la  intolerancia.  Pero 
ca!»i  pasiva.  la  aplicación  de  este  principio  pro- 

Sieaspre  se  distinguió  el  dero  an-  dnee el  inoon? eoienle  de  maltiplicar 
glicano  por  so  odio  al  eatolidsoio,  y  Iss  sectas  relijiosas  6  lo  infinito, 
en  la  época  presente,  nos  ofrece  tío      Imposible  seria  enumerar  las  nu- 
ejemplo  reparable  del  espírilu  de  ju-    ro  e  rosas  sectas  a  ue  se  disputan  el  ter* 
tolerancia  y  esclasion  que  le  donii-   reno  reiijioso  oel  reino  unido:  nó- 
as,  cuando  reuniendo  sos  esflierzos  taose  eotre  Iss  principales  los  inde' 
á  los  (le  los  presbiterianos  y  demás    penr/ientex ,  que  siguen  la  confesión 
di>i(lenles  ,  persigne  á  los  católicos    de  Westmioster  ;  los  presbiterianos, 
y  llama  sobre  sus  cabezas  y  propieda-    los  saybrcok  platjoom  de  1 708 ;  pero 
dea  Isa  violeoeisa  del  fmeblo.  El  e|o>  efliectiianae  diarianieote  nueves  «ad- 
ro ao^icano  afea  á  los  católicos  iu-   dones  entre  estos  ditimos ;  hay  ade- 
gleses  sil  carácter  revoltoso;  pues    xsi^^\o>>  as  f  ocíate  presbyterianx  {\i\s 
•pretenden,  según  dicen,  recooquis-    presbiterianos  asociados)  y  los  cum- 
tar  el  primer  puesto. »  ¿  Acaso  es  in-   »&Hamd  presbyÉenmiu  ( los  preablta- 
ftindado  cale  cargo ?  Al  clero  catóH-  riaooa  de  Cumberland ).  Los  mato- 
co le  toca  contestarle.  Diremos  no    distas  se  dividen  en  diversas  sectas  , 
obstante  que  seria  muy  estrano  qm-    de  las  que  bay  dos  principales:  tales 
hubieren  perseguido  al  catolicismo    son  los  metodistas  episcopales  y  los 
con  tanto  faror  »ai  se  knbiese^oon-  metodistas  protésUmtút»  Entre  los 
tentadf»  con  su  posidon  subaltei-nn  ,    Anabaptistas  las  escisiones  son  infi- 
cuando  tantas  sectas  diferentes  y    nitas;  así  es  que  hallamos  en! re  «-líos 
opuestas,  así  por  la  forma  como  por    ios  Óalvini^t  Baptists  (Baptistas  cai- 
el  fondo  de  su  culto,  estin  filiando  'finíalas) ,  los  UnmMioeUtttd  Mt^ptíttf 
peefficamente  unas  junto  á  oirás.  En   (Baptistss  no  a!)odadea)tlos  F^'eeafiU 
cuanto  al  odio  del  clero  anglicano    ^r7/;^/T/f  (R.-iplislas  espontáneos),  los 
coiilr.i  el  catolicismo,  nos  parece    Stx  principie  Baptists  (Baptistasde 
otra  prueba  de  su  ilaqueza  en  unos    seis  principios) ,  los  SaMalorians  , 
biMBbraa  á  qnieoes  la  relijion  orde*  loa  MMudrers ,  los  First  Dít^s  ( de  loa 
na  el  amor  y  la  hermandad.  prlmeroadias),  los  (\erman  Baptists 

i  Pero  fueron  parte  csts  cxlio  y  el    (BapÜalas  alema nes),  los  Christians, 

tKOK.ÁTnaáa  (  tomo  iv.  Cmaéermo  1t).  19 
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los  Campbelistat,  \ag  CmAquerM,  lot  émíok  «wwdaaliOiiiM  MditUngaea , 

Hapistar,  los  HtcAsitas.  como  los  mopsvos  ,  por  un  caracler 

En  esta  época  se  formaron  nuevas  eminentemente  paciíico.  Obran  en- 

sectas  y  entre  otras  la  de  los  Mora-  tre  sí  como  hermanos,  aconsdándo' 

viMT  la  de  lot  Eswedenborjios,  lia-  ae  en  las  cíi'caiialaaeiaa  diffcilca  y 

mada  de  la  iglesia  de  la  Nueva  Jeru-  ayudándose  jeaeraatniaala  coaado 

salen.  El  gobierno  se  mostró  l¡!)eral  es  menester, 

coo  estas  sectas  concediéndoles,  cu-  Entre  estas  diferentes  sectas  debe* 

nao  á  loa  caéqiieroa,  la  faenttad  de  noacitar  noaque  hace  tiempo eael 

dar  aa  afírdiacion  en  vez  del  jura-  blanco  de  aarcaamoa  y  oeBaara,y 

mentn  exijido  á  los  demás  dudada-  que  merece  sin  embargo  la  estima- 


nos  ante  los  tribunales.  Eslendióse 
también  esta  facultad  á  todos  los 
protestantea  eatraajeros  que  reai* 

dian  en  las  colonias  desde  siete  afins; 
y  que,  por  escrüpulo  de  conciencia, 
se^ppgaban  á  prestar  el  iuramenlo 


cion  y  aprecio  de  cuantos  se  ¡ntere- 
sao  en  los  progresos  de  ia  civiliza- 
cioo.  Hablamos  de  la  secta  de  los 
cuáqueros  ó  do  la  sociedad  de  Ins 
Amigos',  eomo  se  llama.  ISada  cabe 
mas  orijiual  que  la  forma  esleriar 


eiijído  por  la  ley.  El  bilí  cooferia  de  aa  culto ;  pero  al  miamo  Uompo 

adeoaáa  ¿  los  moravos  residenteaen-  nada  cabe  mas  suave  que  su  dodrt* 


1as  colonias  los  derechos  de  intnra- 
lizacion  ,  y  Ifs  otorgaba  los  mismos 
privilegios  que  á  los  nacionales.  Estas 
dispouciones  de  la  ley  fueron  reci* 
bidascon  gratitud  por  los  recien  lle- 
gados ,  y  bajo  el  amparo  de  esla  ley 
alcanzaron  en  breve  una  gran  pros- 
i|Mrldad. 

La  iglesia  de  la  Noeva  Jerusaleo  ó 
"de  los  Eswedenborjios  se  estableció 
en  Inglaterra  casi  al  mismo  tiempo 
que  ia  de  loa  moravos.  Algunos  teó- 
logos pretenden  que  esta  secia  nació 
en  Inglaterra.  En  Londres,  dicen  los 
discípulos  de  Eswedenborgo ,  reci- 
bió este  del  cielo  la  primera  revela- 
eloa  en  I74S.  Eatvedeoborgo  era,  co- 
mo todos  los  caodilloade  sectas,  ar* 
diente ,  impetuoso  y  emprendedor  ; 
afírmaba  que  la  relijion  que  él  ense- 
ñaba era  la  linica  verdadera.  Sus  pa- 
labraa,  proferidas  coa  cierta  «o- 
coencia ,  seducían  á  sus  oyentes  ,  é 
hizo  muchos  prose'litos,  no  solo  en 
la  capital,  en  la  mayor  parte  de  las 
pionnaciaa  y  en  la  aevera  Eacoeiai 
sino  también  en  Alemaoía ,  en  otras 
partes  de  Europa  y  en  las  posesiones 
del  imperio  británico.  Eswedenbor- 
go  murió  ea  1773,  despnea  de  haber 
acebo  dllaladoa  viajes  por  loa  cata* 
dos  mas  poderosos  de  Europa.  La 
secta  de  los  eswedenborjios  se  sos- 
tuvo ,  como  la  de  los  moravos ,  des- 
paea  de  la  taverte  de  aa  ftiodador,  j 
entrambas  forman  en  el  día  en  los 
tres  reinos  una  comunidad  creridí- 
sima.  Los  miembros  de  la  asociación 


na.  Enlostemplos  de  los  cuáqueros, 
no  hay  elecciones  ni  se  alzan  las  ma- 
nos como  en  la  ijglesia  presbileriaoa; 
DO  hay  aemioanoa  para  losque  quie- 
ren ensenar  In  inoml  á  los  (K^más, 
como  los  hay  en  la  ¡,^lesia  romana. 
Hombres  y  mujeres,  cualquiera  que 
ae  aieola  apio  para  predicar  j  orar, 
se  levanta,  predica  y  ora ;  pero  todo 
ha  de  salir  del  corazón,  ó  hablando 
el  lenguaje  de  los  Amigos  ,  todo  ha 
de  proceder  del  impulso  dado  por 
el  espirita  diviao.  A  cÉta  condición, 
el  primero  que  llep^a  ,  sea  quien  fue- 
re ,  es  reconocido  ministro  por  la  co- 
munidad. Aquel  miembro  inspirado 
paedo  lomar  aa  aaieato  aa  aoa  gi- 
lena  elefáda ,  frootera  A  loa  asisten- 
tes ,  y  quizás  va  á  pedir  que  se  le  de» 
jen  emprender  largos  viajes,  visitar, 
por  ejemplo,  los  paises  de  ultramar. 
Esto  ae  Imbuí,  ea  lafraseolojfa  de  los 
Amigos,  esponer  el  estado  de  los 
negocios  de  la  familia.  Reunidosque 
están  ,  se  siiyela  aquella  demanda  i 
la  atamblea.  8i  eaia  la  reaneNe  por 
la  afirmativa  •  el  nilolatro  viajero  aa 
pone  en  camino,  pero  sin  dinero « 
como  los  antiguos  apóstoles.  Verdad 
ea  oue  ao  lo  necesita ;  cuando  llega 
á  al^^Qoa  ciudad,  va  á  alojarse  ea 
casa  del  correlijionario  que  le  cua- 
dra,  ó  por  mejor  decir,  del  que  con- 
viene ásus  guias ,  por  cuanto,  en  to- 
doa  toé  viaiea,  d  mtaiatro  viajero  ya 
acompañado  de  ano  ó  varios  Ami- 
gos ,  que  tienen  el  encargo  de  paga'' 
&U9  gastos.  Llegado  que  ha  al  tcrmi' 
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no  de  ni ^Uje ,  convoca  reunión  pú'  cinta  ét  «na  mits  ( senoi  iia ) ,  hace 

blica  á  la  que  asisleo  sin  falla  lodos  un  largo  sermón  sobre  In  coquetería 

los  cuáqueros  del  lugar.  Todos  lo-  y  sus  peligros;  y  luego  ni  dt'spedirse 

mao  aslenlOflos  hombres  á  uo  lado,  de  la  familia  ,  hundirá  sus  'manos 

coo    aomlirBro  puesto ,  jr  las  mqje-  en  anas  vastas  fa liriqoeras « y  taeaiil 

res  al  lado  opuesto.  Todos  escuchan  nn  papel  escrilo  ó  impreso  que  con* 

en  sil^^ncio.  ¡  Pero  el  espíritu  divino  tendrá  algunas  .observacíooea  lobro 

DO  ajila  al  sanio  varón  1  se  pasa  uuu  la  dicha  de  la  virtud, 
hora ,  j  al  Espíritu  Santo  no  qoicfa     Ro  cziala  atia  eneotricidad  sola*- 

inspirarla ;  levántase  entóoces  la  se-  aaanta an  la  forma  esterior  del  culto« 

sioii.  Los  cuáqueros  se  estrechan  mu-,  sino  que  se  echa  de  ver  t;!rnl»ien  en 

tuquíente  las  manos  y  se  marcbaa  ;  las  costumbres  y  en  la  vida  privada 

de  modo  que  os  vais  sin  habar  oido  de  ud  cuáquera  Gústale  al  cuáquero 
nada.  Pero  si  hoy  no  ha  ejercido  el  '  ' 

espíritu  santo  su  influjo  ,  volved 


mañana  y  seguramente  seréis  mas 
dichoso.  ¿Quiéues  son  aquellos  pre- 
dicadora? Es  «na  túüjw^  es  no  maro 
artasano  que  sale  de  su  taller,  es  un 

campesino  que  acaba  de  desuncir  la 
yuota  «  es  un  gentleman  (1)  oue  se 
apea  de  uo  coche  elegante ;  el  espí' 
ntn  santo  los  ajita ,  y  esto  basta  ^  así 
qticcada  cual  pronunciará  por  turno 
discurso  que  le  viene  inspirado. 


como  á  noaotroa,  trabajar  aislado ; 

no  hay  en  comunidad  de  bienes 
como  en'.n'  los  comunistas ;  cada 
cual  para  si,  ^a  intelijeocia  para  ca- 
da cual.  Es  apaaionado  al  traba|o ; 
de  ahí  es  que  no  hay  un  mendigo 
entre  ellos,  y  los  cuatro  quintos  de 
ellos  son  ricos  en  millones.  A  sus 
ojos ,  el  valor  del  tiempo  es  un  arlí> 
Cttio  de  fe.  «  £1  que  no  provee  á  laa 
necesidades  de  su  familia,  dice,  es 
peor  que  un  infiel ,  ■  y  á  tenor  de 
Esle  discurso  dura  veinte  minutos,  este  principio,  abraza  una  profesión 
media  hora,  y  mas  é  veces,  según  «oakiuiera,  que  ejerce  por  gusto  y 
csmaa  órnenos  intenso  el  influjo  del  por  aábito ,  aun  coando  sus  cofres 
espíritu  santo.  Así  que  ayer  no  tu-  estén  rebosando  de  oro.  He  cono- 
visteis  sermón;  pero  hoj  leñéis  dos,  cido,  eo  mi  viaje  á  Londres,  á  un 
traa ,  cuatro  ó  mas ;  así  sncede  entre  mieoibro  da  la  aociadad  da  los  Ami- 
ioa  Amigoa.  Seguid  ahora  al  miota-  gos  que  «jarda  la  modesta  profesión 
tro  viajero  en  sus  visitas  á  los  míem-  de  droguero;  tenia  sesenla  anos  y 
hros  de  la  familia ,  debe  una  á  cada  era  millonario  ;  su  fortuna  era  tan 
cuáquero  que  habita  en  el  lugar  considerable  que  hubiera  podido  ar* 
donde  se  pasa ;  grandes  y  pequeños,  mar  ireinte  bfMraea ,  si  ininiese  qna* 
pábres  y  ricos,  todos  le  vcr.'in  en  su  rido.  Y  con  todo,  aquel  hombre  tan 
morada  ,  cada  uno  por  turno.  A  la  numamenle  rico  esperimentaba  un 
hora  dicha  llega  y  se  sienta  iuuto  al  placer  ioíioito  en  pesar  el  azúcar  y 
hoga  r  con  loa  nmasbros  de  la  flimi-  las  velas ,  y  no  hubiera  abandonado 
lia;  largo  silencio ;  espera  ane  el  es-   su  profaiion  aunque  la  trocara  por 

Ríritu  santo  le  ajile  y  llegado  este  el  un  trono.  He  dicho  que  el  cuáquero 
ombre  de  Dios  se  dirije  al  padre,  á    es  aficionado  al  negocio  ;  pero  no  se 


la  madre,  á  los  niños , y  hasta  al  id- 
fknle  que  está  dnrmlaodo  en  la  ©a- 

na.  Sus  palabras,  en  aquellas  cir- 
cunstancias ,  tienen  una  franqueza 
que  naesiros  hombres  mundanos 
Hldarian  de  brutalidad.  Si  ve  á  nn 
enfermo  que  se  aterra  Á  la  vida ,  le 
dirá  srn  rodeos  :  «  Amigo  ,  llep;óte  la 
hora,  prepárale  para  morir.»  Sipor 
acaso  veo  sus  ojos  un  chaleco  onfO 
córtele  parece  demasiado  á  la  moda, 
el  color  demasiado  subido  da  noa 


crea  que  sea  negociante  como  lo  son 
tantísimos.  Está  lleno  de  delicadeza 
y  probidad.  ¿Son  justos  todos  los 
amigos  en  sus  tratos  ?  ¿  oumplen  con 
puntualidad  sus  obligaciones?  Tales 
son  las  fialabras  qoa  en  cada  reunión 
trimestrial  se  preguntan  los  cuáque- 
ros mutuamente ;  y  si  se  da  una 
contestación  negativa ,  el  miembro 
culpable  reciba  una  reprensión  se- 
vr-ra  en  presencia  de  toda  la  comu- 
nidad. Distingüese  además  el  cná- 
quero  por  sn  orden  y  economía  ;  no 
gastara  su  dinero  en  palacios  san- 
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IttMot;  DO  lleva  joyas;  sMWlidoe 
aoB  seocillMiBOS.  lio  veréis  en  m, 

casa  ni  piano ,  ni  violin,  ni  guitarra, 
ni  cinceladuras,  ni  dorados,  ni  tapi- 
oerias  ó  alfombras  de  colores  briliao* 
tea.  Las  pinluraa  de  la  eaeoela  aoti- 
gua  y  moderna  no  tifneii  el  menor 
atractivo  á  sus  ojos.  No  veréis  en  los 
tableros  de  su  cocbe  oingua  escudo 
de  annaa ;  la  desdi  hmldlei  ea  á 
aoaeiíoa  buena  fiera  lea  locoa.  Bebe 
poco,  j  por  lo  común  r<»emplaza  la 
cerveza  con  el  café;  caza  á  veces  la 
zorra  y  el  ciervo,  pero  nunca  der- 
reogaráJ  aa  ealtallo  eo  une  carrera. 
^^u^ca  aventurará  una  libra  esterli- 
na en  los  hipódromos  (corrid?isde 
caballos )  de  Ascolt  y  iiíewmarkel  ^ 
miiici  dará  oail  gnineea  por  im  ca* 
bailo ;  it  teadfia  por  loco  y  digno 
de  ser  encerrado  entre  los  remata- 
dos ,  8/  diese  cien  guineas  por  un 
.perro;  detesta eliueeo.á  escepcion 
BO  obstante  dd  Stotík  Jobbingy  que 
es  para  él  una  pasión.  ¿Cuáles  son 
pues  sus  fruiciones?  me  pregunta- 
réis. —  Una  casa  bieo  amueblada  y 
limpia,  Ikmbí  ropa  Uanoa,  vim  bve- 
na  cama,  aa  eocDO  o6fDpdo ,  uo  ali- 
mento sabroso,  una  mujer  y  muchos 
hijos.  Pero  la  mayor  fruición  entre 
todas  es  el  amontonar  dinero. Verdad 
ea  que  iiioe  na  nao  magnífico  de  sos 
riquezas;  su  jencrosidad  no  tiene  lí- 
mites^ da  iudistintame4Ue  a  todos  los 
desdichados  (l^ ;  cuantos  están  pa- 
dedeodo  eaeaaac  Heneo  derecho  á 
sos  tesoros;  da ,  y  da  mucho,  un  día 
oro,  otro  día  vestidos  hechos  por  su 
mii^er  v  por  sus  bijas.  Al  día  siguieote 
«n viera  á  on  eofenno  á  su  médico  y 

{i)  Ricardo  RfrnnlJi  é  Is.-ítc!  Frr  «rran 
•ioBpre  nombre*  gratu*  á  i*  Uuaiaoidad.  £«te 
•lo  (  xt44  )  Im  «Mito  «Ifo  de  toa  cuá^acrM  Mt 
»enerab!o9  qiir  he  cnnorido  ,  Guillcrmn  Alliu. 
Sale  hombre  ba  llegado  al  térmioo  de  lu  carrera» 
éapMt  4»  habcfw  afaMdb  éuMM»  toda  m  Itr* 
j»a  vida  por  el  bien  de  strt  spmejanlcs.  Sn  des- 
prtBdimieiito,  ra  caridad  era  iumcnaa.  Fusdó 
wn%m  0olo¿n  m  íúuék  y  fcartu»  li  it— > 
loglatcrra,  que  llamaba  «Cnloaics  at  liomc  (co> 
Imímcb  CMt),  donde  foJuralM  fkmiÜM  meocs* 
ttTMM  j  koandbw,  fccilitdndolM  kw  ■«dSut  dn 
gañir  ti  scst'nta  mri  el  trabajo,  va  en  la  la- 
bnuM»  ra  en  U  iodiuiriai  promovió  coa  xeio 
tnwiDaatU  la  «daeaelon  é  {attmerion  dH  pwlilo, 
vulgarizando  Ut  eícncins  útiles;  publicó  memo- 
«»M  MtartMBliráM*  «obre  1«  agrtcnkwa  al  al* 


medidoas ;  eo  otra  ocaaioo,  au  eap<^« 
aa,  ayudada  de  aua  hijos,  baráoD 
paqoeti?  de  folletos  y  biblias,  que 
hará  distrihuir  fii  países  lejanos. 

Tales  fueron  durante  la  primera 
parte  dd  rdoedo  de  Jorje  DI  d  cata- 
do de  sociedad  inglesa  y  el  fsiado 
relijioso.  En  vano  trata  el  gnl^ienio 
de  comprimir,  ea  vano  quiere  el 
dero  menteoer ;  oo  peea  dia  da  qoe 
uoo  y  otro  se  acerquen  fonoaameo- 
te  á  la  forma  radical.  Débese  este  re- 
sultado á  la  desigualdad  que  existe 
entre  los  dos  principios  desigualdad 
innegable.  Con  efecto,  woaoe  por  no 
lado  la  ventaja  que  da  la  ofensiva  , 
la  oportunidad  del  momento  ;  una 
prensa  arditnte  como  el  hierro  rojo 
de  k  Aragua ,  que  bierveeo  ratón  de 
k  redsienck,  tritorando  incesante* 
mente  las  cuestiones  ,  prosiguiéndo- 
las hoy  después  de  haberlas  perdido 
ayer,  pasándolas  mil  veces  por  el 
miaño  tainiz,  por  el  otro  ledo  ve* 
mos  perplejidad  continua  en  lus  me- 
dios, seducciones  halagüeñas  sin  du- 
da, pero  que  redundan  ¿  menu<iu 
eDotm  lot  mianoa  qoe  laa  emplean  , 
7  por  fio  la  ^Mventaja  de  la  defen- 
siva. 

Es  asimismo  muy  reparable  la  his- 
toria de  la  íodostría  nacional  doran* 
le eate  perfodo.  Motivos  habia  de  te* 
mcr  que  la  puerra  de  la  Inglaterra 
con  sus  posesiones  de  América  deri- 
cargase  sobre  su  itidustria  un  !f,o\\»n 
terrible ,  que  ajgotaae  ana  ftwotea ,  • 
y  no  habia  nadie  qoe  no  diese  cabi- 
da á  estos  temores.  Sin  embargo  pa- 
rece por  los  renglones  siguientes,  e.s- 
critoe  por  un  economista  de  la  épo. 

canee  del  pueblo ,  >  planes  dn  kadiceacia  qur* 
dt  acnerdo  con  aot  amigoa  pun  dt  ■ímm  tm 
piMitt  M iMigtt  fcthnn del ttnanHi  d tnnwr- 

(al  Cbrksou  (  que  vire  todavía  ) ,  del  miamo  que 
coa  el  no  mcooa  célebre  WiibcHurce  (ja  difunto) 
M  d  prlaMTO  qw  clmd  cmMn.**!  negro  borrMi 
dp  la  esclavitud  de  loa  ne|troa  m  laacolnaiat,  y 
logró  rectificar  aolm  eale  ponto  h  opinión  pé- 
Mwi  ra  la  Oran  Brelala ,  «o  términos  qn«  hae* 
pocos  ahos  el  parlamento  dió  la  Ubartfd  á  Medio 
milloo  de  eaclavos  que  hsbia  en  las  cohwiaa  MK 

ffleaat,  aplicando  veinte  millones  de  librea  estar- 
inas  al  efecto  de  resarcir  á  ana  duefios.  Aií  qot 
con  razón  puede  decirse  qnf  !a  vida  toda  de  Alien 
foé  dedicada  al  bien  de  sus  semejantes ,  y  no 

cabe  vida  mai  kiHHaiá  loa^éi  INoty  do 
loo  knakroa.         «ova  an  Taiaaiaaa 
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etique  desde  el  principio  fué  el  mal 
menos  perceptible  de  lo  que  se  habia 
creido.  «Si  ia  Gran  Bretaña,  dice 
aquel  ecooomífta » á  ejemplo  de  Be* 
paña,  hubiese  recojido  todo  el  fruto 
de  la  industria  de  su«^  territorios 
traosatláoticoa,  ciertamente  hubiera 
BerdidoOMiebísiinocoto  la  iodepen- 
«emsia  de  aus  colonias  americaDas ; 
mas  no  es  así;  la  Inglaterra  tiene 
otros  recursos ,  bastaba  sabido  sa- 
car alguo  beneficio  de  esta  separa* 
(^on,  cual  ea  él  vene  libre  de  pret»- 
jer  una  costa  tao  eatensa  ,  carga  que 
le  era  costosísima.  Con  respecto  á 
sus  lucros  iodustrialea  las  pérdidas 

rha  padecido  han  sido  compensa* 
,  en  el  momento,  noria  escla« 
sion  de  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  de  la  participación  ,  que  les 
era  comuQ  coq  los  demás  subditos 
de  la  Gran  Bretalla ,  eo  el  beoe6cio 
reaullaDte  de  la  construcción  de  los 
haqnes.delos  fletes  y  pesquerías; 
so  marioa  mercante  y  la  militar  hao 
crecido  eooaiderableroente  (1).» 

Batoa  principios  ecooóinlcoa  noa 
parecen  mal  fundados,  por  cu  unto 
lodos  los  estados,  así  antiguos  co» 
IDO  modernos ,  que  han  abultado  ea 
la  htttoria  de  loa  puebloa  han  tenido 
colonias.  Las  colonias  vieneo  á  Mr 
un  recipiente  en  donde  una  gran  na- 
ción vierte  la  exuberancia  de  su  po- 
blación ;  Üeoden  á  crear  ceotroa  de 
Imeqties,  donde  el  trocador  le  halla 
naturalmente  al  abrigo  de  las  exac- 
ciones á  que  podría  verse  espuesto 
eo  los  puertos  estranjeroit;  aseguran 
é  loe  boques  puotoa  de  recalada  y 
abasto,  y  afianzan  al  paisc|ae  las  po- 
see so  parteen  el  movimiento  jene- 
rai  de  la  civilizacioo.  As<  que  forzo- 
atmeote  hubo  4»  qnadar  la  Inglaler- 
naanalbleMale afectada  enea  eo« 


(t)  La  Mriaa  mi  M  principia  M  i 
'de  Jorje  III  isceodia  á  ao  domos  de  linca  de  96 
i  iiOcsBooei.á  it  deSi  á9uraüoQes,i6o<let)4 
i  SaeaBoort,  á  47  de  4S  á  60.  á  71  de  16  44 
i  40  de  t6  á  «4,  á  68  goletu  de  8  «  i4  raSoaes, 
i  13  bombarduy  á  10  braiolM  7  4  truportet. 
Había  maé  de  39  tMiqoe*  anaadoa  ea  guerra ,  al» 
i  partícularet ;  7  jaelitf  rcaire ,  j  5 


vacblt  mrooree.  Estos  boques ,  qoe  eran  basta 
37a ,  sumabao  00  porte  de  3(X>  90O  tooeladas. 
Danwte  seis  sBos  qoe  émé  U  gMm«  «ate  «a , 

dc«d«  T775  basta  t^%i,w  rnostnircroB  no  M« 
vj«a  de  porte  3.33 1  caftoocs  j  de  ¿3.35o  tooob- 


mercio  por  la  pérdida  Se  las  colonia» 
americanas;  y  si,  como  al  parecer, 
lo  indica  el  paisaje  precedente,  do  se 
■lenoaeabó  el  capital  nnakNMlt  «a 
porque  la  indnairía  anpo  abiíree 
nuevas  vias. 

Efectúase  con  efecto  eo  esta  época 
un  deaamilo  ineaenaoen  la  agrí- 
cnltnra  del  pala.  Entre  loa  condadoa 
que  sobresalen  en  esta  rama  impor- 
tante de  la  economía  ,  son  de  notar 
Kent,  la  isla  de  Tbeuet,  el  Northam- 
berland,  el  Norfolk  y  ei  Sofolk  La 
introducción  de  las  cosechas  verdes 
inutilizó  en  aquellas  provincias  el 
uso  de  los  barbechos.  Adoptóte  el 
onitifo  de  la  cebada  j  del  trébol  j 
el  uso  de  los  prados  artificiales,  y 
aquel  sistema  trasfoí-mó  las  tierra» 
lijeras  é  improductivas  en  terrenos 
ricos  j  feraces.  Los  progresos  de  la 
agricnltnra  fueron  adcmáa  púdero> 
sámente  impulsados  por  las  grandea 
mejoras  que  se  hicieron  en  loa  oarni* 
nos  }  canales. 

nÓOAiaOS  DB  LA  RIQUEZA  AOKICMLA, 
INGLATBRilA. 

Cálculos  del  Comtíi'  de  lo^  terrenos 
baldíos ,  indicando  tn  cantidad  de 
las  tierras  cercadas,  desde  el  reí- 
natío  de  la  reimm  JnakmMm  éidt 


Abs.    .  . 
Jorje  1°.    .  . 
Jorje  II.    •  . 
Jorje  III.  •  • 
JoqcIV(i8a7). 
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i.554 
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dd 

careado. 

1438 
17.660 
318.778 
5.686.400 
3oo.8oo 


Resulta  de  este  eslado  que  bajo  el 
reinado  de  Joije  ni  ae  ceroaron  j 
deamootaroo  maa  de  cinco  inillonea 
de  aerea  (ftn^),  j  qne  el  parla- 

ém,  t6o  golclaa  de  porta  d«  a. 555  cafioMt  y 

(le  37.000  toneladas  ;  lo  qoe  bacia  146  600  to- 
neladas «demás  de  las  3oo.5oo  arriba  iodieadas. 

rante  la  guerra.  Sin  embargo*  en  enmi  de  1783 
baUábausa  aa  ceoMioa  mn»  navios  de  80  á  108 
ertM«ai  4t  4a  H  tOmm,  4S  dtOoá  0t 

nones,  18  de  5o  caliones ,  64  fr.i^alaa  de  mas 
de  3o  caioMS,  1 10  goletas  de  i8  csftoaes  j  naa, 
i5  halolwy  W^haMaa,  «0  bMfMt  ékwMt  t 

en  lodo  3()3  buques  trípnisdns  pur  loS.ooo  tna- 
riaeros.  Babia  adaflús  eo  los  astjUeros  17  btt^Ma 

¿e  gwcimd>d»<  it  waww.  Ob.Pa». 
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inenlo  dió  a  esta  efiecto  trea  mil  j  producir  nihneros  finos  ,  y  no  tenia 
quioieolas  actas.  mas  que  veinte  ó  treinta  husos.  Sa- 

Ábriéronae  por  otra  parte  para  la   moel  Cromptoa  logró  oomMoar  la 
Inglaterra  otras  fias  i  adustríalfl8.Eo   Spummg  Jennv  de  Hargrave  y  la 
loa  primeros  tiempos  del  reioadode   máquina  de  Arkwri^ht, ;  de  ahí  na- 
Jor|e  III ,  tenia  la  Inglaterra  todavía   ció  una  nueva  máauioa  que  se  llamó 
la  costumbre  de  ir  .a  buscar  la  ma-   MuUJenny.  Tras  ae  las  máquioasde 
yor  parte  de  loa  tcjidoa  de  algodoa   estos  ilustres  inveotores  Ilqiparon  la 
necesarios,  á  su  consumo  á  las  fá-    tlonhle  mull      Wright,  á  quien  el 
bricas  y  mercados  del  Indostan.  Pe-    parlaiiiento  olorf;ó  lui  premio  de 
rola  India,  tras  haber  tenido  por   ó.OOOlibras  esterlinas;  el  (víV/óm^  que 
tanic»  tiempo  á  la  Inglaterra  por  tri-  bate  el  algodón  en  broto;  el  Stret^ 
bataria  eo  este  ramo  de  ¡nclustria ,   dtíngframe ,  ó  inondador ,  que  d es- 
iba  á  parar  en  tributaria  de  este  mis-    prende  del  algodón  todas  las  inmun- 
mo  estado  sobre  la  misma  materia,    dicias  por  medio  de  los  agudos  dieo- 
La  era  de  las  manufacturas  de  alKO-   tes  que  lo  despedazan  en  todos  sen- 
don  fecha  del  reinado  delorie  UI.  tidos;  la  Capping-machme  ó  el  es* 
La  potencia  del  vapor  ,  jnnt ámenle    tcndedpr  que  esliendo  con  unifor- 
con  la  adopción  dt;  los  telares  mecá-    midad  el  a!;^odon  sobre  iin  rodillo 
nicos,  acababa  de  llevar  ú  cabo    parala  máquina  de  cardar;  el 
aquella  refolacioB  interesante.  Con  f nf ento  qne  solo  fecha  de  algonoa 
todo  él  iovento  de  estas  máquinas   aSos ,  y  que  pone  al  water  frame  en 
maravillosas  se  remonta  á  una  éno-    estado  de  hilar  la  cadena  ;  v\Jlyfra' 
ca  nuicho  mas  antigua.  £1  timure    me  ,  cjue  reenipla/.d  al  mving  Jrame 
del  descubrimiento  es  debido  é  Joan    para  los  uüuierus  medianos  é  infe- 
W) att ,  pobre  artesiano  de  las  cerca»   ríores  (t). 

nías  de  Lichfiehl  ,  (|u«  fué  el  prime-  Estos  grandes  inventores  dieron 
ro  que  en  1735  obtuvo  una  madeja  un  impulso  estraordinario  á  las  ma- 
de  hilo  de  algodón  por  medios  me-  nul'acturas,  con  especialidad  á  las  de 
cáoicoa.  Wyatt  foé  s^uido  de  Pablo  «limdon.  Imaj  i  nese  el  lector  aqnellaa 
Lewia  « quien  invento  en  1748  ,  una  maquinas  portentosas  movidas  por 
máquina  para  cardar.  Pero  estas  dos  ia  potencia  del  vapor ,  potencia  que 
máquinas  eran  unos  toscos  esbozos  ies  da  U  regularidad  del  mc^or  cro- 
que quizás  hubieran  pereeldo  en 

nna  oscuridad  fergonaosa ,  cuando      (<)  otro  ■Mcáoíco  famoso  de  la  épocj  es  ju  ui 

un  simple  peluquero  ,  llamado  Ark-  Harri»on  ,  que  escedia  eo  la  fabrieacíoo  d«  cio- 
wrieht ,  hombre  de  carácter  ardien-    oómeirus.  tsie  sabio  habla  sido  corpiotofo 

te  industrioso  v  oerseveranle  ner-  P«™  {  lf  .«"»«'*  •«  »»- 

le,  inausu  loso  y  perseveranie ,  per  «ficio.  Eq  1714 ,  habiendo  el  pw- 

fecolonó  la  idea  de  ras  dos  predece-  ^f^^j., 

aorea,  y  produjo  el  water  frume.  v.^  ^  YibrM  esurlioas  si  que  desabriese  los 

ta  máquma  fué  seguida  á  pocos  años  ,„pd¡o!i  «]«•  fijir  li  !.>nj>taci  i  fio,  40  y  3o  níiUs 

tle  otra  para  cardar  y  estender  el  al-  de  la  costa ,  aquellas  ofena-s  cstimuiarea  el  nó- 

godoo.  Gomo  todos  los  innovadores»  mm  dt  rmiIm  ;  qoiea ,  m  1735 ,  pitMUé  «• 

halló  Arkwrigbt  grandes  dificnlU-     cronómetro  de  prrfeccioo  Ul    que  tras  oo  twjo 

d<  s  al  princmio;  pero  reconocida    á  üsboa  cy  oo  bogoe da ;«udo ^m»b»é «¿go- 


prmcipio;  pero  reconocía  a  Sialn  uriiiMaiirtM               it  laajl 

«|ue  rué  la  utilidad  de  sus  máquinas,  ^           le.lentaroo  para  qoe  continaas. 

se  jeuerallZO  su  apUcacion.  hl  fvater  ^  eMerimeoto» ,  como  así  lo  qecaló  coa  mu- 

frmwm  se  invento  en  1769.  Vw  aÜo  fcHdiod. BttHwfc  wiIobiJ  d yrt»io ;  pero 


después  pareció   ta   Sfiinninf^-Jenny  se  le  hicieron  varías  objeciones.  Con  todo  el 

(Juana  la  Hilandera)  de  Uargrave  ,  parltaoMioaiiiorisó  el  psaojooiediatode  t.Swu 

simple  tejedor  que  residía  en  Black-  éAián  •átméM  mMnmi^mm 
born.  Cstamáquioa  hilábala  trama, 


vurH.  «wMaMa«{uiw«            *     t    .*  bíeto  dtdo  loB  príocipios  sobte  los  Cítales  SU  cro« 

como  el  wmurframe .  hilaba  lo  ur-  "^ZÍlí^^rmLuk .  jy^^^út^U 

dunbre  ,  y  el  inventor  le  había  dado  ^  gg.,  coaodo  el  éxito  hubiese  «ido  mbalHar- 

el  nombre  de  Jenny ,  que  era  el  de  rísoa  no  cobré  U  toulidsd  del  premio  bastid 

$u  hiia.  Con  todo  la  Spinning  Jenr^  1767 ,  y  m«ri* e*  1776,  i  la  cJad  Jt  SS  Étoc 

era  imperfecta ,  porque  no  podía  ^ 
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nómttro.  El  algodón  llega  á  la  fá- 
brica tal  como  lo  espiden  óv\  nuevo 
mundo ;  cojenlo  al  puolo  las  luáqui- 
Das;  la  WM  lo  tmi  «Diodos  moImos 
ptffft  quitar d  pobo,  laotra  lo  mon- 
da con  agudos  garfios  ,  esta  lo  es- 
üende  sobre  un  rodillo,  aquella  lo 
carda  »  lo  peina  ,  lo  alarga  ;  otra  le 
da  ooa  lefo  torsión  y  fforiiu  uoa  tor- 
cida sedosa  y  sin  fin  que  alarga  la 
muii-Jennyy  de  la  cual  forma  un  hilo 
delicado  que  se  va  rollando  en  unas 
OMiillas ;  apodémte  luego  da  41  la 
aáiisiaa  llamada  «ire^W/?^ ,  y  tras- 
forman  en  algunos  instantes  el  a1- 
go<ion  que  Lemos  visto  en  su  estado 
primitivo  eo  hermosos  tejidos ,  que 
hago  lleviiiáii  4  Liverpool,  y  afra* 
Tesará  nuevamente  los  mares  (t). 

Comunicóse  el  impulso  á  las  de- 
más manufacturas ;  en  1 16S ,  las  fá- 
brioia  de  hierro  y  acero  habiaD  ai* 
oeaiado  nn  gradfo  tal  de  importan» 
cín  ,  que  se  adoptó  un  bilí  para  pri- 
var la  esportacion  de  las  máquinas 
que  serviao  para  su  esplotacion.  Im- 
portibaae  antónces  ea  el  reino  el 
ni<í*rro  en  grandísima  cnnlidad.  En 
1781 ,  se  introdujeron  mas  de  60.000 
toneladas  de  hierro  de  Rusia  y  Sue- 
cia.  Bo  esta  época  aa  enpleeanéesta* 
blecer  caminos  de  carril  para  Uetar 
i  la  fábrica  carbón  de  la  mina. 

Aquellos  nuevos  manantiales  de 
riquezas,  á  pesar  de  las  cargas  de  la 
leuerra ,  permilea  á  las  elaÍM  aco- 
modadas seguir  su  propensión  al 
fausto  y  al  lujo.  El  señor  inglés  de 
aquel  tiempo ,  lo  mismo  que  el  de 
aÍaDra*era  apasionado  á  lea  «aka* 
Ooa  (9  7  i  loa  trenca  nngntteoa;  m 

(l)  Poeoi  MMi  lot  Españoles       babian  visto 

por  el  aot.ir  de  la  historia  que  traduciroos.  Coa 
todo  BO  bao  tUs  ir  ja  á  Inglatarra  para  veriat 
fcacioaar ;  pM  la  iadMlrioaa  BarsdoM  omito 
«adías  en  sus  graodes  fábríaas ,  entre  las  coales 
Mcreceo  particular  meacioo  las  de  los  seBoret 
Fsigaiarti' ,  Vilarfgut ,  Coaa ,  etc.   N.  delT. 

(a)  La  pasión  que  ka  Isfleset  tieoeo  á  las 
corridas  de  caballos  se  remoota  i  una  época 
muj  lejaoa  ;  diceo  que  en  el  aislo  dooo,  cuaodo 
Bogo  Cápete  pidid  la  maoo  da  Itclrida « lierM> 
M  del  rey  Atelstaor  ,  e\  mnoarca  francéf  le  eo- 
^6  ocho  éoocTc  caballos  corredores.  Las  cor- 
ridas de  caballos  faeroo  fioreeimtol  tobn  todo 
4»D  «I  reioadn  de  Jacobn  I .  eo  cura  época  los 
caballcfos  caaipcsloos  mooiabao  so  las  corridas 


palacio  era  suntuoso ,  y  llevaba  una 
vida  de  gran  señor.  La  protección 
que  Jorje  III  dio  á  la  agricultura  fué 
cama  da  qna  la  noblcia  le  aUcionace 
á  la  tida  campestre  doode  te  com- 

Slació  en  hermosear  sus  quintas, 
íadacabe  mas  i[i;pooente  que  el  as- 
pecto de  ooa  qaiata  inglesa.  Las 
simplca  viríendaa  de  las  dacea  me- 
dias son  reparables  asimismo  por  su 
hermosura  algunas  deeUasmcreceD 
el  dictado  de  paraiso. 

Según  al^uDoacscrilorea,  la  aft- 
don  á  la  vida  campestre  en  las  cía? 
ses  superiores  ha  ejercido  en  la  Gran 
Bretaña  el  mas  feliz  ioflino.  A  la  vi- 
da campestre  ,  dicen ,  deben  loa  se- 
flores  ingleses  aquella  conititneion 
robusta  ,  aquella  mezcla  venturosa 
de  elegancia  y  fuerza  ,  aquella  tez 
lozana  que  los  distinguen.  E&le  aser- 
to no  pareoe  afentnrado  el  racapt* 
dtamoa  en  los  boenes  efectos  qna 
puede  producir  en  el  hombre  nna 

sos  propios  caballos .  Lns  primrr.15  corrida»  pú- 
blicas se  eteetoaroD  eu  el  coodado  de  York ,  ^ 
CroTdoB ,  m  ú  eoadado  de  Sarrejr ,  j  TIm* 
]kal4tt;  «I  premio  era  una  caropaoilla  de  oro.  Df| 
oisoio  tiempo  fecha  el  arte  de  criar  el  ganada 
caballar.  Ei  rey  Jáeobo  e»  epesieaadfai—  á  J>e 
•ifcallai,  yeatoa  qse  pegd  So»  Itlraa  «todU 
Bas  poruo  alazán  árabe,  aoM  eonaidcrable  eo 
aquel  ticDjpo.  En  ifíio «  ja  era  New-llarket  Cs- 
Moeo  por  sus  corridas ,  j  la  eeTeridid  paritoaa 
que  prcTalcció  durante  algoo  tiempo  con  la  rt»  . 
pública ,  no  destruyó  esta  pasioo»  que  ja  citoba 
inuj  arraigada.  Oliverio  CromweUmla  caballe- 
riras  bien  surtida»,  r  crió  buenos  caballos  da 
carrera.  Refiereoque  cuaodo  después  de  la  rea» 
toMMlM  aaa  aMa%os  bicieroo  alMMda  di 
cnanto  le  habia  pertenecido  ,  una  de  sus  je¿;uas 
se  ocultó  eo  ao  aótaoo  de  sepultura,  por  lo  cual  . 
la  apeindareo  eo/yUt  mare  ( jegua  de  alabad). 
Carias  II  conjtniTÓ  un  palacio  eo  Ncw-Markcl, 

tdió  grande  impulso  á  las  corridas.  Los  caba- 
la «orrlsaesMabradelreji  algaoos  do  «Üai . 
eran  procedentes  de  Berbería  ;  j  sq  icll.T?  yeguas 
reales  (au  las  Uaouban)  foeron  las  madres  de  . 
Ih  eabalioe  me  prsciaene  da  Inglaterra.  La  vá». 
na  Ana  y  su  esposo  Jorje  de  Diosmarca  criaron 
el  cólebre  alazán  Darüj  v  el  eaballo  Curwe». 
Jorja  I  j  Jorje  11  m»  mxmalbtnm  lengona  al* . 
clon  á  las  corridas  de  caballos  ;  pero  00  ob^t  inte 
tino  j  otro  se  dedieuroo  á  mejorar  las  raxae. 
Jorje  111  no  Uto  aingnoa  propeoshw  á  las  env* 
ridaa,  aaoqoe  las  alentó  como  diversión  nneio. 
nal.  En  au  tiempo  nació  el  famoso  caballo  llama» 
do  EcUpst .  el  rey  de  los  corrodorei,  y  daduda 
de  todos  loa  esliallos  de  carrecai  aioa  dhpala 
el  BfWMo  «na  aa  lo  alcanaie. 

Cl.  Pa*. 
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^ida  al  aira  libra  •  aa  nedio  de  loa 

ijercicios  campestres.  Uno  de  los 
mayores  beneficios  que  proporciona 
además  á  una  sociedad  la  vida  cam- 
pestre es  el  bienqnitlarloa  antro  ai 
Dirían  que  el  sonido  de  la  trompa 
de  ca/.a  y  los  ladridos  <!♦•  los  perros 
asustan  la  distinción  de  jerarquía  y 
de  riquezas,  y  que  la  vida  del  cam- 
po M¡Mi  los  boaibres  maa  baoévo- 
fog  entre  si  :  quizás  á  esta  causa  de- 
ben las  clases  aristocráticas  de  la 
Gran  Bretaña  el  ser  mas  populares 
que  ao  DÍn|;iin  otro  pais  del  mnndo; 
y  á  esto  mismo  se  debe  también  el 

aue  las  demás  clases  hayan  soporta- 
o  cargas  escesi vas  sin  quejarse  eu 
damatfa  dal  impuesto  y  de  la  dea» 
igual  distribución  déla  fortuna. 

La  Inglaterra  ,  después  de  haber 
padecido  una  gran  pérdida  en  su 
comercio  lie  esportacion ,  de  resol- 
tas  de  la  goerra  americana ,  vió  dea- 
,  arrollarse  repentinamente  su  rique- 
la  agrícola  y  manuíacturera.  ¿Acaso 
me  ue  equivocado  diciendo ,  como 
ya  lo  he  dado  á  entender  en  varias 
partes  de  esta  obra ,  qne  la  causa  de 
este  renómeno'económico  está  en  la 
mi^ma  constitución  inglesa  ?  Quixás 
•oa  ilnatrari  en  este  ¿xamen  un  pa* 
rangon  entre  el  principiode  la  cons- 
titución de  un  estado  monárquico 
y  el  principio  de  una  constitución 
parlamentaria.  ¿  Cnil  vé  el  principio 
de  la  constitución  de  un  estado  mo- 
nárquico puro?  Es  aquella  virtud 
vaga,  implacable,  anlujaUi/.a  ,  mo- 
vible como  laaolaa  del  mar»  que  lia* 
•  mamoa  honor,  ¿No  ea  verdad  qoe 
en  una  monarquía  interpretan  los 
unos  el  honor  por  una  obediencia 
ciega  á  la  volaotad  del  aoberano , 
pomto  que  aioeila  obediencia  dicen 
que  no  cabe  una  mon,irquía  pnra  ; 
ai  paso  que  otros  pretenden  que  el 
honor  consiste  en  no  obedecer  á  la 
volnolad  del  soberano  sino  eo  cnan- 
to esta  voluntad  está  conforme  con 
las  leyes  de  la  justicia  ?  Pero  como 
estas  leyes  son  las  que  se  han  Tra- 
goado  su  juicio  y  conciencia ,  y  co* 
mo  el  juicio  mas  sano  ,  la  concien- 
ria  mas  honrada  están  sujetos  á  en- 
gaitarse repetidamente  en  materias 

KHticas  ó  sodalas ,  resolta  qoe  el 
ñor  tal  como  estos  lo  compren* 


k  M  LA 

den  es  nna  virlod  mny  elistiea.  Ün 
estado  monárqoioo,  lujo  el  imperio 
de  este  principio,'  puede  tener 
grandeza  y  aun  riquezas ,  pero  la 
adquisición  de  la  riqueza  DO  será  la 
consideración  que  mas  embargue 
al  gobierno  ni  á  los  ciudadanos  do- 
lados de  las  facultades  mas  inteligen- 
tes (l).  £1  principio  de  la  constitu- 
ción io|;leBa ,  qne  ea  también  el  de 
la  constitución  francesa  ,  á  difereo- 
eia  del  principio  de  la  constitución 
de  una  monarquía  pura  ,  está  bien 
determinado ;  y  ana  bases  ion  inva* 
riables.  Ya  llevamos  dicho  que  este 
principio  es  la  propiedad  ,  la  rique- 
za. La  constitución  inglesa  y  la  coos- 
títneion  ftinoeaa  honran  la  riqueia, 
V  hacen  de  ella  la  primera  virtud  po- 
lítica del  ciudadano;  si  sois  rico  se- 
réis elector,  eleiihle,  miembro  de 
la  monicipalidao.  No  ea  paaa  de  ea> 
IraiBar  que  la  política  de  estos  go* 
biernos  t  ienda  a  crear  incesantemen- 
te para  los  nacionales  nuevas  salidas, 
á  desarrollar  las  que  ya  posee  el  pais, 
que  el  deseo  de  poaeer  una  gran  for- 
tuna obre  como  un  estimulo  pode- 
roso sobre  el  ániiiio  de  los  ciudada- 
nos que  sus  facultades  mas  activas 
se  encaminen  á  la- posesión  de  una 
gran  fortuna.  De  nhi  procede  sin 
duda  que  no  bien  seefecUia  un  va- 
cío eo  el  comercio  nacional,  el  vacío 
qneda  lomorgado  por  loa  enérjiooa 
conatoadel  paia  y  de  ana  gobenian- 
tes. 

Pío  obstante  en  medio  de  estas  ri- 
qoeaa  inmenaai,  vemoa  miaeríaa  ea* 

pantosas.  El  paofierismo ,  cuyo  mo- 
vimiento hemos  seguido  desde  el 
reinado  de  la  reina  Isabel,  va  aumen- 
tando aun  bajo  el  reinado  de  Jor- 
ja III.  Laa  lisUs  criminales  sa  alar- 
gan ,  y  los  mas  de  los  crínoenes  son 
atentados  contra  la  propiedad.  £n 
todas  las  provincias,  y  al  lado  de  laa 
manoActoraa  mas  opulentas ,  se  le- 
vantan una  mullitua  de  ivork-hou- 
ses  (caías  de  trabajo  para  los  pobres) 
y  salas  de  asilo.  Ora  es  upa  granja 
antiguaquesebatraafbrfiido  en  una 
casa  de  caridad,  ora  nn  residuo  de 

(i)  Comparad  lu«  estados  monárqniro*  CM* 
Im  coQtlilaciaMlM  b^o  el  upecto  de  lu  lifM- 
iM.  T  at  viiá  «MM  MIM  toa  proporÜOMiMMa 
MMiloisqNaqMilM.      ^Cl.  Pu. 
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lesehadeslinadopflp  bombre 
riel  mismou«ió.  A  dos  millas  deuoa 
quinta  magniüca  se  ve  un  pequeño 
edificio  quM  ocupa  el  ceolro  de  uoa 
Namra  estéril ;  por  sus  vidrios  ro» 
loa,  por  su  tfchurabre  desnoanlela- 
da.  se  reconoce  luia  casa  de  menes- 
terosos, bl  viento  penetra  eu  las  ren* 
di^  y  arrebata  laa  éltimas  tejas.  Esa 
rujn  escalera  que  está  temblando 
bajo  vuestros  pa.sos  os  conduce  á  un 
palomar ,  de  donde  veis  salir  tres  ó 
cMtro  cabana  da  aoaiaMa;  otra  oa« 
sa  de  pobres.  En  fio ,  en  medio  de 
Jas  dudadas  opulentas,  aciuella  mo- 
le de  ediücios  equilaterales  ,  cu^o  mo  que  mas  uue  ouuca  alltieu  á  la 
daaaaao  ioleríor  bo  m  pweda  aneo*'  loglatemu  Eito aantado , ¿oabemoa 
brir  á  los  traaaaniilea «  aa  otra  oaia  indocir  de  lo  que  ha  sido  y  de  lo  que 


>r.  No  examínari* 

mos  liasta  que  punto  es  fimdado  ca- 
da uuo  lie  estos  asertos;  limilámooos 
á  decir  que  sí ,  como  lo  admitimos  , 
•oa  clase  de  ciudadanos  se  ha  enri- 
quecido considera hieraenle  bajo  el 
imperio  de  la  coublitucion  inglesa  , 
esta  constitución,  bajo  el  reinado  de 
Joijalll,  no  ha  podido  atajar,  como 
tampoco  lo  ha  conseguido  el  actual, 
el  desarrolli»  del  pauperismo  ni  el 
de  la  criminalidad  ;  pues  los  males 
q«a  acabaanoa  de  esponer  cono  aila- 
teutes  en  la  época  que  estamos  bis- 
toriando  no  han  cesado  hoy  dia,  co- 


do pobres. 

Mncbose  ba  dicho  j  mucha  contra- 
dictorio con  respecto  al  aumento  del 
pauperismo     de  la  crindnalidad. 

Entrelas  opiniones  mas  acreditadas, 
son  de  notar  las  de  los  economistas 
radicales,  que  pretenden  que  el  rico, 
arrebatado  por  la  sed  del  oro,  abosa 
da  su  fuerza  relativa  para  remalar  al 
desvalido  y  enriquecerse  á  costa  su- 
ya. Según  otros  e!»crilores,  la  causa 
del  pauperismo  es  la  conettrraocia , 
el  mil  reparto  de  los  lucros ,  ssf  co- 
mo la  tendencia  de  la  población  á 
crecer  en  proporción  desmedida. 
Otros  te  atribuyen  coo  mayor  raaon 
á  te  IcjialacioD  inglesa  que  ri^e  las 
sucesiones,  por  cuanto  tiende  a  con- 
centrar la  riqueza  eo  una  sola  ma* 
BD «  é  dilbraDote  da  te  lefittaeioB 
ftaocass  que  difidaaio  cesar  las  for- 
tunas y  las  derrama  por  todo  el  ár- 
bol social.  Otros  fínalmente  to  hallan 
en  la  dificultad  de  la  posición  del 

t'arDalero ;  y  en  punto  á  te  drsnon- 
ízacion  que  va  siempre  en  aumento 
de  las  clases  trabajadoras,  les  parece 
que  coo  dificultad  puede  el  jornale- 
ro librarse  del  yícíc,  cosodo  tan  pe* 
noto  la  es  ganarse  d  pa  n . 

Tío  hay  que  estraíiar  esta  diver- 
jencia  de  opiniones  cuando  se  trata 
de  Q»  asunto  de  tamafia  entidad.  El 
espectáculo  de  la  riqueza  que  se  va 
engrandeciendo  ni  lado  de  la  pobre- 
za, y  el  de  ia  criminalidad  que  sigue 
A  esta  i  pasos  ajigantsdos ,  oflreeen 
una  cosa  cbocaote  bien  diena  por 
cierto  de  esciur  la  sagacidad  del 


es  todavía ,  que  el  mal  es  incurable , 
que  la  constitución  inglesa  no  tiene 
en  si  demeotoa  baatenta  poderosos 
para  curarlo  ?  EsU  cuestión  as  traa* 

cendental,  y  si  se  resolviese  afirma- 
tiva nven  te  ,  la  constitución  inglesa 
seria  la  mas  odiosa  de  cuantas  cons- 
tituciones rijen  á  los  hombres. 

La  mejor  cousliiucion  civil  y  po- 
lítica no  está  exenta  de  grandes  de- 
fectos ^  y  no  cabe  duda  eo  que  la 
constitución  de  Inglaterra  encierra 
muchísimos.  Con  todo,  al  través  de 
las  im|)erfecciones  múltiplas  que  la 
afean ,  echo  de  ver  en  ella  una  supe- 
rioridad incontestable  an  todas  las 
cuestiones  qué  se  rozan  con  el  pro- 
greso de  la  humanidad  y  las  liberta- 
des de  los  pueblos.  Así  es  como  la 
Inglaterra  ,  la  priméra  entre  las  na- 
ciones modernas,  ha  proclamado  la 
abolición  de  la  esclavitud  ,  y  ha  de- 
terminado de  un  modo  invariable 
los  derechos  y  los  debema  del  soba- . 
ranocon  al  pneblo.  Todaa  estas  cues- 
tiones y  otras  muchas  no  menos  im- 
portantes ,  que  al  principio  se  repu- 
taban insolubles  ,  han  sido  zanjadas 
soberanamente  bajo  el  Imperio  de  la 
constitución  in2¡l'*sa.  Hase  oido  al 
principio  uoa  voz,  una  sola  y  débil  ; 
esta  voz  ha  ido  creciendo  por  gra- 
dos; luego  ha  retambado  estrepito* 
sámenle  á  pesar  de  tercas  resisten- 
cias que  de  donde  quiera  se  levanta- 
ban uara  ahogarla,  y  á  acabado  por 
arrollar  todos  los  obsiicnlos.  ¿Por- 
qné  no  as  posible  que  la  cuestión  del 
pauperismo  y  de  la  crímhialidad 
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quede  resuella  (leí  mismo  modo  y 
coo  la  a^uda  de  lo«  mismoft  me- 
düo?(l) 

8i  DOS  eogolfámnoft  en  todos  ios 

pormenores  de  esle  problema  ,  ras- 
gando el  velo  que  lo  encubre  toda- 
vía á  Duestras  miradas,  llegaríamos 
por  fio  al  terrsDO  del  todaiitmo  as* 

neculativo,  cuando  noestro  deberde 
liisloriador  nos  obliga  á  permane- 
cer en  el  dominio  de  la  realidad.  De- 
bíamos mostrar  en  qué  fué  afectada 
la  indoatria  oaciooal ,  y  hemoa  pro* 
curado  establecer  que  si  bien  la  guer- 
ra de  la  iudepeodeucia  varió  su  car- 


HlfiXOElÁ  DE  LA 


(i)  Dna  de  lis  causas  <|ue  apli 
tiempo  U  toiocioD  d<Tii)ilÍTa  de  est«  problema 
íotcieaaatc  eslapersísteucia  de  nuestros  publicis- 
tu  (l) aogu  r  ias  huellas  de  sos  prcdLCCsores, 
▼  co  tomar  la  ofcnsÍTji  «n  ti  terreno  del  derecho 
público  lleriuusoera  sin  duda  querer  ennoblecer 
la  raza  cuuudo  la  logUitmy  la  Francia  esta» 
ban  jiniicn<ii)  prcsns  de  una  aenridurobre  embru- 
tecedora  y  autojadiia  ;  j  con  rason  se  oos  lilda~ 
ra  de  ¡ogretoa  M  M  fMM0ct¿a«moa  lo  grande  j 
noble  que  sobreesté  paoto  se  ha  llcv.->ilu  A  cabo, 
i'ero  hoj  dia  que  d  circulo  de  ia^  libertades  se 
k«  eoModimlo  «wwlderttieKttte  «o  Francia  ¿ 
Inglaterra ,  en  Fr.inrí.i  sobre  Indo  ,  donde  la 
if  aaldad  de  raogo  ba  venido  á  pasar  á  ias  cos- 
iMBbras  ptrécenoe  qoe  todo-  d  aeapo  que  per- 
manezcamos en  este  terreno  es  tiempo  perdido. 
Diréome :  «  La  cueatioa  del  pauperiamo  j  de  la 
orimioalidad  cetá  a«bordÍDedb  á  lee  «nertittMt 
que  tratan  del  derecho  públiro.  Cortad  la  uoa  y 
aaojaréia  ta  otra. »  Kate  argiMacalo  implica  esta 
Olra»  á  tabcr ;  que  h  reiMMCit  con  quien  Un 
vivamente  ias  ba  el  elemente  éMOcrático  reprc- 
Mola  el  abuso  de  la  Tuerza,  U  codicia ,  d  Incro ; 
en  aegando  lugar ,  que  viniendo  i  trionfar  d  de* 
■cnlo  demoerátieo ,  j  á  producir  d  anonada- 
mieoto  de  esa  resistencia,  b^ibrá  constanteotente 
en  d  jorualero  amor  al  trabajo  ,  j  en  ningún 
tiMpo*  pereza,  imprevisión  ó  vicio.  Sin  duda  , 
eí  mnv  <)c  d.  «ear  el  cngrandceímicuto  de  la 
liberta  d  i  ivil,  pcru  como  este  eograndecimiento  oo 
puede  efectuarse  sino  con  leotllad  »  i  HVOfie  de 
evitar  Ins  saru  Jimienlos,  hay  que  resÍ£rnarse,s!  es 
verdad,  como  lo  preteadco  ,  quede  el  depeoda 
la  earaeioo  dd  peeperiwne ,  a  ver  el  nmie 


di'plor.imoí  desolar  todavía  por  miK'lio  tiem|}0 
Ducjítro  país.  Por  otra  parte ,  por  muj  grandes 
^  ieon  iae  propiedodvo  de  la  lltertad  dvll, 
üo  bar  que  cic  ij'Tar  sus  cfccl'H  en  punto  á  la 
cueattón  de  que  estaraos  tratando.  [  Cuantaa  per» 
•ente  ae  eatadaiman  airan  aiea»  entra  aeao- 
Iros  por  la  reforma  electoral !  Para  ella  la  rcfor- 
ua  decloral  ba  de  curar  todos  noestros  malea  i 
y  eelB  aupuesu  panacea  poeee  un  poder  inblU 

'  (i)  Habla  d  «ntor  de  lo»  Francesct. 

N.  dd  T. 


so  ordinario  ,  no  atajó  por  ningún 
término  su  de^MirroUo.  Los  progresos» 
qiié  dabemoa  aeüalar  ta  laa  cíeociaa* 
OB  lat  Ittraa  y  laa  nolilaa  artes  uoa 

parecen  asimismo  muy  reparables. 

La  literatura  cuenta  en  esta  época 
varios  nombres  lamosos  «  y  en  pe- 
dal al  da  FfcMiog,  caballero,  y  qua 
empezó á  aacribir  ¿  la  edad  de  vein- 
te ailos,  y  el  de  Ricbardson,  que  ha- 
bla pasatio  parte  de  su  vida  en  el  co- 
mercio, y  no  tomó  la  ploma  kaata  la 
edad  de  cioeoanta  anos.  Los  dos  fo^ 
ron  rivales  en  el  mismo  terreno.  Ri- 
cbardaon  publicó  en  1740  la  prime». 

ble.  Mirad  sin  embarga  U  Inglaterra  doode  la 
T'-furma  electoral  ha  provocado  desde  d  príoci* 
pió  gritos  de  espera uza,  como  los  está  provocan- 
do ahora  en  Francia.  Sin  dada  qae  aq adía  M- 
forma  se  hn  i  riThndo  en  ;„'raode  escala  ;  ¿  aeaa* 
han  disminuido  pur  e6lo  eu  lu  uias  mioioio  d 
paupcriaao  j  la  eitainalidad  ? 

Parceemff  que  si  la  ru.  ttinn  del  pauperismo  J 
de  la  crimioalidad  no  es  indcpcudieote  del  dere- 
cbo  público ,  aolo  se  enlata  coo  di  por  liMMB 
v  ínculos.  Así  que  en  la  convicción  en  que  estor , 
co  vez  de  decir  :  «Cortad  cata,  j  zanja réia  aque* 
ib  «•oadtoaMriadargmMataalrevéey  kidl* 
ria  :  «Empezad  por  la  cuestión  del  pauperismo  t 
de  la  crimioalidad.  Ahí  eatá  dertameote  d  nudo 
qoe  baj  que  dcMlar.  Dad  d  Meoealar  á  ka  ^ 
están  padeciendo  miseria  ,  o  íudicadles  el  medio 
de  adquirirlo  i  luego  se  moraliaaráo  de  aojo ,  j 
ad  tandrUt  lumbree;  hedho  ealo,  podrdii  en- 
sanchar las  libertades  cuanto  os  de  la  g  ina."  No 
raba  duda  eo  que  el  problema  ea  moj  arduo  , 
pero  no  me  parece  ioaoloble.  Así  es  qoeve»  e*  el- 
gonce  ecudos  ,  j  eapecialmeote  eo  los  Fstados 
Unidos  7  en  Inglaterra,  gr*ndea  agregacioaea  de 
fcembres,  como  por  ejemplo  loa  cuáqoeroa  de  qa« 
hemoe  habbdo ,  que  haa  aaUdp  preaervarae  de 
li  miseria  y  del  vicio  ,  aunque  rechauo  d  prin- 
cipio de  la  comunidad  df  bienea  i  y  pradkna 
coo  admirable  fervor  el  i^ran  principio  da  k 
familia,  esc  terrible  nroto  di-  la  humanidad,  te- 
gua el  dicho  de  los  discípulos  de  la  eacu^  df 
naadiaa  nfuimadatei  ■aJ—n  (Q. 

Cu  fau. 


(t)  No  todo  lo  que  dice  d  profoodo  aator  de  aala, 
nota  es  aplicahlo  á  F.^piiña,  porque  felttmcnte  no 
reina  en  nuestro  país  uoa  distancia  tan  grande 
entra pehreayfieoanl  en  lo  físico  oi  en  lo  moral. 
De  ahí  es  que  nuestra  Constituí  ion  nn  cxtje  de 
mucho  tanta  riqiteu  como  la  francesa  ni  la  in^le- 
fapnw  dar  d  dcraého  de  dadadaoo.  Qoiaáa 
BMillO  paíi  es,  fuera  del  corazón  de  la  Suiza,  el 
mea  adecuado ,  por  ana  costumbrea,  la  iodcpeo- 
deMia  deeariáeryia  dif[ttÍdadddlMMnlra,pa* 
ra  mantener  la  IgualJ;id  dr  Ins  bombrai»aaa 
prcadodicndo  de  la  forma  de  gobierno. 

N«  dd  T*. 
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n  parte  de  m  Pameia^  y  la  terminó 
«111741;  el  José  Andreu  de  Fieldiog, 

cuyo  objeto  era  ridiculizar  la  obra 
de  Richardsou  ,  pareció  en  1742.  Un 
aúu  desuues  publicó  Fielding  Jona^ 
ihm  Wiide»,  La  Ctara  Batlow€  de 
Richardson ,  que  es  la  obra  maestra 
de  fsle  autor,  no  pareció  hasta  1748. 
£o  1749,  Fielding  publicó  su  Tom 
Janes  ,  y  don  años  después ,  la  Ame^ 
lia  ^  que  UuS  MI  última  obra;  El 
GrandUon  de  Richardson  pareció  en 
1753.  Al  lado  de  estos  dos  nombres, 
y  de  pareja  con  ellos ,  colocarémos 
el  de  Smolett ,  que  hiela  el  misrao 
tiempo  publicó  su  Roderick  Random 
y  su  Conde  Fathoin.  Estos  tres  escri- 
tores soQ  tenidos  por  los  primeros 
aendislis  de  la  Inglaterra  ,  pero  se 
eoDsideni  jeoeral mente  á  Richard- 
soo  como  superior  á  los  otros  dos. 
Todos  ellos  se  distinguieron  por  mi 
gran  pureza  de  entilo.  Tras  estos  au- 
tores dtarémos  á  Steme ,  el  aator 
halagfleSo  á^La  irida  y  opiniones  4Í9 
Tristam  S/idndy ;  á  Goldsmith  ,  au- 
tor de  la  tierna  novela  tan  conocida, 
intitiilada  el  Fieario  de  Wnkefield^ 
j  qae ,  lo  mismo  que  Sterne ,  era 
natural  de  Irlanda;  a  Grey  y  Shens- 
tone ,  sus  contemporáneos ,  que  so- 
bresalieron en  la  oda  y  laelejía;  á 
Charchill ,  aue  fué  uno  de  los  (|raii* 
(les  poetas  de  la  época ;  su  primer 
poema  ,  íu  Kosiada  pareció  en  1776; 
su:»  contemporáneos  le  han  conside- 
rado como  el  Drydeii  de  sa  tiempo. 
Giterámos  además  á  Amstroog, 
Alcenside,  Wilkie ,  Falconner,  To- 
más y  José  VVarloD ,  y  Cbatterloo, 
que  se  suicidó. 

Todos  estos  nombres  pertenecen  á 
unos  hombres  qite  han  ocupado  un 

{}uesto  honroso  en  las  ciencias  v  las 
etras  ;  y  á  ellos  añadirémos  el  del 
eflebre  poeta  eseooásBoberto  Boros, 
sofitrior  á  todos  los  demás  por  la 
gracia  y  la  lozanía  de  su  pincel.  Los 
tres  pasajes  siguientes ,  que  hemos 
estractado  de  la  Revista  Británica^ 
Ms  darán  «oa  muestra  de  su  he« 
cbanu 

llUEGO. 

«¿Duermes,  niña.^  ISiíia  ,  ¿  oyes 
mi  voz  ?  Abre,  por  Dios ;  yo  te  amo, 
bien  lo  sabes ;  ¡  v  veogo  de  tao  legos 
para  otr  la  yot  de  Joans  1 


TUBA.  I9i  . 

«  Abre ,  abre ;  do  mas  que  esta  no- 
che, esta  noehe  j  do  mas.  Por  com* 
pasión,  en  nombre  del  amor»  letén* 

tate  ,  ábreme. 

«  Oyes  el  ruido  del  viento  del  in- 
fierno que  silba  en  las  reod  ijas  de  la 
puerla;i^jeskllavfaqoessoU  mis 

vestidos.  No  asoma  una  sola  estrella 
al  través  de  las  nubes.  rjiña,ten  com- 
pasión. Estoy  tan  cansado ,  ampára- 
me eontn  la  llovía  que  me  meja. 

«  Abreme;  esta  noche  y  no  mas* 
Por  piedad  ,  en  nombre  del  amor» 
levántate ,  ábreme. 
«  Ho  me  quejo  del  frío  qoe  me 
enetra ;  no  me  acuerdo  del  viento 
eladorque  entumece;  el  hielo  de 
tu  alma  es  el  que  me  desconsuela  j 
me  mata,  ó  Juana.» 

Respuesta  de  Juana. 

«No,  no,  vanos  son  Uis  ruegos, 
no  amiguilo.  Eu  balde  esta»  ahí  na-* 
blando  del  viento  y  de  la  lluvia  y 
me  afeas  mi  frialdad  ;  deja  el  lindar 
de  mi  puerta  ;  no  ,  no  ,  no  entrarás. 

«  Otra  vez  lo  repilo  ;  ni  esta  noche 
siguiente  entrarás,  amiguito, 

«¿Qoéaonel  viento  y  laniefé»qoá 
es  el  liorror  de  las  noches  mas  bor- 
rascosas en  cotejo  de  los  males  que 
vosotros  hombiHís  crueles ,  reserváis 
i  la  mcger  que  oye  vuestros  ruegos  ? 
Otra  vez  lo  repito  ,  ni  esta  noche  si* 
quiera  entrarás,  amiguito. 

«  Aunque  sea  la  ilor  mas  linda  de 
todo  el  valle,  la  cojen  ,  y  luego  la  pi- 
san, oomo  si  fuera  la  yerba  mas 
rnin  ;  el  pajarillo  que  embelesaba 
los  dias  del  otoño  es  prc»Mi  del  paja» 
rere.  La  mujer  liviana  tiene  delante 
el  ejemplo  de  la  flor  t  del  pqarllo, 
y  sabe  que  su  improcMnciale  prepa* 
ra  la  misma  suerte. 

«  1^0 ,  DO ;  otra  vez  lo  repito ;  vol- 
veos ,  Tolveos;  ni  esta  nocne  siqnie* 
ra  entrarás, amignito. » 

Pero  Juana,  enternecida  sin  duda 
portan  tiernas  querellas,  no  siena- 
pre  trató  á  su  amiguito  con  tanto  ri- 
gor. Asf  qoe  cedió  á  las  súplicas  del 

Eneta ,  y  comf)  su  desliz  se  hubiese 
echo  patente,  Invoque  sujetarse, 
según  la  costumbre  de  la  iglesia  cal> 
vioista  estsbleddaen  Eicocia,  á  oir, 
durante  tres  domingos  consecutivos, 
sote  la  congregación  rennida ,  la  se- 
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vera  recouveucioD  del  pastor.  Ro- 
berto Burns , deseoso  de  reparar  su 
falto ,  pidió  é  Juana  «fi  caaammito; 
pero  el  padre,  por  un  escrúpulo  sin- 
gular ,  antepuso  la  deshonra  de  su 
hija  á  la  desgracia  de  tener  un  yerno 
poora.  Boma ,  oontra  quien  emapi- 
raban  la  fortuna ,  y  loa  afectoa  maa 
ardientes  del  corazón,  no  consultan» 
<io  ujas  que  su  desesperación,  se  em- 
baroó  en  oii  baque  que  iba  i  dar  i» 
vela  para  Jamaica,  y  para  cubrir  loa 
gastos  de  su  partida  publicó  las  mu- 
chas baladas  v  los  poemas  en  lengua 
eaooeeaa  qus  hablan  prendado  á  Los 
campesinos.  Entre  sus  poesías,  que 
debian  labrar  su  gloria  ,  hallábase 
una  Elejia  sobre  sus  amores  con 
Juana ,  y  una  Oda  dirijida  á  la  niña 
deqaien  ella  era  madre ,  y  de  la  que 
Bams  había  cuidado. 

En  el  pasaje  que  liamos  procurado 
traducir  hallara  el  leclor  la  espresion 
del  carífio  paterno  maa  profbodo,  y , 
la  mas  viva  íodigoacion  contra  los 
ríjidos  secinrios  Je  Calvino  ,  que  ha- 
bían syado  á  Juana  >  á  su  amante. 

A  MI  HIJA. 

«Si,  se  bienvenida;  y  malhaya 
yo ,  si  algún  día  me  añije  algo  de  tí 
ó  de  tu  madre  ,  hija  mia  ,  ó  me  obli- 
ga á  correrme,  si  me  estremezco, 
pobrecilla  ,  cuando  me  perseguirás 
con  tus  gritos  y  dirás  :  ¡  papá  T  dea* 
cansando  sobre  mis  rodiflaa. 

«  Retrato  de  mi  dtilce  Juana,  quie- 
ro be.^^arte  la  frente  como  un  padre, 
y  componerte  la  cabellera  ,  y  coló* 
earte  muy  cerca ,  mny  cerca  de  mi 
corazón.  Digan  lo  que  quieran  ;  en* 
víeume  al  infierno ,  si  les  da  la  gana. 
Ven ,  Isabelita ,  ven  á  mis  brazos. 

« i  Qué  importan  todos  esos  nom- 
brea  odiosos  que  me  darán?...  Des- 
ppdázenm*» ,  si  les  acomoda  ,  en  sns 
veladas.  Hija  mía,  las  hablas  de  las 
viejaa  no  valen  la  pena  de  qne  noa 

enojemos. 

«  Dulce  fruto  de  tantos  placeres, 
tú  eres  lo  único  que  queda  para  re- 
cordarme aquel  amor  tan  vivo  y 
aquel  placer  qne  aentí.  Pretenden 
los  necios  qti<»  no  has  venido  al  mun- 
do como  debias.  Déjalos  decir ,  y 
parte  con  tu  padr«  au  poatrer  real,  y 
ven  a  pedirme  la  parte  de  lo  que  tun 
quede. 


n  ¡  Ah!  sigue  mis  consejos;  óyeme; 
yo  soy  tu  padre  ;  yo  guiaré  á  mi  hi- 
ja. ¡Diríjate  mi  amor  1  joampanié 
tu  juventud ;  el  ojo  de  nni  madre  na 

será  mas  previsor. 

«[Concédame  Dios  la  dicha  de 
verte  heredar  la  grada  y  la  hermo* 
aura  d  e  i  u  madre  I  Se  bondadeaa  co- 
mo tu  pobre  padre ;  pero  no  des  ca- 
bida á  sus  yerros.  ¡  Ah !  estaré  maa 
contento  de  verte  crecer  y  de  oírte 
hablar ,  que  si  toda  mi  gr»iga  eatn« 
viese  llena  del  grano  mas  hermoso.»  , 

La  lileratura  dramática  de  la  épo 
ca  consiste  en  comedias  y  piezas 
burleaeaaaobre  la  vida  moderna,  es* 
critas  en  prosa.  Los  principales  au- 
tores qu»*  trabajaron  para  el  teatro 
fueron  Goldsmith,  Garrick,  Foot, 
Murphy,  Mackiin ,  Gumberland,  Gol* 
man  y  Cowley.  La  célebre  comedia 
de  Sheridan  ,  los  Rivales ^  pareció  en 
17 7ó ,  cuando  el  autor  no  tenia  mas 
(ine  veinte  v  cinco  aIKoa ;  la  Stemeim 
fiel  Escándalo ,  que  corooó  la  repu- 
tación del  autor,  pareció  en  1777. 
Algunas  mujeres  escribieron  para  el 
teatro ,  y  con  espécialldad  mistresa 
Sheridan  ,  qne  compuso  dos  come- 
dias, mistress  Brooke,  miss  Jane  Ma- 
ree ha  I  ,  miütriss  Lenox ,  miss  Sofía 
Lee ,  mis  Francisca  Burney.  A  estos 
nombreade  autorasalladi remos  otros 
no  menos  notables,  cono  los  de  mis- 
tress Ana  Williams,  que  compuso  va- 
rias obras  en  prosa  y  verso ;  de  miss 
laabd  Cárter,  qne  tradiqo  á  Epicte- 
to;  de  mistress  Montagu,  fundadora 
del  club  de  las  Medias  azules  (  Bluc 
StocÁing  club ) ;  de  mistress  Maccau- 
lay,  coya  pluma  republicana  ba  pro- 
ducido una  historia  de  Inglaterra 
desde  el  advenimiento  de  Carlos  I 
hasta  U  restauración  de  miss  Elena 
María  Wiltiams ,  qne  eacribió  variaa 
<diras  en  verso,  y  que  se  dedicó  dea» 

giues  á  la  política  ;  de  mistress  Ana 
loo  re  ,  mistress  Carlota  Smilh,  de 
mistress  Inchbaid  y  otras. 

Laa  nobles  artea orillaron  con  an- 
mo  esplendor  ,  y  uno  de  sus  repro* 
sentantes  mas  ilustres  fué  el  célebl'e 
Flaxman  ,  por  la  habilidad  y  la  pu- 
reza de  sa  cincel.  Cítaae  entre  ana 
obr;is  el  modelo  do  un  monumento 
erijido  al  desdichado  Chatlerlon. 
Los  principios  de  Flaxman  fueron 
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los  hombres  qae  saleo  de  la  Hoea 
vulgar;  pero  la  snerle  adversa  im- 
|>resiona  menos  el  corazoo  de  los 
hombfM  de  niimeo  que  el  de  los  de- 
más yy  eláe  FiaxoMUi  no  ae  dejó  abo- 
lir. A  pesar  tle  sus  poros  rerursos, 
casóse cun  una  señorita  lijiriaiia  iniss 
Deomaa  ,  pobi*e  como  él ,  pero  a 
fueo  Muaba  eotraftableoieiite.  Mita 
penmaa  era  iiistriiida  ,  hablaba  el 
ilaliann  y  f  \  rraricé>;  y  lo  que  va- 
lia auu  mas,  estaba  i*ebosaiido  de  eo- 
MaiUMi  para  ooo  Plaxman,  á  qaieo 
aleataba  eoaodo  le  yem  pronto  á 
•bandoaar^  al  abatimiento.  Con  to> 
do,  aquel  enlace  p/.r^ció  de  mal 
agüero  á  los  amigos  «Icl  artista;  ha- 
biendo Flaxinao  eooon Irado  «o  día 
á  Sir  Josué  Keynolds ,  presidente  de 
la  academia,  (lijóle  t-sle :  «  .Me  han 
tliciiu  que  os  lubeis  casado  ;  si  esto 
es  eiarlo,  amigo,  estáis  rematado 
«oa»  arliala.  »  Flaxman ,  de  vuelta 
i  su  casa  ,  se  sentó  al  1  ido  de  sm  mu- 
jer, y  tomándotela  mano,  le  dijo 
cou  una  sonrisa  mezclada  de  triste- 
ai  j  jovialidad ;  «  Bstoy  rematado 
como  artista. —  ¿  Cómo  lia  sido  eso? 
preguntó  sil  nnijfr.  —  Kso  se  he- 
cho en  la  iglesia  por  medio  de  Ana 
Oaama»;  lo  w¿  por  Joaii^  Reynolds, 
qoa  aeabíi  de  decírmelo.  Pero  fe- 
lizmente para  las  artes  y  la  lfi;íl.í!er- 
ra  00  se  realizó  la  proíecú  del  céle- 
bre académico. 

RosCilta  logar  para  tratar  con  ma* 
vor  estension  de  la  parte  purameote 
literaria  d^f  la  é()oea.  Bastan  con  to- 
do las  Qoticias  que  hemos  dado  para 
qia  por  allaa  le  poada  fomar  no 
(«nceptodoao  oaréeter  jeneral.  Es 
evidente  qtie  los  autores  se  dedica- 
ban a  penetrar  eo  los  secretos  de  la 
vida  íntima  y  á  reproducir  sus  cir- 
OMitanclaA  mis  delicadlt;  dirían 
n^ie  el  <^usto  del  público  se  caoaó  de 
•«sgniid.'s  in:i  ni  Testaciones  políticas 
de  iu:>  reuudos  precedentes  y  que 
apeteeia  imájenea  de  iioa  vida  rbue* 
na 7  apacible ;  la  literatara  dramáti- 
ca ahindoni  los  campos  heroicos, 

Sue  tan  íecundos  liabian  !»ido  para 
la,  y  se  detiene  á  pintar  las  costum- 
bres. Pero  eiiate  en  los  estado*  parla* 
menlarios  una  especie  de  literatura 
«•pedal,  que  no cooocen  toa  «atados 
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muy  reparable.  Todas  las  tendencias 
estaban  llinnndoa  tos  entendimien- 
tos al  campo  tan  labrado ,  y  tan  ar- 
diente siempre,  de  la  política.  Ta  ao 
aleanaa  el  objelo  de  esta  literatnra; 
el  nuevo  rey  dio  muestras  de  estar 
[)ropenso  al  reslablecinnrnto  de  las 
ideas  absolutistas^  no  es  pues  estra- 
ffo  qn«  los  eaeritores  se  inspiraaen 
con  la  resistencia  qoeaqvallasidaaa 
hallaban  en  la  nación. 

Ya  desde  algunos  reinados  ante- 
riores habian  parecido  publioaeio- 
nes  en  forma  periódica ,  y  hasta  ha- 
bian formado  el  rasgo  prinrjpat  de 
la  literatura  inglesa  durante  el  rei- 
nado de  la  reina  Ana.  Los  mas  no« 
tablea  aran !  JSi  BxmmimnHor ,  Btlf' 
gléM^  Mi  Franco  Propietario ,  la  Re^ 
vittii  de  Daniel  Foe  ;  el  Craftxman^ 
de  Bolingbroke,  la  mas  interesante 
de  todas ;  el  Mmto  que  tuvo  por  re* 
dactores  á  Horacio Walpole,Acltett- 
side  y  los  dos  Warton,  y  que  empezó 
en  1746.  Una  vez  dado  el  impulso, 
ya  no  se  paró  el  movimiento.  Des- 
pués del  mMo,  paraoOel  Fagmdor^ 
en  el  cual  el  célebre  Johnson  empezó 
á  labrar  su  reputación  de  escritor. 
}£\,yaffnior  fué  reemplazado  por  el 
A^emtmr^ro ,  cuyo  principal  redactor 
era  el  doctor  Hawksworth.  Bl  ji^m- 

tnrero  salia  dos  veces  á  la  semana; 
el  primer  rtúmt'ro  se  publicó  el  17 
de  noviembre  de  17¿2  ,  y  el  último 
ndmero  se  poliUoó  el  19  de  marao 
siguiente.  Salió  en  seguida  el  Munj' 
do  ,  periódico  semanal ;  sus  princi» 
pales  redactores  eran  Eduardo  Muo- 
re,  lord  LIttIeton,  loa  condes  de 
Chesterñeid  ,  Bath  y  Gorke ,  Horado 
Walpole  y  Soame  Jenyng.  Kl  Cono* 
redor  ^  otra  pul)lioaci()n  semanal, 
coutemporánea  del  Mundo ^  era  re- 
dactado por  Jorje  Golioant  y  Boo- 
nell  Tborotoii.  Salieron  después  d 
Perezoso,  de  .lohnslon,  que  no  tuvo 
mas  que  dos  años  de  existencia,  y  ci 
Espejo ,  que  empezó  á  publlearMi ata 
Edimburgo  en  1779,  y  cuyo  princi- 
pal redactor  fué  Henrique  Macken- 
zie  ,  que  murió  en  Edimburgo  en 
1831,  á  la  edad.de  óchenla  y  leis 
afloa.  Bl  EspeJo^  fué  reemplazado  al- 
gunos años  después  por  el  Ocioso^ 
Otro  periódico  aemanal  cuyo  primer 
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número  pareció  cu  178,>.  Mackeuzie 
fué  también  uno  de  lot  priocipales 
redactores  de  este  periódico. 

To(l;is  estas  pu!)licacionc'í  rebosa- 
ban tl<*  iiijenioy  donaire  y  hrilinhan 
cspecialiueole  por  el  carácter  biir* 
loo  ^06  dutíngoe  á  loe  pequeños  pe* 
rtódicos  franceses  ,  como  por  ejem- 
plo el  que  se  titula  Charivati.  Pero 
como  habia  raucbos  hombres  impe- 
tuosos que  no  podito  eirenine  coa 
aquellos  leves  ataaues  al  poder,  en 
medio  de  las  batallas  violentas  que 
«c  daban  los  partidos  y  de  las  «guer- 
ras estertores  á  que  el  pais  tenia  que 
'  baoer  roatro  •  y  como  para  alímea- 
tar  el  fuego  oe  aquellas  pasiones  se 
requerian  ataques  directos  en  losqne 
cupiese  lidiar  de  cuerpo  á  cuerpo 
contra  tos  qoe  aran  lentdoa  por  ana» 
migos  del  país ,  viéronia  una  molti- 
lud  de  escritores  que  se  arrojaron 
desaladamente  á  la  paleslra.  De  este 
modo  adquirió  tanta  celebridad  el 
ftimoao  periódico  de  Willcesel  flwtk 
Briton  (Bretón  del  Norte),  cuyo  pri- 
mer número  salió  el  5  de  junio  de 
1762.  £ste  periódico  hacia  la  contra 
•1  briton,  que  publicaba  Smollett,  - 
aii  defensa  del  gobierno.  El  primer 
número  del  Bnton  liabia  parerido 
el  29  de  mayo,  dia  en  que  lord  Bule 
habia  sido  nombrado  primer  lord 
de  la  tesorería.  Smollett  v  Wílkea 
habian  sido  amigos  desde  la  niñez, 
pero  los  dos  periodieos  respiraban 
un  espíritu  de  hostilidad  tal ,  que 
nenenó  mnelio  aqnella  amistad.  El 
North  BrítoH  cesó  el  93  de  abril  de 
17fi3  ,  quince  días  después  de  la  de- 
niisioíi  de  lord  Bule.  Las  persecucio- 
nes que  se  dirijicron  contra  VVilRes 
no  atajaron  á  los  publicistas;  á  poeo 
de  la  caida  del  Nort/t  Britnn  se  estre- 
nó el  autor  de  lascarlas  de  Junius. 
Las  primeras  que  dieron  nombradla 
á  sn  nombre  paraderon  en  al  PubUc 
Advertiser ,  el  28  de  abril,  da  iWf* 
Desde  luego  se  echó  de  ver  por  su 
estilo  una  pluma  muy  diestra.  £1 

grande  interés  que  inspiraban  al  pd* 
lico  las  cartas  de  Junius  provenia 
también  d;^*!  conocimiento  que  tenia 
el  autor  de  las  cosas  mas  reservadas 
que  habian  mediado  en  el  gobieroo 
7  da  la  talentía  oon  que  las  pooia  da 
Mln.  Lnago  aaraeonodó  an  loa  eír^ 


culos  de  la  sociedad  mas  elevada  que 
el  escritor  era  evideotcmente  uno  de 
loa  miambroa  dd  ^bieroo  ,  ó  per- 
sona que  por  medios  recónditos  es- 
taba iniciada  en  todos  los  arcaní^^ 
de  la  administración.  YA  misterio, 
avimba  la  coríosldad  pública ,  por 
cuánto ,  ai  bien  se  emitiao  muchas 
conjeturaa,  ningoaa  parada  bien 
cierta. 

Entre  toa  aseritores  políticos ,  d 
mas  notable  es  Johnson  ,  el  celebre 

le\¡eógrafo.  Nacido  en  1709  ,  John- 
son empezó  á  darse  á  conocer  por 
traducciones  ;  llegó  á  Londres  con 
d  célebre  Garrick,  en  marao  da 
1737  ,  y  desde  eutónces  hasta  1734 , 
nunca  cesó  de  escribirun  poemien 
Lóndrei^  imitación  de  ia  tercera  &á- 
tira  da  Jnvenal ,  psredó  en  1788. 
Sos  principales  obras  son  el  Rambler 
escrito  periódico  ,  su  Diccionario  de 
la  lengua  infrie sa ,  su  Hádelas  ,  su 
naje  en  Escocia.  Johnson  era  un 
grande  escritor.  Pero  el  mayor  pu* 
blicista  de  la  época  fué  sin  contra* 
dicción  Ednitindo  Burke;  el  cual 
nació  en  Dublin  en  17;íO,  pasó  á  Lóo* 
drea  an  1>50,  y  residió  en  esta  mu- 
dad hasta  su  muerte,  que  acaeció  en 
1797.  Kn  17Ó6,  publicó  su  obra  in- 
titulada :  Apolojia  de  la  sociedad 
natural^  imitación  del  estilo  de  Bo* 
liogbroke.  £q  el  mismo  aOo  publicó 
sus  Pesquistvt  filosóficas  sohrc  el  orí- 
jen  de  nuestras  ideas  de  lo  sublime 
y  lo  bello,  ¿>u  Relación  de  los  esta- 
klteuniemtot  europeos  em  jtmáriem^ 
pareció  en  1757 ;  y  en  1759  su  pri- 
mer volúm»*n  del  Jnrtual  Hef^ister. 
La  vida  pública  de  bdmundo  Burke 
priocipioen  1761,  en  cuya  época  fué 
nombrado  secretario  particular  dd 
secretario  de  es! ido  para  V\  Irlanda. 
En  I7(jG  fué  elejido  miembro  de  ia 
cámara  de  los  comunes, y  desde  esta 
época  basta  su  muerta,  no  cesó  de 
aacribir  y  publicar  sus  (    as,  lasqaa 

f>or  su  mérito  llamaron  desde  laego 
a  atención  jeneral. 

Sobresalió  por  aquel  tiempo  otra 
rama  de  la  literatura  ;  hablamos  da 
la  historia.  Entre  los  principales  his- 
toriadores, citarí'Uiosá  David  Hnme 

aue  nació  en  17  U, y  murió  en  17  76. 
I  primer  tohimaD  da  an  Hittorim 
d$  iHgtaterrm^  qna  cooleBia  loa  rd* 
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Dados  d€  Jacebo  I,  y  Cirios  I,  pa- 
reció en  Edimburgo  en  1TÚ4  ;  el  sc- 
gUDdo  volúincn,  que  contenia  la  é|>o« 
«a  de  la  repüblica  t  los  reinados  de 
CárlotlI  y  de  Jacobo  II«  |^  recio  en 
Londres  en  1757.  Según  el  niisfDo 
Hume ,  el  primer  voiiímen  fué  reci- 
bido del  público  cou  mucha  íricil- 
.  dad  ;  el  libro  cavó  eo  el  olvido ,  y  el 
editor  no  vendió  mas  que  cuarenta 
y  cinco  ejemplares  en  el  espacio  de 
uo  aúo.  iiume  aüade  que  quedó  Uo 
GraeloMOte  chasqueado  ,  que  á  do 
haber  estallado  la  guerra  entre  I« 
loglaterra  y  h  Franei.»  ,  so  hiihiera 
retirado  á.  una  pequeúa  ciudad  dei 
imímo  reíuo ;  que  alU  bvblira  casa- 
biado  ta  nombre ,  y  qaa  aaaea  naa 
hubiera  vuelto  á  parecer  por  su  país. 
Pero  retenido  eo  !>u  patria  por  la  im- 
posibilidad de  pasar  á  Francia,  eo* 
bréáoimo y  terminó  su  segundo  vo- 
lümen.  Flsle  no  fué  recibido  con  tan- 
ta indiferencia  comoel  primero,  sos- 
tavo  á  su  primojéoito,  y  poco  dés- 
pota obtnira  la  obraQM  popul&ridad 
mmensa.  Eii  17ó9  parecieron  oíros 
dos  voliímenes  que  couiprendian  Ii>s 
reinados  de  los  príúcipes  de  la  fami- 
lia de  leaTndor;  loadoa  iwldiiieaea 
que  completaban  la  historia ,  y  que 
empezaban  con  la  invasión  de  Jtitio 
César  y  terminaban  con  el  adveni- 
mieotodeHeorique  VII,  pareeieroo 
eo  1763.  Loa  dltísMis  volúmenes  foe- 
ron  acojidos  con  el  mismo  nfan  que 
los  precedentes.  Hume  escribió  ade- 
aaés  sobre  la  filosofía  con  no  menor 
acierto. 

Al  \:\  \cí  f!ol  nombre  de  Hume  de- 
bcnjos  colocar  el  de  lord  Kames,  au- 
tor de  un  Ensajfo  sobre  los  princi* 
piot  d&  ia  reli/iom  matural^  pnblioa* 
do  en  1752;  á  Adán  Smith,  autor  de 
una  obra  inlihilada:  Teoría  de  iot 
sentimientos  morales  ,  publicada  en 
17M ;  á  Reíd ,  autor  de  ona  obra  io  - 
titulada  :  Petquisas  sohr$  el  entendi- 
miento humtino  ,  publicada  en  17()l, 
á  Abrabau  Tuker,  autor  de  las  Luces 
déla  natmrateza,  publleadaaeBl768; 
á  Priestley,  autor  de  varias  obras,  de 
lasque  las  principnles  son:  Exdmen 
delat  Pesquisas  del  doctor  Reíd ,  ^ 
doetriaa  de  la  Filoto/ia^  que  pareció 
en  1777  ;  á  Robertson  ,  que  escribió 
la  Htitoría  de  Mtatcia  duramie  ia  re» 


jencia  de  tti  reina  María  y  del  rey 
JacoÍM)  f  'l  ^  obra  publicada  en  Lon- 
dres en  1709  ,  la  Historia  del  vmpe- 
radorOárioi  F  ^  publicada  en  1769, 
y  ta  Historia  de  América^  publicada 
en  177G  ;  á  Gibbon  íintoi-  de  la  ¡lis- 
tona de  la  Decadencia  y  littina  del 
Imperio  romano:  el  primer  volumen 
de  esta  obra  pareció  eo  1776,  poooa 
meses  anle>  d--  la  muerte  de  Hume  , 
>■  un  ano  anU  s  de  la  publieaeirm  de 
la  América ,  d<;  iiobert&ou  \  los  to- 
BMW  aei^sdo  y  tercero  pareoieroo 
en  1781.  Los  otros  tres  volúmenes 
que  completaban  la  obra  ,  parecie- 
ron en  1788.  La  primera  edición  , 
dice  el  avior,  qttedó  litada  en  po- 
ooa días :  laaegiuida  y  la  torcera  ae 
vendieron  asimismo  en  lireve  tiem- 
po. Haremos  asimismo  mención  de 
lord  Littleton,  autor  de  una  Historia 
de  la  vida  de  Henrique  II y  publica- 
da en  1764  y  1767  ;  de  sir  David  Dal- 
rymple,  autor  d*j  las  Memorias  de 
la  Gran  B retafia  é  Irlanda  \  desde  la 
disolución  del  parlamento  de  Cár» 
los  11 ,  hasta  la  batalla  de  la  Ilof^a 
'177I-177:i)  ;  de  JtUiies  Maepliersdii , 
autor  de  una  JJutoria  de  ¿a  Oran 
Bretona ,  deedela  restauraeíoB  haa* 
ta  el  adveoimientode  la  casa  de  Ha* 
nover;  deJilberto  Sliiart ,  autor  de 
una  Disertación  histórica  sobre  la 
amtígAedad  de  la  eoiutítitehn  inf^ 
sa  (1767);  de  Whitaker,  autor  de  una 
Hatnria  de  ¿Manr/ie^ter {l77i-\775)\ 
de  Warner ,  autor  de  una  Historia 
de  Irlanda ;  de  Oliverio  Ooldnaitb , 
uno  de  los  historia  lores  sobresalieo» 
tes  de  la  í^poca.  Este  escritor,  bien 
así  como  Fiaxman,  paileció  muchí- 
simo antes  de  ser  conocido  del  pú- 
blico. Solia  decir  á  sus  amigos  lito* 
r.^rios:  -Creéis  que  el  hombre  mue- 
re de  pesar,  y  así  lo  decis  en  vues- 
tras novelas;  ¡  de  hambre  se  muere! 
He  visto  á  ranchos  que  bao  muerto 
de  esta  muerte ,  y  <le  buena  gana  lo 
hubiera  yo  remediado  á  haber  esta- 
do en  mi  mano;  un  poquito  de  pan 
babiera  bastido  5  ¡  pero  ay !  cjur  yo 
mi.smo  no  lo  terna  I »  Goldamith  fué 
médico,  y  dp<tpu»»s  se  hizo  periodis- 
ta. Entónces  su  descubrió  su  méri- 
to. Goldsmith,  médico  mediano^ 
.viooá  ser  un  literato  sobresaliente. 
Pronto  bailaron  loa  libreros  el  cami- 


IM  HUKMU 

DO  de  la  guardilla  que  ocaltaba  el 

sumo  escritor. 

Tal  fué  la  Inglaterra  bajo  el  puoto 
de  "Vista  cieoUfico ,  literario  y  artfs- 
tioo  duraDle  los  tiempos  borrasco- 
sos de  la  guerra  d^'  l.i  independencia 
americana.  Pai  t'nionos  va ,  y  echan- 
do una  postrer  mirada  a  los  hechos 
que  preceden ,  bnaqiieiiioe  la  rea* 
puesta  á  las  diversas  cuestiones  que 
hemos  puesto  al  priocipio  de  este 
capítulo. 

La  primera  era  relativa  é  la  Imia* 
laeioQ  y  preguntábamos  cuált>s  fue» 
ron  sus  t^Midencias  ,  y  si  las  liberta- 
des nacionales  se  menoscabaron  du- 
rante esta  éooca.  Para  resolver  estas 
eaestionea  nemoa  esaminado  H  ea-* 
tado  social  de  Inglaterra.  VA  paran- 
gón que  hemos  hecho  entre  lasdiíe- 
reoles  trasformaciones  que  se  efec- 
tnaron  en  este  estado  no  habieran 
bastado  ún  duda  para  mostrarnos 
hasta  que  punto  fué  llevado  el  siste- 
ma compresivo  adoptado  por  el  go- 
bierno ,  á  no  haber  conocido  com- 
pletamente las  disposiciones  bien 
marcadas  de  la  corona  y  sus  esfuer- 
zos de  acuerdo  con  sus  ministros 
para  hacer  Iriuoíar  sus  miras  perso- 
nales. Pero  por  krone  respecta  á  laa 
libertades  Dacionales ,  «1  mejor  me- 
dio para  guiarnos  en  nuestras  inves- 
tigaciones era  el  que  hemos  escojido. 
Añora  pues  el  resultado  de  estas  in- 
veitigiciones  pmebi  con  evidencia 
tone  no  solamente  no  fueron  lastima- 
das las  libertades  nacionales,  sjno 
que  se  engrandecieron  además  á  pe- 
aar  del  dique  que  el  poder  trat6  de 
oponerles.  En  punto  á  la  relijion  ve- 
mos la  idea  relijiosa  <lesprendei'se 
del  tronco  principal  como  en  lo  pa- 
aado  y  dividirse  incesantemente.  I<a 
reí  i  ¡ion  dominante  t  fcada  aeeta  in* 
dividualmenle  ,  se  muestra  escUi- 
siv^  ,  inlüleranle;  pero  la  oposición 
pübiica,^a  mas  saneada,  reprueba 
aqnella  intolerancia  y  protesta  alta- 
mente contra  ella.  El  mismo  gobier- 
no toma  la  iniciativa  ,  pone  las  pa- 
ces entre  todas  acuellas  diverjeucias 
de  opiníonea  reliiiosss  ,  y  hace  an* 
chas  concesiones  a  la  libertad  de  cul- 
tos. I.a  industria  nacional  ,  estimu- 
lada por  su  natural  enerjia,  adquie- 
re nuevas  riquezas  que  reparan  en 


parte  loa  desastres  de  la  guerra ;  y 
fas  ciencias ,  las  letras  y  las  nobles 
artes  hallan  ilustres  represantes:  re- 
sultados que  nos  parecerán  sin  duda 
muy  reparablea,  si  recapacitamos 
hasta  que  punto  aquella  época  tor- 
mentosa ajiló  al  pais,  y  que  en  otros 
paises  la  guerra  trae  consieo  ieoe- 
raímenle  el  deaórden  y  tram  u  li- 
bertad civil  ;qne  la  guerra  dc  la  in- 
dep^'ndencia  americana  fué  para  la 
Inglaterra  una  fuente  inagotable  de 
calamidades;  qnefüé  mal  combina* 
da  ^inspirada  por  una  idea  fetm; 

3ue  costó  raudales  de  sangre;  que  se 
esperdiciaron  sumas  enormes;  que 
una  multitud  de  intelijenciasdesco- 
Hantea  qne  habieran  podido  servir 
litilmeoie  á  m  país  j  la  causa  de  la 
humanidad  perecieron  oscuramente 
en  aquella  gran  lucha.  Perourosi- 
gamos  el  cnrso  de  tos  aconteennien- 
toe  poiftieoa. 

Ministerio  (le  coalición^  —  Sa  caida, 

—  Guiilermo  Pitt,  —  Proceso  de 
fF'arrem  Baetíngs. — Primenu  per- 

turbaciones  de  Li  Francia.  —  ^Ji- 
tartán  que  cansan  en  Inglaterra. 

—  Momptmtento  con  ¿a  Francia. 

(178S)E1  ministerio  no  presentaba 
ninguna  consistencia  ;  asi  fué  que  el 
restablecimiento  de  la  paz  amago 
desde  Jnago.  su  caida.  Cuando  se  so- 
metió á  laadoacámaras  el  tratado  de 
paz  ,  Fox  ,  que  desde  la  muerle  de 
kockingham  ,  hahia  vuelto  á  su  an- 
tiguo puesto  en  los  bancos  de  la  opo- 
alGÍon,aeesfoni6en  probarque  aquel 
tratado  era  deshonroso  para  la  In- 
glaterra ,  y  en  aquella  circunstancia 
hizo  causa  comuu  coa  lord  ^'orlh. 
Aquella  nnion ,  ofreda  un  nneea 
^empiodelaveraatilldad  délos  hom- 
bres de  estado,  pues  era  Fox  uno  de 
los  individtiosdi'  la  oposición  quecon 
mas  calor  habia  combatid  o  á  lord 
North ,  cuando  este  era  ministro ;  y 
no  pocas  veces  le  habia  ultrajido 
!)♦*  ahí  fué  que  partió  de  los  haiuos 
ministeriales  un  murmudo  de  dt:i>a- 
probación  ieneral ;  Fox  tomó  en  se- 
guida la  palabra  y  dijo  que  la  guerra 
de  América  oríjen  de  la  discordia 
que  habia  existido  entre  lord  Norlii 
y  él ,  estaba  terminada ,  y  que  era 
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parlo  Uudlo  josCo^  racional  qaeoM 
M  CiOM  que  la  había  provocado  ce- 
sase su  tMiemistad.  IVro  f!  vcftliul»*- 
ro  luolivo  de  esla  uiiioii,  y  nadie  en 
«sla  parle  se  equivocaba  ,  era  t^m 
VojL  y  riortli  «petoCMiB  l«  moMwn 
M  miBÍsierio ,  y  coluinbrabao  «ii 
esla  coml)iiinr¡on  el  medio  de  derri- 
barlo inas  íacil mente.  No  tardaix>n 
mt  Malís«ra«  las  esperanzas  de  estos 
ém  éslad  isUs.  ila  bíeado  lonl  Jmm 
Cavrndislí  hecho  varias  niocinneü 
contra  el  nuevo  tratado,  ios  minis- 
tros padecierou  una  derrota  .  la  que 
jaalMCttte«Qo  (aadiroriMíasqM 
empezaban  á  nacáreo  «i  mismo  ga- 
binete, determinó  su  dimisión.  El 
duque  de  Porllaud  íue  nombrado 
«Btáocis  primer  lord  de  la  tesoreria; 
lord  florlh  recibió  las  funcioiMS  de 
secretario  de  estado  fti  el  departa- 
mento del  interior;  Fox  las  de  se- 
cretario de  estado  en  el  deparlameu* 
lo  de  Ida  scivocios  wHríorsi»  elcoo* 
de  de  Carlisle  tuvo  el  sello  privado; 
lord  Juan  Cavendish  fué  nombrado 
canciller  dvl  te&oro ;  lord  Rf  ppel, 
prioierlorddel  almirantazgo;  el  grao 
sello  fué  pucütoeo  com  sion ;  lord 
Mansfieid  aceptó  las  funciones  de 
i$/»€w^fr  (presidente)  d»?  la  cámara 
de  los  loreb.  Diéi'oose  funciones  &e- 
ottodariat  t  imMiae  loerative»,  á  loid 
Tow  nsheod  ,  á  Cdmuido  Ittrke  y 
oíros. 

Aunque  el  nuevo  miutslerio  hu- 
Inese  udo  llamado  de  la  eorifefoo  á 
causa  dele  óoion  reciente  del  par* 
lido  do  Fox  y  del  de  North,  era  evi- 
dente pertenecia  á  la  opinión  whig  ; 
V  efeclivameole  l«s>  funciones  mas 
¡mportaolm  de  la  oémioMtraeioo  ae 
hallaban  en  manos  de  ios  miembros 
de  este  partido ;  ven  punto  al  tá- 
lenlo j  al  saber  ,  nunca  tuvo  \a  lo* 
Utelerra  wi  «ainialerio  como  eitc» 
Kran  alma  del  mismo  Edmundo* 
Burkey  el  elocuente  Fox;  el  |)rirae- 
ro  se  babia  estrenado  bajo  lavande- 
ra dfs  VViikes,  di&lioRuido  por  sus 
rmmiododeooe  de  BrMolt  quele  k»> 
colocado  entre  los  miembros 
del  parlamento  ,  Bnrke  liuhia  lleva- 
do todas  sus  esperauzas.  Una  elo- 
íiBpie  prafaodo  é  la  per  flori> 
de  t  cu^o  üoíqo  dalbelo  era  cq  de- 
maeiade  cnUmadoo ;  en  trabtjo  la- 
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boríoso  y  peratnreraule;  idea^  despe- 
jedmqnc  reuoidaa  y  couoentradas 
en  un  solo  foco,  se  veian  desenvuel- 
tas lueíío  con  una  lividez  casi  sin 
iguai,  tal  era  el  estilo  de  Edmundo 
Bórico,  reoomeodable  ademáa  é  loa 
wbigs  poruña  prenda  preciosa;  puea 
se  le  hania  visto  Uiciiar  denodadamen- 
leoosolocontra  hombres  poderosos, 
bioo  tambieo  oootrs  corporaciones 
y  ciudades.  Loa  electort^  de  Bristol, 
qnc  le  iiahian  nombraíío  n)iembña 
del  paríaiiitMito .  le  habian  declara- 
do indigno  de  e&te  honor,  por  su 
cofidacla  eo  uoooBodo  relativo  é  la 
Irlanda,  porque  au  voto  era  cootn- 
rio  á  sus  intereses  comerciales ,  y 
armándose  contra  él  de  aquella  có- 
lera rohi  qoe  se  nota  á  menudo  en 
lea  aaaas  ,  le  habían  afeado,  no  el 
ser  nn  mal  diputado  íino  el  hal>er 
mostrado  poco  respeto  á  sus  conii- 
tentes ,  y  no  haberles  hecho  bastan-^ 
taa  Tiailaa.  Rmiftieodo  á  eataa  pro- 
tensiones .  Borke  ae  babia  bienqnia* 
tado  con  los  whigs.  A  estas  ventajas 
hermanaba  Burke  la  filosofía,  el  buen 
juicio;  su  babia  ,  grave  é  la  par  que 
modesta, censaba  en  cuantos  leoian 
una  sensación  profunda.  No  rra  Fox. 
menos  notable;  perii  bajo  otro^  con- 
ceptos. Durante  la  primera  parte  de 
eo  ^a  poHiieo,  ae  hebia  cooleotadó 
con  ser  el  alumno  y  el  pupilo  de 
Bnrlíe;pero  incapaz  de  pesar  sns 
accioaes  en  tan  íiua  balanza ,  había 
dqado  A  iweHMidea  A  an  mmetro , 
deóda  A  lo  opoaicion  uo  earáder 
nuevo  ,  que  rayahn  eti  denioareeia. 
Hijo  de  una  familia  noble ,  con  la 
audacia  ,  ei  descuido.  Ja  Ubia  ,  los 
bábitos  y  vicios  de  la  arialocrteío, 
pero  arrincoindo  en  los  puestea t^* 
cnndarios  entre  sus  ií;naíes  ,  se  haí- 
bia  hecho  demagogo  por  suplir,  ceo 
el  brillo  da  la  popularidad ,  la  coo* 
sideración  y  el  crédito  que  le  falta» 
han.  Con  todo  ,  este  hombre  desco- 
llante, verdadero  prototipo  d<>  i\li. 
rabean  ,  no  estaba  bien  hallado  sino 
es  medio  de  personas  cortesanas,  y 
en  queriendo  parodi.ir  ios  ut  fl,í!i*s 
y  el  tono  del  popniiicíx),  <  speriinei»- 
taba  la  misma  sujeción  que  un  hom- 
bre de  mal  tono  coondo  quiere  re* 
roedar  A  la  jente  culta.  Audaz  é  ir* 
rilabicaobrr  lodo,  jugador  deaea* 
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frenado ,  liberlino  reiuaUdo,  ávido 
de  triuofoa  M  mooMiilo,  lia  onnr* 
se  de  lo  q««  de  él  pudÍM  decir  «t 

porvenir,  resuelto  á  vcoceren  toda» 
las  lides,  cualquiera  que  fuese  el 
precio  de  la  vicloria  ;  puodoooroso 
4  tíáúfs»  en  las  ocasioiMt  prhnulai, 
¿oeicri&pulo  y  sin  freno  en  los  ne- 
gocios públicoH;  sierapn:  olocuent-, 
y  mas  «un  cuando  tenia  que  defen* 
der  ooa  caust  mala;  armadodeasio* 
Mft  etloicos  ^ue  profería  al  aalfr  d« 
una  taberna  o  de  los  brazos  de  una 
manceba;  orador  fecundo,  ardiente 
y  suuliine  á  veces,  rebosando  sobre 
todo  d«  ODliiifiMmo  y  de  habla  aca- 
lorada cuando  mentid  iinpudonto- 
mente ;  tal  «m  i  Fo\.  Lidiaba  asimis- 
mo en  las  üius  del  ministerio  el  bri- 
llante ,  el  agudo  Sheridan ,  Imioao 
por  su  talanlo  ,  degradado  por  sua 
desórdenes,  colmado  délos  dotes  de 
la  naturaleza  ,  pero  de  educación 
descuidada  ,  distinguido  por  la  no- 
bleza de  sua  iaciMMeloocs  ,  pero  ar^ 
rebatado  á  cerros  y  hasta  bnj  vis 
por  carecer  de  íirme'za  ,  y  cooduci» 
do  á  la  miseria  por  sus  locuras  é  ira* 

¡mviiloo* 

mo  mayoría  de  la  oacuMi 

recordaba  las  prom»»sa8  y  los  carj^os 
vebemeotes  que  se  habian  hecho  en 
la  cámara  de  los  comunes  ,  saludó 
OOD  aclamación  el  advenimiento  ul 
ooder  del  niinistfiic)  whig.  Mas  no 
Dasta  deólamar  ei)  la  tribuna  contra 
los  vicios  de  una  sociedad  y  sentar 
f««l  papel  pltowde  refBTMaOtMMi 
leforraa  |>or  muy  ütil  que  sea  ,  na 
puede  aplicarse  ron  fruto á  Uf»aso- 
•  ciedad,  sino  eu  cuanto  esta  sociedad 
está  preparada  para  recibirla.  Una 
graode  aglooMMWiíoD  de  hombrea , 
Summinados  en  un  territorio  estén- 
se, se  compone  de  parles  deseme- 
jantes eu  gustos ,  costumbres ,  edad 

y  fartww;  «ooa  rtcbmn  de  «o  mo» 
do  absoluto  las  innovscionea  pro* 

puestas  ,  al  paso  que  otros  las  acep- 
tan con  mas  o  menos  fervor.  £1  in- 
novador que  ciuiere  haeer  adoptar 
««i  principios  ha  de  leodar  ¿  epnM 

ximar  estas  diverjencias ;  pnes  si  no 
logra  hicer  casi  imperceptibles  estas 
diverjencias,  violentara  el  cuerpo 

aedel  eobve  el  mml  <|«itre  obnr ,  7 


enjendrará  á  menudo  la  confusioo  y 

«1  méalgimio  wUt  iba  á  hacer  por 

por  sí  mismo  el  esperimento  de  es- 
tos principios.  Las  primeras  medi- 
das que  presentó  eran  reparables 
por  su  espíritu  liberal;  nna  deeHm, 
relativa  á  la  Irlanda ,  fué  adoptada , 
así  como  un  hiii  que  permiti  i  á  los 
buques  americanos  la  entrada  en  los 
paerloB  de  la  GffiA  Bietale^  i  laa 
miamm  eeadiafteam  «|w  A  fes  bu- 
ques estranjeros.  Algún  tiempo  des- 
pués ,  los  cuáqueros  presentaron  al 
parlamento  un  recurso  pidiendo  la 
abolición  del  eemareie  de  eactowe , 
y  su  petición,  que  era  la  primera  ma- 
nifestación (le  este  j(5nero  que  se  dis- 
cutió en  el  parlamento,  fué  apovada 
¡mr  el  nMelerio  j  ee  lemA  ee  M* 
eíderacioo.Li  silaaeion  de  loa  aige 
ríos  (le  la  India  era  mny  crítica  ;  re- 
conocióse que  la  administración  de 
justicia  en  las  provincias  de  Bengala, 
Babar  y  Orisia  se  ImUeba  ra  el  «rti* 

do  mas  de[)!()rab!e  ,  y  que  los  ni'Tcs 
cometían  acto»  iiuliejnos  de  pilLijo  y 
opresión  i  v  que  en  todos  los  dep^r- 
tamesloe  de  la  eenpeflAi  de  las  le* 
dieeOríenleka  reioaban  eS  fraude^ 
la  corrupción  Aquellos  descubn- 
mieotos  llaui<«ban  la  atención  del  go- 
bierno. « ¡  Y  qué !  pronimpió  Burke, 
en  UD  iffi'ihaio  de  lodignaeiOB,  |eoi 
titulamos  conquistadores,  y  en  vez 
de  civilizar  con  la  coriquisln  ,  como 
los  Romanos,  nos  conteníamos  coa 
deabnir  1 1  Aoeto  he  peaeedo  Mteep' 
güilo  de  uiurpedor  que  ooe  hi  arm* 
batado  á  rejiones  tan  lejanns ,  en  re- 
parar sus  auebrantos  y  en  erijiral 
menos  esplendidos  monumentos  eo 
el  suelo  que  hemoe  devaatodo  ?  ¿  Dén- 
de  eslán  nuestras  escuelas,  nuestras 
iglesias  y  palacios?  La  Inglaterra,  se- 
ñora de  la  India,  no  ha  escavado 
oamilm ,  no  he  eoaetaido  peeiM, 
no  ha  abierto  caí  ietwee>  Hemos  pe* 
Sido  por  la  India  ,  no  como  un  ríe 
civilizador  ,  sino  como  el  ti^re  ;  el 
elefánle  bravio,  para  volcarlo  lede 
al  paso.  El  dia  en  que  un  leraoli* 
miento  de  los  indíjenas  ó  una  inva* 
sion  de  bárbaros  nos  arrebate  nues- 
tras posesiones ,  nada  subsistirá  que 
iedíq«e  ■■eMmprmttclid  li  épem 
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Rn  aquella  círcnústancia  ,  los  to- 
rysse  miipi  ori  á  los  whigs  para  ajar 
de  luaucuumu  U:»  espoliacioDeh  y  ac- 


día  por  los  ajeiites  de  la  compañía,  y 
nombróse  una  comisión  para  que 
diese  un  informe  sobre  e&le  punto. 
0m  aqtidU  anaaiaUUMl  «o  podía 
«MM  4«  aer  paaijara;  j  h%bwmém 
Fox  cnntraido  un  empréstito  de  con- 
sideración, empezó  U  lid  contra  el 
liiiuislerio  wüig  con  toda  ia  pujanza 
fM  iDapinnNi  laa  fuatones  poMti- 
caa.  La  nueva  pájina  aue  Fox  iba  á 
aoadir  á  la  historia  del  crddito  pú- 
blico DOS  obliga  á  ceiar.  Bajo  el  reí- 
Jorje  II ,  rauméo  qne  habia 


pruntida  una  «Itoraaliva  cooiínoa 

de  guerra  y  de  paz,  el  crédito  pú- 
blico, signifndo  las  mismas  vicisitu- 
des, había  pasado  de  una  baja  consi- 
«knbleé  nna  proapi^ridad  dom- 
óos asonibrma.  Purante  los  anos  de 
paz;  h  deuda  fué  reducida  eo5l  l,000 
libras  eslerlioas  ,  y  el  interés  anual 
en  SS,M(ft.  B  crédito  péblioo  m  Im- 
Haba  áhi  aaaon  en  su  auje.  En  1747, 
loa  8  por  ciento  estaban  cotizados  á 
107.  Pero  en  menos  de  po<!os  meses 
liabia  variado  de  aspecto  t  la  prospe- 
m  aiUMeioo  M  teaoro.  De  raanHaa 
de  la  guerra  de  España  y  de  las  roa- 
las  operaciones  del  ministerio  Wal- 
pole,  oo  solo  se  babiao  devorado  las 
mmikomáu ,  lioo  qm  babia  emidú 
ea  M  tercio  el  guarismo  de  la  4eQ- 
que  existia  al  principio  de  aquel 
reinado.  Cuando  se  ajustó  la  paz  de 
Aquisgrau  ,  la  deuda  pública  aseen- 
4fe  á  76.iaMn  Ubris  Mieriinas ,  y 
era  unánime  el  grito  de  reprobación 
contra  el  ministerio.  Sin  embargo, 
bacianseen  aquel  tiempo  losemprés- 
tilDt  á  toméyAwm  ^ntajosas  para 
il  mUaáú,  De  ahí  fué  que  durante  la 
primera  guerra  de  Jorje  II ,  se  efec- 
tuaron los  empréstitos  á  3  por  cien- 
to y  á  la  par.  La  paz  permitió  al  go- 
biariia  twltbluuir  el  orden  en  U  ha- 
cienda, y  lo  consiguió  reduciendo 
la  ma^or  parte  de  las  obligaciones 
del  estado  al  interés  mas  bajo  posi- 
ih.  áipeih  KPtrtHü  fcé  eanmán 
áéké3SmuMmi  f  «I  »i«iil«rÍo 
fin  pwifuoirtl 


aiilbi,  dfaMiiliiiiir  eo  dos  quinloa  laa 
obligaciones  M  calido,  las  qM,  éi^ 

de  aquel  tiempo,  se  designaron  con 
el  nombre  de  3  por  ciento  consolida- 
do, bl  acta  del  parlamento  que  sancio> 
Mba  «ifMlla  Mdida  (174»)  Méié 
que  todos  loa  acfftedores  del  catado 
que  consintiesen  en  la  reducción  del 
3  antes  del  25  de  diciembre  del 
sao  corriente,  gozarían  del  4pS. 
hasta  el  25  de  diciembre  de  1750  ,  y 
de  3  i/í  basta  diciembre  de  I T.')*  Los 
mas  de  los  acreedores  aceptaron 
aquellas  ofertas,y  los  pocos  que  se  ne^ 
ccfon  se  adbirictoB  el  tfto  signiaBt». 
Pero  duró  muy  poco  aquella  feliz  ri- 
tuacion.  Con  motivo  de  las  guerras 
onerosas  aue  llenaron  los  postreros 
ciocMfttMtfofloloijolI,  ladevdt 
hizo  ripídoa  progrcMMv  j  para  facMI» 
tar  las  suscripciones,  ac  adoptó  en- 
tonces el  ntedio  de  las  primas  ó  boni- 
ücaciones  sobre  el  importe  de  cada 
«napréalilo.  Asi  ce  que  sobra  el  ero* 
prestito  de  1756  se  concedió  un  inte- 
rés adicional  de  1  i/i  por  ciento;  so- 
bre el  de  i7d7,unaaoualidad  vitalicia 
de  1  porcieoto ;  tobrs  d  4e  1758,  uo 
ilcréa  adiciooal  de  1  tf%  por  cieolii 
para  veinte  y  cuatro  años,  y  diferen- 
tes l>onifícaciooes  sobre  los  de  1760  á 
1762(1). 

Al  advenimiento  de  Joije  III  ,  ce* 

cendia  la  deuda  á  140  000,000  libras 
esterlinas;  y  habiendo  la  paz,  que 
duró  desde  1768  hasta  1775 ,  presen* 
táio  «m  oeaaioo  Ammble  pera  re> 
dncirla ,  el  gobicrao  se  dedicó  á 
apeovecbarla.  Pagóse  en  1760  una 
gran  parte  del  4  por  ciento  median- 
te un  convenio  hecho  ooa  la  Compa- 
ñía de  las  lodias  Orientales;  el  eace- 
so  del  4  por  ciento  creado  en  1763 
fué  rescatado  en  I76R;  en  1770  se  pa- 
gó el  8  i/a  por  ciento  creado  en  1 756; 
y  ea  m i  ce  amortimiMi  dimias 


(r)  Estr  sistrma  de  reeoooccr  il  poi 
capiul  «Mjor  aue  U  mmba  vertida  eo  «I 
watdtfwifo  ¿•b  ralaa  A— i  pf  — 

á  practicarte  en  eft(?ala  tnavor  hast;i  !.i  ér>(>ca  de 
la  guerra  aoc  Ur«ta¿  coa  el  Uaudo  de  A(|oia- 
«raa.  ▼•rilMlM  «I  miyor  denrroll*  da  crt*  da> 
tema  ea  lat  guerra*  sostenidai  |inr  1n  Inglaterra, 
dtade  1798,  rootra  !•  Francia.  Durante  cata  él* 
Cmi  época,  loe  caapiiallua  no  prndujerwi  al 
•atsaMSaHidafis^g.del  capital  reeonodit. 
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rabies,  é  ¡i;iial  o^racion  se  efÍMtiió 
en  1775.  Ka  deuda  se  hallaba  rertu- 
cida  eo  aquella  época  eo  10.789,793 
libras  esteriísas ,  y  el  int«rét  «fiaal 
«itÍ64,000.  Pero  t<|iiel  fd»  progre- 
so quedo  repentinamente  atajado 
por  la  fíu^i  ra  en  Inglaterra  con  sus 
<X)lootaH  de  América.  Cesó  eulónces 
la  MBoKfeaeioa ,  r  me  éendió  á  nue- 
ms  empré>lilos.  Creáronse  al  princi- 
pio I  I  Di  illon^'S  (le  4  por  ciento  ,  y  7 
inilione&de3  por  cíenlo.  £n  1780,  se 
crearon  otros  IX  mHtonet-de  4  por 
ciento  y  3  millones  de  .3  por  ciento. 
La  deuda  nacional,  hárii  o\  fin  de  la 
f^oerra  de  América,  hibia  auui»'nta- 
^o  ha&ia  102.541 ,81 U  libras  esterlinas, 
.y  el  iaterés  bahuí  é  MI8,M4»  Ade- 
más de  e.ste  aameuto,  las  cajas  piibli- 
<ías  se  hallaban  faltas  ♦^nteranicnlc 
<le  numerario,  y  el  estado  .se  bailaba 
«mpeSado  por  suniM  coosideraMeiL 
Era  nrjeiiCiHilio  hacer  frente  á  los 
fjastos  qnc  nnn  no  t»sf;ih.in  ruhi^'rtos; 
y  Fox  contrajo  un  cniprésiilo  de 
12.000,000  libras  esterlinas  al  interés 
«M  t  por  eiesHK  Pero  á  «ijenplode 
muchos  ministros  lorys  .  sus  prede- 
cesores, el  niinish'rio  whi^i .  después 
de  haber  declarado,  cuando  era 
miembro  de  la  oposición,  que  loa 
vioiilit»  qott  tonmbao  empréstitoa 
eran  malísimos  ministros,  tuvo  qnc 
Allanarse  como  estos  á  las  condicio- 
nes onerosas  que  le  hicieron  los  prcs- 
tamialaa.  Eo  aqvella  ocaaioa,  la  opo* 
aioloo  tory  afeo  á  Fox  las  contraate» 
Clones  fragantes  qu»í  existian  entre 
sus  actos  y  sus  palabras.  Guillermo 
Filt.  que  TÍMáaerdeapaei  ana  gran 
eticbridad  ftoancters,  damostró  que 
H  roiili'íto  era  provechoso  psi'aios 
prestamistas  y  especuladores  en  los 
fondos  públicos  ,  y  que  era  roinoso 
para  el  país.  Fox  tuvo  que  reconocer 
la  verdad  de  los  alegatos  dirijidos 
contra  él ,  v  se  limito  á  dfcir ,  como 
decia  Ñor  lU  cuando  &e  veía  apurado 
por  su  palabra  ardieato,  que  la  no» 
ees! dad  jostiíleilMi  la  «atrifaganeia 

del  empréstito, 

fo^  debió  hacerse  cargo  enlóuces 
de  one  es  maalUoo  proponer  teoriat 
^litic^is  que  ponerlas  eo  planta;  pe- 
ro estábale  reservada  otra  prueba  no 
menos  noUble.  Ei  adversario  mas 


lamíMe  del  mmlBlerle  era  MNar* 

mo  Pitt.  Este,  que  profesaba  eo  aquel 
momento  las  doctrinas  del  conde  d«í 
Cüatam .  su  padre ,  aunque  estaba 
IkiedStamio  calladamente  ona  sepa* 
ración  próxima  de  sti  partido ,  mm 
la  moción  de  un  proyecto  d»*  refir- 
ma parlamentaria  ;  y  el  rainisterto 
se  vió  en  la  precisión  de  esplicar- 
ae.  Ooaspoofsae  el  proycetd  de  tras 
acuardoa;  por  el  primero  pt^lia  Pitt 
que  se  adoptasen  las  medi  los  con- 
vcoieoles  para  atajar  el  cohecho  eo 
lat  loahaa  elaolorales ;  por  el  aagnn» 
do  qoe  owmhIo  la  mayoría  de  los 
electores  dcjín  distrito  rpiednsc con- 
vencida de  coiM'upcioti  ,  prrdiesf  A 
distrito  sus  frauuuicias,  j  que  ia  lue- 
noria  toTÍeaeel  oereoiio  de  «otar  pa- 
ra la  elección  dd  ooiidado ;  por  el 
tercero ,  que  se  aumentasen  el  nú- 
mero de  loa  miembros  del  condado 
jr  el  da  los  representantes  de  ta  me- 
'tró|>ol¡. 

Aípiel  pmverto  de  reforma  .  qnr 
se  rozaba  con  la  bas*»  fundamental 
dc.la  coustilucioM  ,  había  sido  pre- 
san lado  por  Pilt,  atiíao  lo  haMa 
abandoftado  cuando  llegó  ásercaa»» 
ciller  del  Tesoro  durante  la  admi- 
nistración deShelburue.La  primera 
M  que  se  preaeflió  produjo  el  M 
«na  sensación  proAmde ;  pero  wm» 
yor  fué  todavía  la  sef^noda  vez,  pties 
todos  deseaban  saber  como  obra- 
ría o  en  aquella  ocasión  Fox  y  su  par> 
lido..Lord  lleftli  comliattó  el  pfo* 
yecto  con  mucha  vehemencia  en  re- 
|)resentacion  del  partido   tory  dH 
{^abiuele ;  y  touiaudo  Fox  en  ¿egili^ 
de  bi  palabra,  ae declaró  asimisme 
cootra  el  bilí.  Con  todo,  pera  ce«* 
ciliar  las  doctrinas  (|ue  tantas  veces 
habií  sostenido  con  las  nii»'vas  doc- 
trinas que  trataba  a  hura  de  defender, 
dijo  que  eo  en  sentirla  ronetHoeion 
necesitaba  una  modificación  por  lo 
tocante  al  parlamento  ;  que  !n  natu- 
raleza de  la  constitución  se  aveuia 
eon  aquella  eltoneiao  ,  y  que  era 
una  de  ana  mejores  preadae«  por 
cuanto  podían  las  m^joms  sucesiva» 
hacerla  tan  perfecta  como  cupiese. 
El  MkIo  del  discurso  de  Fox  en  «l 
miamov.al  ae  qalera ,  que  el.  de  lea 
diaonrsos  precedentes.  ¡  Pero  quédi- 
fereicia  entre  ei  mioisico  y  el  cam» 
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peoQ  foi'inidabltf  de  la  opoMcioo  !  £1 
uMa  d«l  aao  «ra  M  «rdieote  y  ti» 

▼a  cuanto  fria  y  dMeoloriia  era  It 

del  segundo.  Por  una  contcidiccton 
reparable,  un  miembro  intluyente 
de  Ja  cámara  de  la  alta  aristocracia 
•Oftuvo^la  medida ,  declarando  qnt 
era*'l  mejor  medio  de  dar  nuevo  vi- 
gora la  coostilucioii  de  la  cámara  de 
los  comunes. 

En  medio  de  eiinellaii  diaoteionéi 
borrascosas,  habo  de  UwUr  el  par- 
lamenlodeun  negocio  do  n^turak- 
ta  muy  delicada  que  las  habia  con 
el  prÍQcipe  de  Gáles.  Este  príncipe , 
^ne  acababa  de  cumplir  loe  veinte  } 
un  nños ,  dnha  que  hablar  entonces 
íi  lodo  el  pais  por  sus  eslravaf^ancias 
Y  I»*.  pasmaba  con  la  enormidad  de 
tos  deudas.  S»  btmoa  dedar  eiddito 
á  los  periódicos  de  aquella  época  • 
el  príncipe  de  Gáles ,  buen  mozo  y 
elegante ,  antes  de  pensar  en  la  po- 
tfUea,  anduvo  |>eruido  por  e)  sexo 
berhioso.  El  primer  ofa|eto  de  ana 
▼otos  fué  una  dama  ,  cnyo  talento 
corría  parejas  con  su  hermosura  ,  y 
que  después  de  liaber  recibido  uoa 
eaeeleole  edncaisíon ,  se  babla  «ido 
precisada  para  \ivir  á  abrazar  la 
carrera  del  teatro.  Llamábase  mis- 
tresk  Aobioson  ,  y  distinguíase  por 
■na  taosibilidad  melancólica,  y  dop 
v«ieaea?el  príncipe  tenia  á  latanoa 
dh  ?  y  ocho  años,  edad  de  la  jenero- 
bidad  y  d«  la  imprudencia  ;  sus  ho- 
men^ijes  fueron  desechados  al  prin- 
cipio ,  y  Jorje  III  enlm^n  de  aquel 
amor  •  arrestó  á  su  hijo  en  el  pala- 
cio de  Kew.  Pero  aquella  sujeción 
aumeotóel  aoior  deljpríncipe;  y  lord 
Malden  y  el  oélebre  Fox  f  a?ieron  el 
encargo  de  negociar  por  él  con  mis- 
Irt's  Robiosun.  Lord  Mahb'n  ofreció 
montes  de  oro;  Fox  echó  el  resto  de 
su  elocuencia;  y  la  joven  actriz ,  acó- 
Mida  por  tantas  asdaooionea  ae 
poatró.  Pero  luego  "voló  el  amor ;  la 
pobre  niistrrss  Robinson  se  vió 
abandonada,  v  añade  la  historia  que 
M  joven  Jorje" prometió  algunaa  ca> 
terlinaa  al  año,  las  <{ue  no  fueron 
|»agadia  coa  la  ragolaridad  debi- 
da (l).  ^ 

(i)  Lo»  ponaeoorc*  que  aubtniM  de  dar  Im 
iMoot  iiniiiiiii  dt  jm  jwHmm ^  aqatt 


Mt 

Una  juventud  arrebatada,  ávida 
de  placeres ,  poedn  éiscolpar  kartt 
eierto  punto  esta  falta  ,  pero  por  íA 

mismo  tiempo  se  afeó  al  príncipe  da 
Gáles  un  hecho  de  naturaleza  mas 
grave  que  pasó  en  una  cori'ida  deca* 
onllos  en  la  ^«e  habia  empefladsa 

enormes  apMe>tns.  Ya  e:-  s-ibifln  que 
para  preparar  los  caballos  á  1 1  cor- 
rida ,  es  costumbre  en  lnglaterr4  so* 
BMiálna  á  ma  dMa  rigoroM.  Pars^ 
ce,  segnn  la  pesquisa  que  al  efecto 
dispuso  p|  Jockey  Club  (el  Clu!)  ó  So- 
ciedad de  las  corridas)  que  habien- 
do entrado  en  el  establo  un  mozo 
del  príncipe  la  vfipefadn  la  corrida, 
dió  al  caballo  competidor  ,  f^imoao 
por  sus  proezas  en  TS'evvinarkct  y  Ep- 
aom ,  un  cubo  de  agua  \  circuustau- 
oia  que  quitando  al  caballo  cor  fe» 
dorso  vigor  y  celeridad  ordinariaa, 
le  hizo  perder  al  dia  siguiente  el  pre- 
mio de  la  carrera.  £stendió.ie  de  este 
acto  un  proceso  verbal ,  y  habiendo 
el  resultado  de  la  pesquisa  sidocon» 
trario  al  príncipe,  el  Jnckfy  Clnh 
fallo  contra  él  una  sentencia  de  es- 
clusion.  £nci  mismo  día  parecieron 
los  ai^olentea  reoglonea  en  el  perié- 
dioo  intitulado  el  Muneio. 

«Solo  el  príncipe  es  quien  con- 
centra sobre  sí  toda  la  odiosidad,  to- 
da la  infemia  de  esta  accioo.  Un 
espediente  tan  cobaitlB ,  no  ardid 
*an  vil  ,  una  tentativa  mns  digna  de 
un  petardista  de  profesión  que  dd 
una  Alteza  ,  un  fraude  cuya  torpeza 
indigna,  no  pueden  menos  de  aflijir 
profundamente  á  todo?,  los  aniaules 
de  su  patria  ,  á  todos  los  que  saben 
que  eate  bombre  empuñara'un  dÍ4 
lea  Heodas  dcLimpeno ,  y  trndri  en 
sus  manos  la  suerte  de  millones  de 
honibrt's.  :  Qué  es  lo  que  cabe  espe- 
rar de  un  biibonsfolado  en  el  tro- 
no? ¿Se  cree  acaso  que  el  esplendor 
del  rango  pueda  deeinmbrar  á  nnm* 
tros  compatricios,  y  cerrarles  loa 
ojosa  la  bajeza  desemejante  acción?» 

Unos  ataques  de  esta  violencia  di^ 
ríjiidos  centra  oot  cosa  Im  santa 
covio  «1  honor ,  y  id  no  represión, 
pmebmqne  por  parta  délprfncspa 

Rtta  .«■fiora  rotnponia  liodos  versos;  rítase  J* 
rlia,  entre  otras  cosas  .  oaa  balada  WmoAÍs  iina 
intitaladt:  ^ay ,  i»  it  Inimf  (,Dime,  ¿e¿,.«r«Co 
mtt^t)  I*at'. 
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'  ét  Qá\m  M  eoMlíercm  graves  Im- 

prudeocias.  Con  todo,  el  que  tomase 
estos  cargos  á  la  Ittra  ,  y  concluyese 
de  ellos  que  la  conducta  del  jovea 
Joqe  estuviese  roaoclMda  con  la  et« 
pecie  de  iofamia  que  se  le  afeábanse 
p;Hvceria  alescrilor  í|uf  para  com- 
poner la  historia  de  uo  pueblo  no 
ooiMiiltase  Ms  que  doeanealoa  «§• 
dativMMala  éemoeráticoe ,  ódoc» 
mentos  esclnsivamente  ministeria- 
les. Unos  y  otros  producinan  laejia 
jeraciou.  No  hay  que  olvidar  lampo- 
00 « á  favor  del  príncipe  de  Giles , 
que  en  la  época  de  que  estamos  ha- 
blando, existia  entre  él  y  su  padre 
un  rencor  profundo  motivado  por 
diveijasdat  poUlieM.  De  remllM  de 
wam  oofttiimbre  eftrdUaima,  contrai* 
da  por  los  príncipes  hereditarios , 
y  que  ,  por  decirlo  asi ,  ha  venido  ¿ 
parar  en  principio  desde  el  adveni- 
miento de  los  príoeipet  de  üMovir 
al  trono  de  Inglaterra  ,  estos  searro- 
jan  á  la  oposición  y  hi  acaudillan;  y 
el  príncipe  de  Gálea  se  babia  mante- 
nido M  á  este  neUimbre.  De  este 
modo  cabe  esplicar  hasta  cierto  pun- 
to la  no-represion  de  una  falla  tan 
grave  como  la  que  acababa  de  come- 
ter ia  prensa.  Añadamos  además  á 
fiivor  «el  príncipe  que  los  mismoi 
^uele  prodigaba n  el  i iisuKo  vinieron 
a  parar  en  sus  mas  acalorados  pane- 
jiristas  y  sos  parlidarios  contra  los 
whígs ,  enendo  Jone ,  hecho  rey  • 
hubo  abaodooado  las  doctrinas  de 
Jos  whigs  por  las  de  los  torys. 

Otra  reüexioo  nossujiere  esta  ma- 
nifestación de  te  oondacta  privad» 
del  prfncipe  de  Gáles;  y  la  aalnva- 
leu  de  esta  tiende  á  probar  la  esce- 
lencia  de  la  constitución  inglesa.  Ad- 
mitiendo que  ia  acusación  fuese  fon- 
dada ,  el  principe  de  Gáles,  beclM» 
rey  ,  no  hubiera  dejado  de  ser  un 
bribón  ;  y  en  un  estado  monárqui- 
co, un  príncíp«$ ,  cou  disposiciones 
«HBO  las  suyas ,  no  hnbiem  d^ado 
da  aer  el  amte  de  su  pueblo.  Sin  en* 

bargo,  el  reinado  de  Jorje  IV,  como 
lo  veremos  íh-spues  ,  no  fué  un  mal 
para  la  Inglaterra ;  y  este  reinado 
anmenló,  á  pesar  de  la  enérjica  resis- 
tencia de  palie  de  Jorje  ,  el  cfrcnlo 
de  las  libertailes  populares. 
Presenlábasele  á  Fox  bellísinuoca' 


sioD  para  deplorarlos padaeimíenlQ» 

del  pueblo  de  Inglaterra  en  aquella 
ocasión  ;  fiero  como  el  príncipe  ca- 
lavera era  su  amigo  íntimo^  le  dióel 
apoyo  de  m  «locaenda.  DlVlJIáie 
pues  á  la  cámara  de  los  comunes  un 
mensaje  real ,  con  la  recomendación 
de  constituir  un  fondo  separado  pa- 
ra el  pHndpe ;  y  d  nMfierio  habl6 
de  100.000  libras  al  año.  Pero  el  rey 
declaró  cpie  la  suma  era  exaierada  y 
la  redujo  á  óO.OOO  para  sa  bijo.  In- 
vitó además  el  rey  al  parlamento  é 

3tte  otorgase  al  principe  una  sonni 
e  60000  libras  esterlinas  sin  ejem- 
plar ;  y  así  la  votaron  eolraabaa  cá- 
maras. 

ProrogóeeeD  tegnida  el  paríamen» 
lo ,  y  el  gobierao  en  la  ausencia  de 

ambas  cámaras ,  dió  un  decreto  ,  en 
coya  virtud  las  mercancías  esportt* 
das  de  loi  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica  ,  en  las  eoloniss  inglesas  de  Im 
Indias  Orientales  solo  podian  serlo 
por  buques  que  navegasen  bajo  pa- 
bellón inglés.  Aouella  resolución, 
por  mas  ifoo  eamiaae  fondada  en  el 
gran  principio  qoa  aarvia  de  base  al 
acto  de  navegación ,  v  que  colocaba 
á  los  Americanos  bajo  el  mismo  p»e 
qoe  á  las  demás  naciones  ,  provocó 
en  Aadlta clamores  violentos.  Creó- 
se despoes,  bajo  el  título  de  ói  den  de 
San  Patricio  ,  un  instituto  escliisij»* 
mente  destinado  á  los  servicios  M* 
dH»  á  fimr  do  te  Manda.  Los  esta- 
talos  establecían  oue  el  rey  reinante 
seria  el  sobernno  (le  la  Orden  ,  v  que 
el  lord  teniente  de  Iríaoda  sería  su 
gran  asaestre* 

Al  miiM  ttempo  «tehorsha  el  niT- 
nisterio  un  proyecto  de  ley  para  re- 
gularizar la  administración  de  l<» 
negocios  de  las  Indias.  Orientales,  ut 
dte  aa  dte  «ffB  mas  efidente  la  ne^ 
sídad  de  ana  reforma  en  el  sistema 
de  gobierno  (b*  la  India.  Los  abusos 
habían  provocado  ya  diversas  medi- 
das. In  te  eealon  de  ITT» ,  #1 
Isfiodelord  llorlh  había  liecbo  r> 
tar  un  btll ,  conocido  con  el  noinute 
de  Jxe^tilating  act ,  ó  acia  de  regla- 
mentó.  Segon  aquel  biil^  el  p"*"" 
dente  de  Bengala  estendia  so  jnr»* 
dicción  sobre  todos  los  pair,es  soue- 
tidos  á  la  Compañía  :  tomal)a  el  Ulu- 
lo degob^oador  jeiieral,  y  era  aiit' 
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tidb  por  ciittfo  ooBMÍarot.'  El 

tating  aet  instituía  además  un  trlDii- 
nal  ,  compuesto  de  un  j^ran  juez  y 
de  tres  jueces  ioferiores,  establecien- 
do wm.  rtMdeneieeD  Calaíta.  El  Irir 
b«oal  «ra  iodepeodieale  del  cober* 
nador  jeoeral  y  del  consejo  ,Yo  que 
le  daba  ,  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
crinaioai ,  uo  uoder  inmeoso  y  casi 
iünilaao.  La  dnrecioo  de  IM  Aiaeio* 
nes  del  gobernador  jeneral  y  de  los 
consejeros  era  de  cinco  años.  Aquel 
nuevo  sistema  era  defectuoso,  por 
eoaoto  dalM  á  loa  gentes  de  la  Goni- 
•aSIa una  autoridad  absoluta.  De  ahí 
que  sn  primer  resoltado  vino  á 
ser  una  confusión  lamentable  en  los 
negocios  de  la  India.  V  iéron&e  e^po- 
liaeimiea  iwrgooaous  cometídaa  y 
sancionadas  por  la  justicia.  El  siste- 
ma del  fisco  que  se  adoptó  con  los 
¿adueñas  ,  se  e&tremó  en  términos^ 
qm  Qoa  moltilad  de  aqaeUoadeadl-- 
chados  aa  paudaii  en  enadrillaa  de 
bandoleros  y  cometían  escesos  es- 
pantosos liasla  á  las  mismas  puertas 
de  Calcuta. 

El  minisieríowhiyqviso  remediar 
tamaños  desórdenes,  y  habiéndose 
reunido  las  dos  cámaras  (  1 1  de  no- 
vieoibre  J ,  Fox  presentó  á  este  efec- 
to dea  6£e£»  á  loa  eomimea.  flagoo  lea 
disposiciones  de!  primer  bfll,ae  en- 
cargaban á  siete  directores,  nombra- 
dos  por  el  rey  el  gobierno  de  todas 
las  posesiones  iDcTias  de  la  Gorapa- 
illa ,  7  la  admkiiairacíon  de  sos  ren- 
tas ,  y  de  su  comercio;  y  los  directo- 
res servían  el  espacio  de  cuatro  años. 
Ifueve  sub  directores,  propietarios 
de  MOO  librea  de  aeeioiiea  cada  aoo^ 
teoian  el  enear^^o  de  dirijir  todos  loa 
ne«>cios  (le  la  Compañía,  bajo  las 
órdenes  de  los  siete  directores  arri- 
ba dichos.  Todas  las  vacantes  en  los 
empleos  se  proveían  por  el  rey ,  y 
las  (le  los  subdirectores  por  los  ac- 
cionistas. Aquellos  subdirectores  po- 
dido ser  destituidos  por  el  voto  de 
cinco  de  loa  direetom;  nnoa  y  oiroa 
pndian  aerlo  por  el  rey  á  consecuen- 
cia de  un  recurso  de  una  de  las  dos 
cámaras  del  parlamento.  Los  direc- 
tores teuian  el  derecho  de  destiUtir, 
anspeoder,  nombrar  y  restablecer 
lodos  los  ajenies  civiles  y  militares 
déla  Compaftfa;  loadií'ectores  po- 


diM  ser  miambinadil  pirlamante; 

los sut)di rectores  recibían  déla  Com* 
pañía  el  sueldo  de  500  libras  esterli- 
nas al  año.  Las  disposiciones  del  se- 
gando éitl  se  aplfesban  principal* 
mente  A  la  conducta  c|  ue  se  d  ebia  ob« 
servar  con  rt»specto  á  los  indíjenasy 
á  1.1  tiranía  con  que  se  les  trataba. 
Decían  enlrauibos  bilis  que  los  uue- 
iFoa  directores  y  anbdireclor»  en» 
trarian  inmediatamente  en  posesión 
de  lodos  los  libros,  rejist ros,  mercan- 
cías, buques,  dominios  y  reinos  per- 
tineoientea  A  la  Compem ;  y  que  aa 
reqneriris  á  estos  jefes  para  que  oiesen 
una  contestación  calej^órica  á  todas 
las  cuestiones  (jue  por  parle  del  go- 
bierno se  les  hiciesen  ,  juslifícando 
la  dilación  en  caso  de  no  conteatar. 
río  se  les  permitía  la  votación  por  es- 
rrntinío;y  debían  rejistrarel  motivo 
de  su  voto.  Obligát>ales  la  ley  además 
A  aometermenanalmenle  ana  caanlaa 
al  exémen  de  loa  propietarios  y  al  de 
las  dos  cámaras  del  parUflaentO  A 
principios  de  cada  año. 

Arrebatar  el  gobierno  de  la  India 
é  la  CompaSfa  de  las  Indias  y  colo- 
carlo en  manos  del  gobierno  de  la 
metrópoli  ,  tal  era  el  objeto  patente 
de  los  dos  provectos  de  ley  ,  y  tiajo 
nste  aapeeto  no  podian  menea  dn 
mentar  la  consideración  del  paia,  pOT 
cnanto  estaba  interesado  en  poner 
un  término  á  los  a  dos  odiosos  come- 
tidos por  la  compañía  en  la  India. 
9wo  como  el  nombramiento  para 
los  empleos  de  directores,  de  gober- 
nador jcneral  y  de  todos  los  altos 
íuociouarios  de  la  india  se  dejaba  en 
manoa  del  rey ,  ó ,  lo  que  ^  lo  mía* 
mo,  en  laa  de  ana  ministros ,  estoa 
venían  á  adquirir  por  este  medio  un 
poder  cstraordinario.  Esta  conside- 
ración biso  trascordar  las  espoliacio- 
Ma  comelidaa  en  la  lodia .  y  los  to- 
rys  ,  temerosos  de  ver  á  los  wbígs 
perpetuarse  en  el  poder  .  si  la  medi- 
da quedaba  adoptada ,  se  coligaron 
con  coantoa  tenían  interama  com- 
prometidos en  la  Compañía  de  las 
Indias  Orientales ,  para  atacar  de 
mancomún  al  ministerio  :  Joije  lU, 
que  nunca  había  aceptado  Arinot- 
mente  an  míniatario,  y  qtwcreyd 
ver  amenazadas  sus  prerogativas  en 
aquella  cirounatancia ,  apoj^  cor- 
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díalnieute  á  la  oposición  contra  sus 
mioislros.  Pilt  rué  quien  dirijió  el 
a.taque  eo  los  oomuoes  ;  aquel  hom- 
bré  <á%  ttsUido  veU  atoada  ptni  útm^ 
pre  au  carrera  poHlica  ,  si  se  adop- 
tiban  los  fnlls^  y  su  ambición  no  po- 
día allanarse  á  una  situacíoo  tal.  Di- 
jo que  los  bilis  sometidos  é  latdeil- 
boraeiooes  de  la  cámara  consagra  bao 
la  confiscacíou  de  la  pr()piedad  de  la 
Compañía,  y  que  el  inllujo  que  se 
iba  á  graojear  el  gobierno  cua  la 
adopdott  ée  aqiielloa  do»  billa  taria 
taonne  y  sin  ejemplar ;  que  era  de 
naturaleza  tal  que  debía  inspirar  te- 
mores; y  aludiendo  después  á  uua 
ii'úsG  de  Frx  en  la  que  este  habla  re- 
oooooído  que movia  su  conducta  |M* 
Hlica  un  impulso  de  ambición,  es- 
«•lamó  :  «  Parece  (jue  el  noble  miem- 
bro está  dispuesto  á  sacrilicar  al  rey, 
al  parlimeotó  y  al  pueblo  é  ana  mi- 
i  ;is  antbicioaaa^  y  que  deaea  encum- 
brar á  sus  amigos  á  una  situaciou 
tan  alta  ,  que  no  ba>te  uiaguua  coa- 
vulsiou  política  para  dertniirstt 
portaACia  yeoosidaracion. » 

pero  para  hacerse  cargo  dula  vio- 
lencia  de  los  debales  que  provocó 
aquella  cueslioD  ,  es  preciso  tener, 
prasentes  loa  iataretea  diversos  qua 
contraponía ,  y  oooocer  el  poderío 
de  los  partidos  que  !;»  defendían  ó 
impugnaban.  Ya  sabemos  cuan  pu- 
jante et  el  partido  tory.  Por^n  par* 
ISi  U  GompaSfa  de  las  Indias  Orieo* 
tales  ,  que,  con  la  inmen-id^d  de  sus 
riquezas,  estaba  ejerciendo  en  nqne- 
lla  época  grandísimo  inlluju  eu  el 
país,  pr«aeató  á  los  oooraiies  una 
petición  en  la  cual  declaraba  que  los 
dos  bilis  (It'sli  iiian  eomplelamenle  la 
carta  que  se  \ks  había  ulereado,  que 
consagraban  la  conflsoacioii  de  av 
propiedad  siodctermínar  coctraella 
ningún  cargo  directo  ,  lo  (|ue  era 
contrario  á  los  usos  mas  saj^r.ídos 
del  país.  La  Cilr  de  Londres,  alar- 
aaada  ásiroismo  poraqaella  oomla^ 

presentó  una  petición  al  propio  elec- 
to. Tratábase  para  la  compañía  de 
<:vitar  pérdidas  enormes,  pues  una 
vcx  oolocadoi  sos  podarea  bajo  la  do- 
peAdencia  del  gobierno  •  venian  á 
ser  mas  dificid losas  las  espolíaciones 
que  cometía  á  costa  de  los  Indios, 
i^ra  los  Torys  ofrecía  «quclla  cues- 


Úon  el  Interés  de  partido ,  interés 

Eodefoso  ;  por  cnanto  una  vez  apro- 
ado el  b¿i¿ ,  te  Ulan  los  ministros  á 
sa  disposieioB  «na  moHitud  deem» 
pieos  lucrativos,  que  no  podían 
nos  de  afianzarlos  en  el  po  !er.  Los 
ministros  por  su  parte  «slaban  do- 
blemente interesados  en  el  triunfo 
del  bilí ,  en  primer  lugar ,  porque  se 
consüüiKihan  en  sus  funciones, como 
lo  teniian  los  lorjs;  y  en  segundo  lu- 
gar ,  porgue  señalaban  su  paso  por 
la  admhHairaeieii  coa  la  idopcM 
de  una  grau  medida  polltioa. 

En  la  cámara  de  los  comunes,  la 
victoria  quedó  á  favor  de  los  minis- 
tros; pero  la  Compañía  de  Indias  S9 
apresoró  á  dirijír  á  la  cámani  alta 
una  petición  contra  los  bilis',  reno- 
vando en  ella  sus  quejas  y  tratando 
de  demostrar  s  jbre  todo  que  el  hUl 
era  iwaTiolacion  del  grao  principio 
de  la  propiedad.  Loa  Inrya  de  It  ae* 
ble  cámara  hablaron  en  el  mismo 
sentido,  y  el  cx-caociller  Thurlow 
declaró  que  sí  se  aprobaban  los  bULf^ 
no  serla  la  corona  de  Inglaterra  dig- 
na de  ser  llevada  por  un  hombi'ri 
honrado.  ■  El  rey  ,  escl^mó  ,  se  qui- 
taría la  corona  de  la  cabeza  para  cu- 
loearla  sobre  la  de  Sf .  Fox.  »  Bn  me* 
dio  de  aquellas  discusiones  ,  cuan- 
do ,  la  opinión  estaba  todavía  inde- 
cisa, cundió  la  voz  por  los  bancos  de 
la  cámara  de  los  pares  de  que  el  rev, 
en  una  audienoia  partieolar,  habla 
dado  á  lord  Temfíle  una  nota  de  su 
puño,  en  la  eual  !e  declaraba  que 
cousideraria  como  euemigos  suyos  á 
cnaotoa  volasen  por  lea  bilis,  fnti* 
mado  lord  Temple  para  que  se  es* 
pilcase,  dijo  que  el  rey  le  habla  hon- 
rado efectivamente  con  una  ondien* 
6m  partienlar,  y  que  él  le  había 
dado  su  parecer ;  (pie  no  podii  dar 
á  conocer  este  dictamen  ,  pero  que 
podía  asegurar  que  el  vey  estaba  oal 
dispuesto  al  biíí. 

Aquellas  palabras éeoidleronée la 
suerte  de  los  dos  biíh  ,  los  que  Ale- 
rón desechados  f)or  D5  votos  contra 
76.  Al  punto  quedó  despedido  el  mi- 
nisterio de  coalldoB ;  el  rev  pidió  á 
Fox  y  á  lord  North  la  entrega  desoí 
sellos  ministeriales  ,  y  Pitt ,  que  no 
tenia  á  la  sasou  mas  que  veinte  y  cin- 
co años,  fue  nombrado  primer  lor4 
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4»  li  iMMMría  de  la  cámara  del  Te- 
soro ;  el  conde  Gower  fué  nombrado 
presidente  del  consejo;  lord  Temple 
y  «1  martjués  de  Caermartheo  fueroo 
mbInpmos,  ellMMMOPilafÍod««l* 
tado  en  el  deparUmaalA  ée  los  nr- 
^'o<  ioi  esleriores,y  el  segundo  secre- 
uno  de  estado  en  el  deparlameoto 
iM  ittierior.  Bl  dnqiM  d«  Riitblawi 
faé  nombrado  lord  del  aello  privi» 
do;  el  conde  How.í  primer  lord  del 
ataílrantazgo  ,  y  lord  l'hurlow  fué 
reintegrado  *ta  las  funciones  de  can- 


(IT84)  Sobrevino  entonces  una  es- 
ciiinu  profunda  entre  la  ránun-a  de 
los  lores  v  la  de  lo«  comunes ,  pues 
ilenito  <l  del  uiln'lwiu  flw 

obra  (l«ki«diflHHPtile  loslom,  y  M 
de  los  comunes  ,  que  babian  snncio- 
nado  los  bilis,  estos  se  oonsiderabrin 
eo  uu  estado  de  inrenundad  relativa 
Mspecto  á  hi  cÉDMirm  4e  U»  lortt. 
ffjeera  de  esto ,  la  üllima  adminíttnh 
cioEi  tenia  aun  en  los  comunes  nna 
uuyuiú  imponente.  I>os  comunes 
ieelararoo  pín^  que ,  e;i  aquella  cir^ 
cunstancia  ,  la  corona  hábil  tfwpn* 
sado  los  límites  de  las  prerogativis 
que  le  señalaba  la  constitución  ,  y 
tiabiendo  cundido  la  voz  de  que  el 
rejtratabntfedíaolfierel  parianwa» 
to  ,  á  propuesta  de  Er&kine ,  adopta- 
ron un  acuerdo  por  el  cual  se  espre* 
saba  que  cualquiera  que  aconsejase 
ilns^á  tooiar  aquella  medida  seria 
considerado  como  enemigo  del  pnis. 
En  el  carsodel  debate,  lord  >orlh 
hizo  un  elojio  pomposo  de  Fox,  á 
quien  Uamo  ejtadisld  húbil  á  la  par 
qne  húñfá&ff  babieodo  dleho  mm 
miembro  que  Pox  habia  hecbo  do* 
misión  de  sus  funciones  :  «  No»  es- 
clamó Nortb :  mi  honorable  amiso 
ao  bt  (MdwdemtiiiNi  d«8iie  AsmoM»- 
iMa,  sino  qoe  ba  áio  atpulsado ;  jo 
mismo  he  sido  espulsado  ,  y  lo  mis- 
mo todos  los  demás.  »  Por  un  mo- 
mento se  vio  amenazado  el  pais  de 
ver  renovarse  elespsolámdode  aq  ue- 
Mas  Incbas  ardientes  qne  señalaron 
el  reinado  de  Carlos  I  ,  y  en  las  q»ie 
los  comunes  estaban  lidiando  cou  la 
eoMi.  Gon  elbeto,  la  segunda  oá« 
mará  adoptó  variaa  «oeieaei  aa  las 
que  se  retrabi  nna  exasperación  pro- 
funda. Decía  una  de  ellas  que  U  t»i- 


luacion  en  que  se  hallabaalai  (pose- 
siones «leí  rey  reclatniba  nna  admi* 
nistracitm  que  mereciese  la  confian» 
za  del  público;  la  segunda  establecía 
que  las  dllfaaaa  variaelonet  qae  m 
babian  becho  en  la  administración 
habian  ido  acompnn.idas  <le  circuns- 
tancias estraordiuarias  que  bacian 
peligrar  las  llbcvtidaa  metoatUi. 
GoB  aqnal  motivo  FIok  loftovoqaa  el 
nuevo  ministerio  era  el  peor  que 
basta  entónce?i  hubiese  tenido  la  In- 
glaterra ,  por  cuanto  no  se  proponía 
loe  iaHrasM  dal  pan  y  estaba  mj/t^ 
á  UQ  influjo  secreto.  Adoptáronle  en 
sei;nida  los  dos  acuerdos  si{;n¡entes: 
•  Acordado  que  no  saldrá  ninguna 
•Bina  da  la  tesorerfa  basta  anava  dr« 
den,  aia  qae  previamente  se  moti- 
ven las  causas  de  estos  gaslos;  Acor- 
dado que  las  cuentas  de  las  sumas 
gastadas  desde  el  9  de  diciembre, 
época  dal  deapida  de  los  minMtroe, 
quedarán  dapaailadaa  wbra  la  mm» 
sa.  • 

Como  la  prolongaciou  de  aqufl 
coofliclo  se  iba  voMeodo  smeaaia* 
danii  firioa  miembros  del  pirla- 

mento  que  profesaban  opinión»  s  in- 
ílepeniientes  trataron  de  concillara 
loi  caudillos  de  entrambos  partidos. 
Mioiéronse  proposieianei,  y  conMaa 
al  principio  qae  cesarían  las  hostili- 
d.Ties  ;  pero  tras  al«;unas entrevistas 
se  echó  de  ver  la  imposibilidad  de 
una  composición.  Fox  ped  ia  que  WU 
le  dejase  libre  el  pnesto,  siendo  esta 
la  rotidirion  imprescindible  del  es- 
lado  de  |)t/..  Pitl,  por  sn  parle,  que 
se  distinguia  por  el  carácter  absolu- 
to y  al  tíTo  de  sa  pudre ,  bnbim  qm^ 
rido  empuñar  id  timón  de  los  nego- 
cios Diíblico*:.  Noes  pues  eslrañoque 
se  rompieren  las  conferencias ,  y  ya 
no  les  qoedó  á  los  nuevos  minaÉwa 
otra  alternativa  para  qaebraatar  la 
opnsii'ion  forniidabK'  (|ne  contra 
ellos  se  desencadenaba  ,  que  una  di- 
solución ó  el  empleo  de  aquellos  me- 

dioatenabfnaaa  da  qoa  aolelen  ukmr 
mano  los  partidos  an  eirannalanaiia 

análogas. 

Üe  este  último  partido  acordaron^ 
faleiaa  laa  nMatroe.  Vióse  paea  á 
loa  tai9a^|Uafaanwaeninu  nadamen- 

te  con  cuantos  estaban  interesados 
en  la  Com|>añia  de  Indias.  Présenla- « 
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roo&e  es[><)siciones  al  rey.  La  cííy  tle 
Lóodreüque  eu  Ut!ai|K>  del  lord  mai' 
raBfdifiMtl ,  M  bébia  Mtl««éo  Im 
altiva  coQ  la  corona ,  fué  la  primer* 
en  dar  el  ejemplo.  Mucho  hauian  va- 
riado los  lienipo.H  :  «  Vuestros  üeies 
eindadaiiot  decía  la  esposicion ,  han 
visto  coo  dolor  que  ««aalro  dlUiBO 
ministerio  Imbiesc  propuesto  una 
medida  que  aniquilaba  la  caria  de  la 
Compañía  de  las  Indias  Orientales» 
y  qiM  laniniaba  vnaatfw  prarogali* 
vaa,  lefaotando  un  poder  desconoci- 
do eo  este  gobierno  libre  ;  habiendo 
aMtenido  aquella  medida  los  úl* 
timoa  ministros  de  V.  M. ,  vuestros 
ialaa  tilbditos  os  dan  sinceramente 
las  gracias  por  haberdesped  ido  aquel 
ministerio,  y  os  ruegan  humilde- 
mente que  uséis  siempre  de  vuestra 
ptwogalifa  da  qb  nodo  tan  coatdo 
y  consUtacio«aloomo  al  presente.  » 
Al  mismo  tit*mpo,  los  periódicos 
adictos ,  á  la  causa  del  ministerio  to- 
caban á  rehato,  y  la  caricatura,  bieo 
pagada  «n  dudo,  diaptralM  ana  dar- 
dos mas  mordaces  coolm  Fox»  á 
quii  n  repi  esrntaba  vestido  con  el  ri- 
co y  brillante  trüge  de  un  empera- 
dor del  Mogol,  llevando  08  liombroa 
todala  Compañía  de  las  Indias  Orien- 
tales, y  sentado  sobre  im  elefante, 
con  Norlh  de  cornac ,  y  con  Burkc 
tocando  una  trompeta  y  anunciando 
•I mando  asombrado  las  grattdaa  hn- 
ntei  del  ministerio  difunto. 

Protestamos  contra  A  empleo  de 
los  medios  de  que  echaba  mano  en 
nato  oMniMOto,  la  dmv»  admioiati^ 
cion  pamafiaÍMHuraoooal  poder  ;j' 
la  frecuencia  con  que  vemos  repro- 
ducirse el  empleo  de  estos  meaios, 
uo  solo  en  Inglaterra  ,  sino  también 
OH  lodos  los  estados  parlaoMOlarioa, 
menoscabasinduda  la  buena  opinión 
que  nos  esforzamos  en  establecer  á 
favor  de  la  consLitucioo  inglesa.  Pe- 
ro el  que  juzgara  luia  oowtitaeHM 
cualquiera  üuicaroente  b^o  nn  pun- 
to de  vista  vendria  á  imitar  á  aquel 
que  DO  considerando  de  un  sistema 
mas  que  la  parte  flaca  ,  funda  en  él 
tndaaana  rnoiocinioa,  sin  curarsii  de 
Ins  parles  furiies.  Vn  sistema  de  ins- 
tiiuciones  se  ha  de  juzgar  en  su  con- 
junto; hay  que  examinar  sus  partes 
tobiiitaa^  aiis  partea ímü « aaf  co- 


mo los  efectos  sobre  la  política  este- 
rtor Y  l.i  política  interior » sobre  la 
MliikEMi ,  ia  lejisloeMNi ,  la  MMtria^ 
laa  oiondas .  en  una  palabra ,  sobro 
cuanto  conslituye  la  existencia  de  uo 
pueblo.  A  llora  pues ,  por  lo  que  ha- 
ce al  coojunLo ,  la  coostitucioo  de 
Inglaterra ,  á  pesar  de  las  graodoo 
imperfecciones  (jue  la  afean,  pi'esen- 
ta  ,  como  ya  hoiiuis  viato,  9»Adiai* 
mas  ventajas. 

No  txialo  no  aoloiittaBU  polltioo^ 
ni  aun  el  sistema  de  gobiamoMO  ri- 
le ¿  los  Estados  Unidos ,  en  el  cual 
los  hombres  de  estado  no  echen  ma- 
no de  medios  falsos,  ilejíiimos,  como 
en  loa  miamos  gobiernos  parlaima» 
tarios,  cuando  á  ellos  les  precisa  ne 
cesidad.  Pero  fuerza  es  decir  que  es- 
tos medios  falsos  son  menos  peligro- 


00  los  motténiaioot « por  cuanto  en 

estos  últimos ,  no  llegando  el  fraude 
á  la  luz  ,  se  emplea  jeoeraimente  en 
escala  major,  al  paso  que  en  loa 
otroacaladoa  sus  efectos  son 


dos  porta  publioídod  qttokiaaifiaá 

la  I US  del  sol. 

Los  efectos  de  estas  maquinacio- 
nes ,  juBtttnaftte  coa  loa  naifioa  de 

sed  necio»  qaa  poaee  el  poder ,  de- 
terminaron una  deserción  conside- 
rable en  los  bancos  de  la  oposición, 
lia  hiendo  pedido  esta  por  un  acuer- 
do lo  formaolon  de  un  nuevo  minia- 
terio  ,  Pitt  contestó  desde  su  asiento 
que  el  rey  no  creía  que  fuese  conve- 
niente despedir  á  sus  ministros  ,  y 
que  no  Jnaiando  loa  naioiatroa  dal 
oaao  hacer  dejación  de  sus  füncio- 
nes,  el  ministerio  permanecería  en 
su  puesto.  Esta  respuesta,  hecha  con 
altivez,  irritó  á  Fox  hasta  lo  sumo,  y 
lovántaodose  oon  ira,  dijo  que  seme- 
jantes palabras  no  hablan  salido  de 
la  boca  de  nmgun  ministro  desde  la 
revolución  de  Í^H6\  Fox  aúadio  que 
ai  el  rey  segnia  ooMervando  i  ene 
mielatatiet  á  pesar  de  los  acuerdos  do 
los  comunes,  estos  estaban  en  su  ñ^- 
recho  embargando  los  fondos  públi- 
cos. Pej-o  mientras  Fox  se  aveotarn- 
ba  eo  talea términos,  la  mayoría,  co- 
bechada por  las  seducciones  de!  j)n- 
der,  se  iba  debilitando  diariamente. 
Habiendo  los  vvhig»  presentado  una 
deelemeioo  de  ^miot «  en  le  cnal 
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B  qu«  ef  rey  estalMioMigI-  á  oonUmurlt  i  una  decre|>ilud  per- 
do  á  despedir  á  los  ministros  siem-  petua  ;  pero  mala  es  timhien  la  po- 
pre  y  ciMindo  do  fueseo  gratos  á  los  lítica  que  w  imja  iropetunsameote 
comuiics ,  etti  dtoiaricion  oo  paaó  á  Im  imMyfMMOM.  La  poHlica  coar- 
aifeo eon  la  mayotiá  éb  vm  voto  ,  y  da  es  la qneae  nocMa  aobre  el  siglo, 
pocos  días  después  «e  adoptó  la  ley  sobre  las  costumbres  de  los  hom- 
marcial,  sostenida  por  los  ininislros.  bres,  sobre  la  necesidad  del  tiempo. 
Prorogóse  eutooces  el  parlameolo ,  De  abí  el  carácter  equívoco  y  üuc- 
y  luego  ao  diioitM.  toanta  ,  la  imáttMm  wm  toa  friÍMi- 
Asi  cay<ó  daAiiitrvaiDente  el  famo-  píos  j  ea  si»  medioa,  que  ííd  raioo 
aomÍDisterio  de  coalición.  Al  exami-  se  le  achacha  corao  nn  críraeo.  Las 
j»ar  los  actoe  poUtieoa  de  este  mi-  baseti  sobre  aue  desea  osa  soo  iuoyí- 
■ktprio ,  fam  ét  loa  biUa  aobre  «I  bles ;  este  derecto  et  iolwreiile  á  su 
gibierDodolaMia,  veréoMwquu  no  naluralon.  Los  materiala»aobioq«a 
apoyó  francamente  ninguna  medida  trabaja  son  vari  ibles,  y  su  íncerti- 
verdaderamente  liberal.  El  proyecto  dumbre  es  el  resultado  necesario  de 
de  reforma  parlamentario  propuesto  ios  deberes  que  le  están  impuestos, 
por  Pitt  oni  VM  iMMtaeioD  groado  Bteado  oawpioui  y  oacnroa  laaraia- 
y  radical,  y  por  este  motivo  hubiera  ciooei  de  los  hombrea  entra  al,  y  áo 
debido  ser  sostenido  por  Fox.  Pero  los  hombrescou  sus  gobiernos,  nun- 
este,  eo  preseocb  de  este  bilí,  se  pa-  ca  cesan  de  variar  las  causas  que  las 
race  al  iinete  botado  eo  la  silla ,  aue  diríjen  y  los  resortes  que  las  ponen 
foloMMa  para  defenderse.  Su  palo-  «n  movimiento, 
bra  ha  perdido  su  afluencia  ordina-  Guillermo  Pitt  llegaba  al  minisle- 
ria,  al  paso  que  su  companero  Norlh  rio  bajo  los  auspicios  de  su  patlte,  y 
ataca  el  bilí  coo  brio ,  y  logra  con  quisas  á  esta  circunstancia ,  nu  me- 

notqaoá  Ititato^eloiNo  ordiiorioo 


lán  trocadoa  loe  papelea ;  Pitt ,  qoe  del  poder ,  dobk  la  eonsolidacioD 

va  á  separarse  para  siempre  del  par-  de  su  ministerio.  «Aun  se  estaba  sin- 

tído  whig  ,  es  el  que  se  muestra  ra-  tiendo,  dice  lord  Brou^ham ,  el  do- 

dkal ;  y  Fox ,  el  fogoso  whig,  minis-  lor  que  babia  causado  la  muerte  de 


Iro^  profeM  laa  docirinaa  oooaarvo-  lord  Cbatam ,  tan  noblemente  supe- 
doras  del  torismo.  No  tildemos  sin  rior  á  todos  los  intereses  de  bande- 
embargo  con  demasiada  acritud  se-  rías,  y  tan  completamente  rendido  á 
mejantes contradicciones;  por  cuan-  la  causa  de  sus  priucipios  y  de  su 


to  el  dirijir  los  negocioo  db  mu  wnth  poltii *  coMéo  ae  proaaotó  so  kQo 

de  estado  es  una  tarm  erizada  oe  di-  poraaoottlerle  en  el  teatro  de  los  no» 
ficultades.  Es  tan  grande  la  respon-  gocios  pdblicos...  A  una  edad  en  qqíe 
aabilidad  que  pe>a  sobre  no  minis-  otros  empiezan  á  ocuparse  de  los  na- 
tro ,  que  justifica  hasta  cierto  pwilo  gucioa  do  aalido  y  á  ejerdtam  eo  la 
al  cambio  que  se  verifica  en  sus  ideal  diicoaion ,  GoillarMo  Pitt  se  Mitró 
cuando  ha  llegado  al  poder.  Rs  muy  repentinamente  un  político  consn- 
nalural  que  vacile,  cuando  está  vien-  mjdo  ,  un  orador  perfecto.»  Pero 
do  qoe  la  idea  social  mas  sencilla  Pilt ,  á  quien  acabamos  de  ver  pro> 
yaoetro  alompra  ooa  MHa  iMttitvd  poner  una  refbniM  poriaBwoloria , 
en  las  masas  ,  que  con  loa  derechos  acababa  de  hacer  el  sacrificio  de  su 
políticos  de  una  nación  se  dan  la  fe  política  y  se  habia  |)asado  á  los  to- 
mano  una  multitud  de  iotereses  r^s;  verdad  its  que  también  estos  ha- 
opwaüBi^ifodaiTOcedeeatoaioto»  Uoii tariodo nuéUnmo.  £1  preton- 
reaeB  puado  aooor  «fta  eoomoeioD  diente,  el  pHndpo  Edoardo.  ooobo 
violenta  ,  y  que  los  estados  vecinos ,  ba  de  terminar  una  vida  aventurera 
envidiosos  de  su  prosperidad,  tratan  cu  medio  de  las  pn'iclicas  de  una  de- 
de  utilizar  aquellas  discordias  por  vociou  estrecha  y  el  cmbrulecimien- 
m  menta  poñooal.  So  potftfoo  oato-  to  caoaado  por  el  abvao  do  Nooro» 


cionaria  es  una  política  desacertada,  fuertes.  Los  estuardos  no  estaban  va 
porque  el  encadenar  coo  lo  pasado  representados  sino  por  uti  v¡»'jn  cU- 
ios  interósea  de  ana  nación  equivale    rigo católico  á  quien  las  obUgacioues. 


i^ijui^ud  by  Google 


208  aiflxoai4  de  la 

• 

de  su  estado  y  do  su  eJad  no  pernii-  de  opiniones  opuestas.  DiriaQf|MiÍ 
tian  venir á  ser  padre.  Desde entón-  pais  se  lia  cJe  resentir  del  conflicto 
ce«  desahuctdiio»  los  turys  por  este  de  tantas  opiniooet  discordes ,  del 
Mo  é  imptiúácé  pvr  sa  lostfaito  noto  de  }m  ehwtorw  eftt  eoweiwwhi 


flMifqtiioo ,  se  habian  adhertdo  á  f  eift  priBcipios,  y  de  las  fen>enlidae 

la  sucesión  protestante ,  y  selubian  promesas  de  los  candidatos  sin  ta- 

ido  sustituyendo  por  grado*  á  los  lento.  Y  con  todo  ,  el  aspeólo  de  es- 

whigs  en  sa  privanza  ;  Gnillerno  tas  ea^^eaas  desordenadas  es  mas  re- 

Pittvino  á  ser sit  caudillo.  pudente qtie  peí ignMoeew 


nisuello  que  fué  el  parlamento ,  En  estas  circunstancias  ,  como  en 

hubo  que  procederá  nuevas  eleccio.  otras  muchas,  h  publicidad  ,  que 

nes.  Una  elección  jeueral  para  la  In-  pateolíza  los  vício^de  la  constitución, 

gtatem  om  grao  eolsaiaiéed  pa-  toeoorrye.  Cmnáo  «rti«  «o  li  vM« 

pulir.  Ye  ee  aebido  de  qué  modo  los  poUtim  wm  niembm  de  nfk  puú^ 

mas  de  los  miembros  de  la  cámara  do  con  miras  de  ambición  personal, 

de  los  comunes  preparan  su  triunfo  la  publicidad  le  obliga  á  recatarse  en 

en  estas  ctrcunstanciaa.  Prodfgaseel  sns  actos ,  y  acontece  muchas  veces 

oiti  á  le  pa  r  ( ]  u  e  I  ,ts  promesas.  A  los  <  ]  <  u>  por  sola  la  eeeioa  dt  esta  paMi* 

electores  ricos  les  Inee  co'timbrar  el  cidaa  ,  Tiene  á  ptrtr  CB  »iwbffi 

candidato  la  jieispecliva  de  los  favo-  útil. 

res  parlamentarios ;  a  los  electores  Todas  estas  escenas  de  desorden 

pobres  les  oheet  mae  ledaociea  mas  erfialepon  le  ladn  «ttetaial  qoo  e^ 

grosera  i  la  que  por  laaniilla  rssis-  guió  á  la disoincíon  del  perlaiMio. 

ten  ,  á  pe-íar  de  la«  penas  que  sobre  Ambos  partidos  eren  poderosos  y 
este  punt  i  impone  la  ley.  A  veces  la  disponian  de  grandes  recursos ;  por 
noble  lady  (señora)  soltdte  persooel*  donde  la  victoria  fué  muy  reñida  , 
mente  el  voto  de  un  elector  para  el  especialmente  eo  Westminsier, 
amigo  político  á  quien  ella  sostienr;  donde  Fox  y  otro  miembro  del  par- 
una  mint>  blanca  y  delicada  est^e-  lido  whi<;  alcanzaron  una  mayoría 
cha  con  afdin  una  mano  dura  y  en-  considerable  ;  pero  por  una  iojusti' 
eallectda  por  ásperos trebajos.  Llega  ría  notarte «  el  crea  littte  se  n<«6  á 
el  día  de  la  batalla  ,  y  atraviesan  las  proelaniarlos  dipotadot;  ilegalidad 
calles  precesiones  <le  electores  lie-  qu*^  co^tó  á  ^u  autor  una  mult  )  con- 
vando  cintas  y  banderas  \  el  pueblo  siderable;  pues  habiendo  Fox  citado 
ronope  los  Tidríosdelssventpaettita  el  majistradodelincaente  ante  el  Iri- 
temordeqneee lo  estórbele  policía;  bunsf  d^l  baaoo  del  rey  ,  este  faé- 
todas  las  mesas  «l^*  las  tabernas  es!án  condenado  á  paj];ir2  000  libras ester- 
llenas,  y  viértese  la  cerveza  espumo-  lirns  de  multa.  Kste  negocio  paso 
sa  a  oleadas  a  cesta  de  los  candida-  después  á  los  comunes,  quienes  Ha- 
tos. Far  laarifilla  repreaealan  loe  oMronal  §raa  baile  á  la  farándula^ 
<  lejidos  las  opiaioo'es  de  saecomi-  La  elección  jencrsi  dió-al  minis- 
tentes.  Kn  alp^unos  condados,  los  terio  tma  mayoría  imponente.  El 
electores  espulsau  de  mancomún  de  nuevo  ministerio  se  hacia  canco,  co- 
lee Amtt/iffx  «I  oaadidalo  oriaietorial  mo  el  precedente,  de  la  aecanaed  da 
jr  al  eeadidato  del  pueblo»  j  beoen  elajar  los  abusos  quo  nialian  eo  los 
recaer  su  votación  en  al'.^iin  perso-  n»"í;ocios  de  la  India,  y  se  apresuró  á 
n{»i»*  opulento,  á  quien,  en  fl  lengua-  presentar  al  parlamento  un  bilí  para 
je  técnico  de  los  combates  electora-  mo  Jificar  las  bases  en  aue  descánsa- 
les ,  Uf  aien  el  hombre  tercero.  Bate  be  el  gobierno  de  aqoMtos  diletedea 
se  sncle  recomendar  jeneralmente  á  rejioacs.  El  bilí  propuesto  decia  en 
los  electores  por  su  gran  fortuna.  K,n  sustancia  que  la  factdi  ii  de  fiscalizar 
otras  localidades ,  las  dos  (acciones  las  medidas  del  directorio  de  la  com- 
Hiemiítassefradeaennna,  yacner-  peñíaaofreriemloeMeiilfnalcargo 
dan  nombrar  represeataates  á  loe  de aaa oficina eapeeial  HaoMde Opas» 
dos  candidatos  de  las  opiniones  en-  de  /?fc*a//s«7r/o^;  que  los  miembros 
contradas;  de  donde  re%ulta  que  en-  «lii^ectores  serian  nombrados  por  el 
trao  cu  el  parlamento  dos  hombres  rey  y  revocables  por  él;  que  hariia 
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pu^  M  «HHejo  pritado;  qoe  Mae-  4veDioiiM  bül  pnawtid»  tiilei  por 
lia ofidoa d«  fi&(»li.^actoD  tMMlrn  k   Fox  y  tan  aotlorada mente  comhati- 

iospeccion  sobre  lodos  1  "is  no^nfjo*;  «lo  por  Pi?l:  «.n  espíritu  era  idéntico; 
civiles,  Tn¡l¡tai*es  y  <le  hacienda  <le  l.i  (ino  y  otro  leniau  por  objeto  princi- 
Iudia;qiiecuaolo:» dócil lueulo^  pidie-  pal  siislitairU  8QtoHda<l del  ¿obi^pw 
Mte  leeotregiriBoenelactinqaetM  «o  á  la  de  U  compañía  deUf  Indiai 
ao  podría  espedir  ningún  desp;iclio  orientales  en  la  administrarion  de 
sin  su  aprobación;  >  que  en  el  caso  los  nepocios  de  la  India;  y  arrebatar 
«u  que  el  directorio  tardase  maa  de  a  aauelia  compañía  el  poder  ilioiila- 
^■€9 diaaa» trasmitirá  la  oficiM  dodá qoe  haüa  «ntóiieat  Iwbia  so- 
los proyectos  de  despachos  pedidos,,  aado,  y  deque,  en  diversas  circuns- 
li  oficina  de  íiscalizacion  podría  re-  lancias,  bnbin  liecho  t^n  deplorable 
daclarlos  por  sí  misma  y  mandar  ^u  abuüo.  El  sostener  Guillermo  Jk'iti 
espedícion.  £1  bilí  establecía  además 
ap  comité  secreto  efifar;;ado  de  en* 
viar  á  las  Indias  por  duplicado  liídos 
lo«5  oficios  que  le  enviase  l,i  oficina 
de  fij»calizacioo ;  las  c<>Qte:»lacioue}» 
debita  traamiUrw  ála  oficíoa  por  «1 
directorio ,  aio  que 4  osle  le  fuese  lí- 
cito enterarse  ne  su  contenido;  lr»< 
presidencias  de  Madras  y  d  •  Bombai 
eran  ascendidas  á  I»  clase  de  gobier- 
no ;  y  los  gobernadores,  así  como  et 


e!  gobernador  j»'neral,  debian  tener 
voto  (¡reponderante  eu  el  cous»'jo. 
Todos  ioa>  ÍUQciooarioü  ,  á  e^icepctua 
del  goberMdorjeneralvdeloafober- 
nadores  y  coTnaodaoles  en  Jefe,  eran 
eleii(bn  entre  los  empleados  de  la 
CompaHía.  El  directorio  nombraba 
para  las  plazas  vacantes ;  pero  sí  de- 
jaba de  bacerlo  á  los  dos  meiaa;  «1 
notiibramienlo  pertenecía  al  rey  ,  y 
la  persona  ,  así  nombrada,  no  podia 
ser  desliluida  smo  por  el  mismo  rey. 
Co  los  drmis  casos,  el  rey  y  la  com* 
paTiía  tHtiian  siniulláttearóente  el de- 
reclio  desli loción.  I.as  órdenes  y 
acuerd  os  a  p  ro  bad  '«s  po  r  el  d  i  rector  io 
y  por  la  oGcina  de  fiscalización  no 
podían  ser  revocados  por  la  asam* 
nlea  de  los  accionislns.  Kl  g-»bi<M'no 
de  Bengala  tenia  el  derecho  de  fisca- 
lización sobre  los  otro$  gobierno:». 
Eibbleoia  además  el  bHíqne  Ma 
proyecto  de  conquista  era  contrario 
al  deseo,  al  honor  y  á  la  política  de 
la  nación  ;  que  el  gobernador  jeue- 
ral  DO  debía  hacer  la  guerra  a  las  po- 
teodas  ludias  sino  en  cnanto  estas 
empezasen  las  hostilidadí-s;  que  se 
establecería  una  grande econoniíd  en 
los  gastos  públicos;  v  por  íiu  se  re- 
fulariiaba  la  promotton  de  los  iúmi- 
fes  civiles  y  militares.  Aquel  proyec- 
to de  le/  eraren  fMdmen  la  rrpro- 


aquella  medida,  después  del 
rechaado  al  principio,  envohris  uua 

contradicción  palpahitv  P-  ro  sobre 
este  punto,  mostróse  Fo\  <li;¿;no  ému- 
lo de  su  adversario  político ,  puesto 
que  se  opuso  al  bilí  oon  suma  fio- 
lenoia;  pero  no  estorbó  que  se  adop- 
tase por  una  gran  mayoría. 

(1785,  86,  87).  Las  tareas  parla- 
mentarias que  ocuparon  la  aleucíou 
del  parlameolo  durante  estos  tres 
aíios  no  carecieron  de  importancia. 
Uno  de  los  bilis  mas  notables  rein- 
tegraba en  los  bienes  confiscados  eu 
Bsooda  i  los  herederos  do  loa  quese 
hafalau  comprometido  en  la  revolu- 
ción jarobita  de  1745.  Tratóse  nueva- 
mente la  cueslioo  relativa  á  la  refor- 
ma parlamentaria.  Pitt,  después  da 
beber  inairtido  eadijieamente  por  la 
riTorm  1  parlamentaria,  no  poiiia  dis» 
pensarse  de  presentará  los  comunes 
un  proyecto  de  ley  al  mismo  efecto 
(1785).  Pero  el  nuevo  blll  oo  lenbi 
las  proporeioues  grandes  y  liberales 
(le  los  primeros;  puesto  que  quitaba 
meramente  á  treinta  y  seis  buurgt 
pourriJt  el  derecho  de. ser  represeola» 
dos .  f  trasferia  aquel  derecho  á  loe 
condados  y  á  las  cuidades  principa- 
les que  no  tt-nian  representantes. 

Aquel  Oiil  fué  desechado,  y  se  no- 
tó, en  aquella  circunstancia,  como 
ya  se  había  notado  con  F(»x ,  que  ya 
no  tenia  el  ministro  para  la  reft^rma 
parlamentaria  las  simpalus  de  un 
m^ro  diputado.  Otro  htl/^  que  tei^ 
por  objeto  fortificar  á  PorlsujoutU  y 
Plvmouth,  esoitó  asimismo  deíxlt'S 
nmy  animados.  I,a  Inglaterra  se  ha- 
bla visto  al  canto  de  ser  atacada  eu 
SU  máuúú  territorio  por  los  Praaeo- 
ses  en  la  última  guerra,  puesto  que 
sua  escuadras  faibiaa  smemuado  á 
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estos  dos  puertos.  El  6/// presentado 
por  Pili  estaba  de&Uoado  á  protejer 
contra  coalqaíer  ataque  aquellas 
«iadaiet  importan  les.  Puesto  á  vota- 
ción, después  de  larguísimo  debate , 
resultó  igualdad  de  votos  en  pro  y 
€D  contra;  y  coinu  en  estas  circuns- 
liBcias  úmúñ  «I*  wélú  M  »p0mk9r 
|presidefite),e8telo  dio  con  Ira  el  pro- 
yecto, el  cual  quedó  abandonado. 

La  deuda  püblica  y  la  rapidez  con 
ffm  kabit  erecido  acguÍAo  eaoitao- 
éo  la  atención  jeoMi,  j  al  miaiald- 
rio  quiso  utilÍKar  la  par.  para  mejorar 
la  situación  financiera  dfl  pais.  Ya 
antes  de  la  administración  de  Gui- 
Uamo  Pitt  aa  tiahiaw  propneak»  Ai- 
versos  proyedioa  para  red  ucir  la  deu- 
da, entre  otros  el  de  Arqtnhaldo 
Butchisoo.  Según  el  plan  de  este 
tfltimo,  lodoa  Um  capitales  del  país 
eran  inponiblaa;  aqval  Monomista 
hubiera  querido  qae  se  anulase  dtfs- 
de  luego  lO  por  ciento  del  principal 
de  la  deuda  fundada.  Esta  reducción 
4^  10  por  danto  atlipa  el  principal 
representaba  la  pérdida  que  debían 
padecer  los  renlistas  del  »-sta(lo  en 
esta  grande  operación;  en  se{>;uidase 
fcablara  impuesto  igualnaente  el  10 
por  ciento  a  todos  loa  capitales  del 
pais.  Mr.  Hutchison  esperaba  de  es- 
te modo  aniquilar  complotameate  la 
deuda  de  luglalerra  (1). 

(()  l.a  ciic>t¡oD  de  \an  deodaa  oaclnnales,  aKt 
cono  U  del  impuesto ,  ufreceo  no  problcna  ioi- 
IpvrlMte  pora  reaolrer.  ¿  Es  verdad ,  por  lo  qne 
reaprcti  d  lai  ili'iid<i!i  ii.i<  ¡on  itfs,  i|ue  ao  eslido 
alean&ade  se  halla  eo  uoa  condicioo  de  raUbtli- 
4idl  imiT  Mperior  i  la  do  «i  «alado  que  no  lo 
rsti  ?  si  se  responde  afiraatÍTamcnU;,  ¿  cuál<r4 
loa  liaiitea  qoo  9»  Ikao  de  señalar  á  la  deoda? 

9m  lo  fue  kaoo  di  Í«paeatn ,  aij^ooa  pttbli- 
«iaUa  86miao  qao  los  ina puestos  moderadoa  aoa 
ñas  provucbosos  para  el  trsoro  público  que  loa 
ÍBpaestos  exajerados,  por  cuanto  lus  primeros  ea- 
malaa  ot  roumio  ,  lo  que  no  aoccde  coo  loa 
segundos:  asertos  ja.tifirados  fin  duda  por  la 
eaporícoeia.  Asi  es  que  las  cuentas  prcsculadas  á 
is  ai— a  de  \oa  comunes  establecen  que  el  oá* 
mero  total  dr  fjaioncs  drsti!.idos  ero  Irlirirli,  q'\f 
pagaban  el  derecho  de  «acciso,  j  tijjurabiu 

Col  alo  do  l8a3,  último  aBo  de  loa  ailoi 
lesios^epreseotaba  el  guariimn  de  a.ii8,65o 
§  ^¡u  eo  1824*       fué  el  primer  afto  de  la  re« 
Jaedi»»  d  «omoom  Ibé  do  t.iSt.o#0  goloaai,  y 
eo  iKi^,  d"  9.208,6(8.  El  irapaeato,  qae  eo 
iSaa  hobta.  aido  de  loo^ooo  libraa  oaUrtiao», 
aaMd^aa  itM  á  i4oa^«M.  Il»t 


Esle  plan  ,  fuertemente  rtcomen- 
dado  por  Ricardo,  no  podia  ser  adop- 
tado por  Guillermo  Pili,  por  cuanto 
el  rooa^  lalaraaaa^da  «U  lefcs- 
bíeran  orijinado  hubiera  cawado  in- 
faliblemente la  caida  de  su  ministe- 
rio. Pili  trató  de  disminuir  simple- 
nasto  al  derecho  sol>ra  él  té  ,  y  de 
aa mentar  el  i  mi 

(O'Kl 


▼eotajeaos  para  al  teaoro  habían  «ido  eo  £s- 

cedeote,  dicen  ios  puhlií-istas  ingl.'SfS  que  recla- 
Bao  loa  iapncaUa  oiodcrados »  no  ea  ascraBoaie 
ol  prodaelo  doi  aaMok»  dol  eooaaoM  ««oomJ** 
Dcralutetite  se  supone;  sinu  que  prutedir  además 
de  la  auf  resioo  dd  rootrabaodo  ,  itrofcsioo  ^00 
eojeodn  nrachoo  offiMiiva,  acgoo  w  odn  do  ^'Mt 
por  los  documeatos  de  que  estamos  habLudo.  ■ 
PoajH^fooiti  al poKooar  ^  loa  tapooMMOi** 

al  psao  que  aoo  provechoaos  para  el  lesor.?.  Pro- 
dúceos*; como  otra  prueba  de  lea  vcBluaa  de  loa 
impuestos  moderados  los  resallados  de  la  rcdao- 
ci'iQ  hecha  recieotcmente  eo  el  porte  do  eartaa. 
¿Qué  es  lo  qoesoae  dtjo  de  la  redu'-cion,  eaaa- 
do  se  propuso  |M>r  primera  vas?  «  ¡Las  reataa 
póblicaa  eatáo  peii^aodo !  •  dwiaa  loa  alafia- 
tas.  Pero  00  a;  haa  realiiado  tan  smirsírjs  pre- 
diccíonoa;  j  eata  rsuM  de  la  r«oU  ,  después  de 
haber  padecido  OM  aadoecioo  aeBaolánea.  pr*- 
pendc  á  Tol»cr  á  nivel  anticuo  ;  t  es  de  creer 
que  pronto  lu  subrcpujari  uoa  reducción  subrc 
ooa  maltitad  de  ubjetoa  de  tajo,  eopedahiieate 
sobre  li>s  vinos  de  Francia  v  Rspafi  »,  produrtria 
aeguramrnla  reauUados  00  meaos  veoujoaoa  pa- 
mloo  iraa  pdiM..U  riMiM.  le  lilMaa  f  la  W. 


gisterra,  así  por  su  posición  jeo^áfica  comn  por 
la  variedad  de  a«a  jirod<>ccio»ea»  farecea  daati- 
ttadu  é  «Mr  del  imeqee  de  oae  prodoeloet  p«oo 

si  la  úttinn  se  ruv.iii'  Ci-  ron  süs  ríq'iri.is  iiulu*- 
triale*  j  loa  porteólos  qea  eojeodra  au  raaqui- 
•wla,  hf  éot  pifoMroa  wntn  I  ea  hmr  la  tmU 
lidad  d(>  su  suelo  j  la  varied.id  de  sos  iinidur-rio. 
«ee  oatarafea.  üa  eetadio  hedió  ea 
tilra  f—atiiiaea  do  oda  «atawalcta  eovia 
santísimo,  y  oMreeoria  eer  proeMridB  jfot  La 
biaraoa  de  eatos  países ,  m  facae  dable  aoe  uooa 
▼  otroa  se  posiesen  de  bueoa  fe.  Pero  aote  lodo 
li  Espafta  dfbe  tener  presente  qae  aa  ¡odufllrU 
se  halla  atrasada  respecto  de  las  de  Francia  é  la- 
glaterra;  que  ea  un  nifto  todavía  ra  maotiltas  que 
■oeeaita  loa  dearelos  dt  m  MdN  pOM  fm 
pie  á  la  fdad  viril. 

(t)  Divídese  el  inpuesl  1  co  logtaterra  eo 
directo  i  indirecto.  Los  loglesea ,  como  ousotros, 
enliendfn  pnr  ímpiir^to  ilircclo  el  que  los  rontri- 
bujeotes  pagau  al  ájente  del  gobirroo  sin  el  io» 

tanaodio  de  uoo  4  mu  eolectoree.  Td  ea  el  lai* 

pacato  sobre  la  propiedad  de  tierr>s  ,  easaiy  iat 
voolaaaa.  fil  ioipoeata  iadtrecto  ea  el  que  ean  aa- 


INGLATEKaA. 


211 


preseotó  á  la  cámara  de  los  co- 
uunes  recibió  el  nombre  di»  biíi  de 
nrftwrtnit,  por  eamto  la  4  nomroeloo 
M  derecho  del  i4  y  el  anmento  de 
!a  contribiirion  sobre  las  venfan^s 
venido  á  establecer  una  especie  de 
compeosacioD.  Fox  preguntó  en  ' 
aquella  ocasión  qué  aoalojía  pedia 
haber  entre  un  impuesto  sobre  el  té 
y  una  contribución  sobre  las  venta- 
nas. Sostuvo  que  era  uua  ^rave  in- 
j«iütjia  flMnciera  el  diawuaair  mn 
impuesto  que  l.»s  había  con  un  artí- 
culo de  lujo,  y  sustituirle  un  im- 
puesto que  lastimaba  al  |3obre<.  Otra 
medida  financiera  de  PiU  prorocó 
-  debates  aDimadfeimos.  El  objeto  del 
bilí  propne»>to  era  establecer  un  im- 
puesto sobre  tas  tiendas,  estimándo- 
lo 011  raaon  de  la  Yanta  6  del  al^- 
ler  de  la  tienda  (l).  Los  mercad«Na 
clamaron  conlra  la  injusticia  de  se- 
meja o  le  impuesto;  pero  Pitt,  por  vía 
de  compensación,  les  prometió  reti- 
rar la  licencia  ó  permiso  de  Yanta  á 
Jos  buhoneros,  a  quienes  trató,  en 
aquella  ocasión  ,  de  peste  del  país. 
Fox  j  otros  miembros  de  la  oposi- 
ción doStndieron  la  cansa  de  aqno- 
líos  pequeños  mercaderes ;  y  estos 
salieron  del  paso  pagando  por  su  li- 
ceocia  uo  surplus  de  derecho.  Des- 
l^aa  de  haker  locrado  aqnelioa  di* 
Taraos  bilis,  Pilt  nízo  dolar  el  fondo 
de  amorli^acMii  de  ana  aonu  de  na 

<no;  j  le  cabra 7«  iabre b  fófrriewloa,  ya  tobit 

ta  importacicn  do  !rn  r'';,'!(irii'5  impuestos,  t.in 
laglcMS  atribojea  esU  divisioo  6«cai  íIq$  IIu- 
landeact ;  par  doné»  te  reamataria  en  lo'glatarra 
a!  reinndo  (Ip  Cuüicrnio  III.  \ntrs  Jr  esta  r¡>i  i  n 
aa  c«J»raba  d  ÍBi|Mic»to,  no  sobre  lo«  reogluuea 
lia  conaMM,  aÍM  aobrc  laa  propicdadea.  RMojii* 
•e  por  «.  srnage»  sohrtí  las  tierral  |>rrtrnpricnti*sá 
loa  taiallaa  d«  Ja  coroaa  *  j  por  tn  iagr  ••  aobra 
hi  efvdadra  j  vfllaii)  ao  tMap»  4a  guerra  lo*  i|ac 
qucriaii  txiiuirsr  del  servicio  fuílilar  papabja  iiq 
aahai«Íio  ó  «ocorro.  Habieado  aaiBCoUdo  coaci* 
éeraMeMite  b  da^ch  bajo  «I  rehu^  4a  Gnt- 
Mermo  III,  fué  preciso  ¡leoíar  eo  eatalilccrr  mif- 
▼oa  iifUfttn  ParacicraB  eotóoeaa  laa  cootribu- 
émn  aofcre  laa  tcnlMiaa,  lobte  la  hti  4e  oéfco« 

4ai«  aobre  el  lópulo,  el  vidrio,  el  papel,  etc.  Fo 
ioBcraU  loi  bosbre»  de  f«udu  de  lagUUrra ,  Iq 
■BMW  que  ka  del  eoolbaate»  |M«Garto  echar 
■aao  de  los  impuestos  iodtrectos;  porqae  de  es- 
te modo  acaltao  las  claogorea  de  los  eoDtribujeo- 
tri,  á  qaieoM  repogoa  toda  eemfiioeioB  dlreeta^ 
porcMalO,iio  admitiendo  esta  última  nii.gun 
dtfmut»  Mica  daade  Ivcfo  ia  fiarte  que  d  go> 


millón  de  libras  esterlinas ;  y  este 
fondo  debía  aumeatac*  coa  los  inte- 
rnsaa  eorapneatoe,  iMuta  el  moniento 

en  que  hubiese  llegado  á  la  suma  de 
4  000,000  de  l¡br;i>  esteHinas.  Pitl 
destinó  al  fondo  de  amortización  e) 
escedenle  de  los  ingresos  del  año  , 
que  rabia  á  «naa  fN)0,000  libraa  ea* 
lerlinas,  y  completó  1.000,000  por 
medio  de  algunos  nuevos  impuestos 
{Í76ii).  Aqaellas  diferentes  medidas 
realiiafon ,  durante  algún  tiempo  , 
los  votos  mas  ardientes  de  los  ami- 
gos de  la  reforma  ;  y  los  fondos  pií- 
blicos  esperi mentaron  iut^o  una  al- 
m  da  coniidafieion. 

La  lista  civil ,  aunque  el  guarismo 
establecido  al  advenimiento  de  lor- 
ie Ui  de  800.000  libras  esterlints,  hu- 
iiiara  Ido  aneMlvananta  an  annanUi 
non  las  d  ¡versad  coooeaiones  del  par- 
lamento, ofrecía  nn  espectáculo  aná- 
logo al  de  la  deuda  nacional,  quere- 
mos decir  que  sus  gastos  pujaban 
oonatantement»  aobre  sus  entradaa. 
Ya  se  habían  concerlido  las  sumas 
siguientes  para  oí  pago  de  las  deudas 
déla  lista  civil  : 

En  1769 ,  5 1 .1 5 1 0  lib,  aaterlinaa» 

1777,  Ó18.340 

1784»  ea.ooo 

Pero  Joije  111  estaba  pidiendo  ann 

210.000  libran  esterlinas.  «He  supri- 
mido iianafioioa  eimples  é  iniroda- 

Mama  le*  qaiu ;  lo  qaa  m  awade  ooo  loa 

puesto*  indirectos.  Pcru  estos  presentan  cl  grava 
iueuofcoieolc  de  sobrecargar  a  los  padrea  de  Ta* 
aiUia,  á  los  bombrcs  maa  otilaa  á  la  oacioo .  de 
n1<  iitir  rl  coBtrabando  y  aaaMoUr  al  aámcro  4a 

críaieoes. 

(f )  Nada  cabe  aaaa  injasto  en  eferto  qoe  este 
layMIIO.  Así  es  qoeuna  Ovmli  de  Reiente-Street 
aa  Lidodrea,  paga  56  libras  esleriioaa,  mieotraa 
qae  el  palaciu  de  Slowe ,  propio  del  da^w  4a 
P,irkin¡;liaiii  ,  Inhitjcioo  de  prínripe  ,  con  una 
fachada  de  t^iti  pies,  colanas  coriutías.  un  par- 
qM  laaMMO,  fia.,  na  pafa  maa  qae  47  librea. 
Medleslnnc,  qn»»  pertfonce  a  lord  Srarsdale,  pa- 
Imcío  niagottieo,  cumpuesU)  de  dos  pabcllonee 
taiiaidaa  por  ma  galería  de  36o  piés  de  largo  , 
CAO  ao  peristilo  8osi<'ni<!o  jior  vr-into  colimas  de 
alabaatra,  uo  pa^a  mas  que  a8  libraa  de  coutri- 
beaia«>ll  iMBoae  palacio  de  NoelhMbariao  ,  eo 
Charioj^-Cros  paga  4  }  iih- Jio  diueroa  por  pié  coa* 
drado,  coaade  la  tieodd  del  mercero  ,  que  catá 
aaelíyMi-pafa7  cMisea,  6  sea  S4  dineroapor 
p¡¿  cuadrado.  ¡  Vaja  OM  iguldad  I  { vita  la  »ia« 
lorraria  iagiesa  1 


L  iyin^üd  by  Googíe 


2i2 


nigTORIA  DE  lA 


rido  economías  ¡m portantes  en  dife- 
rentes ramos  ile  mis  gastos ,  decía 
OMS  reparable  bnmiidao  el  meD^ije 
kaI,  j  he  «Ublecido  Un  bien  mu 
cuentas  ,  que  en  lo  sucesivo  mis  <?así 
tos  no  pujarán  sobre  mis  entradas,  » 
Este  lengua  i  e.  no  desarmó  ú  la  oposi- 
ción. GmiMO  te  pmaeiiló  el  mensaje 
á  la  cámara  de  los  comunes,  pidió 
cuenta  al  mioislerio  de  este  esceden* 
te  de  ip&los »  y  le  acusó  de  emplear 
el  dinero  de  l«  liste  crñl  en  cobeehar 
á  los  electores.  Con  efecto ,  parecía 
evidente  á  los  ojos  de  todo  el  níundo, 
y  la  economía  bien  conocida  del  rey 
confirmaba  esta  opinión,  que  la  n>  t< 
yoría  iroponeme  de  que  disponía 
Pítl  en  los  comunes  solo  había  podi- 
do adquirii'se  por  niíulio  de  un  co- 
hecho eu  grande.  Apremiado  por  lo* 
dos  lados*  el  miowtro  se>  defetidie 
floja  mente;  esando  una  tentativa  he- 
cha á  la  sazón  contra  la  vida  del  rey 
vinoá  trocar  las  disposlc¡on^•s  de  los 
cumunes  y  del  paisen  una  espiosion 
repentina  de  lealtad  hAcia  su  perso- 
na. El  autor  de  aquella  odiosa  tenta- 
tiva era  una  mujer  llmiada  Margari- 
ta ¿Sicholson,  que  preteudia  que  la 
eofoni  de  loglatem  le  pertenecia ; 
echóse  de  Ter  qaeera  foca ,  y  fué  en- 
cerrada sin  proceso  ea  el  hospicio 
deB'HÜam. 

La  cámara  de  los  comunes  tuvo 
que  tratar  despuesdel  estado  de  ha- 
cienda del  heredero  presunto  del 
lrono,la  que  he  hallfina  en  estado 
deplorable,  lo  mismo  que  la  de  su 
padre.  Desde  el  mes  de  julio  de  1783, 
^boceen  qne  los  comunes  le  habían 
Olorizado  un  fonrlo  separado  ,  b.isla 
1780,  el  príncipe  <ie  Gales  hahi  i 
gastado.    .    .    .     193.G48  lib.  e&l. 

y  había  eoolraido 
deAdas  por.  .  ieo.804 

Total  364.4á3 


S4.7S4 


Salarios  .  sueldos.  .    .  . 

Caballerizas  

Peuloa  de  mistrcan  fto* 
blosoii  


*  Total  Libras  est  198.648 
voimiieeis  »■  lab  oBoarAS. 

Obligaciones  por  bi- 
lletes  1 3.000  \ 

Compras  de  casas. .  4.000  < 

Gastos  de  bemeaeo  \  I6MM 

de  CarltoD-BoQse  ftajOOOi 

Le  debeámeMsde- 

res.  •  .   •   .  .  00  804 


Librases!.  UáA&t 

VA  príncipe  era,  couk»  llevamos 
dicho,  el  adversario  político  tiel  mi* 
■isterio ;  ssf  qoe  no  le  «iliia  mersr 

■  ni,  q 


VOUniWOR  DB   LOS  GASTOS. 

Libras  «ilerlioas. 

Gastos  dométtieos.  ,  .  ^  2d.977 
Caja  fwrticnlar.  .  .  .  IBMÓ 
Otm»  gasiosestraordhia» 

  U.40C 

Pagos  hechos  por  el  co- 
ronel Hosham.  .  .  .  nM 


apojo  por  aquel  lado.  Jofje 

desaprdlKiba  la  línea  poltiira  segui- 
da por  MI  hijo,  no  menos  que  su  in- 
timidad con  Fox,  se  irrito  eo  gran 
manen  coa  la  conducta  dlalpeda 
del  príncipe,  y  para  evitar  que  sus 
demás  hijos  siguiesen  las  mismas 
huellas,  envió  »1  principe  Ir ederico 
(duaue  de  Tork)  al  HaMffor  part 
estudiar  la  táctica  prosiaoa,  yeoioeA 
fk\  príncipe  Guillermo  (duque  d»- 
Clarence)  en  clase  de  midshipman 
(alumno)  á  bordo  del  Pegaso.  El 
prioeipe  Bdoardo  { dnqne  de  Reot ) 

f>artíó  para  Jincbra  con  un  ajo,  y 
os  otros  tres  hijos  d»»l  rey,  Ernesto 
(duque  de  Cumberland ),  Augusto 
(duqne  de  Snsex )  y  Adolfo  (duqo«& 
de  Cambridp;e)  pasaron  á  la  nniver- 
sidi  1  (le  Gotinga  para  completar  sua 

eslnd  ios. 

Ya  hacia  un  ano  que  duraban  las 
discusiones  entre  padre  é  hijo.  Ha- 
biéndose presentado  al  rey  un  esta- 
do de  las  díMulis  del  príncipe  de  Gá- 
les,  Jorie  lll  declaró  que  no  pediría 
fondos  a  la  cámara  de  los  oonusesb 
El  príncipe  de  Gálea*  d«M:onflaodi» 
entónr<  s  de  po^»'r  propiciará  su  pa  • 
dre,  despidió  la  .servidumbre  de  su 
palacio,  mandó  proceder  á  la  venta 
de  sus  mejores  caballos  corredores  y 
Irenes,  saspendíó  los  trabajos  em- 
pezados en  el  palacio  de  Carllon  ,  y 
aplicó  al  pa|^  de  sus  deudas  las 
mas  eoooomindas  de  aqpiel 
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én  noiateott  «nciilirir  ninguat'de'tnt 

jUMM»  libfft  trtérttnat,  Moolocaroo  actos.»  Shéridtn  insinuó  que  estaba 

€0  las  mano»  d«  varios  comisarios.  aiit.">r¡zafl »  por  r!  mismo  principe 
Aquella  conducta  fué  muy  aplaudí-  para  hacer  a(|uelia  declaraciun. 
da  por  los  whigs  y  acojida  coa  eotu-      Aquel  negocio  produjo  viva  seosa- 
•iaMBO  por  el  pueblo  de  Lóndres.  eion ;  convocóse  una  ^ran  reunión 
Pero  como  el  príncipe  no  podia  ha-  de  los  amigos  (\A  príncipe,  este  asis- 
cer  semejantes  economías  sino  dis-  tió  en  ella  laml)i''n,  y  dicen  que  ase- 
minuj^endo  el  personal  de  su  casa  ,  guróque  no  exislia  tal  casamiento,  V 
9m  eoBiHiela  ball6  tantee  perionaa  que  por  consiguiente  do  babia  peli- 
d  ispnestas  á  cenaorarla  como  1  is  ha-  gro  <:n  continuar  ja  Ineha  comeDia- 
bia  hallado  para  oplaudirla.  El  du-  da  contra  el  ministro  y  el  rey  para 
que  de  Orleans,  que  por  este  tiempo  alcanzar  dinero.  Reprodüjosc  pues 
pasó  á  Londres,  enterado  de  losapu-  en  la  cámara  de  los  comunes  la  mo- 
ros, del  prfneipe  real ,  le  ofreció  li-  cioo  que  pedia  fondos  de  la  corona 
beraltnente  su  hnisillo  ,  hriníl.'uKÍolc  pira  rl  pngo  de  l.-^s  deudas  del  prín- 
con  líl  hasta  el  mnaicnto      que  sus  cipe  ;  y  Fox  ,  repiliendo  las  insinua- 
B^ocios  estuviesen  restablecidos.  ciones  aue  en  una  scsiou  preceden- 
Ta  hneía  nn  alio  qne  el  prfooipe  te  se  hamen  becbo ,  se  levantó  para 
aegsia  aquella  vida  pavcimoniosa  ,  apoyar  con  su  autoridad  los  ns¿*toa 
cuando   un  miembro  del  pirtido  de  Sheridnn.Se  han  hecho  a!usion*»s 
wbK  en  |os  comunes  anunció  que  misteriosas,  prorumpió»  rrl.itiva- 
iba  i  hacer  una  moción  para  que  xe  mente  á  un  peligro  snpnesto  que 
prewntaae  no  mensaje  al  rey  á  fln  de  corrian  la  Iglesia  y  el  Estado.  Yo  de- 
que socorriese  á  su  Hijo.  Pero  las  di-  seara  qneel  honorable  rabaiiero  qac 
verjencias  políticas  que  exisliau  cu-  las  ha  producido  se  esplicase  mas  ca- 
tre el  principe  de  Gules  v  el  primer  tegóricamente.  Supongo  no  obstante 
aiaiatm  eran  naa  protfbmlee  qne  que  alüden  ánn  casamiento  stapues- 
MMca.  Un  miembro  del  partido  mi-  to«  casamiento  qne  no  se  ba  yerifi- 
nisterial  llamado  Rolle  rechazó  la  cado  y  que  hasta  era  ¡mposible.w  T^n 
moción,  diciendo  que  si  los  nmigos  miembro  del  partido  ministerial  re- 
M  priécipe  p^rrietian,  sp  entablaría  eonodó  con  fox  la  iroposibilfdad 
una  pesquisa  completa  sobre  la  con-  l^al  de  semejante  ca.samtento,  prro 
duela  del  prínripc.  la  cual  redini'la-  insinuó  qtie  liabia  divci-sos  ninilos 
ria  en  desventaja  suya.  Las  palabras  de  verificarlo.  Knlónces  Fox  declaró 
pronunciadiis  por  Rolle  se  aplicaban  con  calor  que  aquello  era  una  ca* 
á  un  rumor  qoecíreulaba  por  el  pil*  kmMiia ;  y  dijo  qne  estaba  autorizado 
blico  ,  y  qiie  a.segnraba  que  el  pnn-  por  S.  A.  R.  para  baUar  como  lo  es* 
cioe  de  Gálcs  había  contraído  casa-  taba  hacienao. 
níí<Nito  de  la  mano  izquierda  con      Una  conciliación  que  se  verifícó 
Mj  PiiX'Herbevt ,  dama  católica  i  entre  lorje  III  y  sn  hijo  puso  fin  á 
impntacfon gravWoM  para  el  prfn-  aquel  triste  debate,  pnea  sin  duda 
cipe,  por  cnanto ,  según  una  riáu-  hubiera  redundado  en  mengua  del 
sula  del  estatuto  llamado  el  bilí  th  príncipe. 

4>r  4ferrr4ojr ,  que  habia  espulsudo  Pili  fué  á  visitar  al  príncipe  en 
MMfMío  á  Jacobo  para  colocar  en  Cartiton<Bouse,  y  tras  una  confe- 
él  ^Guillermo  y  María,  le  eslá  verl.i-  rencia  que  duró  alp:unns  hnrns  ,  s<? 
do  al  heredero  presunto  ca.sarse  cui  acordó  que  las  dcu'íns  se  pagariau  , 
una  católica,  sopeña  de  perder  la  en  parte  al  menos ;  que  se  le  otorga- 
corona  ;  y  d  misólo  eatatnlo  abanel-  Ha  al  príncipe  nna  suma  para  ccm- 
ve  al  misníio  tiempo  al  pueblo  de  su  pletarel  hermoseo deCarlton-Bouse; 
ol)edicnci"».  Sh»TÍdan  y  Fox  r*»cojie-  que  se  aumenlaria  su  renta  anual  en 
ron  las  palabras  de  Rolle  y  le  inli-  una  suma  razonable,  para  que  iio 
marón  qne  se  esplicase  mas  da-  coniftteao  nuÉ^Vaa  dundas.  Al  pnnto  * 
ramente.  »  El  principo  do  Gáles ,  es-  ae  ennó  á  los  com  >  i  i es  un  mensaje 
cl.iinó  Sheridan.  no  ceja  ante  nin^íi-  real ,  qtv  decia  así:  Por  rnuy  sensi- 
oa  pesquisa,  por  minucioaa  que  sea;  ble  que  le  .sea  á  Su  Majestad  aumeo- 
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Ur  Im  cirgas  enarmef  que  lleva  el 

pueblo ,  Su  Majeülad ,  por  rl  carino 
palernal  que  profesa  al  príncifx-  ár 
Gáles,  tieüe  oue  recurrir  a  U  libera- 
lidad de  fus  nelet  cammieft  y  reela- 
mtr  su  asistencia  en  Un  moiuento 
de  prueba  para  los  senlituieutos  de 
Su  Majestad,  por  cuanto  interesa  al 
kodor  de  un  miembro  distinguido 
de  su  famili't  real.  Coa  lodo.  Su  Ma- 
jestad no  podria  esperar  de  sus  fieles 
comunes  la  asistencia  que  les  pide  , 
si  ella  misma  no  tuviese  fundados 
motivos  de  esperar  que  el  principe 
procurará  evitar  nuevas  deudas.  Coo 
esta  mira,  y  por  un  deseo  muy  na- 
tural deque  sea  ^suficiente  la  renta 
del  príncipe,  para  que  pueda  sosle* 
nerla  dignidad  de  su  iiaeini¡enio« 
haqueridoSu  Majestad qtio  secobra- 
Sen  aniialmenlf  10.000  libi  as  esler- 
liaasde  los  fondos  de  la  li.sla  civil,  y 
que  se  desUuasen  al  príocipe ,  ade* 
más  de  la  cantidad  que  ha  cobrado 
kasta  aquí.  Su  Majesl  id  llene  In  sr- 
tfefaccion  de  informar  á  sus  queri* 
dos  comunes  que  el  prínciuede  Gá> 
tesje  ha  hecho  ta  promesi  formal  de 
Ceñir  en  lo  sucesivo  sus  ga  -los  á  sus 
rentas.»  Los  comunes  no  quisieron 
ser  naas  severos  que  el  padre,  y  se 
porlaroo  en  esta  circnoataocía  con 
muchísima  liberalidad.  Habiéndos*!- 
les  preserita.io  las  cU''>'tas  del  pi'ín- 
cipe,  no  (|uisieron  examiuirlas;  y 
votaron  160.000  libras  esterlinas  pa* 
ra  el  pago  de  sus  deudas,  así  como 
una  suma  de  20.000  para  tcnninar 
el  palacio  ll.iniado  ('arlton-House. 
Cierlamenle  que  sciuejauU  s  conce- 
siones htthierjn  debiiio  bastar  al 
príncipe  de  Gales;  pero  dest^i'aciada  • 
mente  no  ♦•ra  In  fconomí¿i  U  virtud 
descollante  del  príncipe  ;  y  como  no 
liabia  lodicaAo  todas  ana  deudas,  na* 
4m  dudó  de  aue  eo  breve  volvería  á 
presentarse  al  p.irl^menlo  otra  de< 
manda  st^mejanle  á  la  primera. 

En  punto  al  aserto  avauZ'ido  |>or 
Fox  en  los  comunes  solu»  el  oa* 
.samiento  del  príncipe,  era  cuando 
menos  aventurado.  Paieceen  efeelo 
que  el  casamiento  había  sido  cele- 
brado por  un  clérigo  católico  eo  ca- 
.5a  de  ior.i  Seftou ,  lio  ch:  miatres» 
Filz-fJerl)''rl,  dan» »  <le  mas  «-.lad  que 
el  príncipe,  y  viu\U  ya  du  U(Uk  mari- 


dos. tioeMan  qnelfia»iialfl»«arw 

bcrt  no  perdonó  nunca  á  Foxel  modo 
fornial  cnn  que  habia  rechazado  en 
la  cámara  de  i<M  comunes  las  iiisi- 
naacioMs  que  se  haiiiaa  bidM»  reía- 
ti  vamanta  a  a»  'cnaamieniOt  por  une 
lo  considerat>a  como  un  agravio  lie- 
cho  a  su  carácter  ;  «pie  [jor  mucho 
tiempo  estuvo  indispuesta  por  lo  mis- 
mo con  el  príncipe,  y  que  no  ae  *B* 
concilióoon  ét  sino  tras  la  promesa 
qne  le  hizo  de  que  Se  acordaria  mas 
lavóc  Ktt  el  parlamento  el  medio  de 
restablecer  su  rep^ladon.  Aoaalla 
promesa  quedó  en  parle  cumplida  ; 
pues  Sherid^n,  cuyo  lalenlt»  sabia 
doblegarse  con  porlentr>sa  flexibili- 
dad a  todos  los  antojos  de  los  prínci- 
pes, habló  efectivamente  cu  la  cáma- 
ra de  la  grave  injurir.  »jue  habla  pa- 
díTÍdo  niisiress  Fitz-lierberl;  v  aíía- 
dioque  otro  gran  personaje  a  quien 
ae  habla  aludido  en  él  debate,  era  ir* 
reprensible , 'y  que  tenia  derachoal 
respeto  y  estimación  del  paia  j  d«l 
parlamento; 

Las  diversas  cuestiones  que  oco* 
paron  los  primeros  anos  del  minia» 
It  rio  de  Guille!  ino  Pilt,  ó  á  lo  me- 
nos las  importantes,  tenían  relación 
con  el  estado  de  la  hacienda  del  rei- 
no, terreno  quemante  siempre  en 
los  gobiernas  parlamentarios.  Ob- 
servamos ,  solo  por  la  forma  ,  por 
cuanto  es  muy  notable  la  anom  dí.i 
para  pasarla  por  alto,  4^e  míanlraa 
que  la  oposición  ataea  al  minbleño 
con  un  objeli»  de  economía  muy  lau- 
dable por  las  cuestiones  relativas  al 
impuesto  >  á  la  li:>ta  civil ,  aco^a  á 
los  mismos  ministros  y  provoca  do 
su  p^rte  una  concesión  de  fondr)s  á 
fdVfir  del  príncipe  de  Gáh"» ,  cuya 
conduela  uo  merecía  segurameule 
sem«r¡anta  protección.  Asi  es  como 
los  partidos  se  dejan  arrebatar^rlo 
á  menudo  á  las  conlradiciones  mas 
estrañas  ,  cuando  touiau  por  pauta 
de  su  conducta  sus  simpatías ,  y  no 
loa  verdaderos,  intereses  del  país. 

Sin  enibar^^n  .  á  difei'encia  Ht  l  nn- 
nislrrio  de  coalición,  á  (luien  tiernos 
visto  titubear  siempre  y  funcionar 
laboriosamente ,  el  miniaterio  de 
Guillermo  Pitt  sale  triunfante  de  ca- 
da uii  i  de  estas  luchssjr  serobtiíle* 
cu  con  ellas. 
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l^a  opoMcion  varió  fl«  terreiUK  kit  iwf  \a  Imcm  Ioí  ntadot  regiil.^wn- 

«KvüfMM  liilbqiw  l^mos  vi>lo  stice-  te  «^onslílnido». 

sivaiiiente  pr<'senln»los  á  las  deliho-  K.n  el  aiío  1599, algunos  ní»í?orl,-<n 

racirtnts  <!<•  ios  comimos  i>oi'«*l  un-  los  reunidos  en  la  Royal  Exrhnn^e 

nisUrio  de  Fox  y  p<»r  el  uh  Pin.  pu-  (Loqja  real)  habieodo  acordado  en* 

ni  amglar  l«  iiiliBÍB|ilf«cifia  de  los  víar  OM  espedtefiiw  á  !•  Indw ,  fNi- 

negocios  de  la  covipíiSía  dv  la^  In-  nen  en  aquella  empresa  unas  39.000 

<tiaH  en  las  posesiones  indostániras,  libras  esterlinas  ,  y  solicitan  (l»*l  i.ro-* 

alesÜKuabau  un  desorden  radica  leu  dü  una  caria  ó  privilejio,  aue  les  ea 

ri  gobimnM»  úm  lt§  Mím.  Aquel  fué  enncedid*.  t^at  gaMfieiaii  <le  Km  pri- 

ei  campo  de  batalla  que  ^It  elijió;  m^ras  e%|>edicionea  variaron  dtf9<fe 

!  is  l)óve(fas  deSanEstévan  r«?lnmba-  100  á  200  por  ciento  del  capital  egi- 

ron   |(ieü<>  con  cargos  de  la  mayor  pleado.  A(|uel  éxito fuécausa  de  una 

grave  dad.  Aqueltusacus^cíones  iban  emulación  poderosa  ;  y  formáronte 

«MiUdM  oootre  Werree  HmÜii^.  tfon  cmapeaias  rivales,'  le  «ne  m 

«^•gobernador  jeneral  lie  la* India.  1636,  y  la  otra  en  16S5.  Sin  cnibar- 

\a  oposición  le  pcília  rúenla  d-  ac-  go  pronto  «'cliaroii  de  ver  aqii»'llas 

los  abomiuabies  .  de  espoliaciones  comp^^uías  que  su  rivalidad  no  po- 

toMMlitae  t  iMMiiilit  oonlre  Im  po-  die  «lenos  «l«  p' i  j  udiearies  «nliit» 

blseioiMS  iodotiáillcas  dorante  el  mente,  y  se  Tundieron  en  la  compe» 

cnrsf)  de  su  administración.  T.;i  cá-  nía  primitiv;».  Kl  gobierno  entretsn- 

raara  de  los  ronumes,  por  el  órgano  to* apurado  de  ilin»'ro  ,  acabnba  de 

de  Edmundo  Burke  ,  y  Cario»  Fox,  pedir  fondos  á  la  compr.uia  ,  la  cual 

mvdores  admirables  cuya  alma  de  ienAwfió  TOO.OOO  lima  cslerIHMM. 

temple  ardiente  y  denodado  no  po  Foco-despues  apareció  una  segunda 

dia  menos  de  conmover  á  la  nación  compañí.i ,  que  tomó  el  nombre  de 

{loniendo  anle  suHojoslamaúas airo*  Sociedad  jeneral  de  comerciantes^ 

cid^dea,  reqaeria  qiK»  se  adminit  tmfictmthenñ  Uu  trntHaM  orientmiew, 

Iraae  jaallciaoiMitrB  Hasiifigs.  Kl  eco  Ijamieva  compañía  ofrrata  algo* 

qn^  1»ivo  aí|iit'|  negocio  importante  bierno  2.000,000  de  libras  esl»'rl¡nas 

y  la  solemnidad  de  que.se  le  rodeó  ron  el  pnclo  de  qne  se  le  otorgaría 

nos  obligan  ¿  c^^jur  un  poco;  y  lo  una  carta  para  comerciar  con  las 

haNoMie  del  modo  mas  oreve  ifue  Indias  orleolalea.  AqnHIa  prapn«{. 


IjS  liisioria  de  la  compafifa  de  las  patlía  hÍ70  lo  mismo  (jne  las  prece» 

Indias  es  uno  de  los  fenómenos  mas  dcntes;  pues  se  juntó  luego  con  la 

cmrioaoade  nuaabradfioca.  Nadaaná-  anUgoa ,  y  en  enero  de  im  lae  doa 

Ingo  ofrecen  los  anales  de  los  oíros  compafifasnofonnaron  masqueuna 

pneblos.  Abrid  !«  hi>loria  de  Tiro,  sola,  qne  fomó  «  I  tiombre  de  rnm- 

de  Gartago,  Venccia.  Jénova  ;  veréis  punta  rennuLa  dv  lox  neg<*cianU's  que 

qne  estas  ciudades  adquirieron  con  romerciam  eon  la»  ittdias oHcrntaiet. 

ef  e»me#cio  «n aaplendor  «atraordi*  Rale  mismo  nombre  lleva  ahora  mía- 

nario  ciiando  eran  débiles;  pi-roque  mo  h  rninpiní,i  nclu'»!. 
•'slis  ciudades  tenian  una  soberanía.       Los  pi  incipios  (U*  l.i  conip  íoía  de 

una  fuerza  pública  que  les  era  pro-  las  ludias  fueron  laboriosos  como 

pia  JMeadaMel  Impoiao.  La  oompa*  aneleo  at'rio  lea  de  todi*a  loa  bom* 

lila  de  indias  no  es  maa<|iie  una  me*  bres  á  quienes  la  fortuna  destina  al 

r^  asociación  de  comercianlef» ;  que  parecer  á  los  residladosmri«sí;rand ¡o 

está  h-tyy  1.1  autoridad  de  su  pais  y  t>a«(.  Pero  la  compañía  babia  alean- 

obedece  á  las  leyes  nacionales.  Y  sin  aado  ya  un  grado  de  grandei^a  rapaz 

omfaargo  e^ta  compañía  logra  ,  en  de  arrostrar  toda  rivalidad.  Habia 

menos  de  dos  siglos ,  Aindar  el  iio-  ♦-mp'Z'do  sus  opiT.i'  iones  con  un 

|»er¡omas  rl  datado  que  exisl  ),  gober-  capital  <I»í  30.000  libr.is  CNlerlinas;  y 

nar  á  millones  de  nombres  con  un  reconocida  la  i nsuliciencia  de  aquel 

poder  abaoloto ,  declarar  Ia4i^erra,  fondo ,  se  subió  en  14119 ,  á  4S0.0tl0 

firmar  tratados  de  paa  y  de  aUanaa,  Ubras  esterlinas;  eo  16:^3,  á  I.M0.O00 

deatroMr nymy  empmdorm « OO'  enl70S , á  8.300,000 ; en  t7M, le  le 


nos  sea  posible. 
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il6  aiftiOBiA 

■gragó  unasnroadeHOOOOO;  en  1787 

otra  ílt'  f  .OOO.noO  ;  en  1794  se  lil/.o 
otra  adición.  VA  f;ii.irisino  suhia  en* 
tóuces  á  ü.Oüü,0(JO  üu  libras  esU-rlt- 
MMi  5  «obre  etta  sobm  ,  U  pompaSia 
había  hecho  üifereoleapvéiUiiiOft jal 
gobierno  (1). 

'  La  compañía  había  procedido  tfo 
tos  Mia»  orienlalit  4ioo  ooa  aadf- 

cia  acompañada  de  UB« éxito  estraor- 
tlinario.  lliiinildc  v  comcflida  al  pñu' 
cipio,  queria  sej^ua  se  espresaba,  ce- 
üir  sus  operaciooe.s  al  comercio  ,  y 
Hiri<|ttec6rae  eoriqueciendo  al  mia- 
mo  tiempo  á  los  indíjenas.  Merced  á 
aquellas  apariencias  engañosas  ,  ha- 
)Ma  alcanzado  del  Grao  Mogol  el  per* 
■liioiíeaatableeer  fiMstorfaten  Snra- 
to ,  AhmeiialNMl ,  Gombayo  y  Go v  a  ; 
y  en  pagóla  compañía  se  haí)ia  obli- 
gado á  pagar  un  derf  cho  de  e.sporta- 
cipQ  de  3  por  ciento. &obre  todas  las 
nercancías  que  se  coinpras<*ii  en  el 
imperio.  Algunos  años  despue.s  ,  el 
Gran  Moj^oi,  á  instancias  de  un  mé- 
dico llamado  UougUloo  ,  que  habia 
curado  i  ararlas  persoaaa  de  su  cor* 
te ,  habia  otorgado  é  la  eompftfito  el 
derecho  de  traficar  en  toda  la  pro- 
vincia de  Bengala,  sin  pagar  ningún 
derecho.  Désele  aquella  época  la  com- 
^aft(a  va  progresando  siempre;  ^'  ^us 
conquistas  se  ensancban  en  térmi- 
nos que  se  requerirían  voliimenes 

Sara  hacer  la  relacioo  de  cada  una. 
oaceBIrámos  paca  al  cuadro  ai* 
piieiile  qme  laa  reanoie  lodas^ 


1611.  Establecimiento  decualro  fac- 
todas  con  permiso  del  Grao 
Mogol. 

IS48.  Establecimiento  formado ,  en 
Mndr.ispal;:n  ,  y  construociun 
del  fuerte  San  Jorje. 

ItfI.  PrioMioa  eíflaiciiKia  del  pode- 
río inglés  en  Bengala  ;  el  Graa 
Mogol  hace  miev  .s  concesiones 
á  ia  couipaüía  á  iostaocias  del 
médico  Hooghtoo.  Estableci- 
miento de  la  •  iudad  de  Hugly, 
subordinada  á  la  presideiicia 
de  Surate. 


Cl  cobieroo  está  debiendo  actuilmeatc  á 
■ft  ••o*  3.9IM.OOO  libras  e«t«rll«M , 

caToc:<p;idt  paga  d«  Istarés  i  razón  de 
j  medio  por  cieoto.  Ci«  Pul. 


16it.  Bl  foarte  de  San  Jofje  erijido 

eíi  presiderH'ia. 
1668.  bl  r<-v  Carlos  lí  ced'*  á  la  com- 
pañía la  isla  de  Bombay.  < 
1688.  BaUblecimiento  en  Calente  y 

erección  fiel  fuerte  VVilliam. 
1707.  ('nlcMla.  <ometiílri  bns!aei;lón- 
ces  á  Madras  ,  lutma  uua  pre* 
sMenoia  arparada.  « 
17J7.  T.a  companfa  alcanza  del  Gran 
Mogol,  f!  piíf'miso  de  romfrar 
tierras  conligiins  á  la  (¿i'-lona, 
,  así  como  la  coulirmacion  délas 
ee»césÍMiea  heekaa  anterior* 
•  .mente. 

1757.  Adfpiisicion  de  los  24  pr*<rrt- 
nat/tes  del  Nabab  de  Bengala. 
I7fi8.  Id.  dff  MaaHUpaUn,  deSurale. 
1780.  Id  del  Burdwamde  Mídnapore 

y  ib'  í!hit  ^i.';nti^. 

176Ó.  Id.  de  Hei*i;4la  ,  de  Bahar  ,  y 

luego  de  Aladras. 
1766.  Id  de  los  oircarvs  seplentrio* 

nales. 

177Ó.  -Id.  de  la  Zcmiodaria  de  Be* 

narés. 
1776.  Id.  de  Salsela. 
1778.  Id.  de  Na^ore. 
176C  Id.  de  Pelo  Finang. 


Tal  era  el  estado  de  las  posesiones 
inglesasen  Isa  Indias  orientalee  ,  eta 

la  época  en  que  principia  la  causa 
de  Wnrnco  flasliiigs;  aqiK'll.  s  p.ise- 
.siouts  ab<ircabaD  ua  territorio  de 
inmensa  estenaioo ;  jr  formaban  ya 
varios  reinos.  Sin  fliilNirgo  lodana 
habían  de  tomar  mayor  iuremeoto. 


1792.  Adquisición  de  Itfalabar,  Dun- 

digu.  Salem,  B.iramchel. 
1789.  Id.  de  Co¡mb<ilore,' Caoair  • 

Nayunad ,  T;ioj'»i*e. 
1800.  Ul.  de  los  distrilo.<i  adquirido.1 

en  t789  y  f 78l>  por  el  nlaam 

del  sultán  de  I\íisore. 
1802.  Id.  (bl  Cirnatic.  adtmás  d»» 
Borukpore  ;  del  Doab  iolerior 

y  de  Banrilly,  así  como  de  los 

distritos  de  Bundelcund. 
1804.  M.  (le  Cusak  y  de  líalusore, 
,    del  Doab  superior ,  de*i>elbi 

etc. 

1806.  Id.  de  diferentea  diaIríUMr  es 

Gaza  ra  te, 
f8|.>.  M.  dtí  Kumanv 
1817.  Id.  dcSaogur,Uu'Ha-Darwarl% 
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wsi  como  del  cortijo  de  Abine- 

nabad. 

1818.  AcIqiiisioiOti  íh;  Cíinil.  .  d»' 
Uolkar ,  de  Aojmit* ,  asi  cuiiiu 
d« Ptittá  , GooéiD .el  país 

i-idi  -iiril  de  IwMiVttUt. 
UtaO.        ().'  algunas  tif*niit  ^  d 

0>ii«-ati  iiifiidiona]. 
fSfS.  Id.  de  difyi'enles  tii&lrilob  en 
•  Bí-ja|M>rc  y  AhttiedMgar. 

1824.  Id.  de  Siiigapoite. 

1825.  I.'l.  d.-  .Ma!a<'n.  ^ 
I8Ü6.  Id.  de  Aruui  ,  Aracau.  Orwi, 

«f  OPOM  do  dtftmiles  dittrllot 
a  orillas  del  Herhuda  «  PiliMit 
Sumbalpofe ,  etc.  (l). 

Rn  tnt .  Im  vaslus  dominios  de 
la  conipail^  de  las  ludks  se  estén- 
dian  desde  el  cabo  Coinorio  ha.sta 
Sulled  je,  y  des  le  Asíim  liásta  el  Indo. 
Ademas  de  estas  poáesioaes  ,  deaig- 
tMKlMcoii  H  nombre  de  poMsIonet 
iomediatas,  hdbía  los  estados  tr¡ba< 
larios  ,  á  sabr:  el  reino  de  Decan, 
el  reioo  de  Naspur  ,  el  reino  de  Sa- 
lará, el  iVíino  de  Mi&ore  ,  el  deTrS- 
ifsnoore  ,  el  de  Roschin  ,  el  prioel- 
psílo  d"  Sikem;  las  Laqnedivas,  la 
anlii;ii  I  provincia  de  Adjrnir  ,  divi- 
dida aclualmente  eo  ucUo  principa- 
dos ,  y  además  ef  pais  de  losBaties ; 
el  principad.i  de  CoQtli;  la  antigna. 
(fiiz-irale,  dividida  en  odio  prioci- 
jMidos;  b  antigua  Atahabad  ,  dividi- 
da eo  nutro  principados;  la  anticua 
Agrá,  <i¡vi  lida  en  cuatro  principa- 
dos ;  (1  Sil  liindó  el  pais  de  los  Sic  k- 
lies  ;  el  pi  ineipado  de  Kolapur.  La 
•  población  lulai  de  la:»  po&esioues  iu- 
medíalas  y  de  loa  estadloa  tributarios 
se  estima  en  el  diaen  ISO.Oie,iOOde 
habitantes. 

Ll  carácter  del  habitante  de  aque- 
llas rcjiones ,  no  hul)0  de  oponer 
grandes  obstáculos  i  la  conquista. 
Por  lo  jeneral  ,  el  carácter  del  lodo 
es  pacííico  y  manso.  Maccanley 
traza  del  modo  siguiente  el  del  Beo- 
Salds :  «  Vífe ,  dice ,  en  un  baSo  de 
vapor  perpéluo.  Sedentario  por  há- 
bito y  por  ¡nclina  ion  ,  lánguido  y 
delicado  ,  e&tá  padeciendo  siglos  ha- 
fse  el  yugo  de  razas  mas  robustas  y 
(i)  9tl»  éVtmoenén—  wrrMpmde  i  «Ib 

lagar,  p<  ro  In  lirimu  pupsto  por  no  troer 
qat  bablir  na*  de  ntc  paoto.  Ci..  Pal. 
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Talerosas.  £1  denneéo  ,  ti  Indepen- 
dencia ,  la  franqueza,  todas  las  pren- 
das nobles  ó  jenerosas  repugnan  á  Sil 
carácter  ^  á  su  couslituciou.  Consi- 
derado el  pQnle  de  irfsta  moral, 
nada  Heoe  el  Beogalés  que  le  favo- 
rezca. Su  astucia  y  su  flexibilidad, 
provocao'al  mfsnio  tiempo  el  menos- 
precio y  el  asombro  de  los  Europeos. 
Grandes  pronwsaa ,  disculpas  naia- 
pMIas  ,  mentiras  ,  patrañas,  el  per- 
jiirio  ,  tales  son  las  armas  ofensivas 
y  detensivasde  lo6  habitantes  de  fien* 
Itala.  Todos  toa  milkmea  de  bonibret 

3aelialNlatt  el  Gáojes  inferior  no 
an  un  solo  apoyo  á  los  ejércitos  de 
la  compañía.  Pero  ,  como  usureros, 
como  banqueros ,  como  ajenies  de 
negocios ,  no  hay  pueblo  que  pueda 
con) p<-)rár seles.  Implacable  en  sus 
odios  el  Bengalas  cede  por  maravilla 
á  la  piedad;  solo  el  temor  le  hace  ori- 
llar loe  intentos  que  ha  concebido. 
Kstá  dotado  ademaa  de  oierln  valor 
de  que  á  veces  han  carecido  sus  due- 
ños. Semejante  al  sabio  ideal  de  los 
estoicos ,  verá  sin  padecer  cuadrillas 
de  enemigos  saquear,  sutetar  sv  pais 
incendiar  sus  propiedades  matar  ó 
desbonrar  a  su  familia  ,  y  no  tendrá 
el  valor  de  descargar  uo  solo  golpe, 
pero  aguantará  el  tomento  con  la 
firmeza  de  los  mártires,  y  subirá  al 
cadalso  con  la  entereza  del  filósofo.» 

£1  territorio  de  las  Indias  orienta- 
les está  bañado  por  ríos  caudalosos, 
tales  como  el  ¡nao  y  él  GánJies;  y  el 
snelo  es  jeneralmente  fértilísimo;  co- 
mo qu»'  prosperan  en  el  en  abundan- 
cia ,  mu  lamente  con  los  frutos  pro> 
plosdel  clima  tropical,  todos  los  gra* 
nos  y  legumbres  de  £uropa;  hállase 
el  arroz  |>or  donde  quiera  y  en  una 
variedad  intiolla  de  especies,  asi 
eoBBO el  trigo  y  la  eebeda  que  seaiedh 
bran  á  la  entrada  de  la  estación  fría 
y  se  cosechan  antes  de  principiarlas 
lluvias.  Produoeel  suelo  también  ha- 
bas y  guisantes,  mijo  ,  maíz,  simien- 
te de  Tino ,  mostaza,  rícioo,  sésamo, 
coco  de  que  fabrican  aceite  ,  azdcar, 
algodón  ,  añil  y  tabaco,  así  corno  el 
moral  y  la  adormidera  de  que  e&lraeu 
el  opio. 

Un  territorio  tan  fértil  y  populo- 
so .  tinos  babitantes  de  índole  tan 
m^nsa  olrecian  de  suyo  recursos  iu- 


i^ijiu^ud  by  Google 


¿18  umiuji 

mensos  á  id  íuJubti  ía  y  ul  comercio 
io^lÓ$.  Pero  la  compailía  se  daba 
priüBJ  ea  gozar ,  socolor  de  que  &as 
oooqiiitlM  ilMin  cobrando  no  dniar- 
rollo  consjderabre,  y  (^ue  á  las  nació- 
nes  fii«'in¡p;as  It* •  |vo<Jia  provocar  el 
(it:.viu  dcp«íd«rsu  parieren  laoiaüas 
rtqueui  •  pero,  oon  U  mtni  d«  «nU- 
car  coft  uo  vínculo  poderoso  lodea 
las  provincias  de  tan  dilatado  impe- 
rio, para  gobernarlas  con  mayor  fa- 
i'ilidad  ,  la  compañía  de  Indias  acor- 
dó coofltilairaeeo  gobierno  repulir. 
La  primera  demanda  que  se  hizo  so 
bre  est»'  fiunl<j  sub«í  al  ano  de  IG24. 
Kii  ej>U  ep(>C4  ,  el  rev  confiere  a  ia 
uomp^fa  el  dereebo  de  c^sUga  r  oon- 
forand  i  las  leves  civilet  o  miliUre» « 
á  sus  empleados  que  se  hir¡*'sen  reos 
de  delitos  ó  crMnenes  eu  las  Indl.is 
orienlales ;  )  este  derecho  llegaba 
hasU  ooodebar  á  maerte.  La  ooui- 
pañia  tuvo  en  seguida  una  fuerza 
piíbíicéi  (>r^'»f)i/ada  á  iniilacioo  de 
la  lie  los  estados  mas  poilerosoa  de 
Barofia.  La  anmida  oootó  marioaa 
emenflMIIIadoa y  boques  mercantes 
irmadmen  p;uerra  ;  el  ejército  tuvo 
COerpos  de  diversas  arntas  ,  oficiales 
y  soldados  injeníems,arliileros  man* 
lados  y  á  pie ,  tnipas  regiüanís  é  ir- 
reeulares  así  de  inrantería  corno  de 
caballería  ,  cuerpos  de  veteranos  , 
cuerpos  de  2apadr»r«$s,  servicios  Lien 
«MMitadoajde  botpi  tales  oiililares,  v 
u»  crecido  <^lado  niayor.  Laadoii* 
nislracion  civil  corría  |>arejris  con  la 
militar.  Se  innlalaron  un  tribunal 
supremo  compuesto  d*-  un  grao  juez 
y  de  ires  ssesores,  ó  tribuoales  pro* 
vinciajes  v  de  policía.  Kl  gobierno  de 
la  india  s.*  encarf^ó  á  un  gobernador 
jeoeral  quien  « |a  desde  su  priucipío 
recibió  lo  mismo  oiie  lodos  ios  do- 
más  foaciooartos  ele  la  India ,  emo- 
lumentos considerables.  La  compa- 
ñía ha  practicado  siempre  con  rigor 
«I  príocipio  ds  bien  pugutio ,  bien 

(i)  Ka  i^a^-iS*  el  tucUiu  del  gobcraatior 
jcucnl  rft  la  tedia  ara  i»  a4o.aoo  niuiat  ■{«•• 

^a^OO.iMH)  rc-iIcs; ;  rl  <if  rada  iDÍcinhr  i  (i[  >li> 
■tnn  dri  MMcjo.  da  g6.ooo  fuuiai  (ytio.uou 
fval««);  el  de  ctda  m»  da  lea  gohcf  ajana,  da 
IcM  presiilrntf-s  lie  MaotM ,  de  Boiubav  v  ilc  las 
prwisciaa  de  iMoianU,  da  immmk»  r«»iM* 
(i.aoo.aoi»iaaka))  d  da  ca¿a  ■iiaAro  a4|— « 


I  DE  LA 

Pei'o  al  paso  que  pira  ananz.ir  iU 
pod*  rio  ,  la  Compañía  introduci^i  en 
la  lodia  uua  t'oriua  ue  gobieroo  pa* 
recida  á  la  eornoea ,  conarrvaba  del 
gobierno  musuuuau  que  la  había 
precedido  ,  cuanto  podía  contribuir 
ai  aumento  de  áus  riaueus.  A  lenof 
de  la  cosiumbre dri  «Orlirnta  ao  ma* 
taria  deeooquistasi  kis  bisoiBfrao* 
jeados  con  l.i  espaaa  pasan  en  pm* 
piedad  del  vtüicedor ;  así  lo  disuoiie 
el  lext^del  Alcorau.  Los  mu«ulma« 
oea,  árala bleoerstt  dominación  eu 
la  India  se  habian  atribuido  el  dere- 
cho tie  propiedaíl  ,il>so!nta  sobre  to- 
das las  tierras  )•  decretaron  que  la 
milad  del  prodacto  brulo  del  soelo 
séria  el  tributo  ó  impa«fslo  por  el 
cu:«l  los  CU  livadores  i n fiedles  se  res» 
calarinii  du  la  muerte  á  si  mismos, 
a  sus  muierca  é  hijos.  La  Compañía 
contioaé  sqoeUos  principios  $  lo 
mismo  que  sus  predeetísores  ,  perci- 
bió ia  mitad  del  producto  bruto  >:e 
li|  (ierra ,  justifica n<loi»e  s«ibre  qtitt 
el  derecho  de  la  propiedad  psaabe  á 
los  yeocedores,  como  otro  de  los 
privilejios  de  la  conquisl.».  Para  la 

Kercencion  del  impuesto  tenían  ios 
[iisuimaiies  itnos  empleados  que 
reoniao  á  los  habilantes  mas  iolui'* 
ven»e>  (l«>I  lugar  compreiuiidos  en  sU 
jurisíiiceion,  v  se  enlendian  para  de* 
terminar  la  cuota  del  iojpuesto  que 
cada  h<ibilaDle  drbia  al  nsoo.  Aquel 
sistema  rra  def»  (  t  m  isísimo  por  cuan- 
U)  «I  empleado  ání  fiaoo  obraba  sia 

to  de  cada  |irrs¡«lcDte  G<i.ono  rvpÍM  (fWio.mNi 
rcal«*s)  ;  rl  iU  \  jrnrral  román  da  ntr  en  jffe,  iHc- 
mis  de  un  abono  afretado  á  vntr  ^'rado  ,  da 
-ao.onn  rcairs  al  aa*  t  al  de  iipH-ialct  jrnr- 
rales  de  'U'h>  i  4uo.üoo  reales;  el  di-  lo5  brigl* 
üierca  de  uona  a4o.uoo  reaifs  ;  rl  de  lut  cofa- 
■aba  de  i  iSu.ooo  realea;  el  de  loa  tarfta* 
tea  roroneirs  de  á  i  "^fi  ikio  ;  el  lit  \o»  m»  To- 
rra de  68  á  luS.ouo  realra;  e\  de  los  eapiUocs 
de  4*  i  lU.ocMivelce ;  al  de  loa  trniealaa  da  »( 
Á  Jo. oon  reales;  el  de  los  snbttnienteat  aweRM 
u  alféreces  de  ooe  i  ¿k>  Huo  realce:  el  del 
■tiipi  aialpapililiaa  da  la  ladla  de  Seo^we 
realca  ;  el  Je  dos  obispos  lurráganeos  de  Madris 
j  de  BobUnit  ,  de  a^o.ooo  rraies  cade  uno.  Ade- 
«ila  da  calw  aaeldae  tUfuUuM ,  lee  altoa  km» 

riooarios  dri  rlrrn  rsLío  .ilnj.idos  gratuifaincntc 
en  palecios  suutuosos.  £1  total  de  los  aliga  sucl- 
dea  «ivilaa .  judleMea ,  adcaUalicaa  aaendf  a- 
para  el  ejerririo  de  iSí'j-aS  ,  á  aoo.ooo.ooo 
d«  rcaka  retienidoa  catre  i.3a6  íaadaaa'*** 


« 
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fiscalizari«>n  V  po<li.i  (lar  aiu*h(»  vhHo  cninr»  osiMirUs  y  rolejios  fuodaHoft 
á  SII2Í  pe^'ver^ia.s  inclinaciones,  klii  ia  t*ri  ciut^uüe»  papulares  ,  y  «^e* 
admini^lracion  de  las  provincias,  cialraeote Calcuta  en  Madras: 
\m  Nuanlinanes  teoiaii  la  costnm-  Hoy  dia  la  prensa  i-s  i  libre  eo  la 
bre  íl»»  nombrar  gobernadores  lia-  Intlii .  y  cuenta  muchísiraus  óri^anos 
mados  nahiulf  s  ó  yuhdflares  ^  C(>n  ele  to  tas  las  opiniones.  Añadamos 
quieut»  ajustaban  un  convenio  en  que  han  dfüliuadu  oficialmente 
cnysTirtaKl  se  obligaban  esloeá  en-  swdms  oraddas  á  kw  gastos  de  la  taa- 
tregar  anualmente  al  real  tesoro  una  tniccion  j^dblica  ;  que  bajo  el  res- 
suma  de!erniinaí1a.  Lo?$  •¡nharlnrr*,  pecio  reli]¡osr>  y  moral  ,  la  Compa- 
hmnbreb  íu&Iuom>s  ,  dividían  sus  ilía  s<¿  ba  estorzsüo  en  suavizar  el 
terrilQfflaa  en  «Ibtrítos ,  y  trataban  culto  del  bnéltnM  y  dri  islainiiaw 
enn  arrandatarlos  ipie  se  ponlsn  en  en  su  parle  mas  idolatra  y  tosca,  sin 
«u  lugir  respecio  del  poder  cenlml,  vioU-nlarla  coru  i»'ficia de  los  Indios; 
y  1  facilitar  además  Ins  sumas  nece-  que  gracias  a  su  actividad  ,  la  Com- 
sarias  para  siis  prodigalidades  ;  los  ijanía  Ua  logrado  destruir  la  costum* 
costosos  gastoaileana  cortea.  El  aaei^  bt  e  de  lus  tmttee*  ó  sacrifieios de  Im 
listr)  ó  arrendatario  trataba  en  se-  víudus  en  la  hoguera. 
»^ui'ia  un  >]entf  de  estado  infe-  ¿  Pero  cómo  permitió  lii^lal^-rra 
rior ,  y  daba  ia  ureter^ncia  al  mayor  que  sus  bijos  ciimetieseii  escesos  tan 
po«lnr ,  cooBD  H  habían  brobo  con  rnlpablea?  Para'  el  honor  de  tan  gran 
di. -La  C'^mpañta  adoptó  dftialada*  pueblo  fuerza  «  s  creer  «fiie  aquellas 
mente  lodo  esln  >¡stema  ;  y  no  con-  itrociíbdes  ron  ¡n»|>nnes  por- 
teóla aun  con  imitar  á  los  iMusulma-  que  estuvieron  euvuelt.is  por  iiuicUo 
nea  eo  miteria  fiscal ,  agregó  los  ini-  tiempo  en  las  tinieblas.  Con  efecto  , 
Mistos  europeos  á  los  mosuimanes.  como  los  Isbioaqne  los  referían  eran 
Los  desdtchad'^.H  Indios  tuvieron  laluos  ini^i-'  ^ados  ,  los  hechas  lle- 
pues  el  pi'rpetual  tettlement  ,  ó  el  >.'abau  ii  iUir.ilmenle  muy  clisminui- 
impuc^lo  permanente;  el /em/^om/T  do.4,  descoloridos,  desp  eados  de 
*rttiemeMif  é  la  eontrlbueiofi  de  al*  sos  colore»  aombrioa,  tres  de  haber 
de.i ;  fl  rfoiau9t»ment ,  ó  U  contri-  traspuesto  mares  inmensos.  Laaoon- 
bucion  de  labriego,  ei  derecho  de  ia  quistas  de  la  Compañía  teoian  ade- 
sal ,  del  sello  ,  etc.  más  al^o  tan  eslraordinnrio,  que.no 
Heafoera  imposible  decir  lo  que  ee  debió  pensar  al  principio  mas  que 
sobre  este  punto  el  afán  del  lucTOSi»*  eo  loHiaravilleeo,  sin  reileiionar  en 
jirió  á,U  *!orapañía  ,  y  tos  escesos  a  Its  f  ir<  iinslancias  que  los  hablan 
que  se  arrojó  en  la  época  de  que  es-  aj'  iictad«)  Por  otra  parte,  otros  su- 
tamos  hablando  eran  tales  las  espo<  cesas  que  se  rozabau  <  un  inlei*eses 
liieiaaea  c^oé  cometía  t  que  millonea  mas.  oercanoa  estorbaban  que  lée 
de  camp'-vmos  hambrientos  conocí-  ánimos  se  encaminasen  á  rejiones 
dos  con  el  noml>i«'(j.  I)»cay,  aban-  tan  lejanas.  Pero  cesó  aijuel  estado 
donaudo  su  Uunlia  ,  sus  campos  y  de  cosas  cuando  i  J  i  ve  y  Ua&lings  hu- 
arado « formándoie  eu  fuerle»  caa^  biemn  administrado  suceÁTamenia 


driilaSt  jr  ebjicndo  para  cuartel  je*  loa negoeioa déla  Componía.  Entón* 

naral  montftriaK  ¡nocc«'sil(l»  s  ó  pnn-  ee^l;l  [n  ensa  .  «'sliniiiliHla  por  el  es- 
lanqs  y  malez-is  iui penetra* bies  ,  se  píi  ilu  de  p.irtido  ,  euipicica  á  levan- 
lansalnn  de  aquellas  guaridas  a  las  lar  un  rincón  del  velo  y  arrojar  una 
carreteras  para  asesinar  n  los  viaje^  mirada  inquisitiva  á  lo  que  «sti  pa- 
ros y  hal)it.intes.  La  historia  de  la  s.ind»  en aquell.is dilatadas  rejiones, 
('onipíuiía  está  rebosando  toda  (le ro.  Kn  baltle  ijuiere  la  (lompaüía  ocul- 
bo:» ;  los  servicios  que  ba  hecho  á  tar  sus  ados  al  conocimieulo  ael 
aquellas4iiatad8sre)ionm  no  puedan  pais.  Ciérnese  lurao  sobre  elU  una 
borrar  las  maiu-has  de  sangre  que  la  voz  acusadora.  El  celebre  Clive,  á 
tiznan.  No  obstante  los  servicios  que  pesar  de  sus  ;:randís¡inos  servirios  , 
bizoson  inmensos.  Kl  Indostao  debe  no  puede  evitar  la  censura  de  la  cá- 
á  hi  GomnaiUa  diversos  estsbleci-  mará  de  los  comuM*.  j  hMimado 
mieotoi  de  utilidad  páblicat,  talea  por  aquella  especie  de  borrou « ptfUc 
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f  I  iDMiM»  iénaim  áaawiiteaeiaeoa 

•  i  suicidio.  Lot  aelot  4«  Wamn 
llastings  iban  4  provooair  lietplo- 

siou. 

Pertenecía  Hastings  á  ana  fomilia 

antigua  ,  arruinada  vn  !a  guerra  ci- 
vil del  tiempo  de  Carlos  I.  Muy  nio 
7fí  todavía  recordaba  con  amargura 
aquella  grandeza  pasada.  E!  niihuio 
Warreii  llasti  ngs  referia  que  apenaa 
lenta  siete  afioa  enando  babia  for- 
mado la  determinación  de  rescatar 
laquiota  de  DAvlestiord  « que  sus  ai;- 
tepaaadoa  liabian  habitado  ,  y  que 
babian  tcoido  qiu>  vciuler  en  ioa 
apuros.  Sus  principicis  en  \.\  Compa- 
ñía fueron  los  de  nii  niotlcsto  em- 
pleado. Pero  quericn<lo  i.i>ilar  áCii- 
ve ,  que  iiabfa  empezado  como  él , 
Warren  Hastings  arrimó  luego  la 
pluma  por  el  mosquete.  Kn  esta  nu«í- 
va  carrera  supo  hacerse  distinguir 
))or  Qive ,  que  le  confió  funciones 
importantes.  Hastings  era  asigo  de 
gastar,  y  d»'  ahí  fué  que  tras  una 
permanenrí  f  dtr  quiiKH*  anos  en  la 
India  ,  volvió  a  Inglaterra  tan  pobre 
como  babia  partido,  lio  obstante cnn 
motivo  de  los  servicios  que  habia 
hecho,  la  Compañía  le  dió  una  pen- 
Mon  «upcrior  a  la  que  hasta  eulón- 
Hiefi  habla  obtenido ,  y  le  prometió 
además  la  presidencia  de  Madras  %n 
llegando  e.sin  ñ  vacar. 

La  Compañía  rccooocia  en  este 
ájente  una  iníloiihilidad,  una  volun- 
tad firme  qu'í  nada  podia  torcer;  la* 
les  eran  efeclivnmc nte  las  prendas 
descollantes  de  W.  Masline,^  Pero 
nusobresalia  este  por  ta  dtiicadeza 
d«aeo(imiefitos.  Acababa  dedespe* 
dirtepoi'  segunda  ve?:  de  Inglaterra; 
á  bordo  <lel  ('ufjiif  de  Craftoti  .  qne 
lo  Iraspurtaba  á  Bengala  ,  se  hallaba 
un  barón  alemán  llamado  Imboft 
n  baroii  Iba  á Madras  en  daae  de 
pintor,  y  le  acompañaba  su  mujer, 
dama  hermosísinis,  deentendimien- 
to  cultivado  y  de  modales -halagüe- 
ilea.  Dnranle  •  la  travesía ,  Werrén 
Hastings  se  enamoró  de  la  baronesa, 
la  cual  quedó  también  muy  pagada 
de  las  atenciones  de  tao  alto  perso- 
najé.  Coalquieniotni  bubiern  trata- 
do de  encubrir  aquel  amoré  lodos 
loscircimstantes  ;  pero  no  cabía  lal 
acuerdo  eo  un  luimbru  de-  t^racter 


.  mi  LA 

taftirdieBlecoflao  lljatiagi.  Mr  otra 
parle  Imboff  era  Ofi  bomWe  com- 
placiente. Acordóse  pu'*s  entre  los 
tres  que  la  baronesa  reclamaría  sub- 
sidiariamente e^  divorcio  á  los  tribu* 
nales  de  Francooia ;  que  BDieatna 
llegrtba  la  sentencia  ,  el  barón  que- 
daría de  titular  de  la  coniunidad  ,  y 
(lue  uua  vez  alcanzado  el  divorcio, 
Histiogs  ae  oasaria  con  la  baronaan 
J  adoptaría  á  los  hijos  del  primer 
tálamo; debiendo  el  bamn  recibir 
una  indemnización  e4i  pago  de  su 
cond  escendencia. 

A  su  llegada  á  la  lodia ,  Hastio^ 
halló  el  comercio  de  la  Cotnpañia 
en  una  des(>rp;ani¿acion  complela  ; 
pero  cou  sus  eslraordiuarios  esfuer* 
toa  y  su  acUftdad  incesante  logró 
luego  reparar  aquel  desórilen.  Los 
servicios  (jUtí  prestó  en  aquella  oca- 
sión fuer^^u  tales  que  los  directores 
de  la  CoDspafiía  le  colocaron  en  pr^ 
míoá  la  cabeza  delgobieroodeBeo* 
í;alari772).  Aquel  encumbramiento, 
<|ue  halagaba  ¡a  ambición  de  War- 
ren llasliugs ,  le  estimuló  para  dar  á 
ans  jefes  nuevas  pniebas  d  e  su  oelow 
La  administr icion  interior  de  Ben- 
gala eu  aquella  época  corría  á  cargo 
de  UQ  ministro  iodijeoa,  llamado 
MaboOMd-Refa-lLlian ,  hombre  en- 
pai,  activo  j  cuyos  emolumentas 
anuales  ascendian  á  unas  100.001) 
libras  esterlinas.  MalKxned  Reza- 
Khan  representaba  la  Compaoía  en 
ftus  relaciones  de  loe  raliedcs  de  la 
líi.'üa  ;  como  que  por  sus  manos  pa- 
saban los  fondos  (jue  se  íes  entrega» 
han,  jfél  mismo  determinaba  elgua* 
riflnodelaiMNio.  Pnneiooes  leo  bien 
pagadas  debían  naturalmente  pro- 
vocar la  codicia  de  los  ambiciosos. 
Un  bracman  indo,  el  maharajab 
Huncomar,  hombre  eodicioao  y  que 
no  cejaba  ante  ninguna  ¡Mñeza,  dió  á 
entender  á  Hastings  que  liabia  ha- 
bi.lo  malvei'síones  de  cuantía  en  ta 
administración  de  Mahomed-Reza- 
Rhan.  Tsin  otro  motivo,  que  seme- 
jante dedaradoo,  Hastings  mandó 
la  prisión  inmediata  de  este  último, 
condenó  eu  seguida  ai  preso  en  una 
ftierleinolta,  anolióel  cargo  de  gran 
niinislro,  y  trasladó  el  gobierno  in- 
terior del  pais  á  los  empleados  (ie  la 
Coropaúia.  Pero  nada  alcanzó  para 
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si  el  whlaioiu  ÜMoamr ,  qtm  m 

kabia  propiMtt»  derribar  la  udini* 
nistracioii  mtisiilataa  j  tUtrte  ao* 

bresuü  ruiaajk. 

Bu  tBiouw  aaolMlMeia  li  Gmi- 
paftte  á  HaiitÍD|;t  las  recomertd  acio- 
nes mas  eficaces:  •  xdm'nislraíl  jiis- 
lícia ,  deciü  ;  haced  de  luado  (\U  '. 
las  poblaciones  iudostánicas  aiiieu 
MMitra  §oManu).»  Pero  todas  las 
iWMnentfacione.s  de  ta  C4)inp>inía 
lermioabao  con  demandas  ui  ji  iiíes 
de  fondos ;  j  pareciale  á  Ua&liugi 
i«1MMÍUt  Mtlíitrctlaa  dos  eoaafA 
un  líeiDpa.  AÉÍqmesia  hacer  casa 
de  los  sermones,  dedicábase  Has- 
liogs  aule  ludo  a  li.illar  rupias  para 
la  Compañía ;  pouia  a  un  lado  las 
ioalrticciooca  OMNPales ,  y  a«giiia  laa 
requisiciones  pecuniarias. 

Si  tratásemos  de  hisloi  iar  lo  que 
Uizo  sobre  este  puolo ,  traspasaría- 
moa  aÍD  4oda  lot  Umitai  qua  soalM* 
Dios  propuesto ;  asi  q«a  dos  ceñiré'- 
mos  á  los  lieclios  que  sirvieron  de 
base  a  h  activación  liecha  contra  él 
|iprloa  eomunes.  La  Compañía  ha- 
cia nna  fiensinn  anual  de  310.000  II* 
hras  esterlinas  al  nabad  de  Ri  iii^al », 
en  \¡rtud  de  un  compromiso  formal, 
liastingh  r  edujo  de  su  propia  auto- 
ridad la  pensión  á  160.000  lItMraa  aa- 
terlinas.  El  Grnn  Blogol  recibía,  co- 
mo el  nabad  de  Bengala ,  de  la  Com- 
pañía Cira  peosioo  de  320.000  libras 
«torlíBas;  y  HaitiD^i  la  aaprimié 
enteramente;  y  no  satisfecho  con 
haber  df  S{)niado  así  al  Gran  MogjuI , 
ae  apodero  Uastings  de  los  distritos 
de  Corab  y  de  Alahabad  ,  cedidas  á 
aquel  príncipe  por  la  CompaMa ;  y 
los  vendió  en  seguida  pnr  t. 000, 000 
libras  esterlinas  á  Sujá  Daula  ,  prín- 
cipe de  Oude,  y  nabad-visir.  Olro 
despojo  naa  odioao  todavía  M  «I 
que  cometió  contra  una  tribu  de  los 
Afgbane>.  Ilamado'i  los  Rohillas  , 
raza  atrevida  que  andando  el  tiem- 
pQ  habla  de  vengar  tamaños  nltra- 
jas.  Los  Rohillas ,  que  en  otro  t¡eni<* 
p<)  se  hablan  distinguida  en  los  ejér- 
citos mogoles  ,  tiabian  obtenido,  en 
premio  de  su  valor,  vaslos  terrtuos 
f»  al  Talla  do  Rohilcmida ,  bañado 
P'>r  las  aguas  fangosas  del  Ramgun- 
ga  ,  que  desagua  en  seguida  en  el 
Ganjes.  Aquel  valle  babia  venido  á 


aar,  gracias  á  la  actividad  do  aoa 

Bllevos  habitantes ,  uno  de  los  dis- 
tritos mas  fértiles  y  ricos  de  la  ln<lia. 
Los  Koüibas  eran  famosos  además 
en  la  Mía  por  sn  talor ,  au  iadi»-  . 
tría  y  inanori  laa  letra»  y  á  la  poo- 
sfa. 

Sus  riquez  ís  no  tardaron  en  pro- 
vocarla codicia  de  los  nabades  va* 
fiaua ,  y  en  especial  de  Snjá  j  Danlá, 
príncine  de  Oude,  que  formó  el  pro- 
sr',  to  (le  apoderarse  de  ellas.  Como 
¿>uia  Daula  ,  era  un  cobarde,  se  di- 
rQlééBaittDgs,  y  le  pidió  alcoD- 
ODraode  las  fuerzas  inglesas.  Aquella 
proposición  infame  fué  admitida  y 
aju.slada  \)ov  un  tratado.  Hastióos 
se  obligó  á  facilitar  tropas  al  prínci- 
pe de  Onda,  y  en  premio  de  esta 
servicio,  se  acordó  (|n«*  el  nabad  en- 
tre^aria  á  la  Comp^ñí*  400.000  li- 
bras esterlinas,  y  quTí  ademas  paga- 
rla Im  gatlOB  d«  lav tropas  nleotraa 

durase  l;i  ^iietra. 

T.  ts  Rohillas  pidieron  l.i  paz  y 
ofrecieron  uu  fuerte  rescate  ;  pero 
fué  en  balde  Los  hermosea  valles  v 
las  ciudadea  floracivolaa  de  Roblí- 
cunda  fueron  sa(]ueados  por  un  ene- 
ujif^o  desapia  la  lo.  Aseguran  que 
mas  de  cien  tiiil  individuos  abaodo- 
oaroD  sos  hogares ,  y  bnaeanNi  vm 
asi  ó  en  medio  de  pantanos  pestífe- 
ros anteponiendo  el  hambre,  las  ca- 
lenturas y  la  vecindad  de  los  anima- 
les feroces  é  la  domiiiactofi  de  ao 
liiauo  codicioso,  cobarde  y  croel. 
Pero  los  cofres  de  la  Compañía  se  ha- 
biaií  llenado  con  40  laques  de  ru- 
pia:» (1);  y  además  de  esUs  sumas,  el 
nabad  vencedor  babia  pagado  loa 
gastos  del  eji-rcito,  que  se  eslimaron 
eu  unas  líóO.OOO  libras  esterlinas. 

Oíros  hechos  por  el  mismo  estilo 
hablan  señalado  laa  adndnlstraolo- 
nes  precedente»;  y  el  parlamento  in-  * 
gles  ,  profundamente  coomovido  de 
aquellos  robos  y  actos  de  crueldad  « 
trataba  de  ponerles  un  térmloo.  Gos 
este  intento  (1770)  acababa  de  adap- 
tar el  rrgulating act  6  ^c{^  reglamen- 
taria. A  tenor  de  esta  ley  ,  el  gober- 
nador de  Bengala  lomaba  el  título 
de  gobensador  jeneral,  ae  estaMecti  « 

(i)  Cada  Ufas  dt  rapas  valv  im  milloD  de 
reales.  ^.  del  T. 
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uo  consejo  com  puesto  d  e  cua  t  ro  coo- 
arftroi ;  todas  las  wnpéiám  M  |p> 
biernodela  India,  i>n  kus  relaoio* 

nes  con  \o%  indfjenas,  debían  poner» 
se  en  deliberación  en  el  consejo  ,  y 
mi  podían  ejecutarse  sino  en  cuanto 
ftlisen  s-incíonadas  por  la  mayoría 
de  votos.  El  rfffuéatin^^'  nrt  est!kh\i^ciai 
además  un  tribunal  supremo,  iode» 
ndit  nte  del  gobernador  jenerai  y 
I  consejo;  y  aqaal  trilimial  poaaia, 
así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal , 
un  poder  inmenso  y  casi  ilimitn  lo. 

Uastiogs  te  dió  por  mny  reseutido 
de-aqnelMB  resirícciones;  y  como  sn 
caHicter  era  muj  impetuoso  para 
disimular  sus  sentimiento^;  ,  negó  á 
los  nueví)S  niifinhpos  del  consejo  ,  á 
Sil  llegatia  ú  ia  ludia  ,  el  saludo  de 
oostmbre;  pues  lugar  de  5MÍnla 
y  un  rniíonazos  á  que  tenían  dere- 
cho no  le^s  conrí'dió  mas  que  diez  y 
hiele.  Los  acontecimientos  de  mayor 
bnllo  dependen  á  woet  de  cansw 
peqnefi(sinaab  Ai|iieliai  «natm  ca- 
nonatos  de  nienos  fuenm  considera- 
dos por  los  consejeros  como  un  iu- 
aolto,  especialmente  por  M.  Francis 
Philipp,  el  supuesto  autor  de  Isa 
cartas  de  Juiuus.  Desde  entonces 
quedó  declarada  la  guerra  enire  los 
Cf>Dsejeros  y  el  gobernador  jeneral. 
ViOn  lodo ,  Haaangs  logró  cobechar 
¿  sir  Elijah  Impey,  jefe  supremo  del 
nuevo  tribunal,  el  homhr»'  mns  ruin 
y  malvado  que  baya  veNlido  la  toga 
■Mttiatral ,  que  había  sido  condisd* 
pule  de  Haslioga»  y  que  túé  laegosu 
compadre. 

No  habrá  olvidado  el  lector  al  de- 
nunciador Nuncomar.  I^sle  hombre 
había  jurado!  Hantings  nn  odioim» 
placaMe,  despuesdel  oerribo  deMa- 
homed -Reza -Khan.  Knlerado  de  la 
contienda  que  había  sobrevenido  en- 
tre el  oonaejo  y  el  goberaader,  v  ooo» 
tando  con  el  infltyo  que  le  oalNm 
sus  riquezas  para  derribar  á  su  ene- 
migo, Muncomar  acusó  á  Hastin^s , 
•Ble  el  consejo  ,  de  haber  vendido 
empleos  y  de  Caberse  apropiado  ile- 

fílmente  crecidas  siunn«i.  Hastin^s 
ablo  al  principio  ron  menosprecio 
de.Kuucomar  y  de  sus  acusaciones; 
pero  á  pesar  de  la  desfecbatei  de  sus 
aencgaciones,  foé  declarado  culpa- 
ble por  el  coDseio ,  quien  leconae- 


nó  á  resüUiir  30  ó  40  mÜ  libras  es- 
terUnaa.  El  trímfo  4e  Ruuooaaar 

hubiera  sido  quiaás  completo  oon 
oti*o  hombre ;  pero  con  Uastings  es- 
taba jugando  una  apuesta  desespera- 
da, por  cuanto  no  era  el  gobernador 
hombre  ciue  se  d^aie  feaMar  porun 
Iiulio  sin  haber  apurado  antes  todos 
sus  i-ecursos.  Así  que  mandó  pren- 
der á  Muucomar  y  le  acusó  ante  el 
tribunal  anpremodefhlaaríoporun 
hecho  cometido  dos  años  ante.s.  Ntm* 
coma r  compareció  aute  Elijaü  Im« 
pey.  bl  desdichado  esta bs  sentencia- 
do en  el  ánimo  de  sus  jueem  aniaa 
q,ue  se  abriesen  los  debñlea  •  ¡MMPqiBe 
SI  bien  el  tribunal  supremo  ««ra  en- 
teramente independiente  del  gober- 
nador y  de  su  consejo,  sir  Elijah  Im* 
pey,  qué  era  au  presidente,  se  había 
dado  en  cuerpo  y  alma  á  Uastings. 
Diüse  pues  contra  Nuiicoiiitii"  un  ve- 
redicto de  culpabilidad  ,  y  íué  con- 
denado á  moerle.  fura  Nuaeomar , 
á  petar  de  su  inmnwiliáid  bien  co- 
nocida, era  un  !>rarman  ,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  uu  santo,  que  á  los  ojos 
de  loe  ludios  tenia  por  su  raza  el  pri- 
vilijio  de  cometer  impunemente  las 
mayores  maldades.  Por  otro  lado  la 
mayoría  del  consejo  acababa  de  de- 
clarar que  uo  se  p(uulria  en  ejecu- 
ción la  aenleneia  oenraerle ;  ó  que 
si  se  verifícaba ,  se  considerHri.i  co- 
mo un  cobarde  asesinato,  liaslm^s 
no  Uku  alto  ni  eo  las  instancias  de 
unce  ni  en  lea  amenakat  de  eirea,  y 

dióla  órden  de  ejecución.  Dicen  4|Ue 
el  condenado  fué  .<l  sillo  del  suplicio 
sentado  en  uu  rico  palanquiu,  f  qCi 
después  de  su  muerte  ,  míM  eee^ 
peetaderea  corrieron  á  precipítani 
en  I;is  .ipjuas  sagradas  del  Hiiglv.  co- 
mo pAy.i  lavarse  ilc  l;i  niaiichn  con 
que  se  habiau  tizuado  asisüeudo  a  la 
yencioa  4el  bracman. 

No  obstante  los  actos  cometidos 
l>or  Hastin^s  habían  traspuesto  los 
mares  de  la  India  y  el  Atlántico ,  y 
habianae  reunido  todce  loe  parlidei 
para  tiznarlos ,  á  escepden  de  ia 
Compañía  de  las  Indias,  que  no  po- 
ilia  menos  de  retH)noc«*r  ;í  Hasliog* 
l>or  uno  de  sus  mas  úliles  sernde- 
res.  Oompadeciaae  sobre  lodo  á  los 
desdichados  Rohillas  tan  injusla- 
meple  aacrificados  á  la  odiosa  codi- 
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ciii  i!<  I  iiabd«l  ileOuclt.'.  fcl  ministerio  ajeóles  á  a{|ii*'llos  |»a»seM  con  »•!  «mi- 

yel  rey  «.slnUan  aíradistiiios  con  U  c^rgo  de  fomentar  reMU'llas  caire 

audacia  ele  Warrcu    tJu&lioga ;  el  lu»  ludiieiiA».  Auuque  uo  e»tuvie»e 

atribuirse  las  preragtthrtt  del  Iroao  ilederam  It  punrrá  ealre  le  FnMote 

absoluto,  el  decidir  de  la  paz  v  efe  la  y  \n  Inglalerra .  Hastings  comptvn- 

;;uerra  como  lo  estaba  haciendo  Has-  dió  con  si;  oniinaria  sagacidad  «^uf 

liug»,  ofrecía  coa  eíecUi  uo  especlá*  no  tardarui  en  eslaliar  ;  y  por  lanío 

calobMecepetdelastinar  lasospi*  to«íó  ras  disposideBai  «•  eorae 

ca¿  snsceplibilidadde  la  corona.  En  cuencla  sabedor  de  que  leÍMbe  le 

balde  trató  la  Compañía  de  defen-  discordia  entre  los  jefes  m»rata«ien 

deral  gran  culpable  y  de  conservar-  Fuña  ,  at.'ordó  apoyar  á  una  de  las 

le  en  sus  fuuciuue:» ;  el  miai&lerio  le  f4Cciones  para  acabar  mas  fácilmeu- 

destituyó  y  puso  eo  su  lucar  á  iio  te  con  laolre.  Suviároiue  con  este 

miembro  del  coniHÓ^* de Ulodúl  Ub-  objeto  de  Calcuta  á  Bumha\  (I77S) 

mudo  ('laveriog.  sumas  considerables  v  un    crcilo  de 

(jidveriug  se  embarca  para  tomar  7.000  bombres.  Ka^lini^s  »u|>o  en 

pofeMon  de  eudMCioo;  pereá  tm  He  aquel  «Mmeitlo  por  irU  dd  námtmi 

geda,Hiitíiigs,4|lie4iepaiiiadele  inglés  residente  en  Alejaadrte.qve 

inaM)ríü  en  el  consejo,  d*»  resallas  de  acababa  de  declararse  1^  guerra  en- 

la  muerte  de  uno  de  los  mi^'fnbros  (re  la  Francia  y  la  Inglaterra,  bl 

que  formaban  parte  de  U  antigua  consejo  era  de  parecer  de  hacereon* 

naforia ,  no  quiso  obedeow  Im  ór*  Iremareheré  ua  tropas  que  habían 

denes  que     le  dírijían.  Ko  1§B0  le  saliclo,  para  qu*»  defendiesen  á  Cal- 

bizo  vivas  representaciones  la  meno-  cuta  contra  las  agresiones  prrsumí- 

ria  del  consejo;  VVarieu  propuso  en  bles  de  los  Franceses;  pero  Uaslíngs 

conteatadoo  aometer  la  materia  al  loéíilióen  que  el  ejército  prosiguiese 

tribunal  supremo,  qoeleealaba  ves-  ra  marcha;  y  luego  desplegando  una 


dido.  Aceptóse  la  propuesta:  per  •  aclividal  estraordinana,  se  apoderó 

como  ya  se  presumía  ,  el  tribunal  de  Chandernagor  y  de  cuantas  fac- 

aupremo  blló  á  favor  suyo.  «  Este  lorias  tenían  los  Franceses  en  leo* 

acontecimíeiito ,  escribía  Hastinga  nía « levantó  forlificsciones  para  la 


a  un  amigo  suyo  en  Lóiidres(ha-  ^Hteína  <1<*  Calcufn,  %  em lo  órdenes 

biaba  de  la  innerle  de  uno  de  los  á  la  presidencia  de  Madras  para  ocu- 

miembios  del  consejo)  ba  resUble-  par  íniuedialamente  la  ciudad  de 

cido  la  autoridad  rQmftituetanai  de  POfiilieberl.  Le  eupedleion-de  Be«i* 

niis^  Itinriones.»  Al  miüBO  tiempo  Ihiv  no  fué  feliz  al  principio  de  re- 

{>edia  Hastings  iniperiosamenle  las  suítris  de  la  lenlilnd  con  qiieel  jene- 

laves  <lel  fuerte  y  del  te.soro;  y  mau-  ral  que  la  mandaba  procedió  en  sus 

dfba  é  loa  jefes  del  ejército  aue  no  oileradcNMa ;  peroolfn  ieneral  r«|Mi< 

ubedecieseo  aaas  órdenes  que  iaa  aa*  ró  los  yerroa  de  aa  predecesor.  • 


^as.  Impetuoso  y  audaz,  Hastings,  en 

Esta  nsur  ¡íacion  d»l  poder,  acjuel  at^uei  momento  en  que  la  ludiate- 

menosprecio  IVaguule  de  la  aulorí-  nía  Un  suma  necesidad  desussenri* 

dad  Imbirran  airaido  infoliblemen  •  cioa«  deaaflé  é  uno  de  los  miembros 

te  110  castigo  ejemplar  sobre  su  au-  del  conseio*  á  IVl.  Fr.mris  Philípp  , 

lor,  á  no  habérsele  pi  es  -ntado  la  que  le  habla  irritado  prolnndamenle 

t>casiou  de  ureslar  al  país  servicios  con  su  oik)sícíoo  constante.  Acusóle 

iielÍaladoa.Nuc»bia  urgirá  Hastings  Hastings  pdbliea»eiile  de  haberle 

lioa  inlelijettcía  superior  y  grandea  rajgailiidA. «  Ro  flov  d  ijo  a  n  te  el  eon- 

concepciones;  y  tales  prendas,  sioni-  sejo  ,  eo  la  palabra  de  M.  Prancfs  , 

pl  «^preciosa»  en  un  jefe,  lo  eran  aun  porque  me  consta  que  es  capaz  de 

inucbo  m«*t>  en  «qmd  momento  en  quebrantarla.  Juzgo suconducta  pil* 

qoe  ae proseguía  eníure^dameDla  la  blica  por  su  condoeta  privada  que 

finerra  entre  la  Inglaterra  y  lasco»  he  hallado  sin  honor  y  sin  fe.»  iM. 

onias  ainericaiiiis  (1777).  I^os  Fran-  Philipp  se  resiiilit)  Je  lain.tiio  insul 

ceses ,  nara  establecer  sus  uegocíos  lo,  y  du*a(ió  al  gobernador  jeuor^l « 

eo  la  (odia ,  ao  oatabon  de  enviar  qaieo  lo  aceptó  eo  el  acto.  Uabieodo 
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minmu  db  la 

aaiboü  cauipcontt&  pasado  al  teri'eiio,  v  cod  acjut;!  pt^qtieño  cjét*cilo  em- 

FrwMis  rué  birMo  d«  wm  btitio  f«e  bm6  en  GahmU  para  !\lad  i*ás  ( 37 

lo  pasód  ciwrpo;  0011  toéó  la  heri-  deocmhre).  Sobrevino  en  la  tr.ivcsí  i 

da  no  fué  mortal.  iinsi  tf-miH'stad  horrorosa;  pero  i-tui 

Fuet'ZH  es  conle¿»ar  que  lü  luiitirle  iodo  ^¡ilo  llegó  la  e.seuadrj  á  salva* 

d«B»tiiigs  haMerttMa  fonaita  pa-  mentó.  Al  misoio  tiempo  H  fnlhtt* 

ra  la  lodía,  porqtie por oada  día  so  g.iM  -  n<)stini;s  T*n\i.i!>a  rernerzot  á 

¡han  enmarañando  mas  y  mas  los  C^UiUa.  La  llegadi  de  aquellos  sn- 

i^ociott  de  aquellas  ricas  comarcas,  corros  sorprendió  á  li^der-Ali ,  v 

PreMmftlNMa  ao  aquel  ^aato  teatro  .  quilla  liiibieni  titQl»eado  en  llegvr  i 

(' >n  ánimo  daoMMo  do  espulsar  á  las  manos  con  los  Ingleaes ,  cuando 

ios  Ingloses,  un  nuevo enemit^o,  lly-  pnreoió  la  esetia<lra  francesa  lart  es- 

der-Aii ,  íiiudador  del  reino  mu^ul-  |>erada  y  ancló  en  la  rada  de  Poudi- 

man  d«j  Misore ,  y  uno  de  los  ene-  dieri.  A  la  vi.>ta  de  ta  bandera  frtn* 


mifpoa  aMs  temibles  con  ouienea  ta*  cesa ,  Hyder-Ali  b.ijó  á  la  corte  y  .s< 
vieron  que  lidiar  en  la  loma  los  con-  pivvscfilo  delan'c  « jcrcifo  Co  »- 
quist.idore>  iiip;le8es.  Hyder-Ali  era  «?n  l'orlo-Novo.  Pero  el  valor  del 
liomUre  sin  eJucacíon  ,  pero  estaba  snítm  de  Misoi*c  no  pudo  resistir  a 
dolado  de  peregrina  aagacidad  y  de  la  tádiea  y  disciplina  del  ejército 
prendas  brillantes ;  SU  valor  miliur  ing'én;  pues  quedó  derrotado,  y  pos- 
uo  coiiocia  riesgo  alguno.  Era  ap;i-  Irado  después  por  otras  derruías, 
siouudo  al  oro  I  y  cueutao  que  pjra  murió  de  pesadumbre.  Uyder-Alí 
•adquirirlo  ooiregaba  á  los  mas  orne*  dejaba  i  ao  hijo  Tipo  Zaib  su  trono 
les  suplicios  á  aquellos  de  quienes  y  su  odio  contra  l(»s  Inj;lt-ses.  Pero  eo 
sííspeehal)a  tener  nlj^ufi  tesón)  ociil-  ^Kpi  •!  fuomenloTipo  Zaib  íijHstó  un 
lo.  Aleutado  por  los  b'raaceses,  con  lrata<lo  con  los  Ingleses,  y  el  Carnati 
qttiénra  manleota  aecrela  iotelijm-  fné  evacnado  por  las  armas  del  na- 
cía ,  se  habla  puesto  á  ta  cabeza  do  b:id  ( 1 7WI). 

un  ejército  de  noventa  mil  hombres,  !f.ist¡ni;H  ar.íbaba  de  salvar  la  Tn- 

arrojándose  como  el  rayo  del  pá-  día  :  cou  su  actividad  y  sus  esfuerzos 

ramo  do  Misore,  habla  peoatr«do  había  conaervado  Yastas  posesiones 

basta  las  llaonras  del  Gartanio.  So  á  la  Comp^fifa  de  quien  era  ájente  ; 

liueste  era  iinnd  jd  t   por  ofíria]»s  liabii  salido  triunfanlr  d<?  una  ludia 

franceses  di*  ettperieiicia  ;  y  couliba  en  laque  toiias  las  probabilidades 

además  con  una  artillería  de  mas  de  estaban  contra  él.  T  liastings  habla 

cien  piezas.  Loa  pueblos  aterrorisa»  tenido  el  taleolo,  no  solamente  do 

dos  huian  de  su  presencia  ;  cayeron  cubrir  los  gastos  de  una  guerra  one« 

en  su  poder  Porlo-jNovo  en  la  costa  rosa  sino  (le  enviar  además  sumas 

ÍCoDjeverana  cerca  de  Trichiuiuo-  considerables  á  la  Comoañú  de  Lón- 

V.  Los  habitantes  da  Madráa  «staliaD  dres.  ¿  De  qué  fuerte  aoundante ,  de 

ya  viendo  de  noctie,  desde  la  ctiin-  qut'  mina  profunda  saco  los  tesoros 

bre  del  monte  de  Santo  l  oniás  ,  las  (pie  necesiIrS  pai  a  llenar  los  cofres 

llamas  i'ocendiariasuue  iban  asoiaci-  déla  Compauia  v  maulener  uua  ar* 

do  grandísimo  Iraolio  do  lerrooo.  mada  y  no  ejánsito  considerable  f 

Para  colmo  de  dificultades  ,  cundió  ¿Cuáles  habían  sido  su>i  recursos? 

li  noticia  de  qu  ' estaba  para  lletí.irá  Fácilmente  lo  adivin  irá  el  lector 

Poudícüeri  una  escuadra  francesa  por  lo  que  ya  sabe  del  carácter  de 

mandada  por  el  baile  do  Snffrsn.  Warren  Haaings  y  de  los  recursos 

Uasiings,'  que  .sentia  crecer  su  inagotables  de  so  injenio.  El  pri  mer 

denuedo  en  medio  de  aquellas  (tifi-  prínrip'»  á  quien  st  diiijió  Ilastings 

Cttllades,  se  apresuró  á  ajustar  la  paz  fué  Cbejte-Sung,  ra^á  de  Beaares. 

con  los  Maratas,  y  envió  tropas  á  Dos  causas,  pero  dos  eaasaa  poco 

Madráa  si  mando  do*  Coote ,  ieoeral  honrosas, determinaron  aquella  eleo- 

valeroso  á  In  par  que  inleíijente.  cion.  Clieyle  Sung  babia  vivido  en 

Coole  llevo  consigo  quinientos  hom-  ttírminos  de  amistad  con  Francis 

brea  escojidos  entre  los  rejimieotos  Philipp,  crímeu  imperdonable  á  loa 

ingleses,  y  «nos  atoiieiooloaLéaciros;  cjoa  de  no  hombre  del  teaaple  do 
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Hnslings.  Kn  s«'^nn)I(i  lnp;ar,  Rriinri's 
«'i  j  iiombiMtlo  ,  m;is  .lun  onloncrs 
que  ahora ,  por  sus  riquezas  ;  i>u$ 
btz^res  ostoDlabui  mía  profuMim 
lie  finísimas  sedas,  de  muselinas,  de 
magníficos  alfanjos  de  Oude,  de  jo- 
ys^  áti  Gulcuoda  y  de  chales  de  Ga- 
f  hembra.  H^stiogs  empe»^  por  <ad* 
j ir  una  rontribucion  ettnonUiiaria 
de  60.000  llhrns  esterlinas,  y  como  el 
raja  no  se  diese  priesa  en  cumplir  el 
mandato,  llaslings  aumentó  la  suma 
en  9.000  libras  eo  date  de  molla. 
Cheyle  Spng  pagó.  Esto  sucedía  en 
1778.  Al  ano  siguiente  llaslings  hi/.o 
una  nueva  demanda  que  lúe  pagada 
del  mismo  awdo.  Eo  1780  otra  de* 
manda  igual.  El  rajá  desesperado 
hizo  ofrecer  reservadntiienfe  al  go- 
bernador dos  la(|ues  de  rii¡)ias.  Ioh 
cuales  fueron  aceptados  ;  Uaslings 
se  los  apropió  durante  algáa  lieiapo; 
pero  ya  fuese  por  temor,  ya  por  im 

{miso  de  arrepentimiento,  entn';jrf> 
a  suma  á  las  cajas  de  la  Cumpaúia. 
Diríiiéiidote  entóiioM  al  rajá  de  Be« 
nares*  Hastinga  mantmro  el  gtiarta- 
mo  desn  primera  demanda,  f.'espues 
de  haberlo  aumentado  de  10,000  li- 
bras esterlinas  en  clase  de  mulla  por 
cohecho.  Cbeyte  Sung  tnvo  qne  pa- 
gar otra  vez.  Pero  como  H'islings 
hábil  resuelto  remalar  \,i  ruina  <lel 
rajá  ,  le  pidió  rail  jinetes  equipados 
y  moatadoa  para  el  ser? icto  de  la 
Corapa8la.1!lo  habiendo  podidoChey- 
le  Sung  reunir  la  suma  necesaria  al 
efecto,  ofreció  quinientos,  inns  Ha$- 
tings  uo  contestó.  «  Quiero  ,  decía  á 
ana  coafidenb».  de-^^ollarle  de  firme 
para  cnstig^ir  su  delito.»  VA  delito  de 
('heyle  Sung,  .segiin  ya  llevfiinos  di- 
cho, consistía  en  sus  ri(}uezasj  en 
la  culpa  que  habia  tenido  roante- 
nien-lo  con  M.  Philipp  relaciones 
amistosas.  AhuMnndo  con  el  «•!  éncio 
del  gobernador,  el  desdichado  Chejf- 
te  Sun^  le  hizo  ofrsoer  veinte  laqiufs 
de  ritpias  ( itn  millón  de  duros ) ;  y 
llaslings  le  contestó  que  no  s**.  daria 
])(,v  snlislecho  con  menos  <!'!  cin- 
euenU  laques,  y  anuncio  al  mismo 
tiempo  al  rajá  su  próxima  llegada  á 
Benarés. 

Ilrístings  partió  ron  efecto  no  lle- 
vando consigo  mas  que  una  esca^a 

escolta,  porcaamaooae  imajinaba 
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qn»»  le  pasase  al  rajá  prtr  la  caliera  b 
i'lea  de  resistirse.  Con  ef*^rlo,  «•!  ra 
já,  con  la  csperan/.a  de  amansar  a  su 
dasapiadsdo  verdugo ooa  anació  de 
sumisión,  habia  salido  de  su  capital 
para  recibirle.  Hastings  recibió  á 
Chejrle  Sung  con  suma  allíve/.,  contí- 
naá  su  viaje,  y  enM  eo  Benartfs  coo 
clnÚá(l4dea(D0stode  1781).  Al  dia 
tlespues  de  su  llcigada  ,  íf  ns!iij;:s  en- 
vió al  rajá  un  largo  laaniíieslo  en  el 
cual,  aliado  de  amargas  ^uejassobre 
supuestos  agravios,  nacMi  ana  de* 
niapdade  fondos  y  exijia  una  contes- 
tación inmedisf  >.  Knvjosele  la  res- 
puesta, pero  tue  considerada  como 
iqjurioaa  d  imf>ertiBeote.  Hasting^ 
mandó  en  seguida  praoder  al  nga « 
J  asi  se  ejecutó. 

Beoarcs  es  la  ciudad  santa  de  la 
India.  7  su  vecindario  ^  crecidísi- 
mo ;  hallábase  ademas  eolóoces  en 
su  recinto  un  jenlío  de  peregrinos 
llegados  de  todas  las  parN's  «le  la  In- 
dia. Los  indignos  tratamieatos  que 
se  eslabao  ^¡areleiido  aobra  la  per» 
sona  d(i  rmá«  biaaqmsto  con  sus 
siildlilos,  y  qne,  en  su  calidad  df? 
bracman,  gozaba  de  suma  conside- 
ración éntrelos  Indios,  causaronnna 
indigoa^n  profunda  ;  y  de  ahi  fué 
que  apenas  hubo  cundido  la  imii,  ¡a 
(le  la  prisión  de  Cheyle  Sting.  cuan- 
do rmr  todas  las  calíes  estrechas  del 
pneblo  retombaroo  daiaores  j  ala« 
ridos.  Los  peregrinos  se  reunían  con 
los  liabitantes  y  ImíIoh  corrian  á  las 
armas ;  y  el  pueblo  enfu*  ecido  se  en- 
caminaba á  paIsciA.  Doacompailaa 
de  soldados  ingleses  que  trataron  da 
r'si'.tirse  fueron  desfrozidns:  »mi  m»'- 
dio  de  la  confusión  jeneral .  el  raja 
se  habia  escapado  del  palacio  donde 
estalMi  arrestado;  y  Hasiings  sevio 
luego  éstrechamentc  bloqueado  en 
su  morada.  En  aquella  cíiv untura 
ardua,  üaslings  cooservó  su  serení- 
dad  ordinaria;  babiéo<lo>e  ol  raji 
enviado  un  mensaje  para  diaeolparte 
y  darl<*  á  entender  que  estaba  pron- 
to a  sonieler.se  á  todas  las  con-.'icio- 
nes,  Haslings  no  se  digcó  conleslar* 
le.  Estalla  buscando  enfóooea  no  ar- 
hilrio  para  engañar  al  en  'inigo  y  en- 
li-i  ar  a  ios  comandantes  de  l.is  guar- 
niciones vecinas  fXe  la  crítica  silua- 
ckm  en  que  se  bailaba.  Loa  Ufedioa 
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llevan  ))or  lo  Jeneral  anilius  en  las 
oivjM ,  y  caaMlo  at  los  quiian ,  tie- 
nen U  costumbre  de  ookicar  unos 
rt)llitosde  papel  eti  los  agujeros  para 
que  no  se  cierren.  Haslingstiio  -i  sus 
oficios  la  feraa  de  a^eiíói»  papeies 
roUadoa,  y  los  confío  á  sus  ettiaa* 
•fríos  ,  quienes  Uahi(''níloselos  pues- 
to «n  las  orejas  como  papeles  oril;- 
oarios,  lograron  trasponer  las  I  i  ocas 
coMBtna  ara  aor  rvoonacHioa*  Da  ca* 
ta  modo  escribió  Hastin^s  á  diver- 
sos oficiales  que  inandabnii  las  guar- 
niciones mas  cercanas  ,  y  liasla  en- 
vió iobtracciones  á  un  ájente  qne  es- 
taba negociando  á  la  aaaoa  con  loa 
Maralas.  Poco  después  pude»  psrapar 
de  Beuarés  y  llt'^ar  á  la  fortaleza  <le 
Chumar,  si luada  sobi'e  un  peiíon  á 
oríNas  da  Oénjes,  á  iMaa  sala  legaaa 
mas  abajo  de.Benaréa. 

Sin  embarco  Id  nolicia  déla  fufja 
del  gobernador  jeneral  habia  dado 
BMtva  knpnlao  i  los  insurjeotes;  la 
pfof loóla  «latera  y  algoooadiatrttoa 
vecinos  corriat»  á  las  aimas  ,  juran- 
<lo  que  (letcndciian  .il  T'aj-i  contra 
las  violeucias  de  los  ingleses;  y  el 
rajá ,  porao  parle « d««prendiéndo- 
se  de  su  natural  timidez ,  >e  habia 

Íuesto  á  la  calwza  de  los  sublevados. 
•I  eiército  de  estos  aubia  á  30.000 
ináuires ;  pero  caraeton  de  diacipli- 
na  7  de  talento  sos  |eÍBa.  Cuando  se 
presentaron  las  tropas  re^uláres  nue 
acudían  al  socorro  del  gt)b("rnn()or 
jeneral ,  el  ejército  del  rnjá  uo  osó 
llegar  con  ellas  á  laa  manos ;  asf  que 
la  derrota  fué  rematada  ;  ye!  pobre 
raja  fué  á  !*efu¡iarse  en  Bedjeej;liar, 
fortaleza  importante  á  17  leguas  de 
Banarés.  Bl  ínárcilo^lorioao  le  ea- 
taba  acosaMO,  y  el  rafá  aaoalado 
abandonó  sos  estados  par^  n;)  vol- 
ver va  mas  á  ellos.  Su  fuga  fué  tan 
.  airebatada ,  que  dejó  á  sus  espaldas 
á  tu  mujer ,  su  sobrina  y  todas  las 
mujeres  de  la  familia.  Tía  fortaleza 
se  entregó  por  capilulaciou  y  fué  da- 
da al  saaueo.  Uastings  «coDtaba  ha- 
llar «DelWaoiiiaa  inmenaat.*Oft  ha- 
réis cargo  de  mi  estrañeza  ,  escribió 
eltnismoála  Conipañí  i  cuando  os 
digq  que  va  h  ibia  priocipia«io  el  re- 
pMio  del  aaquti4),  cuando  todavía 
igMvmba  yo  qae  el  ftierte  estaba  eo 
iHMatro4Nider,  y  qne  el  reírlo  «ala- 
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ba  conclui  lü  antes  de^  saber  yo  que 
hobieae  principiado. »  La%  mujeres 
dal  rijá^que  eran  haata  trescientas, 

fueron  somelidas  a  un  n-jislrn  mi 
nucioso.  a  tenor  de  la  orilen  de  Ha.s- 
tinga ;  todas  ellas  fueroif  despojadas 
de  lo  ma*  precioso  que  tenían  ;  ni 
sus  aniarj^as  quejas  de  la  iadipnidad 
de  aquel  tratiuiiento  ,  ni  sus  lágri- 
ma^ ,  ni  sus  ruegos  ,  ni  la  ílitque/a 
^e  ta  aeio  pudieron  eoteme^er  la 
ioexorabla  codicia  de  aua  Tener*' 

dores. 

Después  de  haber  despojado  de 
ente  modo  al  raj4  d«  Bañarás ,  ffas- 

tings  Iraló  de  fl  sol  lar  por  el  mismo 
estilo  al  uabul  de!  Onde.  Ya  hemos 
vislo  (jue  el  gobernador  hahia  pres- 
tado tropas  á  Sajú  Daulá  para  some- 
ter á  loa  Robilla»,  Sojá•D»^lá  habia 
muerto  dejando  el  trono  de  Dude  á 
Asaf-nl-D  lulá  ,  el  prínripc  mas  di- 
soluto y  despreciable  de  lodo  el 
OVientit.  Ata^uUDattlá ,  hecho  car 
go  del  peligro  de  teñeron  su  reino 
tropas  ¡tiglesas,  hubi  (jUi  t  ido  !¡ 
brarse  de  días,  socoloi'  de  que  uo 
podía  pagarlas  ,  y  ya  hacia  tiempo 
qne  inslaba  al  gobernador  para  qae 
las  rf«t¡raae;  pero  Haslings  se  negibi 
á  complacerle  y  reclamaba  nuevos 
tributos.  El  nabad  ,  deseoso  de  sus- 
traerse á  lia  reqotúcionea  noe  ae  le 
haci  a  n ,  ajoató  entonces  con  Uu|ínga 
el  (ralo  mas  vergonzoso  que  quepa 
imajinar,  pues  se  trataba  nada  me- 
nos que  de  despojar  el  nabad  á  su 
propia  madre ,  á  ta  midre  de  Sojá- 
Daulá  ,  á  la  madre  de  su  padre,  por 
no  ser  él  mismo  despoja<lo.  Aque'.l  .s 
dos  princesas  ¡levaban  el  dict^ido  de 
Begoro  ó  princesas  de  Onde ,  y  va 
repetidas  veces  lea  habia  sonsacado 
Asaf-uI-Datílá  sumís  de  considera 
cinn.  Asustadas  con  sus  amenazas  y 
exacciones ,  h^bitn  reclamado  la 
asistencia  del  gobierno  de  la  Compa- 
ñia ;  y  HasUogs  se  la  hal^ia  coooe- 
dido. 

Pero  habiendo  .sabido  por  Asai- 
nl'Daolá  qne  aqnellas  princesas  eran 
riquísimas,  Hastin^  relir&  la  pala- 
lúa  que  les  habia  dado ,  y  sn  imaji- 
uaciou  halió  fácilmente  un  proyecto 
plausible  para  los  nuevos  roboa  qoe 
meditaba.  La  in.^urreccion  de  Bena* 
rés  había  ocasionado  algunas  remel- 


i^iyui^ud  by  Google 


IMGLATBRIA. 


2¿7 


tns  en  el  rpíno  de  Onde;  las  (pie  se 
achacaron  ñ  las  princesas,  y  se  las 
coDdeoó  sin  juicio  á  la  (.onüscacioo 
áim  propiedaáei.  ÜadgtliCTUw 
loé*  tropas  de  la  Compañía  tllaaó 
ai  punto  los  palacios  habitados  por 
las  princesas ;  visilároosc  sus  apo- 
sentos ;  j  como  el  dinitro  qu«  se  ha- 
lló no  mrreapoodió  á  las  espéHMMni 
de  los  encalcados  del  rejistro,  pren- 
dieron á  dos  eunucos  que  lenian  la 
confianza  de  las  princesias,  para  ai- 

OWttP      n^OtUoS  MtnOIMMlOt  C0B 

el  tormento  «1  leerefD  del  ptngc 

donde  estaban  ocnltos  los  tesoros. 
L^s  eunucos  fueroo  entregados  á  los 
verdugosi,  y  latraisanaa  princesas  i« 
vieron  piiiadas  de  ttinwlo;  pro- 
lon^'ándose  aquel  trato  por  mes*^ 
enteros.  De  este  modo  logró  Haslings 
realizar  una  i»uma  üe  1.200.000  li- 
bm  «•tsrlinM. 

Otros  hechos  pndieramoa  afladír 
á  los  ya  citados ;  pero  díímonos  prie- 
sa en  llegar  al  término  de  la  admi- 
nit^Hkm  á9  ehie  hmnhre  terrible; 
terminóse  mU  «lia  priHMnrera  de 
1785.  Es  muy  repar.Tl)!^  qne  ctiando 
fué  decidida  la  vuelta  á  Inglaterra 
del  gobernador  jeneral,  llegado  que 
hubo  el  dia  da  la  partida ,  víóaa  on 
jenlío  inmenso  que  >r  atropellaba  á 
sn  paso,  v  se  formo  en  dí)s  hilerns, 
desde  «1  palacio  del  gobierno  hasta 
ti  pfi0líl  qii0^  alniHido  al  Hugly, 
al  paao  qne  toioitaa  karoaa  amcf 
han  *']  rio  v  segtiian  sn  embarcnrion. 
No  debemos  omitir  (jue,  durante  su 
|>ermanencia  en  la  India,  liabia  üa^»- 
tiMi  atetnaado  el  dolde  objolndasiia 
aonelos;  que  volvia  á  Inglaterra  r¡- 
ijuisimo  y  podía  comprar  la  quinta 
lie  Dajrl^ord;  y  eu  segundo  tugar, 
«raaae  babia  cando  con  la  baromna 
de  ImhoíT.  Aqu»*!  enlace,  como  ro- 
dos los  actos  de  Fl.istinf^s,  prrsentó 
un  aspecto  estraordiuario.  El  día  en 
qoeanceldM,  la  capiul  del  impe- 
rio británico  en  la  radia  fué  el  tea- 
tro de  grandísimos  regocijos  á  los 
que  U.istiii^^s  convidó  a  todos  los  In- 
gleses uotalJcs,  sin  distinción  de 
partido.  T  cono  on  aaicmbro  dd 
consejo  ,  llamado  Clavering,  el  mis- 
IMO  quehabia  sido  nombrado  gober 
Mdor  por  el  miniateriu  ,  se  hubiese 
negado  é  aaíatir  al  easfii»,  «I  «i— o 


Hastings  fué  á  arrebatarlo  en  su  ct* 
sa  ;  y  luego  habiendo  ido  con  su  ri- 
val al  paUciodel  gobierno,  Uastings 
lo  paseó  triiiaflilMeila  por  todoa  km 
aaiones';  aquel  aeto  caprichoso  y  tal- 
vaje  fuéfatal  para  el  pobre  Claveritig, 
quien  á  los  pocos  días  murió  de  las 
retal  taa. 

Lee  analaa  da  loa  pueblo»  moder- 
nos no  ofrecen  nada  análogo  con  la 
hi>turia  déla  Compañía.  ¡Qué  co 
bartles  violencias  I  la  humanidad  to- 
da aeeatreaaeeeeoo  la  Dftera  eoooM- 
raciun  de  tamañas  atroeidadea.  Aae- 
sinalos  JurídicoN,  robos  odiosos,  vio- 
lencias toaudilas,  ninguu  acto,  por 
culpable  que  ñnmm ,  habia  asustado 
á  Hastings.  La  enormidad  de  estos 
hechos  ha  recaído  sobr^f  ia  Inglater- 
ra; muchos  escritores  no  han  queri- 
do hacer  distinción  entre  ella  y  la 
Gompaftte  de  laa  lodía»  oríemalea; 
y  hdU  tomado  este  tema  para  atacar 
su  probidad  nacional.  Cou  todo,  en 
medio  de  imeslra  severidad  ,  guar- 
déaBMMade  aar  tojosloa,  y  tote  lodo 
novi^jMoaá  prebuidér  para  noa» 
otros  mismos  á  una  especie  df  pure- 
za virjinal.  Wo  hay  que  perder  de 
vistt  que  la  Inglatttrra  estuvo  duran- 
te Urgo  lieapo  en  «na  posición  pai^ 
ticular,  con  respecto  á  los  demás 
pueblos  ,  que  estos  podian  dejar  «^e- 
pultixlos  en  las  tiuieblas  los  hechos 
que  lastinaalMMi  aa  honor,  al  pean 
que  todo  en  Inglaterra,  bueno  lí  ma- 
lo ,  se  sacaba  y  disentía  á  la  luz  del 
sol.  Añadamos  que  a  opasicion  ,  á 
q  u  ieo  hemoe  víalo  algmiaa  veces  tan 
chiuDoaa  y  wánqjtámé^  eataba  llevaii* 
do  a  cabo  en  ..(juel  momento  una 
noble  empresa  ,  que  mi  tnunfi»  era 

{grande  y  bedo  cuando  enari>olaba 
os  fuerna  de  la  bonsf  nidad  tan  qI- 
trajadamente  desconocidos  y  bolla* 
dos  ,  y  s*^  c  onstituía  su  def'-nsor. 

Advertid  como  al  grito  doloroso 
que  exhalaa  pOfibioaenterM  sacrifi- 
cados ,  la  puhlieidad  provoca  un  dé- 
bale (|ue  tiene  por  juez  el  país  ente- 
ro i  que  cuando  las  leyes  de  h  santa 
causa  de  los  pueblos  han  sido  viola- 
das en  algún  punto  del  globo,  aquél 
hecho  c¿ie  desde  luego  en  e!  dominio 
de  la  prensj  ,  y  (jue  se  la  ve  á  esta 
h4ic*-r  una  llamada  ul  houor  vilipeu* 
diadii  del  pai» ,  á  U  proiddad  Mek^ 
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nal  desoooocida ;  aue  en  Inglaterra, 
lA  eMda  de  la  j«atNÍa  halla  no  solt- 

mente  un  apoyo  en  lod.is  las  bnonss 
pasiones  de  los  hombres  ,  sino  lam- 
cieoen  la  ambición  de  los  partidos. 
Con  «fodo, ¿DoeatMBos  ▼íeBdo^M 
las  luchas  tan  animadas  del  parla- 
mento ,  á  los  hombrrs  ,  (!cspu''s  de 
haber  empleado  iniíiilmeule  las  ar- 
anas de  la  corra  pcion  ,  acnaar*  como 
postrer  recurso  ,  á  sus  adversarios 
de  ílescnnocer  los  fueros  de  la  justi- 
cia ?  Y  t'n  resumidas  ciientRs  ;  ¿  rué 
es  lo  que  quieren  ?  La  liumanidad 
es  el  pretexto,  la  tmbldon  et  w  ob- 
jeto. No  csestrafio  sin  enibai^go i|Qe 
la  causa  de  la  luirnanidad  salga  triun- 
fante de  entre  lautos  esfuerzos  inte- 
retados.  Amí  es  como ,  en  medio  de 
la  publicidad,  It  conalitiicioB  de  to* 

Í;laterra  va  reparando  con  una  mano 
os  desordene^  que  quizás  con  la  otra 
haya  provocado. 

Sin  embargo,  si  por  un  lado  se  ha» 
bia  hecho  Haslinps  culpable  de  actos 
odiosos,  por  om-o  habia  salvado  la 
India  y  engrandecido  considerable- 
mente les  riqnens  de  la  Gompadía. 
Esta  doble  consideradoD  debia  pues 
atraer  sobre  él  nnq  censura  severa  , 
al  paso  aue  debia  escilar  vivas  .sim- 
patías á  fSTorsnyo.  La  prensa  opo. 
nenie  le  ataco  hasta  en  su  vida  pri- 
vad n.  reinn  ,  á  pesir  <]r  ]t\  ordi- 
naria severidnd  de  su  virtud  ,  b.ibia 
mostrado  mucha  privanza  á  mislress 
Htstinip.  Los  periódicas  hostiles  á  le 
corte  vituperaron  en  términos  acer- 
bo» aquel  acto  de  la  reina  ,  y  llama- 
ban á  miatress  Hastings  prostituta  : 
«el  dar  tal^  mucsiraa  de  beoevolen- 
oía  á  esa  mu  jer,  deciün,  es  compro* 
meter  la  dignidad  de  la  corona.  » 
Burke  fué  quien  pidi.i  en  los  cnmu- 
oes  la  acusación  de  Ilaslings  (1786). 
Este  se  presentó  en  la  zarandilla  pa* 
ra  defenderse;  su  tono  era  altanero; 
cireunstancia  que  n^  podía  menos 
de  indisponer  aun  mas  contra  él  á 
loe  ccmunes.  Habiéndose  cerrado  las 
cámaras,  no  padieron  proseguirse 
los  (lcl>ntes  :  pero  ronf  iniK^se  lo  rúes- 
tion  en  los  primeros  días  de  la  lejis- 
latiira  siguiente.  Produjéronse  vein- 
te capítulos  de  acusación.  Hastings 
rontaba  ron  la  impunidad, por  cuan- 
to los  ministros  le  mostraban  suma 
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benevolencia;  hasta  cundió  la  de 
que  Hastings  iba  á  ser  ascendido  á 

par,  contlecorado  con  la  estrella  del 
Baño,  V  admitido  al  cons'-jí)  priva- 
do ;  pero  no  tardo  en  desvanecerse 
la  ilnaion,  cuando,  en  el  curto  de  la 
discusión,  Pitt  declaró  que  votarii 
por  la  acusación.  ¿  í)e  dónde  podía 
proceder  aquel  acuerdo  de  Pitt?  Su- 

f>üso8e  c^ue  traía  su  orí  jen  de  loa  le- 
os  que  inspiraba  á  los  minialroa  «l 
talento  de  Hastingn.  Pero  sea  como 
fuí're,  volóse  inmediatamente  la  acu- 
sación aute  la  eám.ira  du  los  lores,  v 
obtuvo  una  mayoHa  impcHiente.  fel 
acusado  hubo  de  presentar  una  cau- 
ción persona!  de  20,0*^0  libras  es^er 
linas,  y  otras  dos  de  J0,00ü  libras  ca- 
da «na  para  obtener  su  Kl>etta4  pro- 
misoria. Pero  como  una  próroga  dd 
parlamento  .suspendió  las  dilijencias 
empezadas,  la  apertura  do  aquel  £[ra* 
ve  negocio  se  aplazó  par4  la  sesión 
síguieole.  El  Uibunal  abrió  su  pri* 
mera  H-^ion  el  13  de  febrero  de  1788. 
La  Revista  Británi'  a  nos  lia  dado 

Í)orme ñores  interesantísimos  sobre 
a  fisonomfa  de  aqnella  grao  soiem* 
nidad  judiciaU  Habia  acudido  á 
^V•^■;l^lin^t•'r  ptr?)  asistiré  lo»  deba- 
tes, un  jen  lío  inmenso  en  el  cual  se 
veían  íij^urar  los  primeros  persona- 
jes de  Inglaterra.  A€|uc)  teatro  era 
digno  de  semejnnte  espí^ctacuio.  Era 
«  I  í^ran  salón  de  Ouillernio  el  Kojo, 
el  uusmo  que  habia  retumbado  con 
las  adwnaciones  de  gozo  al  admi- 
miento  de  treinta  reyes;  el  mUmo 
«jue  ha])ia  nido  pronunciar  laju^tü 
condena  de  Bacon  ,  v  la  justa  abso- 
lución de  Somera ;  el  misroo  donde 
la  elocoenois  de  Strafford  había  tiM- 
pirado  por  un  m»imen!o  eii  rio  res- 
peto y  remordimiento  casi  á  sus  ene- 
migos victoriosos é  irrilado.s;  el  nils- 
mnen  que  Cirios  I  liabia  arr'>'>:  ido 
al  alto  tribunal,  ron  aquel  noble  >»- 
lor  que  ha-la  cierto  punto  ha  hecho 
olvidar  sus  crímenes.  Oslen lábaO- 
ae  en  él  inirrtnr  y  en  el  esfrriordr 
WestminBtor  Hall  todos  bs  pomp^»^ 
civiles  y  militares,  compañías  de  kj*'' 
nadefos  formaban  calles  por  tndas 
las  avenidas  circundantes  ,  la  caba- 
llería atajaba  el  paso  al  tropel.  T 
heraldos  de  armas  introducian  a  los 
pan»,  Cttiiisdos  todos  de  oro  y  aran- 
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Bo  ;  los  Jueces  vesti»íos  de  la  toga, 
MÚtiao  a  la  audieDciü  para  dar  &u 
dietimeo  sobre  los  puntos  ó»  dert- 
chu.  Ciento  j  sesenta  lores  ,  otli  I(n 
dos  los  inieniliroN  de  la  cámara  df 
los  comunes  se  liabian  trasladado  eu 
procesioo  solemne  desde  el  sitio  or< 
dinario  ám  m»  imIodm  •!  tribvMl. 
El  barón  nir^sjóveo  presente  encabe- 
z-tlfii  1.1  marcha;  era  lord  lleatbíifid, 
que  debía  su  reciente  nobleza  á  su 
«MmoraMe  étlhinm  de  Jibraltar  ooa- 
tra  las  escuadras  y  los  «'jércilos  coI¡- 
í;ad()s  dt*  Francia  y  Kíipanr»-  fc|  du- 
que de  r^oríolk ,  conde  inarescal  del 
reioo,  las  graadMr  dignidades ,  loa 
hijos  y  hería— os  del  rej  cerraban  la 
marcha.  Tr^s  ellos  iba  el  líllimo  el 
príncipe  de  Gales.  cuy«  hermosura  y 
uMb  talle  eivItalMiiB  U  ednifaeioo 
universal.  En  el  inter¡or,h«bÍMld«ih 
aparecido  las  nnliguns  paredes  par- 
das debajo  de  ncas  telas  de  terciope- 
lo encarnado.  Las  galeHaftiaaieaiM 
conteuian  cuanio  ana  Mcion  grao- 

dr,  libr^,  ilustrada  y  prÓspefO  poseía 
en  gracia,  belleza,  injenio,  laleolo  y 
cieocia.  Las  jóvenes  herederas  &$ 
liarniaaa  ciMilera  de  la  rasa  de 

Brunswick  estaban  rodeando  á  la 
reina.  Los  embajadores  de  todas  las 
monarquías  y  repúblicas  de  Europa 
contemplaban  con  asombro  aquel 
iDiignífico  espectáculo  que  ningunri 
otra  nación  hubiera  podido  ofrecer- 
les. Siddons,  eu  toda  la  flor  de  su  ma- 
jeilnosa  hermosura,  sentía  cierta 
emoción  al  asistir  á  semejante  espec- 
táculo. £1  historiador  del  imperio  ro- 
mano estaba  recapacitando  en  ios 
díaa  en  ijnaCioaron  deimdia  la  cen- 
sa de  Sicilia  contra  Yerres ,  y  en 
aquellos  en  que,  ante  un  senado,  que 
conservaba  todavía  algunos  residuos 
da  fo  indanandenoii  patada,  maído* 
cia  Tácito  la  opresioo  del  Africa.  Kl 
mas  grande  pintor  y  el  mayor  erudi- 
to de  la  época,  Rejnolds  y  Pare;  es- 
labaa  acotados  ano  junto  á  otro  aé 
la  misma  tribuna.  Un  poco  mas  le- 
jos atraian  todas  las  miradas  las  gra- 
cias voluptuosas  de  la  beldad  hechi- 
«"era  que  tenia  encadenado  al  here- 
dero del  trono.  Mea  allá,  entre  laa  da* 
mas,  cuya  elocuencia,  mas  persuasi- 
va que  la  de  Fox  ,  habia  afianzado  el 
éxito  de  la  elección  de  Westmio&ler, 
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á  pesar  de  la  corle  y  de  la  tesorerí<i , 
brillaba  como  un  astro  rodeado  de 
otroe  astroa,  la  bella  Jeorjina  ,  du* 
qneaa  de  OefoosliiR. 

Los  sárjenlos  de  armas  hicieron 
la  proclamación  ;  Uasliugs  se  üde- 
laotó  hasta  !a  varandilla  y  se  puso 
deradillat.  El  acusadt»  merecía  cier- 
tamente semejante  and  ¡torio  ;  habia 
gobernado  un  n  inr»  tan  «'slenso co- 
mo populoso  ,  hecho  lejes  y  trata- 
doa,  mandado  ejércitos,  oofonado 
y  destronado  suoeraDos.  Los  que  |« 
habian  temido  ,  los  que  le  habian 
amado ,  lu.<>  que  le  aborrecían  no  po- 
dían níe^rle  mas  auenniolo  título 
de  gloria  ,  la  virtua.  No  bien  entró 
en  el  salón  ,  to<los  los  ojos  se  clava- 
ron en  él  i  no  comparecía  un  gran 
criminal  aíno  un  Inimbfa  grnnda. 
üo  cuerpo  flaco  j  delicado ,  on  an- 
dar lleno  de  dignidad  ,  una  frente 
alta  é  inteliienle,  una  fisonomía  gra- 
vey  penaadora  ain  analeridad  ;  una 
boca  que  Indicaba  uo  carácter  io* 
flexible  ;  un  rostro  pálido  y  r;insa- 
do,  pero  .sereno  ,  en  el  cual  se  leiau 
taoontíntamenlecomo  debajode  un 
retrato  colocado  UD  la  cámara  da 
(Calcilla  :  Mens  cequa  in  arduis  ;  tal 
fué  el  gran  procónsul ,  cuando  se 
presento  delante  de  sus  jueces. 

Acompañábanle  luaabof^ados,  su* 
jetos  á  quienes  su  talento  e  inslruc- 
rion  debian  encumbrar  después  á 
la  mas  altas  dignidades  de  su  profe- 
aíoo ,  Law ,  Dalias  y  Palmer.  Pero  ni 
el  acusado  ni  sus  defensores  llama- 
ban tanto  la  atención  como  sus  acu- 
sador<*s.  Lo  medio  de  todas  aquellas 
oolgadnras  de  paño  ó  terciopelo  eu* 
carnado  que  a<lornaban  el  salón,  ha- 
bíase reservado  para  los  comunes 
un  espacio  guarnecido  de  banqui» 
Iloa  f  meaas.  Loa  miembroa  dd  no» 
mita  oon  Burke  'á  la  cábeia ,  hloío* 
ron  una  entrada  solemne  con  sus 
trajes  de  ceremonia.  Se  notó  que 
Fox ,  tan  deaalüado  iNNiinariauen  • 
la  en  su  oompoetura,  llevaba  en 
Hquella  ocasión  la  peluca  bien  com- 
puesta y  la  espada.  Pitt  no  habia 
(|uerido  figurar  en  el  procedimiento. 
La  edad  v  la  ceguera  impedían  á 
lord  Nqrth  prestar  á  sus  amigos  el 
precioso  socorro  de  su  sensatez  ,  su 
fino  y  urbanidad.  Pero ,  á  pesar  do 
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la  aiiBeucia  lie  estos  dos  miembros 
delacénmdeloscomones,  nuoca 

•e  habla  visto  ,  desde  el  s¡<;Io  de  la 
elocuencia  alenieose ,  á  tantos  ora- 
dores ilustres  empeñados  eu  la  mis» 
OM  cansa :  ti  Demóalaiiat  j  «1  Hip^ 
rido  británicos.  Fas  v  Skaridaft* 
Burke  ,  Wynílham  y  el  conde  Cár- 
los  Grey.  Todos  estos  hombres  es- 
clarecidos que  hicieron  su  papel  ea 
aqiMl  prooMO  t  acosado ,  aboigadoa» 
acusa  dores  ,  han  mnerlo  hace  ya 
lieuipo.  Solo  el  conde  (írey  ha  so- 
brevivido ;  &0I0  representa  hoy  dia, 
|Nn*a  la  jeaeraeloii  adnal ,  la  grao* 
da  jeneracioo  que  lia  desapareci- 
do para  siempre.  Pero  los  que  lia- 
ce  pocos  añusltan  estado  oyendo  coa 
emueleso  algunos  de  aquellosdiscur- 
•os  ,  hasta  la  hora  en  que  el  sol  á  su 
salida  (loraita  las  Inpieeríns  de  I.t  cá- 
mara de  los  loi-es  ,  pueden  tod.iM.i 
formarse  una  idea  de  los  talentos 
prodijkMoa  do  aqoalla  raía  da  hoaa* 
bres ,  entre  los  cuaks  no  ooopalNi 
Grey  el  primer  puesto. 

La  lectura  del  acta  de  impeach" 
ment  ocupó  dos  días  enteros ,  al  ter- 
cero se  levantó  Burke.  Su  discurso 
de  apertura  ,  que  debia  contener  la 
esposicion  jeneral  de  todos  los  car- 
gos ,  lleno  cuatro  audiencias.  Ein- 
fiaió  por  dcaeribir ,  oon  oos  profu- 
sión de  ideas  y  un  esplendor  de  elo- 
cuencia incomparables  ,  los  carac- 
téres  é  instituciones  de  los  pueblos 
del  Ashi ;  contó  la  historia  de  la  fen- 
dacíon  del  imperio  inglés  en  la  In- 
dia; analizó  la  constitución  de  la 
Compañía  y  ias  constituciones  de  las 
diversas  presidencias.  Siguiendo  des- 
|^«ea  da  nno an  Otro  los  diversos ao* 
tos  de  la  administración  de  W.  Has- 
lings,  probó  que  eran  á  un  tiempo 
oootrarios  á  las  leves  de  la  moral  y 
élaapreaeripeloiiesdeléley.  Snenar* 
jla  y  sn  eaior  habían  arrancado,  haa- 
ta  al  mismo  cnnriller,  gritos  invo- 
luntarios de  admiración.  A  pesar  de 
SU  firmeza  habitual ,  el  acusado  sen- 
tía laaOMlcion  jeneral.  Las  bellas  es- 
pectadoras de  las  galerías  ajitahan 
sus  pañuelos,  respiraban  apuas  olo- 
rosas y  despediau  recios  sollozos  ; 
miatress  Sherídan  cayó  desmayada 
y  tuvieron  que  sacarla  en  aqiid  es* 
lado.  Ei  orador  terminó  en  fin  ao 
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discurso  con  esta  peroración  anima* 
da :  •  Estas  son,  miiores ,  las  postra* 
ras  palabras  aue  os  dirijo.  Todos  es- 
tos crímenes  ios  impuio  á  W«  £Us- 
tings. 

l>óoda  hallaidb  nn  acto  majar 
daintticia  naeional?  Trátase  dan* 

yes  oprimidos  ,  de  reinos  despoja- 
dos, ue  monarquías  dad  as  al  saqueo. 

«  ¿Dónde  hallaréis  tan  ^ran  crimi- 
nal, miiores?  ¿Vidronse  jamás  maa 

ini(]u¡dades  amontonadas  sobre  una 
misma  cabezi?  Nunca  podrá  la  India 
tener  tales  delincuentes ;  no  nuede 

eriarios^  W*  Hasiings  ha  agotado  ana 
tesoros,  ha  agostado  sus  reconoa* 

"Dónde  hallaríais,  mJores,  mas 
randes  acusadores?  Los  coraune.N 
e  Inglaterra  (¡glorioso  espectáculo!) 
sepanidoa  de  la  India  por  las  vallaa 
de  la  naturaleza,  por  las  tierras  y  los 
occaiios,  sienten  las  heridas  hechas  á 
los  indíjeuus  del  Indoslan  como  sus 
propias  heridas;  piden  juslicia  para 
sus  hei  uianos,  que  di^lan  de  ellos 
en  todo  el  diámetro  del  globo  ,  y  04 
claman  :  ¡  Vengad  esos  ulU-i^^i 
nos  vengaréis  a  nosotros! 

•  ¿Dónde  hallaréis  un  tribunal  á 
qiiien  mastpie  á  este  convenga  la  j'.iv 
licia  severa  y  completa?  Ante  el  re\ , 
los  pares  de  loglalerra ,  todos  nues- 
tros noblea,  las  antorchaade  la  ndl- 
jion ,  aotc  lodos  ellos  acuso  á  \Y. 
flastings.  Kn  esns  manos  depongo  lo% 
iotel'ese^^  de  la  India  7  los  de  la  bu- 
Moldad ;  7  ios  depongo  sio  temer , 
y  yo ,  delegado  de  los  Comunes,  aco.* 
so  á  W.  Hastings  de  alta  traición. 

«  Le  acuso  en  nombre  de  la  (irán 
BreUúa,eu  nombre  del  parlamento, 
ooya  coofianaa  ha  ^rendido* 

« Le  acuso  en  nombre  de  U  Ingla- 
terra, cuyo  honor  ha  ajado. 

«  Lt!  acuso  en  nombre  del  pueblo 
ouvas  leyes  ha  deslmldos  cuya  liber- 
tad ha  aniqoilado«  coya  propiedad 
ha  s2qaaido,€0|olsrriloríoluiaBO< 

lado. 

«  Le  acuso  en  nombre  de  las  Ic^yea 
sempiternas  de  firind  y  justicia  qoe 
ha  violado  ;  le  acoao  en  nombre  do 
las  leves  especialea  f  nacionales  que 
ha  hollado. 

«Le  aeoBo,  en  fin ,  en  nombre  de 
la  nación  humana,  á  <|uíen  indigna* 
mente  ha  ultfiiiado  en  todas  laa  oda* 
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<v)ndic¡ones ,  con  la  estorsion  y  la  c i nn es  repentinas,  que  ya  liHMtilO* 

rapiña,  con  la  brutalidad  y  el  enve-  tado  algunas  veces,  y  que  se  operó  en 

neoamk'oto ,  coa  el  acero  y  con  U  las  opiniones  de  Fox  y  de  Pitt.  Fo)^ 

tM^  el  iliifcBMi  hapititgii  de  la  ctnst 

Empleáronse  mochos  días  en  k  popotar*  Yíno  a  parar  en  campeos 

lectora  de  los  documentos.  Fox,  asís-  de  la  prerogativa  real,  v  Pitt ,  á  quien 

tido  de  Grey,  desenvolvió  el  capílu-  sus  adversarios  tildaban  de  haber 

lo  de  acasacum  relativo  al  rajá  de  abandonado  los  principios  de  ta  li- 

Benarés;  la  conducta  del  cap<hüs  bwfi«  m mmifé fwktklo á ioeHHe» 


siguiente,  relativo  á  las  princesas  reses  democráticos.  Habiendo  Pitt 

ile  Onde,  se  confió  á  Sheridan,  y  el  presentado  una  moción  para  que  se 

anmo  orador  e&luvo  liablaodo  dos  nombrase  un  comité,  á  fin  de  exa* 

diat.  Hacia  te  «lael«iM«il«rqM  misar  «o     «elaa  da  la  CSfmara 


sofocaba ;  una  tarjeta  de  entrada  se  conducta  del  fMriamento  en  el  eaao 
babia  pagado  hasta  50  guineas  (5000  precitado  ,  levantóse  Fox  y  dijo  qu»* 
leales).  Sheridan,  al  terminar  su  en  su  sentir  un  negocio  de  taraaila 
peroración ,  cayó  deMiayadomi  laa  entidad  debia  dispensar  á  la  cámara 
brazos  de  Burke.  Pero  yaaaaoaiealMi  dal  objalo  de  la  moción ;  qoa  Inbla 
el  término  de  la  lejisialnra;  y  solo  que  buscar  una  analojía ,  no  ya  en 
s«;  habian  apurado  dos  hobre  los  vein-  las  actas  de  la  cámara,  sino  en  la 
te  cauílulos  do  la  acusación  ;  a&i  que  historia  de  Inglaterra ;  pero  aue  todo 
M  afiaaé  la  oantiimacion  de  loada-  el  moadii  ama  qsa  analla  tal 
Imlm  para  la  próxima  Ifjislatura.  caso ;  y  qva  por  lo  demás  era  ocioso 
(1789)  Acababa  esta  de  cerrarse  Inisrarlo  en  la  historia ,  por  cuanto 
cuando  se  supo  que  ios  médicos  de  el  heredero  del  trono  tenia  una  ca- 
ctaart  habiaii  ordeaadoal  rey  que  paeidad  y  la  «dad  aoMapim  para 
fiaeaa  é  Itmar  las  aguas  da  Glwl  ten-  cjereer  al  poder  real.  «  No  pcwlamoa 
ham  ;  pnes  las  facultades  mentales  unos  momentos  tan  preciosos,  escla> 
del  rey,  proíiuidamente  alteradas,  mó  Fox,  pira  dar  á  la  autoridad  real 
le  inhabilitaban  por  segunda  vez  pa-  todo  el  inflijo  y  la  filena  que  le  cor* 
ra  llenar  las  funciones  que  le  sen  rila  responden.  La  enajenación  mental 
Iti  constilucioii.  Kl  pnrlamenlo  babia  es  constante;  vo  creo  qoesin  demora 
sido  prorogado  parael  ^üde  no\iem-  debemos  provocar  una  decisión  ,  y 
bre^vel  14  del  mismo  mes  se  euvia*  colocar  al  príncipe  de  Gales  en  la 
rcM  «armdarm  á  lea  miambvoa  de  tai  paaidon  á  <|iie  tantea  dara^aa  le 
lejblatura  para  participarles  de  están  llamando.»  Habiendo  replioa> 
cío  la  enfermedad  del  rey  é  invitar-  cado  Pitt  con  calor  que  aquello  era 
lea  á  reunirse  en  parlamento.  De-  hacer  traición  á  la  coi»litttCÍon ,  y 
eíaaaeD  aquellas-  cartaaqne  no  per-  tratado  de  probar  que  el  hereden» 
milieodo  el  estado  de  salud  delaabSi  aparente  no  tenia  mas  derechos  que 
rano  abrir  el  parlamento  segnn  la  cualquiera  de  los  subditos  de  S.  M. 
forma  ordinaria,  aquella  asamblea  para  ejercer  el  poder  real,  Fox  le 
se  hallaba  legalmente  constituida  contestó:  «He dicno  que  los  derechoa 
por  la  eosfeealerla  qne  ae  acalialMi  del  príncipe  á  la  rejencia  eran  incoa* 
de  hacer.  Bahiéndose  puesto  sobre  testables;  iré  mas  lejos;  afirmará 
la  mesa  el  informe  de  los  médicos,  que  sus  derechos  son  reales,  durante 
la  cámara  de  los  comunes  trato  de  lo  que  llamaré  muerte  civil  de  S.  M., 
aaberen  qué  manoa  ae  imadrian  lea  y  qoe  ao  poeden  eatableoerse  maa 
funciones  reales  dorante  la  enferme-  odnplalfl  y  legalmente  sino  por  la 
dad  del  rey.  Fox  se  declaró  por  el  muerte  natural  de  Su  Majestad.  El 
principedeGáles  y  demostró  la  cons*  príncipe,  que  posee  un  derechose- 
lítucionalidad  de  aquella  medida,  mejante ,  y  que  con  todo  no  lo  reda- 
Paro  el  príncipe  de  Mlea,aeguia  aaa  ma,  aaarece  el  agradaoimiento  deán 
profesando  públicamente  opiniones  pais,  y  seria  indecoroso  titubear  en 
hostiles  al  ministerio,  y  por  esta  concederle  lo  i|ttetiaoe  derecho  para 
causa  debia  desaf^dar  á  i^iU.  Vióse  exijir.  : 
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•  tfaD  supuesto,  proiiguió  Fox, 
que  yo  había  aürmado  que  el  prín- 
cipe de  Gáles  teoia  «^1  derecho  de 
'apoderarse  de  la  autoridad  real,  lue> 
00  qiM  ved  i  ase  interrupcÍM  de  este 
poder  por  doleocia  ó  incapacidad. 
?io  hay  lal ;  no  he  proferido  seiue- 
jaute  opinión.  He  dicho,  es  verdad  , 
que  el  príncipe  de  Gáles  tiene  un  de- 
i*echo  incontestable  de  ejercer  la  au« 
toridad  real ;  lo  repito,  este  derecho 
es  incontestable ,  uias  yo  no  he  que- 
rido establecer  que  roete  hm  pote- 
aion  de  derecho.  Antes  que  el  pría* 
cipe  pueda  ejercer  este  derecho,  ha 
de  apelar  sin  duda  al  tribunal  com- 
peteale  para  juzgar  4«  di;  4*  ei- 
perar»  para  entrar  en  pose&ion  de 
este  derecho,  que  el  tribunal  haya 
decidido  si  ha  de  disfrutarlo.  £ste 
Iribaoal  w  oonyoM  de  las  dot  cá- 
maras del  parlMMilDtflMVMpoode 
á  las  dos  cámaras  confirmar  la  justi- 
cia de  los  derechos  de  S.  A.  Pieo- 
tú  f  daelara  Q«»vaMBl9qiie<i  prfn« 
dpe  d«  Giles  debe  aer  reconocido 
rájente  y  puesto  en  posesión  del  po- 
der real ,  como  era  ejercido  por  el 
lYv ,  y  como  lo  fuera  todavía ,  si  la 
nalud  de  S.  M.  le  permitíale  desem- 
peñar las  funcioMa  de  ao  autoridad 
soberana.» 

Pitt  dijo  en  cootestacioa  que  el 
pretender  que  el  príncipe  de  Gálea 
podría ,  en  las  condiciones,  actuales, 
apoderarse  del  trono  de  su  padre 
seria  uu  principio  subversivo  de  la 
ooDfttilveioii ,  por  coaoto  do  «liatia 
en  ella  un  derecho  semejante.  «Con 
todo,  cualquiera  que  sea  ,  esclamó 
Pitt ,  mi  opinión  sobre  la  materia  , 
ealoy  pronto  á  ooofeoir  en  que,  por 
convenieDcia  y  para  facilitar  las  co- 
sas, es  de  desear  que  después  de  ha- 
ber determinado  la  porción  de  po* 
dar  real  que  hay  que  cooMr  da- 
raote  el  intervalo  de  la  enfemadad 
del  rey ,  quede  una  sola  persona  re- 
vestida de  ella  ,  y  que  esta  persona 
ata  el  príncipe  deGálaa.  Pienso  ade- 
aáa  qae  es  consecuentacoo  loa  prin- 
cipios constitucionales  y  convenien- 
te á  los  intereses  del  público  que 
&  A.  R.  ejerza  el  poder  real  en  esta 
circunstancia  con  un  oooscgo  perma- 
nente y  la  libre  elección  de  sus  mi- 
nikiroa.  En  punto  á  la  porción  de 


autoridad  real  que  se  le  debe  dar  f 
lo  que  se  ha  de  iv tener,  esta  cuestiou 
seria  prematura  en  ei  momento.  Pe- 
ro dedf ro  desde  ahora ,  peral  tala* 
rés  y  la  seguridad  del  estado ,  quo 
toda  autoridad  que  no  sea  absoluta- 
mente necesaria  y  aue  venga  a  tra- 
bar la  autoridad  del  rey  cuando  se 
halle  en  estado  d«  volver  á  empuñar 
las  riendas  del  gobiernoseha  deevitar 
cuidadosamente  ,  por  cuanto  de  eüte 
abuso  podrían  resultar  todavía  mas 
iaooBfenientes  que  de  la  snapenaioA 
temporal  deest.i  auloridad.» 

Ll  plan  de  Pitt  era  el  siguiente: 
querid  que  el  cuidado  de  la  persona 
aaeoaBaaeá  Iartina,yqiiee8talii» 
viese  la  faddtad  de  nombrar  para 
400  empleos,  y  entre  otros  para  las 
funciones  importantes  de  lord  Sie» 
wmrd  ( mayordomo  mayor),  do  lord 
chambelán  ;  y  de  grao  maestre  de  la 
caballería  ;  <jue  los  empleos  dado.4 
por  el  príncipe  rejente  fuesen  revo- 
eablet  á  foloolad  dal  vev ,  v  que  no 
pudiese  conferir  la  dignidad  de  par. 
Habiendo  escrito  Pilt  con  este  moti- 
vo al  príncipe  de  Gáles,  este  le  con- 
testó que  el  plan  propuesto  le  confe* 
ria  las  altas  funcioneada  la  corona  y 
le  nefjaba  los  poderes  que  tienden  á 
alijcrar  su  cargo ;  que  muy  compro- 
metido habia  de  estar  el  interés  pú- 
blieo  por  la  enferatedad  del  rajp,  pa- 
ra que  solo  le  concediesen  una  parte 
taii  mínima  de  las  funciones  reales. 
Las  restriccione.^  que  el  ministerio 
qneria  imponer  al  rejente  provoca- 
ron vivas  reclamaciones  un  la  cáma> 
ra  d^  los  lores;  el  duque  de  York  , 
hermano  del  príacipe  de  Gáles ,  y 
otroa  dnctMia  parm  firmaran  mm 
protesta  en  la  cual  espresaban  su  in- 
dignación sobre  este  punto.  Pero  el 
restablecimiento  del  rey  puso  íia  a 
aqiMiloB  debataa;  poco  daapma  no 
mannaje  anunció  a  las  dea  cámaraa 
que  el  restaltlecimiento  era  cabal ,  y 
que  los  negocios  iban  á  se^ir  su 
corto  regular.  Aquel  ecootecimiaBi» 
dió  lugar  á  grandes  regocijos;  se 
tríhutaroo  á  Dios  acciones  de  gracias 
en  la  catedral  de  San  Pablo,  y  el  mis- 
mo re^  pasó  al  templo  con  grandísi- 
mo séquito. 

Además  de  las  contradicciones 
que  acabamos  de  notar  en  las  ideaa 
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de  PItt  jr  de  Fox  Aobre  el  bilí  de  re* 
jsMit,  «I  mioisterio  Pftt,  «iptn 

do  con  f  \  ministerio  Fox,  nos  ofrece 
un  f«nóm»'no  muy  digno  de  rjppci- 
tjir  U  sagacidad  del  hombre  pt-iisa- 
d«r.  Si  eiMriiicaHit  loa  partos  de  es- 
tes dos  mioistroa,  ireréMoa Pos, 
atajado  á  cada  paso  por  resistencias 
tenaces, va  funcionando  penosamen- 
te j  con  lentitud.  Llegó  al  poder  con 
el  intento  mil  Teces  prociMMkIo  &% 
lo  alto  (le  la  tribuna  parlamentaría 
de  ensanchar  el  círculo  <le  las  líber- 
lade»  del  pais,  y  todas  las  medidas 
qoe  aobre  ette  muilo  «iMBatt  de  di 
pMD  8ÍB  itr  mlaa  porestrecbas  y 
■Mwiiiinaíi.  Viene  á  ser  el  monte  de 
la  fíbula  que  tras  mucho  afán  y  es- 
fuerzo pare  un  ratón.  Los  progresos 
ééi  liberalíanonos  parecen  mas  per> 
Wpti bles  con  el  ministerio  Pilt.  Ver- 
dad es  que  este  rompe  con  sus  doc- 
trinas pasadas  v  se  constituye  el 
craélllo  M  ftriMi»  tory ;  sio  6bí1mp> 
go  tiene  que  hacer  concesiones  á  la 
opinión ;  el  bilí  de  la  India,  perdido 
por  el  gabinete  wbig,  es  gaundo  á 
•  tvrordela  humanidad  por  el  gabi- 
BNBtotorr.  Aqni  el  papel  de  la  opoai- 
cíon  esta  mejor  trazado ;  bajo  su  pa- 
tronato el  espíritu  del  verdadero  li- 
beralismo hace  un  nuevo  progreso, 
eotregaodo  é  It  p«MleidM  Ita  «Ir»* 
cidades  cometidas  eo  la  India  por  oa 
puñado  de  comerciantes  codiciosos, 
y  ^a  aquellos  atentados  como  deben 
Mno  para  imposibilitar  su  repeti- 
ción, pe  ahí  resulta  quelatlistencia 
del  ministerio  de  quien  mas  debía- 
mos esperar  ha  aprovechado  menos 
á  la  libertad  que  la  del  ministerio 
de  quien  mas  Irjiftaioa  qae  turnar. 
<  Cüál  es  la  cansa  de  esta  contradic- 
ción ?  ¿De  dónde  nace  estn  fnerza 
Jateóte  que  impele  hacia  delaule  la 
lÜMnid  á  peaar  «le  loa  eoMloa  de 
los  unos  para  atajar  m  progreso,  y 
que  la  traba  ó  al  menos  regula  su 
marcha  cuando  otros  quieren  darle 
VB  impulso  demasiado  víto  ?  ¿Sería 
aeaso  que  en  medio  de  aiiertra  laa- 
paeíencia  solemos  alarmarnos  en  de- 
masía ó  concibir  esperan/as  exajera- 
das  por  tal  ministro  que  tiene  núes* 
traa  aiflipeliM  é  por  lal  otro  A  q«iM 
lea  scnnBoa;  v  que  en  un  etiado 
doBde  h«7  eqailibriowriitre  lea  pe* 


deres  que  constitojen  el  cuerpo  so- 
cial, aa  na  liaaattuu  el  ea^erar  que  la 
Hbertid  eode  A  pasos  ajigantadoa « 

así  como  es  imposible  cootanerMi 
movimiento  progresivo? 

(1790).  Una  influencia  esteríor  que 
aaMda  aeetir  en  aquH  momento  de 
un  modo  muy  reparable  en  In{»later- 
ra  daba  nii^vo  impulso  á  las  ideas  li- 
berales. Los  disidentes  se  anejaban 
ellaraenla  por  ledo  el  pala  o<|  dero 
de  la  iglesM  estabTeeiila,  y  pedían  , 
como  siempre  ,  la  anniacion  de  ley 
llamada  del  test  (prueba).  Fox  en  la 
cámara  de  los  oomcmes»  prese ntA 
una  moción  para  sostener  sus  pre- 
tensiones. Pilt  le  contestó  que  los  di- 
sidentes debian  darse  por  sati.sfechos 
con  el  derecho  que  tenian  de  gormar 
dem  libertad,  de  sus  propiedadea, 
de  conservar  sus  opiniones  relijio- 
sas,  y  de  criar  á  sus  Imjos  en  los  sen- 
timfentos  reírnosos  que  mas  les  con- 
waian ;  que  el  bienestar  del  pala  es- 
taba intereaado'en  tener  nna  if  léala 
permanente ;  y  que  la  tolerancia  era 
todo  cuanto  podía  concederse  ¿  los 
disidentes. 

(1790).  Reentablóse  ssimiamo  la 
cuestión  relativa  á  la  reforma  parla- 
mentaria. Un  miembro  de  los  comu- 
nes llamado  Flood  presentó  un  plan 
ú$  ieift>niia,  el  eaaf  consistía  en  til* 
mentar  de^ien  miembros  el  número 
de  los  representantes  «le  la  cámara  , 
los  que  debiao  ser  elejidos  por  los 
propietarioa  reaidestea  en  loa  litiea. 
Aquella  moeioo  IMeombatida  por  el 
mmisterio,  quien  insinuó  que  !a  me- 
dida era  intempestiva  ,  con  motivo 
de  las  revueltas  que  estaban  ajilan- 
do á  la  Francia.  Fox  respondió  que 
no  vcia  el  motivo  porque  el  pais  de- 
biese dar  cabida  á  un  terror  pánico 
a  causa  de  la  situación  de  los  nego- 
eioa  en  Franela.  «Ptrn  aun  adml* 
tiendo  la  hipótesis,  djHo,  de  <|ne  las 
revueltas  de  ía  Francia  cansen  en  el 
pais  un  desórden  tan  espantoso  co* 
mo  quieren  persuadimos ,  yo  estoy 
en  qpa  la  ocasión  noMa  oportuna  para 
reparar  un  edificio  es  cuando  la  tem- 

Kstad  está  pronta  á  estallar.»  Aque- 
moción  fué  desechada,  y  dosaílos 
despoea  Mr.  Orey  preaenfó  otra  al 
mismo  efecto;  y  Pitt  contestó  con 
deaanlMlot  «  Ho  me  avargfienao  de 
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confesarlo ;  mis  opioioDes  políticas  berforce  en  el  aiio  siguiente,  fué  apo* 

han  variado  completameaie  en  pun*  yaüa  por  el  minislro.  «  Reflexionad, 

toAlareformii.  >»  Segoq«liiiiiMitro,  dgo  Pilt «  M  Im  amwrtt  mil  peni»- 

no  era  propicio  el  tiempo  para  hacer  ñas  que  se  ven  anualmente  arreha- 

esperimenlos  tan  arriesgados,  y  de-  tadas  de  su  patria;  reflexionad  en 

claró  que  á  todo  trance  resistiria  á  sus  relaciones  rotas,  en  sus  amista- 

todn  tentativa  que  aobroaqnél  psnto  lNt«  M  malBetos  para  oenpre  qm- 

se  intentase.  brantados;  hay  en  este  espectáculo 

Entretanto  el  proceso  de  Hastings  cierta  cosa  que  sohre[)iija  á  cuanto 


aiD  recibir  una  solución  defíoitiva.  podrómof  mmom  reparar  loe  males 
Habiendo  llegado  en  1791  el  parla^  que  hemos  oaMüáo  én  aquel  eoD- 
mento  á  su  término  ordinario,  se  linenle,  si,  conociendo  las  desgra- 
suscitó  un  debate  sobre  si  la  disolu-  cías  de  que  somos  autores,  nos  ne- 
ciou  del  parlamento  detendría  los  gamos  á  ponerles  un  término?»  Fox 
eféctos  de  ana  acusación  qneansM  nabló  |MÍr  el  mismo  eatllo.  «¿Aea- 
se  habla  resuelto.  La  oposición,  y  so  la  lejíslacion  inglesa,  dijo,  ha  do 
Burke  con  ella,  sostuvieron  que  si  se  alentar  al  robador  de  hombres  para 
resolvía  ¿)or  la  negativa ,  las  acusa-  que  arme  lazos  á  la  vírieo ,  para  ar- 
ctonei  prodocidae  por  loa oeoMUMi  imnoaria  do Inabiiaoe deas  «maule 
podrían  Yonir  á  parar  m  ima  letra  4 do  as  familia ,  para  loparar  ¿  ?a 
muerta,  y  que  eutónces  le  seria  fá-  mujer  de  su  marido  y  de  sus  hijos?» 
cil  al  gobierno  salvar  á  un  minislro  La  cámara  de  los  comunes  votó  la 
culpable,  en  virtud  de  la  prerogaliva  abolición  gradual  de  la  esclavitud; 
que  gozaba  la  corona  dodiaomrol  pero  aqueUa  medida  fué  Taohaada 
parlamento.  Burke  reconocía  que  un  por  la  cámara  de  los  lores, 
proceso  que  habia  ya  durado  tres  Giras  dus  medidas  escitaron  en 
años  tenia  algo  de  cruel  para  la  per*  grao  manera  la  aleocioa  de  los  co- 
aona  que  era  en  objeto;  pero  que  monm.  Secan  los  términos  de  nn 
aquella  severidad  podia  producir  wi  proyecto  ele  ley  relativo  i  U  policía 
efecto  saludable,  por  cuanto  ensena-  de  VVestminster ,  ]os  constabies  fe- 
ria á  los  funciuuarioa  á  ser  circo ns-  nian  la  facultad  de  prender  á  las 
pedos  en  sus  actos.  Votada  la  mo-  personas  que  oo  podian  dar  ana  ta- 
clon  ,  fué  adoptada  en  el  sentido  de  zon  sjiisfactoria  de  so  modo  de  vi* 
Burke.  Otra  cuestión  ,  relativa  á  la  vir.  Sobre  esle  bi'l  acusó  la  oposición 
tolerancia  relijiosa  ,  fué  ganada  por  á  los  ministros  <1(í  querer  nip-nosca- 
la  oposición.  Los  católicos  quedaroi;i  bar  la  libertad  de  los  ciudadanos ,  y 
exentos  de  ciertas  pcoas  á  que  esta-  quejóse  sobre  todo  de  la  eamrbitan- 
ban  sujetos  cuando  emitían  pública-  cia  de  los  emolumentos  concedidos 
mente  sus  opiniones  ;  y  el  beneficio  á  los  majistrados  de  la  nueva  policía, 
de^  la  uueva  ley  se  eslaadió  á  los  Decía ,  para  apoTar  sus  quejas ,  aue 


Ta  empezaba  á  teoorooo  la  abolí-   anontoaoon  la  mira  do  ejercer  un  in- 

cion  de  la  esclavitud,  una  de  las  me-  flujo  peligroso  en  el  espíritu  pübli- 
didas  mas  grandiosas  que  hayan    co.  La  segunda  medida  ,  de  mucha 


pos  modernos.  £n  la  lejislatura  do  feno  definitifomenle  al  Jomdo  los 

1791  presentó  el  célebre  Wilberforcc  procesos  de  la  prensa  (I7iil).  Todos 
.una  moción  para  prohibir  la  impor-  los  procesos  de  este  jcnero  y  en  es- 
tación de  negros  africanos  en  las  co-  pe^ial ,  los  que  tenian  relación  ooo 
lonim  inclesas.  Aquella  modo»  qma»  ws  libeloa,  m  bakion  sometido  hssis 
dó  desechada;  pero  los  aboUcionia-  eotóooes  4  diferentes  jndlosturas, 
tas  lograron  fundar  el  mismo  año  en  sin  que  sobre  esta  materia  hubiese 
Sierra  Leona  un  establecimiento  des-  nada  resuelto.  El  bilí  presentado  en 
tinado  á  introducir  el  trabajo  libre  y  aquella  ocasión  á  los  comaWO  v  ^1** 
la  reiyion  católica  en  Ürica ;  y  ha-  tenia  por  objeto  fijar  ai^olla  mcer- 


bíeado  reootaUado  sn  moflími' Wil-  tidwnbfo ,  filé  adoptado  por  (os  oo- 
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inuoes  7  deseckado  por  iuü  iores. 

alafiotígiaaBle  por  lot  Mnuoes,  fué 

MDCtonado  f>or  la  cámara  de  los  lo- 
res, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  lord 
Tharlow ,  de  lord  Renyoo  y  de  lord 
BitiNirst  para'  impedirlo. 

Aquellas  gravea  cuestiones,  que  se 
enlazabao  todas  con  intereses  de  la 
mayor  eatidad,  preocupaban  viva- 
íbmMs  los  énioMM,  7  d»Nii  lugar, 
wtjgtm  suele  acoiiteoor,  i  imielias  y 
diveí*sas  interprelaciones.  A  los  ojos 
de  mucbísirnos  publicistas  de  la  épo- 
ca, la  reforma  paríameotaria  debia 
sar  rsebacada  oono  ana  madMa  qiia 
no  podía  ummios  de  conmover  la  cons- 
(iUicion  en  sus  mismos  cimientos ; 
los  procesos  de  la  preosa  por  el  ju- 
rado, t  la  iwoeadoD  del  Mtt  da  «arl 
(praeba)  pedida  por  los  disidenlea 
eran  consideradas  por  los  mismos 
cuino  medidas  falsas  y  peligrosas,  y 
afirmabao  además  que  la  aDolicion 
de  la  csdefitod  ( ¡  medida  iioMe  á  la 
par  que  grandel)  lastimaba  grave- 
mente el  principio  de  la  f>roj)¡r<lad 
y  del  trabajo.  Pero  seguo  el  sentir  de 
QD  partido  imponente  en  la  naeíoo, 
eompoestode  todos  los  hombres  ar- 
dientes é  impetuosos,  las  mas  de 
aquellas  cuestiones  (aunque  no  se 
han  resuello  definitivamente  hasta 
eslosdItInMa tiempos)  habían  llega- 
do ya  á  sa/on  ;  y  pedian  por Jo tanto 
sn  aplicación  inmediata. 

£1  nuevo  impulso  que  recibían  las 
ideas  sociales  se  debía  i  la  revota* 
cion  francesa.  Llegamos  ya  á  una 
época  memorable  en  la  política  inte- 
rior y  eslerior  de  Inglaterra.  Todo 
•e  einaxa  en  la  hislonade.  loa  liom* 
bres ;  no  luett  tin  pueWo  está  con- 
movido por  un  gran  sacudimiento 
político,  cuando  eslese  rcpetxíute  á 
lo  lejos  7  se  comunica  á  lus  demás 
pueblos.  Los  graves  aconteelmienloa 
que  ajitaban  la  Francia  y  la  trastor- 
naban hasta  sus  cimientos  tuvieron 
grandísimo  eco  eo  Inglaterra  y  le  co- 
mnnicaroQ  va  actividad  febril.  Fsrc^ 
antes  de  entraren  los  hechos  lttpor> 
tantes  que  se  enlazan  con  aquella 
grande  manifestación  política,  es  del 
caso  establecer  cuales  habían  sido 
Us  relaciones  de  la  ioglatemcoa 


loa  demás  pueblos  desde  la  paz  de 
1788. 

Daré  a^MÜa  paa  hasta  ]f88.  La 

Inglaterra,  después  de  haber  soste- 
nido la  guerra  en  Europa  ,  en  Amé- 
rica y  en  las  ludias  orieiUaies ,  había 
hiUado  co  sn  sosiego  de  eioeo  alios 
recursos  de  consideración.  En  1788 
se  habia  verificado  una  conciiíacíoo 
mas  íntima  entre  ella  y  la  Francia; 
7  se  ajmtó  «I  tratado  qne  sttsUUrfa 
i  la  prohibición  na  deracbo  ud  ms* 
lorem  sobre  las  merrnnrías  comu- 
nes á  los  dos  países.  Aquel  tratado « 
según  el  historiador  Anquelil ,  era 
ventajosísimo  para  ta  Inglaterra.  Las 
mercancías  francesas  son  jeneral- 
mente  de  lujo  ,  dice  ;  v  solo  pueden 
convenir  á  un  corlo  número  de  com- 
pradoraa  cuando  al  eontnrio ,  fas 
mercancías  inglaaas  son  propias  así 
para  ricos  como  para  pobres.  De  ahí 
se  si  ^'ue  que  el  tratado  es  mucho  mas 
veulajoso  para  la  Inglaterra  que  pa- 
ra nosotros,  porque  eomprarémar 
mtirhaf  nuu  mercancía'^  rnmrjn^f^ 
que  comprará  la  Inglaterra  mercan- 
cius  rtcas.v  La  ouíníon  de  Anquetil, 
á  pesar  de  ta  deíevenda  c|oe  sedebe 
á  su  historia,  no  puede  aceptarse  en 
lodo  rigor.  Y  por  no  entrar  en  por- 
menores, diremos  que  una  multitud 
de  eeoBomlstas  IHinoesss «  boinbra8 
instruidos  7  sinosraBieBte  afectos  * 
los  if<l«MTscs  de  sn  pais ,  mantienen 
en  puíito  á  la  balanza  del  comercio» 
que  ia  ventaja  estaría  por  la  Francia. 

Mientras  se  estaba  8|nstaBdo  aqueF 
tratado  de  comercio  ,  trataba  la  In- 
glaterra de  regularizar  su  posición 
con  la  España  en  punto  á  los  esta- 
blecimientos que  entrambos  paisea* 
poseían  en  la  bahía  de  Honduras.  Se 
acordó  un  convprno,  en  cuya  virtud 
la  Inglaterra  hizo  abandono  de  Ios- 
establecimientos  que  tenia  en  la  oos» 
ta  de  Mosquitos,  y  recibió  en  contra 
algunos  (1  .minios  que  daban  mayor 
eslension  á  los  territorios  (|ueya  ocu- 
paba en  la  costa  de  Honduras. 

Con  lodo,segnn  el  aspecto  sombrío 
que  iba  toraándo  en  Europa  el  hori- 
zonte político,  se  dejaba  conócerque 
aquel  sosiego  era*  temporal.  Federi- 
co II ,  rey  de  Pnisia ,  nabla  nHierlo- 
el  17  de  agosto  de  1788 ,  drjando  1» 
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úortmi  á  Federico  GuiUermo  II,  que 
había  subido  ai  trono  de  su  tic  con 

el  anhelo  de  igualar  sus  ha/añas.  Al 
mismo  liempo  el  emperador  de  Aus- 
tria José  II ,  V  Catalioa  11 ,  emperd- 
tris  (le  Ruftia^  diríjiao  tutnirattiii- 
biciosas  hacia  la  Turquía.  La  Rusia 
nn  disimulaba  .sus  intentos  :  Catali- 

f  na  11  pasó  á  Querson  ,  doode  babia 
entraao  fintiHlo  por  debajo  de  lui 
a  reo  de  tríanfo,  «o  d  eval  Foleinkin 
había  manlado  poner  esta  inscrip- 
ción :  íiste  e  f  el  camino  que  conduce 
á  Biiancio,  El  emperador  de  Austria 
«e  había  avistado  con  la  eropenitrit 
en  aquel  sitio  ,  v  los  dos  .soberanos 
liabian  acordado  la  ruina  de  la  Tur- 
<|uia  eo  medio  de  tie&taa  espléndidas. 
NotidoMi  !•  Tarqtilt  de  los  proyec- 
tos de  U  Rusia  y  del  Austria,  habw 
declarado  la  guerra  á  estas  dos  po- 
tencias (1787) ,  pero  no  babia  tido 
felii  al  principio  déla  lacha.  Potern- 
kin  ,  después  de  haberse  apoderado 
de  la  fortaleza  de  (3ckzackoff,  babia 
pasado  a  degüello  á  todos  los  babí- 
untea  de  ta  ciudad  con  Ja  valiente 
gutroicioii  que  le  deféodia.  Gusto- 
vo  in  %  rey  de  Snecia  ,  acababa  de 
abrirse  con  su  espada  el  camino  de 
San  Peteraburgo  ,  haciendo  una  lia.- 
«Mdt  pod«fOM  á  favor  di»  la  Tur- 
quía. Gustavo  estaba  resentido  con  - 
tra  los  Rusos,  de  resultas  de  las  pér- 
didas que  había  padecido  la  Suecia 
de  parte  de  aquellos  vecinos  rormi- 
dables.  Ammiasódoraotealgiiiitieiii» 
po  á  San  Petersburgo ,  pero  como  si 
le  asustaran  luego  sus  triunfos  y  la 
facilidad  con  que  se  habia  acercado 
á  aquella  capital ,  abandonó  su  «hh 
presa  y  regresó  á  sus  estados. 

No  era  mas  bala^iieñ,!  h  situación 
eo  el  norte  y  en  el  este  de  Europa. 

«La  Franela,  donde  reinaba  ya  uoa 

5 rao  fermentoeion  ,  hacia  nn  trata- 
o  de  comercio  con  la  Ru.sia  ;  por 
otro  lado  ,  la  Holanda  (1787)  se  le- 
vantaba contra  le  casa  de  Orange. 
Desde  la  revolución  de  1747 ,  la  eaaa 
de  Orange  habia  restriblecido  el  e»- 
tathouderato  que  habia  hecho  here- 
ditario ,  y  no  habia  cesado  un  punto 
de  baaear  sii  apoyo  en  el  gobierno 
inglés.  Pero  aquella  política  habla 
creado  para  el  t;stathouder  intereses 
opuestos  á  los  de  su  país  ;  asi  es  que 
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profundamente  Irritados  contra  ef 
estathouder  y  deseosos  de  sacüdir.cl 

influjo  inglés,  los  Holandeses  aca- 
baban de  intimarse  con  la  Francia 
que  les  habia  prometido  socorros. 

Pocna  palafam»  haslarÉn  para  ba* 
ceruos  cargo  de  la  knporíancia  de 
;<quellos  acontecimientos  para  la  In 
glaterra.  Las  relaciones  amislo&aa 
que  la  FnuMÍa  acababa  de  eontmar 
oon la Rnain, debían  efeetivanionto 
parecerle  amenazadoras,  por  cuanto 
ya  hacía  muchos  años  mic  la  Gran 
Bretaña  estaba  poseyeoao  el  comer> 
cío  del  imperio  mosoovito.  Igualea 
motivos  de  temor  hallaba  la  Inp;la- 
terra  eo  la  intimidad  de  la  Holanda 
con  la  Francia.  ¿  Cómo  cabía  pues 
que  se  resignaae  a  mirar  en  ailencío 
á  la  Rusia  como  se  redondeaba  con 
nuevas  conquistas  y  agregaba  á  su 
territorio,  tan  dilatado  ya  ,  las  pro- 
vincias arrancadas  al  imperio  oto- 
mano ? 

Ya  llevamos  dicho  repetidamente 
que  por  maravilla  fué  la  política  in- 
glesa inferior  á  las  mayores  difícul- 
ladaa ;  y  eo  esta  eireuiataocia,  con- 
servó su  talento  j  aajpcidad  ordi- 
naria. 

Ajustóse  entre  la  Insla Ierra  y  la 
Prasia  lina  liga  conneidaeon  el  nona* 
bre  de  llgaanglo-pnisiana,  para  ioa> 

tener  la  causa  d^ I  estathouder,  y  po- 
co después  el  duque  de  Brunswick 
invadió  la  Holanda  con  20-000  Pru- 
aianos.  El  dxilo  fué  ooaipleto  por 
aquel  lado ;  y  ajustáronse  tratados 
entre  las  cortes  de  Londres  ,  Berlín 
y  la  Haya.  £1  tratado  con  laiiolanda 
afianaalia  el  eslatbonderato  á  la  casa 
de  Orange.  Por  el  tratado  con  la 
Prusia  ,  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes se  comprometía  á  facilitar 
á  la  otra ,  eo  caso  de  ataque ,  16.tl00 
infantes  j  4^0  caballos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Turquía, 
al  saber  los  proyectos  de  Catalina  y 
de  José  II  ,  había  sido  la  primera  en 
arrojar  el  guante j  habia  empando 
las  bostilioades.  El  embajador  ruso 
fué  encerrado  en  las  Siete-Torres  , 
y  la  Europa  vió  con  asombro  la  guer- 
ra provonda  por  ana  potenda  nen- 
||BMa  y  desalentada  desde  mucho 
tiempo.  Aquella  audacia  inesperada 
era  parto  de  la  política  inglesa;  pue» 
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al  declarar  la  Turquía  la  £uerra  al 
AMtrii  y  á  la  RiitÍB,aobiliia  ImcIm» 

mas  que  ceder  á  las  iostanciaa  de 
Inglatf'rra.  La  diplomacia  inglesa  es- 
taba dando  eo  esta  ocasioo  un  golpe 
maettro ;  pnes  eoo  efecto  la  actilnd 
del  diván  desconcertó  los  projedea 
de  la  Rusia  y  del  Austria  ;  la  una  no 
estaba  pronta  todavía  ,  y  la  otra  no 
habia  aun  empezado  sus  preparali- 
ms.  En  sef^ndo  lugar,  emno  era 
evidente  que  la  Francia  ,  con  moti- 
vo de  sus  lapf^as  relaciones  de  amis- 
tad con  la  Turquía,  no  podría  negar 
m  apoyo  é  eata  poleDcia  usa  ifeieni* 
peñada  la  guerra ,  resultaba  que 
a(|UeIla  asistencia  debia  variar  las 
disposiciones  amistosas  de  la  corte 
de  San  Petersburgo  coo  respecto  á 
la  Francia ,  al  paao  que  la  Ing latáis 
ra  podia  esperar  venir  á  »er  la  nrn- 
leclora  del  diván  y  apropiarse  el  lu- 
croso comercio  de'levaote.El  mismo 
gabinete  dé  8aa  Jamea  era  tambieB 
<|aien  habia  alcanaado  de  la  Suecia 
que  declárasela  guerra  é  la  Rusia. 

Sio  embargo ,  en  medio  de  aqitel 
roce  de  intereses  y  de  aquellas  com- 
plicaciones tan  hábilmente  dcMla* 
radas  ,  la  España  tomaba  una  acti- 
tud hostil  de  resultas  del  hecho 
del  Mirty  de  Méjico  que  acababa  de 
apreaardiiábarooBÍDglewa,  la  l^Je- 
nf'ay  el  Argonauta ^  en  la  bahía  de 
IVoolka  en  la  costa  occidental  de  la 
América  del  Norte.  Aquella  agr^!>iun 
traia  so  ortjen  de  las  pretensiones 
oue  producía  la  España  a  la  ponesion 
de  toda  la  línea  de  rostas  desde  e( 
cabo  de  Hornos  hasta  los  60  grados 
de  latitud.  Uabiendo  los  dos  buques 
logleMa  fondeado  en  la  lwli<a  de 
Nootka  para  comprar  peletería ,  fue* 
roo  apresados  solocor  de  haber  vio- 
lado el  territorio  español.  Con  todo, 
romo  poertoa  loqp»  en  libertad  da 
drden  del  virey;  pero  decían  en 
aquella  orden  que  solo  la  ignoran- 
cia de  los  derechos  de  la  España  ha- 
bia pedido  mover  á  los  negociantes 
ingleses  á  traficar  en  la  coata  de  la 
bahía  de  Nootk?.  Aquella  traoaac- 
cion  se  Doiificó  eo  seguida  á  la  cor- 
te de  Londres. 

El  gobierno  qatao  reooooeer  laa 
pretensiones  de  SapaSa  aobra  las 
coatas  de  áméríca ;  eoviáM   loa  co- 


muoes  un  mensaje  real ,  por  el  cual 
pedia  al  rey  lasaonManaanarias  pa- 
ra sostener  la  dignidad  da  ladrona 

y  los  intereses  mercantiles  del  rei- 
no ;y  ia  cámara  votó  la  suma  de  un 
sillón  do  Kbras  esterlinas  y  on  au- 
mento en  la  armada.  La  España  se 
babia  dirijidn  á  la  cort^  de  Francia 
para  s;iber  si  |)oi1¡n  contar  con  las 
obligaciones  conlraidas  por  la  Fran- 
cia y  poreUa  misma  en  al  pedo  do 
familia  ;  y  en  el  informe  presentado 
con  aquel  motivo  á  la  asamblea  na- 
cional, despvei  de  haber  hablado 
iKentajoaaoMstodola  Mck»  inglesa, 
Mirabean  doriaiéqna  no  ara  nijna> 
to  ni  honroso  romper  los  compromi- 
sos solemnes  queexístian  entre  la 
Francia  y  la  España ,  eo  uu  momen- 
to  an  qne  eala  se  faia  anMnaaada  da 
un  gran  peligro;  y  la  Asamblea  na- 
cional votó  conforme  al  dictamen 
de  Mirabeao.  Pero  promclia  socor- 
Foa  ^00  aseadkn  á  ana  ftcoltadaa  *  y 
reconociendo  la  oorla  da  Madrid  qna 
del  estado  deajitncion  que  reinaba  en 
Francia,  no  le  cabia  esperar  de  ella 
grande  asistencia  ,  se  apresuró  á 
ajustar  la  pea  coo  la  Inglaterra. 

No  fué  menos  feliz  la  política  del 
gabinete  de  San  James  en  punto  á  las 
dificultades  que  le  presentaban  las 
contiondaa  do  la  Rnsiay  del  Anatria 
con  la  Puerta  Otomana.  Habiendo 
muerto  José  II ,  el  gabinete  inglés 
logró,  cao  la  cooperación  de  la  Pru- 
sis .  separar  f  an  ancesor  Leopoldo 
de  la  alianza  contraída  con  la  Rnaía 
contra  la  Turquía.  Entonces  las  cor- 
tes de  Londres  y  de  Rerlin  invitaron, 
en  lenguaje  allanero,  á  la  empera- 
triz da  Roaia  á  ajnatar  la  pas  ocmb  la 
Turquía  y  á  restituirle  las  conquistas 
que  habia  perdido  durante  la  guer- 
ra. La  emperatriz  contestó  con  la 
mima  althez ;  dijo  que  Iwriala  pai 
d  la  guerra  con  quien  le  pingolaaa, 
sin  la  intervención  de  ninguna  po- 
tencia estranjera.  Pitt,  que  ,  á  ejem- 
plo de  los  estadistas  de  nuestro  tiem- 
po ,  sostenía  ser  aaoesaria  laoiiatan* 
ciadel  imperio  turro  i)ara  mantener 
el  equilibrio  europt-o  ,  se  apercibió 
para  la  guerra ,  y  cou  este  inleulo 
pidi6  qne  ae  aomantaaan  laa  foaraaa 
nmlaa.  Faro  Fbx  se  opuso  á  los  pla- 
nea éH  nUoiatro »  que  denotaban, 
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MgQD  él,  un  oi*giilio  absurdo  ;  decía 
qneta  inlervencioa  de  la  Inglaterra 
«D  loH  aegocios  de  cada  pais  causaría 
•I  rrinogailMi^ilriordiDarios  y  po- 
día ;H^^l•^^^1rleguerras  interminables. 
La  opinión  (le  Fox  ,  qué  sij^uió  la 
gran  inajoría  del  pais ,  no  periuiliu 
i  Pitt  iMftr  adelaote  sus  piüjfcciM* 
Sin  embargo,  la  insistencia  que  pu- 
so en  sus  relaciones  con  la  corte  de 
San  Felersburgo  produjo  el  resulta- 
do qurM  había  propuesto.  Apranla* 
da  por  la  Inglaterra  y  la  Prusia,  C;i 
talina  II  ajustó  la  paz  con  la  Puerta 
(29  de  diciembre  de  1791).  Cinco 
OMBet  anlet  (4  ét  tfeotio  de  Xf9í  y, 
el  Austria  habia  hecho  un  tratado 
con  la  Turquía,  con  la  medinrion  de 
la  loglaterra,  asistida  de  U  Puerta  y 
de  MHolaiida. 

Be  este  modo  salió  la  Inglaterra 
de  las  dificultades  que  por  tanto 
tiempo  la  estuvieron  rodeando.  £u 
178» ,  ofreeia  el  rdiM»  aMo  ee  el 
interior  un  espeetáenK)  de  prosperi- 
dad sin  ejemplar  en  su  historia.  Lí»s 
males  que  le  habia  causado  la  guer- 
ra de  la  indepeAdeneia  le  luibian  d- 
catrizadoen  parte; el  orden  y  la  eco- 
nomía  habian  rpstal)l»^rido  el  equili- 
brio en  los  gastos  y  entradas  y  le  ha- 
blan permitido  reducir  la  deuda. 
Mientras  qne  la  libertad  civil  se  iba 
desenvolviendo  con  feliz,  lentitud  en 
beneficio  de  la  masa  de  los  ciudada- 
nos, una  actitud  imponente  daba  al 
piis  grar.de  influjo  en  todas  las  can- 
cillei  í;is  (le  Kuropa.  Pero  aquel  <'sl,i- 
do  prosp«'r<)  en  el  esterior  y  el  iiili-- 
rior  iba  á  verse  nuevamente  couí- 

{>roniettdopor  una  conmoción  vio- 
entaqueeslremeria  en  aquel  mismo 
punto  á  una  nación  con  la  cual,  den- 
de  los  primeros  dias  de  su  existencia 
política,  habia  tenido  la  Inglaterra 
Criadísimas  oontiendaif  goemiiii- 

tenninables. 

Esta  nación  era  la  Francia  ;  la  re- 
incido fHincesa  estaba  estallaodn. 

■<L>i  convicción  de  los  abusos  era 
universal ;  todo  el  mundo  lo  confe- 
saba ;  el  mismo  rey  lo  sabia  y  lo  sen- 
lia  amargamente*  Loa  palaciegos, 
que  disfrutaban  de  aquel !ns  nhtiso?;, 
hubieran  querido  ver  cesar  los  apu- 
ros del  tesoro,  pero  sin  que  este  lo- 
gro ka  coalase  «n  lacrHIelo ;  diatr- 
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ta  han  en  la  corle,  y  pregonaban  má- 
ximas íilosólicas.  Compadecíanse, 
en  sus  cacerías,  de  las  vejaciones 
que  padeciael  labriego;  hasta  se  les 
habia  visto  aplaudir  la  libertad  de 
los  Americanos,  y  recibir  desala- 
damente á  los  Jóvenes  franceses  que 
wlfian  del  Nnevn  Mmida  lioa  par- 
lamentos también  invocaban  los  in- 
tereses del  pueblo,  alegaban  con  al- 
tivez los  padecimientos  del  pobre,  y 
con  todn  esto  ae  epenían  al  igual  re- 
parto del  impuesto ,  así  como  á  la 
abolición  de  los  residuos  de  la  bar- 
barie feudal.  Todúfi  iia biaban  del 
bien  péUleo,  poooe  leqoerlan,  y 
el  pneblo ,  que  no  conocia  aun  sus 
verdaderos  intereses  ,  aplaudia  á 
cuantos  resisiiau  al  poder,  aue  era 
ao  enemiga  de  mavor  bulto  (f ). » 

Asf  babM  If.  Ttiiers.  Sin  embargo 
los  abusos ,  que  describe  con  tanta 
tikteuencía,  quizás  nunca  fueron 
menores  qne  en  la  época  de  fue  es- 
tamos tratando  ,  y  nmgun  pnneipe 
(!»■  la  familia  de  los  Borbones  se  mos- 
tró tan  dispuesto  á  corr^irios  como 
el  desventurado  Luis  XvL  Pam  ya 
hacia  tiempo  que  se  habia  yerifica* 
do  en  el  animo  de  la  nación  una 
mudanza  que  aumentaba  su  suscep- 
tibilidad, al  paso  que  los  abuaoe> 
jl>an  naturalmente  a  menos.  Aque- 
lla trasformacion,  que  está  durando 
ahora  mismo,  es  el  efecto  de  un  tra- 
bajo lenS.3  y  callado  que  se  efectúa 
en  todos  los  pueblas,  y  al  cual  había 
contribuido ,  para  la  Francia  ,  mil 
causas  eu  í|ue  j)or  mucho  no  se  ha- 
bía hecho  aito:  tales  fueron  el  rom- 
pimiento de  laa colonias  araerica na»  . 
roo  h  Inglaterra  ,  la  revolución  de 
la  misma  Inglaterra  ,  los  escritos  fi- 
losóficos del  siglo  diez  y  ocho.  Ya 
preparadas ,  las  masas  habian  com- 
prendido (|n("  f-ra  llegado  el  instan- 
te del  advenimiento  de  los  derechos 
y  de  los  intereses  de  todos  ú  la  \cf 
asi  como  el  advenimienlo  del  pne- 
blo  al  gobierno. 

La  despertaíla  de  la  nación  fran- 
cesa se  verificó  al  principio  cou  su- 
ma grandeza  y  ssiIoHo.  Acababan  do 
reunirse  los  estados  jensralsa  (&  do 
mayo  de  1789) ;  el  tercer  estamento 
(estado  llano)  tomaba  una  actitud 

(i)  Thicra  «  Kcfoluciou  de  Fraaciiu  » 
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del  clero  y  al  de  la  nobleza  á  fundir- 
se con  él.  Sieycs  ,  «enteodimienlo 
abarcador ,  sistemático ,  rieuroso  eu 
MM  átánctkmm  (l) pide  que  tk 
intimt;  á  los  dos  estamentos  que  se 
reúnan  con  el  tercero,  y  la  asamblea 
trueca  su  título  de  estados  jeoerales 
por  el  de  áummblm  eamtítmftmf* 
Para  hacer  un  acto  de  poder  ,  ¡(^a- 
liza  la  percepción  de  impuestos,  co- 
loca á  los  acreedores  del  estado  bajo 
la  garaetii  de  la  iMltad  lirmoesa ,  y 
enuncia  que  va  á  ocuparse  de  la  mi* 
stíria  pública.  En  la  sala  del  Trín- 
quete  sus  miembros  reunidos  juran 
•olemiMOMKle  bo  separtree  junis  y 
ftaoine  por  donde  quiera  lo  eiijan 
las  circunstancias,  hasta  que  la  rons- 
liluciou  del  reinóse  halle  estableci- 
da y  eftaimdaMibfv  aólMttfiimiett* 
tos.  Préstale  aqnal  Janutoaotaaii 
dio  de  las  mas  vivas  aclamaciones;  y 
BO  ha^  labio  que  oo  lo  proiiera  coa 
«utosiasmo.  Un  eomiié ,  coopaealo 
de  111  i  enibroe  íloaUvdoa,  echa  entóo- 
eas  las  bases  de  una  constitución; 
üíbrmase  la  milicia  urbana  ,  que  fué 
oríjen  de  la  guardia  nacional. 
La  fiaslilla  se  ve  luego  sitiada  por 
al  pueblo  de  París  ,  y  las  mamilas 
de  aquella  fortaleza,  (jue  fueron  tes- 
tigos de  tantos  aclos  arbitrarios, 
etaa  Toteadas  en  medio  de  aclama- 
clonas  y  alaridos  de  ira  La  Francia 
ve  ajilarse  en  sii  seno  tres  partidos 
poderosos :  el  partido  de  la  corte,  en 
el  ooal  te  faMen,  por  la  analojía  de 
ana  intereses,  la  aristocracia  y  el 
clero;  el  tercer  estamento  ó  estado 
llano  que  habla  dado  el  movimieu- 
to ;  y  el  partido  republicano  que  aca- 
baba de  demostrar  lo  (\\\e  pndia  con 
la  tonií  (le  la  Bastilla.  Kiiipenóseuna 
luoiia  desesperada,  y  cada  estamen- 
to está  repreMatado  po^  loa  hom- 
bres mas  ilustres  y  recomendables 
de  la  época  por  su  talento;  tal-'s  son 
Cázales ,  Maury  la  Fayelle  ,  líailly, 
BanMfe,  loa  doa  LawaCh,  llirabeaa, 
el  mas  impetuoso  de  lodos.  Desde 
luego  se  deja  conocer  la  impotencia 
de  uno  de  estos  partidos  por  ias  vias 
lobtoiTáoeas  á  que  tiene qnaacMlir, 
»íl  partido  de  la  corte.  Fl  estado  lla- 
no y  el  partido  popular  se  coligan 

(i)  Thim«  •  AtvoluciM  dt  FnncU.» 


aantm  él ,  y  «na  aanllilnd  d  e  aba- 
sos que  habian  parado  en  principio 
se  desploman  en  una  sola  noclie  (  4 
de  agosto).  Quedan  abolidos  los  de-> 
réckoa Anídalas  y  los  diezmos,  y  pro* 
clamada  la  declaración  de  los  dere- 
chos, idea  indicada  por  la  Fayette, 
quien  la  habia  tomado  de  los  Ame- 
neanoa.  Ta  no  euate  la  InclM  real 
sino  entre  el  tercer  aMamanla  j  al 
partido  popular. 

Era  natural  que  uoa  nación  gran- 
de y  haf6iea  oonM>la  Inglaterra,  qne 
habia  conquistado  ins  libertades  á 
costa  de  luchas  semejantes,  se  con- 
moviese profundameute  con  el  es- 
peetienln  éa  aquélla  «anifiMlaeion 
política.  Con  efecto,  aquella  primera 
fase  de  la  revolncion  francesa  tuvo 
un  eco  estraordiuario  jpor  todas  las 
partes  del  reino.  Faro  la  Pranda ,  á 
diferencia  de  la  Inglaterra ,  atl  pri* 
mojénita  en  la  carrera  de  las  revolu- 
ciones ,  queria  arrasar  las  cooslitu- 
clones  de  lo  pasado ,  esUbleeer  tin 
transición  el  mismo  nivel  antipa  to- 
das las  clases  del  cnerpo  social. 
Aquella  diferencia  levantó  contra 
ella  en  Inglaterra,  no  solamente  á  la 
alta  aristocracia  pira  quien  el  triun- 
fo «leí  partido  popular  franc(?s  venia 
á  ser  un  motivo  de  zozobra  ,  sino 
también  á  gran  parte  del  estado  Ha* 
no ,  por  cuaoto  asta  parte  de  la  na* 
cion  estaba  temiendo  que  las  clases 
trabajadoras  de  Inglaterra  imitasen 
lo  que  estaba  pasando  en  Francia. 

Edmundo  Burke,  q«e  basta  antte- 
ces  habia  hecho  causa  común  con  el 
parliilo  whig,  se  separó  de  sus  ami- 
gos políticos ;  ajó  á  la  revolución 
franceaa  con  el  epíteto  de  tiranía  fe- 
roz  ,  y  estableciendo  un  paralelo  en- 
tre la  revolii^^ioii  francesa  y  la  revo- 
lución de  ,  declaró  que  la  pri- 
mera era  tan'odioaa  como  grande  y 
provechosa  había  sido  la  otra  á  los 
intereses  del  pais  v  á  los  de  la  huma- 
nidad. Fox  y  Sheridan  censuraron 
hM  eipreaiones  de  BoHca ;  y  el  pi4* 
mero  contest  indo  a!  paralelo  senta- 
do por  Burke  ,  entre  la  revolución 
francesa  y  la  de  Inglaterra,  dijo  que 
ta  sf  tnaeinn  de  entramboa  reinos  no 
tenia  la  menor  similitud  ;  que  en 
Francia  habia  que  crear  una  nueva 
constituciüQ  ,  al  paso  que  en  logla- 
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había  teoído  que  consolidarse.  «  Si 
ha  habido  destrucción  total  de  la  an- 
tigua coostitucioD  en  Francia  ,  diio, 
es  porque  todo  el  siatema  era  radi- 
calmente hostil  á  la  liberta  I;  y  cada 
parte  de  este  sistema  estaba  empapa- 
do eo  el  espíritu  funesto  del  despo* 
Uaoio.»  ToniaiMloSliMÍ4M  «i  segui- 
da la  palabra,  dijo :  «El  pueblo  fran- 
cés ha  cometido,  es  verdad,  actos  de 
barbarie  que  bao  provocado  justa- 
neole  1«  indignaoMMi  de  to4M  Um 
eonioiMtjeiMroMW;  ¡aborrezco. tan- 
to como  el  mismo  señor  Burke  las 
crut'ldades  de  que  se  ha  becbo  cul- 
pable !  i  Pero  qué  otra  oeat  mm  not 
eoseñao  estos  ultrajes  sino  á  detes- 
tar el  sistema  de  los  gobiernos  des- 
póticos? Esos  gobiernos  son  los  que 
corrompen  la  oaturaleEa  humana 
haiU  ti  panto  de  arrogarla  á  tama- 
nos  escesos;  por  cuanto  huellan  la 
propiedad  ,  U  libertad  y  la  vida  de 
ios  ciudadanos  ;  se  complacen  en  co- 
meter eatoreionet ,  en  levantar  cala- 
bozos y  en  inventar  nuevos  tormen- 
tos; esos  gobiernos  son  los  que  des- 
de mucho  tiempo  vau  preparando 
loa  dias  de  sa  ngr  lenta  ireo^ansa.  Con- 
fieso que  el  pueblo  francés  ha  cedi- 
do á  mines  inspiraciones;  pero  baio 
el  punto  de  vista jeneral ,  ba  obrado 
con  oqoidad  en  «  grande  objetoqne 
aa  ha  propuesto.» 

Este  discurso  no  pudo  variar  la 
convicción  de  Burke ,  quien  atacó 
nnevameate  la  rewrinéion  francesa , 
y  rompió,  con  a<)ael  motivo  con  Fox. 
«En  muchas  circunstancias,  dijo, 
lie  disentido  con  Fox,  y  esta  disiden- 
cia Qo  ba  meooacabado  nuestra 
amistad;  pero  hay  en  la  constitución 
Trancesa  no  sé  que  maldición  que 
destruye  las  cosas  mas  santas.»  A<1 
4>¡r  estas  palabras ,  Fox ,  vivamente 
conmovido,  contestó  desd<»  su  aaíen- 
to  y  dijo  que  en  nada  habla  mengua- 
do su  amistad  con  aquel  dehalev 
Aquel  momeuto  presentó  cierto  ca- 
*  rácter  do  solemnidad;  todos  los  ojos 
se  ^aron  en  Fox  por  un  movimien- 
to espontáneo.  Levantóse  para  res- 
ponder; pero  por  la  alteración  de  sus 
faoeioaes,  por  las  Ugrlmae  qne  eaian 
de  sus  ojos,  se  echaoa  de  ver  que  se 
babia  apoderado  de  su  alma  una 
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puesto  11  n  poco,  dijo  que,  aui>qae  los 
acontecimientos  pudiesen  habermo- 
dificado  las  disposiciones  de  su  ami- 
go, «por  cuanto,  esetamd,  no  puedo 
racoos  de  seguirle  llamando  así,» 
no  podía  resignarse á  quebrantar  los 
vínculos  de  una  antigua  amistad  ,  y 
á  abandonar  nnw  relaciones  fntimaa 
que  duraban  desde  veinte  y  cinco 
años;  esperaba  que  Bnrke  pensaría 
en  lo  pasado,  y  que  si  sus  labios  há- 
bian  proferido  aignna  eapraaion  di- 
sonanto ,  no  la  atribuina  Bnrke  i 
ningún  intento  avieso.  Aquellas  con- 
cesiones de  Fox,  por  mas  que  fueroo 
▼¡▼amenté  aplaudidas  por  la  cáma- 
ra ,  no  hicieron  malhi  on el  alma  al- 
tiva de  Burke,  quien  no  respondió 
con  ninguna  demostración  afectuo- 
sa ,  y  desde  aquel  dia ,  se  formó  un 
gran  dima  en  el  partido  do  la  opc^ 
sicion. 

Fox  y  Sheridan,  que  así  se  consli- 
tuian  ios  campeoue.s  de  la  revolu- 
ción francesa*  no  eran  los  énlooacn- 
yo  corazón  se  conmovía  po i e rosa- 
mente a{  estruendo  de  aquel  gran 
trastorno  político;  pues  si  lasdoc- 
trlnm  de  la  revolneion  firanoem  Im- 
llaban  adversarios  violentos  como 
Burke,  sí  eran  rechazados  por  la  al- 
ta aristocracia ,  por  una  grao  parte 
del  estado  llano,  por  todo  el  ako  do» 
ro ,  las  mismas  doctrinas  escitaban 
el  mas  vivo  entusiasmo  entre  tas 
clases  trabajadoras  v  entre  los  miem- 
bros dd  doro  di»idente.  En  a(|nd 
tiempo,  mas  aun  qniaáa  oue  ahora , 
consideraban  el  eogranaeciraiento 
de  la  libertad  civil  como  el  eje  sobre 
d  cual  jiraba  toda  la  máquina ,  co- 
med remedio  que  debia  curar  torios 
los  achaques,  todas  las  miserias.  En 
consecuencia,  era  naturalísimo  que 
las  clases  trabajadoras  y  los  disiden • 
teahidesen  ▼otos  pord  triunfo  de  la 
revolución  francesa,  que  venli  á  ser 
para  ellos  un  motivo  de  rsp^ranza. 
Con  efecto,  babia  en  el  feliz  éxito  de 
de  aquel  gran  movHnienlo  popular 
un  motivo  de  interés  personal  .  por 
cuanto  el  rechazo  de  la  revolución 
francesa  no  podía  menos  de  promo- 
ver el  deurrollo  de  las  Ubertadea  de 
la  misma  Inglaterra, 

En  on  grande  meeiing  ó  reunión» 
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«I  doelMT  Prim  piomiiieió  nn  lef- 

ODOo  7  tomó  poi^  Inlo  el  amor  de  te 
patria.  Aauel  discurso  trataba  de  las 
graodenaoctriüA!»  dt;  la  libertad.  Se- 
gún •!  éofeknr .  la  felicidad  de  la  e«- 
pfcíe  huoiaaa  dep«ndia  de  la  aten* 
cion  que  [)onian  los  hombres  en  un 
asunto  de  tamaila  entidad.  La  espe- 
cie humana ,  decía,  no  será  feliz  sino 
«B  cttalilo  se  hayan  jcnenlináo  m 
afán  y  sus  desvelos  poj-  sus  derechos 
políticos.  «  Si  ecliáseiiios  en  olvido 
Ules  obligaciones ,  podríamos  caer 
«•  ana  idolatria  tan  toaca  j  esliipida 
como  la  de  aquellos  jenliles  de  la  an- 
tigüedad ,  que  tras  haber  labrado 
estatuas  de  piedras  v  madera,  sear- 
lodüiftban  adnile  da  «IIm  para  ado* 
rarlas.-  Y  luego  encarándose  con  su 
auditorio  ,  esclamó  :  ¡Cuan  repara- 
ble es  la  época  presente!  En  cuanto 
á  mí,  doy  gracíaa al  eielo  porque  ma 
ba  ooncedido  días  bastante  targoa 
^ara  verla,  y  casi  podria  «lecir:  Se- 
ñor, llama  á  ti  á  tu  servidor ,  ahora 
quü  sus  ojos  han  ttitoel  dia«ii  a¡m 
tu  divina  gracia  ha  descendido  sonre 
los  hombres.  Con  efecto  he  visto 
volcar  el  trono  en  que  estaban  sen- 
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Sa  viato  loa  darcchos  de  loa  hoaa» 

hres  niejo!-  comprendidos  que  nun- 
ca,  y  sedientas  de  libertad  a  nuc<o- 
nca  que  al  parecer  lo  hubidu  tras- 
cordado completamente.  fEspoolion- 
lo grandioso!  He  visto  á  treinta  mi- 
llones de  hombres  sacudir  ¡a  escla- 
vitud con  indignación  y  reclamar  la 
libertad  con  una  resolneioD  irresis- 
tible, he  visto  á  un  déspota  precisado 
á  entregarse  á  sus  subditos  ;  y  des- 
pués de  haber  disfrutado  de  los  be- 
■eficioa  do  una  retokicioo ,  ho  tiúo 
testigo  de  otras  dos  revoluciones  glo- 
riosas (l).  Partéeme  ahora  que  el  en- 
tusiasmo por  la  libertad  va  á  derra- 
marse por  el  mundo,  m^oror  per* 
ceptiblemento  loa  Dfq^odoa  huma- 
nos, transformar  el  dominio  de  los 
reyes  en  el  de  la  lej,  la  dominación 
do  iof  eWrigos  en  la  de  la  raaon  y  la 
conciencia.  ¡Toood  hnoD  ánimo,  vo- 
sotros todos  que  sois  amigos  de  la 
libertad  !  ;  Tened  ánimo  ,  vosotros 
que  escribís  para  defenderla!  Los 

(O 


tiempos  son  propicios ;  loailroi  afa* 
naa  no  se  han  malogrado.  Ved  los 

reinos  qne  han  oido  vuestras  lewiio- 
nes ;  han  sacudido  su  letargo ;  ¡  han 
quebrantado  sus  grillos !  piden  joa- 
licia  contra  sus  opresores.  Ved  la  lilt 
que  habéis  desprendido.  Después  de 
haber  dado  la  libertad  á  la  Améri- 
ca, sus  rayos  están  alumbrando  á  la 
Fnmcío,  donde  van  á  formar  un  li^ 
co  que  reducirá  el  despotismo  á  ce- 
niias,  y  de  que  brotarán  ráfagas  da 
luz  que  abrasarán  la  Europa.» 

Aquel  diieono  Alé  oído  con  noá* 
nímes  aplausos  ;  á  tenor  de  la  mo 
cion  del  doctor  Price  ,  el  meeting 
voló  una  caria  congratulatoria  á  U 
aaamhlea  oaeional  por  loa  éUinMia 
sucaaosdo  la  Francia.  La  carta  fué 
trasmitida  por  lord  Stanhope  pre- 
sidente del  meeting  ,  el  duque  de  la 
EoeheffBneaold  ,  quien  la  entregó  á 
la  asamblea  nacional.  La  carta  fué 
recibida  con  aclamación  ;  y  la  asam- 
blea encargó  al  duque  de  la  Roche- 
fracanld  la  oonteataekm  á  aquel  áo» 
comento  ,  y  así  lo  hizo  dando 
elojio  halagüeño  al  doctor  Price  ,  á 
quien  llamó  el  apóstol  de  la  libertad. 

La  irritación  de  loa  adversarioa  de 
la  libertad  francesa  subió  de  pimío 
al  ver  aquel  entusiasmo,  y  poco 
tiempo  después,  Edmundo  Burke 
publicó ,  bajo  el  lilulo  de  ReJlexiO' 
net  Éokrt  imravolmtmm  fuuteém,  «o 
libro  escrito  con  mucho  estro,  en  el 
cual  trataba  demostrar  la  revolución 
francesa  bajo  un  aspecto  odioso,  y 
de  llamarla  Indignación  püblica  w* 
bi*e  las  personas  que  en  Inglaterra 
aprobaban   la  revolución.  Aquella 

Ímbiicacion  biza  una  sensación  pro- 
tanda  ;  y  el  partido  tory ,  que  hasta 
entóoces  se  habia  mostrado  muy  cir- 
cunspecto ,  proclamó  el  librooomo 
una  obra  maestra. 

El  partido  radiool  y  In  fiñiooion 
whi)C  que  reconocían  por  jeCea  i  fox 
y  á  Sheridan  declararon  por  su  par- 
te que  el  libro  era  malísimo ,  poco 
deifHim  pareeieron  mm  nnlÜtiM  de 
folleloa  méritos  en  sentido  cpnorto. 
El  mas  reparable  entre  ellos  era  sin 
disputa  el  de  Tomás  Payne .  autor 
del  famoso  folleto  intitafado  la  #«<^ 
nuet  que  en  una  época  de  crisis  im- 
porlaale  en  Aménca»  Ifabia  emllado 
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*  á  los  AflMrieinos  contribuyendo  po- 
diMMmente  á  su  independencia.  El 
nueto  folleto  de  Payne  &e  intilulaba: 
Los  derechos  del  hombre  ,  y  estaba 
escrito  con  uot  tnerjfa  estraordiiMH 
ría.  Payne  derramaba  á  manos  llenas 
la  injuria  y  la  sátira  f»obie  Burke,  y 
le  acusaba  de  alia  traición  contraía 
nituriltit  humana  ,  por  haber  tn* 
tado  ,  segnn  derla  ,  do  atajar  so  des* 
arrollo  y  de  atajar  sus  principios. 
«  Los  muüvos  de  un  acto  semejante, 
decía  Payne,  soa  tía  Tiles  como 
stfoses  la  empresa  »  Payne  afirmaba 
«»n  seguida  que  Burke  habia  recibido 
una  (lensioa  de  la  corte  Uberticula 
de  Inglatem  en  premio  de  so  libro 
jrde  los  discursos  que  habia  osado 
pronunciar  en  <;!  parlamento.  f^¿Cnál 
es  el  objeto  de  Burke  í  continuaba  el 
amor ;  no  paede  ser  oiro  q<ie  el  ata* 
jar  los  progresos  de  loscooocimieil* 
Ins  humanos  .  t»nciT  entrar  otra  vez 
al  mundo  en  la  barbarie  de  los  siglos 
del  üBiidslismi» ,  redudr  á  kn  Ingle- 
se^ después  de  baberlos  hecho  sier- 
vos,  til  f'stndn  (Ir  bestia  irracional  y 
para  comer  heno  y  vivir  como  las  ra- 
En  nn  paralelo  en- 
tre el  marqués  de  Lafayettc  y  Burke, 
daba  Payne  toda  la  venlnj  i  al  pri- 
mero. «  t^uan  oscura  y  estéril  es» 
dseia ,  la  tetóte  donde  Burke  ha  be- 
bido sus  insplracioaes  I  |Cu;in  bus- 
cos todos  sus  argumentos  y  declama- 
ciones, si  se  comparan  con  los  senti- 
míenlos  patrióticos  y  elevados  de 
Lafiyatte !  •  Bvrifis  habia  pintado  en 
un  pasaje  con  peregrina  elocuencia 
la  suerte  desdichada  de  la  hermosa 
María  Antonieta  ,  y  al  bablar  de  este 
episodio  de  la  revolución  francesa  , 
>e  habia  lamentado deqno  María  An- 
tonieta oo  hubiese  vivido  eu  los  tiem* 

Ks  de  la  caballería ,  en  los  que  sn 
rmosnra  y  su  injeniohubisroDlM» 
rho  snrjir  miles  de  defensores.  Y 
Payne  ,  apoderándose  de  aquel  paso, 
dijo:  «Cuando  vemos  al  autor  la* 
nSMrtarse  de  un  modo  tan  dramcítico 
deque  las  hazañas  de  la  caballería 
están  sepultadas  en  la  tumba  ,  ¿qué 
concepto  podemos  formar  del  Juicio 
de  M.  Burke  ?  ¿  qué  crédito  podemos 
dar  á  los  hechos  qn»»  pregona  ?  En 
medio  del  delirio  de  su  iniajinacion, 
afisdis  el  autor  con  amarga  ironía  , 


M.  Burke  badeseabierto  malhioi  éa 

viento,  y  siente  en  el  alma  que  no 
haya  don  Quijotes  para  embestirlos.» 

Asustado  el  eobierno  por  aquel 
desenfreno  da  ideas  reTolncionansa« 
y  cediendo  por  otro  lado  á  su  aver- 
sión bien  marcada  á  las  doctrinas 
Que  propeudian  á  menoscabar  el  po* 
«er  flobsraoo,  sa  dadké  á  J)¡eni^is« 
tarsrcon  el  alto  clero  y  á  intiniarse 
con  el  partido  tory.  Movidos  del 
anhelo  de  conservar  sus  inmensos 
privilejios ,  el  otero  do  la  Iglesia  os* 
tableciday  los  mismos  tory&estaban 
naturalmente  dispuestos  á  sostener 
ei  poder.  Pero  los  torys .  al  meuos 
las  faaúllaaBBsseoMidaradasdal  par» 
tido,  no  hablan  perdonado  todavía 
á  la  dinastía  de  Hanover,  loquf  pIIos 
solian  llamar  usurpación  del  trono  ; 
y  desahogsbsD  moolMa  toces  sa  bi- 
lis, designando  con  el  Bombro  do 
ratas  de  lianovcr  á  los  partidarios  de 
la  casa  de  Brunswick.  Cou  todo  esto 
sos  arranques  jaoobhas  lisMaa  moa* 
goadoiaacbo  ,deido.el  reinado  do 
Ana  ,  en  cuya  época  se  hablan  ma- 
nifestado mas  á  las  claras ,  y  desapa- 
redeniB  aun  ayis  en  prssoada  dot 
peligro.  Battnoes  el  jjfonerao ,  ooo- 
tando  con  aquella  asistencia,  se  ocu- 
pó en  variar  el  rumbo  de  la  opinión 
pública,  y  con  este  objeto  eché  maao 
do  do»  modios  iofUIbln ,  las  preoca* 
pacionf^s  nncionales  contra  lii  Fran- 
cia, y  las  preocupacioues  relijiosas. 

Efitre  los  campeones  de  la  cansa 
francesa  sobrsMlia  el  doctor  Priest-  . 
lev,  hombre  versadísimo  en  las  cien- 
cias y  en  las  letras.  Ksle  doctor ,  á 
ejemplo  de  Payoe  ,  habia  pitbtícado 
una  obra  pa#a  defender  la  revoloeioa 
francesa,  con  este  título  :  «  Cartttx  ni 
honorable  Ai.  Burke ^  en  contestación 
á  sus  reflexiones  sobre  ta  retolmeioti 
fmmcírui.  VA  autor  aplaudía  eSMRilO 
se  estaba  haciendo  en  Francia  ,  y  re- 
comendaba aquel  pais  á  la  Ingla- 
terra como  un  modeloque  habia  que 
seguir.  Priestiey  residía  en  Birmin* 

f;ham  ,  donde  el  partido  francés  se 
labia  formado  en  asociación  ,  como 
en  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
populares  del  raioo.  Los  miembros 
de  la  asociación  acordaron  celebrar 
en  un  ban(jucte  el  aniversario  <le  la 
tonu  de  la  Bastilla  (14  de  julio  de 
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1791).  Derramóse  profusamente  al- 
gunos dias  antes  por  el  pueblo  «M 
circular  esci  ita  á  la  m^nn,  en  l.i  cual 
se  desafiaba  á  los  que  sostetiian  al 

Sobicroo.  Aquel  escrito  que  iba  sí u 
roM,  ettabt  cmoebUlo  «tot  Mr- 
minos  :  ■  Conciudadanos,  va  á  espi- 
rar el  spf^undo  ano  de  la  libertad 
francesa  ;  al  principio  del  tercero , 
iá  14 dvctteaes,  todos  los  qua abor- 
recen el  despotismo  relijioso  j  civil 
son  invitados  á  dar  su  adhesión  á  la 
causa  de  los  pueblos  ,  celebrando  la 
tMM  4«  laBntili*.  ft«eordcé  «I 
dia  14  de  julio  cayó  bajo  los  embates 
del  pueblo  francés  aquella  forlnlc/a 
c|ue  servia  deapoyo  al  gobierno  fran- 
oés)  mordid  m  onlasianDO  que  pro* 
sidid  «l  ataqoede  aquellos  odksot 
muros ;  imponed  silencio  á  las  pre- 
ocupaciones mezquinas  que  acaso 
■bngmit  oontn  la  nación  francesa, 
reunios  todos  para  votar  gracias  á 
a  asamblea  naejonal.  No  po(I«'is  oí- 
.  vidarque  vuestro  parlamento  es  ve- 
nal; (]ue  Tuestros  ministroasoaonoa 
Upócritas;  que  k»  miembros  4a 
vuestro  clero  son  unos  opresores  au- 
torizados por  la  ley  ;  que  la  familia 
reinante  no  tiene  uerecbo  á  vuestros 
iHimenajes ;  ^m&  la  corona  llevada 
por  cierto  personaje  se  hace  cada 
dia  mas  pecada  pura  su  caheza  (1), 
asi  como  es  demasiado  pesado  para 
«I  poeblo ;  qoe  el  tepoesto  qae  os 
apjovia  esescesivn;  que  su  reparto  es 
injusto;  que  vuestra  representación 
es  una  amarga  ironía  contra  los  de- 
rechos sagrados  de  la  propiedad,  de 
ia  relijion  y  de  la  librt  ind.  Venid  el 
14  de  este  raes  á  |)rol),ir  á  los  sico- 
fantes políticos  del  dia  que  hourais 
•I  ramo  de  oINo;  ¥iimd  a  prodamar 
•Stss  palabras  santas  :  T.a  paz  (jiie  da 
la  esclavitud  es  j)eor  que  la  ^Mu-rra 
'  de  la  libertad  ;  y  que  desde  este  día 
qoeden  los  tifinos  aterrorizados.  • 
Bírmingham  es  una  rindad  gran- 
de y  populoM  ,  y  en  ningtina  otra 
ciudad  de  la  Gran  Bretaua  son  mas 
yerecptibles  las  tMcUacioaes  poUti* 
cas  que  recibe  el  etiado,  tanto  en  el 
interior  como  en  sus  relaciones  de 
pueblo  á  pueblo.  Y  esto  se  alcansa 
McllmcDte »  si  aonsldennos  la  ea- 

(O  Alodb  el  autor  »l  «Hadada  l«i  Cwallid» 
anilaictdtloqelll. 


tensión  del  comercio  de  aquella 
gran  diidad,  y  los  efeelos  que  MSIn^ 

raímente  causa  en  el  ooinerc  ¡o  el 
menor  desarreglo  político.  Intluifla 
por  las  predicaciones  del  clero  au- 
glicanoy  por  los ealÍMiaosie  la  pren- 
sa ministerial,  la  inmensa  población 
de  aquella  ciudad  se  mostró  liie^o 
bostil  al  partido  fraoc^.  Uabieudo- 
se  denunciado  coasa  elira  de  «a 
traidor  la  circular  que  acabamos  de 
copiar,  se  hicieron  preparativos 
para  estorbar  el  banquete  del  14  de 
julio. 

En  el  dia  indicado ,  los  miembros 
asoeiadiís  se  reunienm  como  era  de 
prever  >  i>e  proíirieroo  mucbos  brin- 
dis ;  ano  de  los  cnales  estaba  omms» 
bido  en  estos  términos :  A  ia  asam- 
blea nacional  r  á  los  patriotas  de 
truncui  f  CUYO  denuedo  y  sabiduría 
kmm  rMtUmtd»  im  Ubertad  é  treinta 
miüones  de  homArts.  En  aquel  ios^ 
tan'e  se  estaba  reuniendo  un  jentío 
lumeuüu  á  la  puerta  de  la  tonda  ,  v 
deapuas  dehaoernito  Isa- venta  ñas, 
antrsiisanftuacido  en  el  interior  pa- 
ra a[)od<'rarse  de  los  miembros  de  la 
asociación ;  pero  ya  todos  se  habían 
escapado.  Bl  populacho  prendió  foe- 
go  entonces  a  dos  casas  qoe  peria- 
necian  á  los  disidentes  ,  y  corrió  en 
SL'guida  á  la  casa  del  doctor  Priest- 
ley  cuyos  muebles  robó.  Acusábase  á 
Fnestit-v  de  ser  el  autor  delsscrilo; 

mas  el  se  delliulió  diciendo  (¡ue  era 
obra  del  clero  augiicauo,  que  lo  ha- 
bla publicado  para  eacaodalixar  al 
veciodaria  £1  desórÜea  duró  tres 
dias ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los 
majistrados  para  reprimirlo,  y  du- 
rante todo  aquel  tiempo,  dueño  el 
populacho  de  la  ciudad ,  se  arrajó  á 
dcMredaciünes  de  cuantía. 

El  gobierno  inglés  tenia  ya  la  in- 
tención de  declarar  la  guerra  a  U 
Francia;  pero  ¿  podia  acaso  eropren* 
der  una  giWrra  de  principios,  una 
guerra  aristocrática  ,  con  la  única 
mira  de  atajar  el  torrente  de  las  ideas 
popn  I  ares  que  se  desenftanslisn  ?  Wo 
<;abe  duda  en  que  tal  causa  hubo  de 
influir  muellísimo  en  sus  decisiones, 
puesto  que  se  rozaba  con  sus  opinio- 
nes personales  y  sus  doctrinas  mas 
rcdilectas.  Pero  ta  cruzada  del  go- 
ierno  contra  las  ideas  francesas  nu 
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las  hubiera  aiiú^aciu  ni  cooleuidosu  ¿  uno  >a  á  otro ,  segUD  las  circoof» 
Mfertlisaeioii.  Todo  aunto  podía  Uncías  y  sus  intereses.  La  Holanda 
esperar  el  ministerio  Pitt,  en  medio  s»'  ¡«liaba  con  la  Inglaterra  ó  con  la 
de  una  publicidad  tan  poderosi  y  Francia,  segnn  dominaba  en  la  re- 
activa como  ia  que  }a  existia  á  la  sa-  pública  el  nartido  del  estalhouder  ó 
ion  en  Inglaterra ,  era  variar  el  cni^  el  del  paenlo.  La  Suiza  era  neutral, 
so  de  la  opinión  pública,  nlrnií.ii'  <  Kn  la  última  mitad  del  siglodiezy 
sus  efectos,  retardar  su  aclimala-  ocho  habíanse  levantado  fn  el  Norte 
cioo,  de  modo  que&u  oaturalizacion  dos  potencia»,  la  Prusia  y  laRuMa.  La 

bieiaee  lealaMmite.  Otraa  eomiA9-  Kmut ,  de  mero  electorado  qoe  «ra, 

ivciooes  habían  de  mediar  para  que  había  sido  trocada  en  reino  impor» 

unos  hombres  públicos  tan  praden»  tante  por  Federico  Guillermo,  que  le 

les,  como  lo  son  por  lo  común  loa  había  dado  un  tesoro  y  un  eiército« 

«•tadiatatde  Inglaterra,  se  arrojasoa  y  por  au  kiio  Federico  el  Oraaie, 

i  la  gIMrra.  que  había  dilatado  su  territorio.  La 

Aquellas  consideraciones  eran  el  Rusia,  colocada  por  mucho  tiempo 
estado  de  la  Francia  (^ue  parecía  en  fuera  de  las  relaciones  de  los  demás 
aauel  punto  que  iba  a  desplómate  estados,  había  sido  introémsida  eo 
á loa eaibalea de  tuitoa  peligros  co-  la  política  europea  por  Pedro  I  j  Ga- 
mo la  acnmelian,  y  qtie  brindaba  talina  II.  El  auvenimierito  de  fstas 
con  ricfuísima  presa  á  una  política  dos  potencias  había  modilicado  laa 
ambiciosa  c  interesada.  <(  Fl  Austria,  alianzas  anliguas.  De  acuerdo  con  el 
lainglaterray  la  Francia  dice  M.Mig-  gabinete  de  Vieoa,  la  Rusia  y  ta 
net  habían  sido,  desde  la  paz  de  Ves-  Prusia  habían  ejecutado  la  primera 
falia  hasta  el  siglo  diez  y  ocho,  las  partición  de  la  Polonia  en  1778  ;  y 
tres  grandes  potencias  de  Europa,  d^puesde  la  muerte  del  Gran  Fe- 
Bl^interás  baUia  coligado  á  laa  ooa  derioo ,  la  emperatriz  Catalina  y  el 
primeras  contra  la  tercera.  El  Aus-  emperador  José  se  habían  coligado 
tria  tenia  que  t^mcr  á  la  Francia  en  en  17SG  para  realizar  la  de  la  Xur- 
los  Países-Bajos;  la  Inglaterra  habia  quía  europea.  » 
de  temarla  ea  el  mar.  La  rivalidad  La  Francia  habla  «asi  deiaparBci* 
de  poderío  ó  de  comensio  laa  bada  do  de  la  escena  en  medio  de  las  mu- 
llegar  á  menudo  á  las  manos ,  y  pro-  danzas  sobrevenidas  en  la  política 
curaban  debilitarse  ó  despojarse.  Xia  de  los  pueblos  europeos  demedio 
Eapafta ,  deade  que  ocupaba  m  tro>  siglo  á  aquella  parte;  dirian  tambie» 
Bo  «a  príncipe  de  la  casa  de  Bor»  qoe  había  perdido  la  convicción  de 
bon,era  la  aliada  déla  Francia  con-  su  fuerza  natural  ,  por  cuanto,  á 
tra  la  Inglaterra.  Por  lo  demás,  era  causa  sin  duda  de  su  aislamiento, 
iina  potencia  que  habia  ido  á  menos,  acababa  de  dejar  perecer  en  Holán* 
arrinconada  en  el  continente ,  ago-  da  el  partido  republicano  (1787)  «a 
viada  bajo  el  sistema  de  Felipe  II,  manos  de  la  Prusia  y  de  la  luglaler- 
privada  por  el  pacto  de  familia  del  ra ,  tras  de  haberle  prometiao  so- 
üoico  enemigo  que  pudiese  hacerla  <x>rros,  3' no  había  podido  asistir  á 
eatar  alerta,  y  amo  en  el  mar  habia  la  Tnrqota.  su  antigua  aliada  ,  en  la 
conservado  su  superioridad  antigua,  guerra  que  aquella  potencia  babia 
Pero  ia  Francia  tenia  otros  aliados  tenido  que  sostener  contra  la  Rusia, 
por  todos  los  flancos  del  Austria;  en  y  el  Austria.  Aquella  inercia,  tan 
el  norte ,  la  Sócela ;  eo  el  oriente,  la  contraria  al  aapiritv  de  movimiento 
Polonia  y  la  Puerta  ;  en  el  luediodía  que  siempre  carócl  TÍzó  á  la  Fran- 
de  Alemania  ,  la  Caviera;  á  ponien-  cía  ,  hubo  de  pasmar  infaliblemente 
te ,  la  Prusia ;  y  en  Italia ,  el  reino  á  la  Europa  eutera  ,  cuando,  á  es- 
de  üápoles.  Aquellas  poleooias ,  oo*  repcioo  de  la  Inglaterra ,  qne  estaba 
mo  que  hablan  de  temer  las  inva-  aun  en  especlatíva  ,  se  coligó  contra 
sionesdel  lustria  ,  dfbian  ser  nato*  ella :  el  Austria  y  la  Prusia  querían 
raímente  las  aliadas  de  su  enemiga,  engrandecerse  ^  los  principadoi  de 
Gnkftondo  entre  loa  dos  sislemat  de  Alemania  y  ta  Svecia  qnerian  abolir 
•lienta,  el  Fiemonte  ae  ladeaba  ya  el  nuevo  njlmen  qoa  prevalecía  en 
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Frtnda  ,  y  cuyo  influjo  esla!)afi  te-  príocipes  alemanes  en  AIsacia  y  en 
Oliendo  para  sí  ini&mas;  la  Ru.>ia  e%-  Loreoa,  de  haber  atacado  provincias 
perabaacabtlareD  proTecho  propio  propias  de  S.  M.  el  emperador  ea 
el  desmembramiento  de  la  Polonia;  los  Paises>B<^os ;  guerra  injusta,  de» 
la  Inglaterra  solo  íigtiraba  en  la  coa-  cía  el  manifiesto  ,  que  había  colma- 
iicioH  como  protectora  natiiral  del  do  la  medida.  Decía  además  el  ma- 
.Eboo?er«Bliiiioiftterio¡n(|1é8wgttÍa  nifieslo  qpe  los  eiércitos  eonfeflem- 
repitieado  que  no  qtieria  intervenir  dos  Intadian  la  Francia  para  poner 
en  los  negocios  interiores  déla  Fran-  un  lérniíno  á  la  anarquía,  defender 
cia ,  y  que  no  tenia  ningún  derecbo  el  trono  y  ci  aliar  amenazados  por 
para  Tañar  su  gobieroo ;  pero  esta  los  faaforet  de  las  revueltas ,  y  res- 
aparente  manifeataclon  de  neutral!-  tituir  al  re?  la  seguridad  y  la  über- 
dad  ,  desplegibá  grandísima  activi-  tad  que  habiá  perdido  ;  el  duque  de 
dad  en  los  consejos  de  los  estados  Brunswick  hacia  responsables  á  los 
confederados.  En  el  interior  de  la  guardias  nacionales  y  á  las  autori- 
Francia  la  anarquía;  el  partido  aris-  dados  de  todos  los  desórdenes  basta 
tocrático  habia  dejado  de  existir,  y  la  llegada  do  !.is  Iropis  de  la  coali- 
reducido  por  su  impotencia  áecbar  cion,  y  decUraba  que  los  habitantes 
mano  de  medios  tenebrosos ,  se  es-  de  las  ciudades  que  osasen  defender* 
forzaba  en  debilitar  el  partido  del  se  Serian  castigados  como  rebeldes 
estado  llano  ,  preparando  de  osle  según  las  leyes  de  la  gu^^rra  ,  y  sus 
modo  el  triunfo  de  los  republicanos,  casas  demolidas  ó  incendiad  is  ,  pro- 
Este  partido  ,  que  reconocía  como  metiendo  al  contrario  á  los  que  obc- 

Í'efesá  Robespierre,  Danton,  Marat,  deciesen  sin  resistencia  las  órdenes 

lombres  famosos  por  la  audacia  y  de  la  coalición  el  indulto  de  SOS  cs« 

eiallacion  de  sus  ideas  de<nocráli-  travíos. 

'  cas ,  acababa  de  dar  una  muestra  de  Trunca  hizo  meila  la  intimidación 
sa  pojanza  en  la  jornada  del  10  de  eo  un  pueblo  altivo  que  goza  fauiede 
agosto  (1793)  y  en  el  degüello  de  se-  valiente,  y  que  tiene  un  nombre  que 
tiembre.  sostener  en  el  inundo.  Su  alma  ,  co- 
Acordóse  la  invasión  de  la  Fran-  mo  la  del  hombre  denodado,  se  es- 
cia  en  la  conferencia  de  Mantua  ( 20  tremece  con  solo  la  sospecha  de  fla* 
de  mayo  de  1791).  Sietedias  después  queza  ó  cobardía,  y  á  menudo  acón- 
de  la  conferencia  ,  el  emperador  de  lece  que  la  amenaza  produce  en  é\ 
Austria  ,  el  rey  de  Prusia  y  el  conde  un  efecto  opuesto  al  que  de  ella  se 
de  Artois  pnbficaron  la  famosa  pro-  esperaba.  Tvl  fué  el  (mpetn  que  se 
clama  de  Pilnitz ;  en  la  cual  declara-  apoderó  del  pueblo  francés  en  aquel 
han  considerarla  causa  de  Luis  XVI  crítico  momento  en  que  se  trataba 
como  propia  ;  exijian  su  restablecí-  nada  menos  aue  de  su  existencia  po- 
mlento  en  el  trono ,  la  disolución  de  Htíca.  La  declaración  de  Pilnitz  fué 
le  asamblea,  /  le  reintegración  de  recibida  con  desden  por  la  Asamblea 
los  príncipes  alemanes  en  los  derc-  nacional.  Embargaba  lodos  los  pe- 
chos feudales  que  poseían  en  Alsa-  chos  un  impulso  irresistible  de  ira 
cia  ;  y  luego  se  dispuso  jiara  invadir  é  indignación.  «Dínamos  á  la  Euro- 
el  suelo  francés  un  ejército  compues-  pa,  esclamó  el  diputado  Ismand* 
lo  de  70.000  Prusianos  y  de  68.000  que  si  el  pueblo  francés  saca  la  es- 
Austríacos.  El  duque  de  Brunswick,  pada ,  arrojará  la  vaina  ;  y  que  no  la 
qnedirijiala  invasión,  publicó  un  buscará  sino  cuando  orlen  sus  sie- 
manifiesto  en  el  cual  ecbaba  en  ros-  ne»  los  laureles  de  la  victoria ;  qne 
tro  á  los  que  habian  usurpado  ias  si  nljijunos  gabinetes  arrojan  á  los  re- 
riendas  de  Li  nrimínisíraciort  en  yes  á  una  guerra  contra  los  pueblos, 
Francia  de  haber  perturbado  el  ór-  nosotros  arroiarémos  á  los  pueblos 
den  y  derribado  el  gobierno  Tejftimo;  i  nna  fierra  á  mnerte  contra  los  re- 
de haber  ejercido  violen  tas  y  alen-  yes.  Digamos  pues  á  la  Europa  qup 
tado  contra  el  rey  y  su  famiíia  ;  de  toJas  las  batallas  que  se  dan  los  piie- 
habersuprimido  arbitrariamente  los  blos  deórden  de  los  déspotas,  sepa- 
derechos  y  las  posesiones  de  los  recen  á  tos  golpea  que  en  la  oscnrt- 
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dad  se  liáii  dos  amigos  escitados  por 
uu  instigador  altvo&o.  £o  vinieodo 
i  aparecer  la  lux  del  die ,  tiren  eliá 

las  armas,  se  abrazan  j  castigan  al 
que  los  engañaba.  Así  mismo  ,  si  en 
el  momento  en  uue  ios  ejércitos  eae« 
migos  vengan  ¿  luchar  coo  los  nue^ 
tros,  hiere  sus  ojos  la  luz  án  la  filo- 
sofía ,  ios  pueblos  se  abrazarán  á  la 
Taz  de  los  tiranos  destronados,  de  la 
tierra  oomolada  ,  y  del  deloaatisfe- 
cho.  > 

Vióse  luego  á  la  Francia ,  apremia- 
da por  las  huestes  de  la  coalición  , 
arrojar  allá  ito  alarde  mas  atreTidOi 
hadando  rodar  por  el  cadalso  la  ca- 
bezadel  desdichado  Luis  WI.  Aquel 
acto  trascendental  severamente  juz- 
gado por  loa  escritores  A^Dcessa  mas 
aobresalientes ,  «e  cooiinnó  el  91  de 
enero  de  1793.  «  IVinguna  posición  , 
ningún  mérito,  ninguna  virtud  si- 

aoiera«  dice  M.  Guizot  en  su  bri- 
ante  lenguaje,  puede  abolir  en  el 
uicio  de  los  pn''blos,  la  desdicha  de 
aber  tenido  parte  en  aquella  solem* 
ne  iniquidad.  Es  raciooal ,  es  justo 
deplorar  el  destino  fatal  de  aquellos 
hombres  que  han  sido  elejidos  como 
ejemplos  lastimosos  del  eslravío  y  de 
la  miseria  de  nuestra  naturaleza,  pa- 
ra enlazar  sos  nombres  con  esta  obra 
sangrienta,  y  abismar  su  vida  toda 
en  el  inexorable  recuerdo  de  un  mo- 
mento, i  Dios  no  permita  que  yo  Ha- 
me  jamás  sobre  so  cabeza  la  severi* 
dad  de  aquel  que  sondi'a  los  corazo- 
nes !  Pero  solo  él  tiene  el  derecho  de 
perdonar  públicamente  sus  inten- 
ciones ó  sn  flaqneia.  Han  quedado 
vencidos  en  este  mundo ,  vencidos  á 
la  luz  del  sol  y  para  los  sij^los.  Pode- 
rosos ó  proscritos ,  adoplatios  ó  re- 
chazados, llevan  por  donde  quiera 
consigo  el  paso  de  su  condición  de> 
ploraDle,por  donde  (juiera  su  ac- 
ción les  precede  y  los  nombra  ,  a&í 
en  los  palacios  donde  los  hemos 
visto  triuafaotes,  como  en  el  des- 
tierro donde  viven  abandonados. 
Ninguna  de  las  injusticias  que  pue- 
dan naber  padecido  es  eapat  de  mo* 
tq^rar  á  los  rejicidas ;  su  crimen  M 
la  seHal  y  el  ^olpe  decisivo  de  una 
disolución  momentánea,  pero  terri- 
ble, de  la  sociedad. 
Iios  mejores  Usloriadares  Asnea- 


ses coucuerdan  eu  tlecir  que,  muy 
lejos  de  intimidar  a  la  Francia,  la 
actitud  de  Europa  despertó  toda  su 

f>ujan7.a  ,  y  que  fué  no  solo  uno  de 
os  mayores  obstáculosála  coalición, 
siuo  que  arrebató  el  derribo  del  tro- 
no de  Lnia  XVI.  Pero,  en  el  concen- 
to de  los  estados  confederados,  la 
situación  de  la  Francia  era  tan  com» 
pilcada,  que  parecia  imposible  que 
pudiese  soportada  por  mucho  tiem- 
po ;  de  ahí'  fué  que  anteviendo  la 
próxima  caida  de  este  p;raiide  estado, 
se  preparaban  ya  para  partirse  bUs 
despojos. 

Lo  mismo  opinaba  la  Inglaterra  , 
la  que  sin  embargo  no  abultaba  to- 
davía en  la  coalición  siuo  como  pro- 
tectora dd  Banover.  A  la  vista  de 
los  riesgos  que  corría  la  Francia «  se 
la  vió  orillar  inmediatamente  la  neu- 
tralidad que  hasta  entóoces  habia 
observado,  para  entrar  en  la  confe- 
deración. Los  triunfoe  de  Dnmou* 
riez  en  la  Argona,  fiue  arrancaron  , 
un  grito  de  aumiracion  á  los  enemi- 
gos de  la  Francia,  en  Inglaterra,  no 
trocaron  sus  disposiciones.  El  mi- 
nisterio apresuró  á  enviar  á  la 
Ha)  a  á  lord  Auklaod,  con  el  encargo 
de  ofrecer  tropas  á  los  Estados  Jene- 
rales. 

Sin  embargo,  el  gobierno  aparco- 
taba ,  respecto  de  la  Francia  ,  que- 
rer conservar  todavía  U  neulraliclad. 
Según  un  paso  de  la  real  proclama  t 
mediaba  una  correspondencia  entre 
los  miembros  del  gooierno  francés  y 
diferentes  personajes  de  Inglaterra. 
Habiendo  M.  de  Cnauvelln,  ofendido 
de  aquella  insinuación  ,  heche  una 
queja  oficial  al  Forei {;n- Office  ( mi- 
oiáterio  del  esterior) ,  lord  Granvi- 
lie,  en  contestación,  protestó  en  tér- 
minos formales  del  deseo  de  la  In- 
glaterra de  vivir  en  pa»  con  la  Fran- 
cia y  de  mantener  los  tratados  de 
comercio  t  nave^eion  que  existían 
entre  los  dos  países.  Coo  todo ,  n»- 
hiendo  poco  después  pedido  el  go- 
bierno francés  los  buenos  oficios  «• 
la  Inglaterra  contra  las  potencia* 
que  amenazaban  el  territorio  frau- 
cés.  lord  Granville  le  coolesió^^ 
los  sentimientos  que  habían  motw» 
á  Su  MajesUd  Británica  i^no  lotcr- 
venir  en  loa  negoeíoi  esteiiors»  de  u 
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Francia  le  obligaban  igualmente  á 
respetár  los  dei*echos  y  la  indepen- 
dencia de  los  soberanos. 

Todavfe  dmlNi  d  entntiatmo  ^m& 
había  escitado  la  revc^odoii  francesa 
en  el  momento  en  que  estalló ;  y  los 
partidarios  de  las  ideas  francesas 
aoaaembM  ana  todo  sn  ardor.  Ba- 
tea, qua,  eiMtto  ya  1  levamos  cttdio , 
se  componían  de  la  grafi  mayoríi 
de  lus  disidentes,  de  todo  rl  partido 
demoerétloo,  y  de  loa  wbigs  que,  por 
sus  opiniones ,  se  aearoaban  al  radi- 
calísino  ,  formaban  ,  por  su  numero 
y  el  talento  de  &us  jefes  ,  un  partido 
poderoso.  Bajo  los  auspicios  de  esta 
partido,  y  á  imitación  de  las  juntas 
patrióticas  de  Francia,  hubo  en  Lon- 
dres, sociedades  políticas  que  tenían 
por  objeto  introducir  reformas  radi- 
cales en  la  constitución  del  pais;  una 
de  ellas  lomó  el  título  de  Sociedad 
corre spomíiente  de  Londres  ;  y  otra 
el  de  Amiffos  del  pueblo.  Su  objeto 
em  la  raforma  parlamentaria ;  y  en- 
tre sus  miemliros  figuraban  muclií- 
stiDOS  representantes  del  pais,  y  con 
especialidad  M.  Grey  y  lord  £i*skiue. 
Algunas  de  eaCaa  aociedidea,  para 
íuanifestar  sus  simpatías  con  la  Fran- 
cia ,  enviaron  á  París  diputaciones 
con  el  encargo  de  presentar  mensa - 
jea  i  la  Oonveneloa  nnelooal ,  y  ooa 
de  ellas  le  hizo  el  don  de  mil  pares 
de  zapatos ,  y  dijo  en  el  mensaje  : 
«  Mientras  que  unos  forsyidos  estran- 
jeroa  aalátt  asolando  Tneairo  territo- 
rio, una  porción  del  pnebto  inglés 
hace  ardientes  votos  para  que  el  Dios 
del  universo  sea  propleío  á  vaesira 
callana  qua  ta  también  ta  anya.  Bite 
mensaje  00 |iresentado  porolnoo 
mil  Ingleses  que  están  viendo  con 
dolor  que  el  elector  de  Hanover  jun- 
ta ana  tropas.con  las  de  las  potencias 
calranjeras;  pero  ojalá  recuerde  el 
rt'Y  de  Inglaterra,  que  la  Inglaterra 
no  es  el  Hanover ;  pues  á  no  ser  así , 
á  no;>oli os  noH  tocaria  recordárselo.* 
La  Convención  nacional,  después 
'  de  haber  dado  las  gracias  á  la  dipu- 
tación,  dió  un  decreto  de  fraterni- 
zación, y  acordó,  en  nombre  de  la 
nación, qoolnFraocia  daría  asisten- 
cia á  cuantos  pueblos  estuviesen  dis- 
puestos á  sacudir  el  yugo  de  sus  tíra- 
nos ;  y  al  mismo  tiempo  recibió  en 


su  seno,  en  clase  de  miembros  de  la 
Convención  ,  al  doctor  Priealliy  y  á 
Tomás  Paj^ne. 

El  gobfemo  incida  raaohrié  oooi* 
batir  aquellas  sociedadaa  por  el  te- 
mor que  le  causaba  la  popularidad 
de  muchos  de  sus  socios  (  v  con  este 
intento  dió  nn  deerelb  Todanio  toa 
escritos  sediciosos ,  y  exhortando  á 
los  majistradosá  redoblaran  vijilan* 
cía  para  atajar  &u  circulación.  Pre- 
sentóse  el  decreto  á  la  cámara  de  loa 
donunes ;  y  Grey,  que  era  miam* 
bro  de  la  Sociedad  de  los  Amigos  , 
se  levantó  y  dijo  que  aquella  medida 
era  insidiosa  ,  por  cuanto  tenia  por 
objeto  separar  á  los  miembros  déla 
asfirinrion  íIc  los  Amigos  del  pueblo; 
y  luegí»  an)  en  términos  amargos  la 
clausula  del  decreto  en  la  que  el  re^ 
exhortaba  á  los  msjistrados  de  poli- 
cía y  demás  redoblar  su  vijilancia 
para  descubrir  á  los  autores  y  edito- 
res de  los  escritos  sediciosos.  ¿  Qué  . 
nombre  cabe  dar  á  este  decreto  Fea- 
rlainó.  No  puedo  llamarlo  de  otro 
modo  sino  un  >istema  de  espionaje 
dispuesto  uor  la  corona.  Ahora  pues, 
^  no  ea  odioaisinio  qoa  al  aobemo 
de  un  pueblo  libre  de  latwante  de- 
creto? »  Guillermo  Pitt  declaró,  en 
contestación,  que  él  profesaba  la  ma- 
yor ealimaciop  á  ta  mayor  parto  de 
los  miembros  de  la  Sociedad  de  loa 
Amigos;  pero  que  disentía  de  ellos 
en  punto  al  tiempo  y  modo  que  ha- 
bían adoptado  para  obtener  la  rator- 
ina  parlainaotaría.  Habiéndose  adop- 
tado la  ley  por  una  mayoría  impo- 
nente» el  ministro,  envalentonado 
eon  tqnel  triunfe ,  mandó  paraegulr 
á  muchísimos  autores  de  follelQa. 
Abultaba  entre  estos  Tomás  Paync  , 
cuyo  folleto  babia  causado  una  sen- 
sación profunda  ;  pero  Payne ,  pre- 
viendo el  resultado  de  la  caoM«8a 
retiró  prudentemente  á  Francia. 

Al  mismo  tiempo  la  prensa  mi- 
nisterial beneficiaba  en  provecho  del 
ministerio  las  matanzas  de  aetiem* 
bre  y  la  ealaslrofe  del  21  de  enero  , 
sirviéndose  de  aquellos  sucesos  para 
dar  un  color  plausible  á  la  repentina 
entrada  de  toglatorra en  la  coalición. 
Los  pulpitos  retumbaron  de  anate- 
mas contra  los  republicanos  y  nive- 
ladores, y  una  multitud  de  folletis- 
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Us  miuistei'iaies  louodabaa  el  reino  ra  baiubi'earla ;  hambrearía  para  e.v- 
eoQ  mm  «MrHm,  alguoot  «i  Impm  cManl^ ;  eMWtixtna  pamdiatri- 
cle  cartas,  otros  en  la  de  diálogos,  y  bnir  sos  residuoa  entre  los  mpm 
otros  en  la  de  narraciones.  I,os  au-  íMiropoos?  ¿Q^'^n  es  el  que  se  ha 
torea  se  esforzaban  en  recalcar  los  establecido  en  la  tierra  mercader 
príncipiot  de  aitmisioD  ai  gobierno  de  la  especie  hnnoana  y  traficante  de 
y  á  la  Iglesia  anglicaoa ,  y  para  pre-  «HmaMS  infernales?  ¿  Quién  es  el 
parar  mejor  los  ánimos  ,  una  multi*  ene  se  ha  apoderado  con  insolenria 
tud  de  ajenies  enviados  á  lasprovin-  aei  imperio  de  los  mares  y  del  co- 
cías procuraban  provocar  acuerdos  mercio  de  todos  los  pai&es?  ¿Quién 
oae  espresasen  yifo  afBGloal  rey  j  á  ha  incendiado  con  gnerras  la  Enro- 
la conslilucion.  p.i ,  cubierto  de  crímenes  la  Am»M  i  i 

Kn  sus  esfuerzos  para  separarlos  septentrional,  armado  de  conjura- 
ánin.os  de  la  causa  francesa  ,  veíase  ciunts  la  América  meridional ,  tro- 
poderosamente  auxiliado  el  goMerno  osdo  el  Africa  en  un  mercado  de  es* 
inglés  por  la  misma  prensa  francSta;  clavos,  el  Asia  talleres  hambrea- 
piies  desenfrenábanse  en  Francia  los  dos,  en  inamilaetut  as  esclavizadas  ? 
hombres  impetuosos  contra  el  go-  ¿Q*-^'^^' ''^^^lo  perecer  en  Bengala 
bierno  ingids ,  y  le  arrojaban  en  sos  á  nosve  millones  de  hombres  pan 
♦•snilos  insultos  ¿injurias  que  alean-  domar  á  los  tres  millones  que  han 
zaban  o  herían  á  la  misma  Inglal«  rra.  sobrevivido  á  esta  trama  de  liaTiibre 
Para  dar  un  concepto  de  la  violencia  y  muerte  jeneral?  ¿{¿n^  mauo  ini- 
de  estos  cecHios,  bsstari  qne  oitnnos  cm  ha  d  iatribaido  inairmnenlos  de 
el  trozo  siguiente  que  pareció  pocos  muerte,  por  todas  las  partes  de  la 
a^los  mas  tarde  ,  y  es  iu»  nu  delo  en  tierra  .  linchas  á  los  salvajes  de  Amé- 
este  jénero;  es  parto  del  famoso  Bar*  i'ica  ,  dagas  á  los  esclavos  de  las  co- 
rere.  kmias, annas  de  ftiego  é  loa hsM- 

o  La  sombra  siniestra  y  maléfica  lanles  de  Africa,  puñales  erupon/o- 

del  ♦'nvidioso  y  lóbrego  OÍiatam,  de-  nados  á  los  emigrados  de  la  Francia:' 

cia  Barreré^  está  presidiendo  todavía  ¿Quién  ha  e&lermiuado  las  familias 

en  el  conseio  del  gabinete  deSanli-  acadias  qve  manírealnhan  el  dem 

ines.  Aquella  sombra  dieeá  losvii-  de  refujiarse  en  Francia ,  su  patria  ? 

nistros  británicos  que  aun  cuando  ¿Quién  hn  establev-ido ,  en  Asia  lo 

no  hubiese  en  Inglaterra  mas  que  mismo  (|ue  en  Europa ,  el  oro  como 

des  buques ,  hay  que  armarlos  con*  el  diraclor  diplomático ,  el  ajenie  de 

tra  la  Francia ;  qde  ana  ooando  no  las  cootrarevoluciones  poUliciS,  si 

hubiese  on  el  tesoro  del  rey  de  la  precio  de  las  coaliciones  reales,  el 

Gran  Bretaña  mas  que  dos  guineas  ,  subsidio  de  todos  los  crímenes ,  y  el 

han  de  servir  para  cohechar,  dividir  ministro  mas  terrible  de  la  muerte? 

?r  destruir  é  los  Franee  es.  Digno  ¿Quién  ha  trabajado,  años  hace,  en 
lerodeio  de  sus  maldades  políticas  ,  despoblar  la  Francia,  la  Aleniania  r 
ese  Guillermo  Pitt  ha  osaoo  decir  á  la  Suiza»  para  cubrir  las  tierras  in- 
las  naciones  neutrales,  restriojíendo  salubres  del  norte  de  América  de 
insolentemente  los  derechos  y  Isa  mslcenlsntos  y  de  desdichados  En- 
fomas  desu  neutralidad:  «í.a  Fran-  ropeos  engariados  por  alevosas  pro- 
cía  ha  de  quedar  separada  del  ninn-  mesas ?  ¿Quién  ha  formado  sin  ru- 
do mercantil,  ;  se  la  ha  de  tratarco-  bor,  en  Londres,  en  nombre  de  Is 
mo  si  no  tuviese  masque  nn  puerto,  autoridad  püblica  ona  ftibríeacion 
tma  sola  ciudad,  y  como  si  esta  plaza  de  asignados  falsos  y  de  fainas  raone- 
tucse  bloqueada  y  hambreada  por  das  metálicas  para  inundar  la  Fran- 
tierra  y  por  mar.  «¿Y  quién  ha  que-  cia  de  bancarrotas  y  calamidades? 
rtdo  borrar  i  la  Fl«ncia;  ^  patria  ¿Qoién  ha  dado  nacimiento  á  esa 
madre  de  la  libertad  europea,  del  diplomarla  alevosa,  que,  bajo  el 
cuadro  de  lar,  sociedades  políticas?  manto  del  derecho  de  jenles  ,  viene 
¿Quién  ha  osado  proponer  separar  á  á  orgaoizar  en  Francia  la  rebelión  y 

 ,           .  .  .  r-    .  ^.  _  o  , 


nuestra  patria  imnortal  del  mnodo  al  aseiinalo ,  poner  á  sneU 
jwNlico  y  mercantfl ;  Moquearla  pn-  loa  crímenes  y  todoa  los 
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iQaé  gobieroo  ht  un^íinado  car- 
inar los  cañones  de  grasa  ,  que  infla- 
inada  por  la  esplosiuii ,  abra:»a  los 
buques  y  estampa  eo  el  rostro  de  los 
oonibatientesUs  marcas  de  la  feroz 
maldad  de  sus  enemigos?  ¿Entre 
quienes  se  han  multiplicado  y  pros- 
Iterado  los  descubrimientos  masaC' 
Ifvot  fMra  la  destrucción  del  jénero 
liomano  Soldados  de  la  libertad  , 
joremuN  lodos  que  la  república  triun- 
íautti  volcará  luego  á  los  verdaderos 
avtorea  de  tantos  crímenes...  Oid  los 
prolongados  raujidosdela  humani- 
dad. Levántase  un  grito  unánime  de 
todas  parles ;  y  la  indignación  jeue- 
ral  cooloala  de  odo  á  otro  polo : 
el  gobierno  inglés.  ¡  Venganzal  ¡ven- 
gan/a contra  los  tiranos  atroces!  Si 
yo  tuviera  el  rayo,  lo  arrojara  sobre 
«I  palaeio  «lecrable  de  Sao  James,  y 
sus  estampidos  incendiarios  llevarían 
las  llani.is  sobre  sus  puertos  y  sus  bu- 
ques ,  opresores  del  mundo.  Sí ,  tú 
eres ,  gobierno  de  LóDdm,  á  c^uiea 
Ja  rraocía  debe  la  combinación  y 
creaciof»  v»'nal  de  esa  atroz  liga  rea- 
lista coulra  su  independencia  y  sus 
foaroa...  A  ta  talento  maquiavélico  y 
corruptor  debe  la  Fraocia  los  de- 
güellos del  Mediodía,  el  asesinato  de 
fos  republicanos,  los  homicidios  eje- 
cntadoa  por  la  aristocracia  saceroo- 
tal  y  nobiliaria  ,  las  esperanzas  tur- 
bulentas del  ridírnlorey  de  Blanken- 
burgo.  Llegó  el  momento  de  espiar 
taotoa  crímenes ;  los  mares  serán  Ii- 
brctt  y  la  potencia  man  lima  querida 
perla  naturaleza,  ordenada  por  el 
derecho  de  las  naciones,  se  repartirá 
á  cada  una  de  ellas..-  Perezca  pues  el 
gobierno  inglés...  Hoy  día  no  hay 
mas  que  im  medio  único  de  salva- 
ción para  los  derechos  nian'limosde 
todas  las  naciones  y  para  la  libertad 
de  Europa,  la  libertad  de  loa  marea 
por  los  republicanos  franceses..  .. 
Perezca  pues  .el  gobierno  de  Ingla- 
terra « 

El  gobierno  francés  hiao  afganas 
proposiciones  en  medio  de  aquella 
ajitacion  jeneral  ;  pero  el  gabinete 
de  San  James  las  desecho  todas.  Ha- 
biendo la  Fnncia  declarado,  por 
medio  de  su  embajador,  que  ^lla  no 
atacaría  á  la  Holanda  en  cuanto  e.sta 
potencia  se  adhiriese  á  los  principios 
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de  la  neutralidad ,  lord  Granirilla 

«  oríte-itó  ron  altivez  á  aquella  comu- 
nicación oücial ,  negando  á  M  de 
Chaavdin  el  titulo  de  ministro  pie* 
nipotenciario  deFrsncía.  «Si  la  Fran- . 

cía,  dijo,  desea  conserTar  la  paacon 

la  Inglaterra,  ha  de  orillar  sus  mi- 
ras de  agresión  y  engrandecimiento, 
ceñirse  a  los  límites  de  su  prO|NOtef^ 
ritorio  ,  sin  insultar  á  los  otros  go- 
biernos ,  sin  turbar  su  sos¡eí;o  ,  sin 
violar  sus  derechos.»  Lebruu,  minis- 
tro de  negocios  estraojeroa ,  prosi- 
guió las  negociaciones  en  nombre 
del  poder  ejecutivo  de  la  Francia,  y 
dirigió  con  este  motivo  una  comuni- 
cación (4  de  enero  de  1793) ,  redac- 
tada con  una  habilidad  y  sabidtu'ía 
que  formaban  un  eoiifriislt^  singular 
coa  el  orgullo  y  la  petulancia  que 
cabia  afear  á  la  oomnnicaelon  o6cial 
del  ministro  inglés.  Lebrun  afirma- 
ba nuevamente  que  la  Fran<MT  esl;»- 
ba  animada  del  sincero  deseo  de 
mantener  la  paz.  «Con  grandísima 
repugnancia,  decia,  ae  verá  la  Fran- 
cia forzada  á  un  rompimiento  ,  que 
es  mucho  mas  cuulrario  á  sus  inte- 
resea  qoe  á  sos  inelinacionea. »  En 
punto  a  la  negativa  d(d  ministro  in- 
glés de  reconocer  á  M.  de  Chauvelin 
eo  su  carácter  diplomático  ,  decia 
Labran  que  eo  las  negociaciones» 
pendientes  á  la  sazón  de  la  Francia 
con  la  Espíiña  ,  el  primer  ministro 
de  su  Majestad  Católica  no  babia  ti- 
tubeado en  dar  á  M.  Bourgoing,  em- 
bajador en  la  corte  de  Madrid,  el  ti» 
tu'o  de  ministro  plenipotenciario  de 
Francia.  JNo  obstante,  que  aquella 
falla  de  forma  no  debía  poner  obs- 
táculo á  una  negociación  ,  de  cuyo 
éxito  dependía  la  felicidad  de  dos 
grandes  n.iriones ;  que ,  en  conse- 
cuencia ,  se  habian  dirijido  al  mar- 
qués de  Chaufelin  nuevos  poderes 
p.ir.i  que  en  aquellas  negociaciones 
pudiese  conformarse  con  l.i  severi- 
dad de  las  formas  diplomáticas.  (lou- 
testando  en  seguida  el  minbtro  fran- 
cés al  cargo  de  lord  Granville  ,  rela- 
tivo al  engrandccimitMito  de  !a  Fran- 
cia, decia  que  su  país  bahía  renun- 
ciado ^  renunciaba  todavía  á  toda 
conquista,  y  que  la  ocupación  de  los 
Países  Bajos  lerniinarin  ron  la  guer- 
ra. «  Si  estas  es|>licaciunes  son  int ur 
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ficíenles ,  üecia  Lebriin  al  n  -.\hap, 
«lespues  de  haber  hecho  todos  nues- 
tros esfuerzos  para  mauteoer  la  pajE, 
nos  preptfftrémos  para  la  gaerra. 
Pelearemos  con  dolor  contra  los  In- 
gleses, porqoe  los  apreciamos ;  pero 
pelearémos  sio  temor.» 

La  oootflatactoii  de  lord  Granville 
á  aquel  memorándum  fué  mas  alta- 
nera aun  que  la  precedente.  Lord 
Granville  declaraba  que  la  negocia- 
GMD  propuesta  era  ilusoria  ém  sayo, 

aue  nada  satisfactorio  cabía  esporar 
eella;  pedia  que  los  Franceses  efec- 
tuasen la  evacuacioQ  inmediata  de 
la'Béliica  ;  y  ctt  una  oota  separada , 
el  ooole  lord  informaba  a  M.  de 
Chauvelin  que  el  rey  no  estaba  dis- 
puesto á  recibir  sus  nuevos  poderes. 
Habiendo  Cheavelio  pedido  wm  eo- 
trevísta  personal  con  el  ministro,  le 
fué  negrada,  y  pocos  dias  después  (24 
de  enero  de  1793) ,  recibió  la  órden 
desalIrdelfiKlaterni.  «fengo  el  en- 
cargo, decía  lord  Granville, de' noti- 
ficaros que  habiendo  sido  snspcndi- 
daa  d^e  mucho  tiempo  las  func^o- 
nes  de  qne  etItiNiit  fvñnlido  en  estt 
oorte,  han  IlegadadeAnitívatnente  á 
su  término  desde  la  muerte  de  S.  M. 
Gristiauísima.  »  £1  ministro  inglés 
informaba  al  mismo  tiempo  al  em- 
hijador  de  Francia  ane  de  órden 
del  rey ,  debía  salir  del  reino  dentro 
de  ocho  dias.  M.  Maret,  ájente  con- 
fidencial de  Lebrun ,  llegó  en  aquel 
entretanto  á  Inglaterra  ,  con  nuevas 
comunicaciones  del  consejo  ejecuti- 
vo, y  anunció  su  llegada  á  iord Gran* 
ville  ;  mas  no  se  le  contestó. 

La  guerra,  desde  tan  largo  tiempo 
resuelta  en  el  ánimo  del  gobierno  , 
se  anunció  enlónces  públicamente. 
Uabiéndose  reunido  el  parlamento  y 
heehonna  moción  de  mensiye  •  se* 
gun  costumbre,  Pítt  se  levantó  para 
apoyarla  ;  y  dijo  que  entre  todos  los 
objetos  importantes  sometidos  á  los 
CQBianes  por  el  mensiye  real ,  había 
ano  que  mas  particularmente  debía 
llamar  sti  ntennon;  que  era  un  suce- 
so calamitoso,  uo  ultraje  hecho  á  la 
íuslicia « á  la  relijion ,  a  la  bnmani- 
dad  ,  un  acto  que ,  eu  Inglaterra  lo 
mismo  que  en  toda  Europa  ,  había 
cscttado  un  impulso  unáni«ne  de  in- 
dignación y  borrar ;  que  st  él  flon« 


suHaha  sus  propios  scnlíutientos  y 
los  de  li  cámara  de  los  comunes,  cu- 
briría con  no  Yelo  aqnel  tr^ico  acon- 
tecimiento iqna  mn  acto  de  aquella 
naturaleza  era  con  efecto  tan  horri- 
ble y  tan  doloroso,  que  todos  habían 
de  desear  borrarlo  de  su  memoria , 
si  cabía,  y  arrancarlo  d^  grao  libro 
de  la  historia.  •  Pero ,  prorumpíó 
Pitt,  cualquiera  que  sea  la  violencia 
de  la  indignación  y  horror  que  pro- 
voca nn  soceso  tan  deplorabla ,  ya 
que  pasó,  es  imposible  que  nuestro 
Siglo  no  quede  tiznado  con  una  man- 
cha indeleble.  ¿Qué  le  queda  que  ha- 
oer  i  la  eánura  r  Prot^tar  solemne- 
mente contra  este  acontecimiento» 
como  contrario  á  todo  impulso  de 
justicia  Y  humanidad  ,  como  viola- 
dor  de  las  leyes  mas  aantaa. »  Aqnf 
hizo  Pitt  nn  cuadro  sombrío  de  ios 
efectos  que  producen  los  principios 
re|)ublicanos  Ueyados  al  estremo. 
•  i  Ved  ,  esclamó ,  como  quedan  das- 
tmidos  lodos  los  vínculos  que  ses- 
tienen  á  la  sociedad,  ved  como  que- 
dan anonadadas  todas  las  leyes  divi- 
nas y  humanas!»  Haciendo  luego  un 
pamMo  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra, mostró  á  los  subditos  del  rei- 
no gozando  de  una  protección  igual 
para  todos ,  al  paso  que  en  Francia , 
estaba  reinando  nn  desórden  ,  un 
desenfreno  espantoso.  «Su  Majestad, 
dijo  ,  no  habia  querido  tomar  parte 
en  el  gobierno  interior  de  la  Fran- 
cia, y  é\  (Pitt)  habla  hecho  sobra  «sto 
I>unto  declaraciones  positivas  ;  pero 
cuando  habia  tomado  aquella  reso- 
lución desinteresada,  tenia  lugar  de 
creer  que  la  Francia  respetaría  tam- 
bién lo»  derechos  de  la  Inglaterra  y 
de  ?us  aliados,  y,  ante  todo  ,  que  no 
trataría  de  ejercer  su  inOnjo  en  el 
reino.  Entre  los  doenmenlos  qne 
hay  sobre  la  mesa  se  hallará  uno  en 
el  cual  la  Francia  rechaza  toda  ¡dea 
de  engrandecimiento ,  y  declara  que 
no  abriga  ninguna  disposidon  bes- 
til  con  respecto  á  las  naciones  neu- 
trales; protesta  contra  la  idea  que 
.se  le  atribule  de  querer  intervenir 
en  los  negocios  del  pais,  de  procurar 
fomentar  sediciones  en  él,  por  cuan- 
to ,  según  dice  ella  misma  ,  tal  con- 
ducta y  tales  esfuerzos  serian  uua 
violación  del  derecho  de  jeoteai  T 
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con  lodo  ,  ¿qué  han  hecho  los  Frao-    Pitt.  A  todas  las  naciones  del  mun' 


•inceridad  en  ws  prótettat.  Hase  dado  inprimir  él  deerelo  en  todaa 

mottrado  toda  bu  ambición  desde  laslen||ina.  Algnnoa  da  lea  iMaara» 

sus  primera»  victorias  en  Saboya  ,  bies  miembros  de  esta  cámara  han 

puesto  que  han  querido  agregar  pa-  supuesto  que  el  gobierno  francés  ha 

ra  alempfe  aquel  p«is  al  territona  dado  aobre  aite  ponto  capUeadonaa 

francés  ,  y  se  han  manifeatado  ra-  suficíantaa.  En  cnanto  á  eataa  espli* 

sueltos  á  adoptar  el  mismo  plan  por  caciones  ,  diré  con  uno  de  mis  cole- 

donde  quiera  puedan  llevar  sus  ar-  gas  que  no  hacen  mas  que  agravar 

mas.  Para  qna  no  cupiese  duda  en  la  ofensa. Todo  indioa,en  las  inatitn- 

punto  á  Boa  intentoa « los  Franceses  ciones,  la  conducta  y  el  lenguaje  de 

han  proclamado  ,  por  un  decreto  ,  la  Francia,  un  objeto  bien  determi- 

que  era  su  ánimo  destruir  todos  los  nado,  el  de  volcar  todos  los  gobier* 

gobiernos  y  sustituirles  el  réjimen  dos ,  y  principalmente  los  monár- 

ranrsto  que  los  está  ríjiendo  en  el  quicos.  Muestran  los  Franceses  nn 

dia  ;  y  en  las  inslruccioncs  dadas  á  odio  tan  violento  contra  estos  go- 

los  comisarios  nombrados  por  ellos  bií^rnos,  ([ue  no  se  darán  por  satis- 


Ios  países  ocupados  por  anaaiéfellos,  terananta.  Laaenteneia  que  la  mano 

se  manda  á  estos  ajenies  que  obren  á  de  un  asesino  ha  pufsto  líUimamen- 
tenor  del  decreto,  socolor  de  que  temí  «jociicion  contra  t-l  soberano 
llegó  por  fin  la  era  de  la  liber-  de  la  Francia,  es  una  sentencia  falla- 
tad;  así  es  que  han  hecho  de  loa  da  eontra  los  soberanoa  delodealaa 
Países  Bajos  una  provincia  entera-  paises.  ¿Di ráseme  que  los  mismos 
mente  francesa  ;   han  alterado  su  principios  nu  se  han  de  aplicar  al 
nombre ,  y  esta  provincia  en  el  dia  gobierno  de  nuestro  pais?  Pero  para 
depende  enteramente  de  la  Francia,  oonreneeraa  Bolife  eme  ponto  basta- 
Afirman  los  Franceses  que  no  abrí-  rá  recordar  el  entusiasmo  y  la  exal- 
gan  ningún  intento  de  conquista,  lacionestravagantecon  que  losFran- 
4  Mentira  1  ¿Qué  ha  sucedido  desde  ceses  han  recibido  los  mensajes  en- 
tine loa  Francesea  han  moatrado  el  idadoa  á  la  Asamblea  |ior  ana  peque- 
intento  de  evacuar  los  territorios  qne  ña  fracción  de  la  sociedad  inelesa. 
sus  ejércitos  han  ocupado?  Ha  ido  á  ¿  Quién  puede  negar  que  la  Inglater- 
París  uoa  diputación  del  Heoao,  pi-  ra  no  haya  sido  comprendida  en  el 
diendo  formar  el  octogésinioqiunto  anatema  jeneral  pronmiciado  een- 
departamento  de  Francia.  ^  Acaso  la  tea  los  gobiernos  manárquicos ?  ¿  Se« 
diputación  ha  sido  mal  recibida  ?¿  se  ria  ella  la  única  libre  de  las  conse- 
ha  desechado  la  súplica?  üo  por  cuencias  de  un  sistema  que  profesa 
cierto;  se  ha  aplaxado  la  Instancia  la  anarquía,  y  cuyo  dntco  objeto  pa- 
haala  qne  hubiese  dado  sn  Informe  rece  ser  el  establecimiento  de  una 
una  comisión  para  indicar  por  qué  dominación  universal  sobre  laa  ral* 
medios  las  naciones  deseosas  de  ñas  de  todos  los  gobiernos  ? 
nnirse  á  la  Francia  podrían  incor-  «M.  de  Chauyelio  ,  prosiguip  Pitt, 
porarse  de  un  modo  regular  y  for-  volviendo  al  decreto  del  19  de  no- 
mal.  Para  mostrar  do  qué  modo  se  vi<  inbre  ha  presentado  en  nombre 
han  portado  ios  Franceses  con  las  del  conseio  ejecutivo  de  Francia  una 
naciones  neutrales ,  bastará  q[ue  nos  nota  diplomática  en  la  que  el  go- 
refíramoa  al  decreto  del  19  de  no*  bierno  francés  se  queja  de  la  inter- 
viemhro.»  pretacion  injuriosa  dada  al  decreto 
Aquí  leyó  Pitt  una  parte  del  de-  precitado.  Pero  diez  dias  después, 
creto  ;  la  Francia  se  brindaba  á  fra-  un  miembro  de  este  mismo  consejo 
lemlaar  coo^  cuantos  pueblos  qoi-  ejecutivo  ha  diríiido  una  caria  á  to- 
siesen conquistar  su  1¡!)prtncl  ,  y  l^s  dos  los  amigos  de  la  libertad  en  In- 
prometia  asistencia  pnra  un  acto  tan  glaterra,  en  la  que  se  leen  los  pasa- 
graodioso.  «  c  A  quién  se  dirijan  se*  jes  siguientes  :  «  El  gobierno  de  In- 
ttQantea  propoaiciooas?  prorampió  i^aterra  está  armanoo ,  y  al  raj  de 
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Etptffa ,  afenlado  por  «as  consejos , 
s*?  apercibe  para  atacará  la  Francia. 
Eslos  d  US  pode  res  tiránicos,  después 
de  haber  persegnido  á  \a&  patriotas 
en  sti  pfOfÑo  territorio ,  creen  sin 
duda  que  podrán  inlluireu  los  jun- 
cesqiievan  á  fallar  sobre  la  suerte 
del  tirano  Luis  :  cuentan  asustarnos; 
i  V a  n  a  t  e  o  t a  t  i  vt f  Un  pueblo  que  dolMI 
su  libertad  á  sus  propios  esfuerzos  , 
un  pueblo  que  lia  arrojado  del  rora- 
zou  de  la  Francia  al  ejército  de  los 
Prusianos  y  AMiríacot,  el  pueblo  de 
Francia  no  cónsentirá  que  un  tirano 
le  dicte  leves.  VA  rey  y  su  parlamen- 
to quieren  hacer  la  guerra  á  la  Fran- 
cia ;  ¿k»  cooseotiráo  porfentara  loa 
republiranns  ingleses?  Esos  hombres 
libres  han  mo.strado  yasudesron- 
tentó  y  repugnancia  en  hacer  armas 
oootra  ana  irariDanoa  de  Fhiiicia« 
Levántense,  y  noaotroavolarémoaen 
su  auxilio  .  haremos  un  desembarco 
en  su  isla  ,  llevaréuaos  50,000  gorros 
d«la  libertad  ;  plantarénMiai  áfixil 
santo,  y  abrirémos  los  brazosániies- 
Irns  .hermanos  republicanos.»  ¡Y 
qué  I  prorumpió  Pili,  ¿Iras  tales  de- 
oanctones ,  eabe  creer  en  la  aioce- 
ridad  de  las  esplicacionesqaeaeDOa 
han  dado?  ¿Qué  crédito  merecen  los 
asertos  del  gobierno  francés  cuando 
afírma  que  no  abriga  diaposiciooea 
hostiles  contra  el  gobierno  de  eata 
pais  ?  j  Ah !  repilo  otra  vez,  estas  es- 
plicaciones  son  otros  tantos  insultos. 
En  el  ultimátum  presentado  porM. 
de  Cha  n  v  t- 1  i  n ,  se  d ice  que  ai  ao  acep- 
tamos la  satisf.4Ccion  tal  como  dos  es 
propuesta,  la  Francia  va  á  preparar- 
M  para  la  guerra  ;  que  &i  ijo  nos 
deaviatooa  de  nuestros  principios,  la 
guerra  será  inevitable.  ;  Pues  bien! 
antes  que  abandonar  eslus  princi- 
pios ,  hadamos  la  guerra.  La  guerra 
es  preferible  á  la  pax,  por  cuanto  la 
par  destruiría  la  tranquilidad  inte- 
rior del  pais  ,  y  lastimaría  «1  honor 
de  la  Inglaterra. 

Los  eafkienoa  del  ^biemo  Iteera 
del  parlamento  habían  logrado  un 
éxito  completo.  I^a  opinión  pública, 
después  de  haberse  manifestado  coa 
elmcia  é  favor  de  la  repdbliea  fran- 
cesi ,  cediendo  á  las  preocupaciones 
rclijiüs.is  ,  á  los  instintos  mercanti- 
les del  pais,  habia  variado  de  i'um- 
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bo ,  y  ahora  ya  desde  el  Tamar  has- 
la  el  Twee  I,  de-íde  las  alturas  de  Do- 
ver ha:ila  los  montes  Cheviot,  retum- 
baba con  el  grito  de  guerra  contra 
la  Frauoia.  I^ial  impulso  se  ooinu  - 
nicó  á  los  comunes  ;  el  discurso  del 
ministro  luc  saludado  por  ruidosos 
aplausos ,  y  votóse  el  mensaje  por 
•M  gran  mayoría.  No  obstania ,  al- 
gunos mieinl)ros  de  la  oposL'^ion, 
fieles  á  sus  principios,  prole&taroo 
cuutra  aquella  medida. 

FOE  desdará  qne  los  homicidioa  y 
matan/ )s  que  se  hablan  cometido 
en  Francia  eran  m-nos  abomina- 
bles á  sus  ojos  que  á  los  de  aquellos 

ríos  tomaban  pera  texto  perpetno 
sus  declamaciones.  «Sm  duda, 
dijo,  qu(í  la  condena  y  ejecución  del 
rej  Luis  XVI  son  actos  culpables; 
pero  no  veo  la  6oBveoieneÍB  y  aabi- 
doría  do  la  cámara  de  los  comunes 
en  condenar  un  acto  que  se  ha  con- 
sumado en  otro  pais ,  cuaodo  la  lu- 
glaCem  no  llene  anlire  este  pnnto 
n  i  nguo  interés  directo.  *  Fox  recor  • 
dó  á  la  cámari  que  una  máxima  je- 
neral  de  la  política  inglesa  mauleaia 
qne  loa  crímenes  -cometidos  en  un 
«■lado  independiente  no  eran  jnsti* 
ciables  por  otro  estado.  «  ¿  Acüso  ne- 
cesito recordar  á  la  cámara  la  con- 
ducta que  hemos  observado  en  df* 
cunatanciaa  análogas?  ¿No  hemos 
negociado,  no  hemos  formado  alian- 
zas con  Portugal  y  Lspaua  en  una 
época  en  que  Ta  inquisición  estaba 
tiznando  aquellos  reinos  con  actos 
de  atroz  tiraní »,  de  abominable  bar- 
barie? ¿  ILui  sido  aiiu-'llos  ultrajes 
hechos  á  la  razón  y  á  la  luiuiauidad 
un  pretesto  para  hacer  la  guerra  á 
aquellos  paises?  No.  ¿  Hemos  averi- 
guado de  qué  modo  los  príncipes 
cou  quienes  tendremos  que  tratar 
ejercían  el  poder ,  ó  como  lo  habían  ' 
obtenido  ?  .\o.  j  Porqué  pues  los  crí- 
menes que  han  cometido  los  Fran- 
ceses serian  para  nosotros  una  causa 
de  guerra  ?  Pártele  estos  crímenes 
se  han  atribuido  á  los  ataques  de  los 
ejércitos  confederados.  ¡Pues  bien  ! 
¿  ha  buscado  el  ministerio  una  di»* 
culpa  de  estos  crímenes  en  las  cau< 
sas  qiie  parecen  hatierlos  provocado^ 
JSo.  y  con  todo  estas  causas  eran  de 
naturaleza  propia  para  atenuarlos.* 
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Fox  sostuvo  que  todos  los  punios  so- 
bre que  había  jirado  el  discurso  de 
Pílt  se  h.iliinu  vertido  en  el  débale 
para  corr  omper  el  jiiicío  de  la  cá- 
mara ,  para  intlamar  sus  pasiones; 
pero  que  no  habia  ninguoo  sobre  él 
cual  se  pudiese  fundar  un  justo  mo- 
tivo para  li'icer  la  jj^nerra.  <  KI  nnnis- 
tro,  díjO(  ha  hablado  de  lasiluaciou 
delaHokiDda,  del  decreto  de  laCon- 
TeocíoD  francesa  del  19  de  Doviem« 
bre,  y  del  peligro  que  corría  la  Eu- 
ropa, si  ilegaseo  á  ser  victoriosas  las 
araat  ftvnoesas.  Por  lo  ow  hace  i 
la  HoUoda,  la  conducta  de  los  mi> 
nistros  es  otra  prueba  nns  de  su  fal- 
ta de  sioceridad  ;  pues  coji  efecto  no 
paaden  eatablecer  que  los  Holande- 
ses hayan  hecho  ona  llamada  i  nnefr 
tro  gobierno  para  ejecutar  las  ron- 
dicioues  del  tratado  de  1788  ;  y  hau 
tenido  que  conO?sar  que  oo  se  les  ha 
diríjido  ninguna  instaocia  de  esta 
uatnrale/a.  IVro  añaden  que  sihen 
que  los  Holandeses  están  muy  dis- 
puestos á  acojer  sus  ofrecimientos; 
cuando  todo  al  contrario  tiende  i 
probar  que  no  lo  desean  absoluta- 
mente. La  Francia  dicen  ,  lia  que- 
brantado sus  promesas  con  ia  Uo- 
tanda.  ¿  Es  eso  para  nosotros  ana 
causa  de  hacer  la  guerra  ?  Cierta- 
mente que  no.  Desde  que  tiempo 
liemos  considerado  como  una  desdi- 


diguarse  siquiera espiicar  que  repa- 
ración se  pide.  Jjoa  F^aceaes «  di« 

i'en ,  han  de  retirar  sus  tropas  del 
Brabante  antes  que  podamos  darnos 
por  satisfechus.  ¿Pero  acaso  hemoü 
llegado  é  tal  grado  de  insolendacnie 
nos  permita  decir  á  la  Francia :  Ha- 
béis conquistado  parí"  del  territorkf 
del  enemigo  que  os  hacia  la  guerra, 
y  no  qneremoa  intenreoir  para  res- 
tablecer la  pax  entre  vosoti-os  y  él; 
pero  pxijimos  que  abandonéis  las 
ventajas  que  habéis  alcanzado ,  en  el 
Tniemo  panto  en  que  contra  motroa 
se  está  preparando  una  coalición? 
j  Es  esa  l.i  neutralidad  que  quere- 
mos observar  respecto  de  la  Francia? 
¿Le  dirémos;  Si  sois  invadida,  si 
sois  derrotada,  permaneoeréniOB  es* 
pectadores  tranquilos  de  vuestras 
derrotas,  pero  si  herís  á  vuestro  ei.e- 
niigo  en  el  coi^azon ,  si  penetráis  en 
su  territorio,  os  deelaramoa  la  guer- 
ra ? 

Nos  dice  el  ministerio,  que  la 
Francia  á  invadido  los  Paires  Hajos, 
f  convengo  que  esta  invasión  ha  de 
ser  para  nosotros  un  motivo  de  alar- 
ma, si  esk'  pais  ha  de  quedar  agre- 
gado á  la  Francia.  Pero  dicen  los 
Franceses  que  evacnarán  este  pais  á 
la  cesación  de  la  guerra  y  cuando  sus 
libertades  estén  afianzadas.  Esto  no 
basta  sin  duda;  perodeberiamos  de- 


cha  para  nnestro  pais  las  círcunstan-  eirles  lo  que  eotendenios  por  mo  biu^ 

cias  que  tiend<^n  á  disminuir  la  r¿7 ,  y  en  fín,  cual  seria  la  reparacloii 
buena  intelijencia  entre  la  Francia  y  suficiente  que  exijimos. 
la  Holanda.^ »  Contestando  á  las  pa-  «  Esta  guerra  es  injusta  ,  poinjuc 
labras  de  Pitt  relativamente  al  de-  no  establecemos  las  cansas  qne  la 
creto  del  19  de  noviembre,.  Fox  con-  han  provocado,  ni  los  medios  de  a«< 
venia  con  el  ministro  en  que  aquel  tisfaccion  que  podemos  exijir  para 
decreto  era  un  iusulto  ,  ^  que  do  le  impedirla.  Esta  guerra  es  impolíli- 
baataba  al  pais  la  esplicacion  del  caá  la  par  que  injusta  ,  porque  no 
coDsqo  ejecutivo  de  Prenda^  pero  habiendo  establecido  todavía  do  nn 
»ín  esta  espücacion  ,  reconocía  que  moflo  preciso  el  objeto  de  la  lucha, 
ios  Franceses  uo  estaban  dispuestos  no  nos  queda  ninguna  via  legal  para 
á  insistir  sobre  aqueídecreto ,  y  que  tratar  de  la  paz.  Antes  de  hacer  la 
«ataban  inclinados  á  hacer  la  paz.  guerra  á  la  Francia,  ciertamente  qne 
•  Dicen  que  necesitamos  garantías,  el  pueblo,  sobre  quierj  deben  recaer 
y  admito  que  no  bastan  la  retracta-  las  cargas  de  esta  guerra,  tiene  el 
don  liecha  por  el  consejo  ejecutivo  derecho  de  que  se  le  informe  del  ob- 
<le  Francia  y  la  secreta  revocación  je^qne  se  proponen  •  y  sobre  el 
del  decreto  de  la  Convención.  Pero  cual  «paede  fundar  siis  esperanzas 
á  lo  menos  debemos  decir  á  la  Fran-  para  alcanzar  una  paz  honrosa.  Su- 
cia lo  que  entendemos  por  garantía,  pon^o  que  tras  cinco  ó  seis  anos 
por  cnanto  es  el  colmo  de  la  arro-  consientan  los  Franoeies  en  evacuar 
gineia  el  qncjarse  de  nn  insnllo  sin  los  Países  Bajos  como  condición  de 
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ÍM,  ptt ;  pero  j«  oítrlo  que  no  eva-  poco  temibles  las  amenazas  del 

cuarian  ahora  mismo  aquel  país  ,  si  nistro  de  la  marina  de  Francia ,  no 
condescendiésemos  en  sentarles  esta  cabe  asegurar  que  así  nuestros  alia- 
condicion  de  una  manera  intelijible?  dos  como  nosotros  mismos  no  leo- 
Ciertamenteque  uoeaaode  esta  na-  0UBoa  (|im  inflrir  macho,  y  qao 
turaleza  valdría  la  pena  de  probarlo,  nuestra  intervención  puoffn  producir 
TSosdicea:  No  tenemos  ninguna  se-  algún  cambio  en  el  estado  interior 
guridad  contra  los  principios  frao-  de  los  negocios  de  la  Holanda  y  en 
oeMS.  i  Pero  no  podrira  los  Frao-  la  litaaeioQ  del  «ttitlioiider. 
ones  darnos  ahora  la  seguridades  Otra  vez  lo  repito,  antes  de  ar- 
que pudieran  darooa  deipiua  da  la  rojarse  á  una  empresa  de  este  jéné- 
guerra  ?  ro  ,  hay  que  poner  en  la  balanea  to- 
«  Loa  miamos argumantosaon  apli-  daa  Isa  oooaidaradoiiat.  Pmb  blau, 
cablas  al  peligro  jeneral  que  quizás  ¿a  tan  lialagüeñoel  estado  de  la  Ir- 
corra  la  Europa.  Después  de  haber  landa  que  debamos  desear  la  gucr- 
mostrado  una  indiíerencia  tan  es-  ra  ?  Uno  de  nuestros  honorables  co^ 
candalcaa  con  la  aitnacioii  jaftaral  y  lagaa  ha  dlého  que  ara  poolo  cata 


la  seguridad  de  Eorop* « despoaa  da  muy  delicado  para  que  podamos  to- 

haber  consentido  ,  romo  lo  hemos  cario.  No  apruebo  yola  delicadeza 

hecho  ,  la  conquista  de  Polonia  j  la  que  ensena  á  los  hombres  á  cerrar 

iofasioo  da  la  Francia,  arduoea  su-  -  loa  ojos  á  los  peligros.  To  no  siento, 

poner  que  seamos  s/oceros  cuando  ningún  temor  al  hablar  de  la  Irlan« 

Teñimos  hablando  ahora  del  peligro  da",  y  hallo  que  la  situación  de  este 

jenet*at  que  corre  ria  la  Europa.  Pe-  países  á  un  tiempo  satisfactoria  y 

ro  aun  admitiendo  que  fuese  real  es-  peligrosa.  Satisfactoria,  porque  fli 

te  peligro,  ¿no  se  renédiaría  de  un  gobierno  de  aquel  país  ha  obngado 

nodo  mas  profachoao  proponiendo  al  gobierno  del  nuestro  á  reconocer 

un  arreglo  ?  los  derechos  incontestables  de  la 

«  Acabo  de  demostraros  que  uin-  gran  mayoría  del  pueblo  de  Irlanda, 

ffnno  de  los  motivos  producidos  por  cuando,  en  wia  sesión  precedeole, 
os  ministros  parece  suficienlemen-  nuestro  mismo  gobierno  habia  tra- 
te fundado  para  hacer  l.<  guerra,  tado  con  lu^'no.sprecío  la  humilde 
¿Qué  es  lo  que  me  falta  ex.amiuar  petición  de  los  Irlandeses,  y  poca 
ahora?  El  gobierno  interior  de  la  tiempo  después  había  tratado  de  ar- 
Francia,  gobierno  siempre  des-  mar  á  los  protestantes  contra  los  ca- 
aprobado  ,  por  mas  que  el  ministro  tólicos.-  peli|;rosa  ,  porque  la  incuria 
no  cese  de  buscar  en  él  sus  movi-  de  la  administración  ha  hecho  des- 
mlentoa  oratorioa.  La  destmcdon  preciaUea  á  los  ojos  de  los  Irlanda* 
de  este  gobierno  es  el  obieto  recono-  ses  nuestro  gobierno  y  la  lejislatura. 
cido  de  las  potencias  coligadas  que  ¡  Dícennos  que  hay  que  temer  gran- 
esperaban  vernos  hacer  causa  co-  des  peligros  de  los  principios  íran- 
nntn  con  éllaa ;  cata  nnton  se  ha  TO-  ceaeil  Pero  si  hacemos  la  guerra  á  la 
rifícado  por  fin;  pero  como  si  nos  Fraocia  venimos  á  |)elear  por  la  pro* 
hubiésemos  avergonzado  de  viyndar  pagücion  de  estos  principios, 
gon  nuestras  armas  el  restableci-  «  En  punto  á  la  reprobación  <lada 
miento  del  deapotiamo ,  hemoa  boa*  áastoa  prindpioa  aa  al  mensaje  que 
Cido  un  pretesto  en  la  ocupación  da  ae  ha  sometido  i  miMtras  delibéra- 
los Paises  Bajos  por  la  Francia.  ciónos,  diré  libremente  mi  sentir,  y 
«En  cuantos  acuerdos  tomamos,  diré  que  no  son  los  principios  loa 
así  para  ajustaría  paa  como  para  que  deben  reprobarse ,  sino  él  abv« 
hacer  la  guerra ,  noa  importa  oond*  ao  que  de  ellos  se  ha  heehow  Del  abu- 
derar  lo  que  podemos  perder  y  lo  so  de  los  principios ,  y  no  de  los 
que  podemos  ganar.~Pues  bien,  por  mismos  principios,  han  dimanado 
un  lado  no  es  de  suponer ,  y  tampo-  todos  los  males  que  estin  desolando 
oo  debemos  desearlo ,  que  podaaaos  á  la  Francia.  El  empleo  de  la  pala» 
estender  nuestro  territorio  ;  en  se-  hra /^«a/e/r/*^/ que  hacen  los  France- 
^undo  lugar,  aunque  me  parezcan  ses  se  ha  censurado,  amargamente; 
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jmn  todo,  al  contidirnr  eí>ta  pala- 
bra en  la  sigoificacion  c]ue  le  dan  los 
Franceses ,  esta  espresioo  es  perfec- 
lamente  inocente;  pues  ¿qué  es  lo 
<|ae  dico?  Todos  los  hoBibres  son 
iguales  en  sus  derechos ;  verdad  es 
esta  á  la  que  no  puedo  negar  mi 
«sentimiento;  todos  los  hombrea  tie- 
nen dereebos  iguales  á  cosas  des- 
iguales  ;  un  hombre  tiene  der  echo  á 
unchelin ,  otro  á  mil  libras  esterli- 
nas«  e^le  tiene  una  choza .  aquel  uu 
poitcio;  oi  doNidbo  es  etda  «no  do 
estos  hombres  es  el  mitmo,  cada  uno 
tiene  un  derecho  igual  de  gozar  de 
su  propiedad  un  derecho  igual  para 
posBsr  ó  adquirir.  Pero  el  BWDsqo 
ne  se  os  pide  tiene  por  objeto  con- 
enar  ,  no  el  abuso  de  los  principios 
franceses  ,  sino  los  mismos  princi- 
pios I T  en  <^  no  puedo  yo  odmsb* 
tir,  puesto  que  estos  principios  son 
los  c|ue  han  de  servir  de  base  á  todo 
gobierno  justo  y  equitativo.  Bien  co- 
atfddit  ton  mis  opiniones  sobre  la 
Htiiris ;  Iss  longo  manirestadas  en 
una  ocasión  precedente  (habí  ahí  Fox 
del  debate  que  bsbia  tenido  lugar 
entre  él  y  Burke ,  con  motivo  de  la 
revolución  franoess ),  do  mi  modo 
bien  terminante  ptni  que  no  nece- 
site provocar  una  nueva  discusión. 
Diré  no  obstante  ,  contra  la  autori- 
dad de  un  bonbfóton  eminente  oo» 
mo  mi  adversario  ,  qne  el  pueblo  es 
«I  soberano  en  cada  estado  ;  que  tie- 
ne el  derecho  de  cambiar  la  forma 
de  so  gobierno;  que  tiene  el  dereclio 
de  castigar  á  los  que  le  gobiernan 
mal ,  como  lo  hizo  el  pueblo  de  este 
pais  con  Jacobo  II ;  que  en  estas 
grandes  maniliBilBoiones  no  neeaalta 
recurrir  al  parlamento  ó  á cualquie- 
ra otra  forma  regular  y  conociaa  de 
la  constitución ;  y  que  le  basta  me- 
wwisnte nna contención ,  paraba* 
Mar  el  lenguaje  del  pueblo. 

«Una  convención  por  este  estilo 
es  lo  que  en  nuestro  pais  produjo  un 
paríamento  y  un  rey.  El  pueblo  ele- 
vé al  trono  vacante  á  Guillermo ,  j 
no  solo  quitó  la  corona  á  Jacobo,  si- 
no que  privó  de  él  á  su  bgo  inocen- 
te. Élijió  después  la  casa  de  Hano- 
ver,  no  individualmente  sino  por 
dinastía,  y  esta  dinastía  no  ha  de  se- 
guir llevando  la  corona  sino  en  cuao- 


loUane  tas  condicionas  qm  la  en- 
cumbraron al  trono,  y  no  mas. 

o  Verdad  es  que  dicen  que  hemos 
ejercido  el  poder  soberano ,  y.  que 
para  siempre  hemos  renuncisdo  á 
él  defiriéndolo  á  otro.  Pero  es  un 
error ;  no  hemos  renunciado  á  este 
poder;  y  aun  cuando  hubiésemos 
estado  dispuestos á  hacerlo,  no  de-  > 
pendía  de  nosotros  el  renunciarlo. 
Recordad  que  al  principio  elejimos 
á  uu  individuo  aislado,  luego  una 
dioasUa ,  y  en  fm ,  que  niisstra  kjis- 
latura,  bajo  el  reinado  de  Ana,  adop- 
tó una  ley  ,  en  cuya  virtud  el  pueblo 
de  Luglaierra  se  ha  reservado  todos 
sos  derechos,  sin  seftalar  sii|aiera 
una  razón  sobre  este  punto.  Si  hay 
entre  nosotros  algunas  personas  que 
dudan  bajo  este  respecto  del  espiri- 
to do  nuestra  conitituclon ,  procedo 
su  error  de  que  en  vez  de  fundar, 
como  debieran  ,  la  base  de  eí^te  ^o- 
,  bieroo  en  el  derecho  y  la  elección 
del  pueblo ,  se  preocupan  harto  con 
títulos  do  efimero  valor. 

«  Los  que  esperan  combatir  las 
opiniones  con  la  fuerza  de  las  armas 
pueden  ver  |>or  lo  que  ha  pasado  en 
ios  Países  Bajos,  desde  la  ocupaeion 
de  aquel  pais  por  la  Francia,  cuan 
impotente  es  el  pais  para  rechazar 
de  un  estado  ó  introducir  en  él  las 
opiniones.  ¿  Cómo  podrá  la  guerra 
preservar  á  nuestro  pais  de  opinio- 
nes que  dicen  ser  peligrosas  Admi- 
timos que  derrotemos  á  los  France* 
sss^^  dortsmente  quo  no  podrémoa 
exijir  que  abandonen  sus  opiniones. 
¿  Cómo  cabe  impedir  que  entre  nos- 
otros penetren  estas  opiniones?  No 
son  las  opiniones  unaa  aMrcanoíaa 

3ue  puedan  prohibirle  por  nn  osla- 
o  de  guerra. 

«  £1  amor  á  la  g|uerra  es  una  pa- 
sión ioherento  en  is  natondua  no* 

mana.  ¿  Cuáles  han  sido  los  diversos 
pretestos  de  la  guerra  en  ciertos  pe- 
riodos ?  £n  lo  antiguo ,  fué  el  impul- 
so de  la  conquista .  y  mss  tarde  ha 
sido  la  relijíon.  Así  es  que  las  opi- 
niones de  Luteru  y  Calvino  se  han 
visto  aoimelidas  con  lodo  el  furor 
de  la  ambición  y  del  poder ,  el  pre- 
testo  queso  ha  empleado  despees  ha 
sido  el  comercio,  y  todos  me  concede- 
rán sin  duda  que  ninguna  de  las  na- 
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«•ionfs  t\\w  ha  einprfU(Jitlo  lu  guerra 
pur  el  comercio  ha  reconocido  al 
ajmtar  Ié  pts  haber  alcanzido  el  ob* 
jeto  míe  se  proponía.  Hoy  día  hare- 
mos la  guerra  por  opiniones.  Deesle 
modo  vamos  ceiaudo  á  lo  pasado; 
pues,  bien  comí  aerado ,  unt  gaerra 
de  opinión  allá  se  Ta  ood  wn  guerra 
de  ri'lijion. 

«  Los  molivos  de  una  guerra  son 
la  iojnria,  d  hüvltoóel  peligro;  pa- 
ra el  insulto  se  debe  exíjir  una  satis- 
facción; para  la  injuria  una  repara- 
ción ;  para  el  peligro  garaulias.  Tal 
es  el  triple  obielo  que  te  debe  pro» 
poner  on  gobierno ,  por  el  cual  de- 
be negociar,  fuera  ne  !os  rasos  en 
que  se  ha  empezado  el  ataque.  ¿Vero 
por  ventura  hemos  negociado?  Ya 
iMOOilteatado  á  la  pregunta.  Afiadi- 
rd  qne  cuando  se  formó  una  liga  pa- 
,  ra  oponer  un  dique  á  la  ambición  de 
Luis  XIV,  las  partes  coutraj entes 
no  moatreron  eon  él  tanto  rigor  co- 
se muestra  ahora  t^rin  h  Francia; 
que  no  uuj)Usieí-on  á  Luis  XIV  la 
condición  de  abandonar  todas  sus 
conquistas  para  obtener  la  paz. 

'  Pero  es  dr  nn(\stro  deber,  dicen, 
aborrecerá  los  Franceses,  por  la 
parte  aue  han  tomado  en  la  guerra 
de  America.  El  deber  qne  me  ensefi a 
á  amar  á  mis  semejantes  no  rae  es 
desconorido  ;  pero  el  deber  qne  me 
impone  el  odio  es  nuevo  para  mí ;  j 
ann  admitiendo  que  eitstA  este  de- 
ber» deberíamos  odiar  al  antiguo 
gobierno  de  Francia,  y  no  al  nuevo, 
que  está  muy  ajeno  de  la  guerra  de 
América.  Desgraciadamente  el  nue- 
vo gobierno  Irancés ,  en  el  sentir  de 
nuestros  ministros  ,  sol»)  ha  hereda- 
do del  antiguo  sus  yerros  ^  oleosas. 
El  gobierno  actual  es  á  quien  debe- 
mos odiar ,  á  qoien  debemos  hacer 
la  guerra ,  con  qoien  no  debemos 
negociar. 

«  Temo  que  ,  á  pesar  de  mis  cs- 
fberaos,  se  declare  la  guerra ;  pero 
70  creerla  haber  fallado  á  mi  obli- 
gación ,  si  no  hubiese  espuesto  las 
causas  diversas  que  la  han  provoca- 
do. Entre  toJas  las  guerras ,  la  que 
mas  temo  es  la  que  no  tirne  tin  ob- 
jeto determinado  ,  poi*que  no  cabe 
prever  como  terminará  una  guerra 
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semejante.  Bien  conucido  era  el  ob- 
jeto de  nuestra  guerra  con  la  Améri- 
ca;  era  iar|a^,  |r  jra  sabemos  lo  qne 
ha  sucedido  ;  después  de  haber  ne- 
cho  la  guerra  ¡uío^  ft)!rro.s  al  precio 
de  U  sangre  mas  preciosa  del  paisy 
de  snmas  enormes ,  después  oe  ha- 
ber cubierto  de  ínveotivaa  y  de  pala- 
bras de  menosprecio  al  congreso 
americano,  á  los  Adam y  á  los  Wa- 
ahington ,  por  fin  hemos  tenido  qne 
tratar  coa  este  mismo  congreso  y 
con  estos  mismos  hombres.  Los 
Americanos,  y  esto  honra  su  carác- 
ter, DO.  han  cometido  actos  horribles 
como  los  Franceses;  pero  nosotros 
hemos  sido  tan  pródigos  de  maledi- 
cencia con  los  primeros  como  con 
los  segundos. 

«  Pero  cnál  es  el  objeto  de  la  pre- 
srnte  guerra  í^ii-^^annoslo  para  que 
podamos  ron  cierta  roníianza  mirar 
al  ponenir,  y  unir  nuestros  esfuer- 
zos comunes  para  el  feKs  ésito  de  la 
lirch.i.  Nf)  nos  luantengin  en  las  ti- 
niebl.is  plu  s  i  cuántos  creerán  (jue 
la  lugiaterra  va  á  pelear  para  entro- 
nitar  la  cau&a  dd  despotismo  I  Act* 
so  redundaria  en  mengtia'dr  un  mi- 
nistro darnos  una  espliracion  sobre 
este  punió  y  desengañar  á  los  que 
lum  caid^  en  nm  ilnsion  tan  aciaga^ 
Todavía  es  tiempo;  sírvase  recapa- 
rilarlo  bien  el  honorahle  ministro 
(Pili)  antes  de  empeuar  al  país  eo 
nna  gnerra  de  opinmn,  para  que  no 
digan  fuera  de  aquí  que  el  re^  de  In- 
glaterra tiene  un  interés  dislmtodel 
de  sus  subditos ,  y  que  no  anima  á 
todas  las  claaes  de  m  sociedad  onn 
misma  comunidad  de  senti  mientos.» 
•  Este  discurso,  si  bien  fwr  escucha- 
do con  relijioso  silencio  é  iolerrum- 
pidoá  menudo  por  estrepitosos  a  pía  o* 
sos,  no  modificó  las  disposiciones 
del  ministerio.  Ya  hemos  dicho  que 
el  mensaje  fué  aprobado.  Al  recibir 
esta  noticia ,  el  gobierno  francés, 
perdida  ya  la  esperanza  de  conser- 
var la  paz,  se  apresur(S  á  tomar  la 
iniciativa  ;  y  por  un  decreto,  adop- 
tado por  unanimidad  el  1.°  de  febre- 
ro de  179S,  declaróla  repdiriica  fran- 
cesa en  estado  de  guerra  (  on  la  Gran 
Bretaña,  y  el  estatbouder  de  Uo- 
landa. 
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Operaciones  militaren,       Rompi-  fia  en  un  momeólo 4«cr»i*  Uo  la- 

m^MiOéhimeoaiiciom,eU:.~'&h  l>"nosa  y  lernhle  para  aquel  país, 

lalia  del  cabo  de  San  Vicente. ^"'-"^  P'^'  »'»"  despejos 

Tratado  de  Campo- For mió.  -  In-  ^^'^  V"  «cío  »iada  leneroso  .  a  U  par 

surrección  de  ta  Irlanda.  -  Espe^  ««POlftiCO.  A4lmitaili08  por  UB 

étttfi^  de  Ejipto,  ^MMiOlaáé  m"»"ento  la  Francia  abatida,  per- 

Marenso.-Tratado  de  LnneMe.  nacmualulad,  mniiendo  una 

Ataque  de  la  floitUa  de  Bokúkm.^  m\x^y\^  heroica  en  aquella  graudio- 

T rutado  de  Ámiens,  •*       Pí^ida  «oire  pueblos  «odi- 

ciosos  f  olvidando  en  su  desdicna  Mi 

La  ptílíllca  inglesa  ,  que  sabemos  j^randc/.a  {),Tíada  ,  sin  denuedo ,  sin 

ser  tan  ladina.  Un  a&tuU  ,  lan  ma-  valor  ,  biu  pujanza  ,  aceptaodu  re- 

flota  en  dar  vueltas  á  una  díficollad  signada  la  domioacion  dt  ana  aoemi- 

no  está  exenta  de  los  yerros  denota-  gos;  ved  ahorné  la  loc^terra  ocu- 

Í'or  bullo.  Aféasele  sobre  lodo,  por  pada  en  beneficiar  su  coB<|uista  , 

o  que  hace  á  los  negocios  mercanti-  inundando  la  Francia  decaída  con 

lea,  el  dejarse  embargar  harto  etclit-  sus  productos  manufacturados,  de- 

sívamente  por  loaiotaraaea paraona»  jándoia  respirarapenasi  oootrariao- 

les  de  la  Ii)|:;!n!rrrn  y  no  hnccr  bas-  do  sin  descanso,  por  un  objeto  de 

taotealtoen  los  int*  irhes  do  los  otros  personalidad,  el  desarrollo  de  su  in- 

Sneblos.  Uno  de  los  e.sladistas  mas  dustria  y  comercio;  pasaron  diez, 

ialioguidos  da  Francia,  M.  Guiiot,  veinte  aSus ;  la  Francia  no  es  ^  a  una 

dijo  nn  din  ,  con  mucha  rn/.on  ,  que  riv,il ;  es  un  cuerpo  jjislado  por  los 

nada  eran  diez  años  ,  ni  veinte  en  la  padeciinit-nlos,  pt)!-  la  nnseriíi;  es  uu 

Wdade  un  pueblo.  Esta  verdad  po-  cadáver.  ¿  Ks  de  crf er  quf;  este  pue- 

lítipa  ha  aido  nuiy  á  menudo  deseo-  blo,  en  tal  estado  da  postraoioo,  hn* 

nocida  por  los  estadistas  ingleses,  biese  podido  proporcionar  todavía 

Llevados  de  los  apetitos  inereantí-  cjr^indes  ventajas  comerciales  á  sus 

les  de  sus  nacionales,  véseles  buscar  vencedores,  que  ¡os  ga^lo^de  ocupa* 

de  un  modo  hartolbriaal  resnltadoa  cionnaeaaaríoa  paraoontanar «o  ana 

inmediatos  y  no  hacen  bastante  caso  sumisión  forzada  é  una  población 

de  las  consecuencias  alí^o  lejams  de  empobrecida,  para  desviar  los  zelos 

sus  actos.  Así  escomo  durante  mu-  de  las  naciones  rivales,  no  hubieran 

clio  tiempo  dejaron  que  ana  oonn  agotado  laa  fnantea  de  riquezas  que 

pañi'a  de  comerciantes  codiciosos,  la  Inglaterra  hubiera  podido  bailar 

saqueasen  impunemente  las  ricas  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 

miones  de  la  India,  ¿y  .qué  haré-  quista,  ¿iegurameule  que  la  Francia 

soltado  ?  A(|aeUoa  países  ,  que  con  hubiera  venido  á  ser  para  la  ¡ogla- 

nna  administración  atinada  ,  hubie-  térra  uua carga  muy  pesada, 

ran  sido  una  mina  inagotable  de  ri-  F.dso  era  pues  el  objeto  mercantil 

quezas ,  semejantes  hoy  dia  al  cuer-  que  el  gobierno  tenia  á  la  vista ;  la 

po  bamaoo  presa  de  la  tisis,  han  v»>  esperiencia  d«  todos  liamnoi  ha  pío* 

nido  ú  ser  para  la  Inglaterra  ana  hado  que  la  buena  pollliea 9  porio 

fuente  de  dificultades  ;  y  muchas  ve-  que  respeta  á  los  negocios  mercanti- 

ces  iia  acontecido  que  ios  gastos  oe-  les  de  los  pueblos,  consiste  pan  una 

eeaarios  para  la  conservación  de  las  nación ,  no  en  sentar  su  prepoode- 

vaataa  posesiones  dal  Indoatan  han  rancia  sobre  laa  minaa  da  nn  enaai- 

sobrepujado  á  sus  rentns.  go  vencido,  sino  en  enriquecerse 

Efectos  análogos  hubieran  resul-  ayudando  á  este  á  hacer  Jo  mismo, 

tado  infaliblemente  de  la  guerra  de  Desgraciadamente,  esta  doctrina  , 

la  Gran  Brataffa  con  la  Francia  ,  si  admitida  en  teoría  pornnestrosboin 

la  Francia  ,  como  lo  esperaba  el  ^o-  brcs  de  estado,  sigue  atin 


bierno  inglés ,  hubiere  sucumbido  da  en  la  práctica, 
con  los  embates  que  á  la  sazón  la      Rechazar  del  suejo  inglés  las  ideas 

apremiaban.  El  entrar  en  la  coali*  francaaas,  impedir  su  aclimatación, 

cion  formada  por  los  estados  mas  tal  era  además  el  objeto  que  el  go- 

poderosos  de  Europa  contra  UFran-  bieroo  inglés  se  proponía  alcanzar* 
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Pero  ¿cómo  contener  la  idea?  La  idea 
es  mas  poderosa  que  el  hierro  rojo 
eandenra  de  la  fragua  que  ebrue 
cuaoto  toca;  como  U  pekilai|iie  rebo- 
ta sobre  la  p  ila  ,  nos  escapa  cuando 
mas  a  Danzada  creemos  teoerla.Cuao- 
dosuponíamos  heberia  cpagado.ani- 
qnilado,  ella  doí  bace  befa,  se  rie  de 
miettRMi  esfuerzos .  se  desliza  sin  ser 
Yiftal  id  través  de  los  barrotes  de 
bierro  de  los  calabozos,  se  escapa  de 
loa  labios  descoloridos  dei  (iesdichi* 
do  que  espira  en  m(?dio  de  los  tor- 
mentos, renace  ni  día  siguiente  mas 
activa,  mas  denodada,  mas  empren- 
dedora. Tal  fué  aafrofomo  la  idea 
cristiana,  que  aparecia  mas  pura 
siempre  y  mas  brillante,  cada  vez 
que  la  sangre  de  los  mártires  habia 
regado  el  cadalso.  Kasoo  tenia  poet 
Fox,  cuando,  contestando  á  Pitl,  de- 
cía en  la  cámara  de  los  Comunes: 
«  Se  equivocan  los  que  esperan  com- 
batir laa  opiniones  con  la  ftiena  de 
las  armas.  £1  poder  es  impotente  pa* 
ra  rechazar  ó  introducir  opiniones 
en  un  ^tado.» 

Es  imposible  eontenerla  idea ;  pe- 
ro cabe  variar  ficilmenie  sn  onrao^ 

Kede  atenuarse  fácilmente  su  vio- 
icia ,  temporizar  hasta  el  momen- 
to en  qoeel  espirito  püblíco,  ya  man 
iltttrado ,  reprobara  por  tí  mismo 
nna  ¡dea  falsa  y  podrá  apreciar  su 
valor.  Así  vemos  que  lo  están  hacien- 
do en  nuestro  tiempo  nuesti^os  hom- 
bres de  estado  oon  las  ideas  que  l« 
atormentan  *,  ora  siijefnn  estas  ideas 
al  .juicio  de  los  jurados  ,  ora  piden 
asistencia  ¿  las  tijeras  de  la  censura. 
Sata  aeteridad  nosmaratilla  cuando 
analizando  estas  ideas,  venimos  á 
reconocer  que  son  idénticas  con  las 
que  mas  han  servido  para  el  progre- 
so de  sus  perseguidores ,  y  que  con 
mas  calor  han  defendido  ellos  mis- 
mos ;  y  acontece  á  menudo  que  re- 
probemos amargamente  aquellos  ac- 
loa ,  por  que ,  en  la  apreeteelon  qoe 
hacemos  de  los  heclios ,  embarga 
muciio  mas  nuestro  entendimiento 
la  contradicioü  Iragaote  que  los  de- 
ber» reales  del  bombre  de  estado; 
porque,  llevados  de  nuestra  impa- 
ciencia ,  no  (juei-emos  ver  que  una 
idea,  cualquiera  que  sea,  aun  cuan- 
do Itoma  la  mcgor  del  mmdo  i  iMde 


atrevesar  diversas  pruebas  anies  de 
der  arraigar  en  las  costumbres  y 
Iñto»  do  no  pneblo ;  porque  cnoD» 
do  esta  ¡dea  hace  peligrar  la  cMian 
püblica  y  da  al  estado  una  connno* 
cion  demasiado  violenta  ,  v  capaz  de 
comprometer  hn  seguridad,  debe  aer 
caatigaday  tamporalmeale iitanidn 
por  un  freno. 

Fué  sin  duda  bsjo  el  influjo  de  se- 
mejantes impresiones  que  unos  hom  - 
bres  tan  atinadoa  como  lo  eran  lo» 
ministros  que  componían  la  admi- 
nistración fie  Guillermo  Pitt  se  deci- 
dieron á  declarar  la  guerra  á  la 
Francia.  Otando  vieron  que  lasidoaa 
francesas  ocasionaban  en  Inglaterra 
una  perlurbaciüu  profunda  ,  quisie- 
ron atenuarlas  ,  variando  el  rumbo 
de  la  atendon  pdblica  por  no  acto 
propio  para  causar  en  los  :'¡n irnos  vi- 
Msiim  sensación.  ¿  Pero  no  era  ma- 
yor el  peligro  á  que  el  gobierno  ar- 
rojabia  la  Inglaterra  que  el  que  quo> 
ría  precaver?  Una  guerra  es  biempra 
ruinosa,  por  muy  favorables  que  al 
riocipio  parezcan  sus  probabilida- 
es,  7  las  ideas  que  los  ministros 
querían  combatir  no  ofician  mas 
que  un  peligro  temporal  por  el  abu- 
so que  de  ellas  se  hacia.  «  i>el  abuso 
de  los  prínci  pios ,  deda  Vei,  y  no  de 
los  mismos  principioa  han  dimanado 
todos  los  males  que  están  desolando 
á  la  Francia.»  ¿Acaso  tenia  tanto  que 
temer  la  Inglaterra  de  Ideas  qao  se 
tradudao  por  violencias  t  i  n  temMm 
como  las  que  en  aquella  épooa  en- 
sangrentaron la  Francia  ? 

(1 793)  Luego  que  se  hubo  dedara- 
do  la  guerra, d  ministerio  inglés, 
desplegnndo  tma  actividad  estraor- 
(lin;irin,  puso  al  servicio  de  la  Ho- 
landa un  cuerpo  de  tropas  hanove- 
rianas  ▼  deslino  ana  soma  conside- 
rable al  mantenimiento  de  aquellm 
tropas.  Al  mismo  tiempo  presenta- 
ban los  ministros  un  biil  eu  los  co- 
munes para  €|ue  se  declarase  reo  de 
alta  traición  á  cuantos  facilitasen  ar- 
mas al  gobierno  fi-ancés,  comprasen 
tierras  en  Francia,  colocasen  di- 
nero en  loa  fondos  franceses ,  éiss* 
gurasen  mercancías  francesas.  Decii 
el  mismo  bilí  que  el  regreso  de  los 
súbditos  ingleses  que  residían  en 
Franda  no  podría  Tertfiatse  dao 
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imediaote  ciertas  fianzas  que  habían 
de  dar  al  gobierno.  Ya  acababa  el 
laiaisterio  de  ajustar  un  tratado  con 
«1  rey  de  Gerdeha,  por  el  cual  se  obli- 
gaba á  eatr^ar  á  aquel  soberano «n 
subsidio  anual  de  200.000  libras  es- 
terlinas, de  las  cuales  habí.!  que  pa- 
gar una  cuarta  parte  pur  anticipa» 
4!M>B,  y  á  no  ajoalar  la  pas  eco  el 
enemigo  sin  exijir  en  el  tratado  la 
restitución  de  todas  l  is  posesioDes 
perteoecientes  á  la  Saboga. 

8io  «mbargo  todaWa  DO  M  habla 
principiado  ia  guerra  cuaodo  por 
toílos  lados  sobrevenían  estorbos  y 
dificultades.  Así  fué  que  ia  perspec* 
Uva  de  no  choque  con  la  Praocia 
había  difondído  el  espanto  por  el 
Tcomercio,  resultando  de  csle  terror 
pánico  muchísimos  desastres.  Some- 
tida «ata  novedad  al  pariameoto,  se 
nombró  aoa  comisión  en  los  comu- 
nes para  ex;nninar  la  naturaleza  del 
mal  y  remediarlo ;  y  en  vista  del  ia- 
forme  de  aquella  comisioo  ,  se  dis- 
puso la  emisión  de  billetes  del  Teso- 
ro hasta  6.000,000  de  libras  estfili- 
ñas, y  renombraron  comisarios  para 
prestar  aquella  suma  al  comercio 
mediante  ganmtfaa  loflcientes.  De 
efte  modo  se  logró  neutralizar  por 
alj^uii  tiempo  la  paraliaacioD  que  se 
habia  declarado. 

JnntábaMecon  la  crisis  oomereial 
complicaciones  de  otro  jaez,  y  estes 
liarían  de  los  movimientos  que  se 
daban  las  sociedades  reformistas. 
Im  tiempos  de  guerra  son  bajo  este 
i-especto  de  durísima  prueba  para 
los  paises  parlamentarios.  En  a(}ue 
líos  trances ,  además  de  los  peligros 
esteriores  qne  el  gobiemo  tiene  que 
obviar,  es  preciso  que  luche  sin  tre- 
gua contra  los  que  disienten  de  sus 
.  ideas  ;  jeote  acalorada  que  atisba  los 
•moa  de  la  anioridad  oon  afán  estra* 
ordinario,  pronta  siempre  á  hallarle 
una  falla,  y  que  se  goza  con  sus  difi- 
cultades porq  ue  espera  hallar  el  i  riuu- 
fo  de  ana  ideas  políticas,  cuando  no 
de  an  ambición  personal. 

Las  sociedades  reformistas  ,  cuya 
formación  hemos  indicado,  se  esta- 
ban ajilando  á  la  sazón  por  todos  loa 
puntos  del  reino,  y  especialmente 
en  Escocia,  donde  una  de  ellas  habia 
resuelto  convocar  lo  quellamaba  una 


conven^n  nacional.  CelabMse  COn 

a(jiiel  motivo  en  Edimburgo  un  mee- 
tin^  (junta  ),  al  que  asistían  delega- 
dos de  hi  sociedad  correspondiente 
de  Lóndres  y  de  todas  lea  demis  so- 
ciedades de  la  misma  naturaleza  qne 
e.\istian  en  diferentes  partes  de  In- 

f;la Ierra  é  irlanda.  Los  delegados  de 
a  Sociedad  correspondiente  de  Lón- 
dres llevaban  de  sus  comitentes  el 
eucargo  de  invitar  al  ptu'blo  á  resis- 
tir á  todo  acto  de  la  lejislaturaqne  se 
hallase  en  oposición  con  los  prindr 
pios  de  la  constitución,  pero  sin  dea* 
viarse  de  la  forma  legal.  La  conven- 
ción de  Edimburgo,  que  era  entre 
las  sociedades  la  maa  anlienle,  habia 
tomado  por  modelo  el  dnb  de  los 
Jacobinos  de  Paris ,  sns  miembros 
no  se  daban  otro  título  que  la  deno- 
minación republicana  oe  ciudada- 
nos ;  estaban  divididoa  en  secciones, 
hablan  nombr;Hlo  comités  de  ins- 
trucción .  de  organización  ,  de  ha- 
cienda ;  daban  á  sus  juntas  el  nomr 
bre  de  sesiones ,  conferian  loa  hono- 
res de  le  sesión,  y  fechaban  sus  actas 
del  primer  ano  de  la  consliluciou 
británica  una  é  indivisible. 

Sobresalían  loa  miembros  de  estas 
sociedades  por  su  actividad,  y  como 

Í»areciati  «lispuestos  á  emplear  la 
uerza  para  afianzar  el  triunfo  de  sus 
doctrinas  ,  el  gobierno ,  ioelamente 
alarmados  con  sus  manifestaciones,' 
acordó  echar  mano  de  medidas  se- 
veras. Los  majistrados  de  Edimbur- 
go recibieron  la  órden  de  pasar  á  loa 
puntos  de  las  reuniones  y  de  apode- 
rarse de  los  rejistros.  La  mayor  par- 
te de  lus  jefes  y  el  secretario  fueron 
presos  y  enviados  ante  Isa  ^uitet  ; 
tres  de  ellos ,  entre  los  cuales  habia 
el  secretario,  fueron  condenados  á 
la  deportación  uur  catorce  anos.  So- 
metidos los  rejistroa  de  laa  socieda- 
des al  exámen  de  una  comisión  de 
la  cámara  de  los  comunes,  presentó 
un  informe  en  el  cual  se  ieia  que  la 
aociedad  correspondiente  de  Lon- 
dres y  otras  sociedades  de  la  mism^ 
naturaleza  aspiraban  á  derribar  el 
gobierno  \  y  que  para  ejecutar  mas 
eficatmente'aaa  criminales  proyec- 
tos, aquellaa  aociedades  se  hablan 
surtido  de  armas.  El  ministro  pidió 
en  consecuencia  que  se  suspendiese 
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el  acia  de  habcas  corpas  pam  los  ca- 
sos de  traición  y  sedición.  Fox  ,  en 
contestación  á  aquellas  conclusio- 
nes, declaró  oue  medida  tan  grave  no 
era  jnstificaua  por  los  heclios  que 
hablan  aparecido  del  evám^'n  de  los 
rejistros;  que  la  medida  era  ault- 
coDstítaciooal  y  peligrosa,  por  cnan- 
to ponia  en  manos  del  n  v  b  faiuil- 
tad  de  encarcelar  arbitrariamente  á 
los  subditos  del  reino. 

Con  todo ,  la  sospeosioD  del  acta 
de  habeos  corpus  fué  votada  como 
los  ministros  lo  pedian  ,  y  al  punto 
se  entabló  una  persecución  teoaz 
contra  los  socios  eo  todos  los  puntos 
del  reino  ^  uno  de  aquellos  procesos 

se  verifico  en  las  nu'\rs  de  Lancas- 
ter.  \i\  acu^do  ,  Tomás  WalLer ,  de 
Uanchester,  partidario  acslorado  de 
la  reforma  parlameptaria  fué  con* 
(lucido ante  los  tribunales,  con  otras 
nueve  personas,  por  el  car^o  de  una 
conspiración  contra  el  reino ,  n^ra 

.  derribar  la  eoostitocion  con  la  fuer* 
za  de  las  armas,  y  asistir  á  los  Fran- 
ceses, eo  el  caso  en  que  estos  bicie- 

.  sen  una  invasión  eo  el  pais.  Aquella 
acusación,  de  la  que  dependía  la  vi- 
da de  los  arusíídos  ,  estaba  apoyada 

f)or  el  lesliuionio  de  un  indiviuMo, 
lamado  Dunn  ;  pero  la  declaración 
del  testigo  fué  tan  contradictoria  , 
que  la  acusación  quedó  abandonada 
por  el  fiscal  de  la  corona  ,  y  Walkcr 
quedó  absuello  sin  nota. 

Bn  otro  prooeso ,  un  tal  Roberto 
Watt  filé  encausado  por  el  cargo  le 
haber  formado  el  proyecto  de  apo- 
derarse á  la  fuerza  del  castillo  de 
Bdimbnrgo ,  así  como  del  Banco  y 
de  los  principales  m.tjistradns  de  la 
ciudad.  El  fondo  de  la  acusación  era 
cierto;  probóse  aue  Roberto  Walt 
habia  comunicaoo  im  plan  i  varias 
personas  que  le  hablan  negado  au 
cooperación.  Pero  en  su  defensa 
Wall  produjo  varias  cartas  del  secre- 
tario de  estado  Dundas,  con  las  cut- 
íes estableció  que  habia  sido  espía 
del  gobierno  y  que  habia  recibido 
dinero  por  sus  servicios.  Wall  ana- 
dia que  sus  planes  eran  imiglnarios, 
oné  si  bien  los  habia  comudicado 
á  diversas  personas  era  para  conocer 
é  fondo  los  secretos  pensamientos  de 
las  aiis'mas  y  entregar  á  la  justicia  i 


DE  LA 

Iris  riiemigos  del  rey.  Pero  á  pesar 
de  a(|uelU  defensa,  el  jurado  dio 
contra  él  un  veredicto  de  culpabili- 
dad, fué  condenado  á  la  pena  capi- 
tal y  ejecutado.  Fn  otro  proceso  íi- 
í^uraban  Juan  llorne  l'ooke  ,  como 
acusado  ,  ^  SUeridan  y  Guillermo 
Pitt ,  el  primer  ministro ,  como  tes- 
tigos, florne  Tooke  fué  absuelto,  y 
aquel  veredieto  ,  isí  como  los  que  se 
liabiaa  obtenido  á  favor  de  los  refor- 
mistas en  las  censas  precedentes,  fué 
con.siderado  como  una  victoria  por 
los  acusados  y  su  partido ,  por  don- 
de fueron  á  mas  sus  esperanzas. 

Los  proceses  de  esta  naturalcxa 
ajilan  profundamente  los  estsdos 
pnrlamefilarios;  todos  los  ánimos  es- 
tan  suspensos  é  inquietos.  Tal  era  el 
estado  oe  luglaiarra  en  aquelta  cri- 
sis. Pero  no  cabe  pintar  oon  la  pln- 
mi  las  esperanzas  de  los  unos  ,  los 
temores  de  los  otros,  que  iban  á  mas 
en  medio  de  aquella  confusión  per- 
petua en  la  i|ue  U  idea  pública  lucha 
con  el  interés  de  parí  i  do,  la  ambición 
^  las  pi.siones  ruines  ;  en  la  que  mil 
ideas  diferentes,  movibles,  impalpa- 
bles ,  teniendo  cada  una  su  órgano 
en  la  prensa,  enarbolan  con  orgullo 
su  bandera,  y  proclaman  altamente 
su  superioridad  sobre  todas  la.s  de- 
más ;  eo  la  que  los  partidos  se  des- 
enfrenan  contra  el  Rol^erno,  á  quien 
agovian  con  invectivas  y  atrevidas 
acusaciones,  al  paso  que  el  gobierno, 
hostigsdo  de  aquel  modo  «fallando 
harto  perezosas  las  leyes  existentes  , 
se  esfuerza  en  comunicarles  su  acti- 
vidad y  ahinco,  ó  pide  á  la  lejislatu- 
ra  leyes  escepciooales. 

Contaba  el  gobierno  con  las  fuer- 
zas de  mar  y  tierra  del  pais  y  por 
sus  inmensas  riquezas  en  la  lucha 
que  empeBaba  con  la  Francia.  La  In- 
glaterra se  arrojaba  además  á  la  con- 
tienda haciendo  causa  común  con 
los  mayores  estados  de  Europa.  Por 
otra  parte ,  el  ministerio  délos  ne- 
gocios estranjeros  en  Francia  aca- 
baba de  dirijir  á  lord  Granville  una 
carta  en  la  que  le  hacia  á  este  propo- 
siciones para  zanjar  las  diferencias 

?|ue  mediaban  entre  la  Praacia  y  la 
irán  Brotaría,  y  p*>dia  un  pasaporte 
para  un  ájente  diplomático  debidi- 
meule  autoiazado,  al  efecto  de  Ira- 
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lar  con  la  curie  de  Lóodre&.  £1  eo- 
Ublv  negociadMeseM  la  lBg¿l«f<- 

ra  en  el  momento  en  que  e&ta  acaba- 
ba de  mostrarse  tan  hostil,  af^ftia 
uoa  situación  embarazosa. 
Oom  «fado,  reinalia  «o  d  ialarior 

de  la  Francia  ooa  perturbación  pro» 
funda  que  la  amenazaba  ni  parecer 
con  ruina  próxima  é  iuevitaÜe.  Ajt< 
UlwMaan  madiiwiwtftaa  €f  teM 
áñ  la  ConfaBcioa  fticcsa  dos  partí* 
dos  pcKlerosos,  los  montañeses  y  los 
jiroodinos.  Brissot ,  Petion ,  Verg- 
Aiaad>  y  otros  mochos  hambrea  no» 
tibies  por  su  talento  fenaabaa  al 
partido  de  la  lironda;  reptiblicaoos 
Dor  principios,  babiau  contribuido 
a  sanar  en  sus  cimientos  el  trono 
aaaaaliifkiaal ;  pararaehaxaban  al 
sismo  tiempo  los  crímenes  do  la  re- 
valuciou.  Dantnn,  Robespierrc,  Clia- 
bot,  Maral,  Fabre  d  ^glantine,  Cou- 
Ihnn  ,  Collot  lyHecboia,  Saiat-Just , 
hablan  lomado  el  nombre  de  la 
Montaña^  y  aspiraban  á  gobernarla 
república.  Acababa  de  establecerse 
el  tribaBal  revolMloaano ;  sasjue- 


cas  habian  de  ser  nombrados  por  la 
Convención,  y  el  jurado  por  el  aylin- 
tamieoto  de  París.  Poco  después ,  la 
Goafaodoa  bahía  iastitaido  iia  ea- 
miié  de  salvación  pública,  confirién- 
dole funciones  ilimitadas.  El  duque 
de  Orleans ,  aunque  miembro  de  la 
OoavaaeioB ,  acababa  de  »r|wreao  y 
enviado  á  Marsella.  Ya  hacia  tiempo 

aue  entre  los  dos  partidos  existían 
i  visiones  ardientes  \  pero  iiasla  en- 
tóaaaa  aa  baUao  Ifanltaio  á  lachea 
datrUwoa.  Ilaa  ja  había  llegado  el 
momento  en  que  aquellos  odios  iban 
á  e»laUar  en  toda  su  fuerza.  Con  efec- 
to, lea  Jiraadiaaa  aa  viarao  luego 
amenazadaa  por  la  aeeeioa  de  lee 
Montañeses  ,  que  hizo  pedir  contra 
ellos  un  decreto  de  acusación  |>or 
no  diputado  del  comité  ravDlaeio* 
nario.  Los  Jiroadinos  fueroa  aacrí* 
ficados ,  y  los  destinos  de  la  Francia 
puestos  en  manos  del  partido  de  la 
koolaña ,  á  cujroa  egos  era  la  moda* 
laaion  «a  orüaeo. 

Pero  mientras  que  los  Montañeses 
se  apoderaban  ael  poder,  León, 
Alarsella  y  Tolón,  se  encaminaban 
oon  fuensas  aabre  Paría  para  espul- 
ear  á  loe  aaar^iilMae     la  cél«bfl« 


Carlota  mataba  de  una  puñalada  á 
Merat  en  el  beia.  la  aira  ponto  de 

la  Francia  estallaba  una  insurrección 
formidable;  en  h  Bretaña  y  el  Poilii, 
donde  á  pesar  de  la  severidad  de  loa 
deeretoe  da  la  Gonvaaeion,  ae  ha- 
bian refuiíado  secretamente  crecido 
oümero  de  emigrados  realistas  y  ha- 
bian entablado  relaciones  con  la 
Brelala  4|ae  loa  abastecía  de 
armas  y  rnaaleiones  de  guerra.  La 
Convención  consideró  al  principio 
las  revueltas  de  poniente  como  cosa 
de  poca  importancia,  y  como  efecto 
de  la  repngaaoaia  de  aquellos  pue- 
blos en  alislai'se  en  el  ejército.  Pero 
¿  fines  de  marzo  (1793)  la  insurrec- 
ción habia  tomado  nn  carácter  ame- 
nazador ;  Cbollet  y  otras  ciudades 
habian  caído  en  poder  de  los  realis- 
tas ,  cuyo  niimero  se  estimaba  en 
mas  de  40,000 ,  y  estaban  sitiando  á 
Nantes.  Los  jeoerales  entiadoe  por 
el  gobierno  revolucionario  ,  tras  va- 
rias tentativas  para  sofocar  la  insur- 
rección ,  habian  sido  derrotados ,  y 
los  ínanrjentes  ocuparon  luego  gran- 
dísima estension  de  país;  tenían  mu- 
chos prisioneros  y  un  material  de 
artiUerta  considerable. 

EagellábateteaibieB  Pkt  rondan- 
do sus  esperanzas  en  aquel  estado  de 
anarquía.  Desviemos  por  un  mo- 
mento aquellas  escenas  de  sangre;  el 
gobierno  ftaaoés  despliega  eb  el  la- 
terior  una  actividad  asombrosa;  por 
un  decreto  solemne  de  la  Conven- 
ción, lodos  los  Franceses  quedan  de- 
daradaa  aaldadae  beata  qao  ae  haya 
a  rrojado  al  enemigo  del  territorio  de 
la  repdhiica.  La  Convención,  á  imi- 
tación de  los  Americanos  en  la  gner- 
ta  de  le  iadeaendeada ,  iwra  eabrlr 
ke  necesidedea  de  un  ejército  in- 
menso, fabrica  papel  moneda,  llama- 
do usignados,  y  lo  arroja  á  lacircu- 
leeion  ,  y  coando  empiesa  á  feltar 
este  recnno»  impone  á  loa  ricos  con- 
tribuciones estraordínarias;  establé- 
ccnse  en  todas  las  ciudades  fabricas 
de  salitre  y  fundiciones;  los  palacios 
y  las  iglesias  «fnedea  comeHidos  en 
arsenales.  La  anarquía  que  sajaba 
país  del  modo  mas  terrible  infundía 
en  los  ánimos  suma  exaltación  ;  sq« 
plíanse,  en  algún  modo*  las  difícol* 
ladeadel  inlarier 
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ciUcioa  moral.  £o  el  momento  en 

rá  lot  4itíMlw  toñHétnatin  croes 
la  FranciÉ  pottnda  y  venida  al 
suelo,  logra  crear  como  por  ensalmo 
diez  ejércitos  escalonaclos  cual  cin- 
tura lurmidable  al  rededor  de  sus 

frootefas* 

Las  operaciones  m  i  1  n  a  ros  1  u  v  i  ero  n 
pnr  teatro  la  Europa  y  las  Imlias 
orientales  j' occidentales.  En  fiéljica, 
en  ana  batalla  que  se  trabó,  el  !•  de 
marzo  de  1703  ,  en  las  llanuras  de 
Nerwinda  ,  el  ejérrilo  Trancés  fué 
derrotado,  V  después  de  haber  pade« 
cido  pérdiáaa  decMisideracioo ,  ta- 
fo «pie  replegarse  sobre  U  raya ;  ha- 
biendo evacuado  á  Amberes,  Breda 
y  otras  plazas  de  (]ue  antes  se  había 
apoderado ,  y  reinaba  la  discordia 
entre  ana  caudillos.  El  jeoeral  Da* 
■KHiriez,  viendo  sn  vida  amenazada 
por  el  partido  revoliicionario,  deser- 
tó para  refujiarsu  enlre  las  tropas 
atMastecaa;  y  ^igttleron  m  ejemplo 
otro  jeneral  y  el  joven  duque  de 
Chartres ,  que  te  liahia  distinguido 
en  la  batalla  de  Jeuiapes.  Ll  jeneral 
Dampierre,  nombrado  por  se  cano» 
liaoaa  j  so  valor ,  sucedió  á  Du- 
monriez  en  el  niándo  del  ejército. 
Pero  á  poco  de  aquel  ascenso ;  fué 
berido  en  el  muslo  en  el  acto  de  que- 
rer deaal^far  é  un  coerpo  enemigo 
apostado  cerca  del  bosque  de  Vi- 
coigne ,  y  ninrió  al  día  sip;n¡en(e  de 
resultas  de  su  herida.  £1  ejército  in- 
dds ,  mandado  por  d  doqoe  de 
lork,  fué  empeñado  por  priroeni 
vez  en  aquella  acción,  y  tuvo  nérdi- 
lias  de  consideración.  Los  aliados 

R asieron  lae|^  el  pié  en  el  terrUorlo 
•aneés  de  la  frontera  del  norte ,  f 
después  do  hnberohligadn  á  los  Fran* 
ceses  á  retirarse  hacia  liouchain  y 
Carabrai,  pusieron  sitio  i  Valenden* 
nea ,  dirijiendo  contra  esta  plsza  el 
fuego  de  doscientas  y  cincuenta  pie- 
zas de  artillería  ,  la  cual  capituló  el 
36  de  julio.  Por  el  mismo  tiempo, 
Conde  j  Magnncla,  despaeade  luiber 
aoaleoido  un  largo  sitio,  se  entrega- 
ron á  los  aliados.  Estos  sitiaron  la 
ciudad  de  Quesnoy  ;  el  príncipe  de 
Goburgo ,  que  roandtba  w  perdió 
de  reserva  ,  derrotó  un  cuerpo  de 
tropas  enviado  al  socorro  de  la  pía- 
xa  y  la  obligó  á  capitular  ( il  de  se- 


tiembre). Los  Austríacos  sitiaron  en 
aesnida  i  Haabeu^;  los  Franoasea, 

mandadoa  por  el  jeneral  Joorden  , 

los  atacaron  en  sus  trincheras,  y  des- 
pués de  hfiberles  causado  pérdidas  ' 
de  consideración,  les  obligarou  á  le- 
vantar el  sitio. 

En  el  Rin  ,  los  aliados ,  mandados 
por  el  duque  de  Brunswick  y  el  jene- 
ral VVurm<ier  ,  después  de  haber  al- 
eanaado  brillantes  victoriaa ,  fueron 
derrotados  por  el  ejército  francés. 
Wurmser,  que  sehabia  estrellado  en 
una  tentativa  contra  Estrasburgo,  se 
babia  retirado  á  Hamenaa  donde  le 
babian  seguido  los  Franceaes;  y  ta* 
ques  redoblados  le  precisaron  a  dea- 
pasar  el  Rin.  Los  Prusianos  abando- 
naron el  sitio  de  Landau,  j  el  duque 
de  Brunswick  se  retiré  á  lfagitnaa« 
donde  estableció  sus  cuarteles  de 
invierno.  En  las  fronteras  de  España 
hubo  varios  encuentros  entre  Espa- 
ñoles rFrsoeaaoa;  pero  por  aqnella 
parte  fué  muy  secundaria  la  impor- 
tancia de  las  operaciones  militares. 
£1  condado  de  Mza  fué  teatro  asi- 
■ismo  de  varios  encuentros  ssn- 
grientos  entfe  Ita  tropas  francesas  y 
sardas.  Jénova,  que  habia  mostrado 
disposiciones  favorables  para  los 
Franceses ,  estaba  vijilado  por  una 
escuadra  inglesa.  La  ooalicion  se  re- 
forzó  ron  otro  aliado;  pues  el  duque 
de  Tosca  na  ,  movido  por  la  corte  de 
San  James,  declaró  también  la  guer- 
ra á  la  Francia. 

Por  mar  se  proseguía  la  guerracon 
igual  encarnizamiento ;  y  las  escua- 
dras inglesas  alcanzaron  grandes 
wn  tajas  en  las  Indias  orientales  y 
oeoideotales.  Pero  nno  de  loa  suce- 
sos marítimos  mas  ínoportantes  del 
año  ,  por  la  sensación  que  causó  en 
Francia  y  en  Europa,  fué  la  toma  de 
Tolón,  que  fué  entregado  á  los  In- 
gleses por  la  Iraicion  del  vice-alrai- 
ranle  Turgoff.  Este  ofieial  superior  , 
que  perteoecia  al  partido  realista , 
entregó  aauella  pina  id  aladrante 
inglés  lord  Hood  ,  qnien  envió'wi 
rtierpr»  de  tropas  de  su  escuadra  para 
tomar  ^)osesion  del  fuerte  Lamalque, 

Ír  rsnnida  la  escuadra  española  con 
a  inglesa,  entrambas  entraron  en  la 
rada.  Lsscondicicnes  bajo  las  cuales 
te  ponía  el  arsenal  de  Xolon  eo  ma- 
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nos  del  alinirnnte  inglés  decían  que  de  600  presidarios  que  atajaroD  los 
la  escuadra  traocesa  y  el  puerto  se  progresos  del  incendio.  Todos  los 
conaiderarian  como  un  depósito  he-  buques  ingleses,  españoles  y  sicilia- 
por  cuenta  del  rey  Luís  XVII;  nos  st:  hici«roo  luego  á  la  mar,  tin- 
que al  reslabiocimiento  de  la  paz  ,  vando  á  bordo  parle  del  veciníiario 
los  buques  y  fuertes  que  se  acabahafi  de  Tolón  que  habla  abandonado  la 
de  entregará  Idbueuafede  loa  In-  ciudad  uor  iiuir  de  la  vengauza  de 
gieiei  mn»m  demeltoe  i  la  FrtBcia.  loa  repunlicanoa.  El  almlraoto  Tor- 
Los  Ingleses  pusieron  ínmediatamen-  gofT,que  tenia  su  pabellón  ¿  bordo 
te  á  Tolón  en  estado  de  defensa ;  co-  del  Comercio  c/e  Marsella,  dió  la  ve- 
ranáronse du  reducíoslas  alturas  ad-  la  para  las  islas  de  Hieres,  con  los 
Ttoeotat  {  conttra jdae  aa  ooevo  B«f  fos  el  Foderoso  r  el  Pompeyo 
marte  tm  Malboosquet ;  abriéronae  otros  dos  navios  de  lioea  ,  lak  fraga* 
trincheras  y  se  levantaron  obras  ini-  tas  la  Perla  ,  la  Jrrffna  y  el  Topa- 
portantes  en  el  fuerte  Mulgrave,  que  cio^y  algunas corbeUs.  Tolou  Itabid 
los  1  agieses  llaoiaruo  el  heavmñú  Ji'  ettaoo  atguooe  metes  en  poder  de  los 
hraltar ,  á  causa  de  M  escelente  po-  Ingleses;  7  tomada  que  loé  otra  vea, 
sicion.  Vn  destacaniento  del  ejérci-  perdió  su  nombre  en  castigo  de  su 
to  espafk^'l  que  operaba  en  el  Rose-  traición  ,  y  recibió  ei  de  Puerto  4€ 
Iloo  ,  y  olro  del  ejército  del  rey  de  la  Montaña, 
Oüdeaa  rnfontaron  la  gnaroieioo.  El  eoi|jiuitode  las  operaciones  mv- 
Ocurrió  la  toma  de  Tolón  en  ágos-  litares  de  1793  hahia  sido  ventajoso 
to;  y  en  noviembre  .si;i¡uiente ,  pare-  á  los  estados  confederados  ;  y  ha- 
ció  delante  de  los  muros  de  aquella  biéndose  reunido  el  parlamento  de 
plaia  VB  ijérella  francés  mandado  loglaterra  ai  11  de  enero  de  1794,  el 
por  los  jeoerales  Bugommier ,  Vic-  rey,  en  so  discurso  de  apertura,  pon- 
to r  y  Lapoype,  y  en  v\  cual  figuraba,  deró  aquellos  triunfos.  Jorje  III  re- 
en  clase  de  secundo  comandante  de  coniendó  en  &e|;uida  á  su  parlamen- 
artillería  ,  el  jóven  Booaparte.  Las  to  que  prosiguiese  con  vigor  y  per* 
ftMffcas  inglesas  estaban  á  las  órde-  severancia  la  guerra  comeniada ;  y 
ncs  de  lord  Hood,  del  comodor  o  sir  al  paso  que  esperanzaba  al  parir.- 
Sydney  Smith  y  del  jeneral  O'Hara.  meulo  con  que  la  campaña  que  iba 
J¿sit  último  fué  herido  en  el  brazo  abrirse  sei'ia  mas  feliz  todavía  que 
en  nn  enenentro,  y  cayó  prisionero  la  precedente,  mostraba  sentiraien- 
con  algunos  oficiales  superiorc  s.  El  to  de  tener  que  contínoar  la  guerra, 
ejército  francés,  que  constaba  de  40  «  Pero  ,  decía  Jorje  ,  esta  guerra  es 
mil  hombres,  dinjió  una  batería  so-  necesaria  a  la  dicha  del  país  y  á  la 
al  flnerto Mulgrave ,  y  tras  divar*  independencia  de  Europa*.  •  Él  mi* 
sos  ataques  felices  se  apoderó  de  Isa  nisterio  por  su  parte  trató  de  jostífi* 
alturas  que  dominan  á  Tolón,  precí-  car  su  política  belicosa,  y  dijo  que  la 
sando  de  este  modo  á  la  retirada  al  guerra  era  necesaria  para  la  couser- 
ejército  inglés.  Lord  Hood ,  después  vacien  de  la  relijion  cristiana,  de  las 
oe  haber  mandado  á  laa  lanchas  da  libertades  políticas  y  civiles  del  país, 
la  escuadra  que  se  reuniesen  de  no-  y  del  orden  ;  la  ccntestaciou  al  dis* 
che  cerca  del  fuerte  Lamalque  para  curso  del  trono  fué  votado  por  una 
el  embarco  de  las  tropas,  oixlenó  k  gran  mayoría, 
sir  Syd  ney  pegar  fuego  á  la  escuadra  *  El  guarismo  dd  personal  de  la  ma- 
francesa  y  al  arsenal;  y  fueron  prrsn  riña  se  aumentó  hasta  97,000  hom- 
de  las  llamas  e!  almacén  de  la  mas-  bres  ,  y  «'1  de  las  fuerzas  de  mar  y 
teleHa ,  así  como  veinte  buques  de  tierra  á  60,000.  iNo  se  habia  ocultado 
guerra,  anlre  dloa  onea  naffos  de  \U  á  la  asgaddad  del  |;obiemo  inglés  la 
nea  y  seis  fragatas.  Reoniéronse  i  la  importancia  de  la  insurrección  de  la 
escuadra  inglesa  quince  buques,  en-  Vendea  y  de  la  Bretaña  ;  y  en  aquel 
tre  ellos  un  navio  de  tres  puentes ,  momento  estaba  manteniendo  el  fue- 
dos  nsvfoa  de  Hoea  y  cinco  fragatas,  go  de  la  insnrreooion  anviando  á  los 
Loadairntrai  hubieran  sido  mucho  realistas  un  cuerpo  de  tropus-hcse* 
mayorm  sin  el  inesperado  socorra  ass.  £1  ministerio  pidió  cu  ssgoida 
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á  los  comunet  na  MUBMto  de  lamí* 

licia  y  de  los  cuerpos  voluntarios  , 
como  así  lo  oonaiguió.  Gomo  esca- 
aeaban  Im  fondos,  el  ministerio  acti* 
dió  al  espediente  de  contribuciones 
voluntarias;  y  á  este  efecto  escribió 
una  circular.á  los  lores  tenientes  de 
los  condados,  in>itándoles  á  solici- 
tir  de  sus  administrados  fondos  pa- 
ra el  servicio  público.  Piit  presentó 
después  á  los  comunes  un  oiU  cuyo 
objeto  era  alistar  á  los  emigrados 
ftvnúeseSf  de  que  lutbia  muchos  á  la 
sacón  en  Inglaterra ,  en  los  ejércitos 
británicos;  aquel  biii  provocó  deba- 
tes violentos ,  y  se  censuró  amarga- 
ntntc  la  eonobcU  id  miníAleflo. 

El  gobierno,  mas  que  nunca  deci- 
dido á  proseguir  la  guerra,  acababa 
de  ajustar  un  tratado  de  subsidio 
con  el  rey  de  Prnsia ,  y  nn  congenio 
con  los  Estados  Jeoerales  de  Holan- 
da. Según  aquel  tratado  ,  el  rey  de 
Prusia  se  obligaba  á  aprontar  62.U00 
hombres  de  tropts,  bago  li  eooclicion 
de  pagarle  Su  Majestad  Británica 
60.000  libras  esterlinas  al  mes  ,  para 
gastos  de  forraje ;  400.000  libras  es- 
tcrifnii  pira  poner  d  efdrcito  en 
movimiento  ,  y  100.000  libras  ester- 
linas al  regreso  del  mismo  á  Prusia. 
Sobre  esta  suma ,  los  Estados  Jeoe- 
míos  écbian  pagar  400.000  libñfco* 
teriinao  por  su  cuota.  El  mÍnlilnrio« 
merced  a  aquellos  inmensos  prepa- 
rativos, juntamente  con  las  disposi- 
aotdo  Mtalitdos,  creyó  poder  fun- 
dar Its  mayores  esperanzas  on  li 
eampaSa  que  iba  á  abrirse. 
.  Habla  no  obstante  en  el  seno  de 
li  coalición  fermentos  de  discordia 
j  MlosqnoluMsian  prever  á  los  me- 
nos sagaces  que  no  tardarian  en 
romperse  los  elementos  heterojeneos 
de  que  se  componía.  Exístia  entre  el 
Austria  y  la  Prusia  una  rivalidad  an< 
tipia.  Los  reíos  que  una  de  otra  ha- 
bían concebido  estas  dos  potencias 
•e hicieren  tan  manifiestos,  que  el 
du4|U0  do  Brunswick  dirijió  una  car- 
ta al  rey  de  Frusia,  noticiándole  la 
dejación  que  hacia  del  mando.  Lue- 
go se  quejó  el  rey  de  Prusia  de  los 
gastos  de  la  guerra ,  y  pidió  á'  loa 
estados  confederados  que  se  encar- 
gasen de  la  manutención  de  sus  tro- 
pas, Inntábanse  á  estas  rivalidades 


cairo  la  Prusia  y  el  Aoilvia  liiMi 

nacian  de  las  ambiciones  personaica 
de  loa  jenerales  de  los  ejércitos  coli- 
gados. HaWase  acordado  en  nn  gran 

consejo  que  Clairfait  ,  jeneral  de  sa- 
ma habilidad  ,  tendría  el  mando  su- 
perior de  las  fuerzas  auxiliares ;  que 
el  duque  de  Tork  senríria  bajo  sus 
drdanca ,  y  que  al.  principe  se^iria , 
como  antes,  en  el  mando  del  ejército 
imperial.  Pero  el  príncipe  rechazó 
aquel  proyecto,  con  menosprecio,  y 
no  terminó  la  contienda  hasta  que 
el  mismo  emperador  hubo  declarado 
que  ternaria  en  persona  el  mando 
superior.  Su  Mlúestad  Imperial  llegó 
á  BrmlM  al  pnocipio  de  la  prima- 
vera ,  7  pasó  an  acgnida  á  Talencie- 
nas. 

El  ejército  francés,  entónces  reu- 
nido cerca  de  Cambral ,  foé  forzada 

en  sus  posiciones  por  los  confedera- 
dos ,  quienes  embistieron  al  punto 
la  plaza  de  Landrecies.  Pero  poco 
daspuaaa  rscobrando  hia  Fraocaies 
la  superioridad,  se  apoderaron  de 
Curlrai  y  de  Menin,  así  como  de  iina 
aldea  defendida  por  Clairfait.  Ha- 
biendo el  ajéreito  Avncés  traspoMlo 
el  Sambra ,  puso  sitio  á  Charleroi ,  y 
alcanzó,  en  los  llanos  de  Fleuriis, 
una  gran  victoria  sobre  la  hueste 
aliada.  ( 10  de  jnnio  da  1704).  Uta* 
daba  el  ejdrcito  francés ,  cooniuesla 
de  80.000  hombres,  el  jeneral  Joo^ 
dan,  v  pelearon  eii  ella  en  clase  de 
jeneralas  da  dltltEoa ,  Htroara , 
Ibbvre ,  Ghampionnat  y  Kleber.  El 
ejt^rcito  enemigo,  mandado  por  el 
príncipe  de  Coburgo .  contaba  unos 
100.000  hombres ;  y  peleaban  á  ta* 
órdenes  da  aquel  príncipe  el  de 
Orange.  el  archiduque  Cárlos  y  el 
jeneral  Latour-Beaulieu.  La  victo- 
ria de  Fieurns  entregó  Charlaroii 
los  Francesm,  Bmaelas  lea  abrió  mis 
puertas.  Iprrs ,  que  forma  'a  'la- 
ve de  la  Flándes  occidental;  fué  sitia- 
da inmediatamente  por  50.000  Fna» 
Oieea  á  las  órdenes  del  jeneral  Ma- 
rean ,  y  fué  tomada  tras  doce  diasdt 
sitio,  quedando  prisionera  de  gj*¡* 
ra  su  guarnición ,  que  constsotde 
6.000  hombres.  Después  de  Iprra, 
los  soldados  de  la  repüblica  se  apo- 
deraron de  Ostende  ( 1*.  de  julio  ge 
1794  ).  ÍA  guarnición  inglesa, 
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itftt  fieaé  la  plaza  ain  disparar  mm 

cañonazo;  en  el  mismo  día  (1".  de 
jaüo)  cavó  Mons  en  poder  de  los 
Franceses.  La  ocupación  de  estas  dos 
ptau»,  «1  ptao  qwM  4«>pejó  Ita  Inmi* 
teras  de  Francia,  pcnnitióá  los  Fran* 
ceses  sitiar  á  Conde,  Valencienas , 
Quesnoy  y  Landrecies,  de  que  se  ha* 
M  apodando  «I  prihieif»  ie  Gobar^ 
go  en  los  primeros  meaes  de  la  Cam- 
pana; Turnai  y  Gante  fueron  luego 
ocupadas  por  el  ejército  del  I^orte 
naailado  por  Piebegrü,  qoiaB  aa 
juntó  en  Bruselas  coa  al  afército  da 
Sambra-y-Mosa.  Había  en  esta  ciu- 
dad almaceoea  considerables.  Lan- 
diraciaa  toé  vaalta  A  toniar  da  loa  alia* 
dos  el  16  de  jolío  da  j  alca^ 
tillo  de  Garuar',  evacuado  por  los 
Austríacos,  se  entregó  al  ejército  de 
SaaalNra-y-Moaa.  La  Convención  ha- 
bía declarado  que  todaa  las  tropas 
del  ejército  coligado  que  formaban 
las  guaro icionts  de  la  frontera  del 
Kana ferian  pasadas  á  cuchillo,  en 
■oaolregándose  á  las  vatatayciUo 
horas  de  la  intimación ;  pero  Moreau 
no  quiso  ejecutar  tan  bárbaro  decre- 
to. Habiendo  bailado  en  ISiewport 
S«OM  hawihris  de  tropas  iogleMs  y 
ha  novena  n  as  ,  les  salvó  la  virla  con 
riesgo  de  la  propia.  Amberes  fué  to- 
Biada  por  Picbegrú ;  Lieja  por  Jour* 
dM.  Loi  aliados,  aniaa  da  alMiido- 
nar  la  última  plaza,  pegaron  fuego 
á  los  inmensos  almacenes  que  conte- 
nía. Loa  Franceses  fueron  lomando 
aucesifamaalo  Sluys  y  todaa  lMd#* 
más  plazas  ocupadas  porloaaüadda» 
Quesnoy,  Conde  y  Va^ocienas. 

El  ejercito  inglés ,  mandado  por  el 
duque  da  Tork,  despoea  da  oabar 
tomado  posición  en  Breda ,  se  habia 
iMtidoen  retirada  hácía  Bois  le-Doc; 
al  duque  de  York  fué  perseguido  por 
Fíahegrtf ,  qna  aa  aroimba  fépila* 
mente.  Aquel  jinaral  traa|Niao  al 
Alosa,  y  tomó  posición,  á  primeros 
de  octubre,  en  frente  de  las  mura* 
HaadeHiroeea.  Loafraooeaasataea- 
raa  al  pmto ta  pbza ,  y  cayeron  sm* 
eeaívamente  en  so  poder  Bois-le  Doc, 
Breda  y  Gravea;  unoa  400  emigrados 
fwuwaaea »  que  haaian  parta  da  la 
«BmAom  da  Boia-laDve,  ftiaroo 
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fusilados ,  á  tenor  del  decreto  de  ta 
Catfméam  dal  fS  da  aelabra  da 

1792.  En  otro  punto  fué  completa- 
mente derrotado  el  jeneral  au<;tríaco 
Latour ;  Lieja ,  asi  como  Aquisgrao 
f  Jalieta ,  aa  hallaba»  y  ao  podar 
de  \o%  Fraoceaas.  Las  tropas  iiDpe> 
ríales  fueron  perseguidas  hasta  el 
Kin ,  ^  cueotan  que  al  vtr  huir  a  sus 
aiámipa  tan  arrabttadaiaata ,  loa 
Franceses ,  exaltados  por  tantas  tío- 
lorias,  les  voceaban  con  bafiisíafl 
aquel  al  camino  de  París. 

JJm  aaarpo  da  AMlrfaeoa  oaand*» 
do  por  Kay  faédarratado  también 
por  Bernanotte,  jeneral  de  brigada 
del  ejércilo  de  Sarobra-y-Mosa,  a  las 
drdanes  da  Jourdao.  Itaektricht  tad 
sitiada  f  oaydao  podar  de  los  Fran* 
ceses  tras  once  dias  de  trinchera 
abierta  (  noviembre  de  1794).  turie- 
ga, que  estaba  cubierta  por  SO.00O 
Ingleses  y  contagia  M  piezas  da  ar« 
lillerí.i ,  víveres  y  municiones  ao 
abunilancia ,  fué  ganada  por  el  jene* 
ral  Son  ha  m  del  ejército  del  Norte. 

Los  Prvsiaiios ,  á  quienes  al  cgéroi* 
to  aliado,  asustado  con  tanta  derro- 
ta ,  reconvenía  por  haber  obrado 
coo  flojedad  durante  la  campana  , 
aaababaodaaorprsBdar  á  los  Fnui- 
cese»  en  Neysers-f.antern.  á  quienes 
habían  causado  pérdidas  de  conside- 
ración. Pero  embestidos  después  por 
el  jeneral  Deaaix ,  pardíaron  dos  po- 
siciones importantes .  ocupadas  por 
el  príncipe  de  Hohenlolie  en  el  Platz- 
berg ,  alta  montana  del  territorio  de 
Dos  Poootes ;  f  poeo  daspnas .  toda 
la  faja  de  fortalezas  que  se  estiende 
desde  Niewstadt  basta  el  Rín  cayó  en 
poder  de  los  Franceses.  Los  Alis» 
Irfaoos  y  Prasiaiiaa,  ftirssdos é ral^ 
rarse  precipitadamente,  traspusieron 
el  Rin;  Leysers-Laulern  volvió  á  caer 
en  poder  ide  los  Franceses ,  quieoes- 
oeoparoD  tanhlas  laa  ciodaldca  da 
Worms,  Espira  y  Tréveris.  En  otros 
puntos  de  Europa  fueron  las  armas 
francesas  igualmente  victoriosas.  £a 
lipaia ,  aa  a^podararoD  da  8aa  l«aa 
da  Luz;  derrotaron  i  los  EapaBoIes. 
rerfa  de  Cerel,  y  en  las  inmediacio- 
nes de  Colibre.  £n  lUüia,  después  de 
habar  ftmdo  al  tawaao  paao  dal 
■Mmla  Gavia,  WaMaa  tacado  poai- 
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don  de  la  ciudad  y  aldea  deOnegUa, 
y  M  iMbian  apoderado  de  ase  gran- 
de estensioo  de  territorio. 

La  Francia,  desmintiendo  la  jac* 
lancia  de  la  Inglaterra  y  de  los  de- 
mis  estades  ooafederadoe,  sosten  ¡a 
honrosamente  una  lucha  que  al  prin- 
cipio había  parecido  desesperada. 
Coa  lodo ,  los  aliados  podían  bailar 
BiM  oompenssciOD  de  sus  derrotas 
en  las  vicloriss  marítimas  de  la  In- 
glaterra; pnes  durante  esta  campa- 
na ,  las  e&cuadras  inglesas  siguieron 
ideansindo  trinnfos  por  mar.  En  este 
mismo  a  lío  ocurrió  el  combate  me- 
morable en  el  que  el  Vengador  y  el 
Jacobino  fueron  sepultados  en  las 
ohs.  Le  pluma eloeiieotedeM.TIkiera 
refiere  de  este  modo  aquel  hecho  de 
armas  tan  booroso  para  las  armas 
francesas : 

•  Este  oombite*  uno  de  lee  roas 
memorables  que  haya  presenciado  el 
Océano ,  empezó  á  las  nueve  de  la 
mañana.  El  almirante  liowe  se  ade- 
lantó á  corlar  nuestra  línea  ,  y  uoa 
maniobra  torpe  del  naTÍcZa  Monta- 
•  ña  le  franqueó  el  paso,  para  aislar 
nuestra  ala  izquierda  y  abrumarla 
con  todas  sos  raeraas.  nuestra  dere« 
dka  j.ranguardia  quedaron  aisladas; 
y  nnnqüe  «1  almirante  ¡nlenló  reln- 
cerias  p^ira  marchar  sobre  la  escua- 
dra inglesa,  habiendo  perdido  el 
barloteoto,  estuvo  cinco  horas  sin 
poderse  acercar  al  punto  de  la  bata- 
lla. Peleaban  entretanto  los  navios 
empeñados  con  un  heroísmo  estraor^ 
diñarlo,  y  los  Ingleses,  snperiores 
en  l;i  maniobra,  perdían  su  ventaja 
en  los  encuentros  de  nave  á  nave , 
batallando  con  descargas  terrible^  y 
•bordajes  liorroreaos.  En  medio  de 
este  empeño  tan  encarnizado,  el  na- 
vio Venf^ador^  desarbolado,  destrui- 
do y  á  pique  de  irse  á  fondo,  se  ne- 
§6  i  arriar  banderas,  á  peligro  de 
sumerjirse  en  las  aguas.  Los  Ingleses 
suspendieron  el  f  uego,  y  se  retiraron 
pasmados  de  semejante  resistencia. 
Trnien  va  seis  de  nuestros  navios ,  y 
á  la  mañana  siguiente,  habiendo  Vi- 
llarel  Joyeuse  reunido  la  derecha  y 
la  vanguardia  ,  quería  arrojarse  so- 
bre ellos  j  errabatarles  la  presa.  Loe 
Ingleses,  muy  averiados,  quizás  nos 
hubieran  cedido  la  victoria;  pero 
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Saint-André  se  opuso  á  este  onevo 
empeño ,  á  pesar  dd  entusiasmo  de 
las  tripulaciones.  Con  esto  los  Ingle- 
ses pudieron  aportar  sosegadamente 
en  sus  costas  «entrando  asustados  de 
su  victoria  7  ¡MMinados  de  la  valentit 
de  nuestros  marinos  bisoíios.  Pero 
se  había  logrado  el  objeto  esencial 
de  este  combate  reíiido  ,  pues  el  al- 
mirante Veasta  bel  había  atravesado 
en  esta  jornada  del  13  las  aguas  del 
encuentro  del  10,  y  las  hahia  encon- 
trado cubiertas  de  bastillas,  entran- 
do fidimente  en  loa  puntos  de  Fran- 
cia.» 

Ya  había  costado  la  guerra  á  la 
Inglaterra  raudales  de  sangi'e  y  su- 
mas considerables ,  y  loe  resuitedee 
del  año  no  habían  correspondido  á  la 
confianza  del  gobierno.  Rl  conjunto 
de  las  operaciones  del  aúo  1795  ,  á 
pcfMr  de  la  actl? ¡dad  que  desplegó  el 
ministerio  y  sus  preparativos  inmen- 
sos, tampoco  fué  igualmente  Vioia* 
joso  para  la  Gran  Bretaña. 

Picbegrü,  que  mandaba  en  Ho- 
landa ,  tomó  posesión  de  Amster* 
dam,  mientras  que  Eblé,  después 
de  haber  colocado  arlilieria  sobre  el 
liielo,  aterraba  laa  ciudades  y  se  apo* 
deraba  de  lasescoadrss  con  rejimien- 
tos  de  húsares.  El  estathouder  tuvo 
que  refiyiarse  entonces  en  Inglater- 
ra, y  un  tratado  de  paz  y  aliena 
unió  la  Francia  y  laa  Provineias  Uni* 
das.  A  tenor  de  aquel  tratado  ,  que 
se  Armó  en  la  Haya  (16  de  mayo  de 
tTf»  )  ae  cedieron  á  la  Prancfa  todos 
los  terrilorios  situados  en  la  márjen 
izquierda  del  Escalda  occidental,  así 
como  en  ambas  orillas  del  ¡Viosa  ,  al 
•urde  Vanloo,  comprendido  esta 
plaza.  El  puerto  de  Flesinga  fué  do- 
clarario común  á entrambas  naciones 
con  toda  franquicia.  La  república  de 
las  Provincias-Unidas  consintió  ade- 
más en  pagar  á  la  república franoaaa 
en  clase  de  indemnización,  para  los 
gastos  de  la  guerra,  una  suma  de 
cien  millones  en  florines. 

El  gobierno  británico,  con  la  es- 
peranza de  hacer  una  ll.imada  pode» 
rosa ,  se  había  decidido  <i  enviar,  so- 
corros considerables  á  ios  iosurjen- 
t^  vendeaoos;  y  é  eate  eflboto  ae  eoei^ 
có  á  la  costa  de  Francia  una  escuadra 
inglesa  de  tres  navios  de  lioea  y  seis 
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fragatas  v  desembarcó  entre  el  goITo 
de  Morbíban  y  la  península  de  Qui- 
berou,  un  cuerpo  de  emigrados 
roan<¿io>  por  dwrfMly ,  Pnsaje  y 
'  el  joven  j  valiente  Sombreuil.  Pero 
poco  despnes  fué  cortado  por  el 
ejército  republicano ,  y  parle  de  su 
dif bfoo  raé  bflelui  prítioom.  Ha* 
bieodo  una  multitna  de  emigradoi 
precipitado.se  á  la  playa  para  alcan- 
2ar  las  lanchas  v  barcas  que  debiau 
uvipomnos  ■  oorao  oe  km  lunnos 
Ingleses,  ae.laütorbó  el  fuego  de 
aquellos  buques  que  harria  la  rosta. 
Ocurrieron  enlóuces  varios  hechos 
de  eiret  barberíe.  Cuenten  que  an 
lal  M.  de  BouievUie ,  paje  aue  ImImi 
ádo  del  príncipe  do  Conué ,  y  que 
ere  otro  ae  los  fujilivos  •  habiendo 
querido  sabir  á  bordo  de  ana  lan- 
cha ingleie ,  recibió  de  un  Inglés  wi 
sablazo  que  le  hizo  soltarla  lancha, 
y  después  un  culatazo  en  la  cabeza  , 
que  le  desvaneció  y  lo  sumerjió  en 
las  das.  La  escoadra  iaglsaa  hizo 
otra  tentativa  á  los  pocos  meses  en  la 
isla  Dif  II,  situada  á  tres  leguas  de  la 
costa  de  la  \  eodea.  Una  escuadra  in- 
fecta deserobaroó  en  aqael  panto  al 
conde  de  Artois  con  siete  ti  ocho  mil 
Ingleses ;  pero  tuvieron  f)ue  reem- 
barcarse ai  acercarse  el  jcueral  filo- 
cbe» 

Los  hechos  que  acoinafiaron  la 
espedicioM  vendeana  se  han  echado 
eo  rostro  á  los  Ingleses,  quienes  se 
juatiilean  dioiende  qoe  laa  balea  de 
cañón  que  'disparaban  sus  buqoea 
iban  d¡rijídaaoniilraiaatro|iaarep«* 
biicauas.  ^ 

Loa  trinniba  MaHlnMa  de  lae  ea* 
eoadras  inglesas  no  tuvieron  el  ca- 
rácter brillante  y  decisivo  délos  aSc» 
anteriores.  En  1794,  la  colonia  fran- 
COMI  de  Sanio  Damingo,  traa  de- 
fOello  de  la  población  blanca  por  los 
negros ,  se  había  entregado  á  los  In- 

Sleses ;  la  escuadra  inglesa  al  mando 
e  air  Jnan  lerwia  ae  habla  apeéi 
rado  en  seguida  de  la  Martinica , 
Santa  Lucia  y  Guadalupe.  Rn  el  año 
siguiente  (1790).  la  marina  francesa, 
á  penr  dele  detignaldad  de  soa  ftier- 
«aa,  recobró  toda  la  Guadalupe,  ata- 
có en  seguida  con  feliz  éxito  uno  d<' 
los  fuertes  de  Santo  Domingo ,  y  se 
npodefé  de  San  EusUquio  y  de  San. 


Ja  T.ncia.  A  costa  de  los  mayores  st- 
crilicios  pudieron  los  Ingleses  con- 
servar Granada ,  la  Dominica  y  San 
vieento.  In  la  coala  eccidanlal  de 
Africa,  Sierra  Leona  j  otrae  ealahiak 
cimientos  ingleses  impértanles  fue- 
ron arruinados  por  una  escuadra 
francesa.  Bn  el  Medltermieo,  é  la 
altura  de  Savona,  unt  escuadra  fran^ 
ce&a  de  quince  navios,  mandada  por 
el  coolra-almiranle  Martin,  peleó  coo 
saaM  encaroitaaileoto  oon  tma  ea- 
cnadra  indeaa  oorapaesta  de  irm 
navios  ingleses  y  de  aos  navios  napo- 
litanos á  las  órdenes  del  vice-dlmi** 
rante  Hoiban.  Loa  reanNadoa  del 
embate  quedaron  «fnllibindoa;  M 
navio  francés  fué  apresado,  y  otro 
sunierjido  ;  |>ero  dos  navios  ingleses 

riaroo  completamente  destruí* 
Uno  de  loa  combateainaHIfHOa 
mas  import^ínlrs  del  año  ocurrió  cer- 
ca de  Ids  costas  de  Morbihan  ,  entre 
doce  navios  franceses  man  dad  os  por 
el  vice  almirante  Villarat»Jofeaaa,  y 
diez  navios  ingleses.  Tras  una  acción 
que  duró  cuatro  horas,  los  France- 
ses perdieron  dos  navios  ,  el  Tigre  y 
ei  jiitpméfo,  éi  FémUdahle  se  voló' 
por  un  accidente  ajeno  del  combate 
Por  el  lado  del  Rio,  el  ejército  in- 
glés, al  mando  deSir  lUiph  Al>er- 
crombie ,  iba  padeeiendo  uoa  eeaie 
de  desastres ;  y  aquel  ejército,  que á 
su  partida  de  Inglaterra  ascendía  á 
39.000  hombres,  no  contaba  ya  mas 
que  7.a00#  asi  qne  buho  de  pensar 
en  retirarse.  El  ejérrilo  lirgó  á  Bre- 
men  ,  y  se  embarcó  en  los  transpor- 
tes que  lo  estaban  aguardando  eu  el 
Slha  pora  lleva vk>  á Inglaterra.  Loa 
Franceses  atacaron  en  junio  h  forta- 
leza d«*  Luxemburgo ,  y  con  ánimo 
de  apoderarse  de  Maguncia,  la  divi- 
aion  mnoeaa  mandada  por  Jpnrdao» 
después  de  haber  traspuesto  el  Rin  , 
lomó  posesión  deDureldorf.  Al  mis- 
mo tiempo,  otra  división  ,  á  las  ór- 
deaea  de  Pkhegní,  efcolnaha  tu  na* 
so  cerca  de  Manheim.  AqacI  doble 
movimiento  tenia  por  objeto  «-nibes- 
tir  á  Maguncia  por  todos  lados;  pero 
demiado  el  ijdpeilo  de  Pieheiiré 
por'loajenerales  Clairfait  y  Wurm- 
ser ,  Jonrdau  ,  quedando  solo  ,  tuvo 
que  levantar  el  sitio,  coo  lo  qae 
Maguncia  qaedó  por  loa  ilima». 
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Joiirdari  pasó  el  iliii  en  Duseidorf , 
perseguido  por  los  Auitríacoi» ,  que 
M  •▼aoMrM  iMita  LumnlMir^ ,  y 
el  jenerai  Wurmser  bombardeo  lúe- 
Ejo  á  M;inh«'¡m.  que  rftliijo  á  ceoizas. 
Aqtieila  pla¿a  Uabia  sido  tomada  par 
•1  jMenil  Kdiegrii  y  ooBleait  OM 
uarnicioo  francesa,  ia  cual,  deapoei 
e  haberse  defendido  ' — ntlaílMliin 
le,  filé  becha  prLóooere. 

Aii  poes,  IrMTirioiftikMáetaelu 
SMgrienta  entrt «M coelicion  com- 
puerta (le  -los  mayores  estado*  de 
Europa  y  la  Francia  reducida  ó  sus 
propias  fuerzas ,  todavía  no  se  babia 
feftlizado  nada  de  lo  que  el  gofajer» 
no  inglés  había  esperado  alcanzar. 
La  Francia  ,  á  la  une  hubiera  queri- 
do rematar,  no  solo  había  so^leoido 
MI  pui^sto,  sino  que  sacaado  ana 
enerjía  estraordinarra  del  amor  á  la 
independencia,  acababa  de  p^rao- 
jearse  nuevos  títulos  a  la  estimaciou 
4/9  los  pueblos.  Por  mar  habito  Im 
cscundras  inglesas  alcanzado  venta- 
jas impoHan/es  ;  pero  por  tierra, 
verdadero  teatro  donde  se  habia  de 
decidir  la  centieedUi,  los  eiércHae 
de  ia  coalición  habían  sido  derrota- 
dos. No  mas  feliz  habia  sido  el  go- 
bierno inglés  para  cooteoer  las  ideas 
deaniN^licfli;  y  ki  «loleiioiA  con  aoe 
estas  fermentaban  en  el  reino  le  na- 
bia  precisado  á  acudirá  medidas  es- 
oepcionales.  Aquel  estado  de  cosas 
ÍM  ácomplioMie  énm  mas  pani  te 
Inglaterra,  por  cuanto  iban  á  sobre- 
venir ciertos  aconterimienlos  de  na- 
turaleza gravísima  j  que  ya  se  anoi»- 
oéebaa  coa  viaot  éeinaan 

El  f^obtemo  inglés ,  fondando  sos 
esperanzas  en  el  aislamiento  en  que 
se  hallaba  la  Francia ,  cuando  se  na- 
biaibnMiáola  Oia1ieio04e  im  y 
1793  .  no  habia  consultado  las  pvo» 
habilidades  de  otra  naturaleza  ,  y 
mas  ciertas  auo  que  las  primeras; 
haUMBoa  do  lat  i«la4iaoloeHiB«  iwh 
toral,  ai  aa  qtímm^  preaentalia 
ima  coalición  cuyos  miembros  no 
tenian  los  mismos  intereses  ni  espe- 
rabas aaoar  de  ella  iguales  veoUyas. 
El  duMiBMWonyaolp  de  cala  ooali- 
cioo  empezó  con  la  separación  del 
.  rciy  de  Prusia.  Ya  llevamos  dicho 
la  ambieioa  de  mostrarae  ému- 
lo dtl  Ora»  Federico » y  «I  daa«»  éa 


acrecer  la  preiKnideraiicia  Je  la  iim- 
uarquía  prusiana ,  babian  inducido 
al  re^  de  Proaia  á  eocabemr  la  liga 
contmental ;  pero  las  miras  interésa- 
las de  ios  gabinetes  de  Lóndresyde 
Vieaa  vioieroui  modificar  loego  sua 
diapoaioiOBaa  hoalUea.  El  ^omemo 
francés  se  utilizó  de  aqudla  mudan- 
za ;  y  por  el  mes  de  febrero  ,  llega- 
rou  á  ¿'ranclón  algunos  comisiona- 
doadola  r^íftUíok froMM  casal 
objeto  sopaealodaaegociar  ua  OHi» 
je  de  prisioneros,  pero  de  heeho  cotí 
el  intento  de  mover  á  S.  M.  prusiana 
á  persistir  en  sua  reaolueioMa. 

áJMláaa  tto  tratado  I  y  eala ,  fMir  al 
cual  nn  soberano  poderoso  recono- 
cía íormaimeute  la  Convención  na- 
cional, determinaba  la  línea  de  neu- 
tralidad qoe  iba  á  observar  la  Frao* 
cia  en  el  norte  de  Alemania.  Aque» 
lia  línea  enclavaba  la  Frisia  ,  el  pai* 
de  Darmstad  ,  el  círculo  de  Franco- 
nia  y  ai  de  la  alta  Ssjooia  hasta  la» 
fronteras  de  la  Silesia.  Otros  sobe- 
ranos imitaron  Itiego  la  conducta  del 
rejde  Prusia  ,  el  landgrave  de  Hese- 
Caael  y  el  grao  duque  do  Voacaoa, 
hermano  del  emperador,  y  el  pri- 
mero que  se  habia  adherido  á  la  coa- 
lición, reconocieron  asimismo  la  re- 
pdblioa  fraaoeaa.  El  adanao  atodar 
de  Hanover ,  aunque  era  el  miem- 
bro mas  influyente  de  la  coalición, 
en  su  calidad  de  ray  de  Inglaterra, 
iModéltoBarmi  trotado  do  «m  oob 
la  Francia,  con  respecto  al  electora- 
do. La  España  ajustó  también  nn 
tratado  de  paz  con  la  Francia ,  y  á 
aa  tenor,  laTrancia  reatitaia  á  la 
EspaiSa  laa  oooqoistas  que  habia  he- 
cho en  Vircaya  y  Cataluña  ,  y  la  Es- 
paña le  cedia  ia  parte  da  Santo  Do- 
mingo que  noaefa« 

La  Fraocu  tras  haber  qnebranla* 
do  aquella  coalición  formidable,  se 
presentaba  earla  lid  con  mayores 
probaUlidadet  de  tfIMa.  ¿  Y  qod 
es  lo  aue  no  le  cabía  eaparvdespóea 
de  haber  alcanzado  tan  grandes  vic- 
torias ,  después  de  haber  derrotado 
á  tantea  enemiaaa  colioados  contra 
ella  ?  La  revomaioQ  INMcesa  iba 
amainando  ¿  la  sazón.  Los  Jírondi- 
nos ,  que  habían  querido  precaver 
al  reinado  del  terror,  y  los  daotottii^ 
tait  q/m  húám  qMéo  M^iMtii» 
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acababan  de  pei^ccer,  y  tras  de  m  regreso  al  órden,  y  prvaajiaha  para 

vuelco.  ia&  cabezas  mas  ilustres  j  las  la  Francia  días  mas  venturosos.  Asi 

«•MviMBtBtnilotr«allataa,loaooM*  qoela  toratataque  ajitak»««náte 

tilttcionales,  los  jirondinos,  los  moii-  Fraacii  no  pedía  ya  Mr  pava  la  Ib* 

tañeses,  habían  caído  revueltos  bajo  glaterra  un  motiva  dÉ  esperanza, 

el  hacha  del  verdugo.  El  terrible  El  desmembraeMeatO  de  una  coa- 

Fooqaier  Thiovílle  no  bastaba  ya  licioB  farmada  traslaaÉoaaiftiarzos, 

para  condenar  á  tantas  vfetimas ;  el  las  dificultades  esteriariSy  qoa  eaéa 

tribunal  revolucionario  se  había  di-  día  iban  á  mas,  las  nuevas  cnmpli- 

vídido  en  cuatro  secciones;  habíase  cacíooes  que  brotaban  de  lodos  la- 

anmeatado  el  número  de  jueces  y  dos,  recia inabau  los  OMiyores  desve- 

iMbiaaae  dado  al  aeimdor  público  los  de  parta  del  gobierno.  Procedían 

cuatro  sustitutos  para  servirle  de  aquellas  complicaciones  de  la  Dina- 

auxiliares.  Era  entonces  la  época  de  marca  ,  la  Suecía  ,  la  América  del 

aquellas  tremeodas  hor/mdax ,  doo-  ^'orle ,  y  la  Uusia ,  potencia  formi- 

depereQlaD4liiriaaMa[te  en  París  80>  daMe  ya  á  la  aaaoii ,  annqae  solo  de 

brií  cincuenta  personas.  Sin  embar-  poco  tiempo  á  aqnel!,i  j^arte  había 

go  una  reacción  que  se  habia  veriíi-  alcanzado  su  piu  slo  t  iilre  los  piie- 

cado  entre  los  moderados  acababa  blc^,  y  que  trataba  de  eugiaudecer- 

da  ponar  «n  témioo  á  aquella  car-  ta  tmrn  ñas. 

nicería  (9  de  termidor ) ;  y  se  había  Estanislao  Ponialowski  ,  Ultimo 
instalado  el  Directorio  (octubre  de  rey  de  Polonia  ,  palacíeijo,  privado 
1790 ).  «  Cuando  los  directores ,  di-  y  amante  abandonado  de  la  empera- 
ca  M.  de  MUaal,  «BtrHnm  ea  el-  triaCátaKaa  II ,  que  lalwWa  entro* 
Lniemburgo,  no  habia  allí  un  mué-  nizado  en  Polonia ,  habia  abdicado, 
ble.  Colocáronse  al  rededor  de  una  y  la  Rusia  ,  el  Austria  y  la  Prusia 
mesa  coja,  como  que  uno  de  sus  acababan  de  efectuar  la  tercera  j 
püt  ertalNi  roída  par  la  hnaiadad;  üIIíim  particloB  da  la  Maaia  por 
aakra  aquella  mesa  colocaron  unos  ai  tratado  de  Saa  P^rsbargo.  Al 
cuantos  pliegos  de  pappl  para  escri-  mismo  tiempo  la  Suecía  y  Dinamar- 
bír  cartas  y  un  tintero ,  que  felia-  ca  hacían  un  convenio  para  proteiar 
 na  haWaa  laaidaia  ptoooaiiiOB  laHbeHaddelaoaMrcladel  IIÉlUaa, 


de  tomar  en  el  Conúléde  mI najan  bajo  loa  priaeipios  del  tratado  de 

pública ;  sentáronse  en  cuatro  sillas  1 780 ;  y  con  este  intento  aquellas  dos 

de  paja  j  y  en  la  chimenea  había  cua-  potencias  acababan  de  equipar  de 

tro  tiaoBet  mal  enoendidos  que  ha-  manoeoma  asa  iaa»aiga  da  trece 


Ma  teoílitada  al  alcaide  Danont.  ¿  Y  navios  de  líaea. 

quien  creyera  que  en  aquella  sitúa-  Entretanto  la  América  del  Norte, 

cion  ,  loK  miembros  del  nuevo  go-  cuyo  poderío  había  fundado  la  lo 

Inamo ,  después  de  haber  examina-  glaterra ,  enviaba  á  Iifodfaa «n 


da  todas  las  difícalMaiv  «Mi  diré-   uiatiu  plenipoteaciario  para  hacer 

,  todos  los  horrores  de  su  posí-    representaciones  al  gabinete  britá- 


€Íon ,  acordaron  hacer  rostro  á  to-  nico ,  con  motivo  de  las  ordena  da- 
das los  obstáculos ,  y  morir  ó  sacar  das  al  almirantazgo ,  que  maadaba 
á  la  Francia  del  abismo  as  qaa  aatar  apresar  ét  loa  baques  americanos  fla» 
ba  hundida  ?  Redactaron  en  un  plie-  tadospara  los  puertos  de  Francia,  y 
go  de  papel  coman  el  acta  por  la  obligana  a  los  mismos  buques  ame* 
ctial  osaron  declararse  constituidos,  ricanus  que  salían  de  los  puertaa 
▼  qoa  dirijieroo  inmadiatamenta  á  brUÉuiaui  á  dar  aauoion  para  qm 
fas  cámaras  leiislativas. »  El  cmbar-  llevasen  sus  cargamentos  á  los  poi^ 
go  en  que  se  hallaba  la  Francia  era  tos  ingleses  ó  neut:ales.  Quejábanae 
gravísimo:  no  había  un  ochavo  eo  el  también  ios  Americauos  de  que  el 
toiuio;  raiaaba  por  donde  gniera  It  gabiaala  btitiaiao  anbargase  á  los 
escasez.  Pero  el  establecimiento  del  marineros  americanos  obligándoles 
Directorio ,  el  carácter  firme  que  se  á  servir  á  bordo  de  los  buques  in- 
recouocia  eu  los  hombres  que  lo  gloses. 

aottMitte  al  proato  GoauplieábaMtaaBbiOBltaítaiafion 
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por  lo  (¡lie  estaba  pasando  en  «-1  in- 
terior. Empezaba  á  manifestarse  uu 
deaoontenlo  ca&i  universal  en  todas 
IM  firoivhMÍas  d«  k  Grau  Bralafla. 
Sieroprelagaerra  es  pesadísima  carga 
para  uo  pueblo  mercantil  como  «I 
inglés.  Así  fué  que  las  ciudades  ma- 
nufactureras y  traficantes  de  ToriCt 
Londres,  IVorwichy  Manchestor cu- 
ya industria  estaba  padeciendo  uo- 
(ablemeote  con  la  guerra,  dirijierou 
policioilM  al  parlamento  para  obte- 
ner  la  cesación  de  las  hnslilidadt  s. 
Una  carestía  que  reinaba  á  la  sazón 
en  el  reino,  y  que  iaslituaba  espe- 
cbhflt  á  Im  dates  meoetleroMs, 
daba  á  la  ajilacion  un  carácter  toda- 
vía mas  alarmante.  El  29  de  octubre 
de  17^ ,  dia  de  la  apertura  del  par> 
laneoto ,  habiendo  paiadoel  rtj  tm 
coche  á  Westminster,  acojieron  á 
S.  M.  por  el  tránsito  estrepitosos 
cUmorei»  entre  los  cuales  se  perci- 
bian  íoñgriUMÚtfPamyfMMtfji^ 
JO  Pí'tt !  I  No  mas  gmrtkiy  ana  bala 
de  fusil  atravesó  los  vidrios  del  co- 
che, Jorje  lli  no  fué  herido,  pero 
quedó  «niy  afectado  de  aq«clla  tes- 
tativa  contra  su  persona.  Luego  que 
hubo  entrado  en  la  cámara  de  los 
lores,  dijo  al  canciller  mujcoomu- 
tido:  «Milord,  me  h»n  heebo tee- 
go. »  El  furordal  pueblo  no  se  habla 
oaimado  aun;  y  á  b  vuelta  del  rey, 

%éroose  nuevos  gritos  de  ¡Abajo 
n  I  ¡  Abafo  Jorje  I  y  una  lluvia  de 
piedras  asaltó  al  coche  real ,  no  que- 
dando Jorje  111  desembarazado  de  la 
turba  sino  tras  la  llegada  de  un  des- 
tacamento de  tropas  de  la  guardia. 

ResumarocM  empero  en  poeaa  pft" 
labras  la  situación  de  Inj^laterra  en 
aquella  época  (  fíues  de  1795),  y  de 
este  modo  nos  haremos  cargo  de  es- 
ta Incba  graade  y  memorable.  La 
coalición,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
del  gobierno  inglés ,  acababa  de 
rompHrseen  bencbcio  déla  Francia. 
Foera  del  reino  reÍBabab  dificulta» 
des  de  toda  especie  ;  en  el  interior 
una  ajilacion  protunda  causada  por 
la  guerra  y  por  el  espíritu  de  oposi- 
doo  qae  «líate  en  todos  k»  «atadoa 
parlamentarios;  ajitarinn  que  se  ma- 
nifestaba con  actos  de  la  naturaleza 
mas  culpable.  Y  sin  embargo  tque* 
Ilaa  MaifiMtaiiMea  popolaiit «  \oá 


riesgos  de  la  sitoeGion  csterior  ,  las 
victorias  alcanzadas  por  la  república 
francesa  no  alteran  la  política  del 
■Haisterio  ingléa.  El  di&cnno  mal 
espresa  las  ideas  mas  belicosas  y  ha- 
ce resallar  con  vehemencia  la  anar- 
quía de  la  1  rancia.  Jorje  111  da  so- 
lamente á  ettteoderqoe  si  toma  coa- 
sistencia la  nueva  forma  de  gobierno 
( e!  Directorio)  recien  adoptada  en 
Francia,  la  Inglaterra  entablará  ne- 
gociaemMB  coa  la  Biieiva  adaaíBia- 
tracion. 

Resuelto  Pilt  a  proseguir  la  guer- 
ra con  mayor  ahinco,  rogó  á  la  cá- 
mara de' loa  eaaaoMa  i|«a  le  dieaaaB 
concurso;  y  la  tentativa  hecha  con- 
tra la  persona  del  rey  dió  lugar  á 
diversos  biUs ,  para  precaver  su  re- 
pelicioB.  Aqnelloa  Mr,  cuya  dora> 
cioo  se  ÜDltó  ¿  tres  años ,  anmenta- 
ban  los  casos  de  trnirion.  El  hambre 
que  desolaba  al  país  vino  a  ser  des- 
poca  d  olqdodelaa  deüberadoiMi 
de  la  cámara  dejos  comunes,  y  pa- 
ra poner  remedio  á  este  azote,  la  cá- 
mara concedió  un  premio  de  ocho 
obeHoca  por  cada  fawnrw  da  trigo 
importado  del  Mediterráneo;  qaioos 
chelines  por  cada  quarier  importa- 
do de  América  ,  cinco  chelines  por 
cad  a  qmarter  importado  de  laa  ladlaf 
orieotalaa.  Adoptáronse  otros  bilis 
al  mismo  eíecto  ;  uno  de  ellos  pro- 
hibía la  fabricación  del  almidón  y  la 
destilación  de  loa  eapírítnoaoa  eao 
los  gninoa.  Ta  había  ooitado  la  g■•^ 
ra  a!  i)'i¡s  sacrificios  enormes ;  pero 
se  necesitaban  aun  mucho  mayores 
entonces  que  aumentaba  el  peligro 
ooo  el  rooipimieoto  de  la  coalición. 
El  parlamento  voló  IIO.OOO  hombres 
para  la  escua<lra  ,  y  207  000  para  el 
ejército ;  y  habiendo  fiedido  la-aatO" 
riaaefoo  para  contraer  un  emprésti- 
to de  1S  000.000  de  libras  eslerliliati 
el  paila  mentó  se  lo  conredió. 

(1790)  Las  operaciones  militaWi 
del  año  tuvieroa  por  principales  tea' 
tros  la  ludia  y  el  Rm  v  fueron  de 
suma  importancia.  El  ejército  fran- 
cés que  obraba  en  Italia  estaba  mao* 
dado  por  el  jdfeo  Booaparte ,  y  jf^ 
cierto  que  no  cabia  mejor  elección. 
El  rey  de  Cerdena  tuvo  luego  que 
ceder  á  la  Francia  ,  por  un  tratado, 
el  dMdodo  adK»7a  y  el  ooMladoda 
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'  á  !:i  república  gran  parle  del  Mila- 
nesado.  Entrando  entonces  en  los 
£atados  Pontificios,  el  ieoeral  frao- 
•éi  te  apoderé  de  ta  Bomia,  de  Ur* 
bino  y  Ferrara;  y  el  papa  y  el  rey 
decapóles,  asustados  con  la  apro- 
ximación de  uo  enemigo  tan  veloz 
ea  MIS  mofimienloe  y  no  fMwidap 
!)!'•  en  sus  encuentros,  se  apresura- 
ron a  pedir  un  armisticio,  el  que  les 
íué  concedido.  Pero  el  rey  de  I^ápo- 
ka  Urro  q«e  salir  de  la  cotlieioo  t  y 
el  papa  tuvo  que  ceder  á  los  France- 
ses la  ciudad  de  Ancona  á  orillas  del 
Adriático ,  así  como  las  ciudades 
perltoeeleMlflB  á  la  santa  sede  «rae  se 
hallaban  á  lauson  en  manos  del  Yen- 
ceclor  ;  ipnales  condiciones  tuvieron 
que  acepUr  los  duques  de  Parma  v 
Modena ;  y  loa  Preneeses ,  proaí* 
goieodo  su  marcha  victoriosa,  cd- 
traj'on  en  el  territorio  veneciano,  y 
lograron  del  senado ,  cuya  parciali- 
dad 4  ftfor  de  los  confederados  se 
baUa  Biaeiraaledo  wmy  *  las  claeaa 
en  diversas  ecasiones,  que  se  retra- 
jese dando  satisfacción  cabal  y  es- 
pulsase  de  los  estados  de  Venecia  al 
conde  de  Provenza  ( Luis  XVllI) que 
allí  se  habia  refujiado. 

Mandaba  á  la  sazón  el  ejérrito  aus- 
tríaco Wurmser.  jeneral  de  suma  es- 
pcriencia,  y  c^ueé  pessrdesaaochen- 
la  años,  había  conservado  la  activi- 
dad de  la  juventud.  AVurmser  ,  des- 
pués de  huber  reunido  los  residuos 
del  ejército  de  Beanlleu,  jenenil  SW" 
Iriaco  que  habia  sido  dei M  í^I.uIo  por 
los  Franceses  ,  salió  al  encuenlm  de 
«stosyr  les  precisó  á  levantar  el  sitio 
de  Manilla ;  pero  «ea  batalla  san* 
gríenta  ,  en  la  que  el  ejército  aus* 
tríaco  padeció  una  grande  derrota, 
obligó  poco  después  á  Wurmser  á 
eneerrarse  en  Mantoa.  Otro  ejéreit» 
austrñco  mandado  por  Alvínzi  voló 
al  socorro  de  Mantua  ,  y  después  de 
haber  traspuesto  el  Adijio  ,  se  ade- 
lantó bacía  el  pueblo  de  Atoóla,  po- 
sición fortificada  por  la  natitraleza 
Y  el  arle;  trabóse  allí  una  batalla  ter- 
rible, v  salierou  nuevamente  triun* 
fanlea  rae  ariMa  franeeaas. 

En  el  Rin ,  los  ejércitos  franeeaas 
mandados  por  Jourdan  y  Morcan, 
después  de  tres  victorias  decisitas, 
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la  primera  en  Rencben ,  la  Bagnn<a 

eu  Rastadt,  la  tercera  en  Eslinga,  se 
habian  apoderado  de  los  desfilade- 
ros de  la  Selva  Negra  y  habian  em^ 
bestido  á  la  ves  á  Maguncia  ,  Man* 
lieim  ,  Filipsburgo,  y  Ehrenbreits- 
ten.  Moretu  forzó  al  elector  de  Ba- 
viera,  al  duque  de  Wurtemberg ,  J 
al  margra^de  Badén  á  pedir  la  pea; 

Eoco  después  Jourdan  ,  tras  de  ha-  • 
erse  apoderado  de  ÍS  uremberg,  In- 
golstad  y  Amberga^se  bailó  en  posi- 
ción de  amenensr  á  nn  tiempo  el 
Austria  y  la  Bohemia.  El  archidu- 
que Carlos,  hermano  del  empfrador, 
que  mandaba  el  ejército  austríaco, 
se  arrQ)d  entre  loa  Franceaes  y  Ba- 
tisbona  ;  el  ejército  de  Jourdan  fué 
derrotado,  y  los  Austríacos  volvie- 
ron á  tomar  la  ofensiva.  Entonces 
fné  enando  Mdreau ,  que  habia  eon> 
ducido  sus  tropas  victoriosas  desde 
las  orillas  del  Rin  hasta  las  del  Da- 
nubio ,  efectuó  su  famosa  retirada. 
Ladiatanctaqoe  losepsrsbadeFras- 
«da  era  de  mas  de  trescientas  roiHaa; 
el  país  por  donde  tenia  que  atrave- 
sar estaba  cubierto  todo  de  enemi- 
gos; y  el  soldado  babia  de  padecer 
grandísimas  privaciones.  Morean 
venció  todas  aquellas  dificultades; 
después  de  haber  encubierto  á  los 
Austríacos  el  camino  aue  íntenta*> 
ban  seguir  ,  atravesó  ei  Lech ,  y  se 
retiró  en  buen  orden  ,  arrollando  á 
cuantos  cuerpos  austríacos  quisieron 
oponérsele  ai  paso;  forzó  los  desfils- 
deros  de  la  8alva  Negra,  pasó  el  Rin 
en  Huninga  ,  y  entró  en  Estrasbur- 
go ,  dejando  una  guarnición  en 
Kehl ,  la  que  se  entregó  al  archidu- 
i|ue  Carlos,  despoea  denna  valerosa 
resistencia.  F,n  el  curso  de)  ano  ,  los 
Franceses  obligaron  á  los  Ingleses  á 
evacuar  la  Córela ,  de  que  estos  se 
babisn  apoderado  en  IM. 

Mientras  que  lo»  ejércitos  france- 
ses se  iban  cubriendo  de  gloria  ,  la 
eatereza  del  Directorio  restablecía, 
como  ya  so  MMa  esperade,  el  ónien 
y  la  ooofianza  en  el  interior.  Parle 
de  la  población  iba  desertando  de 
los  clubs  y  plazas  públicas  para  acu- 
dirá lea  Inenna  de  lea  campos  y  ta* 
lleres.  Bo  la  Tendea  habia  amaina* 
do  la  resistencia  ,  como  que  se  ha- 
llaba reducida  á  la  que  podian  opo* 
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ner  al^uuos  caudillos,  comoCharet'  ció  inglés ,  »e  pu&o  en  j>laota  desde 
te  y  StoiBil.  T  Boekm  ,  litebo  cargo  el  Elba  haali  «I  Aiiiático  ,  á  escep* 
(le  la  conveniencia  de  separar  lama-  tion  de  los  puertos  de  las  ciudades 
sa  de  aquellos  jefes  por  medio  de  anseáticas  ,  Portugal  y  Rusia  ,  que 
«oocesioiies ,  babia  logrado  se{Mirar  permaoecieroi*  abiertos  al  comercio 
!■•«••■•  milita  de  relijfocai  111^  lagMt.  Diepaofase  la  Franela  al  mil- 
viéndose  de  los  clérigos  contra  los  mo  tiempo  para  invadir  la  Iríanda  , 
jpffs  vendeanos  y  mostrando  suma  donde  acababan  de  declararse  mo- 
jad uljeucia  con  el  culto  católico,  vímieotos  insurreccionales  ;  j  á  este 
SMpiMadt  halMT  ImcIw  raetrtcr  el  efecto  Mibif  tát aaie  em  Preat  li>^0> 
pait fwr cuatro  raerlMMtinia8,ar^  hombres  mandados  por  el  jeneral 
rebatado  á  los  habitantes  su  ganado,  Hoche;  pero  la  escuadra  francesa  fué 
que  les  devolvió  al  precio  de  sus  ar-  dispersada  por  una  tempestad  ,  coo 
■M ,  aeonndo  Hoche  do  tregua  é  lo  que  la  espedieioM  qvMA6  mató- 
las partidas  armadas,  había  vencido  grada. 

á  Charetfe  en  varios  reencuentros.       El  influjo  de  la  Inglaterra  en  e!  es- 

le  habla  perseeuido  de  guarida  en  terior  iba  ii{^endo  el  movimiento 

fiarída  y  por  fia'liibia  caoMfafdfi  da  sa  fNtnm ;  y  despo»  d«  habar 

prenderle.  Stofllet  ^iao  ndmtá  lo-  «airado  a»  la  lucha  con  rooaraoala* 

vantar  la  bandera  vendeana  ,  pero  mensos  y  una  confi.m/s  eslraordi- 
fué  entregado  á  Im  repubücaaos.  naria .  de  resultas  de  las  pérdidas 
Estos  dos  jefea  murieron  coa  valor,  considerables  que  acababa  de  pado- 
Slofílel  «n  Au^BlU^  y  Charette  en  «er,  nobaliaba  ahora  mas  aue  tibia- 
Nantes;  uno  y  otro  habían  niostra-  za  en  sus  aliados.  Pero  la  Francia, 
do  un  talento  digno  de  mayor  lea-  que  acababa  de  atravesar  felizmente 
tro  y  de  mejor  causa.  Volvió  Hoche  una  época  tormentosa ,  había  cred- 
anaepüda  afL  ateuaioa  alMorbihan  do  teoto  en  consideracioo  ,  que  se 
ocupado  por  crecidas  cuadrillas  de  percibía  su  influjo  en  to<los  los  esta- 
jeóle armada  llamada  Chuanes*  y  dos  de  Europa  ,  como  que  en  algu* 
agolpandocootra  días  todas  las  fuer-  nos  de  ellos  estaba  ejerciendo  oua 
ma^  lo^ró  destruirlas  ó  cansarlaa;  prepondera nda  loconiestable.  Aaí 
losmasdesoajafaaaoraAyÍMmian  la  España  ,  después  de  haberse  sep»- 
Isgla térra.  radode  la  confederación, acababa  de 
Pero  la  Inglaterra  tenia  c^ue  opo-  declarar  la  guerra  á  la  Inglaterra» 
■er  graodoi  vMioviaa  marítimaa  a  k  La  Holanda  aa  iMibia  pronunciado 
Francia  que  se  iba  consolidando  en  animismo  contra  esta  nación  ;  y  ha- 
el  interior  y  alcanzaba  esclarecidos  biéndose  reunido  eu  la  Haya  una 
triunfos  en  ei  cooliaeuie.  Demeraza,  convención  nacional  de  lus  habitan- 
Baanaiboy  Berbieo ea  rkediwwi  aa-  laa de lae Proviiiaas  Unidas ,  había 
«aalfamente  á  sus  escuadras,  así  co  formado  una  constitución  calcada 
roo  Santa  Lucía,  San  Vicente  y  Gra-  sobre  la  de  la  república  francesa  ,  J 
nada.  Una  «cuadra  holandesa ,  que  uno  de  los  primeros  actos  del  nueva 
iMMafbadaadoaalabiddadatelda.  gobierno  bebía  aido  declarar  la 
ña,  fué  apresada  por  los  Ingleses  ;  y  guerra  á  la  Inglaterra, 
en  el  curso  del  mismo  ano,  las  escua-  Con  todo,  la  Francia  se  bailaba  en 
dras  inglesu  causaron  perjuicios  vísperas  de  tener  por  enemigo  á  Ja* 
álaHolaada,Baeioaner-  Amériea del  aorle  ea  ao contieada 


cantil  cuyos  buques  surcaban  todos  con  Inciaterra.  Los  corsarios  fran- 

los  mares  é  iban  al  estremo  del  aian-  ceses  desplegaban  un  ardor  tan  es- 

do  en  busca  de  riquesai.  tremado,  que  en  muchas  ocasione! 

Le  Ftaaeia,  deapaeade  beber  aido  Miaaapreaado  bornea  anMrieaaee 

atacada  por  todos  lados ,  tomaba  ya  socolor  ee  que  eran  la^e^^*  Aqo«* 

la  ofensiva.  Otra  de  las  medidas  que  lia  agresión  de  la  Francia  contra  une 

adoptó  fué  la  de  cerrar  los  puertos  nación  amiga  nacía  de  las  dísposi* 

deBBffopaáloapiadaclead»liall-  doñea  nada  amkloaat^  ta 

bricaa  iMlaaaa.  Aquella  medida,  ea  del  norte.  Deapaeade  las  diferen 

«nypiapiíipiHi  WMderelüBMaf  ctia  déla  Ii«lalerHi  cea  loaEeUdo»- 
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tMioi  M  kilúa  ajustado  ra  tiwMo  que  habían  salido  dd  fékmo  mmm 

(1795)  ,  por  el  cual  se  compromelia  considerables  sin  ninguna  compen* 
la  América  á  no  enviar  ningún  jéne-  sacion  que  representase  su  valor, 
ro  dí  aba&to  á  las  colonias  íraocesas.  Requeriause  siu  embargo  nuevos 
ftro  por  un  tratado  anteHor  (1778)  Amo»,  j  ■waltéatoia  mm  preata» 
con  la  Francia  ,  los  Eslados-Unidos  mistas  exijenles,  como  suele  acontc- 
babian  garantido  p.  t^sta  potencia  sus  cer  en  tales  circunstancias,  el  go- 
-colonias  de  las  Indias  uccidenlales.  bierno,  para  salir  d«l  paso,  acudió  a 
£1  gobimo  francés  ,  parangonando  un  emprértllo  fcmao.  AbriéroBae 
los  dos  tratados,  hallaba  conlradic-  los  libros,  y  en  cuatro  días  hubo  sns- 
torios  su  espíritu  y  letra;  quejóse  cripciones  por  18000,000  de  libras 
pues  al  gabinete  WashÍD||¿ton,j  man-  esterlinas.  Aquel  empré&lito  lomó  el 
dóáloabii4Md«giiamfraMMaa«  mmhn  á»  emjftéfáio     iemMmI ; 
MÍ  como  á  los  corsarios  ,  apresar  á  pero  para  que  juzgue  el  lector  hasta 
los  buques  americanos  lo  mismo  que  que  punto  era  exacto  aquel  dictado, 
á  los  ingleses.  Monroe,  minislroame-  na  de  saber  uueel  gobierno,  además 
HotM  §m  Vwh ,  toé  llamado  iuma*  do  ra      (aiioDo)  que  coveedío  por 
diatamente  por  su  gobierno,  y  el  loa  18.000,000  de  libran  esterlinas, 
ministro  francés  en  Filadalfia  pidid  creó  un  fondo  de  20.1^24,843  libras 
aaimismosu  pasaporte.  esterlinas  á  6  por  ciento ,  hipoteca- 
(1T87).  IfcoteiWBO  al  Btfoeer  en  dot  aoéto  lo  mto  naeloMl.  liat  bo 
«ate  moBiooto  alnnoo  auitonao  da  bastando  aun  los  ioDdoa  del  tmprét» 
una  próxima  mudanza  de  política  en  tito  t/e  ¿a  lealtad  para  cubrir  las  ne- 
tas disposiciones  del  gobierno  inglés,  cesidadtt  del  momento,  Pilt  pidió 
Acabonn  de  entablarse  negociado-  aocorros  al  banco  do  loglatorra ,  d 
■00  coa  la  Francia ;  poro  poco  dea-  cual  accedió  doadoloogoO  loa  doaéoa 
pues  sapo  el  país  que  aquellas  negó-  del  ministerio ;  pero  como  sus  anli- 
ciaciones  se  habían  roto.  Pregunta-  cipos  consistían  principalmente  en 
do  d  ministro  acerca  d«  esta  nove-  oro  y  plata  que  se  entregaba  á  las 
dadydooiarftqiieeraobradelaFran-  potencias  estranjeraa  i|Oe  recibían 
cia,  por  cuanto  esta  potencia  pedía,  subsidios  de  Inglaterra  ,  de  ahí  re- 
como artículo  preliminar  ,  que  to-  sulló  una  disminución  considerabie 
doa  los  territorios  cunciui.stacIos  por  en  el  numerario  circulante.  El  temor 
ana  armas  cjuedaseo  definítívamenla  de  una  invasión  ioaDOdUta  del  terrí- 
agregados  a  la  república  francesa,  torio  por  los  Franceses  contribuyó 
Así  que  fué  forzoso  hacer  nuevos  también  en  hacer  desaparecer  el  nu- 
preparativos  para  continuar  houio-  merario;  por  cuanto  sobresaltada 
sámente  la  guenrot  loacopitalistas,  se  aprasoraban  Éraa* 
Levantáronse  l.'í.ono  mnrin»»ros,  lizar  s»is  fondos  y  los  encerraban  en 
con  lo  que  subió  á  125.000  htíuibres  sus  cofres  para  no  volverlos  á  soltar, 
el  guarismo  de  los  que  componían  la  Esta  disminución  del  numerario 
arnaada.  El  ef^rdto  de  tierra  se  an*  obró  luego  sobre  los  fondos  piíbll- 
mentó  basta  tí.'i.COO  hombres.  Pitt  eos  de  donde  resultó  una  baja  con- 
presenló  en  seguida  á  ios  comunes  siderable.  Difundióse  entonces  un 
diversos  bilU  que  le  autorizaban  á  terror  pánico  por  elpüblico,  y  todoü 
ooiitf aor  imavoa  aaiprdstiloa  y  á  cala-  loa  teocdorca  do  bilí  atas  dd  basco 
blecer  contribuciones  permanentes  de  Inglaterra,  así  como  los  que  te- 
para  el  pago  de  los  intereses.  Uno  de  nían  sus  fondos  en  los  boneos  de  pro- 
aquellos  bilis  estaba  destinado  para  vincia,  asaltaron  las  oficinas  de  estos 
pagar  al  emperador  do  Alemaeia  loa  •  cabiblédmlODlos  reelanaedo  d  ra* 
gastos  de  la  guerra  por  una  suma  do  arobolso  en  ntelálico ;  y  fueron  tan 
tres  millones  de  libras  eslerlinns.  crecidas  las  demandas  ,  que  los  di- 
La  Inglaterra,  colocándose  á  la  rectores  del  banco  nacional  ^omelíe* 
oabtan  dio  loa  potándoa  aarropeaa  ar»  tra  el  peligro  dos«  akoadon  al  can* 
nadas  contra  la  taiocía^se  babia  dller  del  Tesoro.  PnMIcdaa  Inrao 
oon.stituido  en  algún  modo  ol  ban-  una  acta  de  réslriccion  que  vedaba 
quero  de  aquellas  poteoaas.  Así  es  al  banco  hacer  pago  en  numerario; 
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á  tenor  de  aqiielhi  It^v  .  los  l>¡llfle<i  braron  entre  ellos algiioos  delegadni 
del  banco  \r(u.iii  a  srv  para  los  tre<>  para  alcanzar  la  reparación  de  siks 
reioosti  úiitcu  .signo  Je  cambios. Los  agravios.  Hiciércnse  cod  tanto  sijilo 
MveedovN  m  qoejaron  aaafgfw»  los  prifMinti  vos  de  la  rebelión ,  q  vn 
ley  la  prensa  retumbó  con  sus  cía-  ñadí  supo  el  gobierno  hasta  el  lilti- 
mores.  Pero  &ean  cuales  fueren  los  '  mo  instante.  Dada  (]ue  fué  la  señal 
iuicios  que  sobre  aquella  medida  se  de  zarpar,  los  marineroa,  eo  lu^ar 
bayaiiloriiiado,  es  mo7 cierto qiie,  il« obedecer, «mtferra á  loe otteie- 
en  razón  de  las  circunstancias  ar-  les  ;  y  en  sí^gtiiíla  se  reu nteroo  los 
duas  en  que  la  Inglaterra  S4;  hallaba  delegados  para  redacl.n-  íitja  peti- 
comprumelid a,  no  cabía  tomar  otra  cion  que  preskcularon  ai  admirante. 
OMi  osada  y  decisiva.  Juttificóia  el  Pedían  i»eaiiieoloÍMBedietoeo  mi 
éxito  ;  la  ley  nu  imponía  la  reslric-  sueldo  y  mejor  reglameotoeo  la  dic- 
ción sino  hasta  el  21  de  junio  de  tribucion  de  raciones  ;  dando  á  en- 
17dl};  pero  ia  prohibición,  aunque  tender  al  mismo  tiempo  que  no  par- 
leiBporel,  ■e'ftiédiletaodo  de  efto  tm  tirian  que  do  se  hobiese  dedo  selle» 
otro  durante  veinte  y  cuatro  años,  fticcion  á  su  demanda.  Al  recibir  la 
Con  todo  aquella  meilida  tuvo  un  noticia  de  aquella  sedición,  unaco- 
ioQuju  aciago  en  los  progresos  de  la  misioo  del  almirautazgo  se  trasladó 


Loe  direeloree  del  besco ,  i  Portsmoalh  pare  aanietsr  á  los 

dispensados  de  pagaren  numerario,  marineros  y  prometerles  al  mismo 

se  hallaron  en  estado  de  ayudar  al  tiempo  que  sus  queja.s  se  lomarian 

uiiui»leno  en  todos  sus  provéelos^  y  en  consideración.  Recibiéronse  al 

de  abl  ftié  que  se  dessrrujlarott  eo  prioeipío  estas  paUlMrsMeott  jdMIOt 

grande  escala  las  operaciones  mas  y^todo  volvió  á  entrar  al  parecer  en 

ruinosas.  1.a  bolsa  dió  su  apoyo  al  el  orden;  pero  luego  d-^spues  varia- 

movimieuto;  el  banco  aumento  des»  ron  las  dispoMciones  üe  los  roanne* 

«ledidemeole  su  cirealadoD ,  v  loe  ros ;  y  habieiido  el  almiraote  dedo 

bonos  del  tesoro,  que  basta  eotonces  Is  señal  de  partida  ,  negáronse  los 

se  habían  emitido  con  moderación,  mai'incros  á  obedecer  en  la  suposi- 

se  crearou  basta  eu  II  ó  12.000,000  cioo  de  que  el  gobierno  oo  trataba 

libras  eeteriíDse  é  iin  tiempo.  Aque-  de  campfir  sus  promesaa.  het  dele- 

\\o&  aiidtajes  llenaron  lodoel  ínter-  gados  se  dirijieron  entóooeeá bordo 

valo  desde  t797  hasta  la  paz.  En  1800  del  navio  el  Lnnflnn  para  acordar 

se  agr^aroQ  ¿  la  deuda  20.000,000  las  medidas  que  había  <|ue  tomar  ;f 

delibras  esterlinas.  £1  año  siguiente  ya  estsban  muy  cerca  ,  cuando  ,  dr 

se  hizo  el  empréstito  enorme  do  órdea  del  vicealmirante  Colpoys« 

49.000,000  libras  esterlinas,  á  cuya  que  mandaba  el  hondón^  los  soldi- 

suma  hay  que  añadir  11.000,000  li-  clos  de  marina  hicieron  fuego  i>obn^ 

bras  esterlinas  de  bonos  del  tesoro ,  las  lanchas  y  mataron  á  cinco  d  sos 

lo  que  daba  an  guarismo  de  mea  de  marineros.  Irritada  la  tripulación 

60.000,000;  y  al  año  siguiente  se  del  Z«/ir/o/i  de  la  resisfenrn  del  al* 

crearon  otras  33.000,000  Ubras  es«  mirante,  se  apoderó  inmediatamen* 

torlinas.  te  de  los  cañones  y  los  apuntó 


Todavía soguia  la  zozobra  eseüada  tra  el  alcázar  amenazando  hacer 

por  la  suspensión  délos  pat;os  en  nn-  fuefro.  Siendo  ioiitil  toda  tentativa 

merario  del  banco ,  cuando  llegó  la  de  defensa  .  el  vice  alrairanteysu 

noticia  de  una  insurrección  que  se  capitán  de  bandera  se  cnlregarDii* 

acababa  de  declarar  entre  los  mari-  loaamoHaados^qaleiieslospttsiaroo 

ñeros  en  .Spif  licul.  Ya  hacia  tiempo  presos. 

que  se  qnejabati  los  niarineros  de  la  Aquella  gravísima  novedad, 

pequeñez  de  su  sueldo  y  de  la  mala  medio  de  las  difíciles  círcunstanctss 

calidad  del  raoobo.  Habíanse  diriji-  en  que  se  hallaba  la  logiaterra.  y  m 

do  cartas  anónimas  ,  que  exponían  consecuencias  aciagas  que  podía  »e« 

estas  diversas  quejas  ,  al  almiran-  ner  ,  eran  de  naturaleza  tal  qu^jP*' 

laz^ü  ,  quien  no  hizo  caso.  Las  Iri-  bian  de  asustar  á  los  menos  ■Jí'fr 

pulacioiies  de  algunos  bnquoi  vmtf  ios.  El  gobímo  carió  inatedi*^' 
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Howe,  con  plenos  poderes,  para  ar- 
reglar el  negocio.  El  gobierno  se 
allanaba  á  aumentar  el  sueldo  de  los 
■Mtíneroi,  y  uoa  prodaoui  <M  ref 
coocediaiadaUocoinpMoálos  amo* 
tinados  ;  li  escuadra  se  sometió  in- 
'DiediaUmente.  Pero,  coniu  suele  su< 
méer  cnaodo  las  concesiones  no  son 
folantarias y  ^n  hijas  del  miedo, 
luego  halló  imiladores  el  ejenplode 
los  marineros  de  Spithead. 

Había  en  aquel  momento  una  es- 
Otttdra  crecida  aorta  en  el  Nore,  i  la 
daaein  boca  dura  del  Tám>ísis,  en  Tren- 
te de  Sheerness.  Alentados  lo-i  mari- 
neros de  la  escuadra  de  Nore  por  el 
ésito  qa«  habiao  «leaaiadoaBseoai* 
pAfteroa  deSpilhaad,  nombraroii,  á 
ejemplo  suyo,  algunos  delepdos,  y 
elijieron  para  su  presidente  á  Ricar- 
do Parker,  hombre  empi^eodedor, 
aetifo,  eap«zy  daoodado.  Los  mari- 
aerosdel  Nore,  arriaron  el  pabellón 
del  almiraole  é  izaron  en  su  lugar  un 
pabellón  rojo  como  símbolo  de  su  se- 
dicio».  Lof  retoltoaoa,  no  oonteatiw 
con  las  concesiones  hechas  por  el 
gobierno,  pedian  que  les  concedie- 
sen permisos  de  ausencia  mas  fre- 
eneiites  y  prolongados,  que  se  paga- 
aao  iMUiliiftliiieoie  loa  «traiea  de  aod- 
d€^qll0it aumentase  sii  parteen  las 
Ipraaat»  y  que  se  st&avizase  la  diaci- 
liUiia. 

8a  aadacia  era  estremada ;  iban  á 

tierra  to  los  !os  di.is,  y  después  de 
haber  celeDiado  sus  juntas,  paseá- 
banse prucc:>i()nal mente  por  las  ca- 
llea, p.reoedtdot  de  oaa  banda  de 
música  y  con  bmnderas  desplegadas. 
En  una  de  aquellas  reuniones,  algu- 
nos amotinados  propusieron  zarpar 
y  paaawe  al  eneaai^  om  la  eioaa* 
dñ;  pero  aquella  propoaito  fué  r»> 
chazada  con  indignación  por  la  gran 
mayoría.  No  obstante,  algunos  bu- 
ques se  pusieron  en  disposición  de 
imj>edir  á  las  embarcaeiOMa  aabir  jr 
bajar  por  el  Támesis;  y  en  seguida 
eiijíeroo  una  contribución  de  un  bu- 
que mercante,  y  le  tomaron  cuatro- 
cwntos  aaooa  de  harina ,  que  díatrí» 
huyeron  á  laa  trípalacionea  da  la  ea- 
cuadra. 

£1  espectáculo  de  una  escuadra  tan 
oneidaBuiidada  porauriiiampr»- 


aaataba  «na  novadad  enraordloaria 

y  debia  inspirar  al  gobierno  vivas  zn* 
zobras.La  primera  medida  que  adop« 
tó  fué  publicar  una  proclama  pro- 
flaatiendo  al  olvida  oa  In  paaado  4 
iadnito.  completo  á  loa  qne  desda 
luego  volviesen  á  entrar  en  su  deber. 
Siguieron  á  la  proclama  dos  bilis  de 
lalejislatura ,  uno  de  los  cuales  ve* 
daba  la  comunieacion  de  tierra  com 
los  buques  insurreccionados  ,  y  el 
segundo  decretaba  la  pena  de  irmer- 
te  contra  los  que  tratasen  de  &e|)a- 
rar  deaaa  deberea  á  los  nBarloaros  6 
soldados.  Pero  la  medida  mas  acer- 
tada fué  h  <|ne  quitó  las  boyas  que 
servían  para  indicar  los  pasos  peli- 
grosos del  TioMBia  y  da  laaooalaa  fo* 
oioas.  |>or  eaanlo  por  este  neilo,  loa 
navios  insurreccionados  se  veían  es- 
puestos  á  varar  si  trataban  de  deser- 
tar al  enemigo.  El  gobierno  hizo  otra 
tentativa  de  raeoocHiaeioa,  pero  fné 
desechada  como  la  precedente.  Eu- 
tóiiCf's  se  hizo  forz)so  prepararse 
por  ambos  lados.al  cómbale.  No  obs- 
tante, en  aquel  trance,  en  qne  aa  ra* 
quería  ante  todo  la  fuerza  moral,  los 
insurjentes se  pararon  como  pasma- 
dos de  la  audacia  de  la  empresa  á 
que  se  hablan  arrojado.  Aquella  Ta* 
aitacion  fué  seguida  de  deserción 
poco  después,  los  mas  de  los  buques 
alzados,  asustados  con  su  aislamien> 
to,  se  apresuraron  á  someterse.  La 
justicia  falló  inmediatamente  sobre 
la  suerte  (le  los  culpados.  Parker, 
el  presidente,  sostuvo  con  grande 
entereza  el  carácter  enérjico  que  le 
hat>ta  granjeado  aquel  puesto {  y  al 
oír  pronunciar  la  sentencia  que  bí 
condenaba  á  muerte,  dijo  á  sus  jue- 
ces: «  Acepto  resignado  vuestra  sea* 
lencia;  pero  estoy  oonfeaoído  da  que 
solo  he  obrado  á  Impalioa  daml  do- 
recho  y  de  una  buena  conciencia. 
Dios,  que  está  leyendo  en  el  corazón 
de  los  hombres,  se  dignará  perdo- 
sanno  nis  yerros.  Espero  qne  mi 
muerte  satisfará  á  mi  país,  y  que  los 
valientes  que  me  han  ayudado  en  la 
obra  que  me  coaduce  á  la  umerte 
asrán  ocoiplataBwnlB  indultados  por 
el  rey.  Me  alegro  deque  hayan  vuel- 
to á  su  deber. v>  Parkerfu«^  ejceutado 
á  bordo  del  navio  el  Sandwich  y  mu- 
rió 00»  gran  AnMM*  * 
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La  loglaterra  acostninbrada  á  Ter 
en  sus  Duqaes  la  tuerza  oaLura)  dt^i 
país,  m  ktMt  mtmtmián  homit 
mente  con  la  insurrección  de  lu  tri- 
pulaciones de  Nore  y  Spithead  ,  asi 
como  de  la  suspensión  de  los  pagos 
M  Mipeririii  M  baaeo;  porque 
aquella  suspensión  denotaba  cierto 
desorden  en  la  administración  de 
los  caudales  públicos.  Mas  en  el  es- 
tnnjero,  éomám  fcwi^pm  mátméU 
mientos  no  estaban  htehoi  cargo  to- 
davía de  las  ajitaciones  mas  ruidosas 
que  arriesgadas  que  existen  en  ios 
estados  parlamentarios,  era  la  sensa- 
cion  mas  proíunda  aun ;  así  es  que 
se  formaban  sobre  la  Inglaterra  las 
mas  tristes  conjeturas ,  y  muchos  la 
estaban  yiendo  imposibilitada  de  le* 
irantarse  de  semejante  fcndilBi— tow 
Y  aíjuellas  conjeturas  eran  tanto 
mas  verosímiles  por  cuanto  la  repú- 
blica fraocesa,coo  la  cooperación  de 
la  España  y  la  Holanda ,  se  hallaba 
ya  dueíja  de  una  escuadra  impoufii • 
le,  y  acababa  d»'  proyectarse  la  umon 
de  las  escuadras  espaíioia  ,  francesa 
f  holan4ata,  debiendo  la  primera 

Í»asar  á  Brest  á  incorporarse  con  la 
rancesa,  y  juntas  las  dos  salir  á  reu- 
nirse con  la  hola ud esa. 

La  mniiliMi  de  laa  eaenadwm  do 
SpiMiead  y  Nore  permitió  al  gobier- 
no británico  Imrlar  aquel  proyecto 
de  unión ,  y  los  almirante  sir  Juan 
larfit  y  Dmmem  tuvieron  ol  encargo 
de  ejecutar  aquella  misión  imnor- 
lanle.  Sir  Juan  .lervis  pasó  á  blo- 
quear el  puerto  de  Cádiz, y  el  almi- 
rante  Danean  Uio  nuBlío  para  laa 
costas  de  Holanda.  El  primer  almi- 
rante encontró  la  escuadra  españo- 
la, mandada  por  el  almirante  Don 
load  do  OérdelMi ,  á  la  altttf«  dd  ca» 
bo  de  San  Viceoto,  y  la  atacó,  que- 
dando la  victoria  por  los  Ingleses  , 
quienes  se  apoderaron  de  cuatro  na* 
vioa  y  diaparaarmi  toa  rattantea.  El 
comodoro  Nelson,  que  mandaba  ot 
navio  de  74  ,  sobresalió  en  aquel  en* 
onantro ,  abordando  sucesivamente 
al  Smm  Nicolás  v  el  San  Jote,  Al 
pffOfdo  tiempo,  el  almirante  Duncaa 
alcanzaba  otra  victoria  sobre  la  es- 
cuadra holandesa  del  Teiel.  Trabóse 
lo  batalla  á  la  altara  dé  Caroper- 
down  y  del  cabo  Bfmaiila,  y  Alé  ter» 


rible,  sobre  todo  á  bordo  de  los  dos 
navkia  almirantes  ,  (onio  que  cada 


entre  muertos  y  heridos. 

Esta  doble  victoria  ,  Juntamente 
con  otras  ventajas  marítimas  alean* 
mdm  oslaa  tmnaaoocMoBtnlaa,  cao* 

sóála  Inglatenovi  alborozo  incrai* 

ble.  La  lejislatura  votó  públicas  ac- 
ciones de  gracias  á  eotrambas  es- 
oBodraa,  y  el  rey  promió  É  loa  a1mi« 
rentes  y  á  loa  oidalea  qne  babiao 

fií^urado  en  los  encuentros  dándoles 
títulos  de  nobleza.  El  almirante  Jer- 
vis  recibió  el  título  de  conde  de  8hi 
Vicente  con  una  f>enai(Mi  dot^iMll* 
hrns;  el  vice-almirante  Tompson  y 
el  contra  almirante  Parker  fueron 
nombrados  baroneís  ;  el  comodoro 
Nelson  fué  condecorado  coalaÓPdMI 
del  Baño  ;  el  almirante  Duncan  re- 
cibió el  titulo  de  vizconde  de  Dun* 
can  de  Camperdown ,  con  una  peo* 
ata  do  t/)00  libraa  aalerlioas. 

Importantísimas  eran  aquellas  vic- 
torias ,  y  muy  natural  el  «^ozo  que 
causaban ;  pei  o  en  otro  teatro  esta* 
ba  lo  logialerra  padocfoado  rmmm 

de  consideración. 

En  aquel  n)ismo  punto,  echando 
el  gobierno  trances  el  resto  de  su  ac* 
tMdad  ,  trataba  do  Imririo  «n  el  co- 
razón invadiendo  su  territorio.  Reu- 
níase ya  en  las  costas  de  Bolona  un 
ejército  francés  que  se  apellidaba 
ejdreilo  de  Inglaterra  y  oro  manda- 
do por  el  jeneral  Bonaparte.  Hacías* 
al  mismo  tiempo  una  tentativa  de  in- 
vasión sobre  las  costas  del  principa- 
do do  Gálea  por  una  espedidoii 
da  del  puerto  do  Braat;  aUMpito^ 
tuvo  éxito. 

En  lUlia,  el  ejército  francés  iba  al- 
cantando  trionfoa  brülaotlriw*' 
Mantua  acababa  de  capit«lir  •  7¿ 
toma  de  aquells  fortaleza  había  de- 
terminado la  espulsion  de  los  AOJ* 
tríacoa  de  Italia.  Ilii  aagwiréiy  ■ 
maroba  irictoríosa  de  los  armas  fren* 
cpsas  en  aquel  pais;  bastará  que r<>**' 
gamos  á  la  vista  de  nnesli"0S  '^ÍSS 
la  proclama  que  Bonaparte  dHlíiow 
cjaroMo  fraooda.  .  , 

Bonaparte  establecía  en  dirtio  ao- 
cumento  que  el  ejército  fram^^'^  ^ 
bia  sido  victorioso  en 
Ilaa  eampalm  y  oa 
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que  había  hecho  al  eoemieo  mas  de  de  Hungría;  y  la  pacifK^at  ion  del 
100,000  prisioneros ,  y  habia  cojido  Austria  con  las  rtspúblicas  debía  ne- 
€00  piezas  de  campdSa  y  2,000  eiffo-  gociarae  en  na  tnUilo  ulterior.  Ea 
oes  de  gróM  calibre ;  que  las  con-  coDsecoencia  se  eoordó  qoe  m  tm» 
tribncíones recaudadas  en  el  territo-  niría  á  este  objeto  un  coDj^refvo  ea 
rio  conquistado,  do  solo  habia d  cu  Rastadt.  YU-  este  modo  ia  Fi-aocia  , 
iMerto  «1  sueldo  del  ejército  durante  despedazada  poco  tiempo  hacia  por 
la  campaÉe ,  aioo  que  babiao  dado  las  facciones,  abandonada  á  un  aisla- 
además  onescedente  de  30.000,000  mieuto  completo,  quebrantó  eti  el 
de  francos  que  .se  hat>ian  remitido  breve  espacio  de  algunos  aíío.s  la  coa» 
al  tesoro  nacional  de  Francia.  El  je-  lición  que  habia  jurado  su  (^stermi* 
aeral  frano^  declaraba  en  seguida  i  oio  j  oontnjo  aKanzaá  con  «>stados 
su  ejército  que  tenia  la  intención  de  poderosos  (|ite  contra  ella  se  hablan 
llevar  la  guerra  lusla  el  centro  de  coligado.  Al¿;iuios  de  estos  estados 
ios  estados  austríacos ,  é  iavilaba  á  hacían  ahora  causa  cuaiun  con  ella; 
im  aoldadoa  á  que  reconlaaeii  qae  j  htlmi  reducido  á  los  demM  é  la 
iban  á  ofrecer  la  libertad  á  los  Bun*  lÉipotencia  de  hncerle  daño, 
garos,  cuyo  soberano,  según  decia  ,  Por  el  tratado  de  Campo  Fonnio 
se  kiabia  deshonrado  dejándose  asa-  hallábase  la  Inglaterra  en  el  aisla- 
Itriar perla  fnglatem.  miento ,  y  el  ■nflfbterlo  liriláeioo  • 
En  aquella  situavion  desesperada,  asustado  de  aquella  situación,  hixo 
el  emperador  de  Alemania  hizo  un  proposiciones;  pero  la  Francia,  cna- 
poslrer  esfuerzo,  pero  tras  varias  jeoada  con  tantos  triunfos,  sernos- 
^tieleflaeaieatsfidiM,  ktbieiido  lea  tréeigeote,  ylasnegociaeioBetcNie- 
niiiiceaea  penetrado  en  el  territorio  daros  retas.  Y  en  ello  cometió  la* 
austríaco  y  lomado  t-l  camino  de  Francia  un  yerro;  pues  si  ella  mis- 
Viena  ,  el  emperador  pidió  la  paz,  nia,abeiidoDadaá  sus  propios  recor- 
fimándoae  m  prellrntaaret  «ft  m  aoe,eo«niDOiMeiodeermty  aiüf^ 
castillo  de  Bkenwaid  en  Ealiria.  qole ,  liebia  llevado  á  cabo  grande» 
Aquel  tratado  conocido  con  el  nom-  cosas,  era  evidente  que  la  Inglaterra 
brede  tratado  de  Leoben,  sirvió  de  hallaría  también  en  su  entusiasmo 
beee  al  tratado  definitivo  de  Campo-  y  patriotismo  los  medios  de  realzar 
Foneio,  y  su  efteto  fué  detener  las  la  causa  pública, 
operaciones  militares  de  los  ejércitos  Hiriéronse  inmediatamente  gran- 
eustriaco  y  francés  en  el  Kin.  Según  des  preparativos  pusiéronse  en  esta- 
di,  renunciaba  el  emperador  á  sus  do  de  servicióla  reserva  y  la  milicia 
preteMkMMe  sobre  la  Flándes  aus-  y  se  promovieroD  las  asociaciones  de 
triaca  v  cedit  en  toda  propiedad  á  la  voluntarios  que  se  habían  forinndo 
repiibíica  francesa  las  islas  de  Zante,  para  la  defensa  del  pais.  Suspendió* 
CorftS ,  Cefalonia  y  diferentes  plazas  se  el  bilí  de  habea»  torpas  y  reoo- 
en  las  costas  de  Albania.  La  repü-  vose  el  alien  billy  destinedoietpol* 
blica  francesa  dejatMi  al  Austria  la  sar  del  reino  á  los eslranjeros  sospe- 
Istria  ,  la  Dalmania  ,  las  islas  vene-  chosos.  La  invasión  que  amenazaba 
cianas  situadas  en  el  Adriático, Vene-  á  la  Inglaterra  y  que  parecía  cier- 
da  7  los  paiaei  tiloadoa  enti^  el  Aoe-  ta ;  por  evento  los  ajenies  ingleses 
tria  y  el  mar  Adriático.  Por  su  par-  en  el  estranjero  anunciaban  que  el 
te  reconocía  el  emperador  la  repií-  gobierno  francés  iba  dirijicntlo  dia- 
blica  cisalpina ,  que  constaba  de  lo  riamente  nuevas  fuerzas  á  las  costas 
que  habia  sido  Lomberdfa  venecie-  de  la  Maocba ,  dió  un  empuje  es- 
na,delBergamasco,Bresc¡anoyCre-  Iraordinario  á  la  nación.  Fuci  a  del 
mona  ,  estados  qnc  habian  pertene-  recinto  del  parlamento  los  clnbs,  las 
cido  al  Austria ,  los  estados  venecia-  plazas  públicas  mostraban  uu  aspee- 
Boe  eilBsdoe  el  este  y  el  sar  de  Gbf>  lo  eabnedfilM  ;  iio  es  baMebe  mes 
rara,  y  las  tres  legaciones  de  Bolo-  que  de  guerra;  el  piUpito  reluraba- 
nia,  Ferrara  y  de  Romaíia.  Aquel  ba  de  anatemas  contra  la  Fi  ancia  : 
tratado  solo  concernía  al  emperador  las  costas  se  ponían  eu  estado  de  de- 
ea  en  caUdad  de  reir  de  Bobemie  7  imst;  los  rédales  ■prendieB  el  <)¡er- 
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dcío ;  y  la  lejislatiini  por  su  parte 
declaraba  al  rey  que  estaba  ])i-onta 
á  soateuer  al  £obieriiq  á  costa  de  los 
■lynffM  aacrUiciot, 

En  medio  de  aquelli  ffindUcioaj^» 
neral ,  los  debates  parlamentarios 
ooDaervaban  su  aspecto  animado; 
Uopoticion  imposibilitada  de  der- 
ribar á  los  miembros  del  gtbioetef 
habia  acudido  en  los  comunes  á  un 
arbitrio  que  hemos  visto  i*enovai*sé 
después  eu  Francia  bi\jo  Cáiios  X, 
y  abandonó  eo  mata  kn  baocot  don- 
de solía  sentarse,  para  protestar  con 
su  ausencia  contra  la  política  del  mi* 
nlsterio.  Pero  no  está  en  la  natura- 
tan  de  nne  opeacíen  parlamentaria 
el  deevaneeane  de  este  modo ;  eaá 
que  la  oposición  insólese  volvió  á  ocu- 
par luego  su  puesto  acostiunbrado 
en  la  cámara  <le  los  comunes.  Sus 
etM|oes  tenian  una  violencia  estraor^ 
dioaria;  habiendo  hablado  Piltcon 
cierta  vehemencia  de  las  disposicio- 
nes hostiles  de  sus  adversarios  para 
eon  él ,  eenanróle  aobrt  ctte  paotn 
Tierney  ,  uno  de  los  principales 
miembros  de  la  oposición  ,  lo  que 
motivó  un  duelo,,  que  no  tuvo  re- 
enltaa  aciagas ,  pnee  deipnee  de  Im- 
ber  cambiado  las  partea  algoooapie» 
toletazos  y  Pitt  descargó  en  el  aire  y 
los  testisDs  trataron  de  reconcUiar- 

(17V8)  El  mayor  peligro  qoe  á  la 

sazón  corria  la  Inglaterra  procedía 
de  la  Irlanda.  En  todos  tiempos  se 
aprovechó  aquel,  pais  de  las  cqmpli- 
eeekmea  en  que  le  ba  bailado  eo- 
voelta  la  Inglaterra.  Así  lo  hizo,  en- 
tré otras  ocasiones  ,  en  la  guerra  de 
la  indepeodeocia  de  América.  Como 
lea  niovinNenloa  Inenrreccionalea, 
qne  periédioanieiite  vemos  reprodn» 
cirse  cuantas  veces  la  Inglaterra  es- 
perimenta  dificultades  en  su  situa- 
ción interior  ó  esleríor  denota  ma- 
lea inveterados,  no  cabe  apreciar 
bien  la  naturaleza  de  estos  males,  it 
no  nos  remontamos  á  su  orijen- 

£1  oríien  de  la  dominación  britá- 
nloa  en  manda  feeba  dil*  afio  IIM. 
Henrique  TI ,  hijo  de  Gofredo  Plan- 
tajenet ,  queriendo  señalar  su  adve- 
nimiento á  1»  corona  de  Inglaterra 
cnn  una  baaaia  qae  lo  encumbraae 
álaalinfa  de  an  liiaabnalo  «atemo 


Gnillermo  de  Normandía  trató  .49 
conquistar  la  Irlanda.  Con  todo,  an- 
iiíü  de  salir  á  campana ,  üenrique  II 
envió  nna  dipmaoinn  á  Roña  para 
pedir  al  papa  Ádriano  JV  la  conaa* 

gracion  de  sus  proyectos.  El  papa 
acojió  favorablemente  la  diputación 
y  contestó  al  mensaje  del  rej  de  In* 
glaterra  con  nna  bula  ,  de  la  eoal  as- 
irá clamos  los  pasossiguientes:  «Olor- 
gamos,  decia  aquel  documento,  á  ese 
laudable  y  piadoso  deseo  el  favor  que 
merece  y  nos  place  qoe  para  estén* 
der  los  límites  de  la  santa  iglesia, 
propagar  la  reiijion  ,  corre) ir  las 
costumbres  v  arraigar  la  viriitd,  ha- 
gas ta  entraña  en  «neba  íala.  y  ejecn* 
lea  en  etta  aegnn  tn  pmdaneia  cuan- 
to juzgares  del  caso  hacer  en  gloria 
de  Dios  y  para  la  salvación  de  las  al- 
mas. Que  el  pueblo  irlandés  te  reci- 
ba y  honre  como  á  su  señor  y  minia* 
tro  salvo  el  derecho  de  lu  Iglesia  que 
ha  de  quedar  intacto  ,  y  la  pensión 
anual  ue  uu  dinero  que  se  debe  por 
cada  casa  al  bienafenlnrado  San  Pe- 
dro. M  En  la  misma  bula  hacia  el  pa- 
pa al  fntuiT)  conqnislador  de  la  Ir- 
landa vivís  instancias  para  que  de- 
ISandleie  loa  intereiea  oe  la  iglesia. 
«  Sí  td  jnigss  conveniente  t  decia  la 
bula  ,  ejecutar  lo  que  has  concebido 
esmérate  en  morijerar  al  pueblo  ir- 
landé&j  véase  la  Iglesia  condecorada 
en  el  pala  por  tna  atenea;  haga  en  él 
nuevos  progresos  la  verdadera  reii- 
jion de  Jesíicristo;  que  todo  conser- 
ve, en  uua  palabra,  la  honra  de  Dios 
y  la  salfaeion  de  laa  almas,  y  quede 
ordenado  por  tu  presencia  de  modo, 
que  vengas  á  ser  di^no  de  alcanzar 
eu  los  cielos  el  pi^mio  eterno  y  en  la 
tierra  nn  nombre  ¡lustre  y  glorioan 
en  todos  los  siglos.oVesepoi' lo  dicho 

3ue  la  Irlanda  católica,  a  quien  des- 
e  tan  largo  tiempo  está  oprimiendo 
el  cisma  inglés ,  fue  entregada  por 
uu  papaá  las  reyes  ingleses. 

El  pueblo  irland«'s,  á  quien  ahora 
mismo  estamos  viendo  lan  rendido 
al  papa,  oo  adinilió  aquella  transac- 
ción ,  y  si  dauKia  crédito  i  loe  histo- 
riadores de  aquel  tiempo ,  arrojó  al 
padre  santo  violentas  maldiciones. 
Cuando  Ueurique  U  invadió  la  ir- 
landa ,  tuvo  que  lidiar  con  tenas  re- 
sistencia ;  pnes  no  querían  loa  Irían- 
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deses  sufrir  dueños  estraños  y  des-  rey  <le  Ulsler,  as¿  como  los  reyes  in- 

plegaron  grandísimo  valor.  Sin  em-  feriores  de  este  territorio  y  tg<U  la 

oargo  todos  sus  esfuerzos  fueron  va-  pobfacion  irlandesa, 

•os  y  no  piSiemm  estorbar  la  con-  «Saotísimo  Padre,  o»  trasimtíiiii» 

3uisla  de  su  país.  Consislia  la  política  aleunas  noticias  t  xnctas  y  sinceras 

e  aquel  tiempo  en  despojar  de  sus  sobre  el  estado  de  nuestra  nación  ,  y 

bieoas  al  enemigo  vencido  ,  núes  sobre  las  injusticias  que  padecemos 

créito  1m  tttadialai  de  aquella  epo^  f  hao  padecido  oneatros anlepasadoi 

ca  que  para  tener  á  raya  i  un  eoemí-  de  parte  de  los  reyes  de  Inglaterra  , 

go  valeroso  ,  había  que  echar  mino  de  sus  jentes  y  de  los  barones  ingle- 

con  preferencia  de  medios  de  li^or.  ses  nacidos  en  Irlanda.  Tras  de  ba- 

Henrique  U  y  «US  sucesores  iome-  berooa  ant^do  mi  violeocla  dá 

dialM  iMPOtigiiieroD  este  sistema  coa  ouastfaa  thiendaa,  da  nuestros  cam» 

nea  perseverancia  cruel.  «  Algunos  ^pos,  de  nuestras  herencias  paternas, 

aBos  después  de  la  invasión  de  Hen-  de  habernos  obligado,  para  salvar  la 


rique  U  ,  dice  un  escritor  llamado 
DaTies,  tenido  jenera l mente  coino 
autoridad  digna  de  crédito  ,  todn  la 
Irlanda  quedó  dividida  en  canlones 
j  repartida  entre  diez  Ingleses  de  na- 
cioa ,  qoa  ftaaron  dedaradot  propio* 
taños  legales  de  todo  el  país ;  en  tér- 
minos que  nada  se  ilejó  para  los  in- 
tUjenaf.m  Sin  embargo,  algún  tiempo 
después,  Henriaueil  otorgó  por  una 
carta  especial  el  derecho  de  propie- 
dad á  cinco  familias  del  país;  y  de 
ahí  trae  su  oríjen  la  espresion  que 
tan  repetidamente  se  encuentra  en 
loftdocumentosjudicialts  de  aqoeUa 
época  :  n  Persona  de  las  cinco  MJI* 
greSf  ó  quinqué  snn^uinihus.y* 

Provocáronse  entonces  eu  el  pecho 
de  loa  IrlandeMS  odios  iriolentoaque 
se  arraigsron  en  él  para  no  ceder  ya 
mas.  Pero  conforme  crecian  aque- 
llos odios ,  ios  Ingleites ,  firles  al  sis* 
lema  adoptado  por  Hen  rique  II ,  re* 
doUaban  sus  malos  tratamieotot. 
Las  violencias  que  ►'jerciao  pujan  so- 
bre cuanto  caue  imajiuar.  «IVada 
mas  comon,  dice,  hablando  de  aque- 
lla ¿poca  terrible ,  M.  Uoríaon ,  ^* 
crilor  inglés  protestante,  que  el  ver 
en  las  cercanías  de  los  lugares,  y  mas 
auo  en  los  países  devastados,  mu- 
dMdnmbrea  de  estaá  pobres  jentes 
^os  Irlandeses)  muertas,  tooiendo  la 
i>oca  verde  de  las  ortigas  que  hablan 
comido  para  apaciguar  el  hambre.» 
Vot  multitud  de  pruebas  irrecusa- 
bles ooofirman  las  persecuciones 
que  padecieron  los  Irlandeses.  El  do- 
cumento óiguieute  ,  que  es  del  siglo 
décimo  cuarto ,  es  de  Mr.  Agusiiu 
Tbiarrr : 
'  A  Jmb  ,  pipa ,  Oonaldo  0*Nfyl , 


vida,  á  refujiarnos  en  las  moutaoas, 
loa  pantanos,  loa  bosques  y  las  cno- 

vas  ,  nos  acosan  siu  tregua  en  estas 
infelices  guaridas  ,  para  arrojarnos 
de  ellas  j  apropiarse  nuestro  país  eu 
toda  sa  eitensioo. 

«De  ahí  nace  entre  ellos  y  Dosotraa 
un  odio  implacable;  j  y  un  papa  an- 
tiguo fué  quien  nos  colocó  en  tan  de- 
plorablt  estado!...  'Habían  prometí- 
do  á  aquel  papa  morijerar  al^raeblo 
delrlanday  darle  buenas  leyes;  pero 
lejos  de  esto,  han  ciesconocido  lodaf 
las  leyes  escritas  que  antiguameuCe 
Boa  rejian;  nos  ban  dejado  sin  Ifyea 
para  remilar  mejor  nuestra  ruina, 
ó  las  han  establecido  detestables,  de 
las  que  vamos  á  dar  algunas  mues- 
tras. 

«Los  tribunales  del  rey  de  In^b« 

térra  en  Irlanda  tienen  por  regla  que 
todos  los  que  no  sean  de  raza  irían- 
desa  puedan  armar  i  un  Irlapd^ 
cualquiera  especie  de  acción  judi- 
dial,  quedando  vedada  esta  facultad 
á  los  Irlandeses  ,  va  clérigos,  }a  lai- 
cos. St .  cou)o  con  frecuencia  acon- 
tece, algiin  Inglés  asesina  á  nn  Ir- 
landés, clérigo  ó  laico,  el  asesino  no 
es  castigado  corporalmenle  ,  ni  sí- 
quiera  condenado  á Juagar  una  mul- 
ta ;  antea  al  contrario ,  cnanto  mta 
notid>Ie  es  entre  nosotros  la  persona 
asesinada,  mas  disculpado,  honrado 
y  premiado  es  por  los  suj^os  el  asesi- 
no, hasta  por  los  eclesiásticos  y  obis- 
pa* 

"Ningún  Irlandés  puede  disponer 
de  sus  bienes  por  testamento,  y  los 
ingleses  &c  los  apropian ,  es  vedado  á 
todas  lasoórdeaes  fd^iosa^  estable- 
cidas en  lr]Mula»eD  territcriolnglési 
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el  i*ecibir  eo  tus  coaveotos  á  los  Ir-  recuerdes  de  injusticias,  por  el  ase* 
laadestt.  sioalo  de  nuestros  padres ,  de  nues- 

«Lot  loglMM  qM  hiee  madMt  tros  dcndoa,  y  que  note  apagará  ai 
•los  viven  entre  nosotros ,  y  á  quie-  eo  nuestro  tiempo  ni  eo  el  de  núes- 
nes  llaman  j'ente  de  raía  mezclada.  Iros  nietos.  Así  que  ,  sin  remordi- 
no  son  menos  crueles  con  nosotros   miento,  mientras  vivamos ,  pelearé- 

2iiecoolotdeBiát.Áfmtcoovidao  moa  contra  dios  en  tfefeon  de  mías* 
comer  á  los  prímefoa  de  naestra   tros  derechos ,  y  no  cesarémos  de 
nación  y  los  matan  slevosamente  en    hacerlo  y  de  causarles  daño  hasta  el 
medio  del  fesUn  ó  cuaudo  están   dia  en  que  ellos  mismos  ,  hayan  por 
ditnnÍMido.  De  efle  modo  toé  cono  impotencia  cando  de  bicernos  malt 
Iknait  de  Clare  habiendo  atraído  á   j  en  que  asf  firmemente  lo  espera- 
sucasaáBrien  Leronx  deThomond,    mos.  Ilasla  entónces  les  haríamos 
su  cuñado ,  le  mató  por  sorpresa ,   una  guerra  á  muerte  para  recobrar 
deajoues  de  haber  comulgado  con  a  anestra  independencia,  que  es  núes* 
de  la  misma  hostia  consagrada  divi-  tro  derecho  natural .  preciaados  co- 
da en  dos  parles.  mo estamos  por  la  misma  necesidad, 
«  Los  crímenes  les  parecen  honro-   y  prefiriendo  arrostrar  el  peligro  co- 
sos y  dignos  de  alabanza ;  y  sus  lai-   mo  hombres  valerosos  al  desfallecer 
^oay  mnclios  de  aos  clérigos  creen   en  medio  del  baldón.» 
que  no  es  mayor  pecado  matará  un      Una  de  las  épocas  mas  terribles 
Irlandés  que  á  un  perro.  Sus  frailes   para  la  Irlanda  fué  aquella  en  que 
aseguran  que  después  de  haber  muer-   reinaron  losTudoresen  Inglaterra, 
lo  aun  hombre  de  nuestra  nadon   La  gran  mayoría  de  la  nación  ingle- 
Cío  que  les  sucede  con  harta  frecoen-    sa  acababa  de  sacudir  el  poder  del 
cía) ,  no  se  creerian  obligados  por    papa  ,  y  Henrique  VIH  se  había  pro- 
ningun  término  á  abstenerse  de  de-   clamado  jefe  supremo  de  la  relíjioo 
dr  misa  ni  aun  por  un  dia.  En  proa*   protestante.  La  Irlanda  DO  quiso 
ha  de  esto,  los  monjes  del  Cistcr,  es     imitar  á  la  In<;lnle,-ra  ;  permnnpció 
tablecidos  en  Granada  ;  en  la  dióce-    católica  y  se  encariñó  tanto  mas  coa 
sis  de  Armagh  ,  y  los  de  la  misma    el  culto  antiguo  cuanto  era  mas  per- 
drden  que  estftn  en  Ine  en  tílster ,  seguido.  Aqudia  resohidon  le  atra- 
atacan  diariamente  con  armas  en  la   jo  nuevos  odios  ,  odios  implacables 
mano,  hieren  y  matan  á  los  Irían-    como  todos  los  que  traen  su  oríjen 
desea,  y  no  por  esto  dejan  de  cele-   de  la  reiiiioo.  Esta  pájina  de  la  bis- 
brar  la  miaa.  mi  Sknon ,  de  la  ór»  toria  de  Irlanda  es  terdaderamaots 
den  de  los  Menores,  pariente  del    lamentable.  «La  Irlanda,  esctama  do- 
obispo  de  Coventry  ,  ha  predicado    lorosam^nte  un  historiador  contení- 
públicamente  que  no  hay  el  menor   poraoeo,  pais  rico  7  fértil  en  otro 
Mtílido  en  matar  6  robar  á  nn  Irlaií-  tiero  po ,  pobladisimo  y  coajado  de 
dés.                                          pingües  pastos ,  cortijos  y  renaSos , 
«Todos,  en  una  palabra,  sostienen    está  ahora  seco  y  estéril.  El  suelo  no 
oue  les  as  lídto  arrebatarnos,  si  pue-   da  ya  ningún  fruto ;  ya  00  asoma 
den  .nnestraa  tierras  y  bienes ,  dn  trigo  por  lot  campos ;  ya  no  aa  ven 
qne  Iba  remuerda  la  coodencia  ,  ni    rebaños  en  las  dehesas;  en  una  pala- 
aun  en  el  artículo  de  la  muerte.  Es-    bra  ,  la  maldición  del  ciclo  es  tan 
tos  agravios,  junto  con  la  diferencia   grande  sobre  este  pais,  que  el  q^^^^^ 
de  lengua  y  costumbres  que  existe   recorriese  de  uno  a  otro  est remo  ha- 
entre  «loa  y  nosotroa,  ahuyentan  ileria  apenas  un  hombre,  una  mu- 
toda  esperanza  de  que  vendamos  á   ier,  un  niño.»  Al  mismo  tiempo  la 
tener  paz  ó  tregua  en  esta  vida ,  tan   legislación  inglesa  daba  contra  los 
grande  es  su  afán  por  dominar;  tan   d^ichados  Irlandeses  leyes  báriM* 
vivo  es  nuestro  deaeo  ll)|ftimo  y  na-    ras  y  desapiadadas.  En  el  Statute- 
inral  de  salir  de;  una  servidumbre    600X  (libro  del  estatuto K  pI  ^'«  q**® 
intolerable  y  recobrar  la  herencia    habla  del  advenimiento  de  Isabeles- 
de  nuestros  padres.  Alimentamos  en    tá  concebido  en  estos  lénnlooa : 
lofotiino  denuestros  pechos  un  odio      «La  reina  es  declarada  jefe  supre* 
iniwlanido,  prodnddo  por  largoa  modeUIglcai«;todoaloaquamaD- 
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papa,  como  se  hacia  en  otro  tiempo, 
aeran  proscritos  con  ser  cómplices  » 
perderán  lodos  sus  bienes ,  y  pade- 
eeréo  la  p«*iw  ét  mnerte  y  otras  pe- 
nas y  confíscacion^ ,  como  en  los 
casos  de  alta  traición  (acta  de  1563). 
-Para cualquiera  que  trate  de  atraer 
á  OM  ó  mit  personas  de  la  rel^ion 
establecida á  la  relijion  romana  ^  pe- 
na de  muerte  (acta  de  1587). —  Para 
cualquiera  que  ayudare  en  esta  ten- 
Utlva«  pena  de  muerte  ^idem).-'Pa- 
ra  iodo  saesidote  y  ieminarUta  que 
permanezca  en  el  reino  ó  entre  en  él 
cuarenta  dias  después,  pena  de  muér- 
te  (idem).--El  recibir  o  protejerá  di- 
chos sacerdotes  ó  seminaristas  será 
considerado  como  un  caso  de  felo- 
nía (idero). — El  enviar  di  ñero  ó  sóror 
ros  á  las  susodichas  personas  cuan- 
do están  en  pais  estranjero  será  con- 
siderado corao  un  caso  pasible  de  las 
pí'nas  del  acta  de  prwmunire  (  pér- 
dida de  propiedad  y  encarcelamien- 
t»).— Las  dos  tereioa  de  las  tferras  y 
otros  bienes  del  que  se  negare  á  ir  á 
la  iglesia  recien  establecida  pertene- 
cerán de  derecho  á  la  reina  (acta  de 
1fi97)«  —  n  dérigo  que  te  negare  á 
MOBoeerse  como  tal ,  cuando  se  le 
acusase  de  serlo,  será  encarcelado 
(acta  de  ló93).^Las  personas  mayo- 
Tcs  de  diez  y  seis  aios  q«e  se  Biegoeo 
á  ir  á  la  iglesia,  ó  que  ataquen  de  pa- 
labra la  autoridad  eclesiástica  de  la 
reina,  ó  persuadaB  á  otros  á  que  no 
tajao  á  la  iglesia,  serán  eocsroela- 
das  hasta  que  se  hajao  allanado  á  oír 
el  servicio  divino  ,  como  está  esta- 
blecido por  la  lev.  —  Todos  los  que 
ao quieran  contoi  marse  con  esta  or- 
denanza deberán  salir  del  reino,  y  si 
no  lo  hacen,  serán  declarados  en  es* 
tado  de  felonía.  —  Las  tierras  y  de- 
más proniedades  de  las  personas 
eondenadas  á  salir  del  reino  serán 
confiscadas  en  beneficio  del  jefe  de 
la  Iglesia  establecida  (el  soben  no). 

Es  notable  sobre  todo  la  época  de 
la  reforma,  porque  nos  da  á  oonocer 
la  causa  de  los  levantamientos  perió- 
dicos que  han  sajado  y  siguen  sajan- 
do todavía  la  Irlanda;  porque  nos 
descubre  la  cansa  ttne  ha  hecho  sbor» 
lar  sienipre  las  medidas  que  ha  adop- 
tado el  gobierno  inglés  con  respecto 


suu.  iSl 

á  este  Mía  walhadiilo.  ¿Qné  exigen- 
cias dotorosas  á  la  par  que  apremiao- 

tes  obligaron  algobierno  inglés  á 
echsrmano  con  tanta  frecuencia  de 
medios  violentos  con  la  Irlanda  ?IIés 

todo  se  malogra  ;  lo  mismo  las  vio- 
lencias que  las  concesiones.  Ni  Pitt 
ni  Fox ,  ni  lord  Juan  Russell  ni  sir 
Eoberlo  Peel ,  nadie  hasta  ahora  ha 
podido  resolver  satisfactorianiBnla' 
la  cuc»tion  irlandesa.  Gomo  las  es- 
plicaciones  en  que  vamos  á  eutrar 
para  ilustrar  este  hecho  histórico  son 
nign  oonplioidss ,  rogamos  al  lector 
que  nos  fea  con  detenimiento  para 
que  su[)la  cou  su  intelijencia  lo  os- 
curo ó  incompleto  que  estas  espliga* 
clones  puedan  presentarle. 

Cuando  los  conquistadores  nor- 
mandos se  apoderaron,  á  las  órde- 
nes de  Guillermo  r.  de  la  Inglaterra, 

fia  rtieron  entre  sfsnsdespojos.  Aque- 
les tiempos  fueron  aciagos  para  los 
desd ¡chados  Sajones  (1 ).  Sus  mujeres 
é  hijas  eran  uüblicamente  violadas  j 
SUS  tierras  y  bienes  pasaran  á  las  nHh 
nos  de  los  codiciosos  vencedores. 
Con  todo ,  una  vez  estuvieron  satis- 
fechos ,  estos  se  mezclaron  con  los 
vencidos:  Sajones  y  Normanda  no 
vinieron  á  formar  mas  que  un  pue- 
blo, unido  por  intereses  y  necesida- 
des idénticas.  Aquella  venturosa 
fhslon  foá  trsida  por  dlverma  cah- 
sas ,  tales  como  los  casamientos  en- 
tre las  familias  de  las  dos  razas  y  la 
común  participación  de  estas  dos 
razas  al  nenefiao  de  las  leyes  y  de  la 
constitución.  Las  mismas  causas  hu- 
bieran producido  sin  duda  en  Irlan- 
da iguales  efectos;  pero  la  política 
adoptada  con  respccloá  la  Inglaterrn 
solo  fué  seguida  h^  un  punto  para 
la  Irlanda  por  los  conquistadores  in- 

Sleses.  La  Irlanda  fué  saqueada  y  pi- 
adttoono lo  había  sidola  Inglaterra; 
su  territorio  se  repartió  entre  loa 
vencedores.  Pero  asustados  sin  du- 
da de  la  resistencia  que  hablan  ha- 
llado r  del  carácter  resuelto  de  los 
Irlandeses,  los  oonquisladores  in- 
gleses conservaron  á  la  Irlanda  su 
nacionalidad ,  y  le  dejaron  un  lejos 
de  independencia.  La  Irlanda  estuvo 

(i)  y«MC  el  bennoM  trame  át  M.  Tbráirj 
«An  la  fmifétm  di  lB|lal«iB  fir  bs  Nav- 
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&ujeU  á  Ij  Inglaterra,  perú  tuvo  iia 
fMríaneDlo que  IfjUtami;  estopar* 
lUBenlo  estaba  vend i io  I  !a  Inglater- 
ra .  pero  existia  en  su  spDv)  ,  como  en 
todas  las  asaiqbleas  de  est^íjénero* 
un  espfrita  de  oposición  que  ensdia 
en  el  esleríor.  Cuando  del  recinto  de 
aquella  aMmhli>a  salía  un  grito  de 
dolor  .exhalado  por  algunos  pecUos 
jenefMOt  sobre  las  <i«dicliai  do  U 
patria  nprimida,  el  odio  benriii  m 
todos  los  pechos  y  eternizábanse 
Jas  distiiuiioaea  entre  veocedorcay 
teocidos. 

« Con  todo,aao  era  tiempo  antes  de 
la  refonna,  de  atajar  el  desorden  ; 
hubiera  bastado  con  que  se  hubiese 
adoptado  un  buen  sistema ,  esto  es, 
hefnsiiar  é  los  doa  reioos  y  fundir- 
los uno  en  otro  por  medio  de  leyes 
comunes ;  pues  las  quejas  de  los  Ir- 
landeses se  ceñían  por  entóoces  á  la 
YSoiacIdii  da  tos  dofedios  y  i  espo- 
líacio/ies  odiosas.  Pero  empenró  el 
achaque  cuando  el  culto  católico, 
Dwseguido  y  prosci  ito  ,  exhaló  su 
dolor  á  loa  Inaodeses;  pues  desdo 
eotónces  los  agravios  de  los  Irlande- 
ses se  enconaron  con  todos  los  pade- 
cimieatos  del  culto  católico.  Eo  bal- 
de trató  la  reforma  de  destronar  el 
catolicismo  en  Irlanda,  puesta  Irían* 
da  se  mantuvo  católica.  El  clero  ca- 
tólico había  cometido  eraodes  fal- 
tu ;  habíase  ootr^gado  a  áctoa  df  ii^ 
tolerahda  bárbaraa  y  crueles.  Perti 
sus  faltas  quedaron  olvidadas ;  era 
.  desgraciado ,  perseguido  como  lo 
eran  los  misólos  Irlandeses ;  y  eo  tal 
condicioo  la  fué  muy  obvio  el  bien- 
quistarse con  ellos.  El  cordzoo  del 
Irlandés  es  acalorado }  asi  que  adop- 
té el  catóUdMno  oaii  no  ardor  aiii 
igual.  Entónoea  su  resistencia  á  loa 
Ingleses  toma  un  carácter  tenaz  ;  el 
clero  católico,  mezclando  mañosa- 
mente lo  espiriinal  coo  lo  temporal, 
ideotificaoclo  los  intereses  de  la  re- 
lijion  persefifnida  con  los  intereses 
civiles  de  la  Irlanda,  le  enseña  á  me- 
nospreciar las  persecuciones ;  sabe 
hablarle  al  alma;  le  recuerda  losdias 
de  su  independencia,  el  baldón  de 
la  servidumbre,  y  le  conuinica  ei 
ardor  que  al  mismo ie  abraca. 

La  conservacioD#e  la  Irisiida,  fior 
muy  turbulenta. que  sea ,  es  precio- 


'  IB  LA 

s<si|Ba  para  la  Inglaterra.  Pero  ¿có 
mo  cabe  eonteiiar  á  esle  pMbleiiMilo 
sucesivo?  ¿Cómo  cabe  ooncUiarlo 
con  el  pueblo  inglés?  Los  agravios 
de  la  Irlanda  son  de  dos  especies; 
agravíoa  de  oadottalidad ,  agraflos 
de  relijioo.  ¿Cuál  será  la  natnraleza 
de  la  enmienda  ?  Ciñámonos  á  los 
agravios  relyíosos  :  d  gobierno  se 
ve  atujado  i  cada  paso  por  la  resis- 
tencia de  loa  ODoa,  porlaaeiljiiiciai 
de  los  otras,  y  por  n  mina  oonili» 

lucion. 

Existe  en  Inglaterra  contra  la  igie- 
sia  católica  tttta  oposioioD  ardioita 

y  formidable,  como  la  que  produce 
el  espíritu  rolijioso.  Esta  oposición 
es  parto  de  la  iglesia  estaulecida , 
i*eocorosa  contra  todas  las  sectas 
disidentes.  Además  el  culto  católico 
está  en  menoría  ;  sus  enemigos  lo 
vilipendian  con  el  apodo  de  papismo 
V  de  callo  eañeiidraao  por  la  supers- 
tición; no  qnlerenoir  hablar  deoooh 

posición. 

El  clero  católico ,  por  su  parte,  se 
cooteotarfa  difffeilBÍeiiteeoii  una  po- 
sición secundaria,  put»  es exijente. 
echa  menos  su  grandeza  pasada  1 1 
quiere  reconquistarla. 

Pero  sopongamoa  por  «d  mo- 
mento al  gobierno  ammado  de  un 
cuerdo  espíritu  de  liberalismo,  que- 
brantando las  resísleocías  del  culto 
aoijicaDo  y  de  laa  saetas  disideatm  t 
bsciendo  á  favor  del  catoUdsmo 
lo  que ,  en  el  reinado  de  Ana  se  hiío 
á  favor  de  la  iglesia  presbiteriaoa ; 
arrancando,  decimos,  de  la  dmtn 
de  los  comunes  y  á  la  de  los  lores  oa 
bilí  que  declare  la  ip;lesia  calólici 
iglesia  del  estado,  juntamente  con  la 
iglesia  anglicaoa  j  la  iglesia  prsslii* 
lariana,  la  cuestión  quedará  tan 
complicada  como  antes.  ¿Qué  hará- 
la  iglesia  católica?  ¿qué  hará  el  eo* 
bierno?  Uno  de  los  artículositoiMi* 
mentales  de  la  coilitítiicioo  iocNü 
declara  al  soberano  reinante  jefe  sn- 
premo  de  la  iglesia.  ¿  ílennnciara  it 
Iglesia  á  la  supremacía  d<  1  papa  ,  «• 
contra  de  las  leyes  mas  formales  del 
catolicismo?  ¿  reconocer.!  la  supre- 
macía espíntu;\l  del  jeíe  del  estado? 
Si  se  resuelve  por  la  afirmstí^»  « 
KObierno  violará  la  constnncion  a 
rsTor  de  un  coUo  rechaiaéo  por  » 
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perstioioso.  (n|MlMica)  y  ios  embamoa  qw 

Toda  la  hi->loi  ¡a  <le  Irlandi  se  re-  suscitaron  á  los  Ingleses  espefanza- 

iitoieeo  la  breve  esposicion  que  acá-  ron  por  un  momento  a  los  irlaode- 

bamos  de  hacer.  Por  nn  lado  difíeul-  ses.  Dot/ido  de  carácter  impetuoso ; 

ladtá  iomensaa ,  dificullades  realea  valiente,  irritable  j  crédtdo,  daaalli- 

qve  el  gobierno  trata  de  evitar ,  ya  do  trds  las  palabras  de  tos  que  le 

echando  mano  de  (-on(  esiones ,  ó  prometen  la  libertad  de  su  pais  ,  el 


jra  coo  mas  frecuencia  de  medios 
eoardtífoat  sin  haberiaa  nunca  con 

el  punto  capital;  por  otro  lado,  agra- 
vios profundos  ,  agravios  positivos 
que  se  traducen  con  alzamientos  per- 
palnoa.  Eala  gravn  cueslioa  no  pue- 
de resolvei-se  deí¡MÍtivamenle  sino 
por  medio  de  anchas  concesiones 
que  recíprocamente  v  de  buena  fe  so 
bacán  aBlrantboa  pavea. 
'4Jacobo  1*.  y  Carlos  í".  siguieron 
las  huellas  de  Isabel ;  pero  esta,  al 
pe, 


irlaadéa  aa  arroja  á  las  empresas 
naa  tamerarias ,  la  Irlanda  wbmaA 

pues  la  causa  de  Carlos  T.,  estallan- 
do en  este  pal»  diversos  movimien- 
tos insurreccionales.  Perú  la  Irlanda 
espió  dvramanla  aquella  tentathra 
para  recobrar  su  libertad.  Croimvall 
fué  encargado  de  hacer  entrar  á  la 
Irlanda  en  la  obediencia  ;  j  ejecuto 
ajqaella  tarea  aÍD  aaonio  da  coflupa- 

sioo.  Los  recuerdos  que  dejó  en  Ir- 
landd ,  y  sobre  todo  en  Wexford  ,  y. 
pe/'seguir  á  loa  Irlandeses,  no  estaba  Drogbeda»  están  viviendo  todavía  eu 
viaiHio  maa  qoa  «na  cnaation  da  aa»  la  nemoriade  loa  Irlandaaea*Babieo- 
lado  y  puesto  que  trataba  de  llevar  á  do  entrado  en  Wexford ,  coyaa  puer- 
cabo  la  fusión  del  culto  católico  con  tas  le  fueron  abiertas  por  los  vecinos 
el  anglicano.  Jacobo  1*.  y  Cárlos  Es-  del  pueblo ,  ordenó  el  desello  jene- 
tnarao,  que  tanian  laa  padooaa  da  ral  de  la  gaamicion  y  de  loa  babl- 
pHoeipe.sieniprenecesiladosy  siein-  tantes;  trescientas  miú*'^  ^ 
pre  pródigos,  y  entregados  á  las  ms-  habían  refnjiado  al  pié  de  una  gran 
losas li^i\jas  de  loscortesanos,  persi-  cruz  levantada  en  medio  de  la  plaaa> 
guieroa  i  lea  Iriandesea  para  amo*  priacipal  de  la  elndad ,  y  que  de  rom 
carlea  el  dinero  y  llenar  ana  ooliea.  oillaa  imploraban  misericordia,  fue^ 
Bajo  su  reinado  quedaron  confisca-  ron  pasadas  al  hilo  de  la  espada, 
das  provinciasenteras  por  real  decre-  Cromwell  en  su  parte  á  los  comunes, 
toi  Cárlos  reclamó,  como  propiedad  haeaaaaaadar  a  doa  mil  el  ndmaro* 
•■ya,  trea  pvofincias,  é  instituyó  de  iMbItantes  dégoUados  de  órden 
una  comisión  con  el  encargo  de  ad-  suya,  pero  algunos  historiadores  ase- 
judicársel  is  coo  todas  las  forroalida-  euran  que  fueron  cinco  mil.  Dro^- 
desd^  la  justicia.  Uabiendo  algunos    neda,  aunque  se  entregó  por  capi- 

tnlacíon,  quedó  entregada  por  es- 
pacio de  cinco  dias  á  la  rabia  de  la 
soldadesca.  Toda  la  guarnición  fué 
degollada ,  todos  loa  hombrea  uno  á 


sion 


,  miembros  de  aquella  co«ll« 

rehusado  dar  \in  tallo  favora- 


ble á  1.1  corle,  el  terrible  Strafford  , 
que  desempeñaba  a  i.i  sazón  lasíun- 
chwaa  de  tenieole  de  rey  en  Irlanda, 
stí  encarj^ó  de  poner  un  término  ^ 
aquella  f>[)osi(Mon.  Kl  medio  de  que 
echó  inauo  ¿tralford  está  consigna- 
do en  los  proeaaes  varbale»  de  la  oé* 
mará  de  les  comunes;  y  léese  eu  ellos 


ano,  lo  mismo  qoe  los  habitaotaa , 

noescapándose masque  treinta  hom- 
bres. Los  i*englones  siguientes  fue- 
ron escritos  del  puño  del  mismo 
CromwaU  al  prMfclMlode  la  cámara 
de  los  comnnea,  tros  aquella  eami* 


aue  los  jurados  que  daban  su  veré-  oaría  : 

icto  se^ua  su  coaciencia  eran  déte-  «  Muy  señor  mió:  Dios  ha  tenido 

nidoa  en  la-eámara  del  eaatíllo  y  á  bien  bendecir  nnealees  esfuei'zos 

multados  ;  que  á  unos  se  les  ataba  á  en  Drogheda  ( aquí  sigue  la  doscrip- 

la  estaca  ,  cercenándoles  las  orejas,  cion  del  ala(|ue  y  de  la  uiélaoM.  ) 

ó  horadándoles  la  lengua,  ó  marcan-  Creo  que  hemos  pasado  al  hilo  de  la 

doles  la  l^nla  eoo  un  hierro  ro-  espada  á  todotfleadefensoreadcesta 

jo,  etc.  ciudad.  >'o  creo  que  llfgucn  á  trein- 

Lai  guerriaqua  precedieron  al  ta-  ta  los  que  ím  bau  escapado,  y  aun  ea* 
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tof  estáu  cu  bueu  i«cau<io,  y  ¡>t  Iras-  de  Irlanda  antes  del  1*^.  de  mayo  de 

porUráD  é  las  Barbadas.  BiM  vieto-  IMB.  Loa  aue  te  eBcooBtreo  de&paea 

ría  debe  considerarse  como  un  acto  de  dicho  aia  serán  encarcelados ,  y 

maravilloso  de  la  misericordi.i  celes-  los  que  tras  haber  salido  volviereo 

lial.  Deseo  que  todos  los  corazoues  serán  condenados  á  muerte.  £1  in- 

honrados  atnbajao  la  rioria  á  Dios  áMám  que  ociiilara.ao  aa  can  á 

aolairiaDte,  á  quien  se  debe  la  alaban-  nao  da  loa  praacritoa  será  castigado 

cada  arta  miaericordia.»  la  primera  vez  con  la  multa  de  20  li- 

« O.  Gmmwha>»  esterlinas,  la  segunda  con  una 

nttUa  del  doble ,  la  tercera  cmi  la 

AffiMlIat  ▼iotancias  terríblea  po-  ooafiaeacion  de  sus  bienes.  Ofrécese 

dian  comprimir  momentáneamente  un  premio  de  50  libras  esterlinas  si 

el  ardor  de  los  Irlandeses ;  pero  no  delator  que  indique  la  guarida  de 

disminuían  las  dificultades  que  se*  un  fraile  óproscnU).  Véase  todaae- 

fiaraban  á  la  Inglaterra  de  la  Irlanda;  llal  aatarkir  del  culto eatólíea;1tora 

quedaba  siempre  el  mismo     fou'lo  campanarios ,  fuera  campanas,  nada 

(le  la  conlieuda  ;  agravios  de  nació-  que  pueda  revelar  la  e&istencia  de 

iialidad  ,  agravios  de  relijiou.  Cuan-  una  iglesia  católica.  Quedan  probibi* 

do  estallaron  las  revueltas  de  la  re»  daa  sopeña  de  fuertes  latigazos  lae 

volurion  (le  1688,  los  Irlandeses  qui-  romerías  á  San  Patricio  y  á  los  sitios 

sieron  n  conauistar  su  independen-  conocidos  por  piadosos  recuerdos  6 

cia ;  pero  la  natalta  del  Boyas  des-  autiguas  tradiciones, 

oargó  otro  golpe  fatal  á  sos  esperan-  BDOOMSOir. Quedan  probibidaato* 

/<ís.  Sin  embargo,  los  Irlandeses  lo-  das  1  is  escuelas  católicas  ;  los  maes- 

^raron  de  Guillermo  de  Orange  la  tros  é  i  nsl  i  tutores  que  profesan  la  re- 

cauiLulacioo  de  Lunerick.  (  3  de  oc-  Igioo  católica  son  espulsados  delrei- 

titnre  de  leoi ) ;  la  cnil  estípvlaba  no  como  loa  obiapoe.  Probíbeieéloa 

las  condiciones  de  su  sumisión  á  la  padres  enviar  á  sus  hijos  al  estran- 

corona  británica,  les  asegtiraba  una  jero  ,  sopeña  de  ver  confiscados  sus 

protección  igual  á  la  que  disfrutaban  bienes,  lauto  para  sí  como  para  sus 

loademáaanbditoadM  reino « ana  li*  bijoa. 

bertades  y  el  qercicio  de  su  relijion.  propiedad.  Se  probibe  á  los  cató- 

Dábase  por  prenda  de  aquel  tratado  lieos  el  constituir  una  viudedad  á 

el  honor  de  la  corona  de  Inglaterra,  una  mü^tv  de  su  relijion;  pero  si  esta 

«Deagr«cladanianlab  dioe  Bn»e,  ado*  mv^er  ae  deelaraae  protestante,  bi 

leeian  lás  leyes  de  afnÜ  tMBapo  de  le  confiere  la  facultad  de  obligar  a 

una  ignoble  perfección  ;  era  a-juel  su  marido  á  cederle  todos  los  dere- 

un  sistema  completo  lleno  de  cobe*  chos ,  todos  ios  goces  de  la  comuai- 

reociA ,  de  método  v  lójica,  bien  di*  dad,tiaiie  en  aitocaioeatancia  y  aar* 

jerido ,  bien  trabaao  eo  todaa  ana  Tidnoabre  á  parte.  81  el  hijo  mayor 

E artes  ;  era  una  máquina  bien  acá-  de  un  católico,  á cualquiera  edsden 

.  ada,  tan  adecuada  para  la  opre-  que  se  halle ,  se  declara  protestante, 

ftioo  y  el  empobrecimiento  del  poe*  puede  daacargar  en  el  acto  la  ioter* 

bloy  el  enviiaelaíiianto de  la  misma  nicciou  en  la  patria  potestad;  su 

naluraLv.a  humana  cómo  todos  los  puesto  no  es  mas  que  el  mayordomo 

peores  partos  del  hombre  styertdos  ue  los  bienes  de  la  familia ;  do  pue- 

por  el  jenio  del  mal.»  Así  es  que  la  de  venderloa  ni  disponer  de  elloa 

lejialaUira  inglesa ,  en  menosprecio  bajo  ningnn  conoepto,  y  áan  muer- 

íle  los  compromisos  de  Tj'uienck,  se  te  ,  todos  sus  bienes  pasan  al  lujo 

aprovechó  de  la  elasticidad  de  aque-  protestante.  Los  hijos  uue  se  hagan 

lia  lejislacion  j  peraiguió  á  la  desdi-  protestantes  pueden  obligar  á  sus 

chada  Irlanda  con  ri||or  eitremado »  padrea  á  conoedertaa  nna  peosioQ 

atacándola  en  su  relijion,  en  la  edu-  que  es  señalada  por  el  canciller 

ración  de  suidos  y  eosu  propia-  bre  lo  mas  seguro  de  las  pi*<'P¿jfr 

dad.  des.  Si  un  católico  posee  uo  caballo 

&BLI1ION .  iMindase  á  los  arzobis-  que  valga  mas  de  cinco  libras  ester- 

pea » obíspoa ,  Añiles  y  cldrisos  salir  boaa,-  cnalquiera  proManle  que  por 
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«i  otnmm  ciiux»  libras  aitMriMa»  •! 

propietario  tieoeel  devechode  apo- 
'derar^c  de  aqael  caballo.  Si  un  ca- 
tólico  dueño  de  un  caballo  que  val- 
^  UMtdecineo  JibntMlariiiias  lo 
oculta  é  UD  protatUnta,  ü  citóUco, 
solo  por  aquella  ocultación,  padece 
tres  meses  de  prisioo  y  ha  de  pagar 
mía  malta. del  triple  dal  valor  del 
caballo  ,  cualquMfaqeaaM»  aea.  El 
católico  irlanaés  no  pnede  ser  elfji- 
bie  ni  elector;  no  puede  desempeñar 
ninguna  función  ni  en  el  ejército  oi 
en  b  marina,  ni  en  la  majistratura 
en  la  administración.  No  puede  ser 
abogado,  ni  procurador,  ni  notario, 
y  escluido  de  las  corporaciones  mu- 
nídpalaa;  tto  paade  ooloear  diaaro 
en  hipotecas  que  puedan  hacerle 
propiet;irio,  00  puede  ^ercer  oíd- 
guoa  tutela. 

Iji  Irjislatura  iogleaa  de  aqaellaa 
ti  <'mpos,est¡aittlada  por  la  intoleran- 
cia del  clero  anglicano,  se  mostraba 
atroz  verdadwanieote  y  bárbara.  Por 
ao  pai1e,el  oalolidaiMioftiodia  á  k» 
Iriaodeses  el  impulso  de  resistencia, 
y  llevado  de  este  influjo ,  la  Irlanda 
padecía  con  entereza  las  violencias 
de  aoa  penamidoraa.  Ta  lo  hmmm 
▼bto  aprovecbarae  pan  hKurrecio- 
narsc  ae  los  trances  de  revueltas  ó 
embarazos  esleriores  en  que  la  In- 
clatem  aa  kallaba  eomprometida. 
Maa  ÍWBifO  oelié  nano  de  un  medio 
maa  peligroso,paeadesafíóá  la  fuer- 
la  armaoa  y  á  la  ley :  organizó  so- 
eiadades  regulares  que  herían  en  la 
lobreguez  y  qoe  eon  su  disciplina 
burlaban  las  pesquisas  de  la  policía 
7  de  la  tropa.  Las  hazañas  de  los  n¿- 
Mo$  blancos  (wbite  boys)  son  aun 
■bon  mismo  el  texto  predilecto  de 
lof  cuentos  del  Irlandés  en  las  vela- 
das de  invierno.  Llamábanlos  niños 
blancos  porque  solían  llevar  encima 
doaa  Teatido  vn  largo  casacon  hUm» 
OO,  iban  armados  de  fusil,  sable, 
pistolas  ;  rompían  los  cercados  ,  exi- 
jían  contribuciones  de  los  protestan- 
taa,  7  luMsIaa  á  la  autoridad  ioglesa 
una  guerra  de  emboscadai.  Los  Co- 
razones de  encina  (Hearts  of  oak)  , 
los  Corazones  de  acero  (  üearts  of 
alaaD,  loa  wmekaekoi  fmiof  (lÜgkt 
hoys)  eran  otras  asociaciones  forma- 
da» aobva  el  modelo  da  loa  nidoa 


Uaoeoa.  Ua  ü^f  bo¡ft  luMaojo- 
radoodio  eterno  al  diezmo,  que  no 
pagaban  á  nadie  ;  y  obedecían  á  un 
jefe  misterioso,  el  capitán  Right  ^us- 
lo).  AquallaaaaoeiocioMaaraBUnto 
mas  iMBlblea  cnaiito  ae  dutiogoian 
por  una  organización  regular;  tenían 
sus  colectores  para  la  recaudación 
de  impuestos ,  sos  tesoreros,  sus  ca-> 
jas  para  pagar  loa  gastos.  Sus  ajentaa 
exíjian  de  los  campesinos  el  jura- 
mento de  no  hacerles  traición,  y 
aquel  juramento  se  observaba jene» 
raímente  con  escrupnloaliad.  Bode- 
r'*zad  ores  de  todos  los  agravios,  los 
Right  boys  castigaban  á  los  propieta- 
rios que  especulaban  sobre  el  precio 
de  las  tisrrat  ó  airaban  el  alqodaf  da 
los  arriendos  mas  allá  de  un  precio 
razonable.  Los  castigos  eran  de  va- 
rias especies;  unas  veces  pegaban 
Alego  á  la»  habüacMraea  de  aqMlloa 
á  aqu lenes  tenían  por  eoemigoa; 
otrns  vece-*  arrancaban  de  la  c^ma, 
en  medio  de  una  cruda  noche  de  in- 
vierao,  al'liombre  aeSalado  á  av  fe»* 
gaoza  ,  le  hacían  dar  una  larga  car- 
rera á  caballo  ,  iraí  la  cuil  le  enter- 
raban hasta  la  barba  en  un  hoyo  es- 
eavado  perpendleatarmeote,  y  allf  lo 
plaolaban  no  aio  haberle  cercenado 
una  oreja  ;  otras  veces  mutilaban  el 

ganado,  arruinaban  los  prados  ó  ro- 
abao  laa  hijaa  de  loa  propietarios 
ricos.  Laa  maa  de  eataa  ejecueiooea 
se  hacían  de  noche,  y  con  tanta  pron- 
titud y  sijilo  que  no  cabía  resistirles. 
Un  juramento  terrible  enla/aba  en- 
tre sí  á  todos  los  miembraa  de  la 
asociación  ;  obligábanse  ,  sopeña  de 
!a  vida  á  no  divulgar  jamás  lo  que 
pasaba  en  sus  misteriosas  delibera- 
ciones ,  y  á  ejecutar  alo  vacilar,  oimi 
riesgo  de  la  vida  ,  cuanto  les  fuese 
mandado.  Cumdo  se  designaba  á 
uno  de  los  miembros  para  ejecutar 
«O  acto  de  vengana,  obededa  á  da- 
gas; si  había  que  matar  ,  mataba;  sí 
hahia  que  mentir  ,  mentí»  ;  si  había 
que  deshonrará  una  heredera  jóven, 
la  deabooraba.  Aquel  código  terri- 
ble para  imposibilitar  a  la  jiistíria  el 
descargar  sus  golpes  ,  castigaba  de 
muerte  al  que  en  un  tribunal  se  pro* 
docia  oono  leaUg»  ooolra  un  ivhité 
hoy  (un  n¡ñ^b1anco\  y  toda  la  aso- 
ciacioo  corría  al  aocorro  de  uo  miem-  * 
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hfo  perseguido.  El  medio  de  que  con  anterioreft,  qae  limiiabaa  i  Ireiota 

 tr  frecaencia  se  vaüan  era  fijar    anos  la  duración  de  los  arriendos,  y 


á  U  puerta  de  las  personas  lUtnauas  su  permitió  á loa  Irlandeses  hacer  ar» 
|iara  apagar  la  acosacioú,  ao  cartel   riendos  de  üoneoigitiw  mofemtm  y 


q«aco«ltnia  lasameMasnaa  tre*  nueve  arbu,  AboUóae  «simismo  It 

mendas;  y  de  ahí  era  (|ne  los  mijis-  bárbara  ley  que  despojaba  al  padre 

Irados  tenian  aue  alentar  á  los  le&ti-  católico  de  su  autoridad  para  Iratlao 

gos  orfreciéadoies  premios  y  pooiéa-  darla  al  hijo  qiié  se  hacia  prrtMiiS* 

dolos  eo  lugar  seguro  hasta  iMmI*  te ;  se  laodtfioó  la  ley  de  sucesión ,  y 

nada  la  sentencia  ;  y  tras  esto  aque-  los  hijos  que  permanecían  fieles  á  li 

líos  testigos  tenian  que  espalriarse  relijion  de  la  familia  noíuerüudet- 

por  no  ser  víctimas  de  la  saña  de  los  heredados  eo  beneficio  del  que  la 

Jütgkt  bey.*.  La  asociación  do  hería  habia  abjurado.  Pero  como  aq4iella8 

nunca  sin  hib  T  avisado  de  antema-  concesiones  no  mejoraban  la  coudi- 

no;  cuando  un  propietario exijia  de  cion  personal  del  clero  católico,  uo 

sus  colonos  uo  arriendo  escesivo,  el  salislacieron  á  los  Irlandeses ;  y  co* 

dia  menos  peoaado  aaomlNi fijado  molos  peligros  de  la  sitaacion  eo 

á  la  puerta  de  su  casa  OB  cartUOOtt  que  se  hallaba  la  Inglaterra  iban  dit* 

«I  aviso  sigiiieiile :                      '  riamenle  en  aumento,  los  IrlandC' 

«  Os  hacemos  saber  que  no  sufri-  sea  se  hicieron  exijentes,  y  el  gobier- 

rdflios  por  mas  tiempo  U  injusticia  no  hlao  naen»  oonceftionet.  Las  le- 

<|e  pagar  un  arriendo  doble  del  jus-  yes  anteriores  vedaban  á  los  calóli- 

to.  El  que  de.soiga  este  aviso  será  eos  la  posesión  de  arma»  y  municio* 

tratado  con  la  mayor  severidad.»  nes;  revocáronse  aquellas  leyes,  y 

Si  algunos  jomaleffoa  no  racibíaa  le  ewitó  á  loa  oalMieoa  á  deféodtf 


el  salario  compelMila«  poblicábaie  tos  costas,  y  hasta  se  les  autorizó  á 

este  decreto:  abrir  escuelas  públicas,  y  ya  no  se 

«  Desde  este  dia  nadie  trabajará  puso  á  talla  la  cabeza  de  sus  niaes- 

que  no  raolba  él  salario  dediei  oho*  tros  d  inslitatorsB.  fioavitároass 

imes  la  semana.  { Ay  del  que  secon*  también  las  leyes  que  las  habían  con 

lente  con  un  salario  menor! »  f  1  clero  católico  ,  y  se  introdujo  eo 

Si  se  trataba  de  estorbar  la  recau-  el  pais  el  hateas  corpas;  y  por  fio^ 

daeioB  del  dietno  se  ponía  el  aviso  cerrafooleacjoiilosaclosdelale' 

siguiente :  psiaivra  irlandesa  ,  que  acababa  de 

«  Pesad  bien  la  consecuencia  de  emanciparse  de  la  tntela  del  parla* 

eslo  ,  si  pagáis  el  diezmo,  podéis  dis-  mentó  inglés, 

poner  vmbIio  alawl ;  ya  os  quedéis  Aquellas  oonoesiones  eran  gfsn- 

«Q  e)  pail,  ó  ya  os  mamaia,  vuestra  das  sin  dods  ,  y  mejoraban  eo  ^rao 

muerte  es  segura.*»  manera  la  posición  civil  y  relijiosa 

.  (Oebiyo  de  estos  renglones  sé  veía  del  Irlandés  y  la  situación  del  cler^í 

pintado  un  atand).  pero  las  pretensiones  del  iHtnaes 

En  med io  d«  tan  profunda  ajila*  son  moy  altas ;  y  quería  enidnces  lo 
cion  estalló  la  guerra  de  América;  que  está  queriendo  ahora  mismo, 
acontecimiento  que  escitó  nueva-  satisfacción  cabal  de  sus  agravios  ci- 
mente tas  esperaosas  de  la  Irlanda;  viles  y  relijio&os.  Trató  pues  la  Irían* 
la  cual  aprovechando  el  tranco  «n  dadeinftindir  el  terror  en  el  aluia 
que  la  Inglaterra  tenia  que  liditir  de  sus  opresores  ,  y  en  aprovechar 
contra  la  Francia,  la  Espaüay  la  Uo-  los  embarazos  de  la  Inglaterra  ps^ 
tanda,  se  declaró  en  estado  de  insor-  insurreccionarse  ;  y  la  InglatsrrSt 
I'  ccion.  Pero  esta  ves,  el  gobierno  por  sn  paito,  no  queriendo  «11*?^!^ 
británico  no  echó  mano  de  medios  se  á  perder  su  conquista,  persisl» 
violentos  é  hizo  concesiones  ,  ó  por  en  seguir  la  línea  política  <l^J^ 
mejor  decir,  siguió  una  doctrina  bia  abrazado  con  respecto  á  » 
maseqnitatsva.  Losestólicos  pudie-  landa.  . 
ror»  poseer  y  gozar  casi  lo  mismo  En  la  época  de  la  involución  inj»' 
qutj  los  prolc:ilunlcs  y  se  abrazaron  rpsa  «Icsperlóse  di;  nuevo  en  eloW^ 
loa  estatutos  pasados  en  los  reinados  zoa  üe  lo:>  Irlandeses  las  csperSB" 
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d»  «Medir  e)  yogo  Ue  la  Inglaterra. 
Formóte  coa  nto  iateslo  uoa  gran* 

de  asociación  con  el  nombre  (Ye  Ir- 
Iftodeses  Unidos ,  y  tomó  por  jefe  á 
wm  abogado  llamado  Wolf-Tone, 
iMN&bre  dotado  de  talento  y  enerjfa, 
amante  del  pelif^ro  y  de  su  patria.  El 
objeto  de  los  Irlandese»  Unidos  fué 
al  principio  alcanzar  una  mejora  je- 
Mrat  eo  la  coodicioa  de  loaMliilaii- 
tes  ,  por  medio  de  nna  reforma  par- 
lamentaria. Insistían  ante  todo  en 
que  los  católicos  tuviesen  el  goce  de 
loa  misraoa  darechos ,  aal  emiaa  eo- 
mo  polílicos  y  relijiosos ;  pero  se  en- 
sanchó el  ámbito  de  sus  pretensio- 
nes, y  concibieron  el  proyecto  de  se- 
parar eDlaranaDte  la  Manda  da  la 
Inglaterra.  Formóse  entónces,  para 
combatir  los  proyectos  de  los  Irlan- 
deses Unidos,  una  cootra-faccion 
corapueatadaproleitantes,  y  quato» 
mu  el  nombre  deOrangistas,  en  me- 
moria de  los  servicios  prestados  á  la 
causa  protestante  por  Guillermo  III, 
prfoelpe  da  Orante;  aln  embargo 
amboB  partidoa  ae  luntaron  momen- 
táneamente por  medio  de  mútuas 
noQcesiones.  En  aquel  entónces  ha- 
McBdn  el  Bobieroo  francés  entiado 
tjnimáHnmátí  con  grandes  pro- 
mesas de  socorros  ,  hitno  un  levan- 
tamiento jeneral ,  estalló  una  va  ta 
insnrreoeiOD ,  todos  corrieron  á  las 
armas ,  y  la  provincia  de  Ulster  por 
ai  sola  presentó  150.000  hombres. 

3¡o  embargo  el  gobierno  británico 
ae  habia  apresurado  en  enviar  tro- 
yatdereftier»  i  Irlanda,  flnbo  va- 
rios encuentros,  en  n]í:;iinos  de  los 
cuales  salieron  vetK '-dores  Ins  in- 
surjentes;  pero  no  bailando  el  valor 
oontm  la  dfaeiplina  de  laa  tropas 
con  quienes  tenían  que  pelear,  lue- 
go echaron  de  ver  la  inutilidad  de  la 
resistencia  y  tuvieron  que  rendirse. 
Mi  inanrrrocion  cMo  á  la  Irlanda 

mídales  de  sangre  ,  y  los  vencedo- 
res trataron  á  los  vencidos  con  un 
rigor  estreroado.  Como  los  jurados 
no  enin  baatante  ejecntivoa «  odia* 
ron  mano  de  la  ley  marcial.  T.^rd 
Cornwallis,  lord  tenientede  Irlanda, 
prometió  entónces  en  nombre  del 
gobierno  britinteo »  nnmiatte  á  loa 
insurjentes  que  andaban  aun  erran- 
do por  «1  pata ,  ba^o  el  pacto  de  en- 
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fregar  las  armas  y  prestar  el  jara* 

mentó  de  (^diencia. 

Ya  estaba  la  insurrección  casi 
completamente  sofocada  cuando  se 
supo  que  uoa  espedicion  salida  déla 
Rochela  y  mandada  por  el  jenenl 
Humhert  acababa  de  desembarcar 
en  la  bahía  de  Killala  ,  en  el  conda- 
do de  Mayo.  Los  Franceses,  que  eran 
eo  ndaaern  da  Iwwlwea^  otin* 
hlecieron  su  cuartel  ieneral  en  el  pa- 
lacio del  obispo.  Su  bandera  llevaba 
una  arpa,  con  este  mole  lan  querido 
de  los  h  ijoa  de  Irlanda,  ^fwtaoAMfil 
(Irlanda  para  siempre).  Fstc  re- 
fuerzo volvió  el  brioá  loi  Irlandeses 
y  muchos  de  «líos  corrieron  á  lan 
armaa.  snsaliadoa  eran  en  oor- 
lo  número,  y  fueron  derrotados; 
poco  después  se  presentó  á  la  vista 
de  Irlanda  una  t^uadra  francesa 
canipnasta  da  nn  navio  de  Hnea ,  dt 
echo  Apagataa  y  de  algunos  bnques 
de  trasporte.  Aquella  escuadra  lle- 
vaba refuerzos  al  ieneral  Uumbert, 
pero  Ucearon  Urde.  Deipnca  de  nna 
acción  de  cuatro  horas ,  el  navio  de 
línea  francés  Hoche  y  tres  fragatas 
arriaron  bandera ,  y  los  demás  ba- 
ques se  dispersaron.  Entre  loa  pri» 
Moneros  que  se  hicieron  á  bordo  del 
Noche  se  hallaba  el  famoso  Wolf* 
Tone  .  el  fundador  de  la  sociedad  de 
los  Irlindeses-Uoidos ,  y  el  nego- 
ciador mas  hábil  y  emprendedor  que 
tenia  la  sociedad  en  Paris.  Wolf  rué 
conducido  ante  un  consejo  de  guer- 
ra, y  halló  razones  para  justlfloam; 
dijo  que  era  ciudadano  fratioásycdl* 
cial  al  servicio  de  la  Francia  ,  y  que 
como  tal  tenia  derecho  al  tratamien- 
to re5ervrdo  á  los  prisioneros  de 
guerra.  Y  como  no  produjese  mella 
aquel  medio  de  defensa  ,  Wolf  pidió 
al  concejo  ,  cdmo  un  favor  especial, 
que  le  dejase  morir  como  soldado; 
pero  oegoiele  esta  gracia. 

La  Insurrección  de  1708  fué  terri- 
ble para  la  Irlanda  ,  pues  costó  la 
vida  á  mas  de  30.000  hombres.  Los 
vencidos  perdieron  sos  propied  ades, 
varias  ciudades  fueron  reducidas  á 
cenizas,  así  como  un  crecido  nú- 
mero de  casas  y  chozas  de  la  clase 
menesterosa.  EnlAnoes,  socolor  de 
que  la  insurrección  estaba  mal  apa- 
gada ,  y  para  precaver  su  rctodo,  el 
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gobierno  mrdó  operar  la  tatios  <e 

la  Irlanda  con  la  Inglaterra ,  reu- 
niendo el  parlamento  de  la  primera 
coo  «1  de  la  segunda.  A  esle  efecto 
pramiáw  á  ta  cáMra  a«  lot  eooiB- 
nes  uo  mensaje  real  ( 29  de  enero  de 
1799).  •  wSu  Majestad,  decía  el  men- 
saje, convencida  de  los  esfuerzos 
qne  conataoleiMateailá  hacigaJo  al 
enemigo  con  la  mira  de  separar  la 
Irlandn  de  los  reinos  de  Escocia  é 
In^ialei  ra  ,  pide  á  la  cámara  que  es- 
cojile  sus  medidas  para  atajar  esta 
trama ;  con  la  oomunicaokMi  da  los 
documentos  relativos  á  este  aconte- 
cimiento .  espera  ofrecer  al  parla- 
raento  de  los  dos  reinos  el  medio  de 
aflaoaar  la  hdUni  que  «liiltaatraloa 
doa  países ,  y  dar  naeva  ¡njaMa  al 
Impario  británico. » 

Éste  proyecto  de  fusión  inspiraba 
al  gobierno  las  roas  vhas  asperanzas 
yeoB  aauelndÜYOhtaoPnl taclla 
tiBtablaa: 

Nra  eg«  aee Teucrís  ]i.¿i\oi  parere  jabebs « 
Nee  Dora  regni  petn;  paribas  m  legibaa  ibImb, 
lovietc  geotfs ,  ittcroa  io  Tordera  natUant ! 

Fundábanse  en  los  ventajosos  re- 
aoltadot  que  para  el  pabhabta  pro- 

darido  la  fusión  de  Inglaterra  v  Es- 
cocia ,  verifícado  bajo  el  reinado  de 
Ana.  Pero  no  existía  la  menor  ana» 
lojta  entre  la  situación  respectiva  da 
Esooda  f  de  Irlanda ,  oi  en  las  con- 
cesiones fun*  la  Inglaterra  hnbia  be- 
cho  á  la  Escocia  y  las  que  intentaba 
hacer  á  la  Irlanda.  La  Eücocia  era 

f presbiteriana ;  ta  Inglaterra  ,  en  al 
>¡11  de  unión  ,  liabia  consonlido  en 
reconocer  la  iglesia  presbiteriana 
como  iglesia  del  estado  .juntamente 
con  ta  Iglesia  astaUcdoa.  La  Irtaa- 
da  era  católica ,  y  ta  Inglaterra  no 
tenia  la  menor  intención  da  conce- 
der  tal  privileiio  á  la  iglesia  católica. 
Aquel  bilí  provooó  aoSmadisimoa 
debates ,  y  Fox  rechasó  ta  aiedlda. 

«Si  es  v«  riiad,  dijo  ,  como  preten- 
^en  ,  que  la  traición  haya  penetrado 
hüsta  el  luélano  de  los  huesos  del 
pueblo;  si  la  pooiofia  del  jacobinis* 
mo,  como  le  llaman  ,  ha  invadido 
«*l  espíritu  de  la  masas;  si  la  desleal- 
tad es  tan  universal  profunda,  que 
solo  al  despotismo  miutar  pueda  na- 
cer haliilable  ta  Irlanda,  diré  enlóo* 


CCS  que  es  contrario  á  laobservacion 
de  todo  el  jénero  humano  que  uo 
desafecto  tao  jeoeral>  Un  profundo 
paada  oMr  en  Diogoa  pueblo  del 
^obo  *  que  no  taogan  la  culpa  los 

3ue  lo  gobiernan.  ¿Qué  nos  están 
icicodo  ?  que  la  Inglaterra  no  pue- 
de sacar  ningún  fruto  de  ta  agrega- 
cbNi  de  cinco  ó  teta  millones  de  trai- 
dores ;  así  llaman  á  los  Irlandeses; 
y  no  es  eso  lo  que  son.  ¡Jamás  se 
hizo  á  la  verdad  una  afrenta  mas 
borribta  1 1  mmca  bnbo  pueblo  mea 
indignamente  calumniado  !  Yo  amo 
al  pueblo  irlandés ;  conozco  á  la  Ir- 
landa ,  por  haberla  visto ;  sin  duda 
que  el  IrtaMda  Üaaa  üia  dafodoa 
como  lodo  al  arando ;  nadie  se  re- 
siente mas  vivamente  de  una  injuria, 
nadie  lo  sufre  con  menos  paciencia ; 
pero  afirmo  por  esperiencia  ,  y  por- 
todo  lo  que  de  ello  sé ,  que  en  toclae 
las  clases  de  la  población  irlandcíUi, 
descuella  sobre  todos  los  demás  uo 
impulso  ardiente,  el  de  la  gratitud 
para  lodo  banafieio.  Variad  de  aisle* 
raa  coo  respecto  á  la  Irlanda  ,  y  ha- 
llaréis otros  hombres.  Reemolacen 
la  imparcialidad,  la  justicia  v  la  ele- 
BMooU  á  taa  pnmiieioiiai,  á  ta  vaa- 
giOM  y  áta  opresión ,  y  no  tendréis 
para  que  acuair  á  la  ley  marctal  ni 
á  la  intimidación  militar.  » 

Sberidan  habló  en  el  mismo  M- 
lido  que  Fox : 

<t  Sin  duda  ,  dijo,  el  imperio  bri- 
tánico comprende  la  Inglaterra  y  la 
irlanda  ;  pero  el  reino  de  Irlanda 
at  an  doaDÍnio  aeparado ,  distinto  • 
al  que  nadie  que  no  sea  el  rey  y  el 

f>anamento  irlandés  puede  imponer 
ejes.  La  Irlanda  es  la  igual  de  la  In- 
glaterra, soadarMboa  loa  ioalaai^ 
biM. »  Crata  Sbaridaa  qoa  al  aa 
aquellas  circunstancias  venia  á  esta- 
llar una  nueva  rebelión,  seria  justifi- 
cada eo  cierto  modo,  por  cuanto  los 
Irtandaaes  podrías  diecir :  Nos  ala« 
mos  para  obtener  nuestra  indepen- 
dencia y  nuestra  existencia  política, 
de  que  se  nos  ha  privado  sin  nuestro 
aonaenlimMOlo. »  «Ea  moy  ciertOi 
aiclamó  Sheridan  ,  que  la  primera 
insurrección  de  Irlanda  ha  sido  he- 
cha principalmente  por  miras  deca* 
taKciiBM»;  pero  la  quaia  diwlaarii 
an  d  cato  aa  quafinidNaMM  áadop» 
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tar  el  b¡)i  propuesto  ,  juntarla  segu- 
rameote  lodos  los  partidos;  y  ¿quien 
ymde  pKfer  eBlóiieet  todáa  lia  oeé- 
secuencias?  Después  de  tres  siglos 
de  iDjusticiss  con  la  Irlanda;  que 
goza  (ie  sus  derechos ,  que  renuncia  • 
se  t  su  pariamento.  TaeslamosTlen- 
do  al  lord  lenieiite  de  Irlanda  adop* 
tar  un  sistema  pelip'os/simo  ,  (qui- 
tando sus  empleos  a  viejos  servido* 
res  4e  la  oofooa  porqne  recbeMo  el 
sistema  ahora  propuesto.  ¿  Qpé  di- 
rfamos  de  la  Francia  ,c|ué  pensaría- 
mos del  directorio,  si  quitase  ios 
emplees  á  cuantos  no  fMsen  de  m 
sentir  ? 

Jorje  Ganning  contestó  á  Sheri- 
dan.  Canning  habia  sido  como  mu- 
chos miembros  de  la  oposición,  par- 
tidario acalondo  de  la  ve|idMÍea 
francesa ,  pero  al  ver  sns  escesos , 
había  modificado  su  opinión,  y  des- 
de aquel  punto  se  habia  apartado 
del  partido  de  Fox  para  sostener  al 
ministerio  de  Pitl.  Apoyó  vivamente 
ja  unión  pedida  por  el  ministerio ,  y 
en  contestación  á  los  argumentos  dé 
Sheridan;  dijo  que  consideraba  la 
cuestión  de  Irlanda  bajo  distinto 
punte  df  vista  que  Sherídan.  «Dudo, 
esclamó,  que  M.  Sberidan  bava  to> 
mado  informes  exactos  sobre  la  Ir- 
landa ,  desde  los  últimos  aconteci- 
mientos ocurridos  en  aquel  pais  , 

«ues  sabría  que  si  se  iu  reprimido 
I  insnrreoelon  en  Man^a ,  aquella 
insurrección  no  está  totalmente  des- 
truida. Fs  cierto  además  que  hay  que 
atribuir  esta  insurrección  no  tanto 
á  laa medidas  YioleDtas  que  se  afl»n 
al  gobierno  cuanto  al  deseo  de  una 
porción  de  la  sociedad  irlandesa  de 
no  vivirla  mas  coa  la  sociedad  in- 

flesa.  9e  ha  i|iierido  derribar  el  go» 
ierno  y  la  constitución  ,  y  se  pasan 
totalmente  la  Irlanda  de  la  Ingla- 
terra. Así  resulta  con  evidencia  de 
las  declaraciones  de  lea  testigos  en 
las  cansas  criminales ,  y  de  las  ded- 
aionesde  los  mismos  jurados.  Vemos 
en  estas  declaraciones  á  los  culpa- 
bles vanagloriarse  de  sn  crfmeo  >  y 
declarar  que  Stt  thrico  seotimieiltO 
fs  no  haberlo  consumado.  Estas  con- 
fesiones prueban  que  la  insurrección 
irlandesa  se  proponía  volcarlo  todo 
j  efectuar  la  separadon  4e  los  doa 


paiscs.  j Podía  la  Inglaterra ehlar  mi- 
rando de  sangre  fria  una  tentativa 
de  este  Jaez ,  y  no  tratar  de  pretsa* 
verla  ? 

«No  tengo  yo  con  la  Irlanda  las 
conexiones  que  tiene  el  honorable 
preopinante  ,neroBie  intereso  tanto 
como  él  en  el  bienestar  de  este  país. 
¿Qué  quiere  M.  Sberidan  ?  ¿  Indica 
acaso  algunas  medidas  eücace.s  qué 
remedien  el  mal?  lio ;  es  muy  vago 
sobre  estepitfnto;  y  con  todo  debe 
de  haber  recapacitado  sobre  Tin  m*- 
Kociode  tamauaimportaocia;  tratase 
«wlasoerledeun  pais  entero,  de  la 
'Suerte  de  la  Irlanda  ,  de  la^el  impe- 
rio británico.  Al  lado  de  una  opinión 
vaga  coloquemos  la  opinión  d*^  las 
personas  mas  ilustradas  del  pais.  ¿Y 
CNlddicen  esas  personas?  Que  la  uniota 
oe  entrambos  paises  es  la  medida 
mas  prudente  que  quepa  adoptar  , 
que  á  todos  es  provechosa.  JXo  ha- 
oiará  de  mi  opinión  personal ,  ni  de 
su  conformidad  con  la  de  estas  per- 
sonas, pues  prefiero  escuchar  lo  que 
sobre  este  ounto  dice  cada  partido. 
Es  la  Tardad  «rae  losfiroteslantes  mas 

zelosos  aprueban  la  medida. 

«El  honorable  preopinante  ha 
comparado  la  fusión  de  las  dos  lejis* 
latnras  con  la  que  tentó  la  Francia 

fiara  engrandecer  su  territorio.  Mas 
a  comparación  es  equivocada;  pues 
DO  media  la  menor  analojta.  La 
Waucis  f  en  las  diversss  aperacionea 
de  esta  naturaleza  que  ha  neebo ,  no 
ha  obrado  en  beneficio  del  pais  que 
aueria  apropiarse.  Estos  paises  no 
llenen  con  ella  ninguna  reladon  es 
sos  leyes ,  en  su  coostitucion  j  go» 
bierno.  la  lengua  noes  la  misma,  las 
costumbres  tampoco.  Pero  esas  di- 
0Mñ8n^Íss  Bo  eiftlsB  entre  la  Ingla- 
terra y  ta  Irlanda ;  al  contrario  ,  tó- 
canse  estos  paises  por  uña  infinidad 
de  puntos  de  semejanza  j  simpatías. 
Asi  es  que  no  hay  un  solo  protestan- 
te, por  muy  estra?iado  que  esté, 
que  quisiese  derribar  el  clero  caló- 
lico  ;  no  ha;^  un  católico  irlándes  , 
por  muv  irritado  que  esté  de  ser  es« 
dnido  del  parlamento,  y  por  mucho 
que  anhele  ver  la  emancipación  de 
sus  correlijionarios,  que  teníase  el 
menor  acto  contra  la  constitución 
Inglesa.  Hnnca  hasta  ahora  ha  pro» 
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iMMftto  Dadifl  cambiar  na«tni  ooat- 
iítacion  ,  socolor  de  desater  ooft 

nuestras  ideas  y  costumbres  ;  nadie, 
á  DO  ser  los  miserables  traidores  que 
aa  bao  dedaradio  eo  Irlanda  contra 
BteatM.aosiego ,  nuestra  segaridad, 
BOestra  existencia  polüica.  ¿  Qué 

Sretende  el  partidario  mas  ardiente 
e  la  reforma  de  Irlanda  ?  ¡  Lograr 
una  oonatitnclott  aumijaote  a  la 
nuestra  !  Harto  sabe  que  la  Irlanda 
seria  el  pai  s  mas  ven  Undoso  de  la  tier- 
ra ,  si  se  le  pudiese  adoptar  la  cons- 
títacioo  de  modoqnaieoomaoieaae 
los  beneficios  que  nosotros  aquí  dis- 
frutamos. Entre  todas  las  Daciones 
á  las  que  la  Francia  ba  abrumado 
con  «a  daapotiamot  ¿hay  una  ai- 
miíera  que  naya  deseado  realmente 
la  constitución  que  le  era  ofrecida  ? 
i  Ba  dicho,  por  ejemplo,  el  Piamon- 
!•  é  la  Francia  ?  Anamoa  noeitra  li- 
bertad y  vuestra  constitución  ;  ha- 
cednos  partícipes  de  ella  ?»  ¿  Ha  di- 
cho por  ventura  :  «  Estamos  causa- 
doadcleoer  un  rey  ;  queramos doco 
directores ;  no  queremos  ya  nuestro 
pabellón ,  dndnos  vuestra  escarapela 
tricolor  ?  »>  De  niugun  modo.  La  cá- 
mara ddbe  ra^ordar  que  d  aoberaoo 
del  Piamotite  era  adorado  de  sos 
subditos ,  y  que  lá  Francia  no  ha 

£eosaado  en  este  paia  sino  porque 
a  viiln4|iie  d  Piamoata  podía  aer» 
Tiria  para  abrigar  ana  ^í«citoa ,  m 
el  caso  en  que  utviaaenipiaraUraiia 
de  Italia. 

Atacando  Canniog  en  seguida  i 
ana  oycntea  con  el  temor ,  lea  d^o : 
«Si  no  queréis  la  unión  propuesta, 
pensad  en  lo  que  puede  hacer  la 
Francia  eo  Iriaoda.  Yo  he  recapaci* 
tado  en  la  natnraiem  de  la  revoln» 
cion  francesa  y  en  sus  terribles  con- 
secuencias, y  he  reconocido  que  el 
iofliúo  de  esa  revolucioo  encierra 
en  II  OB  prindpio  de  oon^nlaionaa 
ue  no  se  borrará  nunca,  aun  cuan- 
o  la  Europa  recobre  un  dia  su  an- 
tiguo equilibrio.  Los  principios  de 
aaa  retnincioa  tieodeo  á  levantar  al 
pueblo  contra  la  clase  instruida  y  ca- 
paz de  gobernar,  á  armar  á  la  mise- 
ria contra  la  propiedad ,  al  trabajo 
eoBira  qaien  lo  proporciona.  Abom 
pues,  al  examinar  la  Irlanda,  veo  un 
país  que  reúne  laa  condicionea  ne- 


oaaarias  para  aceptar  aatoaprinctpifli 

desastrosos.  Por  lo  jaoerai  los  habi- 
tantes de  Irlanda  son  pobres  é  igno- 
rantes \  las  distincionea  rely  losas  tie- 
nen aobre  ellos  grandísimo  aaoea* 
dienta.  Sin  dnda  que  los  principios 
franceses  serian  adoptados  luego  por 
los  Irlandeses ;  y  entonces  ^  cómo  ca* 
bria  destruir  estos  principios?  La 
Francia  lo  sabe ,  y  está  enterada  de 
las  disposiciones  de  la  Irlanda.  La 
medida  de  que  ss  traía  debe  adop- 
tarse para  frustar  las  esperanzas  oe 
nuestros  enemigos,  para  preiarvarla 
Irlanda  de  semejantes  peligros  y  pa- 
ra mcjoi  ar  sti  posición.  La  Irlanda 
carece  de  capitales,  de  comercio  é 
induatria ;  nna  acta  del  parlamento 
no  podrá  proporcionarle  eslos  be- 
neficios. Solo  una  unión  cabal  con 
un  pais  como  e&te,  donde  el  comer- 
cio y  la  industria  procuran  dilatarse  . 

f>or  todos  lados .  puede  dar  á  la  Ir- 
anda  los  tesoros  que  no  hallaría  en 
otra  parle.  Voto  pues  por  la  medida 

propoaala.»  . 

Paeata  aquella  ^odiosa  medida 

á  votación  ,  quedo  aprobada  ;  pero 
cuando  el  gobierno  británico  ia  so- 
metió i  laa  deliberacionca  del  parU- 
meDtoirlandés(l799),  tuvoqueechar 
mano  alternativamente  de  promesas 
y  amenazas  para  conseguir  de  aaue- 
Ibi  asamblea  que  aanoonaae  ú  m. 
El  parlamento,  eaünuiiado  por  la  in- 
dignación jeneral,  se  negó  al  princi- 
pio á  fallar  su  propio  anooadamieu- 
to:  pero  U  teaorma  aupo  trinafiir 
da  la  resistencia  dalos  lores  del  par- 
lamento irlandés,  poseedores  de  vi- 
llas cuyo  valor  aproximativo  se  esti- 
maba en  sumas  ac  consideradon.Oi' 
da  titular  recibió  en  clase  de  indem- 
nización el  valor  de  la  villa ,  bajo  el 
pacto  de  que  apoyaría  la  unión  pro* 
yeclada;prodigáronsea1mismotM8l' 
poempleos,  pensiones,  títulos  v  dina* 
ro  á  muchísimos  miembros.  Hayoa 
libro  intitulado  the  irish  black  lát 
and  ntitional  miror  of  corruptiúñ  (» 
lista  negra  Irlandesa  y-eapno  nado* 
nal  de  la  corrupción)  en  el  que 
indican  los  nombres  de  los  mieni- 
bros  que  votaron  por  la  supresioa 
4d  parlaosanio  irlandés  y  las  com- 
pensaciones pecuniarias  que  por  su 
voto  se  loa  concedieroo.  £ala  especie 
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de  libro  encaroado  iodica  que  la 
oompra  de  las  imillas  podridas  (bourgs 
mmrrü)  írUBd«ísas  costó  á  la  logia - 
km  1.S4M0»  libTM  calerlioM.  Sm 

embargo ,  aun  on  aquel  parlamento 
vendido  se  levantaron  algunas  pro- 
testas en¿rjic«s.  Habiendo  lord  Casl- 
lereagh ,  lord  ienieote  de  Ifiioda, 
hecho  en  la  cámara  de  los  comunes 
irlandeses  una  mo<  ion  para  que  se 
espidiese  el  Oi¿¿  en  la  íormii  ordi- 
naria ,  kmtéM  «•  mienbrodaNi 
nenorfa  llamado  0*DooDell,y4i|o 
roA  voz  vibrante :  a  Y  yo  pido  que  el 
hiAéea  quemado.  —  Sí,  re|Hiso  oirOf 
ftmmmda  por  mam  M  wénUtgOm 
4qMllas  protestas  fueron  inéliMi; 
la  cuestión  futf  aprobada  por  una 
mayoría  de  118  votos  (26  de  m^yo  de 
1800).  Desde  eolóoces  no  ha  ccAado 
da  claMfie  an  Irlanda  por  la  rovo» 
cacion  de  aquel  ói/l.  VA  ¿/7/ de  unión 
pasó  en  seguida  á  la  l<úúla^*^  Úa- 
glesa,  que  lo  adoptó. 

flfgvn  aale  bHI,  dan  dtpniidoa  ra» 
presentaban  á  k  Irlanda  en  la  cá« 
mará  de  los  comunes ;  loa  condados 
jr  ciudades  principales  tenían  veinte 
y  ocho,  laa  villas  treinta  y  dos.  Vein- 
te V  cuatro  parea  rapresentaban  la 
nobleza  irlandesa  en  la  cámara  de 
los  lores;  cuatro  pares  representa- 
ban la  iglesia.  Los  pares  irlandeses 
aran  alejídos  de  por  vida.  Los  dos 
paises  lomaban  el  título  de  reino  uni- 
do de  la  Gran  Bretaña  r  Irlanda ,  y 
el  soberano  el  de  Jorje  JII,  por  la 
giiaeim  dé  Dhé^  rey  áeir^mo  mido 
de  ia  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  jr  de- 
fensor  de  la  fe.  La  aplicación  del  bilí 
debia  empezar  el  dia  1 de  enero  de 
1801 .  Leyóse  aquel  dia  solemnemen- 
taan  Lóndres,  Edimbuf^oy  Dublin 
una  declaración  real  que  establecía 
el  nuevo  título  de  la  corona  imperial 
de  la  Gran  Bretaña.  Destruyóse  el 
grnn  sdlo  y  sa  rae«placó  con  otro 
nuevo,  con  las  armas  de  Inglaterra, 
Escocia  é  Irlanda.  E!  estandarte  real 
fué  reemplazado  por  otro  adornado 
eoo  laa  eracaa  da  San  Jorje,  San  A.n* 
dréa  y  San  Patricio,  y  se  eoarboló  en 
cada  una  de  las  tres  capitales  de  In- 

Slaterra,  Escocia  é  Irlanda,  eu  medio 
a  másicas  y  salvas  de  artillería. 
Iitnaíon  de  la  Irlanda  y  la  Ingla- 
térra  aoa  llava  hasta  eW.ano  de  t9U; 


Í)cro  desde  1798,  época  en  que  esta- 
ió  la  insurrección,  y  en  que  la  Fran- 
cia había  enviado  socorros  á  los  Ir- 
l—dasaaf  hasta  1801 ,  aobrsviniarmi 
graves aconlecimií'nlos  en  otros  pun- 
tos. Ya  llevamos  dicho  que  la  lopjb- 
tci  ra  ,  después  de  haber  (1793)  teni- 
do por  aliadoa  contra  la  Franeía  A 
los  mayores  estados  de  Europa,  tenia 
que  sostener  ahora  (1798)  por  sí  sola 
lodo  el  peso  de  la  suerra,  por  haber 
rato  la  eoaliaioo  Cas  trianfba  da  laa 
armas  francesas.  En  aqoal  mlaoio 
punto  la  Francia  estaba  reuniendo 
fuerzas  imponentes  en  las  costas  do 
la  Mancha,  y  amenaaaba  é  la  Ingla- 
terra con  una  inraalon  aarca  na . 

(1798).  Las  armas  francesas  hablan 
descollado  con  otras  victorias.  Que- 
jábase el  gobierno  Trancé:»  de  Berua^ 
ciudad  anstocrAtica,  que  había  veni* 
do  á  ser  el  cuartel  jeneral  de  los  emi- 
grados franceses ,  quienes  estaban 
urdiendo  en  ella  sus  tramas  contra 
la  9üDeÍt*  RacontOBia  aáaniéa  la  • 
Vkvnda  á  la  aristocracia  beroesa  por 
espulsar  de  los  cantones  á  los  Suizos 
que  se  mostraban  afectos  á  la  repú- 
blica francesa.  Habiendo  ealoa  inw» 
cado  el  apoyo  da  ta  Franda  contra 
la  tiranía  desús  perseguidores,  aque- 
lla llamada  decidió  á  los  Franceses  á 
entrar  co  el  territorio  helvético.  La 
resistencia  da  los  Suiios  quedó  arro-  * 
Hada;  Jinehra  fue  reunida  á  la  Fran- 
cia, \  la  Suiza  troró  su  antigua  con** 
tituciou  por  la  francesa.  Auuella  re* 
voHieiofl  fhé  aamida  da  la  da  RoaMk 
Reuniéronse  algunos  flialcontentoa 
delante  de  la  residencia  de  JoséBo- 
naparte,  embajador  de  Francia,  pa- 
ra pedirle  el  establecimiento  4a  ana 
repüblica  pautada  sobre  las  qoalift* 
bia  formado  la  república  francesa 
en  otras  partes  de  Italia,  y  habiendo 
sido  muerto  en  uua  asonada  el  jene- 
ral francés  Duphoi,  aqnal  aconteci- 
miento fué  considerado  como  un  in- 
sulto-, un  ejército  francés  entró  luego 
en  Roma,  se  apoderó  del  castillo  de 
Santo  Angel  ( tt  de  fébfarodc  179B) 
y  foraó  al  papa  y  A  anaaardanahía  A 
abdicar. 

£1  gobierno,  británico  estaba' si- 
guiendo con  vivas  aoiohraa  los  aao- 
fiauantoa  da  loa  Franceses  en  lUlía« 
enando  sspoqoa  aa  ntaban  hada»- 
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ro  á  corta  distancia  de  Ra<itadt  fue- 
rou  deleaidos  por  una  partida  de 
héitwi  tOfllrfacM»  qvitsei  émpnm 

d«  haberíes  preguotado  sos  ooniores 
y  títulos,  los  asesinaron  bárbara  nen- 
ie; Boooiery  Eoberjol  íuerou  muer- 
toa^  loM  «<  B17  9aé  dejado  por 
muerto.  Aquella  violación  iiiaoaila 
del  derecha  de  jenles,  aquel  aspsi" 
nato  premeditado  de  tres  hombres 
i«fwadflad«  «n  «nédar  sagrado  , 
escitó  uu  horror  jcMiñl.  Bl  cuerpo 
lejislativfl  decretó  In  gnerr.i,  y  la  de- 
cretó arrebatado  de  iudignacioQCoo- 
trt  loa  gobierooa  sobre  qoieoea  r«« 
qaia  aquel  enorme  atenlado (!)»• 

(1799.)  Rl  teatro  (\>i  las  operacio- 
nes de  las  guerra  tuc  la  Europa  ,  el 
E¡ipto,  la  India,  el  Mediterráneo  y 
oí  Atláatioo.  Hemmiáron.^e  raudalea 
desangre  humana;  en  »■!  .ino  pre- 
cedente ,  una  espedicion  inglesa  ha- 
bla desembarcado  uu  cuerpo  de  tro- 
paaen  la  Fláodta  |Muw  daatruir  el 
canal  de  Rruj  js  ,  cuya  ejeciirioii  h  i- 
bia  costado  á  los  estados  de  Brajas 
sumas  enormes.  Aquellas  tropas,  de&- 
piua  do  hakar  Mevado  á  cobo  la  daa« 
truccion  que  se  hablan  propuesto  , 
fueron  hechas  prisioneras  por  los 
Franceses.  Cu  Sanio  Domingo  pa- 
decieron los  Ingleses  así  mismo  mía 
pérdida  importante  ,  diezmados  por 
la  fiebre  amarilla,  no  pudieron  con- 
servar su  conquista  ,  y  tuvieron  que 
ovacaala.  Goo  todo,  «o  otro»  puntos 
alcmzabaD  ventajas  de  importancia; 
Menorca  en  el  Mediterráneo  y  la  isla 
de  Go¿o  cerca  de  Malta ,  se  rindie- 
100  á  aoa  anuas.  Bo  Italia  ofaríóao  fai 
campaña  favorablemeote  para  los 
Franceses.  Turin  y  Nápoles  cayeron 
luego  en  su  poder.  En  Ejipto  ,  Bo* 
oApArte,  desposa  de  liaber  derrota* 
do  el  ejército  de  los  Mamelucos  en 
varias  batalla<«  sangrientas ,  penetró 
eo Siria;  pero  la  entendida  deíensa 
dtteJaaa  doAore,  dirMda  por 
sir  Sidney  Smith,  oñclal  de  la  mari- 
na inglesa,  atajó  la  marchi  victorio- 
sa del  ejército  francés ,  y  lo  precisó 
á  r^reaar  á  Sjiplo.  En  la  India ,  H- 
pO^ZSOfe,  k^o  de  aquel  Hyder*áll » á 
quien  hemos  visto  devastar  las  pose- 
siones inglesas  en  la  India ,  enterado 
do  li  llegada  de  Bonaparte  á  las  orí< 

(t>  Wwslaeiwi  frasecM ,  A.  MiairiT. 


Has  del  Mar  Rojo,  y  cediendo  al  odio 
que  contra  ios  lamieses  le  habia  le- 
oado  el  podra«  había  oovrido  dasal» 

d  amenté  á  las  armas ;  pero  la  forta- 
na  (if  li  cjuerra  bi/o  traición  al  de- 
nuedo del  desdichado  sultán.  Los lo- 
gleaea ,  que  sospeoliobaii  sos  iotas- 
tos,  le  atacaron  en  Seríngspatam,  su 
capital  ,  y  tomaron  aquella  ciudad 
por  asalto.  Tipo-Zaib  y  muchísimos 
jefes  petocierott  m  acpeiia  aodos,  y 
el  reioo  de  Ifiaora  «wo  á  aor  pnm 
del  vencedor. 

Aquellos  IriunCoactMi  de  poca  en- 
tidad aa  oata|o  de  loa  i|«oae  espera- 
bas aioaoxar.  «La  coalición  qooon 
superior  á  la  república  en  fuerzas 
efectivas,  y  que  (lesde  mucho  tiempo 
se  hahia  ido  preparando ,  atacó  á  la 
Francia  por  las  tres  grandes  abertu- 
ras de  lall^lii  ,  ta  Suiza  y  la  Holan- 
da. Una  fuerte  hueste  anstrínca  des- 
embocó en  el  Mantuano:  derrotó  dos 
yeoas  á  Schorar  00  los  orillaa  del  Aál* 
jio  ,  y  se  incorporó  br*p:o  con  el  es- 
travapjante  y  Insta  enlónr«vs  victorio- 
so Sovvai-ow.  Moreau,  que  reemplazó 
é  Scherer  ,  fué  derrotado  eomo  él ; 
retiróse  luíeii  .lériova  pnra  f^uardar 
la  valla  de  los  Apcjiinos  y  juntarse 
oon  el  ejercita  Ñapólos,  mandado 
por  Macdonal ,  qne  roé  deitraido  00 
el  Trebii.  T.os  \uslro-Rusí)s  dii-ijie- 
ron  entone»  s  sus  principales  fuer/as 
sobre  la  Suiza.  Alguuos  cuerpos  ru- 
sos se  foooieroo  eoo  «I  onoUdaqne 
Carlos ,  qii '  hnhin  batído  á  Jouroao 
en  el  Alto-Rio,  v  (lue  se  dispuso  para 
transponer  la  valla  uelvética.Al  mismo 
tiompoel  doqnadeYorkdeaembaroé 
en  Holanda  con  cuarenta  mil  Anglo- 
Rusos.  Las  pequeñas  repúblicas  qne 

Srotejian  á  la  Francia  fueron  inva- 
IdaB^  j  000  al^oas  ivoevos  vicio* 
Has  podían  los  confederados  pene- 
trar en  la  misma  plazi  de  Ij»  revohi- 
oioo  (IX»  En  las  Indias  occidentales 
lo  ooloaia  hol—áma  4a  BiiHoam 
yn  en  podar  do  loa  logleses. 

La  coalición  ,  en  la  qne  figuraban 
los  mayores  estados  de  Europa,  dió 
on  noovo  aspecto-  á  kis  negocios.  La 
ioglotarra  se  habia  visto  amenazada 
por  el  ejército  francts  de  Boloña  y 
por  la  insurrección  de  Irlanda  ,  y 
después  de  haberse  hallado  aislada  , 

^  (t)  Revoliicioo  franceta  ,  A.  MiOH kt. 
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liKabt  auwaniMlt  contra  U  lÉi»  qm  requieren  m  Mpn  iilad  élatm^ 

cía  con  la  asistencia  de  aliados  po-  pendencia,  cómo  es,  repito,  aue  si- 

derosos,  teniendo  á  su  favor  el  pres-  crifican  á  idcas¡de  vanas  granaezasla 

tijio  de  la  victoria  de  Abu  Kír.  Tal  tuerte  del  comercio,  la  prosperidad 

«ra  la sitaacioD  resptxMiva dalaapari  wtHÍor y  la  tfklia  émUñ  fUMUiasI 

tea  belijerantex.  La  Francia,  amena-  ¿Cómo  no  se  hacen  cargo  de  aue  la 

lada  de  todos  Indos ,  parecía  no  po-  paz  es  la  primera  de  las  oecesiaades* 

der  resistir  á  iauius  euemigos,  cuan-  como  es  la  primera  de  las  glorias? 
doaohMfiooiiii  acMlaeiiiiuoto  im-     «  Etioa  impulso*  no  pnodifc  aav 

portante  que  por  esta  vez  Umbien  ajenos  del  corazón  de  V.  M.  que  go* 

echó  al  través  las  esperamaa  da  loa  bierna  una  nscioo  libre  coa  aá 

aatados  couiederados.  co  objeto  de  hacerla  felis. 

Iraaitoa«ooteciiiiiaiilolatlegad«         M>  mm  tdkné  da  w  i>  múk 

ét  Booaparte  á  Francia.  Al  recibir  participadoo  mas  que  nal  mkiáú tím> 

la  noticia  de  los  desastres  de  los  cero  de  coDirihaír  eficanneote  por 

ejércitos  Iranceses,  el  jeoeral  francés  la  segunda  vea  á  la  paciücacion  jeoe- 

Bonaparte ,  dejando  el  mando  de  sa  ral  con  un  pronto  arreglo ,  preaciu- 

jédnaito  á  Klebiír ,  se  embarcó  pava  Úlmáo da  agaÉUaa  fórmulas  que ,  ti 

Francia,  llevando coijsÍí;o  á  losjere*  son  necesarias  para  disfrazar  la  in- 

rales  Berlbier,  Murat,  Andreossy  ,  y  depenflsncia  de  los  estados  débiles, 

un  cuerpo  de  Mamelucos  que  desii-  solo  mauiü^slao  en  las  uaciooes  po« 

aaba  para  sus  guardiatt  jr  conducid  o  deroaaa  «n  omém  daata  da  aaga- 

por  su  feliz  estrella  al  través  de  los  ñarse. 

cruceros  deque  la  mar  estaba  cu-  «Franciaéinglaterra, abusandode 
hierta ,  desembarcó  en  Frejus  el  17  su  poderío ,  pueden  aun  dilatar  por 
daireadiniaiia  afla  VIH  (•  daaal»-  mafeliD  tiaapn  aa  attanaatoa  para 
hrt  de  179a).  £1  ejércila  macés  acá  •  desgracia  dk  todos  lot  pueblos;  pero 
baba  de  alcamar  la  victoria  de  Ber-  me  atrevo  á  decir  que  la  suerte  de 
ghan  tabre  loa  Anglo*  Rusus  del  du-  todas  las  naciones  civilizadas  está  io- 
•aa  daTaric,  y  la  oeZorích  aobra  loa  teresada  en  que  se  termine  una  gueis 
Aailro-Rutaa  de  Korsakof  y  de  Su-  ra  que  abarca  el  orbe  entero.» 
warow,  derrota  que  habia  decidido  (1800.)  El  partido  de  la  paz  iba 
al  jeueral  ruso  á  batir  eo  retirada,  cada  dia  en  aumento  en  Inglaterra ; 
Por  segunda  vez  eran  los  Franceses  el  comercio  suspiraba  tras  la  ccsa- 
dneftcada  la  Suin^  paca  dcapnaaca*  cion  de  las  hostilidades  ;  pero  el  go« 
tra ron  en  Alemania  y  se  apoderaron  hicrno  británico  seguia  rebosando 
sucesivamente  de  Franc^i«  Man-  aun  esperanza  para  el  poi*ven¡r.  Así 
heioi  y  Lieidelberga.  que  rechazó  las  proposiciones  del 
La  Dedada  da  Boaaparteá  Francia  gabia^te  f^ncét ;  ;jr  an  una  nota  á 
fue  seguida  de  un  cambio  degobier»  M.  deTaÜeyrand  diio  que  el  rey  de 
no-  El  Direclorio  quedó  derribado,  la  Gran  Bretaña  habia  dado  repeti- 
y  el  jeneral  francés  ascendido  á  las  das  pruebas  de  su  anhelo  de  ver  ret- 
niMlaMa  da  prioatr  céaaaK  Baaak  taUealda  bt  paa  an  Bmafia  da  wi 
parte  entabló  proposiciones  al  modo  segaio  y  permaaiBta «  f 
ae  la  Gran  Bretaña,  á  qaltD  atOft*  eo  la  lucha  que  se  había  empenaao« 
bió  la  carta  siguiente :  no  habia  tenido  mas  mira  que  La  da 
m  Llamado  por  el  voto  de  la  nación  mantener  intactos  los  derechos  v  la 
francesa  á  ocapar  d  paloMr  puetia  dialia  da  ana  adkdltos.  EnlfalM  loa- 
de  la  república,  creo  muy  oportuno,  go  en  pormenores  sobre  las  agresio- 
al  encargarme  de  este  destino ,  par-  nes  de  la  Francia  en  diferentes  par- 
ticiparlo directamente  á  V.  M.  tes  de  Europa.  El  gabinete  francés 
«¿Hade  aereteraalagoam^a  oootatié  á cata oala dcdarando  qua 
lleva  ocho  níios  de  estar  talando  las  la  Francia  no  era  la  agresora  déla 
cuatro  partes  del  mundo  ?  ¿  iNo  cabe  lucha,  que  muy  lejos  de  haberla 
medio  ae  entenderse?  ¿Cómo  es  que  provocado  .había  declarado  solcmi 
laa  daa  aaciaMt  mta  ilaalMiaa da  ntnaata,  énda  al  principia  da  la 


Boiopa,  podeiüaii  aoa  maa  da  |o  Kvana,  aa  amar  é  lapai.  AqaaUa 
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rontestacioq  no  iltirrt  Im  rih|MH¡clo  clama  Degocíaciones 

oes  del  gobierno.  paz  cuanto  antes.» 

Las  proposiciones  hechas  por  la  Erskine  y  Fox  se  opusieron  asimi»* 
Francia  y  !a  respuesta  belicosa  del  nio,eniOt«loeiitiilisinio8  discarsoi, 
ministerio  dieron  lugar  á  animadí-  á  la  proposición. Contestóles  Pittsos- 
simos  debales  en  el  parlamento.  Co-  teniendo  la  oportunidad  de  su  políti- 
muoicados  á  la  cámara  de  ios  corau-  ca  belicosa,  habló  de  las  medidas  que 
iMt  los  docnniMitos  relativos  á  las  había  adoptado  el  gobierno  deMleal 
neí^ocíaciones  mas  Vecientes  ,  ha-  principio  de  la  revolución  francesa, 
biendo  uno  de  los  secretarios  de  es-  y  dijo  que  «la  Inglaterra  seria  indis- 
tado  pedido  á  la  cámara  un  voto  de  culpable,  si  en  el  momento  de  alean- 
aprobación  para  la  conducta  de  loa  zar  el  premio  de  totfoa  ana  aacrift» 
ministros,  M.  Whitebread  se  opuso  cios,  anandonaba  su  empresa; que 
á  la  propuesta,  diciendo  que  las  pro-  el  momento  actual  estaba  lejos  de 
posiciones  habían  sido  hechas  por  ser  conveniente  para  dar  oídos  á  una 
el  gobierno  Anmcés  con  dignidad  y  negoeiedon  de  paz  de  parte  dd 
decoro;  que  estaba  muy  lejos  de  gobernaba  la  Francia  ,  y  que  era  un 
afearal  primer  cónsul  el  líaber  usur-  deber  para  los  ministros  del  rey  el 
pado  el  poder;  que  le  parecía,  al  con-  seguir  las  modificaciones  que  el  tiem* 
trario,  qne  aquel  poder  consolidado  po  eanaaba  en  loa  goldenios ,  y  pau- 
podía  venir  á  ser  tormidable;  qne  le  tuf  ati  condncta  en  consecuencia.* 
carta  del  primer  cónsul  al  rey  de  Id-  Jorje  Canning,  que  sostenía  al 
glaterra  estaba  llena  de  sensatez  y  ministerio ,  contestó  á  M.  White- 
«MU  de  la  familiaridad  reirabliea-  brean ,  que  haUi  vitapcnMlo  la  eoo- 
nay  déla  adulación  cortesana.  Pa-  ducta  política  de  los  ministros  con 
rangonando  en  seguida  la  conducta  respecto  á  Jénova  y  la  Toscana  ,  di- 
de  la  Francia  con  la  de  la  Pruaia ,  ciendo  ;  «  Fácil  es  representar  los 
N.  Whitebread ,  halló  ta  una  frenen  heoboa*,  Jdnora  em  eooaiderada  ee> 

Íleal ,  j  ajó  la  otra ,  diciendo  que  mo  neutral  al  principio  de  la  guer* 
a  Prusia,  tras  haber  abandonado  la  ra  ,  y  como  tal  ha  sido  respetada  por 
causa  de  la  Inglaterra,  había  a¡usta-  la  escuadra  de  S.  M.  en  el  Mediter- 
do  nne  neiaeperada.  «  Mentraa  qne  idneo,  bula  qne  aa  ha  probado  qne 
ae  van  aiflrieodo  las  negociaciooea  aooolor  de  neutralidad ,  el  gobierno 
qne  han  de  conservar  la  paz,  pro-  de  Jénova  abastecía  al  ejército  frao- 
rumpiój  los  aliados  de  Inglaterra  tra-  cés  de  cuanto  necesitaba...  Los  mis- 
IM  per  aa  lado  pira  dejar  aole  i  la  «na  argumentea  pneden  iptteaiie  4 
Inglaterra ;  yo  me  quejo  del  modo  la  Toacana.  Era  la  Toscena  el  centro 
como  se  representan  los  hechos.  El  de  una  conspiración  francesa  contra 
respeto  que  inspira  la  antigua  fami-  la  paz  é  iodepeodencia  de  Italia.  £o 
lia  de  Francia  ae  eatrema  por  aigu-  telaa  eircnnstanciaa  en  ira  deber  pe> 
nos  hasta  la  exajeracion ;  si  se  les  ra  la  Inglaterra  mostrar  firmeza  pa* 
habla  da  las  alevosías  de  la  familia  ra  sostener  sus  derechos,  y  hacerse 
de  los  fiorbooes ,  dicen  que  sus  ale-  respetar  como  debe  serlo  4  represen- 
tnafaiiondeBateffnteBinobieydie»  lando  al  «nbierno  de  la  Toaeena  al 
tingttida ;  al  se  Ies  habla  de  so  ambi-  doble  peligro  de  su  conducta,  yi  por 
don  ,  dicen  que  siempre  ha  sido  sn-  lo  que  respecta  á  sus  aliados,  ya  coo 
blime ;  olvidan  la  conducta  de  Luis  respecto  á  la  dominación  que  sobre 
XI?  onando  la  invaaioa  dnlaBohm-  alia  ^jerain  la  Francia.  Lord  Bar- 
da, la  de  Lnia  XVI  cuando  In  gnerra  ^ay «.  miníate»  de  Inelaterra  en  Fio- 
de  América;  pues  tratan  nada  menos  rencia ,  encargado  de  hacer  reprc- 
que  de  eslerminar  á  todos  los  que  eo  sentaciones ,  llevado  de  su  celo  por 
Francia  han  conaenrado  los  princi-  el  aarvieio  de  ao  soberano,  se  ha  pro- 
ptee  de  la  remlncion  y  de  restable-  paaado  de  palnbras.  Pero  inmediata- 
cer  «n  Borbon  en  el  trono.  En  las  mente  se  ha  accedido  á  la  demanda 
circunstancias  actuales,  no  se  deben  del  gran  duque  de  que  se  le  llamase; 
deaechar  las  propoaidonea  del  pri»  y  de  eate  modo  se  ha  eftetnado  nee 
maro6oanl>  j  el  inteidanecioDal  va-  raparacioo  complete  y  ae  ha  eonaer 
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Yado  él  boBor  loglttim.»  Cu  doáUff«iBtqiitilMi  á>Mlrmr4e  di- 
respuesta á  la  pradileccion  que  M.  jo  :  «  Apartaos ;  pues  se  divierten  «n 
Whitebread  habia  atribuido  á  los  tirar,  y  podrían  empezar  otra  vez.  » 
miniatros  ingleses  i  favor  de  la  anü*  Y  luego  adelaotaodoae  á  k  |Mrte  ao- 
fot  moMMrqoIt  liriiiotn,  M.  Gw-  torior  dél  palcOt  cstandii  «n  pié  y 
BÍog  mostró  al  primer  cónsol  49f*  cruzando  los  bracos  ,  dijo :  a  ¡  Tirad 
ribando  el  poder  establecidoenFran-  ahora,  si  queréis  !  «  Aquella  llama- 
€ia;  dijo  que  aquella  usurpación  del  da  á  la  sensibilidad  de  los  especia- 
poder  m  iadigna ;  qutlot  Fme»*  dores  prodiqo  na  «ÍBol«aiéjico;  lot 
ics ,  etiieadoe  do  hm  horrovee  de  It  circunstantes  se  leraotaroD  eo  mo- 
reroiucion  ,  no  podían  preferir  una  sa,  y  saludaron  al  rey  con  unánime 
corona  vacilante  á  una  corona  baio  aclamaeiones.  Entonces  hizo  entrar 
la  eoÉl  eos  padre»  habían  diafrotado  á  m  üwriUo  m  el  palco ,  dipi¿adaiei 
dicha  j  sooego;  j  ipM  por  este  roo-  «  SaslaoB « ^  no  hay  peligro.  Oiga- 
tivo,  tanto  como  para  sf,  tenia  la  In-  mos  la  pieza. »  Por  tres  veces  se  repi- 
|dbterra  un  interés  en  ver  restablecí-  tió  el  himno  God  Save  the  King  (Dios 
éoen  Francia,  el  antigao  órden  de  lahre  al  rey ),  al  cual  Sheridan ,  que 
coaas.  En  punto  á  It  dM»feftoe  a«>  se  hallaba  prewBte ,  añadió  alguM 

Snesta  de  los  aliados ,  que  nada  po-  estrofas  de  circunstancias.  Habien- 
ia  autorizar  al  preopinante  á  hacer  do  alguien  dado  al  rey  el  parabieo 
aeoMjantes  suposiciones,  y  que  loa  de  su  firmeza  y  valor,  contestó:  «lio 
triiiDlbs  déla  campdta podiaa an*  hohoeiioiBatqwamiplirconel de- 
torízar  al  país  á  creer  que  no  menos  ber  que  me  impone  mi  puesto.  La 
gloriosa  seria  la  campana  que  iba  á  vida  de  un  rey  pertenece  al  primero 
abrirse.  que  quiere  esponer  la  propia.  A  ha- 
llo obelante  la  situación  era  pdi-  bermedeiviaao  de  una  pulgada ,  yo 
grosísima  ;  las  disposiciones  be1ico>  mismo  me  hubiera  despreciado  pa- 
sas  de  los  ministros,  la  cercana  |)ers-  ra  siempre.  »  Hatfield  hxé  preso  v 

rti^a  de  nuevos  empréstitos ,  jun-  conducido  ante  un  jurado  por  cri- 

con  una  carestía  estraordioario  Modo  «Ha traición ;  pero  aoeohó 

que  duraba  ya  hacia  dos  años  ,  es*  de  ver  que  estaba  dementado;  por 

citaban  un  descontento  jeneral.  Qui-  lo  cual  fué  absuelto ,  aunque  se  le 

zás  estallara  la  fermentación  con  al*  puso  en  lugar  seguro, 

^nn  motin  violento;  pero  una  testa-  La  terquedad  del  ministerio  ó,  por 

tiva  de  asesinato  contra  la  persona  mejor  decir,  de  Guillermo  Pilt  (  por 

del  rey  dio  momentáneamente  otro  cuanto  él  eraauien  inspiraba  al  ga- 

rumbo ¿  las  ideas,  y  facilitó  al  go-  bínete)  en  no  nacer  la  paz  produce 

Uerao  la  tapea  qjao  aa  haMa  líi-  m  nosotroaoBa  Smpiatkwi  dolowiaa. 

puesto.  ¡  Con  qiié  orgullo  rechaza  este  mi- 

£1  asesino  era  un  sárjenlo  del  ejér-  nistro  las  proposiciones  que  le  vie- 

cito,  llamado  Hatfield.  Parece  que  nen  hechas  por  el  gc^ierno  francés! 

baUa  oonmaieado  tu  proyecto  á  va-  Trascuerda  «1  parecer  que  la  Fran- 

rias  personas,  por  cuanto  los  minis-  cia  ha  salido  victoriosa  de  una  lucha 

tros  habian  recibido  el  aviso  de  que  une  sus  enemigos  habian  coosidera- 

debian  asesinar  al  rey  en  el  teatro;  y  do  como  desaiiuciada  para  ella  ,  y 

habiéndole  ealea  aoMiaef ado  que  ao  ya  ba  quebrantado  aaa  ooalMon  po- 

fuese,  Jorjé  contestó  que  nada  te-  derosa.  T>ns  clamores  angustiosos 

mia.  Tuvo  el  cuida<lo  de  ser  el  pri-  que  da  el  comercio  ,  la  violencia  de 

mero  en  entrar  en  el  palco  real,  v  al  los  ataques  de  la  opo&ioion  en  co- 

punto  se  oyó  el  pbloietaao.  BaineM  tnaaoa ,  la  sltaaeiip  comprometida 

estaba  en  medio  del  patio  con  una  del  tesoro;  las  anana  considerables 

pistola  en  la  mano  ,  su  vecino,  que  oue  la  Inglaterra  ha  de  sacrificar  to- 

vió  el  movimiento  del  brazo,  le  le-  aavía  ^  nada,  le  conmueve  ;  y  Mgue 

tanló  el  aodo  do  aMido  que  eh  tiro  ala  oqar  la  Mada  que  se  ba  propuea- 

fuese  roas  alío  de  lo  que  debía.  El  to.  Considerada  la  cuestión  bajo  el 

rey  ,  sin  conmoverse ,  se  levantó ,  se  punto  de  vista  humanitario,  estamos 

diríjjió  al  fondo  del  palco,  y  hablan-  dispuestos  á  condenar  severamente. 
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ria.  Con  todo ,  en  el  juicio  qne  for- 
memos de  PiU,  no  íiay  que  perder 
de  visU  lae  eaLlieocias  del  sistema 
ygfitiwiitoffiau  Citeiffttema ,  según 
|tt0tras  veces  IleYamos  dicho «  obli- 
ga  al  buen  éxito;  on  revés  viene  á  pa- 
nr  aieeaprc  para  la  admioii>lr ación 
aoa  causa  de  embaraM  j  diñ- 
cultadrs  ,  y  la  estrella  á  veces.  ¿  Es 
pues  deestrañsr  que  Guillermo  Pilt, 
tras  de  haber  arrojado  á  su  país  á 
MM  gBerf«griigada,aabiendo#d» 
■látque  los  quemas  le  aquejaban  pa- 
ra ajuslar  la  paz  serian  los  primeros 
eo  acusarle ,  si  esta  paz  oo  era  ven- 
tajosa para  el  país ,  aeaojéie  el  dea« 
contento  jeneral  y  prosiguióse  la 
guerra  con  «na  especie  de  furor 
coaodo  sos  previsiones  le  haciau  es> 
^i«r«l  IrUdifiF 

La  toma  de  Jénova  hubo  de  rca- 
DÍmar  las  esperanus  del  ministerio. 
A^vella  plaza  eataftia  defendida  por 
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rfos  Austríacos  la  estaban  sitian- 
,ior  tierra,  una  escuadra  inglesa, 
nuHidada  por  el  almirante  K.eitn ,  la 

dió  la  ciudad  heroicamente ,  f  solo 
el  hambre  pudo  obligarle  á  capitn- 
iar.  Pero  las  esperanzas  que  este 
trianfo  inltaadiem  él  oiaiMriD 
ItaeróD  de  corta  d  oración ;  paea  Bo- 
ñaparte ,  á  la  cabeza  de  un  ejército 
ina ponente,  acababa  de  trasponer  el 
§tm  tmnmdú.,  y  despuea  é» 
UNrarroltado  todos  los  obatácak» 
que  se  oponían  á  sn  marcha  ,  se  ha- 
bía apoderado  de  Milán  v  de  Pavía. 
haWa  tliat  MiiB  d  Po  y  aatroUda  á 
loa  AoitHaeot  en  Moniébello.  196 
habían  sido  mas  felices  las  tropas 
austríacas  en  otros  puntos,  pues  ha- 
'bieado  ftrado  Uamm  eo  la  fioi- 
bta,  laakahiadomlodooonHtfo 
dos  encuentros  ,  y  tomando  en  se- 
gmda-  poaesion  de  Munich ,  habia 
oxi||id0OonlnlNieloBe8  del  elector  do 
H,^éiri  V  amenazado  al  Austria. 

Pero  la  brillantez  de  todas  estas 
-hazañas  militares  palideció  ante  la 
«balalla  de  Merengo ,  que  ociu*rió  el 
16  de  junio.  «Ya  babiamoa  dorrota- 
do  uno  de  ios  dos  ejércitos  enemi- 
gos, dice  M.  de  Norvins ;  pero  habia 
qae  acodif  al  otro  y  desbaratar  latn- 
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sns  fuerzas  entre  el  Po  y  el  Tanaro; 
habia  llamado  de  San  Guiliano  al 
general  Olt ,  quien  no  habia  dejado 
MS  que  una  retaguardia  en  Maren- 
go,  pueblecillo  qtu*  va  á  adquirir 
tanta  nombradla.  El  12  de  junio  ,  el 
ejército  francés,  compuesto  délos 
cuerpos  de  Leones,  Deaaix  y  Víctor, 
va  siguiendo  el  Escrivia  ;  la  división 
Lapoype  tenia  la  orden  de  incorpo- 
rarse con  Desaix,  quien ,  después  de 
halier  oooqnislad»  ai  Alio  E|iptOi» 
devuelta  á  Francia  por  la  capitula- 
ción de  el  Arich,  arrebatado  por  la 
fatalidad  de  la  gloria ,  habia  vuelto 
bajo  his  bandera*  dki  so  aotígo,  de  oa 
jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Ejípla 
Lo  restante  de  nuestras  fuerzas,  di- 
seminadas por  la  Lombardía ,  esta- 
ba Moqneaodo  ó  oooAaniattÉo  A  loa 
diversos  cuerpos  austríacos.  El  cuar- 
tel jtneral  estaba  en  Voghera.  El 
primer  cónsul  contaba  encootrarae 
con  el  «ército  avstriaco  on  taallaBO- 
ras  de  San  Guiliaoo.  El  18,  atraviesa 
sin  resistencia  y  hace  espulsar  de 
Ma rengo  á  cinco  mil  hombres  por 
ol  jenoípal  OarJanne,  qwim  ba  par* 
sigue  hasta  el  Bormida  j  oo  puedb 
ganarla  cabeza  del  puente.  Nosotros 
tomamos  posición  entre  este  rio  y 
MaMga.onloMraboaa*  Era  na- 
tural eraer  que  Melas  no  qneria  ba- 
tirse, puesto  que  abandonaba  el  des- 
embocadero de  Merengo ,  tan  fácil 
do  doAnidor,  y  qoo  iba  t  aMniohwr 
por  el  flanco ,  ya  sobre  Jénova«  do«- 
de  ]r  hnliieran  abasteciólo  los  Ingle- 
ses ,  ya  sobre  el  alto  Teaioo ,  donde 
iwiWapa  MabMiD  aoa  oonranioa- 
oiones  con  la  Alemania  ,  ya  en  fin 
sobre  las  dos  orillas  del  Po,  donde 
podía  fácilmente  sorprender  un  na- 
aob  Pmh»  Booa  parte ,  que  tiano  ol  aoB 
de  oslar  á  la  primora  ojeada  todas 
las  probabilidades,  envía  las  dos  di- 
virones  Desaix  á  Castel  .Novo  di  Scrt- 
vía  y  á  RifaMa ,  para  ubaanii  loa 
alas  del  ejército  enonlgo,  y  concen- 
tra  las  alas  de  Laniies  y  de  Victor 
entre  San  Guiliano  y  ISlareugo,  por 
aioalooat  •  con  la  iaquierda  adefim- 
la«  preparándose  así  para  todoa  loa 
movimientos  que  tendría  que  hacer, 
^udieodo  cada  división  de  ala  venir 
á  aer  cabeza  de  colana  «n  la  direa- 
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cion.  La  división  Boudet,  colorada  ^ar  t.m  atinadamente  a  s»i  adversa- 
eo  KivaUa,  á  ia&  órdeoes  de  Detain,  rio  eu  ei  campo  de  batalla.  Eran  las 
oammtámr  eon  lot  «otmi 4m  einoo ;  la  difaiott  Lapojpe  no  pare- 
Mitcna  I  de  Suchet,  que  aeiilbiw  cía;  pero  llegó  Desaix  al  campo  á% 
«Urdido  sobre  Acqui.  Al  din  siirtiit'n-  batallná  la  cabeza  de  la  sola  división 
iBy  14,  el  pnmer  euu:iul  ehlraiu»  ver,  fiopdet.  La  raaoos  de  Bouaparte,  es- 
á  tM  caatn»  de  la  mafiaaa ,  al  eiér*  to  raftieiw  f«  *  aer  el  instrumento 
cito  austríaco  desembocar  por  el  lar-  de  te  vieloria ,  y  el  Cfircíto  adivios 
godesfil.ult'ro  del  putnt"  del  Bormi-  el  pensamieuto  de  su  caudillo.  Can- 
da, de  su  cabeza  y  de  lus  pantanos  saao  de  una  larga  y  sangrienta  rcti- 
que  lo  cnbt'ian.  Ciuco  horas  después,  rada ,  ve ,  por  un  instinto  que  su  hé» 
pendió  la  marcha  sobre  tres  co«  roe  no  ha  burlado  jamás ,  á  las  tro* 


is  Tí  tiii  10.000  lioudires id  prin-  pas  de  Desaix  cubrir  su  izquierda, 
ciplo  do  la  acción ;  el  ejército  tran*    ^  repilecon  júbilo  el  grito  del  ataque 


solo  tenia  20.000,  reclutas  por  lo  jeneral  mandado  por  toda  la  linea. 
flMvMMMltttodoelde  Melas  coo-  El  jeneral  ZtcAi ,  qtM  pitapasa  la  d« 
taba  veteranos.  Kl  cuerpo  de  Virlor  los  Ansti  í^cos,  se  ndrlauta  por  la 
atacado  con  vii;or  luv(»  que  c«'jar,  car!<'lt  ra  on  una  coluna  de  5.000 
cuando  entro  en  línea  el  de  Laoncs,  .  i^rauaderos  encaoecidos  eu  los  com- 
á  ta  dereelM,  y  daajpoatde  habtrae  Mlat.  Detall .  «I  ymímam  Dmiít, 
sostenido  con  ventaja  ,  fué  arrebata-  corre  á  su  encuentro  con  quince  pie 
do  por  la  retirada  de  la  izquierda;  zas  de  artillería,  y  cae  herido  de  un 
pero  importábale  mucho  á  fionapar-  balazo  que  Loarrebata  á  lu  esperanza 
toainamlMiarM  dereeha,  aaíiBmn»  dvia  PrMwiay  al  MMN"d«loaaoM«* 
á  Melas  el  forzarla.  El  primer  cón-  dos.  Por  una  conexión  f.ital  harto  es- 
sul ,  que  vió  el  nudo  de  la  batalla  en  traña,  el  ilustre  Rleber,  suamigo,  fa- 
ja comnoicactoo  que  su  derecha  llecia  eo  aquel  momento  en  el  Cairo 
aganaaba  «m  d  rano  del  ejército,  nraertD  imr  m  aatiiwK  S«  aditMile, 
mandó  avanzar  de  repente  en  medio  ya  no  ^edan  mas  nombradlas  mi- 
de la  llanura  á  la  c:ti<irdia  vieja  ,  que  litares  independientes  de  Bonaparte 
por  taulo  tieuipu  iuéel  teiTor  de  Éu-  oue  las  de  Moreau  y  Masena.  Aun 
ropa ,  pero  que  jóveo  ••léiiM,  f»*  aaiyai  de  •«  Marte ,  él  nmtibn 
cha  tan  felizmente  su  gloria  de  la  solo  de  Desaix  es  formidable :  tu  di- 
jornada  de  jMaren«(o.  La  posterrtiad  visión  se  arroja  enfurecida  sobre  el 
le  conservará  el  bello  epíteto  de  Re-  cuerpo  enemigo,  en  el  cual  cada  sol- 
dtftm  de  gnwriia  <fea  mIMé  dal  dado  Wum  oes  alM  al  maladw  da 
vencedor.  Los  asalios  mas  terribles  sajeaenl.  Sin  embarga ZacbaoM- 
del  enerni;];o  se  estrellaron  contra  sn  ja  ,  por  mas  qu?  se  ve  aislado  en 
jomobilidad  ;  so  resistencia  heroica  aquella  gran  llanura;  ()ero  el  jóven 
dfó  tiampo  para  que  llégale  la  dlvl*  MlarflMMi  dIHje  de  r<;pent«  mt ea- 
síon  Monnier ;  esta  arrojó  una  bri^-  baller(aa»lliael  flanco  izquierdo  de 
da  á  Castel-Ccriolo ,  y  e!  ejército  la  colana  invencible ,  la  quebranta, 
francés  se  halló  en  un  orden  casi  in-  la  dispersa,  y  los  6.000  hombres 
varan  dal  de  la  maíkina ,  por  aicalo-  que  la  oompoaeB  oaa»  toioa  pihio 
oes ;  el  ala  dmcba  en  aoalaate,  te>  ñeros.  Desde  aqjMl  inatante ,  que 
niendo  «.iempf  el  pnnlo  esencial  desagravia  á  Desaix  y  que  suspende 
de  la  primera  linea  de  batalla ,  cu-  el  duelo  de  su  muerte,  nuestra  Hnea 
bríenoo  sn  comunicación  mas  im-  se  precipita  addanle  y  en  menoe  de 
portante  y  ocQfMndo  por  ae  ala  ic«  mía  bora  reconquiata  el  terreno  día* 
quierda  h  e  irreter.i  de  Tortona.  La  putado  desde  la  aurora.  El  ejército 
uccion  hc  uiaotuvo  en  esta  posiciou  enemigo  se  ve  acometido  de  través  J 
hasta  la  llegada  de  la  división  Desaix.  ceja  arrebatadamente.  En  Taoo  tra- 
Malaa,  al  contrario,  babte  debilite-  ta  Melas  de  sosMMfaa  en  Marengo: 
do  su  izquierda  pira  aumentar  su  su  ioiítil  defensa  contribuye  á  dar  el 
derecha  que estendia  inúlilnienteso-  nombre  de  aquel  pueblecillo,  gana- 
bre  Torlooa.  Aquella  novedad  no  se  do  desde  lueeo  por  Bonaparte ,  á  la 
eMubriéal  jeaeral»  que  aabtajof'  Ammíi  betatta  ^  ft  á  eaariritr  ta 
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suerte  de  Italia,  la  de  Francia  y  la  de 
Europa.  Los  Fraoceses  persiguen  ¿ 
loa  AiMlftaeat.  hasta  las  diez  de  la 
noche ,  y  no  se  detienen  hasta  el  Dor- 
mida ;  5.000  miierlos,  8  000  licriclos, 
7.00d  prisíoneroi» .  ao  cauoots  y  12 
iModeras  loa  trofeoa  de  Marea* 
Ro.  Al  día  siguiente,  al  rayare!  alba, 
¿onaparle  manda  atacar  la  cabe/a 
del  pueote  del  Bormida;  pero  coutra 
toda  probabilidad  el  enemigo  pide 
capituiacinn.  Alguoashoras (lespues, 
los  jenerales  Berthier  y  iMelas  ajus- 
tao  el  famoso  convenio  de  Alejau- 
dría,  que  pose  «o  nuestro  poder 
cuanto  habíamos  perdido  en  Italia 
desde  quince  UMiet,  á  eaoepcíoa  de 
Mantua. » 

Bl  Aaalfit  exbawtt  pedia  la  pai  á 
la  Francia ;  pero  según  el  tratado 
concluido  con  la  Inglaterra  ,  no  po- 
día aquella  potencia  ajustar  la  paz 
oon  la  Francia  qoe  no  Aieae  con  el 
consentimiento  de  Inglaterra ;  pam 
dostroncada  tras  tantas  derrotas,  no 
pudteodo  proseguir  la  guerra  sin 
avenlnraneá  ana  mina ,  completa, 
el  Austria  solicitó  á  la  corte  de  Lón- 
dres,  la  cual  la  eximió  de  aquella 
condición.  Firmóse  pues  ua  tratado 
de  pii  JA  Lnnerille»  el  •  de  fehret» 
deim.  El  Áostria  ratificaba  todas 
hit  condiciones  del  tratado  de  Cam- 
po Formio,  y  cedía  además  la  Tosca* 
na  al  iníante  de  Parma ;  recooocia 
además  la  independencia  de  las  re* 
públicas  bátsYAt  helTéticA»  lignriani 
y  cisalpina. 

Por  la  segunda  vea«deade  el  prin* 
elpio  de  la  guerra ,  la  Francia  con 
sus  triunfos  militares,  habla  que- 
brantado la  coalición  de  los  estados 
confederados  que  habían  jurado  su 
ruina.  La  Inglaterra  MaMna  de  per» 
dcr  un  aliado  poderoso;  pero  no  era 
este  el  único  peligro  que  la  amena- 
zaba ;  pues  preparábase  contra  ella 
noa  segunda  coalición,  en  la  que  fi- 
guraban los  principales  estados  de 
Europa.  El  emperador  Pablo ,  cz^r 
de  Rusia  ,  sabedor  de  los  desastres 
de  su  ejército  en  Holanda  y  Suíaa, 
desaleotadn  por  aquellos  reveses  ha- 
bia  llamado  á  sus  tropas.  VA  czar  no 
había  podido  menos  de  dar  cabida 
á  nkninoa  leloa  al  ver  los  triunfos 
iMriiliiMtde  lagUtemu  Li  toma  dn 


Malta  por  los  Ingleses  y  la  intención 
que  manifestaba  el  gobierno  britá- 
nko  de  coMerar  aquella  isla,  á  la 
que  el  C2ar  pretendía  tener  derecho 
acabaron  de  indisponerle.  Así  que 
resuelto  á  romper  definitivamente 
oon  la  Inglaterra,  Pablo  maodá  cna- 
hirgar  todoa  los  buques  in^Hsesque 
se  hallaban  en  los  puertos  de  su  Im- 
perio y  secuestró  las  mercancías  t^uc 
tenían  á  bordn^  La  Bnaia  ajnató  in* 
mediatamente  un  tratado  de  alianza 
con  la  Francia.  La  Frusía  que  estaba 
viendo  con  satisface  loo  la  humilla- 
ción del  Anüvia »  y  que  esperaba  en- 
grandecerse con  la  partición  de  su5 
despojos  ,  no  lardó  en  seguir  el 
ejemplo  de  la  Kusia,  así  como  la  Sue* 
CM  y  Dinanarea.  Eiln  eonfedaraeton 
era  una  consecuencia  de  la  neutra- 
lídad  armada  de  1780,  y  tenia  el  aaia» 
mo  objeto  que  aquella. 

Otra  fw  an  halUba  la  inalnlem 
aislada  ,  desde  el  principio  de  la  es- 
cena se  había  esforzado,  aunque  en 
vano,  en  frustrar  aquella  combina- 
ción anenaiadara  (1801);  pero  no 
se  intimidar  por  lafravedad  de 
las  circunstancias  en  que  se  hallaba 
comprometida.  £n  virtud  deuoaór* 
den  .d«l«onaejo  prkndo » ae  pnao  el 
coibai^  aobre-todoaloa  buques  ru- 
sos ,  suecos  y  daneses  que  se  halla- 
ban en  los  puertos  de  la  üran  £re- 
taüa.  üna  escuadra  de  cioananf  y 
coatro  velas,  á  las  órdenes  de  los  al- 
mirantes Parker,  Nelson  y  Tolty, 
pasó  inmediatamente  al  Báltico  y  en* 
tró  en  la  rada  de  Copenhague  donde 
estaba  snrta  la  eeanadra  danesa.  Tra- 
bóse desde  luego  una  batalla  terrible 
en  la  que  toda  la  escuadra  danesa 
quedó  aniquilada.  «  Esta  batalla  do» 
cía  kM  Nelson ,  ea  «na  do  laa  acota* 
nes  mas  mortíferas  en  que  yo  me 
haya  hallado.  »  Los  Daneses  tuvie- 
ron que  pedir  un  armisticio,  ({ue  lea 
fué  oonoadidot  y  la  escuadra  ingl«a 
hizo  rumbo  en  acgnido  para  Joacoí^ 
tas  de  Suecia. 

Pero  la  muerte  de  Pablo  1 ;  que 
•caeeió  en  a^el  puoto ,  cambió  re- 
pentinamente las  disposiciones  del 
gabinete  de  San  Petersburgo  con 
respecto  á  la  iugULerra.  Lord  Saint 
Heien  pasó  sin  lardMM  á  la  corte 
deSanPeiflraboivoflB  data  dood^ 
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nistro  plenipotenciario  déla  Gran 
Bretaña  ,  y  habiéndose  «;ranjeado 
aquel  ájente  la  confianza  déla  corte 
do  Baak ,  logró  ajustar  MU  alhi  nm 
tratado  que  establecía,  á  favor dt  fai 
Oran  Bretaña  ,  el  (Icr.'rho  d«  visitar 
Sos  buques  mercaoles  de  la  Kusia, 
CM  el  fmtm  de  qaeeitas  Tisílaa  po- 
drían ser  hMins  solameote  |Mir  bo* 
qnes  de  guerra.  Este  tratado  era  ven- 
l^joso  sobre  lodo  para  la  Inglaterra, 
porcoaoto  laa  nercancíaa  manufac* 
taflidaa  de  loe  tm  raim  eran  ad* 
inítidíis  en  los  puertos  neutrales  pa- 
ra la  renta  ó  reexportación.  La  Di- 
naoiarcay  la  Saecia,  bario  débiles 
jpani  mistir  por  fi  tolas  á  la  Ingla- 
terra ,  se  ellMMTOB  á  etlM  comí* 
Clones. 

Pero  mientras  que  la  Inglaterra  se 
erfwM  m  dÍ8oh«r  ana  eoBMef « 

rion  poderosa  y  afianzar  su  prepon- 
dorancia  marítima,  la  fispnna  insta- 
da por  la  Francia ,  y  deseosa  por 
otra  parte  de  engraodecerwá  coala 
dfl  Portuf^íl,  declara  la  j^uerra  al  es- 
tado vecino,  y  asistida  por  los  socor- 
ros de  su  aliado ,  envia  una  bueste 
é  laa  fiPMileras  del  territorio  Inita- 

no.  Apodérase  desde  Ine^  de  Tarías 
plaza.s  fuertes  ;  y  el  «gobierno  britá- 
nico, sabedor  de  esta  novedad,  con- 
eeda  á  la  corte  de  Lisboa  va  tabal* 
dio  consiilerahie.  Al  mismo  tiempo 
la  escuadra  del  Mediterráneo  sigue 
felizmente  sus  operaciones  contra 
las  fnenat  fraaceaaa  q«ie  haa  que* 
dado  en  Ejiplo  ,  y  el  ejército  inglés, 
OOD  la  cooperación  del  turco,  obli- 
ga á  loa  Franceses  á  evacuar  aquel 
pais» 

En  las  Indias  occidentales ,  la  es- 
coadra  inglesa  se  apodera  de  las  is- 
las danesas  de  Sanio  Tomás  y  Santa 
Orna,  da  la  illa  Suaoa  do  8tn  Bario* 
lomé  ;  y  en  las  costas  del  Brasil ,  el 
capitán  Rowley  apresa  dos  fragatas 
francesas  y  dispersa  un  con  voy.  Uno 
de  loa  f  qwtrot  narftimot  BMt 
iiota!)lesdel  aSo  ocurrió  en  lasaguas 
del  ¡Mediterráneo,  éntrela  fragata 
inglesa  ¿a  FeUe  y  la  corbeta  írauce- 
wktaJffkMuu  La  aarbala  IhMMseia 
Moooe  llevaba  mawM  caflooes  que 
su  adversario  ,  no  quiso  rendirse  y 
sostuvo  la  lid  con  unencaroiaamieo* 
laatIrMidiMrlo.  Sa  pntttlt  baifi* 


do  por  la  metralla  de  la  Febe  quedó 
cuajado  luego  de  muertos  y  heridos. 

Todas  las  costas  de  ia  Mancha  se 
Mibfto  da  bmpbrte  armados;  ba- 
btetttt  formado  campamentos  td 
Brujas,  Bolona ,  Gravelinas,  Gi*an- 
ville,  Gherburgoy  San  Malo;  erir.a- 
bao  la  coila  oaleHaa  fonmídables. 
Igual  movimiento  reinaba  al  Ctao 
lado  (Irí  l.i  IMaticha  ;  la  prensa  ,  que 
momenlaaeauieute  babia  put'stu  á 
untado  sus  odie»  y  antipatías  esti- 
mulaba el  ardor  belicoso  del  pais ,  y 
le  daba  unvig  ir  estraordinario;  alis- 
tábanse tropas  de  voluntarios  ,  y  la 
nobleza  {gentry)  armaba  á  sus  costas 
aMV|»€Vtcídode  caballarit.  Loa 
comunes  votaron  al  gobierno  sumas 
de  consideración;  el  efectivo  de  las 
tropas  de  mar  y  tierra  se  elevó  para 
el  año  á  cerca  de  medio  millOQ  da 
hombres.  No  habia  labio  quésoprO- 
íirie'se  el  grito  de  guerra. 

UabieudoNelson  recibidola  orden 
de  obrar  coalla  laatmiadrlIltdeBo- 
lorla  y  de  atacarla  en  e!  mismo  pun- 
to ,  aquel  almir.uile  después  de  ha- 
ber izado  su  pabellón  á  oordo  de  lu 
Mmkmt,  dió  la  vdt  para  la  Mancbo 
con  una  escuadra  compuesta  de  dos 
navios  de  linca  ,  dedos  fragatas  y  de 
cierto  nümero  de  buques  de  menor 
porla.  Babiaiido  deaeubicvio  niQchf* 
simas  l  ombardas,  bergantines  y  bar- 
cos chatos  á  la  entrada  del  puerto 
mandó  bombardear  aquellas  embar* 
caoloma,  creído  de  qoa  lo  rettaota 
de  la  escuadrilla  podría  ser  apresada 
por  sus  buques  menores;  y  con  este 
intento  se  aprovechó  de  la  lobreguez 
de  ta  Boeba  para  diHJMot  tobre  los 
buqpes  franceses.  Pero  estos,  que  es- 
taban alerta,  dejaron  acercarse  á  los 
Ingleses  y  en  teniéndolos  á  tiro  les 
Itaarooradet  de  abordaje,  y  les  en* 
redaron  en  términos  que  no  pudie- 
ron desprenderse;  y  la  metralla  y 
la  fusilería  mataron  á  mucbisimoa 
lagiaiat. 

AgólfMinse  en  estrecho  espacio  los 
acontecimientos  militares  diirante 
esta  guerra  memorable,  y  el  enume- 
rarla moiiilMif It  tarta  despojarica 
de  su  mas  bríllaale  colorido.  Con 
efecto, imajin^monos  aquellos  acon- 
tecimientos en  su  natural  grandeza, 

uakmámfmUmfmimm  aoMas  y 
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ruiues  que  fermtiulau  en  el  corazoQ  más  subditos  del  reino 
hunaiio ,  repreaoolémotios  acpello»   tquella  cuention  á  laté 


Someliál 


dí'l  consejo  ,  halló  sama  resistencia 
de  parte  de  varios  miembros  del  j;a- 
binete  ,  y  en  especial  del  mismo  rey 
qnien  difo  que  el  juramento  qtie  ba» 
bia  preslado  á  sii  ndveniraiento  le 
vedaba  adherirse  á  la  emancipación 
propuesta.  Pitt  declaró  ea  coolesU" 
cioo  qae  bo  taaMIo  71  Ubertad  4t 
obnr ,  y  no  pudiendo  cumplir  con 
su  compromiso  ,  creia  de  su  deber 
demilir  ausfuDciooes,  como  asi  lo 


caiDposde  batalla  donde  mdes  de 
liüinbresarrojados  unos  contra  otros 
cu  cerrados  baUHooes  sou  barridos 
por  la  metrallt  \  «I  hmDo4e  la  pól- 
vora embriaga  á  los  combatientes; 
el  estruendo  del  caiíon  ,  el  belicoso 
aceulo  del  ciarlo,  el  redoble  del  Lam- 
ber ,  «1  ebia  ehif  é»  Hé  mmm  «n- 
brftn  los  gritos  de  los  heridos  y  el 
resuello  de  los  moribundos;  en  nin- 
guna otra  época  de  la  historia  de  los 

hombfga  hallirtnwi  <l  wmtn  áñ  lat  nntwÑá  m  et  mítúé  Aqjwite  reí 

batallas  ó  el  arte  de  Ift  purtu  llevado  cfeterm  i  Dación  del  ministro  provoró 
á  mayor  grado  de  per^cion;  dirían  muchísimos  comentarios,  mas  no 
que  la  vutud  militar  ea  inherente  en  sorprendió  ¿  nadie,  puea  harto  cch 
U  naturalaia  hnnaa»  mt  mUi*  noeiéo  era  al  eaiéetaraltfvo  y  abM>> 
tud  debombraSfdaMOáMMiOaaBM  luto  del  ministro;  pero  Pitt  abando- 
oríjen  ,  vienen  á  ser  héroes  repen-  naba  al  ministerio  porque  el  paisse 
tinamente  é  ilustran  á  su  país  ilus-  veia  abrumado  por  el  peso  de  ona 
trándoaa  i  ai  miamoa  coa  an  ^lor  gmii  iaduaaaUuiia,  que  paraeia  datar 
y  sus  conocimieotos  militares.  Da  ser  intermÍBable«  i  pesar  de  los  bri- 
aquellos  campos  de  carnicería  tras-  llaoles  triunfos  conseguidos.  Konnó- 
ladémonos  en  seguida  al  aantuario  ae  el  nuevo  miniaíerio.  M.  Adding' 
sosegado  donde  trabiya  el  nliiíatro;  too ,  preaidenta  éé te  témaméé  loi 
Yadle ooupado  aa  «indar  y  draatar  comnnea,  reemplaió  á  Pitt  en  las 


coa  intrigas  palaciegas,  con  sordos 
Boanejos  de  coalición;  consultando 
loa  reearaoa  del  pais  ,  computando 
eaadernos  de  gúarismoat  battanéo 

la  naturaleza  demasiado  perezosa  en 
producir  iiombi*es  ,  cuando  al  reci- 
bir la  noticia  de  una  batalla  ,  le  di- 
ern  que  han  quedado  leadidoa  4e 
veinte  á  treinta  mil  hombres ,  apa- 
rentando sosiego  y  procurando  co- 
municarlo á  los  demás ,  cuando  la 
ansiedad  lo  está  sajando  el  alBM;  de- 
leudiendo  por  fin  á  pn irnos  su  poli- 
tica  contra  una  oposición  poco  su- 


funciones  de  primer  lord  de  la  teso- 
rería y  de  caocUler  del  tesoro;  lord 
Hawkeabarr  laa  nombrado  aaén^ 
rio  da  aanoo  ea  el  depanamento  de 

los  negocios  eslranjeros  ,  y  el  conde 
de  ¿>aiut-V  inceut  fué  elevado  á  l« 
fancionea  de  primer  lord  M  alad» 
rantazpi. 

El  nuevo  ministerio  se  apresuro 
á  entablar  negociaciooea  coo  la 
Francia ,  y  el  1  .  de  octubre  da 
se  firmaroa  loa  preliniinires  de  la 
paz.  Según  este  tratado,  la  (Irán  Tire- 
taña  restituía  á  la  Francia  y  á  sus» 
fridajr  dispuebl.1  siempre  aballarle  aliados  todas  las  colonias  y  demis 
ua  yerro.  Todos  estos  cuad  ros .  qna    poaesfonea  qm  lea  haMe  tomado  dn- 

ranle  la  guerra,  á  escepcion  de  U 
isla  espaiifdade  la  Trinidad  y  de  1» 
establecimientos  holaudeaes  deOak 
lan.  Cl  Cabo  de  Bama  IspaiwjJJ 
habia  de  ser  puerto  franco,  y  Man* 
debia  pasará  los  cabal  len»s  de  la  or- 
den ,  quedando  escluidos  de  WsMa 
los  eabaneroa  llamados  de  lengia 
francesa  v  lengua  inglesi;  la  miiso 
(le  U  uuari)icion  de  >ialta  debia^Jj 


no  trazamos  por  falta  de  espacio, 
del  dominio  de  nuestra  historia. 

Tras  tanta  sangre  derramada  era 
ya  la  pas  imprescindible  para  la  In- 

glatri  i  a  y  la  Fi-ancin  ;  ya  acababan 
de  entablarse  uegociacioip's  .1  este 
efecto.  Kl  tínico  obstáculo  a  la  pa/. 
era  Guillermo  Pitt ,  pero  su  minis* 
terio  iba  á  espirar.  Cuando  la  »ini(m 
de  las  dos  lejislaturas  irlandesa  é  in- 


les  y  poUlÍGoa  coocedidoa  á  loa  da* 
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Gnm  Bretaña,  el  Austria,  la  Rusia  ,  do.  Aqnel  projiecto  de  casamiento 
la  EspaSa  y  la  Prusia  ,  y  los  piiftrtos  pro  lujo  suma  sensación  ;  pues  ya 
de  U  isla  quedabao  abiertos  á  los  nadie  ignoraba  los  secretos  vínculos 
buques  48  todas  las  aastoaes.  Parte  que  «aiím  al  heredero  pramuto  dfi 
de  la  Guanana  portiigatsa  fué  dada  la  corona  con  mistrc^s  Fitz  Berbert 
á  ia  Francia»  y  se  act^dó  que  el  prín-  y  el  cariño  que  profesaba  á  aquella 
cipe  de  Orange  recibiría  una  coiu-  señora.  El  príncipe  por  su  parte  &eo* 
peasacioB  por  los  quebrantos  qoo  lia  vita  repugnaacia  ea  mum, ;  pa» 
había  padecido.  El  tratado  defínili-  ro  amenaudo  de  la  maldición  pa- 
vo ,  conocido  por  el  nombre  de  tra*  terna  y  deseoso  de  sijstraerse  á  su 
Uido  de  Amiens ,  fué  firmado  el  2ú  mala  posición ,  aceptóla  propuesta 
de  «ano  de  íWi ,  7  eaaftmiba  to«  del  padre  y  pnmellé  eaarieBéa.  La 
das  aquellas  disposícioiiea.  La  Ingla-  mujer  del  príncipe  era  la  famosa 
Ierra  consentía  en  todas  las  7idí|uisi-  Carolina  de  Bnmswick,  hija  del  du- 
cionet  üooiioentales  de  la  república  que  de  Bruo&wick  j  de  la  duquesa 
AraMssa*  7  raaoMcia  la  eiisteMia  ingoatadeloBlBlsmi  yaebrioa del 
de  las  repúblicas  secundarias.  rry.  Un  mensaje  rfjk>  enteró  á  los 
Retirábase  Inglaterra  de  la  hicha  corrunes  de  estas  oísposiciones  ,  y 
con  un  aumento  considerable  eo  su  les  anunció  al  mismo  tiempo  que  el 
deuda  ^  la  devia  naeioBal « que  en  principa  había  aoatwilie  awefaadeo* 
1786  ascendía  á  259.000,000  de  libras  das ,  gaa  aweodhm  á  600.000  libras 
^   esterlinas,  se  hallaba,  tras  un  breve  esterlinas.  Los  romanes,  no  obstante 
espacio  de  tiempo,  aumentada  hasta  las  gravísimas  carcas  que  á  la  sazón 
el  eflome  guarno  de  MOt,O0O.6O9,  aMBabatt  al  país  9  tvcsMOTaD  el 
cuyo  inferes  anual  exijia  del  tesoro  mensaje  rnio  cm  muchísima  defe- 
el  desembolso  de  17,000.000  de  li-  rencia ;  ya  propuesta  del  canciller 
bras  esterlinas.  Además,  aquella  tem-  del  tesoro ,  concedieron  al  príncipe 
MHida  de  goerra  liabiJi  é^ajiaani  4eOál««Mao«atiittaldaft8.ooe 
nlaneo  ea  la  organízacioo  aoctal  del  libras  ealerÜDas ,  de  las  que  debían 
país;  pues  se  not  i  efecHvnmente  que  distraerle  anualmente  78jM)0  pera  el 
el  pariax^ento,  en  medio  de  las  preo-   pago  de  sos  deudas, 
cnpactoprs  belicosas  de  la  éooca,  no     mm  mfoidí  múnio  «lo  termiod  al 
se  ocupa  masqneenviilaraigobler-  pfoaeso  de  Waiteo  Hasliogs.  Esle 
no  fondos  y  tropas,  y  en  precaver    proceso,  el  mas  largo  de  que  hayan 
las  revueltas  internas  agravando  las    conservado  memoria  los  anales  cri- 
leyes  penales.  Parto  de  esta  misma  mloales ,  se  habla  ido  dllalapdo  por 
preocupación  fud  .nsínjísmo  d  ^iil  varias  causH,  y  en  espseial  por  las 
que  despojó  á  la  Irlanda  de  su  palia-    dificultades  que  á  cada  paso  snseita- 
mcnto.  Poquísimas  fueron  las  cues-    ban  los  defensores  del  acusado  \  luv- 
ílooes  Independientes  de)  estado  de   go  en  17M  se  había  diaoeltoel  mnv 


apoca  benoscosn  C  1795^.  Entre  las  de Hastings  haliinn obtenido  un YOtO 
mas  interesantes,  la  una  era  relativa  de  censura  contra  Edmundo  BurkOt 
al  príncipe  de  Gáles,  y  la  segunda  al'  por  algunas  espresiones  deiBSSiadO 


(1795  )  El  príncipe  de  Gáles,  á  pe-  aquel  orador  ni  luiblar  de  Ki  muerte 

sar  de  las  reiteradas  promesas  que  de  Nuucomar  y  do  las  relaciones  de 

hizo  á  su  padre ,  no  hauia  puesto oo*  Hastíi^  coa  ^  juez  Impey .  Aauella 

«o  áaoa  prodigalidades,  yhaHébaaa  circuoslaocia  nsprevísta  las  hablÉ 


muy  dispuesto  á  abandonar  á  su  bi*  yo  de  sus  pretensiones ,  sosleniaa 

jo  eo  sn  sponda  alloacion  9  awsqoa  ^me  una  disolución  anulaba  forzosa- 

.se  allanó  después  á  proponerle  una  in'-nte  \n  acínado  por  el  parlamento 

última  alternaliva  ,  cual  era  la  de  ca-  disuello.  Esla  grave  cuestión  de  de- 

9»n;ie.  A  esle  pacto  prouielia  el  padre  recbo  constitucional  ,  que  ya  se  ha- 


aáh%o  prédí«oal  Olvido^  lo pMa*  bia  ajilado  bifo  el  Misado  de  Cár- 
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los  II ;  con  motivo  del  proceso  del  sobre  otros  car^s  fué  mas  consícff- 
conde  de  Damby,  quedó  entónces  rabie  la  mayoría.  Llamado  á  lava- 
resuella  difínitivamente.  Los  lores  randilla,  el  acusado  supo  óte  boei 
decidieron  que  el  impeaehmemi  de-    del  presidente  qMloftlONt  le  había» 

bia  continuarse  de  un  parlamento  á  absuelto  de  los  cargos  que  se  le  ha- 
otro.  Le  cámara  de  los  lores  se  alia-  bian  hecho;  saludó  respetuosamente 
nú  no  obstante  á  retirar  varias  capí-  ¿  los  jueces  y  se  retiró.  Aquella 
tulos  de  ■tMMciop  para  «brevim*  ios 
debates ,  cuyo  resultado  era  conocí- 
doya  desde  muclio  tiempo.  Con  efec- 
to nadie  dudaba  de  que  Hastings 
i|iied«ri«  absoello ,  en  vista  de  las 
simpatías  que  escitaba  en  el  pais.  La 
gran  contienda  que  á  la  sazón  se 
proseguia  entre  la  Inglaterra  y  la 
Francia ,  las  ajitaciones  del  reino» ni 
fatal  influjo  en  el  pais  ,  la  lentitud  de 
la  causa  ,  juntamente  coo  el  examen 
de  testigos ,  las  discusiones  de  gua- 
rismos ,  la  leotnra  da  domuownlot 
cuajados  de  voces  estrañas,  como  la- 

ques^  crores,  zemindares  ,  auniles ,  bras  esterlinas,  y  que  en  considera- 
sanades,  pervanahes ^  japerles,  na»  cíon  á  la  penuria  á  que  se  veia  nitf 
ÉaWf  «to. ,  habían  diMnifenido  «de*  cido ,  le  anticipatta  dita  «flos.  Pref 

más  en  gran  manera  el  intcrt's  que  tole  además  la  Compañía  50.000  libs. 
ai  principio  habia  escitado  aijuella  esterlinas  sin  interés  alguno.  Pero 
cau.na  en  el  público.  Pío  obstante ,  á  á  pesar  de  todas  estas  dádivas,  Wif' 
la  ditiina  audiencia,  reaoímóae  la   renHaatíngs,  oue  signi6vifÍMido<i 

curiosidad  pública,  y  un  jrntío  in-  un  lujo  desordenado,  tuvo  quep»* 
menso  se  agolpó  á  los  grandes  salo-  dir  nuevos  socorros  a  la  Compañía  t 
nes  de  VVestminster.  Muy  trocados    la  cual  se  los  prestó  jenerosauicote. 

eran  loa  tiempos,  y  el  que  Irabieie    «      •  •    .  j  ;*   ,  j  ^  j^;^nt 
cotejado  la  fisonomía  Je  aquel  re-    Rompimiento  del  tratado  de  Ami^^^ 
•  -  -  ^  ^hstado  de  Europa. — BataUai^ 


ten  cía  fuéredMda  con  simpatía  por 

Ja  nación ,  por  cuanto  la  duraaoa 
de  la  causa  habia  hecho  al  acusado 
un  objeto  de  compasión ;  pero  iM 
gastos  de  la  CMM,  loe  hoooraffiee 
de  los  defensores ,  las  subversiones 
de  los  periódicos ,  los  salarios  de  los 
foUetioistas  habían  absorvido  enl 
toda  la  forlnna  do  Hietings,  quien 
se  halló  completamente  arruinado. 
Los  directores  y  propietarios  de  la 
Compañía  le  ayudaron  jenerosameo- 
te;  j  aoeoordó  que  la  ConpaBía  If 
haría  una  pensión  anual  de  4.000  li- 


cinlo  cuando  la  apertura  de  la  causa, 
coa  la  que  presentaba  en  aquel  mo- 
ñaco ta,  hubiera  podido  hneer  raOeo* 
8Íon«i  harto  d olorosas  sobre  la  ins- 
tabilidad de  lo  humano.  De  ciento  y 
setenta  miembros  de  alta  nobleza 
heoien  pertcde  to  fwofwiondei 
primer  día,  sesenta  estaban  dur- 
miendo ya  el  sueño  eterno  en  las 
cuevas  sepulcrales  de  sus  familias. 
Loe  antigooe  miembroe  do  to  opoei* 


Jtuterlitz.  —  Batalla  de  TraJaU 
gar. — Guerra  de  Españay  Portw 
gal. — Derrota  en  Rusia.—  Entra» 
da  de  ¿os  altados  en  París.  —  ^f  ' 
greso  de  la  isla  de  Etba.^Batalla 
de  jraíerló.— Bombarte  dborao 

del  Belerofonte. 

Ajitacion  incesante  en  el  ioleríor» 
esperanzas  exaieradasy  repugoaaeie 
eMrwBffdineria  á  trotar  con  un  eoe- 


cion  estaban  sentados  en  el  banco  migo  abatido  por  un  revés;  ^J"*^'^^ 
del  ministerio;  algunos  diputados  á  disposiciones  pacíficas  cuando  so- 
ministeriales  votaban  coo  la  oposi-  breviene  un  d^stre;  alteroatiYi^ 
oioo.  Bnrko  7  Fdk ,  tan  fntinme  en  ^victorias  y  derrotne :  Ules  aou  por 
otro  tiempo,  precitados  á  reunirse  lo  que  respecta  á  la 
para  complir  ron  su  mutua  obliga- 
ción, se  trataban  á  fuer  de  estraaos; 
gravee,  frioe  y  reeorredoe,  ee  eelvde- 
bao  apenas.  Veinte  y  nueve  pares  lo- 
maron parte  en  la  votación  ;  dos  so- 
lamente declararon  á  Uastings  cul* 

iMo  eobre  unoeceme  retoüNoeá 

'      ^  t  


rasgos  característicos  de  la  lucha  qij^ 
acabamos  de  describir.  De  n«<** 
TtoroB  el  gobtonM  iogUe  las  ^ 
cienes  de  lo  pasado.  Tnscoréioao 
lo  noble  y  grandioso  que  nucde  ca- 
jendrar  un  pueblo  que  pelea  por  | 


IM 
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ía  guerra  americana  ,  las  ha  con  una 
nación  valerosa  que  sacará  de  la  mis* 
■M  fbmt»  que  los  americanos  exal* 
tacion  y  fuerza.  Totlos  estos  hechos 
nos  muestran  bástala  evidencia  que 
la  logia  Ierra  tiene  sus  flaqnuezas  y 
pMNNMa  ooBMkwotroi  pMMOs,  qne 
no  esti  exenta  de  error,  y  que  allá 
sigue  desaladamente  un  rumbo  fal- 
so ,  cuando  á  él  la  inclinan  sus  pro- 
peMMNMf.  Paio  obiai  vemos  oodo 
en  esta  hicha  memorable  ningún 
pueblo  á  esceprion  de  la  Francia,  se 
moitrótan  grande  como  la  ioglater- 
M.  )Qaé  aellorlo  im  ponente  qm 
enerjía  no  despliegan  la  Inglaterra  y 
la  Francia  en  sns  reveses  1  A  cada 
instante  dirían  que  yacen  al  suelo ; 
nno  ealá  tosblando  por  «lias « por- 
que trae  á  la  memom  su  gfUMeza 

E asada  ,  los  servicios  que  una  y  otra 
an  becbo  y  pu^en  seguir  bacien- 
do  á  tu  dnliiacion.  T  no  obctaota 
entmubaByMdiando  la  una  por  la 
buena  causa  ,  y  la  otra  por  la  mala , 
aostienen  heroicamente  sus  desas- 
tm.  I  Grandioso  espectáculo!  en  sos 
reveses  mas  bien  que  en  sus  victo- 
rias ,  y  no  cuando  estos  estados  es- 
tán coligados  con  otros  pueblos ,  es 
donde  mas  esci tan  nuestra  admira- 
oioo.  ConteDifiM  aboiu  á  los  estados 
que  figuran  con  ellos  en  la  luch.i. 
Dirían  que  sus  derrotas  los  han  ani- 
quilado; ocupan  en^  el  mundo  un 
poesto  deseo I la nta ;  Mo  duedos  de 
una  población  inmensa, de  dilatados 
territorios ;  el  esplendor  de  sus  tro- 
nos nos  desiumora ;  y  no  obstante 
estos  pueblos  sguardan  que  se  les  do 
el  impulso;  por  maravilla  obran  es- 
pontáneamente ;  prontos  á  dejarse 
arrebatar,  son  igualmente  prontos 
•o  dejarse  abatir  (1). 

Pero  iba  á  verificarse  en  Francia 
una  gran  mudanza.  £1  elemento  de- 
mocrático dominaba  esdusivamente 
•o  la  constitución  francssa  tal  coino 

(i)  El  aotor  de  UpreMote  historia  »  llevado 
dd  estaaiaMM  que  m  iaSamét  el  |weMo  eoya 
bijloria  escribe  ;  t  del  amor  á  lu  pata ,  la  Frao- 
cia  ,  ba  traacordado  que  ai  babo  ua  pueblo  Tcr- 
daderaMBU  fraude  eo  la  ¿poca  qot  «lá  UMd- 
riaodo  ,  rste  fm;  sio  duda  alguna  el  e<pafíoI,  qne 
á  pesar  de  au  miamo  gobieroo  j  de  la  abaolúu 
CMS  di  Nconoa  se  arrojó  espootaoeamnle  áb 
KdtMrtnele«pitedelai|ki.  N.delT. 


existia  á  la  sazón,  y  como  suele  acon- 
tecer en  los  gobiernos  en  el  elemen- 
to danauerétieo  no  está  «oulsnído 
por  ningún  freno,  estallaban  en 
Francia  mil  pasiones  devoradas.  Un 
soldado,  el  euerrero  mas  grande  que 
bayan  prooneMo  los  tiempos  nH>* 
(lernos  ,  se  apercibía  para  empuñar 
las  riendas  del  gobierno.  Sh  voz  era 
májica,  y  bablaba  de  gloria  á  un 
pueblo  que  la  ama  apasionadamentei 
A  diferencia  de  la  rrancia,  la  Gran 
Bretaña  conservaba  su  constitución 
en  su  integridad :  el  elemento  de* 
Bocidtico  que  hania  eomunlcadoal 
país  una  enerjía  ostraordinaría.  Se- 
guía formando  su  base  como  antes  ; 
pero  un  freno  poderoso  contenía  las 
ambieiones  desmedidas. 

La  paz  de  Amieos  do  era  reahnen* 
te  para  la  Inglaterra  mas  que  uoa 
suspensión  de  arma&i  y  tal  era  la  opi- 
nión do  los  bombrss  mss  ioldmiH 
tes  del  reino.  Coando  se  sometió  al 
tratado  á  los  comunes ,  Wiiulham  , 
secretario  de  estado  en  el  deparla- 
Bsnto  de  la  guerra  bajo  la  admiols* 
traciondel  ministerio  Pitt ,  confesé 
que  lo  desaprobaba  enteramente ,  y 
Sheridan  declaró,  por  la  oposición, 
que  sus  oondkionas  no  eran  ni  glo- 
riosas ni  honrosas ;  que  era  una  paa 
deque  todos  podían  estar  contentos, 
pero  de  que  nadie  debía  envanecerse. 

La  misma  Francia  babia  ajustado 
la  paz  con  aagunda  intención ;  pues 
Bonaparte  necesitaba  la  guerra  para 
aturdir  á  los  Franceses  y  bacerles  ol- 
vidar, en  medio  del  astrueodo  de  las 
armas,  la  usarpacion  i|na estaba  me» 
ditando.  Los  proyectos  nmhiciosos 
de  Bouaparte  eran  conocidos,  y  una 
paz  momentánea  con  un  estado  po- 
deroso como  la  Inglaterra  cuadraba 
■perfectamente  con  la  ejecución  de 
sus  intentos.  Ya  babia  Bouaparte  or- 
ganizado los  coitos  7  constituido  al 
clero,  quien,  desde  el  principio  de 
la  revolución,  había  tenido  una  exis- 
tencia mal  segura.  Poco  después  ( 2 
de  agosto  de  1802),  el  senado,  por 
acuerdo  del  Tribunado  y  del  Cuerpo 
lejislativo,  dió  el  decreto  siguiente  : 
«  £1  pueblo  francés  nombra,  y  el  se- 
nado proclama  á  Napoleón  Booa- 

Earte  primer  cónsul  por  vida.»  Aquo- 
a  rafolnaian  fuadéooinplalada  por 
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variaoioDesiHiportantes y fandamen»  ticos  sioo  cooformándose  coa  las  li^ 

tales  en  la  constitución  del  consula»    yes  del  país  sobre  la  nriensa.  Bona- 


revestidodel  poder  de  hacer  la  paz  dando  oídos  mas  que  á  su  irritaoioiif 

y  la  guerra ,  de  ratificar  lot  trátanos;  mand^á  «ao  4t  Mt  ajeóles  eo  Lón- 

tuvo  el  derecho  de  hacer  gracia  ,  y  dres  perseguir  ante  los  tribunales  á 

tuvo  la  facultad  de  presentar  los  varios  periodistas,  y  en  especiad  á  un 

nombres  de  los  otros  dos  cónsules  á  tal  Pell«!tier ,  oue  redactaua  un  dim» 

la  sancioo  del  senado,  4e  nombrar ,  rio  en  lengua  rraBOMa,  cou  el  titulo 

en  virtu  l  de  su  sola  autorida<l.  ^lu-  de  A/rhif^u.  La  cansí  pasó  á  los  tri- 

renta  miembros  sobre  ciento  y  veio'  bunales  ingit  scs  el  2t  de  febrero  ,  j 

te  de  que  se  componía  el  senado,  j  se  falló  contra  Pelltlier  un  veredio 

éñ  preaoribir  á  eate  cuerpo  las  cues*  lo  do  oalpabilíilaA. 

tiooftaabrt  laaqoo  había  do  dilib»  No  tardaron  en  presentarse  nne- 

rar.  vas  r.itis;is  de  ror.ipiniu'nto.  Habien* 

Estas  mudanzas  constilucionalea  do  lord  WLiiwuk  Ih  ,  embajador  do 

no  afeólabaii  do  ao  modo  díraolo  Inulatorra  ooVirts,  tiecboatsmiaa 

los  intei'cses  de  Inglaterra  ;  jifi  o  h]  represcntacioni-s  á  Bonapartc  ,  en 

gobierno  no  habia  visto  sin  recoló  nna  andi^^ncia  personal,  acerca  de  la 

al  gabioele  francés,  luego  después  de  reunión  del  Piaiuontey  de  la  úJade 

i^oftada  la  pai  do  ámions,  vohFor  la  liba  i  la  Frauda ,  el  priner  ofiuail 

vista  bácia  Santo  Domingo;  que  se  se  quejó  también  por  su  parte amav» 

hallaba  á  la  snzon  en  pnder  de  los  gamente  de  la  mala  fe  de  la  Injjll* 

negros.  El  luiai&terio  inglés  ordenó  térra,  que  nu  habia  evacuado  la  isla 

al  almlrame  UHcImII  laguir  la  oaeua-  de  Malta ,  á  tenor  del  tratado ;  afta* 

dra  francesa  y  observar  sus  roovi-  diendo  que  si  no  se  evacuaba  i nme- 

roíentos.  Ya  sabe  el  lector  cuál  fué  diatam^nte  aquella  isla  ,  la  Francia 

para  la  Francia  la  suerte  de  aquella  e&laba  dispuesta  á  arrojarsede  nuevo 

aspadieioo  y  loa  daaaatna  que  la  á  Im  oiaalualidadoa  do  la  guerra* 


tenia  en  sus  manos  el  deslino  de  la  jia  el  tratado  de  Aiuieu%.  hl  ariicnlo 

Fraatia  noae  eoonbria  é  oadie.  Bo-  del  tratado  qoo  taiooola  á  la  logia* 

Mearte  acababa  de  reunir  al  terrilo*  Ierra  la  evacoactoo  iiabia  sido  moy 

rio  francés  la  isla  de  Klba  (26  <leap:)s-  censurado  por  ambas  cámaras  del 

lo)y  elPiamonte(ll  de  seliembrede  parlamento  y  por  la  prensa.  El  go-> 

laoi).  Faoo  dsB|MMa  (•  da oMubre  ñamo  britáafeo ,  nn  justMcaraa 

de  I80a )  habia  ocupado  los  estados  de  la  falta  de  ejeoMOB  dm  tratado  ; 

de  Parma,  vacantes  por  muerte  del  lo  arincó  n  las  invasiones  sucesivas 

duque,  y  el  %i  de  octubre  del  mis-  que  el  primer  cónsul  habia  becUoen 

mo  aflo  %  baUa  entrado  en  Suiza  un  m.  Manonle ,  en  los  estados  da  hr» 

ijército  flraacéi  de  30.000  honbioi  «ayao  Sulai. 

para  apoyar  nna  acta  federativa  que  La  gnerra  cstabü  ya  resuella:  y 

arreglaba  la  oonatitndon  de  toaos  por  unu  y  oiro  lado  se  prepararon 

ka  oaatoaai*  para  seguirla  con  teion. 

El  fobiamiD  ímWs  reprssaold  so-  La  Gran  Bretaña ,  á  pesar  de  los 

bre  catas  novedades  ;  mas  no  se  le  sacrificios  recientes  y  Ir.s  bcridas  que 

oyó.  Ouejóae  Booaparle  |)or  su  lado  aun  chorreaban  sangre  de  la  lUtima 

da laaiibartades  que  sobre  él  se  to>  guerra ,  mostró ,  con  su enerjía en 

naba  la  prensa  inglesa  y  envió  ins-  aquella drcnnslaada,  que  era  capaz 

trucciones  al  embajador  francés  en  dr  las  mTTorrs  etnprrs.is,  T.a  lejisla- 

Londres  para  que  pidiese  reparación  cion  voló  un  Icvaul.unit'nl»)  en  ma- 

al  gabinete  inglés.  El  gabmete  de  sa;  dividíase  cu  cuatro  clase;»:  U 

San  James  oontastó  al  e«faa)ador  primera  compraodia  i  todos  los  sol* 

que  él  mismo  no  estaba  exento  de  la  teros  desde  la  edad  de  diez  y  siete 

crítica  de  los  periódicos  ,  y  que  no  años  hasta  la  de  treinta  ;  la  segunda 

•podía  castigar  á  los  escritores  poli-  a  todos  los  sojteros  desde  la  edad  de 


Con  efecto  ,  aquella  isla  importante 

no  habia  sido  restiluida  como  lo  exi- 
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trwoU  UasU  la  át  cüicueula ;  U  ter-  AjitábMe  todavk  la  Irlanda,  fuen* 

cenátoiloaloftcaMMioadeadeltadMi  lepewMwd»  emkmuMom  ki  la- 

da  diez  y  siete  hasta  la  de  treinta ;  glaterra ;  y  aqael  país  oeadichado 
la  cmr ta  á  todos  ios  que  uo  llegaban  fué  otra  vez  teatro  de  la  rebelión, 
á  ducueota ,  no  compreodidoa  eu  Estallaba  al  mismo  tiempo  una  tra- 
ías daiea  precédanles.  Todo*  «alúa  na  oostra  «1  aatad».  eo»dticlda  por 
recliitaa  deniaD  aprender  el  manaio  MaiTo  Despard,  ofícial  superior  que 
del  fusil  en  sus  p  uu'oquias  respecti-  se  había  distinguido  al  servicio  del 
vas»  jf  e&tar  proaloa  para  salir  dti  paia.  Tratábase  nada  meóos  que  de 
rnno m  al  cwoso  «|iie  el  gobienM  «aaMMral  rey  y  deiribar  la  eonatt- 
lo  tItTieiS  por  conveniente.  El  eota*  tucion  establecida.  Tales  difícuUa- 
tiaaQlo  ora  jenei  al ;  todas  las  clases  d«,  en  el  trance  de  ir  á  estallar  la 
de  la  aociedad  se  alulabao  cou  aíaa  (guaira  ,  se  volvían  amenazadoras  ; 
f  formabas  aaooMucionai  de  ▼•lio»  pon»  el  gobienio  eoii  ta  sagacidad 
tarlof.  £i  príncipe  da  Gálea  dir^ió  aeeetttnwrada  logró  arrollarlas  fe> 
una  carta  al  primer  ministro  .  pi*  lizmenle.  Eran  tan  insnfirienlet  los 
díéudole  ser  colocado  á  la  i^ibeza  medios  de  que  dispunian  los  autores 
del  ejército  para  que  su  ejemplo  au-  de  la  trama,  que  se  sospechó  que  los 
OMintase,  si  dable  fuese,  el  entufias*  jefes  estaban  dementados.  No  obstan- 
mo  de  la  nación.  VA  ministerio  le  le  Despard  fué  condenado  á  muerto 
contesto  que  si  el  enemigo  desem-  y  ejecutado  juntamente  cou  otro$ 
barcaba  en  el  pais,  el  príncipe  tea-  aeis  cómplices  suyos, 
dría  la  ocasión  de  manifestar  su  BH  Iriasds,  el  jefe  de  la  oaefe  em* 
lor  á  la  cabe/a  Ae  su  rejimienlo;  presa  era  un  tal  Roberto  Finmett  , 
pero  que  por  razones  de  enlacio  ,  el  mozo  rico  y  de  talento.  Kutusiasma- 
rey  no  podía  cou^eotir  que  a¿»imi-  do  por  la  causa  de  Irlanda,  Kmmett 
lándoM  el  firÍQcipe  de  Gáles  á  «a  aapoao  á  le  cábese  de  algunos  jóve- 
oficial ,  ocupise  en  el  ejército  un  nes  ,  ardorosos  romo  él ,  y  logró  le- 
grado, aunque  fuese  superior.  Ade-  vanlar  muchísimos  Irlandeses.  La 
má^  de  los  voluutarioH  ,  aumentóle  causa  mas  santa  se  ve  casi  siempre 
considerablemente  el  eÜMillvn  del  tianada  por  cWnenea*  Lord  Kllwar* 
ejército  de  mar  y  tierra.  den  ,  jefe  de  justicia  de  Irlanda  ,  fué 
VA  parlamento  se  dt^dicó  por  su  asesinido  atrozmente  por  los  rebel- 
Udo  u  cubrir  los  garitos  que  iba  a  des.  Aquel  majislrado  solía  retirarse 
eattflsr  tan  grandimn  ennenenlD  \  j  eede  sábado  A  su  q  u  i  nta ,  á  cnatro 
con  este  objeto  aumentó  los  derechos  mÜl  is  de  Oublin,  p;»ra  descansar  de 
de  aduana  sobre  el  azúcar,  sobre  los  la  fatiga  de  su  en)pleo.  Rf'íresnba  á 
jéneros  es(H>rtados,¿>obre  el  algodón  Dublin  en  coche  con  su  hi|u  y  su  so- 
f  el  lonel^  de  loe  buques ;  impn*  brinn,  ewmdo  fué  detenido  |>or  loe 
aiéroose nuevos  derechos  de  cnnsu*  rebeldes.  Lord  Kihvarden  dijo  su 
mo  sobre  el  té,  el  vino  los  espirituo-  nombre  y  sus  títulos  ,  y  pidió  con 
aoa  y  U  cerveza,  fcli  catxHtro  se  t|jó  eu  instancia  la  vida  ;  pero  sus  ruegos 
«B  eMin  y  nueve  peniques  por  veio*  feeroa  venas;  los  rebeldee  le  man* 
le  chelines  de  renta  sobre  lea  pro-  daros  epeerse  j  le  mataron  á  él^ 
piedades;  debiendo  el  propietario  á  su  sobrino  ante  los  ojos  de  su  hi- 
pagar  un  chelín,  y  nueve  peniquea,  ja.  Cúpole  á  la  nueva  insurrección 
&  aeiin  8(4  de  chelín,  él  ínqÉilinn.  Bl  m  mkmm  swrt»  qne  é  les  preceden- 
producto  neto  de  estos  diversos  im-  tea.  Los  rebeldes ,  atacados  por  las 
puestos  se  calculó  anualmente  en  tropas  reales,  se  <lesbandaron  y  pro- 
doce millones  setecieotaa  mil  libras  curaron  evitar  cou  la  fuga  el  castigo 
e&terlinas  y  debían  recaadane  bMte  nne  lea  aaMneesba.  Bl  gobierno  re- 
el  reetsblecimieiMnda  !a  pas.  Contí-  dobló  ra  severidad  contra  los  Irlan- 
nuáronse  los  iuipuestosantiguos  La";  deses;  ofrerió  un  premio  de  í  ,000  ti- 
sumas  votadas  por  el  parlamento,  pa*  bras  esterlinas  á  los  que  entregasen 
ra  el  servicio  del  ano  corriente ,  as-*  en  maooadelaHiatIdleéIenaMiadn- 
cendieron  á  cuarenU  y  «A milloiM  res  de  lord  Klmarden ,  y  un  edicto 
49hkimmMjm.  de  poliefo  iMiid^  á  los  winosde 
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Dublio  retirarse  antes  de  las  ocho  de 
la  noche.  Votóse  en  sesuida  la  sus- 
pensión  de  la  ley  de  habeos  corous , 
y  la  Irlanda  ftié  oolocada  bajo  el  ini« 
perio  de  la  ley  marcial.  Roberto  Em- 
roett  y  otros  de  los  principales  jefes 
que  habían  sido  presos  fueron  joz- 
iDkk»  y  qeeatadoe.  El  deffentsndo 
Emniett  no  tenia  mas  que  veinte  y 
cuatro  años  j  murió  coa  graudúi- 
mo  valor. 

Pero  es  del  omo  esplicar  cuál  era 
en  aquel  momento  la  situación  de 
Europa  y  las  disposiciones  en  que  se 
hallaba  cada  uno  de  los  estados  eu- 
ropeos con  respecto  á  las  partes  be- 
liberantes.  El  gobierno  francés  se  ha- 
bía preparado  para  invadir  el  llano- 
ver  en  el  momento  en  que  habia  es- 
tallado la  ffnemi;3rel  16demajo,  dia 
en  que  Jorje  habia  anunciado  al  par- 
lamento el  rompimiento  délas  nego- 
ciaciones, un  ejército  francés,  reuni- 
doep  CooverdeD,  se  había  puesto  ea 
mo\ ¡miento.  Aquel  ejército  ,  que 
constaba  de  13  á  14  mil  hombres  de 
infantería  y  de  dos  mil  caballos,  iba 
mandado  por  el  teoieiite  jeníertl 
Mortier.  Precedidos  del  pafor  de  su 
nombre,  en  ocho  dias  de  marcha  ha- 
bían recorrido  los  Franceses  un  lar- 
go trecho,  treeoiieslo  el  Bms ,  y  lle- 
ga do  casi  sin  costáculo  i  las  orillas 
del  VVeser.  La  resistencia  mayor  que 
encontraron  fué  en  Borsteli;  pero 
kMTilerosoe  eeftierm  de  lee  Haiio* 
▼enanos  solo  hablan  servido  pira 
hacer  descollé  la  inevitable  superío* 
rídad  que  da  siempre  á  trojas  aguer- 
ridas sobre  tropas  meóos  ejercitadas 
el  hábito  de  los  combates  j  de  la 
victoria.  La  rejencia  de  Hanover  en- 
tabló negociaciones  con  el  jeoerai 
Crancés,  y  nnconTenio,  ajosbdoel 
4  de  jimio  en  Salia^en ,  terminó  la 
guerra  apenas  principiada.  A  tenor 
de  aquel  convenio ,  la  artillería ,  las 
armas ,  las  ronniciones  de  guerra , 
en  una  palabra,  todo  lo  que  era  pro- 
piedad del  rey  de  Inglaterra  ,  fué 
puesto  i  la  disposición  de  la  Fran- 
cia. El  ejército  francés  halló  en  las 
plazas  cerca  de  500  pietas  de  artille- 
ría ,  40,000  fusiles ,  mas  de  200  car- 
ros con  sus  correspondientes  tiros , 
9.000,000  de  cartuchos  y  4,000  quin- 
tales de  póhPOM.  Para  ser  deHutivo 


debia  el  convenio  ser  ratificado  por 
su  Majestad  Británica,  como  elector; 
pero  el  gabinete  de  Lóndret  noqoi- 
ao  ratinoario ,  lo  qoo jnoüyó  un  se- 
gundo  convenio  ,  que  se  ajustó  el  5 
de  julio.  Sus  condiciones  eran  rigu- 
rosísimas; el  ejército  hanoveriano 
qoodetM  disoelto,  y  deponía  las  ar- 
mas ,  las  cuales ,  juntamente  con  la 
artillería  y  los  caballos  ,  debían  en- 
tregarse al  ejército  francés.  Los  je- 
neralei,  oficiales  y  soldados  volvían 
á  sus  casas  ,  y  el  pais  pasaba  sin  re- 
serva á  discreción  de  la  potencia 
ocupante.  Esta  cou({uii>la  ini{K}rtan- 
Ifsima  permitía  á  la  Francia  remon* 
tar  su  caballería  ,  le  proporcionaba 
sumas  de  consideración  ,  la  hacia 
dueña  del  Elba  y  del  Weser,  y  la  ^o* 
nía  en  las  imnediadones  de  iss  cin« 
d  a  d  es  a nseá  ticas  d e  H a  m  í) u  r go  y  B re- 
ma  ,  sobre  las  cuales  podia  levantar 
fuertes  contribuciones  de  guerra. 
De  resaltas  de  la  conquista  del  Ha- 
nover ,  el  gobierno  inglés  bloqueó  el 
desembocadero  del  Elba  y  del  We- 
ser,  y  como  aquella  medida  causan 
ybm  naobras  i  Hamburgo  y  Brema, 
aquellas  dos  ciudades  pidieron  pro- 
tección al  rey  de  Praaia,  quien  se 
n^ó  á  intervenir. 

Las  grandes  fKilfencias  del  llorlB, 
aunque  no  habiao  visto  con  indife- 
rencia el  establecimiento  de  los  Fran- 
ceses en  el  Hanover,  se  abstenían 
MW  de  lodo  morMenlo  nilithr.  La 
Holanda ,  quilla  an  contra  de  sos 
deseos,  hacia  eavsa  común  con  la 
Francia  y  la  Dinamarca ,  tras  de  ha- 
berse arrojado  á  demostradonea  im* 
pradentaa,  acababa  de  dar  un  de- 
creto para  recordar  á  los  subditos 
daneses  sus  obligaciones  con  las  po- 
tencias marítimas.  El  Austria  no  ea* 
taba  repuesta  todaffa  de  loaqoeiira»- 
tos  de  la  última  guerra  ,  y  no  podia 
convenirle  llamar  sobre  sí  en  aquel 
momento  á  las  fuerzas  del  gobierno 
francés.  Los  estados  seonnaarios  de 
Alemania  no  podían  menos  de  estar 
rendidos  á  la  Francia,  que  habia  ' 
contribuido  á  engrandecerlos,  y 
que  podia  engrandecerlos  aun  oaa. 
La  Suecia ,  donde  reinaba  á  la  saron 
un  príncipe  exaltado  ,  soñando  con 
Gustavo  Adolfo,  síu  talento  para 
imitarle ,  laa  habia  anoailfnaanla 
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todas  la»  ptUmám  fmrñmXkfé§  decía randu  la  islad«Sui»DHDiiigo 

la  milidad  á  que  parecía  estar  con-    libreé  independiente' 
denado.  Al  mediodía  de  Europa,  la       En  Europa  ,  las  operaciones  mili- 
corte  de  I>Iápoles ,  aomeUda  á  la    tarea  erao  mas  ventMosas  para  U 
Francia  por  neeeiidail  ■féela  4»  hi»*  FrMida.  Mientras  w  «abbt  námai» 
cho  á  la  iDglitterra « estalM  proQitá   á9  la  invasión  del  Hanover ,  el  go»- 
arrojarse ,  según  las  circunstancias,    bieroo  francés  establecía  en  Holán- 
en  brazos  de  U  Francia  ó  da  la  In-   da  fortificaciones  coo&iderablea)  el 
fMmrm  La  oogtoile  Litfcpi  acalntlMi  jeneftlTÍcior,qaeMiMtlitlii^ 
••declarar  su  neutrididad  ,  y  habia    pas  en  aquel  pais  ,  había  armad* 
vedado  á  ios  corsarios  de  las  partes    particularmente  el  fuerte  de  Gorea, 
belyeniotea  llevar  á  aus  puertos  los   el  de  firick  v  la  isla  de  Worn.  En  eA 
tnigÍMi  npmwám.'Ut  Espato  ■■taha  fém  ét  RaSia ,  las  tropas  AwMüaa 
vacilaado  «a  atreverse  a  tomar  una  hablan  vuelto  á  tomar  posesión  da 
decisión  eoérjica.  Los  Estados  Uní-    los  puestos  de  Brindisi ,  Otranto  y 
dos  se  OMMlraban  dispuestos  al  sos-   Tareotoeo  el  reino  de  £iápoles,puas- 
la»  da  la  MutraUdad ,  7  una  ley  da  teaqfwhihiaa  alwdawaia  loari— 
la  ligislatura  americana  ( 4  de  no-   oosas  an  iiitM  da  la  paa  da  Alé 
▼iembre  de  1804 )  iba  á  conferir  rica. 

al  presidenta  la  autorisacíoo  |>ara  Mo  era  todavía  muy  víoloato  al 
panaiür  ó  fadar ,  segao  lo  tnviera  alMqiia  aalfa  la  Ptraaaa  y  la  la^ia* 
por  aamníaBla,  la  entrada  en  loa  lim«  pam  mienirasqaa  laaaaaa- 

puertos  y  radas  de  los  Estados  Uní-  sos  militares  iban  adquiriendo  ma- 
dos  é  toáf»  los  buques  armados  per-  yor  gravedad,  los  das  países  se  lia^ 
taoaaleiiles  á  cualquiera  nacían  «h  aiatt  «na  yiatia  «aliada.  Aqval  alo 
IraSa,  así  como  para  alijarlaa  é  va*  asada  ttaiMfaaaao  razón  el  aia da 

chazarlos  de  dichos  puertos  y  radas,  las  conspiraciones  y  alentados  con- 
ascei^tuaodo  los  caios  en  que  los  pe-  tra  el  derecho  de  jeotes ,  y  fué  per 
figros  de  la  mar  ó  la  panecttcioa.  da  darlo  indicoa  da  la  graadaia  rsa- 
ma  awtaiita  lia  paaainaa  4  rtH^jlg  paalifaáaiÍM  d«  paisas.  Ooo  efee- 
ae  en  ellos.  to,  la  escuadra  inglesa,  antes  de  de- 

JLas  hostilidades  empezaron  ooQ   clarar  la  guerra,  nabia  apresado doa 
actividad ;  una  escuadra  inglesa  sa-   buques  franeaiai.  Ta  hacia  tíeaapo 
lido  de  las  Barbadas  se  apoderó  da  qnc  la  Inglatam  aradaha  ^aUada- 
las  islas  de  Santa  Lucía  y  Tabago,    mente  Ia<i  tramas  dalos  realistas,  di- 
de  las  colonias  holandesas  de  Déme-    rijieudo  secretamMite  sobre  las  eos* 
rara,  Esequibo  y  Derbice,  y  da  las  taadeFraaeiaikiaaiiioUsilaasaBai- 
pooasiooes  francesas  de  Terfaoova.    grados  qae  la  laglatana  había  rsal< 
El  ejército  francés  que  habia  pasado    bido  en  su  territorio  durante  el  par* 
á  Santo  Domingo  se  hallaba  todavía    to  trabtyoso  de  la  república  francesa, 
•en  aquella  isla;  pero  diezmado  por   Sabíase tambien,queinvital>aá otros  ^ 
laa  eofemiadades  del  paia«  adaha  emigrados  á  pasar  i  las  orillas  dal 
privado  además  de  los  socorros  que    Hin  para  inquietar  al§ahÍaraolmi« 
podía  darle  la  escuadra  francesa,  por    cés  por  aquel  lado, 
cuanto  los  buques  ingleses  eran  due-      Pero  el  acto  mas  odioso  fué  «aa 
ftaa  áal  bmt.  £aa  iÍMarfaotcs  da  Sso-  isolatNa  oaotra  la  fida  da  Bonapar » 
to  Domingo  se  anoderaron  luego  de    te  ,  y  cuyo  antorfué  nn  ájente  inglés 
varias  ciudades  (te  la  costa.  Firmóse    llamado  Drake.  Aquel  ajenie  ,  que 
una  capitulación ,  en  cuya  virtud    desempeñaba  las  funciones  de  mi- 
Moa  laa  hogoas  de  gaaita  y  «ar>  nístro  junto  al  elector  de  Biiew^  aa 
cantes  franceses  fueron  entregados    dirijióá  un  tal  delaTouche,  quien 
á  los  Ingleses  ,  y  la  guarnición  fran-    ofreció  venderle  sus  servicios.  Aquel 
ce&a  fue  prisionera  de  guerra  en  po-.   de  la  Touche  ,  aue  era  un  ájente 
dar  da  loa  dlItMa.  Baflóocaa  laá  fraoaáa,  después  de  haber  ganado  la 
cuando  los  jefes  negros  de  la  insur-    confianza  del  ministro  inglés,  reveló 
saaoiao  ptiU^BaroB  una  procUiaa  á  la  policía  Craneasa  ouaoto  sabia, 

iROLiWTBaaA  ( TOMO  IV.  CmodtrHo  30).  30  1 

Digitized  by  Google 


é 


310  fllSIOMÁ  AB  LA. 

EmbargároDíe  una  porción  de  car-  mismas  acciones  ,  mas  nn  implican 
tas  escritas  de  puño  de  Dral«.e  y  de    ninguna  violación  de  su  carácter  pií- 

otlH>  aieote  diplomático  inglés  lia-    *  '       '  — 

■Hitio oidíIIi  ,  y  comunicados  aque- 
llos documento»  al  elerlor  de  Bavie- 
ra  ,  Drake  recibió  la  ortk'u  (ie  salir 


del  territorio  bávaro.  Lina  nota  de 
M.  deMl^rand  é  HkIos  los  emlMi* 

jadores  estranjeros  acrcdilados  en 
Paris  llamó  su  indignación  sobre 
aquella  profanación  del  carácter  del 
ÉriBistro  püblico ;  los  papeles  em* 
bargados  se  imprimieron  y  distribu- 
yeron prolusaraente  por  todos  los  es- 
tados de  iSuropa.  La  uola  circular  de 
H*  Tmlkffma  en  velwniciite  j  ro* 
bosta  ,  y  representaba  á  los  ajeotes 
diplomáticos  como  órganos  de  paz 


blico  f  á  meaos  que  sean  hostiles  a  la 
paz  ó  segOTiM  dal  paia  dOBd«  cit* 

acreditado. 

M.  de  Talleyrand,  en  contestación 
á  la  circular  del  ministerio  inglés  ^ 
cmnlMtió  los  principios  profcaada» 

por  el  gobierno  británico  en  punto 
al  papel  señalado  á  sus  ajentes  ;  mas 


Cor  uua  cousecuencia  que  desafiua< 
•  con  las  premisaa  de  aa  diMMVto , 

mandaba  á  los  ájenles  franceses  acre- 


ditados junto  á  ¡as  diversas  cortes  de 
huropa  declarar  á  los  gabiueles  eu- 
ropeos €|V0  9Í  dobieMO  fknMMés  mo 

reconocería  al  cuerpo  diplomático 
inglt'-s  en  Europa.  «Las  máximas  de 


y  conciliación,  cu^a  presencia  e&  un  moderación  y  de  liberalidad  .  decía 

a^ro  4m  ttbidvHa ,  justicia  y  Mi-  M.  de  Tallejmd  eo  la  cfrsolar, 

Cldad.  siendo  Justas  sino  por  reciprocidad^ 

Todos  los  miembros  del  cuerpo  soto  son  ohlif;ntor¡as  con  respecto  d 

diplomático  ,  en  sus  contestaciones  ¡os  que  á  ellas  se  someten.  Aquel  os- 

iadif  idiMfai  al  ■inittiode  negockw  traosM  ftHMo  por  la  Ftomí  eo»» 

«teaojeros ,  manifestaron  el  sentí-  tra  los  ajeotes  de  la  corte  de  Ingla- 

miento  que  Ies  causaba  aquella  co-  térra  hania  de  durar  en  tanto  que  el 

municacion.  Aquella  desaprobación  ministerio  inglés  no  contuviese  á 

nddoaa  pftMK^{o  «M  inpretioo  pKh~  a^oellos  €•  loa  líaUtetdeaoi  Atado- 

faoda  es  el  gabioete  inglés ,  qaieo  nes. 

publicó  una  nota  circular  rechazan-  Mejor  le  hubiera  sido  á  la  Francia 

do  su  parlioipacioa  en  todo  projec-  no  seguir  un  mal  ejemplo ;  mas  no 

Id  do  maiaite.  El  miatatefio  b^iMa  fké  atf.  Pooo  doapaco  de  la  pabMea-» 

cstabiccia  en  seguida  como  un  dere-  cion  de  ello  aaanifiesto ,  un  diente 

cho  reconocido  por  las  potencias  be-  diplomático  inglés  llamado  Runi- 

Ujerantesel  de  utilizar  todo  descon-  boldl*  fué  preso  por  una  partida  de 

léalo  que  mislieao  aa  al  pala  eoo  tropaa  ftaaeiw  en  m  «yainii,  aaroa 

quien  se  hallasen  ea  gMTfa.  «Loa  de'  Hamburgo,  y  trasladado  á  Pa- 

miembros  del  gobierno,  decía,  se-  ris,  donde  quedó  ari-eslado.  En  vista 

rían  iodisculpaoles  sí  descuidasen  el  de  las  representaciones  de  la  corte 

darebho  que  tieoeo  de  soetener  m  de  Berlio,ae  soltó  áRanüxddt,  pera 

coanto  se  aviene  con  los  príncipbNi  no  quialaróa dofolaerla  sos  papilas, 

del  derecho  de  jentes  ,  le  s  esfuerzos  E!  gobierno  francés  había  ya  segui- 

de  los  Franceses  enemigos  del  pre-  do  el  ejemplo  del  eabinete  inglés 

8aBtecobieitio...UnniiiustroaBpa¡a  ea  la  filial  carrera  de  infíraecéoacs 

asliaoo,  parlaaatoasIsBadasacar-  •  al  derecho  de  jen  tes.  as(  asqaa  al 

go,  así  como  por  los  deberes  de  su  recüjir  la  noticia  del  apresamien- 

situacion ,  ha  de  abstenerse  de  toda  tode  los  dosbuoues  franceses  de  uue 

oomuuicacion  con  los  malcootentos  ya  hemos  hablado.  Booaparte  había 

aa  al  país  donde  está  aorodkado .  así  dado  aa  daaralo  laaaáando  prender 

como  de  toda  acción  que  pudiera  y  tratar  como  á  prisioneros  á  todos 

perjudicar  á  los  intereses  de  dicho  los  Ingleses  de  diez  y  ocho  á  sesenta 

país;  mas  no  estásiyelo  á  la  misma  años,  resideotee  en  Francia  ó  vía- 

lasonaaoaraspastoá  los  países  eaa  jsada  par  loa  paisss  oeopadaa  par 

los  cuales  su  soberano  está  en  guer-  las  tropas  francesas, 

fa.  Sus  acciones  con  respecto  a  ellos  Todo  indicaba  en  las  disposiciones 

poedeu  ser  dignas  de  elojio  o  vilu-  de  la  Inglaterra  su  ürpe  resolucioii 

— "  s^gao  la  nataniMa  da  las  da  baoer  á  1%  Francia  «aa  guerra 
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íicliva  y  de  prosegniHa  con  vigor,  fast  indiamen  (1)  que  volvían  á  En- 
£1  ministerio  Addinglon ,  cuya  for-  ropa.  La  escuadra  irancesa  acababa 
BMCion  Mibi»«oatribilido  al  ajuste  <le  apostarse  á*  la  entrada  de  los  es- 
de  la  paz  de  Ámiens,  fué  disuello  -titelios  de  Malac»,  con  la  mira  de 
por  achacársele  falla  de  rigor,  y  aguardar  á  la  escuadrilla  de  los  bu- 
Pitt,  el  enemigo  eterno  de  la  Fran-  ques  mercantes  ingleses,  á  su  negre- 
cía» folfió  al  aioifteno  como  pri-  so  de  Cantón;  y  aquella  escuadrilla 
mer  lord  de  la  tesorería  y  canciller  coapoeala  de  quince  boque»  arm*- 
del  Tesoro.  T.os  principales  miem-  dos  eo  guerra,  de  doce  buques  mer- 
bros  del  nuevo  gabinete  eran  lord  cantes  y  de  otro  portugués  ,  se  pre- 
iWfiWe,  primer  lord  del  almíran-  sentó  á  la  vista  de  la  escuadra  fran- 
taago ;  lord  Harrowbf ,  aecreUrio  «eu  el  I*»,  de  febrero  de  ]8M$  la  im- 
de  estado  en  el  departamento  de  los  portancia  de  los  cargamentos  rousi- 
negocios  estranjeros;  lord  Caniden  ,  dos  en  la  hodcga  de  aquellos  buque» 
aa  el  departamento  de  la  guerra.  seealimaba  en  millón  y  medio  de  U- 

£1  antiguo  y  el  nomo  «WHido  Ale-  braa  eateriioaa.  EmpdHóaa  la  aooioB» 

ron  el  teatro  de  las  operaciones  mi-  y  tras  un  coinhale  encarnizado  ,  la 

litares,  y  su  exilo  fué  vario;  nna  victoria  quedo  por  los  Ingleses.  A  ¡a 

aaCMdra  inglesa  mandada  por  el  al-  llegada  de  la  escuadra  á  Inglaterra  . 

mirante^  Keith  se  presento  delante  k  tk)mpañia da laa  ladiaaaa  miikn 

de  Boloña  y  lanzó  sus  brulotes  sobre  muy  liberal  con  los  ofioialaa  y  laa 

los  buques  franceses  ;  pero  estos  lo-  tripulaciones,  y  sobre  todo  con  los 

graroo  desviar  tan  peligrosos  enemí-  heridos.  En  la  costa  de  Africa ,  Go- 

goa.  Em  la  ladia,  donde  la  Inglaterra  na ,  despuea  da  habar  aido  tomada 

tenía  que  lidiar  contra  los  indíienas  por  los  Franceses,  fué  tomada  otra 

jr  las  escuadras  francesas,  el  ejercito  vez  por  el  capitán  Dickson.  En  las 

mgl^,  mandado  por  el  jeneral  La  ke  Indias  occidentales,  la  importante 

7aioélabraArtaroWallaaley,quefM  coloBia  da  Sanaam  aa  antr^  al 

después  duque  de  AVelllnglon ,  tras  mayor jeneral  sir  CárlosGvaan. 
de  haber  derrotado  al  rajá  de  Berar,       Pero  aquellos  triunfos  no  eran  de  • 

en  las  llanuras  de  4rgaum,  le  obligó  cisivos,  y  la  Inglaterra  no  podia  es- 

a  firmar  un  tratado.  Segm  él,  al  ra*  perar  Yaaoar  ain  daacargar  grandes 

já  cedia  á  la  Compaflía  de  las  Indias  golpes.  Con  este  intento  los  ajentes 

orientales  la  provincia  de  Cutack  y  ingleses  derramados  por  todas  las 

otros  territorios ,  y  se  comprometía  cortes  de.£uropa  se  esforzaban  eo 

á  no  reeibir  a»  tm  afdreitaa  á  lea  atraer  á  loa  aatadoa  ooropeos  á  la 

subditos  de  ningttn  estado  que  esta-  causa  de  so  país, 
viese  en  guerra  con  la  Inglaterra.       El  príncipe  de  laPn?:.  el  famoso 

Concluyoiie  además  un  tratado  coa  Godoy,  privado  de  Carlos  IV,  estaba 

aliañodoSiiidaf  al  cnaleadlaá  la  auwdando  á  la  aaaoo  en  España  á 

Gon^MBia  todas  laa  fortaiaiaaj  pota-  fuer  de  soberano  absoluto.  Godogr 

aton^  del  Duab,  engrandecía  ta  ter-  Parecía  estar  dispuesto  á  escuchar 

ritorio  por  el  lado  de  las  posesiones  las proposiciones  del  gabinete  de  San 

doloaráiaaa  da  Jeypoor  y  Judpoor,  JaaMa,  pero  habiendo  el  embajador 

7  le  entregaba  á  Barbeen  an  el  Gu-  francés  Beumonville  deelarado  que 

zeraly  j  i  Abaiadnnyir  an  al  Da-  la  Francia  reclamaría  el  casus  fcsde- 

<^n*  ^  tís  y  habiendo  amanazado  con  la  ida 

For  oita  tiempo  el  almirante  frao-  <ia  no  <yército  francés  á  Madrid  ,  el 
cés  lánois,  á  la  cabeza  de  una  aaona*  amúalario  aapalai  ta  decidió  por  la- 
dra compuesta  del  navio  Maren^  ,  Francia  ;  por  lo  cual  se  ajusfó  desde 
de  80  cañones;  de  las  fragatas  la  luego  un  convenio  por  el  cual  la  cor- 
Semiikmte  y  la  Beiie  Pouie ,  de  40  le  ne  España  se  obligaba  á  pagar  á  la 
cailones;  de  una  goiela  y  nn  bergan-  Francia  aubeidioa  de  consideración, 
fin  de  18  caOones  ,  y  de  una  corbeta  A  esta  noticia,  partió  de  Porfsmouth 
de  28j  iba  recorriendo  los  mares  de  *-l  capitán  IMoore  con  cuatro  fragatas 
la  India  apresando  lodos  los  ricos  am  IUmb  á  1m  bu^fm  de  la  CosfOí* 
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para  cruzar  á  la  alliira  de  Cádiz  y 
aUcar  a  su  llegada  á  los  buques  ri- 
camente car^adoe  qae  se  esperalMin 
del  rio  df  la  Pliti.  Aquellos  buques, 
que  eran  cuatro ,  fueron  apresados  , 
á  eflcepcioD  de  ia  Mercedes  ^  que  se 
voló  tmtfiesaiiiiiiliMde  refriega,  y 
la  mayor  parte  de  su  tripulación  pe 
recio  en  las  olas.  Los  otros  tn  s  >jrria- 
ron  bandera ;  laa  sumas  que  había  a 
ImH».  eoalMMio  Um  que  qotduo» 
Aomerjidas  con  la  Mercedes^  se  esti- 
maban en  cuatro  millones  de  duros. 

La  política  de  Inglaterra  seealre* 
liaba  Mi  Bi|MiBa,  pero  «•  otfoa  pao* 
Iw  ICN^raba  su  objeto.  Sus  logros 
eran  debidos  en  parle  al  arresto  del 
duque  de  Eagbien  eu  el  territorio 
d»BHÍi«i :  U  oraerie  4cidÍeÍMda  dt 


BlfiTOaiÁ  DE  LA 


aqOil  príncipe  fué  hábilmente  espío- 
tada  por  la  corte  de  Inglaterra  con 
los  gobiernos  coa  tiiieotalet.U  nos  do» 
aeaes  despmt  <te  ta  miMrle  iM  dii* 
de  Fnghif » tracó  Bona parle  la 
dignidad  consular  por  la  imperial, 
y  tomói  en  úrtud  de  un  senado  con- 
sulto, el  título  de  Napoleón,  tmpw%' 
dor  de  lo»  Franceses. 

A  la  noticia  del  asesinato  del  du« 
que  de  Eoghieo,  los  ministros  ruso, 
sueco  y  hanoveriano ,  residentes  en 
Paris,  diríjieron  notas  enérjicas  al 
gobierno  francés.  El  verdadero  mo- 
tivo de  las  quejas  de  la  corte  de  San 
Petersburgo  contra  la  Francia  era 
par^oa  aquella  potsacb  habia  visto 
con  desagrado  la  ocupación  d;  l  Ha- 
nóver  y  tl''l  reino  de  Nápoles  por 
las  tropas  Irancesas.  El  gabinete  de 
San  PetersbuiKO  dirijió  una  nota  á 
M.  de  Talleyrand  ;  el  ctn^njidor  ru- 
so declaraba  que  su  auj:;usl()  amo 
habia  sabido  con  no  menos  estrañe- 
za que  dolor  el  aoottiaciniiento  qua 
se  habia  verificado  en  Etenheim,  y 
las  aciagas  resultas  que  habia  teni- 
do. «Su  M^estad,  decia  a{)uel  docu- 
^        no  halla  dcagrat ¡adámenla 

ale  hecho  mas  que  iinn  violación, 
gratuita  por  lomenoscomo  ma- 
nifiesta, del  derecho  déjente»  y  de 
na  tirrilarin  nanlral ;  Tiolaaiaii  cú- 
yas  eanaccuencias  e»  difícil  calcular, 
T  que  si  viniese  á  considerarse  como 
licita,  reduciría  á  nada  la  s^;uridad 
d  indapandeoda  da  loa  ealadaa  soba* 
nnaa.»  d  gabineta  da  San  Petm. 


bui^o  anunciaba  .  ftor  el  órgano  de 
su  embiyador,  que  Su  .Majestad  iin- 
parialsa  habia  visto  prasbadaia»- 

presar  su  opinión  sohi-c  cstf  asunto 
á  1.1  dieta  de  Ralisbona  ;  (rto  que 
habia  (|ueri(lo  espresarla  al  uu&no 
tiempo  al  gobiama  firanaás.  Enaon- 
testación  á  esta  nota,  el  gobierno 
francci  declaró  que  no  podía  menos 
de  cstraúar  aquella  intervención,  y 
cuyos  motivos  no  podía  aioMar; 
que  la  urjencia  y  la  gravedad  de  las 
circunstancias  hablan  autorizado sn- 
tícientemente  al  gobierno  francés 
para  aMUidar  paidiar  á  daa  leguas 
de  la  frontera  á  uoos  Franceses  re- 
beldesque estaban  conspirando  con- 
tra su  patria,  y  que,  por  la  oatuiale- 
ladaaHstraaMB,  sa  iMblan  pMrta 
fuera  del  derecho  dejentes. 

La  corte  de  San  Petcrs burilo,  doa- 
dése  bailaba  en  aquel  momento  lord 


jador  de  IngltlBrra  ,  no  sa  mostró 

satisfecha  con  aquella  contestación, 
y  cediendo  i  las  instancias  de  aquel 
agente  diplomático,  mandó  é  la 
%ante  en  Paris  que  pidiese  sos  pt* 
saportes.  En  aquel  entretaolo  el  gs- 
bínele  francés  hizo  propc^iciooei 
para  ajustar  un  convenio  entre  ll 
Inglaterra  jr  la  Praada  ;  aaa 
desechadas. 

Acallábase  de  formar  una  nw 
coalición  de  la»  grandes  poteociv 
europeas  contra  la  Ftranela  (U  ds 
abril  de  1805  ).  Según  aquel  tratado, 
las  potencins  contratantes  se  com- 
promeliau  a  espulsar  á  los  FranceW» 
del  Hanover  y  del  norte  de  Alema- 
nia ,  3  restablecer  al  rey  de  Cerdcña 
en  su  trono  ,  á  forzar  á  los  France- 
ses a  evacuar  el  reino  de  r«iápole»  7 
tada  lalMiat  obltoábanaa ads^ 
á  pon«»ren  pié  un  ejército  dc  .'oo.OOO 
hombres,  además  de  las  tuerzas  de 
mar  y  tierra  de  la  Gran  Bretaña»  U 
anal  dabia  cnmkMtaar  fondas  é  flv 
aliados.' La  Europa  entera  secníó 
al  punto  de  tantas  bayonetas  ;  d* 
tyércitos  de  ¿0.000  Husos  se  adelaa* 
taran  háaia  al  .Damibio ,  y  los  Aiu- 
tHaoos  entraron  en  el  territorio  de 
Batiera.  Por  su  parte.  Napoleón  coo 
su  prontitud  ordinaria  ,  disolvía  M 
asenadffiBa  éa  BoMa  7  daba  óidsv 
á  lu  tropas  aacalonadas  por  Isicss 
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tas  de  la  Mancha  (|ae  marchasen  so* 

bre  el  Rin  ;  ios  ejércitos  franceses 
que  se  hallabau  en  la  Holanda  y  el 
Uauover  avanzaron  hacia  el  Danu<- 
bio,  vaeaiaiidóiiBaaa¡ntad0M.6OO 

hombres  ,  reQt|puiÍ»«IOM It  gMT* 

dia  oacional. 

(1806)  Mientras  que  la  Europa 
•IflBia  «late  eMrtMiplMMlo  mmI 
inniMK»  armamento  y  agoardabi 

con  zozobra  sus  resultas,  la  prensa 
inglesa ,  con  sus  ojos  de  lince,  ponía 
da  maomarto  á  loa  «ijoa  del  p«a  etor* 
tas  malversadones  cometidas  ya  ha- 

<Ma  tiempo  en  el  departamento  de  la 
mañoa.  £1  principal  acusado  lord 
MalfHiot  m  otro  de  loa  miniatroa. 
Poco  deafMMS  ébraúnon  por  «I  pá> 

blico  lis  voces  mas  injuriosas  contra 
la  probidad  de  aquel  ministro.  De* 
ekm  eotre  otras  cosas  que  en  el  des- 
vio de  los  fondos  de  que  se  le  actiaa* 
ba^lord  Melville  habii  echado  mano 
de  un  empleado  subalterno  llamado 
Trotter ,  quien  con  aquella  suma  ha- 
bía iogado  en  la  bolaa  j  hacho  ira* 
rías  especulaciones.  Ei  cargo  era 
tanto  mas  ^ave  por  cuanto  en  una 
circunstancia  anterior,  lord  Melvi- 
lio  había  hacho  «na  acusación  de  la 
misma  nalnralrzn  á  sir  Tomás  Rura- 
boldt  por  malversación  en  la  India. 
Nombróse  por  los  comunes  una  co- 
miaioo  da  pesquisa  para  preparar  un 
informo  sobre  este  negocio  ,  y  lord 
Melville,  preguntado  por  los  comi- 
sarios, achaco  á  su  empleado  el  des- 
vIodeÍToodoacnie  le  atnbaian.  Aqnal 
OBpleado  declaró  ntie  los  fondos  ; 
habían  sido  colocados  por  él  en  la 
casa  de  banco  de  los  señores  Couls , 
doodaloa  creia  ,  dijo ,  mas  seguros 
que  en  las  cajas  del  banco  de  Ingla- 
terra. Habiendo  M.  Whilebread  pre- 
sentado una  moción  para  levantar 
la  aooMcioo  eootra  lord  MeKritla  • 
M.  Roberto  Dundas ,  hijo  de  lord 
Melville  y  miembro  de  In  cámara  de 
los  comunes ,  pidió  que  s«  admitiese 
á  sn  padre  para  dafniderBe  eo  la  Ta- 
randilla  ,  y  aquella  pmposicion  fue' 
adoptada.  Introducido  el  acusado  , 
trató  de  rechazar  las  graves  íncul- 
fiadoMaque  ae  lehaeiaB. 

La  oatoraleza  de  la  ofeosa  ,  las  al* 
las  funciones  del  acusado  cscitaban 
una  sensación  jeoeral ,  y  el  ministe- 


rio resolvió  apoyarle  tanto  poran 

propio  interés  como  por  el  del  acu- 
sado. •  Declaro ,  <iijo,  M.  Jorje  Can- 
ning ,  que  ha  habido  imprudencia 
doparladolard  MaMIIae»  an  m- 
gocios  personales ,  y  que  no  hubiera 
debido  emplear  á  un  ájente  del  go- 
bierno ,  que  era  suborainado  sujo , 
en  tranaaiceiooea  qoe  le  eran  peno- 
nales;  pero  liarto  caro  ha  fMigado 
esta  imprudencia.  ¿Y  porqué  tanta 
severidad  en  esta  acusación  ?  ¿  No 
TCOordaaiQa  jpa  la  inpNalon  oue  se 
prodigo  as  al  pdblieo  coaMo  por 
primera  vez  se  ajitó  en  esta  cámara 
esta  cuestión  importante?  No  nos 
hablaban  mas  de  loa  iomeosoa  be- 
Éefteios  realizados  por  lord  Melville 
con  el  dinero  del  estsdo ;  y  hoy  dia 
que  un  exámen  mas  detenido  del  ne- 
{¿ocio  Doa  ha  puesto  en  el  caso  de 
juzgar  de  ealoabeoefloioa,  ha  qiio- 
daao  demostrado  que  son  nulos  por 
decirlo  así ,  y  que  los  emolumentos 
de  este  funcionario  no  han  pasado 
de 3.000  libras  esterlinas.  He  exami- 
nado todos  los  puntos  diversos  de  la 
acusación  ,  y  pregunto  á  todos  los 
corazones  jeoerosos  que  meojensi 
ha  sido  verdadcraiaate  el  ánimo  de 
la  cámara  acrecer  la  perplejidad  del 
acusado,  dilatando  de  este  modo  la 
acusación ,  y  reuniendo  cuanto  pue- 
de darte  nayor  gravedad.  Esta  oon* 
ducta  no  pn»>de  ser  aprobada  por  Ia> 
nación  porque  no  es  de  índole  ruin. 
La  justicia  es  lo  único  que  siempre 
redMiMafá  la  Ingisterra ;  todo<|«a> 
re  verlo ,  todo  quiere  conocerlo  ;  y 
castigar  lo  que  merece  serlo. »  Gui- 
Itermo.Pitt  tomó  también  la  palabra; 
y  flu  diaeoraoM  el  postrero  que  da* 
bia  pronunciar.  Pero  ni  él  ni  Can- 
niog  pudieron  aplacar  á  los  comu- 
nes. Lord  Melville ,  que  ya  había 
hadM  dinurioo  da  ana  feodoiiaa , 
fué  enviado  ante  la  cámara  de  los  lo- 
res, donde  M.  Whitebread  tuvo  el 
encargo  de  sostener  la  acusación  en 
ooaalwo  da  loa  conoBaa.  lioa  carlea 
eran  dlaa ,  entre  ellos  tres  principa- 
les ,  y  aquel  proceso  ocupó  gran  par- 
le dé  la  sesión.  A  la  pregunta  acos* 
iMÉbMda  hedía  á  foa  acMadoa, 
naandn  se  abren  los  debates  crimi- 
nales:  «¿Sois  culpable  ó  no  culpa- 
ble ? »  el  acusado  contestó :  «  Noculr 
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pable.»  Lord  Melville  fué  absuelto  , 
pero  el  verediclo ,  que  lolo  tuvo  osa 
cMftM  mayoría  t  aqaba,  por  esta 

causa,  cierta  mancha  en  ia  carácter. 

La  coalición  de  los  estados  con  fe» 
deraüos  contra  la  Francia  se  de&^ra* 
ció  como  ya  se  habian  desgraciado 
las  coalicioiips  precedentes.  El  prio- 
cípal  teatro  de  la  guerra  eran  los  es- 
tados austríacos.  Después  de  haber 
•travesado  el  Rin  an  kehi  y  lieeho 
rapidísimas  marchas  ,  Napoleón  ,  á 
la  cabex.!  de  50.000  hombres  y  habla 
llegado  á  una  buena  posición  en  la 
carretera  de  Viena^UÍma ,  donde  se 
habla  encerrado  cl  jeneral^austríaco 
Mack  con  un  ejército  considerable  , 
seeutregópor  capitulación.  En  aquel 
mooMDto ,  NapoMon  estaba  prepa- 
rando contra  la  Inglaterra  la  ejt^cii- 
cion  de  su  sisltíma  conliuental.  Ha- 
biéndose liecho  presentar  los  ieoe- 
rales  austrlaooa,  las  dijo:  «Tono 
deseo  hacer  ninguna  conauísta  en  cl 
continente;  la  Francia  solo  necesita 
buques ,  coiooias  y  comercio ;  y  está 
ta  el  interés  del  Avatrla  como  ao  el 
mío,  que  yo  tenga  buques,  coiooias 

L comercio.  »  Después  de  la  capitu- 
cion  de  Ulma  ,  el  emperador  de 
AvHiria  Idao  á  Napoleón  propoakio- 
lies  deamiisticio,y  el  conquistador 
viclorioso  no  lasdesechó;  pero  pidió 
que  las  tropas  rusas  volviesen  á  su 
pais ,  que  ae  lioenciaae  á  las  tropaa 
hAvaraa «  y  que  las  tropas  austriabaa 
evacuasen  e!  Ti  rol  y  los  estados  ve- 
Decianos.  Mas  oo  adhiriéndose  el 
emperador  de  Austria  i  aquellas 
condiciones ,  Viena  fué  ocupada  por 
el  ejército  francés  (13  de  noviem- 
bre de  1805 );  dos  dias  después  de  la 
toma  de  aquella  capital ,  Bonaparte 
fMBÓ  en  dllijeocia  al  principal  caer* 
po  del  ejército  francés  ,  que  se  ha- 
llaba en  Moravia,  y  el  20  de  noviem- 
bre, llegó  á  Bruno  ,  donde  recibió 
nna  dipatacion  de  las  autoridades 
mora  vas.  Ney  se  habla  apoderado  ya 
de  Rrixen  ;  Bernadotic  ocupaba  á 
Iglaco  y  los  confínes  de  la  Bohemia , 
iMblendo  caido  en  sn  poder  crecido 
númffrii  de  prisioneros  y  bagajes. 

El  2:i  tie  noviembre  arrf>stráronse 
eutrauibos ejércitos ;  el  ejército  aus- 
tro-ruso,  an  el  que  se  hallaban  en 
paiaoM  loa  amparadoras  de  Anstrla 


y  Rusia,  contaba  mas  de  lOO.OM 
oombalientes.  Habiendo  Ifapolean 
eofiado  al  janeral  Savary ,  su  aia- 

can  ,  al  emperador  Alejandro  ,  pira 
cumplimentar  á  este  soberano  y  pe- 
dirle una  eotrevista  personal ,  Ale* 
jandro ,  en  cambio  de  cortesía  eofíá 
al  príncifté  Dolgorouski  á  Napoleón. 
A  su  regreso  al  campamento  fran- 
cés ,  Savary  refirió  que  el  ejército 
auHtro-ruüo  ,  fiado  en  su  superiori- 
dad numérica  ,  estaba  lleno  de  pre- 
sunción y  manifestaba  la  mayor  con- 
fianza en  el  éxito  de  la  balallaquese 
iba  á  trabw.  Ta  sabeel  lector  cual» 
fueron  los  resultados  de  aquella  me- 
morable jornada.  El  cuartel  jenertl 
de  los  emperadores  de  Rusia  y  Aus- 
tria estaba  sitoadoen  Analarifta.  La 
batalla,  quedel  emperador  Napoleón 
recibió  el  nombre  de  batalla  de  Aus- 
terlitz,y  que  por  los  soldados  frao- 
oeaes  Agiéltamada labatatia délos  tres 
emperadores ,  se  trabó  el  dos  de  di- 
ciembre ,  y  fué  terrible  para  los  Aus- 
tríacos y  los  Rusos.  El  emperador 
de  Anstria  ,  aobrasaltadooon  aqast 
desastre,  se  apresuró  Á  pedir  un  ar- 
misticio ,  y  una  entrevista  que  se  ve- 
rificó el  4  de  diciembre ,  se  acordó 
una  suspensión  da  amaa.  A  taaor 
de  aquel  convenio,  los  Franceses 
quedaban  en  posesión  de  todos  los 
territorios  conquistados  por  sus  ar- 
maa ,  basta  la  eóndnaion  de  noa  paz 
definitíva  ó  al  RHnpimiento  de  las 
negociaciones  ,  y  en  este  último  caso 
las  hostilidades  no  debían  volver  á 
empezar  basta  después  de  qniaes 
dias.  Kstipuldse  adeasás  q  ue  el  ejér- 
cito ruso  evacunrín  Inmediatamente 
el  territorio  auslriacu,  \  q  ue  .se  nom- 
brarían sin  tardanza  ministros  pía- 
nipoteociarios  para  fijar  las  bases  de 
un  tratado  de  paz  definitiva.  Kl  era* 
perador  Alejandro  no  quiso  adhe- 
rirse á  estas  condiciones,  y  el  ida 
diciembre,  mandó  A  ana  tropas  eva- 
cuar los  estados  austríacos. 

La  batalla  de  Austerilty.  fnés^ui- 
da  de  un  tratado  definitivo  formado 
en  Presburgo  el  26  de  diciembre  en- 
tre el  Au>tria  y  la  Francia.  A  It'nor 
de  aquel  Iralíulo,  el  territorio  vene- 
ciano quedaba  para  siempre  agre- 
gado al  i-eino  da  Italia ;  reconocíale 
al  jUüiIo  da  rey  i|ne  babian  Mi>* 
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lot  eltrtofM  de  B«?iM  j  de  Wur- 
tembei^;  cedíanse  al  rajde  Baviera 
el  margraviato  de  Burgau ,  el  prin- 
cipado de  Eíchstadt ,  parle  del  ter- 
ritorio del  Passaio,  elTirol  y  el  du- 
cado de  Yoralberg;  las  posesioiiet 
del  emperador  de  Austria  en  la 
Fraoconia ,  la  Suavia  y  la  Baviera 

Siiedaban  repartidas  ^otre  los  reyes 
e  Baviera  y  del  Wurtomberg  y  el 
elector  de  Badén  ;  los  condados  de 
Sall/burgo  y  de  Berchlolsgaden  que 
perleueciau  al  archiduque  FernaD- 
doyeran  iooorporadoe  al  iaperio 
de  Austria  ,  y  el  archiduque  recibía 
del  rey  de  Baviera,  en  compensa- 
cioo ,  ei  terrilorio  de  WurUbur«>. 
La  poblMioB  del  AiMiria  se  hallAe 
menguada  por  eate  tratado  de  mas 
de  (los  millones  y  medio  de  subditos, 
f  el  tesoro  público  sufria  un  que- 
MiBlo  de  anoa  10UNM,0M  de  doras; 
perdía  además  el  Austria  gran  parte 
de  su  influjo  político,  de  resultas  del 
abandono  de  sus  posesiones  eu  Ita* 
lía  tj  de  le  linee  ae  país  por  lo  cual 
liabia  haale  entonces  mantenido  sus 
relacrones  con  la  Suiza.  El  tratado 
de  Presburgo  fué  seguido  de  otro 
tratado  entre  la  Francia  y  la  Pmsia, 
qna  se  lósate  VÍeM.La  Francia 
se  comprometía  á  no  enviar  niastro- 

£as  al  Uaoover ,  ▼  consentía  en  que 
ís  que  allí  se  hallaban  fuesen  reem- 
plazadas por  tropas  prosiaoas ;  y  en 
cambio  del  Uanover  ,  cedía  la  Pru- 
sía  Ánspach  y  Bayreuth,  en  la  Fran- 
conía  ;  Cléveris  ,  en  la  Westfalia ,  y 
Meachatel  y  yaleogio ,  en  SaiM. 

También  por  esta  vez  habían  que- 
dado frustradas  las  esperanzas  que 
concibiera  la  iogtaterra  al  formar 
mm  eoeKeioB  eootn  la  Fvancia.  Sin 
embargo,  rait-ntras  que  la  Francia, 
hacia  retumbar  el  continente  con 
los  triunfos  de  sos  armas ,  el  mar , 
eorsado  por  lee  bMnus  ingleses,  era 
para  la  Inglaterra  ei  teatro  de  gran- 
des liaz.iñ  ís.Nelsoo  estaba  bloquean- 
do á  iulon  é  impedia  á  la  escuadra 
fraoMsa  salir  á  la  ñor ,  al  paso  que 
otra  escuadra  inglesa  estaba  apos- 
tada en  los  freos  de  Aotioche  y  Bre- 
too.  Una  escuadra  francesa  logró  sa- 
Nrno obelante  de ]loeMart,élnio 
rumbo  iiara  las  Indias  oeeideoUileft, 
donde  hiao  prsn  d«  cgBsidewMTioii. 


Los  desastres  que  causó  aquella  es- 
caadra  en  laa  cokNiias  inglesas  y  las 
presas  importantes  que  hizo  en  la 
mar  causaron  en  Londres  vivas  zo- 
zobras,  así  como  en  todos  los  puer* 
tos  de  comercio  de  la  Gran  Bretafle; 
pero  habiendo  parecido  lord  Cochra- 
ne  en  los  mares  ocei dentales  con 
fuerzas  superiores,  la  escuadra  fren- 
oess  se  apresuró  á  ^fer  é  loe  psMr- 
tos  de  Francia. 

Súpose  en  aquel  momento  que  la 
escuadra  de  i  ulou ,  maodada  por  el 
ahiiinnte  Villenuera,  habia  salido  á 
la  mar.  Rl  almirante  francés,  a!  pa- 
sar por  el  estrecho  de  Jibraltar,  ija- 
bia  recalado  eo  Cádiz  ,  doude  se  le 
habían  iaeorporado  seis  bstíos  es- 
pañoles ,  y  hania  obligado  á  retirar- 
se al  almirante  inglés  sir  Juan  Orde, 
aoe  estaba  bloqueando  ei  puerto  de 
Gédiacon  seisnaffoe.  La  eseoadm 
francesa  tenia  á  bordo,  además  de 
las  tripulaciones,  10,000  hombres  de 
tropas ,  y  hacia  rumbo  para  las  In- 
dias occidentales.  A  la  iwUcia  de  sn 
partida  de  Tolón ,  Nelson  ,  que  esta- 
ña cruzando  en  el  Mediterráneo,  sa- 
lió en  su  alcance ;  pero  á  su  llegada 
á  la  Barbada ,  supo  que  despuee  de 
haber  estado  algunas  semanas  en  la 
Martinica,  la  escuadra  francesa  ha- 
bia dado  la  vela  de  vuelta  á  Francia. 
Nelson  aarpó  faumediats  mente  para 
Europa «  y  después  de  haber  busca- 
do íniílílmente  la  escuadra  francesa 
en  las  aguas  de  Cádiz  y  del  cabo  de 
San  Vicente,  en  la  bahfa de Ttseaja 
y  en  la  costa  de  Inglaterra ,  volvió  á 
Portsmouth,  Eo  aquel  momento  ta 
escuadra  francesa  llegaba  á  la  altur» 
del  cebo  de  Finislerre,  y  trababa  ba- 
talla  cclki  ei  almirante  sir  Roberto^ 
Calder,  que  mandaba  una  escuadra 
de  quince  navios,  de  línea  y  de  dos. 
fragatas.  Aquella  batalla ,  en  la  one 
los  Ingleses  se  apoderaron  del  San 
Rafael f  navio  de  84  cañones,  y  áe  El 
Firme  ^  de  74,  duró  cuatro  horas  ^ 
un  brumazón  puso  fin  á  la  batalla* 
El  almiranle  mgléa  volvió  entóncear 
á  Inglaterra  ;  pero  acostumbrada  es- 
ta á  brillantes  triunfos  en  la  mar  y 
presumida  con  su  superiondad  na* 
rítima,  halló  ifne  el  almirante  no  ha- 
bla hecho  cuanto  debiera  ;  y  de  ahí 
íué^que  aqud  oficial  tuvo  que  cora- 
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ptMoer  Mite  un  oqmií*  4t  gMRt 

i|ue  le  reprendió  Mfvru&ente. 

Melson  había  salido  otra  vez  á  la 
■Mr,  cMrbolando  su  pabellpo  á  bor- 
do deZ4t  ribitrimf  misado  á  la  Ott^ 

ra  de  Trafalgar ,  encontró  á  la  es- 
cuadra francesa  reforzada  con  la  es 

CDola  jr  mandada  por  loa  almirau- 
tYHItUMliiyGravin».  Oomponí»- 
se  aquella  escuadra  de  33  navios  de 
línea  y  de  7  fragatas  ,  y  tenia  á  bor- 
do 4,000  hombres  de  tropas  selectas; 
k  eacnadni  inglesa  cooattte  4m  tf 
navios  y  4  fragatas.  Las  dos  armadas 
se  formaron  en  batalla  ;  la  escuadra 
franco  española  loiuó  la  forma  de 
■Mdia  Inoa ;  la  ingloi  m  formó  en 
dos  eolimas  de  ataque  j  se  abalanzó 
al  enemigo  oootenraado  .U  ' 
posición. 

■•It  Mrili  IHM'ftiBIl  «M 

mas  descollantes  de  la  (?pora,  empe- 
¿ó  á  medio  día.  Harto  conocidas  son 
la»  palabras  beróícas  de  JNelsoo,  es* 
pwMidMfMir  Isft^MiBnt  tefiÉtaiMM 
precedieron  á  esta  batalla.  « La  In- 
glaterra espera  que  cada  hombre 
cumplirá  con  su  obligadoo. »  La  ac* 
4ÍM  Hé49  les  HiatmfiMMiwwHi 
tMtlrohorM;  «1  alnlraiite Oriliilg^ 
wood ,  que  mandaba  una  de  las  co^ 
kioas  de  ataque,  cortó  la  línea  fran- 
ctM ,  y  tnliéol  «Miiwte  4e  bovdo  i 
bordo  oon  los  Mitfos  franoeaes  j  es- 
pañoles; el  alm¡ranteNelson,queiba 
a  bordo  de  k  F tetona^  atacó  al  üt- 


vecea  á  bordo  4¡t  ■mniikw  ñaWoa , 
y  no  pudo  apagarse  sino  tras  esfuer- 
aos  inMidítos.€inco  navios  de  la  van- 
guardk  tuacaat  ♦  ■andhdoi  por  ai 

almirante  DuaMBOir  ,  vira  ron  de  bor* 
do  é  hicieron  rumbo  hacia  elswr; 
d  último  íné  apresado,  los  otros 
«Mim  ae  ariMHWii  álai  mmtm  «a- 
fañoles  tomaron ttl  nnÉbo  de  Cádiz, 
La  escuadra  francesa  quedó  ente- 
ramente desiniida  j  19  de  sus  navios, 
«Mraelk^ei  navio  alnirantA,  caye- 
ron en  poder  de  los  Ingleses ;  nn  na- 
vio francés  de  74  cañones,  r¿  alquiles, 
«e  v^ó  danues  de  haber  arriado 
biBdera,  y  la  mayor  parle  de  so  trí- 
pnlacion  peraeió  en  taa  -olas.  Los 
cnairo  navios  mandados  por  el  al- 
mirante Dunanoir ,  oue  &e  Uabian 
WMkpaott  4a  ta  raina  de  la  escuadra 


M  LA 

Anancesa,  cayeron  paoo  desnnes  ev 
poder  del  enemigo;  pues  habiéndo- 
los encontrado  el  almirante  sirRi* 
cardo  Strachan,  qiie  estaba  cnnui* 
4d  á  la  altura  del  Ferrol»  les  dió  ca- 
za, 7  habiéndolos  alcanzado  ,  trabó 
oon  ellos  una  acción,  que  duró  tres 
horas  v  media;  pero  los  navios  ftan- 
casas, nlMores  en  número,  tuvieron 
que  arriar  pabellón.  No  obstante  la 
victoria  de  Trafaiear  habla  costado 
carísima  á  los  lof^leses,  pues  Kelson, 
MTlillMMe  herido,  espirito 
ras  después  de  la  acción  ,  y  su  pér- 
dida subió  á  1,500  Iionibrcs  entre 
muertos  y  heridos; mas  no  por  esto 
4qó de  ser  ffedMdo aquel  gran  trh» 
fo  marítimo  por  los  te  es  reinos  con 
las  mas  vivas  demostraciones  de  jú- 
bilo. Las  ciudades  lu  celebraron  con 
IfciwlMcloaas  y  regocijos;  las  dos 
cámaras  del  parlamento  votaron  las 
gracias  á  la  escuadra  y  distribuyé- 
ronse medallas  de  oro  entre  los  que 
awaa  Mriaa  ^Hitinguklo.  ím  mí- 
lia  de  Nelson  recibió  honores  y  re- 
compensas dignas  del  servicio  que 
aquel  gran  marino  acababa  de  pres- 
^ür  á  su  paia.  II  «laiimii  Oolliog- 
HMá  fué ascendido  á  la  dí^idad  de 
barón,  y  se  le  dió  una  pensión  anw 
de  2,000  libras  esterlinas. 

(1806).  La  victoria  da  TnMi^ 
decidla  de  la  sopraMaeia  mar/tinii 
de  Inglaterra  ,  asf  como  la  victoria 
de  Austerlitx  confirmaba  la  superio- 
fiiii  aHUar  dé  la  Itanda  y  la  da- 
Jaba  tfa  rival  en  el  continente,  r.ns 
esfuerzos  que  habían  hecho  estos  dos 
grandes  paiaes,  los  raudales  de  san- 
gre que  nabiaB  corrido,  las 
aaormesqwlagtterra  había  costado, 
no  habían  aprovechado  en  lo  mas 
mínimo  á  ninguno  de  ellos  en  puol^ 
á  an  contienda  personal. Ocurrió  per 
améiioea  mm  meem%\m  podía  ha^** 
esperar  una  mudanza  ocrcana  en  las 
disposiciones  recíprocas  de  entraOK 
boa  paisas.  OniUermo  Pilt,  cnya  p«- 
Htiaa  tefaia  vialoaiempreen  la  Frao- 
cia  un  ememigo  temible  pura  '^JjT 
glaterra,  acababa  de  espirar, 
eatadisla,  de  constitución  nni^^r 
meirteaMMila  y  delicada ,  va 
tiempo  que  no  tomaba  ninp»i>* 
Icen  im  nej^ocios  pnblic(>s.HalM*.*ír 
á  Barí,  con  la  esperansa  de 
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r.  i-s*-,  y  llalli. I  viu'llo  t'tí  sej^mda  á  su 
casa  de  Pultne^-IIealh  en  uu  estado 
oompidode  poslraciMu  Fooi»  4i« 
iÍ0i|lf  I  I  I  li  lili  el  postrer  aliento  .  á 
la  edad  de  ciiaretíla  y  siete  niios,  lia- 
biendo  ocu|>ado  ei  primer  puesto  en 


«I  §ofciwo  de  M  pÉÍt  por  omi 

de  mas  de  veinte  anos ,  lo  que  nasta 
entonces  no  había  tenido  ejemplar 
eo  Iii^aterra.  Su  muerte  prod^jo 
útúomtífommt  •!  mioiHario ,  <i 
hizo  dimbion  de  sus  funciooea, 
á  pesar  de  las  instancias  del  rey  pa- 
ra que  siguiese,  bo  aquella  cojuntu* 
ni,  JorjetmlódaeiNBiMNMr  bb 
DÍsterío  de  loi  residuos  del  ültimo 
^.ibinete,  mas  no  habiéndolo  podi- 
do ooD«eeuír,  Uanó  á  lord  Graoví- 


\ÍOté  í»  preaenló  ora 
ta  Biembros  escojídos  eotre  los 
diversos  matices  de  la  cámara  de  los 
.ooouuies,  7  formóse  uo  ministerio 
■WKl».  Lord  Granville  filé  sombra- 
éo  piteer  lord  dehtluowria;  flooi 
secrefario  de  estado  en  el  departa- 
mento de  ios  negocios  estranjeros ; 
Windham  eo  el  departamento  de  la 
giaeiffV ,  el  conde  Spencer  en  ei  de* 

Eartamento  del  interior ,  lord  Krs- 
iae  lord  canciller,  j  Shárídao  teto- 
rero  de  la  marina. 

Ia  oÉmani  de  Im  comunes,  á  pro* 
puesta  de  uno  de  sus  roíembrus  lla- 
mado Henrique  Lascelies,  votó  pnr 
gran  mayoría  que  el  ministro  difun- 
to sería  sepultado  á  costa  del  ti^ro 
público  en  la  abarlía  de  Wcstrains- 
ter,  al  lado  de  su  padre  ;  y  voló  ade- 
más una  suma  de  40,000  libras 
terlinas  para  el  pa^^o  de  les  dendM 
de  (inillermo  Pilt  Mr.  Canniivj;  lo- 
mó la  palabra  para  apoyar  la  mo- 
ción.^Me  *^ 

piden  que  el  parlamento  pague^'las 
dend^s  de  mi  honorable  amigo,  y 
deseo  ^ue  quede  bíeo  entendido  que 
leeamif^s  deert»  itniCre  perMNiaje 
no  a  copiará  ti  esta  dádiva  como  par- 
to de  compasión  ,  sino  como  un  de- 
ber de  eratitud  de  parte  de  la  cáma- 
ra. toe  debata»  oemulmum 
ron  motivo  de  la  ceremonia  y  del  si- 
tio del  entierro  de  mi  honorable 
amigo,  advertí  que  la  reaolucioa 
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distiiila  de  los  heiilimienlos  de  los 
que  han  presentado  este  acuerdo. 
Tnnpoco  espero  hallar  ahoM  mw- 
nimidad  en  la  cuestión  de  que  se 
traía  ;  y  eon  toilo  declaro  que  en  bc- 
neOcio  del  país  es  de  desear  qnue 
Mtn  jeneralmeota  rta— ocido»  Ms 
servicios  qne  el  difunto  ha  hecbo  at 
pais.  r>  Fox,  ailhirit'ndose  á  la  propo- 
sición, dijo  que  durante  los  veinte 
aAoa  de  aa  mieisterio,  babia  moa- 
trado  Pitt  samo  desinterés,  y  que 

Í»or  esta  razón  le  debia  la  cámara  de 
os  comunes  un  tributo  de  i^econo- 
dmtaBta^  «Ho  obetonte,  d^Oi  al  ve- 
tar per  ta  propoaicioD,  deseo  que  la 
cámara  s^pa  que  yo  conservo  roí 
primera  opioioo  en  puoto  á  las  me- 
didas qm  tomé  al  mieiBtro  coya 
rnaarta  ertaoM»  Horando ;  puet  ai  te 
proposición  tuvies*?  por  objeto  espre- 
&ar  la  aprobación  de  aauelias  medi- 
das movería  precisado  a  opooerme.» 
Adoptóse  la  propoaidoo. 

No  tardnmn  en  hacerse  á  la  Fran- 
cia proposiciones  de  paz.  Sabedor 
Fox  por  el  mes  de  feorero  de  an 
profaeto  que  se  había  finuguado  pa- 
ra asesinar  á  Napoleón,  aquel  minis- 
tro lo  puso  en  noticia  deM.deTalley- 
rand  i  y  el  miuislro  francés  en  con- 
tartaeioo  dió  las  graaiaa  á  Fok  y  le 
espresó  el  deseo  de  que,  según  decia, 
estaba  animado  Napoleón  ,  de  ajus- 
ta r  la  paz  á  tenor  del  tratado  de 
Amíeoa.  fte,  que  consideró  aquel 
prinif'r  paso  como  oficial  ,  contestó 
(jue  la  Inglaterra  estaba  pronta  á 
tratar ,  como  fuese  juntamente  con 
ta  Rwia,  y  lord  Tarmouth,  Ujo  del 
manpK's  de  Herf  >rd  ,  prisionero  de 
guerra  en  Franci  i  desde  el  principio 
de  las  hostilidades,  recibió  lueeo  el 
eneargo  de  negociar  ooo  Mr.  Tsllegr- 
rand.  La  Francia  ,  que  en  aquel  mo- 
mento se  estaba  preparando  para 
ajustar  uo  tratado  con  la  Rusia,  ofre- 
ció á  ta  ceite  de  flan  James  restituir- 
le el  Hanover  y  tratar  iMqo  el  pris- 
cipio  de  ut¿  ftostidetts. 

Pero  es  de  creer  qne  en  su»  dís- 
porieioees  recíprocas  ningoeo  <le  taa 
dos  gobiernos  era  sincero.  Así  ea 
qne  Uiúto  mil  manejos;  la  Francia, 
que  había  ajustado  con  la  Rusia  un 

iratado  provialoDal,  se  moairaba  dl- 
Cíeil  eoD  ta  taf^itami ;  7  por  ae  par» 
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te,  el  miaitlflvio  británie»,  al  ptio  tletonr  me  qaenit  «ayoríada- 

que  negociaba  en  París,  solicitaba  de  dosa.  Ya  no  había  esperanza  de  ptf 

la  corte  de  San  Petersbu rejo  por  rae-  cercana,  y  así  la  Inglaterra  como  la 

dio  de  sus  ^jeotes  que  no  ratiticase  Francia  se  dispusieron  para  prose- 

el  tratado  defiaitifo  ala  la  participa-  seguir  la  gnarra  con  imeTo  ngor. 

CÍoa  de  Inglaterra.  Las  instancias  ElalmirantefranctásWilIaumeha- 

del  gabinete  de  Londres  fueron  tan  bia  salido  de  Francia,  acompañado 

apremiantes  que  la  corle  de  San  Pe-  de  Jerónimo  Bonaparte,  á  la  cabeza 

teraborgo  no  qniio  tratar  aislada-  do  nao  ewadra  do  11  aavtoade 

mente  coo  la  Francia.  Eotóncea  Mr.  nea  y  de  algunas  fragatas.  A  los  diei 

de  Talleyrand  informó  al  ájente  in-  diüs  de  sn  salid  a,  habiéndose  dividí* 

glés  eo  Paria  que  el  gobierno  íran-  do  aquellas  fuerzas  en  dos  escua* 

oáaettabadis|NMgto  i  iMoer  la  pas  diu .  la  «na  Midada  por  el  al«- 

con  Inglaterra  iMijo  ooodicioDes  maa  raote  la  Seigle,  babia  bocho  nunbo 

favoraíjíes  que  las  que  al  principio  p^ra  Santo  Domingo;  y  la  otra,  raan- 

babia  propuesto;  pero  las  disposi-  dada  por  el  almirante  WiUaumez* 

cionet  del  «bínelo  ioglés  babiaa  había  dado  lairah  para  la  eaila  del 

variado  desde  que  habla  oonaegoido  Brasil.  Bl  dtaiirante  inglés  Dack- 

en  San  Pctfrsl)iir2;o  lo  que  apíflecia  ;  v/orth  ,  que  encontró  á  la  escuadra 

y  por  lo  tanto  desoyó  las  prnposi-  del  almirante  la  Seigle  en  la  bahía 

oiooes  de  la  Fraocia,  quedando  por  de  Ocoa ,  la  derrotó  coaapktanMl* 

oonsiguientofolaalas  negociaciones,  después  de  una  acckin  aBcamizada. 

A  los  pocos  mese»  de  formado  el  No  fué  mas  feliz  la  escuadra  del  al* 

ministerio  Fox  siguió  á  la  huesa  á  su  mirante  Willaumez;  pues  después 

antagonista.  Fox  babia  entrado  ea  de  haber  visitado  las  ooitaidtiBri* 

el  miniaterio  en  «lal  astado  de  sa-  sil»  y  haberse  dirijidoá  lai  M*|¡ 

lud;  su  situación  sf*  aj^ravó  por  los  orientales,  padeció  una  tempestad 

negocios  importantes,  á  que  su  violenta  que  la  mal  paró  en  gran  oa* 

empleo  le  obligaba  á  dedicarse,  y  en  ñera:  el  navio  donde  iba  el 

brsre  se  halló  desahuciado.Su  muer*  te  francés  pudo  llegar  con  difiGnlM 

te  acaeció  en  selirnibrede  1806,  ocho  á  la  Habana  ;  Ins  demás  fueron  dis» 

m»*ses  después  de  la  <le  Guilerrao  persados;  y  el  f  «ííc^í/ío,  á  cujo  bor* 

Pitt.  Todas  las  ooiuiones  enmude-  do  iba  Jerónimo  Bonaparte  (bé  i 

cieron  en  preaeocia  do  sn  tamba,  y  varar  en  la  costa  de  Bretaña, 

los' hora  ores  mas  descollantes  del  En  las  Indias  occidenlales  ,  la 

país  asistieron  a  sus  «  xeqnias.  F'ox  cuadra  inglesa,  mandada  porsirSa* 

murió  en  ios  brazos  de  sus  amigos  muel  Uood  ,  Uerrulo  a  uuaescnid** 

poiftiooa,  y  sos  postreras  paisbras  fraooesa  oompuesta  de  cinco  grao* 

in;«n¡festaron  la  satisfacción  que  des  fragatas  y  de  dos  corbetas.  W 

cahia  de  dejará  sus  amigos  en  el  po-  acción  duró  aljíunas  horas»  y  ^_z^ 

der.  Su  muerte  ocasionó  algunas  muel  Uood  perdió  en  ells  nnWai* 

raodificocloneaonel  miolatorío;  lord  da  nna  bala  de  caftco.  En  las  lodits 

Howick  le  reempla/ )  eo  las  funcio-  orientales ,  el  almirante  francés  L'^ 

nes  (le  secretario  de  estado  en  el  de-  nois,  después  de  haber  causado  p^f* 

parlamento  de  los  negocios  eslran*  didas  de  consideración  á  la  coaip** 

teros;  lord  Sidraontb  tñfo  la  presH  ifa  de  Indias ,  M  derrotado  eo  ra- 

dencia  del  consejo  ,  y  lord  Hollmd  ,  ríos  encuentros  sucesivos.  Por  *» 

sobrino  de  Fox  ,  sucedió  á  lord  Sid-  mismo  tiempo,  un  ejército  iogW 


mouth  en  las  funciones  de  lord  del  llegado  de  Inglaterra,  vqoa' 

sello  prhrado.  Deerelóse  en  seguida  ba  do  6,<m.  hombres,  áié  ^^^^r^ ' 

la  disolución  del  parlamento,  y  se  do  por  una  escuadra  mandada  po 

publicaron  los  writs  para  las  elec-  sir  Rom»»  Pjphani  al  r.ibo 

clones.  £1  ol^eto  de  aquella  medida  Esperanza ,  del  que  se  ^P^^^Qg 

era  eoosolidsr  la  nuera  administra-  gando  é  las  Aiaraaa  botandesas,  q  ^ 

cion  en  el  poder;  sin  embargo  el  se  habisn  retirado  en 

el  interior. - 

par  tido  tory  hizo  tan  grandes  es-  entregarse.  Con  todo,  aquello»  tj" 

íuerzoj»  que  no  pudo  el  mioisterio  fos  marítimos  fueron  segaidoan* 
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métele  bttltnte  Iniportaocia.  Sir 

Home  Pophan  ,  después  de  la  toma 
del  cabo  de  Buena  Esperanza^  habia 
ptudo  al  desembocadero  del  rio  de 
la  Plata ,  con  la  mira  de  apoderarse 
de  Buenos  Aires  y  Montevideo;  lomó 
con  efecto  posesión  de  la  primera 
ciudad,  donde  recojió  un  bolin  con- 
•iderable.  La  prontitud  de  los  niofi* 
mientos  de  los  Inp;leses  habia  causa- 
do al  principio  un  terror  pánico  en- 
tre los  Espajioles  ;  pero  recobrados 
del  tiisto ,  acordaron  embestir  á  los 
Ingleses  y  desalojarlos  de  la  ciudad. 
El  ataque  salió  á  niodida  de  sus  de- 
seos ;  los  Ingleses  no  pudieron  ri^is- 
tir  al  ímpeta  de  los  EipallolM;  w/a^ 
chns  de  ellos  fueron  IMMrlM  j  1m 
otros  prisioneros. 

Aquel  desastre  j^rodiyo  en  Ingla- 
terra cierte  teiMaeiaii ,  y  no  porque 
la  Inglaterra  tuviese  que  temer  á  la 
Francia  por  mar,  puesto  que  acalla- 
ba de  aniquilar  la  marina  francei>a, 
7  nneblpiaMie  4e  m  marioen»  enm 
prisioneros  de  guerra  en  sus  ponto- 
nes. Pero  ya  llevamos  dicho  que  la 
Inglaterra,  á  causa  de  sus  escuadras 
inmcntat  y  mi  podeHo  marítinM»» 
esiá  acostumbrada  á  grandütrion- 
fo»  ;  y  fuera  de  esto,  veíase  amarrida 
la  loélaterra  por  un  nuevo  enemigo 
eitaatro  ordinario  de  sns  bata* 
flaa;  J  ese  nuevo  enemigo  era  la 
Am«^rica  del  Norte.  El  tratado  de  pa« 
i|ue  habia  ratiíicado  la  independen- 
cia americana  na  había  apagado  las 
Mtipaliasque  la  Anufrica  alimentaba 
contra  la  Inglaterra;  quejúl)anse» ho- 
ra los  Americanos  de  que  las  escua- 
dras inglesas  visitaban  sus  buques 
fB  mar*  jr  as  apoderaban  de  los  ma- 
rineros americanos  ,  que  hallaban  á 
bordo  ,  socolor  (^ue  eran  ingleses  ; 
iquejábanse  t<'tmbien  de  que  en  me* 
nosprack)  del  derecho  ds  los  mares, 
las  escuadras  inglesas  apresaban  á 
sns  buques  mercantes,  que  hacian 
el  comercio  con  las  partes  beli  jeran- 
les ;  quejábanse  en  teresr  lugar  de 
que  los  buques  ingleses  se  apodera- 
sen íle  los  buques  franceses  y  espa- 
úules  hasta  en  las  aguas  de  las  co.slas 
•merioanaSi  El  orgullo  nadonsl  de 
los  Americanos  e>lah<i  profunda- 
mente resentido  de  tamaíins  agra- 
vios I  j  el  gabiui^le  de  Washington 
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aeordáaBfiarigsntes  á  Lóndrea  pa- 
ra hacer  representaciones  sobre  sus 
(juejas.  Ajustóse  un  tratado  que  zan- 
jaba las  oiferencias  ;  pero  á  instan- 
cia de  Jefferson  ,  que  era  á  la  sazón 
presidente  de  los  Estados  Unidos^ 
no  se  ratificó  a(]uel  tratado. 

En  aquel  momento  la  Francia  y  la 
Inglaterra  no  perdooabanraedio  para 
destruirse  recíprocamente.  Jamás 
pueblo  algiuio  s»'  mostró  mas  pode- 
roso durante  la  guerra.  En  este  gran 
duelo an  el  qne  se  están  jugando  sus 
destinos  ,  estas  dos  naciones  herói- 
cns  prueban  al  mundo  qtie  están  á  la 
altura  una  de  otra.  Por  sus  enérjicos 
cafoaraoa ,  por  sa  valor  on  las  bata- 
llas, el  homnre  mas  preorujiado  tie- 
ne que  reconocer  (jue  si  una  buena 
organización  y  una  sabia  política  lo- 
gra borrar  un  dia  sos  largas  riviüi- 
rtades  y  viejos  rencores  para  fundir- 
las en  una  misma  comunidad  de 
sentimientos  é  intereses  ,  y  eocami- 
nsrlss  liácia  un  ebleto  humanitario, 
aquel  dia  aeré  un  dia  señalado  en  la 
historia  délos  hombres  ;  que  reuni- 
dos y  trabajando  de  mancomún  en 
heaefleio  de  la  humanidad ,  podrán 
asombrar  al  mundo  oon  la  grande- 
za de  sus  actos,  como  ya  lo  han  con- 
seguido con  la  grandeza  de  sus  ba- 
anaa. 

£1  tratado  de  Presburgo  habia  ro- 
to la  coalición;  además  el  rey  <Ie  iVá- 
polesi  á  tenor  de  un  tratado  conclui- 
do en  Faris  por  el  mes  de  setiembra< 
se  habia  eompromelido  á  hacer  res-  . 
petar  sfi  neutralidad  ,  y  á  rechazar 
con  la  tuerza  de  las  armas  á  cuantos 
osasen  quebrantarla.  No  obstante « 
habiéndose  presentado  pocas  sema- 
nas después  delante  de  Sápoles  una 
escuadra  anglo-rusa,  el  gobernador 
napolitano  permitió  el  desembarco 
de  sus  tropas.  Aquel  ado  toé  consi- 
derado por  rs'apoleon  como  «na  ale- 
vosía; y  por  lo  tanto  dió  un  decreto 
declarando  caída  del  trono  á  la  di- 
nastía napollisna «  7  un  ejército 
francés,  mandado  por  José  Bons- 
parte,  entró  en  el  territorio  napoli- 
tano y  se  apoderó  de  Ñapóles.  Jo.sé 
Bonsparta  fué  nombrado  Wf  de  Ñá- 
peles; y  la  familia  real  se  relim  á  Si- 
cilia, acompañada  de  un  ején  ilo  y 
una  escuadra  iuglesa.  Poco  después» 
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un  ejercí  lo  jiiglc:»  dcM^iiibarco  ea  las 
costas  de  la  Calabria  :  y  hubo  diver- 
MeDcuentro8«nlK  lai  tropas  fhia- 
OMas  é  inglesas ,  en  uno  de  los  cua- 
les, el  ejércilo  Irancés,  mandado  por 
el  jeneral  Reguier  en  Maida ,  fué 
disiToUdo;  pero  tqiMl  ravéa  quedé 
reparado  liMgo  por  gnmdei  ticto- 
rías. 

Al  mismo  Uempo  la  Inglaterra  ins- 
taba tlvanefile  6  la  Pnma  para  que 
se  declarase  contra  la  Fnoeia.  Di- 
versos ítctos  del  gobierno  francés, 
y  en  especial  la  investidura  de  los 
ducados  de  Bei«  f  de  Cléveris  á  fa- 
vor de  Mnrat ,  haMao  oiviado  á  la 
corle  de  Berlín  vivas  zozobras.  Fue- 
ra de  ef.to  ,  aquella  corte  uo  había 
podido  ver  sin  desagrado,  cuando 
lae  oegoeiaciooea  para  ol  realaMeci» 
miento  de  la  paz  que  se  hablan  en- 
tablado  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra ,  que  el  gobierno  francés  nu- 
biese  ofrecido  a  la  Inglaterra  la  do- 
Yoladoo  del  Haaover.  Parece  tam- 
bién que  Napoleón  para  ajustar  la 
paz  con  la  lUisia  ,  había  dado  á  en- 
tender á  esta  potencia  que  podia 
apoderarse  de  la  Polonia  pmsiaaay 
agregarla  á  sii  terrilorio.  Todos  estos 
agravios  habían  hecho  en  el  gabine- 
te prusiano  una  impresión  profun- 
da. Pero  á  calas  caosas  de  deaeoB- 
tentó  se  agregaban  otras.  Acaba!» 
de  formarse  la  confederación  jermá- 
uica  ,  á  cuya  cabeza  se  colocaba  el 
mismo  Napoleón.  Aquel  proyecto, 
coya  grandeza  indica  el  náaaÍM  de 
sn  autor,  fué  ejecutado  eon  aoaprott- 
titnd  estraorilinaria.  Los  miembros 
de  la  confederación  eran  el  empera* 
dor  de  los  Franceses ,  los  reyes  de 
Wurlembergy  deBaviera  ,  el  arzo- 
bispo <ie  Ralisboua,  el  elector  de  Ba- 
dén, el  duque  de  Berg,  el  landgrave 
de  Hese-DarflMtad  y  varios  príncipes 
de  Alemania.  La  confederación  se 
separaba  del  imperio  jermánico;  es- 
tablecía eu  Francfort  el  punto  de 
sus  reoaiones,  y  noaatm^a  á  Napo- 
león su  protector.  Los  miembros  de 
In  (liet  1  se  comprometían  á  asistirse 
niuUiarnente  ;  cada  estado  debía  su- 
ministrar un  conliojente  de  tropas 
en  las  proporoioaes  siguientes  :  la 
Francia  doscitMitos  mil  hombres  ,  !a 
Bnvium  treinta  mil,  el  Wurtemberg 


doce  mil,  Badén  tres  mil,  el  ducado- 
de  Bergcinco  mil ,  Darmstadt  oía- 
tro  mil,  Raaaii,  HohenzoUem  y  otros 
estados  cuatro  mil.  De  resultas  de 
este  convenio  ,  hallábase  el  empera- 
dor de  Austria  privado  de  sus  hono- 
res; leoia  que  orillar  ai  tíUrio  de  em- 
perador  de  Alemania  y  contentarse 
c*on  el  dictado  mas  modesto  de  em- 
perador de  Austria. 

La  Praña  tebablaadiiarldo  al  |»ritt- 
oipio  á  la  ooafisderaoioa  jermánica , 
porque  esperaba ,  como  se  le  había 
dado  á  entender,  formar  ,  al  remedo 
de  la  confederación  del  Rio,  uoacon- 
iMieracion  de  los  estados  situados  al 
norte  de  Alemania  ,  colocándose  á 
su  cabeza.  Pero  el  gobierno  francés 
informó  lut^o  á  la  corle  de  Berlin 
one  no  podía  oanseutlr  yie  las  cfa- 
dades  anseáticas  fuesen  comprendi- 
das en  la  confederación  proyectada. 
La  irritación  que  contra  la  Francia 
reimdM  en  Prusia  y  en  di^ersoa  ea* 
tadoa  de  Alemania  creció  aon  mas 
con  el  asesinato  del  desventurado 
Palm.  Este  Palm,  librero  de  Nurem- 
berg ,  habiendo  publicado  un  libelo 
eoBtra  Napoleón  oon  el  lítalo  do  la 
Alemania  reducida  ni  poftrer  grado 
de  humiliacion  ,  fué  preso  inmedia- 
mente  de  órdeo  del  gobierno  francés 
y  ooodocído  ente  tm  coBsego  de 
guerra,  quien  le  condenó  á  muerte « 
y  el  d^iphado  ItlHrero  Alé  fjeea- 
tado. 

impelida  á  la  guerra  por  tantas 
eaosas  de  deaeoatento,  aprnuiada 

por  otro  lado  por  la  Inglaterra  ,  la 
corte  de  Berlín  se  decidió  para  sn 
desdicha  á  romper  cou  la  F^aucia. 
Publicó  en  seguida  sa  maoifleaio; 
mas  la  batalla  decisiva  de  Jcna  le 
descargó  un  golpe  fatal.  En  aquella 
sangrienta  jornada  perdieron  ios 
Prananos  cerca  de  Teiate  mil  hom- 
bres entre  mneKos  y  heridos ,  mas 
de  cuarenta  hombres  prisioneros  , 
entre  ellos  veinte  ^euerales,  tres- 
cientas piezas  de  artillería  y  oagajes 
inmensos.  Las  ciudades  ioaporlantes 
del  electorado  de  Brandeburgo  abrie- 
ron inmediatamente  sus  puertas  al 
vencedor,  quien  entró  un  Berlín. 

Las  esperaosa^  que  en  la  Prusia 
había  fundado  el  gabinete  de  San 
Jaoies  quedaron  destituidas  como  ya 
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lo  habUo  sido  taatatoUiM  «oaibi- 

naciones  del  mismo  jaer  ;  y  es  le  ^o]- 
debió  pareceile  Unto  mas  seosi- 
por  catato  Mapolaoo  se  eeUba 
liiipMiwiio  MiáMM  para  poner  «é 

3'cciieion  el  proyeclo  que  <Ies(le  mu- 
lo tieinpo  lenia  concebido  de  aoi- 
«atar  «I  comercio  de  Inglaterra, 
lila  pffmdo ,  que  era  el  Xrawiato 

eo  grande  escala  del  si<«tema  restric- 
tivo adoptado  poi*  los  Americanos 
an  la  guerra  de  la  independencia  con 
iMpaelo  á  las  mercancías  inglesas , 
es  conocido  por  el  nombre  de  siste- 
ma contineninl.  VA  decrelo  que  se  pu- 
blicó en  uquelta  ocasión  ,  con  el 
nombre  de  decreto  de  Berlín ,  cala* 
blecia  que  habiendo  la  Inglaterra 
violado  fas  leyes  de  las  uíjciones,  con- 
siderando comu  a  enemigo  y  tratan- 
do como  á  tal  á  todo  raiIiYidiio  per- 
teneciente á  eslados  con  qr.ifoes  es- 
taba en  guerra,  ya  se  bailase  aqiii-l 
individuo  á  bordo  de  buques  neutra- 
laot  ym  aa  oevpase  iBarameote  de  bo< 
gocios  mercantiles ;  y  babiendo  ade- 
más^ con  la  mira  de  engrandecersi? 
á  co&la  de  los  demáa  estados  euru- 
peoa,  eataodido  m  derecho  de  Mo- 
quee mucho  mas  allá  de  los  Hmitea 
ordinyrios  ,  y  en  sitios  dondf  le  era 
imposible  maoleoerio ;  que  en  con- 
aaeneBcia  de  todoa  esloa  agniTÍos , 
cuantc»  bicieseo  oom  la  Inglaterra 
operaciones  de  comercio  lí  otras  se- 
rian considerados  como  cómplices 
aoyoe ;  que  habiendo  reconocido  las 
leyes  de  la  naturaleza  v  de  laaaaaio* 
nes  el  dcreclio  d»-  coinoatir  a  un  ene- 
migo con  las  armas  que  él  mismo 
emplea  contra  su  adversario ,  las  Is* 
las  Británicaa  aariaa  puestas  en  ea* 
ta<Io  de  bloqueo  ,  y  quedarían  rotis 
,  todas  las  relaciones  con  dichas  islas 
hasta  el  momento  en  que  el  gobier- 
no inglés  orillane  el  síalonia  qna  hn» 
bia  a^loplado.  Aquel  proyecto  era 
vasto,  grandioso ,  como  lo  era  cuan- 
to estaba  haciendo  el  hombre  estra- 
ordinario  que  eo  aquel  aaomento  re- 
jia  á  la  I-'ranci.T  ;  pero,  según  vere- 
mos en  sil  lugar,  su  aplicación  ri- 
gurosa habia  de  suscitará  la  Francia 
annaaadifícultades. 

T.1  Rusia  y  la  Siiecia  seguían  sien- 
do aun  los  aliados  de  fngla Ierra  ; 
pero  lasvicloiias  de  los  Frauceses 


en  la  Pomerauia  y  cu  Silesia,  la  ba- 
talla sangrieuta  <le  Fricdland,  la  to- 
ma de  DooigSberg,  donde  el  ejército 
francéa  hallo  ciento  j  sesenta  mil 
ftiailea Ingleses ,  decidieron  hiego  al 
emperador  Alejandi*o  á  «justar  la 
paz  coo  la  Francia.  £1  tratado  de 
TilsitfuéU  coosecnencia  de  la  en  tre- 
yista  memorable  de  napoleón  y  Ale- 
jandro sobre  una  almadia  construi- 
da en  el  Niemen  ;  y  en  la  cual  ambos 
emperadores  se  dieron  pruebas  de 
mutuo  aprecio  y  amistad.  ▲  tenor 
de  aquel  tratado,  la  monarquía  pru- 
siana se  veia  privadn  de  lodos  los 
territorios  que  po&eia  en  la  mirjen 
iaqníerdn del  Elba,  asi  como  de  lo* 
das  soa  naovinci.is  polacas,  á  escep- 
cion  dewa  aítuaduh  entre  la  Pome- 
rania  y  la  antigua  Prusia ,  al  norte 
fiel  riachuelo  llamado  Neta.  El  elec- 
tor (le  Sajonia,  hecho  rey  de  Sajonia, 
tomaba  el  dictado  de  duque  de  Var« 
sovia,  y  debia  tener  libre  co'nuni- 
cadott  con  soa  nnevaa  poscsionea 
por  medio  de  tina  carretera  militar 
al  través  del  territorio  prusiano. 
Druzig  venia  á  s<;r  ciuda<i  iodenen* 
dienta ;  la  Frisla  oriental  €|iiedaba 
agregada  á  la  Holanda ,  crijida  eo 
reino  ;  formábase  iin  nuevo  reino  , 
con  el  título  de  reino  de  Wesíalia» 
non  las  provindaa  qoitadas  á  la  Pro- 
sis,  y  su  soberanía  pasaba  á  Jeróni- 
mo Bonaparle  ;  los  reyes  de  l\á[)«>les 
V  de  Holanda,  y  lodos  los  miembros 
in  fat  confodcracion  del  Hin  eran  re* 
oonnddoa.  El  emperador  de  Rusia  y 
Napoleón  se  afianzaban  recíproca- 
mente la  integridad  de  sus  posesio- 
nes y  la  de  laa  damáa  potenciaa  com- 
preádidaacn  él  iralnao  -,  Alejandro 
se  avenía  á  senir  de  mediador  en- 
tre la  Francia  y  la  Inglaterra ;  por 
su  parte  Napoleón  ofrecía  sos  boe* 
•os  oficios  para  restablecer  la  pw 
entre  la  Rusia  y  la  Puerta  Olomr^na  , 
que  se  hallaban  todavía  eu  guerra. 

Hallóse  luego  la  Inglaterra  sin  nn 
aliado  en  el  continente.  La  flneeia » 
que  al  principio  no  se  habia  querido 
adherir  al  tratado  de  Tilsity  habia 
tratado  de  defender  la  Pomerania , 
no  pudo  oponer  gran  resiatencia.  El 
rey  de  Pnisi.i,  ;i  »|iiien  no  quedaba 
ya  mas  que  la  (*iu<lad  y  el  territorio 
de  Memcl,  se  adhirió'.il  tratado,  y 
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con  la  esperanza  de  amansar  al  ven- 
cedor, s*t  allauu  á  arrojarse  á  una 
guerra  marfliraa  contra  li  Inglater- 
n.  Así  que,  tras  de  haber  hecno  es- 
liierzos  considerables  y  gastos  pro- 
dijiosos  para  armar  una  nueva  coa- 
licimi  contra  la  Ptancf a ,  la  loglater* 
ra  la  estaba  viendo  al  suelo  y  queda- 
ba so! a  en  la  lucha  contra  la  Europa 
entera.  El  decreto  deBerlin  cerraba 
•demis  á  loa  nadonaka  los  grandea 
mercados,  que  hasta  entonces  ha- 
bían servido  (le  dea^üa  á  loa  pro* 
duelos  del  país. 

Laa  circanstaBcfoa  eran  da  laa  maa 
críticas.  En  Constantinopla,«l  inflo» 
jo  del  gabint-le  do  San  James  ,  com- 
batido con  éúto  por  el  de  la  Frau- 
da, no  habia  pomdo  estoriNir  Cfne 
el  diván  declarase  la  guerra  á  la  Ru- 
sia, n.ibíaso  pre?spnt;ulo  en  los  üar- 
danelos  una  escuadra  inglesa  á  las 
órdenes  del  almirante  Dnckworth 
para  obligar  al  diván  á  ajusta  la  paz, 
á  fin  de  facilitara!  gabinete  d<^  Sin 
Petersburgo  ios  medios  de  agolpar 
lodaa  anafaema  contra  el  ejército 
franoás;  pero  aquella  empresa  se  ma- 
logró completamente  y  la  Turquía 
se  encontró  con  la  Inglaterra.  En 
Ejipto,  un  ejército  i oglés ,  después 
de  haber  precisado  á  Alejandría  á  . 
capitular,  se  habia  dirijido  sobre 
Roseta  y  Romanía  ;  pero  derrotado 
€B  repetidos  encuentros,  tuvo  que 
telirse  en  retirada ,  f  poco  después 
evacuó  el  Ejipto.  í.a  espedicion  que 
obraba  en  el  Rio  de  la  Plata,  des- 
ues  de  diversas  tentativas  contra 
uenos  Aires ,  que  le  babian  costado 
pérdidas  de  consideración,  lialiia 
tratado  con  el  enemigo  bajo  ronrti- 
ciones  desventajosas  al  ieneral  Whi- 
telock,  que  mandaba  el  ejército  in- 
glés, llamado  á  su  regreso  á  Ingla- 
terra ante  un  consejo  de  guerra,  fué 
condenado  á  pagar  uoa  fuerte  multa 
y  declarado  ineapai  é  indiano  do 
ser\'ir  en  lo  sucesivo  en  los  ejércitos 
de  Su  ¡Majestad  Británica.  En  las  In- 
dias orientales,  reinaba  un  descon- 
tanto  casi  universal  entra  los  iodfie* 
naa*  y  una  msurreccion  que  habhl 
estallado  entre  los  ci payos  ó  tropas 
indíjenas  al  servicio  de  la  Compañía 
no  podo  aofoeanaalDdernuBaraaB- 
gra  é  raudalaa.  La  daioi  coaqriat» 


de  alguna  importancia  que  habia 
hecho  ia  Inglaterra  se  verificó  en  las 
Indias  occideatalea ,  donde  la  isla 
holandesa  de  Curazao  ha!)ia  sido  lo- 
mado por  la  escuadra  del  capitán 
lin;»baoe. 

La  apnrada  fltiiaelon  en  qm  á  la 
sazón  se  hallaba  la  Inglaterra  nos 
sujiern  suma  reflexión,  cuyo  objeto 
es  demostrar  el  poco  fundamento  de 
loa  atnieitraa  prediodonea  que  coa 
respecto  á  este  país  oímos  todos  los 
dias  ,  aun  de  boca  de  hombres  te- 
nidos por  muy  capaces.  ¡Cuántos 
entra  Boaotvoa,  al  recapadH^^o  >* 
deuda  enorme  que  aflija  á  la  Ii^la- 
lerra  ,  nos  anuncian  como  si  lo  ej- 
toviesen  viendo  que  el  reino  uuido 
eatá  al  canto  dehaeerbaaotrota.qm 
su  ruina  financiera  es  Inminente ! 
Con  efecto ,  la  deuda  nacional  de  In- 
glaterra es  considerable  y  cada  «oo 
«a «D amento; y  con  todoaabif 
en  todo  el  mando  na  paia ,  ni  Mn  m 
Francia  f  V  ,  cuyo  papel  sea  mas  bus- 
cado, y  cuyo  crédito  esté  mejor  sen- 
tado qoe  el  de  Inglaterra.  ¡  CaéiUia 
otros  al  ver  la  paipetna  ajitacioo  de 
Irlanda  ,  afirman  qne  la  lu^^lat^rra 
será  devorada  en  breve  por  e^le  cán- 
cer! y  noobstante  ,en  medio  da lle- 
w  la  Inglaterra ,  álate  siglos  dete- 
ner este  cáncer  en  el  pecho ;  ha  sub- 
sistido una  de  las  naciones  mas  po* 
derosas  entre  las  naciones  déla  tier- 
ra. Biloareaaltadoa  ta  o  contradicto- 
rios con  nuestras  previsiones  proce- 
den de  que,  mal  acostumbrados 
todavía  al  vaivén  de  los  estados  par- 
lameotarioa,  y  viendo  crecer  este 
vaivén  en  raziin  directa  de  las  difi- 
cultades, nos  asustamos  de  los  nnit's 
reales  ,  espueslo«i  eo  toda  su  desnu- 
dez por  una  preoaa  fogosa  echando 
en  olvido  que  estos  males  existen  , 
asiníismoeu  los  instados  nionanini- 
cos,  aunque  se  encubren  á  nuestra 
deque  embaffgadoa  porert»' 
eapeotralo  imovo  para  noaotroi» 

(i)  En  un  viaje  que  hice  á  U  lodi*  h»cc  po- 
cos afios ,  pude  veHfiear  el  h«die  p»r  mi  nisao. 
Teoiendu  alfjnnos  fondos  t  drscoso  de  con W* 
lirio  en  jjajicl  j)ara  mi  regreso  a  Kufop»  t  ■• 
pude  obtener  papel  sobre  el  Icaoro  dcIagUlrrra 
sino  á  costa  de  un  cambín  maj  lubido ,  ilfM* 

3ue  me  ofr«ciao  á  la  par  el  papel  sobre  el  MOf* 
t  FiMada* 
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nuestra  inteiigciicia  oo  escudriña 
bufltaBle  It  foena  y  el  vigor  latentes 
que  ofrece  una  constitución  ,  en  la 

aue  las  ambicioaes  ,  por  desmedi- 
as que  sean  ,  chocaa  sin  esperaoza 
contra  el  trono;  en  la  i|ae  estas  an* 
bíciones ,  afanadas  dentro  del  cír- 
culo oue  tienen  trazado,  trabajan \ni 
beriencio  de  todos;  y  en  que  las  in- 
teK|cneiaa  «operiorea  tm  llauNMlaa 
á  la  participicion  de  Jos  nep;ooios 
piiblicos.  Las  siniestrns  prediccio- 
nes de  que  estamos  iiabiando  me* 
*  ■■dearoli  pnr  aopnail»  contra  la  In- 
^aterra  después  del  tratado  de  TU- 
sít ;  cuando  la  vieron  amenazada  en 
su  comercio  ,  y  privada  de  la  espe- 
man  da  haNtr  aüadoa ,  aoio  oontra 
«an  coalioion  formidable ,  crayeroa 
que  iba  á  perecer  sin  remedio;  pero 
^asjpred icdones  quedaron  luego 

(IMT)  El  nlaiMerio  whig  aue  re- 
jia  en  aquel  momento  á  la  Inglaterra 
no  tenia  al  parecer  una  constitución 
kailaata  rQiHifla  para  haear  fpante 
á  taa'KnnM  riaigat  ;  la  aacia»  la 
achacaba  amargamente  sus  reveses 
y  le  tildaba  de  incapacidad.  El  des* 
pido  del  ministerio  ocurrió  con  mo- 
tivo de  un  bilt  que  daba  á  los  cató- 
licos ,  bien  así  como  á  todos  los  de* 
más  subditos  del  reino ,  el  privilejio 
de  lenrír  en  la  marina  y  en  el  ejér- 
cito y  obtener  grados  milita  res.  IS  un* 
ca  habia  tenido  el  ministerio  las 
aámpatias  del  rey  ,  y  sucilose  entre 
éljF  loe  ministras  una  diverjencia  de 
«fdaiiNi  en  punto  á  la  estension  uua 
estos  querian  dar  al  bilí.  Esta  ley 
era  una  preparación  para  la  eman- 
cipación definitiva  de  los  católicos, 
la  precursora  da  nn  sisteaia  de  ta* 
laráncia  bien  entendida  ;  pero  des- 
agradaba al  rey,  cinien  se  creía  com- 
prometido á  rechazarlo  para  per- 
OMoeoer  fiel  al  iuramento  que  Iwia 
prestado  á  su  aclvenimientoal  trono, 
de  mantener  los  derechos  y  privile* 
jiosdela  relijion  establecida.  Asíque 
Jorfe  insistió  para  que  se  retirase  el 
bilí ;  como  los  ministros  insistiesen 
en  llevarlo  adelante ,  de  ahí  resultó 
un  cambio  de  gabinete. 

Los  rniafOB  aioiilroa  aras  lord 
EIdon  que  ascendió  á  las  funciones 
da  lord  caneillier;  el  oonde  de  West- 


moreland,  al  sello  privado  ;  el  dtt- 
qne  de  Portland ,  primer  lord  da  la 

tesorería;  el  conde  de  Camden,  pre- 
sidente del  consejo  ;  lord  Mulgrave  , 
primer  lord  del  almirantazgo  ;  lord 
Hawkesbnry,  samtario  de  estado 
en  el  departamento  del  interior; 
M.  Jorje  Canriing  ,  secretario  de  es- 
tado en  el  departamento  de  negó- 
eiaa  estranieros;  lord  Caallereagh , 
secretario  de  estado  en  el  deparla- 
mento (le  la  guerra  y  de  las  colonias; 
Perceval ,  canciller  del  tesoro.  Este 
ministerio  perleneeía  á  la  ophiiott 
tory ,  y  el  hombre  mas  notable  en 
él  era  M.  Jorje  Canning.  Este  minis- 
tro habia  adoptado  las  doctrioaspo- 
Iftícai  dePittT  acababa  de  hacer  sa 
profesión  de  te  sobreesté  punto  an 
una  reunión  de  sus  comitentes  en 
Liverpool.  •  Mi  abnegación  política, 
dijo,  ha  bajado  á  la  tamba  de  esta 
gran  ministro ;  quédame  sa  memo- 
ria para  respectarlos  y  sus  consejos 
para  seguirlos;  sus  opiniones  poli- 
ticas,  catado  ha  llegado  á  conocer- 
laa •  han  veaMo  á  aer  mi  cola ,  yme 
servirán  siempre  que  vuelvan  á  pre- 
sentarse las  mismas  circunstancias. 
¡Ojalá  pueda  yo  entónces  por  aoa- 
lojia  sacar  lis  mismas  conseeaen* 
cías!  pues  sé  que  la  admiración  que 
yo  profesaba  (lácia  aquel  ministro 
me  ha  graojeach)  la  honra  de  vues- 
tra facción. » 

Como  la  mayoría  del  parlamento 
DO  oarecia  estar  muy  afianzada  al 
ministerio ,  se  acordó  la  disolución, 
y  la  nnava  admlaistracioa ,  para 
consej^uir  una  mayoría  imponente  , 
resolvió  utiiÍ7ar  la  repulsión  que 
existia  en  el  pais  contra  los  católicos, 
y  que  habia  servido  de  pretexto  á  la 
caula  del  ministerio  whig ;  aquel 
me<l¡o  le  salió  perleetamenle  ,  y  las 
elección»  s  se  vi  rificaron  en  medio 
de  los  gritos  ¡  fuera  el papbnto  I 
¡la  ifi^lesin  está  pfiigranao !  Kl  i'e- 
sultatlo  de  esta  eslratajema  fu«'  tan 
feliz  para  los  ministros ,  que  solo  uu 
miembro  de  la  alta  administradon, 
lord  üranville  fué  reelejido  para  Ins 
comunes.  El  ministerio  presentó  en 
seguida  al  parlamento  varios  bilis 
orientes;  nno  daalloa,  cuyo  autor 
era  lord  (lastiereagh  ,  tenia  por  ob- 
jeto aumentar  el  ejército  regular  por 
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causado  por  esta  medida  con  la  crea- 
ción de  una  milicia  suplementaria  ; 
aquel  bilí  fué  aUoplado.  LaajiUcioa 
que  reimiba  «d  mioda  oaipo  e»  te* 
guida  la  aleocion  del  parlamento,  y 
á  propuesta  de sir  Arturo  Welicsiey, 
se  adoptó  uo  bilí  para  precaver  las 
revueltas  y  It  inwumoáoñ  «ft 
país;  adoptóse  también  otro  bilí  para 
quitarlas  armns  á  lo*;  sujetos  cuyo 
carácter  bo  oírecáe:»c  bastante  ga* 
ranlia. 

CoQ  todo  ya  empezaban  á  sentirse 

en  Inglaterra  los  efectos  de!  decreto 
de  Berlin  ,  asi  como  en  las  colonias 
ingleiat  4e  bs  India»  oeeideotalea,  y 
los  colonos  y  fabrícanlM,  a  ue  no  |ío> 

dian  dar  salida  á  sus  productos  «se 
quejaban  amargamente  al  parlamen> 
to.  rao  <1  sistema  continental  no 
kalimtlNi  solamente  á  la  Inffltterni« 

Eues  perjudica i>a  á  lodos  los  pue- 
los,  y  con  especialidad  á  los  que 
aolian  recibir  los  productos  ingleses 
en  cambio  de  sus  renglones. 

Nombróse  en  la  cámara  de  los  co- 
munes una  comisión  para  aliviar  el 
mal  por  lo  concerniente  á  Inglaterra* 
y^eo  vista  del  informe  de  esta  comi» 
ttOD  ,  el  gobierno  dio  un  drcrolo  ve- 
dando á  los  buques  neutrales  ia  en- 
trada en  los  puertos  ingleses  en  to* 
das  las  poaealoAes  británicia  y  la  tu* 
trada  en  los  puertor.  de  los  estados 
aliados  de  la  Francia.  Aquel  decreto 
ae  puso  inmediatamente  en  eiecu» 
don ;  y  como  oo  prodiqeeeel  eneio 
fjue  de  é\  se  esp»'raba  ,  otro  deotvto 
declaró  en  estado  de  bloqueo  lodos 
los  Huertos  de  que  la  Gran  firetaíía 
estaña  escUiida ,  y  pn^bió  so  pena 
de  embargo  á  los  buques  neutrales 
y  demás  el  comerciar  con  dichos 

f tuertos.  De  este  modo  colocaba  la 
nglaterra  por  represalias  áloe  esta- 
dos aliados  de  I.t  Francia  bajo  ol  en- 
trediclio  ,  y  los  privaba  de  las  mer- 
cancías que  el  decreto  de  Berlín  les 
probibia  oomfMrarle.  Aqoél  catado 
de  cosas  causó  luego  perjuicios  de 
consideración  á  los  Eslad(»s  Unidos, 
j  para  precaver  las  pérdidas  y  los 
-cmm  do  guerra  qoo  do  «bf  íImb  é 
ramiltar  infaliblemente ,  el  congreso 
americano  embargó  to<lo«  los  buques 
nacionales  eu  los  puertos  de  ia  uni- 
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los  buíjucs  estranjeros  que  saliesen 
intnedistamente  de  loa  pimrioo  de 
los  Estados  Unidos. 

A  eataa  madiáaa  irlolertaa  oaataa 
taba  Napoleón  con  otras  mas  violen- 
tas todavía.  Masque  nunca  dispues- 
to á  pros^uir  su  sistema  conlioeo' 
tal ,  poblM  doa  daoraloa ,  maDÉoa» 
do  por  el  primero  que  todo  buqao« 
de  cualquiera  nación  que  fuese,  qnc 
eutrase  en  uo  puerto  francés  después 
do  babar  ra«lodo  m  m  pooilo  te* 
glés ,  seria  confiscado  sio  diilteeioü 
ó  escepcion  de  mercancía  ;  y  por  el 
segundo  que  todo  buque  que  ae  ao- 
malieit  á  la  fittta  de  iooMMMft  te» 
glasea  ó  que  pagaao  «o  diatfaebo  Mi- 
quiera  al  gobierno  inglés,  seria  con- 
siderado como  liabiendo  perdido  su 
Dacionalídad  ,  y  en  oala  calidad* 
clarado  de  buena  prera  an  8MmIo 
detenido  por  los  cruceros  franceses. 
Por  entonces  cundió  en  Inglaterra 
la  voE  de  que  Bonaparte  y  Alejan* 
dro,  para  obligar  á  Inglaterra  á 
ncf^ptar  las  condiciones  que  les  plu- 

S;uiese  imponerle,  babiau  acordado 
brmar  una  confederación  entra  los 
poteociaa  maHtiMs  de  Eiivopn«y 
de  juntar  á  eila  «MMA  4  OteOBliMB 
y  Portugal. 

En  medio  de  tales  circunstancias 
ocurrió  la  agi'esion  tan  fuertemeoli 
afeada  á  la  Inglaterra  contra  Dina* 
marca.  Este  estado  ,  amenazado  por 
mar  por  las  escuadras  inglei»as  ,  y 
for  liorra  por  bis  ^árallaa  iranoa». 
Rcs,  trataba  de  conservar  su  neutra* 
lidad  ,  y  por  motivo  de  su  flaqueza 
relativa,  mostraba  suma  mcertiaiun- 
bre.  El  gobierno  inglés ,  que  no  quo- 
ria  tenerla  por  enemiga  ,  envió  una 
•'«cuadra  al  Báltico.  (íuardóse  tam- 
bién el  sijilo  de  aquella  espedicion, 
que  cuando  llegó  i  Gopeiibagoe  la 
notici.T  de  su  salida ,  crcveron  los 
Daneses  que  iba  determinada  para 
cooperar  con  los  Suecos  en  la  Pome 
rama ;  pero  pranto  ao  deafanaaié 
la  ilusión.  Babiéndme  presentado 
<Mi  Copenhague  un  ájente  inglés,  pi- 
dió eu  nombre  de  su  gobierno  que 
leeniragaaen  laetettadra.Olilijgébaaa 
solemnemente  la  Inglaterra  á  resti- 
tuir la  escuadra  danesa  al  restable- 
cimiento de  la  paz ;  pero  en  caso  de 
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la  Dinamai'ca  con  ho«tilidadeA  cia.  Ea  lai#MMiMt,M.  Caoning^en 

inmedial.is.  FJ  gabinete  desechó  con  <x)Dtestacioo  á  los  ataques  de  lorti 
aeoorío  ia  UeiHaoda  iovocaodo  6ii  Pooaoinbjr  ,  deieodió  aquella  medi- 
DfHlnirKlad.  Al  p«iil»  toHBbtroó  dft«i«BdiiMrio tuyos  priocipalea 
el  ijército  infida  para  embestir  á  pa|MM  reprodaeimiM» «  Toíob  saben, 
Copenhajíut'  por  tierra;  mientras  dije  aquel  ministro ,  cml  hn  sido  la 
que  la  ei>cuadra  bloqueaba  esta  ca-  conducta  de  Dinamarca  al  tío  de  las 
pkai  por  mar,  y  tras  dts  algunos  dita  ém  éHiwan  guerras.  Es  cierto  asi- 
da ra  n  le  loaemles  los  eoneadasteft  ninan  que  ta  1800 ,  cuando  la  Di- 
de  las  fuerzas  inglesas  esperaron  naraarca  abandonó  el  sistema  de  la 
inútilmente  que  el  gabinete  danés  neutralidad  armada,  aq^uel  estado 
se  allanase  á  su  demanda,  rompióse  entró  en  una  confederación  ^nlra 
•obre  la  plaxaun  fuego  terrible.  Pero  la  Gran  Bretailt.  ¿NotMMtnitlqiie 
esta  capital  no  se  hallaba  en  estado  la  Inglaterra  estuviese  sobre  aviso 
de  resistir  a  s^-niejante  ataque ,  y  para  resistir  ú  semejantes  manifes* 
después  de  algunos  Uius  de  sitio,  taciones  ?  ¿  y  no  debía  esperarse  que 
pidió  capitular,  Itqtaeletoocedió.  la  Pinturea  de  gmdo  ó  por  fnenw 
£1  ejército  inglés  tomó  entonces  po-  hiciese  parte  de  la  nueva  conf<»dera- 
sesion  de  U  cindadela  v  délas  bate-  cioo?  Kl  plan  predilecto  de  Bona*- 
rias,y  por  su  parte  el  almirante in-  parle ,  desde  que  ha  orillado  eí in- 
glés se  apodero  de  le  cecnad  ra  ,  que  ttntn  dt  invtdir  It  Ingliterra ,  cpn- 
c^ostaba  de  quince  navios  de  línea  ,  síste  eo  destruir  nuestro  comercio  J 
diez  ^  seis  íragílas,  seis  bergantines  en  reunir  fuerzas  navales  bastante 
y  veinte  j  cinco  caüooeras ,  así  co-  considerables  para  acabar  con  nues- 
oMdtlostbtaUMcreeldtbdekMitr-  tw»  etntdttt.  Wn  ht  htciw  un  trt* 
señales.  A  tenor  de  la  capitulación  ,  tado  que  no  se  estípÉlttt  to  él  eo 
todos  aquelIcM  buques  y  el  material  primera  línea  la  destrncrion  de  las 
debian  conducirse  a  Inglaterra.  mercancías  inglesas,  i'^inalmcnle,  ha 
SetMjtnle  OMdidt  contra  «n  ta-  dtdtPtdoin  intenltée  reunir  tote 


tadn  neutral  era  nn  ttentado  al  de-  las  potencias  de  Europa  para 
recho  de  jentes  ,  que  debia  tener  contra  la  Inglaterra;  ¿podia  la  Dina- 
grandísimo  eco  en  todos  los  estados  marca  quedar  esceptuada  de  este 
<yyoptot>  Lb  Enaia ,  que ,  desde  el  proyecto ?  Cierto  que  no;  no  había 
InltoodtTiliitflitbie manifestado  motivo  de  creerlo.  El  honorable 
disposiciones  poco  favorables  á  la  miembro  (lord  Ponsomby)  nos  dice 
Inglaterra ,  entró  en  el  territorio  de  queja  Dinamarca  estaba  preparada 
Piñlandit,  y  declaró  u  gnerrt  á  la  ÓMtri  todo  ttoqnt  de  parte  de  la 
Silecia ,  la  que  se  vió  luego  ttacada  Francia  ,  que  tenia  una  fuera  mili* 
por  otro  lado  por  la  Dinamarca.  Kl  lar  en  el  Iiolstein.  Ciertamente  que 
embajador  de  Inglaterra  recibió  la  el  momento  de  peligro  para  aqotl 
orden  de  salir  de  San  Peteraburgo ,  paia  existia  cotodo  la  Francia  ocii- 


r  Atate  nMdidtWMgnió  una  deel»-  paba  el  Haaoftroo»  ffmrtii  „. 

ración  de  guerra ;  en  seguida  el  em-  derables;  por  cuanto  en  acpiella  épo- 

perador  Atej  indro  pivM-lam'S  de  nue-  Cé  no  babia  en  el  Holstein  un  solo  * 

%o  el  principio  de  U  neutralidad  ar-  hombre.  Pero  todo  es  equívoooen  1« 

iMídt ,  dtoitmndo  ti  mitmo  liemfii»*  oooducu  del  gabinete  ^n^ ;  dtt- 

que  la  paz  entre  la  Rusia  v  la  ingia-  pues  de  1 1  hatada  de  Jena  ,  el  terri- 

terra  no  quedarin  restablecida  smo  toiip  danés  es  violado  por  un  dea-  ' 

tu  cuanto  esta  última  poten^úa  hu*  tjK^araento  francés  al  alcance  de  1m 

bitat  dtdo  ttUslaoeipn  A  tt -Oinf  Cwiltnoi  i  tfébtee  untrcsttiWM^ 

marca.  i  /a  con  un  cuerpo  danés,  en  la  que 

Kl  parlidí)  lil>er«l  »«r>  Inglaterra  queda  liecho  prisionero  un  jeneral 

ajó  en  términos etverjicos  la  ^aiiHou  que,  envían  al  cuartel  Jeneral  fnm- 

deCopenhagiie;  pefl^é1í»-Mt6dtl  cdt  t  donde  t»lá  leyoa  efe  at»  tfttido  - 

gobierno  inglés  a(|uellt  agresión  es«  oomo  debia  serlo  el  jeneral  de  una 

laba  juslibcada  fior  It»  |Mrof  eebM  de  ntnion  amigft;  y  te  despiden  dMpnia 
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lindo  do  insultos.  Ocorrió  este  he> 
cho  inietilras  que  el  ejército  danés 
Me  e&Ubfl  reuniendo  para  cubrir  ia 
■MtfvirdMi  M  Dulilula ,  y  OTtacto 
a^ael  ejército  se  linllaha  en  las  cer- 
canías. ¿Qué  sucedió  ?  El  ejército  da- 
nés ,  eo  lugar  deafaoaar ,  se  retiró, 
f  DUMtro  gobíera*  tuvo  que  qvm* 
jarse  de  eatii  conducta.  Cito  esta  cir- 
constaDcla  pira  destruir  »d  cargo 
qjtte  ae  ha  hecho  á  \é  Inglaierra  i  ui* 
mnáoqmB  0l*q|énBlto  taidt  habí» 
^MmaMcIdo  él-HaliteiD  á  tenor 
de  nuestros  deseos ,  y  con  la  mira 
de  hacer  mas  segura  nuestra  espedí* 
cioa  contra  Copenhague.  I«t  €0»> 
dada  de  Suecia  con  nwptfp  éift 
Francia  ,  fué  muy  diversa  ,  cuando 
entró  en  Lubech  la  división  á  las  ór- 
denes de  Murat ,  haciendo  dos  mil 
pfirioB^rM  f  estMgtndn  I*  «iiidid 

al  saqueo. 

«Habiendo  el  jeneral  francés  en- 
viado un  ájente-  ár  S.  M.  el  rey  de 
Swcki,  invitándole á  hacer  cansa  co- 
mún con  la  Francia  ,  y  diciéndole 
que  no  era  natural  que  la  Dinamar- 
ca poseveae  la  iVoruega,  i  a  cual  ne* 
WMPftnBMite  debía  hacer  parte  d« 
hl  teecia  ,  el  rey  de  Suecia  no?aeil6 
•» noticiar  al  rey  de  Dinamarca  la 
oIbHa  ,  qué  ae  le  habia  hecho,  brin- 
dtedolo  cbn  «éinte  lall  Snecm  para 
volaren  su  ayuda;  todo  esto  de  acuer- 
do con  la  Inglaterra  y  p'^r  l  ernmen- 
dacioo  suja.  Aquella  oferta  fué  des* 
oehada  pnr  DlnaiMrot.  ¿  Mrá  ifto* 
ra  decirnos  el  honorable  miembro 
( lord  Ponsomby  )  que  tras  una  ron- 
duclasemejant»  podíamos  dispensar 
■Mfrt  mnlBMa  é  DteMtMTOi?»  Lt 
moción  propnesta  por  lord  iNsmom^ 
by  fué  desecliadi  por  una  gran  nta- 
^ría ;  y  de  este  modo  quedó  justiñ- 
«mI0  el  gobitmo  á  lat  «Jo»d«l  pait 
ám  I»  iyiirion  Miflilda  notttNi  Oo«> 
peobacrne. 

La  conied^acion  marítima  for- 
oMMla  ealre  los  e^dos  europeos 
easlM  Ife  lB||latafra  era  tanto  «na 
aaienaiadora  nara  esta  potencia,  por 
ottanto  acababa  de  enajenarse  los 
Salados  Unidos.  Habiendo  el  'ini<«' 
▼fo  inglés  f^opardo  eMOOtrado  á  la 
fragata  americana  Chesapenl\,  el  co- 
mandaste ingléa  pidió  a  la  fragata 
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res,  que  decia  tener  esta  á  su  bor- 
do ;  y  negándose  la  fragata,  rom- 
pióle el  fuego,  7  la  fragata  amertca- 
na  tato  if«w  arfkip  bandara ;  tnlM- 

ronse  á  bordo  algunos  desertores  ,  y 
uno  de  ellos  fué  ejecutado.  Los  Es- 
tados üuidos  se  resiotiei*OQ  viva- 
meata  da  aqiial  ioivllo;  y  hablNiá» 
el  gobierno  inglés  enviada é  AMdi'U 
ca  un  ajenie  diplomático  para  hacer 
nroposicioneji  de  conciliación,  aque- 
1 1  as  proposídoMi  toaron  daiechadas. 
Pocos  meses  después  el  Austria,  que 
hasta  entonces  habia  sido  la  mas  fiel 
aliada  de  Inglaterra ,  se  declaro  con- 
tra ella.  La  causa  aparente  de  aquel 
rofnpf asíanlo  ara  la  negstiva  de  In- 
glaterrci  en  aceptar  la  mediación  del 
Austria  para  restablecer  la  paz.  pero 
la  cansa  real  era  el  inílujo  de  la  Fran 
ola. 

En  aquel  momento  parecia  la  Fran- 
cia tan  majestuosa  é  imponente  co- 
mo débil  é  impotente  parecia  la  In- 
glaterra su  rival.  Todo  aadia  ante  la 
espada  victoriosa  del  conquistador 
que  sobre  ella  estaba  reinando.  Pero 
para  conservar  esta  preponderancia 
era  ftMnRMo  qne  la  aspada  da  Mafio- 

león  conservase  su  májico  influjo. 
Todos  los  estados  de  Europa  tenian 
zelos  de  la  Francia  por  su  grandeza. 
y  loa  BNN  eooparalNn*  om  día  A  ^a* 
sir  suyo,  y  porque  le»  boblara  eoa- 
tado  caro  obrar  de  otro  modo.  La 
situación  q^ue  Napoleón  acababa  de 
imponer  é  la'  Europa  eoo  -al  aMeaui 
continental  no  era  una  sitaaelott 
normal ;  tal  situación  no  podía  me-  i 
nos  de  ser  temporal ,  aun  su  ponien- 
do ^pwaftttengnaaalf  eneriía  dala 
Francia»  Mo  aa  ocultaban  todas  eiiaa 
coosideracionfs  al  E^ohi<>rno  inglés  ; 
y  las  seguía  con  su  sagacidad  acos- 
tHnibraaa  •  Man  txftntmMí^  ^Ée 
todo  aquel  aadatol»,  pnrnny  (w* 

midable  que  parectése,  podia  des- 
plomarse al  choque  del  menor  revés. 

Bn  Es^sña  ,  Carlos  IV ,  príncipe  ' 
bosdadeso ,  á  quien  gobernaban  su 
esposa  y  el  príncipe  de  la  Paz,  habia 
abdieado  su  corona  á  favor  de  su  hi- 
jo, er  príncipe  de  Asturias,  v  el  nue-  | 
y6  aoberaoo,  engañadla  par  las  intri- 
gas de  Napoleón,  habia  pasado  á  Ba- 
yona con  toda  la  faaailia  real  y  rarioa  | 
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con  el  emperador  de  los  franceses. 
Napoleón  se  apoderó  de  su  perso* 
Da  y  dio  un  decreto  imperial  de* 
^fMiio  ymmmW  al  1raB#  d«  la- 
paña  ;  y  una  junU  compuesta  por 
lo  nías  de  hombres  rendidos  á  la 
Francia,  reunida  en  Bavooa ,  dió 
la  údnm  4a  lapatla  á  laaé  Bomi- 
parle,  qnie»  cedió  la  corona  de 
I<lápol«a  é  Mwwlt  gvaa  doqua  é$ 
Berg. 

(1808)  AqneU»  wtmiiáñ  tfaaeaii- 
daotal ,  tmim  efectos  inmedialos 
no  había  ar**rlado  á  ver  todo  el 
nüa>en  de  ISapoieon,  debia  real- 
lar  á  la  Inglaterra.  Apenas  se  su- 
po la  abdicación  foriaáa  de  Fer- 
nando Vil ,  cuando  se  maniffsló  rn 
Kspaoa  una  efervescencia  eslraor- 
diaaria,^  la  nación  entera  consi- 
dató  aóiiel  aelo  kopolltico  lo— 
on  gravísimo  iaralto  hecho  á  la  M- 
Óonalidad  española.  Mi(*ntns  iha 
cundiendo  la  ajitacion  por  loda  tá- 
pana ,  loa  ajaalaa  am  te  loglata^ 
ra  laDÍa  en  este  poli  mmlaatettal 
fuego  del  incendio  con  promesas. 

Los  acontecimientos  tomaron  lue- 
go en  la  Península  una  gravedad 
«rtnofdlatria.  Napoleón,  que,  que- 
ría arrebatar  el  Porfnpjal  á  la  alian- 
za de  Inglaterra ,  después  de  ha- 
ber declarado  aue  la  casa  de  Bra* 

KMi  IwibMi  dejado  da  toiooirf  ko* 
diriiido  á  aqoel  país  fuerzas  con- 
siderables á  las  órdenes  de  Jiinot. 
To  kabia  el  ejército  francés  llega- 
do á  Abraotes  j  tolo  aatatel  A  tras 
jaroodas  de  Lisboa,  faodo  al  prín- 
cipe rejente  ,  de  acuertlo  con  lord 
Strangford,  ministro  inglés  residen- 
te eo  la  corte  de  Lisboa ,  r^olvió 
tfMladar  al  Brasil  la  familU  real 
y  el  asiento  del  gobierno.  Verifi- 
cóse el  embarque  inmediatamente, 
j  la  escuadra  portuguesa ,  acom- 
ptiodt  do  algnot  oairfeo  ingleses, 
diA  la  vela  eo  el  momento  en  que 
las  tropas  francesas  entraban  en  Lis- 
boa. Los  Portugueses  pusieron  eo 
seguida  la  Isla  de  Madera  bajo  la 
protección  del  gobierno  inglés ,  á 
instancias  de  éste  ,  debiendo  du- 
rar la  protección  hasta  til  rtalaMe- 
cimieoto  de  la  paz. 


Ua^A  el  t  de  «ayo ,  y  en  este 

dte  MeBOmble  estalló  una  iiMor* 
reccion  en  Madrid  ;  las  tropas  fran- 
cesas, atacadas  valerosamente,  per- 
dieron mucha  jeole ,  pero  luego 
▼olviaodo  en  si  de  la  sorpreea^  ar* 
rollaron  á  los  Españoles  ,  y  ensan* 
^rentaron  la  victoria.  Formóse  de 
orden  de  Murat  nu  tribunal  mili« 
tar,  cuyo  praaidaotó  era  el  jeoe» 
ral  Grouchy  y  una  Mllitud  de 
cinos  honrados  é  inocentes  fueron 
condenados  á  muerte  y  ejecutados. 
Aoabodo,  aquellas  ejeeocionei  ira- 
poUlicao  diareo  «aovo  iropuleo  é 
ios  ánimos ,  y  luego  retumbanNi 
por  toda  España  los  gritos  de  li* 
bertad  é  wdependmMiml  Una  ido* 
ta  provisionait  ibraada  eo  (jvio> 
do,  publicó  en  seguida  una  decla- 
ración formal  de  guerra  coutra  la 
Francia.  £1  marqués  de  Santa  Crus 
twpo  el  Modo  oel  ej^cito  poüi»' 
ta ,  la  defensa  del  Aragoo  se  con» 
fió  a!  esclarecido  Palafox.  Toda  la 
I*.spaua  estaba  llena  de  bavonetasb 
Llegóse  é  ht  Moos,  y  el  ejércilo 
wpattl  Aid  dtnrelado  «o  oo  oo- 
cuenlro  con  un  cuerpo  francés  en 
Rio-Seco;  mas  luego  se  de.s()uiió 
en  Andalucía,  donde  el  jeneral  Cas* 
tañoa  dorroló  eompletamente  e# 
Bailen  un  ejército  francés  de  8000 
hombres  n^andado  por  el  jeoeral 
Duuonl.  De  resullas  de  aquel  acon- 
tecwiteolo » loid  y  ao  corlo  lovio» 
ron  que  salir  de  Madrid. 

Napoleón  ,  después  de  haber  per- 
manecido aleun  tiempo  en  Bayo- 
Mi  JM  dimir  ka  daUbaraaiooea 
doCjiHriiiliioalll  kobte  lOMrfdo^ 
V  preparar  una  constitución  pai*a 
la  España ,  habia  vuelto  á  París  (2 
de  setiembre) ,  y  dispuesto  una  le- 
vo de  160.000  iMinbres  para  refor> 
zar  el  ejército  francés.  Desde  París 
corrió  Napoleón  á  Erfurth  ,  donde 
tuvo  una  euireviata  con  el  empe- 
radar  Akyaodra;  wm  otdo  «iaüD 
ba  transpirado  de  aquel  iiiilomínn 
lo.  A  su  regreso  á  Paris  ,  Napoleón 
asegaró  al  cuerpo  lejikiativo  que  el 
emperador  Alejandro do  acoerdo 
ooo  di»  ortriM  dispoort»  á  hacer 
los  mayores  sacrificios  para  el  res- 
tablecimiento de  la  paz.  ¿Pero  era 
esta  la  verdadera  intención  de  Na- 
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emperadores  se  propoDÍan  aniqui' 
lar  y  partirse  el  Austria ,  en  el  caso 
en  que  esta  poteocia  viólese  á  ha- 
cer una  imoiMaeioii  á  favor  ót 
España.  Napoleón  aauocid  en  se- 

f tilda  su  determinación  de  poner'se 
la  cabeza  de  sos  ejércitos,  ae  coro> 
nar  al  rey  de  Capaila  on  Madrid,  y  do 

Claotar  sus  áp;uilas  victoriosas  ao- 
re  los  fuertes  di*  Lisboa.  Su  pre- 
sencia en  España  dió  luego  nueva 
actividad  á  las  operaciones  milita- 
res.  En  el  breve  espacio  de  tres  se- 
manas ,  los  ejércitos  españoles  man- 
dados por  el  general  lUake,  Casta- 
ños ,  Cuesta  ,  etc. ,  quedaron  der- 
rotados. Ei  ejéi'cilo  francés  nUHPChÓ 
hiego  sobre  Madrid  ,  y  al  mes  de 
haber  entrado  Napoleón  en  Espa- 
ña, entró  en  Madrid. 

Sin  embargo  la  junta  provincial 
de  Ovieio,  luego  de  instalada  ,  h:i- 
bia  enviado  una  diputación  á  Lon- 
dres para  solicitar  la  asistencia  del 
gobierno  inglés.  La  ^ran  mayoría 
de  la  oposición  apoyo  la  dem:inda, 
la  que  por  olro  lado  coincidia  per- 
fectamente con  las  miras  del  mi- 
nislerio.  Sheridao  dijo :  hasta  aqoí 
Bonaparte  ha  sido  siempre  victo- 
rioso; pero  hasta  aquí  las  h.i  ha- 
bido con  príncipes  sin  dignidad  y 
nrinistros  sio  sabidnria ;  ya  es  hora 
de  mostrarle  lo  que  debe  tem^rde 
un  pais  animndo  por  d  honor  y  el 
amor  de  la  iudepeudeucia.  Pido 
am  la  laiglaterre  ae«da  «I  aooorro 
del  pueblo  español.  Canning  apoyó 
It  proposición,  y  después  de  haber 
tributado  elojios  á  Sheridan ,  dijo : 
Loe  mioistroa  dedarao  que  la  lo- 
^aterra  está  mny  dispuesta  á  ayo* 
dar  á  la  España  en  la  magnánima 
empresa  que  quiere  llevar  á  cabo. 
Qbuií  ae  Me  obfele  el  estado  en  <m 
nos  hallamos  con  respecto  á  España; 
pero  conteslarémos  que  nosotros 
obramjs  según  el  principio  de  aue 
toda  nacioo  de  Europa  que  se  alie 
pora  atajar  las  usorpaoioiiea  de  un 
poder  que  bajo  las  apariencias  de  la 
paz ,  no  trata  mas  que  de  hacer  la 
guerra ,  viene  á  aer  imnediatameor 
te  mieatra  «liada ,  cualnqviera  qao 
sean  las  relaciones  políticas  de  estft 
nación  con  la  Inglaterra.» 
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hombres  á  las  órdenes  de  Sir  Arturo 
Wellesley  ,  y  lle^óel  20  de  julio  á  Is 
Coruñt /disponiéndose  desde  luego 
á  operar  ooo  las  ftaenaa  ospalolaa; 
pero  el  orgullo  eipaAol  teaia  á  IM»> 
p:na  nqtTellá  cooperación.  «No  nece- 
sitamos, decian  los  soldados  españo» 
les ,  mas  nae  armas ,  mnnícíones  de 
gnerra  y  dinero;  eso  es  cuanto  espe- 
ramos del  í^ohicrno  ingles.  »  El  ejér- 
cito inglés  se  encaminó  en  seguiila  á 
Portugal,  y  alcanzó  una  victoria  bri- 
llante ett  Vimiera  contra  el  ejéreito 
francés  iriíjoilado  por  Junot ,  duque 
de  Abráules.  Esta  batalla  ,  en  la  que 
ios  Franceses  padecieron  pérdidas 
de  consideración,  determinó  el  con- 
venio de  Cintra  ,  que  establecía  que 
las  tropas  francesas  evacuirian  el 
Portugal ,  que  serian  trasportadas  á 
costas  de  la  loglaterra  á  uno  de  loe 
puertos  de  Francia  de  la  costa  de 
liretaña;  que  tendrían  la  facultad  de 
volver  á  servir  inmediatamente,  y 

3ne  se  respetarían  todas  las  propie- 
ades  de  los  Franceses.  El  embar- 
que debia  verificarse  en  tres  divisio- 
nes; y  la  primera  debia  dar  l.i  vela 
á  loa  aietedlas  de  fiiviado  el  conve- 
nio. Los  Portuguesas  afrancesados 
no  debian  ser  ni  >lesl.idos  pi>r  su 
conducta  política,  y  ios  que  desea- 
sen retirarse  á  Francia  podían  ten- 
der libremente  sus  bienes  en  Porta- 
gal.  Las  tropas  francesas  evacunroo 
inmediatamente  el  Portugal. 

Despnes  del  convenio  de  Giotra, 
el  ejército  inglés  mandado  por  Sir 
Juan  Moore,  jeneral  que  se  había 
distinguido  en  las  Indias  occidenta- 
lea,  en  Holanda  y  en  Ejipto,  entró 
en  territorio  espaBol»  Las  victorias 
del  ejército  francés  no  habian  podi- 
do abatir  la  fiereza  española;  ha- 
biendo el  gobierno  inglés  enviado  á 
la  Coruña  un  refuerzo  de  IÍlMí 
hombres,  la  junta  de  Galicia  negó 
al  principio  á  aquellas  tropas  el  per- 
mteo  ñera  deaembarcar,  y  onaaoo  ae 
lo  fauno  concedido ,  los  recibió 


snma  frialdad.  fJegado  Jtian  Moore 
á  Salamanca  ,  halló  á  los  Españoles 
tan  mal  dispuestos  contra  las  tropea 
qne  tenia  á  sus  órdenes,  que  tovo 
que  escribir  sobreesté  punto  al  mi- 
nistro inglés  residente  en  Madrid  pa- 
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gobierno  español .  Por  enlónces  supo 
aquel  jeneral  ({ue  el  mariscal  Soult, 
duque  de  Dalmacia,  6e  dirijia  á  au 
eneaenUro  con  ftenat  toperiorti. 
Lat tropas  inglesas  empezaban  á  es- 
casear de  abastos ,  estaban  rend¡»las 
además  ñor  i»us  marchas  forzadas, 
al  frió  jr  na  lluvias  incesantes ;  y  pa- 
ra  a'(;ravar  su  situación  ,  los  campe* 
sinos  echaban  á  huir  al  verlos  cerca 
Uevaodo  cousigo  los  víveres^  cuan- 
to podia  aarlea  da  tUmm.  aooorro. 
Apurado  [)or  tantas  dificultades,  Sir 
Juan  iMoore  se  decidió  á  batirse  en 
retirada  y  llegó  apresuradamente  á 
la  ComBa;  paro  ao el  poota ao  <fiM 
se  disponia  para  embarcarse,  apara* 
ció  sobre  las  alturas  que  dominan  la 
ciudad  el  ejército  mandado  por  ei 
nariMal  Soalt.  EI.«jdfdto  fraaoáa 
bijó  de  las  aUurss  formado  ao  cua- 
tro colunas ,  y  Sir  Juan  Moore,  á  la 
cabeza  de  una  parte  de  su  ejercito 
lalié  á  ta  eoeaaatro ;  pero  el  jesaral 
ÍDglés  recibió  en  acfuel  choque  una 
berida  de  que  murió  á  las  pocas  ho- 
ras; jr  lo  sepultaron  apresurada- 
Mata  aobvelaa  nvraUaa  da  la  Coru* 
8a ,  doBda  aa  ar^id  iMa  tarda  ta* 
monumento  en  honor  suyo.  El  man- 
do dei  ejército  inglés  pasó  entonces 
al  jaoaral  Aippe ,  quien  oo  malogró 
al  tiempo  pava  kaeer  ambarcar  el 
ejercito,  operación  que  se  efectuó 
duraule  la  noche  y  el  día  siguieute. 
En  su  retirada,  d  ejército  inglés  per- 
dió lodaaMis  municiones ,  todos  sus 
abastos,  cerca  decinco  mil  caball(>s 
y  de  cinco  á  seis  mil  hombres.  De- 
jaremos por  un  momento  la  España 
para  volverá  loa  negocioa  iotenoras 
de  Inglaterra. 

El  contenió  de  Cintra  y  los  pactos 
ventajosos  hechosá  los  Franceses cau- 
aaroD  en  lagialem  grandísimo  des- 
contento y  provocaron  de  pnrto  de 
la  nposicioD  vivos  ataques  conh  a  t  i 
ministerio.  La  oposición  con  su  afau 
ordinario  no  malograba  ocasión  da 
haberlas  con  el  ministerio.  Este  sis- 
lenn  no  deja  de  ser  molesto,  y  mas 
en  lus  trances  ó  momentos  de  crísisj 
cabe  que  en  algunas  ocaslonat  data* 
líente  al  hombre  püblico  y  que  ve 
sus  mejon  s  intenciones  torcidas  y 
mal  interpieUdas.  Pero  al  lado  de 


los  peHgpwque  presentan 
tes  ataques  ,  producen  á  veces  g¡*an- 
dísimas  ventajas;  y  ante  todas  la  pri« 
mera  es  que  nada  malo  ó  desacer- 
tado se  encobra  á  los  ojos  del  paia. 

La  lejislatura  de  1800  fué  repara- 
ble sobretodo  |)or  una  acusación  di- 
rijida  contra  el  dui|uc  de  York, iiijo 
segundo  del  ny.  El  duqoa  taaia  va* 
lacionesde  nnturalezxt  harto  equivo- 
ca con  una  dama  llamada  ^\aria  Ana 
Clarke.  Acusóse  á  esta  señora  de  ha- 
bar utilizado  el  influjo  que  ejercía 
en  el  ánimo  del  ducjue  para  vender 
empleos  en  el  «  Ílm  cíIo  ;  y  la  acusa- 
ción decía  ademas  que  el  mismo  du- 
que  babía  tañido  también  so  parta 
aa  tráfico  tan  vergonzoso.  Dispúsose 
«na  pesquisa  formal  ,  y  Min'a  Ana 
ClariLe  fue  citada  ante  la  cámara  «e 
los  comoaas.  El  duque  de Tork ,  en 
una  earla  dirijida  al  presidente  da 
la  cámara  ,  protestó  soore  su  honor 
de  uríocipe  que  él  estaba  inocente 
da  KM  eargoa  qna  ta  la  badán ,  y  pi- 
dió que  no  le  condenasen  sin  habar 
antes  oido  su  justificación.  La  acu- 
sación contesto  al  duque  que  era 
■mf  aitiaiD  q|M  laa  faitanídas  da* 
mandas  de  pramociones  en  el  ejér- 
ciio  ,  que  le  eran  dirijidas  por  María 
Ana  Clarke  ^  no  le  hubiesen  infun- 
dido  alguna  lospecba;  de  donde 
concluía  qnaal  dnqna  era  culpaUa» 
y  pedia  que  por  sentencia  de  los  co- 
munes fuese  despedido  del  mando 
del  ejército. 

JoijeCanning  tomó  la  defensa  dei 
duque  de  York.  «  El  testimonio  de 
la  señora  Clarke  puede  ser  verdade- 
ro ó  falso ,  dijo ,  y  nada  se  ha  proba- 
do ;  solo  existen  preanncíonas  coa- 
Ira  S.  A.  II.  Dice  la  acu<^acion  que 
ha  habido  intrigas  infames  en  las 
promociones  del  ejército;  pero  nada 
indica  que  el  príncipe  ha^a  tenido 
conocimiento  de  tah  s  intrifías.  Todo 
se  halla  todavía  en  estado  de  sospe- 
cha ,  y  eso  aun  porque  son  conoci- 
das las  relaciones  óek  daqaa  con  la 
.señora  Clarke.  Aspp;uran  que  ha  vi- 
vido eoconcubinap- ron  esta  .señora, 
que  es  un  hecho  sabido  fur  todo  el 
mundo;  y  jo  contesto  bajo  mi  pa* 
labra  de  honor  que  lo  ignoraba  ,  y 
que  esta  es  la  primera  ve/  que  he 
oido  pranuuci«reu  la  cámarael  ñora- 
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l>ruebo  con  esto  que  vivo  muy  ajeno 
4Íe  Jos  negocio!  dei  mundu  ;  pero  ct 
It  vardiMÍ ;  lo  aae  y  ó  ignoro  atiet 
piMdan  igaowirto  taaibiwi.» 

La  occtsacion  coa  respecto  al  du- 
que de  York  era  probiblemente  in- 
ftindada  ;  con  efecto ,  ¿  cómo  cabe 
suponer  que  un  hombre  tan  encum? 
brado  piid  irse  dedicarse  á  semejante 
tráfico?  pero  c(imo  la  opinión  pú- 
blica &e  había  prounnciado  contra 
él  co«  mucho  CMM*,  «I  duque  dio  au 
demÍ8Íon  de  comandante  en  jefe  del 
ejercito,  y  promulgóse  inmedista- 
toente  una  ítnr ,  declarando  crimen 
capital  la  venui  ó  oorreiaja  4*  aai» 
pieos  y  funciones  públicas.  Aqualkl 
investigación  condujo  á  otras  pes- 
quisas cuyo  resultado  probaba  al 
^raaar  <|«a  lord  Cattiereagh ,  otro 
de  los  ministros  ,  se  había  permiti- 
do ciertos  fraudes  de  la  naturaleza 
de  los  que  se  achacaban  al  duque  de 
Torfc.  Lord  Hanallloo  pkU6  an  eo»- 
•ectteooia  q«a  la  cámara  declarase 
á  lord  Csstiereagh  culpable  de  abuso 
de  poder;  pero  votada  la  proposi- 
«ioG,  qwadoáeaaelia^'por  «oa  gran 
■ayo  ría. 

Lasdiversascnus.isdedunde  traían 
su  orüeo  aquellos  cargos  hablan  le- 
aMVMoaa  la  tajiaiilara  4%  t804  qoa 
«Mtion  de  baataate  entidad  ,  qm 
senoshabia  traspapelado  en  medio 
de  los  muchísimos  materiales  que 
colman  este  período.  Referíase  esta 
cuestión  á  la  elecciaa  del  fMPMMo 
Horne  Tooke.  Este  persnnije  ,  que 
ya  conocemos,  pues  hemos  habla- 
dq  de  ól ,  había  ejercido  las  funcio- 
nes da  mlaistro  del  culto  ,  y  acaba- 
ba de  ser  eleiido  miembro  del  p.irla- 
BMOto  por  Oid  Suarum.  Aquel  num- 
braaiieato  chocó  á  algunos  miem- 
oaaa  de  los  comunes ;  pues  seg^a  ftk 
Haamiai  dicho,  Horne  Tooke  no  era 
adieto  honrado  ;  en  su  vida  pi'i!)l¡ca 
haba  incensado  (M's  al  poder,  ora  al 
pnaUa;  radical  detennhiado  e«ao- 
do  necesitaba  dinero  ó  (ju-^ria  ob- 
tenerlo ,  se  constituia  honjb.  e  ihú 
|Mider  luego  que  esie  lu  dispensaba 
aae  fiaesaa ;  por  donde  a«fl  opiaioMi 
polítieas  eran  tan  fldctunnles ,  como 
su  bolsillo  y  sus  necesidades.  Ha- 
biéad ose  presentado  el  nuevo  miem- 


bro en  la  cámara  de  los  oomuDes, 

lord  Temple  pidió  á  la  cámara  que 
se  oombraae  uoa  comisión  ai  eíect» 
de  averiguar  ti  Horae  Tooke ,  aam^ 
hombre  que  había  ejercido  laa  Ite- 
ciones  de  ministro  del  cuito ,  en 
apto  para  hacer  parte  del  parlamen- 
to. Presentado  que  fué  el  informe  • 
lord  Twpie  hiao  ona  naoeion  caf» 
objeto  era  informar  la  elección. 
Aquella  moción  ,  dictada  por  el  es- 
píritu de  bandería ,  dio  lugar  á  lar- 
gos j  aaimadísimoa  debates ;  y  para 
ponerles  un  término,  M.  Addingtop 
produjo  un  bilí  al  efecto  de  impedir 
eo  lo  sucesivo  la  elección  de  las  per- 
aoaas  redbidaa  eo  laa  óndanat  a»- 
gradas.  Entrambas  cámaras  adopta- 
ron el  bilí  ;  con  todo  se  permitió  á 
Horne  iooke  conservar  su  asiento 
ámiiola  la  li||MaUini  fum.  la  cmI 
había  sido  elejido. 

Una  de  las  cnesl iones  mas  intere- 
santes de  que  se  ocupó  el  parlamen- 
to ,  fuera oalaa  «MailiMwa ralalifiia 
al  esUdo  de  guerra  ,  se  n|ilá  durante 
)a  lejisintura  de  1807,  cuindo  habla 
uo  ministerio  wbijg,  aquelia  cuet^ 
tion  ara relatha  á  la  miad  trMeo 
da  negros  esclavos.  Aunque  ae  había 

I>roduc¡do  con  frecuencia  en  el  par- 
amento ingl^  ,  antes  de  esta  época* 
y  aunque  los  hombrea  mas  iMnoaoa 
por  su  apoyo  á  la  eaoaa  del  torismo 
la  hablan  tratado  en  sentido  liberal, 
no  habia  recibido  aun  una  soluciou 
definitiva.  Guillermo  Pitt  habia  ñdo 
nnodaauadaimsoresmaselocuentes; 
y  con  todo  aqnel  estadista  se  habia 
pronunciado  contra  la  emancipa- 
ción i  n  medid  ta.  «Seria,  dijo  uaa 
gran  ealanaidad  el  mannaainr  iin- 
prudentemente  á  los  negros;  ni  si- 
quiera seria  justa  esta  medida  por 
cuanto  los  negros ,  son  ioeapaoes 
de  vivir  en  calado  do  HlMiiad.»  Pea 
opinaba  sobre  esto  punto  como  Pitt. 
«  Seria  ,  dijo  ,  tan  peligroso  el  emao- 
eipar  completamente  á  un  hombre 
labrado  para  la  esclavitud  ,  como  á 
la  única  cori<lieinti  su  existeucia  , 
como  el  esponer  repentinamente  a 
uo  ciego  de  nacimiento  á  todo  el  es- 
|»landm*dal  dia.»  «  Los  negrea ,  de- 
ola  también  INI.  Wilberforce,  mante- 
nidos en  la  ignorancia  y  el  envileci- 
miento ,  no  se  hallan  en  estado  de 
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cjer$ern¡ngun  derecho  civil. »  El  bilí  vióse  privada  Umbicn  la  Inglaterra 
<iue  se  sometió  á  la  deliberación  del  del  de  la  Sii»'cia  ,  que  hasta  entonces 
parlameato  en  la  época  de  que  esla*  había  sido  ¡^u  oiai»  iiel  aliada  ,  de  m- 
iBOtluibbDdo,  decía  q'iM  alsgiMi bu»  niltas  de  uaa  rerolnoíoo  ^ne  dettr»* 
que  cuvo  vijje  tuviese  por  objeto  la  nó  al  rey  reinante  ,  y  entronizó  al 
trata  de  n^-fíros,  podría  recibir  sus  duque  de  Sundermania  con  el  tituló 
despachos  de  la  aduana  pasado  el  1°  de  Carlos  ^UU.  A  poco  del  adveoi- 
de  marco  de  1^07 ;  y  que  paMflo  «1  miento  d«  «tte  iobenuM»  •  tt  luibwii 
1**  de  i^rzo  de  1808 ,  no  se  podría  entablado,  negociaciones  entre  la 
desembarcar  ningún  escla%'o  en  las  Francia  y  la  Snecía  ,  y  ajustóse  el 
(»>lonias inglesas.  Aquel  bilí  fué  sso-  convenio  «i  6  de  enero  de  181U»  Se- 
doMdo  por  «t  ref  «1 35  da  «arto  «te  gm  aqjMl  trataclo  l«  Pooifrania  tvp- 
lS07;y  pocas  hoTM  4«lpoes  el  mi-  ca  así  como  el  príncpiado  d«  Engiiii 
nisterio  wbig  cedi6  tm.'  piUMtiQ  á  lUI  pasaban  otra  vez  la  Suecia ,  la  cual 
ounistcrío  tory.  por  su  parte,  se  obUsaba  á  escluír 
,  (I80Q)  Según  es  4e.Ter •  laa  anta-  de  loa  pmtíUm  dd  Báttico  á  loa  Imí* 
tiones  parlamentarías  de  alguna  im-  qnes ingleaaa*  Dfspana de aq uel  acon- 
pcrtancía  independientes  del  estado  tecímíento,  en  el  qnd  tan  á  las  cla- 
de  |;uerra  se  reducen  en  aquella  épo-  ras  se  cebaba  de  ver  el  influjo  üran- 
cn  inrmentosa  á  un  corto  ndmero,  cés ,  fué «ombrabo  el  iener^  francés 
por  cuanto  todos  los  ánimos  andan  Bernadotte  pat  a  sucaaar.ai  trono  de 
embargados  tras  los  negocios  este-  Suecía.  Carlos  XUI  ,  que  era  viejo  y 
riores«  i¿o  aquel  momento  en  que  los  no  tenia  hijos,  queriendo  que  en  vi- 
ma^ores  estados  de  Europa  estaban  da  suya  se  le  nombrase  el  sucesor* 
coligados  contra  la  Inglatarra  ,  tra-  convocó  á  los  estados  de  Snoaia  Mi 
taba  el  ministerio  de  separar  al  Aiis-  Orebro;  y  los  estados  hicieron  recaer 
tria  de  la  eoaliciou  para  hacer  de  su  elección  en  el  mariscal  Beraadoi- 
ella  unaaliada  suya  en  el  continente;  te ,  principe  de  Ponte-Corvo.  . 
y  logró  colmadamente  su  intento ;  (13CMI)  El  S8  de  jolio  salió  de  los 
pues  viendo  el  Austria  á  Napoleón  puertos  de  Inglaterra  para  el  Escal- 
embargado  en  España  deseoso  de  da  una  espedicion  ,  compuesta  de 
reparar  sus  descalabros  ,y  temerosa  SO. 000  hombres  y  de  37  buques  eu- 
•daaáa  át  quedar  forópltlaawinla  tre  navios  y  fragatas  «'con  eliiiteoio 
absorvida  por  las  invasionaa  aucesí-  de  destruir  la  escuadra  enemiga,  asi 
vas  de  Napoleón  ,  se  arrojó  á  decía-  como  á  Auiberes  y  Flesinga  ,  y  de 
rar  nuevamente  la  guerra  á  la  Fran-  apoderarse  de  la  isla  de  Walcheren. 
«ÍA.  Paro  la.  iMlilla  daoiaiva  día  Wi-  Esta  isla  se  entregó  et  IS  de  agosto , 
gram  poso  otra  vez  al  Austria  á  la  y  ta  destrucción  de  la  cuenra  ,  del 
discreción  de  aquel  cuyo  yugo  tra-  arsenal  y  «lel()>  .ilniacenes  de  Flosin 
taba  en  vano  de  aacudir.  Él  tratado  gase  verificó  el  11  de  diciembre, 
de  paa  áefinitivfi  qaa  ae  firaaó  ra  llaMéOitfiaii  ivMiido  ratnAsnlo  al- 
•foelU  ocaaion  prpoaba  el  estado  de  gvaaa  tiopaa  francesas  en  las  cerca- 
postración  de  aquella  potencia;  pues  nías  ocupadas  por  los  Ingleses;  estos 
abandonó  á  la  Baviera  Sal«boi'¿o  y  tuvieron  que  rctUrarsey  pasaron  á  la 
«na  porok»daltiTÍtoiloraaopr«-  ialn  da  Walohereo ,  ra«MltQa  á  oaf- 
vincías  del  Danubio  «  desde  Pasau  rar  el  desenbonaderodelSeheldt  ,y 
hasta  las  cercanías  de  Linz  ;  dió  á  la  á  facilitar  á  los  negociantes  ingleses 
Francia  Fiume  y  Trieste ,  coa  todo  la  iutroducciou  de  las  mercancías 
el  territorio  sítusdo  al  sur  daiSaava;  nacionaiea  es  Holanda.  P0ro  pooo 
al  rey  de  Sajonia  varia*  aUkas  de  después  se  declaró att  ltiabiWMl an- 
Boliemía  y  toda  la  p  uie  occidental  feriuedad  contigiosa  mas  cruel  que 
de  la  Galiizia  ,  desde  las  fronteras  de  las  bayonetas  francesas ,  pues  inha- 
la Silesia  basta  el  fiog«  así  como  la  bilitaba  para  el  aervieia  «ililnr  á 
ciudad  de  Cracovia  y  parte  deia  G|-  cuantos  acometía.  Aquella  toferp** 
lit/.ia  oriental ;  la  Rusia  tttvs  otia  dad  causó  entre  las  tropas  estragos 
parle  de  diclia  provincia.  tan  espantosos  que  cerca  de  la  mitad 
privada  del  concurso  del  Austria ,  del  ejército  sie  vió  acometido  del  mal; 
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Uti  que  evacuaron  los  Inglese»  la  isla 
ém  walcberea;  y  aquel  movimienlo 
ét  ••lin^a  w  tuzo  a  la  vista  del  etM* 
migo ,  qnirti  entcraclo  del  estrago 
que  U  eiileriuedad  estaba  haciendo 
en  las  filas  inglesas,  no  habia  toma- 
do nifiguna  iMfdt  para  -eapnlsai^ 
loa  del  sitio  que  ocupaban 
En  un  momento  como  aquel  en 

SaeUn  necesarios  eran  los  triunfos, 
I  aborto  de  la  espedicion  dal  l&Mal- 
da,  junio  con  la  actitud  amenaza- 
dora que  iba  lomando  la  Europa, 
debin  causar  &amo  descontento  ep 
la  nadon.  Bilailá  aieaéa  la  éhotn^ 
(lia,  como  suele  acontecer  en  tales 
casos  en  el  mismo  ministerio.  Ha- 
btéudose  ppocedido  á  una  pesquisa 
paftaHMOtaria  aobfs  la  capadiclofi 
del  Escalda ,  achacáronae  loa  minis- 
tros linos  á  otros  el  revé»  que  lo  ha- 
bía acompasado.  Atribuíase  á  lord 
Caatlertttgli  la  idea  M*  desenilNireo 
aa  la  isla  de  Walcheren;  pero  cono 
había  sometido  su  proyecto  al 
binete,  todos  los  ministros  leoian 
m  paf4e  da  reapootaMIMad.  BÍobb 
con  todo  oue  Canning  tildó  particat- 
larmente  a  lord  CasiVreagh  de  in- 
capacidad, y  que  le  escribió  en  esto» 
ivf^nafia  • 

«  El  toco  y  el  motivo  de  vuestm 
carta  que  recibo  en  este  instante  me 
dis(>ensaa  de  eoirar  en  esplicacío- 
naa  «i|  ponto  *  lia  topntacioDcs  er- 
róneas que  contÍMia  i  aMoy  pronto 
á.dam  iaa  atiaracdon  qois  rccwmais 
«  JoBJB  pamiRo.* 

Tras  varias  tentativas  inútiles  para 
componer  aquel  nesocio,  los  dos  ad- 
waaríoa  trocaroa  doa  píatolaiaaos  ; 
al  aigiHMto  raelM^  Canning  nn  ba* 
lazo  en  el  muslo ,  y  fué  trasportado 
inmediatamente  á  su  casa  de  Brump- 
toiK  Paro  au  herida  no  fué  de  cuida- 
do« y  á  loa  poooadlia  mlwn^  Am»» 
de  peligro. 

Antes  del  encuentro ,  (lanning  y 
an  adversario  habían  entregado  su 
eartera  al  rey  ,  y  üidiHii»kNi  foéae- 
guida  de  la  del  duque  de  Porllaod, 
que  se  retiraba  a  cansa  de  su  mala 
salud  y  de  su  edad  avanzada.  Uicic- 
ffwne  luego  ofrccimieolaa  A  lord 
Gnuiville  y  al  ooada  Ufcgr ;  per»  m- 


tos  estadistas  .  c]iie  perleiieciaii  al 
partido. whig ,  no  quisieron  adnii- 
tfrloa;  dedaraiido  «pié  loa  principios 
del  gobierno  no  podían  coincidir 
con  \m  silbos.  Acordóse  entóneos 
que  el  ministerio  quedaría  consti- 
toidoeomo  k»  eaiaba  antei,  y  aolo 
se  mud.iron  algunos  miembros.  Kl 
marqués  de  Wel  leslev  ,  á  quien  lla- 
maro'i  de  Espnña  ,  donde  desempe- 
iaba  las  funcimMa  de  embajador, 
fué  elevado  á  serrelnriode  estado  en 
el  deparf aint^nto  de  ios  negocios  es- 
terioifs  ;  M.  Perceval  que  Mislitu^o 
al  duque  de  Portiand,  rennJó,  eoiBO 
ya  lo  nahian  hecho  Pitt  y  Addington 
la  pía /.a  de  primer  lord  de  la  tesore- 
ría y  la  tie  canciller  del  teaoix».  Lord 
Liverpool  M  Éenbrado  aaoretario 
<le  estado  en  el  departamento  (T»'  la 
guerra  y  de  las  coliNiiaa,  «Q  logv  de 
lord  Casllereagli« 

Btt  «ledio  de  aalaa  canili6a<ÍD»a 
yMdiOtras  que  el  ejército  padecía  d 
descalabro  que  hemos  «iicbo  cerca 
del  Escalda,  alcanzaba  la  marina 
grattdea  footiyaa  en  otroa  paiDloa* 
Übos  brulotes  hábilmente  aíríjidm 
por  lord  Cochrane  y  llevados  por  la 
corriente  eu  medio  de  ios  navios 
ÜMoeaes  aortoa  en  la  rada  d^Baa- 

qaes,  cerca  de  la  iftla  de-Aix,  ocasio-^ 
naron  la  pérdida  de  siete  de  aquellos 
navhMv  otros  tuvieron  que  rendirse. 
Rn  el  Mediterráneo ,  nm  eaenadra 
francesa  mandada  por  al  alliirapte 
Bandín  fué  perseguida  por  ios  navios 
ingleses  en  las  aguas  de  Barcelona 
y  se  reftijió  en  la  babia  da  Eotat; 
peto  at<«  -  idos  en  ella  fueron  inca»- 
<lici(l<>s.  i; ti  las  Indias  occidentales, 
la  Mat  liuica  y  Ca^eaa  cayeron  en  po- 
der de  loe  Ingksíea;  en  el  Mediterrá- 
neo ,  abme,  Gaillonía ,  Haca  y  Geri- 
go  reootocno  yi  al  pabaHon  bhtá- 

Rico. 

En  España  scgnian  toa  Prtwatig 

OOfiservaodo  sus  ventajas.  Kn  el  nor- 
te de  la  península  ,  el  mariscal  Soidt 
se  habla  apoderado  del  Ferrol  y  de  la 
escuadra  une  Labia  bullado  en  el 
puerto;  había  oondncído  deapuesaa 
ejército  á  Oporto  ,  y  habia  tomado 
posesión  de  aquella  pl a /a  ,  defendi- 
da por  veinte  y  cuatro  mil  hombres 

y  doacienlaa  pieaaa  d«  artillarte.  Bi 
«ariionltliiyaaltba  opanadnnlw^ 
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mo  tiempo  con  olro  ojército  en  las 
eercaom  de  la  Luruña  |  del  Ferrol, 
V  «I  «iMríMMil  Vlolor  otrchaiM  tobr» 
I         '  Lisboa  por  el  camioo  de  Badafoz.  En 

ar]iiel  momento  tomó  el  inaiido  del 
Hjército  inglés  sir  Arturo  Wellesley, 
wbiaado  l«g  fuerzas  inglesas  á  30C00 
iHNnbreft.  Después  de  Iwbar  reunido 
st\  ejército  en  Coimbra  .  se  nt!e']antó 
hócia  el  Duero ,  y  eulro  liiegí»  eo 
Oporlo,  abandonado  {>orel  muri««cal 
SdiiII.  Habitado  reunido  en  seguida 
.sus  tropas  f'íi  Ins  inmediaciones  de 
Placeiicia  con  las  del  jeneral  español 
ílue&ta ,  se  encaminó  á  Talavera.  Ki 
eJérat^oiMAbtoado ascendía  á  6(M)Q0 
hoinlMvs  :  y  v\  ejército,  á  las  órde- 
I  nt's  drl  mariscal  Victnr,  tl«*  Josi- Bo- 

naparlu  y  del  jiíoerai  ¿iebabltaui,  ou 
I  contaba  «at  que  47,000  «mabalieii* 

I  (es.  Trabóse  una  batalla  sangrienta 

vn  la  que  ambos  ejércilos  padecieron 
I  pérdidas  de  cousider^cioo,  v  lecmi- 

i  •ió«0Blai«tinKÍa4eirfMiéM.Gftaaa 
,  nn  r.^sfío  reparable  y  característico 

,  que  ocurrió  en  el  curso  de  aquella 

i  batalla,  listaban  las4os  huestes  com- 

httíméo  énámh  iwiiirugada  aoa  aa 
p  «nferecímiento  stfi  igual  t  cuando  á 

,  eso  de  las  doce  ,  se  mandó  á  los  sol- 

dados Iranctfseb  sivs|H:uder  el  comba  - 
la  para  ooMatw  Loa  aaléadoa  empe- 
p  zaroo  á  comer  eo  el  campo  de  hala» 

,  Ma,  mientras  que  se  distribuía  pan 

jr  viun  a  los  soidadps  ingleses.  V  lúse 
aatéMa  á  laa  aNdMoa'  de  anbas 
f  huartes  ir  i  apagaran aed  á  na  ai^ 

j  royuelo  que  estaba  cerca  del  campo 

de  batalla,  y  juntarse  aili  sin  baoer- 
iBdafo^  aaaaai  que  algunos  de  ellos 
•a  atfMcteoa  laamadbs  eooBo  ai  h  u- 
*  bíesen  sido  camaradas.  Eicampode 

batalla  quedó  por  los  Ingleses,  y 
tí pariameatovotó  lasgracias  al  eiér- 
«üa  ^  3r  al  laif  alavó  á  la  d  ignidad  de 
para  su  comandante  en  jeff  con  el 
.  título  de  vizconde  de  VV  ellinglon. 

(1810)  Por  esle  tiempo  proseguía* 
se  la  gaam aatra  la Fraaaia  y  l»ln* 
glalerra  con  un  oncamtzamiento  sin 

«ual  en  España.  Las  fuerzas  que 
ellinglon  tenia  á  sus  ordene;»  su- 
bían á  30,000  laglcaeay  unos  60,000 
iMitre  Porlugocses  y  Espaíiolej^.  Kl 
ejército  francés  que  obraba  Por 
lugal  estaba  a  las  órdenes  Uü  Maseua 

yMooMpQAHi  tfe.|ai  div»ioaaa  4a 


SouU  y  Jiej-  Por  el  lado  de  (ioimbra 
el  OBOvimiento  de  aquellas  grandes 
hntilai  prodacia  iiaa  davaataeioa 
terrible,  par  aaaato  cada  qjéMiila 

destruía  cuanto  nn  podia  llevar  con 
sigo  y  podia  servir  al  enemigo,  üa- 
bienáo.  ios  Franceses  recobrado  la 
superioridad ,  obligaixin  á  Wellinsp- 
ton  á  batir  en  retirada.  Suponien(io 
los  jenerales  frauct^st's  aim  Wellin^- 
ton  se  proponía  ir  á  Lisboa  para  em- 
barcarse, maniobraban  para  corlar- 
le la  rt'tirada  ;  pero  v\  ieneral  ingU's 
no  pensaba  mas  (|ue  i  n  establecerse 
en  Torres  Yedras.  Aquida  poiticion 
foKiflcada  á  la  par  por  te-^aatana» 
h'/a  y  el  .irte,  tiene  unas  nueve  le- 
guas de  lari;o,  v  la  ilanqueaii  por  un 
lado  el  mar  y  por  olru  el  Tajo.  Lord 
Wellington  logró eaUMaaerse  en  alia 
y  habiendo  formado  5u  ejército  en 
cuatro  divisiones  ,  coloco  cada  una 
de  ellas  en  los  desliladeix»  de  las 
naalBiaay4asiado<qita  ao  fméi^ 
san  desalojarla*  Caá n do  llei^^aron  lai 
tropas  francesas  ,  estaban  rendidas 
de  cansancio,  carecían  de  abastos^ 
habían  dejado  á  la  OHiaMn  un  paia 
asolado.  Ooa  lado  eato ,  Uiataa  |ag> 
gó  conveniente  conservar  sus  posí» 
ciones  hasta  el  principio  del  iuviur* 
no;  y  enldatai  aa raüró  áSanMraaft» 
£o  otroi  pOBlo»  de  España  jf  Woiím* 
gal,  las  nrmas  francesas  lubiaBCOII-  • 
üervado  su  superioridad. 

Laa  aaMMMlraa  inglesas  seguían  al- 
ca oxandoniiaraa  triunfos  en  la  mar. 
Enlregáronseles  las  islas  holandesas 
de  Awboina  ^  Banda ,  tan  Uuiusa 
por  sus  especias,  así  ooiao  la  isla  da 
Rorbon  y  m  lila  do  Ft^ncia.  Ca)ó 
también  en  su  poder,  en  las  Indias 
occi  den  Ules  ,  lu  isla  i  ni  porta  ule  de 
Guadalupe,  U  única  que  por  aquel 
kdo  quedaba  á  los  Franceses. 

Mientras  que  el  a/ole  de  la  guerra 
se  estaba  embraveciendo  en  estos 
términos,  el  gabinete  inglés  medita- 
ba en  silencio  an  provecto  cuya  Ib* 
li/  éxito  p'ulia  proporcionará  la  cau- 
sa de  IngI  tierra  \entajas  de  Qoosi- 
deracion.  Fernando  Vil  estatÑi  en 
«errado  en  la  quinta  de  Valen^ajr, 
sitio  que  \.i|>oleon  liabia  fijado  para 
su  residciu  ia.  El  ministerio  inglés 
resolvió  libertará  esle  príncipe  daor 

do  al  «acarfo  4  M|  •vaatorero  irlM- 
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des  llamado  Kelly,  quien  habiéndose 
pue^iio  de  acuerdo  ,  cou  el  iuarqué$ 
é%  WelM«T  para  ll«far  á  cabo  laa 
ardua  empresa  ,  el  marqntfs  puso  á 
aa  disposición  una  esrn.ulru  inglesa, 
que  se  puso  á  cruzar  delante  de  Qui- 
DarDUf  atoa  iijaao  pata  ai  aotaaniva 
dM  MT  de  España .  Relly  pasó  i  Fn«* 
cía  y  lo|;pó  establecer  rntelijencias 
en  la  q^uinta  de  Valen9ay,  como  que 
vió  al  infante  D.  Antonio  y  la  dio 
parte  de  tas  proyectos  ;  pero  nanea 
tuvo  Fernando  VII  el  valor  indis- 
pensable para  acometer  una  Krande 
empresa ;  así  fué  que  halló  la  fuga 
Initaarriaifada  ?-élfliianM  dawa» 
bffió  al  gobernador  de  Valencay  lo 
que  se  estaba  traioaiido ;  j  Mmj  faé 
preso. 

Al  oomnaBia  annipao  aiv  laBarv 
m  aquel  momeal»  4»  gModisaiaoa 

sucesos.  Napoleón  ,  después  de  ha- 
bei^e  divorciado  con  Josefina  Bean- 
harnais,  acababa  de  casarse  con  una 
avcMnqneaa  da  anslrteaa  «ni  la  aa- 
peranza  de  estrechar  aun  mas  la 
alianza  del  Austria  cou  la  Francia. 
A  este  acontecí  miento  reparable  hay 
qoe  aMir  la  InoarporaeloD  da  la 
Holanda  á  la  Francia.  Bonapartese 
habia  apoderado  en  180fi,  de  las  siete 
provincias  holandesas  para  formar 
oM  ellas  UQ  reioo'paM  Stt  iMrmaiio 
Luis ;  pero  desde  aquel  tiempo  la 
Holanda  no  habia  dejado  de  ser  una 
provincia  de  Francia.  Ningún  esta- 
do padecía  mas  que  la  Holanda  de 
raaaliaa  da  laa  faatricaiowas  i  mpnaa- 
tas  por  Napoleón  al  comercio  euro- 
peo; y  Luis  Bonaparte,  que  era  su* 
it;to  honradísimo  ,  tras  de  haber  re- 
ndo aobra  esta  punto  eim  a«  Imp> 
mano,  abdicó  el  1.**  de  julio  de  1810* 
la  corona  á  f.tvop  de  su  hijo  y  nom- 
bró rejenla  á  la  reina.  La  Holanda, 
lastimada  eo  sos  ¡nteresea ,  volvía 
entónces  la  vista  hácia  la  Inglalarri, 
y  ron  la  mira  de  nec^ociar  la  paz,  pa- 
só á  Londres  un  ájente  holandés  lla- 
mado Mynheer  Petcr  Cesár  La  bou- 
aliara.  Me  tenia  el  escargp  de  iMoer 
proposiciones  al  mioistérip  inglés  y 
declararle  que  si  no  se  apisldma  la 
paz  entre  U  Francia  y  la  ingUterra, 
la  flolanda,  que  sin  coaMrelo  wS  po- 
día oonervar  su  independencia ,  sa 
^artb  en  la  praetaion  da  fea&r  á  pa* 


rar  en  provincia  tVaucesa.  El  mar- 
qués de  Wellesley,  á  quien  Labou- 
MMO  lúao  aalas  repretentaciooea  , 
le  contestó  con  allíve/  ,  diciéndola 
que  en  tanto  que  siguiesen  observan* 
doae  los  decretos  de  iViilaa  y  ^erlio. 
la  higlalapra  ao  aBedMIearia  laa 
didaa  qoe  tenia  adoptadas;  que 
aquellas  medidas  no  eran  la  causa 
sino  la  consecuencia  de  aquellos  de- 
cretos^;  añadió  et  miaiaUro  qjao  aaM 

crelos  ,  no  podrían  cesar  las  medí* 
das  (le  represalias  adoptadas  pcrr  el 

fabiuete  británico  sino  en  cuanto 
nUaaa  dijada  da  «ilalir  te  caMa 
que  las  había  provocadY). 

El  gobierno  quería  continuar  la 

Suerra.  Entonces  Naooleuu,  después 
a  Habar  iMko  da  h  BMaiidn  Vina 
provincia  francesa,  aeregó  á  la  Franr 
cia  el  Vales  .  las  ciuiiades  anseática* 
y  todo  el  territorio  situado  entre  el 
¿iba  y  el  £ms.  Publicó  en  seguida 
«arinadaaraloa;  «laodé  é  loaijan- 
tes  franceses  embaf|pir  y  qnemar 
cuantas  utercancías inglesas  lidlla<«eD 
en  hs  ciadadei  anseáticas,  en  Fran* 
cia,  en  ttallat  tutaa.  Alanaanla,  Aru<> 
sia  y  Dinamanea.  Prohibíase ,  b'ijo 
penas  severísimis,  á  los  negociantes 
dételos  pai&es  mantener  relaciones 
con  la  Oran  BraMa ;  tndo  Mfiani 
anarandido  de  haber  fWtsÉ»  su  bu- 
que para  Inglaterra  debía  ser  marra- 
do en  la  frente  con  un  hierro  rc¿o. 
Ya  hemos  dicho  que  la  Suecia,  la 
Fmsia  y  Dteasaraa  en  bnbiatt  ndba* 
rido  sistema  continental  ;  en  Ita* 
lía  ,  donde  el  clero  raantenii  aun  la 
supremacía  del  papa,  reunióse  ea 
Ivf  tomedlacionai  do  RonM  ao  agdr» 
cito  de  20,000  hombres,  y  laa 
y  otros  eiificios  públicos  quedaron 
convertidos  en  cuarteles  para  alo- 
jarlos. ^ 

Al  mismo  tiempo  se  api  iiíUlAnili 
Napoleón  de  una  ley  del  congreso  de 
Washin^ílon  ,  á  ten  >•*  <le  la  cual  l^ 
Estados-Unidos  se  declaraban  d»> 
puestos  é  alaar  las  rfalricoioaaaitt* 
puestas  al  comei^cío  de  las  potencias 
neüjei'íntes,  tan  pronto  com  )  aque- 
llas potencias  cesasen  por  su  lado  da 
«Mentir  las  OMdidaa  IMalas  qne  ni- 
man  adoptado  non  respecto  al  co- 
mertéo  de  Anadrioi.  Con  aahs  m^u- 
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declaró  Napoleón  qae  los  dmt- 

IH  de  Milán  y  Berlín  cesarían  de  te- 
ner efecto  para  la  América  del  iNor- 
te;  y  el  presideole  de  los  Estados 
Uaidot  di6  M  dkorel»  §imoé9  %o4m 
las  reitricciones  i  mpnestas  al  comer* 
cío  americano  con  la  Francia  y  las 
colonias  francesas;  jr  poco  después 
declaró  el  proridMte  ^ae  ti  te  Oran 
Bretaña  no  revocaba  sus  decretos, 
el  entredicho  arteriormente  pronun- 
ciado por  el  congreso  cooservaria 
toda ttt Ibera «m rwpwlo  átela* 
glaterra  y  sus  colonias. 

Wo  obedeció  el  gabinete  británico 
á  esta  iolimacioni  lo  que  provocó  de 
P»tB  del  prMidmtedelot  Bitedat 
Un  idos  giaades  preparativos  por 
tierra  y  por  mar.  Pero  como  la  na- 
cienda  de  los  Estados-Unidos  no  se 
Mteka  MI  m«y  buen  esUdo,  aque- 
llos prepanthot  no  iatpiraron  al 
principio  grandes  zozobras  al  minis- 
terio inglés,  fundando  este  su  espe* 
nm»  en  el  aumento  de  impuestos 
que  iba  á  cansar  te  glMIH  é  los  es- 
tados de  la  Union  americana,  y  en  la 
repugnancia  bien  marcada  de  los 
Americanos  contra  los  impuestos  es- 
Miivos ;  de  donde  iafiarte  <|«e'Bo  te- 
tando los  Americanos  acostumbra- 
áon  como  los  Europeos  á  impuestos 
Miraordinarios  ,  no  tardaría  eu  en- 
ftiane  tu  ardor  belicoso. 

Pero  equivocábase  el  ministerio  en 
órden  á  las  d  isposiciones  de  los  Ame- 
ricanos, como  uo  tardó  en  conocer- 
lo; pero  entretaatOk desplegaba  su  ae- 
tiyidad  ordinaria  para  desviar  ó  dis- 
Diinuir  las  diíicullades.  Ya  hemos 
dicho  que  la  Inglaterra,  con  la  mira 
de  hacer  naa  iltiMda  é  ftivor  de  te 
Rusia,  habia  enviado  una  escuadra 
á  los  Dardanelos,  la  que  habia  pade- 
cido un  revés,  Y  que  la  consecuencia 
de  aquel  paaoniéeneaiteteria  eoete 
Turquía  No  obstante  poco  después, 
reconcilióse  el  gabinete  de  San  Ja- 
mes con  aquella  potencia,  y  un  tra- 
tado de  pac  eimestó  la  reeoBailía* 
cion.  Pero  la  Rusia  declaró  ¡Doedia» 
lamente  la  guerra  á  la  Turquía. 

En  los  estados  puramente  nionár- 
qnicos,  atendo  el  trono  el  eje  eobre  el 
cual  jira  toda  la  má(iuina  ,  y  siendo 
el  príncipe  la  fuente  de  todo  poder 
político  ^  civil ,  importa  mucho  que 


el  aaberano  esté  dotado  de  lalaa^i 

superiory  de  capacidad  eminente,  y 
en  este  caso  pueden  esos  estados  ad- 
quirir gran  poderío.  Igualmente 
•laaeiai  es  el  trooo  em  loa  eüadoa 
parl.imentarios,  por  cuanto  enfiñana 
la  ambición  de  los  partidos,  y  pre- 
cave las  revueltas  que  acompañan  ca- 
li ateaapreá  «oa  iweaioB  eolrtaatada. 
Pero  á  diferencia  de  los  estados  mo* 
nárquicos  en  que  el  trono  no  puede 
prescindir  del  talento  y  altas  miras , 
NM  emaoae  pananMiiame «  cob  w 
rey  muy  mediano,  poedan  atcaniar 
la  grandeza,  y  por  marafilte padaoa 

la  causa  pública. 

Sujiérasea  aalaa  veflaiioiiea  wm 
aoonteoüateaiD  de  la  mayor  impor- 
tancia que  ocurrió  en  18Í0.  Por  ter- 
cera vez  habia  <lone  lll  tenido  un» 
recaída  de  la  terriote  dolencia  qae 
las  había  con  mm  fteoHadai  latilae 
tuales,  y  habia  que  proveer  á  una  re- 

1'encia.Í:'i'esentóse  un  provecto  de  ley 
»aio  las  bases  del  que  se  ha  bis  adop* 
Udaaa  la  Icgislatvra  de  1788  á  1789.  . 
Según  aqoel  proyecto  de  ley,  el  prín- 
cipe de  Giles  era  nombrado  reiente, 
debiendo  ejercer  la  autoridad  real 
en  nombre  <la  Jorje  III.  Pero  era 
proliibido  por  una  cláusula  particu- 
lar conferir  la  dignidad  de  par  y  dar 

Í>ensiones  á  los  jueces  y  cancilleres, 
^tas  restriccionfw  da  en  aniortdad 
habían  de  <lurar  hasta  el  mes  de  ju- 
lio de  1812.  Kl  cuidado  de  la  fit-rso- 
na  del  monarca  se  cooíiaba  a  la  rei- 
na ,  que  tente  la  ailalancia  da  nn 
consejo  formado  delosar/ol)i>pos  de 
Canlcrbcry  y  de  York,  did  dutpie  de 
Mootrose,  del  conde  de  \Yinchelse<i, 
del  oonde  de  Ayieaford  ,  de  terd 
Ellenboi*ough  y  de  sir  Guillermo 
Grant.  Si  se  restablecíala  salud  del 
rev,  la  reina  j  su  consejo  debian  no- 
linear  eito  aoanlaeíMioala  at  cama- . 
jo  privado;  el  rey  debía  reunir  en' 
segtiida  el  consejo  por  una  órden  fir- 
mada de  su  puño ,  y  dar  un  decreto 
para  tyapal  dia  en  qneel  faéil  oesarte 
de  tenar efeeln.  Bl  partido  de  la  opo- 
sición wbig ,  qiie  durante  mucho 
tiempo  había  apovado  al  principe 
da#élaa,  iatrodajo  nna  enaeteada 
en  el  bilí  para  que  sin  restricción  al- 
guna se  pnsies  •  el  poder  en  manos 
del  rájente  \  pero  aquella  enmienda 
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fué  desecha<ia  y  el  í)¡ll  (|uedó  ftdop» 
latió  eu  &U  (oi  iiia  primitiva. 

-Cre/ase  eo  un  cambio  de  luinitle- 
lio,  porque  eran  Conocida»  lM4hi&> 
trinas  tltl  príncipe  de  Gales  ;  aquel 
príncipe  h.il)ia  sido  el  amigo  de  Fox., 
uoo  de  U>&  defensores  mas  acalan- 
tos 4«  ^  OHM  popular,  y  Iniit  «M 
por  UBigos  políticos  á  lord  Granvi- 
ile  y  al  conde  Grey,  hombres  d«»co- 
llaules  eo  el  pArl&do  whig.  Pero  las 
e»pmnnt  de-  k»  wbígs  quedaron 
coniplétameiite  hurladee;  ^1  prínci- 
pe de  Gales  declaró  que  haDÍeodo 
los  médicos  anunciado  que  la  enfer- 
mcdad  del  re j  seria  de  corta  dura- 
ción,  estaba  resuello  á  ooosenrar •« 
minislt-rio.  ¿  Pero  espresaba  acaso 
sufe  verdaderos  senlimientos  la  razón 
en  que  se  fuodaba  el  príncipe  para 
eoMertar  ci  «irttteriof  Im  pireia 
les  oías  acalortdotOMMBubaii  á  ad- 
verlrr<|ne  sus  repugnancias  conira 
les  doctrinas  del  lorihtDo  no  eran  iao 
vivas  oQiDo  eo  otrp  tiempo ,  y  qiteae 
echabao  da  var  oo  aaa  octaa  ciertos 
síntomas  de  tm  rop^reto  iMMdiaioá 
Jas  ideas  con.serv.ic|oras. 

Habiéndose  abierlu  U  lejislatura 
et  IJ  de  febrero  de*  ISll,  el  retente, 
en  su  discurso  ,  deploró  con  visible 
emoción  el  aconlrciniienlo  desgra- 
ciado que  le  colocaba  á  la  cabeza  de 
loaM9MsioadalfaÍM;  haMóeoae» 
guida  el  prípdpt  éa  lo  situación  po- 
lítica del  país;  se  conpra(ulal)a  <le  los 
triunfos  alcanzados  por  las  armas  in> 
gleiaa  aal  por  mar  como  por  tierra ; 
y  loeoo  pidié  al  parlamento  los  me- 
dios de  sostener  los  esfuerzos  de  Ks- 
paña  y  Poi  ttií¡;al.  Kl  i  »  iciile  rehusó 
todo  amnenlo  de  renia  para  hacer 
fraoloá  laa  nueras  cargas  qoe  lo  ini* 
ponia  su  caiTihio  de  posición  y  esta 
conduela  le  i;rani(y>  la  aprobación  de 
una  nmüiiud  de  personas cu>o  afeo* 
lo  le  babia  enajenado  so  nooadad 
borrasc^'sa. 

;  I S f  1  i»er|riTnal)a  lanihien  la  alen- 
ciuu  del  parlamento  una  penuria  co- 
oeroiaU  tal  como  hasta  entóoces  no 
!•  había  vialo  el  pab;  sobrevenían 
haocai'otas  por  todos  lados;  el  pais 
piirecia  estar  herido  en  el  corazón 
por  el  sistema  continental  del  em- 
parador  de  los  Fradccsaa.  fit  parla- 
Molo  wiá  uoa  SMM  deejlO,oeodo 
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libras  esterlinas  ,  y  noin!)ró  comisa»- 
rios  con  ei  encargo  de  prestar  las 
sumas  voladas  al  comercio  necesita- 
do.  Adoniás  del  riilMni  continental, 
babia  otra  causa  que  contribnia  po- 
derosínnt  nle  en  daño  del  comercio; 
y  provenia  de  una  emisioq  de  una 
oaoüdad  eeMidarahia  do  hmmkmam 
(billetes  de  banco).  Conio  suele  su- 
ceder, el  papel  linbia  tenido  una  ba- 
ja de  consideración  ,  al  paso  que  el 
oro  y  la  plata  babian  csporimentirfo 
una  alza  owf  OMrcada.  Do  este  es- 
tado de  cosas  resultaba  una  pérdida 
enorme  para  los  acreedores  y  propie- 
tarios. De  abí  fué  que  cierto  número 
do  ealoa,  eolve  otros  lord  King ,  da» 
e!,jraron  á  sus  colonos  que  habien- 
•  lo  estipulado  en  sus  arriendos  que 
la  renta  seria  pagada  eu  DUOierariOf 
solo  ocaplariao  to  pago  loo  bilMes 
de  baoóbcoo  un  deacoonto  suficien- 
te para  equilibrar  las  s!^m^^  que  se 
le  debían.  Aquella  nueva  dtticultad 
obligó  al  ministerio  é  presaotaroo 
bilí  á  taoor  dd  cual,  el  numerario 
debia  conservar  en  la  circuí ncion  el 
valor  determinado  por  la  lej»  y  era 
obligatorio  para  el  comercio  el  reoí* 
bír  HW  billelas  del  banco  por  su  va- 
lor nominal.  Aíjuel  bilí  fué  adopta» 
do  después  de  una  fuerte  oposición. 
Hacia  el  mismo  tiempo  Mr.  Peix'eval 
'  presentó  á  la  césaera  de  laa  coaso* 
oes  tA  óifi/^f  (  presupuesto)  do  Im 
gastos  y  entradas  para  el  eiercício 
del  año  corriente.  Los  subsidios  pe- 
didos por  el  ministerio  aaceodisn  al 
guarismo  de  56.000^000  do  libras  es- 
terlin»s ,  sobre  los  cuales  se  conce- 
dían 2.000,000  al  ^'ohierno  de  P(U*IU- 
gal.  Kl  empréstito  del  año  subió  á 
13.000,000  de  libras  esterlinas. 

Ko  renli/ándose  In  c^per.mza  que 
habim  roneehido  del  próximo  resta* 
blecimienU)  del  rev,  quedó  la  suto- 
ridod  eo  msnos  d«  priooipe  de  Gá- 
lea. Uoo  de  los  primeros  actos  del 
príncipe  rejente  fué  restablecer  á  su 
hermano  él  duque  de  York  eu  ej 
mando  en  jefe  del  fjércfto.  T  co0O 
el  pais  babia  ya  echado  00  olvido  las 
(Irsa^radal)les  revelaciones  qti« 
híibian  hecho  en  1809,  cuando  scjn»* 
hlicaron  las  relaciones  que 
bao  «nlrool  doqMy  inistres  Clerkf, 
aquel  ocio  dd  ni&ko  M  bioa  tt» 
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les,  que  en  virtud  déla  ordeDioza 
sf»  aplicaba  á  los  soldados  por  las 
fallas  mas  leves,  aunque  do  se  abo- 
lió, se  mitigó  eo  gran  manera;  y  ae 
miadóá  loü  tribunales inilitalcaqiitt 
con  preferencia  al  castigo  corporrt» 
impusiesen  la  pena  de  pri^ioD. 

Él  hili  que  mas  sensación  produjo 
era  relatifo  á  loa  negocios  reliiioaos; 
y  su  objeto  era  reslriniir  la  libertad 
relijiosa  y  inodificar  el  acta  de  tole- 
rancia. Pero  ajpenas  hubo  el  miob- 
ferio  preaeolMlo  rile  bilí,  enandoae 
enviaron  á  la  cámara  de  los  lores 
pidien'Jo  su  anulaeion  trescientas 
treinta  y  seis  peticiones,  y  pocoj» 
jS«s  después,  otras  quinieBlM.^tt  U 
esposicion  de  los  motivos,  el  minis- 
terio sentaba  que  el  acta  de  toleran- 
cia, de  resultas  de  sus  defectos,  de- 
jaba á  una  multitud  de  vagos  la  fa- 
callad  de  ejercer  las  fteaeionat  do 
ministros  de  la  relijion ;  qiio  cuaren- 
ta anos  hacia  (pie  haslatx  (jue  un 
hombre  sin  mérito  al¿;uno  se  pre- 
•tolsse  al  m^istnido  y  prestase  jura- 
mentó  para  alcansar,  como  cosa 
rorriente .  el  permiso  de  ejercer  las 
funciones  relijiosas.  Pedia  el  lainiso 
tro  que  el  que  dcseMeobtaMT  IIcob> 
CM  nn  predicar  la?icsa  qne  apoyar 
su  demanda  con  la  recomendación 
de  seis  propietarios  respetables  de  la 
congregación  á  que  perteneciese,  y 
la  adhesión  de  la  mí«ma  congrega- 
ción,  atestiguando  que  queria  reci- 
bir las  insirncciones  del  [)oslulante; 

2tte  los  predicadores  viajantes  hu- 
ieaen  de  probar  como  eran  aobrios 
y  moderados  y  aptos  para  desemp  a- 
ñar las  funciones  de  ministros  de  la 
ivlijiou.  Este  bilí  hubiera  podido 
producir  boeooe  rmullaclos;  pero 
otras  consideraciones lobicieron  des- 
erhar.  Los  disidentes  vieron  en  él 
uu  primer  estorbo  á  ios  priviiejios 
qoe  tan  caros  le  costaban ,  y  nna  Vez 
rotóla  valla, temian  que  no  había  de 
parar  ahí  el  clero  inglés.  Fué  tal  la 
ajitacíon  producida  por  aquel  bilí , 
que  el  alto  clero ,  en  la  cámara  de  los 
lom,  DO  losisUó  para  boccrlo  adop- 
tar, y  Mdracebade  poruMoiou* 
dad. 

£•  este  momento  (  fínes  de  1811  y 
ItlI^oItMitrode  la  guerra  crien  tó* 


dos  las  fcrlec  del  «iimdo ,  y  SQ  éiilo 

era  vano.  En  Sicilia,  donde  había 

un  ejéroito  inglí's,  hicieron  los  Fi  an- 
ceses  un  desembarco  cou  a.óuü  hum-  • 
brcs,  para  -apoderarao  de  esta  isla  y 
n«aírla  al  raino  de  Nápoles,  donde 
á  la  sazón  reinaba  Toaquin  Murat. 
Efectuóse  el  desembarco  ceix;a  de 
Faro;  oero  no  habiendo  sido  soste- 
nidas, las  tropas  desembareadas  do» 
jaron  muchísimos  prisiouci-os  en 
manos  de  sus  adversarios,  y  los  res- 
tantes tuvieron  que  embarcarse  apre- 
snradoaseals.  En  las  Indias  orieaia- 
Ies ,  la  isla  de  Jara,  de  la  que  los  Ho- 
landeses sacaban  riquezas  inmensas, 
caía  ea  poder  de  ios  ingleses;  y  cou 
aqvdli  toara  faiportante,  m»  leoía 
ya  la  Bretaña  ni  enemigo  oi  riraU 
desde  el  (laLo  de  Htima  i'^speran/a  , 
que  forma  la  ehtrenudad  septentrio- 
nal de  Africa ,  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nos, q«o  formina  la  Aflsérica  al  nor- 
te. Después  de  la  toma  de  la  Isla  de 
Francia,  liahiéndose  ()resentado  tres 
fragatas  francesas  con  tropas  de  re- 
iMraa,  fHM'cacoadra  inglesa  Iw  d¡6 
caza  y  logró  apresar  dos.  En  el  Mo- 
diterráneo,  una  escuadra  francesa, 
compuesta  de  cinco  fragatas,  fué 
dar  rolada  con  pérdida  do  dos. 

En  lapaia  j  Itoringal  seguia  la 
guerra  mortífera  siempre.  Torlosa  , 
Tarragona  y  Valencia  habían  caído 
en  poder  de  los  Franceses.  Masena  , 
tras  de  haber  abandonado  la  posición 
deSanlarem,  había  tenido  que  ba- 
tirse en  retirada  atravesando  el  Por- 
tugal, vivamente  acosado  por  lord 
Wellington.  El  jeneral  Perealaid  ata* 
có  á  Badajoz,  y  ya  habia  empezado 
el  sitio,  cuando  al  recibir  aípiella 
noticia,  Soult,  que  se  hallaba  eo  Se- 
villa, asiló  con  lt.<MO  bombres  al 
socorro  de  la  ciodad  sitiada.  El  je* 
neral  inglés  le  salió  al  encuentro  ,  y 
trabóse  entre  tos  dos  ejércitos  una 
batalla  encamisada ,  cérea  del  luear 
da  Albuera,  quedando  acuehilladoa 
varios  rejimienlos  ingleses.  Con  todo 
esto  el  ejército  francés  tuvo  que  reti- 
rarse hácia  Sevilla-,  y  se  continuó  el 
sitio  de  Badajoz.  Aqnalla  cindad  toé 
tomada  en  abril  de  1812,  y  la  cinda- 
dela capituló  inmediatamente.  Ei 
ejército  francés  del  Portugal  tuvo 
qna  oacnar  artónoci  ota  pab,  y  po- 
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co  después,  Iss  mas  de  las  plazas 

fuertes  situadas  en  las  fronteras  de 
Portugal  y  España  se  hallaron  en 
poder  de  lord  Wellíngton.  Entrando 
en  seguida  este  jeoeral  en  Bspafla , 
obligo  al  ejército  francés  ,  mandado 
poi-  v\  mariscal  Marmont,  á  batir  en 
retirada.  Eocootrároose  ambas  bues* 
tM'Ctrot  éB  StleoMnei  j  sa  dicroo 
saogrieota  batalla ,  quedainio  la  vie- 
toria  por  los  Ingleses,  quienes  hi- 
cieron mucbíaimos  prisioneros,  y 
pop  OOIIS8CII0IMÍÍB  SO  apodoniPOB  úñ* 
fNiesde  Madrid.  En  premio  detistat 
servicios,  lord  Wtllinglon  fué  crea» 
do  conde  y  después  marqsés  de  Wel* 
liogton . 

(1811)  Los  qne  reduMn  el  sialc- 

ma  parlamentario  á  causa  de  la  per- 
turbación inhereule  á  su  naturaleza 
•o  el  momeoto  en  que  mas  se  uece- 
aHabaoahM,  vmwm  tu^wwi  — yor 
motivo  que  entónces  para  malquerer 
este  sistema.  No  se  crea  que  en  me- 
dio de  las  dificuUadessio  cuento  que 
•KraniaB  al  país,  mengaa  la  ifíomo- 
cia  de  la  oposioioo  eo  sus  ataqua. 
Nada  de  esto ;  la  gravedad  de  las  cir- 
cuostaocias  do  luicía  perder  de  vis- 
ta 4  la  oposición  ni  sus  intereses  per- 
aonalaa  «i  los  relativos  á  la  conaf 
vacion  de  las  franquicias  naciona- 
les. Cuantas  veres  se  aventuraba  el 
gobierno  á  entrar  en  este  terreno, 
veíase  espnesto  á  loa  ataques 
violentos.  En  DÍn<;una  época  fuéaM 
profunda  la  ajitacion  del  país. 
Cuando  la  pesquisa  que  se  hizo 

flUailia  HD  M  €PpMlCNNI  4iS 

ren,  habiendo  un  miembro  del  par- 
tido ministerial  pedido  sesión  á  puer- 
ta cerrada  en  la  cámara  de  los  co- 

aqnaHa  nedida,  y  no  til 

Jones  t  prwidenfe  de  un  cinb  refor- 
mista llamado  ei  British  tortim^  que 
qne  mt  había  bedio  notar  eD  sus  ata- 
ques,M  ciUdo  4  li  wwidina  de 
la  rimara  de  los  comunes;  que  le 
condenó  á  encierro  en  Newgate.  Pe- 
ro aquella  severidad  fué  vivamente 
áesaprohadft  tD  \m  eonwMDMrk 
oposición,  y  con  especialidad  por 
Si  r  Francisco  Burdett,  quien  declaró 
nue  la  Cámara  había  traspasado  sus 
^tMnif  y  4lmi4  tun  csfte  mü 


comunes  4i  lagbterra  no  tienen  fa« 

cuitad  de  encarcelar  á  los  ciudada- 
nos del  reino.»  Sometida  esta  carta 
á  la  cámara  de  los  comunes,  declard 
que  sir  Francisco  Burdett  se  había 
hecho  culpable  de  la  publicación  de 
un  libelo  infamante  contra  la  cáma- 
ra, y  tras  una  discusión  que  duró 
te  Im  MDlt  4e  la  milMM,  !•  OQ»- 


denó  é  encierro  en  la  Tofre.  El  pre- 

sidente  entregó  el  tvnrrnnt  (orden 
de  prisión )  al  sárjenlo  de  armas  ; 
pM»  habidMM»  mHm  ttitMladh»  m 
doMkilio  de  Sir  Wmmmo  Burdett 

para  cumplir  su  encardo,  declaró 
aquel  que  sqIo  cedería  a  la  fuerza ; 
por  lo  cual  el  sarjento  de  armas  fué 
i  requerir  la  fuerza  armada  ;  allanó 

en  sepjnida  la  casa  de  sir  Francisco 
Burdeit,  j  io  coodt^  preso  á  U 
Torre. 

Candió  aquella  oeiliflia  om  le  ra- 
pidez del  rayo  entre  la  clase  traba  ja- 
dora de  Lóndres,  y  al  punto  queda- 
ron desiertos  todos  los  talleres,  y 
femároaae  inm  ansas  remiioMa  ia 
hombres  con  la  amenaza  en  los  la* 
bios.  Los  soldados  y  el  sarjento  desr» 
mas,  al  regrtso  de  la  Torre,  á  donde 
habían  conducido  á  sir  Franciaoo 
Barielt,  fueros  aeoaaettdos  á  pednr 
das;  contestaron  estos  á  fusilazcs,  y 
quedaron  en  el  sitio  algunos  muer- 
tos y  heridos.  Sir  Francisco  Burdett* 
par  a«  laáa,  enlabió  deaMMlaaale 
los  tribunales  contra  el  presidente 
de  la  cámara  de  los  comunes  por  ha- 
ber naandado  su  prisión ;  otra  de- 
■antfa  «Mira  el  aaijealo  de  mmm 
por  haber  procedido  á  su  (m- i  sica  f 
violado  su  domicilio;  y  otra  deman- 
da contra  ei  conde  de  Moira,  gober- 
<le  la  Torre,  por  caiiaalk  4a» 
Ilegal.  Todos  aquellos  proc» 
sos  fueron  juzgados  á  favor  de  los 
comunes;  los  tribunales  tallaron  que 
la  autoridad  de  los  comunes  era  le- 
(pl,  y  qaa  pev  oaoBccueneia  «I  ar» 
resto  y  la  prisión  mandados  por  ellaa 
tenian  igualmente  fuerza  de  ley. 

(1812)  La  enfermedad  del  rey  ae> 
gala  aiv  Mofaría ;  j  mmm  \m  wédi 
eos  acababas  día  reconocer  que  no 
habia  esperanza  de  restablecimiento, 
el  canciller  del  Tesoro  pidió  á  loa co- 
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las  nuevas  cargas  que  htbia  sos* 

teuer  ;  y  los  coiinines  le  roncediei^o 
100.000  libras  e&terlioas.  la  hemos 
visto  que  se  habiao  impurato  res- 
tricciones á  la  autoridad  del  rejente 
en  el  bilí  <le  rejcncia;  (\ue  !a  duración 
de  otras  restricciones  se  habia  íijado 
en  el  bilí  hasta  el  mes  tle  julio  de 
S8lf ;  7  que  ptsaado  este  tiempo,  el 
rqente  debia  guardar  la  autoridad 
real  como  lo  hubiera  hecho  el  mis- 
mo Jorje  III.  Como  se  acercaba  el 
OMS  de  julio,  el  príncipe  ofreció  «M 
plaza  en  el  gabinete  áAotd  Grey  y  á 
lord  Granville,  que  |>^rlcnec¡an  á 
los  whies,  con  la  esperanza  de  que 
aqoel  olraíeimiento  le  iiienquistaria 
eoo  li  oposieioB.  ¥9ro  ajiiiiellM  bott» 
bres  públicos  no  quisieron  entrar 
en  el  gabinete,  declarando  que  las 
diverjencias  que  los  separaban  de  los 
niembros  del  niofaterio  «drteiit» 
eran  muy  boodas  para  esperarque 
«1  gabinete  Tormado  de  a<|uel  modo 

Kresentase  la  unión  que  reclamaban 
n  eirraMlmeiM.  Bl  punto  priooi- 
pal  de  diverjencia  r{ue  seutabcn  lord 
Grev  y  lord  Granvíile  era  la  cuestión 
católica.  También  hubieran  querido 
que  M  i^ificaie  tiD  cambio  comple- 
to en  el  sistema  de goMerao adopta- 
do en  Irlanda,  y  con  especialidad 
que  se  revocasen  las  incapacidades 
civiles  que  las  habían  con  una  multi- 
tud de  ciudadanos  por  ctine  d«tmi 
opiniones  relijiosas.  «  La  revocación 
de  las  leves,  decían,  que  consagran 
estas  incapacidades  será  la  primera 
viedíds  que  en  coDcieiieis  tendráiBoe 
que  recomendar  al  pariameiito.-  El 
rejenfe  acordó  conservar  el  ministe- 
rio tal  como  estaba  construido;  pero 
bebiendo  aobrefenldo  algún  alter- 
cado entre  M.  Perceval  y  el  marqués 
Wellesley ,  este  ülfimo  dio  su  dimi- 
sión, y  lord  Castiereagh  fué  nom- 
brado secretario  del  estado  en  el  de- 
partamento de  negoeiotestranjeroe. 

El  asesinato  de  Perceval,  que  ocur- 
rió por  enlónces,  dió  luego  lugar  á 
otros  cambios.  Aquel  roioislro  reci- 
bió nn  belaao  á  quemarape  'en  él 
momeBlo  de  entrar  en  el  vestíbulo 
de  la  cámara  de  los  Comunes.  El  ase- 
sino era  un  tal  Juan  Bellingham, 

Íue  te  dejó  prender  sin  retittencia. 
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murió  á  los  pocos  moaeotoa.  Lleva- 
do Bellingham  á  la  varandílla  de  la 
cámara  de  los  Comunes,  declaró 
qnn  baMt  noMlldo  aquel  acto  para 
Teagaiiede  una  injnaiíoia  perMoel 
cometida  con  »'!  por  el  i^obierno. 
Dijo, que  hallándose  en  ilusia,  habia 
sido  preso  injustamente  por  deudas, 
y  que  habiendo  acudido  el  embaja- 
dor inglés,  no  habia  alcanzado  de  él 
la  reparación  que  se  le  debia;  que 
habiendo  aquella  circunstancia  he- 
obo  eooM  imprerfon  es  m  ánimo, 
habia  resuelto  vengarse  sobre  uno 
de  los  mi*»mbros  riel  gobierno.  La 
instrucción  conbrmó  la  declaración 
del  acosado,  el  cnnl  toé  condenado 
y  ejecutado  pocos  diaa  después  dolt 
perpetración  del  crimen.  Hiciéronse 
proposiciones  en  seguida  al  marqués 
de  Wellesley  y  á  M.  Canning  ;  pero 
estos  dos  estadistas  no  quisieron 
asociarse  á  la  administración  ,  fun- 
dándose en  que  la  emancipación  de 
los  calulicos  era  á  sus  ojos  una  me- 
^Mdi  necesaria ;  por  le  nlamn  eesM 
rehusaron  también  lord  Grey  y  lord 
Granviile,  con  quienes  el  ministe- 
rio trataba  de  entablar  relaciones. 

Seeuian  las  bancarrotas ,  y  ya  ha* 
cia  alíganne  olee  que  estallaban  aso- 
nadas amenazadoras  en  los  distritoe 
manufactureros.  Los  amotinados» 
que  tomaban  el  nombre  deLuditas , 
•tacaban  la  propiedad  y  canaabn* 
perjuicios  de  í  uanlín  causa  de  su 
descontento  provenia  de  la  intro- 
ducción en  las  fabricas  de  las  má- 
qninti  Injenlpani  do  flemoet  Cromp- 
ton ,  Arkwríght  y  Watt ,  que  los  fa- 
bricantes adoptaban  á  poríña.  La  cá- 
mara de  los  comunes  se  apoderó  de 
este  negocio ,  y  votóvirioe  billt  ^ «• 
estendian  el  podor  de-  loe  ai^|<ilm- 
dos.  Hiciéronse  muchas  prisiones  , 
los  mas  culpables  fueron  condenados 
á  muerte  y  ejecutados ;  y  otros  fue- 
ron condenooei  á  '  ' 


In  4MpnvttwioB  y 

á  la  cárcel. 

El  recuerdo  del  invierno  de  1811 
quedará  grabado  por  mucho  tiempo 
on  In  Bemorie  ile  rae  eleiet  iMeneate- 

rosas  de  Inglaterra  ;  tan  fatal  fué 

para  ellas  nfjuel  invierno.  1a  mise* 
fia  era  espantosa ;  los  habitantes  so- 


eMslMton^a  el  ¡Btevior  4o  In  dti 
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dad.  La  lejislaltira  iotrodiijo  entóii' 
ees  aJgunas  mejoras  eu  ia  policía  de 
■ooIm;  y  al  raímio  tipnipo ,  para  ali- 
víar  IfcHMMiria pública  ,  se  ocuparon 
lot  ininislro»  de  liniilar  los  i  (Vetos 
de  los  decretos  promulgados  contra 
eJ  coaiercio  en  jeneral.  tS.\  23  de  ju- 
nio,  pareció  en  la  gaceta  lina  4MÍa- 
ración  del  principe  rejeole,  st'p;nn  la 
cual  quedaban  revooadosde  una  nia- 
ucra  abholula  los  decretos  por  lo  lo- 
cante á  loa  doqoea  «aaoricma.  De* 
cíase  eu  aquella  decUraeiMI  que  si 
tras  de  la  notificación  ofícial  de 
aquella  medida  al  gobierno  america- 
no, nó  rafocaba  tufmí  gobiamo  al 
aotrodicho  prononciado  contra  d  eo- 
inerrio  británico,  qued  aria  nula  y  sin 
valor  la  refocacion  becha  por  la  In- 
glaterra. 

Habíante  hecbo  ka  reaénraa  pre- 
cedentes para  el  caso  previsto  de  un 
ronipiinieuto  can  los  Estados  Uni- 
dos ,  pues  ya  hacia  tiempo  que  rei- 
naban diaposicinnea  bokilea  entre  el 

Sobiemo  de  ios  Estados  Unidos  y  el 
e Inglaterra.  Ya  hemos  dicho  que 
al  principio  uo  había  el  uiioislerio 
hecbo  |praneaao4e  tos  preparntiw 
ImIícosos  de  loa  EatadosÚoidoa«  neo* 
fiado  en  la  repu;ínnne¡a  bien  cono- 
cida de  los  Aiuerioauos  contra  los 
impuestos  ,  que  son  uno  de  los  efec- 
toe  naturales  del  estado  de  guerna  ; 
p«;rí>  el  uiinislerio  inglés  se  habia 
equivocado ;  pues  apenas  se  hubo  le- 
vantado ei  euUcdicho  cuando  se  su- 
po qvm  loa  Eatadea  Uoidoa  acababan 
de  declarar  la  guerra  i  la  Inglaterra. 
Con  todo  ,  todavía  esperaba  el  go- 
bierno que  ei  alzamiento  del  entre* 
dicho,  q¡iie  acababa  de  decretar,  no» 
dificana  las  dispcsicionea  del  gabi- 
nete de  Washington  ,  luego  que  se 
le  bubjese  comunicado  aquella  de- 
clemeion.  Pero  tambicQ  en  etio  se 
eogañó;  pnes  súpose  luego  que  los 
Airiericanos  hablan  invadido  el  Ca- 
nadá. Aquella  empresa  up  iue  te4i/. 
Dará  los  Americanos  ;  pero  por  mar 
liieron  vietoríoaea  en  repetidos  en- 
cuentros :  lo  que  se  atribuyó  por  los 
Ingleses á  ia  superioridad  de  las  ira- 
galas  americanas  en  punto  al  voli't- 
raen ,  el  ndoaere  de  caüooes  y  de 
hombres  de  tripulación.  Los  corsé - 
rio»,  ameciuuioa  ,  que  /Hibriao  loa 


k  m  LA 

maros  de  las  Aniillas  ,  causaban  asi 
mismo  mucho  duíio  a  ios  Ingleses  , 
con  laa  presas  importanlaa  ^no  ha* 
cían  diariamente. 

(1812)  Ya  hacia  v  inte  ¡nios  que 
duraba  ia  guerra  ,  sin  mas  luterrup- 
cioo  que  un  intervalo  de  algunos 
■Maca ;  habíale  beeho  por  todoe  Ion 
puntos  del  globo ,  va  con  reveses,  ya 
con  victorias ,  y  nada  al  parecer  io* 
dicaba  su  término.  . 

Sin  embargo  el  raino  nnido  ae  do- 
blegaba ya  con  el  peso  insoportable 
de  los  impuestos,  la  deuda  nacional 
habia  alcanzado  proporciones  i^i- 
gantadas;  anamiaerie  fcorroraaa  ea- 
taba  dieEaaaadoá  lea  deaea  trabaia- 
doras  ,  el  comercio  nacional  estaba 
perdido ;  sobrevenían  bancarotas 
por  todos  lados  de  resultas  de  los 
efedea  del  sistema  oonlioental ;  y  - 
con  mas  violencia  que  nunca  se  de- 
senfrenaban las  pasiones  de  los  par- 
tidos. Todas  estas  miseria»  se  mos- 
traban á  le  Ini  del  anl«  y  anuociabao 
¿  todasloaoenoaiítiMMKMidelaeinas 
críticas. 

Pero  los  quebrantos  que  estaba 
padeciendo  I*  FMuMia ,  «nnnue  en 
estado  latente «  onnqaeanCrioos  eu 

silencio  ,  no  eran  roencM  prorunda- 
meuie  sentidos.  No  tenia  la  Francia 
el  recurso  de  un  crédito  inmenso;  la 
alianiB  qoe  habia  contraído  con  el 
Austria  con  el  enlace  de  su  caudillo 
ron  una  archi(lu(|uesa  de  ia  corte 
imperial ,  uo  era  siucera  por  parte 
de  aquella  polancie.  El  Austria ,  y  lo 
mismo  hacían  casi  todas  las  demás 
potencias  continentales,  daba  su 
concurao  ¿  la  Francia  porque  Ja  te- 
mU  I  jr  el  amigo  á  quien  ae  teme  no 
es  amqio.  Foerm  deealo ,  la  Francan 
teni.i  qn^*  sostener  una  guerra  de- 
sastrosa en  tispaua  }f  Portugal,  guer* 
ra  que  le  abaorvia  parle  de  sua  raer- 
zaay  racursos.  Veraad  es  «{ue  el  sis- 
tema continental  c.insah;»  a  la  Ingla- 
terra pet  juiciosdc  rn.inUd-,  peí  o  este 
sistema  era  |)eli¿;rosisimo  para  la 
misma  Francia  ;  y  adeonáa  la  de  una 
sujeción  (|ue  !a  Francia  ¡m|>ouia  a 
h>s  altos  puclilos  disponía  a  estos  á 
romper  con  ella,  iodo  dtpeudia  eu 
Francia  de  .ia.  fortune  de  no  aolo 
hombre ;  ooqaiirvaba  su  poderío  ;  su 
graade44,  en  siendo  l^iuuCanie*  la 
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espada  de  aquel  homhiv  (»slraordi-  hambre.  C!omo  ya  ora  Je  presumir 

nario  ;  pero  se  veuia  al  suelo  en  lie-  empenó  á  declararse  la  deserción  en- 

gando  á  palidecer  la  auréola  de  glu-  tre  ios  aliados ;  y  la  Fraocia  se  halló  , 

lia  que  oríllabi  «o  su  eibeM.  Ine^oredaeMa éius propkMmwFWM. 

Ya  hacia  alguo  tiempo  que  se  ha-  La  política  de  Inglaterra ,  que  ya 
bia  manifestado  una  frialdad  estraor-  hemos  visto  tan  odiosa  y  vijilante, 
diñaría  entre  la^  cortes  de  Francia  supo  utilizar  aauellos  acoutecimien- 
7  de  san  Pelersburgo.  La  Rotia  ,  á  tos,  f  Ibmóaa  laece  contra  la  Prao* 
l>esar  de  faadbesioo  al  sktMUi  con-  cía  una  coalición  fornidablo.  Ñapo» 
tinenta!,  permiíi.i  muy  á  menudo  la  león  habia  hecho  proposiciones  al 
introducción  de  m^-n^ancías  inglesas  em(>erador  de  Ru«ia;  mas  quedaron 
en  su  terrilorio.  Quejóse  Napoleón  sin  efecto  ;  y  en  el  corso  dfil  año,  la 
•marnaMOte  á  la  Eiuia  de  qae  do  Rusia  ajustó  la  paz  con  la  Gran  Bre- 
se  hubiesen  observado  sus  decretas,  taña  ,  la  Suecia  ,  la  Rspaui  y  la  Tur- 
añadiendo  con  altivez  que  siempre  quía  ;  y  en  testimonio  de  su  since- 
sería  él  dueño  del  Báltico.  jNapoleou  ridad,  puso  la  Rusia  su  escuadra  ba* 
hÍBUt  oatóoo»  propoaicMMMa  i  la  In*  jo  la  protecdoo  de  la  loglaterra.  El 
glaterra  ;  pero  como  pedia  por  ba!»e  parlameoto  inglés  votó  por  su  parte 
del  tratado  el  reconocimiento  de  U  una  suma  de  400.000  libras  eslerli- 
dinastía  napoleónica  eo  el  trono  de  ñas,  destinada  para  socorrer  á  loa 
España,  sus  propoaieioiMf  IberoB  Rosos q«e  matMbiao  padecido oob 
daaoidas.  Pareciéndole  á  Alejandro  la  invasioo; ooocedióae  á  mas  á lord 
exajeradas  lasexijenciasde  Napoleón  Wellington  una  suma  de  100.000  li- 
respecto  de  la  Rusia  ,  aquel  sobera-  bras  esterlinas.  Al  mismo  tiempo 
nodióun  ukase  alterando  subsistema  firmaba  la  Inglaterra  un  tratado  con 
comercial ;  aquel  cambio  de  dispo*  laSuooiaf  por  el  cual  el  rey  de  aquel 
siciones  fué  considerado  por  Ñapo-  país  se  comprometia  á  suministrar 
Jeon  como  una  declaración  de  guer-  al  ejército  ruso  30.000  hombres,  al 
ra ,  V  desde  entonces  coucibio  la  paso  que  por  su  parte  prometía  la 
iám  Mal  do  iofadir  la  Rvaia*  Inctetem  ao  oponer  Diogiina  difi- 

Bl  «jéroilo  qae  reiioió  Napoleón  eoltad  á  la  realización  del  proyecto 
para  ejecutar  aquella  grande  empre-  que  habia  formado  la  corle  de  Sue- 
sa  era  uoo  de  loa  maTores  que  &e  |iu-  cia  de  apropiarse  la  Noroeea,  y  has- 
biaaa»  fbto  ob  loa  Uempos  moder»  ta  ooaaeotia  ao  ajndar  á  la  Saecta 
DOS. La oonfederacion  del  ilin  aproo-  con  toa  fuerzas  navales  para  llevar 
tó  un  continjente  de  118.500  nom-  á  cabosn  proyecto.  Además,  obligá- 
bres;  la  Prusia  puso  todas  sus  tropas  ba.se  la  Inglaterra  á  entregar  á  la 
á  la  disposición  del  emperador  ;  el  Suecia,  para  el  servicio  de  la  cam- 
Austria ,  taotaa  loeaa  vencida  ,  dié  paña , un  millón  de  libras  esterlinas 
30.000  hombres.  Aquella  hueste  for-  y  cederle  la  Guadalupe  en  las  AUtí- 
midable  se  puso  en  movimiento  y  lias  francesas.  La  corte  de  Suecia 
penetró  en  el  territorio  ruso,  donde  concedía  por  reciprocidad  á  los  súb- 
•lcaoa6  Bwnieraaa  Yleloríaa»  Paro  ditoa  da  8a  Mnealad  Brílánioa ,  da- 
los fríos  de  un  invierno  lífaroso  y  rante  veinte  anos ,  el  derecho  de  de- 
anticipado  estrellaron  luego  el  eo-  pdjiío  en  los  puertos  de  Golen burgo, 
salmo  que  basta  entónces  babia  es-  Carlsbam  y  Slralsund,  para  todas 
.  tado  clavado,  por  decirlo  asi ,  á  la  laa  Mveaodaa  de  la  Oran  Brotalla 
espada  de  Hapoleon.  Los  desastres  j  aaa<eolon¡as ,  mediante  el  pago  do 
de  aquella  campaña  terrible  princi-  uno  por  ciento  ad  valorem.  Luego 
piaron  en  el  momento  en  uue  Na-  después  entraroo  ea  la  aliaoza  el 
poleoa creía  haber  llegado  al  térmi*  Austria  y  la  Prusia. 
ao  da  aa  oooqaiali.  liaa  do  MCOOO  Hubo  entóoces  una  suspensión  do 
hombres,  entre  Franceses,  Rusos,  hostilidades  eotre  las  partes  belije- 
Austríacos ,  Prusianos  ,  Bávaros,  etc.  rantes;  comen/ó  aquella  tregua  el 
que  componiau  eotrauibas  huestes  r.  de  junio,  j  de  bia  espirar  á  pri- 
Mijerantes ,  perecieron  por  el  ace-  meroa  do  aúato  do  1819.  Tenia  por 
Ritéllteafo»  la  Mga,  ol  frío  j  al  alíjalo  raooir  oa  oongreao  ea  Praga 

ntatAfoimA  («mo  rv.  Gnulfr/ioSS).  9% 
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para  DegocÍ4r  uoa  paz  jenei  al.  Pero  hrillanles  iluminaciones  y  rtígocijos. 

IM  derrotas  n<MnTM  que  padecie-  El  gobierno  español  maodó  acudar 

roa  las  armas  franoests  f  «t  titado  medallas  para  perpetmrfweB  !•  vm- 

de  aislimienlo  á  que  se  veia  rediici.  moría  de  los  Españoles,  y  las  cortes 

da  la  Francia  habían  dado  á  los  alia-  votaron  por  unanimi(i,<(l  n  lord  We- 

dos  prelensioues  muy  elevadas.  Aaí  iiiogloo  uaa  propiedad  cousiderablc 

Alé  qae  Napoleón  las  rechaa^  á  pe-  en  testlmooío  de  h  gratitud  de  k 

ssr  de  su  adversa  suerte,  porque  nación  española, 

confiaba  resUblecer  todavía  sus  ne-  Siguiendo  la  hupste  anglo-hispana 

gociost  su  rumbo  vicloriosn ,  se  apoderó  de 

Empezáronse  ouevameote  las  hos*  San  Sebastian ,  cu^o  puerto  venia  á 

tilidad es ,  y  «I W  de  agosto  se  irabó  ser  vo  puoto  importante  por  le  fad* 

uoa  l)atalla  sangrienla  delante  de  lidad  que  ofrecía  aquella  plaza  para 

Drt'S'la.  VA  ejércil  3  francés  se  atribn-  aprovisionar  á  las  tropas  ;  fué  lomsi- 

'   yó  li  victoria ;  pero  le  costó  carísi-  da  la  plaza  después  de  repetidos 

ma ;  pues  cayeroD  en  poder  de  los  ssaltos  que  costaron  medie  ^le. 

aliados  6  jeoerales  franceses ,  mu-  Atrav«ísando  en  seguida  el  Bidasoc 

rbísimos  oficiales  superiores,  f5  ban-  *íl  ejército  inglés  (  á  primeros  de  oc- 

deras  y  60  piens  de  artillería.  La  tubre),  entró  en  Francia  y  persiguió 

batalla' de  Denewltt ,  que  g^oó  Ber-  •( efmilo firÉBcés  Insta  Bayona.  Una 

nadotle  sobre  el  mariscal  Ney  ,  y  la  de  las  causas  de  la  ruina  completa 

toma  (le  Leipzig,  donde  Napoleón  del  ejército  grande  había  sido  las 

liabi.i  concenlratlo  sus  fuerzís,  re-  deserciones  repetidas  que  habían 

mataron  aquel  inmenso desaslrd.  Ya  ocurrido  en  sus  filas  ;  lo  mismo  su- 

no  quedaban  roas  que  escasos  rssi*  cedió  eo  el  ejército  francés  que  ope- 

duos  de  la  grandiosa  hueste  con  que  raba  en  España.  AI  saber  lo  que  es- 

el  núinen  de  Najíoleon  había  espe-  taba  pasan  lo  en  el  Ilin,  tres  reji- 

rado  conquistar  la  iludía.  La  derro*  mientes  aieiuaDes  abandonaron  las 

ta  del  ejércitofraDcés  era  complete,  banderas  trancesas  lisio  les  coales 

La  casa  be  Ora nge  estaba  ya  resta-  habían  combatido*  para  pasarse  á 

Mecida  en  el  trono  de  Fl<»!anda  ;  el  los  Ingleses.  Mientras  que  de  este 

Uanover  y  el  ducado  de  Brunswick  modo  se  iba  apocando  el  ejército 

habían  vuelto  á  sus  lejUimos  sobe»  francés,  redbia  Wdfington  diaria- 

ranos,  y  la  confederación  del  Rin  meoto  rrfqsraos  i^e  consideracioa. 

físlaba  disuelta.  Al  misino  tiempo  los  Atravesando  aquel  jeneral  el  Adour, 

ejércitos  aliados  trasponían  el  Rin  derrotó  en  Ort  hez  al  ejército  francés, 

y  penetraban  en  Francia.  Habiendo  el  cual  se  retiró  inmediatamente  bá- 

IfapiOleoD dscrcladoan letaotamicB*  da  Tolosa.  A  <  ra nzólc  d  e}éfdto  ao* 

lo  jeneral  para  rechazarlos  del  tcr-  glo  español  bajo  los  muros  de  aqnc- 

rilorío  francés,  los  soberanos  alia>  lia  ciudad.  La  batalla  de  Tolosa  es 

dos  le  ofrecieron  la  paz  garaotizán-  considerada  como  una  de  las  mas 

dde  parte  de  sos  CADqalstas.  Bons-  sangrieiitta  v  eneamlaaáas  da  la 

pártese  avino  á  tratar  á estas  condí-  campaña.  D16IC  d  10  de  abril  de 

eioues  ,  pero  habiendo  pedido  un  1814.  El  ejército  francés,  mandado 

armisticio  durante  las  uegociacio-  poi;  el  mariscal  Soult,  duque  de  Dal- 

nes ,  y  n  egáiidose  á  dios  los  diadoa,  mada,  contaba  9f  .€W  comliatkwtai; 

continuaron  las  hostilidades.  el  inglés,  mandado  por  Wellington, 

En  Kspa na  ,  el  ejército  anglo-esna*  tenia  80.000.  I.as  tropas  francesas 

ííol  alcanzaba  asiioismo  decidiaas  pelearon  con  un  furor  sin  igual.  El 

venteas.  Li  ejército  francés  batia  en  mismo  dia  10  cubrían  el  campo  de 

rdirada  ante  el  de  lord  Wellington;  batalla  los  cadáveres  de  30000  sd- 

y  trabaron  en  Vitoria  una  batalla  dados  del  ejército  anglo*cspafiol  ; 

•  .'inj^rienlii  (jue  costó  á  los  Franceses  pero  como  una  resistencia  mas  pi-o- 

150  piezas  de  artillM  ía ,  «lOO  carros  Jongada  pedia  comprometer  la  ciu- 

de  mnoidooes ,  tbdos  los  bagajes  y  daa  da  Tdcsa «  d  inatrtaeal  flpaiicés 

el  tesoro  del  ejército.  Celebróse  en  mandó  evacuarla  ciudad;  así  que 

io^lalerra  aquella  grao  jornada  con  d  campo  de  batalla  quedó  por  Jos 
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|ilglp<;os.  r.n  nqu«*l  rnrupntro,  el 
ejérc  ito  itij;l('s  t»«nia  una  í^ran  supe- 
riQridad  numérica  sobi-e  el  francés; 
<ie  M  es  que  k»  militares  compe- 
tentes consideran  todos  la  batalla  de 
Toldsa  como  uu.i  de  l.»s  mas  bellas 
jui'iiada»  de  la  vida  militar  del  ma- 
rísotl  Soait 

Mientras  ocurrían  estos  aooatoci* 
míenlos,  la  diplomacia  europea  se 
afanaba  por  poocr  uo  término  á 
nquella  gran  lucba.  La  Dinamarca 
firmó  un  tratado  con  la  Inglaterra  , 
obliü;  ui'losc  p^tn  á  restituirle  todas 
las  posoioufs  <|ue  le  había  tomado 
dorante  la  guerra  ,  a  escepcion  de 
H«lieoland.  La  Dinamarca  por  su 
parte  suministraba  10.000  hombres 
al  ejército  de  los  aliados  ,  y  cedia  la 
Noruega  á  la  Suecia ,  c^uieo  le  daba 
oamiiiola  Pomertnia^  y  reeíbia 
<íe  la  Inglaterra  un  subsidio  de 
400.0CO  libras  esterlinas.  Al  mismo 
tiempo ,  Murat ,  á  quien  Piapoleon 
habia  hedió  jny  j  casAdole  «m  an 
hermana ,  firmana  un  tratado  de  pas 
con  el  Austria,  oblif^ándose  á  apron- 
tar al  Austria  30.000  hombres  con- 
tra la  Francia  v  á  abrir  sus  puertos 
al  ooinercio  ingléi. 

T.os  aliados  que  operaban  sobre  el 
Rin,  y  ctiyo  número  ascendía  á  me- 
dio millón  de  hombres  habían  va 
traapaeato  el  río  y  ae  avamnbin  en 
oolunas  cerradas  al  centro  de  la 
Francia.  Declararon  en  una  procla- 
ma que  aunque  la  victoria  los  había 
ooMueidoá  Frauda ,  ao  habiiDlle» 
gado  á  ella  para  hacer  la  guerra  á 
este  píiis  ;  que  su  ilnico  deseo  era 
sacudir  el  yugo  que  el  gobierno  fran- 
cés imponía  a  su  país,  que  tenia  tan- 
tos (!(-t  eolios  como  la  misma  Francia 
á  la  independencia  y  á  la  dicha;  (]ue 
á  pesar  de  cuanto  habian  padecido, 
oo  les  animaba  uiugun  anhelo  de 
venganza ;  qoeaabian  dlslineuiren* 
tiHí  el  hom bre que goberna ba  la  Fra n - 
•  cia  y  la  misma  Francia  ;  que  á  Bona- 
parte  alribuian  todos  sus  males  y 
deadiehas ;  pero  que  no  intenlabatt 
luar  de  represalias  con  la  Francia  ; 
que  cuando  Ronaparte  hacia  la  guer- 
ra para  satisfacer  su  ambición  per- 
aonal  otraa  miras  guiaban  la  con< 
d  neta  de  los  roooarcaa  aliados ;  que 
«ilof  erao  ambiciotoa  y  apetecían  la 
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gloria  :  pero  que  su  ambición  y  su 
gloria  eran  de  naturaleza  harto  dis- 
tinta de  las  de  Bonaparte  ;  que  la 
única  oonqníata  á  qae  aspiraban  era 
la  paz,  mas  no  una  paz  del  jénero  de 
aquella  con  que  tantas  veces  había 
Bonaparte  embaucado  á  la  Europa , 
siso  oaa  pax  sólida  en  la  qne  estaría» 
comprendidos  todos  los  estados  éa 
Europa  sin  escepcion.  «Contábamos 
hallarla  antes  de  eulrar  eu  el  suelo 
fhinoés;  y  aquífaiiímoaen  sa  busca.» 

Snoédenae  loaaGOoleeimienloa  mft* 
litares  con  asombrosa  rapidez  du- 
rante aquella  época  desastrosa  para 
la  Francia. 

Por  el  mea  de  enero,  parte  de  loa 
alÍKios  ocupa  á  Tjangres  ,  (]ue  está  á 
treinta  y  cinco  leguas  de  la  tronfera. 
Los  ejércitos  que  I^apoleon  había 
podido  reunir  estaban  á  las  órdenea 
de  los  maríscales  Marmont  y  Víctor. 
Habiéndose  adelantado  este  último 
en  la  Loreoa,  encuentra  á  losBáva- 
roe  mandados  por  el  jeneral  Wrede 
y  tiene  que  evacuar  aquella  provin» 
cia.  Marmont  sale  al  encuentro  de 
Blucber,que  ha  atravesado  el  Rio 
con  un  ejército  de  90.000  hombres  ; 
pero  la  inferioridad  de  sus  foenas, 
le  obliga  á  retirarse.  Concéntranse 
•■nlónces  los  ejércitos  franceses  hacia 
Chalons  del  Marna  ,  á  donde  los  si- 
gnen los  cgéreitos  aliados ,  qoe  efi^v 
tuan  su  renoion  por  diversos  puntoa. 
IManiobra  Napoleón  sin  descanso  pa- 
ra estorbar  la  reunión  propuesta.  Sa- 
le al  encuentro  de  Maeher  que  lle- 
gaba por  la  carretera  de  Nancj  y 
Toul  y  lo  derrota  en  San  Dizier.  Pe- 
ro agólpaose  por  instantes  nuevos 
cueri>os  de  ejercito  para  pelear ;  el 
ejérdio  aliado ,  se  va  redutando 
siempre  con  tropas  de  refresco.  Kl 
[)rínc¡pe  Sch  warlzenberg,  que  man- 
da el  ejército  austríaco  ,  toma  po- 
sidon  de  Fontainebiean ,  y  obliga 
á  Napoleón  h  dirijirsu  atención  por 
aquel  lado.  Schwartzenberg tiene  que 
evacuar  también  á  Funtaínebleau  y 
marchar  sobre  Troyes ,  que  evaena 
asimismo;  pero  quince  dias  después 
apodéranaa  los  aliados  de  aqnella 
ciudad. 

No  obstante  hacíanse  nnevas  tenta- 
tivas para  negociar  la  pai  y  con  esta 
mira  hahiansa  rennido  pieDipoten- 
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ciarlos  í»n  Cliatiilon.  Lord  Caslle- 
rí^agh  representaba  á  la  Inglaterra. 
Caulaincourt  á  la  Francia.  Los  pre- 
llmiiiaret  del  irttado  dabaii  a  la 
Francia  el  territorio  que  ocupaba 
con  sus  últimos  re^es ,  y  hasla  en- 

Eaodectan  sus  límites ;  pero  una  de 
I  dánsala»  d«l  tratado  deda  qtie 
]o«  aliadoa  debían  ocupar  á  Paria 
hasta  la  paz  definitiva.  Esta  líllima 
proposición  indigna  á  Napoleón  que 
acaoaba  de  alcanzar  grandes  victo- 
rita  aobre  loa  aliados  en  la  Champa- 
iia  ,  Y  en  un  arrebato  de  ira  rasga  la 
copia  que  le  presentan.  «  ¡Ocupar  la 
capital  de  Francia  !  esclama.  iLsiay 
maa  cerca  de  Viena  qoe  elloa  do Pa* 
ríSfe»  Aquél  ímpt'tu  de  iodiglUlcion  , 
al  recordar  tan  grandes  desastres  era 
muy  propio  de  uo  hombre  del  tero- 
pie  de  Napoleón ;  pero  deagraeiada- 
mente  parte  de  las  fort  ilezas  situa- 
das á  orillas  del  Uin  se  hallaban  ya 
en  poder  de  los  aliados ,  al  paso  que 
crecidos  ejércitos  de  reserva,  escalo- 
oadoa  aobre  el  Rio  ,  el  Oder ,  y  el 
Elba  ,  no  aguardaban  mas  que  una 
señal  para  entrar  en  Francia  y  sos- 
tener á  los  ejércitos  aliados  en  caso 
do  derrota* 

Fírmase  en  Chatillon  nn  tratado 
dequees  escluida  la  Francia.  TA  Aus- 
tria ,  la  ñusia ,  la  Inglaterra  y  la 
Pmaia  at  obligan ,  oada  ana  por  an 
parla, á  poner eo  pié  110.000  honi* 
ores  ,  y  en  el  caso  eü  que  Bonapar- 
te deseche  las  proposiciones  que  le 
<MFrezcaa  ,  ú  proseguir  la  guerra  con 
figor.  La  Grao  Bratafta,eomo  de 
costumbre ,  abre  sus  tesoros  á  los 
aliados  y  les  apronta  un  subsidio  de 
6.000.000  de  libras  esterlinas  para 
repartirlo  eotre  ellos.  A  teoor  do 
aquel  tratado  la  alianza  ha  de  durar 
veinte  años ,  y  se  permite  á  las  de- 
más potencias  hacer  parte  de  ella. 
Praaéotaso  ootóncea  el  plonipotMi* 
dario  francés ,  y  pide  que  el  Rio 
sirva  de  límite  al  iipperio  franct^s  ; 
que  se  cedan  á  la  Francia  Amberes, 
Flesinga ,  I<Iime^a  v  parte  del  Waal; 
qno  la  Italia ,  iMoaa  Venecia  ,  se 
constituya  en  reino  para  el  virey, 
Eujenio  Beauharoais  ;  y  que  se  con- 
cedan indemnizaciones  á  José,  Jeró- 
•imp  y  LviiBooapana.  Paroaqn»- 
Oaa  propoiicioiiaa  1011  daaacbidat,  7 


el  congreso  qued^  disuelto. 

(1814)  Napoleón  ,  que  acababa  de 
conseguir  grandes  ventajas,  confiaba 
todavía  poder  espirtiar  do  FIraDcia  á 
los  aliaclos ;  de  ahf  fué  que  qUedó 
como  herido  de  un  rayo  ruando  le 
llegó  la  noticia  de  la  capitulación  de 
Pirís  (SI  do  marzo)  y  de  la  entrada 
de  loa  aliadoa  oo  aquella  capital.  El 
senado  conservador  habia  dado  et 
sigüieole  senado-consulto : 

«1.®  Napoleón  Bonaparte  queda 
apeado  del  trono ,  y  abolido  el  der^ 
ctio  heroditario  oatablecido  on  aa  ft« 
milia. 

«  3.°  El  pueblo  francés  y  el  ejército 
son  relevMoa  del  jaramenlo  do  fi* 
delidad  con  Napoleón  Bonaparte. 

«El  presente  decreto  será  trasmiti- 
do, por  uo  mensjye,  al  gobierno  pro- 
viiioMil  do  la  PTaaeia ,  remitido  in- 
medialamente  á  todoa  loa  departa- 
mentos y  ejércitos,  y  proclamado  sin 
demora  en  todos  loa  iMrrios  de  la 
capital. 

«  El  presidente  y  ei  secretario 
•  BABsnuunr  el  oonde 
Yalbiicb  ,  Paatoan. » 

Rapokon,  que  aa  bailaba  en  aqnai 
momento  en  Fontaioeblean  con  cua- 
tro cuerpos  de  ejército ,  no  quiso  al 
principio  dar  crédito  á  esta  noticia* 
«  Ea  fiuao,  •  dijo  i  toa  qne  se  Ib  oo» 
nnDlcaron.  Hubiéndole  el  mariaoal 
Ney  presentado  el  Monitor^  aparen- 
to leerlo  ,  y  pareció  estar  muy  ajila- 
do. «  ¿  Qué  queréis  que  haga?>ajjo. 
«  Ya  no  queda  asas  que  hacer  amo 
abdicar,  »  repuso  Ney.  Luei^n  llega- 
ron de  Paris  el  mariscal  Macdooal  y 
el  duque  de  Viceocio.  £1  mariscal 
JXtj  dijooaléiioaa  al  owperadorqoo 
«ii|ian  de  él  una  abdicación  pura  y 
senrilla  ,  sin  mas  condición  que  so 
seguridad  personal ,  que  le  afianza* 
bao.  Preguntó  Hapoleon  donde  que- 
rían que  se  -retiraae.  «A.  la  isla  de 
Kl ha,  le  contestó  ,  ron  una  pensión 
(le  dos  millones  de  francos.— Dema- 
siado es  para  mí ,  repuso ;  puesto 
qne  ya  no  soy  mas  que  un  aolaado« 
no  basta  con  un  luis  al  din.  » 

Firmóse  la  abdicación  el  1 1  sobre 
una  mesita  circular  de  cahoba ,  ea 
im  apoeaoto  can  doa  fentanaa,  7  ri* 
oamaola  tOBdIdo  cao  no  pa8o  díeao- 
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di  «netratdftt  bordado  de  oro. 
A4|iitl  docuineDlo  memorable  eilft> 
be  cooeebido  co  etioe  tármiiioe : 

Jcfm.  de  mbdtcacion  M  emp^fnéor 
Napoleón^ 

R  Ual)¡endo  proclamado  las  poten- 
cias aliadas  que  el  emperador  IVapo- 
león  era  el  único  obstáculo  al  resta- 
Mediiiiento  de  la  paz  en  Europa  t  el 
emperador  Napoleón ,  fiel  á  su  jura- 
mento, declara  que  renuncia,  para 
sí  y  sus  herederos ,  á  los  tronos  de 
Freoeied Italia,  v  í\\\r  nohav  sacri- 
ficio personal ,  ni  aun  el  de  le  vida, 

2ue  no  esté  pronto  á  hioer  «I  beOO* 
ció  de  la  Francia. 
« Hecho  en  el  palacio  de  Fontai* 
BeMeitt ,  el  1 1  de  ebril  de  ISU. 

m  Be  copie  coDimme , 

Firmado:  Dupont  db  NiMOiiAa» 
secrHmrio  Jeneral  delga* 

BiadeibrO,  Itefpnroii  áFontai* 
oebleaH  los  comUanos  de  los  sobe* 

ranos  aliados,  n  tenor  de  los  deseos 
de  Napoleón,  debiendo  acompaflarie 
ieiteel  punto  del  embarque.  Caando 
ee  p retentaron ,  recibiólos  el  eeape- 

rador  separadamente;  dió  cinco  mi- 
nutos de  audiencia  al  conde  Schou- 
valod,  comisario  ruso,  así  como  al 
jeaeral  Koller,  comisario  eustrieeo. 

La  del  conde  de  Wald burgo  Tru- 
chess,  comisario  prusiano,  solo  du- 
ró un  minuto ;  pero  estuvo  un  cuar- 
to de  hore  con  el  eomiaerio  inglés , 
sir  Neil  Campbell ,  ¿  quien  distin- 
guió entre  los  demás.  Cuentan  que 
en  aquella  primera  audiencia  dijo 

Kie  hable  eoorrecido  de  veres  k  loe 
gleses,  pero  que  ahora  estaba  con* 
vencido  de  que  había  mas  jeoerosi- 
dad  en  su  gobierno  que  en  todos  los 
demás.  Habiendo  Napoleou  manifes- 
tado el  deseo  de  pasar  á  la  isle  de 
Elba  en  una  fragata  inglesa,  el  coro- 
nel Campbéll  escribió  á  este  efecto  á 
lord  CasUereagh ,  quien  le  dió  una 
ooDteeteelon  finrorable. 

La  partida  del  emperador  deUe 
vcrificars  ^  el  20  á  las  8  de  la  mañana. 
A  dicha  hora  formóse  la  guardia  im* 
períal  en  linea  de  batalla  en  d  gran 
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patio,  llaBMdo  del  Cmbaih  hkmco  ; 
al  rededor  del  palacio  se  agolpaba 
toda  la  población  de  Footainebleau 
y  de  los  lugares  vecinos,  desalada 
por  contemplar  las  Ihcciones  de 
aquel  hombre  estraord¡nerio«  coj« 
espada  victoriosa  habia  tan  repeti- 
damente humillado  á  los  enemigos 
de  la  Francia.  A  las  ocho  de  la  ma- 
ñana,  el  coronel  Cempbell  fué  Intro- 
ducido en  su  cuarto  ;  todavía  no  es- 
taba vestido  el  emperador  ;  ya  Labia 
dado  la  hora  señalada  uara  la  pirti- 
de,  y  bebiendo  dicho  el  jeneníl  Ber- 
trand  que  todo  estaba  pronto,  con- 
testóle el  emperador:  «¿Acaso  he 
de  arreglar  yo  mis  acciones  por  vues- 
tro relo|  ?  ^rtiré  cuando  me  dará  la 
gana,  y  qoiiáe  no  parta  de  ninguna 
manera.»  Tras  aauella  respuesta  al- 
tanera se  puso  á  nablar  con  M.  Fla- 
baut  j  el  jeneral  Ornano ;  y  ya  era 
medio  dia  enaodn  Hapoleon  se  deci- 
dió á  partir.  Aouhciólo  el  jeneral 
Bertrand  á  las  personas  que  se  halla- 
ban en  su  antecámara ;  y  los  asisten- 
lee ,  entre  loe  cnalee  hame  loe  comi* 
sarios ,  se  colocaron  en  calle  según 
la  etiqueta  ordinaria.  Abrióse  la 

tuerta ,  y  después  que  Napoleón  hu- 
o  atravesado  rápidamente  la  gale- 
ría,  baió  las  gradas  de  la  eeeelera 
mayor  del  patio.  Luego  qne  pereció 
las  rajas  locaron  marcha  ;  pero  con 
una  seüa  que  les  hxio  con  la  mano 
les  impuso  silencio;  y  en  seguida 
adelantándose  hacia  su  guardia « lea 
habló  en  estos  términos  : 

«  Oficiales,  subalternos  y  soldados 
de  mi  guardia  antigua ; 

«Me  despido  de  vosotros  con  quie- 
nes ya  hace  veinte  años  que  estoy 
contento ,  pues  siempre  os  encontré 
en  el  sendero  de  la  gloria. 

o  Las  potencies  auadee  ban  anae* 
do  á  toda  la  Europa  contra  mí ;  una 

Earte  del  ejércilo  ha  fallado  á  sus  de- 
eres,  y  la  Fraucia  ha  cedido  á  inte- 
reses parHenlaree. 

«  Con  vosotros  y  los  valientes  que  ^ 
se  han  mantenido  leales  hubiera  po- 
dido sostener  la  guerra  civil  por  tres 
affee;  pero  la  Francia  hubiera  sido 
desdicnada  ;  y  no  era  este  el  objeto 
que  yo  me  había  propuesto.  Debia 
yo  pues  sacrificar  mi  luteré:»  perso» 
nal  á  su  dicha  ;^  esto  lo  be  iMcbn. 
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« lio pncdo abrasare»  á  todos;  pe-  edad  madurase  coofttfidian  con  ft 

rn  nhrnzart'  á  vuestro  jeneral...  (  Fs-  edad  viril  y  venían  á  ser  todos  sol - 

Irecba  cutre  sus  brazos  al  jeneral  dados.  Los  soldados  del  imperio  no 

Petit. )  Que  me  traiean  el  águila.....  abandonan  ^a  esp<mtaDeameDle  sus 

(  La  ben.)  Querida  añila ;  |  así  estos  chozas;  loa  jenerales  están  barloe  de 

besos  resnen^n  en  el  corazón  de  lo-  gloria  y  cansados  de  la  guerra,  según 

dos  los  valientes !  Adiós,  hijos  mies  ;  afirman  to<lns  los  historiadores.  Ea 

siempreos  acompañaran  mis  deseos;  medio  del  estruendo  de  los  campa- 

conservad  mi  memoria. «        ,   ,  meatos ,  preeéolase  á  wm  memoria  el 

Aquel  d¡scurso,qae  recordaba  tan-  campanario  de  la  aldea  donde  pa^a- 
l.i  {:;randeza  ,  arrancó  lagrimas  á  to-  ron  los  venturosos  días  de  su  iiifan- 
dos  los  circumilaules;  el  mismo  co-  cia.  £u  1814,  la  Francia  es  invadida; 
rooel  Gimpbell  eelabe  eotimovído ;  el  eBemi|o  haella  el  soelo  sagrado 
Napolmo  tenia  lágrimas  en  los  ojos,  déla  patria.  Hay  que  arrojarle.  ¡Pero 
Dada  la  señal  de  marcha,  Napoleón  oíd!...  «  Parle  del  ejército  ha  faltado 
subió  en  un  carrueje  con  el  jeneral  á  sus  deberes «  j  la  Francia  ha  cedido 
Bertrand ;  iba  procedido  de  otro  eo  á  intereses  parUculares.»Tales8on  las 
ane  iba  el  jeoeral  Drooot,  y  ergnido  palabras  que  pronuicíA  su  desven- 
de 011*05  cuatro  en  que  iban  los  co-  turado  caudillo  en  SU  despedida  de 
misarios.  Iban  detrás  ocho  carruajes  Footainebleau. 
con  las  armas  unperiales,  «u  que  Aquel  móvil,  que,  eo  la coutinaa- 
IbantaHoe oficiales  y  sirvientes  del  eion  de  la  guerra»  produce efBClos 
emperador.  Rn  breve  desaparscie-  tan  prodijiusos ,  im)  es  otra  cosa  que 
ron  los  coches;  la  guardia  saliódepe-  el  elemento  democr  álico.  Al  elemen- 
lacio,  y  el  jenlío  se  disipó  triste  y  to  democrático  que  íorma  la  base 
silencioso.  de  so  coAstílucion  •  debe  is  Grao 

La  Inglaterra  salia  victoriosa  de  Bretalla  aqaelfai  eneijfa,  aquella  pu- 
aquella  lucha  tenaz  y  terrible  ;  su  janza  que  nunca  mengua,  que  jamás 
fortuna  nudo  mas  que  la  de  Francia;  se  cansa.  De  las  mismas  causas  ba- 
pero  ya  nacía  tiempo  que  hsbiao  de-  bian  salido  para  la  Francia  los  mis- 
jado  de  ser  iguales  las  armas  con  mos  efectos  en  tanto  que permanedd 
que  lidiaban  estas  dos  naciones  he-  democrática.  Vésele  entonces  arros- 
roicas.  Fu  una  y  otra,  si  se  quiere  ,  Irar  todos  los  ob.stáculos,  mencMipre- 
habia  ius  mismos  hombres  ;  entram-  ciar  todos  los  peligros;  brotar  de  SU 
bes  ersD  capaoesde  las  coocepciooes  soelo  miles  y  miles  de  soldados  qae 
aus  grandiosas  y  podian  escitar  la  rebosan  ardor  y  fuej^o.  INIas  ya  no 
admiración  del  mundo  con  la  subli-  sucede  lo  mismo  luejío  que  una  es* 
midad  de  sus  empresas.  Pero  ya  no  pada  gloriosa  ha  borrado  el  elemso* 
era  la  Bsisma  la  potencia  de  la  pelan-  lo  demoorálioo  de  sn  ooBstÜocioo ; 
ca  que  las  ponía  en  movimiento  ;  el  pues  eolónces  no  le  híene  la  sangre 
móvil  secreto  que  las  hacia  obrar,  en  el  corazón  con  la  misma  pujanza, 
que  les  daba  impulso  y  vigor ,  no  Resulta  pues  aqui  manifiesta  y  p<*l' 
fenia  ya  la  misma  foetas  para  cada  pable  la  superioridad  de  una  coosti- 
una.  Aquel  móvil  había  empezado  á  tucion  representativa,  como  l  i  i»; 
perder  su  elasticidad  en  pcrpiiciode  j^lesa  y  la  que  está  rijiendo  ahorá  a 
la  Francia,  el  dia  en  que  Kapoleon  la  Francia,  sobre  una  constitución 
habia  realzado ,  para  sentarse  eo  él ,  esclusivamentedemocrática.LsFrsiB' 
el  trono  que  la  Revolución  francesa  cia  no  conservó  ese  elemento  denao- 
liabia  derribado.  Los  soldados  del  crálico  d^Mlonde  había  sacado  tarda 
imperio  pelean  en  los  campos  de  luerz;i  y  vigor  «  n  medio  de  sus  diü* 
batalla  tan  denodadamente  como  cullades,  por  cuanto  debilitada  pof 
los  soidsdos  de  Is  repübli<»i ;  el  mis-  sus^  violenciaa  y  no  contenida  por 
mo  ímpetu  anima  á  unos  y  otros,  ningún  freno, aquel  elemento qnedo 
Pero  los  primeros  no  pueden  prcs-  absorvido  por  una  ambición  devora- 
ciudir  de  victorias  y  mas  victorias ;  dora  que  él  mismo  habia  enjendr** 
ya  no  se  eoba  de  ver  el  sanio  entn*  do.  Mas  tales  ambiciónos  no  cab«o 
•Mmo  de  n,  en  que  la  nilleay  la  bi^  el  Imperio  de  la  consulado* 
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ingtesi  por  ffeclo  del  trono  y  do  l,i 
fuerza  que  el  iejisiador  le  ha  dado 
para  teoer  á  raya  aquellas  ambicio- 
Mi  eiuuMlo  propenaen  á  despuntar. 

Después  de  la  abdicación  Je  Fon- 
tainebleau ,  acordóse  entre  los  sobe- 
raoos  aliados  que  se  reuniría  uooon- 
Sreto  fltt  Yitaa  ptra  arreglar  defisi* 
tÍYamenle  los  grandes  intereses  que 
la  guerra  había  dislocado.  La  reu- 
oioo  del  congreso  se  verificó  el  1*. 
de  DOTÍembre ;  los  miembros  que  lo 
coroponian  eran  el  emperador  de 
Rusia  y  el  de  Austria  ;  los  reyes  de 
Prusia  ,  Dinamarca  ,  WurlemDerg  y 
fiaviera  ;  los  embajadores  de  Ingla- 
terra ,  Espafiiv Rosii,  Austria,  Pru- 
sia, Fraocia,  Portugal,  Suiza  é  Ita- 
lia, y  los  ajentesde  los  diversos  prin- 
cipados de  Alemania.  Uoo  de  los 
pnoMroe  actoa  de  aqaella  üiwihiea 
Nbé  raooDOoer  el  nuevo  titulo  real 
anexo  á  la  corona  británica  ,  y  con- 
firmar al  Hinover  el  título  de  reino. 
Arreglóse  luego  lo  de  Italia  ,  los  tor- 
ritonosque  en  otro  tiempo  estaba 
poseyendo  la  Cerdeña  fueron  devuel- 
tos á  Víctor-Manuel ;  y  en  contra  de 
los  compromisos  contraídos  cou  Jé- 
nova ,  cuando  la  ocupación  de  ceta 
ciudad  por  las  fuerzas  inglesas ,  el 
territorio  que  antes  de  la  revolución 
frauceaa  formaba  la  república  de 
JéBova,  ftiédefliiiti«ameotercuBÍdo 
á  los  estadoa  de  Gerdeña.  El  Austria 
tuvo  Veoecia  y  parte  de  los  oíros 
distritos  situados  al  norte  de  Italia. 
De  todos  los  soberanoa  que  había 
oreado  Napoleón ,  Mural  era  el  üoioo 
que  conservaba  la  corona. 

Pero  importa  que  cejemos  un  po- 
co, pues  llevados  del  interés  que 

ftreaeuta  esta  parte  de  la  historia  de 
oglaterra,  y  por  la  rapideicon  que 
se  agolpan  los  sucesos ,  hemos  t ras- 
cordado  algunos  hechos  interesantes 
que  oouviene  recordar. 

La  Anaáriea  del  Horte ,  desde  la 
declaración  de  pjtierra  hecha  á  la  In- 
glaterra por  los  Americanos ,  babia 
venido  á  ser,  como  el  continente  eu- 
rofkeo,  el  teatro  de  un  grande  der- 
ramamientr)  de  sangre.  (1813)  Un 
ejéreilo  de  ó. 000  hombres ,  mandado 
por  el  jeneral  americano  Üearborn, 
después  de  haber  tomado  posesioa 
dotorkáoriUas  d«l  la^a  Ortario , 


se  vio  precisado  á  retirarse'.  Kl  jene- 
ral americano  Harrison  r(  j)arü  lui  gu 
aquel  revés  derrotando  al  coronel 
Proctor  y  haciendo  prisionero  de 
guerra  á  easi  todo  su  ejército.  Tres 
ejércitos  americanos  entraron  luego- 
después  en  territorio  caoadense , 
donde  cansaron  graodca  estraeos ; 
pero  fueron  rechazados.  En  el  lago 
Erie,   una   escuadrilla  anierirana 
apresó  once  buques  de  gueri  a  ingle- 
ses. En  el  mar  la  ventaja  quedaba 
por  los  Americanoa;  la  migata  Ingle* 
sa  ia  Java  ,  en  un  encuentro  con  la 
fra^at^  americana  /a  Constitución^ 
dei>pueí>  de  haber  quedado  desman- 
teliMla,  tuvo  que  arriar  la  bandera  ; 
y  eran  tan  considerables  las  averte 
que  habia  padecido ,  que  el  vence- 
dor ,  después  de  haber  sacado  á  lo  s 
heridoe,  tuto  que  pegarle  fticgo.  Rn 
otro  encuentro ,  el  faludio  do  guer- 
ra inglés  el  PencocA-  tuvo  que  ren- 
dirse al  falucho  de  guerra  americano 
el  Horner.  La  ünica  hazaña  maríti- 
ma que  contra  loa  Americanos  al- 
canzo la  Inglaterra  se  verificó  en  las 
aguas  de  Boston.  Habiéndose  pre- 
sentado la  fraeata  Shannon  delante 
del  puerto  de  Beatón,  en  ademan  de 
desafiar  á  la  fragata  americana  Chc' 
sapeafi,  esta  salió  del  puerto  y  trabó 
batalla  de  bordo  á  bordo  \  pero  los 
Inglesea  la  abordaron  y  apresaron , 
conduciéndola  á  Halifax. 

Los  estados  del  Sur  eran  entre  los 
Americanos  los  partidarios  mas  aca- 
lorados de  la  guerra ;  pues  dichos 
estadoa,  por  estar  mas  cercanos  á 
las  posesiones  inglesas  de  las  Anti- 
llas, realizaban  grandísimas  ganan- 
cias con  el  contrabando,  y  adcmáb 
espedían  de  sus  poerlm  una  mullí" 
tud  de  coi*sarios,  que  tras  un  corso 
de  pocas  semanas  ,  volvían  jeneral- 
mente  con  ricas  presas.  Los  estados 
del  Norte ,  que  lindaban  con  el  tea- 
tro déla  guerra,  estaban  viendo  ero- 
pero  aquella  guerra  con  sumo  des- 
a{;rado ;  en  Boston  y  en  toda  la  pro- 
vincia de  Masschttsets.  la  decisracion 
de  guerra  causd  un  luto  jeneral ,  y 
muchísimas  reuniones  f  mcetinf¡\ ) 
votaron  acuerdos  enérjicos  para  pe- 
dir al  gobierno  de  Washington  el 
restablecimiento  de  la  pas. 

BntBlaitnaaioo,Boeia3«  difieilr 
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uo arreglo, y  babieudo  sobreveDÍdo 
por  teotoiieei  los  sMatot  (|«e  tnjwMi 

la  abdicación  de  Fontainebleaa, <l 
gabinete  de  Washington  hizo  propo- 
siciones al  gabinete  de  San  James.  £1 
atonto  mas  imporlaute  que  había 
por  arreglar  consistía  en  la  demarca* 
cien  de  los  límites  del  derecho  de 
bloqueo  que  la  Inglaterra  quería  atri- 
buirse. Ed  tudus  tiempos  lia  moslra- 
do  la  Inglaterra  laa  mayorea  aimpa- 
tías  para  el  sistema  esclusivo  que  ha 
adoptado  sobre  este  punto,  y  en 
aquel  momeólo  en  que  se  veia  dea* 
«■bamaada  déla  guerra eoB la  Fran- 
•^cia,  f  qua»  á  solas  con  la  América  , 
esperaba  poderla  vencer  fácilmente, 
»e  empeñaba  mas  aue  nunca  eo  con- 
servarlo ;  así  qjue  aesechó  las  propo- 
aieioofla  4al  gabíMta  da  Waaliiiig^ 
ton. 

Entonces  tomó  la  guerra  america- 
na un  carácter  mas  decid ido^  el  cou- 

rio  ordaoó  mi«?os  iMatamíentos 
tropas,  iirmó  las  costas  é  hizo 
grandes  preparativos  de  defensa.  Ha- 
biéndose adelantado  el  jeoeral  inglés 
Pwrwil  coa  foar—  imponaotaa  feta 
Platsburgo,  á  orillas  dal  lago  Cham- 
plain,  los  Americanos  salieron  á  su 
oncueolro  y  lo  derrotaron  completa- 
Male  ;  pero  poco  después  padecie- 
roA  retaaesimportaote^  en  Washi  ng- 
ton  y  Alejandría,  situada  á  orillas 
del  Potowmack.  Prosiguiendo  los 
Ingleses  sus  ventajas ,  hicieron  un 
daonabareo  cerca  dcBaltioBora^  pa» 
ro  despoeade  haber  amagado  aque- 
lla ciudad,  tuvieron  que  retirarse. 
£n  la  Nueva  Orleaos,  donde  hicieron 
«aa  lentatiTa ,  ipadadaroa  aaimlsmo 
un  tavés  de  entidad,  quedando  en  el 
sitio  dos  mil  de  los  suyos ,  además 
de  los  prisioneros  que  fueron  mu- 
choa.  Él  almiraota  Godiraiia ,  que 
■HUldaba  la  espedicion,  reembarcó 
sus  tropas  arrebaladaioealejr  aban* 
donó  la  empresa. 

Sin  embargo  no  se  habían  inter- 
rumpido laa  oagodadoiMa,  y  loa  pía* 
nipotencíarios  reunidos  en  Gante 
sentaban  las  bases  de  un  tratado. 
Los  representantes  de  América  eran 
Adaais ,  Bayars ,  Clay ,  Rosaell  y  Qa- 
Uatin  ;  los  de  la  Gran  Bretaña  eran 
lord  Gambier,y  los  señores  Goul- 
burn  y  Adama.  Ko  hacia  el  tratado 


mención  alguna  de  la  causa  princi- 
pal do  la  guerra « ni  M  príoMr  ob- 
jeto de  la  díspata,  el  derecho  dafl- 
sita.  Todas  las  conquistas  hechas  por 
las  dos  partes  belijerantes  durante 
el  corso  de  la  guerra  se  devolfíaB 
recfprocaaieBle;  estipulaba  adamát 
el  tratado  que  se  nombrarían  comí- 
sariüs  para  determinar  la  línea  délas 
fronteras  de  ios  Cauadae&  de  lus  Ls- 
tadoa  da  la  uaioe.  De  cate  nado 
quedó  ajustada  la  pas  ooQ  la  Aaié* 

rica  del  Norte. 

La  Inglaterra ,  después  de  haber 
padaaido  cmalmaote,  daapaaa  da 
aaber  hecho  la  guerra  en  todaa  laa 
partes  del  globo  ,  se  hallaba  por  fin 
en  paz  con  el  mundo  entero.  Difícil 
es  concebir  la  sensación  que  caá* 
aó  asta  sooeto;  al  paaUo  traaeordó 
los  quebrantos  pasados  ;  el  gozo  era 
universal.  Las  ciudades  populosas 
del  reino,  y  en  especial  las  ciudades 
laana Awtniraraa,  qae  al  m>  laa  villas- 
levantadas,  contaban  realizar  ganan- 
cias cuantiosas ,  hicieron  brillantes 
iluminaciones.  El  emperador  de  Ru- 
sia y  sa  bomaBai  lajgraa  doqaaMi 
Oldeubur^of  al  rey  ám  Prusia  y  sus 
hijos ;  los  generales  mas  descollantes 
de  los  ejércitos  aliados,  Blucher, 
Platoff,  Barclay  de  Tolly,  Ozeroi* 
cheff ,  de  York  j  Bahm;  el  príncipe 
de  Melernich  ,  y  una  multitud  de  es- 
tadistas, fueron  á  visitar  el  paisque 
á  todos  habia  suministrado  sumas 
considerables ,  y  al  coal  debían  qoi* 
zás la  mejor  parte  de  sus  triimfos; 
su  visita  dió  luffar  á  grandes  regoci- 
jos públicos.  Al  mismo  tiempo ,  y  á 

Kesarilo  sa  deada  aaorme ,  premia- 
a  el  pais  espléndidamente  a  sus  je- 
uerales.  Lord  Wellington,  el  prime- 
ro de  ellos  fué  ascendido  á  la  digni- 
dad de  duque ,  y  el  parlamento  la 
votó  una  suma  de  400.000  libras  es- 
terlinas ,  además  de  las  100.000  que 
anlt's  se  le  habían  concedido.  Lo» 
demás  jeneraies  recibieron  prearios 
proporcioaados  á  aoa  sarvinos. 

(1815)  Con  todo  no  tardó  en  nu- 
blarse la  jeneral  alegría,  y  por  algún 
tiempo  habían  de  verse  burladas  lo* 
daría  laa  balaglle8as  esperaoaaa  da 

{>rosperidad  que  el  paisnabiaconco» 
)ido.  Llegamos  ya  en  181.^,  y  la  Ingla- 
terra estaba  llamada  á  hacer  ouevoa 
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sacrificios.  Habíase  reunido  el  con- 
greso de  Yieoa  ,  y  mieoiraa  aue  esta 
mnMm  pintaba  bien  ó  mal  la  Em* 
fopadcMataóada  por  las  guerras  tas 
la^as y  sangrientns  dv\  imperio,  que 
ensanchaba  los  reinos  de  unos  y  cer- 
cenaba los  de  otros ,  iSapoleon  ,  con 
quien  ya  DO  CMitaba,  salía  de  la  isla 
de  Elba  ,  se  embarcaba  á  bordo  del 
Inconstante  ,  con  400  hombrea  de  su 

Suardia;  escapaba  milagrosamente 
e  loa  oraoaroa  ioglates ,  y  entmba 
en  el  golfo  de  Jtiatt  (1**  de  marzo  de 
1815).  La  fortuna -concedía  ¿  Napo- 
leoD  su  postrer  fineza;  que  se  prepa- 
nba  para  hacerle  pagar  i  subidísi- 
mo iMmsio. 

El  viaje  de  Napoleón  al  través  de 
la  Francia  fué  un  veniedero  triunfo. 
Al  salir  de  Cannes ,  piso  á  Gra&se,  y 
después  de  haber  atravesado  aao  Va- 
llier  ,  llegó  al  anochecer  del  2  al  lu- 
gar de  Orenon  ,  h.T hiendo  hecho 
veinte  leguas  en  aquella  primera  jor« 
nada,  mS, blaoaootean Baiwe, 
7  el  4 ,  comió  m  Pigne.  Desde  Caa> 
tellane  á  Dis;ne  y  en  lodo  el  depar- 
tamento de  los  Bajos  Alpes,  el  pue- 
blo campesino ,  sabedor  de  tu  llega* 
daacudia  de  todos  lados  al  oamuio 
j  manifestaba  el  mas  vivo  entusias- 
mo. El  5  ,  durmió  Napoleón  en  Gap 
coa  diez  jinetes  y  cuarenta  graoade- 
m;  alU  maodó  inpríaiir  aoi  pro- 
clamas ,  que  basta  entónces  solo  ha- 
bían circulado  manuscritas.  Al  acer- 
carse á  Greooble ,  eocootró  uo  ba- 
ttUoo  q«e  habiao  aofiado  para  ata* 
jarla  paso.  El  emperador  se  apeó 
y  se  encaminó  en  derechura  á  los 
soldados ,  seguido  de  su  guardia  con 
€l  arma  al  brazo  ;  dióse  a  reconocer 
7,gril6qiwal  pitearsoldado que  Qui- 
siese mat;!r  á  sn  emperador  podia  na- 
cerlo ;  á  lo  (] lie  contestaron  l.is  tro- 
pas con  el  grito  unánime  de  ¡viva  ei 
•mperaéori  Airaal  reliaiieoto  babia 
estado  á  las  órdeoes  ae  Napoleón  en 
su  primera  campaña  de  Italia.  Al 
punto  arraucaroo  los  soldados  la 
«iearapaia  Macea  qoa  llevaban ,  y  la 
sust¡tuy»fron  enajeoailos  de  plaear 
con  la  tricolor.  A  las  nueve  déla  no- 
che, eolraba  Napoleón  en  los  arra- 
bales de  Greooble  en  medio  délos 
gritos  de  júbilo  y  entasiasmo  da  sos 
toldados  y  da  ka  haWlHUMi  El  jeoo- 


ralMarchand^queroandabn  en  aqtie- 
11a  plaza ,  al  ver  las  disposiciones  de 
laa  tropas,  las  había  hecho  eotraras 
Offoaabla ,  laadaodo  «amr  las 

pnailis}  mas  sus  esfuerzos  fueron 
vanos;  las  murallas  estaban  ocupa- 
das porei  tercer  rejimientode  inje- 
niaraa ,  aowpmalu  de  9.000  capado- 
res ,  todos  veteranos;  por  el  4.''  reji- 
mientode artillería  de  línea  ,  mis- 
roo  rejimieoto  eoque  veinte  y  einco 
afioa  aotaa  baUi  airvido  Hapolooa 
de  capitán ;  porotroados  batallooes 
del  5.**  de  línea  ,  por  el  1 1  de  línea 
y  los  húsares  del  4.**  La  cuardia  na- 
cional y  cisi  toda  la  poblacioo  asta- 
ban  colocadas  detrás  de  la  goani- 
cion.  Up  vivísimo  entusiasmo  llena- 
ba los  corazones  de  toda  aquella 
muchedumbre ;  saliau  de  todos  lados 
laa  griloa  oiil  voeas  repetidos  de  t»*^ 
9a  el  emperador  j  Gomo  no  quisiese 
el  comandante  entregar  las  llaves,  se 
derribaron  las  puertas ,  y  Napoleón 
eotró  ao  Greooble.  El  9 ,  salió  da 
aqaaliaciudad,y  el  10,álas  oncede  la 
noche  entraba  en  Lion.  Dosdiasdes- 

Sues  llegaba  á  Villefranche  ,  peque- 
a  ciadad  que  solo  tiene  de  4  A  5.000 
aloMS,  y  qoe  tenis  á  la  sazón  rasa  de 
50.000  que  habían  acudido  del  Beao- 
iolais  y  de  la  Bresse.  Al  salir  de  Vi- 
llefranche ,  entró  Napoleón  en  Bor* 
gona  ;  y  aquella  pirle  de  Fraocia  se 
ensoberbecía  al  parecer  de  presen- 
tarse delante  él,  pues  el  año  anterior 
el  pueblo  de  Saint  Jeao  de  Losoe  de 
dúloBsy  de  ToaroM  babia  opoaslo 
á  la  invasión  enemiga  denodada  re- 
sistencia. Asfesqueliabia  visto  á  mu- 
chos campesinos  armados  de  horqui- 
llas y  garrotes  y  malas  escopetes  , 
marobar  sobre  Macpa  pera  deealpíar 
á  un  cuerpo  .mstríaco  que  lo  ocupa- 
ba. Desde  Macón  el  viaje  del  empe- 
rador fué  una  fiesta  popular  y  una 
merebe  trioaUil. 

En  la  noche  del  30  ,  Napoleón  en* 
tro  en  las  Tuilerías  ,  de  ílonde  ha- 
bía salido  la  víspera  Luís  XV III ,  y 
filé  rteibido  per  loiPerisieMee  eoo 
el  mas  VITO  eatosiasmo. 

Apenas  se  supo  en  Viena  la  noti- 
cia de  la  llegada  de  Napoleón  á  Fran- 
cia cuando  los  aliados  dieron  un  ms> 
nífíesto,  declarando  que  OOB  asiir  de 
la  idade  Elba,bsbiaBoiieparte  dea- 
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Iniiclo  (*l  tínico  tílulo  legal  de  ({ue  dor  ,  y  darle  valor  si  fe  falla,  ó  p^ra 

clepoudia  bu  existencia ;  que  al  vol-  hacerle  comparecer  aule  un  consejo 

IFW  á  Pnoeia  con  proyecUM  de  de-  de  guerra  y  nacerle  reenpUur  por 

sórden  y  confusión ,  habla  perdido  otro  jeneral,  ti  ao  tknefallttbilMM 

la  protección  de  la  ley,  y  que  habia  necesaria? 

probado  que  coa  él  oo  cabía  paz  ni  Las  fronteras  de  Béljica  estaban 

tratado ;  qtM  liAbieodo  venido  á  ser  ano  gaameddat  de  tropes  rutai,  ie* 

el  eoemigo  del  sosiego  del  mundo ,  gleu»  y  austrtooM*  que  allí  habían 
habia  llamado  sobre  su  cabezi  In  ver-  permanecido  para  estar  prontas  pa- 
gaosa  de  las  naciones.  Al  mí.smo  ra  marchar  contra  la  Francia  ,  parí 
tiempo  tomaban  la  firme  resolución  el  caso  en  que  viniesen  i  estallar  rt- 
de  nun tener  en  su  Talor  el  tratado  Ttteltas en  oqval  pala;  partieraolaa» 
de  Paris  y  dt;  emplear  todos  sus  es-  go  de  diversos  puntos  refuerzos  con- 
fuerzos para  (ine  no  se  perturbase  por  side?*ables  para  reunirse  con  el  prin- 
mas.tiempo  la  pax  del  mundo.  Aquel  cipal  cuerpo  del  ejército;  habíase 
maiiiBeato  M  seguido  de  un  tratado  dado  al  dnquede  Wellinglon  el  man- 
firanado  en  Viena  el  25  de  marzo,  do  jeneral  del  ejército.  Pero  Ñapo- 
Seg;nn  este  tratado,  las  partes  con-  león,  echando  el  resto  de  su  acúvi- 
trayentes  se  obligabau  a  oo  aiTÍmar  dad  acostumbrada .  se  hallaba ^a  en 
iaa  armaa  que  Napoleoa  no  aa  baila-  praaeoeia  del  eféfcilo  de  loa  altados, 
aa  filara  del  estado  de  obtener  en  «El  duque  de  Wellingtoo  ,  cuyo 
Francia  el  poder  supremo.  Napoleón  cnartel  jeneral  se  hallaba  en  Bruse- 
trató  de  conjurar  aquella  tormenta  ,  las,  asistia  con  su  estado  mayor  á 
y  á  los  pocos  dias  de  su  regreso  á  Pa-  un  gran  baile  en  la  noche  del  15* 
ris,  escribió  á  los  soberanos  aliados,  Ignoraba  7  DO  supo  o  ia  que  Napoleón 
diciendo  que  habia  sido  restablecido  hubiese  ya  reunido  su  ejército  ,  que 
sobre  el  trono  deFrnnci,!  por  el  uná-  estuviese  bien  equipado  y  pronto  yíi 
DÍme  deseo  de  la  nación  francesa,  y  para  el  ataque.  Las  noticias  de  li 
deelanndo  estar  pronto  á  mantener  toma  da  Thiiin ,  Lotwa ,  Cbarlaroi  * 
la  paz  á  las  condic¡f)ncs  aceptadas  Gosolies  y  Frosoes  en  un  día  ,  y  ja* 
por  la  familia  de  los  Borbones.  Pero  de  una  derrota  del  ejército  prusia- 
ei  congreso*  al  cual  se  sometieron  no,  le  llegaron  á  medía  noche  ea 
aqoellaa  cartas,  acordó  no  contestar  medio  del  aaloo  del  baile.  Apena) 
á  ellas.  daba  créd ito  al  Menaija  de  Blocber 
Otra  vez  iba  á  empezar  la  lucha  que  le  pedia  socorros  al  instante, 
entre  la  Francia  y  las  potencias  ais-  cuando  recibió  otro  mensaje  mas 
ladas ,  y  por  ambas  partes  se  prepa-  urjeute  todavía  que  el  primera.  De** 
raron  para  hacerla  con  Tigor.  Pero  ordenóae  entóocea  «I  iMÍle ,  aliKoaai 
mnaba  en  Francia  el  cansancio  ,  no  señoras  se  desmayaron ,  y  el  ouqne 
era  jeneral  el  entusiasmo  que  habia  se  apresuró  á  reparar  los  desastre* 
provocado  el  regreso  del  enauerador;  délos  Belgas  y  Prusianos  (!)»• 
y  carecían  de  S  loe  jefes.  Todoe  loa  Banae  pnblioado  aobra  la  batalla 
escritores  que  han  escrito  sobre  esta  de  Waterroo  mil  versiones  diversas 
épooa  infuiorable  concuerdan  en  mas  acaloradas  unas  que  otras.  Des- 
decir que  ios  jenerales  franceses  vie*  de  luego  &e  alcanza  quedos  naciones 
loaoottcieHarapugnanotala^nelta  graadeaoaoMlalDglalerrayla  Fraa* 
á  las  hostilidades  ,  cansados  ,  como  oía  bao  podido  Impresionarse  de  las 
estaban,  de  la  guerra.  Es  de  advertir  consecuencias  mas  ó  menos  1f  j«Dis 
qae  en  los  estados  parlamentarios  que  podian  dimanar  de  seunjaDle 
Qoetittaaem^Dtaeaiiaancto.  Acón-  «oontecímíento ;  mas  ¿de  qué  •• 
teco  á  manado  ea  dichos  estadoa  trata  en  rasdaiMi  en  las  controver- 

auc  la  nación  que  sufre  todo  el  peso  si-is  de  que  estamos  hablando  ?  D« 

e  la  guerra  murmura  é  insta  á  sus  una  mis»  rabie  cuestión  de  vanida*^» 

gl^mantes  para  que  ajusten  la  paz;  los  mas  de  los  escritores  qiM 

pero  no  cabe  qoe  vn  jeneral  obra  lomado  la  pluma  para  bablardacM* 

con  flojedad;  pues  ,afns(>  no  está 

ahí  la  pi'eusa  para  estimular  su  ar-  (1)  w.  11.80011,  icMicjtMraJ- 
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btHlle  no  liM  toldo  al  ptMMr  «m 

objeto  que 'di  de  demostrar  que  loe 
Ingleses  habianderroUdo  á  los  Fran- 
cese5,  al  paso  que  otros  soslieoeo 
que  los  Franceses  derrotaroa  de  re* 
OMleá  los  Ingleses.  Pero  en  resümen 
¿qut^  es  lo  que  han  venido  :i  probar? 
¿  Acaso  han  probado  tjue  Iom  Ingles» 
erao  mejores  ó  peores  soldador  que 
los  Praoceiet?  Aodt  do mo,  no  hu- 
bieran podido  proba  rio.  Unos  y  otros 
se  conocen  de  larguísima  teclia;  har- 
tas veces  se  han  encootrado  eu  los 
omposdobtialla  para  m  saber  qno, 
en  punto  á^alor  militar,  valen  loe 
unos  tanto  como  los  otros.  El  seí^uir 
el  camÍDO  trillado  es  no  decir  nada 
de  noero,  es  reprodoeir  antipatías 
que  en  benefício  de  la  civilizaeioB 
importa  aniquilar.  Sin  embargo , 
por  deferencia  al  sentimiento  nacio- 
nal ,  j  porque  de  aquella  época  l'e- 
'  eha  fMira  la Yrsaeia  un  onevo  órdeii 
de  cosas  ,  hemos  creído  conveniente 
dar  la  batalla  de  Waterloo,  con  to- 
dos sus  pormenores*  y  escojieuuo 
eotffe  todas  las  ▼erriones  la  ims  ver- 
dadera  j  concienzuda  y  hemos  acu* 
dido  á  la  obra  de  M.  de  Norvins  ,  de 
quien  eslractamus  ios  siguieules  pa- 
tos: 

«  Después  de  la  pérdida  de  la  ba- 
talla de  Ligny,  el  ejército  prusiano, 
medio  destruido  y  disperso ,  hizo  su 
retirada  en  el  mayor  desórden ,  los 
cuerpos  1*.  y  2".  sobre  Monte  San 
riiiilierto,  y  el  tercero  sobre  Geni- 
Lloux,  donde  se  le  incorporó  por  la 
noche  el  cuerpo  de  SO.OOO  hombres 
deBolow.  La  precipitada  fuga  de  los 
enemigos  nos  impidió  perseguirlos. 
Por  su  parle,  VVellington  pasó  la 
noche  en  Quatre  Bras,  punto  de  la 
reunión  snceslTa  de  sns  euerpos  de 
ejercí  lo  ;  pero  sal)edor ,  antes  de  ra- 
yar el  din,  «le  la  derrota  de  Blucher, 
dispuso  eu  seguida  la  rrtirada  sobre 
Brnaelis.  El  emperador,  que  bafaia 
previsto  este  movimiento,  envió  al 
jeneral  Flahaut  al  mariscal  Ney,  pa- 
ra prevenirle  que  estuviese  pronto 
á  seguir  á  los  Inglesen,  y  que  ocupa- 
se la  posición  de  Quatre  Brás ,  haata 
la  llegada  de  las  tropas  que  Napoleón 
destinaba  para  obrar  por  el  lado  de 
Bruselas.  Y  como  el  mariscal  uiaiii- 
fiBBtaseoo  estar  muy  cierto  de  la  ioi* 


poftancia  de  toa  femltadae  diría  jor» 
nada  de  Li^ny  ,  recibió  pormenores 
|)ositivos  de  la  victoria  con  nueva 
orden  de  apoderarse  de  Quatre  Bras. 
Prcanmia  Napoleón  fundadamente 
que  eijeneralingléi  solo  dejaría  una 
retaguardia  enfrente  del  mariscal,  y 
(jue,  en  el  caso  en  que  permaneciese 
eu  su  puesto  con  el  ejército  ,  \aa  tro- 
pas €|ue  despaaaban  á  Ligny  mar* 
charlan  por  la  carretera  de  Namur, 
que  Blucher  nos  habia  abandonado, 
y  apoyarían  el  ala  izquierda.  Pero  la 
¡MMMMNi  de  Qnetre  Bras ,  donde  se 
rsnnieron  el  emperador  y  el  maris- 
cal á  las  diez  de  la  mañana  del  17  , 
habia  sido  evacuada  de  noche  por  el 
jeoeral  inglés,  quien  hizo  ademan  de 
querer  oponer  alguna  resistencia  d^ 
lante  del  bosque  oe  Soi^nes.  Sii^uren- 
do  su  movimiento  de  retirada  ,  se 
detuvo  eo  Waterloo,  donde  sentó  su 
onaviel  jeneftd.  Bl  emperador  siguió 
al  enemigo  con  r^  OOO  hombres  y 
240  piezas  de  ai  tillería  ,  al  paso  que 
I^ey  seguidla  misma  dirección  con 
el  cuerpo  del  conde  áh  Bilon«  y  que 
el  meriaoal  Groarhy,  destacado  para 
seguir  las  huellas  de  los  Prusianos, 
por  las  carreteras  de  Monte  Guiber* 
to  V  de  Oeaüiloni,  babia  recibido  la 
órden  deesisren  WsTreal  mismo 
tiempo  que  ellos ;  y  allí  era  donde 
Blucher  debia  retirarse.  Mapoleou 
cuenta  con  la  prouta  ejecución  del 
movimiento  qne  ba  mandado ;  y  se 
afianza  con  eso  las  comunicaciones 
con  Grouchy  ,  que  forma  su  ala  de- 
recha. Pero  el  teniente  del  empera- 
dor se  equivoca  en  punto  al  camino 
de  Blucher,  y  dirije  sobre  Gembloux 
la  mayor  parle  de  sus  fuerzas,  al  p-»- 
so  que  el  jeneral  prusiano,  que  se  le 
ba  anticipado  de  trm  bnras,  se  halla 
va  en  Wavre.  Bl  mariscal,  qne  no 
habia  hecho  mas  que  dos  leguas  en 
aquella  jornada ,  aplaza  no  obstante 
par4  «1  día  siguiente  la  perseendon 
delenemIgoU 


«  La  cooperación  de  Grouchy  es 
para  JSapoleon  la  prenda  del  triun- 
nnan  dnico  temor  es  queWeIlingtou 
no  ose  espera  ríe  en  los  llanos  tle  \Va- 
terloo,  y  por  la  noche  visita  las  lineas 
de  gran  guardia  para  cerciorarse  de 
qms  el  enemigo  mi  le.abandonacl 
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caiupo  de  baUtia.  Por  fia  la  aurora  i»us  mejores  tropas  ;  el  jeneral  Reille 
dMpa  todos  sas  temores,  poes  ve  de*  recibe  la  órdea  de  abrasar  aquel  cas- 
laole  todo  el  ejército  ingidt.  Ltt  ni«  lio  cen  utia  batería  de  obnses. 
yos  del  sol  han  despejado  repentina-  «A  la  derecha,  el  conde  de  Erion, 
mente  la  atmósfera  ,  cargada  ya  ha-  apoyado  por  una  inmensa  artillería, 
cia  dias  de  uubes  lluviosas ,  y  los  se  dirije  á  la  aldea  de  Moot-Saiot- 
Franceses  han  podido  saladar  otra  Jean.  AIKaatalla  on  homroao  ca~ 
vez  al  sol  de  Aiislerlitz.  A  las  diez  y  fioneo  que  envía  la  destrucción  y  la 
media,  JNapoleoo  recorre  las  filas  de  muerlt»á  las  íilas  de  la  infantería  iu- 
sus  soldados,  cuyo  eDtusiasmo  beli-  glesa  v  barre  toda  la  meseta.  ríapo< 
*  coao  le  promala  faneer  6  morir ;  y  loon  despoea  da  kabar  recorrido  to» ' 
cumplirao  su  juramento.  Bl  ampara-  da  la  Hnea  en  medio  del  entuslaamo 
dor  tiene  hechas  las  disposiciones  y  las  aclamaciones  de  sus  tropas,  se 
para  atravesar  el  centro  de  los  In-  coloca  sobre  una  eminencia  cerca  de 
gleses,  arrojarlos  sobre  la  calzada,  y  la  granja  de  la  Bella- Alianza ,  desde 
al  llogar  al  desembocadero  del  bos*  donde  puado  abarcar  ooo  la  vista 
que,  corlar  la  retirada  á  la  derecha  todas  las  partes  del  campo  de  bata- 
y  á  la  izquierda  ie  su  línea.  El  éxito  Ha  ,  disponer  de  sus  reservas,  y  ar- 
de este  ataque  debe  imposibilitará  rojarseá  su  cabeza  por  donde  quie* 

Weliiogtoo  toda  ratirada ,  separario  ra  lo  llama  al  peligro  

del  eiército  prusiano  y  hacerle  espiar  «  Domont  y  Suberwick  ,  con  2.S00 

cruelmeuteel  yerro  que  ha  cometido  hombres  de  caballería  tijera ,  deben 

elijiendo  el  campo  de  batalla  de  Wa-  procurar  contener  la  vanguardia  de 

lerloo,  taiiieodo  á  an  espalda  nn  boa*  Balow  j  destacar  partldm  para  po> 

que  fronrioso  y  una  gran  cMad  ,  nerseaooomnnicacion  oon  Gfoocliy 

tras  la  derrota  de  Blucher.  á  quien  un  primer  correo  ha  preve- 

«  La  lluvia  que  ha  estado  cayendo  nidodeh  llegada  de  Bulow;  y  al  mis- 

á  raudales  durante  toda  la  noche  ha  mo  tiempo,  un  cuerpo  de  7.000  hom- 

Eaesto  loa  oamiooa  eml  iDtraoaita*  bres  á  las  órdenes  del  conde  Lobau , 

Ifts;  y  por  otra  parte  tienen  que  se-  va  á  colocarse  detrás  de  la  caballería 

car  la.*  armas ,  y  ponerlas  en  buen  del  Jeneral  Domont ,  para  cubrir 

estado.  La  balalia  na  de  trabarse  á  la  nuestros  flancos  ,  si  el  movimiento 

«oa  coo  trm  ataqoea  aimaltaMoa.  do  Bolow  no  Awao  ooalaoldo  por 

Las  f ropas  anglo  bátavas ,  formadas  Gronchy.  Tomadas  aquellas  dispo- 

en  batalld  en  la  calzadaque  de  Char-  siciones.  Napoleón  mandó  al  rna- 

leroi  va  á  Bruselas,  teniendo  á  la  es-  riscal  Mey  apoderarse  del  cortijo  de 

palda  el  bosque  do  Soígnm ,  ocupa*  la  Halo  SanU  j del  lugarcjo  dala  Ha* 

han  las  alturas  desde  la  mcaeta  que  ya.  Al  oabo  do  media  bora  las  bate- 

domina  al  castillo  de  Hougoumoot  rías  enemip^as  se  alejan  de  la  línea  y 

hasta  1.1  pendiente  de  otra  meseta  ,  quedan  reemplazadas  por  las  uuvs- 

oarea  de  los  cortijos  de  la  Haya  y  de  tras ;  repliéganse  tamnien  los  tira- 

Papalota.  La  posición  de  Hongo-  dores  iogleaaa;  Wallington  estA  ta* 

mont,  á  la  izquierda  de  los  Ingleses,  miendo  por  sus  masas  cañoneadas 

venia  á  ser  para  ellos  de  la  mayor  por  nuestra  artillería,  y  les  busca 

importancia ,  por  cuanto  por  aquel  un  abrigo  detrásde  lasalíuras.  Mués- 

pnuito  debían  raoníraeles  k»  Prasia*  traa  tropas  emprendan  al  ataque.  Ney 

nos;  así  es  que  Wallinglon  habia  aborda  la  posición  con  su  intrepidez 

colocado  allí  á  sus  mejores  tropas,  acostumbrada  ,  y  ayúdanle  60  pieza» 

Sobre  este  punto  diriie  JNapoleon  su  de  artillería ;  pero  la  caballería  ene* 

príraeratai|QC.Jer6nimo,qooloeje-  migaaaabalanai6aobrala  tnfiinterte 

ciila,ganael  boaqaodolloogoamoot  francesa  éqolao  logra  conmover  j 

y  aquella  posición,  conquistada  y  re-  que  cesa  después  de  haber  perdida 

con(|  aislada  por  los  Francests  c  In-  aos  águilas  y  algunas  piezas  que  han 

glf  scs ,  queda  por  fin  en  poder  de  los  caido  en  una  hondonada.  AcodeMll- 

primeros.  Paro  el  enemigo  se  ba  lifod  con  ana  brigada  de  oorazeroo 

mantenido  en  el  castillo  que  lia  for-  y  cuaja  de  muertos  el  campo  de  ba- 

tiíicado  con  esmero  f  que  encierra  talla.  Por  su  parte  al  emperador  » 
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habia  visto  el  vaivén  de  nuestra 
infantería  de  l-i  derecha,  allá  había 
ido  á  escape  ,  y  habia  llegado  á  res- 
tablecer el  órdeu.  Sigue  el  catloneo 
eM  taror ,  y  uo  noeyo  ataque  nos 
hace  dueños  del  cortijo  de  Haie  San- 
ie. El  jeneral  inglés  Pichn  ha  raido 
muerto;  el  enemigo  huye  d'i&ba ra- 
udo « toacUllado  por  la  ctMMt 
d«l  infatígible  Milhaud  ;  la  bttallt 
W  gana  SI  se  presenta  Grouchy. 

«  &Dtóaces  fuécuaodoBulow,  des* 
cmbocaodo  de  san  Lamberto ,  se 
desple^imba  delante  de  loaboaqaea4a 
la  Parise;  80.000  Prusianos  se  ade- 
lantan al  socorro  de  Wellinglorí  ,  y 
todavía  no  parecen  las  tropas  de 
6ro«chj.  Ed        al  «oada  da  Lo*, 
fcau  procura  contener  al  nuevo  enr- 
inigo  que  marcha  derecho  al  centro 
dtd  ejército  francés.  Con  todo  aun 
aspara  Napolaoo  poder  romper  al 
Miro  de  los  Ingleses  sotes  que  los 
Prusianos  puedan  oponérsele.  Mien- 
tras que  el  mariscal  íiey  se  soslieoe 
an  la  Haie-Sainte ,  á  tenor  da  las  dr* 
daaes  de  líapoleao,  ^ub  la  iMUa 
mandado  no  hacer  ningún  movi- 
miento ,  hasta  saber  el  resultado  del 
ataque  de  los  Prusianos ,  Durutte 
ataca  los  cortijos  da  la  Hays  j  de 
Papelota.  Hácia  las  cuatro  y  media  , 
Wellinglon  reuueva  sus  tentativas 
sobre  la  Hale  Sainte;  pero  sus  tro 
pm  &Bm  radMoadas  por  laa  miestraa.- 
EntóDces  hecho  cargo  el  mariscal 
de  la  necesidad  de  apoyar  el  avance 
y  de  apoderarse  de  las  alturas  ,  ocu> 
padaa  todavía  por  el  ejército  aoglo- 
Mlaodds,  llama  á  una  brigada  da 
reserva  compuesta  de  los  coraceros 
de  Milhaud,  se  ponen  en  movimien* 
tu,  y  el  mariscal  corona  luego  la  me- 
aata  com  aqoallaa  tropas  coyas  brt- 
llanles  cargas  causan  a!  enein¡í,'o  una 
caroirería  horrorosa.  Aquella  ma- 
niobra parece  decisiva;  todo  el  mun- 
do oaota  fialaria  al  rededor  da  Na- 
poleón. Masél  no  precipita  anjnioio, 
y  viendo  aquella  caballería  espnesta 
al  fuego  mortífero  de  la  metralla  ,  y 
á  laa  iiiievaa  cargas  del  aoemigo,  cu- 
yas líneas  no  están  rolaa  ano  «JOaA* 
da  ai  conde  de  Walmy  qne  corra  á 
sostenerla  con  dos  divisiones  de  co- 
raceros \  pero  arrebatada  por  aquel 
■MfifliieBloy  por'M  aaeaio  da  ar- 


dor ,  sigoeloa  It-difilion  del  jeneral 

Giiyot ;  era  la  reserva  de  la  guardia, 
y  en  vano  la  llamó  atrás  el  empera- 
dor. Eran  las  cinco  de  la  tarde. 

«  El  choqoa  da  los  9.000  coraceros 
de  Kellermann  y  de  la  caballería  pe- 
sada de  la  guardia  fué  espantoso  ; 
Milhaud  ,  aue  habia  tenido  que  re- 
plegarse daiaBta  da  laaféeraas  sapa* 
ñores  de  Watlington  ,  se  junta  i  los 
nuevos  que  van  á  apoyarle  ;  y  en- 
tóoces  se  abalaosan  todos  a  la  vez 
sobre  aqoalla  meseta ,  cuya  ocupa- 
ción debe  decidir  de  la  suerte  de  la 
batalla.  La  infantería  inglesa  .  asal- 
tada por  aquel  las  cargas  impetuosas, 
se  forma  en  cuadros ,  que  vomitan 
la  Metralla  jr  la  nmerta  sobre  laa  aa- 
ruad  pones  franceses  ;  pero  estos  se 
arrojan  sucesivamente  sobre  aque- 
llos muros  de  fuego ,  y  varios  de 
ellos  quedan  foloados.  Eo  aiadio  de 
sus  destrozos  se  traba  imava  lucha 
entre  la  caballería  francesa  y  la  del 
enemigo  ,  oue  vuela  al  socorro  de  su 
ioliBtims.  Veinle  veces  allá  se  arro- 
jan oon  MMfO  furor  los  soldados  da 
Kellermann  y  de  Milhaud.  Welliog- 
lí)n  ve  clarear  las  filas  de  su  infante- 
ría ;  y  precisado  él  mismo  á  encer- 
rarse á  cada  iostaote  an  mm  cnadro, 
solo  halla  su  salvación  en  la  inmo- 
vilidad de  sus  soldados,  que  mueren 
en  su  puesto.  A  la  vista  de  aquella 
espsntoaa  oaralearía.  Tlarta  lágri- 
mas de  dolor.  aTodavia  se  naeeailaa 
algunas  horas  ,  esclama  ,  para  aca- 
bar con  estos  valientes ;  ¡ojalá  lle- 
goaa  aalra  la  ooche  y  loa  Prniia-  , 
nosl»  Faro  la  mano  acerada  de 
nuestros  coraceros  signe  dicT^mando 
sus  batallones.  Por  espiicio  de  dos 
horas  aquellos  heroicos  soldados  ar- 
rostran la  noerte;  ni  la  artHlerla  ni 
la  bayoneta  pueden  contener  sus  ata- 
ques redoblados  ,  y  doce  mil  Ingle- 
ses yacen  á  impulsos  de  nuestros 
vallante 

o  I  Welliognton  está  derrotado  I 
vese  ya  la  carretera  de  Bruselas  cu-  > 
bierta de fiyitivos y  bagajes;  solda- 
doa  do  todas  armas  atraviesan  cor^ 
riendo  el  bosqnedaSoIgnes;  los  car- 
ros volcados  anuncian  el  desorden 
de  una  derrota ,  y  el  jeneral  inglés 
se  prepara  para  dar  la  señal  de  la  re- 
tiriidaijr  haita  Im  «andado  c^rso- 
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bre  Amix'ms  la  halrría  de  diez  y 
ochü  que  debía  iticorporirseie;  solo 
la  noche  y  el  ejército  prusiano  po- 
dían aalvarle.  I^n  nqiiel  trance  es- 
tremado  entra  BluclpTon  línea  á  la 
<:al)eza  tie  31.000  hombres,  abriendo 
la  comunicación  entre  Wellin^too 
yBuiow.  PresénlMMt  «I  mismo  tiem- 
po dí'lante  (le  nosotros  dos  brigadas 
<!<'  <Mbailería  inglesa  de  6  000  hom- 
iires,  colocados  hasta  entonces  de 
retem  em  to  cametera  ,  y  disponi- 
bles ya  con  la  llagada  da  ka  tvafM» 
prusianas, 

«¿Pero qué  es  lo  que  estaba  ha- 
eiendo  Groucby  entAoces?  Salido 
de  Gemblonx  á  las  diez  eo  lugar  de 
luhi-rlo  verificado  á  las  dos  de  la 
juacJrugada  ,  para  11*  ^mi-  á  Wavre  á 
liempo  de  contener  a  ülucher,  ha- 
llábase á  madíodía  é  la  mitad  dal  ra- 
in i  1 1  o  de  aquel  pueblo.  En  vano  le 
está  llamando  al  campo  de  batallad 
cauoneo  de  Waterioo ,  donde  coa 
tanta  imfiMieiieia  le  aguarda  Ñapo* 
laon ;  ea  vano  le  instan  Excelmans 
y  Gcrard  para  que  vuele  en  su  auxi- 
lio j  sigue  la  marcha  sobre  Wavre, 
donde  ae  hallaba  el  cuerpo  da  Thial- 
mann ;  Blunher  había  aalido  da  allí 

á  laaaiatada  la  mañana  

 No  obstante  tres  bata* 

Uonaa  de  infantería  de  la  segunda 
Mnea  acoden  en  buen  órdaaápo* 
nerse  en  retirada  junto  á  la  guaffOia , 

Ír  Wapoleon  corre  á  su  encuentro  y 
os  envia  á  su  puesto.  Pero  su  movi- 
naif  nto  retrógrado  á  lairiitadel  ejér* 
cito  del  cuerpo  de  Blucher  habiahe- 
chocí'j^ír  íí  varios  rr jimientos  que  es- 
taban batallando  coa  el  enemigo  en 
la  naaata.  A.  esle  aspecto ,  Napoleón 
siente  la  necesidad  de  sostaMT  áatt 
caballería  indecisa  ;  dirfjese  con  los 
cuatro  primeros  batallones  de  la 

Suardía  mediana  ,  sobre  la  izquier* 
a  de  la  Haie-Mote  ,  y  manda  al  ja- 
ncr.il  Rcilie  reunir  lodo  su  cuerpo 
•sobní  su  estrerao  i/qiiierda,  y  for- 
marlo eo  coluua  de  ataque.   .   .  . 

 Lea  eaalio  batallo* 

nes  de  la  guardia  mediana  han  lle- 
gado á  las  manos  con  el  enemigo  ; 
ISey ,  espada  ea  mano ,  Friaol,  Cam* 
broone ,  radiazan  cuanto  aa  leapre- 
aenta  delante  ir  arroatian  al  fnaBO 
de  Qna  Itoaa  aoomm.  El  eneaigo 


lÁ  DE  LA 

no  puede  sostener  el  ímpelnde  naea* 
tro  ataque  ;  pero  Wellinglon  ,  lleoa 
ya  de  confianza  con  la  llegada  de  las 
Prusianos,  manda  avanzar  los  bala» 
llones  deque  ahora  puedo  disponer, 
y  reenciéndese  la  pelea.  Aun  C!>la  la 
victoria  por  coronar  los  e^íuerzos 
de  los  soldadoa  francesas  •  cuando 
Blucher  ,  arrollando  á  la  débil  divi- 
sión (jue  tiene  delante,  lle^a  al  lu- 
gar de  la  llaya.  Wellinglon  i>eapro- 
«boIm  da  la  Inrbacion  y  Taonanuan- 
lo  qna  Mda  'en  el  movimiento  da 
nnesti'o  ej»Tcito ,  de  resultas  del 
avance  de  tílucher  ,  y  allá  arroja  to- 
da su  caballería,  que  oooaaodonMi* 
perlos,  jira  en  tamo  de  loa  oohoeaa* 
dros  de  la  guardia  para  alcanzar  la 
eslrema  derecha  ,  y  penetra  entre 
la  liaic  Sainley  el  cuerpo  deljeoe* 
ral  RaiUa.  Ta  no  cabe  rehaaaiaa.  • 


«Oyese  entonces  el  grito  fatal  ¡sál- 
vase quien  salvarse  pueda  i  que  dan 
algunos  traidores  y  que  repiten  al* 
gunos  soldados  en  desurden;  las  li- 
neas se  rompen,  las  íilas  se  mezclan, 
y  empieza  la  derrota  del  ejército 
francók  En  fin ,  loaoobo  bstaHonas 
de  la  guardia  ,  que  aa  bailaban  al 
centro  ,  sostenidos  por  el  magnáni- 
mo Canii)ronne  y  el  mariscal  Ney,í 

auieo  le  habían  muerto  cinco  caba- 
oe,trasdeliaber  resiatido con  he- 
roico valor  á  los  ataques  furiosos  del 
•'oemigo,  y  haber  cedido  el  terreno 
á  palmos  á  fuerzas  inmeosits  *,  que- 
dan deMNPganiaadoa  también  por  la 
mole  de  los  fwitivos  ,  y  caen  aplasta- 
dos por  el  numero  defendiéndose 
lias  ta  el  postrer  aliento.    .  .  .  • 

«Napoleón  qna  no  ba  paidoasdo 

medio  para  precaver  y  atajar  aquel 
desorden  ,  se  arroja  en  medio  de  los 
fiyitivos ,  y  se  esraeraa  en  rehacer- 
los detrás  de  un  rcjiralanto  de  la 
guardia  ,  que  eslá  de  reser\'a  á  la  iz- 
quierda de  Planchenolt  con  dos  ba- 
terías ;  pero  las  tinieblas ,  que  na 
dejan  verloadeatrnyen  el  efectoacoa* 
tumbrado  de  su  presencia  en  las  tro- 
pas ,  al  paso  que  un  Imnulto  hor- 
roroso no  deja  oir  su  voz.  Arrebata- 
da aa  la  derrota  t  rodeado  da  ana» 
Mígoa ,  se  colaea « aapada  en  manot 
en  medio  de  no  cuadro ,  y  qoiaca 
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pdetoda  fia  dltfino  empo  de  1mi«  liado  k  Francia  napoleónica,  iioM 

talla  será  su  sepulcro  ;  pero  los  jpne-  mas  qne  conjoturas,  hipolesis  ,  y 

rales  que  rodean  á  ISapoleon  le  ar-  ea  esle  concepto ,  de  ningún  valor  y 

ranean  á  la  muerte  que  pide  ,  .que  uo  podiendo  formar  nioguna  induc- 

arrostra  como  8oldoio:d«eM«Mpor  cioo  histórica.  Pero  abrra  loa  analca 

fio  á  la  retirada.»  íle  la  historia  .  y  ved  lo  qne  está  pa- 

Así  habla  M.  de  Norvins  ;  de  don*  sando  sobre  esle  punto  con  U  Francia 
de  itísul la  que  después  de  hal»erder>  monárquica.  Uallareis  un  pueblo 
rotado  á  loa  Ingleses ,  loa  Fl  iacoaM  arátiroao  y  valiente  que  croia  coa 
perdierrm  defínitivameotela  batalla,  todos  los  pueblos  de  la  tierra  y  ejo*< 
¡Jornada  de  Waterloo,  por  larguísi-  cuta  brillanteshazañas;pero  este  mis- 
mo tiempo  descollarás  entre  totdias  mo  pueblo  no  cooserva  sus  conquis- 
dolmoilek  Fffioplat  ana  aola  en  laa  enropaaaaiiioá  coala  do  loa  om* 
el  ooaceplo  do  i|ao  lo  ooilaMo  moda*  yores  esnieraoa  *  al  paao  qao  o»  im* 
les  de  sangre  ,  y  deque  aquella  san-  potente  para  conservar  las  conqnis- 
grejóven  y  vigorosa  corrió  inútil-  tas  de  alguua  importancia  que  no  se 
mente  y  sin  que  probablemente  pu-  hallan  al  alcance  de  su  brazo.  La  di- 
diese reaollano  ¿rut  profacbo.  fioaltad  no  oaü  pora  di  oa  oooqaii* 

Siiponpjamos  ,  para  poner  nnes-  lar  sino  en  conservar, 
tra  idea  masde  bullo ,  ípie  lis  ágtii-  Nadi  temJria  de  estraordinarío 
las  francesas  hubie&eu  salid  o  vence-  eíila  impotencia  que  acabamos  de  re* 
4ofoi  oo  Watorioo;  naa  aaa  aapoa-  parar  eo  la  Fraoola  de  ooaaemr  aoi 
Unámoslas  triunfantes  en  España,  eo  conquistas  ,  si  el  paeblo  francés  at 
Portugal  y  en  Rusia,  como  lo  fueron  hallase  en  un  pjrado  de  inferioridad 
*'n  Prusia ,  Austria ,  é  liaba.  Quixás  cualquiera  respecto  del  pueblo  io- 
do rasoltaa  do  eslaa  brillaaloa  irieiil-  glés.  Haa  tto  oa  aa( ;  pues ,  atf  oa  la 
riaa*  todos  los  tronco  4o  Earopa  y  paa  como  en  la  goaiíra « tioaea  igaal 
1i  misma  altiva  Inglaterra  se  habriao  superioridad. 

postrado  á  los  pies  de  la  Francia  ;  Con  todo,  á  diferencia  de  la  Fran- 
esta  hubiera  venido  á  ser  el  arbitro  cía  que  no  sabe  mas  que  conquistar, 
aapfeoiode  sus  destinos;  y  aquellas  la  Inglaterra  se  va  redondeando  siem* 
ra  -s  idas  y  abatidas,  se  hubieran  ha-  |)re.  B  ijo  el  rí'inado  de  Isnlxd  ,  un 
liado  reducidas  á  la  triste  necesidad  puñado  de  aventureros  cond lu  idos 
do  pedir  merced.  La  voluntad  que  por  Lancaster*  se  lanzan  al  vasto 
da  impalso  á  aqoalloa  graodea  ea*  Ooéaao  oo  no  boroodo  dea  toaola- 
tados  tiené  por  centro  la  capital  de  das  y  van  á  echar  en  la  India  los  el- 
la Francia  ;  se  abalanza  d»'l  palacio  mieotosde  un  imperio  que,  al  cabo 
de  las  Tuiierías,  salva  las  írooteras,  de  pocos  siglos ,  dará  130  millones 
liega  é  LóodNB,  Madrid ,  Liaboa ,  déadbdüoa  A  la  eoma  brit*aÍoa. 
Ñipóles ,  Viena ,  San  Petersburgo ;  Hoy  día  está  poaeyatido  la  loKlatar^ 
por  donde  q  alera  halla  obadiaa*  ra,  en  aquellas  rejiones  remotas, 
cía  y  sumisión.  una  multitud  de  islas  importantes  , 
Pero  esta  sumisión  ,  según  debia  alguoas  de  las  cuales  cubrirían  con 
ni*esumir  la  Franoioaapoleónica,so«  so  aatoaaion  diez  veces  la  supef#olo 
lo  hubiera  durado  tanto  qur  hxúñcse  de  su  territorio.  En  la  América  sep- 
.sidopujante  la  espada  que  hal)ia  ven-  tentrional  ,  tiene  la  Inglaterra  los 
cido  á  aquellos  pueblos  ;  pues  si  se  dos  Ganad áes ;  en  los  mares  de  las 
háblese  embotaoo  aa  filo,  ya  por  Indiaa ooeidoalalaa  aaa  baeaa  parle 
.su  largo  uso .  ya  por  ta  vejez ,  desde  de  las  Antillas  ;  eo  el  Mediterráneo, 
liieiío  los  pueblos hubieranquebran-  Jibraltar,  Malta,  las  islas  Jónicas; 
tadu  ios  grillos  que  los  teoiap  enea*  en  la  costa  de  Africa,  vastos  estable- 
4onadoa.  oiniioaloa«  taiea  eomo  el  Gabo  de 
Aeaaoaoa  dlgaa'qae  loa  resulta-  Buena  Bafienoia,SiemiLaooa,  etc. 
dos  que  presentamos  como  otro  de  Ta  hemos  visto  como  perdió  la  lu- 
los electos  probables  de  la  posición  glalerra  la  América  ,  mas  no  la  per* 
violenta  y  escepcional  cu  queresptfC-  dió  sioo  cuindo  no  pudo  mas* 
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¿  De  dónde  procede  pues  que  It 

Inglaterra  y  la  Frincia  ,  ¡¡guales  en 
todo,  sabiendo  entrambas  ('oiu]uis* 
tar,  sea  esta  impotente  para  cunser- 
lo  que  lia  oosquistadOv  «1  par 
que  aquella  DO  ceM  do  eiijpaaioe* 
cerse  ? 

Sueleo  contestar  á  esta  pregunta  , 
dleimdo  aue  hay  mas  perfCtenNida 
en  el  piMolo  w^léa  que  en  «1  liM* 

cés  ;  lo  que  equivale  á  decir  que  el 
primero  posee  una  fuerza  lateóle  de 
que  calvece  el  seguuda 

Sata  ftieraa  latente  la  tuvo  la  Frao* 
cia,  según  palpablemente  se  ha  visto 
en  la  primera  fase  de  la  larga  con- 
tienda que  acabamos  de  describir, 
en  la  época  m  one  la  FhvDcla  aola 
luchaba  tan  brillantemente  contra 
los  mayores  estados  de  Kuropa.  Ha- 
bía entóocea  en  su  coiiatitucion,  co- 
no en  la  caoíUstoekNi  IngiMa ,  um 
elemento  <|«ie  mo  poseyó  cnaado  era 
puramente  monárquica,  que  cesó  de 
existir  cuando  viuo  á  ser  napoleóni- 
ca« y  que  está  poseyendo  en  el  dia , 
porque  es  monarqniaeottatilacionali 

E!»ta  fuerza  latente,  que  en  lodos 
tiempos  ha  Hado  perseverancia  ¿  la 
Inglalt  I  ra  .  es  parlo  de  la  presencia 
del  ejemento  democrillooea  i«ooiia> 
títucioo.  Si  este  elemento  enfrenado 
como  en  la  constitución  inglesa  y  en 
la  actual  francesa,  no  se  hubiese 
aaieidado  000  au  propb  violaocia,  y 
Bo  hubieta  dejado  da  eodalir  á  impal- 
sos  de  una  ambición  que  él  mismo 
habia  enjendrado  y  no  pudo  conte- 
ner, seguramente  que  la  Francia  , 
Mi|ioDÍeado  qoe  BO  nvbiaia  podido 
conservar  todas  sus  conquistas ,  no 
se  hubiera  dejado  abatir  en  medio 
de  sus  reveses,  como  lo  hizo  en  los 
éllimaa  fliaa  del  imperio.  Solo  eela 
causa  ,  V  no  otra  alguna  ,  ha  dado  á 
la  Inglaterra  sobre  la  Francia  Napo- 
leónica ,  así  como  sobi^  la  Francia 
noBárqnlea,  el  jénero  da  anparíorf  • 
dad  que  le  reconocaawa* 

Eslraordinario  es  por  demás  la 
potencia  de  este  elemento ,  así  como 
m  carácter  es  estravagante  é  incon- 
amanta.  En  todas  ana  auniféMa» 
ciones  apasionase  á  veces  por  cosas 
absurdas,  nunca  está  satisfecho, 
aiempre  quejoso.  Capaz  de  cometer 
loa  ycnroa  mas  pa^maríos,  porque  la 


fanpresiona  fidlnMote ,  ae  entttiisi 

ma  también  por  las  cosas  mas  do* 
bl»  s  ;  antojadizo,  voluntarioso ,  va- 
riable, volcará  mañana  el  ídolo  que 
lioy^lia  fncemado.  T^l  os  en  fndelf 
en  poras  palabras.  Pero  sus  prendas 
son  mayores  todavía  que  sus  defec- 
tos, por  cuanto  coutnbuven  á  esli- 
Miar  alario  da  los  iiidiffettatas,á 
■antener  una  sangre  frsaea  y  figa» 

rosa  en  las  venas  del  cuerpo  sedal « 
á  obligar  al  pais  á  constantes  es* 
lóenos,  á  tener  alerta  los  ¿nimof. 

La  noticia  de  la  vicloria  deWals^ 
loo  fué  recibida  en  Inglaterra  ron  un 
júbilo  difícil  de  describir.  Parecíale 
al  pais  que  todo  lo  glorioso  que  bas- 
ta entÓBoea  aa  ÍM«a  hecho ,  asi  por 
mar  como  por  tierra,  quedaba  eclip- 
sado por  el  hecho  de  armas  de  Wa- 
terloo.  Celébrase  todavía  en  Londres 
al  anivarsario  da  aqnrila  vicloria 
can  grandes  regocijos.  El  gobirrao 
se  apresuró  á  premiar  liberalmente 
al  ejército.  Como  el  duque  de  We- 
Uington  había  ya  alcanxado  las  díg* 
Bidades  mas  OBCBBlbradas  del  pais , 
se  añadió  una  nueva  suma  de  200.000 
libras  esterlioas  á  las  que  ya  ante- 
riormente se  le  habia  o  regalado;/ 
lodoa  los  rcjímlentos  que  habisa  i* 
gurado  en  Waterloo  inscribieron  eo 
sus  banderas  la  palabra  fVaterloo! 
los  soldados  rasos  fueron  inscritos, 
CB  laa  matrfetilas,  con  d  ncoibéBds 
Water  !oo  mem  ( hombrea  de  Water- 
loo,  título  equivalente  á  dos  añnsde 
servicio.  Además,  una  ley  del  parla- 
■MBlo  estableció  que  laa  berUfas  f«* 
eibidss  en  ri  aenricio,  aa  lea  grados 
inferiores  ,  serian  pagadns  propor- 
cional meuteá  la  graduación  uUerior 
que  aquellos  oficiales  alcanzasen  mss 
adelante;'^  es  que  el  mero  tenien- 
te herido  en  el  servicio ,  viniendo  a 
ser  jeneral ,  tiene  hoy  dia  deircho» 
por  su  herida ,  á  la  misma  pensios 
que  si  habíeae  recibido  ac|oeila  ha> 
rida  en  su  ditiraa  graduación. 

Estábale  bien  a  la  Inglaterra  la 
jenerosidad  ,  después  de  uaber  sido 
tan  grande  en  aquella  lid  laemofa- 
blc.  Si  grato  es  vencer ,  nisagraloei 
todavía  estrechar  la  mano  de  «o 
enemigo  á  guien  hemos  vencido. 
Los  infortunios  de  Napoleón  rocla- 
■ubas  tambícB  da  parla  da  la  le- 
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ifitUmra.  hnmanidaci  y  hasta  atencio-  pviese  el  pié  en  fiem  ;  lo  4|M  IM 

nes  caballerosos  Pero  Napoleón  fué  causa  de  que  algunas  personas  ima- 
considerado  por-  el  gobierno  inglés  jinasen,  para  proporcionar  al  ilush  e 
"Como  un  enemigo  temible  todavía  en  cautivo  la  ocasión  de  desembarcar,  ¿ 
«I  '▼aeteo,  como  el  hombre  que  ha-  pesar  de  toda  opoiícicm «  haeerle  ei- 
llia  costado  al  país  sacrificios  in-  tar jurídicamente  para  comparecer  , 
■mensos  en  soldados,  que  habia  apu-  como  testigo,  en  una  causa  que  s*: 
rado  sus  recursos,  y  que,  á  no  tomar-  estaba  siguiendo  eoióncescn  el  Iri- 
•e  miid«t  precMomes  para  impoai*  Imnal  del  btnoo  del  rey. 
bilitar  su  regreso  á  Francia ,  podía  lá>  que  con  este  motivo  p^só  nos 
comprometer  nuevamente  la  paz  del  da  un  ejemplo  muy  reparable  del 
mundo ,  de  ahí  fué  que  estas  coosi-  poder  de  la  ley  en  Inglaterra.  Laa 
deraeiooei  pudieron  mas  4iiie  Im  penonas  que  deseaban  llcvarie  é 
primeras.  tierra  habian  conseguido  un  wrtt  de 
Napoleón,  después  de  haber  hecho  habea^  rorpuK  á  favor  del  prisione- 
su  postrer  adiós  al  ejército,  se  habia  ro,  y  embarcóse  inmedialanieote  en 
xliriiido  á  Rochefort.  Llegado  á  esta  uoá' lancha  un  tawyer  ( jejista )  pro- 
ciudad  el  3  de  Julio,  se  embarcó  i  visto  de  todos  los  documentos  nece» 
bordo  del  bergantín  francés  el  Eper'  sarios  para  oblij;ar  al  capitán  á  dejar 
v/>r,con  ánimo  de  pasar  á  los  Esta-  comparecer  al  ilustre  proscrito  ante 
dosUnidos;  pero  como  el  puerto  esta*,  el  tribunal  del  banco  del  rev.  Si  d 
ba  estrechamente  bloqueado  por  los  tawyer  hubiese  podido  ootí)icar  el 
buques  ingleses,  desde  luego  se  echó  auto  á  lord  Keilh,  almirante  de  la 
4eirer  la  imposibilidad  de  a!)riraepa-  escuadra,  ó  al  mismo  capitán  del 
so.¡Napoieon,  después  de  haber  enta-  BeleroJonie\  infaliblemente  hubiera 
Irfado  negodaeíooes  é  bordo  de  un  ido  á  tierra.  Puro  si  ver  al  lawyer 
IMrlameutario.  se  decidió  á  entre-  que  se  le  aoerealMf  el  #él«n^jile  se 
¿arse  á  los  Ingleses.  Eljeneral  Ber-  hizo  á  la  mar  apresuradamente,  al 
trand  fué  el  primero  que  pasó  á  bor-  paso  que  lord  Keiih,  almirante  de  la 
éo  del  BeUrofimtetj  poco  después  escuadra ,  se  le  iba  escabulliendo  pa- 
lé siguió  Napoleón.  Los  hechos  roas  asado  sucesivamente  á  bordo  del 
mínimos  que  recuerdan  aqiwíl  acón-  navio  el  Prometeo  ,  y  luego  á  bordo 
tecimienlo  son  interesantes  parala  del  Ramuead  ;  y  al  mismo  tiempo 
historia.  Cuando  Napoleón  lleco  al  los  esquifes  estorbaban  á  la  lanclia 
alcáaar,  dijo  en  voc  ealera  al  oficial  donde  Iba  el  iátvjer  llegar  á  bordo 
inglés'.  He  venido' é  ponerme  bajo  de  aquellos  navios.  Kn  aquella  oeur- 
el  amparo  He  vuestro  príncipe  y  de  rencia,  lord  Keith  escribió  el  billete 
■puefíras  ¿ejes.  El  capitán  le  condujo  siguiente  al  capitán  del  /ic/rro/onre: 

«I  camarote.  «  Hermoso  coarto  ea  .^odo  el  dia  me  ha  estado  pcrsi. 

,»  dijo  después  de  haberlo  estado  ^í^„a,.      w.^r  armado  L  ..n 


^\l^A^  ^'  spues  «e  unm^^o  g^i^^óo  un  ia^'j^r,  armado  de  un 

mirando  «Inleua!  es,  señor,  repuso  SS«  cor;,*!;  ha  dísembarcado en 

í  m™eñlías"  oV  íatls  é  &d  Cawsand ;  ^ero  como  puede  pesqui- 

buq«edemimaudo.IW¡nslan,  L^coir^JlirilLT^^^^^ 

tes  después  de  su  llegada    espreso  ninguna  bares.  Las  mismas 

Napoleón  el  deseo  de  ver  a  los  oficia-  p'^^ucione*  tomaré  yo,  cualquiera 

]SlirdV&^í¿°.?.^¿^^^^^^  buque  Wl-,,^¿.are. 


«DO  de  ellos  algimas  preganias  so- 
bre su  pais,  sus  años  <le  servicio,  su 


Al  espitan  Haitland.* 


empleo  en  el  buque,  y  los  combates  Con  esto  no  pudo  el  iatvycr  lograr 

«n  que  hablan  tenido  parte.  La  miel  su  intento.  Pero  después  supo  Napo- 

situacion  en  que  se  hallaba  no  íiahia  leon  que  el  ministerio  inglés  habia 

turbado  su  serenidad  babilual.  lia-  resuelto  enviarle  á  Santa  Helena.  El 

bieudo  llegado  el  Uelerof'onte  á  la  augusto  desterrado  escribió  inme- 

«msla  de  Inglaterra  ,  el  gobierno  in-  díatamente  una  protesta  solemne 

glés  no  quiso  permitir  que  Napoleón  contra  el  modo  con  que  disponían 
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de  su  peraoQi.  7  como  se  había  mao- 
dado  bU  trasbordo,  pidió  al  capitaa 
MaiUaod  uo  cerüñcado  por  escrito, 
doode  etuMam  que  á  *u  pesar  y 
contra  sus  reclamaciones  le  habiau 
hecho  salir  del  naMO  que  mandaba 
aquel  oücial  ^  dio5eio  el  capilan.  Ve- 
rilloÓM  oon  el  d«sf eaUiraao  prisio* 
uno  una  formalidad  que  hubiera 
debido  evitar  el  ministerio  que  diri- 
tía  álaaaxoQ  loa  negocios  d<:l  pais,  á 
saber  taaido  iin  poco  da  deKcadaa. 
TUlaron MIS  efectos  ;  hízose  aquelU 
opíracinn  antes  del  trasbordo  de  su 
persona  en  el  navio  que  debía  con- 
ducirle á  Sania  Helena.  Sir  Jorje 
Cockborai  aoompañado  de  M.  Ti\ ng, 
8U  secretario,  pasó  á  bordo  del  Be/e- 
rofonie  para  cumplir  uqufl  Iriite  de- 
ber. La&  ínslrucciooes  q^ue  llevaba 
dacHiD  que  debia  estar  presente  á  la 
visita  una  persona  del  séquito  de 
Bonapartc.  Ilf/ost^  la  propuesta  al 
conde  Bertraud;  pero  este  se  maoi' 
fetió  indignado  de  teoNjaote  proc*> 
der,  y  declaró  que  no  quería  oír  ha- 
blar de  tal  cosa ;  y  hasta  se  negó  á 
nombrar  quieo  le  sustituyese  en 
aquel  lance.  Por  fin ,  los  $9.  Savary 
ynarohand  tuvieron  á  bien  eoeaf» 

f;arse  de  aquella  misión.  Abriéronse 
os  baúles  ,  y  M.  Bjng  fué  metiendo 
la  mano  en  ellos ,  mas  no  deshizo 
ningún  paquete.  Napoleón  ,  aunque 
retirado  en  otra  píe?,a  ,  podía  ver  lo 
que  estah;)  pasando ,  y  habiéndose 
abierto  una  ó  dos  veces  la  puerta  del 
•itio  donde  estaba,  saludó  áM.  B^ng 
para  darle  las  gracias  por  la  delica- 
deza con  que  desempeñaba  su  come- 
tido. Cuando  hicieron  el  inventario 
die  las  dos  cajas  que  oooteniaii  <^ di- 
nero ,  t  i  delegado  inglés  permitió  i 
M  Marchand  lomar  lo  que  necesitA- 
ba  para  pagar  los  salarios  de  los 
eriadot  qae  no  hnbian  de  seguir  al 
prisionero,  y  pú  a  otros  gastos  im- 
previstos. Un  cofre  que  contenía 
4  000  n.ípoleoi»es  eu  oro  fué  puesto 
á  un  lado,  bajo  la  custodia  del  capi- 
tán Mailland ,  quien  ,  á  su  llegada  á 
Lóndres,  lo  entregó  á  sir  Tludson 
l^owe,  á  la  disposición  de  su  dueuo. 
Hecha  que  fué  la  visita,  presentóse  á 
bordo  el  almirante  Reilh,  que  venía 
á  accmpaíiar  á  Napokon  en  su  paso 
del  BeUioJímte  al  ÍÍQrtíhmmbcfLaad, 


el  cual  dió  la  vela  el  7  de  agosto ,  r 
llegó  á  Santa  Helena  á  mediados  de 
octubre. 

Pocas  palabras  nos  reatas  que  de- 
cir sobre  aquel  hombre  estraordioa- 
rio  .  que  .  con  menos  ambición,  hn- 
bieta  podido  quedar  sentado  sobre 
uno  de  loa  mas  bermoaoa  tronosdril 
mundo  .  y  ejercer  su  poderío  sobre 
uo  territorio  mas  estenso  que  los  re- 
yes que.le  habían  precedido.  Uabla* 
ráaaoa  da  loa  tralamieiitoa  ^irrádas 
en  Santa  Helena  coDtra  el  desgra- 
ciado raulivo,  tratamientos  (^ue  te 
hubieran  podido  suavizar ,  siu  que 
por  esto  se  menoscabasen  las  pre* 
canciones  que  naturalmente  debia 
tomar  el  gabinete  británico  por  la 
seguridad  de  Inglaterra.  Los  mas  de 
los  historiadores  ingleses  han  pro* 
corado,  annqne  en  balde ,  jostincar 
sobre  este  punto  ,  al  gcbierno  deSB 
pais.  La  misma  opinión  pública  pro- 
testó contra  aquel  rigor  estremado 
eo  diversaa  cireiiiialancias ,  y  pede* 
mos  añadir  que  en  ninguna  parte , 
ni  aun  en  Francia,  fué  Napoleón  tan 
popular  como  en  la  GranBrelaua, 
en  la  época  de  su  muerle.  Sio  emba^ 
go  algunos  escritores,  v  en  espectil 
lord  Byron,  han  juzgado  á  Napoleón 
con  haría  severidad.  De  este  modo 
se  espresa  lord  Bjron  :  «¡  Cuán 
rado  anduve,  y  cómo  me  ha  engaña- 
do este  hombre  eslraordinario!  Esas 
dos  islas  (  Córcega  y  Santa  Helena), 
cuautas  veces  echo  en  ellas  la  vista, 
me  bamiilan  profuodameate  rtoor* 
dándome  toda  la  flaqueza  de  nuestra 
humanidad.  Yo  he  idolatrado  á  esc 
hombre  cmras  acciones  todas  uo  po- 
día sin  embargo  aprobar;  á  su  lado 
todoa  loa  potentados  de  Europa ,  ^ 
me  antojaban  pigmeos.  Cuando  le 
abandonó  la  fortuna  ,  cuando  lodo 
estuvo  perdido,  i  porqué  nosearpe* 
jó  á  lo  mas  recio  d-  la  pelea? ¿por- 
qué no  murió  noblemente  b^jo  el 
canon  de  Leipziqui  ó  de  Waterloo; 
eu  vez  de  ir  muriendo  á  paliaos ; 
lenta,  ignomíoioaamenle,  en  medio 
de  los  tormentos  de  un  peñasco  y  la 
risa  d«>  sus  enemigos,  dando  al  rauo- 
do  el  vergonzoso  espectáculo  de  W 
Ira  impotente  contra  sns  caree  U  ros. 
Y  aun  ,  si  sé  bnbíese  encerrado  en 
su  silencio,  en  au  ymudeaa,  en  su  »o- 
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Mad;  ti  iMÉbkie  pindó  ooosqm* 

Boiprécio  las  persecuciones  de  que 
se  anejaba  como  víclima,  yo  hubiorí 
pea  id  o  perdonarle  el  haber  vi  vid  u  ; 
pero  U  pnerilidtd  de  swrquerellM 
me  ha  causado  ateo  (1).» 
M  PorsegOBda  veseatraroo  loa  alia- 

(i)  L«  apredtciM  ^  lia«e  larJ  Byrav 

Napoleón  riDS  trac  t  \^  m  moria  otr»  hecha  por 
u  grtn  Uleolo,  por  M.  de  ChaleaabrMiid,t|uiea 

«HoT  día,  hombre  de  la  drsíirhn,  te  asír^mnt 
por  tus  discuratM ,  j  U  pregaoUreiBO*  Mr  tu 
fMlabrM.  Oí;  ¿qné  bM  Mol»  é»  alta  flwaia 
(AD  brillanti'?  ¿  Oón  Ji.'  están  nuestros  tesoroí  , 
loa  millooea  de  lUlia  jr  de  la  Kurop«  colera?  ¿Que 
ftaa  fcaaha,  m  ?a  da  etaa  aitU  Ú90  é*  diieo  aiU 
lloaes  de  Franrcsrs  ñ  q'ii  npji  todo<  conorídmos  ; 
aaeitrot  parieolea,  oueatroa  anifoa,  hemasua 
Mcalroa?  Til  aalaáa  é»  aaaaa  m  fmti»  áirar ; 
no»  In  hiimlitli)  en  un  csjjanloso  despotismo.  Tú 
queriaa  la  repáblica.  j  itoa  tiaa  tratdu  U  escUvt- 
Umí.  Ifoaolroa  yarlaaaa  k  awMMnpía  amlada 

sobre  las  bases  de  la  iguahlaij  de  li»s  dervchtn, 
de  U  noral.  de  la  libertad  civil,  de  la  tuleraocia 
paUbea  ▼relijiosa.  ¿  4  caso  MW  dista  té  aaa  mm» 
narquí  i?¿nué  es  lo  que  ¡'ira  Ddsutros  hirísli'S? 
i  Qué  es  lü  «|ae  debeuM»  á  la  rciaadu?  ¿  Quiéu 
fea  aaaslaado  al  da^oa  da  SagfcicB,  ataueeado  i 
Pichr.M  U  ,  ilcAterrado  á  Moreau,  alii^rrojado  al 
aasio  poaufice,  arrabatado  á  los  pnocip«s  de  Es- 
pala» caiaaiado  ana  gaerra  impía  ?  ¡  Eras  lá  I 
¿Ouién  In  perdido  nuestras  roloiilas.  ¡iiiitpiílado 
Duestru  comercio  ,  abierto  la  América  á  los  la- 
flcaei*  aorrompidD  nwatras  caatambcia,  arpaba* 
tado  los  hijos  á  loa  padres,  desolado  las  familias, 
aaolado  el  muado ,  abrasado  oías  «le  mil  leguas 
da  pala,  iaapirado  i  tada  la  tiarra  «t  iMrror  del 
nitral)  ■  fr  (ti< ci  ?  [Kres  túí  ¿0<iipn  ha  espurstn 
la  Francia  a  la  iovasioo,  al  desmenbramiaoto»  á 
la  conquista  ?  TaaAlen  tá!  Eitn  té  «o  pwtitte 

pr^pIDtarío  al  Directorio,  y  eso  tp  jir:'í;iin!anio!i 
«hará  á  ti  |  Caáoto  m«s  culpable  no  eres  tu  que 
ayiellaa  bawtita  a  ^alaata  m  erciat  digaaa  da 
reinar!  ÍJn  rer  lejítimo  j  bercJ  tario  que  hobie- 
ao  abrumado  á  aa  pueblo  aaa  la  aaaor  parta  da 
laa  Balea  qae  té  oot  hat  b«dia  babiera  aveata- 
rado  el  trono  ;  y  lú,  usurpador  t  estraAo,  ¡tú  vi- 
aieraa  á  s<ir  s»(|rado  para  o  oso  iros  eti  rssoe  de 
laa  «tlairidadei  qaa  labre  aaaoM  baa  darraaN* 
dó!  ¡  Reioarias  pues  eo  medio  deoueslros  sepul- 
cros 1  Ladasdicba  nos  rcatítafa  aaetiroa  dcro- 
«baa :  aaiairaa  no  quereaioa  adarar  i  Molaa ;  ya 
■a  mas  derorarás  á  nuestros  hijos  ;  nu  queremos 
ja  BUS  tu  conscripción ,  tu  policía,  ta  censura  t 
lai  arcaboeeamlcntoa  ooctoroos,  la  tiranía.  T  aa 
somos  nosotros  solos,  el  jénero  humano  esquíen 
te  aeaaa ;  nos  pide  veogaBza  eo  nombre  de  la 
aaorii ,  de  la  reiijion  r  d«  la  libertad.  ¿  Dónde 
no  derramaste  la  desuliciou?  ¿Eo  qué  rincón  del 
mundo  ana  Cimiiia  oseara  se  b^  librado  de  ta 
dea«ttaaIaB?EI  EmaBol  an  aaa  asoatalai,  al  lU- 
ria  c»  «M  TáUci,  «I  ItaKiaa  baja  m  lal  bvroMaa, 
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dea  ta  París;  y  la  Evsiarel  Austria 
y  la  Frusta  firmaron  un  tratado  al 
(jiie  las  potencias  dieron  el  noinhre 
(le  santa  alianza.  Los  tres  potentados 
ftmaataa,  aanqne  aiguiendo  cada 
uno  ana  reiijion  diferente,  d ocla  ra - 
bao  eo  aquel  tratado  «u  firme  reso- 

al  AlMaB,  al  fnMiaaa,  él  Baso,  en  sos  dadadea 

rcdacidas  Á  pavesas,  tf  rstán  pidiendo  sus  liiji>s 
á  qoieoes  tu  degoUaate,  U  ticuda,  la  cfaitxa,  el  ua- 
laeiaádaadallmitolalaa.T«laa  bas  ÍMPiada 
á  venir  á  buscar  entre  nosotros  lo  que  tií  les  ro- 
baste, j  á  reconocer  eo  tus  palacios  sus  despojos 
aaiaagreatados.  La  faa  dal  «anda  ta  pregaaa  al 
mus  gran  culpable  qu<*  hasta  ahora  hnv-i  p.ireaida 
sobre  la  bat  de  la  Uerra ;  por  cuanto  mi  derra- 
iMiCa  laalaa  aMlaa  labre  paeblaa  bárbaras  é  aa- 

bre  naciones  dcjrucrjd  is  ;  sino  (pie  en  medio  «le 
la  civiUxacioQ,  eo  uo  siglo  de  luces,  quisiste  rci- 
■ar  aaa  al  aaaia  da  AWa  j  coa  laa  aUiÍMa  da 
Nerón.  Arrója  pues  tu  cetro  df  hierro  ,  h  dr 
ese  iBOBtoB  de  raioaa  de  que  babtas  bcrho  uu 
trooa ;  alU  I»  aspalsanaa  aaaaa  lé  aspalaaHa  al 
Dircrtorin  ;  \si  puedas  tú,  en  raíti^o  uniro,  ser 
testigo  del  júbilo  que  ta  vuelco  causó  i  la  Frau- 
aia,  y  caataaiplar,  darnaaiado  láfrinaa  de  san- 
gre, el  espcctieolo  de  la  pública  ven  toril- 
La  aprcciaciaa  Je  la  rída  política  de  Boaa|iar« 
ta,lalaaaaaaafai  baabaaa  ftaabradvl  tatema 
de  M.  de  Chateaubriand,  nos  indica  una  multi- 
tad  de  caaasi  j  coa  cspeeialidadt  qae  el  arande 
aria  daaaeribfr  la  biliaria  ea  al  artadSM&i  qaa 
pui.'dn  haher  en  el  rouodo,  si  el  historiador  no 
(^liere  desviarse  de  la  verdad.  Jusgad  coo  eTecto 
qué  e«  lo  que  faadria  i  aar  aaa  bisloria  dd  tmpe. 
rio,  si,  en  rnusideracion  al  earácter  cnoumh!  ad.» 
«te  M.  de  Uiataaabriaad,  tomase  el  eacritor  á  la 
lalia  d  aapfnia  da  lia  praaadaalaa  raaglaaaa.  Kl 
tal  historiador  compondría  ciertam<-nte  mus  nula 
historia,  una  historia  eujerada  que  nu  reproda<- 
etrla  toa  príocipaléa  raraetdrrs  de  li  época ;  ha~ 
hiera  prpsciudido  de  ticnipns  v  Iuj;arcs.  no  hu- 
biera echado  de  ver  qoe  oo  leuieo  J»  Njpoleaa 
airat  tfcaloa  al  traaa  qaa  laa  qae  le  daba  aa  «é- 
jica  espada,  oo  podiendo  sostenerse  en  ci  sino  é 
faifa*  da  gloria  7  ooaqaistas,  se  bailaba  forsosa* 
«Mala  aaloaado  ea  aela  doble  posición,  á  saber, 
da  afaviar  á  la  Francia  para  tener  soldados  .  é 
bíiB  da  reou  ociar  el  encumbrado  puesto  que  él 
•lana  aa  babia  creado ;  lo  que  hubiera  sid  j  par- 
to de  uo  desinterés  estraordioario  é  ionscquible 
casi  para  aaartra  imperfecta  nalnralexa.  Resulta 
adeoiaa  dsl  aaafilo  apasboado  de  M.  de  Cbsteau- 
briand  qaaae  compuso  eo  medio  de  la  impreaíaa 
del  moateato;  que  es  el  parto  de  una  oatnraleas 
asceleote,  pero  fiácil  en  exaltarse ;  qun  esta  oata- 
ralrsa,  hondamente  conmovida  n  U  viala  da  loa 
nales  7  dolores  de  la  patria,  ha  dejado  correr  su 
ploma,  porque  en  squel  momento,  arrebatada  tu 
alma  de  aaa  iadigaacioo  profunda  ,  las  vias  dd 
faaiaehiiaaraa  paraalhi  deiaaaiado  pareiaMa. 
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hieioB  de  tomar  por  Barma  ,  en  la 

administración  de  sus  negocios  in- 
teriores y  eslcriores  ,  los  preceptos 
de  la  rehjioD crisliaoa ;  s«  obligaban 
á  preatane  rantna  aaiatoocia ,  y  aa 
oouiderabao  como  loadekgados  de 
la  divina  Providenria  para  el  go- 
bierno de  sus  pueblos.  Declaraban 
asimismo  que  las  potencias  ^ue,  pro- 
ibaaado  loa  mismos  principios,  qui- 
siesen ser  recibidas  en  la  santa  alian- 
za ,  serian  admitidas  en  ella  con 
mucho  placer.  El  tratado  de  lu  santa 
allaoia  do  ara  mas  que  una  nneva 
consagración  düda  al  principio  ab- 
solutista y  al  principio  del  derecho 
divino.  Era  una  liga  formada  )>or  los 
atdbmnoa  abaolaloa  contra  loa  pac* 
bloa.  Sus  solios ,  conmovidoa  por  el 
sacudimiento  revolucionario  qu^hn- 
bia  desencajado  la  Europa,  necesita- 
ban apovos ,  y  contaban  afiinzarioa 
ayudándose  muloamonte.  No  figu- 
raba la  Inglaterra  en  aquel  tratado  ; 
pero  como  el  gobierno  se  distinguía 
en  aquella  época  por  su  adhesión  á 
los  principioa  del  torisma,  íué.fKH* 
él  tácitamente  aprobado.  Alarmóse 
en  esto  la  oposición;  y  M.  Rrougham, 
que  era  de  sus  órganos  principales  , 
pidió  su  prodnccioaoficial.  Dijo  que, 
eo  el  fondo  de  la  atsta  aliania ,  na- 
hia  algo  que  no  era  parto  de  un  mo- 
tivo espiritual ;  que  la  partición  de 
la  Polonia  babia  tenido  un  preám- 
bulo escrito  en  el  miamo  estilo;  que 
la  proclama  de  la  emperatriz  Catali- 
na, que  habia  preparado  la  ruina  de 
aquel  pais  maluadado,  estaba  redac- 
tada aMolnlamenlo  en  los  mismoa 
términos  que  el  tratado  de  la  santa 
alianza.  Lortl  Casllerea^h  .se  negó, 
en  nombre  del  ministerio,  á  produ- 
cir loa  docamentoa,  diciendo  qne  no 
era  costumbre  producir  los  tratados 
de  que  la  Gran  Bretaña  no  hacia 
parte.  El  minislip  trató  de  iuslifi- 
carel  motivo  del  tratado,  y  dijo  que 
d  rájenle  habia  aprobado  an  aapá- 
rilu. 

Los  arreglos  políticos  que  en  1814 
se  habian  adoptado  por  el  congreso 
de  Vieoa  tuvieron  solamente  algunas 
leves  uiodificaciones.  La  Finia udia  , 
citada  ya  desde  mucho  tiempo  por 
la  intrepidez  de  sus  habituales ,  j  la 
iertilldad  de  aa  anclo,  Alé  reunida  á 


la  Roaia  en  perjuicio  da  la  flneeia,  I 

quien  indemnizaron  con  la  Nonie^, 

perdiendo  la  Dinamarca  este  pais. 
La  España  y  el  Portugal  coosen aron 
la  integridad  da  an  territorio  codÜ- 
neotal ;  el  ducado  da  Yarsovia  reci- 
bió el  título  pomposo  del  reino  de 
Polonia,  y  se  dió  á  la  Rusia  en  com- 
pensación délos  males  que  le  habia 
causado  la  invasión  francesa  de  181S. 
La  Sajón ia  f)erdió  la  mitad  de  su 
territorio ,  que  se  dió  á  ia  Prusia,  eo 
compensación  de  los  territorios  que 
esta  cedia  á  la  Rnaía  en  ambas  ori- 
llas del  Vístula.  El  Oanover  i*ecibió 
aumentos  de  consideración.  La  Ba- 
viera,  el  Wurtemberg,  Badén  |  algu- 
noa  otroa  ettadoa  de  AWoianla  can- 
acrvaron  sus  límites  ordinaríos.  Mn- 
rat  perdió  el  i'eino  de  TVnpoIes ,  y  el 
resto  de  Italia  volvió  bajo  su  antiguo 
vaaallaie  *,  Fernando  YÍI  tomó  pow- 
aion  día  an  trono. 

Motines  populares.— 'Muerte  de  Jb^ 
je  UL'^PfOceso  de  ia  reina  (kOO' 

Una.  —  Poli  tic  a  citerior. — Resumen 
de  la  situación  política^  ri-lijto^dy 
cieníijica  é  industrial  fie  Inglater- 
radia  muerte  de  Jcje  iV.— 
venimieñto  de  GutHermo  IF.-Sus 
tendencias  tihernlex.—Su  muerte.  | 
— Advenimiento  de  lu  reina  Vic- 
toria» —  Guerra  em  et  Jjghanis' 
tan,  —  Guerra  en  la  Chima."  Cf* 
Connell. —  f^iaje  de  Eu.  \ 

La  batalla  de  Wnterloo(l  ,  q"e 
pu.so  á  Napoleón  en  manos  de  la  lo- 
glatera  ,  acababa  de  restablecer  la 
paa.  La  Gran  Bretaña,  tras  de  habar 
cruzado  el  acero  con  todos  los  ¡'ii''- 
blos,  salian  con  honra  de  aquelii 
lid  larga  v  saugrienta.  Pero  de  la 
violencia  nal  cboque  que  se  babiaa 
dado  aquellaa  molea  da  hombrea  ar- 

(i)  f.a  baUlU  de  Wat«rlno  ofraM  pan  h 
Frsnria  •l};o  de  c<lraont¡iinri<>  .  capM 
fuodir  c.  cQlrndiiuieato  mas  sutil  y  el  julcift 
.Mrtan.  CiMjoeM  erta  batdb  por  todas  tm  U- 
KM.  El  Fr.incM  no  jKicdc  menos  de  llorar  !•* 
crm-K-í  reveses  que  la  scüalaron,  Y  con  tBW» 
•qireili  jormifa  roé  !a  <qQe  abolió  el  (i<  <¡  n  '  ^ 
del  sable;  ent'e  todris  !os  itrspdtismoa  d 
•dioso ;  cUa  fué  la  que  preparó  la»  iüsliloeiití* 
l«  Prawia  diaTraU  es  d  dia ,  ¡nstitocioM' 
que  permiten  ni  peni s miento  público  íbrirtapa* 
•o,  y  que  uaUiraÍmeut«  daréu  a  aquel  pais  W 
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nados,  hubiau  resultado  para  la  la- 
glaUsrra  miseria  y  dMielia 
tre  las  clases  trabajadoras,  y  crueles 
padeciinieotos  para  el  comercio  y  la 
induslria.  üooda  era  la  coamo* 
cioo,  qae  se  hacia  sentir  eo  lodoa  loa 
,  liep;ocins  del  país. 

^  Retirábase  la  Inglaterra  de  la  lu- 

I  cha  coa  ouevos  territorios.  Couser- 
I  ¥i1ni  el  Cabo  de  Btieoa  Eaperaata* 
,  eo  el  ÁIHca  meridional ;  Berbieet 
j  Esequibo,  Demorara  en  la  Guayana; 
^  la  isla  de  Malla  y  sus  dependencias, 

así  como  Ta  bago  y  Sania  Lucía  en 
]  las  Antillas ,  y  la  isla  de  Francia  en 
^  el  mar  de  las  Indias.  Acahaha  de 

j  dictar  la  ley,  de  acuerdo  con  sus 

aliados,  á  su  mas  temible  eoemigo. 
'        Según  el  tratado  ajoslado  entie  lia 
potencias  continentales  y  la  Francia, 
150.000  hombres  dehian  ocupar  el 
territorio  francés  por  espacio  de  ció* 
eo  nfioa.  Obligábase  la  Francia  á  cos- 
tnnr  loa  gastos  de  la  oeo|>acion ,  y  á 
f         pa»ar  además  una  suma  de  700  m¡- 
t         IJones  de  francos  á  las  potencias  ,  á 
I         título  de  indemnización  pecuniaria. 
I        For  Ultimo,  las  islas  Jónicas  eran  de- 
f         claradas  independientes,  bajo  el  pro- 
I         tectorado  de  la  Inglaterra.  Inmen- 
i        sas  eran  estas  ventajas,  y  prometian 
t        recnrsot  preeíoaos  para  el  porvenir.. 
¡        Pero  por  muy  favorable  que  fueae  el 
agüero  que  cabia  formar,  caros  por 
demás  habiaa  costado  a  ia  Inglater- 
ra. Así  es  qne  la  deuda  nacional  ha- 
bía crecido  en  proporciones  inmeo- 
^         sas.  Esta  deuda  es  en  el  din  de  sete- 
J         cientos  y  cincuenta  millones  ile  l  i  bras 
'        esterlinas;  sus  intereses  absorben 
una  suma  de  feiote  y  dos  milloiiea 
«le  libras  esterlinas  sobro  la  renta  , 
'         que  es  de  unos  52  millones  de  libras 
'         esterlinas;  de  donde  resulta  que  mas 
I        de  un  terdo  de  los  iogreiosesll  des- 
tinado eo  el  presopuato  «I  pago  del 
,         interés  de  la  deuda. 

(1816*1818)  Uabiéudose  reunido 
al  parfanMlo(18f6),  el  eaucíller 
del  TenQffo  declaró  que  intentaba 
presentar  un  bilí  para  la  conliniia- 
cion  de  los  impuestos  de  guerra  du- 
rante tres  aBos;  y  luego  después 
aBUacíó  el  próximo  enlace  de  la 
princesa  Carióla  de  Gales,  hija  del 
rejenlc  ,  con  el  |>ríricipc  Leopoldo 
Jorje  Federico  de  ¿>jjoina  Coburgo 
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Saalfel ,  y  con  aquel  ni*)ti«u  pidió 
folgos  á  los  comunes  para  la  dota- 
ción (le  la  princesa.  Los  comunes 
concedieron  una  suma  anual  de 
60  000  libras  esterlinas,  de  las  cuales 
se  destinaban  anaalmeole  10.000  pa- 
ra los  gastos  personales  de  la  prioce- 
s.i.  En  la  Icjislalura  siguiente  (  1817) 
el  canciller  del  Tesoro  liabló  de  re- 
ducir ia  deuda ;  pero  con  jeneral 
sorpresa  aquel  miubtro  ocupó  á  la 
cámara  con  un  plan  de  hacienda  que 
en  vez  (le  al  ¡vial'  lascarlas  públicas, 
las  hacia  mas  pesadas  que  nunca. 
'  De  ahí  es  que  se  aumentaron  loa  ina» 
puestos  sobre  los  espirituosos,  el  ta- 
l)«Tco,  el  café,  la  pimienta  ,  el  cacao  , 
y  el  té;  y  su  producto  se  deslinó 
para  el  pago  del  interés  de  dos  nue- 
vos empréstitos  de  It  millones  de 
libras  esterlinas  cada  uno.  El  objeto 
de  aquel  empréstito ,  seguu  dijo  el 
ministro,  era  la  necesidad  dé  hacer 
frente  A  las  aveiitaalldadea  que  pu- 
dieran presentarse .  y  levantar  el 
fondo  de  auiorlizacion. 

De  resultas  de  la  dilatada  paraliza  - 
don  de  negocioa  oomercialea  la  nal- 
seria  estaba  aflijiendo  cruelmente  á 
las  clases  agrícolas  y  manufacture- 
ras, y  habia  que  escojitar  los  medios 
de  Dutigarloa  padeoimlattloa  del  pue- 
blo. La  jenerosidad  nacional  los  re- 
metí ió  eo  parte  por  medio  de  sus- 
cripciones que  ascendieron  á  varios 
millones  de  esterlinas ;  pero  aque* 
lias  sumas ,  aunque  crecidas  ,  eran 
insuficietiles.  Hubo  motines  en  dife- 
rentes parles  del  reino  .  y  con  espe- 
cialidad eo  Lóudres,  donde  tomaron 
mi  earáüter  alarmante.  Eu  usa  reu- 
nión numerosa  {  meeting)  y  un  tal 
Ilenriiiue  Hunl,  quegozaoa  de  cier- 
ta celebridad,  como  orador  político, 
arengó  al  pueblocoo  suma  yehemen- 
eia^yaegun  es  costumbre  eo  loa  dis- 
cursos políticos  que  van  dirijidos 
contra  el  poder,  Hunt  achacaba  lo- 
doa loamales  de  la  situacioo  é  la'ma* 
la  adminisiracioa  del  país. 

A  este  orador  sucedió  otro  llama- 
do Walsou  ,  el  cual  acudiendo  á  los 
hechos  tras  las  palabras,  formó á SUS 
oyentas  en  colunas ,  se  puso  á  su  ca- 
beza y  se  dirijióá  la  tienda  denn  ar- 
mero cen  a  de  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro.  Li  tienda  quedo  limpia  en 
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un  losUote  en  segoiiia  m  eneamiiió  capital  factícid  ó  de!  pi^el  mooeda 
«I  jun tío at  banco;  pero  hillaodo  sus  estimula  también  la  pradnccioo  y 
puertas  Ctírra'lis  ,  s»*  dirijió  á  la  Bol-  le  da  á  veces  proporciones  ajij^aoU- 
sa  real  <)Uti  también  bailó  cerrada,  das  sobreviene  ni iichas  veces  Fu  que 
Knlóttces  se  arrojó  el  pueblo  á  varías  los  Ingleses  llaman  un  síoppage^ó 
tiendas  de  armeros  y  arrebató  Itaar*  parada,  reaultando  de  uo  amontona- 
mas.  IJü  ciu  rpt)  de  caballería  que  miento  de  mercancías;  la  salida  de 
lle^ó  entonces,  disipó  el  ujolin  y  estos  jéneros  as  ya  difícil ,  porque  el 
prendió  á  mucUús.  Pero  Watst)n,  el  consumo  su  Ua  quedado  en  uea 
principal  Instigador  del  tamnlto  y  de  la  prodncdon ,  eotóncesel  fobn* 
por  cuya  prisión  habia  ofrecido  el  cante  tiene  que  cerrar  su  fábrica  ,  ó 
gobierno  un  premio  ctianlioso  ,  se  disminuirá  los  salarios  en  términos 
eiicapó  ú  América  disfrazado  de  cuá*  que  el  desdichado  jornalero  se  halla 
quero.  El  gobierno  contando  preca-  en  la  impoaibitidad  de  vitir ,  y  caá 
ver  con  eso  la  repetición  de  seme-  en  una  miaería  profunda, 
jantes  desórdenes  ,  mostró  suma  se-  Los  negocios  esteriores  hablan  ido 
vcridad  con  lo>  presos  que  tenia  eo  tomando  ya  un  aspecto  halagüeño. 
8U  poder.  Vorios  de  ellos  fueron' con*  En  Francia  se  iban  calmando  hM 
denados  á  muerte  y  eiecQtadoa  de-  áoimoa,  y  el  gobierno  se  consolida* 
lani  fdtí  la  tienda  del  armero  que  ba  ;  y  con  motivodeaquelljscircüns- 
liabian  pdlado  ;  olroi  fueron  conde-  tancias  ,  los  plenipotenciarios  de  lis 
nados  á  presidio  por  toda  la  vida  ,  y  poteucias  aliadas  reuaidos  en  Aquii* 
Alerón  á  poblar  loa  establecimleoloa  gran ,  acababan  de  acordar  que  Itt 
remotos  que  ta  Ini^alempoieeenla  tropas  estranjeras  evacuai  ian  el  ter- 
Nueva  Australia.  ritorio  fiancés.  Pero  en  (  I  interior, 
Atribuyese  unas  de  lascausasoi'di-  donde  los  ánimos  oo  esUbau  embar- 
narias  que  acderan  ó  provocan  fa  gados  por  los  negocios  esteriores, 
miseria  en  Inglaterra  a  los  Jointf  habia  una  recrudecencia bien  *narca> 
stoc/i  hnnls  Estos  bancos  cubren  el  da  en  las  ideas  democráticas,  y  como 
reino  unido,  y  juntameute  cou  el  suele  suceder  en  tales  casos,  los  exal* 
bancode  Inglaterra,  se  ponen  en  cir  tados  echaban  mano  de  lot  medhii 
cnlacioo  unu  inmensa  cantidad  de'  ro»scriminales  paraalcanzarsuolje* 
papel  moneda  ,  conducido  con  cor-  to  ( 1817 ).  El  príncipe  de  Gálea, qoe 
dura,  este  sisiema  ha  proporcionado  h.ibia  llevado  una  mocedad  muy  di- 
y  sigue  aun  proporcionando á  la  In-  sipada  ,  había  venido  á  ser,  para  IB 
glalerra  riqnesas  otie  parecen  inago-  oposición  y  el  partido  reformista  .el 
tables.  Con  efecto  de  aquellos  banr(ís  blanco  de  amarguísima  censura.  Uo 
es  de  donde  saca  aquellos  tesoros  in-  dia  (|ue  iba  al  p.irlamenlo  ,  su  coche 
mensos  aue  uos  asombran ;  pues  el  fué  asahacio  por  el  populacho, y  VM 
especnlador ,  el  agnciillor ,  el  maini*  bala  según  unos ,  y  según  otros ,  una 
factuiMíro,  hallando  en  ellos  fondos  piedra  ,  rompió  el  vidrio  del  coche, 
al  3  por  cienlo  ,  pueden  producir  Súpose  por  cntóuces  que  se  estal>* 
barato  y  hacer  « mpresas  comercia-  tramando  eo  Londres  ,  noa  taita 
lea  eo  cácala  nía  y  or.  Perollevado  lúa*  ooospiradon  y  qne  loa  malcontentos 
ta  «I  abnao,  este  sistema  tiene  é  aar  habían  resuelto  pegar  fuego  á  bs 
tan  ruinoso  como  puede  ser  prove-  cuarteles  de  la  tropa  ,  destruir  los 
chosu  cuando  se  ciñedcntro  de  limí-  puentes  y  apoderarse  de  la  Torre, 
tes  racionales.  El  inconveniente  del  Las  sociedaoes  republicanas,  á  pcsf^ 
papel  moneda  ,  si  su  emisión  es  de-  de  las  medidas  repreaitaa  qne  había 
masiado  considerable  ,  es  el  ahuyen-  adoptado  el  gobierno,  volvían  á  «pa- 
lar  el  oro  ,  la  j)lata  ,  el  nunierarit».  recer  mas  activas  y  emprendedoras 
Eldinero  que  se  baila  envilecido,  es-  que  nunca.  Sus  miembros  q«G  se 
tOfCS,  que  no  puede  emplearse  sino  apellidaban -mWWow,  se  disim- 
a  un  intcrt's  muy  !)ai(),  vj  en  busca  ^uian  en  jeneral  por  la  osadía  des* 
de  les  (Ule  lo  apetecen ;  esta  abun-  lenguaje.  Tenían  una  organiiaeion 
dancia  del  numei  ario  es  siempre  pe*  regular,  comités  directores  qucco^' 
ligroafsima.  Cono  la  abandaneia  del  dociaii  todoa  atta  motimícnlas  y  dir* 
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ramaban  proAttmieDle  libros  á  foft- 
Jio  precio,  en  los  coales  establecían 
tos  aoctrioas:  delegados  que  servían 
4«ÍQlernMdiMPtos  para  lascomuni- 
c»ciones  entre  Ins  ca^rpos  nfíliadoa 
de  la  pnmncii  7 de  la  aoctedad  can- 
tral. 

Muchísimos  He  aquellos  delegados 
aa  dirigieron  á  londistriloamanofao» 
tnreros  donde  se  hallaba  á  su  colmo 
)a  miseria  de  las  clases  jornaleras  ,  y 
eaplotaado  aquel  e«tado ,  lograron 
luego  organiaar  una  imrarreoeioB. 
El  caudillo  de  los  ínsurjenles  era  un 
tal  Jeremías  Brandrclh  ,  llamado 
también  el  capitán  Moltinghtm  hom- 
bre enéijico  y  oaado.  BttallóiiiiiDo- 
vimieoliMereadelloltingluni,  Brem- 
drelh,  pira  armar  á  los  suyos,  entra- 
ba en  las  granjas  y  se  apoderaba  de 
cnaDtas  armas  encontraba.  Dicen 
qtm  habiendo  na  eortíjero  hecho  al* 
gnna  rosi^t»'nc¡a  .  sacó  Nntünpjham 
una  pisto!  1  del  cinto,  le  apuntó  fría- 
mente V  liiza  saltar  la  tapa  de  Ins  &e- 
aos.  El  fnego  de  la  foanrrecfimi  éan- 
dió  por  los  distritos  manofaclureros 
y  por  todís  hs  ciudades  populosas  , 
j  eo  breve  reinó  graodfsiina  ajita- 
cfaM  entra  laa  daaea  joraalma.  En 
T/óndrea ,  piaaábaiiae  ñor'  las  callea 
iom'^nsas  procesiones  llevando  ban- 
deras en  las  cuales  se  leian  las  ins- 
cripciones siguientes  .  «  ¡  Parlamen* 
tos  anuales!  ¡  votación  uohreraalf 
i  Abolición  de  las  leyes  sobr*»  cerea- 
les !  ¡  Libertad  ó  muerte !  ¡  Mfiramos 
como  hombres !  {  ^o  nos  dejemos 
vend  er  eono  OMhKoa  I » 

Estas  manifestaciones  popularea* 
iban  lomando  un  caráct^^r  amení7.a- 
■dor,  é  inspiraron  serios  temores,  pe- 
ro por  muy  grave  que  Aieae  la  -m* 
lencia  del  desórdeo ,  !•  ley  inglesa 
fué  bastante  poderosa  para  reprimir- 
lo.Uabiéndose  reunido  el  parlamento 
á  la  lejislatam  eo  demanda  d^  pode- 
res estraordioaríos ,  estos  le  fueros 
OOOOedidos.  Saspetidiós-  el  habeas 
€Ofy»ii/,  y  enviáronse  trcpasá  los  dis- 
tritos mauufaclureros  contra  los  in- 
anijentes.  E'los  que  hablan  ido  á 
menos  con  ta  deserción  ,  no  se  ha- 
llaron en  estado  de  defenderse  ;  así 

a ue  fueron  derrotados,  y  muchos  de 
Itoafaeroo  aborea^oa*  PrendHaieil 
MiaMtIenpo  é  ▼arioa  jefea  refbr* 


mistas  entre  los  cnalea  se  hallaba  el 

célebre  Hunt ,  que  fué  condenado  á 
treinta  meses  de  cárcel. 

(1818-1819)  Ya  llevamos  dioho  e» 
carias  ocasionea  qne,  en  las  relacio- 
nes de  \a  Ingbterra  con  los  demás 
pueblos  .  los  estadistas  de  la  Gran 
Bretina  descuellan  por  un  carácter 
eaeloaifo  mocho  maa  marcado  que 
los  ealadistns  de  los  ot  j'os  países.  (]on 
todo,  el  historiador  imparcial  tíi-ne 
que  reconocer  que  con  frecuencia 
luí  tomado  la  Inglattm  ta  Inidallva 
en  las  grandes  medid aa  qvo  intere- 
san á  la  luinianidad  entera  ,  y  qn^ 
las  ha  llevado  á  c4bo  con  sin  igual  li- 
beralMad.fja  lejislatora  de  ivfSMa 
ofrece «n«jemplo  reparable  de  eflte 
jénero,con  motivo  <ie  la  abolición 
de  la  trata.  Wilbenforce  ,  que  habia 
sido  el  instigador  principal  de  la  su- 
presión de  este  IrjAoo  odioso  para 
los  buques  ingleses  ,  no  creía  termi* 
nada  su  tarea  en  tanto  que  los  otros 
estados  europeos  00  se  hubiesen  ave- 
nido á  eala  aoprealon  pam  sfmiaiBoa. 
En  consecuencia  ,  presenté  ana  mo- 
ción en  los  comunes  par»  que  el  go- 
bierno se  valiese  de  su  influjo  con  la 
corto  <le  España ,  para  Intitarta  á 

imHir  A  la  Inglaterra.  Habiendo  lOC 
comunes  adoptado  la  moción,  el  go- 
bierno tuvo  (|tic  entablar  negocia- 
ciones,  da  cuy  ^s  resoltas  se  ajustó 
na  tratado  entre  ta  Bapalla  y  la  In- 
glaterra, por  el  cual  consentia  la  Es- 
paña en  que  cesase  el  30  de  mayo  de 
1830  la  trata  por  buques  espadóles. 
Oliligábase  la  Inglaterra  poran  parle 
á  pagar  á  Fernando  VII,  en  compen- 
sación del  vacío  que  la  supresión  de 
la  trata  podia  causar  en  el  tesoro  ea- 
pañol,  la  enma  dedMM  llbrat  «• 
terlinas. 

Sin  embargo  era  tal  la  fuerza  de 
las  prevenciones  aue  á  la  sazón  exía- 
lian  entre  loa  puemos  contra  la  In* 
gtaterra,  qaeel  tratado  que  acababa 
depjustarcon  Españi  fué  recibido 
con  desconfianza  por  los  unos,  al 
paño  que  los  otros  desatendiendo  loa 
eoormea  aacríficioa  nne  M  imponin, 
la  acusaban  en  voz,  alta  de  doblez  y 
alevosía  ,  pues  á  su  entender  ,  pare- 
cía que  la  Inglaterra  era  incapaz  de 
laMfta  jenefoaidtd,  i  vo  haber  mi* 
Hado  reoQiíer  de  ellaa  venti^  dt 
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ooiMideraciofi.  Todivlíi  no  liaii d«*  arrebatada  á  Eduardo,  diraire  de 

aaparecitlo  cslas  prevenciones  ,  pues  Kent,  y  poros  dias  (lpsput»s  falleció 
cslán  lan  hondamente  arraigadas,  Jorje  Ili.  Tenia  est»i  principe  á  la  sa« 
que  en  todos  los  tratados  hccUos  por  zon  ochenta  y  dos  años,  de  los  cuales 
Je  foKtelerra  ooo  loa  otros  pneblos ,  haliit  reinado  sea«Bli ;  pero  privado 
csfos  niiiHinc  en  nada  salgan  perju-  durante  los  últimos  nueve  años  de 
dicados,  están  siempre  en  el  concep-  »n  reinado  del  aso  de  sns  facultades 
-  lo  de  habersido  en¿auidos.  Tamaña  intelectuales,  no  habia  ejercido  eo 
deecD«fle»Mi  paade  aBdando  el  UeaH  eqoel  pleao  lea  fooeioiiee  de  le  oofe* 
na,  perjudicar  gravemente  no  solo  á  na.  Habíale  ocaaionedo  esta  terrible 
la  consideración  sino  también  á  los  enfernierfnd  la  muerte  de  una  hija 
intereses  materiales  de  la  Inglaterra,  idolatrada ,  la  priucesa  Amelia.  £n 
Boj  diar  que  le  pnblidded  ■.derreaNf  loa  postreros  días  de  su  vida  perdió 
los  raudales  de  su  luz  beuáBca e(d>re  le  vieta,  ^  eele  doble  enfermededle 
todos  los  netos  de  las  naciones  ,  ntie  hizo  mas  caro  al  pueblo  inglés  cuan- 
existe  entre  los  pueblos  un  cambio  do  hacia  alguna  esciirsion  a  caballo, 
incesante  de  ideas,  que  cada  uno  de  las  jenlesqu:;  se  hallaban  al  pasóle 
•Hoe  ^#de  púMioemeole  ee|MHier  saludabao  reepetooeaiiientey  ieM« 
sus  q^^'jí^s  y  alcanzar  asistencia  en  nifestaLan  cariñosamente  la  perlB 
oaso  de  opresión  ,  es  mas  que  nunca  que  tomaban  en  su  desgracia, 
necesaria  la  probidad  política  al  £1  reinado  de  este  soberano,  tau 
UeiMeler  y  á  la  cilsleiieiade  m  poo-  reparable  por  tentoe  tftaloe « flw sa- 
bio, ibiado  además  por  an  aooeio  alo* 
En  la  lejislatura siguiente  (1819)  se  rioso  para  la  Inglaterra  ,  y  que  llevó 
ocuparon  las  cámaras  de  ta  revisión  á  cabo  la  e&cuaiira  dos  años  anlesde 
del  código  peoel  en  lo  relativo  i  la  le  maerte de  Joij¡e  III  (1818)  Ta  ba« 
pena  de  muerta. Sir&UDoel  Raanlllj  cía  siglos  qne  utillaando  al  def  de 
nabia  hecho  nna  moci(m  sobre  el  Arjel  el  estado  de  guerra  en  que  se 
mismo  punto  en  ima  lejislatura  an-  hallaban  los  estados  europeos  arrp* 
lerior  ;  pero  habiendo  muerto  poca  jaba  á  la  mar  una  multitud  de  cor- 
después,  repitió  la  moción  sir  Jainea  eerloa,  que  volvian  á  Arjel  cargados 
llackintosh;  y  quedó  adoptada  á  pe-  de  presa  y  esclavos.  La  Inglaterra  á 
aar  de  la  oposición  del  nnnislerio.  pesar  desús  pretensiones  á  la  sobe- 
La  sagacidad  política ,  que  nunca  ranía  de  los  mares,  no  habia  sido 
hiaD  ftlla  A  loa  aaladlalaa  da  fogla»  ana  respetada  que  lae  otras  poten- 
térra ,  habia  hecho  renacer  la  <mm*  cias ;  y  el  gabinete  inglés,  resuello  i 
fianza  ;  y  gracias  al  poder  de  sus  sa-  no  tolerar  por  mas  tiempo  s»  mejan- 
biaa  miras,  cuatro  años  de  paz  ha-  te  estado  de  cosas,  dió  á  lord 
biao  dado  al  reino  no  nue? o  eapee*  nMmth  el  encargo  da  castigar  al  útf" 
ta«  Ea  elesterior  ballábeaael  paisen  El  almirante  inglés  se  presentó  dr- 
paz  con  lodos  los  estados;  en  el  inte-  lante  de  Arjel  ,  y  después  de  InluT 
rior,  sosegadas  las  pasiones  popula-  logrado  del  dey  la  promesa  de  que 
res;  volviau  á  entrar  en  su  cauce  y  pondría  término á  la  esclavitnd  ,  le 
aeguían  sa  corso  ordinario;  la  proa-  retiró,  pero  apenas  aa  hubo  al*  jado 
periilad  comercial  del  reino  lan  fuer-  de  la  costa  africana  ,  cuando  el  dcy 
lemente  conmovida  durante  mas  de  lanzó  según  costumbre, suscorsarios 
veinte  años  de  guerra,  propendía  á  al  Mediterráneo,  y  se  entregó  á  noe* 
daearrollanacalenseniente.  vas  depredadooes.  Lord  Exmouth 
(1820)  Pero  ya  hacia  algunoaailoa  solvió  a  presentarse  delante  de  Arjel 
que  la  muerte  iba  hiriendo  sin  tregua  acompañado  de  una  escuadra  holan- 
á  los  miembros  de  la  lamilia  real,  desa  y  de  otra  napolitana.  £1  dey 
LajÓTea  iNÍnoesa  de  Gálea  oesede  babu  reonidownosdOOOO  hompres 
con  el  príncipe  Leopoldo  de  Sajón ia  pafa  rechazar  á  loa  Ingleses  ;  pero 
Coburgo  en  1816  ,  habia  muerto  de  lra%  seis  horas  de  combale,  hubo  de 
parlo  ai  ano  siguiente ,  v  la  i*eina  orillar  su  intento ;  pue^  el  fuego  de 
Carlota  la  habia  seguido  al  sepulcro,  loa  Ingleses  había  deslroaado  los  aa- 
OosaSoa  ckspves  bebía  la  nwetia  qjnaaaijdíBos^tta  había  ania  fada 
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y  tleslriiido  los  arsenales  y  almace- 
iitís.  Temeroso  el  dey  de  pérdidas 
majroreá,  pidiu  la  paz«  que  se  le  otor- 
ió.  ▲  tenor  M  tratadOy  quedaba 
pira  siempre  abolida  la  esclavitud 
de  los  cristianos  en  los  estados  del 
dejr  i  y  los  esclavos  uue  hubiese  en 
lai  poMsiones  aijeluMS  debían  ser 
puestos  inmediatameote  en  libertad. 
Allanábase  el  dey  á  entregar  lodo  el 
diaero  ^ue  desde  el  principio  del 
a&o  había  recibido  por  rescate  de  es- 
clavos; indemnizaba  al  cónsul  inglés 
la^  pérdidas  que  había  tenido  y  le 
pidió  perdón  públiramente  «-o  [)re- 
sencia  de  su  corte.,  Mas  de  uiil  escla- 
vos recobraron  entóBoea  aa  anhela- 
da libertad,  y  fueron  trasportados 
á  su  tierra  nativa.  Aquel  mismo  año 
estalló  en  U  Barbada  uoa.iosurrec- 
cifin  entre  loa  negros;  habloidociUíK 
dido  en  la  eolonia  Utoi  de  im 
emancipación  cercana  ,  aíinellos  es- 
clavos se  levantaron  y  pegaron  fue- 
go á  loe  ¡njenios.  Echóse  mano  de 
loamediosordinarioi  para  apaeigusr 
aquel  desórdeo,  pero  reconocida  que 
fué  su  ineficacia  ,  el  gobierno  local 
acudió  á  los  medios  escepcionales.  j 
tm  varías  ejecucionea,  qaedáal  or- 
den restablecido. 

Un  cambio  de  reinado  da  liipjar 
Jeneralmenle  á  esperanzas  ,  y  zozo- 
bras ;«eada  partido  teM  óeepert . y 
forma  citculoado  antemano  sobre  la 
raayor  ó  menor  probabilidad  de  éxi- 
to que  le  preseolau  las  inclinaciont^ 
T  el  carácter  del  rev.  No  dejaron  de 
liaoer»e  tales  cálculos  cuando  el  ad- 
venimiento de  Jorje  IV;  pero  los  que 
podian  hacer  los  whigs  no  eran  para 
eOoa  nada  halaginno.  Con  efecto , 
.  Jorje  IV,  á  qnien  hemos  vi^to  profe- 
sar las  doctrinas  del  lib  mmIisuío  , 
ruando  era  príncipe  de  Gales,  había 
cambiado  tiempo  había  de  priucí- 
pioa.  Guando  oioio  ,  Jorje  ae  había 
armiñado  con  sus  locuras ;  el  jn^o 
▼  las  mujeres  habían  acabado  con  su 
pitrimoQÍo.  Fox  y  Sheridan  ,  jefes 
de  Boa  opiMídoo  en  la  cnal  él  se  apo* 
yaba  ,  habian  venido  áaer  losami- 
goe  de  su  fortuna  ,  pues  necesitaban 
de  él  como  él  necesitaba  de  ellos. 
Pero  luego  que  el  prtocipe  se  vió 
dnello ,  lubia  cortado  toda  relacíoB 
coa  elloa  rodeándote  de  etroa  con- 


pañeros  de  plaecr.  Desde  que  era 
rejeule,  habla  desechado  L'om  >  pelí- 
g^rosos  sus  antiguos  amigos  y  sus  au- 
tifpos  priocipioe ;  y  había  abjurado 
públicamente  suscreeociaa  popula- 
res y  sus  iieís  liberales. 

Al  subir  Jorje  i V  al  trono  de  su  pa- 
dre ,  halló  aanchisioMM  enemigos, 
sobresaliendo  ante  todo  el  parudo 
republicano  por  la  violencia  de  sus 
antipatías.  Acababa  de  serdisucllo 
el  parlamento ,  cnando  supo  la  ca- 
pital con  vifaa  aoaobras  el  descnbrí* 
miento  de  una  conspiración  que  te- 
nia ramificaciones  eslensas.  VA  plan 
de  los  conjurados  era  asesinar  ú  ios 
ministros  y  abolir  el  gobierno.  El 
autor  (le  la  tr.iina,  ArUiro  Thistle- 
vvood  ,  habia  servido  en  el  ejército  y 
después  de  haberse  retirado  del  ser- 
vicio ,  habla  paaado  é  Franeii  don- 
de la  vista  de  las  escenas  sangrien- 
tas que  señalaron  la  época  revolu- 
cionaria ,  habia  hecho  eu  su  animo 
uua  impresioo  profunla.  Vuelto  á 
loglalerra ,  se  había  aaociado  con 
algunos  malcontentos,  y  habían  re- 
suelto con  su  asistencia  llevar  á  cabo 
sus  proyectos.  Los  conjurados  tenían 
muchísimos  afiliados ,  especialmen- 
te en  Escocia. 

Pero  aquella  conspiración  se  des- 

Sraciócumo  ya  se  habiau  desgracia- 
o  tantas  otraa ;  hiciéronae  muchas 
prisiones  así  en  Escocia  como  en  In- 
sldterra,y  los  caudillos  pagaron  con 
la  vida  la  parte  que  eo  ella  habiau 
tenido.  Aquella  tentativa  atrajo  al 
gobierno nna  multitud  de  opiniones 
timoratas  «•  irul^^risas.  Así  se  están 
elaborando  c ilLulaiiiente  ,  los  áni-  • 
mos  se  apasiona  i)  y  se  exaltan ,  pero 
apenaa  estallan ,  enmudecen  loa  vie- 
jos rumores  ,  y  el  peligro  común  los 
naee  trasconlar.  Ki  desrubrimíeiito  i 
de  a(]uelia  trama  embargó  por  atguu 
tiempo  la  atención  pública.  Pero 
preparábase  rn  aquel  monnento  uu 
gran  proceso  que,  por  la  j-'rarquíti  •  . 

délas  personas  iuteresadas  y  el  es- 
eándalo  que  vino  ¿  cansar,  hizo  echar 
en  olvido  todas  1  is  demás  preocu-  i 
paciones.  Kl  querelinute  era  el  mis- 
mo Jorje  IV,  y  el  demandado  era  | 
Carolina  de  Brunswick. 

Ya  hacía  tiempo  que  reinaba  su- 
ma frialdad  entra  Jorje  III  y  au  con- 
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príncipe  vivía  ademán  inlimai 
con  mislross  Filz  lltM-hcrl ,  y  la  opi- 
nión pública  soHi>ecUaba  que  estaba 
casado  coo  tquella  señora.  Rl  prín- 
cide  de  Gálea ;  despoifs  de  haber  pa- 
gado á  sus  acreedores,  habia  senti- 
do crecer  su  repugnancia  contra  la 
priuce&a  &u  esposa;  y  lct*se  sobre  este 
puDto  en  los  periódicos  de  aqael 


Rorte  ,  Carolioa  de  Brunswick.  Ha-  nes  de  lord  canciller;  lord  Granví- 
bíase  efeetnado  el  casamiento  baio   lie,  primer  hwildeli  tesorería ;«l 

tristísimos  auspicios.  Jorje  IV,  á  la  conde  Spencer ,  secretario  de  eslt- 
sazon  príncipe  de  Hales,  arruin.ido  do,  y  lord  Rlenhorou^h  ,  jefeífe  jus- 
por  sus  lociu  ai ,  el  juego  y  las  mu-  ticia  del  tribunal  del  banco  del  re/, 
jeres  ,  habiendo  aparado  su  p  ttri-  El  resaltado  de  la  aamaria  fué  favo- 
mmio  ,  había  aceptado  por  esposa  rabie  á  la  princesa  Carolina  ,  aunqiw 
á  Carolina  de  Brunswick  á  pesar  su-    lady  Dougl.is  ,  otro  de  los  testigos 

Íoy  cou  la  única  mira  de  satisfacer    de  cargo,  uubiese  declarado  formal- 
sus  acreedores  Ím|Mirtonoa.  Bl  mente  en  sn  atesUgnacion  qne  la 

príoceM  babia  dado  á  los  secreta- 
mente un  niño,  que  habian  enviado 
á  su  prooia  casa.  Terminada  la  sa- 
ntria ,  la  princesa  Carolina  envió 
una  carta  al  rey  ,  protestando  de  stt 
inocencia  á  la  fa/  del  cielo,  y  afir- 
mando además  que  no  se  había  he- 
cho culpable  de  la  mas  leve  ioconse- 
euencin.  En  contestación  é  esta  car- 
tiempo;  que  el  príncipe  introdujo  ta  se  dijo  á  la  princesa  que  podia 
en  el  santuario  de  la  famiüa  á  sus  presentarse  en  la  corle.  Torje  III  aña- 
maucebas  /  que  las  dió  por  compa-  dia  que  anhelaba  dar  á  su  nuera  to- 
fferaa  A  sa  consorte ;  y  que  á  los  dos  ilns  las  innestras  de  sn  carillo  y  eatf- 
raeses  de  casado ,  alquilij  un  pala-  marión  paternales ,  y  esperaba ,  de- 
cío  espl<?ndido  que  mandó  amueblar  cia  o!  raens:ijíí ,  que  en  lo  sucesivo  la 
para  mislressFilz  Herbert.  Como  la  conducta  de  la  princesa  iustificaria 
repugnancia  del  príncipe  pan  coo  conipleffamente  aquel  afecto.  Gmi 
su  mujer  iba  á  rasa  por  cada  dia»  todo  parece  qaatqiul  mensaje  vtú 
cesó  Inepto  de  verla.  era  efecto  de  pura  cortesía  y  que  la 

Con  todo  de  aquel  enlace  hahia  princesa  no  v.)lvió  á  entrar  com pie- 
nacido  una  hija,  la  pi'iacesi  Carlota,  lamente  en  gracia,  por  cuanto  sos 
cuando  poco  después  de  su  nací-  entrevistas  con  ta  bija  estoriermi  ta* 
miento  ,  el  pn'nr  ipe  de  Gáles  infor-  jetas  á  grandes  restricciones, 
mó  á  su  mujer  por  un  mensaje  ver-  Ya  hacia  ailos  que  aquel  grave  ne- 
bal  que  hasta  allí  habian  llegado  sus  gocio  seguía  en  este  estado,  cuando 
relaciones  conyugales.  La  princesa  «n  1813,  la  princesa  CaroKna,  mal 
an  avino  á  aquelarreglo;  pero  en  hallada  en  las  trabas  que  le  ponían 
razón  de  la  importancia  de  aquella  para  ver  á  su  hija  ,  se  decidió  á  es- 
proposicion ,  pidió  que  se  escribiese  cribir  al  príncipe  rejente  uua  carta 
el  mensaje,  comoasf  leTerificó.  Los  sobre  este  panto.  Recalcaba  la  prio- 
dos  esposes  se  separaron  Inmediata-  ("^sa  en-  su  carta  la  injusticia  oe  ta* 
menl(í ,  teniendo  cada  uno  su  serví-  les  restricciones  ,  declarando  que  no 
dumbre  aparte.  Ya  hacia  años  que  solo  la  perjudicaban  en  gran  mane- 
dnraba  este  estado  de  cosas ,  cuan-  ra  como  madre,  sino qaelastlflMibtti 
do  en  180.3,  ei  duque  de  Susex,  her-  además  craehnente  so  repotadoa 
mano  del  [)ríiic;pc  ,  habiendo  reci-  de  esposa  ,  por  cuanto  semejante  sa- 
bido de  sír  Jn;in  Douglas  comuol-  cuestro  tendía  á  confirmar  las  voces 
cacíonesque  comprumelian  el  honor  injuriosas  que  sobre  ella  habian  cor- 
de  Carolina  de  Brnnswick  ,  informó  rido.  La  princesa  ,  qne  no  esperabi 
de  ellas  al  príncipe  de  Gales.  Este,  justicia  de  su  inconstanl'  esposo, 
á  la  primera  nolieia  que  tuvo,  logró  mandó  publicar  la  carta  en  un  perió- 
que  se  espidiese  un  warrant  real,  al  dico  ;  y  el  príncipe  rejente  mandó 
efecto  de  nombrar  nna  comMoo  por  su  parte  someter  al  exámafl  dd 
para  conocer  hasta  que  punto  eran  conseio  privado  todos  los  documeri- 
fundadas aquellas voces.Fueronnom-  tos  relativos  á  la  averigiiaejon  prece- 
brados  comisarios  del  rey  lord  Ers-  dente ,  que  á  causa  de  su  naturaleza 
Une ,  qne  desempeñaba  las  ftinci^  se  iiafaít  llaaiado  la  «rr  nf^uaeiom  éh 
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Hemda ,  para  qae  fUlaaeal  ceoMfo  si 

había  lugar  para  que  la  madre  se 
acercase  á  la  hij.i.  El  resultado  era 
previsto  de  anlemaoo;^  el  coose- 
jo  privado  declaró  que  lat  relaciones 
dala  princesa  j  desQ  lii|t  debían  , 
como  nasta  entonces ,  estar  sujetas  á 
las  mismas  restricciones. Mas  la  prin* 
cesa  de  Gáles  oo  se  dió  por  vencida ; 
mi  q«e  escribió  inmediatamente  iiaa 
carta  al  presidente  de  los  comunes. 
Qu»*jóse amargamente  déla  conducta 
del  consejo  privado ,  declaró  que  ella 
habla  sido  condenada  por  no  tribu- 
nal secreto  ,  y  quneD  tal  situación  , 
se  veia  precisada  á  reclamar  el  apoyo 
de  los  comunes  de  Ingiatefra  ,  para 
qae  hiciesen  ana  pesquisa  oomplela 
y  püblica  de  todos  sus  actos  desoe  sa 
llegada  á  Inglaterra.  Difícil  era  la 

Sueba  para  la  princesa  ,  roas  salió 
ella  con  felicidad.  Habiendo  un 
niembro  de  loa  ooiiiaoi«  hecho  ana 
inocion  en  apoyo  de  su  demanda  , 
Jos  ministros  declararon  que  estaban 
eompletaiueute  satisfechos  en  punto 
á  la  inocencia  de  la  princesa ;  qae  sa 
buena  fama  en  su  concepto  estaba  in- 
tacta ;  y  que  si  no  habían  perseguido 
ásiis  acusadores,  era  porno  iniciaral 
piíblicoen  ano»  hechos  tan  ddicmloe. 

Pero  aquella  declaración  no  re- 
concilió á  los  dos  esposos.  En  1814  , 
época  en  que  visitaron  la  corte  de 
Inglaterra  el  emperador  Alejandro  , 
«I  ra^  de  Prosia  y  otros  grandes  per- 
sonajes ,  se  notincó  á  la  princesa  de 

Í)arle  del  rey  que  bo  se  presentase  en 
a  corte  ;  y  habieodo  un  miembro  de 
Inaconiunes  hecho  una  moción  de  on 
mensaje  al  príncipe rejen te,  al  efecto 
de  sn|)lirar  a  S.  A.  R.  que  informase 
á  la  cámara  porque  motivos  seguía 
vffieado  separado  de  la  princesa , 
lord  Castlereagh,  miembro  del  mi- 
nisterio ,  se  opuso  á  la  moción.  Los 
argumentos  del  ministro  consi-stian 
en  probar  qae  el  atanto  de  qne  se 
trataba  no  era  de  competencia  de  la 
cámara  ;  y  en  consecuencia  se  retiró 
la  moción.  Con  todo,  por  vía  de  com- 
peosacion  ,  se  cooceaió  á  la  prince- 
sa una  suma  anual  y  .suplementaria 
de  1.')  000  libras  esterünns  ,  y  se  le  dió 
licencia  de  <alir  de  Inglaterra  y  vía« 
jar  por  ci  coiitinente. 
Aprovechando  CuroUiia  la  Ucencia 


4M  se  le  daba ,  salió  de  Inglaterra  y 
mé  A  iMtar  la  Italia  y  otras  partes 

del  continente.  Pero  cmco  años  des- 

£ues,  cuando  el  príncipe  de  Gáles 
sbia  venido  á  ser  rey  de  la  Grau 
Bretaña  ,  cundieron  por  el  püblico 
hablillas  injuriosas  sobre  la  conducta 
c[\ie  había  observado  durante  nu  via- 
je. Decíase  ,  entre  otras  cosas  ,  que 
Carolina  bahía  vivido  en  estado  de 
adulterio,  desde  su  partida  de  Ingla- 
terra ,  y  que  echando  en  olvido  su 
ran||o  v  su  dignidad  de  esposa;  había 
recibido  en  sn  lecho  i  an  simple  cor- 
reo de  su  casa  ,  á  quien  habia  nom- 
brado su  primer  chambelán.  Envií- 
roose  inmediatamente  comi.siooes  de 
pcaqaisaA  Alemania  é  Italia  para  lle- 
gar A  la  fuente  de  aquellas  voces  y 
ver  si  eran  íundadis.  Al  mismo  tiem- 
po hacíase  á  la  reina  por  los  minis- 
tros la  proposición  de  una  suma  anual 
de  50.000  libras  esterlinas,  si  se  ave- 
nía á  quedarse  en  el  continente  y  no 
volverá  Inglaterra.  Peroaquella  ofer- 
ta fué  desechada  con  menosprecio 
por  Gsrolina  de  Branswick,  que  qae- 
ria  partir  con  su  esposo  los  honores 
del  solio.  Cuando  supo  la  princesa 
la  muerte  de  Jorje  III  y  el  adveni- 
miento de  Jorfe  IT  al  trono,  hall¿- 
base  ella  en  Roma;  y  tomando  inme* 
diritaniente  el  título  de  reina  de  In- 
glaterra , pidió  al  gobierno  del  napa 
noa  gaaraía  de  honor ,  como  deoioa 
á  su  rango.  Pero  contestóle  el  carde* 
nal  Gonsalvi  que  no  habiendo  el  go- 
bierno de  Inglaterra  hecho  ninguna 
comunicación  sobreesté  punto  al  go- 
bierno papal ,  Su  Santidad  no  podia 
saber  que  la  reina  de  Inglaterra  se 
hallaba  en  Roma  ,  y  que  en  conse- 
cuencia no  podía  concederle  la  guar- 
dia de  honor  qae  rila  solicitaba.  Ti- 
vamente  irritada  con  aquella  contes- 
laciíin  ,  la  reina  escribió  varias  car- 
tas, la  una  á  lord  Liverpool  j  y  la  otra 
á  lord  Gastiereagh ,  en  Iss  qae  se 
qu*^jaba  amargamente  de  los  ínsaltoa 
hechos  á  su  rango  en  todas  las  cor- 
te.s  fstranjeras ,  v  anunciaba  su  pron> 
to  regresó  á  Inglaterra  para  justifi^ 
carse  ru  i  d  osamen  te  á  los  ojoa  del  poe* 
blo inglés.  La  reina  pedia  con  altivez 
que  se  le  preparase  un  palacio.  «  La 
Inglaterra  ,  decía,  es  mi  verdadera 

monda,  y  A  ellt  voy  corriendo.  Ho 
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ílt'sprdiiií»  j  mi  corle  it  iliatia  ,  y  no  La  reina  contesto  con  mucho  seno- 
hecoiJservaUo  mas  que  uu  corto  nú*  río ,  habló  del  vivo  anhelo  que  tenia 
ñero  de  inísAirvientes  para  que  me  de  reunirse  otra  vei  cqo  un  puebla 
OMduzcan  á  Inglaterra,  y  si  se  me  tan  jeiMroiO,jr  manifestó  la  esperan* 
niega  líiickitígfi.ini  Ilons'»,  !\Iarlbo-  za deqtieonlírpvesele'perniiliriacon- 
rougü-liouse ,  ó  ruaU¡iiiiíra  otro  pa-  Iribuir  á  Ij  dicha  de  los  siibdilos  de 
lacio  ,  me  alojnré  en  uua  casa  partí-  su  esposo.  Su  viaje  á  Londres  vinoá 
cular  hasta  que  mis  amigoa  hayan  ler  na  trínofo;  por  ambos  lados  de 
hallado  una  casa  para  recibirme.  En-  li  carretera  había  un  j^^ntío  inmenso 
vió  un  nieii.iajcro  á  lu^hlerra  para  quencudia  de  los  pueblos  vecinos  J 
tomarlas  provideucias  oportunas  ¿  hacia  retumbar  los  aires  cou  losgri* 
este  efecto.  •  toe  mil  veoes  repetidoe  de  /  Fim  iB 
Los  ministros. que  temianifair  pv*  resea  Carolina  !  ¡  la  reina  Carolim 
l)1icidad  á  este  negocio,  hicieron  nuc-  para  siempre  1  Precedía  el  cocheuna 
vas  tentativas  (Mira  recabar  de  Caro-  Incida  cabalgata.  Al  acercarse á  la  ca- 
lina de  Brantwick  que  no  volviese  á  pital,  las  demostraciones  f^MfOnoMi 
Inglaterra.  Lord  llutchinson,  ajent»  vivas  todavía  ;  oleadas  de  personit 
del  ministerio  ,  pasó  á  Santo  Omer.  salidas  de  aquel  grandísimo  recinto 
donde  ya  se  hallaba  la  reina  en  com-  y  de  todas  las  ciudades  y  hijeares  ve- 

Cañía  de  M.  ikougbaui ,  á  quien  ha-  cinos,  comoU  lava  del  cráter  ,  acó* 
¡a  elejido  para  ooosejero  y  sboga-  dian  al  pako  de  la  miaa  para  verla  y 
do.  Llevaba  lord  llutchinson  el  en-  aclamarla.  La  comitiva  se  dirljió  á  la 
car^o  de  rí^novar  á  la  reina  la  pro-  morada  del  aldcrni  in  Wootl  ,  en  la 
posición  de  un  subsidio  anual  de  calle  de  South- Audley  ,  donde  había 
M.O(M  libras  esterlinas,  con  el  pacto  aonrdadii  In  t«ina  tMibleéer  an  do- 
de  que  se  compfomeieria  á  no  tomar  micilio,  habla  que  pasar  delante  da 
rllttulode  rema  de  Inglaterra  y  á  palacio  rey,  y  en  aquel  punto,  el  jen- 
no  volver  al  reino.  Carolina  desechó  lío  arrojo  enégicos  vivas  en  testimo* 
la  propuesta ,  y  á  tos  pocos  instantes  niode  su  carino  á  la  reina.  GaroNnl 
de  habérmele  hecho  la  Gomunlcacion  seapeó en  eaaa del  alderman y  salió s 
oficial ,  subió  al  iXKihej  partíó  para  la  ventana;  y  aquella  muestra  de  cor* 
Inglaterra.  tcsía  fu(f  la  señal  de  nuevos  j  r*do* 

Kl  6  de  junio,  despuesde  cerca  de  blados  vivas, 
seis  años ,  puso  la  reii|t  el  pié  en  el  Bl  ntnisleflo  entretanto  se  bsbia 
suelo  inglés,  desembarcando  en  Do-  reunido  en  consejo,  y  tras  madura 
ver.  Aun  no  se  sabia  si  los  cindada-  deliberación  había  acordado  dar  a 
nos  se  decid  iriao  á  favor  suyo  ó  por  aquel  importante  negocio  toda  la  pu- 
tos enoaígna.  Id  algunas  partea  M  bOcidad  posible.  Dinj  ióse  A  It  eAine* 
reino,  el  pueblo ae  nnbia  moalradn  'ra  de  los  lores  un  mensaje  real ,  que 
in'it.idísimo  contra  ella  ;  aunque  en  decia  así :  •  Su  Majestad  hubiera  de- 
otros  puütos  la  opinión  public  a  lo  ^eado  que  unas  discusiones  que  uo 
era  fsTorable.  Una  llamada  ntagníli-  pueden  meoosde  ser  penosas  para  st 
á  la  nsdon  Inglesa  que  pareció  en  pueblo ,  como  lo  son  para  ella  %  qu<^' 
el  Timex  ,  puso  nn  á  aquella  itideci-  dasen  sepultadas  en  el  g:al)inele;  po» 
sioo  ;  aquel  periódico  tronó  con  toda  ro  la  llegada  de  la  reina  á  Inglaleri* 
su  elocuencia  á  lavor  de  la  reina  Ca-  no  le  ha  dejado  esta  libertad.»  Aqe» 
roUna  •  y  el  favor  püblico,  á  manera  mensaje  era  acompalindo  de  uo< 
de  un  lorn-nle  que  ha  salido  de  roa-  multitud  de  documentos  que  dcbiin 
dre,  se  dcí  laró  al  punto  por  la  reina,  ponerse  en  conocimiento  de 
Así  es  que  sin  mas  fuerza  que  esta,  .res.  Por  su  |>artei  la  reina 
ella,  oHvar  desvalida,  pudo  arrostrar  la  dmaffi  do  loe  ooMnancs,  por  el  or> 
latirás  de  un  mioislerío  poderoso  gano  de  M.  Broogbam,  su  dereo- 
que  dispon! 3  de  miMon<'s  para  rema-  sor  ,  una  comunicación  en  la  <l"^22¡ 
tarla.  Én  Dover,  los  habitantes  le  cia  que  solo  había  ido  á  ji^S''¡5¡j? 
presentaron  un  mensaje  dándole  el  |>ara  alcanzar  una  reparación  pdUi* 
parabién  de  su  feliz  lle;;ada  á  Ingla-  ot  t|r  denunciaba  á  los  comunes,  en- 
terra j  de  sn  advenimiento  al  trono,  nn  una  indignidad ,  la  ínfaHicioo 


Digilized  by  Google 


I 

0 


Digitized  by  Google 


la  diñara  én'lm  torea  de  entregar  á  dcahonroaa ;  que  S.  A.  B.  había  red- 

no  comité  secreto  ,  y  no  á  la  cámara  bido  en  su  servicio  á  muchos  paríen- 
entrrn,  el  ronocimieiilo  de  los  docu-  tes  de  dicho  Bartoiomeo  Bergami ,  y 
meutos  producidos  coulra  ella  par  quehabia  elevadocasirepeulinamen- 
el  ministerio.  Lord  Castlereagh ,  u  no  te  é  este  ültlmo  á  nn  eopioo  de  con- 
de los  ministros ,  en  nn  habilísimo  fíanza  junto  á  la  persona ;  qoe  le  ha- 
discurso,  demosiró  la  necesidad  de  bia  dado  oirás  muestras  de  su  pri- 
un  comité  secreto,  y  quedaron  de-  van/a,  coaíiríéndole  la  dignidad  de 
sechados  los  medios  declinatorios  una  órden  supuesta  de  caballería,  ' 
mresentados  por  la  reina.  Los  miem*  que  ella  ha  bia  ioslitnido  por  sn  pro- 
bros  de  aquel  coniitc  declararnri  en  pia  autoridad  ,  sin  que  para  ello  f  ti- 
sú informe  que  después  de  haber  viese  derecho ;  que  dicha  princesa  de 
examinado  detenidamente  ios  docu-  Gales  ,  ulvidaudo  su  rango  y  digni- 
metaloa  que  se  les  baMan  aomelido,  dad  y  en  menosprecio  de  mu  deberes 
habiatt  quedado  convencidos  de  que  para  con  su  esposo  y  consigo  misma, 
los  cargos  hechoscontra  la  reina  eran  nal)ia  mantenido  relaciones  crimi- 
de  naturaleza  capaz  no  solo  decom-  nales  y  adúlteras  con  dicho  Bartolo- 
prometer  al  honor  de  la  reina  ,  sino  meo  Bergami  en  diferentes  sillos, 
iolaalimar  también  la  dignidad  de     £1  día  en  '|n  principió' aquel  pro- 
la  corona,  así  como  la  considera-  ceso  memorable  (  20  de  agosto),  un 
cion  del  pais;  y  en  consecuencin,  que  jeotío  inmenso ,  atraído  por  la  cu- 
era forzoso  que  aquellos  documeu-  ri(»idad  ,  se  agolpó  ^a  desde  la  ma- 
tos ftiesen  el  objeto  de  nna  pesquisa  drugada  á  las  inmediacioniis  del  si- 
airiemne.     *  tio  donde  se  ¡ha  á  decidir,  pero  lo 
Aquel  informe  eraroatanlepara  la  mismo  (luc  en  el  procesode  Uastings, 
reina.  Pero  descollaba  Carolina  de  solo  se  admitió  eu  el  recinto  de  West- 
Bmnswiek  por  sn  enerjía  ,  y  al  dia  minster  á  la  nobleza  y  á  los  encarga- 
siguiente  lord  Dacre  presenté  en  su  dos  por  la  prensa  de  dar  cuenta  de 
nombre  una  petición  á  la  cámara  de  los  debates.  La  aensacion  corría  ni 
los  pares;  en  la  que  decia  oue  estaba  cargo  de  sir  Uoberto  Giiíurd  ,  abo- 
pconta  é  defenderse ,  y  peaia  que  se  gado  jeneral  de  la  corona .  ¿  sir  Juan 
M  oyeie  aquel  mismo  día  por  el  ór-  Copley ,  fiscal  jeoeral  de  la  enrona ; 
gano  de  sti  díTensor.  Desechada  la  á  sir  Cristóval  Uobinson.    n!  dorlor 
meeion  de  lord  Dacre  ,  se  levantó  el  Adam.  La  defensa  se  habia  condado 
conde  de  Liverpool  y  presentó  un  al  talento  de  M.  Brougham  ,  de  To- 
bill  al  efecto  de  prívar  á  la  reina  Ca*  más  Denman,del  doctorLnsinghUm, 
rolina  Amelia,  Isabel  de  los  títulos,  vdelosjurisconNuUosJuan Willi.ims, 
prerogutivas ,  derechos  y  privilejios  Tindal  y  VVeille.  A  la  apertura  de 
oue  en  su  calidad  de  reina  y  esposa  aquellos  solemnes  debates,  habién* 
del  rry  reinante  le  eorrespondian ,  y  dose  levantado  lord  LiTerpool,  pidió 
de  disolver  el  enbce  entre  Su  Ma-  la  segunda  lectura  del.  b¡Il ,  el  lord 
ieslád  y  diclu  Carolina*Amelia-Ua-  canciller  puso  la  uiocion  á  votación,  * 
bel.  y  fué  adoptada  por  20Q  votos  con- 
'  Para  mitificarla  necesidad  deaqnel  ira  41. 
bilí,  el  conde  Liverpool  establecía      Después  de  haber  Kcntado  de  que 
los  cargos  hechos  á  la  reina  ,  de  l.i'í  graveda  J  linhia  de  ser  para  el  pais  un 
«Ui les  resultaba  que  en  1814,  S.  RL  proceso  en  el  que  In  .icu&ada  era  la 
«      Carolina-Amelia-Isabel ,  á  ía  ^azon  reina  de  Inglaterra  ,  el  fiscal  jeneral 
JMÍnoesa  de  Gales,  hallAndo8e«n  Mi*  tomando  uno  á  uno  los  hechos  que 
lañen  Italia,  h.ihia  tomado  en  su  rnnslitin.iii  In  acusar  ion  ,  declaró  re- 
ser\icio  y  en  cl,íse  de  correo  i»  un  l;iliv;mieiile  ,il  primer  enr^o  ,  (|ue 
lionibrede  bajo  nacimiento,  llamado  cru  constante  ,  por  Ins  declaracioues 
Bartn  lomeo  wrgaml:  one  de  aqnella  hechas  en  la  instroocioo,  que  en  1814 
iristalacion  en  U  casa  (le  la  princesa,  S.  M.  habia  tomado  á  su  servicio  A 
se  habiaii  establecido  enire  la  prin-  Barlolom^'o  Bergami,  en  clase  de 
«esa  de  Gáles  y  el  dicho  Bartoiomeo  correo;  que  dicho  Bartoiomeo  habia 
BecgamI  relaciooes  de  nalnralcta  estado  antes  con  el  jenerñl  Piolo  cu 
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clase  de  criado ,  con  el  salario  de  3 
fraacos  diarios; que  quioce  días  des- 
pués de  haber  entrado  á  servir  á  It 

reina  CaroUiM,  Bartolomeo  Bei^lbi 

habia  sido  promovido á  las  funciooes 
di'  ChaiiibelaDd;  que  cu  aqu*;lla  mis* 
lua  época ,  un  jóveu  liamaJo  Gui- 
llelmo  Austin  ,  que  solia  dormir  en 
el  cuu'lo  donde  dormia  la  reina,  ba- 
hía, de  orden  de  S  M-,  >  después  de 
la  io&lalacion  de  Bergauii ,  dcM)cu- 
pedo  el  aposento;  qoe  se  le  habia  da- 
aoolfoaoeotordeque recuerda  el  mu- 
chücho  ,  querii  el  decoro  qtie  no  si- 
guiera durmieadocomo  ha^ta  eolóu- 
oes  en  el  primer  caarto ,  que  en  Ñá- 
peles, el  aposento  ocupado  por  Ber> 
ga  .ni  y  el  df  la  reina  estaban  dispues- 
tos de  modo  que  podia  comunicarse 
libremente  de  uno  á  olro,  que  la  rei- 
nad día  después  de  su  llegada  á  Ñá- 
peles, habiendo  ido  á  ia  ópera,  habia 
vuHlo  temprano  á  su  bal)ilacion  ,  y 

aue  después  de  baber  entrado  en  su 
ormitoHo ,  habia  pasado  al  de  Ber- 
gami;  que  habiendo  vuelto  á  su  ninr- 
to,  había  mandado  á  sus  camareras 
que  no  se  dejase  enlrar  en  su  cuarto 
aqaella  noche  al  járen  Aostio;  que 
lals  palabras  y  la  condacta  de  la  rei- 
na hablan  provocado  la  sospecha  en 
el  ánimo  de  la  camarera  que  eaUha 
de  aervicio ;  y  que  esta  con  la  mira 
de  cerciorarse  del  fundamento  de 
aquella  sospecha  ,  habia  examinado 
al  dia  siguiente  con  cuidado  el  esta- 
do á^  la  cama  de  la  reina  y  de  la  de 
Bergami;  que  el  resultado  de  aquella 
invesligacii>n  era  una  prueba  de  ia 

Í perpetración  del  adulterio,  visU)  i\n'i 
a  camita  de  viaje  en  que  solia  dor- 
mir S.  M.  no  estaba  nada  machuca- 
da, y  que  la  de  Bergami  tenia  la  hue- 
lla dedos  |)ersonas;  además  ,  que  se- 
gún la  declaracioa  del  mismo  testi- 
go ,  se  babisn  notado  en  la  cama  va* 
rías  séllales  que  i  ndicaban  nositÍTs- 
mente  lo  que  habia  sucedido  en  la 
Doche.  «Verdad  es,  prosiguió  el  fis- 
cal jeneral ,  que  ninguno  de  los  tes- 
tigos citados  na  declarado  de  un  mo- 
do formal  que  se  haya  cometido  el 
adulterio;  pero  las  presunciones 
asentadas  soure  hechos  como  los  in- 
dicados prueban  de  una  manera  pe- 
rentoria la  culpabilidad  de  la  reina.» 
£1  fiscal  jeneral  anadia  que  el  delito 


fragante  era  rarísimo  en  semejante 
materia  \  que  lo  era  asimismo  cuan- 
do el  adulterio  era  á  ledas  Inoes 

dente  ,  y  que  tal  era  el  caso  para  la 
reina.  Usías  ,  esclamó,  j  ecordiirán  el 
baile  de  máscaras  que  se  dió  en  uoa 
quinta  situada  en  la  orilla  del  tnar, 
cuando  la  reina  se  hallaba  en  Ñápe- 
les ;  la  reina  fué  á  aquel  baile,  Berga- 
peñada  de  su  camarera  y  de  acom-  , 
mi-  ilabíause  reservado  para  ia  reioa 
nn  gabinete  de  locsdor  y  nna  aote- 
cámara.  £1  primer  traje  que  la  reÍM 
vistió  representaba  una  aldeana  oa- 
politana ,  y  esta  vez  fué  vestida  i>or 
tu  camarera.  La  princesa  fué  al  bsi- 
le  en  aquel  traje,  eslavo  eo  él  ud  ri- 
to, y  volvió  luego  á  su  gabinete  para 
tomar  otro  nuevo,  esta  vez  permane- 
ció la  camarera  eo  la  antecámara 
Bergami  fué  quien  entr6  en  el  gabi- 
nete de  tocador  y  pí'rmaneció  con  la 
princesa  todo  el  tiempo  que  duróla 
operación  del  cambio  de  tr^e.¿  Ca- 
be que  exista  ahora  la  menor  dada 
en  el  ánimo  de  usías  ,  en  punto  á  la 
culpabilidad  de  la  reina  ?  Y  no  para 
aquí  lodo ,  hubo  otro  cambio  de  tra- 
je. S.  A.  R.  tomó  el  trije  de  dasM 
turca  ,  y  la  vieron  bajar  la  escalera, 
dando  el  brazo  á  Bergami,  el  mismo 
individuo  que  al  priucipio  habia  to- 
mado en  clase  de  footman  (lacayo] 
y  de  correo. 

«Se  obje»ará  que  el  testigo  M.ijo- 
chi ,  á  quien  debemos  estas  impor- 
tantes declaraciones  ,  no  merece  eré 
dito  ;  pero  sépase  que  este  testigo  ha 
sido  mterrogido  reiterativamente 
por  nos  y  nuestra  parte  adversa  ,  y 
nada  ha  variado  en  sus  declaraciones. 
Es  verdad  que  el  testigo  ha  repetido 
varias  veces  á  diferentes  pregunlís : 
iiN'on  mi  r n  orrio»  (  no  me  acuerdo  ; 
y  conUmos  q ae  nuestro  adversario 
se  aprovechara  de  este  respuesta.  Pe> 
ro  ¿no  es  natural  esta  respuesta  | 
cuando  hace  ya  tres  años  que  pasa- 
ron los  acontecimientos  á  que  se  re* 

fiero } 

«La  esposa  del  heredero  del  trooo, 

cuando  este  tenia  en  sus  manos  la 
autoridad  suprema  que  le  liabia de- 
ferido el  parlamento,  leniendocoa-  , 
sigo  un  séquito  numeroso  y  digee  | 
de  su  rango,  muestra  un  dta  pI  de- 
seo de  ir  de  incógnito  al  teatro  de 


Digilized  by  Cooí^Ic 


Sao  Cárlos.  Nada  lien 
nario  este  deseo  ;  pero  pjra  sat¡>fa- 
cerlo  ,  eo  vez  de  toiuar  eu  su  séquito 
algalias  peraonasdíitioguldas  que  lo 
eompoaeo  ,  S.  A.  R.  prefiere  á  su  ca- 
marera y  al  correo  B  «rlolomeo  Ber- 
gami.  La  coche  era  oscura  y  lluvio- 
aa;iui  coche  de  alquiler  va  á  boscar 
i  9.  A.  R.  7  i  sus  dos  compafieroa  á 
lina  pr.erlecilla  secrela  que  da  en  el 
jardín, y  los  conduce  al  tealro  de 
aao  Cárlos, donde  hallan  una  recep- 
ción tal  que  tienen  que  sulir  del  lea- 
tro  y  volverá. su  domicilio  ¿Qué  con- 
st'cuencia  podemos  sicar  de  tales  he- 
cho:) á  no  ser  la  que  sostenemos  ? 

«Pero  salg.1  moa  de  Nápolei,  ysi- 
nmosá  la  reina  Carolina  á  Jénova. 
Kn  esta  ciudad  también  ,  el  cuarto 
del  correo  Bdrloloinco  Beri;ami  eálá 
oootigno  al  de  la  reina ,  aliilanibieQ 
te  rodea  la  priocesa  de  la  familia  de 
su  privado  ,  el  hijo  de  este  ,  su  ma- 
dre y  su  hermana  componen  su  sé- 
quilo.  Parece  oueestaoiloen  aquella 
«lodad ,  S.  A.  R.  quiso  alquilar  una 
casa  á  poca  distancia  de  Jénova,  sin 
duda  para  sustraer  su  conducta  á  las 
investigaciones  de  los  curiosas,  pues 
en  aquella cindad  como  enotrasptr- 
tes ,  todas  sus  recomendaciones  se 
dirijian  á  evitar  á  los  Ingleses.  En 
Alemania ,  eo  sus  viajes  por  el  Tirol, 
le  princesa  Carolina  huje  de  la  so* 
cledad  de  los  Ingleses  con  el  propio 
afán  ,  por  donde  quiera  se  para  ,  su 
primera  pregunta  es  informarse  bi 
nay  afU  Ingíesea  de  distinción;  y 
cuando  se  le  contesta  que  ti,  al  pun- 
to se  aleja  la  princesa  y  se  encamina 
á  otro  sitio.  De  Jéncva  pasa  S.  A.  R. 
é  Milán.  Lady  Carlota  Camphell  que 
servia  á  &  A.  R.  en  claaede  dama  de 
honor  ,  no  la  acompaña  en  éste  via- 
je ,  y  poco  después  se  efectúu  uní 
separación.  ¿\Lu  quiéu  recaerá  la 
lección  de  la  princesa?  Obvia  es  la 
reapaesta ;  en  la  hermana  del  correo 
Rerj^ami,  la  condesri  d»'  OIdi ,  en  una 
Chira njera  desconocida  ,  que  hahla 
nal  italiano  j  no  entiende  el  fran* 
cés.  Estoa  hechos,  dirán  nuestros 
advi'i's.irios,  son  de  pnra  importan - 
cii  y  pueriles  si  se  quiere;  j  no  com- 
portar las  inducciones  aue  de  ellos 
sacamos.  Milorm ,  estoa  oechos acci* 
dentalüft  que  lo»  testigos  no  han  po- 
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deestraordi-    dido  inventar  ni  exajerar,  son  á 

nuestros  ojos  ,  una  prueba  incontes- 
table de  ios  hechos  que  queremos  es- 


tableeer;  oerraráo  si  kM  ojos  i  la 

evidencia  los  que  saquen  de  estros  he- 
chos inducciones  diCereales  de  las 
nuestras. 

«Pero  haj  hechos  «aas  conct  o  jen- 
tea  todavía;  queremos  habhr  de  una 
soguilla  de  oro  qu»*  la  prinres.i  dió  á 
Bengami  en  Vcuecia  ,  y  de  la  decla- 
ración de  la  camarera  de  Domont , 
la  cual  declara  haber  visto  al  correo 
Bartolomeo  Bengami  atravesar  su 
cu  irlo  para  pasar  al  de  la  princesa. 
£a  negocios  de  la  naturaleza  del  que 
se  os  presenta ,  milores,  la  conducta 
j<'neral  de  las  partes  acusadas  es  la 
uiejor  prueba  que  se  pueda  dar  para 
establecerla  acusación.  Ahora  pues, 
es  evidente  qne  la  princesa  j  el  oor- 
reo  Bengami  se  portaban  entre  sf 
como  nmnntes,  ó  como  marido  y  mu- 

1'er  durante  el  dia,  al  paso  que  toma- 
)an  todas  sus  disposiciones  para  no 
estar  separados  de  noche.  Las  fami- 
liaridades á  que  se  abainlonaron  la 
pr¡nc^*.sn  y  R-Mip^imi  en  la  quinta  de 
Este  no  lian  sido  aíirmadas  por  uno, 
por  dos  ni  por  tres  testigos ;  pues  son 
muchísimos  los  que  las  h.in  declara- 
do. ¿Habrá  necesidad,  milores,  de 
que  diga  á  Usías  de  que  naturalez.i 
eran  a  (fuellas  familiaridadesf  Uaiaa 
saben  que  se  ha  visto  á  la  princesa  y 
á  Bengami  pasearse  so'os  en  los  jar- 
dines ,  dándose  el  brazo,  y  <Ur  un 
paseo  por  el  lago  en  on  esquife,  toloa 
también  ,  trocar  besos  y  estrecharte 
la  mano.  Seuíejanles  intimidades  en- 
tre personas  tan  estrailas  una  para 
otra  por  el  rango  que  las  separa,  tales 
intimidades,  á  Tas  que  podemos  alla- 
direl  constante  deseo  de  la  princesa 
detener  un  cuarto conli;;uo  ,d  de  su 
correo,  ¿acaso  no  prueban  de  ui. 
modo  ciertfoimo  qne  ha  habido  adol* 
terio?  y  sobre  hechos  semejantes, 
¿♦•xiste  acaso  un  tribunal  que  en  con- 
ciencia pudiese  dar  un  veredicto auc 
la  declarase  Inocente?  lio  hablaréde 
otros  mnchisimoa  hechos,y  en  espe- 
cial de  uno  que  pasó  con  motivo  de 
dos  estátuas  que  representaban  á 
Adán  y  Eva ;  ni  de  una  carta  eseri- 
ta  por  la  princesa  á  su  amante ,  car- 
ta qne  niogona  miyer  p«diera  ea- 
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cribir  á  un  hombro  ,  á  no  babor  me- 
diido  eolre  ella  y  ese  hombre  perpe- 
tracioo  de  adnilerio.  Km  teria  can* 
sar  demasiado  áUsbs  sobre  miliedio 
ya  liarte  probado.  Con  lotio,  para  no 
dejarla  menor  duda  en  los  ánímoü 
de  Usías  no  puedo  dispensarme  de 
detenerme  en  lo  qo»  pasó  en  Catana. 
En  el  alojamiento  que  por  la  prince- 
sa se  babia  tomarlo  en  aquella  ciudad, 
.se  había  hecho  uua  di&lribuciou  en 
ios  apoaentoa  d«  reaaltaa  de  una  ia* 
disposicion  de  Bengami ;  S.  A.  R. 
dormia  en  el  a  posen  lo  contiguo  al  de 
la  camarera  Dumoot  y  de  su  herma- 
na, Mariquita  Bron;  en  el  otro  caar* 
to  dormia  la  condesa  Oldi ,  hermana 
de  Bengami.  Habiendo  enfermado 
este ,  fué  colocado  en  el  cuarto  ocu- 
padoantes por  la  condesa  Oldi,  quien 
se  alojó  en  seguida  «  n  el  cuarto  dor- 
milonu  de  S.  A.  R,  Hasta  entonces, 
la  camarera  Diiinonl  y  la  hermana 
<lormian  en  un  cuarlu  situado  enti  c 
el  de.  Bengami  ]r  el  de  S,  A.  R.  La 
hora  en  c|ue  solían  almorzar  la  ca« 
marera  y  su  lu'rm.ina  eran  las  nueve. 
Ahora  pues,  una  mañana  en  que  la 
oamera  ae  habla  quedado  en  an  cnar- 
to  mas  tarde  que  de  costumbre ,  vió 
salir  á  S.  A.  R.  del  cnarlo  de  Ben- 
gami, llevando  las  almohadas  de  que 
aolian  aer? irae.  S.  A.  R.  repard  en  1t 
camarera  Dnmobtle  hbo  una  seña, 
y  contra  su  costumbre  ,  pasó  al  otro 
coarto  sin  hablarle.  Usías  saben,  mi- 
lores»  cuales  han  sido  las  pi*eguntas 
y  las  respuestas  que  airfm este  punto 
Sí'  Imh  hecho.  Se  ha  preguntado  á  U 
nuinonl  si  no  h.ibia  salidodesu  cinr- 
to  ea  la  madrugada  \  y  ha  contestado 
qoe  no.  Le  han  preguntado  al  ya  ha- 
cia ra<o  (|ue  estaba  dispierta  cuando 

{)asó  S.  A .  U.;  y  ha  cünl«'slado  que  ya 
i4cia  dos  horas  que  estaba  dispier- 
ta. Le  han  preguntado  ai  S.  A.  R.  ha- 
bla atravesado  su  cuarto  para  pasar 
ni  de  Bengami  durante  aquellas  dos 
horas ;  y  ha  contestado  que  no.  bs 
pues  evidente  qoe  S.  A.  R.  habia  per- 
manecido raaa'de  dos  horaa  en  el 
cnarlo  de  Bengami. 

Pero  dirán  que  esta  declaración  es 
de  noa  camarera  ,y  que  es  sin  valor; 
pnea  bien,  ai  la  conducta  de  K.  A.  R. 
es  irreprensible  como  pretenden 
oue&tros  uiiversarios  i  ú  nada  hay 


K  DE  LA 

» 

misterioso  en  la  conducta  del  correo  ? 
si  Bergami  no  ha  debido  mas  que  á 
an  mérito  loa  hoBorea  qoele  ha  con- 
férido  la  princesa ;  j»l  el  carácter  de 

sus  relaciones  con  S.  A.  es  honorable 
¿  porqué  no  se  presenta  en  esta  va- 
randiila  ?  ¿  porqué  no  viene  elmismo 
é  rechazar  laa  declaraciones  de  la 
Dumont,  á  mostrar  que  estas  decía- 
raciones  son  falsas,  calumniosas, 
injuriosas  para  el  hooor  y  la  reputa- 
ción de  la  priooeaa  mas  amable  del 
mundo?  ¿  porqué  no  se  desala  en  pro- 
bar que  la  Dumont  ha  mentido  acu- 
sando á  S.  A.  R.  de  un  crimen  de  qoe 
Donca  ae  ha  hecho  culpa  ble  ?  yenga 
á  esplicar  Usias  porque  senricioa  ae- 
ñalados  pudo  alcanzar  en  el  espacio 
de  algunos  meses ,  los  honores  que 
le  confirió  la  princesa.  S.  A.  R*ae- 
gun  ya  llevamos  didio,  tomó  A  so 
servicio  á  Bartolomeo  Ber;;ami ,  eo 
clase  de  correo,  cuando  acababa  de 
desempeñar  estas  funciones  en  casa 
del  jeneral  Piolo;  y  en  pocos  meses 
dicíio  Bartolomeo  Bergami  viene  á 
ser  el  escudero  de  S.  A.  R.  en  segui- 
su  chambelán ,  luego  por  su  inüujo. 
Caballero  de  Halta,  luego  barón  de 
Fraochini ,  loego caballero  del  Santo 
Sepulcro;  luego  gran  maestre  déla 
orden  de  caballería  instituida  por  S. 
A.  R.  Hallamoelambiená  dicho  Bar* 
tolomeoBargami  poseyendo  propie- 
dades considerables  á  las  misinos 
puertas  de  Milán,  al  mismo  Bergami, 
que  algunos  años  autes  se  hallaba 
preso  ea  una  cárcel,  no  se  sabe  por- 
qué; al  mismoque  estaba  .sirviendo 
al  jeneral  Pinto  con  el  salario  de  tres 
francos;  y  hedió  ahí  encumbrado  á 
la  cüspidede  loa  timbres  y  riquesas. 
¿  Porqué  causa  ?^  Cuáles  so  o  sus  ser- 
vicios ?  ¿  De  qué  jéoero  son  aua  ta- 
lentos? » 

El  fiacal  jeneral ,  prosiguiendo  an 
argumentación  con  el  mismo  >igor , 
trazó  una  escena  á  bordo  de  una  po- 
lacra  ;  escena,  dijo,  en  que  S.  A.  R., 
eo  presencia  de  testigos,  cometió  ac- 
toa  que  indicaban  ciertamente  la 
perpetración  del  crínnii  ;  habló  iht 
una  danza  licenciosa,  ejecutada  por 
un  Turco  llamado  Mahomed,  en  pre- 
sencia de  S.  A.  R.  y  de  Bengami ;  de 
diferentes  escenas  nortnrr«as  en 
Charnilz ;  de  una ,  entre  oli-as ,  en 
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ue  la  Diimont  había  sido  expulsada  DÍffa  ,  el  mIoIo  de  la  Dación.  Aquella 

«I  cmtto  de  8.  A.  R;  pnra  ceder  ta  princesa  er^  la  hija ,  la  ánica  anriga 

hijí-ir  ni  (Virrco  Bergámi;  deolra  t's-  Hf  h  acusada  ;  pero  muerta  l.i  prin- 
ct'na  en  Oarisruhe  ,  de  otras  en  Ba-  cesa  Carlota  ,  hsbi?i  Cf'sudo  toda  ron- 
den, en  Viena,  en  Trieste.  «  En  esta  sideración  ,  y  cierlainente ,  dijo  ,  ia 
itlHeMi  ehMM  se  Im  tlüo ,  dtfo ,  al  princesa  GarotiiM  hnbiera  ya 
correo  Bergami  salir  de  su  cuarteen  bido,  á  no  estar  tan  penetrada  de  su  ! 
cal/oticillos  V  pantuflas,  y  pasar  al  inocencia.  Alacarido  en  seguida  el  | 
de  U  condesa  Otdi,  que  cotnaoicaba  defensor  las  declaraciones  de  Majoc* 
oooeldela  prieeesa.  clü,de  la  Dunseot  y  de  todos  loa 

Tile^  eran  los  cirgos  hecllfta  á  la  teat^pM  á  cargo*  oon  el  arma  del  sar- 

r^^ni  Carolina  jel  BDodo  OOB f|Ue se  c.ismo  y  de  la  ironía  ,  así  comoel  ¡n- 

e8tal)lecieron.  forme  de  h  comisión  que  habia  ido  á 

Escuchóse  con  reltjioso  silencio  el  Milao  ,  trató  de  probar  que  aquellas 
ioforme  del  físc^l  jeneral  ,  el  que  deetaraeloues  habían  ndo  dictadaa 
proitijo  (MI  o]  audifoi'io  una  iinpre-  por  la  malieia  y  b  ignornnria  Esla- 
sion  profunda.  Sin  embargo  á  pesar  bleció  en  seguid .i  M.  Broiigliam  los 
del  talento  con  que  la  acusación  ha-  tralamienloseslr^ordinarios  que  coa' 
Ma  ftnroado'nfft  Ii5tf  de  las  presoo-  la  prínoeaa  se  habiaii  empleado  des* 
ciones  que  exístian  contra  la  reina  ,  de  los  primerosdias  de  su  casamíeil* 
iKí  por  esto  varió  h  opinión  pdblicfl  ,  lo,  y  dijo  que  eran  una  prueba  evi- 
y  una  gran  mayoría  en  la  nación  si-  dente  de  que  el  proceso  tenia  otra 
guió  proelamsodo  la  iaooaiioia  de  la  causa,  que  loa  cargos  queae  le  bactan 
reina  Carolina  de  Bmnswick ,  mer-  do  eran  .m«s  qae  no  preleilOY  y  qae 
Cim!  á  los  periódieos  que  fulminaban  querían  desembarazarse  de  un  vin- 
al mismo  tiempo  sus  iras  contra  el  culo  que  se  Uibia  hecho  pesado.  A 
soberano,  y  que  haciendo  uo  paran-  los  ojos  del  dcfeosor ,  el  carácter  del 
foa  de  aa  traa  pasada  cnñ  su  vida  Italiano  era  insidioso  y  aleve ;  la  sed 
prt»sentc,  se  esfomban  CU  eebarie  del  tigre  acosaba  al  hijr»  de  Italii ; 
eoeima  toda  la  odiosidad.  mediante  el  oro  baria  cuantas  decía* 

Llególe  luego  la  vez  á  la  defensa,  raciones  se  le  pidiesen;  «¿es  pues  es- 

El  discarso  de      Brougbam ,  otro  traflo  que  los  tentigos  hayan  beeho 

de  los  defensores  ,  duró  dos  días  ,  y  Ins  dcrl.irarionesque  TTsías  han  nido, 

jan>cá< se  présenlo  (b'fensa  coo  mayor  Iras  tantos  raan»*ios  ,  tantas  maqui- 

habilidad  y  elocuencia.  naciones  como  se  han  empleado  por 

Deapnes  de  baber  enffado  en  el  la  acmaeioR  para  levantar  un  anda- 
pormenor  de  todos  los  aconlecimien-  mió  tan  mal  asentado?  » 
los  que  habían  oi^nrrido  desde  la  lie-  Hállase  ahora  h  reioa,  y  ya  hace 
eadade  la  princesa  a  Inglaterra  (1794)-  tiempo  que  se  halla  colocada  en  una 
hasta  su  partida  para  el  confínenla  situación  singular  y  muy  eraba  ra /.o- 
(1814)  el  defensor  se  apoderó  de  las  sa.  Su  ánimo,  de  resultas  de  losaoon* 
declaraciones  de  los  testigos  y  se  es-  t^-cimíenlos  anteriores  y  de  los  que 
meró  en  hacer  resaltar  las  partescon-  acaban  de  pasar ,  debe  naturalmente 
tradictorias;  recordando  á  los  jueces  estar  dispuesto  á  dar  una  interpre- 
los  primeros  ataques  dirijidoa contra  tacion  penosa  i  la  conducta  y  á  loa 
It  reina  ,  sirvióse  de  este  toxlo  para  motivos  de  cuantos  la  rodean.  Si  ha 
Imcim*  el  elojio  de  Pilt  ,  Perceval  y  llci;ado  á  ese  eslremo,  fuerza  es  atri- 
Whilebread,  que  habian  sido  los  pri-  buir  la  causa  á  persecuciones  largas 
meros  defenaorea  de  la  acusada,  ana  é  incesantes ,  á  nna  opresión  esctti* 
firmes ,  intrépidos  y  esoelentes  abo-  va  ,  lo  mismo  aquí  que  en  el  conti* 
gados,  y  nnaoióqne  cuando  la  mner  nente  ,  á  fraudes  manifiestos  contra 
íc  había  arrebatado  á  aquellos  hom*  su  benevolencia  ,  y  credulidad  jene- 
bres  grandes  y  ae  bebía  hallado  la  roaa  •  á  la  malicia  de  loa  espías,  á  la 
princesa  sin  apoyo .  había  émpeaadcT  traición  de  ana  domésliooa;  lodaa 
ele  nuevo  á  bramar  la  tormenta;  pero  rsas  asechanzas  ,  cuyas  huellas  no  ra- 
que su  esplosion  se  había  aplazado  be  ir  siguiendo,  le  han  inspirado  «'sta 
porque  vivía  entonces  una  princesa  desconfianza.  El  último  ultraje  áqtie 
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se  lia  visto  (  spdesln  no  era  propio  y  líos  para  el  viaje  ;  que  mientras  aii* 
para  lra«Mla  á  olra»  ideas,  en  punto  daba  atareado  en  nquellos  prepara- 
a  la  conducta  que  con  ella  li¿u  obüer*  livos,  ia  puerta  dei  cuarto  de  la  prio* 
vado  Uk  personas  la  rodean,  ceta  eattlia  abfarta  de  par  ea  par; 
Quanto  Imu  %itto  ma  «joa  eo  Italia  ,  que  los  criados  de  S.  A.  R.  eotrabiny 
todo  lo  que  ella  misma  ha  estado  salían  á  onda  instante  ,  de  modo  qu« 
viendo  desde  su  llegada  á  Inglaterra  podían  ver  cuantose  hacia  en  el  cuar* 
hasta  hoy  día  ,  los  testigos  que  coo*  to  deS,  A.;  que  e^tos  criados  entra- 
it%  ella  hao  declarado,  el  modo  co-  Imo  en ^  euaiio  de  S.  A.  tan  á  me- 
mo se  han  conducido  ,  la  naturaleza  nudo  como  Bengami ;  qn<^  haciao  ios 
de  susdeclaraciones,  todo  eso  es  muy  preparativos  del  viaje ,  niieatras  que 
propio  para  llenar  de  sospechas  y  de  S.  A.  descansaba  eu  su  cauia  vestida 
asco  un  coraxon  ,  que  sin  tales  he»  devine,  esperando  que  le  Ilefateo  el 
í'hos  ,  hubiera  rebosado  dejenerosU  pasaporte. 

dad  y  conlianza.  Tristísima  suci'tede       «¿Cómo  cabe  pues  que  para  e&la- 
losquese  hallan  perseguidos  por  ene-  biecer  este  hecho  no  hayan  llamado 
migas;  easn  snerte  inevitable  el  as*  á  los  testigos?  ¿á  qué  asa  OBB¡*iea« 
lar  propensos  á  la  sospecha  y  no  po-  cuando  tan  ttoil  era  rfaediaria? 
der  deslindar  á  aquellos  en  quienes  ¿  l'orqué?  La  razón  es  obvia,  porqup 
pueden  depositar  su  confianza.  Esta  no  ha  parecido  prudente  provocar 
confíanza  se  ha  arraigado  en  el  «!0-  nna  declimcton  bajo  juraiueoto  y 
razón  de  la  reina  al  recuerdo  de  las  hacerla  cotifirmar  después  por  otro 
alevosías  y  asechanzas  incesantes  á  testigo.  Si  se  hubiese  llamado  á  dos 
que  ha  eslaiio  espuesta  ,  y  fera  impo-  testigos  para  e>tablecer  un  mismo 
sible  ({ue  S.  M.  dejase  de  volverse  hecho,  era  probable  que  ,  eo  el  coo* 
muy  circansfiecta  y  medrosa  eo  pon-  tra-eiéaien  ,  el  unosetabiese  halla- 
to  á  los  testigos  que  estuviese  dis-  do  en  contradicción  ron  el  otro.  Uní 
puesta  á  llani  <r  para  hacer  resallar  jirueba  semejante  era  peligrosa  para 
su  inocencia.  i*uede  que  S.  M.  (¿quicu  ia  acusación  ,  y  se  ha  orillado,  üni 
pnede  negarlo? )  calienta  todavia  en  circunstancia  naj  aotre  otras ,  qw, 
so  regato  una  vfvora  como  la  Do*  á  ser  verdadera ,  hubiera  podido  ser 
mont  y  la  hermana  de  esta  mujer  ,  confirmada  por  una  mullilud  deles- 
cou  quien  ha  mantenido  una  corres-  tigos  {  hablo  del  famosp  baile  de  ma.v 
pondeacia.  Afirman  que  sa  llevaba  oaraa.  I«pMieiieltde8.lf.enaf|nri 
aala  correspondencia  en  cift«s,  loque  baile  bobo  da  aer sabida  por  ronchí 
yo  no  creo.  Todas  esas  circunstan-  simas  personas,  y  si  es  verdad  que  h 
cias  son  mu^  propias  para  moverá  estraúeza  de  su  traje  provocase  silvi* 
S.  M.  á  considerar  la  sospecha;  pero  dos  de  parte  de  los  circuoslaatcii 
también  es  esta  otra  de  las  salvagnar*  aquel  heébo  hubo  de  tener  macbo» 
dias  á  que  la  inocencia  tiene  que  testigos  ;  y  no  cabe  que*se  haya  igao* 
acudir,  cuando  se  ve  rodeada  de  per-  rado.  Semejante  acojida  h^rha  á  la 
sooas  del  temple  de  las  Ouijiledas,  reina  de  Inglaterra  se  hubo  de  sabir 
las  Douglas ,  y  de  jentes  mas  infames  eo  toda  la  ciadad  de  Nápoles  ,  y  as 
todavía  ,  tales  romo  laa  M^OOChi,  las  solamente  en  toda  la  ciudad  ,  sino  en 
Dumont ,  las  Jacchí.                *  todas  las  provincias  también  y  eu  to* 
«Prubarémos  en  el  momento  en  das  las  ciudades  de  Italia,  \  etomm' 
que  la  Dumont  lia  repreaeolado  i  bm»  mtiis  oppidú  f 
Bengami  de  vuelta  con  el  pasaportey      ¿  Qué  se  ha  hecho  de  la  mujer  V. 
habiendo  pasadola nocheenelcuarto  Tyson?¿Porqué  no  se  la  ha  llamado 
de  Ih  princesa  ,  se  estaban  haciendo  como  testigo?  Yo  diré  la  razón ;  por- 
preparativos  para  la  continuación  del  que  no  es  itslians.  81  son  vanladeros 
viaje  ,  y  que  en  vez  de  haber  parma-  los  hechos  que  se  han  alegado ,  hm 
necido  durante  la  noche  en  el  cuar-  motivos  importantísimos  para  llamar 
lo  de  la  princesa  subió  en  coche  una  á  este  testigo,  como  que  estaba  a» 
hora  v  media  después  de  su  llegada;  servicio  de  S.  M.  y  cuidaba  de  Is  rs- 
que  dnranle  todo  este  tiempo  se  es*  |»a  blanoa*  No  es  la  primera  vez  que 
tuvo  ocupando  ao  arrff  lar  loa  banlea  aa  ha  HaBsado  á  W  lavaodaias  piri 
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tataWFt»  owBHífd»tatMhid ;  v  es- 
ta no  livbiera  sido  uM  aovedad.  La 

acusación  ha  hecho  comparecer  á 
testigos  de  esta  clase  en  la  ti'aiua  de 
Í>oug)as;  pero  cuerdo  con  la  espe* 
riencia ,  tío  ha  qaerido  «ta  m- 
§Bndar  el  ensayo... 

«Si  usías  dan  crédito  á  las  declara- 
ciones de  los  testigos  a  cargo,  queda 
prolMidoel  adalterio  pertioentemen- 
tt;  SI  usías  crt;en  la  fleclaracion  de 
Sacchi ,  Barloloineo  Bergami  entró 
dos  veces  eo  el  cuarto  de  la  priocesa 
y  tto  atlió  d«  él.  Sí  se  da  criédit9  á  as- 
ta declaración  ,  má  coma  á  la  de  los 
demás  testigos ,  no  solo  es  la  r»fina 
culpable  del  crimen  de  que  la  acu- 
san ,  sino  que  es  Un  indigna  como 
laftaaoaa  Mesalina.  Con  todo ,  si  no 
merecen  crédilo  ,  si  bajo  juramento 
lian  alegado  hechos  que  sabino  ser 
falsos,  de  ahí  debeu  usías  ^ucluír 
qoa  estos  testigos  aoa  mm  ymm  que 
aquellos  j.icobinos  que,  en  los  pri- 
meros aúos  de  la  revolución  france- 
sa ,  achacaix>u  á  la  hermosa  Haría 
AalOBiamiaa  eHoMoasqua  la  OMSiaa 
naturaleaa  rechaza.  La  reputación 
mas  pura  ,  atacada  de  este  modo,  no 
puede  librarse  de  la  calumoia.  I*ío  le 
eabria  trotear  aemqanlas  dedaraeta- 
nes  contestando  su  verdad ,  porque 
el  declarante,  en  tales  circunstan- 
cias ,  cuida  de  establecer  su  testimo 
nio  de  modo  que  nadie  pueda  cou- 
tradecirle.  Este  teati^oaMofaráv  pav 
ejemplo  ,  el  tiempo  v  el  lugar  eo  que 
uno  de  usías  eslé  solo  ,  y  donde  cabe 
que  se  halle  á  uua  hora  indicada, 
OM  oootrj|liccMMi  formal  as  imposi- 
bleeo  tales  circtmsláncias.  ¿Qué  de- 
be pues  hacer  un  tribunal  ante  el 
anal  se  hacen  semejaoles  declaracio- 
MiRHf  daabaolvar  al  acosado,  ai 
sa  racoooca  la  mas  leve  fiiltadad  an 
la  declaración  de  un  vil  denunciador. 
Ahora  pues,  yo  pido  á  usías  que  pro- 
cedan en  Tírlud  del  mismo  pnucipio. 
Pido  Unicamente  esta  protección  pa* 
ra  Su  Majestad  ,  esla  protección  que 
reclaman  U  justicia  y  la  inocencia. 

«Mucho  se  ha  hablado  sobt^  la  si- 
Intcion  de  Bergami  antes  de  entrar 
á  servir  á  la  reina,  y  se  ha  dicho  que 
esta  circuostaocia  so!a  formando 
contraste  coa  la  esfera  de  vida  en  que 
boy  día  se  hilla  colocado,  basta  com* 


platamaala  para  panhir  la  cnl|iabili* 
dad.  No  cabe  nc«ar,  mAores,  qae 

Bergami  haya  sido  elevado  |M)r  su 
ilustre  .seúora  á  uua  situación  muy 
snperior  á  la  que  obtenía  aoti^s  de 
amvaral  servicio  dala  raüaa;  pero 

seguramente  sintiera  ver  que  en  un 
paiscomoel  nuestro;  semejante  hecho 
sirviese  de  fundamento  á  una  acusa- 
ción tan  grave  como  la  que  aquí  re- 
chazamos. No  quiera  Dios  que  con- 
sideremos la  elevación  de  un  buen 
servidor  á  un  empleo  de  confianza 
como  capai  da  probar  la  criminali- 
dad de  un  ser  nomano ;  pues  denda 
aquel  punto,  milores,  pronto  vería- 
mos llegar  el  dia  eo  <iue  los  empleos 
noAieran  acomiblesá  todos  los  cio- 
dadanos  se^pan  ao  mérito  Con  todo, 
ruego  á  usías  que  no  pierdan  de  vis- 
ta que  ia  proQlitud  de  esta  elevación 
es  un  hecho  exajerado.  Bergami  no 
alcanzó  sino  sucesiva  y  lentanieata 
la  elevación  que  se  le  afea  ,  y  de  un 
modo  (|iK'  prueba  que  ha  merecido 
hiende  su  dueña  por  sus  buenos  y 
laalaa  sarvidoa. 

«La  Dumoot  hadicbo ,  y  yo  no  lo 
creo  ,  que  en  el  espacio  de  tres  sema- 
nas, tras  la  primera  iustalacion  de 
Bergami,  la  nrincesa  recibió  á  su 
correo  en  su  fecho ;  ]r  que  con  todo, 
tras  de  aquella  intimidad,  si}:utó  de- 
sempeñando sus  funciones  dn  cor- 
reo ;  que  eo  Jénova  comia  cou  los 
criad4ia  que  solo  una  vez  se  senté  á 
la  mesa  de  S.  A.  R.,  y  que  fuá  por  ac- 
cidente. Solo  ,  tiice  la  Dumont ,  hú- 
cia  el  fio  de  la  época  que  precedió  al 
viaja  ftié  Bergami  admitido  á  la  mesa 
de  S.  A.  R.  Según  la  Dumoot,  Ber- 
gami alcanzó  por  grados  funciones 
mas  elevadas  ai  servicio  de  la  reina,  • 
como  primero  y  viajando  á  oaUllo 
ha  viajado  después  en  coclie ,  y  maa 
adelante  fué  hecho  chambelán. 

•Observen  usías  cuan  llena  está  de 
inverosimilitodes  esta  declaración. 
Con  aféelo ,  si  ta  sopona  que  la  reina 
es  una  mujer  estravagante ,  infaf na- 
da de  sí  como  la  han  pintado  ;  si  hu- 
biese sido  violento,  como  han  dicho, 
el  anior  que  profesaba  á  Bergami , 
¿hubicrnella  consentido  que  su  aman- 
te permaneciese  un  dia  mas  en  su 
ínfimo  empleo  ?  T^a^i  se  parece  esta 
oondacta  a  la  jeneroaidao  con  que  el 
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«•nriñosah»' premiar  al  objeloainado-.  para  su  persona   Esle  <locumenlo 

Ksta  conducta  &e  parece  roas  bien  al  prueba  la  naturaleza  de  sus  senli- 

progreao  lento  oon  ane  el  mérilo  In*  nientos  para  con  la  pñncesa ,  y  cuan 

cha  contra  lasdlAewtadtepafaaleato-  ateoaio  eri  el  carifta  qua  la  profesa 

zarel empleoqne  es  dignode ocupar.  ba,no  cabe  admirar  demasiado  l,i 

lUT^jami  no  es  lui  bonibre  adrM!ena>  bondad  ,  la  probidad  y  el  afrrto  qu^ 

do ;  es  un  hombre  de  mérito ,  no  es  aquella  caria  respira,  bl&la  caria,  que 


respira 

de  baja  estraceloa ;  aa  padre  poaaa  é  kar  á  omui,  le  atrriliid  'aa 

Ulia  pequeña  haeienda  sítmdi  al  ñor»  18M» 

tede  Italia  Be.  ^:ami  .prf,<á..  d.wi«bor.  i3  deiiod.dk«de  18.4. 

«romo  otros  mucUos  caballeras  ita-  .  . 

lianoa  ,7  veodió  «u  patrimonliipifi  «Miqiienda  h^iay  aobrioa • 

pagar  tos  dendas.  Berganii  er.i  po-  «Los  miembraada  ni  Tamiliayio 

Iire  ,  mns  caballero;  en  clase  de  lal  li^-nins  tenido  una  entrevista  con  el 

era  reconocido  cuando  estuvo  sir-  priucipe  de  Gales  en  Kew.  Por  una 

viendo  al  jeneral  Pinto ,  pues  comió  y  otra  parte  habíamos  tenido  el  cui- 

m  sa  ra  ésa  todo  el  tiempo  (]ue  dCúró  <lado  de  evitar  toda  aapÜcaetoo  y  da 

la  campaña  que  e^te  jeneral  hizo  en  l^iblar  de  todo  asunto  penoso.  Así  es 

KNOaña.  FJ  jeneral  le apreci  iba  como  tpie  la  ronvers^cion  no  ha  sido  ni 

lo  han  apreciado  cuantos  ha  servido,  in.slrucliva  ni  culivleoida  ;  con  todo 

t^peransálMinleeoii  mejor  aitoaeioiK  esto,  hemoi  aaloaado  al  príocipa  aa 

porque  conocían  su  situación  pasa-  situacifl^i  tal;  que  ha  tenido  que 

íl,i  V  su  mérito  aelnal.  Un  noble  aus-  dnrnos  a  conociT  si  es  re«TÍ  el  desfode 

tnaco  i(ié  quien  le  presentó  á  la  rei-  volver  á  su  familia,  ó    soiu  es  de  pa* 

na  para  qna  la  nombr^sa  conreo  m-  labra.  Ma  ocupo  muy  awi— wmla  da 

yo,  y  entró  á  servir  i  la  reina  sin  que '  e^laaaaftto,  y  «paro qua oaiaofMMlaa 

ia  misma  lo  supiese.  Su  protector  me  permitirán  comunicaros  en  bre- 

amtriaco  espresó  la  esperanza  que  ve  algún  plan  en  beneíieio  de  laque- 

lenia  de  que  se  le  promovería  á  fiin-  rida  niña  ( la  princesa  Carlota  ).  Vos 


cioiies  mas  elevadas*  ao  atención  á  y  yodabaBMB  Baluialmeiite  tomar 

qua  habia  vivido  días  mas  l»Miees.  Y  en  su  suerte  e]  m:ís  vivo  interés,  y 

casi  se  puso  por  condición  í|ue  eni-  el  placer  que  n\t'.  cupiera  viviendo 

pe%aria  por  ser  correo  ,  y  que  mas  con  vos  me  alienla.  Cantad  con  que 

.idelaula  ohlendHa  un  empleo  supe-  nada  aa  baré  afn  ftwrtfo  coocoria; 

rior  ,  si  de  éJ  se  hacia  digno.  pues  es  deb»-!'  mío  sostaoarnMstra 

•cNo  insisto  .  niilores,  en  «  stos  he-  .iMíoridad  materna I. Creeime,  míen- 

chos ;  por  cuanto  parecen  de  media-  tras  viva ,  querida  nuera  y  sobrina 

na  fmportaiioia  y  no  loa  erto  eaan-  mía ,  foaatra  atwjmaWaao  aueyro  7 

e¡:..  s  p:>ra  la  ddboaa.  Solo  he  habla-  tío  ,  jorjbb.» 
ílo  de  ellos  porque  han  servido  de  -Tal  ít  >  la  opinión  ,  tak's  los  sen- 
texto  á  mil  comentarios  ,  é  mil  ca-  timienlo:»  de  un  hombre  que  conocía 
lunmias.  Pero ,  milores ,  ti  aa  acwa*  laa  faglaa  de  la  sociedad  y  todas  laa 
ae  á  S.M.  de  algún  crimen  oculto,  áa  flaqnaaaa  dct  corazón  humano.  Vaé* 
naturaleza  tal  que  fuese  difícil  acu-  le  romo  rauestr.i  lodo  el  nfiin  de  nn 
dir  á  la  <lefensa  ;  si  este  erímeti  hn  tu  rno  padre  por  la  dicha  de  una  hi- 
bi(^  tenido  por  testigos  á  personas  ^a  ;  ved  le  como  toma  á  ^u  cai^o  kia 
eleradaa,  no  me  faltarían  pniabaa  Mitareses  de  la  princesa  da  Gálfa,  y 
para  refutar  toda  insinuaeion  dees  le  maniOesln  srntin^ienfos  que  solo 
ta  espe<'¡e  ,  cnMhpnera  que  fnese  l;i  podian  justificir  la  eoneiencia  de  la 
época  de  su  vidaá  que  hubieran  po-  pureza  de  su  conducta  y  su  mérito, 
dido  apKcarfo ,  ya  foaaa  antas  qna  vi*  También  podría  yo  iaer  abora  «aa 
niese  a  este  pais ,  ó  ya  desde  que  eo  carta  de  su  ¡lustre  sucesor;  que  n^ 
v\  hi)  íii.T<lo  sil  residenria.  Tenido  en  está  escrita  en  el  mismo  tono ;  no 
mi  poder  uua  carta  escrila  del  propio  se  echa  de  ver  en  ella  tanto  respC' 

Kilo  del  dIAmto  rey,  7  qna  no  «iba  to ,  maa  no  indiea  da  nlof^  oía- 

rsiuesperimentarmiaaatfmianta  do  filia  deooviffamni.  Hablo  de  la 

proftmdo  da  trislan  y  eslimadon  carta  que  ta  ba  preaanlaUo  é 
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bajo  taoUs  Tormas  dífcrenlcs,  y  qoe 
por  (leiiiás  repríidiicir.  Vai  e>la 
carta,  el  ptínripe  de  GaUís  espresa 
«1  deseo  de  vivir  ütiparaUo  de  &u  es- 
pou ,  por  caaslo  sai  íoeKiMckMMt , 
MgUD  dice «  Qo  son  las  mismas  ,  y  m 
dich-T  mutua  será  mayor  viviendo 
reparados.  Mada  iodíca  en  esta  carta 

aue  la  Modiicta  de  la  prinoeM  haja 
ado  lugar  á  la  censura  ,  ó  qiM  Mi 
aislamiento  hubiese  de  someterse  á 
los  rigores  de  uii  espionaje  continuo 
como  el  (j^ue  ha  producido  el  bilí,  cu- 
jí^ ftdopeiOB  ot  piden  oiiestma  id- 
Mraarios.» 

«  ¡Leed  la  carta  !  leed  la  carta  !"  A 
0s(e  erilo ,  que  saiio  de  los  bancos 
nimataríalet » Brongham  lee  «1  do- 
eament»  ligáiente : 

«Sellora; 

Habiéodome  draho  lofd  CMooo* 
dely  que  deseab  que  os  indique  |Mir 
escrito  los  términos  c|ue  han  de  ar- 
reglar nuestras  relacioues  en  lo  su- 
cesivo ,  voy  á  esforzarme  á  esplicar- 
noe  sobre  este  fiaoto  con  toda  la  cla- 
ridad y  decoro  que  admite  la  natu- 
raleza del  asunto.  Nuestras  inclina- 
ciones no  están  en  nuestro  poder ,  y 
no  61  justo  oae  sufhiaMM  «no  por 
otro,  porqueta  naturaleza  no  nos  ha 
dddo  las  mismas  propensiones.  Con 
todo  cu  uuej>ira  mano  está  disfrutar 
«M  sociedad  tnoquila.  Ka  oooae- 
cnencia  «  deaco  á  aalo  se  ciñan  noea- 
tras  relaciones  ,  y  suscribo  á  la  con- 
dición que  habéis  sentado  por  medio 
deiady  Cholmondeley  ,  i  saber,  que 
MBeu  el  caso  de  venir  á  morir  mi 
hija  ,  desdicha  que  espero  que  Dios, 
en  su  misericordia  se  dignará  preca- 
ver, no  os  propondré  mas  tarde  con- 
tÍDoar  nuestras  relacioiMa  eco  Baaa 
intimidad.  Acabaré  ahora  esta  desa- 
gradable  correspondencia  ,  esperan- 
do ^ue  va  que  uuo  y  otro  nos  hemos 
aaplicado  conptetameiite ,  el  ruto 
da  nuestros  dias  se  pnaará  en  usa 
tranquilidad  no  interrumpida* 
•Sqj  ,  Señora ,  etc. 

«Joaji  P.» 

No  es  mi  ánimo,  milores,  inonl- 
i>ar  el  contenido  de  »'sla  carta,  como 
lo  han  hecho  otros  ;  pero  creo  que 
aemc^ianle  apfoloU  ha  de  canaar  aa- 


nNUüL  377 

Iratea  cuando  se  sepa  que  la  peí  so- 
na  á  quien  iba  destut.Hl  i  ha  Ncriido 
á  ser  el  blanco  del  «  spumaje,  v  lodos 
sus  actos  han  sido  cu  extremo  vijila- 
dos.  Esto  es  lo  qua  ba  8noedido,y  en 
medio  de  tales  circunstancias  ha  sido 
acusada  S.  M.  en  esa  varandill.i.  l-.l 
secreto  espioui^e  que  por  dond* 

a niara  la  ^  perseguido  ba  prepm- 
o  el  caanno  qna  dabia  conducirla 
al  precipicio ;  pero  gracias  al  cielo  , 
a(|ui  cesarán  tan  horribles  maquina- 
ciones. Atacadas  ban  aido  la  inoceo- 
cia  y  la  pnreaa  do  nn  iinsin  diaailc; 
pero  confio  que  los  esfntnvos  infames 
de  sus  calumniadores  recaerán  sobra- 
dlos mismos.  Usías  han  pescado  las 
declaraciones  da  loa  testigos ,  tales 
como  se  les  han  sometido  ;  segura- 
mente  han  pesado  el  carácter  de  es(>s 
testigos ,  y  tengo  lugar  para  9reer 
qw  uafaa  convaadrfii  eomnigo  en 
qna  nineuno  de  esos  laallgoa  merece 
ser  creído.  Los  buenos  acusadores 
estaban  al  alcance  de  los  acusadores 
da  8.  M.,  personas  que  tenían  dere- 
cho á  la  oonfian/a  ;  y  con  todo  estas 
personas  han  sido  cuidadosamente 
desviadas.  Todo  el  asunto  se  ha  con- 
ducido por  medio  de  los  principios 
que  se  emplean  jeneralmente en  se- 
mejantes circunstancias.  Se  han  apo- 
derado mañosamente  de  las  partes 
üacas.  Los  rasgos  característicos  del 
plan  aa  han  eoncertado  co»  plena 
oonftaoia  sa  el  éxito  difioitivo.  Paro 
algunas  de  sus  fortificaciones  menos 
importantes  se  han  dejado  sin  pro- 
tección con  la  esperanaa  de  que  no 
se  descubriría  su  flaqnaaa.  Milorta , 
la  justicia  del  pais  no  se  dejará  en- 
gañar por  esta  táctica ;  aniquilará 
los  medios  que  la  acusación  mas  po- 
derosa y  grave  ba  sostenido  por  me* 
dio  de  hombres  dignos  y  honorables. 
Usías  perdonen  si  .saco  un  ejeniitio 
de  la  Sagrada  l¿scritura  eo  apuv<*  de 
ki  cansa  que  yo  dc6eado.  El  ()asajtt 
Aqne  yo  aludo  es  relativo  á  un  pro- 
ceso en  el  cual  yendo  á  t.ilhir  los  jne- 
ces  contra  el  acusado  ,  couvtmcidos 
de  an  culpabilidad  ,  variaron  loagn 
da  modo  da  pensar  por  aMo  de 
una  mera  contradicción  (]ue  se  sus- 
citó sohn'  II!»  Instigo.  Tal  ha  de  .ser 
id  aprcciaciuu  de  Usías  de  los  hcciios 
an  al  prooeao  aclnai.  Il^onhi ,  Dn- 
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nmol,  Sacciii  }  toda  Ui  iiu-ba  ue  tes-  coo  éi  b«  dcspkMlltria  el  trono  ret- 

ligos  qae  han  sido  iiamados  han  de-  plandeciente  que  sostiene.  Y  abora 

Clarado  coo  qm  sereoidad  estraor-  ruego  desde  lo  mas  ínliino  de  mi 

dinarit  tol>re  los  pontos  principales  alma  á  U  ProTÍdencia  que  se  digne 

del  proceso ;  aprecian  el  objeto  de  (K)nccdersii  miaerieofoit  al  piia>l* 

los  testigos  ,  p1  que  les  iodicaba  su  d»-  Inglaterra  de  un  modo  mas  libe- 

inleréü.  Cuando  se  os  somete  seme-  ral  de!  (jue  lo  merecen  los  que  go- 

jaolc  proceso,  cuando  se  producen  bieroan  el  país,    para  que  vuestros 

MMmjaBtes  (eslimonios  para  loate-  oortmiMaitéa  diapactlM  á  la  jot- 

nerlo ,  c  podrían  Usías  titubear  toda-  ticia.» 

vía  en  punto  á  la  opinión  oue  deben  Tal  hxé  la  defensa  ,  tal  la  acusa- 

dar?  ¿podrían  Usías,  soore  unos  oioo.  Al  dar  con  mas  pormenor  que 

InUiiioDioa  Olía  terUn  fasvticieiitfli  otroa  hiiloriacUNva  loa  docQoaeD- 

para  probar  la  deuda  mas  mínima  ,  tos  de  este  proMO  aMBorable , 

que  serian  impotentes  para  privar  hemos  querido  arrojar  alguna  luz 
de  su  libertad  al  menor  de  los  súb-  sobre  este  inleresaole  episodio  de 
ditos  de  Inglaterra ,  qae  se  cooside-  nuestra  historia,  ^  poner  á  nuestros 
rarian  por  nuestros  tribu nalaaordi*  tactores  en  posición  de  pronunciar 
narios  indignos  de  crédito  para  es-  su  veredicto  y  de  decidir  por  sí  mis- 
tablecer  la  ofensa  mas  leve;  podrian  inos  si  la  reina  Carolina  era  culpa- 
Usías,  sobre  unos  perjuros  tan  es-  ble  ó  iuoceute.  Tras  M.  Brou^bam 
candalosoa,  tan  Infames,  Usías  que  tomaroii  ta  palabra  loa  otroa  de>^ 
ahora  están  formando  el  mas  alto  fensores ,  y  procuraron  volcar  coa 
tribunal  que  reconoce  la  ley  inglesa,  sus  elocuentes  discursos  el  andamio 
podriau  Usías  confirmar  una  acusa-  qnuesu  compañero  habia  ja  conmo- 
ción tan  moMlnioBa,  ana  aeosaeion  vido  tan  ftierlemente.  Pero  aos  es* 
quehiereinnareina  inglesa  en  su  ho-  fuerioa  hubieran  sido  vanos,  pues 
ñor?  cQ"^  diría  el  pueblo  de  Ingla-  los  jueces  estaban  dispuestos  á  con- 
térra,  qué  diria  el  mundo,  si,  sobre  denar  á  la  reina  ;  con  otra  lectura 
semejantes  pruebas,  Usías  que  seo  del  bilí  de  divorcio,  la  votacíoodtl 
á  un  tiempo  jneoeay  Icjiialadores ,  Iritmnal ,  ya  definitivo,  eauivalia  á 
adoptasen  un  nill  que  para  siempre  un  veredicto  de  culpabiliaad  ;  y  la 
ha  de  infamará  una  mujer  inocente?  reina  Carolina  ,  á  los  ojos  de  la  ley, 
«  Milores,  ruego  á  Usías,  en  este  quedaba  convencida  del  crimen  de 
moapento  en  que  un  abiamo  latá  adaltería  Pero  la  reina  habia  con- 
abierto  á  sus  pies  ,  que  se  detengan  srrvado  sus  amigos  de  fuera  de  la 
antes  de  formar  su  juicio,  juicio  corle,  y  el  favor  popular  no  la  habia 
que,  á  ser  favorable  al  bilí  de  que  se  abandonado.  La  prensa  liberal ,  que 
trata, errariaan  objeto  y  recaariaso-  aegnia  aoaleníenoo  an  eaosa  la  pro- 
breías  personas  que  lo  han  propues-  clamaba  inocente  con  menosprecio 
to.  jSalvadal  pais,  milores,  del  hor-  délos  lores. La  caricatura  por  su  lado 
ror  de  semejante  espectáculolSalvaos  arrastraba  por  el  fango  al  soberaooy 
tambieoivaaotroamisnodalaaoon-  á  loa.  ministros ,  personillcándaloa 
sécitaactas  de  un  acontecimiento  cu-  bajo  las  fisuras  mas  grotescas.  Aqne- 
yoéxitopuedeseros fatal!  por  cuanto  Has  manifestaciones  tomaron  luego 
hi  sois  la  gala  de  este  pais, solo  lo  sois  un  carácter  tan  amenazador  que 
por  el  pueblo.  Como  la  flor  oue  han  asustó  á  los  ministros,  y  babiéadeat 
orraaeado  del  tallo  j  separaao  de  ta»  presentado  lord  Liverpool  al  tribu  - 
raicea  que  le  daban  vida  y  hermo-  nal ,  pidió  el  emplazamiento  de  la 
sura  ,  uui  vez  estéis  privados  del  tercera  lectura  <lel  bilí  para  dentro 
aprecio,  de  la  conüauza  y  apmo  de  de  seis  meses,  lo  que  equivalía  á  una 
vuestros  oompaieroa,  perecernla  in-  separación. 

faliblemente.  Eotónces  digo,  mito-  Desde  luego  se  alcanza  el  raori- 

n*s  r  Salvad  al  pais  para  que  sigáis  miento  y  la  tjitacion  que  este  acón* 

siendo  su  ornamento;  salvad  á  la  tecimiento  camó  en  los  ánimos. 

•soma,  al  pnifclot  áianrialocfacia;  ro  despréndala  tmbi^n  de  este  pro* 

Mo  conflMvaia  al  altar «  por  cnanto  oeso  un  hecho  wmj  raperahia:  tal» 
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sou  lasganinllisqite  oírecc  el  bisle-  acababa  de  escribii'  otra  caria  ai  re/ 

—  rep wwntatifo  cowtwi  lot  >a»i¡fe§  pen  hacer  valer  kM  áweébm  q¿t 

absolalistit  que  pueden  inaoifesUr-  ella  tenia  ¿  tomar  parte  en  los  hooo- 
se  en  el  soberano.  ¿Qné  hubiera  sido  res  de  la  coronación.  El  conseja pri- 
(ie  la  reina  Carolina  bajo  el  reinado  vado  contestó  á  esla  nueva  carta  qo« 
<le  HftnriqiM  VIII,  de  aq uel  príncipe  no  teoiendo te  m^úm  del  rey  reioaii- 
ti  rrible  que  sdcriñcaba  á  su  sensue-  te  ningún  título  á  la  ooroDa.  en  vir- 
lidnd  brutal  á  las  desventuradas  mu-  tud  de  las  le)'es  qtie  arreglaban  la 
jeres,  cuyo  mayor  crimen  consislia  sucesión,  la  demanda  seria  conside> 
en  no  poder  ya  escilar  sus  sentidos ;  rada  como  nula.  La  reina  contestó 
de  aquel  príncipe  que,  tras  de  haber  alpantoeoo  on  maniñesto  en  el  que 
enviado  al  cadalso  á  las  víctimas  de  te  lela  este  pasaj  • :  Si  li  decisión 
»u  liviandad,  bailaba  sonrisas  en  lo-  que  se  acaba  de  tomar  lia  de  servir 
dos  los  labios  ,  á  un  pueblo  entero  de  nrecedente  para  lo  sucesivo ,  no 
qoeae  homlllabe  en  ta  preieocia  y  pune  tener  oiro  efecto  que  lepliiar 
le  adoraba  como  á  un  ídolo?  ¿Qué  la  opresión  y  dar  á  la  lojnsticia  la 
hubiera  sido  de  la  reina  Carolina  en  sanción  de  la  autoridad.  T.a  protec- 
ano  de  los  estados  puramente  mo«  ciou  del  subdito  contra  la  opresión  , 
nárqaieoa  de  la  Boropa  moderna,  ai  deade  él  mas  eiicambrad<v  hasta  el 
ae  háblese  hallado  colocada  endr-  mas  desvalido,  es  no  solo  una  ver- 
cunslancias  análogas,  esto  es,  con  dad  ,  sino  que  es  adtMuás  el  línico 
un  esposo  que  en  su  convicción  la  objeto  lejítinif)  de  lodo  poder,  y  nin- 
creia  culpable,  Y  qoeria  romper  unos  guu  acto  de  poder  puede  ser  Icjíti* 
Anéalos  impomuios,  peroain  tener  rao  si  no  está  fundado  sobre  prtiici- 
pan  su  dt'ffínsa  este  instrumento  pios  de  eterna  jus'icia  ;  á  no  ser  así , 
que  llaman  la  prensa  y  que  también  «a  ley  no  es  mas  que  la  máscara  de 
.tupo  defenderla?  Bajo  el  imperio  de  la  tiranía,  y  el  poder  no  es  m^s  que 
la  oooalltadon  inglesa ,  la  reina  Ga-  d  faatwwienlo  del  despotismo.» 
roliiii  t  oonira  la  cual ,  no  cabe  ne-  Como  la  reina  persistía  siempre 
^arlo ,  existían  fuertes  presunciones  en  su  resolución  de  asistir  á  la  cere- 
<le  culpabilidad  t  halla  jueces  dis-  mooía ,  cundieron  vivas  zozobras 
poesloa  á  ooodeiierla ,  pero  que  aa  por  It  eapitil ,  poea  ae  temía  que 
detienen  ante nn  noto  aemejante.  La  aquella  mu^ier  ten  terca  ftiese  á  tur* 
reina  tiene  por  esposo  un  soberano  bar  la  ceremonia  con  aignca  demos* 
poderoso,  dueño  oe  un  eran  reino  ;  tracion  atrevida.  El  dia  de  la  coro- 
aquel  príncipe  ,  que  oispensa  los  nacioo  ^  salió  la  reina- de  su  palacio 
empleos  y  los  favores  del  trono,  y  á  las aeia  de  la  madrugada,  y  se  diri- 
los  distribuye  á  palaciegos  desalados  jió  en  coche  á  la  abadiado  West- 
por  obedecerle  y  anticiparse  á  sus  minster;  pero  habiéndost;le  negado 
menores  deseos,  pide  á  la  justicia  del  la  entrada,  volvió  á  su  palacio.  Al 
pala  un  iwredicto  que  le  separe  de  dia  si^tiiente  eaeribid  al  anobiapo 
una  mnjer á  quien  no  ama  ;  la  reina  de  Cantorbery  para  informarle  que 
va  á  ser  condenada;  pero  está  de-  deseaba  ser  coronada  ;  pedia  al  pre- 
fenilida  por  la  prensa,  y  esta  poten-  lado  ^ue  no  se  quitase  lo  que  se  ha- 
da sola  obliga  á  sns  contrarios  á  re>  bia  dispuesto  en  la  abadfa ,  y  rogé  • 
tirar  la  condena.  bale  al  mismo  tiempo  que  efectuase  . 

La  retiradi  del  bilí  no  reconcilió  ^  la  ceremonia.  El  aneobispo  de  Cín- 

á  los  dos  esposos,  quienes  siguieron  torbery  le  contestó  que  no  estaba 

▼Iriendo  aeparados  como  baste  en-  en  ana  finnltedea  celebrar  semejante 

tóooes.  F^ado  qne  filé  el  dia  de  la  oeremOnU  ain  al  asentimiento  de  an 

coronación  del  nuevo  solierano ,  la  soberano. 

reina  pidió  estar  presente  en  la  cere-  En  medio  de  aquellas  discordias 

roonia;  pero  se  le  contestó  que  el  de  familia  y  de  los  regocijos  déla  co<> 

re^  esteba  decidido  á  qne  ella  no  ronacíon  llególanot&ia  de  lamner* 

asistiese.  Aquella  contestación  ,  que  te  de  Napoleón  en  Santa  Helena.  Na- 

se  publicó,  escitó  la  mayor  ansiedad,  da  tenia  ya  que  temer  la  Inglaterra 

y  mas  cuando  se  supo  que  la  reina  de  la  espada  de^aqud  conqui^taJorj 
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y  no  obstante  en  aquel  momento  el 
grave  aspecto  que  ioan  tomando  los 
negocios  esteriores  era  muy  propio 
para  reclamar  todos  ios  desvelos  del 
gobierno.  Aunque  ya  hacia  años  que 
duraba  la  paz  y  las  diferentes  nacio- 
nes de  Fluropa  liabian  arrima<lo  las 
armas,  cada  una  de  ellas  se  veía  in- 
teriormente trabajada  por  una  aji- 
tncion  intensa  y  sorda,  que  en  vano 
sus  gobi<*rnos  trataban  de  compri- 
mir. El  espíritu  democrático,  cuya 
violencia  en  Inglaterra  tan  á  duras 
penas  habia  contenido  el  gobierno 
ingles  ,  rompía  los  diqu^'S  ,  en  algu- 
nos puntos  del  continente  ,  y  en  es- 
pecial en  España  y  Portugal ,  en  el 
reino  de  Nápoles  ,  en  el  Piamont<*  y 
en  Grecia.  La  España,  víctima  de 
mil  abusos,  consumida  por  los  esce- 
!»os  de  una  mala  administración,  fs- 
«rilada  por  el  eiemplo  de  una  nación 
vecina  ,  se  alzo  contra  sus  gobernan- 
tes y  exijió  una  constil'icinn.  Esta  se 
proclamó,  y  Fernando  VII ,  que  á 
la  sazón  reinaba  en  España  ,  á  pesar 
de  sus  repugnancias  ,  juró  observar- 
la. Aquel  príncipe  se  hubiera  quizás 
avenido  á  una  monarquía  constitu- 
cional V  limitada  ,  si  la  nueva  Carta 
le  hubiese  afianzado  la  continuación 
pacífica  de  su  existencia;  r^uizás  hu- 
biera abandonado  su  antiguo  título 
de  rey  absoluto,  si  el  nuevo  gobierno 
hubiese  asegurado  su  trono.  Pei'o 
por  temor ,  por  horror  contra  toda 
mudanza,  por  el  terror  que  infunden 
aquellas  revoluciones  cpie  no  respe- 
tan el  sueño  de  los  monarcas,  afer- 
rábase Fernando  VII  ¿  las  doctrinas 
del  absolutismo.  La  ii:>portancia  de 
este  suceso,  el  cambio  complelo  que 
de  él  resultó  en  el  espíritu  de  la  po- 
lítica inglesa,  nos  precisan  á  entrar 
en  algunos  pormenores  en  punto  á 
la  situación  esterior. 

Todos  los  estados  puramente  mo- 
nárquicos, y  bástalos  que  estaban 
gobernando  la  Francia  ,  que  habia 
venido  á  ser  una  monarquía  consti- 
tucional desde  la  restauración  ,  se 
sobresaltaron  con  los  movimientos 
que  se  manifestaban  en  España  y  en 
otras  partes  del  xcontinente.  (x>s 
miembros  de  la  rama  primojénila 
de  los  Borbones  no  habían  aceptado 
con  sinceridad  el  sistema  represen- 


tativo ;  ó  al  menos,  acostumbrados 
ú  personificar  en  sí  el  estado,  como 
los  antiguos  reyes  de  la  monarquía 
francesa,  en  vez  de  personificarse 
en  el  estado,  como  se  verifica  en  los 
estados  parlamentarios,  sucedía  que 
al  m^nor  sacudimiento,  á  la  menor 
concesión  que  tenían  que  hacer,  es- 
taban viendo  el  trono  conmovido,  y 
por  consiguiente  comprometida  la 
seguridad  del  pais.  M.  de  Chateau- 
briand ,  que  era  á  la  sazón  ministro 
de  los  negocios  esleríores;  en  un  pa- 
rangón entre  ia  Francia  y  la  Ingla- 
terra ,  se  espresiilM  sobi*e  este  punto 
del  modo  siguiente  :  «En  Inglaterra, 
la  prerogativa  rsal  no  teme  hacer 
las  mayores  concesiones,  porque  se 
b  illa  defendida  por  las  instituciones 
consagradas  por  el  tiempo.  ¿  Tenéis 
vosotros  un  clero  rico  y  propietario? 
¿Tenéis  una  cunara  de  pares  que 
posea  la  mayor  parte  de  las  tierras 
del  reino,  y  de  que  la  cámara  elec- 
tiva no  viene  á  ser  mas  que  una  ra- 
ma ó  hijuela?  ¿  Perpetúan  el  derecho 
de  primojenitura,  las  sustituciones, 
las  leyes  feudales    normandas  eu 
vuestras  familias  fortunas  casi  in- 
tiiortales?  En  Inglaterra  ,  el  espíritu 
aristocrático  ha  penetrado  portadas 
partes ;  todo  se  vuelve  privilejios, 
asociaciones  corporaciones.  Los  an- 
tiguos usos,  lo  mismo  que  las  anti- 
guas leyes ,  y  los  monumentos  anti- 
guos se  conservan  con  una  especie 
de  culto  ;  nnr/a  es  el  principio  liemO' 
c  ra  tico ;  alguuas  asambleas  tumul- 
tuosas, que  de  cuando  en  cuando  se 
reúnen  en  virtud  de  ciertos  derechos 
del  condado,  eso  es  cuanto  se  cod- 
evde  á  la  democr>cia.  El  pueblo, 
bien  así  como  en  la  antigua  Uouia  « 
cliente  de  la  alta  aristocracia  .t^**"' 
sosten  ,  y  no  el  rival  de  la  nobleza. 
Desde  luego  se  alcan/a,  señores,  qU'" 
en  tal  estado  de  cosas,  nada  tiene 
qtte  temer  la  cotona  en  Inglaterra 
t/ei  principio  clenwcrntico  ;  tainbic" 
se  alcanza  cómo  cab<í  que  aljí'j'»*^* 
pares  del  reino  ,  que  unos  houn)'^* 
(|ue  lodo  lo  perderían  en  una  i'«í*<^* 
lucion  profesen  públicamente  un»^ 
doctrinas  que  al  parecer  deb**"''^" 
destruir  su  exisleucia  social.  Kspo'"- 
(|iie  no  corren  realmente  ""'f»'?^ 
peligro,  asi  eí>  que  los  luieiubros"* 
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U  oposieion  jaffl«M  pregoaan  con  rtdietl,  owenitta,  oomiuiUta,  fa- 

toda  seguridad  !•  democracia  en  la  Irnsin  io  ,  fusionista; resume  en  sí 

aristocracia.  Nada  mas  grato  que  el  lodos  estos  iiialices ,  y  á  veros  hasta 

hacer  populares  sus  discursos  con-  whig  ó  tor^,  &egua  sus  uecesidadea 

amaDOo  toa  tftuloa,  loa  prívilejiu^  y  loa  tiempoa,  Sa  caricler  es  la  ra- 

j  algoBoa  millonea  de  reota.^  No  nos  aisteneia,  la  reaisteBcia  á  tod  o  t  ra  n  - 

engañó  nos  ;  on  Francia  no  Iny  mas  ce  .  y  siempre  la  resistencia.  Su  obje- 
monarquía  que  en  la  corona;  ella  to,  se¿;un  á  voces  lo  pregona  ,  es  lia- 
es  quien  por  su  antigüedad  y  la  fuer*  car  disfrutar  al  mayor  número  de  la 
za  de  ana  costumbres  nos  sirvtí  de  maaa  BMyorcaatttoa  bieaea  la  aocie- 
valla  conlra  l.is  oleadas  (lo  la  demo-  dad  y  la  natunlc/a  puedan  dará 
erada.  ¡Qué  posición  tan  difi'r''iitt' !  los  homlires  mioidos  encuerpo.  Pe- 
en Francia  ,  la  corona  es  quien  aui-  ro  á  diferencia  del  principio  absuiu- 
para  i  la  ariatocraeii ;  en  Inglater^  to  que  alanU  y  delermiéa  eiaota* 
ra,  la  aristocracia  ea quien  sirve  de  meóte sns  datos,  el  principio demo« 
escudo  á  la  corona.  Este  solo  hoch.í  crálico  no  sienta  sino  determina  na- 
veda  toda  comparación  entre  los  dos  da  de  positivo  ni  preciso.  Sus  anlie> 
paiaes  ( i ) . »  loa  aon  innMmaoa ,  inoomenanrables, 
l  Hablaba  M.  IChateaubriand  como  infinitos  como  el  espacio;  ni  él  mía- 
un  ministro  que  no  está  obligado  a  mo  sa!)e  donde  quiere  prtrarse.  M 
decir  su  lilliino  pensamiento,  cuan-  verle  tan  desalado,  tan  frac  ion  ulo, 
do,  respt-clo  del  principio  democrá-  sin  ninguna  cohesión,  diríais  quu 
tieo,  deelarabaqoe  este  prinei pió  no  este  principio  no  tiene  fnerta  algti> 
era  nada  en  la  constitución  inglesa  }  na.  Así  es  con  efecto  si  lo  alicaispor 
Es  muy  verosimil.  Kl  proceso  de  la  partes;  pero  cuidado  ,  que  »'s  ladino 
retua  Carolina  eo  el  que  el  gran  so-  y  astuto;  y  acontece  á  menudo  que 
ftMrano  tiene  que  ceder  ante  la  deci-  viene  á  Ibnnnr  nn  has,  y  entónces  es 
ainnqne  le  dicta  la  opinión  pública  temible.  El  iostnimeoto  queoooall* 
estimulada  por  la  prensa  ,  la  puhÜ-  tuve  su  pujanza  es  1»  prensa  ,  \  \  pu- 
cidad  de  los  debales  parlamentarios  blicidad  de  los  debales  parlamenta- 
qnn  ae  arranca  al  poder  qnela  reba*  rioa ,  cnando  le  kan  ptwalo  nn  bMl 
aa,  y  mantenida  contra  l.i  l<^del  pala  la  censara  ó  loa  veredictoa  dcloa  ju- 
y  otros  mil  iieclios  del  mismo  ]ioz  rados. 

son  pruebas  terminantes  del  poder  Ljabía.se  reunido  en  Verona  un 
de  este  principio.  Obsérvese  que  en-  congreso  de  la>>  potencias  que  habían 
tx%  tndos  las  estados  de  Europa  á  es-  firmado  el  tratado  de  la  aanta  alian- 
<»pcion  do  la  Francia  ,  cuando  » ra  z  i.  .quel  tratido  famoso  consagra- 
república  y  ha  venido  á  ser  mtíoar-  ha  ,  como  ya  lies  niios  dicho,  del 
quía  constitucional ,  la  Inglaterra  es  principio  del  absolutismo;  y  las  par- 
el  palsen  que  cao nuifor  rapidez  han  tes  contrayentes  ae  obligaban  á  jun- 
progrosndo  las  libertades  populares,  tar  su<  esfuerzos  para  combatir  y  re- 
Para  la  flicha  de  Inglaterra  nada  lie-  ch;»zar  la  invasión  de  las  ideas  nue- 
ne  qoe  temer  la  corona  de  este  priu-  vas.  Ahora  pues  ,  en  aquel  momen- 
dpio ;  pero  es  menoa  porqae  la  co-  to  en  que  la  Europa  se  hallaba  otra 
roña  está  defendida  por  una  larga  vez  ijitada  por  el  os|)íritu  democrá- 
costumbre  que  porque  rara  vez  se  tico,  que  so  desenfrenaba  en  aliíuoos 
muestra  dispuesta  á  traspasar  los  lí-  **.stados  del  continente  ;  parecíales  a 
nUaa  de  sus  prerogativaa ;  y  por  lo  las  potencias  firmantes  que  ya  había 
jeoeral  semejante  tentatifa  de  aupar-  Ilefpido  U  horade  «aplicar  loa  me- 
ta redn?i(Ja  en  perjuicio  suyo.  dios  violentos,  y  quo  por  este  moflio 

Ya  tengo  dicho  lo  que  viene  á  ser  lograrían  trabar,  o  |)or  mejor  decir 

este  principio  democrático ;  su  for-  encadenar  las  ideas  democráticas. 

nM  es  faga ,  indcoiaa ,  no  cabe  asir-  Pero  por  noaanstar á  loa  poebloa  laa 

ln«  Ho  aecreaque  acá  ainiplenientc  pnlencias  (inuantos  procuraron  en- 
cubrir el  verdaden»  espírihi  de  su 

(i)  Discurso  de  M.  chat/^aubruad  en  ¿a  c^-  acuerdo  cou  frascs atubiguas  V  aluií  • 

aara^fl  lotpina»  cS93.  baridaa. 
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tiftn'oi  il  1823)  lia  ej^'rcito  francés 
ife.so.üOO  hombres  á  las  órdenes  del 
ciuquede  Angulema,  que  llegósin 
opotidoa  á  Madrid;  |>ero  el  rtj  P«r- 
uando  acababa  de  saJir  de  esta  capi- 
tal,  v  había  sido  llevado  á  Cádiz,  á 
donde  te  acompaasron  las  corlea. 
Siguióle  el  ejército  francés  y  se  pre- 
tentó  delaatede  Cádiz  que  embistió 
por  mar  y  tierra.  El  1°  de  octubre 
viendo  los  Españoles  la  inutilidad  de 
ulterior  resisleocia ,  abrieroo  las 
puertas  á  los  Fraoceieft,  y  et  par- 
tido liberal  tuvo  que  p;idecer  terri- 
bles persecuciones  por  parte  de  ios 
rea  l  istas  espa  ú  oles . 

PerolM  ideis  de  It  natnralcn  de 
aquellas  que  tanto  habian  sobresal- 
t-ído  á  los  soberanos  se  parecen  á  un 
rio  queoo  cabe  contener  en  su  curso 
itf  ooaio  es  í  mposibi*  hseerto  refluir 
hiela  so  inaiiaDtial.  Hubo  grande 
emij^racion  ;  muchísimos  Españoles 
de  distinción  ,  espulsados  de  su  pa- 
tria ,  fueron  á  buscar  un  refajio  en 
loghiterra  ;  para  sustraer  sus  cabe* 
zas  ai  furor  absolutista  del  rey  Fer- 
oando  Vil  y  sus  sirarios.  La  revolu- 
elOD  de  Nápoles  arrojo  asimismo  á 
muchos  proscrítot  é  tos  plajas  de 
Inglaterra. 

Al  mismo  tiempo  los  potencias  fir- 
mantes de  la  santa  alianza  promo- 
vían no  nmimieolo  reaccionario 
qiie  at  preparaba  en  Portugal  según 
sus  ideas.  Los  jefes  de  la  tramieran 
el  ¡atante  Don  Miguel  j  la  reina  »u 
madre ,  muier  rencorosa  7  veogatlvt 
que  deiastaba  á  su  esposo.  Inlenti- 
DMi  deponer  al  rey  reinante  y  resta- 
blecer el  poder  absoluto.  Pero  sus 
manejos  quedaron  oportunamente 
iMirlaidoa  por  la  prudencia  del  rey; 
qiiidn  enleradodelas  maquiniciones 
íjue  (íoiitra  é\  se  habian  armado  .  se 
reíujio  á  bordo  del  navio  de  guerra 
ingles  el  H^indsor ,  que  estaba  anrto 
en  el  Tajo  ,  intimó  inint/diatainente 
al  infante  puraque  conipareeiese  en 
hu  presencia,  bl  infante  obedeció  la 
óraen  y  habiendo  reconocido  el  yer- 
ro faé  enviado  á  Francia.  La  reina 
fué  condenada  i  nn  encierro  rigo- 
roso. 

AqnaUas  eoMplicaeiones  «ran  de 
annaa  grarvndad  para  la  Inglalerra. 
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Ka  Italia,  tenia  la  Gran  Brsiaiia  qao 
haberlas  con  ta  política  del  Austria; 

en  España  ,  con  la  política  de  la 
Francia,  potencia  que  de  resultas  de 
In  intervención  podia  adquirir  «nn 
preponderancia  qae  lo  imporlabn 
combatir  ;  en  Grecia  y  en  Oriente  ; 
con  la  política  rusa  ;  política  tan  as  - 
tata  como  puede  aerlo  la  suya;  polf* 
tica  qoe  ae  pareos  á  la  de  Roma  an- 
tigua ;  que  con  ta  astucia  hebraica 
hermana  el  maquiavelismo  italiano, 
el  je^uilismo  católico;  que  descuella 
por  aquel  espíritu  svtll ,  agudo  por 
el  cual  eran  tan  famosos  los  Griegos 
del  Biíjo  Imperio  ;  que  escede  en  el 
arte  de  remedar ,  que  va  tomando 
con  diaoemimiento  de  cada  puehin 
lo  que  le  hace  falta ';  que  copia  á  sus 
amigos  lo  mismoque  á  sus  enera  i  pros; 
que  toma  de  los  Franceses  v  Prusia- 
nos la  táctiea  militar ;  do  la  4ngln- 
térra  la  marina  y  Jos  procederes  me- 
cánicos ;  de  Napoleón  sus  planes 
orientales  v  su  sistema  coolineolat; 
(|ae  toma  de  la  antigua  Romn  aos 
inspiraciones  para  la  conquista  per 
medio  de  la  fuerza;  de  la  Inglaterra 
para  la  conquista  por  medio  de  la 
industria;  y  del  jenio  bizantino  para 
la  conquista  por  medio  de'ln  lupln- 
maci'a. 

M.  Jorje  Canniog,  que  era  á  la  sa- 
zón s^retario  de  estado  en  el  de- 
partaoanto  de  los  negocios  eatranóo- 
ros,  sentía  viva  repugnancia  contra 
las  ideas  democráticas,  pues  era  un 
hombre  monárquico  que  solo  sim- 
patizaba con  laa  desea  enennibni'' 
das.  Para  él  d  belto  ideal  de  leaao- 
niedadesera  un  anfiteatro  conver- 
jente,  cuyos  puestos  superiores  eran 
ocupados  por  unos  pocos  iodiffidvon 
priviIsyiÉdoa ,  qoe  cataban  allí  senla* 
dos  con  pompa  y  comodidad,  al  pa- 
so que  la  murbedumbre  se  agolpa 
oscuramente  por  los  lados  bajos.  Pero 
Canning  no  podia  avenirse  á  señan* 
ter  la  política  del  pais  á  la  de  los  es- 
tados del  continente.  No  podia  tener 
cabida  en  su  euteodimieoto  el  sos- 
tener á  los  reaÜstssespaMetiCoaan 
lo  estaba  haciendo  la  Francia  ,  por- 
que con  esto  hubiera  cimentado  la 
uuion  de  Francia  j  Espaoia. 

Jorje  Canning  á  dübrwida  de 
llermo  Pitt  7  de  loa  estadlBlaa  ana 
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predéeesores  cujra  poWtica  opcii» 
<i  ia  á  comprímir  las  ideas  democrá» 
tioas,  adopti)  una  política  liberal.  Los 
gobiernos  europeos  do  (eiíian  mas 
objeto  <^ue  el  sofocare!  principio  de- 
inocráticoque  leiaoosaba;  pero  Jor* 
je  Canning  sostuvo  cstr  principio  en 
las  relaciones  de  la  Inglaterra  con 
los  otros  pueblos.  De  este  modo  es- 
tableció uo  coBtrapeio  á  Uiwor  de 
la  Inglaterra  y  la  Gran  Bretaña  , 
l>oniéndose  en  estado  hostil  con  los 
Hoberaoos  de  Europa,  procuró  graQ' 
jetne  la  cobUhm  de  los  paeMot. 
Rste  sistema  de  política  era  con- 
^  forme  ,  al  espíritu  de  la  constitu- 
'  cioD  inglesa,  al  paso  que  era  racío- 
oal;porno  haberle  seguido  habia 
perdido  la  Inglaterra  ras  colooiaa 
americanas,  se  hallaba  con  una  deu- 
da enoruíe  de  resultas  de  la  guerra 
que  acababa  de  sostener  contra  la 
Francia  y  las  dilatadas  y  ricas  jtote- 
siones  de  la  India  habian  venido  á 
ser  con  frecuencia  para  ella  una  car- 
dilícil  de  llevar.  Los  pasajes  si- 

Snieotes,  ettractadoa  de  nu  dfaeitno 
e  M.  Canning,  pronanciado  eo  la 
cámara  de  los  comunes  (1823),  y  en 
que  aquel  ministro  da  cuenta  d^l 
modo  000  que  el  gobierno  ha  man- 
tenido  el  honor  de  la  corona  y  los 
Intereses  de  Inglaterra  ,  nos  darán 
á  cofiocer  los  principios  de  aquel  sis- 
tema. Empieza  el  ministro  por  esta- 
b*ecer  la  sitoacion  ée  Eoropa. 

•  En  el  mes  de  setiembre  último, 
dijo  ,  existia  en  Verona  una  reunión 
de  soberanos ,  los  cuales  queriau 
examinar  ras  negocíoa  recíprocos  j 
los  medios  de  conservar  la  paz.  En- 
tonces fué.  cuando  el  rey  se  dignó 
ilamirme  á  su  consejo  ,  y  me  confió 
la  cartera  de  los  negocios  estertores. 
.  Rotre  ios  papeles  que  dejó  mi  pre* 
«Iceescven  el  ministerio,  hallé  nn  do- 
CQinento  que  e^tablecia  el  principio 
do  no  mtervenciou\  y  este  principio 
traté  yo  de  spgairlo. 

«  Hallábase  entonces  en  Paris  \Ve- 
Ilington  de  paso  para  Verona.  Pe- 
díame el  duque  instrucciones,  re- 
utivamenle  á  la  cuestión  de  Eapafla. 
Mi  cootestacioo  al  noble  duque,  qoe 
liabia  salido  de  Londres  cuarenta  y 
«)cho  horas  después  de  haber  yo  en  - 
trado eo  lea  negocios  ettranieros,  es- 
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tá  fechada  del  M  de  setiembre ;  de- 
cíale en  élla:  «8i  lity  un  proyacto 

de  intervenir,  ya  sea  con  fuerzas  ó 
con  amenazas,  en  los  negocios  de 
España  ,  los  ministros  de  S.  M.estáo  ' 
tan  coovencidoa  del  riesgo  de  esta 
intervención,  y  les  parece  esta  tao 
contrai  ia  á  los  verdaderos  {principios 
que  tengo  el  encargo  de  anunciaros 
que  S.  If .  no  quiera  por  slogan  tér- 
mino parecer  en  ella  como  parlo  ae* 
tuante. » 

üan  dicho  (tVf.  liobbouse)  que  ha- 
oiMoae  la  Inglaterra  representar  cb 

d  congreso  ,  se  hallaba,  por  esta  ra- 
zón ,  so'idaria  de  los  actos  de  aque- 
lla asamblea.  Pero  observaré  que  la 
primera  idea  de  la  Inglaterra  sobre 
aqnel  congreso  nofkié  la  España  ,  y 
que  la  Inglal»»rra  estaba  muy  lejos  de 
pensar  que  por  la  Francia  se  hiciese 
un9  proposición  hostil  á  aquel  esta- 
do. Con  efecto,  la  Europa  entera 
recordaba  todavía  las  palabras  del 
rey  de  Francia,  relativamente  al  re- 
celo que  habla  causado  la  reunión 
do  ras  tronaa  «n  las  frontoraa  del  ' 
Pirineo.  No  lialiréia  ttascordado  sos 
palabras  ,  era  un  mero  cordón  sani- 
tario, decia  el  rey  de  Francia,  des- 
tinado á  impedir  que  invadiese  la 
Francia  el  conlajio  míe  estaba  deso- 
lando á  Cataluua;  solóla  malevolen- 
cia y  la  calumnia ,  decia  ,  pueden 
atribuir  otro  motivo ,  á  esta  me- 
dida. 

■  Es  notorio  que  en  la  época  de  la 
convocación  dei  congreso,  las  inten- 
ciones de  la  Francia  contra  la  Espa- 
lla no  tenían  ningún  carictor  hortil, 
y  que  no  se  habia  llamado  á  los  alia' 
dos  para  obrar  contra  ía  España.  Sin 
embargo  habiendo  el  plenipotencia- 
rio francés  preguntado  al  coorreso , 
reunido  cual  seria  la  conducta  cíe  los 
aliados  en  el  caso  de  ataque  departe 
de  la  España ,  tres  de  las  potencias 
continentales  contestaron  que  si  tal 
socedla  ,  asistirían  á  la  Francia.  No 
contestó  tal  cosa  A  plenipotenciaria 
inglés;  pues  dijo  que  el  gobierno  in- 
gles estaba  decidido  á  conservar  el 
principio  de  la  no-intervoncioa ;  y 
durante  todo  el  curso  de  las  confiK 
rencias,  el  lenguaje  de  lord  VVellinf^- 
ton  fué  invariable ;  negativo  termi- 
naalo  én  oooenrrlr  al  proyecto  «■»• 
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citiJo;  rn»giil¡vo  (U*  ¡nlerveoir  en  los 
atiwtoMie  espida;  oeggttv»  hMli 

observar,  con  el  gabioele  de  Madrid 
la  cond líela  las  Ires  f^f.uidps  po- 
tencias, que  liabiau  acui  dad  o  Uamar 
á  MIS  «tajadoras  en  aquelta  oorte. 

No  obstante  la  Inglaterra  tenia 
justos  motivos  (\e  ost^r  qtM'josü  dcí 
£spaúa.  Va  m-oinlams  ({uc  bácta  itl 
fio  de  la  l<jíalatura  precedente  se  di- 
píjivrooal  gobierno  algunas  q«qaf 
relativamente  ííI  estado  de  nuestro 
comercio  en  las  Indias  occiderilales. 
Buques  piratas  ,  navegando  bsyo  el 
pabellón  de  las  colonias  indep^> 
•  dientes  de  España,  y  basta  bajo  el  «a- 
pailoibabian  cometido  contra  nues- 
tro comercio  aclo-i  reprehensibles,  y 
iiaoorafbraoao  reprimir.  Bo  aqne* 
lia  coyuntura,  el  gobierno  jofgócQ«« 
veniente  enviar  nna  esriiadr;?  pnra 
obtener  lo  que  no  babian  podido 
0oosego¡r  nnestras  representaciones 
•10  Madrid  ;  y  al  mismo  tiempo  el 

ffobiei-no  «lió  conocimienlo  de  aque- 
ta medida  ai  gabin«^(e  <le  Madrid. 
Poco  después  ,  los  Espunoles,  irrita* 
doacon  las  disposiciones  que  habia- 
mos  .idoplado,  disposiciones  justí- 
simas, pusieron  en  estado  de  blo- 
queo las  costas  de  la  Amúrica  es()a- 
aote  y  qniaieniD  apreatr  los  buques 
qveviolnban  aqnel  Moqueo.  La  Es- 
paña pi-oiuelió  reparaciones;  y  ya 
por  nuestra  parte  no  quedaba  mas 
qoe  hacer  sino  pedir  mi  cjecaeion. 

Tal  era  nuesm  situación  con  res- 
pecto á  Esprinn  ,  cuando  ;i  la  noDcia 
de  loque^habia  pasado  en  Verona, 
aquel  estado,  sio  querer  trabar  nues- 
tra neutralided»  reclamó  nuestra  in- 
Itrvencion.  El  p;ohierno  esfi  ibió  in- 
medialan)«'iile  :il  duqu''  de  VVelling- 
tOD ,  que  se  hallaba  entonces  en  Pa- 
rís, para  decirle  que  ofreciese  la  me- 
diación de  Inglaterra  ,  al  gobierno 
iVancés  en  la  diferencia  que  existia 
entre  él  j  España.  El  minhilerioirau- 
céf reboaóaqneHa  oferta,  didendo 
qoe  las  causas  «le  discosiones  ,  qoe 
existían  entre  la  Franela  y  la  España 
no  eran  de  naturaleza  ciue  pudiesen 
•rr^iplarse  por  ana  meaiacion  ;  que 
babu  ana  especie  de  kcIos  entre  los  , 
dos  paises  ,  de  que  dependia  la  tr^;?- 
quiiidad  dcS.  M.  católica.  Aqiu  lhi 
rUfioaila  no  desahució  ai  ¡gobierno 


quien  quiso  probar  otros  medios 
flooeiliolorios  y  did  cbIoMuo  en- 
cargo al  duqne  de  WeHin{;ton.  Na- 
die era  mas  apio  qneel  nob  e  duques 
para  desempeúaria  í'elixmeute  ,  por 
cnanto  «1  duque  bibia  prmtado  i  U 
Espdla  aervidoB  mbladlnmos  ,  y 
no  podía  menoi  de  ser  considerad  » 
como  amigo  suyo.  En  consecuencia 
lord  Fitzroy  Somersetfué  encargadi»^ 
de  Qoaoomnnieacion confidencial  de 
parte  del  duque  al  gobierno  espaííol. 
Pero  aquella  tentativa  se  desgracio 
como  las  anteriores  ,  por  cuanto  el 
gobierno  francés  estaba  firmemente 
decidido,  á  proseguir  sus  iiit«'nl<)> 
según  lo  dio  a  conocer  el  discurso  es- 
traordinurio  por  el  cual  el  ministro 
francés  toro  á  bien  abrir  la  Iqislata- 
ra.  Entónees  se  enviaron  despachos 
i  nuestro  embajador  en  Paris  para 
que  los  comunicise  á  M.  de  Chateau- 
briand, ministro  do  negocios estraa^ 
Jeros.  Aquellos  despicor-^  eran  el  rt- 
sümen  de  todas  Isa  negociaciones  y 
terminaban  así : 

,  «  S.  M.  el  rey  de  Franda,  bebien- 
do dado  ¿  conocer  que  sus  miras  no 

pu«»den  dar  lugar  á  ningíin  temor  Htí 
engrandecimiento  al  territorio  u  es- 
tablecimiento que  pueda  esponer  á 
la  corona  de  Bapalia «  Usencia  hará 
presente  á  M.  de  Chateaubriand  que 
estamos  resuellos  á  mantener  la  mas 
rigurosa  neutralidad ,  en  cuanto  nos 
lo  pennílan  el  honor  y  nuestros  in- 
lareaesk 

n  En  punto  al  Portugal  y  al  tratado 
que  une  á  e>te  pai.  con  la  Inglater- 
ra, diré  que  siempre  ba reconocido 
la  Francia  t^ne  el  menor  ataque  cou- 
tra  aquel  pais  podría  en  virtud  del 
pr¡ncí.pio  de  rasus  Jaedeñs  ^  ocasio- 
nar la  reunión  de  nuestras  fuerzas 
con  las  de  este  aliado.  Dicen  qoe  co- 
ta asistenria  de  p:irte  nuestra  respec- 
to de  Portugal  no  es  recíproca  de 
parle  de  este  pais.  Mas  a  esto  diré 
qoe  nuestro  tratado  es  defensivo ,  y 
no  ofensivo;  y  que  si  algo  ha  de  ha- 
ber positivo  entre  las  leyes  de  las 
uacioues,  es  que  una  alianza  defeo- 
dva  entre  dos  nacioMB  no  obliga  4 
la  una  délas  dos  a  la  guerra, cuando 
la  otra  emprende  voluntariamente  la 
guerra.  vSíguesc  de  ahícuie  si  el  Por- 
tugal se  junta  oo»  la  Gspaíía  para 
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arrojar  á  lus  Franceses  de  la  PeoíO' 
sala  ,  oada  obVipt  á  la  lDgta%erra  á 
(larnn  sdIo  soldado  á  Fonbgal.  La 

Inglaterra  está  lij^ada  para  proleier 
al  Porluí^al  ,  mas  no  para  ayudarle, 
ai  el  i'oi-Íu¿,'  d  ataca  á  los  oíros.  La  In- 
glaterra ha  ejecatado  siempre  fiel- 
inenle  sus  tratados. 

•  Poca  cosa  «líré  por  lo  que  respec- 
ta á  lascoloDÍas  españolas.  Mientras 
ha  reinado  la  pavea  Europa,  y  cuan* 
do  la  España  no  tenia  enemigos  en 
♦»Hla  parte  del  ainnio  ,  hemos  repre-" 
sentado  constantemente  á  la  corte 
ele  Madrid  que  ella  había  perdidoso 
infliyoen  sos  colonias»  qoe  aerian 
vanos  todos  sus  esfuerzos  para  re- 
conquistarlas,  que  el  parlidc  mas 
cuerdo  seria  enlrar  en  composición 
con  ellas,  de  modo  qne  por  medio 
de  la  independenri  I  qii-  les  recono 
ceria  ,  piitliese  sacar  partido  de  su 
an ligua  posición  con  ellas.  Ya  hemos 
aseglarado  que  nosotros  no  reclama- 
riamos  ninguna  tentaj  i  particular 
para  nuestro  comercio  ,  hechos  bien 
cargo  deque  ella  sola  debia  disfru- 
taruis  como  madre  patria  ,7  no  pi* 
diendo  para  nosotros  si  no  qne  ae  nos 
traíase  como  á  las  fleinás  naciones 
Sin  embargo      este  momento,  las 
cosas  han  variado  de  aspecto.  Como 
la  España  tiene  un  enemigo  podero- 
so ,  es  del  caso  qwf  l,i  Inglaterra  se 
esplique  en  orden  .1  las  (vdonias  es- 
pañolas de  la  America  del  Sur. 
rrancía  puede  eoirlar  fuerzas  para 
apoderarse  de  aquellas  Cí)lon i  is;  pero 
al  ajustaría  p»z,  pueden  hacerse  en- 
tre las  dos  naciones  ciertos  an*egtos 
ya  para  la  conquista  ,  ya  para  la  ce* 

¡  sion  de  estas  colonias.  Natnral  es 
pues  declarar  que  el  gobierno  inicies 
considérala  separación  de  dichas  co* 

[  Innias  de  España  como  efectuada  en 
lérminívs  de  n.»  rrconocer  ya  mas  el 
influjodela  madre  patria.  Kl  gobier- 
no se  ha  visto  precisado  á  hacer  esta 
declaración,  sm  examinar  si  es  ó  no 
prematura. 

«  A!L;unosbnn  pensa  loque  habien- 
do la  Francin  iin;idido  la  Kspaña  , 
este  acto  debia  ser  considerado  por  la 
Inglaterra  como  una  declaración  de 
gnerra contra  ella  misma.  Tengo  es- 
ta opinión  por  l'alsa  ,  aunqtie  s<*  que 
ha  arraigado  en  las  jeraniuías  mas 


altaa  de  la  sociedad.  Bien  alcanzo  In  I 
tae^et4|a«  tiende  á  arrojar  ¿una 
nataonoomo  la  nuestra  á  la  guerra,  ■ 

diciendo  que  la  han  ofendido  ;  pero 
los  que  tal  sistema  sostienen  no  Ctir- 
^an  con  la  responsabilidad  de  losque 
impugnan.  Otros  han  comparado  la 
conducta  de  la  Fr;ific¡a  «^n  este  mo- 
mento con  lo  (jue  observó  la  Ingla- 
terra en  1793.  Nada  .  no  obstante  , 
hi  hecho  la  Eispaila  que  pueda  com- 
pararse con  el  decreto  de  19  de  no* 
viembre,  dado  por  la  república  fran 
cesa.  ¿Quepáis  ha  tratado  la  España 
de  rcrírolttctonar?  ¿nué  estado  inde* 
pendiente  lia  invadido?  Si  en  1793  se 
reunió  la  Europa  coI^mm  contra  la 
Francia  ,  no  fué  porcjue  se  nei^.-ise  á 
variar  sus  instituciones,  sino  porque 
declaró  su  i nt*>nto  de  propagar  sua 
peligrosas  doctrinas.  No  hay  la  me- 
nor analojíi  erUrc  la  [)osicion  de  la 
lilspaña  ;  la  de  la  república  traocesa. 
'La  Francia  ha  creado  ,  con  su  opre- 
sión y  tiranía ,  esa  consUtu<'ion  espa- 
ñola cuyos  efectos  ataca  ella  misma 
en  el  día.» 

Tal  era  la  polftica  de  H.  Gannins; ; 
aquel  hombi'e  de  estado  pregonaba 
el  principio  de  la  no  intervención  de 
Inglaterra  en  los  negociosde  España, 
y  se  reservaba  el  derecho  de  interve- 
nir en  los  negocios  de  Portugal  ,  lo  % 
qtíe  debia  naturalmente  neufrali/.ar 
el  influjo  <pie  la  Francia  podía  ad- 
(|uírir  en  aquellos  paises.  M.  Canning 
reconocía  la  independencia  de  las  co- 
lonias  español.is ,  y  engrandecía  de  , 
este  nn^docn  !)"iieíicio  de  Inglaterra 
los  mercados  a  donde  llegabao  antes 
los  productos  manufacturados  del 
pais  sino  después  de  haber  pagado 
crecidos  derechos  al  fisco  espnílol. 
Fl  carácter  jeneral  de  esta  |)olítica 
propendía  al  liberalismo  ;  su  objeto, 
como  llevamos  dicho,  era  poner  á  la 
ln;.;laterra  en  buenos  términos  con 
los  pueblos  ,  ayudando  á  estos  pue- 
blosen  las  diferencias  que  teniancon 
sus  sotrera  nos.  No  obstante  semejan* 
te  polítim  no  (Icjrilv»  de  ser  incómo- 
da para  la  Inglaterra  vn  ciertos  para-  , 
jes ,  V  con  especialidad  en  Turquía , 
qne  fas  habla  á  la  sazón  con  la  Gre» 
cía.  Con  efecto  ,  para  ser  lójíco ,  era 
forzoso  que  aquella  |>olítica  sosfnvw»- 
se  la  causa  de  los  Griegos  contra  ios 
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Turcos.  Pero  el  proceder  así  hubiera 
sido  coajeiiarse  la  Turquía  ,  y  com- 
prometer  por  aquel  lado  la  Mgoridad 

de  hs  posesiones  inglesas  en  la  In- 
dia en  beneficio  de  la  Rusia.  El  gobier- 
no inglés  so^ktuvo  pues  eo  CoosUoti" 
Dopla  y  eo  Attfoat  los  íntereMS  del 
absolalismo  contra  las  ideas  libera- 
les. Por  esto  decia  M.  de  Chateau- 
briand ,  que  era  á  la  .sazón  ministro 
de  aegocioaeeleríoros  en  Francia,  en 
un  discurso  proMiiiciado  en  la  cá- 
mara de  los  pnrfs  ,  que  «  el  liberalis- 
mo inj^lds  se  <'llt^^sqaelaba  el  gorro 
de  U  libertad  cu  Méjico  y  el  turbante 
en  Aténaa.» 

Aquellos  cambios  radicales  en  la 
política  esterior  del  país  fueron  vi- 
vamente ceu.surados  por  la  prensa 
Xoiyy  la  que  gastó  oleadaa  de^  tlota 
para  probar  que^a  influjo  sería  de- 
sastroso parad  piis  Tolo  el  partido 
se  conmovió  ;  el  mí&mo  Jorje  iV ,  en 
contrade  su  opioíónet  de  aotafio,m* 
aSfeataba  la  mayor  repugoancia  á 
aquellas  medidas.  .Sin  embargo  el  ler- 
momelru  por  donde  se  suele  recono- 
cer el  estado  de  los  negocios  de  In- 
glaterra era  favorable ;  pues  el  ord* 
dito  piiblico  iba  mejorando.  En  una 
aposición  del  estado  de  la  hacienda 
(1823) ,  el  canciller  del  tesoro  habia 
aiaoiMatado  an  inlento  de  aliviar  á 
loaeoBlríbuyentes  en  2  millones  de 
esterlinas,  y  de  crear  un  fondo  de 
amortización  con  interés  compuesto, 
para  la  redaedoB  de  |a  deuda  oacio> 
oal.  El  emperador  de  Austria  acaba- 
ba de  liquidar  parle  de  la  deuda  con- 
traída por  él  durauto  la  guerra ;  el 
ipterés  de  la  danda  tavo  ana  reduc- 
ción ,  que  se  cargó  sobra  el  ron  ,  el 
carbón  de  tierra,  las  lanas  y  sederías; 
la  agricultura  y  la  fabricación  iban 
desarrollándose  mas  y  mas  por  cada 
dia. 

No  solo  es  reparable  el  ministerio 
de  M.  Jorje  Canning  á  causa  de  las 
uuevas  teodeocias  que  aquel  minis- 
tro dió  é  la  polüica  esteríor.  Una  de 
las  medidas  que  mas  han  contribui- 
do á  su  gloria  (1825)  tenia  por  objeto 
la  nuñora  moral  en  los  negros  occi- 
denlaiea.  Gracias  á  loa  jeoerosos  es- 
(aerzos  de  Clarkion  ,  wilberforce, 
Fo\  .  Sherid-Tn  y  otros  buenos  ciu- 
Uádanos,  se  habia  proclamado  la 
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abolición  de  la  trata  ,  prohibiendo  á 
todo  buque  inglés  tomar  esclavos  en 
kM  marcadoa  de  AfHca  ó  de  cual- 

3uiera  otra  partedel  mondo,  é  intro- 
ucirlos  en  las  posesiones  inglesas. 
Mas  no  bastaba  haber  prohibido  U 
traía ,  importaba  asIoBiaino  mitigar 
la  aeclavitud  da  toa  negros.  Segiinel 
proyecto  de  ley  presentado  en  los  co- 
munes por  el  ministerio,  quedaba 
enteramente  abolido  para  las  negra» 
esclavas  el  uso  de  los  azotes;  decidió- 
se  también  que  el  capataz  de  esclavos 
no  podría  IKívar  el  látigo  en  el  cam- 
po ,  ni  podría  emplearse  como  casti- 
go humano  ó  como  estimulo  para  el 
trabajo;  no  siendo  admilido  sino 
para  delitos  públicos  y  probados.  Es- 
tablecía además  el  bilí  que  se  daría  á 
loa  negroa  educación  rdqioM;  y  aue 
con  este  objeto  se  nombrarían  oos 
obispos  ,  el  uno  para  la  Jamaica,  y  el 
otro  para  la  Barbada«y  que  tendrían 
na  clero  regular  \  qoe  aa  «lanlirían 
loscasamientos  entre  loa  negrea;  qne 
las  familias  no  estarían  separadas  ; 
que  la  propiedad  del  esclavo  serÍH 
protejida  por  la  ley  ;  que  se  estable* 
cerían  cajas  de  ahorros  para  ractbtr 
lo»  de  los  esclavos  que  los  amos  no 
podrían  usurpar;  que  en  todos  los 
asuntos  civiles^e  recibiría  el  testimo- 
nio del  esclavo,  bajo  derlas  reaenraa 
relativas  al  carácter  personal  del  es- 
clavo ,  escepto  en  los  casos  en  que  se 
atacasen  los  intereses  inmediatos  del 
amo ,  y  en  todoa  los  asuntos  erimi* 
nales ,  fuera  dé  los  casos  en  que  se 
hallase  comprometida  la  vida  de  un 
blanco ;  que  el  esclavo  que  hubiese 
adquirido  cierta  anma  podría  com- 
prar su  libertad  ,  ó  la  de  su  mujer* 
o  la  de  su  hijo,  de  modo  que  el  pa 
dre  podría  veniráserel  instrumento 
de  la  libertad  de  su  hijo.  A(}uella  ley 
fué  muy  acertada  y  loa  amigos  de  la 
humanidad  ,  sea  cual  fuere  el  pais  á 
que  pertene/can  ,  cualquiera  quesea 
el  color  de  la  bandera  política  que  si- 
gan ,  deben ,  bajo  este  respecto,  eter^ 
na  gratitud  al  parlamento  de  Ingla- 
terra. Aquella  ley  fué  adoptada  ,  así 
como  otra  que  declaraba  piratería  la 
trata  de  negroa. 

Las  mas  de  aquellas  medidas  *  jun- 
tamente ron  las  tendencias  de  libera- 
lismo que  manifestaba  el  ministerio 
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ajilaban  k»  Animos  de  diversos  mo-  cámara  de  lot  lores  una  petioMMi  del 

dos.  Los  partidarios  del  rancio  toris-  deán  y  del  cabildo  de  Wirufsor  para  ■ 
iBo,  enemigos  oaturfles  de  toda  iu*  rechajur  las  reclamaciones  de  los  ca- 
novaeion  ,  las  «itaMm  ^eodo  con  tóiieea,  dadarando  «que  di  había  da- 
desagrado  ;  y  por  su  parte  el  partido  do  sn  foto  aobra  eata  cnmlioii  veinte 

radical  esperaba  que  el  ministerio  años  ant(*s,  y  qn^.  no  conocía  aun 

llevaría  mas  itíjus  .sus  relonuas.  La  ningún  motivo  que  le  biciese  variar 

Irlanda  se  estat>a  ajilando  ;  y  lodos  de  parecer,  aue  una  cuestión  tan  im- 

ios  pa rtidoa  con  fesa bao  qne  loa  ma*  porta  n te  seria  aio  la  menor  duda  tra* 

leü  de  aquel  país  desventurado  eran  tarla  mejor  por  otros  que  por  él  ; 

fslremados.  Kl  «t'/^'dvím  cit baña)  del  que  esto,  no  obstante,  las  obs<-rva 

Indiano  del  tmevo  mundo,  decía  cou  ciones  cjue  iba  á  tucer  eran  de  la 

a^tl  motivo  M.  Manricio  Fita  Ge-  mayor  importancia;  ipne  «na  oe  ellaii 

•*ald,  es  mas  habitable  que  la  cboza  era  relativa  A  la  iglesia  delnglaterra; 

<lel  pobre  irlandés.  Esta  está  sin  elii-  que  si  se  adoptaba  el  bilí ,  la  ij^Iesia 

menea ,  sin  muebles;  muchas  fami-  ae  Inglaterra  iba  á  verse  colocada 

Ilaacnveeandecnina;  los  nlBoa  van  en  una  poaicion  qoenose  |>arecia  á 

enhiartoe  de  andruoa  &  entenuoMnte  ninguna  otra ,  por  cuanto  en  loa  pai< 

desnudos,  y  cuando  es  ruin  la  cose-  ses  católicos,  la  ?p:!esia  romana  no 

cha  de  patatas,  lo  que  acontece  cuan-  permitía  que  niu^^uua  otra  iglesia 

do  meuos  cada  cinco  ó  seis  años ,  el  gozase  de  los  mismos  prívilejios  que 

iMmbre  y  las  enfemedades  consí*  ella,  al  paso  que  la  iglesia  católiea 

guientes  ,  se  derraman  por  todos  los  quería  ínlerveuir ,  en  Inglaterra  ,  en, 

rincones  deirlanda  y  diezman  su  po-  los  negocios  de  la  ¡gl«  si.i  nacional  y 

blacioo.  «  M.  Mauricio  Fili  Geraid  gobe:  nar  en  competencia  con  ella 

aSadia  qne  babia  visto  é  loa  aldea noa  que  la  segunda  obaervacion,  mas  d» 

de  Kerry  abandonar  sus  chozas  para  licada  aun  ,  era  relativa  al  juranien- 

buscar  trabajo  y  ofreoei*  su  jornal  lo  prestado  por  el  soberano  cuantío 

por  dos  peniques  (26  maravedís).  su  advenimiento  al  trono.»  FJ  du(}Uti 

Ta  hacia  tiempo  que  loa  caloliooa  loalenia  aoe,  é  tenor  de  aquel^ura* 
irlandeses  Miaban  reclamando  de  la  mentó ,  el  soberano estabn  obligado 
lejislatura  inglesa  que  abrogase  la  á  mantener  la  iglesia  ¡nvarin.*!-*  fn 
incapacidad  publica  que  les  atribuía,  sus  doctrinas,  su  disciplina  v  siis  de- 
ítfaa  aus  quejas  babian  aido  desoídas  recboa»  «Una  acta  del  parltmtnto, 
y  ncabnban  de  formar ,  como  otras  decía  el  duque ,  puede  eximir  de  ea* 
vnoea  ,  grandes  asociaciones.  M.  Da-  le  juramento  á  los  soberanos  queau* 
niel  O'Conuell  era  uno  de  ios  prín-  cedan  al  actual;  pero  ¿  podrá  una 
ci  pales  jefes  de  aquellas  asociaciones,-  acta  del  parlamento  absolver  al  sobe* 
f  en  vóx  poderoai  empesaba  á  hacer  rano  reinante  de  ao  jnramento  que 
retumbaren  los  tres  reinos  el  grito  ya  presló?  Ru»^go  á  la  noble  cámara 
de  «¡Justicia  para  la  Irlanda!»  Las  que  considere  la  posición  en  (|u»'  el 
asociaciones  pedían  que  los  católicos  soberano  se  halla  colocado.  Esla 
irlandaaoa  fuesen  tratados  como  loa  cueation  meintereM  vivamente;  pues 
demás  súbuílos  de  Inglaterra  y  que  no  puedo  olvidar  la  parte  que  eo  ella 
luvie!»en  parte  como  estos,  en  los  de-  tomaba  un  personaje  que  ya  no  e\is- 
rechos  civiles  del  pais.  La  demanda  te.  lie  sido  criado  deiae  mi  oiúezcn 
beoba  por  loa  IrlanaeieacatóUcoaera  loa  nrincipíos  que  ahora  profeso ,  y 
foatlaiflia ;  tenían  razón  en  hacerla  ,  deade  la  dfMica  en  que  empelé  á  dis- 
el  parlamento  debíaconcedérsrla.  No  ctn'ir  por  mí  mismo,  no  se  ha  al- 
era nueva  la  cuestión  ;  ya  b  leía  lar-  lerado  mi  convicción.  Creo  poder 
go  tiempo  que  anualmente  se  presen-  aSadir  que  cualquiera  que  sea  la  al- 
taba al  parlamento;  pernea  tal  lana-  toacion  en  que  en  adelante  psada 
turaleza  (le  la  levadura  qtiedeja  en  verme  colocado,  mantendré  siempre 
nuestros  corazones  el  espíritu  reli-  estos  principios,  Así  Oíosme  ayude  >» 
lioso  mal  entendido,  que  cada  año  Sír  Francisco  Burdell  presentó  cu 
nabía  sido  desechada.  la  cAmarade  los  comunes  nu  bilí  pa- 

El  duqne  de  Tork  praaentó  en  la  ra  la  emtncipecion  completa  de  loa 
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eiM  a  la  sa/(m  miomhro  d»*!  gribiiielf, 
r«;cba/.ó  aquella  medida  ;  pero  M. 
CiDniu^  U  sottovo  y  defendió  coa 
muchísima  elocuencia.  Lnsopioiont*» 
íl»*  3<|nel  miriísh-íí ,  con  rcsneclo  ai 
bilí  prupuealo,  he  \ea  períecUmea- 
te  ntfNwadM  en  «1  diee«r»o  úfakn' 
te ,  donde  resalta  al  Mllodel  Terda- 
derf)  liberalismo. 

«Siempre  ha  sido  muy  grande  mi 
amiedad,  dijo,  cuantas  veces  h»  sido 
llamado  á  MStaner  esta  <j;i'an  cuestión 
ante  la  cámarn  ,  hov  <lia,  no  obstan- 
te, esle  asuiilo  sr  présenla  de  un  mo- 
do mas  favorable ,  y  mi  tarea  es  mas 
lave,  f^race  en  afeáo  qna  la  oplaioii 
jeneral  está  menos  prevenida  que 
í)lras  veces  con  Ira  las  «'oncesiones 
que  hay  uue  hacer  á  los  católicos ,  y 
que  h«  disminuido  peroapliUaiiian- 
te  la  oposición  que  hace  poco  se  tna- 
nifest.)  en  la  c!i»  stion  n  lativa  n  la 
asociación.  >!^ta  mudanza  es  h^a^in 
dnda  dal  tfempo  y  da  la  raliñioa. 
Tambian  ma  aaba  ana  grao  Mtfsfoo- 
cion  al  ver  (]M('  las  mismas  palifdones 
qne lucientemente  se  han  presentado 
á  h  cámara  no  encierran  ya  aquella 
animosidad  <|iia kartas  vaass  ha  pro- 
bado que  la  cuestión  no  se  entendia 
á  di  r«'i  ho.  No  es  estraño  que  sobre 
un  asunto  de  esta  naturaleza  haya 
«nire  las  pattolonat  presentadas  Un 
suma  ignorancia  de  las  leyes  por  lo 
que  n'specla  á  los  católicos ;  solo  ha- 
blo de  ella  paraseuUr  que  t  ti  el  mo* 
manto  an  qna  la  verdad  venga  é  sar 
eonoíeida  desaparecerán  las  praoeii- 
p^riofic.  Mas  íine  olro  alguno  reco- 
nozco yo  el  der*ícho  de  peticiou; 
idempre  se  ha  de  respetarla  opinión 
jeneral ,  pero  es  también  un  deber 
para  la  cimara  obrar  con  firmejsa  y 
prudencia.  Reconozco  que  el  clero 
de  Inglaterra  está  en  su  derechoden- 
do  ¿  conocer  su  opinión  al  parlamen- 
to ;  mas  diré  ,  es  un  daberde  que  no 
puede  pnsritidir. 

«Siu  embargo  he  reconocido  cier* 
tas  aprensionés  arcóaaas  acitra  taa 
recnrsos  que  se  han  presentado  sobra 
los  católicos.  No  vitupero  á  las  per- 
sonas que  las  tienen  ,  pues  sus  opi- 
niooea  too  laa  mismai  daotraa  mi- 
dus  personas  en  la  nación  ,  y  tam> 
bién  de  nuestros  advanarioa  en  esti 
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cámara,  aunque  esto^  tiitimm  no 
pueden  al»»ííar  como  disctdpa  la  ig- 
norancia de  las  leyes  que  rijen  sobre 
la  materia.  8e  tmta  da  laa  pelicionM 
que  su pUcsná  la  cámara  que  no  apli* 
que  á  los  católicos  los  privilfjios  df 
que  están  privadas  todas  las  demás 
claaes  da  dnridantas.  Mi  dnloodesss 
as  colocar  á  loseatólicos  en  la  misma 
OSlegoría  de  los  protestantes  disiden- 
tes ;  estos  tienen  voto  en  el  cuerpo 
lejislativo,  y  tieaeo  asieáto  eneata 
cámara  de  que  los  católieoa  satán  ^- 
cluidos.  F.l  objeto  del  presente  bilí 
no  es  ,  como  suponen  ,  igu.dar  á  to- 
das las  relnione^  en  el  estado ,  sino 
Igoalar  todas  laa  alases  de  ciiidads* 
DOS.  Yo  mantengo et  establecimiento 
de  una  relijion  .lominanle  ,  y  jamás 
hablaré  contra  esle  uriucipio.  ¿Qüé 
puedan  pedir  loa  católiooa>  El  ffset 
de  loHprivilejiosconeadMoá  lospro 
test  iules,  privilejios  que  consisten 
en  t  ner  asiento  en  esta  cámara  ,  eo 
tener  parle  eo  nuestros  consejos,  eo 
ser  apios  para  lodos  los  empleos;  na 
'piden  mas  <iu*?  lo  qtie  existe  para  la* 
otras  sedas.  Cuento  que,  con  esta  e*- 
plicácion  habré  desvanecido  los  i 
inores  da  la  dase  respetable  de  w- 
enfrentes  que  se  han  ala  rundo. 

«¿Cuáles  el  molivr,  qut-  impidf  á 
los  católicos  lomar  asieuto  eoel  paf* 
lamento?  ¡  El  juramento  oonirtis 
traosnbstanciacion!  No  trataré  aquí 
de  disf'nlir  de*  qtu'  importancia  sea 
esto  juramenU)  para  nuestras  diHibe* 
raciones ;  pero  diré  sí  qna  ta 
aatraordioario  var  entre  nosotros 
otras  personas*  que  creer»  en  rsa  Inii»" 
subslanei.icion  ,  y  que  no  obstante 
gozan  de  todos  los  privilejios  de  li 
oonstftucion.  |  No  han  dlebo  qne  kM 
cntóücos  predican  doctrinas  eseliisi- 
vas  !  PíTo  acaso  no  hay  en  nuestra 
iglesia  ciertas  doctrinas  esclusival 
también  f  Disuena  además  la  doetft* 
na  de  la  al)  «ilucioo.  To  no  defende- 
ré CNÍa  doctrina;  pero  d*»!)"!!.  os  en- 
tenderla comt»  la  esplican  los  mis- 
mos católicos;  ahora  pues,  en  sa 
concepto ,  se  trata  de  un  arrepeotí- 
micnto  sincero,  del  uc^fo  deenm^*»»- 
darse  y  reparar  los  niabs  hechos  al 
prójimo.  ICslo  sentado,  ¿en  qti<^¡? 
asU  opinión  particular  *las  cstóli- 
cts  r  ¿  No  esüin  lleoos  da  los  misoM* 
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priiio¡{>i(>s  iuicsiros  liln'os  il<'  prei'cs? 
<uo  ttoik  eslas  iiueslras  (ií-;)cíuir'.s  ov- 
dinarit»?  Estoy  muy  lejos  de  decir 
■  que  no  htijñ  á  ilerencia  «aire  loaprUi* 
cipíos  rníólic-os  y  los  principios  pro- 
lestanU  s  ;  (Mitre  nueslra  iglesia  y  la 
de  Roma  liay  difereucias  muy  sefia- 
ladaa,  y  de  eslo  me  alegro.  EsU  di- 
ferenria  es  la  que  lia  punTicaflo  la 
dísciplioa  y  la  doctrina  df»inieslra 
iglesia  de  todas  las  supersliciooes  de 
la  igieaia  ealólica.  Pero  la  eóealioo 
de  que  se  trata  es  fJuraraeDlepoHtica; 
trát.íst!  (le  sabítr  si  la  diferencia  de  fe 

}>uede  autorizaruos  a  juzgar  ó  á  ía- 
\mt  floEre  la  suerte  de  loa  catélicos 
roaaaoos  ,y  á  prt'gonarla  incapaz  de 
llenar  los  d»'l)civs  del  estado.  (/Mifit!- 
so  mi  incompetencia  para  resolver 
una  cuestión  teolójica  de  e^ta  impor- 
tancia; diré  sfilaneiile  que  los  houo* 
rabies  miembros  que  no  (|uisieran 
sentarse  aquí  con  católicos  no  maní* 
fieslan  uiuguua  repugoancia  á  sen- 
tarse al  ladfo  de  peraooaa  que  difle- 
ren  también  de  su  creencia  ,  y  hasta 
junto  á  personas  que  niegaa  la  divi- 
nidad de  Duestro  Salvador. 

•Paaemoa  ahora  de  la  teoría  á  loa 
beohoa;  veamos  la  historia  y  lo  que 
ella  nns  enseña.  ¿Qué  difereni'ia  de 
opiniones  existe  entre  un  papista  y 
un  protestante  ?  Dicen  que  un  papis- 
ta no  poede avenirse  al  pleito  homo* 
naje  para  con  el  soberano  del  reino. 
A  esto  contestaré  poniendo  ante  los 
«jos  de  la  cámara  algunas  lineas  de 
Fope  al  otís^  de  Roehester ,  que 
hace  pocos  dias  descubrí  entre  anos 
papeles.  Es  sabido  que  Pope  era  ca- 
tólico ,  j  su  amigo ,  el  obispo  de  Ro- 
ehester, llevado  de  laudable  celo, 
queria  convertirle  al  proiMtaBtiamo, 
señalando  al  poeta  algunos  errores 
del  catolicismo.  Pope  le  contestó  que 
rechazaba  toda  intenrencioD  del  po- 
dar del  papado  los  negocios  del  pais, 
que  detestaba  la  autoridad  del  jefe 
de  la  iglesia  católica  sobre  los  prín- 
cipes y  los  estados ;  y  que  era  católi- 
co en  toda  la  eaprealon  do  la  palabra. 
Esta  opinión  ,  salida  de  una  autori- 
dad ti«n  reparable  ,  y  anunciada  mas 
de  UQ  siglc  atrás ,  eu  una  correspon- 
dancia  particular»  es  una  prueba 
poderosa  á  fatordé  loa  oalóUeoa  da 
miastra  ápoos. 
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conocí- los 


son  mis  princi- 


pios ,  contra  toda  innovación  ,  con 
todo  DO  puedo  resistirá  las  circuns- 
tancias que  hacen  i  veoea  neoetarías 

las  innovaciíMH's.  Ahora  pues  ,  en  la 
circunstancia  actual ,  pnrécenie  que 
van  hermanadas  la  justicia  y  la  ne- 
cesidad, y  que  se  ha  avanlajado  la 
opinión  fpie  favorece  á  la  cuestión  de 
(|ut-  se  trata.  No  ñ\j,o  que  hayan  de- 
saparecido las  preocupaciones  cou- 
tra  los  católiooa,  pero  anriao  qao  va» 
diariamente  á  menos.  ¿Acaso ax^tan 
realmente  los  riesí^os  (|ue  nos  ponen 
delante?  Se  ha  dicho  que  con  un  so- 
berano católico  ,  ó  con  un  preten- 
diente católico  ,  ó  oon  una  rebclioa 
católica,  era  de  t«mer  que  se  aflojase 
la  fuerza  de  las  leyes  establecidas 
contra  los  católicos  \  pero  como  oo 
exisle  en  este  'momento  ningana  da 
estas  (oniiciones ,  no  hay  para  que 
conl»*st.ir  á  estos  recelos. 

«Mas  no  se  irata  ahora  de  negociar 
oon  loa  católiooa ;  trátiua  de  Tovao- 
tartos  por  medio  de  leyesqoe,  sacan 
la  situación  de  los  católicos  en  Trian-' 
da  ,  puedan  ser  eficaces  y  benéficas. 
Hay  que  reflexionar  que  aquella  po- 
blaeioa  haaomentado  machísimo  ea 
riquezas  ,  en  industria  ,  en  intelijen- 
ciay  en  número;  que  con  este  au- 
mento ha  debido  aumentar  necesa- 
riamenla  sn  deseo  de  obtener  aa 
puesto  político.  Al  sacar  á  los  Irlan- 
deses del  esta<lo  degradante  en  que 
los  colocaron  nuestros  mayores ,  les 
diwleis  demasiado,  aino  lo  hicisleia 
coo'uo  intento  jeneroso;  mas  les  hu- 
biera valido  permanecer  en  su  estado 
de  miseria  é  infamia  ,  que  verse  le- 
vantados para  que  luego  los  a  bando- 
sasen  sin  medica  de  levantarse  aun 
mas.  Mi  colega,  el  secretario  de  ir- 
landa ,  ve  la  ruina  de  la  constitución 
eu  la  administración  de  algunos  ca- 
tólicos en  el  parlamento.  Tono  poo* 
do  dar  cabida  á  sus  teraores.  ¿ Qué 
lucrza  es  laoueestá  temiendo ?¿Aca- 
so  la  fuerza  tísica  ?  i  Pero  esta  fuerza 
ae  emplearé  maa  parUcvlanneola 
contra  una  puerta  cerrada  qoc  con- 
tra  una  puerta  aJ)ierta  !  Siempre  es- 
tara en  manos  de  la  corona  el  arre- 
glar eatt  admisión;  ooietratt  taoto 
dd  poder  político  como  de  la  eleitbi* 
lidad  y 'capacidad  da  goitr  del  dare- 
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cho  común.  Siempre  so  podrá  p  )ner 
coló  á  las  preocupaciones ,  y  la  po- 
MidiMi  protestante  attjari  cuando  lo 
tmiga  á  olen  los  al)USOS  que  nca.so  se 
introduzcan.  Mi  colega  ¡uniido 
que  los  católicos  no  se  darau  i>or  sa- 
tisfechos sino  cnanclo  hayan  invadí* 
doel  poder.  ¿Paro  nade  suponer  qne 
ata  así.'  Nunca  puede  el  parliflo  ca- 
tólico esperar  conseguir  es»-  pod'^r. 
¿  Como  cabe  ,  en  eleclo.  que  \a  admi- 
aioa  dealtmios  católicos  en  esta  cá- 
mará  produ/.ca  semejante  nsnll.nlo  ? 
Cierlamente  que  eslos  iniembi(ís  \to 
drán  á  ser  el  objeto  de  la  vijibnrla 
de  toda  la  eámara.  Pero  si  se  adopta 
el  Mil «  todos  nosotros  reconoceré- 
raosque  podemos  senlarnos  á  su  la- 
do sin  rie.<.<;o.  iSos  asustamos  de  los 
peligros  que  prewnioaeii  el  ponrc- 
Dín  {cuántomasBodebiáramosasusi 
tamos  de  la  correspondencia  oficial 
que  mantienen  con  la  corte  de  Roma 
los  obispos  católicos  de  Irlanda  y  los 
de  Inglaterra !  Sin  embargo  todo  ea- 
to  existe ,  y  todo  ea  ooninirio  á  nnea* 
tras  leyes.w 

Puesto  el  bilí  á  votación,  (bé  cdop* 
Udo  en  la  cámara  de  loscomunea  |Mir 
ana  m  lyoría  de  208  votos  contra  941, 
pero  vn  la  cámara  de  los  lores  ,  fué 
desechado  por  una  mayoría  de  18  vo- 
to». Habo  con  aquel  motWo  una  aji* 
tacion  violenta,  y  tanto  que  hizopre- 
riso  la  disolución  del  parlamento. 
Publicáronse  según  costumbre  los 
t^ríts  para  una  elección  jeneral.  En- 
tre los  miembros  elejidos  fi^íurabao 
sir  Fr.meisco  Burdelt,  nombrado  por 
Wt  shninslei- ;  Seolt,  hijo  de  lord  Kl- 
don;  Henriqu*.:  íirougham,  el  defen- 
aorde  la  reina;  M.  Joije  Cannio^, 
nombrado  por  Ñewport;  M.  Federi- 
co Robinson  ,  miembro  del  ministe- 
rio;  M.  J.  Hobhouse,  diputado  de 
Weatroinster;  M.  Martin  Richard, 
nombrado  por  el  conde  de  Galway. 

Kl  l'iri>mopuro  tenia  entónces  por 
represen lanrtu  en  el  gabinete ,  al  du- 
que de  WelKngton  y  á  atr  RoImmí» 
Peel.  Esta  fracciondelminislerío  es- 
taba viendo  rou  desagrado  las  ten- 
dencia>>  ntievasqne  le  causaban  mie- 
do ¿  causa  de  la  rapidez  con  que  se 
arraigat>an  en  el  pais.Eo  el  espaciode 
alíjenos  anos  la  Inglaterra  habia  ro- 
lo sus  relaciones  coo  U  aanta  aliao* 


za  ;  habia  reconocido  las  repúblicas 
de  la  América  del  Sur  y  formado  cao 
éllaa  rdackMMa  poMieaa  y  oonereia- 
lea.  Habíanse  rerocado  las  disposi- 
ciones esclusivas  del  alien  hilt  '  ley 
sobra  loa  estraojeros ) ,  y  se  habían 
tomado  nedidaa  enérjieaa  para  pro* 
tejer  i  Porlngil ,  amenazado  á  la  ae- 
zon  por  las  armas  de  EspaBa.  Pero 
entre  aquellas  medidas,  el  bilí  de 
emancipación  era  la  que  mayores  re- 
atalencias  hallaba  ostra  loa  nlnialrot 

torys;  quienes  no  querían  quf  ni  ntin 
se  examinase  la  cuestión  ,  por  cuan- 
to ,  m;¿uq  decían ,  habían  tomado  su 
partido  sobre  eate  punto  y  ni  él  tíem- 
po  ni  las  circunstancias  podían  ha- 
cerles variar  de  opinión.  Los  mini.s- 
ti'üs  liberales,  á  cuya  cabeza  se  baila- 
ba M.  Gtttttlná;»  aoatenian  por  aai  par- 
te las  preCnnaMMiea  de  los  católteoa, 
no  solo  porque  las  consideraban  jus- 
tas en  SI,  sino  porque  creían  además 
q^ue  la  seguridad  del  imperio  reque- 
na  ifiie  faeaen  ateaulidas. 

Sin  embargo  era  mnv  de  desear  á 
la  sazón  la  seguridad  en  el  |j;  il»inete, 
y  oo  se  tratai)a  para  ello  de  hacei^e 
mutnameiite  atibunas  levea  eooceaio- 
nes ;  pues  importaba  (jiie  estas  fue- 
seo  grandes,  para  tpie  el  ministt^rio 
viniese  á  formar  uu  cuerpo  solido , 
eonipaelD  por  el  Bdmero,  grande  por 
In  intelijencia ,  dispuesto ,  no  á  ne- 
garlo todo  ,  sino  á  transijir  á  veces, 
á  ceder  cuando  lo  exijiese  la  necesi- 
dad ;  así  lo  qnerian  los  tiempos,  por 
cuanto  el  mioisterío  tenia  que  resis- 
tir á  un  cuerpo  de  ej<^rcito  que  desde 
mucho  tiempo  se  iba  engruesando 
eu  los  (laucos  de  los  batallones  whias. 

Gom  poníase  aquel  cuerpo  de  éi«r- 
cito  de  toias  las  masas  del  partido 
democrático,  parhdo  que  se  reunís 
para  acosar  al  gobierno  i>m  tregua. 
Kiitra  loa  difursoa  elemealoa  de  que 
entónces  se  componía ,  se  reconocía 
el  radicalismo  filosófico,  represen- 
tado principal  meo  te  por  la  secta  lia- 
nada  de  loa  ntUilarioa ,  cuyo  funda- 
doir  faá  Jeremfaa  ienthaui*  Las  doc- 
trinas utilitarias  no  hacen  ninguna 
llamada  alas  pasiones  populares^  rae- 
nos  impetuosas  ,  aunque  tan  abaolu* 
tas  como  el  radicalismo  puro,  aguar- 
dan la  victoria  del  poder  de  la  lójiea, 
del  tiempo»  de  loa  progresos  de  la  ra- 
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xoo  banana ;  sostiMMa      la  oom^ 

binacion  de  las  Ires  formas  de  go- 
bierno no  puede  precaverlos  abusos 
del  poder  ,  por  cuanto  cada  uno  de 
loa  tres  podtrea  debe  esforzarse  eo 
alcanzar  la  mayor  par?»-  <\c  los  divn - 
sos  objetos  capaces  de  escilar  los  de- 
seos humanos ;  eslo  es  eo  proporcio- 
nanetotloa  loa  Biedioacie  aatiafiioer 
sus  deseos,  medica  qua  toa  laríqne- 
xa  ó  la  fuerza. 

Peroel  radicalismo  íilcsóíico.acOD)- 
paaado,  frío ,  dof;máiico ,  uo  puede 
por  oiaehiaiiDO  tiempo  todavía  *  im- 
presión ar  vivamente  á  las  masas;  y 
s»u  acción  es  nula  ,  si  se  compara  cou 
laque  producen  los  discursos  mas 
▼algare»  y  los  argumentos  mas  falaoa 
cuando  los  oradores  hablan  á  las  pa- 
siones de  los  hombres;  á  esta  fuente 
hay  que  acudir  para  conmover  hon- 
danMote  loa  áalnoa.  Kl  radicalismo 
filosófico  no  hubiera  inspirado  niii- 
pfun  temor  ni  jrabinete  ,  á  no  haberse 
alzado  á  su  lado  iiquel  otro  radica* 
liaino,  <|ne  llamab,  aiaaaber  porque, 
radicalismo  puro.  Los  principales  re* 
presetílanles  «ie  este  matiz  de  demo- 
cratismo eran  Uunt,  cuyo  nombre  ya 
Boa  ea  conocido ,  y  el  célebre  Gob- 
bett.  Site  dlUaM  gozaba  de  la  ma.vor 
«stirnacioo  en  su  partido.  Era  tenido 
por  un  pujílisla  de  la  palabra;  era 
el  eapanto  de  los  perioaístas  ;  su  in- 
vectiva mataba  de  remate ;  descarga- 
ba un  apodo  romo  Jos  mas  famosos 
hoj  ers  (  pujil islas )  descarj^an  un  pu- 
ñetazo, los  oradores  del  parlamen- 
to ai  loa  de  loa  daba  podían  reaiatir 
á  los  ataques  que  hasta  asustaban  al 
mismo  gobierno  ;  pues  no  habia  na- 
die que  no  le  tuviese  miedo.  Cobbett 
ooaaliloia  por  ai  aolo  ana  potencia . 
So  mérito,  como  eacrítor ,  procedía 
de  una  enerjía  franca  y  de  una  sen- 
cillez de  estilo  robusto  y  vigoroso  (1). 

Tratóse  de  conciliar  las  ideas  de 
Joa  miambraa  del  gabinete ;  maa  ao 

(l)  Hm  eooparaJo  á  CnhbeUcou  Tomiis  P.ir- 
Be;  T  en  efecta ,  eotramlMis  *e  liicirrun  tribu- 
nos del  [tudbto.  ftio  de«puc«  de  haber  observa- 
«lo  laa  relaciones  jeneralra  que  al  parorrr  h<% 
mcB  ,  resallan  aun  mas  l.is  diícrcnciaü  qu>>  lo* 
Mp«raii.  Rl  mío  tnria  mnrhUima  erudición  ;  ci 
«CrOtCO  la  diamsioo  dr  los  lio-h  t^  .  descollaba 
■atee  tolo  por  sus  felices  epigramas,  por  aua 
iamrihMtbiiigMi,  mf%  ■iBiiiit  aohmWa  a 
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tuvo  que  modificarlo  .  y  esta  nio  ílfi- 
cacion,  á  pesar  de  las  anlipalias  de 
Jorje  IV  para  toda  especie  de  refor- 
ma, se  efectuó  en  el  sentido  de  la 
opinión  1  i  ixTal.  El  duíjuc  <le\VfIlii)g- 
too  y  IVel  cesaron  de  hacer  parle 
de  laadminislracionil827),y  M.Cau- 
niag  tavo  el  eacar^  de  formar  un 
auevo  gabinete.  Viose  eiitónces  á  M. 
Cannint;  v  á  !VI.  Peel  sentarse  en  han- 
eos  opuestos,  |  como  acontece  tr¿s 
lalea  rompimieatos,  bnboesplicacfo- 
nes  vivas  y  acres  entre  los  mieni!)rjs 
de  los  dos  partidos.  Un  miembro  to« 
ry,  en  un  ataque  contra  M.Caaoing, 
declaró  que  la  coalición  de  este  es* 
tadista  con  los  whigs  era  una  traición 
odiosa  sin  eieraplar.  Resintióse  la  le- 
jislatura  del  influjo  de  aquellas  dis- 
posiciones, habiendo  el  ministerio 

f»reaeotado  na  proyecto  de  ley  sobre 
os  cereales  »  el  partido  lory  ,  repre- 
sentante de  la  propiedad,  se  optiso  á 
la  medida.  Este  partido  uo  quiere 
admitir  ea  el  raiao  loagraaoa  eatraa* 
jeros  que  podrían  hacer  concarren- 
cía  á  los  suyos,  ó  al  menos  no  quiere 
admitirlos  en  los  mercados  de  Ingla- 
terra sino  can  derechos  enormes  que 
equivalen  á  una  prohibición  nlísolu- 
ta  ;  habiendo  el  duque  de  Welling 
loo  |>i*esenla<lo  con  aqufl  molivoeti 
la  cámara  de  los  lores  una  enmienda 
que  destruía  la  eficacia  del  bilí ,  se 
adoptó  aquella  enmienda. 

En  ined¡o<le  aíjiiellos  prepnrnlivos 
que  presajiaban  al  pais  lides  \iolcn- 
tas  y  en  medio  de  la  profunda  aten- 
ción qae  caasaban  ,  el  gobierno  tu 
vo  que  encaminar  su  atención  á  los 
negocios  esleriorcs.  I,a  cuestión  de 
España ,  así  como  la  de~  Oriente  por 
lo  relativo  á  la  Grecia  ,  estaban  mas 
que  nunca  complicadas ,  al  pnso  i\\\v 
otro  punto  una  nación  poilero.sa  del 
Africa,  los  Achantis,  alc:au /aban  vic- 
torias aefialadaa  sobre  los  tfliadoade 

U  circunstancia.  r.iTnc  era  sísteinalico  y  drsir- 
rollaba  cou  mucho  arte  sus  tconas  ;  Cobbett  cO- 
jia  el  primer  asunto  que  se  le  preseotalM  ;  nada 
•lo  cuanto  pobliraba  rra  frin  ni  inoportuno.  Km- 
helesibaar  el  público  con  aquel  nodo  osado  de 
improvisar  sobre  M  tMoto ,  sin  prepaneioa  y 
cmí      diicio,  p«»  «M  M*  y  p^ÍM*s« 
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los  Ingleses  y  amagabsn  al  énttMed- 

miento  de  Sierra  Leona. 

(182Ó)  Kl  gobierno  tlirijíú  fuerzas 
sobre  «uiuel  punto  •  y  los  Achantes 
derrotados ,  tavIeroD  quesometone. 
Eo  la  costa  septentrional  de  Africa, 
el  dey  de  Arjel ,  con  raeonsprecio  de 
su  compromiso  j  manifeslaua  dispo- 
siciones hostiles;  habia  ameoasado 
al  cónsnl  io{;lét  y  declarado  que  iti- 
teolaba  romper  el  tratado  concluido 
con  lorJ  Exmouth.  Mas  la  presencia 
de  uiui  escuadra  inglesa  delante  de 
Arjel  y  el  recoerdo  del  bombardeo 
ejecutado  por  !oi\l  Exninulh  varia- 
ron las  (lisposicioiies  del  dey  ,  qtiieu 
promelio  cumplir  iiehucate  los  pac- 
ioadei  tratado. 

Las  posetkmesiiiglesafl  roas  ame- 
nazadas en  aquel  momento  eran  la 
ludio  ;  habia  habido  allí  un  levanta- 
miento en  1819,  y  otra  vez  habia  es* 
tallado  liua  insurreccinu  de  resaltas 
de  una  embestida  de  los  Birmanes 
que  ha);iau  alcanzado  vícIlm'Í<is  seña- 
ladas. Salió  al  encuentro  de  lo:»  in- 
surjeotes  un  ejército  inglés  manda- 
do por  sir  Alejandro  Campbell  ,y  se 
apoderó  de  Uagun  ,  ptn'slo  nrincipal 
.  de  los  Birmaoes.  Exalladus  con  sus 
primeros  trionfos,  los  Bínntiies  no 
M  asostaroo  coa  aquella  pérdida ,  y 
siguieron  cometiendo  grandes  asola- 
ciones por  los  territorios  de  la  Com- 
pañía. Al  mismo  tiempo  parte  délas 
tropas  iodíjenas  de  la  Compañía  se 
negab.i  á  marchar  contra  los  Birma- 
nes;  y  habitándose  jíiiei-^lizado  la  in- 
subi)i  dinacion,  fué  preciso  acudir  á 
medios  estraordioaríos  para  soló- 
ctrliu^^ 

Dinjíóseunn  faerleespedieioti con- 
tra la  isla  de  lavuy,  la  que  ca^ó  lue- 
go en  pdjfei^  de  los  Ingleses.  Sigaióá 
aquella  victoria  la  loma  de  la  f(H*ta- 
leza  de  M»"^ui  plaza  importante  que 
permitió  a  los  vencedurescomunicar 
iíbireniénle*éimá  los  Siameses,  pueblo 
•I  ue  en  lodo  tiempo  se  habia  moitndo 
hostil  á  los  Birmanes.  Tomaron  tam- 
bién los  lugle^ci  la  fortaleza  de  rúar- 
tahan  ,  á  levante  de  Ragooo,  que  es- 
taba defendida  por  una  goarnicion 
de  4. 000  homhii's  y  en  i^n-ve  ocnpa- 
rontoda  la  cosía  del  iuqterii)  lUrniau. 
Aquellos  triunfos  asustaron  al  empe- 
rador de  la  Chioa  eo  lérmioos  que 


mandó  leranUr  OM  Nnea  de  foalil* 

caciones  en  las  fronteras  fie  Yucatn« 
por  la  parte  del  territorio  birman. 
para  que  ninguna  de  las  paiies  beli- 
jeraDtesítaese  oaada  á  violar  d  lerri- 
torio  del  celeste  imperio.  Desatenta* 
dos  enlónoes  los  Birmanes  portantes 
desastres ,  se  apresuraron  á  ajustar 
la  paz  (IS  de  febrero  de  1836)  a  con* 
dicionesfMitvjoaaa  para  la' Compa- 
ñía. 

Quedaron  pues  allanadas  en  bene- 
ficio de  Inglaterra  las  dificultades 
esteriores  ralativas  á  la  tedia  ▼  al 
Africa.  Estos  resultados  no  podían 
ser  imprevistos  ,  por  cuanto  la  In- 
glaterra tenia  una  superioridad  io- 
ooD  testa  Me  sobre  «os  ^adversarias; 
pero  en  Empopa  ,  y  especialmente  eo 
España,  Porluejal  y  Grecia,  donde 
los  negociosiban  tomando  un  carác- 
ter de  gravedad  alarmante,  no  erad 
«fitíto  tan  llano;  y  las  complicacioiies 
iban  creciendo  en  términos  que  bien 
necesilabii  la  íoglaterra  todavía  saga* 
cidad  de  sus  estadistas. 

La  España,  después  de  habar l»> 
nido  sti  territorio  ocupado  por  nn 
ejército  iVancí's  ,  estat>a  al  canto  de 
verse  sajada  por  ios  horrores  de  una 
guerra  ctril.  El  movimieotoera  silo 
contenido  por  la  pwaancia  de  ios 
Franceses  ,  que  teman  en  la  raya  un 
ejército  de  observación ;  por  el  mis- 
mo tiewp^  el  Porta|a1  fiidlafiiMi 
por  un  ejército  español :  y  habímdo 
el  gobierno  de  Lisboa  pedido  socor- 
ros al  gabinete  de  San  James ,  partió 
de  Inglaterra  un  cuerpo  de  tropi» 
de  5.000  liombres  mandado  por  sir 
W.  Clinton  ;  Ins  tropas  in;^1esasdi* 
sembarcaron  en  Lisboa  y  pasaroíf  •  | 
Coimbra.  Uniéronse  la  Gran  Breta* 
lia  y  la  Fran^,  annqne  por  moti- 
vos diferentes  ,  para  proti^er  U  ia- 
de|)endencia  porliií^nesa, 

Uaciase  á  la  sazón  una  guerra  es- 
termlaadoni  «otra  Griegos  y  Tu^ 
nos;  las  atrocidadea  que  por  ambos 
lados  se  cometieron  no  tienen  para- 
lelo en  la  historia  moderna  de  los 
pueblos.  Así  que  las  potencias  eafO* 
peas  acordaron  ioterfenír.La  Ing'^' 
Ierra  está  interesada  en  aquella  par- 
le del  mundo  en  sosU  n  -;'  á  la  Tur-  | 
quía  para  oponer  una  valla  á  laafl' 
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hemos  hablado  de  los  inteDtos  de  la  se  hncin  ceder  en  forma  Andrínúpo- 
Rusia  coolra  CooslantiDopla:  es  evi-  lis,  la  Delta  y  las  bocas  del  Daimhio, 
deote  que  la  ocupacioo  de  esta  ciu-  Arapa ,  que  es  la  clave  de  las  monta- 
dad  abriría  al  cooMtcfo  rato  no  U*  fias  de  Cirea«ft ,  mw^Mmas  forta- 
bre  paso  al  Bfedilerraiieo ,  j  <|«MUh  Una,  posiciones  militares ,  y  todo  el 
ría  á  la  Rusia  una  preponderancia  litoral  del  mar  Negro ,  desde  el  de- 
inmensa  sobre  los  destinos  del  Orieu-  serabocadero  del  Kuban  ,  hasta  el 
te.  Ya  hace  tiempo  que  la  Francia  fuerte  del  San  Nicolás,  estoes  ,  una. 
tiene  miras  sobre  el  IByifkIo ,  pero  le  línea  de  costas  de  mas  de  200  lesuas. 
importa  también  sostener  á  la  Tur-  Dirian  que  la  Rusia  se  burló  ae  la 
quía  para  contener  el  engrandcLi-  Europa  en  Navarino  ,  cuando  para 
miento  de  la  Rusia.  Así  pues  la  Frau-  salvar  á  la  Grecia,  junio  su  escuadra 
clá  j  U  iBgletem  esUban  ligadas  con  laa  de  Francia  é  Inglaterra.  En* 
por  interés  coman  en  aquella  parte  jió  la  Rusia  además  la  demoIicioD 
del  mundo  en  la  conservación  de  la  del  fuerte  de  Guirgevo,  la  esptjisioti 
Turquía.  No  obstante  el  gobierno  de  los  Mahomelaaos  de  la  Moldavia 
fimnoés  impelido  por  él  espfrUa  de  7  U  Ttlaqnia ,  el  «labieeimiento  de 
liberalismo  que  con  eatraordioaria  una  cuarentena  para  formar  una 
integridad  se  iba  desarrollando  en  valla  entre  los  dos  principados  y  lo 
Francia  ,  y  el  gobierno  inglés  ,  para  restante  del  imperio,  y  en  fin  ladis- 
aer  fiel  á  la  nueva  política  que  habia  micucion  de  los  dos  tercios  de  los 
adoptado  eo  las  relaeioaea  del  reino  deracbos  de  aduana  para  kic  buques 
con  los  otros  paises  ,  acordaron  sos-  de  su  pabellón  ,  y  la  aceptación  de 
tener  la  causa  délos  Griegos,  y  con  un  artículo  reservado  ,  en  cuya  vir 
este  intento,  Juntaron  sus  fuerzas  tud  podria  cerrarse  el  mar  Negro 
contra  la  Türquía  y  se  f  liaron  con  la  aegnn  an  beneplácilo. 
Eusia.  En  raedio  de  aquellas  complica- 
La  batalla  de  Navarino  ,  en  la  que  clones  estraordinarias  ,  y  cuando  es- 
las  escuadras  inglesa  ,  francesa  y  ru-  citaban  mas  vivamente  la  atención 
•a  conbatleitMi contra  la  tvrea(lS27)  pdUiea ,  vino  A  Aileoer  M.  Gaoni  ng, 
aniquiló  eila  dltima.  Duró  aquella  uno  de  kia  eatadiatas  mas  recomen* 
batalla  sangrienta  cuatro  horas  con  dables  que  haya  producido  la  Ingla- 
furor  estraordínario  ,  y  llegada  la  térra  (1827).  Su  sucesión  fué  recojt- 
Dotícia  á  Constantinopla  ,  la  Puerta  da  por  un  ministerio  tory,  cuyo  iefe 
Otomana  pidió  una  indenmiiaeioná  ara  lord  Wellingloo,  y  M.  Peel  el 
los  embajadon's  de  las  tres  poten-  principal  instrumento.  Ya  hemos 
cias.  Contestaron  los  embajadores  dicho  que  en  eslos  último;,  aíios  se 
que  no  era  debida  la  indemnización,  habian  formado  dos  escuelas  de  po- 
y  que  laa  potencíaa  aliadas  perseve-  Iftica  eatraojen,  la  noa  llamada  del 
rarian  en  la  línea  que  habian  se^ui-  despotismo,  habia  tenido  por  patro- 
do  hasta  entonces  con  respecto  a  la  no  á  lord  Londonderry  ;  y  la  otra 
Turquía.  Firmóse  un  tratado  en  6  de  llamada  del  liberalismo  ,  reconocía 
jnlio  de  1827 ,  (>or  el  cnal  laa  tres  po*  por  autor  i  M.  Canoing.  La  política 
tencias  firmantes  se  coraprometian  del  duque  de  Wellington  fué  exacta- 
á  la  faz  de  las  naciones  cristianas  ,  á  mente  conforme  con  la  de  London- 
renunciar  á  toda  mira  interesada  ,  á  derry  ;  la  aceptación  tardía  del  tra- . 
DO  buscar  ninguna  ventaja  particular  fado  griego,  la  conducta  del  gobier- 
priviU^io  de  comercio  ni  engrande-  no  con  el  Portugal  1.0  t  irdaron  en 
cimiento  He  territorio  traa  el  éxito  indicar  que  el  timón  del  estado  lia- 
probíble  de  la  empresa.  hia  pasaJo  á  otras  manos ,  y  que  la 
Formales  eran  aquellos  compro-  nave  hacia  derrota  hacia  otro  polo, 
misoe ;  y  no  obstante,  á  loa  aeis  me-  No  obatante  baManae  efectuado 
ses  de  la  jornada  deNavariuo,  la  Kii-  importantes  modificaciones  en  las 
ftia  declaraba  la  guerra  á  la  Turquía,  ideas  del  duque  de  Wellington  y  de 
viuda  de  su  escuadra  v  de  ia  mitad  sir  Roberto  Peel ,  por  lo  relativo  á 
4a  au  ejército ;  y  tna  doa  eaftipaais  la  poKtioa  interior.  Ualiiondo  lord 
Jar^Bi  j  paooaaa,  aqualla  pottoda  Jnan  Anaaell ,  otro  de  los  jalB»  de| 
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ptftfdit  Whig  ,  piTsentado  una  mo- 
ción ea  la  cáitiai-a  de  los  comancs; 
relativ,!  al  hill  de  trst  y  de  corpora- 
ción .  el  ministerio  no  se  opiiso  á 
aquella  medida.  Aquel  hill  o{>Iigaba 
á  rrcibir  el  sacramento  de  ta  cofan- 
mon  sp^ia  lea  ritos  de  la  iglesia  aii- 
RÍicana  á  ctiantospretendian  un  em 
piro  depeDdieoie  de  la  corona.  La 
mneiofl  de  lord  loan  Roatell  tenia 
Dor  objeto  hacer  aooeaiUes  los  em- 
óleos á  los  disidentes ',  sin  distinción 
de  relijioo.  Aquella  medida  provocó 
friolentas  reerfminaeionea^  de  parla 
del  clero ;  pero  esto  no  ofastaora  foé 
adoptada  por  las  dos  e.ímarns, 

El  ministerio  tory  habia  compren- 
dido que  era  llegada  la  hora  de  nacer 
onncesiones  á  la  opinioo  pdbika.  Ha* 
hiéndose  abierto  la  iejislalnra  el  5 de 
febrero  de  1829  ,  el  rey  denunció  á 
las  cámaras  por  sus  comisarios  la 
asoeiacion  eatólica  Irlandesa 
pelii^rosa  para  la  paz  püblica,  como 
iu»a  contradicción  con  la  constitu- 
ción existente.  Pedia  el  rev  su  eslia- 
cion  inmediata;  peroalnuaiiiotieiiF 
po  el  discnrao  real  recomendaba  al 
paríaraenlo  que  hiciese  desaparecer 
tas  incapacidades  relijiusas  que  los 
catélicoft  estaban  padeciendo. 

La  iglesia  catóNea  de  Manda  pa* 
decia  muchísimo  pues  tenia  por  ene- 
migos no  solo  a  la  iglesia  otableci- 
ih^  sino  también  á  todos  los  disiden- 
tes. Sin  embargo,  bfpn  aa<  como  ha 
sticedidoen  lodos  tiempos  y  entre 
todos  los  pueblos,  la  iglesia  de  Irlan- 
da se  babiu  nibustecido  en  medi<» 
de  aquel  estado  de  opresión'.  Diflcit 
es  iniajinar  el  granelísimo  influjo, 
que  tiene  el  clero  católico  en  Irlan- 
4ia.  Loa  prelados  católicos  irlandeses 
irtren  solamenie  de  las  oooff4bnefo> 
oes  volanfsríasdesngrey ;  asalaria- 
do |)or  sM  coiip;regaclon  ,  el  clérigo 
í'clrhnda  es  un  rey.  No  dependien- 
do del  gobierno  por  ningtm  vínculo, 
se  ha  asociado  a  todas  las  pastonea 
populares  ;  no  carece  ni  de  valor  ni 
íle  elocuencia  ;  es  esencinimenfe  aji- 
lador  y  se  presta  desde  luego  á  todos 
los  antojos  del  populaelio  á  quien 
dirije  alparecer.  Nada  mas  digno  de 
atención  qoe  aquel  pais  pnbre  v  «'n- 
In^iahla  ;  el  clérigo  no  quiere  Imcar 
•"H  poder  moral  por  la  pensión  qne 


el  gobierno  le  flft*<íe ,  j  el  pneblo , 
qi^  con  iin  pooo  roas  de  sosiego  y 
nnion  ,  pndi'ia  sacar  partido  de  sii 
suelo  y  liacer  prosperar  su  industria 
anlepüoe  á  eülas  ventajas  materiales 
la  ajitacion  hereditaria  que  le  con- 
dena á  la  miseria. 

Ya  hemos  visto  que  la  opresión  i-e- 
lijiosa  contra  la  cual  protestaba  la 
IrWbda  habla  hsNado  antipatfaa  pN»- 
ftindas  de  parte  de  los  torys  ;  con 
erecto,  ya  hacia  veinte  afíoa  que  cada 
vez  que  se  habia  presentado  al  par- 
lamento el  bilí  dottlnado  para  alzar 
laaineapacidades  políticas  que  pade> 
cían  los  católicos  ,  habia  sido  recha- 
zado ,  merced  á  la  resistencia  de  los 
torys.  Kn  180S  ,  una  petición  de  los 
católicos .  presentada  por  Fox  en  la 
cámara  de  los  comunes  ,  y  por  lord 
Granville  en  la  cámara  de  los  lores, 
habia  sido  desechada  en  los  comu- 
nes por  nna  mayoría  de  119  votoe , 
y  en  la  de  los  loi*es  por  una  mayoría 
de  129.  Reenlablada  en  1807  por  el 
coode  Grey  ,  que  era  á  la  sazoo  lord 
Bowick ,  había  aido  astmisnio  deae- 
ehada.  En  í90S,  una  moeioa  de 
Grattan  ,  al  mismo  efecto ,  en  los 
comunes ;  habia  sido  desechada  por 
una  myórfa  de  f  5t  votos ;  j  otra 
moción  semejante  presentada  en  la 
cámara  de  los  lores  por  lord  Donou- 
ghmore,  habia  quedado  desech.ida 
por  87  votos.  En  1810  ,  las  mismas 
personas  hahian  reprodncido  su  mo< 
cion  ;  la  mayoría  contra  ell.i  ,  en  los 
comunes  .  habia  sido  de  112  votos  y 
de  86  en  la  cámara  de  los  lores.  La 
t8l9  aneedió  lo  propio ;  en  la  eéon- 
ra  de  los  comunes  se  bahía  |)ronun- 
ciado  una  m.iyoría  de  8.',  vo!os  con- 
tra la  moción,  y  en  la  cámara  de  ios 
lores  babis  sido  de  79.  Reproddjeae 
la  misma  moción  en  1813  y  1821  ;  en 
1821  ,  ha!. i.)  sido  .adoptada  por  hw 
comunes  por  la  mayoría  de  19  votos 
y  rechazada  en  la  cámara  de  los  lo* 
res  por  la  mayorfa  de  30.  En  fSH , 
M.  Canning  propuso  un  bilí  de  eman- 
cipación á  los  comunes  ,  quienes  lo 
adoptaron  por  la  mayoría  «le  9i  vo> 
toa ;  pero  fad  desechado  por  los  lo» 
res  por  la  mayoría  de  48  votos.  Kn 
I82íi  ,  perdióse  la  moción  en  los  c<»- 
munes  por  la  mayoría  de  8  votos;  en 
109»  >  adoptéü  por  InaoomuDca  per 
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en  la  cámar»-d«  lot  lom»  por  Ul  om- 

yoría  ele  45. 

Reinaba  eu  aciuel  momeólo  en  lo* 
d»s  las  partott  M  niüo  noa  igíUoioa 
«rtrtoraíiiarúi,  proirocada  por  el  cle- 
ro anglicano  y  la  p^nn  mayoría  de  los 
disidentes  que  se  le  unían  eu  aquella 
circuostaocía.  FormábaoM  en  Ui. 
OMidatles  graodes  reNoionea,  «o  Ih 
<|ue  se  fu  maban  peliriones  al  trono 
para  sn,')l¡carle  que  no  iiiciesecoQce*. 
siones  a  los  católicos;  y  los  gritos  de 
¡tUtajo  el pajnsmoX  retumbaban  has- 
ta en  las  mismas  puertas  del  palacio 
habitado  por  el  rey.  Pero  aquellas 
maoifestaciooes  ,  por  muy  viólenlas 
queaparecieseo,  no  arto  capaos»  d« 
atajar  el  movimiento  que  en  sentido 
opuesto  se  declaraba.  Kra  llegado  por 
fin  el  di<i  grandioso  de  la  justicia  ;  c 
iba  á  proponer  la  medida  y  ejecutar- 
la una  aclni¡DÍatracion  aristocrática» 
conipnesla  de  hombres  reconocidos 
l>or  su  repugnancia  eu  hacer  conce- 
aiones  á  los  católicoa.  Con  todo  oo 
fué  aquel  un  movimieDto espontáneo 
de  parte  de  los  ministros  lorys  ;  to- 
davía confiaban  eu  ellos  lostor>sy  el 
alto  clero.  Pero  en  vano  trató  el  g^a- 
lúneteWeIliogloD  de  atajar  el  niov  i- 
iniento  y  de  oponer  á  la  mole  de  los 
ciudadanos  la  autoridad  de  un  nom- 
bre grande  y  de  una  voluntad  fuerte, 
poes  la  opinión  popular  fné  mas  po- 
pular, y  hubo  que  ceder.  Puesto  en 
(lelihi'r  K'ion  el  proyecto  de  contesta- 
ciuu  al  discurso  de  la  corona ,  el  du- 
que de  ^ewcastle ,  en  la  cámara  de 
lores,  preguntó  al  duque  de  Welliog- 
ton,  SI  hacia  ánimo  de  sostener  en 
la  cámara  de  los  lores  el  bilí  de 
emancipación  de  loa  católicoa;  k  lo 
que  contestó  el  duaiieqne  si;  y  el  du- 
que de  Ncwcastle ílijo  quesonlii  ver 
tm  trocada  la  opinión  del  diu|ue  de 
Weltington.  En  la  cámara  de  los  co- 
muii -s ,  ftf.  Roberto  Peel  se  bailaba 
colocado  en  situación  no  int^nos  em- 
barazosa ,  puesto  que  siempi  e  se  ha- 
bía resistido  á  las  pretensiones  de  los 
católicos;  pero  dijo  que  las  quejas  y 
la  ajitacion  de  los  católicos  alnriiia- 
ban  á  lodos  los  amigos  del  pn)lfslan- 
li-^mo  en  Lodas  las  partes  del  reino;  y 
en  un  diacorso  muy  reparable  rtco- 
mendóá  loa  comunea  la  «dopoioa  del 


bilí.  M.  Peel  jusiificó  su  cambio  ált 
opinión  diciendo  (|ue  la  situación  de 
los  negocios  del  r«  in<»  «  ra  muy  dife- 
renteen  1827  déla  que  era  eu  182¿, 
que  las  desdichas  de  Irlanda  pi'ove* 
niandela  no  solución  de  la  cuestión, 
y  que  habia  llegado  el  tiempo  en  que 
debía  zanjarse  dormitivamente  la 
cuestión. 

Había  discordia  en  el  gabirwteeo 
orden  á  esta  gran  medida.  Kl  aboga- 
do de  la  corona  se  declaró  coulra 
ella ,  y  dijo  qoe  no  habla  querido  re- 
dactar el  dIIi  que  estaba  sobre  la  me» 
sa  ,  al  |>eosar  eu  el  juramento  que 
había  prc^l  ulo  como  abogado  jene- 
ral ,  y  qu^^  (!••  obrar  de  otro  mudo, 
luibiera  creído  hacer  traición  á  su  rey 
y  á  su  pais.  Sir  Cu  los  Welhei  ell,  le» 
jista  ,  se  opuho  también  ai  bilí,  a  Ese 
bilí ,  esclamó  ,  va  á  daros  jueces  ca- 
téliÓM.  Allibooe  era  joes  y  jesuíta ; 
fué  el  ültímo  juez  católico  que  hubo 
en  el  p?>is;  y  ya  s^*  sabe  el  escándalo 
que  causó  en  la  adniini^lracion  de 
justicia;  ¡por él  ju/.gad  de  losdemAs!» 
Pero  estas  cooaideraciones  do  deiu- 
vieron  á  los  comunes;  leyóse  el  bilí, 
tres  veces,  y  á  la  tercera,  fué  adop- 
tado por  una  mayoría  de  178  votos ; 
taoibieo  en  la  cámara  de  los  lores 
consiguió  gran  mayoría. 

La  solución  (|ue  por  el  p  iriamento 
de  Inglaterra  se  acababa  de  dar  al 
bilí  de  emancipación  fué,  lo  repeti- 
mos ,  un  acto  de  alta  juslicia  ;  y  al 
recapacitaren  las  difioullades  inuu- 
merablesíiue  levantaba  aquel  bilí  \  y 
en  especial  en  el  carácter  esclusivo  y 
absoluto  y  en  el  horror  para  dividir 
el  pudt-r  (|ue  distingue  á  los  liom  - 
bres  de  iglesia  en  lodos  los  países  de 
la  tierra ,  fueria  es  confesar  el  poder 
de  la  coosUtocion  inglesa  para  rtaol* 
ver  las  cuestiones  mas  espinosas  y 
arduas  por  las  vías  de  la  conciliación 
y  la  equidad.  Lo  que  ha  de  pas> 
mar  ante  todo  es  el  ver  á  los  torvs  , 
después  de  haber  manifestado  alta- 
mente ^us  vivan  repugnancias  contra 
el  bilí  de  emancipación ,  mudar  de 
parecer  y  sostener  el  bilí  con  el  mis- 
ujo  ardor  con  que  poco  antes  le  ha- 
bían combatido.  En  esto  sin  enibar 
go  cabia  que  los  hombres  de  eslado 
q|ue  énsuflabaii  el  timón  de  loa  nego- 
cioi  pdmpoa  no  cometíeseo  ninguna 
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«ion  por  cuanto  no  hay  verdad  abso- 
luta en  materia  dí'gohit^rno:  tal  es  la 
imperfección  de  lo  humano,  queca* 
be  que  hoy  $e  pieBBe  áeditÜnto  mo- 
do que  la  víspera,  decir  blanooporla 
mañana,  negro  por  Ja  tarde  .  y  con 
todo  hacer  en  casos  dados  actos  de 
grao  sabiduría.  La  cuestión  católica 
•oíd  ha  llegado  á  su  primera  fase, 
Aunque  la  hemos  visto  z.mjada  de  \m 
modo  tan  liberal  y  tan  justo  al  mis- 
mo tiempo  para  loscatoiicos  irlaude* 
•es ;  ▼  nos  da  tina  'prueba  bien  repa- 
bledela  incertidumbre  qne  seme- 
jantes cuestiones  causan  eo  los  me- 
^ores  entend  imientos. 

Los  oatóliooa  Maodétesliaii  sido 
colocados  bajo  un  pié  de  igualdad 
con  los  prole.sl  ! liles ,  por  lo  que  ha- 
ce á  los  derechos  políticos  y  civiles 
de  que  estaban  privados;  pero  la 
Iglesia  católica  sigue  herida  de  inca- 
pacidad delante  de  la  T[;l<'sia  de  In- 
glaterra. La  Ii^lesií  católii  a  esti  ihhI 
iiallada  con  bemeianle  inferioridad  \ 

(luecabe  hacer  para  realcarla^  Dos 
soD  los  medios  que  al  efecto  se  pre- 
sentan ;  el  primero  es  hiecr  la  Igle- 
sia católica  iglesia  del  estado  como 
la  Iglesia  anglicana  y  la  Iglesia  pro* 
bileriana ;  el  segundo  es  establecer  la 
igualdad  entre  lo<los  los  cultos,  no 
considerar  ninguno  como  reiiiiou 
detestado  decir á  la  conciencia:  Eres 
'úompfeitumemie  iibrw.  Sin  embargo 
esta  cuestión  ,  cuya  solución  parece 
tati  obvia ,  está  eriaada  de  dificulta- 
des. 

Bn  d  primer  caso  se  quebranta 

uno  de  los  artículos  fund^nviitales 
de  la  constilucian  que  declara  ai  jefe 
del  estadojefedela  Iglesia;  ó  bien  la 
Iglesia  eatófíca  de  loglaterra  tiene 
que  renunciar  a  la  supremacía  del 
papa.  Segunda  diíirnllad  hs  ventajas 
que  se  hagan  al  culto  católico  son 
debidas  también  k  ios  cultos  dlsiden- 
teSf  y  habrá  enlánceacien  ígleaiaa 
del  estado.  Si  no  se  cofcede  est;i  pi-e- 
rogalíva  mas  qne  á  tres  i;:k's¡:js  del 
estado  ,  á  .saber  ,  la  católica ,  la  ores- 
bitcriana  y  la  anglicaiia,  entonces 
uniéndose  lodos  los  coitos  escJuidns, 
gritarán  quese  les  persi;;iie.  Además, 
de  resultas  de  aquella  prolcccion,  los 
^toa  príyUcifiadoa  váoá  quedargra- 
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alargar!*  s  uoa  mano  amiga  ,  lesqui- 
tiis  las  liitM  /.:ís  ,  pnt»s  no  se  cr?e 
Dios  de  orden  del  rev  y  de  la  le| ;  la 
atonía,  la  indiferapci a  se  apoderaréa  < 
de  las  almas.  En  balde  os  afanaréis 
en  decir  á  los  fnlendimienlos:  ¡F'l^  i 
senda  es  h  bunna!  Trabajo  peididf», 
esfuerzos  inútiles.  £1  entendimiento 
que  querréis  eonfcrllr  ae  pondrá  en 
oslado      insin  rccoion  ;  querrá  salir 
l'n^ra  de  la  estera  (jue  le  halaréis  li"a-  , 
zado.  Allá  esplique  quieu  quiera 
hacerlo  estn  singnlarldnd  de  wm- 
Ira  naturaleza ;  pero  lo  cierto  es  que 
existe.  Os  dirán  que  hay  otras  ideas 
reiijiosasdistiotasde  las  vuestras,coo 
lasqne  los  boaabres  han  pfoapeniee 
habréis  e?'rado  el  blanco  qoe  liiva* 
bat)  por  d"l.inte. 

Kü  el  segundo  caso,  eslo  e»,  si 
dais  libertad  cabal  á  todos  loscullsi  I 
no  son  menores  tas  dificultades.  Vs> 
ráis  entonces  la  idea  relijiosa  tomar 
las  formas  mas esl ravai^. mies;  se  ar- 
rojará al  espacio ,  correrá  como  loca  I 
y  furiMa-bseanle  por h»  rrjioDes  d»  | 
conocidas;  y  quedaréis  nsomlira^'^s 
al  ver  hasta  qu»í  pnntd  i-l  entendí- 
mieulo  humano  puede  divagar  eo  U 

les  materias.  Bl  espirito  relíjioso.  r§*  { 
elusivo  y  sbsolulo  se  inmiscuirá  en 

lodo  ,  socolor  de  que,  estando encir- 
gado  de  los  negocios  de  conciencia, 
na  de  conocer  asimismo  de  lo  leu* 
|>oral  ,  como  que  no  puédelo  uaoir 
sin  lo  otn).  QuizáN  s(d)resnl lado  con 
aquel  lumulto  ,  li'alai'éis-  de  atajarlo 
colocando  lo  espiritual  bajo  la  dfr 
pendencia  de  lo  temporal.  Pwo  de 
repente  aquellas  ideas  tan  confir»»sy 
diverjenteslra?Cürdando  por  un  mo- 
mento su^  contiendas  parlicuiares, 
harén  canta  eomno  y  se  ligartn  coa*  { 
tra  vos^  os  pregunlarén  con  al"v  / 

con  que  der»'rho  osáis  contrariai  la»» 
y  os  lacharán  de  locura  porque  dais 
á  los  negocios  de  este  mondo  perece 
dero  la  superioridad  sobra  WWV" 
(  ios  del  mnnd!)  etej-no. 

ücuparo:»  el  re^lodc  la  lejislalura 
otros  diversos  bilis,  v  uno  en  ^P®J*' 
que  arréglatela  poficfa  de  la  ciudad 
de  Londres.  Pí'n)  los  áninins  se  ha- 
ll iban  impresionados  todavía  |H>r  eí 
bill  de  emancipación ;  así  es  qu^^P^ 

n»  ritovieroa  la  •tención  pdbilDi* 
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Ibui  á  ajilarse  otras  cuestiones  de 
suma  entidad.  En  la  lejislatura  si- 
guiente lord  Juan  Rus-sell ,  olro  de 
ios  cauüiilos  del  partido  liberal ,  pre- 
ttoté  oim  momcM  qm  M>U  ooiiiia« 
cír  á  la  reforma  parlamentaria ;  y 
cuyo  objeto  era  quitar  á  los  hourf*í 
pourria  sus  derechos  de  eleiir,  v  tras* 
mitíHos  á  lai  diKladks  de  Léeos,  Bir- 
núugham  y  Maochester.  AifMlla 
cuestión  ,  que  fué  desochada  por  una 
escasa  mayoría  ,  no  debia  zanjarle 
bajo  el  reinado  de  Jorje  IV  ;  otro  rei* 
mdo  va  á  abríne  lae^ ;  |iero  entee 
de  referir  sus  sucesos,  importa  no  se- 
pararnos de  la  época  que  acabamos 
de  atravesar  sin  echarle  una  mirada 
retroafMelive  paM  reanmir  eus  he- 
chos principales. 

Pt»r  lo  que  ya  sabemos  del  carácter 
de  Jorje  111  y  de  su  sucesor ,  es  |)or 
demás  que  eotremoe  en  largos  ()or- 
menores  para  bteer  el  retrato  de  es- 
tos dos  soberanos.  Nos  ceSirémos  á 
decir  c|ue  las  facultades  intelectuales 
de  Jorje  Hieran  bastante  adocenadas; 
y  nnciioe  eseiiloree  han  sup«eel» 
que  este  soberano,  á  pesar  de  la  man- 
sedumbre de  su  carácter  y  sus  bue- 
nas disposicioaes  naturales ,  hubiera 
oaosado  á  su  peb  nalei  iMetoole* 
bles,  á  no  haber  la  constitución  con- 
lenicloeo  prudentes  límitessu  volun- 
tad ósus  caprichos.  Jorje  IV,  áquien 
ene  enísoi  ecieoitlMm  como  prinev 
eabeltero  de  Europa  •  y  á  qmeo  aoe 
enemiííos  arrastraban  por  el  fango, 
no  se  distinguió  tampoco  por  uu  ta- 
lento superior.  Ciertamente  que  te- 
nia mas  injenio  y  capacidad  qiie  lor- 
jelll  ;  pero  Jorje  IV  lii/n  un  tiso  lías- 
tan  te  de.sji;racia(l  o  dtjesla  superiori- 
dad. Todo  lo  grande ciue  se  hizo  bajo 
e«  reieado  ae  verifico  sin  que  él  lo 
advirtiese.  Dicen  que  su  dictado  de 
primer  caballero  de  Europa  le  tenía 
mas  prendado  que  la  glorii  de  su 
reioado»  Mieiitraa  que  Watt ,  Davy  y 
Arkwriftlitestendian  los  recwvoadel 
comeiTÍo  y  de  \\  industria;  que  el 
duque  de  Wellington  utilizaba  un 
yerro  de  Bonaparie ,  aue  Byron  y 
Soott  ilustraban  á  so  ais»,  Jorje  lY 
empleaba  el  tiempo  constniyeiido 
mineretes  de  pésimo  gusio, 
^    No  obstante ,  y  esto  es  muv  repa- 

ralilei  dunola  loa  aetaftta  aios  que 
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llenaron  el  raioado do  loi^  III  y  el 

d»*  Jorje  IV' ,  la  Inglaterra,  a  pesar  de 
dificultades  inmensas  no  cesa  decre- 
cer en  consideraciüu  y  riqueza.  Asi 
eaqva  ae  eMpTMideB  dos  gaerraalar¿ 
gas  y  encarnizadas  ,  la  una  contra  la 
América  del  Norte,  la  segunda  contra  ' 
la  Francia.  Falsas  eran  ciertamente 
laaideaaqueprovjocaoelrompiiiiieo-  ' 
to  delngliklam  ooo  laa  coloiif  aa  ame- 
ricanas  y  las  que  causaron  el  conflic- 
to sangriento  de  la  Gran  Bretaña  con 
la  Francia.  El  querer  imponer  leyes 
á  un  pueblo  robasto  como  lo  ora  ya 
el  (!e  las  colonias  americanas;  atajar 
el  ímpetu  de  las  ideas  ,  ó  asentar  la 
preponderaocia  del  pais  sobre  las 
roiMa  de  no  eoemigo  como  la  Fran- 
cia ,  eran  sin  duda  actos  de  torpe  po- 
lítica. Aquellas  dos  gnerras  costaron 
á  la  Gran  Bretaña  raudales  desan- 
gre ,  y  soe  tesoros ,  que  hasta  entó»* 
cea  habían  aMo  Uiai^bles  ,  se  va- 
ciaron mas  de  una  vez.  No  obstante, 
ú  pe.sar  de  tan  enormes  sacrificios,  á 
pesar  de  yerres  tan  repetidos^  la  In- 
ftlaterra  sale  de  la  príoiera  locha,  ro- 
busta y  siempre  poderosa  ,  y  en  la 
segunda  impone  la  l'*y  á  un  pueblo 
tau  eoérjico  como  ella  ,  que  en  puu- 
to  á  Talop  y  grandeia ,  loé  alempra 
ignal  suyo.  # 

Deabí  podría  inferirse  que  el  tro- 
no es  una  auperlttacion  una  utilidad 
en  OD  paisoomo  la  Inglaterra ,  pero 
esto  seria  un  horror.  Yeae  por  el  «jem* 
pío  de  la  Francia  .  que  viene  á  ser 
napoleónica  por  haber  sido  pura- 
mente democrática  ,  y  que  inmedia- 
taaneote  pierde  sus  fiierzaa. 

La  misma  historia  de  Inglaterra 
nos  suministra  un  ejemplo  muy  re- 

£»rable  de  la  necesidad  de  una  com- 
ioacioo  del  principio  mooárqnieo 
y  democrático  bajo  el  réjiraen  de  la 
república.  Durante  su  protectorado 
jnteutó  Cromwell  repetidas  vt^ces  ce- 
ñir la  corona ;  á  an  nraerle  la  aiioe- 
sion  qae  arraneaii  á  su  hijo  se  vo 
disputada  por  un  tropel  deainbirio- 
sos.  Cítase  el  ejemplo  de  In  América 
del  Norte  donde  r(*ina  purameuté  el 
principio  demoerétieA.  Pero  le  Amé- 
rica del  Norte  tiene  co>lninhrí's  muy  , 
diferentes  de  las  de  Fi'ancia  «•  Ingla- 
terra estaba  dispuesta  para  iascos- 

twhwu  repdWtcanas  por  ao  retgton  ■ 
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mocho  lit'in()o  antes  de  proclamar  produce  OM  raslaqaíalafk  á«lt 

su  Mide()endencia.  Forceen  el  día  di-  francesa. 

Ititados  lerriturios,  iiue  solo  esláo  Comercio,  juduslrÑt,  agricultura, 

pidiendo  bTMM  ietelijMtn,  j4iMi*  todMertatraMsdtUililMSiMew* 

de  las  mayores  «mbi*  iunes  puadsii  nal, 86  en grandaosB, dáñale  estos 

todav  ía  saciarse  con  h  adquisición  dos  reiuados ,  en  una  proporcioo 
de  inmensas  riquezas;  su  historia  que  parece  portentosa.  Mientras  en* 
además  solo  fecha  de  ajrer.  lurecidamente  se  desala  la  guerra  la 
Ya  llevamos  dicÍM>  qualoijanif  Crran  BreUña  funda  sus  establecí- 
Jorje  IV  manisfeslaron  una  repag»  niientos  coloniales  de  la  \ueva  Aiis- 
uaocia  bien  marcadacontra  loda  io-  ti-alia,  rej  ion  destinad  a  á  haccrun  üit 
vasioa  en  materia  civil  y  relijiosa.  «rau  papel,  y  según  loda  probabili- 
Sin  embii^i)  estos  dos  rsinados  son  '  dad ,  vendrá  á  sér  indepead  ienie  co- 
muy  reparables  por  los  prf>gresosaue  nio  la  América  del  Norte.  Ademái 
en  ellos  hicieron  en  la  libertad  civd  y  envia  una  embajada  á  la  China,  esta- 
la relijiosa.  Nunca  hao  de  olvidar  im  blece  cou  aquel  país  relaciones  bus 
pueblos  que  bajo  el  reinado  de  estos  segnidas^iiie  antes ,  y  proyecta  ]« li 
,  dos  soberanos  se  conquistó  la  publi-  espediciou  que  ha  visto  termioir 
cid'd  de  I'^sdehatt's  j)  ulainenlarios;  b^íjo  ^'^  i«'ina'lo  de  la  mujerque  la  es- 
quela prensa  empezó  a  dar  sus  pa-  ta  gobernando  en  el  dia;  muitipli* 
sos  tan  vivos  y  apasioDados ;  que  es-  cando  a8Í«  en  los  mares  y  en  Isi  cot* 
ta  prensa  tan  acalorada  fué  la  que  tas  de  ambos  continentes  ios  piqua- 
tr^o  la  emancipación  délos  calí)li-  tes  de  un  poderío  colosal  al  qneoin* 
,  eos,  y  enseiloá  los  lagleses,  lo  mis-  ^nii  iin()frio  que  óbre  aisladaaiHOle 
moque  á  todos  los  hombres,  que  su  podrá  conmover.  Oitranle  esla  epo* 
primer  deber  es  el  ser  hnasaiioey  ea,laa^riealtttra  io^lesa  hacer  pro- 
tolerantes,  presos  mmensos.  Al  fin  del  rcinaJo 
Todas  las  instituciones  humanas  <le  Jorje  IV ,  la  mitatl  sino  la  mayor 
adolecen  de  grandes  imperfeciones  parle  del  capital  del  imperio  brttaai- 
y  llevan  el  sello  de  nmatni  flsqucsa.  «o  aedcdiea  á  la  agrionltnrs.  Paede 
A  p!i<|uese  esto  sobretodo  al  sistema  estimane  en  1.900,900.000  libras 
que  rije  á  la  propiedad  en  Inglaterra  «  sterlinas.  El  fnmoso  BackweII ,  l«o 
yen  Francia.  i¿o  el  sistema  inglés  se  lamoso  por  la  cria  del  gauadu.Ua 
ve  florecer;  como  en  tiempo  del  feu-  deja<lo  sucesores  dignos  de  S, 
dalismo,  las  sustituciones  y  losma-  animales  que  salen  délas  maootsa 
yoraz^^os.El  primojénito  tiene  rentas  estos  ganadi  ros  que  nada  tienen  por 
inmensas,  suntuosos    palacios;  el  decirlo  así  de  la  tbrnu  quo  el  sabio 
Segundón  reducido  a  una  tscasa  pi-  iUiffun  ha  dado  á  los  animales  de  li 
taoza,  se  hace  m/f¿rA/pi7Mif  (meri*  misma  especie  (i), 
lorio  de  marina  )  ó  alférez  de  un  re-  Después  de  la  agricullura,  lae»- 
jimiento;ó  biensiesde  jina  fui.ilia  plolacion  de  las  minas  y  canb*ra*, 
poderosa  se  ordena  y  para  enobispo.  ♦*»  el  manantial  mas  fecundo  de  h 
Hijo  este  punió  de  vista  el  Kistean  ríqneia  territorial  de  Inglaterra.  U 


francés  es  tnu  y  superior  al  ini^lés.  En  renta  anual  que  da  as(i>[r!f,  por 

FiMii.  ia  ,  la  l  iqtie/.a  corre  por  todas  término  medio,  á  21 ,  too '>o<)  Idní» 

las  ramas  del  árbol  social  y  robu<ite-  esterlinas.  Pero  lo  que  mas  mereOS 

oe  lee  mas  «Ustaetes  del  tronco.  Pe-  llamar  la  atención  es  el  coadra  de  la 

m  bajo  el  punto  de  vista  de  la  riqoo-  rique/.a  ntaonfarlurera  de  la  (i>'<i" 

za  nacional ,  el  sistema  inglés  es  su-  Brctan  ».  Figuran  en  primera  ¡m»** 
perior  al  francés,  en  atención  que       filaluia  y  los  tejidos.  En  IIM, 

el  cultivo  en  grande  promovido  por  productos  de  las  njanufaclura» 

el  primero ,  es  mas  locratlvo  one  el  algo<lou  do  ascienden  á  SOO  ooo  libras 

rultivo  en  pequeño  ,  promovido  por  esl»  rlin.»s;  (>ero  desde  aqurl  punto 

el  segundo.  Asi  es  que,  á  tenor  di*  la  <  ¡  injenio  de  los  mecánicos  da  l^o 

estimación  de  estad islitos  distiogui-  grande  impulso  á  esla  indastris^q** 
dos,,  el  suelo  de  Inclalarni  fi«ldlO       (,)  Vcascwbre       puuto^l  prr;¿Avh*«- 

mecMM  fslenao.  q«tt  el  de  Francm,  Uéá mWmtmi  Ludio  Htm». 
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niimenla .  no  solo  los  niei-cadns  de 
l^iii'opa  y  América  sino  (\\\e  mata 
además  la  eoocurreocia  üc  la  íabri- 
cadoB  ¡DdQeM  en  Im  Indiat  orwn* 
UIm  7  en  la  China,  doode  aaf  la  pri- 
mert  materia  como  la  mano  de  obra 
rstlaá  ínfimo  precio.  £u  1824,  M. 
HoskisaoD  declara  á  la  cámara  de 
los  comanes  que  el  producto  uunl 
di»  lejidos  de  algodón  es  de  Sí. 500.0(10 
libras  esterlinas.  Este  producto  as- 
ciende, eo  1827  ,  á  30.000.000  libras 
esterlinas;  y  en  1 839,  es  de  87,00O4NMIi 

Ya  hemos  indicado  cuál  fué  el  rao- 
Tiraiento  del  enteudimieoto  humauo 
en  Inglaterra  durante  los  veinte  pri- 
meros aflot  del  reimnlo  de  Jdfje  m. 
Signe  aq^Hcl  movimiento ;  una  mul- 
titud de  intelijencias  descollantes  se 
agolpan  tras  los  hombres  que  he- 
am  iNimliredo,  y  dan,  cou  tos  obres 
grasdístmo  lustre  á  su  petris.  Tiles 
son  entre  los  publicistas  y  oradores 
parlamentarios  ,  Brougham  ,  Feel , 
unillermo  Pílt ,  Melbourne,  Sheri- 
den,  FOK,  Edmundo Berke.  Palmer»- 
ton  ,  Gi*ey  ,  Canning,  Casllereagh  ; 
entre  los  poetas  ,  Jorje  Ci  al)!)e  y 
Cowper,  cu^'a  vida  fué  singular  y  mi- 
esftDle,dareiilelos  pri ñeros eies 
de  aquel  aprendizaje  á  que  tienen 
qu'*  sujetarse  todos  los  hombres  de 
talento ,  y  que  les  hace  pagar  á  tan 
snbido  preem  le  etpeHeneIs  de  le  so* 
ciedad  y  de  las  pasiones;  Tomte 
Woore  y  Coleridge,  los  hombres  mas 
agudos  de  su  época  ;  Byron.  Words- 
wortb,  que  fué  superior  á  Cowper  y 
Crebbe,  por  le  verdad  de  sus  pktUm- 
ras  y  el  alcance  de  su  imajinaeion  ; 
la  célebre  señorita  Seward  ,  uno  de 
aquellos  astros  pasajeros  que  se  des- 
vanecen como  los  vapores  abrasmtee 
del  estío,  sin  dejar  huella  tras  sí ;  el 
zapatero  Roberto  UInomfieId,  Jaime 
Hong,  apellidado  el  zagal  debtrick  , 
cdIooo  ti  prindpio  e«  Tas  sienrae  me> 
rIdioBales  de  Ksooda,  en  tejida 
ppeta  ,  periodista  »  prosista  ,  pero 
siempre  escritor  elegante  ,  orijínal , 
dotado  siempre  de  una  inspiración 
rica  y  feeonda,  y  que  foé  después  et 
roloborador  de  aquel  nm.  lista  tan 
It'cundo,  tan  lialagiierío,  ru\ as  obras 
«un  familiares»  ea  toda  Europa  ,  de 
nelter  Scott. 

Los  trMHifiMde  la  Inglaterra  ca  la 
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{guerra,  así  coino  en  lodos  los  rarnos 
de  la  industria  ,  así  como  en  todos 
ios  partos  del  euleudimiento  huma- 
so;  los  progresos  lentos,  pero  per-^ 
ceptibles  siemprOf  do  la  iiberlau  ci  • 
vil  y  de  la  relljiosa  ,  en  medio  de  las 
diíicullades  mas  graves  que  puedan 
asaltar  á  un  estado ,  deben  natural- 
mente esdlar  nuestra  sorpresa  y  ad- 
miración. ¿  Y  dónde  cabe  busc  ar  la 
causa  de  tanto  portento  sino  en  la 
misma  constitución  inglesa,  cuando 
recapacitamos  en  la  adocenada  inte* 
lijencia  de  los  dos  soherat.os  (jue 
ocuparon  el  trono  durante  este  pe- 
ríodo? Con  lodo  esle  cuadro  tan 
lierasoao  tiene  idlá  ana  parlas  asna* 
tanles  de  fealdad  ;  desde  luego  se 
hará  car^o  el  lector  de  que  quere- 
mos hablar  del  pauperismo  y  de  la 
criminalidad.  Contra  puugamoa  al 
especléoolo  de  la  riqueza  nacional  y 
de  los  proj^resos  de  Inglaterra  en  las 
ciencias,  en  las  letras  y  en  lodos  los 
ramos  de  la  industria ,  el  del  azote 
IrenBMMido  que  amenaaa  á  esle  paia 
con  las  catástrofes  mas  pavorosas. 

B  i  jo  los  reinados  precedentes  la 
mendiguez  va  prosiguiendo  siempre 
sn  aaaFcba  pntgresiva.  Bijoel  reina- 
do de  Jorje  IV,  el  ¡parlamento  una 
ley  intitulada  vagrant  m  ( ,  la  que 
coníirnia ,  reforma  ó  abroga  todo.i 
lion  aoUgdos  eslalalos ,  y  distingue 
If es  suertes  detagos;  impone  penaa 
severas  á  los  roques  ó  brd)nnes  ,  las 
condena  á  la  cárcel  y  a\  trabajo  for- 
zado, y  en  algunos  casos  ,  á  la  pena 
de  anotes.  Mas  la  nueva  ley  no  logra 
curar  el  acluuiue;  la  población  de 
mendigos  va  diai  lamente  en  aumen- 
to y  viene  a  formar  cu  la  nación  uua 
capeoie  de  nadon  pnrlicalar.  Esta 
población  tiene  su  lengua  •  sni  seSa- 

les  de  reunión  ,  sus  lugares  de  refu- 
jio,  de  literatura,  sus  ciencias,  y  se 
divide  en  varias  olaaes  que  seuibdi* 

viden  h  isla  lo  infinito* 

Los  mendii;r.s  de  la  pi  iinei*a  clase 
.se  designan  jencraliiunle  con  el 
nombre  de  siwer'ln' f^t^afs  ( nu  iuligos 
de  filata ) ,  y  también  con  el  (!e  /ur- 
/er.>.I, lámanse  lurlcrs  los  indixidtios 
que  vau  de  ima  ciiidai  á  otra  COO 


carias  o  cei  liíicaüos  lulsos  <|ue  es- 

Í»remn  qoe  nn  incendio,  on  naufra- 
ío  ü  otro  aoeidenla  loa  han  lediicido 
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á  la  mayor  miseria.  PrKséaUnieen 

primera  línea  \os  /¡rr  /ur/,rr.s  ,  esto 
es,  los  que  dicen  haber  perdido  lo- 
do su  haber  en  uo  incendio,  son 
)>  M-tadores  de  cartas  falsas  ooo  Um 
firmas  de  los  majistrados  ó  curas  de 
la  parroquia;  la  carta  falsa  se  llama 
iham  (eogano)^  deiunte  el  libro 
de  tiiMfipciMi.  yÍBMB  M  seguidt 
shlpwrecked  sailort  lurkers^  los  ma* 
rÍDOs  náufragos,  ó  los  que  se  titulan 
capitanes  ó  armadores  de  buques 
mensMitflt;  Im  /kmigimt  Men, 
los  mendif^  Mtmjam;  lo»  meti" 
dont  lurkers,  que  se  suponen  arrui- 
nados por  UD  accidente  horroroso, 
como  un  huracen,  una  inundación  ; 
loa  Mick  kirkersy  ó  los  que  se  sapOMO 
enfermos;  !ns  dt af  and dumh  lurker»^ 
los  que  se  su [wnen  sordo  mudos; 
los  weaver's  lurkers,  los  cotlon  tpüi' 
er*»  Imrkws  ,  y  lot  «slMidlBiwrf  Av* 
kerít^  el  mendigo  tejedorj  hilandero 
ó  el  que  se  stipone  arrninsflo  por 
una  crisis  comercial  ó  la  introduc- 
eioa  de  máqnioet;  toa  Hif^h  Jly  ers  f 
los  beffging  letter  (vriters  ,  loiiiieDo 
digos  por  cartas ;  los  shallow  covcx  , 
Jos  que  van  i*ecorriendo  los  conda- 
dos, suponiéndose  marinos  oáufra> 
gos  ;  los  sÁaíloiv  müih  eoo  mujeres 
cubiertas  de  andi  a]os  y  que  piden 
vestidos ;  los  cudjers  on  the  tiotx>n- 
right^  los  mendigos  á  la  luz  del  sol ; 
na  ^jers  on  the  fif ,  los  meiidigoa 
de  carrera  ó  de  escondite  ;  los  cud- 
jers  Aeddiet ,  los  mendigos  de  edad 
tierna ;  los  cucijers  xcreevers ,  los 
«lendigos  de  yeso,  los  que  por  no 
pordiosar  verbalmenle  e.scriben  con 
yeso  en  una  tablilla  colocada  al  es- 
tremo de  un  palo,  que  tienen  ham- 
bre y  que  se  trergAenzan  de  pedir; 
los  CHfiJers  sittin^'  <»  s  tanding padd  ^ 
los  que  sentados  tic  pie  suponiéndo- 
se ciegos ;  lo.s  match-sellers ,  los  ven- 
dedores de  pajuelas  fosfóricas  ;  los 
cross  coves ,  qa»  ganan  la  nda  ro- 
bando, etc.,  etc. 

A  continuación  f)oneraos  una  ta- 
bla de  la  criminalidad  de  1830  t 
18S1.  ' 
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CnsMoes  cu\  a  rcpreoMon 
■oto  trae  consigo 
moderadas. 

Aoboa 


Muaetu  de  cn- 
oiiSaoTiiix* 


Pudiéramos  ennegrecer  aun  mas 
el  cuadro,  y  para  eslo  liaj>taria  que 
agregáaenwa  á  las  IísIm  criminales 
que  acabamos  de  es|X)ner  las  listas 
no  menos  Iiís^ubres  de  la  pi'oslilu- 
cioo  ;que  hablásemos  de  la  zozobra 
de  Ion  moraUtlM  ioa^aMa  á  la  visla 
de  semejantes  desórdenes,  mostran- 
do á  los  unos  recomendando  un  apo- 
yo jenerosoá  las  jnsliluciooes  deca- 
rklMi,  y  á  los  oíros  pregonando  el 
siiUema  cdniar ,  otros  el  sistema  del 
silencio,  etc.  ,  ele.  (1).  Todos  estos 
hechos,  fuerza  es  confesarlo  ,  indi- 
cao  uu  lual  muy  arraigado  ;  mas  ao 
hman  á  eoomover  miestra  oonne- 
cion  ;  y  persistimos  en  decir  qae 
una  constitución  eu  que  todo  saleá 
la  luz  del  sol,  en  que  las  intelijeocia» 
mas  eminentes  litadeA,  en  beneficio 
de  todos,  á  salir  de  la  oscuridad,  en 
vez  (Je  quedaren  ell.i  sepultadas, 
como  sucedería  cuu  el  sistema  nio- 
oárqoico ,  enando  osImmm  vÍMido 
todos  los  dias  tantas  injasUciaa  rept* 
radas,  tantas  violencias  reprobadas, 
parécenos,  repetimos,  que  semejante 
conslituctoo  debe  teoer  recursos 
abnodaoles  para  correjir  loa  fialat 
«aa  invelafadoa  (3).  Kaloa  racuaoa 

(i)  TéMM*  Im  «ailont.tnbiiM  pabfftadM 

sobre  lot  sistemas  pcoilencnrlai  pMT  IM  8S.  ^ 
Reaumiiot  j  de  Tocqaetitle. 
(9)  Párete  q«e  la  FVaneiii^a  tMBad»«ifcMa 

camino  para  mil'gar  los  Jcsastro^ns  cfcctns  Je  la 
protliutciini  7  la  niMrta.  Habla  de  laa  coloaiaa 

'  ir 
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«irtmen  la  prensa  qnapamn  fado 

muestra  la  llaga  en  toda  su  asquero- 
sidad ,  y  por  el  otro  puede  indicar 
los  remedios  que  deben  curar  el  tual. 
Hetnmbtf  pnes  en  Inglaterra  etle 
grito  de  alarma  :  « ¡  El  pauperismo 
va  en  aumento  ,  la  crímmalidad  va 

S regresando  el  elemeoto  moraliza- 
w  va  eada  dia  perdiendo  sn  ftier- 
za ! » repítase  caaa  dia  j  á  cada  in»- 
tante,  para  despertar  por  fin  las  in- 
diferencias culp^l  lcs,  para  asustará 
los  avaros,  egoistas  y  cobardes,  y  la 
Gran  Bretaña  curará  esta  ülcera  que 
es  para  ella  un  baldón.  Medios  tiene 
para  hacerlo;  Dios  le  ha  dado  el  ins 
trumenlo  de  perfección  mas  cabal 
que  pueda  existir ;  ¿  qué  es  pues  lo 
que  liaoe  falta?  ¿  qué  mas  poaia  dar- 
le? .  ^  i— 

lorje  IV  murió  el  26  de  junio  de 
18S0,  y  como  no  dejaba  heredero, 
pasó  la  corona  al  duque  de  Clarence, 

su  hermano,  que  f<ié  aclamado  rey, 
coo  el  nombre  de  Guillermo  IV  (  30 
de  fanio  de  1830).  Este  príncipe  go- 
zaba de  gran  popularidad  ;  nooDS* 
tante  Ion  rigoristas  le  eehabnn  en 
rostro  algunos  desatinos,  y  en  es[ie- 
dal  f)U&  relaciones  cou  la  célebre 
mistres Jordán,  añádelas  mujeres 
mas  seductoras  de  aquel  tiempo. 
Aque  llas  relaciones,  que  habían  em- 
pezado eo  1790,  duraron  por  espacio 
de  veinte  ailos ,  j  loa  motivos  qne  yI- 
nieron  á  romperlia  procedieron  al 
parecer  de  los  apuros  del  f  ríncipe 
«n  punto  á  dinero  ;  así  lo  prueban 
al  parecer  los  renglones  siguientes 

colonias  DU  puedvQ  meoof  de  prodacir  co  breve 

I.  La  idea  m  reciai- 


It  j  oneva  ,  porque  n  jrDero^a ,  al  pasn  que  c> 
ISco  rancia  j  anticuada  U  id«>a  de  todos  ius  fra» 
gMdom  dsctalMM  pwkwwMfiw.  |Q«I 
rrBcía  pslshh'cpu  estos  entre  cito*  sistrmaa  re- 
presivo» qac  taponan  noero»  j  los  sisteuias  que  se 
USabMI  M  la  «M  Mált  ?  Cm  4 


taba  al  cuerpo,  con  aquellos  seatortncuta  al  al- 
na. Eu  vea  de  tanto  insistir  en  curar  á  sujeloa 
coeoeoSf  ioeorrejtbiea  ¿  porqoé  no  aof  «fiiaanM 

p-ira  Lis  jrneracinncs  fjue  nos  8Í;;iipn  ?  Nuestros 
padres  nos  ban  legado  la  libertad;  seaotos  paca 


nosotros  ht  han  sido  oacitros  pndrrg.  Lf^p-ir  mos 
i  oiMstras  oietos,  coa  la  libertad  aoe  aoa  ban  le- 
ipada  t  iÉflIilalos  4ss40  al  wBo  oasfalkfe 

Aprender  á  amar  y  honrar  rl  tr.ihajo,  á  respetar 
i  so  país.  Smeunles  instituciones  boorarau  á 


p9r  nistress  Javdan  á  uno 

de  sus  amigos  ,  á  los  pocos  dias  de  la 
yepararion  :  «  Todavía  no  he  vuelto 
en  mi  del  sacudimieulo  que  me  tía 
cansado  el  aconteeiiniento  qno  aa* 
beis.  Cu.Tfido  pienso  que  en  el  espa- 
cio de  veinte  años  no  ha  habido  en- 
tre nosotros  dos  una  sombra  de  riña, 
V  que  eata  dicha,  se  acabó  para  mí... 
El  dinero  ,  el  dinero ,  ó  su  falta  es,  i 
no  poderlo  dudar,  lo  que  le  hace  el 
hombre  mas  desdichado ;  pero  ha 
hecho  mal,  y  ahora  no  quiere  retrac- 
tarse» Algtinoa  afios  después  de  an 
rompimiento  con  mistress  Jordán  , 
el  duque  de  Clarence  caso  con  Ade- 
1  a  i  d  a-  Luib  a-Teresa  Ca  rol  in a-  A mad ea» 
hija  del  duque  de  Sajonia,  Mae* 
ningen.  En  ¡uinto  á  talento  y  capa* 
cidad,  el  nuevo  soberano  tenia  rau- 
<'hos  puntos  de  semejanza  cou  Jor- 
je  III  y  Jorje  IV ;  pues  Bioa  note  ha- 
bía concedido  las  brillantaa prendas 
que  hacen  á  los  lionibres  grandes. 
Pero  Guillermo  estaba  dotado  de 
•franqueza  ;  sus  modales  eran  senci- 
lloa,  y  sincera  y  constante*  su  afiin 
por  la  dicha  de  su  pueblo.  Habia  ser- 
vido en  la  uiac  ina,  y  habia  conser- 
vado de  aquella  carrera  cierto  des- 
emboco  y  natnralídad ,  derla  Telie> 
mencia  ,  cierta  aspereza  en  la  ento- 
nación de  la  voz  que  agradaba  á  loa 
Ingleses. 

El  primer  dlaomo  que  pronuncié 
en  el  parlainettio  eitaba  lleno,  como 

todos  los  discursos  reales,  de  aque- 
llas palabras  sonoras  eu  las  que  en 
balde  ae  busca  algo  que  tenga  rela- 
ción con  los  grandea  hiteresea  del 
pais.  Con  todo  uno  de  sus  pasajes  , 
fué  dicho  por  el  icy  con  tan  tierna 
sencillez,  que  arranco  lágrimas  á  los 
beNoB  ojos  del  elegante  aoditorio  qne 
en  aqtiellas  solemnes  sesiones  ador- 
naban los  bancos  de  la  cámara  de  los 
lores.  Aplicábase  aquel  paso  á  la 
príneeaa  Yidoria ,  la  lieradera  pre* 
suota  de  los  tre%  reinoa,  que  estaba 
al  lado  del  rey ,  y  que  acababa  de 
conversar  con  el  jovialmente.  «  £1 
▼ivo  anhelo  que  tengo,  dijo ,  de  la 
dicha  de  mi  pueblo  me  impone  el 
deber  de  recomendar  á  vuestra  con- 
sideración inmediata  las  medidas 

3ue  hay  que  lomar  para  el  ejert  icio 
e  la  anioridad  real ,  en  el  caso  en 
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qne  Dios  todo  podara»  pmktm  wm 

tífrmino  á  mi  vida  antes  que  mi  he- 
red  o  ra  hubiese  lleudo  á  su  majror 

Pero  mieDUFas  que  U  Inglaterra  te 

entrega  al  gozo  que  le  causa  un  nue- 
vo reinado,  la  Francia  viene  á  ser  el 
teatro  de  una  nueva  conu^ocion  que 
infunde  el  eapanlo  á  todos  loa  g«DÍ- 
Deles  de  laa monarquías  rnropeas. 

La  Francia  gozaba,  desde  1815,  de 
uoa  constitución  cuyo  principio  era 
el  mismo  que  el  de  ta  ooikatilucioB 
Inglesa;  y,  como  la  Inglaterra,  podía 
con  el  roce  conliniio  del  pensamien- 
to ensanchar  él  auibilo  de  sus  liber- 
tades, enriquecerse  con  el  coiiiei  cio, 
conquistar  y  coiuervar.  Pero  bajo 
seníejanle  constitución  no  se  da  des- 
canso á  los  gobernantes  ,  y  siempre 
reioan  el  ruido  ^  la  ajitacion.  Los 
miembros  de  la  rama  primojénita 
de  los  Borbones ,  sobressltados  con 
aquella  njilacion  incesante  á  qne  no 
eslabau  acostumbrados,  y  dando  oi- 
doa  también  á  los  consejos  de  un 
clero  imprudente  y  ambicioso  ,  se 
arann!>an  caliadanimfe  j)or reempla- 
zarlas instiUiciones  nut  vns  con  otras 
mas  acordes  con  sus  deseos  y  pro- 
pensiones y  afines  con  la  monarquía 
pura.  Nocom¡)n^n(lianaquelI()s  prín- 
cipes que  el  elemento  democrático 
era  mas  |)oderoso  que  ellos;  j  qui- 
aiarOD  aniquilarlo.  Con  astn  intento, 
Cárlos  X  y  sus  ministros,  á  cuya  ca- 
beza se  hallal'a  el  prínc¡p*íde  Polig- 
nac,  babian  dado  tres  decretos,  uno 
de  los  cuales  suspendía  la  Uberttid 
<le  la  prensa ;  el  segundo  maodalw 
la  disolución  de  la  nueva  cámara  de 
ios  diputados ,  y  el  tercero  anulaba 
la  ley  electoral.  Pero  el  gobierno 
fraoct$s,  que  en  vano  babia  pmcnra- 
do  sofocar  la  tormenta  política  ; 
cuando  se  babia  declarado  en  PLspa- 
íia ,  no  lo  consiguió  tampoco  en 
Francia.  Después  de  una  lucba  me* 
morable  que  -duró  tres  dias,  y  en  la 

aue  los  vencedores  dieron  muestras 
e  suma  magnanimidad  ,  la  causa 
del  absolutismo  quedó  definitiva- 
mente vendida  en  Francia.  CárlosX 
fué  depuesto,  y  el  duque  de  Orleans 
fué  jpix>clamatlo  en  su  lugar  re;  de 
loa  rranoeses.  Cirios  X  se  retiró  á 
Inglaterra  y  pisó  é  Holyrood  en  Es- 


!▲  BBLA 

oodn.  áipiaHa  conmoción  polAica 

luvo  eco  en  Bruselas.lrabándose  san- 
grienta lucUa  entre  los  Holandeses 
y  Bniseleses.  Derrotados  los  prime- 
ros, proclamóse  solemnemente  la  se- 
paración de  la  Holanda  y  de  Bcijíca. 
y  el  anli-cuo  cslindaiie  del  Bj'ali  uití' 
se  euarbulo  eu  ios  palacios  de  i'ari^ 
y  de  Brnsdas.  Propagóse  luego  la 
cbispa  en  los  estados  del  duque  cíe 
Brunswick  .  en  Sajonia  ,  cundió  por 
Italia,  Alemania  y  Polonia. 

Aquel  suceso  completaba  para  In 
Francia  aquella  serie  de  grandes  a  na- 
lojias  que  va  cxislian  éntrela  revolu- 
ción Irán  cesa  y  la  levolucion  de  In- 

tilaterra.  En  esta, como  en  Francia  ,  • 
labia  rodado  Is  cabeza  de  un  rey  ^or 
el  cadalso;  y  luego  babia  establecido 
la  repiíblica.  Cada  uno  de  estos  paí- 
ses babia  tenido  por  dueño  un  boni- 
bre  de  espada ,  y  aquel  homtMre  Im- 
bia  encumbrado  la  gloría  de  sus  ar- 
mas á  una  altura  á  que  antes  no  h^- 
bia  llegado.  Eu  seguida  babia  üe&a 
parecido  el  sistema  democrático  que 
rejia  ú  la  Francia  y  á  Inglaterra  por 
efecto  del  desorden  y  la  ambición  que 
siempre  se  dnn  la  mano.  La  restau- 
ración délos  Lsluardosen  Inglaterra 
V  la  restauración  de  los  Borbpncn  en 
Francia  liabian  vuelto  á  colocar  en 
el  solio  de  estos  dos  estados  á  bom- 
brcs  puramente  monárquicos.  Caen 
•n  Iniglaterra  los  Estoardos ,  y  caen 
en  Francia  los  Borbones  déla  rama 
primnjénitJ!.  Jacobo  II  sale  de  Ingln 
térra  siu  ser  mu  íes  lado  y  se  refujia 
en  Pmncis;  GáHosX  se  embarra  pn* 
cificamcnt^- en  Ciiesburgo  y  baila  un 
asilo  en  Holyood. Gniüernio  111  prín 
cipe  de  Orangc  y  yerno  de  Jacobo  11 
asciende  al  trono  de  Inglaterra:  Luis 
Felipe  de  Orleans  primo  bermano  de 
Cñrlos X,  sube  al  soliodc  Francia. 
Kl  priint'ro  es  considerado  |K)r  los 
Ingíescs  como  el  primer  rey  con&li- 
tneional  que  haya  comprendido  la 
máquina  del  sistema  representativo 
y  que  con  su  acertada  administra» 
cion  calmó  el  furor  de  los  partidos ; 
el  segundo  es  famoso  en  Ut  oaeioofs 
noiopeat  por  la  soberanía  de  sus  mi- 
ras ,  por  su  nlta  intelijencia  y  los  be- 
ncíicios  que  ba  proporcionado  á  U 
Francia  constitucional. 
Todas  las  monarquías  europeas  se 
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nuevo  rey  deIo(;Ulerra  ,  aunque  an*' 
les  ih'.  su  advenimiento  al  Irono  ha- 
bía manifestado  vivas  Minpalías  para 
las  doctrinas  del  liberalismo  ,  así  co- 
mo el  fpobiemo  Inglés  promelioroo 
al  parecer  apoyo  ni  desdichado  rey 
queacababa  ile  hacer  tan  IiínIc  en- 
sayo del  despotismo ,  y  se  luaoiiesU- 
baii  mal  diapveatoa  coa  reapadcá  It 
Francia.  Pero  aquella  pran  manifes- 
tación de  un  pueblo  que  tan  sumos 
sacriücioi  tenia  hechos  para  asentar 
tas  KberltéeslMbia  conmovido  bou- 
danienteá  la  mayoría  de  la  nación  , 
la  Ini^líiU'iTa  liberal  se  hacia  carj^o  de 
que  (lando  á  la  Francia  su  apoyo  mo- 
ral y  que  ayudándola  de  un  modo 
naa  directo t  lrabió*l>a  P'^^  s( ,  y  que 
para  siempre  afianzaba  las  Iibei'fa- 
des  contra  las  tendencias  del  absolu- 
lÍ!»mo.  Así  qne,  lo  mismo  uue  en 
ae manifestaron  en  Uxiat  las 
partes  del  reino  unido  las  mas  vivas 
sim()atí')s  paiM  (u^ti  la  Francia  de  ju- 
lio. Convocáronite  eoMauchesler,  en 
Birmiogbam  y  tn  lia  dodadaa  mas 
populosas  numerosa)  reuniones  com* 
puesta>  df  artesanos;  abriéronsesus- 
cripcioues  para  la  Fraucia  «  y  el  gri- 
to de  «{Reforma,  reforma  parla* 
mentaría!»  dado  por  roillonet  dt 
hombres,  relumbó  de  uno  á  otro  es- 
tremo de  la  Gran  Bretaña.  La  eleo- 
cioo  de  liuuteo  Prestun  fué  uno  de 
los  rasgotttcacaraolerfalicoadc  aque- 
lla época;  pues  aquella  fué  la  prime- 
ra vez  en  que  un  liombre  que  no  era 
de  la  clase  de  los  ^eatlemen  tué  ele- 
Udo  miembro  del  parlameoto.  Este 
uunt ,  que  ya  conocemos  ,  pertene- 
cía al  partido  radical;  veinte  vesesse 
babia  presentado  á  la  diputación,  y 
airee  tatttes  se  bable  visto  frustrado. 
El  año  precedente  en  la  eleeciOD  de 
Westminsler ,  soiohabia  conseguido 
81  votos  sobre  15.000  volantes.  Al 
mismo  tiempo,  O'Coonell ,  el  gran- 
de ajilador,  comnovia  boodameate 
]a  Irlanda,  y  con  su  voz  poderosa  pe- 
di^  justicia  para  la  verde  £riu, santo 
y  sella  de  la  untoa. 

El  gabinete  WeIKegtott  bnbo  de 
ceder  aate  esta  robusta  manifesta- 
ción de  la  opinión  pública.  Así  <jue 
lio  debe  la  Francia  echai*'  eu  olvido 
que  la  Inglaterra  Alé  el  primer  esla- 
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do  europeo  que  raeosodó  el  gobier- 
no de  julio,  que  dio  con  aqnet  reoo- 

nocimienlo  el  lirmpo  «le  reponerse 
de  aquella  gran  conmoción.  La  poU- 
tica  liberal  del  célebre  Canning  ven- 
cía aquí  palpablemente  á  la  política 
absolutista  de  los  estadistas  ¡nglesei 
de  la  escuela  antigua,  de  los  Guiller- 
mo Pili ,  de  los  Londuuderry ,  de  los 
Castieraagb.  Siifioee  eotónces  que 
aquel  reconocimiento  encubría  se- 
cretas miras  ,  y  muchos  publicistas 
y  periodistas  escribieron  en  este  con- 
cepto. Con  todo  desde  aquella  época 
bMiael  rompimi'^iito  momentáneo 
que  ocnrrió  entre  ios  dos  países  bajo 
la  administración  de  Metbourne , 
fuerza  es  confesar  que  así  whi¿s  co- 
mo torys  hablan  siempra  con  respe- 
to df  la  nación  francesa  en  el  parla- 
mento ,  y  r\itin  cuidadosamente 
cuanto  puede  lu^^limar  su  susceptibi- 
lidad. 

Pa récenos  que  en  la  actual  cond¡> 
cion  de  Kuropa  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra  ha  venido  á  ser  uoa  oe- 
oesidad  para  entrambas.  ÜnIdasóK* 
damenle  á  la  Francia  •  la  Inglaterra 
nada  tiene  que  temer,  venga  de  don- 
de viniere  la  tormenta ,  puede  arros- 
trarla. Si  aquctl  coloso  agigantado  que 
llaasan  la  Koaiaqniere  un  día  alar- 
gar stis  brazos  sobre  la  Turquía  ó 
penetrar  en  las  ricas  posesiones  de  la 
india,  la  Inglaterra  y  la  Francia,  taa 
poderosas  ambas  por  sus  riqnesas , 
pueden  enseiiarlc  sus  ejércitos  y  es- 
cuadras pi-onlíisá  pelear  b^jo  la  mis- 
ma bandera  ,  y  decirle:  « líe  aquí  la 
ralla  que  podéis  trasponer;  no  da- 
réis un  paso  mss.» 

La  Francia  ,  á  causa  de  su  posición 
topográfica ,  puede  considerarse  co- 
mo la  centinela  avansada  de  la  civi- 
lización europea»  y  por  consigniente 

ha  de  estar  sicmpn*  alerta  y  pronta 
para  lidiar  con  loseslados  que  recha- 
zan las  ideas  nuevas.  La  alianza  an- 
gto^franoesa  es  pues  de  sama  ímpor- 
tancia  para  la  nación  francesa  ,  por 
cuando  con  la  ayuda  de  la  Inglaterra 
puede  aíianzar  sus  libertades  y  tra- 
bajar para  la  emenclpeeion  de  toda 
la  familia  europea.  Anadirémos  que 
la  alianza  anglo  fr<in<-esa  ha  venido 
á  ser  hoy  día  una  alianza  natnral 
panlaf^anda.  Algo  significa  alian* 
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za :  doente  dot  ¡mibloi  pot  an  tra* 

tado  rofnun  para  aumentar  cada  ciul 
su  bieut^ktar^'  prosueridad.  AdmiLid 
por  i|n  momento  la  Fraoda  aliada 
de  la  Ru&ia.  Quid»  haría  la  Rusia  é 
la  FriMicia  ví'nlajas  comerciales  im- 
portaulcs;  (jiiizás  abriría  sus  mer* 
cados  á  sus  productoa  de  los  otros 
pueblos ;  pero  esto  no  lo  haria  aioo 
en  cambio  de  alguna  ventaja  para  sí. 
Esta  compensación  se  deja  entender 
cual  seria  ,  si  recapacilamos  en  lus 
raeeloa <|ii6  Isa  idaaa  finBeemaaaléB 
(Guiando  á  los  troDoa  absoluloa;  por 
donde  redundaría  en  perjtnVio  de 
la  libertad  j  de  la  prosperidad ,  pues 
«ala  ea  inaeptftlitodc  aquella. 

Lalngiatarra  no  poada  ped  i  r  aame* 
jante  compensación  ;  verdad  es  qn»» 
la  alianza  au^^lo-francesa  requiere 
mncho  tino  y  sagacidad  de  parte  de 
los  estadistas  de  entramboa  paiaea. 
Imp'.trtaba  ante  todo  precaver  aque- 
llos roces  de  susceptibilidad  quf  de- 
jan tras  si  tan  Uijras  huellas.  Pero 
la  Inglaterra  y  la  mneii ,  lenieDdo 
cada  uno  el  instrumento  de  civiliza* 
cion  in;is  poderosa  que  ^existe  gozan> 
do  de  ios  beoeíicios  de  una  prensa 
libre ,  tienen  loa  medioa  ,  para  aa 
dicha  raeiproca  y  la  del  mundo ,  de 
zanjar  sus  contiendas  sin  acceder  á 
ia  íuerza  de  las  armas.  La  prensa  es 
la  tfnica  arma  qae  deben  emplear ; 
con  la  prensa  desaparecen  las  mayo* 
res  dificultades;  la  prensa  producirá 
infaliblemenle  un  buen  sistema  co- 
mercial que  ensanchará  en  beneiicio 
df»  todoa  loa  Hmltea  del  aiatema  qne 
actualmente  existe. 

Mientras  que  el  {gabinete  Weliiof;- 
too  reconocía  al  nuevo  soberano  de 
la  Fraocia ,  empelaba  i  negociareon 
la  Béljica  ,  pero  con  mucha  reserva , 
}  con  áuimo  de  apoyar  a  los  Holan- 
deses. Los  provectos  ulteriores  del 

f¡abioete  Wellington  con  reapeeio  á 
a  Béijica  y  la  Holanda  fueron  olara- 
roenle  espresados  en  el  discurso  de 
la  corona  pronunciado  en  hoviem- 
bredttlSSO.  En  aquel  discurso  se  ala- 
baba al  gobierno  del  rey  de  Holanda 
como  uj>  gobierno  ilustrado,  y  e!  mo- 
vimiento belga  era  reprobado  como 
una  rebelión.  £1  duque  de  Welliug- 
Umi  aoatnto  aquellas  espreaionea  en 
loadebatca ,  j  cnandninat  tarde  hn- 


bo  la  Béljica  elejido  por  rey  á  aa 

príncipe  caro  á  ia  Inglaterra  por  su 
primer  casamieolo  coa  la  priace&a 
Carlota ,  loa  torys  no  se  dalNui  por 


T^s  oscilaciones  del  gobierno  en  su 

{)olitica  eslerior  ,  sus  repugnancias 
}ien  reconocidas  contra  la  reforma 
parlamentaria  aumentaron  la  irrita- 
cion  de  los  ánimos.  El  duiiue  de  We- 
llington ,  representante  de  las  ideas 
absolutistas ,  quiso  hacer  rostro  á  ta 
lorflMnti »  y  con  cate  intento  bna 
an  flBOaadeclaracioQ  contra  la  re- 
forma ;  pero  al  punto  se  manifestó 

Sor  todos  lados  una  aiitacioDprofuo* 
a ,  y  É  nnbabefaa  retirado  «I  flúaia» 
larioante  la  tempeatad  ,aoloOioi«- 
he  cuáles  bubieran  sido  las  resultas 
de  su  resisteucia.  La  nueva  aiimiois- 
tracion  tenia  por  jefe  al  conde  Gn^* 
onnocido  por  su  cariño  á  las  doctri- 
nas do!  liberalismo.  M.  fívon^ham, 
á  quien  liemos  visto  dt^lfiider  con 
voz  tan  animosa  á  ia  reina  Carotina, 
Maaeendidoé  U  dig^ad  depary 
nombrado  lord  canciller. 

Kl  advenimiento  del  nuevo  minis- 
terio causó  vivísima  seosacioo.  £1  ca* 
rieter  elevado  deloe  bonbrea  de  MI 
se  componía,  su  reputación  ríe  na 
bilidad  é  intci^ridad  eran  de  natura- 
leza que  debía  inspirar  las  maj'ores 
esperanzas  al  partido  liberal.  FarM 
lado,  loa  torfa  ó  conservadores  orgi- 
ni/aban  sus  medios  de  reiisleocia ,  JT 
sji  af.in  era  tanto  mayor  cuanto  oiai 
le.s  constaban  las  miras  de  la  tMiWll 
adniniatracioo  eo  ponto  al  a«p»<y 
monstruo ,  el  bilí  on  raforHM  fani" 
mentaría. 

Con  efecto,  lord  JuanRussellpre; 
aentó  luego  en  loa  coeaones  un  bul 
de  reforina  que  dijo  haber  sido  ela- 
borado pur  el  conde  Grey.  Para  oes- 
Tanccer  las  zozobras  de  los  mcdroaoii 
lord  JoanRmaell  dijo  quedanlor 
del  blll  no  tenia  bijo  ninguo  concep- 
to la  intención  de  conmover  1».<  >o*' 
liluciones  del  pais.  «El  conde  GreJ» 
dijo  lord  Jnao  Russell ,  racha*  » 
intención  que  le  atribuyen  de  com- 
placer demandas  exaieradas y  los<l«' 
seos  egoístas  de  un  absurdo^ 
mo.  El  parlamento,  prosigoiA  el*'"' 
dor ,  no  poaea  la  nonüanza  del  p»^ 
blo ;  laa  flMHat  aadídaa  de  rei<c»rfl»« 


Digitized  by  Goo«le 


IMULtnftA.  40S 

queqniflMabMr  so  paaémi  ittift*  MMre  lodos  d  mu  popular,  Iiüdi»  m* 

fkccr  las  necesidades  del  p^is;  c1  plan  llar  en  ISSI ,  4.tt8.M5  pliegos « y  pa« 

«dual  raanlrndrá  U  «*slab¡lidjd  del  f;ó  al  fisco  por  derecho  de  anuncios, 

trono  ,  dará  fuerza  al  parlauieuto  ¡(  lü.OOO  libras  esterlinas.  £1  Idorninje' 

salisfaccioo  al  pueblo.»  Herald  hiio  sellar  eo  el  miaño  aoo 

El  profOdoie  le^  ,  tal  como  era  2.606.000  pliego^y  pagóal  fiscoT.SM 

propuesto  porlos  ministros,  las  linhia  libras  esterlinas.  Sin  embargo  la  or- 

con  los  húttrgi  pourrh  y  el  censo  exi-  gaoiicncion  de  estos  periódicos  resul- 

jido  para  ser  elector.  Se¿un  el  pro*  tad  j  de  una  combinación  fiscal,  deja 

yeclo ,  laa  filias  cuya  poMidon  no  rancho  que  deiear  en  beneficio  del 

pasal)a  (le  2.000  almas,  según  el  pa-  piíhlico.  Rsla  organización  a)nsiste 

<!roii  de  1821  ,  perdían  sus  franqui-  de  tiesviarin  concurrencia  ,  eo  abo- 

cias  electorales  :  y  las  villas  cuya  po>  sar  eu  su  jéruien  los  esfuerzos  de 

blacion  ao  ptaaoo  do       aliaaa  no  loe  publieiataa  que  «niicioraQ  orear 

debían  nombrar  mas  que  un  solo  nuevos  periódicos,  fteunidos  pora 

miembro,  en  vez  <le  cu-ilrocomo  an-  obtener  los  documentos  que  el  prt-  - 

tes.  Todo  individuo uue pagaba  1.000  blico  exye;  tcuiendo  correos uue  pa- 

realas  do  alquiler  am|«iría  al  dora-  gao  co  coamo  para  las  notlciaa  cs- 

€¡k»á»  votar;  loa  electores  actuales  traDjeraa«  aatoiiógrafos  ó  taqofgni* 

conservaban  de  por  vid  asas  derechos  fos  para  las  sesiones  de  las  cámaras, 

adquiridos.  Por  lo  que  hacia  á  los  para  los  tribunales,  clubs  j  teatros, 

condados ,  se  conservaban  los  dere«  estos  periódicos  no  quieren  admitir 

cboselaOkiralos  do  loa  arrendadores  on  su  asociadoo  á  loi  nuevos  que, 

que  poseyesen  una  renta  de  10  clie  quieren  levantarse  ;  de  donde  rcsul- 

lioes;  concedíanse  las  fran(]uicias  ta  que  teniendo  estos  cpie  paj^nr  su - 

electorales  á  los  colonos  é  inquilinos  mas  crecidísimas  porlas  noticias  que 

2oe  pagasen  una  renta  de  10  libras,  los  periódicos  asociados  obtienen 
a.duracinn  de  las  elecciones  de  los  barato  ,  viene  á  ser  ImposiUo  toda 
condados  se  fijaban  en  dosdi<is,y  concurrencia  (1). 
desieoábanse  para  punto  de  elección  La  primera  lectura  del  bilí  fué  vi- 
laaonidadoa  maa  adacoadaa  il  lotoo-  wmonte  combatida  por  air  Roberto 
to ,  de  modo  que  ningún  elector  tu-  Peel ,  M.  Federico  Shaw  y  M.  Goul  • 
viese  que  hacer  mas  allá  de  quince  bourn.  Sir  Roberto  Peel  rechazó  con 
millas  para  pasar  al  punto  deia  elec^  indignación  el  cargo  que  se  hacia  á 
doB.  Hii^iaekMlsdas  modos  tilos  la  anslocracU  inglesa  de  haber  des- 
oooBO  Maiielieatar ,  Loeds,  Bifodo^*  ateadMo  á  los  pobres ;  afirmó  qoela 
ham  3r  otras  no  repn'sentadas  ,  eran  noble/Ji  se  había  mostrado  siempre 
admitidas  á  la  participación  de  las  jenerosa  y  humana  con  la  clase  me- 
Iranqnicias  electorales,  así  como  loa  nesterosa  del  pais;  anadió  queei  tro- 
distritos  populosos  de  la  metrópoli,  no  de  Guillermo  IV ,  en  vea  de  ha- 
entreoíros  ,  Finsbury,  Marviebone  ,  ber  perdido  su estnhilidafl , como su- 
Lambeth;  cada  uno  de  estos  dislri-  ponian,  nunca  había  estado  tan  sf 
los  debía  enviar  dos  miembros  á  la  guro.  La  primera  lectura  fué  adopla- 
cámanu  La  isla  do  Wight  nomlmba  da ;  la  segunda  solo  lo  fué  por  la  ma- 
no representante  ;  y  la  representa-  yoría  de  un  voto.  Eo  el  curso  de.l 
cion  de  Escocia,  de  Irlanda  y  del  debate,  M.  Frederico  Shaw  declaró 
|)nocipado  de  Gales  se  modificaba  que  la  segur  habia  herido  el  árbol  de 
oo  aoBlldo  liberal.  El  resulUdo  prin-  ]•  ooMlitQdon ,  y  qne  oo  su  calda , 
cipal  de  aquel  cambio  bacía  aubír  aqMl  árbol  deobruiria  todas  las  li- 
jos electores  á  500  000. 

Ajilábase  la  prensa  conservadora      (')       aísaoo*  »t<m  que  habiendo  aquel 


Mornin^-Uuomcle  por  los  whi^.  ««ete  «pcrab.  ;  pacf  H  mnoopoli«  «¡gu'ó  sub- 
ida publicidad  que  dan  estos  peno-    Mctl«Mb  de^iuet  de  U  redamoa  del  «ello,  j 

dicoa os Inmoasa : él  TimBt,  ^oo  aa  iii«aMJoiMMia  aiMw.         ol.  rae* 
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btrtMla»  del  pait.  El  bilí  de  réUmma 
había  de  pasaf  por  uot  última  prue- 
ba antes  cic  venir  á  ser  la  ley  de!  país. 
La  lercera  lectura  fué  desechada  por 
uoa  mayoría  de  ocho  votos  contra 
lotniiiHlrot.  Maa  ealos  sin  mostrar- 
ae  temerosos  de  aquellas  disposicio- 
ne» ,  recurrieron  a  uoa  disolución 
del  parlamento ;  y  las  elecciooes  les 
dIercNi  «M  mnnná  únpoiMote.  Pi^ 
temóte  el  biirclevifi9nÍM  nuevamen- 
te á  ios  comunes ,  qoe  lo  adoptaron; 
mas  fué  desechado  «o  la  cámara  de 

Aaael  rechazo  era  un  acto  osadftí- 

mo  (le  parte  de  la  alia  ni  islocracia. 
Con  efecto,  apenas  se  conocieron  las 
disposiciones  de  la  noble  cámara  , 
mdose  manifestó  por  todo  el  país 


una  njilacion  violenta.  En  Derby  ,  el 
pueblo  quebrantó  las  puertas  de  la 
cárcel,  libertó  á  los  presos  é  inceo- 
diávcnMCMaa  de  sujetos  reconoei» 
dos  por  sus  principios  absolutistas. 
El  duque  de  Cumberland  ,  hermano 
del  rey  ,  fué  acometido  en  las  callea 
de  LAndres  por  el  popalaelio  ^oe  le 
derribó  del  caballo  ,  y  solo  debió  su 
salvación  á  los  esfuerzos  de  la  poli- 
cía.  La  aduana  y  las  oficinas  de  loa 
deftftboadepvenflt  AienNi  iBoenéiti 
daa.  Dirijíanse  al  mismo  tiempo  al 
trono  [)elicionesde  todos  lados.  Em- 
pezaba eolónces  el  invierno ;  las  zo- 
zobras del  gobierno  aamenlaroB 
oaando  vió  formarse  á  sns  ^fotma 
multitud  de  asociaciones  políticas 
que  contaban  en  su  seno  á  los  hom- 
bres mas  descollantes  del  pais  entre 
loü  whigs  y  loa  radicales ;  aqaénts  to- 
ciedadcs  tenían  ramificaciones  en  to- 
das las  ciudades  populosas.  Una  de 
ellas,  presidida  por  sir  Francisco 
Bnrdelt ,  toné  la  denomioMioD  de 

Grande  unión  central  y  política.  En 
Lóndivs,  las  paredes  délas  casas  es- 
taban cufiadas  de  carteles ,  en  loa 
iilM  te  invi|tb«  á  loa  mimliitit  ato» 
Gitdot  qne  ae  armasen  de  garroles , 
para  enseñar  á  la  policía  á  ser  cortda 
con  el  pueblo  de  Inglaterra. 

El  parlamento  había  sido  proro- 
gado;  tras  un  lotenralo  de  algnoaa 
semanas,  fué  nuevamente  convoca- 
do, el  rev  fué  allá  en  persona  y  mH- 
nifeatóei  deseo  de  que  las  dos  cá- 
maraa  ae  ocnptseo  defbillde  refor- 


ma. Prodüjose  inmediata  meolaacfmil 
bilí  en  la  cámara  de  los  coamaes ,  j 

quedó  adoptado  por  la  mayoría  de 
162  votos  ( 17  de  enero  de  1832).  Pre- 
.sentóse  en  seguida  el  bilí  en  la  cé* 
mará  de  los  lores ;  ceatálMue  que  se- 
guiria  resistiéndose;  pero  la  noble 
cámara  había  reflexionado  al  ver  la 
irritación  de  los  áoimos  ;  así  es  que 
el  blIlMadopladoporiitta  mayoría 
de  106  votos  contra  una  Tnf'noría  de 
22.  El  rey  lo  sancionó  el  7  de  junio. 

Tal  fué  la  suerte  del  bilí  de  refor- 
ma ptriaiMBlaria*  Aifort  MH  iMÉfo 
parado  en  ley,  después  de  haber  pi^ 
ocupado  á  los  entendimientos  mas 
descollantes  ,  desde  el  'día  ,  por  de- 
cirlo así ,  en  que  principió  la  aplica- 
cion  regular  del  sistema  parlaVMi* 
tario.  Largo  es  sin  duda  este  tiempo; 
pero  fuerza  es  recapacitar  que  toda 
mnovacion  ,  principalmente  en  ma- 
teria aoeial « eocueatra  nH  resisten- 
cias ,  |)or  cuanto  nn  gran  pueblo  se 
compone  de  una  multitud  de  volun- 
tades diversas  ,  dependientes  de  iaa 
oottambres  qne  él  uempo  In  ^sétrn 
grado,  tina  medida  de  tamafia  enti- 
dad como  la  que  acababa  de  votar 
el  parlamenta  de  Inglaterra  no  po- 
día nievoa  de  ctwar  uoa  ajlUNSHu 
profunda  y  serios  detórdenes.  Coa 
todo  debemos  decir  en  alabanza  de 
la  constitución  inglesa  que  una  me- 
dida mucho  menos  liberal ,  mncho 
OMM  llena  de  portenir  y  esperanza 

3ue  esta  hubiera  costado  raudales 
e  sangre  en  un  estado  puramente 
monárquico  y  que  habrían  pasado 
tigloa  eaiaroa  aaltBoaeel  pveMod» 
aquellos  estadot  piMÍieia ftwqearto 
su  beneñcio. 

En  seguida  presentaron  los  minis- 
twadfftfftaaiedidatnoe  respiraban 
el  espíritu  del  bilí  de  reforma  ;  una 
de  ellas  era  relativa  al  clero  irlandés; 
y  su  objeto  era  regularizar  el  pago 
de  loadiaBaMs  ({ue  loa  f  rtandeaat  ca- 
tólicos no  querían  pagar  al  clero  pro- 
testante. La  lejislatnra  inglesa  dfó 
después  un  bilí  que  revestía  al  virey 
de  Irlanda  de  facultades  estraonMna* 
Hat ,  J  la  antoriaaba ,  en  caso  nece- 
sario ,  para  proclamar  la  ley  marcial 
(1834).  En  el  mismo  ai^o .  lord  Stan- 
ley presentó  en  la  cámara  de  los  co- 
■ranet  na  bilí  para  la  «atindiMi  do- 
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noiiiva  de  U  ui«ltiil»<  m  ím  pM* 
«toM  M^ilétM.  Adoplte  aquel  ImU; 

los  comunes  autorizaron  al  gobierno 
i  conceder  30.000. UOO  de  libras  es- 
téril Das  á  los  dueños  de  esclavos  en 
iMOoiMrias  para  resarcirles  los^pi^ 
brantos  que  esta  medida  iba  á  cau- 
sarles. Adoptó  el  parlamento  una  lev 
destioada  a  la  e&linciuo  del  paupe- 
ffitmo«  y  de  qoe  m  eipwmtw  ws 
mejores  resulindos;  pero  esta  ley,  lo 
mismo  que  cuantas  la  lian  precedi- 
do ,  ha  parado  en  letra  muerla ;  y 
•o  M  ka  raalini*  «logiMM  dt  «Mo* 
tas  espertaiBM  m  MNan  concebido. 

Ocurría  en  medio  de  la  ajilacion 
que  reinaba  en  Inglaterra ,  uno  de 
•qoelloa  heehM  calnMrdiMtfio»  j 
— U'iiirtwioa  qoe  nos  nmitltnm 

cuantos  asuntos  irle  meditación  ft 
ú*i  ofrecer  al  peusamienlo  nuettni 
organización  social :  hablanM»  de 
«MCrMitoomercial  tanto  nm  Mlft- 
blc  por  cuanto  sol)reveni.i  en  medio 
de  la  afluencia  de  capitales  ,  y  á  ne- 
tar  de  empresas  inmensas  de  traoa- 
jos  |M&blicoB.  Sittíém  por  lodos  los 
IMMltOS  del  reino  ;  ^  por  espacio  de 
un  año  fué  imposible  contener  su 
marcha  progresiva.  Las  casas  massó- 
HriM  m  t— wi»iim ;  por  domto 
^pÜM  lot  créditos  se  suspendieron ; 
en  Birmingham  y  Manchesler  despi- 
dieron las  tábricas  miles  de  opera- 
rlM ;  en  Lóodrei ,  Tiriw  «un  pade- 
|itlli«*WMi  de  km  cuales  tenia  reía- 
cioiies  estensas  con  la  India  ,  \n  Chi- 
■t ,  el  Brasil ,  los  Esladoa  Unidos  y 
«I  Canadá  ,  auspendicrMi  tm  |>egos 
el  mtamo  dia.  En  Leeds  los  obreros 
estaban  sin  trabajo;  on  tleckmond- 
wike  ,  Devvsbury  y  Wakefield,  la  fa- 
bricación se  cenia  á  las  necesidades 
del  Mi»;  en  Bradfwd  7  flaUtai ,  to- 
das las  raercanrías sufrieron  una  ba- 
ja enorme.  Rn  Hokdales,  Heywood, 
Saddleworlby  Burv,  lascua tro  quin- 
tas pwla  de  las  AoncMde  «igodon 
DO  trabajaban  mss  qoe  cuatro  ó  cin- 
co días  la  semana  ;  y  el  blanqueo,  el 
tinte,  el  tcsjido ,  el  ésiampado  se  ba- 
NabMi  «Mi  covpMnMPte  pandos, 
lasoltsdas  wmj  npanMn  era»  es- 
tos, repelimos,  por  cuanto  nniiea 
el  estado  jenecal  del  comercio  v  <le 
Hi  tttduatria  había  tíd«  nnaatMn- 
torio :  pai  proAnda,  altoene^  da  aa< 
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fHaln,  diMBéaa«&Mideraliles  d« 
los  pfodiiflioa  jaglam  dMroy  fuera 

del  reino  ,  empresas  Inmensas  de 
obras  públicas;  todo  en  una  palabra 

Sarecia  deber  concurrir  al  auioento 
e  la  fiqueza  del  naia. 
Impoaible  nos  luera  enumerar  to- 
das las  causas  que  ocasionaron  aque- 
lla paralización  ;  una  hav  sin  embar- 

f;o  en  que  la  que  iasiüraHM;  tal  es 
a  facilidad  que  tienen  los  Ingleses 
de  satisfacer  el  afán  que  les  atormen- 
ta de  especular .  por  medio  de  la 
aaala  coaaédwalMe  de  papel  moneda 
que  los  bancos  arrojan  a  la  circola- 
cion.  \a  llevamos  dicho,  que  ,  »(Íe- 
máa  del  baneo  de  Inglaterra «  ba v  en 
al  nim  unido  ma  mltHiid  de  Mu- 
ña particolares  j  de  bancos  en  co- 
mandita U)  (Jomt  stock  OanÁsJ  qnt 
gozande  todos  los  privilej ios  dd  ban- 
co madre,  de  quien  aacan  su  oríjen, 
^Qe  los  ioitti  aiQflk  baak  tienen  la  fa* 

cuitad  de  crear  papel  mom-da  ,  y  sf. 
aprovechan  á  menudo  con  mucha 
imprud^cia  de  esta  ventaja.  La  im- 
par tanda  de  la  emlaioB  deeslm  Imii- 
cos  era,  en  31  de  diciembre  de  1818, 
de  12.000.000  de  libras  esterlinas  ,  y 
á  este  guarismo  hay  que  agc^egar  los 
MNem  de  baMo  f  hmk  noteg)  dd 
banco  de  Inglaterra ,  emitido  en 
squella  época  ,  ó  sean  17  r,0O  000  \\. 
bras  esterííoas.  Repetimos  que  no 

adila  iwaatioQ  nn  pmrcchosa  pa- 
ra el  comercio  que  eaios  aitablecí- 

mientos,  pero  no  tiajotra  cuyo  réji- 
men  exija  mayur  reaerva  y  circuns- 
pección. El  conceder  á  meros  parti- 
culares la  facultad  de  emitirá  me- 
dida de  sti  voluntad  papel  moneda, 
sin  mas  garantía  que  su  promesa  de 
pagar  aquel  papel  á  presentación  es 
abrir  al  ajiotaje  un  campo  estenso,  y 
provocar  fluctuaciones  sin  cuento 
en  el  valor  de  los  metales  preciosos; 
fluctuaciones  que  obran  siempre  del 
BMSdo  mn  Ammío  sobn  la  iodnstda 
y  el  comercio.  La  sobreabundancia 
del  paprl  hace  desaparecer  el  nnme 
rario  de  la  circulacicn.  Sui)ongauios 
qoe  d  paw  ae  tialle  en  niodo  prós* 
pero ,  aumentando  la  confianza  y 
coa  ella  «1  deseo  de  espeoolar ,  In 

ít)  SadidadcB  laM«  «10  é  ■■■  ponco  d 
Mj^ni  t  y      la  taOáifM. 
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TÍmieolo, arratiaiMlo á U circulación  cMrflé  director,  ctiyo»  mMwkfo» 

una  cantitlad  crecida  de  billetes  de  eran  noTnl>rfl(Ins  por  elección  ,  diri- 

banco.  Por  un  momento  %e  alcanza  jía  los  tiegncios  de  la  sociedad.  Su 

el  objeto;  cual  puede ajenciarse  ca-  objeto  era  alzar  elaaUrio,  y  para 

pittMia  ínfimo  precio  y  se  arroja  á  consejil  i rif»,  ae  iMibit  ■•■toirfo  par 

especulacion*;s.  Pero  mientras  existe  principio  qiie  nadie  que  no  perlcnc- 

esla  afluencia  ,  el  numerario,  envi-  riese  á  In  sociedad  podia  ser  admití- 

lecido  por  los  bilieles  de  banco  que  do  á  trabajaren  caba  de  uu  maestro 

le  baeea  ooaearrende ,  lale  del  reí*  üetre ;  que  si  el  maestro  insíMia  m 

no  ,  y  los  cofres  se  vacían  ,  dejando  conservará  aqiiel  sujeto,  despuesdc 

de  existir  el  equilibrio  entre  el  capi-  previa  rtuioneslacion  ,  lodos  losoíi- 

tal  real  v  el  íiclicio.  Eo  sobrevinien-  cíales  dejarían  el  taller  á  un  tiempo; 

doUeriiismasleve,iUMisiiftpeBakMi  y  aquel  estoedidM»  no  podía  alane 

en  las  demandas  del  estranjero,  uoa  sino  después  que  el  amo  se  bubiese  so* 

exuberancia  en  la  producción,  ó  una  inetidoa  las  leyes  quese  leimponiao. 

Calta  momentánea  de  salida,  los  ban-  Y  no  paraba  en  «isto  el  rigor  del  co 


OM  ae  hallft»  eo  la  NsMaibilidad  de  mild ;  el  aoao solo  podía  adimllr  aa 

billetes.  Confor*  niímeix>delsraaiiiModeapren(lieM; 

me  van  en  aumento  los  einbara/os    «'i  contramaestre  enrars^ano  de  viji- 


 _  -  -  -  .     _  ^ 

en  numerario,  el  precio  de  los  pro-  lar  el  trabajo  del  taller  debia  ser  del 
ductos  manufacturados  va  dismmu-  agrado  del  comité?  si  incurría  eoM 
vendo  sin  traosICHMi,  y  sobrefieMli  desagrado  ,  si  su  viiilaBOÍa  molesta- 
las  bancarotas.  ha  á  los  oficiales,  el  amo  recibía  el 
Establecer  un  buen  sistema  nione-  aviso  de  que  lal  día  liahia  de  despe- 
tario,  precavtir  el  desorden  (jjue  luia-  dir  á  su  (iel  servidor,  bn  punto  á  li 
llbleoMale  nace  de  una  emisioD  ao-  fijación  de  las  iwris  de  trabajo ,  el 
brado  considerable  de  papel  mone-  comité  director  determinaba  el  mi- 
da ,  y  conservar  no  obstante  en  la  mero  de  horas  ,  así  coiuo  el  salario 
circulación  bastante  papel  moneda,  que  cada  ubcial  debía  recibir.  El 
ptra  qoe  sea  raaonable el  ioterés del  maestro qwe  ae  hallaba  anel  ease^ 
dinero ;  tal  es  la  tarea  de  los  gober-  tener  que  amnenlar  d  a^dassro  as 
oantes ,  tarea  á  que  al  parecer  no  Ies  sus  oficiales  no  podia  escojer  los  qM 
embarga  la  atención  como  debiera,  luas  les  convenían ,  sino  que  babia 
Las  cnsis  comerciales « por  mas  que  delomar  á  laa  primaraa  iMuH^f^ 
estos  aeontecíinieotos  soo  muy  co-  la  lista  de  los  eftcíalas  que  ss  bal"" 
muñes  en  la  historia  comercial  de  la  ban  sin  trabajo. 
Gran  Bretaña,  tienen  las  cousecuen-       Fijábanse  en  seguida  los  debertf 
cías  mas  funestas ,  y  ejercen  notable  del  oficial  para  con  la  asocíscioikEa 
influjo  en  la  suerte  del  trabi^Jador.  primer  logar,  por  no  eonlecer  sQ 
Kn  la  época  de  la  crisis  de  que  acá-  profe.síon  ,  cuiuaban  de  no  admitir 
hamos  (k- liahlar,  cubrían  como  una         niímero  demasiado  crecido  de 
red  lodo  el  reino  grandes  asociacio-  socios  ;  y  á  este  efecto  imponiao 
oes  de  obreros;  y  aunque. descouoci-  rfsímas  eondicleiiea  é  los  que  niam* 
das  y  débiles  al  principio,  habían  fcslahan  deseos  de  entrar  en  «^lla ; 
ido  creciendo  calladamente  desde  r>rincipal  era  que  el  aprendiz  había 
veinte  y  cinco  aíios.  Ya  no  exiiitia  en  de  hacer  un  largo  aprendizaje,  y  P'' 
los  tres  reinos  uns  sois  proiiBsioo  ío-  Kar  dnraole  todo  este  liemp**  ^ 
dnstrialque  nohuhieseformadoaso-  suma  convenida  que  entraba  en  u 
ciacion.  Una  de  las  mas  reparables  c^ja  de  la  asociación  ;  para  su  admi- 
era  la  de  losofíciales  sastres  dividida  sion  se  exuia  además  un  derecho  di 


eo  dos  daaes;  la  de  UmJOmu  qne  tío*  eotrada» 

pfofigsíooes,  os 

lujaban  á  jornal ,  y  la  da  los  damgg^   soeiaa  ooooediao  oo  premio  a 

qne  trabajaban  á  piezas.  obreros  que  se  avenían  á  saín'  u*?' 


Los  miembros  de  estas  asociacio-    pais  ó  á  no  ejercer  mas  su  9^*^^¡1 
oes ,  sin  letras  por  lo  mas ,  se  distin-   Para  el  primer  deber  de  teda 
euiao  no  obalaote  por  la  solidea  j   era  pagar  r«g«lanaeol» sa  ceolt  •/ 
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con  UB  entredicho  encima.  La  con* 
tribucion  era  semanal,  y  proporcio- 
nada al  salario  de  cada  uno,  varian- 
do desde  media  oorom  ( l»Mles ) , 
en  tiempos  ordinarios  ,  haslB  etnoo 
chelines  (24  reales)  en  tiempos  ar- 
duos. Los  socios  estaban  ligados  por 
juramento ,  y  bajo  este  respecto ,  hu- 
iiera  podidotenertosentidia  I  a  fraoo 
masonería  eo  susdias  mas  brillantes; 
habia  la  misma  solemnidad,  las  mis- 
mas precauciones  para  que  todas  las 
operaoonea  de  la  sociedad  aueda* 
sen  en  un  profundo  misterio  ;  hacía- 
se aguel  juramento  sobre  la  Biblia, 
flabia  su  sanio  y  sena ;  se  entregaba 
■1  flMBOspreeio  y  odio  de  todos  al 
nob,  esto  es ,  al  obrero  que,  duran- 
te una  suspensión  de  trabajo  ordena- 
da por  el  comité,  entraba  en  casa  de 
mn  noestro  y  se  le  allanalia  á  la  ro- 
dacelon  aae  habia  motivado  la  sus- 
pensión. He  aoní  la  fórmula  de  este 
juramento  ,  tal  como  fué  presentada 
por  el  Jerife  del  LanarksUire  ante  una 
«misión  de  la  eámifa  de  los  coma* 
ses : 

«tYo  J.  A.  B. ,  juro  en  presencia  de 
Dios  y  de  los  hombres ,  que  siempre 
estaré  pronto  i  efecntar  con  fideli- 
dad ,  y  en  cuanto  esté  en  mi  poder 
cualquiera  órdeu  que  en  beneficio 
de  uuesUra sociedad  tenga  á  bien  dar- 
me la  mayoría  do  mis  benninos;  qao 
castigaré  del  modo  que  ellos  lo  eod* 
jan,  á  los  nobs  y  maestros  que  hayan 
inourrido  en  la  censura  de  la  socie- 
dad. Me  obli^  ademis  á  contribuir, 
en  cuanto  mis  medios  me  lo  permi- 
tan al  sosten  de  todos  aquellos  her- 
nuanos  mios  que  vengan  á  perder  su 
empleo  de  resultas  de  su  resistencia 
contra  la  iinnfo  de  los  amos,  y  que, 
por  no  someterse  á  una  reducción  de 
precio,  renuncien  al  trabajo.  Juro 
finalmente  no  divulgar  el  empeño 
que  tomo  este  dit,  A  menos  de  esttr 
autorizado  para  hacerlo ,  ó  que  me 
venga  mandado  por  las  personas 
j^mpelentes  citar  el  juramento  á  los 
'  oficialett  qtie  pueden  ^nír  á  ser 
miembros  de  nuestra  hermandad.» 
Lo  qué  hacia  mis  terrible  este  jura- 
mento era  que  siempre  se  observaba 
ooo  rigor ,  y  eo  algunos  casos ,  se 
pnibd qne  pm  eastigsr -al  mokqm 
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lo  hábil  quebrtol^do ,  Im  aioe¡,Mio« 

oes  echaron  mano  del  asestnito. 

La  organización  del  trabajo  recla- 
ma la  atención  de  todos  los  publicis- 
tas ,  see  ooolftMro  él  país  á  qae  per- 
toaetoaa.  Pero  también  es  vendad 
que  las  sociedades  de  esta  naturale- 
za son  impotentes  para  aventajar  á 
los  obreros,  pues  aunque  estos  lo- 
gren hieer  subir  sus  salarios  en  pro- 
porción crecida  ,  solo  lo  consignen 

Cor  breve  tiempo.  Los  obreros  no 
alian  una  ventaja  permanente  en 
esto  eletaolon  del  salario ,  y  no  por 
esto  mejora  su  posición.  Con  efecto, 
muchos  amos  procuran  formar  nue- 
vos obreros,  y  una  multitud  de  hom- 
bres que  no  nabieran  becbo  concur- 
rencia se  apresuran  i  aproveoharse 
de  las  ventajas  que  les  ofrecen  y  vie- 
nen á  ser  con  esto  otros  tantos  com- 
petidores con  quienes  hay  que  con- 
tar. De  ahí  resulta  qne  gran  nümero 
de  desdichados  obreros  ,  viéndose 
sin  recurso,  van  á  poblar  las  cárce- 
les y  los  presidios.  Las  palabras  si- 
cnientm,  pronnnciadasporuo  hom- 
bre, cuyas  simpatías  con  las  clases 
obreras  nadie  podrá  poner  en  eluda, 
sirven  para  confirmar  nuestro  racio- 
cinio ;  son  de  Dtniel    OMinell : 

«Las  coaliciones  de  obreros  ban 
aniquilado  el  comercio  de  Dublin  y 
el  de  todas  las  demás  ciudades  don> 
de  sebtn  wiHeido  tem^titeseot- 
lldottes.  En  BeUiMt,  dondoln  im- 
presión de  indianas  se  hacia  en  esca- 
la mavor ,  los  propietarios  han  reti- 
rado de  la  circulación  sus  capitales 
j  trasladado  su  industria  a  otros 
puntos.  En  el  dia  mas  de  setecientas 
familias  se  hallan  sin  pan  y  sin  asi- 
lo. Al  Sur  de  irlanda  ,  en  la  ciudad 
de  Bandon,  offínanuéictureno  babia 
establecido  una  gran  fábrica ,  y  ya 
tenia  demandas  de  consideración 
para  ejecutar,  cuaudo  tres  obreros, 
que  tuvieron  noticia  deeste  compro- 
miso suyo ,  abandonaron  Itfiibrica. 
¿  Y  qué  sucedió  ?  El  propietario  ,  á 
trueque  de  evitar  una  ruina  comple- 
ta, se  allanó  por  de  pronto  á  laae»- 
jencias  de  sos  obreros;  mas  luego 
ue  hubo  cumplido  con  las  deman- 
as ,  vendió  su  fábrica  y  se  retiró  á 
Inglaterra.  De  ahi  ha  resultado  una 
pérdida  de  mas  de  ll.iMUbrm 
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leiiioaft  al  año  para  loi 
aqiicHaciiulad.  Ya  hace  algunos  años 
que  eo  Dublio  lusobi*cros,  de  resul- 
tas de  estas  ooalicioaes,  pierdaii 
aMwlmriUe  inujr  cerca  da  (004180  U* 
hra»  c.>lerlínas.  Verdad  es  que  en  es- 
ta ciudad  no  ha;  una  sola  profesión 
ca  c|ae  los  obreros  do  bajan  queri- 
do imponer  la  ley  á  los  amoa.  Loo 
cfaclos  de  esta  coa  lición  bao  sido 
desafieos'  s  ;  así  es  que  el  comercio 
de  aquella  grao  ciudad  do  es  eo,  el 
dio  nua  i|wi  9»  OMonúo  al  por 
nop.  Además;  loa  iMobreros,  las 
botas  y  xa  patos  que  se  venden  en 
Dublin  soD  casi  todos  de  fábrica  in- 
gUm,oo  altiiokMiéqiie  UiHaode 
olwra  «a  noicara  en  i^eUa  ciudad 
que  en  otra  parle  alguna  ,  y  su  pre- 
cio '-s  tan  subido  que  un  hombre  pu- 
diera ir  hoy  día  de  Dublin  á  Gla- 
go'v  ,  detenerse  en  esta  última  ciu- 
dad un  día  ó  dos  y  volver  á  Dublin 
oíHi  un  vestido  completo,  el  cual, 
pdgaiiuí»  todos  los  gastos  ,  le  cosía  ria 
ano  mas  barato  que  el  quecomprase 
en  lacapital  d e Irlanda. En Cork> en  el 
espacio  de  tres  afios ,  se  cuentan  na- 
da uieoos  que  treinta  y  siete  indivi- 
duoa  á  quienes  se  ka  Waq«Miado  la 
casa  con  vitriolo  ;  j  estos  crímenes 
fueron  cometidos  por  sociedades  de 
obreros  que  tenían  á  su  sueldo  unos 
ajenies  á  luieoaa  dd^  al  Bombte 
de  iTcters.  Ealoa  ^<ri«ri'#  eran  kai* 
ta  6.000;  atacaban  á  cuantas  perso- 
nas se  les  seüalaban  ,  ^  era  tal  la  ra- 
bia de  que  estallan  animados  contra 
loa  amos ,  míe  nunca  ba  comagnide 
la  autoridad  i'eprimir  los  escoos  y 

violenciasculpablesdaaq  uelloa  hom- 
bres. »> 

■fil  impulso  liberal  que  daba  el  mi» 
nísterio  whig  á  la  política  interior  se 
babia  comunicado  á  la  política  este- 
rior.  Lord  Grey  ,  al  suceder  al  ga- 
tMneie  Wel^ng!r>n ,  ae  babia  «oIinmi* 
do  desde  luego  en  una  alianza  eslre» 
cUa  y  aniislosa  con  el  gabinete  de 
las  XuUerias.  Aquellas  disposiciones 
eran  ewnciaKsinMa  para  ta  gronea» 
sa  de  1.1  pa  z  europea.  Al  miaño  tiem- 
po, l.í  diplomaría  inglesa  se  afinaba 
de acuerúo cou  la  ir'raacia ¡en  arre- 
glar lia  difiifanciaa  enlrr  la  Déljica 
y  la  Oolanda,  Unos  plenipotencia- 
rio.^ ,  rtunidoa  en  Lóndivs  á  esla 


de 


LA 


publicaron 
el  cual  declaralMin  que'  era  en  ade- 
lante imposible  la  uniou  de  la  Holan- 
da y  la  Béljica ,  y  reconocino  la  ie- 
dapandeneia  de  los  Belgsa.  Hdblende 
protestado  la  Holanda ,  un  eiército 
iiolandés  invadió  el  territorio  nelga» 
lo  qiie  preciso  á  un  ejército  francés 
áadnralantHiodelos  Belfas,  «ie» 
tras  que  una  escuadra  inglesa  man- 
dada por  el  almirante  Codriogtoo, 
entraua  eu  lasduoas:  la  cooperaciof 
de  loa  dea  albdoa  deeidió  é  lea  fin- 
landeses á  retirarse.  En  Portugal , 
teatro  á  h  sazón  de  desórdenes  j  lo- 
ciuras,  habiendo  D.  Miguel  mandado 
prender  é  wíoe  adbdiloa  inglciea  f 
coofiaoado  ana  propiedades,  se  pidió 
y  obtuTo  la  satisfacción  debida.  I^a 
Francia  y  los  Estados  Unidos,  por 
tratamientoa  análogos  hechos  i  «n 
adbdIlBa  respeeUw.  impusieron  á 
aquel  príncipe  nn  castigo  igualmen- 
U'  so  vero.  Poco  después  D.  Miguel 
fué  espulsado  de  Portugal «  y  la  po- 
Ulicn  del  gobierno  eontríbuyó  en 
gran  manera  á  restablecer  á  poüa 
María  eu  el  trono.  Uácia  el  mismo 
tiempo,  la  muerte  de  Fernando  YU 
encendía  nnewonte  lo  guerra  cWI 
en  Espafia;Ia  reina  Cristina  era  nom- 
brada rejenla ,  y  su  bija  Isabel 
declarada  heredera  del  trono. 

Lea  dIapoMcieneaeqní' 
pre  del  L^ahinete  ruso  reclama 
Sobre  todo  la  atención  del  gobierne. 
Abripda  con  sus  nieves  y  desierUMi 
diniida  por  un  gobierno  ambieioiei 
temando  i  su  dispeaieinn  enjambre» 
de  pneblos  bárbaros ,  y  poseyendo 
una  fuerte  organización  militar,  ba- 
ilando pequeüo  el  mundo  para  aw 
designios ,  amenazando á  un  tiempe 
al  alto  Oriente  en  Persia ,  al  bajo 
Oriente  en  Conslantinopla ,  á  la  Eo- 
ivpa  occidental  en  Polonia  ,  la  Ra- 
ait  fenia  á  serneleralmente  el  eac- 
mige  mas  irreconciliable  de  Ingla- 
terra. La  última  campana  de  los  Ru- 
sos contra  la  Turquía  había  preoco* 
pede  tifamente  á  w  Inglaterra ,  á  U 
francia  y  al  Austria.  Un  ejércll<» 
austríaco  se  babia  pu<'stode  obstar- 
v4cion  eo  la  Crooiera  orieutal  del  iui- 
perio ;  y  el  Auairia  habla  «oidosm 
protealas  á  las  de  Inglaterra  y  Fran 
cía  pera  obtener  la  peí.  de  Aodrieó- 
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p<3li.  Con  motivo  de  aquella  ¡;uerr.i 
se  liabia  rtícoociliado  la  loglaterra  y 
el  Austria  ,  h  Aitailo  Mías  dos  po- 
tencias ajustado  un  tratado  de  co- 
mercio  en  31  de  diciembre  de  1829. 
Pero  la  grao  coomocioa  de  183U  Ua- 
bia  asQiMo  «1  Awlffto ,  U  que  Im« 
bia  manifestado  gran  repugnancia 
en  estrechar  su  amistad  con  la  In- 
giaierra ,  con  gran  saliaCaccioo  del 
«aparador  Nicolás. 

Loa  asuntos  interiores  yctMoN» 
se  hallaban  en  oí  estado  que  acaba- 
mos de  describir;  y  las  ideas  libera- 
les iban  i^i hiendo  fuerte  imipulso 
cuando  de  repente  ae  manifestó  msI 
ánimo  del  rey  una  disposición  opues- 
ta. llabíasecomplacidoGaillcriiio  IV 
«o  dejarse  llamar  el  rev  de  ia  relor- 
•4 ,  M  ssfando  AlfMo.  De  abC  féé 
que  los  torys  malcontentos  babÍMI 
manifestado  sus  antipatías  á  ta  ma- 
jestad real  y  á  la  prerogaliva  que  en 
fltro  tísspo  iM^pmda  si  fMWio  de 
Inglaterra.  Infi  tea  evidente  el  rá- 

Í)ido  dííclive  que  arrebataba  á  la  po- 
ítíca  inglesa  del  semi-liberaltsmo 
wbíg  á  una  reforma  jeusral,  que  ha- 
ble eavstado  al  mismo  bMñd  Gr^v  , 
qiiien  se  habia  retirado  sucediénJo- 
le  lord  Melbournecon  la  esperanza 
de  lleyarla  á  cabo ,  Pero  de  repente 
quedan  burMes  lea  esperansei  del 
radicalismo  ,  y  el  ministerio  refor- 
mador roto  por  el  rey.  Una  causa 
muy  leve  de  suyo  habia  traído  aquel 
gres  Nsoltado;  bebiendo '  eraerlo 
lord  Spencer,  bebía  de  entrar  en  la 
cámara  de  los  pares  su  hijo,  lord  Al- 
tborp ,  miembro  del  gabinete;  habia 
>qM  neoibrtrávo  ti«npo«ii  evefo 
ceociller  del  tesoro  j  el  jefe  que  ha- 
bia de  dirijir  los  movimientos  del 
nartido  ministerial  en  la  cámara  de 
los  comunes.  Lord  Alelbonme  pro- 
|mso  al  rey  para  eeneiller  del  tesoro 
a  M.  Sprin^;  Rice,  en  lugar  de  lord 
Allliorp  ,  por  donde  ^\.  Spring  Rice 
hubiera  venido  á  ser  el  jete  del  par- 
tido vlnisteriel  en  le  ornare  de  loe 
comunes ;  pero  el  rqr  ao  ogré  eon 
agrado  aquella  propuesti.  «  Ahí  me 
estáis  proponiendo  mudanzas  ,  dijo 
á  sa  minislro ;  no  es  tal  ni  luteolo 
pues  quiero  i^enovar  lOliInMnte  mi 
gabinete.  /  (vi¿/  takea  nemtttg  qoie- 
ro  hacer  casa  limpia.  • 


Auuella  sübila  mudaiiz  i  era  debi- 
da al  influjo  de  la  reiua  ,  iuüujo  po* 
dereetmiioen  el  ánimo  del  ny.  La 
cuestión  irlandesa  irrilabd  asimismo 
los  escrúpulo/»  de  Guillermo.  Duran- 
te la  última  lejislalura  del  parla- 
■ento,  loeiibigs  hsbisn  propuselo 
dos  bilis  relativos,  el  uno  a  la  refor- 
ma de  la  iglesia  irlandesa,  y  el  otro  á 
ia  admisión  de  los  disidentes  en  las 
naiimidadek  Aqnelloe  bilis,  que  en  • 
le  cámara  de  los  ooomoes  raenMi 
aprobados  por  unn  mayoría  inmen- 
sa ,  fueron  desechados  casi  por  una- 
nimidad en  la  cámara  de  los  parmi. 
TsoMroso  el  rey  entónese  de  le  Hiebe 
que  se  iba  á  trabar  ,  j  eSQstndo  por 
la  causa  protestante  ,  que  es  la  causa 
predilecta  de  la  dinastía  hanoveria* 
■e ,  rssoMó  errojerse  en  brease  do  . 
la  aristocracia  y  romper  con  los  re- 
formadores ,  á  quienes  hasta  enton- 
ces habia  ayudado,  sir  Roberto  Pe«l 
M  norobrádo  primer  ministro  6 
osnciller  del  tesoro;  lordLfndhurst 
canciller ;  lorti  Rossivn  ,  presidente 
del  cons«\)u  privado;  el  duque  de  We- 
llingtoo  ,  uno  de  los  hombres  maa 
famosos  del  partido  I017 «  fiié  nom* 
brado  ministro  en  el  departamento 
de  negocios  estranjeros;  M.  Goul- 
burn  ,  muiistro  del  interior  ;  y  lord 
Aberdeen ,  mioistro  de  las  colonias. 

Sir  Roberto  Peel  y  el  duque  de 
WfHington  eran  el  alma  de  aquel 
gabinete.  El  segundo  era ,  por  sus 
efileeedentss  y  sn  posieion,  mi  oomo 
por  su  Isrga  lucha  contra  Napoleón, 
el  campeón  natural  de  los  intereses 
aristocráticos,  bl  duque  habia  soAte- 
nldo,  siendo  minisnro  plenipoten- 
ciario eo  Viena ,  las  doetfioas  del 
torismo.  Todo  el  mundo  concede  al 
duque  mucha  terquedad  y  aun  decia 
hermanadas  con  el  prestijio  de  su 
nombre.  Sn  oom pelero  m.  Peel  se 
recomienda  por  un  talento  de  pri- 
mer órden.  Sir  Roberto  Peel,  que  es 
en  el  día  uno  de  los.  estadistas  mas 
capaom  de  Inglaterra,  nos  ofrece  nno 
de  aquellos  ejemplos  de  elevación 
que  sií  híillan  á  menudo  en  los  esta- 
dos parlamentarios  ,  y  en  los  que  se 
ve  el  bombrs  llegar  e  los  primeros 
destinos  del  pais  por  la  fuerza  de  su 
mérito  personal.  Nacido  en  178«  y 
plebeyo  de  nacimiento.  M.  Peel  debe 
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su  encumbramienlo  á  sí  mismo.  En  sícion  á  las  medidas  puramente  ac- 
idia ,  fué  secretario  de  estado  para  míoístrativas  que  estaba  exijiendu  e\ 
la  Iritiida ;  ea-tM7,  repraaeoto  en  ialtrétevkieiite  del  pais,  nitsaiii»- 
el  parlamento  á  la  uoiversidad  de  putar  á  los  whigs  y  á  sus  auxiliarci 
Oxford;  en  1822  ,  reemplazó  á  lord  los  radicales  el  terreno  á  palmos  eii 
Sidmoulh  como  minislio  del  inte-  las  medidas  de  alta  política,  utili- 
rior  ,  y  conservó  este  emplet)  peres*  zando  las  pasiones  y  preocupacioWi 
pació  de  ocho  años.  En  1830,  traa  aaekMialct.  El  partido  eoaaervador 
el  bilí  de  emancipación  de  los  cató-  era  prepotente  en  la  cámara  de  los 
lieos  de  Irlanda  ,  se  retiró  con  el  du-  lores  ,  y  eiitre  sus  principales  repre- 
que  de  Weliinelon.  Casado  coa  U  sentanlestigurabanelduquedeCum- 
liga  4a  uno  de  loa  iMinbres  naa  rí*  '  berlaiMl ,  lora  Lyiidlinnt .  ek  dnqne 
coa  da  la  Gran  Brelxña  ,  orador  es-  de  WellingtOD ,  lord  Abinger,  el 
célente  si  r  Roberto  Pee  I  se  distingue  dnquede  Bnckingliaai  y  el  marques 


por  la  suma  claridad  de  su  euteodi- 
miento ,  una  calma  y  «na  oportnní- 

dad  que  se  adaptan  maravillosamen- 
te n  la  lucha  política,  por  nna  saga- 
cidad y  serenidad  imperturbable, 
prendas  que  serán  siempre  de  graa 
peso  para  el  raimen  de  un  país.  L'ia 
doctrmas  de  sir  Roberto  Peel son  je- 
neralmente  conciliadoras. 

Pero  la  última  adininistracioa  po- 
seía aun  la  coofiaoxa  y  las  simpatías 
del  pais.  La  catisa  de  la  leliridn  de 
aquel  ministerio  no  era  el  resiilla<lo 
de  fallasque  hubiese  cometido;  puchi- 
to que  tan  aolo  provenía  del  espanto 
que  causaba  al  Ñy  el  ver  el  progreso 
que  estaban  haciendo  la  ideas  libe- 
rales, y  de  su  aubelo  de  reprimirlas. 
lU  aaerato  Inflam  A  qne  habla  cedido 
el  ray  en  aquella  ocasión  no  podia 
ocultarse  á  los  ojos  de  lince  de  la 
prensa  liberal  ,  la  cual  atacó  al  po- 
der con  su  violencia  acostumbrada. 

Era  natural  qne  sobreviniese  una 
lucha  viva  y  lenaz.  Sir  Roberto  Peel 
empezó  por  r»  orj;aiiizar  y  discipli- 
nar lus  balaliuucs  conservadores.  El 
ciob  de  Garitón ,  reunión  de  las  n»> 
labilidades  parlamentarias  de  este 
parlido  ,  vino  á  ser  el  centro  de  ac- 
ción desde  doude  se  dirigieron  los 
naovimientoai  las  provinciaa,  aeafa* 
naron  en  estrechar,  ya  con  buenos 
pmcederes  ,  ya  \yov  medio  de  la  au- 
toridad ,  las  relaciones  ds  los  colo- 
Boa  aieotorea  con  los  propietarios. 
JUeváfonse  loa  praparaiivoa  con  un 
esmero  estremado  para  afianzar  el 
éxito  de  la  elección  ,  y  cu  caso  nece- 
sario ,  se  había  acordado  prodigar 
dinero.  En  punió  i  la  conducta  que 
había  qr.e  observar  con  el  pnriamen* 
(O,    aci^rdó  uo  h«^ur  uuiguua  o(>u- 


de  XA>ndonderry. 

Pero  loa  whigs ,  uoMoa  é  loanii- 
cales,  tenían  una  mayoría  impoaao* 
te  en  los  comunes.  Hunt  y  Cobbett, 
atletas  intatigables,  que  habían  ame* 
nazado,  desacreditado,  envilecidoy 
denunciado  á  la  «anganaapüblica  ^ 
la  cámara  de  los  comunes  antes  oe 
entru'  en  ella  ,  representaban  el  ra- 
dicalismo; j  en  los  límites  del  ridi* 
caliamn  figuraban  M.  Tomás  Mae^ 
canlay,  escritor  sobresaliente,  a 
í|ni('M  la  Revista  de  iülimhurqOy  ha 
debido  durante  largo  tiempo, alg"- 
noa  de  ana  artfculoa  mea  briliantai  • 
M.  Jeffrey  ;  v\  coronel  Tórreos  ,  M. 
Hnine  (I)  ,  el  aritmcHiro  y  orador 
mas  determinado  que  haya  tenido « 
parlamento;  M.  Giaborn.  dotado  de 
un  entendimiento  superior;  M.  War- 
burlón  ,  homlnvde  r^cto  juicio  y  de 
sólido  entendimiento;  M.  Carlos Ru- 
llcr ,  famoso  por  la  mafia  con  q* 
sabia  argumentar  y  enlazar  a  mi* 
adversarios  en  sus  propias  redes.  i>'»r 
su  ironía  penetrante  y  por  la  op^^'' 
nidad  de  sus  réplicas  ;  M.  Attwoaa  i 
qne  no  trata  Imi  ninguna  cuestión  pa^ 
lamentaría  sin  intnMlurir  en  su  aten- 
ga la  necesida.I  .!<•!  p.ipel  niODCdi, 
su  gran  caballo  de  batalla  ;  M.  Ro«^ 
haSk ,  otro  miembro  ultra  liberal , 
colaborador  de  la  Revista  de  Lon- 
dres ,  de  la  de  trextminster ,  y  dei 
Magasine  de  Ja^t  ;  lord  DudIJ 
Stuart,  el  amigo  rendido  V  «al  pm* 
lector  jencroso  de  los  Pelaros 
Paaae,  de  la  aecU  de  los  cuaqn'  i^»" 

[i"S  F-ífr-  in"cmI.ro  Je?  pii  lurirnto  ""^jj^l 
Me  por  «u  aclividad  «sombrosa,  ^o^^  ha- 
Mi  V«*  «■  ti  COTO  ée  oaa  h  '  ' 
!>ia  |>r(iiiU{  "  *  '  *" 

diH'orMM. 
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amigos;  sir  Ednardo  Godrington  cu- 
yo nombre  ha  inmortalizado  la  ba- 
talla de  Navanno  ;  v\  sárjenlo  Wil- 
(ie  (tj ,  ftL  Bowring,  el  políglota;  M. 
Bdoardo  LyttoQ  Bakver,  «iHor  d« 
Ytrias  novelas;  M.  6nckingluUD,fllD- 
dador  del  Oriental  Heratd\  el  fahio* 
so  Daniel  O'Coouell;  el  célebre  Bur- 
4ett ,  qiM  era  eotónoes  respetado  co- 
mo un  monumento  deL  antiguo  li- 
beralismo; el  alderman  Wood  que 
coa  üeorique  Brougbam  habia  de- 
Andido  á  la  reina  Garoliiif. 

Los  adversarios  de  la  administra- 
ción teniaii  también  á  su  favor  todo 
el  partido  conocido  con  el  nombre 
de  socialista  y  que  se  titula  el  repre- 
•entmittdel  progreso  social  político 
en  su  mayor  desarrollo  ,  hombres 
que  allá  se  arrojan  con  ardor  en  es- 
pNBcios  inconmensurables  y  cuyos 
sistemas  soa  tan  defectuosos,  que  su 
aplicación  matarla  infaliblemente  al 
enfermo  en  vez  de  curarle,  pero  qne 
mantienen  alerta  el  espíritu  públi- 
co ,  é  quien  en  cierto  modo  sirven 
de  espíoradores.  Ta  hemos  ten  id  f) 
ocasión  de  hablar  de  las  doctrinas 
de  algunos  dt;  estos  reformadores,  y 
en  especial  de  las  de  tos  utilitarios; 
p(;i*o  no  hemos  de  omitir  por  su  osa- 
día Ins  del  famoso  Oweu  fundador 
de  la  secta  uwenita  ó  de  los  socia- 
fiMas* 

Owen  halla  sus  teorías  en  el  código 
de  la  naturaleza  ;  este  reformador 
destruye  de  un  solo  golpe  la  relijion, 
la  propiedad  ,  el  matrimooio;  la  pro- 
piedad como  que  confiere  un  benefi- 
cio al  poseedor  en  detrimento  de  los 
que  no  |)oseen;  la  relijion  como  (¡ue 
impone  al  hombre  pesadas  cadenas; 
el  matrimonio  como  traba  perma- 
nente. «  O*  (leclnro  á  vosotros  y  al 
mundo ,  dice  Owen  en  su  declara- 
ción de  independeucia  intelectual , 
que  basit  este  día  el  hombre  ha  sido 
en  todos  los  punios  del  |;lobo  habi- 
table el  psclavo  de  imn  trinidad ;  que 
esta  trinidad  es  la  combinación  mas 
moostniOM  que  liaya  podido  ima- 
jinane  para  descargar  cu  nuestra 
raía  cutera  males  intielecluales  y  f<- 

(i)  «  Serjeaot  at  law  »  d   grada  He  Mrjeato 
de  lejca ,  que  auln  cxislc  en  laglatvrra  « 
pondo  ai  ée  doctor  oa  d«rec6o  dvil 
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sícos,  hablo dolupiopMadlM<hadat 

de  los  sistemas  relijiosos  ,  absurdos 
é  irracionales  ,  y  en  fin  ,  del  matri- 
monio ,  fundado  sobre  la  sociedad 
privada  y  combinado  cod  udo  delM 
absurdos  sistemas  relijnsos  que  exis- 
ten. Entre  estos  <;randed  manantiales 
de  todos  los  crímeues  ,  ¿rduo  es  es- 
cojer  el  mas  feesodo  y  atroc,  tan  ter 
tima  es  su  fusión  ,  tan  forzoso  su  es- 
labonamiento ,  tan  profundamente 
soldado  su  tejido  por  el  tiempo ;  do 
cabe  destruir  él  nao  sin  desiruUr  loa 
otros.  «  El  socialismo  de  Owen  reco- 
mienda el  divorcio  y  la  abolición  de 
toda  especie  de  comercio;  seguo  este 
akiema ,  la  propiedad  de  la  tierra 
porteneoe  á  todos  y  á  nadie;  se  true- 
can los  productos  del  suelo  por  los 
productos  manufacturados;  los  ni- 
ños son  educados  en  escuelas  públl^ 
cas,  y  la  dnica  relijion  admitida  m 
la  llueva  socied.id  se  compone  de 
(juiniira  ,  de  holanica  ,  de  /.oolojía y 
de  la  solemne  promesa  de  amar  á 
todoajos  hombres.  En  este  sistema 
queda  abolida  toda  especie  de  casti- 
go y  recompensa; suprimidos losabo- 
eados  ,  los  alguaciles  y  carceleros  ; 
derrfbanae  todas  Im  casas  do  disti»- 
cion  ,  y  se  arrojan  á  las  llaoiaa todos 
los  libros  de  i»u'isprndencia. 

Tal  era  el  estado  de  los  dos  parti- 
dos y  h»  fuercas  de  ^ue  disoonia  ca* 
da  uno.  El  ministerio  Peel  había  di* 
suelto  el  parlamento  para  probar  el 
resultado  de  una  elección  jeneral^ 
pero  este  fué  dudoso.  EnlaUdae  en- 
tonces entre  lord  Juan  Russel,quo 
dirijia  la  coalición  de  los  whigs  con 
los  radicales,  y  el  primer  ministro, 
una  de  las  luchas  mas  brillantes  de 
que  haya  conservado  memoria  la 
historia  parlamentaria  de  la  Gran 
Bretaña.  Drsplegáronse  por  aml>os 
lados  todos  los  recursos  de  la  lácti- 
ca ,  y  la  dÍ3ci|)liQa  de  los  soldsdoa 
igualó  el  talento  consumado  de  los 
lenerales.  Dernitado  desde  luejío  en 
la  elección  del  speaker  ( presidcole) 
que  ganaron  los  whigs  por  niM  ma* 
yoría  de  diez  votos,  sir  Roberto  Ped 
(juedó  vencido  también  en  la  cues- 
tión de  la  con  testación  al  discurso 
del  trono  por  una  débil  mayoría  do 
siete  votos ;  pero  como  contaba  coo 
elapofode  la  corto,  jcapmbapo* 
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cier  (i<  Miiiir  á  sus  adversarios  ;  el  consejo  el  ordenado  ,  el  cara  ó  piw 

primer  ministro  declaró  que  no  se  tor  de  uiva  comunidad  disidente,  ni 

i  eUraria  el  gabinele  que  no  bubieM  el  que  obtuviese  un  empleo  lucrab- 

ErobAdo  la  opinión  4«  U  cámara  so-  y^é&  coalauiera  date  que  fueit  é 
^  re  los  proyectos  q«e  debito  eonio»  eioii|MÍoa  del  de  ma¿n  qae  le  con* 
térsele.  Entre  estos  proyectos  figura-  cediese  e!  consejo;  imponía  la  ley 
ba  un  bilí  que  absolvia  á  los  disi-  air^más una  multa  de  50  libras ester* 
denles  de  la  obligación  de  contraer  linas  al  convencido  de  baber  eche* 
matrímoDio  á  tenor  de  loe  rttosde  la  chado  coo  dinero  á  loa  electores;  lo» 
iglesia  estnhircída;  homenaje  tribo-  das  las  rentas  de  los  concejos  debiao 
tado á  la  liherlnd  de  cultos ,  en  un  entrenzarse  al  tesorero,  funcionario 
país  que  no  tiene  como  la  Francia  el  responsable  y  que  debía  jireseutir 
murtnmooio  dfil»  El  mioisterio  le  fianay  laaooeiitaadeaatrada  y  &a.* 
habla  agregado  uo  |riio  de  eompo»  Hda  debian  Uevarae  coa  toda  ezacti- 
slcion  para  los  diezmos  que  se  recau-  tnd  ,  fiscalizarse  y  darse  al  público 
daban  de  Irlanda;  pero  aquel  billno  (1836  37).  El  bilí  de  reforma  muoi* 
aliviaba  al  pueblo  irlandés  (1)  »       .  cipal  fué  seguido  de  otras  medida 
Eotóneea  se  dcddió  el  mniiaterio  ímportaales,  enlra  las  qoo  las  pria^ 
Peel  á  retirarse,  y  et  ministerio qoe-  ( ipaies  tenían  por  objdo  la  reguti- 
dó  reconstituido  bajo  su  primera  ba*  «ilación  délos  casamientos,  oaci- 
se.  El  primer  atan  de  la  nueva  ad-  mientos  j  defunciooea ,  el  eslableci- 
vfaiistracioD  fué  presentar  al  parla-  mieoto  da  loi  díamoa  ípgleiaié  i^ 
meólo  «o  bUI  que  tenia  por  objeto  landesea*  eiertia  modiaoaolQoa  en 
reformar  la  orí^anizacion  municipal  el  código  penal ,  uba  reducción  del 
orgiinizacion  llena  de  abusos.  En  impuesto  sobre  los  periódicos,  ele. 
virtud  de  fueros  antiguos,  cada  cor-  Él  re^  Guillermo  babia  aceptidp 
poracioo  se  oompooSi  de  todoa  loa  el  minialerlo  whig  á  su  pesar  y  caai 
nombres  y  habllaioteade)  iQRir  S  pe-  ^    fuerza ;  no  obstante,  habiéndose 
ro  oasi  por  todas  partes  ,  había  la  presentado  una  moción  en  la  cámara 
costumbre  reducido  ci  ejercicio  ef  ec-  de  los  comunes  para  la  supresión  de 
tivo  de  loe  derechos  de  ciudadanía  laa  kjiaa  oraojialas  (1),  y  habieada 
á  un  corlfiimondoierode  individuos  provocado  un  mensaje ,  declaró  que 
privilejiados.   La  organización  del  su  intención  formal  era  desorganizar 
gobierno  local  presentaba  asimis.no  nquellas  sociedades,  v  que  descansa- 
grandes  vicios;  la  municipalidad,  ba  en  sus  subditos  para  asistirle la 
auoqae  ae  componía  de  oaa  aola  «qnaUt  deteraaiBacioo .Aquella  coo- 
asamblea,  llamada  ^  oonaqío  del  tesUcif)n  categórica  fué  comprendi- 
comun  y  presidida  por  el  mapstra-  P"»'  los  torys,y  al  dia  siguieole, 
do  eieciilivo  de  la  municipalidad,  se  <íl  duque  de  Cumberlaod,  bermaoo 
dividía  jeneValmente  en  dos  clases ,  dol  rey ,  conocido  por  la  ml***i¡* 
la  de  los  aldermen  y  la  de  los  meros  de  sus  opinioaas  torístas ,  y  hoy  dH 
miembros  del  consejo;  de  ahí  se  ori-  «'«^y  <le  Hnnover,  declaró  en  la  cama- 
jinaban  disputas  interminables  en-  ra  délos  lores  que  á  pesar  de sucon» 
tre  estos  dos  poderes  municipales,  vicoion  de  la  pureza  de  lasdocttioi^ 
La  noeva  ley  reiedlaba  taMAoa  profesadas  por  laa  lojiaa  oraiQMMif 
abasos ;  mandaba  que  todo  hombre  nabia  ,  de  acuerdo  con  algunos  ami- 
mayor  de  edad  ,  inglés  ,  que  ocupa-  R«s,  invitado  á  dichas  sociedade» 
se  desde  dos  años  una  casa,  almacén  oranjistas  de  los  tres  reinos  y  de  m 
é  tienda  en  un  pueblo  ó  en  el  radio  coloolaa  á  dfaolvarae.  Brta  declafa? 


 nUlaa ,  dabia  ier  oooaidenK 

do  como  vecino  ,  con  tal  que  se  bu-      ("      ü  «raaban  á  los  clubs  q«e  *"*ÜÜ¡J¿¡ 


biese  anotado  en  el  rfiistro  en  el  'i'^iruiaí  ahjüluiuu»  y  U  «um  del  pw 

curso  del  ano.  Los  consejeros  muni-  Ti-         ^  "^T*  *f  r  * iif 

2^    tlT           -« líi^^"      j  ^.  ■  w  MiMut  hablan  tomaJo  sn  nombre  de  GaillemO  • 

2P***^.        ^^'Wi        .     T**""?^  principe  de  Or.ogc ,  recuoocido  por  «I  drfew» 

Uo  podía  aer  aMlido  noambio  del  ü«h«wiM  pwtwfaiin,  DaútrvUjtnm  ««c^'- 


MtDo  ,  H'ir.intcra  eahmdtt  áMBlearr  Uwtt* 
(t)  Uvn  raadwr.  lacioo  tu  ItUoda.  CuP»"" 
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cioii  pública  del  heffMM  étá  fty 

ftté  recibida  por  el  partido  tory ,  y 
t'l  clero  anglicano  declamó  coo  vio- 
lencia tn  ei  pulpito  contra  lo  que  él 
llaoMiba  mmrpmtmn  del  clero  pa- 
piata.  Este  coo  efecto  iba  cobrando 
fiíi  aumento  estraordioario ;  piie» 
cuéreota  añot  antea  do  había  en  la 
Qm  Br«tafla  ntt  qo»  at  eapatii 
católicas ,  y  en  Itti ,  tm  aéUT» 
cei)dia  á  510. 

En  medio  deaqiiella  complicación 
V  choque  de  intereses  la  ti^ampaoa  de 
}kM  Pablo,  Iw  ito  la  abadía  de  Weat- 
mín.ster  y  de  las  principales  iglesias 
«•inpezaron  su  lúgubre  concierto  ,  y 
«1  estandarte  real  de  Inglaterra  que 
se  desplegó  aobrtloiatfiiefaa  péblí- 
ooa  anunció  é  fai  BMion  inglesa  it 
TTHierle  de  su  \-e.j.  TA  cetro  del  reino 
unido  pasaba  á  l<is  manos  de  una  ni* 
ña  tímida  y  delicada.  La  reina  Vic- 
toria subía  al  trono  d«  la  Graa  Bro- 
taña  á  la  edad  dediezy  ocho  anos(l). 
Distinguíase  la  reina  joven  por  una 
iotelijencia  sopeHor  á  sus  curtos 
illos,  porMft  inritoaiioim  aaoel- 
Uatt  y  OM  cdnacioo  «iMia  de 
preocupaciones;  pero  las  grandes 
reformas  que  se  proseguían,  lo  pcnu 
ría  de  la  industria,  las  muchas  pér- 
didas que  el  comercio  acababa  ée 
pedecer,  la  ajitacion  sorda  y  siem- 
pre en  aumento  de  la  Irlanda  ,  las 
diferencias  levantadas  por  la  Uusia 
7  mal  remeltaa  todavía,  la  diaoludoa 
del  paria roeoto  y  la  elección  iaM- 
diata  de  los  miembros  de  una  nueva 
cámara  de  los  comtines  haciao  de  su 
advenimiento  al  trono  uo  suceso  de 
la  mayor  importancia. 

El  cambio  del  reinado  traía  coosi« 
gn  la  duda  V  la  incertidumbre.  ¿  A 
qué  influjos  iba  á  ceder  el  gobierno? 
Kl  consejo  estaba  reunido  ;  la  jóven 
eobera  na,  en  presencia  de  los  miuis- 
Iras,  de  loa  grandca  ínncioaarieede 

(l)  Victoria  Alfjaotiriua  1 ,  sobrios  del  difuD- 
!•  rtf  ,  tenia  apeoaa  dlü  y  ocho  a6a«-«Mori» 

911  a<lvciiiiniciiln  al  troon.  Dracieudc ,  por  SQ 
tiiuJro  ,  Je  Juao  Federica  «  apellidado  el  Ma¿Dá> 
niño ,  tiecktr  de  Safuafo  ,  y  «•  InI»  dM  daqiM  da 
Rrnt.  K«lr  |>ríriripf  ,  pnr  mi  rarártcr  raball'  r,  s- 
cn,  «u  valur  j  atu  scrvirius  eu  Jibrallar  j  ea  el 
Canads,anaMMporMetrfclcr,se  haMiMca- 

auiüUUo  rnn  la  rMrinn  ,  la  qM  fíalié  nncli* 

BucrU  ,  acaecida  en  iSio.         Cl.  Tu* 


y  de  los  lores  espirii 
después  de  haber  prestado  el  jura- 
mento de  gobernar  el  reino  confor- 
me ¿  las  leyes ,  entregó  á  lord  Mel^ 
boiime  y  á  los  adnlMMe  ena  eompm» 
ñeros  los  sellos  de  sus  funciones 
respectivas;  y  proniincáóenaesnidn 
eata  decía  ración : 

«Ammo  toda  flri  cnniani  en  la 
laUdnria  del  parlamento  y  en  el  na* 
riBü,  y  la  lealtad  de  mi  pueblo ;  con- 
sidero como  una  ventaja  especia lí- 
sima  el  suceder  á  un  monarca  cuyo 
noaÜNpelHiipnnidoiflerun  objelnde 
cariño  y  veneración  jenerales,  i  caa« 
sa  de  su  constante  respeto  á  los  de- 
rechos y  libertades  de  sus  subditos » 
j  ne  BSB  oeiivnie  por  m  ■nyom  no 
»t  lefes  é  Instituciones  nacionalea. 
Educada  en  Inglaterra  bajo  la  direc- 
ción no  menos  tierna  (pie  ilustrada 
de  la  madre  luas  cariñosa  ,  desde  mí 
niiiex  he  aprendido  á  respetnr  y  aoMr 
la  constitución  de  mi  patria.  Me  de- 
dicaré siempre  á  sostener  la  relijion 
reformada ,  tal  como  la  lev  la  ha  ea- 
tableeido,  aflamando  á  todoe  al  mi»» 
mo  tiempo  el*gooe  cabal  de  la  liber- 
tad relijiosa;  prolejeré  con  íírmeza 
sus  derechos,  y  contribuiré  vu  cuan- 
to alcanzare  a  la  dicha  y  bienestar 
de  Indat  las  claaea  de  am  tdbdilae.» 
A  eata  declaración  y  al  juramento 
que  prestó  la  reina  de  mantener  la 
Iglesia  establecida ,  así  como  la  Igle- 
sia de  Bflcocia,  siguieron  dos  pvoBki* 
mas ,  una  de  las  cualee  iMia  por  ob- 
jeto invitará  todas  tas  personas  que 
ocupaban  empleos  á  seguir  desem- 
iMfüando  sus  funcione^,  á  pesar  de 
la  mnerle  del  rey  " 


aegnnda  declaraba  las  intenciones 
de  la  reina  de  castigar  el  vicio,  la 
profanación  y  la  desmoralización. 

El  advenimiento  de  la  reina  Victo- 
ria al  trono  causaba  la  separaeian 
de  la  corona  británica  del  de  Hano- 
v«  r.  F.sla  se  hallaba  unida  á  la  de 
IngiaLerra  desde  el  advenimiento  ai 
trono  da  Inglateera  de  Jofje  1*.,  eiae- 
tor  de  Hanover  y  jefe  de  la  familia 
de  Brunswick  ;  pero  haí)iéndose  eri- 
jido  en  reino  el  electorado  de  Hano- 
ver en  1814,  se  había  acordado  por 
el  nangreso  que  aquel  principado 
se  separaria  de  la  Gran  Bretaña  ,  en 
viniendo  una  princesa  á  ceñir  k 
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•4|uella  corona  en  Braebto ,  duque 
de  Cumberland,  hermano  del  rey  di- 
funto y  tío  de  la  reina.  Este  príncipe, 
que  es  udo  de  los  hombres  politi- 
«M  meDoe  «nado  ie  su  tiempo, 
aceptó  la  corona,  y  su  partida  causó 
un  gozo  universal  entre  los  mieui- 
bix)ü  del  partido  vvhig  y  los  radica- 
les* 8ÍD  enbargo  do  quito  el  duque 
de  Cumberland  hacer  abandono  de 
los  dei-echos  á  la  corona  de  Inglater- 
ra, |>restó  juramento  de  fidelidad  á 
.  la  reina  j  consenró  el  derecho  de  te- 
sar aaianto  en  la  cámara  alta.  Bl 
parlamento,  cuya  disolución  era 
muy  próxima,  se  ocupó  en  seguida 
de  votar  la  lista  civil  de  la  reina,  así 
oomo  no  bilí  de  rejencia  profÍMaal« 
en  el  caso  an  que  la  reina  fSillaeiiia 
sin  heredero ,  y  al  efecto  de  proveer 
al  gobierno  del  país  durante  la  au- 
sencia del  duque  de  Cumberland. 
Laa  comunes  votanm  además  la  to* 
ina  de  38.000  libras  esterlinas  para 
la  construcción  de  un  nuevo  edífíeio 
destinado  á  las  deliberaciones  del 
pariarnaato ,  por  lialiar  aido  dealmi- 
do  el  liltimo  por  nm  ímmmIío  ea 
1814. 

La  nueva  lej  electoral ,  adoptada 
en  1832  ,  á  propuesta  de  lord  Juan 
Evaell,  habla  infaMnlo  al  principio 
vivas  esperanzas  la  partido  uhig. 
Con  efecto,  aquella  lev  estaba  con- 
cebida en  espíritu  bberal ,  según 
puado  ymm  parangonando  la  Iqr 
nueva  con  la  antigua.  Antes  de  la  re* 
forma,  los  40  condados  de  Inglater- 
ra nombraban  cada  uno  dos  dipu- 
tados ,  ó  sean  80  en  todos ;  los  13 
ooodadoa  del  pala  da  Mes,  un  d  ipu- 
tado  rada  uno,  ó  sean  12  en  todos; 
las  ciudades  ,  villas  y  universidades 
400  diputados ;  las  doce  villas  del 
pais  deGáles  IS  mlembfoa,  toa  89 
condados  de  Irlanda  64  miembros; 
las  34  villas  del  mismo  país  36  miem- 
bros; las  15  villas  de  Escocia  15 
miembros ;  y  en  íiu  los  33  condados 
da  Escocia  80  miembros  solamente , 
porque  de  h)s  33  condados  las  G  al- 
ternaban y  (Miviaban  un  ano  sin  otro 
8  mieiubi'os  al  parlamento.  Los  elec- 
tores de  loa  condados  de  loglatarrt 
y  deOálesaecoaspoiriao  de  los  pro- 
pielartoa  que  tonkn  una  renta  de  48 


loa  burgos  áfi* 
Uaa,  al  título  de  alacinr  depaniia  de 

una  multitud  de  usos  autiguos  y  tra- 
diciones absurdas.  Así,  el  buf^ode 
Old-Sarum  se  componía  de  seis  ca- 
sas, pertenecientes  todaa  al  minan 
propietario, quien  podía  proponerse 
á  sí  mismo  como  candidato  y  nom- 
brarse miembro  del  parlamento ;  «o 
Gastón,  ya  no  eiistia  al  bnrgo,  y  ea 
su  lugar  no  se  veían  roas  que  rumas. 
El  sistema  electoral  de  los  condado* 
irlandeses,  modificado  desde  1839f 
i)ertenecia  á  los  propietarios  de  10 
libras  estorlinaa.  Pero  loa  Imrgos  ir* 
landpses  seguían,  como  los  de  Ingla- 
terra ,  los  usos  mas  arbitrarios,  to 
Escocia  *  los  electores  de  los  (X)oda- 
dos  efanloaharaderoaóhabitaalis 
derecho  de  los  antignos  colonos  f 
vasallos  de  la  corona;  los  electores 
de  los  burgos  se  componían  de  cua* 
tro  ó  cinco  delegados  de  las  loosBiS' 
des ,  como  en  Inglaterra. 

Tal  era  la  ley  antigua.  La  niic^a 
ley  destruía  los  abusos  y  aniquilaba 
la  antigua  distribución  electoral;  los 
48  ooiKhKios  de  Inglaterra  nembvir 
ron  143  diputados  ;  los  13  condados 
de  Gales  15  ;  los  33  condados  de  Es- 
cocia 30 ;  los  32  condados  de  Irlaoda 
84 ;  los  burgos  de  Inglaterra  y 
843;  los  burgos  de  Escocia  los 
de  Irlanda  40.  Quitóse  á  muchos 
burgos  el  derecho  de  elej ir ;  se  re- 
dujo á  otros;  algunas  locaUdadfli 
que  no  tenían  eala  doreeho  lo  obta- 
víeron  ;  eráronse  nuevas  clases  de 
electores ,  y  las  mas  de  las  anligu** 
se  conservaron  con  algunas  modifi* 
caciones.  La  nueva  ley  aflamaba  Isn* 
bien  la  rs^olaridad  de  las  listas  elec- 
tor;iles  ,  que  poco  antes  no  teman 
ninguna  garantía,  y  niultiplicabatl 
número  de  puntos  donde  se  recthisi 
laa  eleooionaa.Para  difiooltar 
creación  de  propiatarios  ficticios, 
como  se  hacia  en  otro  tiempo,  va  por 
donación,  ya  por  venta,  cxyia  elj^ 
ce  personal  de  una  propisdad  de4i 
libras  esterlinas ;  estendia  el  derecho 
de  elección  á  los  colonos  ó  inquili- 
nos (|ue  tenían  un  arriendo  deJM*' 
bras  de  i"cnta  para  t>0  ó  masaiK»» 
ya  ocupasen  ó  no  la  propiedad.  Coo* 
servábanse  la  mayor  paite  tl«' 
eledoraa  de  los  borgos ,  á-cscep^^^ 
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áé  k  üMm  «Im9  4«é  no  págate  mlanhBtete  propendeá* 

contrilNicion.  Pero  por  nna  oiieva  por  la  fuef»  «la  la  eooitit 

disposición,  todo  habitante  de  las  ^nirá  p^o/ando  por  mucho  tiempo  to* 
cñndades,  que  ocupase  una  casa  ó  davía  de  una  gran  preponderancia, 
tienda  Je  10  libras  de  renta,  domi-  Los  whigs  debían  las  ventajas  que 
cOiado ,  y  qva  Imbiese  pagado  sus  habian  alcaiaJa  en  el  dAtino  ni- 
OOntribucioocs  antes  del  20  de  junio  nado  á  la  aliaoaa  que  habian  forma- 
de  cada  aíio,  era  elector  en  los  biir-  do  con  O'Connell  ,  Hume  y  otros  ; 
gos.  Deesle  modo  se  introdujo  una  así  es  que  habian  vivido  dejándose 
aaae nuniMPoaa deeledorea. Bn  emn»  llevar  ranolcados  por  aquel  partido; 
to  á  la  claaade  electores  pobres,  pero  pero  bastaba  un  sopk»  pmm  aoi^ui- 
admitidas  por  la  antigua  ley  electo-  Í  m  Ios.  Para  restablecer  su  créflilo  , 
ral ,  sus  derechos ,  que  se  suprimie-  comprometido  por  el  resultado  de 
ron  para  lo  sucesivo,  se  conservaron  las  nuevas  elecciones,  formaban  nna 
de  por  vida.  alianza  mas  estrecha,  con  el  partido 

Sin  embargo,  las  elecciones  iiechas  radical  y  el  ¡larlido  O'Connell,  lia- 

en  1834  en  virtud  de  la  nueva  ley,  mado  la  cola  de  O'Connell. Los  whigs 

sin  dar  la  mayoría  al  partido  cooser-  mioisteriaJes ,  los  whics  de  matiz 

irMlor,  tebiniamiMBlifiosMftMr*  rafenoador,  loanidliotM»  de  todoa 

tas,  por  cuanto  la  dialaocia  quale  matices,  los  o'coaaliatai  irlandeses 

separaba  (le  los  whigs  reforzados  por  enarbolaron  la  misma  ensena.  Nada 

los  radicales  habia  quedado  redaci-  dejaba  que  desear  aciiiella  iinioo  <-ii 

da  de  ciento  y  diez  y  seis  á  treiota  puotoal  vigor  y  eficacia  desús  mit^ra* 

▼oloa.Aqaell«dialaDcia  mengüé IM  bros;  pero  careóla  do eobaaoo.  La 

mas  tras  las  nuevas  elecciones,  CO"  administración  no  tenia  su  libre  al- 

yo.s  resultados  jenerales  no  ecan  fa-  bed río,  pues  tenia  que  respetar  á 

vorables  al  partido  liberal,  quieu  los  partidos  nías  exaltados,  sopeña 

atribuyó  m  derrota  á  loa  BMMgot  do  romper  eoo  aat  amigos  poUáeoi. 

de  sus  adversarios.  M  contrario  de  lo  que  pasaba  en  el 

Con  oferto  estos  se  habian  afanado  partido  liberal,  dominaba  y  domina 

en  estremo;  ora  exhortando  á  la  na-  un  interés  Unico  en  el  partido  con- 

•  cion  á  DO  enviar  ai  parlamento,  pa*  servador :  pues  este  trata  de  cooser- 

pialaa  ni  ateos;  ora  acusamlo  á  la  ún*  var  lo  eaialente ,  y  en  esto  no  oiben 

quesa  de  Kent  de  haber  mostrado  opiniones  variables,  íluctuantes.  in- 

indiferencia  durante  la  enlV'i-medad  ciertas  á  veces,  suceptibles  de  mil 

del  rev  difunto ;  ora  invitando  á  la  interpretaciones ;  lo  único  que  tiene 

rrina  a  tirar  loa  aadadorea  es  que  la  ddanto  bob  foidaderoa  inlereaea  ft- 

tenia  el  parüdo  Mellionrne ,  prescri-  jos,  loa  mwa  hatiditarios ,  los  otvoa 

biéDílolc  sus  deberes ,  recordándole  de  corporaciones,  partidos  que  siem- 

sin  cesar  que  sus  sübditos  querían  pre  están  dispuestos  á  pelear  hasta 

ser  gobernados  á  tenor  de  la  coosli-  el  postrer  aliento. 


tacion.  A  los  ojos  de  losoMMerrado*  Bl  primer  parlamento  del  reina- 
res, el  ministerio  Mcibnnrne  se  cora-  do  se  reunió  el  15  de  octubre  de  1887; 
pnnia  de  hombres  incapaces.  Pero  y  abriólo,  la  reina  en  persona.  Adop- 
así  el  cohecho  como  la  invectiva,  las  tóse  una  ley  destinada  á  colocar  al 
ioaiooackwea  aaaWfolaa  j  el  lenguaje  pobna  Irliodíés  en  naa  poaioiofi  ané* 
agri-dulce  son  armaa  tao  ordinarias  logaála  del  pobre  inglés  ;  y  ocupo- 
en  el  partido  whig  como  en  el  tory  se  en  seguida  la  lejislatura  de  una 
debía  principalmente  su  victoria  á  medida  que  tenia  por  objeto  la  re- 
sn  influjo  inmenso.  Dueño  del  aneio  forma  municipal  ae  Irlanda.  Aquel 
y  de  rinuezas  considerablea,  laoiaa-  bilí  fod  aprobado  en  la  cámara  de 
Ho  desde  mucho  tiempo  el  manejo  y  los  comunes,  pero  quedó  tan  variado 
«'I  conocimiento  de  los  negocios  pú-  en  la  cámara  de  los  lores,  que  cuan- 
blicos  en  relaciones  continuas  con  do  volvió  á  los  comunes,  lo  desecha- 
la  población  agrícola  eo^a  parle  ama  roo.  Adoptóae  un  bilí  ooe  modifica* 
rica  estü  enteramente  btjo  m  dopan-  ba  las  d isposicioBea  da  (a  lay  antigua 
cieocta»  este  partido,  por  roaa  qoe  en  paolo  al  aocaroHamlaAto  por 
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émám%  y  mitt  uaa  de  tal»  Imt  'MtMertido;  y  erao  di  duque  ét 

provocó  vivísimas  discusiooes.  xfo  Wellíngtoo,  lord  Lyndhiirst,  elcon- 
obsUote  la  coronación  de  la  reinn  do  de  Aberdccn,  lord  Ellenborouph, 
de  loglaterra  ateouó  por  aiguo  Uem-  lord  Staulej  ,  su*  Jaime  Grakaj»,  &tr 
po  fai  «íUmím  Ú9  kM  éaigM».  Hardings.  y  M.  GonllMini.  Pifit  ait* 
A<|iiel  suceso,  que  ocanió  el  SS  náai  m  reina  qiM  a«l«  Mitofiitli 
de  junio  dt»  1838  ,  fu«^  acompañado  p^ra  constituir  la  casa  real,  paraqiw 
de  una  circunslancia  reparable,  por  los  nuevos  scrvidor<'s  de  Ü.  M.  luvie- 
ctitnlo  prueba  que  se  ba  verificado  seo  una  prenda  pública  de  la  coo- 
ao  grao  Mibiom  el  tapIHta  pá»  fituca  qnt a> I—  diapf  saba.  Perod 
blíco  con  respecto  á  la  Francia.  Bl  partido  conaarodor  se  habia  pm*i 
mariscal  Soult,  duque  de  Dalmacia,  pitado  en  demasía  ,  pues  (odaMa  ni> 
representaba  este  país  en  la  corona •  le  liabia  llegado  ia  hora  de  subir  al 
MB  ta  r«ÍM  de  Inglaterra  ,  eo  poder  iJkíi  toé  qoe  la  reioa  chMI^ 
▼illi  de  loa  deseos  que  al  «afecto  ha*  con  una  negali>a  á  las  demaadaiic 
bia  etpresado  al  rey  de  los  Franco-  sir  Roberto  Peel,diciéndole  que  «no 
ses  la  misma  reina  Victoria.  Si  la  era  <le  su  grn<lo  que  se  hiciese  la 
historia  no  hubiese  pregonado  el  menor  uiudai>za  eu  aquella  |>arleée 
«tfoMn  militar  de  la  Praiicia,  baala*  •«  ean ioio»»  lar  oaMÉndeale  el  mt 


za  las  aclamaciones  con  que  la  Ingla*  funciones. 

Ierra  saludó  al  teniente  de  Napoleón.  £i  minislurjo  Melbourne  señaló  su 

BMa  MwUo,  que  hace  «mo  profe-  reintegracioD  en  lea  negocios ,  em 

aaka  i  le  Francia  no  oaio  implaca-  uoa  de  aquellas  medid aa  libarais  i 

ble  ,  se  agolpaba  por  todas  partes  al  las  que  los  partidos  por  muy  grande* 

paso  del  vie|o  guerrero,  á  quien  sa-  que  sean  Us  diverjencias  qae  los  se- 


reeilM)  qae  se  luio  al  ■iai<ae>l  8o«il  eprafcaaioa*IIablaaMede  le  reümi 

fué  reparable  sobre  todo  en  el  dia  de  de  los  portes  de  carlee.  El  anlordr 

la  coronación  ;   pues  prolonp^ndos  »*ste  proyecto  era  uno  de  aquello* 

bravos  saludaron  al  mariscal  en  hombres  generosos  ( l  )  que  dedica» 

WaeMorter.  aoe  vgiliae  al  aameato  del  iMMdtf 

8Ím  embargo ,  el  edüMo  whig  se-  de  atta  uwiiadedaaat»  y  cagra  nk 

gaia  vacilando  ;  las  entradas  no  lie-  dtil  corre  las  mas  veces  en  medio 

giban  á  cubrir  los  gastos,  y  una  crí-  una  profunda  oscuridad.  Tratábase 

ais  comercial  difundia  la  consterna-  de  rebajar  los  portes  üccarlasy  it- 

daaylamlBeriaaalaedielrUnaaMh  daeirioa  al  predio  uairaraae  «i 

nufacturems.  Acosado  por  los  torys,  penay  ( 14  naravedises )  por  carta , 

no  pudiondo  satisfacer  las  exijeocias  cualquiera  que  fu«?se  h  disl;uicia<l«< 

de  O  Counel  1 ,  derrotado  en  varios  dicha  carta  tuviese  que  recuirer.  A) 

eneaentroa, el minieterio Mdbottme  principióla  nowdad  de  teMMi* 

se  decid  ió  á  retirarse ;  y  sir  Boberto  proy^®  peemó  á  todo  el  muooo ,  T 

Peel  fué  llamado  inmediatamente  se  miraba  como  una  utopía  impra^"* 


á  8*  M.  la  liala  de  los  sábelos  qaeki-  aue  altee  capectdaiea  oeaMPdf» 
leirtaba  IlaaMr  é  laa  pnawraa  aar-   declararse  á  favor  del  proyecto ,  ba- 


(i)  Qybát  DO  bobo  ooMsoTaciM  iMt««b«l.  tomar  el  arriendo  del  transporte  de 
eaeta<»«dié«ewdwte— dyriédie»  ImH»  ks  Cartas  eoo  la  reduocaoa  de 

tulado  Quarterly  Review  ,  ciiyn  autor.  M.  Oóo-     cÍO  ,  y  garantir  al  tCaOTO  todO  4*** 


paren  no  pueden  menos  de  dar  M 


blar  de  formar  una  compafiía  paj* 


Digitized  by  Goo¿  le 


41» 

era  deaentirqiM  d  pwtiéi  Mdtk^apMMraltaMÉtaiaiwl» 

las  carias  debía  regularse  por  su  pe-  de  la  Rusia,  se  halíabft MMnazidt 
so,  7  (|ue  se  había  de  empezar  por  además  de  un  desmembnmiento  de 
^ar  el  porte  en  2  peniques  por  carta  resultas  de  las  disposiciones  hostiles 
áel  M»ileiiMtfto«m*  OMtMMNi-  <>  Mah— wt  Ali»  iwjá  ém  Ejipto  que 
to  cíe  UD  penny  ó  peniqoe  por  cada  «i  aquel  momento  ambicionaba  tras* 
media  onza.  La  comisión  calculaba  niítir  á  su  familia  el  gobierno  é$ 
que  el  número  de  cartas  que  pasaban  Ejipto ,  Siria  y  la  Tierra  Sauta. 
en  aquella  época  por  las  oiiciaas  de  Los  aliados  naturales  de  la  Ingla^ 
correos  d«l  reino  sabia  de  7éáM  ai*  térra  oontni  ta  R«fa  eran  el  AMna^ 
Pones  al  eSo,  inclusas  las  de  los  cor*  y  la  Francia.  Pero  el  Austria  tenien^ 
reos  pequeños  ;  de  las  carias  que  pa-  do  pai  a  sí  los  efectos  de  la  grancon- 
sabau  t  rancas  de  portes  eran  7  millo*  mociou  de  1830,  no  liabia  tenido  Ta- 
oes  ,  ▼  el  Bdnoro  do  ^riódicot  do  lor  para  oponeiw  A  la  aanridonibiii 
44  millones;  qoe  lio  ara  poilble  vi-  déla  Poloma,  aial  tratado  de  Unkiar- 
luar  el  número  de  cartas  trasporta-  Skeb  si  ,  que  entref^aha  á  la  Rusia  la 
das  por  vías  íUcítas  ,  pero  que  sin  boca  (iel  rio  mas  iuíportaníe  del  im- 
duda eran  muchísimas,  y  que  cada  perio austríaco ;  tampoco  hdbia  pro- 
ailo  íImb  á  mas ;  que  este  Modo  de  «arado  graojearae  por  medio  de  coBh 
trasporte  cesaria  coroptetamente ,  cesiones  viciosas  el  afecto  de  kMpiM<^ 
cuando  el  de  correos  fjiese  menos  blos  eslavos.  Postrada  y  silenciosa  , 
^ro;  qu«  por  otro  lado  la  corres-  habia  antepuesto  encerrarse  en  su 
poadaacia  por  cartas  aaaMOtarHi  de  affohidneado  eooio  oo  hooibre  enfer- 
n  n  modo  InealeotaMe;  lo  qne  anido  nboal  acercarse  el  contaiio. Verdad 
á  la  economía  en  Ion  gastos  de  recibo  es  que  en  1838,  habia  salido  de  aquel 
y  distribución  del  porte.  Aquel  pro-  torpor  renovando  el  tratado  de  co- 
yecto  fué  aprobado  por  ambas  cá-  mercio  que  eu  1829  habia  ajustado 
■arafc  oon  taliií;lat«m.  Coa  Mo,  fadoolaa 
Perodejemos  por  un  momento  las  siempre  en  sns  resoluciones,  ptw 
contiendas  de  los  whigs  y  de  los  to*  tabatá  la  Inglaterra  escasa  garantía. 

as ,  y  echemos  la  vista  fuera  de  In-  £1  gabinete  inglésdaba  asimismo  po- 
iterra ,  donde  ae  «itán  preparando  c«  coollaiiia  a  los  intentos  del  I  rae  - 
noevas  eoBpUoaciones.  Estas  com-  cdi»  y  ana  no  le  habia  perdonado  la 
plícaciones  fedfBMn  toda  la  sagaci-  ocupación  de  la  Aljerianiel  ioflujo 
dad  de  los  estadistas  que  empuñan  que  procuraba  ejer(x»r  en  España, 
en  aquel  momeólo  el  timón  délos  La  Francia  ,  después  de  haber  con- 
negoeios  pdblicos.  aolldikio  en  ori^niawfon  fnterior- 
Lss  disposiciones  de  la  Roata  aa-  tan  fuertemente  ronniovida  por  la 
guian  siempre  con  su  carácter  ambi-  revolncion  de  is:i(),  dirijía  en  aquel 
guo,poes  baiosu  color  de  desinterés,  momento  toda  su  atención  á  ios  ne- 
el  gabincfedeflaa  Piterttiargo  ibato>  godos  eatariores.  Su  gobierno  sa  es- 
mando pié  en  el  diván  á  costa  del  in-  forzaba  sobre  todo  en  restabimr  en 
flujo  inglés  y  del  francés.  Ya  domi-  España  el  influjo  francés  ;  también 
naba  la  Rusia  en  las  dilatadas  pro>  estaba  observando  calladamente  la 
vincias  eslavas  del  imperio  de  Aus-  mengua  progresiva  de  la  autoridad 
tria  que  profesan  la  relijion  griega,  del  saltan ,  la  aÉtaMtan  del  podar 


tratado  de  Unkian  Skelesi  cerra-  de  Mehemet  Ali,  la  decadencia  de 

ba  c!  Bosforo  á  los  buques  europeos,  l.is  poblaciones  musulmanas ,  y  el 

al  arbitrio  del  czar.  Levantábanse  ar-  aumento,  así  en  número  como  en 

topol ;  y  laa  ema*  pajann  de  los  relijionarios  grie« 


dns  rwaa  surcaban  el  mar  Negro  y  gos  y  armenios 

bloqueábanla  Circasia.KI  Ufj-en  bu-  En  el  Canadá  acababa  de  estallar 

3ue  contrabandista  ingles,  habia  sí-  una  insurrecion  ;  y  en  los  Estados 

o  apresado  en  el  mar  Megro  junto  Unidos,  la  cuestión  por  tanto  tiempo 

á  la  costa  aaiélioa.  ta  T^n^fa ,  qne  etrntrofertida, en  piailo  é  lallittiUK 

desde  mucho  tiempo  consideraba  la  cion  de  las  froatefas,  Iba  cobrando 

polttioa  iogleta  como  on  balaarteque  an  carácter  de  grafcdad.  En  las  In* 
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dits  orieolalM,  ültli  amenazado  el  todo  do  tenia  la  lai^terra  pira  que 

imperio brilá ni ro  ,  y  pA  gabinete  de  qupjnrse  déla  parlf  que  le  habiaca- 
San  James  acababa  de  trasmitir  al  indo  caeí  comercio  con  aquel  país* 
gobernador  de  las  posesio oes  ingle-  Con  efecto ,  los  Ingleses  diafrutabiD 
sas  en  aquella  parle  delmuod»  la  ciertos  prtvilejios,  v  entre  oirei  d 
orden  de  restablecer  .  con  la  fuerza  tic  fijar  el  precio  á*'  his  diversas  cali- 
de  las  bayonetas  inglesas,  el  Sbaii-  dade^detc  qu«í  les  vendían  los  Chi- 
Shoi^ah-al  Muck  en  el  trooo  del  nos,  y  eo  cambio  del  té  daban  los 
Aft^aislui,  de  donde  luibto  aido  IngliÍM  oyiaá  loe  Chiaoe.  Aquel tié» 
ecaado»  treinta  aSoa  antes,  por  los  fico ooa  loe  GhlMaera  deeiima con- 
caudillos de  su  propio  pueblo.  Se-  sidenicinn  ,  y  ya  hacia  años  que  iba 
^un  las  predicciones  de  la  prensa  creciendo  estraord  i  nanamente.  £n 
inglesa  éindostáoica  de  aquella  épo-  1816  y  1817  se  introdujeron  en  It 
ce, aquel  aeontecimiento  iba  á  afian-  Cbina  3.310cajas deopio  itrooedeata 


mmm  la  Irauquilídad  de  las  fronteras  de  Bengala  ,  en  1827  el  número  de 
de  la  India  británica,  si  no  inmedía-  cajas  subió  á  0.069  ;eo  1832,  á  23.670, 
tameole  ,  al  menos  en  un  porvenir  en  1837,  á  34.000  £1  cultivo  de  la 
no  leja  no ,  esto  es ,  tan  pronto  cono  adormidera  para  la  feliricaoíoa  M 
se  bubieae  calmado  la  irritación  qna  opio  se  hacia  en  escala  mayor  en  di- 
debia  ocasionar  entre  los  Afgbaneses  versas  parles  de  las  Indias  orientales 
una  revolución  llevada  i  cabo  contra  y  especialmente  en  Malva  ,  Beoarés 
la  voluntad  de  la  mayoría  de  la  na-  y  Bahar ,  donde  los  medios  de  tiai- 
cion.  Con  este  objeto  atravesó  el  lo*  porto  j  la  naturalesa  del  suelo  ofiPS' 
do  una  hueste  inglesa  ,  en  primer  cen  á  los  cultivadores  ventajas  par- 
lugar  para  poner  la  fortaleza  de  He-  ticulares.  KI  valor  del  opio  en  aquc* 
ral  al  abrigo  de  un  ataque  que  con-  Has  provincias  hace  desatender  loi 
Ira  ella  dinjia  elShabdePersia  á  io*  demáa  eultifoa.  Loego  de  reeúpi* 
mtigacion  de  la  Rusia;  y  lue^o  para  el  opio ,  se  trasporta  nasta  Bengala, 
afianzar  á  la  Inglaterra  un  influjo  desde  donde  un^  pequeñísima  parte 
preponderante  sobre  el  Af^hanislan  se  envia  á  Europa  ,  y  casi  todo  lo 
ropio  ,  sustituyendo  la  dinastía  de  restante  se  remite  á  la  China.  Ma 
I  Sudocíes,  favorable  á  la  loglater-  transporte  se  efectda  por  medio  de 
,  á  la  dominación  de  los  caudillos  pequeñas  goletas  ó  berganlinejqne 
barok/.ies,  cuya  política  comenzaba  calan  poca  agua  ,  llamados  chippers 
á  maoifeslarse  contraria  á  los  inte-  de  opio.  Al  llegar  e&tus  chippers  á 
rases  británlooo.  Maeao ,  se  traapofla  el  opio  é  tierra 
La  pmpooderancia  inglesase  ha-  en  barcos  lijeros  del  país  ,  llamados 
liaba  compromt*!idn  sobre  todo  en  /?/»<•  rm^f  (buenos  veleros)  que  de- 
la  Cbina ,  cuyo  comercio  acababa  de  safian  á  cualquiera  que  intente  per- 
mandar  embargar  las  mercancías  seguirles,  y  están  siempre  dispoaltf 
propias  ddflobier no  inglés.  Ijk  Chi-  é  oponer  una  resistencia  desespera- 
ná  provoca  la  codicia  de  las  diversas  da  .  si  se  les  ataca.  El  tráfico  de!  opi*^ 
potencias  de  Europa,  á  causa  de  la  está  severamente  prohibido  eo  li 
esteosion  desu  tenilono,  de  su  pO'  Cbina. 

blacion  oasi  porloitosa ,  y  de  las  rl*  El  gobierno  ehinoadoptó  oelidai 

quezas  consioerables  de  que  dispone  represivas  contra  este  comercio  qae 

aquel  imperio;  de  ahi  es  que  el  Por-  producía  estragos  eslraordinarit». 

togal ,  la  España ,  la  Holanda  ,  la  In-  IVada  cabe  mas  funesto  que  el  opio 

glaterra  y  los  Esttdos  Unidos  ban  para  la  constitución  humana.  Do*  ^ 

procnrado  ejevoer  é  lev  el  monopolio  tres  dracmss  al  dia  bastan  para  des- 

con  esclusion  unos  de  otros  ,  j  no  truiren  quince  afios,  y  á  veres  eü 

han  escrupulizado  en  calumniar  á  diez;  la  constilurion  mas  robusta^ 

sus  rivales  achacándoles  toda  suerte  Tal  estado  de  cosas  escitaba  sefw 

de  crímenes.  Por  so  parle ,  los  Chi-  quejas ,  y  ya  hscis  tiempo  que  J* 

nos  ven  con  desconfianza  cuanto  les  ministros  del  celeste  imperio  anda- 

llega  de  Europn  ,  rejion  que  llaman  ban  soliriiando  medidas  de  r'jor 

Hivai  faud  ( tierra  del  diablo Con  coolr<k  loscooiercian(escooTeDCÍ<*^ 
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te  el  oQMUfCio  ó  el  cMlMteo4o  del 

opio.  Los  mandarines  representaban 
coaesle  motivo  á  los  esiranjeros  co- 
mo Izotes  hostiles  que  estaban  ia« 
ttraaados  eo  embriagar  á  U»  siltKli- 
tos  del  hijo  del  cielo ,  para  poderlos 
vencer  fáciimenie  luego  que  hubiese 
llesado  el  raomeoto  de  atacar  j  coo- 
qulaltrla  GbiM.  Bo  aaa  ttmnorto 

3IM  al  efiBcto  m  preseoló  al  ampan- 
or  ,  se  leen  estas  palabras :  «  Álieo- 
tras  que  en  su  propio  pais  no  fuman 
el  opio  ,  los  barbaros  procuran  em- 
poojoñar  coq  esta  droga  al  pueblo 
de  la  tierra  florida.  No  creo  pór  lo 
tanto  que  estos  bárbaros  memcao 
la  meoor  cooaideracion.  • 

TalM  eran  laa«>mplicaeloMt 
liriofes  á  que  taoia  que  atender  la 
sagacidad  (fe  los  ministros.  En  medio 
cíe  tales  circunstancias ,  requería  el 
ministerio  Melbourue  toda  lafprevi- 
sioQ,  toda  la  <Mi3fa4e  los  hombres 
(le  estado  que  han  encumbrado  e! 
pais  á  tan  alio  grado ;  y  de  no  ser  asi 
la  Inglaterra  podía  perder  parle  de 
su  gloria  y  grandeia.  En  pnoto  á  li 
iosarrcccioo  que  había  estallado  eo 
el  Canadá  presentóse  un  bilí  en  el 
{)arlamento  para  suspender  la  cons> 
titúcion  caoadense,  y  lord  Durham, 
nlro  de  los  corifeos  del  partido  llbt* 
ral,  fue  enviado  á  anuel  paiscun  pie- 
.  nos  poderes  para  calmar  aquellas  re- 
vueltas. Las  relaciones  de  Inglaterra 
ooD  lotBala4MUiiidoi,«iMiBlo  á 
la  cuestión  tao  controvertida  totre 
1 1  América  y  la  Gran  Bretaña,  cues- 
lioa  que  |a  había  dado  lugar  á  repe- 
tidas iMgociacíoiies  por  via  diplomá- 
tiCi « y  ta  especial  en  1831 ,  en  cuya 
¿poca  se  había  nombrado  arbitro  al 
i*ey  de  los  Países  Bajos  ,  quedaron 
establecidas  de  un  modo  houroso  y 
aatisfactorio  para  eoUrainbos  ptiaat, 
gracias  á  las  buenas  disposiciones  de 
que  estaba  animado  «I  gabinete  de 
¿>aQ  James. 

Bwú  al  la  poUlica  ealeríor  seguida 
por  el  minislerio  wUg  alcanzaba 
ventajas  en  algunos  puntos ,  padecía 
ca  otros  notables  reveses.  Acababa 
de  estallar  uoa  insurrección  en  el  Ca- 
bal ;  el  Sliah ,  Sbiyah-al-Muck  res- 
tablecido en  el  trono  del  Afghanistan 
por  laa  haionetoainglmii »  había  ai- 

nmumuíL  (mm  nr,  Ckmá 


mutk.  MI 

dn  aaariMdD  i  f  «I  «wvtelmlo  te- 
surrecdooal,  ayndadn  por  la  preñan 

indostánica  ,  parecía  que  iba  a  cun- 
dir por  todas  las  provincias  de  la  In- 
dia. El  ya/rae  Jetan  NamuU^  perió*  , 
dfieo  redacttdo  eo  lengua  pena* 
anunciaba  á  sus  lectores  que  unos 
400,000  Afghaneses  se  habían  reuni- 
do b^jo  el  estandarte  del  profeta  re- 
anaHaaá  pelear  oontra  loa  aneMigna 
de  an  la  nasta  la  última  gola  de  su 
sangre ;  y  d  i  rijiéndose  después  á  los 
cipayos  mahometanos,  el  periodista 
persa  1^  decía  :  «  Sí  el  destino  osar- 
vaalra  al  campo  de  batalla  ,  olvidad 
que  liibeis  comido  la  sal  de  los  Fe- 
reoghis  y  juntaos  con  los  gloriosos 
guerreros  ae  blam.»  Aquella  ínsur- 
reealon  Alé  aaiwnpalaita  de  deaaa* 
trae  eapantoana ;  varios  cuerpos  de 
tropas  inglesas  quedaron  destruidos 
sin  que  se  librase  oi  uu  hombre  ai- 
quiera. 

Los  negoeloa  de  Europa  y  del 

Oriente  tomaban  sobretodo  un  ca- 
rácter alarmante.  En  Alemania  aca- 
baba de  formarse  una  li^a  bajo  la 
denoaninaeloa  dt  liga  lennMca 
para  introducir  la  unidad  entre  lo- 
dos los  pequeños  soberanos  de  aquel 
pais  por  medio  de  un  sistema  co- 
mún de  aduanu.  Cun  motivo  de 
a^fnella  liga  se  hicieron  grafiiiaaoa 
cargos  al  ministerio  Melbourne;  de- 
cían que  lord  Palmerston  debia  ser 
responsable  del  oríien  y  de  los  pro- 
gresos de  aquella  l%a.  Noobatento 
algunos  economistas  descollantes  en 
el  pais,  y  en  especial  el  señor  Macru- 
Uoch  y  el  doctor  fiowringt  en  contra 
de  la  opinión  de  laa  alarmistas ,  ea» 
taban  persuadidos  de  que  ta  liga«  eft 
vez  de  ser  funesta  para  la  Inglaterra, 
no  podi^  menos  de  abrir  ousvasaa- 
lídaü  á  sus  productos. 

Fiel  i  sua  aieapallaa  eon  la  oanaa 
constitucional  en  España  y  Portu- 
gal ,  el  gabinete  whig  había  recono- 
cido á  la  reina  Isabel  v  María  y  por 
dos  Toaaa  habla  eootnbnido  á  eapnl- 
aar  é  D.  Miguel  y  D.  Carlos.  Obra  su- 
ya era  el  tratado  de  la  cuádruple 
alianza.  Perneo  España,  el  gobierno 
inglés  estaba  leuiieudu  el  iuÜujo 
francés.  En  otro  panto,  la  Franem 
fluctuaba  indecisa  y  parecía  dispuse- 
ta  á  lemporíaar;  hahlamoa  delOrien* 
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t« ,  donde  Melieniet  A1¡ ,  dqm 

mas,  fictoriosas  en  batallas  campa* 
les ,  amenazaban  al  sultán  ;  y  allí 
exisUan  la» mayores  difícultade»,  por 
oMSlo  It  Runa ,  para  aflaoaar  m 
pW^und  eran  cía  en  el  dÍTan,  prome- 
vé  al  sultán  Mahmud  el  socorro  de 
avs  ejércitos  y  escuadras  contra  el 
bajá  de  Ejípto. 

Hallábase  la  Turquía  á  la  sazón  en 
el  mismo  estado  de  ilaqiieza  en  que 
eatá  en  el  dia  ;  apenas  teuia  la  fuer- 
n  ■aogaaria  pan  aaalaearaa  baade- 
ra  ,  y  no  vivir  sino  por  auxilio  ajeno. 
La  Inglaterra  que  desde  largo  tiem- 
po coa&idera*la  existencia  dei  impe- 
fio  otoiftaoo  caBHi  oacesario  pafn  la 
seguridad  de  sus  posesiones  indos- 
tánicas  ,  habia  firmado  un  tratado 
con  aquella  potencia  en  1839.  El  ob- 
jeto de  la  Inglaterra  en  aquel  tratado 
en  dar  al  imperio  otomano  la  fuer- 
za moral  que  le  faltaba.  Sin  embar- 
»  goel  tratado  no  estipulaba  una  alian- 
za defensiva  ;  todas  sus  cláusulas  te- 
nfiao  no  objeto  comercial ;  su  Imt 
vra  una  reciprocidad  absoluta;  es- 
,\ndíase  á  todas  las  posesiones  ingle- 
sas y  austríacas  y  admitía  los  buques 
y  mercancías  #a  eutnmboa  paiMs. 
El  sistema  de  reciprocidad  es  por  lo 
jeoeral  el  carácter  de  los  tratados  de 
comercio  ajustados  por  la  Inglaterra 
oon  loa  deraáa  paltea  deuda  191S.  Bl 
beneficio  de  este  sistema  se  concedió 
en  1815  al  Portugal  y  á  los  Estados 
Unidos ,  á  la  Prusia  en  1824 ,  y  des- 
pués á  las  ciudades  anseáticas ,  á  la 
Soada  y  á  la  DÍMmarca  por  M.  Can- 
■iog.  La  Inglaterra  se  babia  intima- 
do también  con  la  Tur(|uía  ,  y  ajus- 
tado con  ella  un  tratado  (1839)  al 
(fue  se  aplioarosi  las  dtspoaiflIoMS 
precedentes. 

(1840)  Mebcmet  Ali  acababa  de  al- 
canzar una  brillante  victoria  sobre 
1  las  ejéfdtoa  turóos ,  en  el  pa«lo  de 
•fillaíer  su  enemigo  ,  el  sultán  Mah- 
mud. El  gobierno  inglés  habia  ini- 
¿  pitido  ¿  la  TurqiUÍa  á  la  guerra  y  te- 
fttirndo  akon  al  inflofo  dal  faa^á  da 
i^ipto  y  su  maraTÍlloso  ascendiente 
sobre  los  pueblos  mahometanos, es- 
perando por  otro  lado  poner  en  co- 
mvttleacion  la  India  eon  ol  MadHor*» 
ráneo  y  la  Europa  remontando  el 
Eulralaa  y  al  mar  jM<^  » 7  «sUblaear 


m  lA 

▼ias  de  comuDicaeioa  re^nlam  y  ei- 

peditas  en  Siria  y  en  Ejipto  ,  veíase 
colocado  en  ei  mayor  embarazo.  Uo 
tratado  hecho  con  el  intento  de  aoti* 
lar  el  protectorado  esclusifo  qaa  la 
Rusia  se  habia  atribuido  ron  respec* 
to  á  la  Turquía  ,  ligaba  á  la  Inglater- 
ra,  á  la  Rusia «  á  la  Francia ,  al  Aus* 

tria  V  á  ta  Praiia.  Pwooan  lafM» 

cia  daba  so  protección  y  sus  simpa- 
tías á  la  causa  del  bajá  de  Ejiploy 
parecíaeslar  aun  dispuesta  á  cootem* 
poriaar ,  el  goblarúo  ingléi ,  tean* 
roso  de  qoe  mayores  dilaeioBes  vi- 
niesen á  perjudicar  a  su  influjo , 
acordó  obrar  sin  el  concurso  de  la 
FraMla.flniidaeéesieerectoiBe0a* 
venio  entre  la  Inglaterra ,  la  Rasíi , 
el  Austria  y  la  Prusia;  estas  poten- 
cias, quese'hacian  árbitros  del  Orieo- 
te ,  sin  el  consentimiento  de  la  Pkaa* 
da  ,  adoptiMmaB  seguida  medidai 
coercitivas  contra  el  bajá  de  Ejipto, 
hiciéronse  intimaciones  á  Mehemet 
Alij  llegaron  fuerzas  navales  impo- 
naotes  a  Iss  costaa  da  Asia  f  ddaole 
de  AlefandrAi ,  y  bombardcaroa  á 
Beirut. 

Arduo  seria  espresar  la  ajitacías 
({ue  ascitó  «I  Ma  Europa  Is  fábilB 

intervención  de  las  potencias  ein'O- 
peas ,  con  esclusion  <!e  la  Francia, 
en  las  contiendas  del  baja  de  Ejipto 
üom  la  Poarla  Otomana.  Daida  ^ 
era  parlamentaria  y  constitucional , 
especialmente  desde  la  revolucioD 
de  julio  de  1830 «  la  Francia  había 
▼anido  á  aaf  al  teatro  de  una  lyiti* 
cion  incesasto,  hi^a  rspetidamea* 
te  se  habia  manifestado  con  alenta- 
dos de  la  naturaleza  mas  crimioaiy 
odiosa  contra  la  persona  del  rey.  B 
partido  que  habia  levantado  la  bao- 
(!era  de  la  dinaslía  derribada ,  a« 
como  el  partido  radical  ,  con  la  mi- 
ra de  volcar  el  trono,  trabajabas 
csda  ano  por  so  lado  t/ñ  eaotoder  las 
pasiones,  haciendo  al  gobierno  los 
cargos  mas  graves.  Estos  lloraban  la 
suerte  de  la  Francia  ,  acusabaa  u 
pala  da  liabar  vandldoal  psfsali 
Inglaterra;  aquellos  declamaban  con- 
tra la  corrupción  de  los  hombres  de 
estado,  corrupción  maniCesta  á  si» 
ojos;  deploraban  las  desdfdili  dn 

país,  gobernado»  según deeiantp^' 
liomlM  inéigBoa  d  fneapaMS ;  gri* 
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tabaa  que  se  estaba  dilapidando  el  doble  voto  ,  njilicacion  del  jurado  á 
tesoro  y  quejábanse  con  amargura  losdelilos  de  U  s»i|)rema  ;  todas  es- 
del  rigor  ael  poder  que  osaba  enviar  tas  conquistas  y  oirás  muchas  se  ha- 
aljaiMloto  |NWMa  mdM  y  lejiti-  bien  alcansado  eo  teotido  liberal, 
■mía.  La  Francia  tenia  sus  reforma-  La  majistratura  francesa  gozaba  de 
dores  como  la  Inglaterra  ;  entre  es-  suma  consideración  ;  nunca  babian 
tos,  los  comunistas,  los  falaosteria-  sido  tao  res^tados  sos  fallos  por  to- 
nca,  los  fbrj«rÍilM  ,  loa  fuaiiwaiatas ,  dos  loa  partidos.  Adenils  la  ley ,  ya 


uno  el  sistema    mis  tolerante ;  funcionaba  con  me* 
ajeno,  y  pregonando  el  propio  como    nos  severidad;  varias  veces  manos 
una  idea  incomparable ,  propooién-    homicidas,  después  de  haberse  le- 
dolo  osadamente  oomo non  terdade-  miado  pait  herir  al  aoberaoo ,  lia- 
ra panacea ,  POMO  ni  único  remedio   bian  hallado  gracia.  La  relijion «  ta 
que  pudiese  corar  el  mal  y  dar  al    verdadera  relijion  cristiana,  laqae 
paistoda  laftieria  que  pueda  adqui-    llama  á  la  criatura  á  su  Criador  por 
rír.  que  manda  al  hombre  la  tolerancia 
Tal  estado  de  cosas  es  inherantoá  y  la  maosedambre ,  habia  dado  asi- 
la naturaleza  de  los  gobiernos  par-    mismo  un  pasoinmenso.  Habíase lle- 
lamentarios  ;  no  cesará  sino  cuando    vadoácabo  un  acto  partode  nnsnbio 
estos  gobiernos  hayan  cesado  de    liberalismo  y  del  verdadero  espíritu 
eitslir;  y  cQsndo  so  es  estremada  la  del  cristianismo,  pero  que  dos  siglos 
escilacion  quede  ahí  nacecnandoel  atrás  hubiera  trastornado  ;i  la  Fran- 
espíri  tu  democrático  que  lo  provoca  cia  hasta  los  cimientos,  y  qm-  bajo 
está  contenido  en  límites  razonables,  la  rci>tauracion  se  hubiera  conside- 
da  pujanza  al  país  y  le  haee  capaz  de  redo  como  tina  profanación  abomi- 
cjeeatar  las  mayores  empresas.  ¿Pero  nable;  el  mismo  soberano  del  país 
acaso  debemos  inferir  de  la  violen-  era  su  autor  ;  habiadado  al  herede- 
cia  de  aquellas  quejas  y  lameotacio-  ro  pi*esuoto  de  la  corona  una  esposa 
nes  qne  tntiesen  ruonr  ¿  Noes  mas  protestante ,  sin  eiijir  que  abjurase 
bien  semejante  estado  de  cosas  un  sit  fe  ,  >  la  princesa,  si  poner  el  pié 
ef<  cto  de  la  situación  en  la  quese  ha-  en  el  suelo  de  Francia  ,  habia  baila- 
lia  colocado  el  hombre  ,  que.  tras  de  do  por  donde  quiera  simpatías  y  ca- 
haber  adquirido  cuantiosos  menea  á  Vts  risueñas ;  enérjicos  vivas ,  que 
oostndeaimstf  trascuerdslosqne-  debieron  ser  para  ella  presajfps  de 
hrantos  pasados  ,  y  halla  su  suerte  larga  dicha  ,  ¡labian  saludado  su  en- 
digna  de  lastima  DO  bien  se  presenta  trada  en  Paris.  Además  la  Francia 
una  nueva  dificultad  quevieneá  per-  habia  protestado  solemoemenle  con- 
turbar su  nueva  eilstettela  ?  Ira  la  proscripción  con  que  se  su^ 
Es  evidente  que  las  quejas  y  las  iTeque  Dios  ha  herido  al  pueblo  ju- 
iras  de  la  oposición  francesa  contra  dio;  habia  declarado  que  aquella 
el  gobierno  francés,  en  uunto  á  ios  proscripción  era  parto  de  la  falsa  de- 
negocios püUieos,  eran  sioo  sin  Itan-  vocion  y  de  la  intolerancis  hnmaoa, 
damento,  al  menos  exajefadas.  ¿Por  y  no  de  Dios ,  cuya  bondad  ,  así  co- 
qué  indicios  debemos  reconocer  que  mosu  misericordia  son  infinitas;  la 
los  negocios  de  un  pueblo  han  sido  Francia  fué  la  primera  entre  las  ua- 
Men  6  mal  dirfjidos  f  Midiendo  las  dones  enropess  que  dió  locar  al  sol 
dpoeas,  parangonando  una  con  otra,  á  la  familia  judía  ,  concedieodole  )a 
comparando  lo  que  existia  éo  aque-  libertad  y  los  mismos  derechos  civi- 
11a  con  lo  que  existe  en  esta  ,  ya  en  les  y  políticos  que  á  sus  demás  hiios. 
materia  de  relijion  y  lejislacion  ,  ya  En  el  arte  de  gobernar  á  un  pueblo, 
en  materia  científica  ,  arlirtiea ,  lite-  en  el  arte  de  hacer  la  guerra  ,  en  laa 
raríaé  industrial.  Ahora  pues,  bajo  letras,  las  ciencias,  lasarles  ,  citaba 
todos  estos  respectos  la  Francia  de  la  Francia  ;  entre  sus  estadistas  ,  á 
julio  habia  hecho  en  pocos  años  los  Guizot ,  Thiers  ,  Villemain  ,  Dii 
grandes  progresos;  baio  del  censo  chatel ;  entre  sus  hombres  de  espa- 
clectoml  ,  abolición  del  derecho  he-  da  ,  á  todos  los  príncipes  de  la  fanii» 
reditario  eo  ka  pares ,  abolición  del  lia  real ,  é  los  Soult .  Lamoriciere  , 
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Chlka^Avnitv ,  Lalancle,  Dupen  e,  en-    ridad ,  bajo  mil  íormas  diversas ,  se 
tretas  sabios  á  los  Arago,  los  Gajr  «AMffMAeialeBiMr^lDial. 

Liissac  ,  los  Tenard,  los  Siint  Marc      Pero  con  las  riquezas  de  todo  jé- 
de  Girardin  ,  los  Bastide  ,  los  Mar-    ñero  que  poteia  la  Francia  y  ()ueha- 
raat;  entre  sus  literatos,  á  los  Halz4c,    bia  adquirido  en  tao  breve  tiempo , 
loa  Bi]jeQ¡o  Sne,  loa  Víctor  Ha«>«   habiamiUo  «m  OMninia  para  «ila 
los  Scribe ;  entre  sus  artistas  ,  á  los    estado  es  llegando  á  faltarle  la  con- 
logres ,  los  Schefíer  ,  los  Ueroid,  los    sideración  en  el  esterior.  ¿  Acaso 
üalevj.  Muchos  de  estos  nombres   eitistia  realmente  la  bumillaciou  de 
desalioao  hoy  día  paeatoa  unos  jua-   la  Pranda  respecto  4e  los  poebloa 
to  á  otros.  Pero  olvidad  por  un  ins-   estrañoa ,  cOmo  lo  afirmabon  los  pár- 
tanle las  anlipiiías  que  os  alejan  de    lidos  hostiles  al  gobierno?  No  por 
unos,  7  las  simpatías  que  os  iocliuao    cierto ,  y  pruébalo  la  actitud  que  to- 
á  otros ;  trasponed  el  espacio ,  trans-   maban  las  poteocias  europeas.  ¿Se 
portaos  por  el  penaamieoto  al  por-  hafaieraa  uaido  aquellas  poteocits 
venir  que  se  oore  ,  lejos  de  vuestra    como  lo  verificaron ,  si  no  nubicsen 
época.  Supongamos  que  hayan  cor-    visto  la  Francia  un  enemigo  formi- 
ndociocueula aüos,  vya  no  existen    dable?  Ninguna  de  ellas  dulaba  de 
los  hombres  qae  acabamos  de  citar;    su  fuerza  j  de  su  valía.  Aquella  bu- 
la muerte  fría  con  su  hoz  desapia-    millarinn  estaba  tan  le  jos  de  existir 
dada,  ha  corlado  la  trama  de  sus    que  cuantos  hombres  padecían  la 
dias,  duermen  un  sueño  eterno  y    tiranía  en  Europa  iban  á  pedirle  asi- 
hin  Üefado  á  la  haeaa  sus  rencores  lo  yéeolocirseDijola  protecdoa  de 

ÍcoQtieodas.  Si  el  país  os  pide  una    su  espida.  Refujiados  itali.inos,  po* 
istoría  veríJica  de  la  típoca  ,  diréis    lacos  y  españoles,  á  vosotros  oscons- 

gíT  ventura  que  en  punto  á  sus  es-  ta  1«  jeoerosidad  de  la  Francia.  A 
distas ,  sos' guerreros ,  publicbtas,  nosotros  ce  toot  deeir  si  después  de 
y  literatos,  fué  desgraciada  la  época  haber  puesto  el  pié  en  el  suelo  fran- 
para  la  Francia  ,  que  los  unos  no  su-  eos ,  temíais  todavía  á  vuestros  per- 
pieroo  gobernar;  que  los  otros  no  seguidores.  £1  ioüuiode  ia  Francia 
teoian  Tslor  y  no  deseoYainabaii  el  en  el  esterior  oo  lonui  el  carácter  no- 
acero  ,  cuando  se  trataba  de  sacarlo  lento  que  disUllgllió  á  la  política  de 
en  beneficio  del  país  ;  que  la  pluma  Napoleón  ;  masera  preferible  ;  pues 
de  estos  era  impotente  para  conmo-  era  el  influjo  de  un  estado  podero- 
ver  las  masas;  que  aquellos  do  sa- 
bían analizar  un  idea  para  separar  de 
ello  lo  iniítil  y  engañoso,  de  lo  útil 
y  aplicable?  Ño  hablemos  de  la  agri- 
cultura y  del  comercio ,  cuyo  desar- 
rollo ha  sido  tan  somimeote  porteo- 
toso  ,  que  eti  rl  breve  espacio  de  al 
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so  que  está  conveocldo  do  SU  buer* 
za ,  que  Bo  quiere  impoiier  la  ley 

á  nadie ,  pero  gue  tampoco  quiere 
recibirla.  «¡París!  ¡  Paris!»  eslenom-. 
bre  retumbaba  de  uno  á  otro  eatre* 
mo  d^  muodOt  como  el  símbolo  da 
la  civilización  mas  adelantada.  Los 
unos  anos,  ha  doblado  el  guarismo  nombres  de  los  sabios  de  la  Francia, 
^e  las  importaciones  y  esjX)rtacio-  de  sus  literatos ,  eran  conocidos  eo 
oes.  Verdad  es  que  el  estsdo  moral  todas  las  capitales ;  todos  sus  ertii* 
de  las  clases  pobres  ,  lo  mismo  que  tas  eran  apreciados  ,  y  los  artistas 
en  Inglaterra  ,  deja  muchísimo  que  estranjeros  acudían  á  Paris  para  pe- 
desear,  que  los  periódicos  de  los  tri-  dirle  U  consagración  de  su  talento, 
bnnales  palenlisan  en  sus  esUdfeti-  Tal  era  la  sitnacioo  4e  la  Pranein ; 
cas  criminales  cuadros  aflictivos  y  habla  hecho  conquistas  inmensas  y 
poco  halagiicBos  para  el  porvenir,  preciosas  en  todo  jénero ,  y  nunca  se 
Pero  sea  dicho  en  prez  de  la  Fran-  había  encumbrado  tanto  como  des- 
da \  todos  loi  partidos  dan  la  espa  U  de  que  habí  a  venido  é  aer  monarquía 


da  á  sus  rencores  en  tratándose  de 
una  cuestión  de  esta  naturaleza  ;  ya 
empiezan  las  instigaciones ,  la  prau- 
sa  sondea  la  Haga,  y  mientras  aguar- 
da el  remedio,  Mnlantropia  y  la  ca- 


repreaeotativa.HaUáDdo8e  en  tal  con- 
dición ,  vióse  repeulinamenle  ame- 
nazada de  perder  á  su  aliada  natural 
por  efecto  de  la  política  del  gabinete 
Melbourne. 
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¿Que  iba  ¿  hacerla  Francia  ?  Sola  su  conducta  polüica.  Para  los  ma- 
centra  todos,  la  Francia  hubiera  po^  paréela  dettoetfido  qoe  loa  caAMr» 
didri  haoar  á  sus  enemigos  arrepen-   zos  de  lord  PalmeraUni  en  el  Oriea- 

tirse  de  su  osadía.  Pnra  esto  teníalos    te  vendrían  á  parar  en  el  rompí- 
medios ;  podía  arrojarles  á  la  cara  la    miento  de  la  alianza  anglo-francesa 
palabra  libertad,  y  esta  sola  palabra,    y  en  el  entronizamiento  del  poderio 
ene  le  hahia  dado  aoMados  a  cíeotoa  rato  ea  Orieote.  La  mayoría  de  la 
de  miles  .  hubiera  conmovido  hoo-    nadoa  rechazaba  el  papel  de  satélite 
damente  la  Italia,  la  Alemania  ,  el    de  laRusia;  los  radicales  estahnn  in- 
Austria  y  la  Rusia.  Pero  la  palabra    dignados  de  ver  á  la  Inglaterra  puea- 
Mberlad  tianeaaa  etastfddadestraor'  ta  á  la  zaga  de  aq uel la  potencia.  Loa 
dloaria ;  para  la  FriDcia  |)ar]aaiea-  torya,  por  su  parte ,  á  escepcion  de 
tana  .  así  romo  para  la  Inglaterra  ,    algunos  viejos  fanáticos  de  la  Santa 
significa  otvediencia  á  la  ley,  cuando    alianza  ,  clamaban  contra  la  injusta 
esta  ley  es  la  espresion  de  las  oecesi-    pretensión  de  querer  disponer  uelos 
dadea  y  de  la  vohulad  da  la  mayo-  asan  tos  de  Orieote  como  por  sorpre- 
rín :  pero  oa  al  estado  en  que  se  ha-    sa  ,  sin  v\  concurso  de  la  Francia  de 
Haba  la  Francia,  con  un  trono  recien    cian  que  el  gabinete Melbournc  había 
establecido ,  que  importaba  defen-   comprometido  liviaoauiente  ,  una 
dery allaaiar,  oqíq  ioilttaeloaea  aoa-  alíaoa  hoaroaa  y  dtU  i  la  par  para 
vas  aun  7  omI  compreodidas ,  ata-  aotrambos paites, 
cadns  con  un  enotrmtamiento  estre-      Aouellos  sucesos  que  habían  prc- 
mado,  era  de  temer  que  los  partidos    cediuo  de  algunos  meses  el  casamieu- 
hallasen  harto  limitada  aemejaote   to  de  la  reina  Victoria  coo  el  príoci- 
iotorp  relación  ,  que  quisieieo  darla  pa  Alberto ,  coa  movieron  el  ftbiaa- 
proposiciones  ajigantadas ,  por  mas    te  cuya  existencia  estaba  ya  tan  com- 
que  esla  liberlarl  sea  la  única  buena,    prometida.  Por  aquel  entonces  pro- 
la  única  verdadera.  Entonces  el  go-    dmo  el  ministerio  un  bilí  relativo  á 
laiiido  que  acodir  A  loa  oerealet,  eueallOD  traaagadeatal 
l^yes  escepciooales  para  contener  el   que  siempre  ha  senrido  de  tema  A 
elemento  democfáticn  ;  ó  si  este  ele-    los  ajitadoí'es  políticos. Todo  lo  rela- 
meato  hubiese  salido  Iriuntanle  ,  la    tívo  á  las  subsistencias  interesa  al 
Praneía  hnbiara  Tuelto  á  caer  bajo   pueblo  en  tao  samo  grado ,  que  nao 
el  imperio  del  aialMaa  democrático,   está  seguro  de  llamar  aa  atención 
cslo  es ,  hubiera  scfín ido  á  vaivenes    declamando  contra  las  causas  de  la 
y  tirones  la  carrera  de  la  civilización,    carestía  y  bajo  precio  de  los  ceriít- 
y  cuanto  se  habia  granjeado  ¿  costa    les.  Por  otra  parle  soo  las  flucluacio- 
dotaaloa  aflioea  y  taenfteiea  ae  ha*  nes  de  loa  preeioa  tan  fipeoaaataa  3^ 
bíera  comprometido  en  un  día.  tan  repentinas  á  veces  é  inespenulas 

En  tal  estado  de  cosas,  los  estadis-  que  pueden  servir  de  base  á  las  leo- 
las  que  dirijian  los  negocios  de  la  Has  mas  desatinadas ,  y  que  no  hajr  ' 
Francia  estaban  titubeando;  pero eiv  error »  por  torpe  que  aea  ni  preoea* 
nio  estaba  al  abrigo  de  toda  aoapeefaa  pación  abaartfa  que  no  pueda  acre- 
la  fama  de  valiente  que  se  ha  gran-  dilarsc  sobre  esta  materia.  Ya  lleva- 
ji'ado  la  Francia  ,  prevaleció  por  di-  mus  dicho  en  orden  á  estas  leyes, 
cha  el  partido  de  la  |)az.  Volvióse  á  que  su  objeto  es  escluir  el  trigo  es« 
labrar  por  segunda  vea  la  coeatioa  traajero  de  los  roercadoa  de  lagla* 
de  Oriente ,  y  tras  un  convenio  en-  térra  en  beneficio  de  los  granos  del 
Ire  las  potencias  ,  lodo  volvió  á  su  país  y  que  la  propiedad  campesina 
estado  primitivo ,  menos  la  confian-  está  en  manos  de  la  aristocracia, 
aa  que  ya  aoaxlitla  en  Francia.        Lnego  qoa  voltió  á  praMBtarae  etia 

Este  episodio  de  la  cue^lioa  da  caemNi,  tomó  la  forma  de  una 
Oriente  produjo  en  Inglaterra  una  pjuerra  verdadera.  Formáronse  so- 
senaacion  tao  viva  como  en  Fraucia-  ciedades  con  el  nombre  de  socieda- 
£1  partido  lory ,  así  como  i;ua  gran  des  contra  las  leyes  de  cereales  ,  y 
nayoría  del  radical,  pidima  al  ga-  Aindáronse  períódiaoay  refistas  pa- 
binele  llelboorae  estrecha  cuenta  de  ra  combatirlas.  Par,  su  parta  la  pro« 
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piedad  campaBÍiia  se  defendía  coa 
vi^r;  f  tammtn  tsoia  sus  periódi* 

eos  y  revistas  ,  entre  ellas  el  Quar- 
terly  BevUw  y  ti  Biacktvood  MagO' 
zinc. 

(i84i)  BlmiiittteriolleliKHinieao 
IMÍdortUfetlrilatoriiieola ;  aií  quai 

fuvo  qtie  ceder  su  puesto  á  los  con- 
üervadurcb ,  quienes  entraron  en  la 
administración  con  una  gran  majo- 
fitu  Goo  todo  los  whigs  se  llefaun 
tras  sí  todo  el  partido  radical ,  y  el 
partido  de  O'Connell ;  por  donde  r¿- 
tuinbaroa  con  mas  brio  que  aoles 
loa  grilM  \  rom  noioii !  \  resta- 
blezcaie  «1  fitrlaMiito  iiiaaiMt  I 

La  revocación  de  la  unión  que  pi- 
de ü'Conneli  producirla  desde  luego 
el  restablecimiento  del  parlameoto 
irlaBdiift;  con  todo  m  muy  dudoia 
que  esta  medidi  proporcionas»'  á  la 
Irlanda  todo  el  bienestar  que  de  ella 
aguarda.  Sobre  este  punto  no  es  na- 
da halaflAeüa  la  historia  del  paria- 
BMmtode  Irlanda.  A^uel  asIaDleei- 
miento  fué  planteado  poco  después 
de  la  primera  invasión  en  el  siglo 
doce.  Apenas  establecidos  los  Anglo 
Hoimaiidos  en  su  nuevo  dominio 

f poseyeron  d«ísde  luego  los  fueros  y 
ibertades  que  los  revés  de  Inglater- 
ra otorgaban  á  sus  subditos  ingle- 
aas.  Attiiié^iia  se  puso  en  planta  el 
jmeio  por  jorado ;  y  las  leyes  de  ad- 
niioistracion  se  discutieron  en  una 
asamblea  de  señores  y  vecinos,  esto 
es,  de  lores  y  comunes.  Pero  daran- 
ts  OMtro  siglos  consecutivos,  solo 
se  manifíesta  la  acción  de  aquel  par- 
lamento, para  promulgar  leyes  favo- 
rables á  los  vencedores.  Biijo  el  rei- 
•ado  de  Felipe  y  de  llarfa ,  ae  feda 
terminantemente  al  parhmento  de 
Irlanda  el  reunirse  sin  haber  antes 
recibido  al  efecto  la  autorizacioo  del 
11^  de  Inglaterra;  qoien  debe  san- 
cionar da  antemano ,  no  solamente 
la  reunión  sino  también  todos  los 
actos  sobre  los  que  ha  de  deliberé r. 

Un  cuerpo  político  existente  bi^o 
tales  oondwioaes  no  es  mas  que  un 
vano  simulacro  que  la  historia  pasa 
por  alto.  Así  subsistieron  las  cosas 
basta  el  año  1782 ,  época  de  la  suer- 
m  da  la  indapandeneia  «Mrieaan. 
GoMtititfeia  aplónoM  ana  eqpaoift  de 


parlamento,  el  cual  se  reúnen  eodia 
fijo ,  delibora  aobre  lea  negooiaiyé 

bliooa«  nombra  representantes  y  lo- 
ma sus  acuerdos.  Pero  esta  indepeo- 
dencia  es  momenláuea ;  babiéodoM 
anadiado  dodaa  aignnoa  tfes  dn^ 
pnca  aobre  el  derecho  esdaávo  dd 
parlamento  y  de  los  tribunales  irlan- 
deses en  punto  á  lejislacion  y  judi- 
catura ,  el  parlamento  inglés  da  un 
nuevo  blll  que  oonoede  para  todas 
las  medidas  adoptadas  en  el  parlt- 
menlo  ¡riandés,  el  derecho  del  veto 
al  rey  de  Inglaterra.  Al  principio  lo^ 
pariaBwnios  IfiaaiaaM  aa  wnewhia 
cada  alio;  pero  de  rasnllisd»  losaba- 
sos  ,  los  parlamentos  se  fueron  ha- 
ciendo mas  raros,  y  después  los  hi- 
cieron durar  tanto  como  el  reinada 
en  que  naoieron,  para  que  la  com* 

f)ra  de  los  votos  no  háblese  de  veri- 
learse mas  que  al  principio  de  cada 
reinado.  B^o  Jorje  111  prevaleció 

Otro  siilenai  Mübréat  el  paHs- 
menfo  para  ooboaSoa»  can  el  pscio 
de  no  reonlrMMia^iio  nn  aAoni 

otro. 

El  advenimiento  del  miníslsrio  ' 
lory  ocasionó  graves  alarmas  ea  é  . 

partido  radical.       rel>ecaislas ,  5o  | 
ciedad  que  se  habia  formado  en  el 
principado  de  Gáles,  y  c|ue  tenia  por 
otijeto  destruir  los  peajes  y  porlsi- 

C,  y  los  carlistas,  otra  sociedad  re- 
mista,  se  estaban  ajitando estr>o^ 
dinariamente.  Pero  los  conservado- 
res tienen  una  fama  de  habilidad  de 
que  carecen  los  whigs;  f  los  priad- 
pioH  del  ministerio  tory  no  desmio- 
tiej-oh  este  buen  concepto.  Sir  Ro- 
berto Peel ,  hiriendo  direclaineolí 
en  lo  fifo,  eelBÓ  dddfidtqueK 

maoifiBStaba  ei^  los  productos  de  la 

accise  y  de  la  e.rcise  ^  con  un  im- 
puesto establecido  sobre  la  renta.) 
V  que  cargaba  principalmente  sflftiv 
na  dsses  opulentas.  Al  misino  tica* 
po  proponía  y  hacia  aceptar  una  re- 
visiou  casi  jeoeral  de  los  aranceles. 
Las  armas  inglesas  ,  comprometidas 
por  un  instante  en  la  India  y  ae  n 
China ,  alcanzaron  triunfos  brillao- 
tes  queafíanzaron  la  administración 
La  Inglaterra  ¡reconquistó  de  este 
modo  la  popuisridad  de  su  domin** 
don  ett  in  India,  y  ^Mté  cania  Cbi- 
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na  UQ  (rilado  que  promete  abrir  uqa 
•alida  iuBPBaa  á  loa  prodvctoa  na* 

tu  ra Ies. 

Uno  de  los  negocios  mas  espino- 
sos ,  uue  el  miaiíkterio  ,wbig  habia  ie* 
gado  a  ana  aoceioraa  omi  laa  reía* 
clones  da  la  AniMÍa  y  ta  loiclaterra. 

Desde  lascoDliendaaQliababia  pro- 
vocado la  cuestión  de  Oriente  ,  exis- 
tia eo  Francia  una  desconfianza  na- 
tural qiieaii  yaoo  procuraba  comba- 
tir la  nueva  administración.  Maoi- 
f«*slóse  aquella  descoofianza  de  un 
modo  mujy  reparable  coa  motivo  de 
un  tratado  fue  t«ai|i  por  obieto  au- 
torizar á  loa  cmoaroa  de  ambos  pal- 
aeaá  visitar  recíprocamfnte  los  bu- 

J|Uea  ^ue  navegaban  bajo  pabellón 
ranees  é  inj^lés ,  con  la  mira  de  su- 
primir la  trata  de  negros.  Aqael  tra- 
tado odioso  habia  provocadomuchas 
negociaciones  de  parte  de  la  secreta- 
ria delos,negocios  estrameroa,  desde 
IStO ,  dpoaa  en  que  lord  FalmeraloQ 
ae  habia  OMafgadodtU  cañara  de 
los  negocios  estranjeros,  He  aquí  la 
lista  de  los  diferentes  traiadoa  qu^ se 
ha  bian  ajustado ; 

Tratadocon  la  Francia,  noviem- 

bn,  tm 

^       ídem*  •  •  .  ttano  1838 

—  Dinamarca.  .  .  enero  1834 
»   —  Gerdeúa.  .  .  .  agosto  18S4 

—  Ídem.  .  .  «liciembre  1684 
—Giniadeaaiiaaáticas  junio  1 887 

—  Tosen nn.  .  noviembre  1837 
•    —  Dos  Sicilias.  .  .  Ídem.  18.38 

— -   £.spaua  junio  1836 

—  Hcwoda.  .  .  .  Idem.  1817 

Osada»  •  •  •  fchraro  18SS 

• 

El  tratado  ooocloido  á  eale  oImIo 

con  la  Francia  habia  tenido diferea* 
les  modificaciones  desde  la  primera 
ratificación  que  de  él  se  habia  hecho 
y  propoolanae  todavía  nae?aa  modi* 
fk'ariomía.Pero  levantóse  enFraooia 
una  repugnancia  profunda  contra 
el  tratado  que  estorbo  su  aceptación. 
Hubo  contra  las  modiücacioues  pe- 
diilaa  ana  proteala  iropoiientei«  «o  la 
que  figui'aban  nombres  que  pertene- 
cían á  todos  los  partidos.  La  Fran- 
cia ,  que  recordaba  aun  eí  malhado 
rompiniieoto  de  1840,  dodaraba  qae 
el  tratado  encubría  algún  fraude ; 
4{m  al  daraokA  da  viaita  qaa  la  lo* 


eiaterra  pedía  ejercer  en  común  con 
loa  liwqoaa  fraucesea  no  era  maaqiae  « 

un  pretcsto  !)ajo  el  cual  la  Inglaterra 
queria  encubrir  las  pretensiones  que 

Kor  tanto  tiempo  ha  teuulo  á  la  so- 
arante  de  Joa  Mrea.  CiaMaa  pala- 
bras desacordaáoa  praiaridaa  eo  al 

f>arlamentodieron  mayor  pié áaque- 
los  recelos.  Sir  Carlos  Napter  ,  uno 
de  loa  marinos  maa  descollantes  de 
la  Grao  Bralaia,  oo  «o  discoioo 
parlaOienlario  en  que  se  habia  tra- 
tado del  antiguo  empleo  de  grande 
almirante  de  Inglaterra ,  habia  de- 
clarado qneaqael  earRO  oooatítnio  á 
la  Inglaterra  guardia  de  los  mares. 

(1848)  El  ministerio  tory  bahía  te- 
nido sus  repugua  ocias  1830,  eo  re- 
conocer el  nuevo  gobierno  de  Fran- 
cia; pero  deado  aotonces  ee  ¡uibéa 
hecho  cargo  de  que  existían,  entre  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  muchísimos 
intereses  comunea,  y  que  da  su  alian- 
aadepeodiao  paratoaooanvola  pos 
del  mundo  y  el  porvoDirda  los  pue- 
blos. Así  que  el  gobierno  se  esforzó 
en  restablecer  la  buena  armonía  en- 
tre los  dos  pueblos  ;  v  la  visita  de  la 
reina  de  Inglaterra  a  8.  M.  d  rey  do 
los  Franceses  se  verificó  con  la  espe- 
ranza de  que  la  Francia  no  perma- 
necería ioaifereote  á  esta  demoslra- 
doo  de  oorlemia,  i  eale  tealimonio 
de  defereoda<|aele  daba  una  reina 
jóven,  una  mujer  en  todo  el  esplen- 
dor de  la  hermosura  y  del  poder;  y 
que  este  encuentro  de  laa  doa  pri- 
meraa  tesus  corooadaa  del  fiioho  m 
seria  en  el  siglo  eo^lia  vivimoaiHia 
ceremonia  vana. 

Todos  los  partidos  trascordaroik 
al  pooto  auacoDlIeodaa  para  dar  al 
gODÍemo  el  parabién  de  aqod  paso 
«  La  noticia  de  una  visita  de  la  reina 
al  palacio  de  Eu,  decía  uno  de  loa 
primeros  diarioadeLAodrea,  ha  cau- 
aado  tanta  sorpreaa  eo  Fraoda  oo» 
mo  en  Inglaterra  ,  pero  ambos  paí- 
ses se  dan  el  parabién  de  esta  mues- 
tra de  confian /a  y  amistad  recíproca 
y  de  ello  ae  aguardan  loa  mejores  re* 
sultados.  Absurdo  parece  desde  lue- 
go suponer  que  un  suceso  de  tan  po- 
ca impx>rtancia  pueda  obrar  eo  la 
ooodicion  social  de  aotntfnfaoa  pd* 
ses ;  pero  si  se  considera  l||BO  la  Opt> 

oíondd  pii^io  aa  paBlajaianlmna 
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U  sobre  la  de  Jos  aiie  le  dirijen  ,  no  tra  Europa  ,  persiitia  en  flfir  anb 
«iIhí  poner  en  duda  el  buen  efecto  da.  Dirá  que  este  aclo  eraodioso  se 
d«  esta  viMtii.  Dnrantesiglos  enteros  llevó  á  cabo  bajo  el  reinado  de  una 
»te  creído  en  ambos  países  ,  y  de*  Imtfw  JAfw  y  hermosa.  Al  trazar 
esta  opinión  han  sido  también  po-  este  acón tecínianlo  memorable 
Iilicos  y  escritores  emmentes,  qne  la  drá  que  vituperar  sin  duda  las  can- 
Francia  yla  lo^alerra  son  enemi-  sas  que  lo  han  motivado;  mas  cuan- 
gos  nalorilet ,  y  qne  esté  m  ao  múr  do  ¥ea  desarrollarse  sus  máiicos  efec- 
Uto  interés  el  vivir  en  tal  estado.  Loa  toa ,  cooado  laa  comeenMieiM  qw 
soberanos  de  ambos  paises  han  con-  ahora  se  presentan  á  naaiIraéiliB» 
tñbuido  á  mantener  esU  idea  obran-  diiniento  de  un  modo  oscuro  y  coo 
d»m^ttM  y  otra  parte  ,  en  forma  fuso,  se  desplieguen  en  toda  su 
diyiMiiatica  j  y  no  eocontráttdoie  gfiiideia ;  eoando  pesándolo  lodo 
nunca  sino  a  fuer  de  enemigos  en  en  la  balanza,  luiya  tomado  en  cuco- 
los  campos  de  batalla.  Los  acont  «ci-  ta  el  espíritu  mercantil  y  las  exijen- 
mieotos  hait  ido  continuando  Uoi-  cías  de  nuestra  época ,  ciertamente 
bien  «alo  «BOMtad  ,  y  ttítfWm  la  .<|«eDO  podrá  menos  de  ser  íodal- 
ultima  paz  se  ha  dado  cabida  á  BW-  jeote  para  los  yerros  y  iMifém 
jores  sentimientos.  Esta  paz  ha  pro-  tribuUr  oMiot  á  U»  lri«afo  « 
ducído  Dueoos  resultados  ;  pues  ha 

«iaini4  VMJwuA  I  • 

« Ho  tota  han  hecho  glorio»  ti 
reinado  los  acontecimientos  qneao 

hamos  de  señalar;  sino  que  lo  es  ade- 
más por  una  multitud  de  medidis 
de  organización  inteiior  adoptadas 
según  los  priucipiof  do  no  ooerda 
liberalismo  en  beneficio  de  la  socie- 
dad inglesa.  Tu  reinado,  no  loda- 
damos  cootÍQuará  como  ha  comea- 
aado.  Peto  hay  dos  cuestiones  pea- 
dientes  siglos  nace,  cuya  solocioad^ 
finitíva,  á  tenor  de  la  justicia,  haría 
tú  memoria  imperecedera ,  y  que  tú 
mejor  que  otro  alguno,  puedes  espe- 
nr  rewlfsr*  porque  eros  nujer ,  y 
lorque  es  uno  de  los  felices  privile- 
.  ios  de  tu  sexo  conciliar  á  los  hom- 
)res  calmar  sus  odios^  De  esta» 
cuestiones  es  la  una  W  paoperíüi» 
qué  aflije  á  la  Inglaterra  ,  y  la  otra 
es  relativa  á  la  desventurada  Irlanda, 


 á  lis  dos  naciones  que  de 

su  OMltoo  apoyo  dependen  su  diclu 
y  bienestar.  La  continuación  de 
pa2.deMvrt>llará  sus  recunos.^ 


HOMJI  MHlf A. 

«  Tu  reinado  no  fecha  mas  que  de 
afganos  nfk» ;  y  ya  cneota  snoeios 

famosos  que  descollarán  en  la  hiato» 
ría  de  los  hombres.  Tal  será  en  es- 
pecial la  visita  que  has  hecho  á  la 
moda ,  por  cnanto  este  suceso  ha 
de  bomr  largas  prsocnpaciones  y 
conciliar  estrechamente  á  dos  pue- 
blos grandes ,  igualmente  fuertes, 
Igualmente  dignos  de  amarse  ;  por- 
que tu  visita  es  precursora  de  ona 
política  humana,  en  la  que  la  razón 
prevalecerá  sobre  la  fuerza  yla  in- 
justicia,  porque  teniendo  la  Ingla 


isrra  y 


una  y  otra  hau  preocupado  vivameo- 


la  Francia ,  con  el  poder  de  te  á  tus  predecesores ,  pero  en  día» 
\  obedecer,  los  medios  de  ilnv   todos  se  han  estrellado.  Tü  gloria ü- 


tiorse  Ufia  porotra  ,  infaliblem«»nt('  tn  empeñada  en  tentarla  emprcsa^y 

MMierán  ráfagas  de  luz  del  conflicto  será*  mas  venturosa.  Provoca  ihi  de 

doideasque  va  á  levantarse  entre  bate  solemne,  pide  al  entendimiea- 

eNas,  y  «sis  luz  aventajará  á  entramo  to  tnmiMioqao  le  opronle  sor  rceor» 

bos  pueblos  y  á  toda  la  familia  hn-  sos  mas  preciosos,  dile  que  Beeesi- 

mana.  Tampoco  olvidará  la  historia  tas  todos  sus  tesoros,  oblígale  á  creer 

rejistrar  en  su  libro  deoro  los  triun-  coo  cuanto  le  anima  y  puede  fecun- 

ft»  que  la  In^fatom  ha  alcansado  dorle.  Llama  al  concurso ,  no  sola» 

en  aquella  rejion  lejana  •  qne  basta  mente  á  tus  sübditos  de  td  dilatado 

el  dia  se  había  mantenido  separada  imperi.),  sino  también  á  los  hijos  de 

de  los  demás  pueblos  ,  y  que  a  pesar  la  Francia  ,  á  todos  los  fjiie  conw 

étlos  Instancias  repetidas  de  luies-  cMot  del  aloHi  han  recibido  del  di* 
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lo  e)  privilejio  de  peosar.  Dios  oo  miento  humano,  jr  en  lu  proleccioa 

ha  hamo  á  aaoa  hombres  superiorea  j  apoyo  hallará  arranques  — Mfwwt 

á  sus  seaaqantes  para  que  fuesen  es>  j  santas  inspiraciones.,  Pero  si  ta  le 

cluidos  ;  su  voluntad  divina  les  ha  pnriihre  todavía  el  secreto  ,  sí  estas 

mandado  f  como  uno  de  sus  deberes  cuestiones  son  de  la  naturaleza  de 

mas  sagrados  ilustrar  al  mundo ,  aquellas  que  la  Providencia,  por  sus 

aimtajar  á  la  honaattidad  con  su  ta-  deoreloB  mpeoetrablaa,  se  raierra 

ber.  Preséntense  como  deben  estar-  resolver ,  entónces  los  pueblos  ,  que 

lo  ,  siéntese  franca  j  despejadamen-  son  ingratos,  como  se  ha  supuesto 

te  estas  cuestiooea  importantes, con  algunas  veces ,  no  echarán  en  olvido 

aoa  dolorea  y  todoa  loa  latereiaa  que  ana  aala  eam  lea  ea  propia,  te  agra« 

con  ellas  se  enlaaaa*  Inlarés  püblloo,  aeoerán  tus  conatos,  su  voz  se  junta* 

interés  privado  ,  interés  relijioso,  rá  con  la  de  tus  subditos  para  ben- 

interés  de  secta,  derechos  adquij*!-  decirte ;  todos  dirán  con  ellos  hasta 

dos ,  respetos  que  comportan  estos  tu  dia  postrero:  Godsave  the  queen 

derechos.  Ciertamente  que  no  dejará  Fictona  Jlexandrina  II  ^Dios  goar* 

de  acudir  á  la  Uaaaada  el  enleiidi-  deá  la  teína  Victoria  Alcgaadra  I 


ni  M  JU  HISTORU  DE  I.NGLAIkERA. 
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Aii  «tremo  septeotríoaal  de  logia- 

Ierra,  y  rodeada  por  todas  partes 
por  el  mar,  menos  al  mediodía,  don- 
de correa  el  Tweed  y  alguoos  rios  de 
ntiioi  caudal  •  8«  liauiiuni  tierra 
roparable  por  ta  aspecto,  por  su 
constitución  física  y  por  e!  rarácler 
de  sus  habitantes.  Uoa  mullitud  de 
golfos  anchos  y  profnoiioa  que  na« 
mio  Jirths  eotallaa  toa  costas  en  to- 
das direcciones :  tales  son  ios  firths 
del  Forth  ,  del  Tay ,  v  de  Moray  al 
este,  el  del  Cl>de  y  las  bahías  de 
Gleolaceo  y  de  Wigtoo  al  occideiite, 
así  como  muchísimos  brazos  de  mar 
á  que  los  h;i  hita  otes  han  dado  el 
nombre  de  lagos  o  Lochs^  ,  sin  duda 
porque  penetran  tierra  adentro ,  la 
qocdirideti  una  multitud  de  peoín- 
aulas  y  cabos.  La  superficie  de  esl  i 
tierra»  calculada  seguu  el  mapa  de 
Arrowsmith ,  tiene  unas  2Ó.520  mi- 
lias  cuadradas,  sin  contar 4IM  millas 
cuadradas  de  lagos  de  agua  dulce. 

Esta  tierra  ,  que  está  separada  en 
dos  partes  que  no  tienen  entre  sí  la 
meftor  analojía .  es  la  EBOoeia.liii 
tierras  bijaa  ó  Mjom^kmd»  se  praaeo* 
tan  bajo  formas  sencillas  y  fí^raciosas; 
las  tierras  altas  ó  las  HiglUands  ofre- 
cen ,  en  medio  de  sus  montañas,  los 
espectáculos  mas  majestuosos.  Eataa 
dos  rejiones  están  cortadas  por  una 
gran  cordillera,  los  montes  Grani- 
pianos,  que  se  estienden  de  un  mar 


áotro,  sobre  una  anchura  deMá 
60  millas.  Bañan  este  pais  rios  rau- 
dalosos que  lo  fertilizan.  Los  prin- 
cipales son  el  Forth  ,  que  sale  del 
flanco  meridional  de  los  Bens  Le- 
mond,  en  el  condado  de  Dumbar- 
ton  ,  y  que,  después  do  haber  atra- 
vesado de  poniente  á  levante  casi  to- 
da la  anchara  del  reino,  forma  et 
firth  ó  brazo  del  océano  Jermáníco , 
á  quien  da  su  nombre;  el  Tweed  , 
que  nace  en  Tweedsmuir,  cerca  del 
Cljde  y  del  Anao,  eo  el  punto  de  in- 
tersección por  loa  límites  de  los  con- 
dados de  Peebles,  Dumfries  y  La- 
n.'irck  ;  el  Tweed  des3.u;ua  en  el  océa- 
no Jermánico  á  una  luüla  de  Ber- 
wick  sobre  el  Tweed.  Despaes  del 
Tav  es  el  Clyde  el  rio  mas  caudaloso 
del  pais ;  sns  fuentes  están  disemi- 
nadas por  las  alturas;  separa  el  con- 
dado de  Lanark  del  de  Dumfries  y  se 
pierde  en  el  firth  de  Clyde  entre  el 
condado  de  Ayr  y  la  isla  de  Bule.  El 
Tay  ,  que  con  el  nombre  de  Filian 
sale  de  las  fronteras  orientales  del 
Lom  en  el  condado  de  Argy  le,  atra- 
viesa, á  diez  millas  de  su  manantial, 
el  lago  Docliarly  el  valle  de  ülende- 
harl ,  luego  con  el  caudal  de  Línn  , 
Garryy  del  Ttimel,  se  adelanta  hácía 
Fertb  y  desagua  en  el  golfo  delocéa* 
no  Jermánico.  El  Spey  nace  en  Ba- 
denorh  en  el  rondado  de  Iriveruess  , 
donde  se  ensancha  á  manera  de  lago, 
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luego  se  arroja  r  ipidiinini hácia 
levante,  alcanza  el  lugar  de  Rboles  , 
dirije  su  curso  al  norle,^  después 
de  mil  rodeos  desagua  en  «1  firtn  de 
Hnrray  en  Garmoulh. 

No  hay  en  el  mundo  «»lro  país  que 
presente  sitios  uias  pintorescos  á  la 
par  que  graodioaoe.  De  eo  medio  de 
un  cncioar  y  abedular,  junio  á  un 
rio  de  agua  rris'alina  y  rodeada  de 
jardines  por  todos  lados,  se  levanta 
un  castílio  que  cu  nada  se  parece  á 
losdenaás.  v  con  todo,  ao  srquríec- 
tura  es  noble,  imponente  y  hermosí- 
sima sus  pormenores  (l).  Vt\sc 
aquí  una  variada  sucesión  de  paisa- 
jes rísaeilaá,  allá  oo  aendero  aoeTa 
culebreando  en  torno  de  on  ceñidor 
de  peñascos  semi-circubrps ;  mas 
allá  se  \fu  los  escombros  de  una  er- 
mita enclavada  en  peñis  casi  inac< 
'cesibles  (2).  Aquel  sitio  es  un  verda- 
dero drsiorlo  ;  y  sin  enil)argo,  á  po- 
cas millas  (!»'  distanciase  halla  una 
ciudad  populo&%  (Edimburgo),  dour 
deseajitan  todas  las  pasiones  numa* 
ñas,  donde  bulle  un  vecindario  cre- 
cido, afanado  en  las  tareas  de  la  vida 
comuo. 

En  torno  de  esta  tierra  ha  v  mas  de 
cuatrocientas  islas  divididas  por 

í^rnpos;  al  nordeste,  las  islas  df 
Shellniid  ;  las  Oríadas  al  norU*;  y  los 
Uébridas  ú  poniente.  Slafla  ,  aue  cs^ 
nna  de  ellaa » está  cortada  por  el  mar 
en  lina  multitud  debahíasy  piromon* 
torios,  y  aparece  á  los  ojos  del  na- 
\Cj^anle  como  una  mancha  azulada 
en  la  Hnea  del  horisonte.  Aquella 
isla  está  cubierta  de- tierna  ye»  ba, 
doriflf  pacen  en  verano  rebaños  de 
ganado  niriyor ;  pero  en  vano  se 
busca  en  ella  una  choza  de  pastor. 
Al  acercaise  á  ella  vente  irarfaa  cae- 
vas,  una  de  las  cuales  es  llamada 
1  iK'va  de  Fiogal  ;  ó  la  «lerecha  de  es- 
la  se  levautau  largos  trozos  de  colu- 
naa  basálticas,  seminantes  é  coluoas 
de  edificios  aotignos  volcadas  y  me- 
dio arruinadas;  sus  prismas  son  pe- 
queños, irregulares  y  tendidos  en 
varias  direcciones ;  pero  mas  allá  to- 

(í)  Véasela  laminn  ron  r]  nHulo  de  »•  rastillo 
é»  Abbourort,»  rcsidcticia  que  fué  de  Walter- 
^It. 

(a)  Véa«el«láMM:AsiaM4«k«GipÜU<Í« 
8m  Aatonío.» 


man  dimensiones  mayores.  Las  otras 
cuevas  son  Clamshell,  Cave,  que  es- 
tá al  sudeste ;  Cormorán  ó  ái'k'm- 
mm'$  Cave  ,  al  sudoeste ;  vese  alH 
una  magnífica  colunata  á  la  qaede* 
lie  la  isla  de  Staffa  su  celebridad. 
Entre  la  cueva  de  Fiqgai  C  Fiagal's 
Cave)  y  la  del  Batel  {BoaetCmpe) , 
las  coluoas  basálticas  se  levantan  á 
tl2  piés  sobre  el  nivel  de  las  mas  al- 
tas mareas.  A  la  izquierda  de  la  cue- 
va de  Clamsbcll  y  sobre  la  entrada , 
loa  prismas  <|n\i  forman  las  paredes 
de  la  cueva  tienen  de  40  á  50  piés  de 
alto  sin  la  menor  ht'ndidnra:  su 
curvatura  las  hace  muy  parecidas  á 
loa  costados  de  nna  nave,  por  d  lado 
opuesto,  su  cumbre  rata  se  preaeals 
de  cara ,  dispuesta  en  compaHi- 
lueotos  como  las  celditas  de  un  pa- 
nal de  miel.  La  cueva  tiene  30  píes 
de  alto,  16  ó  16  de  ancho  á  la  en- 
trada, y  130  de  profundidad.  I-i 
cueva  de  Pineal  tiene  en  lo  inlerior 
250  piés  de  largo ;  su  anchura  va 
dísmlmiveodo  progresivamente  tas* 
ta  30  piá;  pero  su  altura  es  sienpfS 
considerable.  Se  entra  por  una  por- 
tada de  66  piés  de  alio  sobre  Al  de 
sncho,  que  Se  asemeja  á  la  bóveda 
medio  armiñada  de  un  edificio  góti- 
co. Las  paredes  interiores  están  for- 
madas de  colunas  perp*'nd ¡rulares, 
rolas  por  lo  mas  y  agrupadas  del 
modo  mas  pintoresco.  Grande  ma- 
les de  peñascos  entremezcladns  de 
prismas  basálticos,  matizados  de  mi- 
les cstaláctitas ,  dan  á  la  bóveda  el 
aspecto  de  nn  mnaafeo  inmenso,  | 
sus  variados  tintes  mitisao  con  M 
reflejo  las  tijeras  ondas  qne  brilll* 
en  lodos  sentidos  (1). 

Esta  tierra,  corlada  por  rioecaa- 
dalosos  ,  tan  accidentada  por  mon- 
tañas inmensas,  nos  indica  desde 
luego  un  pueblo  compuesto  de  hom- 
bres robustos  y  denodados,  a  La  es- 
terilidad de  las  timvs,  dice  ■onlsa- 
quien,  hace  i  los  hombrea  Industrio- 
sos, parcos,  encallecidos  ni  trabajo, 
animosos,  propios  para  la  guerra  ; 
pues  es  fuerza  que  se  rjencieD  lo  qo^ 
les  niega  el  snelo.»  ambanfo,  al 
lado  de  esta  natnrakaa  mentaras  f 

(i)  VMMbilMefipeiM  étIaMiidsfidbca 

In  «Odia  pintoresca  del  viaje  M  EiP***»***^ 

plcmcnU)  de  Walter  ScuU. 
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pinlorejca  se  echau  de  ver  los  cou- 
trastes  roas  repmMet;  laim  MU lot 


cer  los  países  mas  civilizados,  esloes, 
una  agricultura,  adelantada  cuida- 
des  populosas  dcode  florecen  las 
cÍMieÍM,lM  klntsy  las  «rtot; 
donde  debemos  inferir  que  esos 
hombres  robustos  y  encallecidos 
eu  la  fatijEa  no  pudieron  amoldarse 
á  la  obeiMBeia  y  á  lai  taraaa  ra* 
galarea  i|«e  conililiiyen  la  eívili* 
zacion  sino  después  de  inmensos 
esfuerzos ,  y  que  la  civilización  de- 
bía costar  en  Escocia»  mas  que  eu 
Otra  pariat  raodalaa  da  aaogra  ha- 


En  Escocia  la  tierra  está  bien  cul- 
tivada. Nadie  mejor  que  uo  Escocés 
iaba  sacar  partido  de  on  matorral  ó 
da  nn  pantano ;  escava  U  tierra  y  sa- 
ca de  sus  entrañas  producciones  mi- 
nerales preciosas.  Abundan  por  todo 
el  pais  la  ulla,  el  plomo,  el  granito 
y  varias  suertes  de  piedras.  La  her- 
mosa piedra  sillar  llamada  sandsto- 
ne  (  piedra  arenisca  ) ,  de  que  están 
Gonstrnidos  los  mas  de  los  edificios 
de  í»  ciudad  moderaa  de  Edimbor- 
§0»  aa  estrae  priocí  palmeo  te  de  las 
canteras  de  Mailes  y  Crajgleith  ,  á 
dos  millas  á  poniente  de  la  ciudad. 
La  pesca  forma  un  ramo  importante 
y  prednettfo  de  la  industria  aaeooe- 
sa.Lñs  pesquerías  de  salmón  son  re- 
parables por  la  prodijiosa  cantidad 
de  pescado  fresco  ó  salado  que  eo- 
lias á  lea  Mroadea  de  Lóodres.  La 
|>eaca  del  hareoqoe ,  que  era  eo  otro 
tiempo  una  niin;i  de  riauezas  para 
los  Holandeses,  ha  tomaao  en  Esco- 
cia ,  de  alganos  años  á  esta  parte,  ud 
awneBto  de  consideración.  Por  lo 
jeneral  las  costas  de  Escocia  abundan 
de  bacalao  y  pescado  de  Id  especie 
conocida  con  el  nombre  jeneral  de 
«Aüto /firAefr  (pcaca  blanca).  Lea 
manunetnras  de  Escocia ,  donde  se 
fabrican  telas  de  algodón,  ciñamo  y 
lino,  oa  mucbísimasy emplean  una 
■Mdllliid  debnioa.  u  eamercio  ea 
may  eÉlanany  va  tomando  cada  día 
mayor  incremento  ;  además  del  ti-a- 
fico  por  tierra  y  el  cabotaje  con  In- 
glaterra, los  puertos  de  levante  co- 
mercian con  el  norte  de  EuiPopa ,  j 
loa  de  ponierta conloa  de  Ameifkn  j 
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las  Antillas.  Surcan  el  país  canales 
magnííkoa;  talea  loo  eapeotalmeote 
al  canal Caledonio  que  renneloadoa 

mares  que  bañan  la  Kscosia  á  levan- 
te y  poniente  ;  el  canal  de  Forth  y 
deClyde;  el  canal  de  Crinan  ,  que 
corta  el  ismo  de  Caotyre;  el  canal  de 
la  Union;  el  canal  de  Inverrary;cl 
canal  de  Monkand,  el  canal  de  Glaa* 
cow  eo  Paisley. 

^  La  lieocia,  lo  mismo  que  la  Fran- 
cia y  la  loglaierra,  posee  una  capital 
magníñca,  igualmente  célebre  en  la 
historia,  las  ciencias,  la  poesía  y  la 
novela,  y  es  respecto  de  su  siglo  una 
de  las  cindades  inaa  Citraoroinarias 
del  mundo.  Rodean  esta  ciudad  altí- 
simas montanas ,  menos  hacia  el 
oorte,  donde  el  terreno  va  sesgando 
imperceptiblemente  hácia  el  giNfo  de 
Forth.  A  levante  se  ven  las  cumbres 
de  Calton  hill ,  de  Arthur's  seat  y  de 
Salisbury-Grags  ,  que  se  levantan  se- 
tecientos y  cuarenta  pies  sobre  el  ni> 
fel  del  mar,  y  hacer  parle  de  una 
misma  colina  ;  al  sur  se  ven  las  coli- 
nas tie  Braid  y  de  Pfnlland  ,  y  á  po- 
niente la  de  Corslürphioe.  La  ciudad 
ealá  aaaatada  aobre  trea  coltnaa  qoe 
se  estienden  paralelaa  nna  á  otra ; la 
ciudad  vieja  ocupa  la  colina  del  cen- 
tro, que  es  la  mas  alta  de  las  tres  ,  y 
cubre  coo  sus  nuevas  fábricas  la  co- 
^na  del  norte ;  estendiéndoae  mea 
por  el  lado  de  f.eith  ,  cuvas  casas  se 
van  acercando  diariamente  y  acaba- 
ráu  por  reunir  estas  dos  ciudades. 
La  ciudad  v¡i|ja,  toda  gótica  y  negra, 
está  coronada  de  antiguos  campana- 
rios de  forma  estravagantes ;  vese 
una  calle  de  media  legua  de  largo  , 

aue  en  algunos  parajes  tiene  80  piés 
e  ancho,  y  que  se  estiende  bajo  loa 
nombres  de  CastleUill-Slreet,  de 
Lawn-Markel ,  de  liii;h-Slreet  y  de 
Canongate,  desde  el  castillo  hasta  el 
pelado  de  Holy  Rood.  Las  facto- 
rías, el  colejio  ,  la  industria  los  boa* 

f>itaies,  los  nx^rcados ,  el  castillo  se 
tallan  eo  la  ciudad  antigua,  donde 
llegaráatnrdlr  él  ruido  y  moYÚníen- 
to  vividor  de  una  dudad  populo- 
sa. Las  tiendas  se  tocan  casi  ;  el 
jentío  circula  por  las  calles  en  todas 
direcciones;  asoman  por  donde 
quiera  los  plaidt  (manto  escocés)  y 
US  telas  en  cnadroa;  las  fisooomías 
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soo  todas  escocesas;  allí  se  puede 
recopacer  !•  MlígM  Escocia ,  las 

ralles  tortuosas  y  las  pequeñas  íum- 
breras  de  las  casas  de  la  edad  nuuliaf 
siu  Decesidad  de  leer  la  fechada  de 
ni  coBstriMdon  qw  se  f«  e»  la  poer 
ta  de  algunas.  No  se  echa  de  ver  Din- 
gun  plan  ,  ningan  órden  ;  han  fa- 
bricado á  derecha,  á  izquierda ,  ar- 
riba ,  abajo,  segnn  l« casoalidad , el 
etprieho  ó  la  natnraleiadel  terreno, 
y  de  esta  indiferencia  ha  resultado 
que  algunas  calles  están  levantadas 
transversal  meóte  unas  sobre  otras. 
De  vez  en  cuando  att  am  ehevcda- 
I  do  junta  los  dos  estreñios  de  una  ra- 

lle superior  atravesada  por  una  ralle 
inferior,  de  suerte  que  en  la  mas 
levantada  pasan  los  coches  por  enci- 
ma de  los  tejados  de  la  calle  mas  ba- 
ja. La  ciudad  moderna  ,  hija  de  la 
civilización,  es  rica ,  elegante  y  sun- 
tuosa, y  pasma  sa  aire  ce  graedesa. 
Está  toda  ella  fabricada  de  sillería  ; 
sus  aceras  son  anchísimas,  sus  edifi- 
cios regulares  como  palacios ;  las  ca- 
lles ton  rectas ;  las  plana  herínoalii- 
mas  y  realzadas  con  mooamentos. 
Prinre's  Street  y  Queen*s  Street,  dos 
calles  formadas  cada  una  de  una  hi- 
lera de  casas,  presentan  dos  hermo- 
sos terraplenes  que  dominan  los  de- 
clives del  norte  y  sur  de  la  colina. 
ISo  cabe  quizás  espectáculo  mas  ma- 
jestuoso j  pintoresco  aue  el  que  se 
despliega  en  tomo  del  observador 
colocado  en  el  centro  de  Prince's 
Street ;  mas  allá  del  barranco ,  en 
cuyo  fondo  el  jentío  se  agolpa  en  las 
lonjas  y  mercados,  al  paso  que  allf 
cerca  se  ven  pacer  rebaños  en  risue- 
ñas praderas,  los  grandes  edificios 
de  la  ciudad  antigua  se  agrupan  y 
KnraBtaii  es  moles  negroacas  hasta 
las  cimas ,  almenadas  del  castillo.  A 
I  levante ,  la  ciudad  baja  con  el  peñas- 

co hasta  el  fondo  del  valle, y  el  ojo, 
deslizando  por  debajo  de  los  arcos 
de  un  puente  majestuoso,  descubre 
allá  en  la  lej mía  la  inmensidad  del 
Océano  y  las  blancas  velas  de  las  em- 
barcaciones. Si  apartando  la  vista  de 

eale  monlOD  sombrío  y  estrafto  de 

peñascos  y  edificios,  la  fijamos  en  la 
ciudad  moderna,  se  disputan  la  ad- 
miración las  líneas  puras  y  sencillas 

de  osa  arqoitacliini  oomela  á  la 
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par  que  elejaote.  Calles  anchas  tira- 
das a  oofda ,  orilladas  de  palack»  y 

casas  magníficas  y  adornaaas  de  en- 
i*ejados  y  balcones  de  riquísimo  di- 
bujo, se  cortan  en  rectángulos  y 
oaodóoaa  á  amares  (plaaaa  ««adra- 
das }  donde  el  losaao  verdor  de  los 
campos  se  casa  con  la  magnificencia 
de  loa  palacios.  Todas  estas  calles  es- 
tás gnamecidas  de  anchas  aoeraal^ 
Imantadas ,  y  formadas  de  dos  líoeaa 
de  edificios  perfectamente  regulares. 
La  principal,  que  llaman  George's 
Street ,  tiene  doscieolus  piés  de  aa- 
dio;  y  á  aada  uo  de  soa  eaUemoa 
se  abre  uua  plaza  que  ocupa  casi  to- 
da la  anchura  del  paraleló^ramo  ; 
en  medio  de  la  primera  (Saint  An- 
drew's  Sqaare)  se  levanta  iiaa  eeloM 
dedicada  á  lord  Melville ,  sobre  el 
modelo  de  la  de  Trajano.  Una  línea 
doble  de  casas  magníficas,  coiunatas 
pórtioea  Ibnna  la  calle  NaBaada 
egenfs  Bridge ;  y  á  su  estremo  ae  * 
levanta  sdbitameote  la  mole  pinto- 
resca de  Calton ,  de  la  que  un  pe- 
ftaseo  saliente  aesUeae  naa  alta  tor- 
recilla dedicada  al  aIndnMHaKcIsaD 
la  cumbre  presenta  en  una  ancha 
meseta  el  sepulcro  de  Playfair,  un 
observatorio  y  un  monumento  con- 
sagrado á  la  meeoork  de  los  Escoce- 
ses que  perecieron  en  la  batalla  de 
Waterloo.  Bajando,  á  la  derecha  del 
puente,  se  ve  una  tori^  de  arquitec- 
tura griega,  que  es  el  aepolcro  del 
célebre  historiador  Hume.  Allí  cerca 
está  la  cárcel  para  reos  de  estado  ,  y 
una  casa  de  trabajo  y  corrección.  A 
la  iaqvierda  dele  naofa  carretera 
que  se  diríje  al  lado  meridional  de 
la  colina  de  Waterloo  Bridge  ,  se  ve 
el  monumento  erijido  á  la  memoria 
del  poela  Bmtis.  Galloii  HIH  es  ma» 
de  los  sitios  mas  hermosos  del  mea- 
do ;  abrázase  desde  el  un  horizonte  - 
muy  estenso,  así  como  la  ciudad  en- 
tera ;  hacia  el  norte  se  Ten  lea  flMi* 
tañas  del  condado  de  Fife ,  á  levante 
el  (lesenihoeadero  del  Forth,  al  sur 
la  cárcel  nueva,  el  arrabal  de  Canon- 

§ate  que  remata  con  el  palacio  de 
loly  Rood. 

Ninguna  ciudad  es  tan  celebrada 
como  Edimburgo  por  sus  ciudada- 
nos ,  quienes  han  venido  á  endiosar 
haatala  ftntaiM  de  laa  graadeni 
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además  un  pueblo  muy  sabio  y  eru-  hallan  en  csU>  país, 

dito  ;  cuenta  diez  v  ocho  revistis  ó  En  la  cámara  de  los  pares,  h  no- 

magazines  (como  llamao  los  Ingle-  bleza  escocesi  está  irpresenUdi  por 

Ms )  que  tmni  á%  otjtm  espeolile§  tf  miembros ,  a  ue  «Ni  wtímoí  enje. 

taki  como  la  medieíDa ,  la  apical-  Los  burgos  ream  qm  aon  70,  shi 

tura,  1n  te<)loj(a,  catorce  diarios,  contar  Kdiraburgo,  que  nombra  un 

periódicos  que  salen  varias  veces  o  diputado  ,  están  clasiGcados  en  dis- 

una  vez  á  la  semana.  Edimburgo  es  tritos  para  elecciones.  £1  número  to* 

la  patria  de  mochos  varones  esclare-  tal  de  dipotadiie  pen  le  cftmere  de 

cidos  entre  los  cuales  citan'mos  á  los  comunes  es  de  45.  La  Escocia 

Lei^ton ,  Burnet,  Unme.  Roberlson,  cuenta  999  parroquias  ,  servidas  por 

Blair,  Walter  Scott,  al  paso  que  un  clero  residente.  Las  rentas  de  loa 

GleeeMr  te  eoviiieee  4e  terenae  de  aifii  eeeoónicos  no  sabeo  ea  lat 

losfilósofos.Hulchinson,Smith,Silli-  peiTOquias  campestre»,  á  mee  de  900 


son  y  Reid  ,  de  Moore,  Richardson,  fibras  esterlinas  al  año ;  cada  parro 

Youogy  Ja rd i ne  ,  autores  muy  co-  quia  tiene  una  escuela  bajo  la  ins- 

Mcidos  en  la  literatura  para  que  peccion  del  presbiterio.  El  gobierno 

tagarnos  que  hacer  su  elojio ,  y  de  edctiástico  reside  en  los  oonscgoe  de 

Campbell,  autor  del  hermosopoema  parroquia ,  los  consejos  do  losancia* 

de  los  Placeres  fie  la  Esperanza,  nos,  los  sinódos  vías  asambleas  je- 

Todo  el  mundo  sabio  está  conforme  nerales.  Los  disidentes  no  llegac  á 

ea  dar  á  Edimburgo  el  dictado  de  la  ibniiar  la  cuarta  parte  de  la  pobla» 

Aténas  del  Norte.  «  Cuando  se  pro-  ék».  La  rel^poii  católica  ,  que  esti 

da  ma  orgullosamente  la  Alénasde  poco  derramada  por  las  campiñas, 

ia  Gran  Bretaña ,  dice  M.  Amadeo  cuenta  muchos  fíeles  en  algunas  ciu- 

Mebol eo  uoa  de  sus  mejores  obras ,  dades ,  G  lascow  tiene  Imsla  30.000  ca- 

ao aelo  alude  Edimburgo  á  su  sitúa-  tdllooa. 

cion  ,  á  su  Píreo  (Leilh  ),  á  su  Aeró-  rmMliltM-iMinadfl la igln 
noliscon  la  cindadela  (el  ca.tilloque  d3anle.    TT  1.40MM 

Udomina ),  su  íuluro  Par  tenon  (el  presbiterianos  de  la  Igle- 

sia  disidente.  .   .   .  158.000 

i'  ^  •  '  ^dimbargo  BaplisUs ,  grasistas.    •  50.000 

^^¡^r^lJ^J^^^^^^*^^^^^^^^  Escoceses  epiaoopalea.  .  28.000 

SMlL'^^^^'^SL?^  MetocHslas.*^.^^  .  9000 

?¡St«^^      "■'"^'^  .  Iglesia  anglicana.     .   .  4.000 

mis ,  quten  menos ,  se  ocupa  en  esta  Cuiauero» 

ciudad  de  literatura  y  ciencia   cada  Jadlosvfrt» 
cual  quiere  figurar  p>or  algo ,  como 


Jadiosyotraaaeelai»  •  S87.tM8 


2.093.336 


,en  la  redacción 

va  Revista^  hasta  lu  mujeres  quieren   

ejercer  su  pequeño  influjo  literario. 
No  recuerdo  quien  lUraó  á  £dim-  La  población  de  Escocia  subia  en 
borgo  un  grao  mercado  bibliográfi-  18S1  á  2.09t.tM  babllantea;  ttMM 
co.  En  proporeioB  se  aablicaa  ea  varones  y  1.109.904  hembras.  El  pa- 
ella mas  libros  que  ea  nu^onn  otra  dron  hecho  en  18tl  dió,  relativa- 
ciudad  del  mundo.»  mente  al  de  1801  ,un  aumento  de  ]3 

El  pueblo  escocés  es  á  todas  luces  por  ciento  ;  y  el  de  1821 ,  relativa- 

ttB  paeblo  indnatrioso ,  económico,  mente  el  de  tSll ,  na  aameato  de 

y  en  punto  á  ciencias,  buenaaleiPaa  16  ]  por  ciento,  de  suerte  que  la  po- 

y  nobles  arles  ,  nada  tiene  la  Esco-  blacionha  de  doblar  en  poro  menos 

cía  que  envidiar  á  los  demás  pueblos,  de  47  anos.  La  proporción  de  la  po- 

ladiquemoa  ahora  en  que  consiste  Madoo  con  la  superficie  del  taélo  ae 

la  parte  que  toma  la  Escocia  en  loa  de  70  A  por  milla  cuadrada.  El  coo- 

ncgodoa  poUÜcoa  de  la  GraaBreta*  dado  SnUieriaad ,  qoe  éa  eatre  lo- 
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dos  el  meóos  babiudo ,  QO  cuenta 
mas  que  Z  Xáe  iodividuos  por  mi- 
lla «Mdradji;  «1 4e  Kdimburgocuen* 
U54t  habitantes  por  mitla  cuadra- 
da ;  en  1821  ,  la  población  de  Edim- 
burgo era  ,  iaclusos  X^eilh  y  los  ar- 
nbilflt,  d«  tUM  alnatt  la  de 
Gbscow  da  l4riMt ,  la  4a  Abardaiii 

de  55.094. 
Divídese  j«oeraImeo te  la  Escocia 


Á  DE  LA 

eo  dos  grandes  rejiones  ;  la  unaiep* 
lealriooal ,  se  llama  Uighlands  (tier* 
laa  allas),  país  de  las  montaSas;  la 
otra,  meridional  ,  es  llamada  Lotv- 
/ant/x  ( tierras  bajas)  pais  de  los  Ha- 
nos.  Loa  límites  de  la  primera  son 
Qoaeadena  tfe  la^os  atiMiadoa  for 
el  canal  Caledonio.  Estas  dos  rejio- 
nes aadifideii  ea  M  cendadoa,  á  aa^ 
ber: 


HOMBRES  DE  LOS  CONDADOS. 


CAPilALES. 


POBLADON. 


RirkwaIL 
Wick.  . 


DIVISION  SEPTENTaiaaAL. 

Orkney  ó  SheUaild.    •   .  • 

CaitUness.  

Sutherland  

Raía.  «  .  .   Tayne.  .  . 

Gkmnartie.  Cromartie* 

Inveruess.  Inveniesa. 


Nairn.   Naim*  ,  *  . 

KIgin  ó  Murray   Elgin.    .  .  . 

Bamíf.   BamfT.  .   .  . 

▲berdeen   New  Aberdeett. 

Kincardine   Inverbeme.  • 

Aogus  ó  Forfar   Forlar.  .   .  . 

Pertb   Perlh.  .  .  . 

Argyle.   Uraaraif.  .  . 

Bote   BotlHay*  •  - 

Dumbarton  ó  Leoox   Dumbarton.  . 

Stirliog   Stirliag.    .  . 

OackBMUiiiaii   dadcnMnoaa. 

Kinroii»   Rinross.    .  . 

Fife. .  .    SaiaWkBdiaw. 


Linlilhgow   Linlithgow. 

£dímbnrp;o   Edimbui^o. 

Haddinglon   Haddingloo. 

Berwick  ó  Merse.   Berwick.  . 

Roxbnrg   Jedburg.  • 

Selkirk  .•   •  •  •  Selkirk.  . 

Peebles   Peebles, 

Laoerk  ó  Laoark   Lanerk. 

BauApaif*  •••<•••••  BeoAvw*  • 

Ayr.  «••••••••••  Ayr»     •  • 

Dumfries   Dumfries 

Rirkcudbrigbt  

.WiglOD  


KirkcudbrighL 


68.300 
36.000 


65.000 
4.300 
MJOO 


9.000 
31.300 
44.000 

29.ÍÍ00 
108.000 
143.100 


14.000 
37.500 
66.400 

7.800 
116^ 


22.700 
193.G00 
86.300 
SLOOO 
41.000 
6.700 
10.399 
346.600 
II4JM 
137.400 
71.000 
39.000 


ToUL  a.099.88ft 
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Tai  es  la  Escocia  aclual ,  coaside- 
MUi  btjo  el  jpoBto  de  Tiste  de  so 
OOQStitucioQ  lísica  y  de  su  conshlu- 
eion  política  del  estado  de  la  indus- 
tria ,  ciencias  y  letras.  Eu  la  historia 
que  vamos  á  escribir  de  este  país, 
examínsrémos  no  solo  las  fases  polí- 
ticas que  la  Escocia  luibo  tie  atrave- 
sar antes  de  Ih'i^Mr  al  estado  de  pros- 
peridad en  el  que  aUura  ia  vemos,  si- 
no tambleo  las  csnsas  que  vinieroo 
á  operar  su  fusión  con  la  loglaterra. 

T.a  liistoriade  Escocia,  anlesde  la 
iiivasioQ  de  los  romanos,  es  poco  co- 
nocida ;  capitaneados  por  Agrícola, 
én  «I  aSoSOdela  era  cristMoa ,  eo- 
trsroD  los  conquistadores  romanos 
por  primera  vez  en  este  pais.  La  Es- 
cocia ,  que  eo  aquel  tiempo  era  co- 
nocida con  el  nombre  de  Csledo- 
nln «  estaba  habitedr  por  los  Pidos 
al  sur  ,  y  los  Escoles  al  norte ,  na- 
ciones terribles  ,  que  recíprocamen- 
te iovadian  sus  territorios  ,  degoUa- 
bao  á  sus  moradores ,  abrasaban  las 
dadades  y  se  llevaban  cautivos  uifíos 
y  mujeres.  Tras  de  la  conquista  de 
Inglaterra  por  los  Romanos,  Labieu- 
do  estos  atacado  la  Escocia  y  apode- 
rédose  de  las  tierras  bajas ,  quisie- 
ron penetrar  en  las  altas  montañas 
del  norte.  Pero  los  Pictos,  hermana- 
dos entonces  con  los  i¿scotes,  les  opu- 
sieron tan  porfiada  resistencia ,  (|ue 
tuvieron  aquellos  qne  abandonar  su 
empresa.  Orillando  sus  contiendas, 
después  de  haberse  hecho  una  guer- 
ra cneamizida  ,  aquellos  dos  pue- 
blos no  pensaron  ya  mas  queen  goer- 
rear  contra  los  Romanos  é  invadir 
Ja  Inglaterra;  alcanzaron  luego  gran- 
des ventajas  ,  y  fué  tai  el  pavor  que 
cansaron  que  los  Romanos,  para  ata- 
jar  sus  invasiones,  alzaron  un  mu- 
rallón  que  partia  la  isla  en  dos. 

Este  murallon  de  que  se  ven  toda- 
vía alguno  vestijios ,  fué  levantado 
entre  los  estrechos  del  CIfde  y  dd 
Forth,  en  el  paraje  donde  es  mas  es- 
trecha la  isla  ,  estaba  coronado  de 
torres  y  ocupado  por  soldados  colo- 
cados de  trecho  en  trecho.  Pero  no 
b-istaba  aquella  valla  para  contener 
a  unos  hombres  tan  arrojado^  como 
lo  eran  los  Pictos  y  Escoles.  Un  sol- 
dado escocés ,  llamado  Graba Ul ,  la 
traspaso  á  la  cabeza  de  una  bneste 


crecida  .  é  invadió  de  nuevo  el  ter* 
ritorío'de  los  Bretones.  Los  Pidos  y 
Escotes  ae  hicieron  dueños  entóacf» 

de  una  grande  estension  de  pais. 
Aquel  suceso  es  reparable  en  ia  his- 
toria de  Escocia  ;  y  los  Escoceses  pa- 
ra perpetuar  su  memoria ,  llamaron 
la  parte  de  la  muralla  donde  sehabia 
efectuado  el  paso  calzada  d<'  (iraham, 
nombre  que  aun  ahora  mismo  está 
conservando.  Los  Romsnos  tnvieron 
qoe  levantar  entre  ellos  y  sos  ene- 
migos implacables  otra  muralla  mas 
rabusta  que  la  primera  ,  de  la  cual 
distaba  mas  de  60  millas. 

Fortificado  tras  squelís  nueva  va- 
lla ,  los  Romanos  creian  poder  ala* 
jar  las  algaradas  de  los  Escoceses. 
Pero  los  Pictos  y  Escoceses  allá  se 
arrojaban  á  las  olas,  y  por  medio  de 
IÑircas  hechas  de  pellejos  de  bneyde* 
sembarcabai)  al  otro  lado  de  la  nm  • 
ralla  y  cometían  grandísimos  estra- 
gos. Estos  acontecimientos  nos  lle- 
van hasta  el  fin  de  la  domlnacioo  ro- 
mana. Repítensc  entónces  con  ma- 
yor frecuencia  las  incursiones  de  los 
Pictos  y  Escotes  en  territorio  bretón 
(410).  Los  Hnstones  no  se  bailaban 
en  estedo  de  resistir  á  seasejante.s 
enemigos,  pues  se  hahia  menoscaba- 
do su  valor  0')u  la  domifiacioti  ro- 
mana ;  así  que  no  bastó  ia  segunda 
ranralla  para  contener  á  los  velero- 
sos  Escoseces  ,  cuyas  devastaciones 
seeslendieron  poi  cl  pais  entero.  Sus 
crueldades  eran  atroces;  pegaban 
fuego  á  las  casas,  se  apoderan  del  ga- 
nado y  robaban  i  las  mii^íeresy  ni* 
ños. 

Habia  á  la  sazón  en  la  Jermania 
un  pueblo  valerosoy  heroico  que  lia- 
ra a  bs  n  snglo  •  sajón.  Acosados  por  lob 
Pictos  y  Escoles,  los  Bretones  lo  lla- 
maron en  su  ayuda.  Los  Anglo-S,ijo. 
nes  aportaron  luego  eo  terrilot  io 
bretón  y  se  juntaron  con  los  Breto- 
nes para  rechazar  á  los  Pictos  y  Es- 
cotes ,  quienes  fuei'on  derrotados  y 
tuvieron  qne  retirarse  á  sus  monta- 
ñas; pero  aipiel  triunlo  costó  muy 
caro  á  los  Brrtones ;  |)nes  atacados 
luego  por  los'Anglo-Sajooes,  qnéda- 
rf>n  vencidos  y  hubieron  decedei'SU 
lerrilorio  á  su^  vencedores.  La  Bre- 
taiSa  tooBó  entéoees  ei  unaibra  de 
Bngland  ( tierra  de  los  Ingleses )»  asf 
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como  la  Escocia  lomó  «l  nombre  de 
Sooliand  (tíerra  de  loe  Baootee); 
piH's  después  de  haber  alcanzado  sus 
montanas ,  peleando  Pidos  y  Escotes 
anos  contra  otros,  se  dieron  t>a talla» 
aengrieafei ;  de  cajrat  riMltas  Ale- 
rón vencidos  los  Fictos,  y  si  damos 
cr^ülo  á  las  tradiciones,  todos  filos 
fueron  degollados.  Entre  Fictos  y 
Escoles  reiuabau  antiguos  odios  na- 
eiooeles  y  preocupaciones  de  casta, 
y  en  aquel  tiempo  hacíase  la  guerra 
en  toda  su  crueldad  horrorosa.  Lo 
cierto  es  que  ya  no  se  trata  mas  de 
los  Fictos  dráde  aquellas  grendea 
derrotas;  y  los  Escoles  son  Tos  que 
dan  ni  pais  el  nombre  de  Sootíeod, 
según  ya  llevamos  dicho. 

Poco  nos  detendremos  en  la  cons- 
titndoii  pollttea  y  reHjibat  deloe  ht» 
bitanles  déla  Escocia  en  aquella  épo* 
ca.  Esta  n.irle  de  nuestra  historia, 
así  como  los  usos  y  costumbres  j  de* 
notao  un  pais  sumido  eo  las  tinie- 
blas de  la  barbarie. 

La  consliliicion  política  y  relijio- 
sa  de  Escocia  de  aquellfís  tiempos 
tenia  grande  analojía  con  la  de  los 
Bretonei.  Loe  dniadae  hermaotbtii 
el  sacerdocio  y  la  autoridad  política 
con  un  poder  casi  soberano.  Juzga- 
ban todas  las  contestaciones  en  tos 
negocios  pUblicos,  relijiosos  y  civi- 
lea,  y  ea  medio  de  las  selvas,  donde 
se  reunían  y  zanjaban  lasconlieudas 
de  los  pueblos.  Sus  fallos  no  tenían 
apelación  ;  conocían  de  los  homici- 
diot ,  de  laa  tuoesiones ,  de  loa  liifti- 
tes  ,  y  señalaban  los  premios  y  cas* 
tigos.  El  jefe  de  los  drüidas  era  el 
soberano  de  la  n  cíon  ,  y  su  autori- 
dad absoluta,  fundada  en  el  respeto 
de  loe  pueblos ,  se  robostecia  con  el 
ndmcro  de  sní'crdotes  que  le  estaban 
sujetos.  D»".|jues  de  la  muirle  d<'l  je- 
fe, el  mas  principal  de  entre  los 
drdidaaaaeeiidia  poreleeeíoa  á  aqiie» 
lia  dignidad  emineote ;  pero  era  lao 
solicitada ,  que  á  veces  había  que 
acudir  á  las  armas  para  alcaurarla. 

£1  objeto  principal  de  las  leyes,  de 
la  moral  y  disciplin)i  de  los  drüidas 
era  :  la  distinción  de  las  funciones 
délos  sacerdotes;  li  (»bligac¡<^n  de 
asistir  á  las  ioslr acciones  y  sacrifí- 
doB  aoleaaiies  en  laa  aelvaa  aajnradaa« 
y  deenconeiidaraolaflMiiteala  bm* 


moría  el  arcano  de  las  ciencias ;  la 
prohibicioo  dadiapiitar  sobre  mats* 

rias  relijiosasó  políticas  á  cualquie- 
ra que  no  fuese  drií ¡da  ,  de  revelará 
ios  e&lraños  los  misterios  sagrados, 
debatir  elconaereiocoii  loaertri* 
ños  aÍB  Keeoeta  ,  las  penas  contra  la 
holgazanería,  el  robo,  el  homicidio; 
la  obligación  de  establecer  hospita- 
les ,  de  ensenar,  á  ios  niños  en  co- 
mmn  y  Aura  de  la  praaeneia  de  üi 
padres ;  loa  deberes  que  había  ^ 
cninf)l¡r  con  los  difuntos,  como,  por 
ejemplo,  la  conservación  de  sus  crá- 
neos ,  de  los  que  se  sorviaii  deapaM 
para  beber.  Según  las  disposicioaes 
de  estas  leyes  ,  lodos  los  padres  de 
familia  eran  re>es  en  sn^  casas  y  te- 
nían sobre  sus  hiios  derecho  de  .vida 
y  muerte.  El  imiérdago  debía  ecjir 
ae  con  una  podadera  de  oro.  y  sí  era 
posible,  á  la  sexta  luna  ,  reducido á 
polvos,  fecundaba  á  las  mujere»;  to- 
do lo  curaba  la  luna.  Los  prisióaa* 
ros  de  guerra  debiaii  aer  den^ladn 
si»bre  las  aras;  y  en  algunas arcnos- 
tancias  ,  el  sacrificio  no  podía  ser 
grato  á  Dios  sino  en  cuanto  bc  dego* 
naba  é  HQ  bombra. 

Y  con  todo,  aquellos  tiempos  bár- 
baros y  tan  remolos  de  nosotl•osv¡^ 
i'on  nacer  á  Osian  ,  numen  e&tnior- 
diñarlo ,  cuyos  partos  habían  de  la* 
mortalizar  á  la  Escocia.  Parece  qoe 
el  célebre  hirdo  vivió  á  fines  del  si- 
glo segundo  y  á  principios  del  ler* 
cero , y  que  Fiogal ,  su  padre,  rey 
de  Manen ,  ei«  ira  guerrero  faleroio 
que  descolló  en  muchísimas  esp«di* 
cíones.  Refiere  la  tradición  que  Fin- 
fjal ,  á  la  cabeza  de  los  CaleJonios, 
frustró  la  invasión  del  cmpersdor 
Mevero ,  y  que  alcanzó  sobre  so  Míf> 
Caracaia  una  gran  victoria.  Osian  si- 
p;nió  las  huellas  del  padre ,  y  eo  un* 
<le  sus  primeras  .espediciones  enjj* 
landa  se  prendó  de  Efiralioa , 
del  rey  de  Rayo « apaUidado  d  ami- 

f*o  de  los  esiranjeros  ,  y  se  casó  coD 
ella.  De  este  enlace  ,  que  fut?  de  cor- 
ta duración,  nació  Oscar ,  cuyas  ha- 
zañaaaoo  eélabrea  en  los  poemas  óe 
Osian;  pero  aquel  hijo  pereció  pof 
traición,  eo  el  punto  en  que  iba* 
desposarse  con  la  tierna  Mal''*** 
Oiany  MaMaa  liovaron i Oinr* 
qiiieo  habías  perdido  y  no  aeieF* 
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nron  jamás.  Ciipole  al  p;)dre  la  des-    propiedades  en  pequeños  éémlaÍ9i§^' 
dicha  de  sobrevivir  á  toios  sus  deu-    que  conferiaii  en  seguida  á  los  CBha« 
dos  j  amigos ,  los  mas  de  los  cuales    llero&  que  creiau  apios  para  seguir* 
Ímtod  vminat  d«  qd  aoeidenit  Ib»  laten  la  guerra  6  para  ÜMPniar  sa  eor* 
tal ,  que  el  poeta  describe  eu  uno  de    te  eo  liftnpo  de  paz.  Los  habiUotea 
80»  poemas,  inlilulado  :  La  caida    se  dividían  en  tribus  ^  que  Ilamabao 
de  Tara,  privado  de  la  vista,  perdió    (Uanes%  y  que  erao  los  vasallos  de  los 
después  á  su  fíe!  Malvina,  y  desde  jefes, qaieoei  loa  protejiao.  Losie- 
•otéooee  presidió  cA  térmioo  da  mam  fea  da  ios  clapet  era  n  u  nos  régulos,  j 
vida  que  ya  no  era  para  ^1  mas  que    cada  uno  (enia  un  hijloi  iidor  ó  un 
una  pesadísima  car^a.  Murió  Oaan    barJo.  Cuando  hacÍMo  salir  á sus  va- 
a^oviadu  de  anos  y  quebrantos  ,  eo    tallos  á  campana  ,  iban  estos  arma- 
la  casa  de  un  tal  Calaet,  á  qnien  lia*   doa  de  ona  larga  espada  jr  de  uim 
ina  /ifj')  df  Alpino  ,  y  que  suponen    daga;  la  caballería  era  el  dttioo aa»> 
seria  uno  de  aquellos  cristianos  fu)i-    migo  que  temi  in. 
ti  vos  del  imperio  romano  para  li*       Luego  de  lermiuado  el  combale  , 
brarte  de  la  persecoeloD  que  padl^  te  diaperaabaD  y  Tolvlan  á  entrar  en 
cieron  bajo  el  reinado  de  Dioclecia-    sus  valles  y  montañat  para  parline 
no.  Osiansoli.T  residiren  el  valle  de    el  botín.  Kl  servicio  militar  píi£í;il)a 
Cooo  ,  boy  día  Glencoe,  condado    los  arriendos,  los  pueblos  y  aldeas 
de  Argyie.  La  mayor  parte  de  iat   totcanieiiteoonHtniidoa'de  piedra  y 
obras  de  ette  autor  son  parlo  de  su   tapia  ,  servían  de  abriga  á  loa  ñera* 
edad  avanz,jda.  Descuella  en  ellas    dores  eo  los  valles, 
gran  riqueza  de  imajinacion  ,  una      Durante  lodo  esto  período ,  los 
mezcla  asombrosa  de  sublimidad  y   Baooe«aeacoutÍDdao  sus  incursiones 
lerDora«y  aotmtodooBaooiieittoa  eo  elterrilorio  io^ét,  taleo  ora  ees» 
estremada ,  por  cuya  prenda  algunos    cedores  ,  ora  vencidos.  El  amor  á  la. 
de  sus  historiadores  entusiastas  le    guerra  es  uno  de  los  rasgos  princi- 
ftiacen  superior  al  mismo  Homero  (1).    pales  de  su  cafácler ;  el  ruido  de  las 
Duró  tíD  dada  ette  etiado  de  co-  amiaa  et  grato  á  mm  oidaa  emmo  al 
sas  imsla  la  ocupación  de  la  Inglat»fr-    fie  sus  saltos  de  agua;  buscan  los 
ra  por  los  guerreros  de  laJermania.    despojos  con  afán;  después  de  uoa 
Entonces  tuvo  le  Escocia ,  como  la    batalla  vuelven  á  sus  bogares,  y  e^cu- 
Inglaterra ,  ana  tkamet  ó  gobernado*   c1iü<i  la  Yoa  de  to  bardo  que  can  ta  laa 
res ;  las  tierras  se  repartieron  entre    bazañas  de  los  combatientes.  La  ia-. 
los  seuores  que  debían  presentarse    vasion  de  los  Daneses  suspendió  por 
en  la  corle,  cuando  así  lo  dispooia    *m  momento  sus  escuraiones  en  In- 
d  soberano,  é  acodir  «oaaiarto  nd-  gialarra ,  obligáodolea  á  defender 
mero  de  soldados  al  anUlo  del  sobe-  so  propio  suelo.  Lot  Daneaet,  pue- 
rano  ,  en  tiempo  de  guerra  •  en  ticm-    bloatreyido,  animosoy  emprendedor 

que  dirijiaa  sus  naves  ora  por  un  la- 
do, ora  por  otro,  desembarcó  eo  sus 
costas  ,  abrasó  jr  dettroyó  enanla 
halló  al  paso. 

La  pluma  de  Shakspeare  ha  saca* 
do  ao  parlidoadmiraule  del  siguien- 
te episodio  de  la  hiatoria  de  Etooelt. 
Kn  a(|uel  tiempo  reinaba  el  viejo 
Duncan  ,  quien  tenia  dos  hijos  ,  IMal- 
colm  T  Donalbadane,  niños  todavía. 

Postrado  por  la  vejez,  y  no  pudien- 
do  por  otra  parle  hacerse  reenpla» 
zar  por  sus  hijos,  Duncan  ,  después 
^  — ^.  .«.vnu»  »«  de  haber  reunido  uoa  hueste  valoro- 

,tr^Marie««í«dtpotM«  tt  ptra  rtebaatr  á  lot  Üaoeies,  dió 

naoiiirrttoii ,  ruja   traducción  publicó   con  el     SU  maudo  á  IM  CMMHÍattta  tttfO  llana* 

*«to  ea  Lówire.,  eo  í;65 .  %       eo  folio,   do  llacbelh,  gv-rreio  valoiKiao  Cll|0 


pode  paz,  los  grandes  vasallos  de  la 
enrona  ejercían  el  derecho  de  la  al- 
ta y -iMja  justicia.  A  efemplo  del  to- 
benuio,  aqualloavataliotdividiaoMU 

(r)  Lm  foemu  de  Otiao  foerott  casi  con- 

Eleuneato  desranocidot  m  loglaiem  p»r  el 
>r»uís¡rao  espjcio  de  mil  y  coatrocieotos  anos. 
Co  i  760 ,  Macpberaoo .  apcMC  coaocido  eatóo- 
«aa,  pokKcó  al^ooa  fragaiaalea  da  aaloa  po«. 
inai  que  Imdiijo  de  la  lengua  gaílic.i  en  pro^a 
p«>«tica  \0'¿leía  ,  coa  el  u'uilo  do  «FracmcDloa  de 
fottíu  aatigoaa.»  laU  fMiblicaeloa  OMpcrtA  la 
(Uriuiidad  df  aI;,'tinoi  ricoi  EsrocMw ,  »  Mm- 
pbenoo  ,  deapuva  d«  haber  rocorrído  las  mvM 
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padre,  llamado  Fcnel ,  era  thane  ó 
gobernador  de  la  provincia  de  Gla- 
mia,  Macbeth  llevó  coo&igo  á  uno 
át  MM  BMtelM  llauMHlo  Btiiquo, 
4|ae  MlliMMileLDchaber.  Los  dos 
jenerales  escoceses  derrotaron  á  los 
Daneses  obligándoles  á  meterse  en 
sus  naves.  Uabiau  aquellos  tomado 
«I  etodoo  de  Porrai,  eia4ad  sitotdt 
ai  norte  de  Escfx;ia,  ctnndo  vieron 
en  una  gran  llanura  de  fidcchos,  cer- 
ca de  la  ciudad,  á  tres  hechiceras  que 
M  eoosoiinaban  hácia  etiót.  Harto 
conocido  es  este  hadio  tradiciooal 
de  la  historia  <le  Escoria. 

Encarándose  con  Macbeth  la  pri- 
me rd  hechicera ,  le  dijo :  «Salve 
Macbetli;  itlve ,  thane  de  Glaroia; 
la  segunda,  tomando  en  seguida  la 
palabra  prontinció!  ;  Salve,  thane 
Cawdor;  v  la  tercera  predijo  al  jene* 
ral  teoeedor  que  aern  rey,  Adelas* 
lándose  Banquoeolóiioes.  pngao- 
tó  á  las  hechiceras  cuál  seria  su  soer* 
te,  y  aquellas  le  preflijeron  que  sus 
hijos  subiriau  al  trono  de  Escocia  ,  y 
que  reinariao  amchisimosaños.  Aun 
DO  babia  recobrado  Macbeth  de  la 
sorpresa  ,  cuando  se  le  presentaron 
delante  dos  mensajeros  :  de  los 
oaaleiél  uno  le  aouiiidóla  muerte 
de  su  padre,  lo  que  le  hacia  thane 
de  Glamis ;  y  el  otro  que  era  por- 
tador de  una  carta  del  viejo  Duiican 
anunciaba  que  el  Ihaue  de  Cawdor 
ae  habla  soblavado,  que  el  regr  le  da- 
be  to  gobierno.  De  este  modo  se  ba- 
ilo realizada  una  parte  de  las  pre- 
dicciones de  las  hechiceras. 

Macbeth  eüaba  casado  con  una 
mujer  malvada  y  ambiciosa ;  y  ente- 
rada esta  de  las  predicciones  de  las 
dos  hechiceras  ,  quedó  pasmada  de 
ver  como  se  hablan  realizado;  y  á 
inataneias  snjras,  Macbeth  ío?it6  á 
Dnacan  á  ir  á  un  castillo  qoea^oel 
poseia  cerca  de  Inverness. 

Macbeth  y  su  mujer  premedita- 
ban nn  iaaaintto.  El  anciano  0«n- 
can  ,  oue  aceptó  el  convite,  fbé'ob- 
sequiado  por  sus  huéspedes',  y  se 
retiró  sin  desconfianza  ,  en  medio  de 
las  mas  vivas  depiostraciones  de  Jú- 
bilo* al  apoaento  one  le  haliian  oee* 
tinado.  Era  costuuinreen  aquel  tiem- 
po que  mientras  el  rey  estaba  dur- 
miendo ,  dos  hombres  armados  per- 


manecían en  su  cuarto  para  defen- 
derle eii  caso  de  ataque.  Macbeth  dió 
de  beber  a  los  doseuardias  vinoeoel 
qoe  bahía  echado arotaaeoporiferas, 
y  Inei^qne  los  soldados  se  hubieron 
dormido,  entró  Macbeth  en  el  apo- 
sento del  rey,  y  le  asesinó;  enseguida 
embadurnó  con  saoere  el  rostrodelos 
dcagaardiaadcHMtto  que  parecieron 
ser  los  autores  del  asesinato.  Al  dia 
siguiente  acnsóh^  Macbeth  alUineo- 
tedel  asesinato  que  él  mi&mo  habia 
otHietido,  y  a  parentando  on arrebale 
de  ira,  sacó  la  espada  y  los  mató  a 
entrambos.  Pero  aquel  acto  de  bar- 
barie no  engañó  á  nadie.  Lo-i  hijos 
deDuocan  ,  temerosos  por  su  vida, 
aemaroliarDn  arrebatadmentedeBa* 
Cocia  ,  y  Macbeth  subió  al  trono. 

De  este  modo  vino  á  cumplirse  la 
última  parte  de  las prol'esias  de  las 
heehleem^  pañí  llacbelh  reoerdó 

£e  iaa  mianMa  habían  predicho  á 
nqno  que  su  posteridad  ocuparia 
un  día  el  trono  de  Escocia;  y  temien- 
do perder  ahora  lo  que  tan  crimi- 
nalmente te  había  granjeado « no  ea* 
jó  ante  olrocrímen,  y  habiendo  apos- 
tado á  unos  bandidos  en  un  bosque 
donde  soliaii  pasear&e  Baoqiio  j  &u 
hijo,  fué  aquel  aaminndo,  peroanbi- 
jo ,  el  jAfen  Fleame«  Uifirá  escapar 
de  las  manos  de  loa  aseamoa  j  uayé 
al  paisdeGáles. 

Sin  embargo,  el  hijo  mayor  de 
Doñean  ,  después  de  la  muerte  da 
su  padre  ,  se  había  retirado  á  la  cor- 
te ae  Eduardo  el  Confesor,  para  so- 
licitar el  apoyo  de  este  |>ríncipecoa« 
tra  el  oaarpador.  £1  principe  babia 
dejado  en  Éaoocíaá  muchísimos  par- 
Tula  rios  suyos,  y  entre  otros  al  thane 
(le  Fifesllamadó  AIíkmI nff; y  Macbelbi 
que  temía  á  aqueiscúor;  quiso  qui- 
tarle de  en  medio. 

Pero  MacdufF,  tan  reputado  por 
su  cordura  como  por  su  valor,  avi- 
sado oportunamente  logro  escapar ; 
paaóá  ln«lalBrra ,  y  lle¿ó  á  la  carta 
de  Eduardo  el  Confesor,  quien  alen- 
tado por  él ,  acordó  enviar  una  hues* 
te  inglesa  á  Escocia  para  ayudar  a 
Malcolm  á  reconquistar  el  trono  de 
su  padre.  Siward,  conde  de  Sor- 
thumberlaod ,  que  tttvoel  mando  de 
aquel  ejército  ,  entró  luego  en  Esco» 
cía ,  donde  su  presencia  provocó  uos 
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fjrande  deserción  enlre  los  partida- 
rios de  Macbelh.  Este  se  retiró  eo 
H  «istillode  DnnsfiNiDe,  «1  eoil  fM 
Inego  sitiado.  Ocarnó  á  Macduff, 

2 lie  se  hallaba  en  el  ejército  del  con- 
e  de  Northumberlaod,  hacer  llevar 
por  cada  soldado  ramas  de  árbol ;  7 
cngalledo  Macbelh  por  aqneRa  eilni- 
tajema  en  punto  al  número  de  sus 
enemigos,  salió  del  recinto  de  su 
castillo  ;  pero  rodeado  por  todos  la- 
éoé  9  Alé  niaerto  tras  una  resMeDcla 
fariOBe  j  desesperada.  Malcolm  su- 
bió inmediatamente  al  trono,  y  para 
premiar  á  MacdufT  por  su  lealtad,  el 
nuevo  rey  maodó  que  uoo  de  sus 
desoeodíeotes  serfai  siempre  quien 
capitanease  la  vanguardia  del  ejérci- 
to escocés  en  )as  !)ata1las,  y  quien 
pondría  la  corona  sobre  la  cabeza 
del  re?  en  It  ceremonia  de  la  coro- 
nación. 

Tales  son  los  hechos  que  la  pluma 
de  Sliakspeare  ha  engalanado  con 
bríllaotes  matices.  Con  todo,  al  Ira- 
1^  de  lo  maravilloso  que  los  oacom- 
ce,  se  echa  de  ver  fácilmente  su  ver- 
dadero espíritu.  Es  evidente  cpic  la 
monarquía  escocesa ,  bien  así  como 
en  todae  las  demás  parles  de  Bnropa 
en  la  misma  época ,  estaba  mal  asen- 
tada ;  que  jefes  turbulentos  se  esfnr- 
•  zaban  en  debilitarla  y  volcarla  [)ara 
sustituir  su  propia  autoridad  á  la 
de  aquella ;  qoe  d  deiórieo  y  la 
confusión  reinaban  en  lis  rejinm's 
«uneriores  ,  y  que  el  pueblo  escocés 
debía  de  ser  eseocialmente  desdi- 
chado. 

Esta  época  de  la  Idsloria  de  Esco- 
cia es  casi  contemporánea  de  la  in- 
▼asion  de  Inglaterra  por  los  Norman- 
dos. La  conquista  normanda  conmo- 
vió á  la  Inglaterra  hasta  en  sos  ci- 
mientos ;  y  su  rechazo  se  hizo  sen- 
tir en  Escocia  ;  pues  una  multitud 
fie  outlawi  ( proscritos )  se  guarecie- 
ron en  los  condados  del  notrle,  donde 
esparcieron  la  desolación  y  el  espan- 
to.Pero  este  aconteí.'imiento  había  de 
venir  á  ser  mas  larde  el  oríjen  de 
grandes  ventajas  para  la  Inglaterra 

Íla  Escoria,  que  ya  estaba  acostnm* 
rada  á  recibir  las  luces  de  Inglater- 
ra. t,as  costumbres  de  los  vencedo- 
res eran  muy  diferentes  de  las  de 

los  TeocidosyqaiaMn  tea  ÜMMiea  i»> 


ga,  Waiter Scott,  en  su  preciosíi  no- 
vela el  Ivanhoe  ,  dos  iiabla  de  las 
Imrlas  que  proi^aba  la  torpeiíki  do 
los  Sajones  entre  los  conquitadores 
normandos;  la  escena  pasa  bajo  el 
reí  nado  de  Ricardo  Corazón  de  Leoo: 
Dtes  Mf  * 

« Cedric  y  Athelstane  estaban  fca- 
tidos  al  uso  antiguo  sajón  ,  que  aun- 
que no  dejaba  de  ser  vistoso ,  sobre 
todo  cuando  se  componía ,  como  el 
de  aquellos  dos  personajes,  de  Idas 
esqnisitas ,  se  diferenciaba  tanto  en 
tela  y  corte  del  de  los  otros  huéspe- 
des, que  el  príncipe  se  acreditó  á  los 
ojos  de  Fllkorse  ée  iMoibrs  de  gran 
madurez,  por  haber  comprimido  la 
risa  á  vista  de  un  disfraz  que  (Ie!)ia 
parecer  ridículo,  comparaoo  con  las 
modas  reinantes.  Sin  embargo,  exa- 
minado sin  preocnpadoB  %  el  traje 
sajón,  compuesto  de  una  túnica  cor- 
ta y  (le  un  gran  manto,  era  mucho 
mas  cómodo  v  agraciado  que  la  lar- 
ga tdniea  de  los  normandos,  ancha 
f  desgarbada,  como  el  gabán  de  un 
carromat«'ro ,  y  la  estrecha  y  brevísi- 
ma capa,  incapaz  de  guardar  del  frió 
7  de  la  lluvia,  y  cuyo  único  objeto 
era  ostentar  vn  Tiatoso  conjunto  de 

Í fieles,  joyas,  bordados  y  galones, 
ül  eníporador  Carloma^o  conoció 
mu^  bien  los  inconvenientes  de  se- 
mejante atavío.  -¿De  qué  os  sirve, 
prejgonlaba  á  los  Normandos,  ese 
trapo  que  os  cuelga  de  los  hombros? 
En  la  cama  no  basta  á  cubriros;  á 
caballo,  no  os  proteje  del  viento  ni 
de  la  linvia ;  y  cuando  eitab  senti- 
dos, tío  os  guarda  las  piemaa del  frift 

ni  de  la  humedad.» 

«  Sin  embargo  ,  y  en  despecho  de 
las  objeciones  de  aquel  personaje,  la 
capa  corta  prevaleció  como  m«KÍa 
dominante  hasta  los  tiempos  de  que 
vamos  hablando,  sobre  todo  entre 
los  príncipes  de  la  casa  de  Aniú. 
üsábsnia  por  oonsij^ulente  todos  loa 
partWarioa  y  palaciegos  de  Juan ;  7 
fa  pomposa  y  ancha  capa  de  los  Sa- 
jones solo  escitaba  burla  y  rechifla. 

«Los  huéspedes  tomaron  asiento 
en  tomo  de  nna  mesa  cubierta  pro* 
fusamente  de  ni  a  n ja  r»'s  T,os  cori  n  ercM 
que  v\  príncipe  habia  empleado  en 
aquella  ocasión  mostraron  todo  su 
saper    Variar  las  imnaa  dt  k»  ^ui- 
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i*    ros  y  esqtiísilot  ¡n^vdieotes.  Irtt 

dornoü  en  distrazarel  natural  deaves,    iii«'iHent*>  dió  lugar  á  un  interroga- 


tanié  oamo  los  mejnnñ  argggtmt 


cn;ulrii(>edo< ,  It'jínmbres  y  pecí-s.  lorio,  del  cinl  resultó  que  el  ^/-ízt/ 
A.df  uids  de  las  ptuduccioues  del  suc-    hft  de  Cooiugsburgo  (como  le  lU* 


lo  de  loglalem ,  teaírvitfon  goiosí-  mabni  loa  IfonModoa)  habla 

iiaa  traidaa  de  países  estraño«,  sin  do  por  alondras  y  pichones  los<|oc 

contar  una  gran  colección  de  paste»  ernn  realmente  papafígosy  riiisírio- 

ks  de  diferentes  clases,  entre  los  re:»;  lo  que  escito  mas  y  mas  la  rúa 

aiaka  üescoliabaii  laa  tortaa  dodal-  de  los oiroa  boéspedes',  que  oo  lift< 

cat  f  oenservas ,  que  solo  se  fioaiaoL  biftu  lleudo  á  omI  mi  giototiii , 

entonces  en  las  mesas  de  los  mas  al-  pero  que  no  pqHiM^■^  pordOMfle  la 

los  personajes.  I^a  provisión  de  vinos  ignorancia  » 
era  Un  abuadaole  como  rica  y  va-      Pronto  cundieron  por  Escocia  lof 

riada*  moa  y  eoammbKa  qoe  lot  Rorta 

«Pero,  aunque  a migoa  de  buenos  dos  acababan  de  introdacir  la* 

bocados,  los  Normandos  no  eran  gi?  Ierra.  Al  mismo  tiempo  er¡iá¿a« 

destemplados  ni  comdones.  Gusta-  todo  el  país  de  castillos  con  puente 

hea  de  oooTÍlea,  perof^n  dics  prefe-  levadizo*  bastiones  •  morallas  jral- 

rian  la  delicadeza  y  la  finura;  j  no-  mema.  Algunos  ya  eiialiao,  olroiit 

tejaban  la  glotonería  y  la  embrifignez  levantaron  de  nuevo,  y  púsose  *n 

de  los  Sajones,  como  vicios  [)ecnlii-  planta  cuanto  puede  inventar  «  I  jf- 

rea  de  una  raza  Uumildti  y  degrada-  uio  de  las  batallas  en  lacoostrucciou 

da.  El  principe  J«aii  tía  emoargo  y  de  aq«eUoa  edificios  para  hacerlos 

loaque  creian  serle  agradables  re-  inespugoables.  Modelos  de cilajéne- 

medando  sus  defectos  se  abandona-  ro  son  los  castillos  de  Inonzie,  Don- 

Uan  con  frecuencia  á  los  esce^os  de  glas ,  Cui/.ean  .  Glamis  ,  Duuoe  | 

la  gula  y  de  la  botella ;  y  la  hisloria  Croobstone.  Tal  es  asimismo,  el  mit 

dice  que  la  muerte  de  aquel  magoa-  tillo  de  Stiriing  reparable  además  I 

le  provino  de  un  liarlazi^ode  albér-  cau»!  de  \os  muchos  combates  qne 

chigo.H  y  cerve/a  nueva.  Pero  su  con-  motivó  su  posesión  y  flr  losgramle» 

ducta  en  esta  parte  era  una  escep-  recuerdos  históricos  que  en  é'  bao 

eioB  á  laa  eoataaabres  jeneralea  de  dejado  diveraos  príoctpesque  allí  fe* 

avaoompatrlcios.  sioíeroo.  Stiriing.  que  es  de  coos- 

«  T^s  caballeros  y  nobles  norman-  truccion  antiquísima  ,  era  tenido  eo 

dos  observaban  con  afectada  grave-  otro  tiempo  por  la  clave  de  las  Hi£* 

dad ,  y  mirándoae  eotre  M  ooo  aire  hiands  ( serranías).  Desde  lo  alloee 

burloo,  las  graaaraa  modales  de  Ce-  los  muros  ,  cuyos  contornos  sigues 

dric  y  Athelstane  ,  que  tan  eslraños  las  sinuosidades  de  la  p^u^  sobre  li 

y  ridículos  les  parccMu  :  mas  ellos  ,  que  esta  asentada  la  ciudad  de  Súr* 

3ue  ignoraban  la  diversión  que  ofre*  iing  se  despliega  uno  de  los  m¿s  be- 

iaa  i  aoa  hadapedes ,  seguían  ho-  líos  panoramas  que  baya  eo  Eseoda 

liando  las  leyes  mas  fundamentales  Al  norte  se  detiene  la  vista  en  la  ror- 

de  la  etiqueta  y  de  U  buena  crianza,  dillera  de  los  Ochiles  ,  cuvns  nxiles 

Entonces,  oomo  aliora,  no  era  tan  sombrías  se  vistcnen  la  lejanía  detni 

mal  vista  una  lofraGcioo  de  las  re-  tapor  liviano  que  va  suavizando  grs* 

glaadela  hooradrsy  dala  aaoamo-  dualmente  sus  formas  ajigantadas. 

ral  como  el  menor  detenido  contra  Debajo  de  la  muralla  principia  nni 

el  ceremonial  que  e&lablece  la  moda,  ilanura  que  se  despliega  basta  per* 

Cedric,  que  se  enjugó  las  mauos  en  derse  de  vista  ,  donde  se  veo  ,  eatrs 

ana  toalla,  eo  lugar  de  secánelaa  aa-  laa  prodoceiones  de  no  cnllivo  neo 

«mdiéndoias  con  afectadoa  mofi*  y  variado,  ciudadea,  pueblos,  aldeas, 

mieotos,  como  bacian  los  pisaverdes  castillos  y  bosques,  que  el  Forlh,  a 

de  aquel  siglo,  no  fué  menos  ridí-  manera  de  inmensa  culebra  ,  ro<^^ 

culo  á  los  ojos  de  aquel  concurso  con  «us  plateados  jiros,  allí  en  Isla* 

que  A tiielstaon «  cuando  se  engalló  lanía .  el  rio m  eeanode  detrás deW 

fftaaahriry  cerrar  de  qicaoBcBor-  boMiiiefUlasqaciaarac^mw 
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tlatv  de  Modo  qae     iMifm  QM  tensiones,  ooposeUi  ya  la Iteoeiacf 

hiircan  sus  ondas  parece  qooMOes*  gratio  de  fuer7a  que  la  colocaba  al 
I  izan  sobre  la  pradera.  La  llannra  se  mismo  nivel  aue  la  Inglaterra.  Su 
d  ilala  al  mediodía  basta  el  pié  de  los  inferioridad  haoia  principiado  desde 
«Mira  Oraoipiaaofl,  y  aa  aleta  por  d  minto  ea  qsa  bahaa.faiiido  é  ser 
nadacHfecaal  imperceptible  ha&ti  definitiva  la  eonqoíala  de  laglalarra. 
suscnmbrps  Por  el  lado  de  ponien-  Quedábanle  su  valor  y  9U  impetuo- 
;te  se  desarrolla  una  escena  tan  gran-  sidad  ,  y  bajo  este  respecto  nada  te- 
diosa, pero  rnasimponeote.  Bosques,  oia  que  envidiar  á  la  Inglaterra; 
iiltafaa  y  dañas  pantrnoaas  cubreo  peroeata  teoiaeo  mi  política  ana  ar- 
una  playa  inmeosa  en  medio  de  la  ma  que  ya  ampcaba  á  lMiiM|Íar  oon 
cual  Vcj  culebreando  el  Forth  ;  y  las  maestría. 

{(raodes  moles  de  las  mootauas  de  Los  acontecimientos  inmediatos 

a  ella  Eieoda  ae  oMAuidett  en  It  le*  que  aigiiierott  á  aqoetia  oootesucion 

jasiaeon  lea  feroMa indeeiaaa delea  carecen  de  importancia ,  y  loa  maa 

nubes.  reparables  son  en  corto  m'nnero.  En 
Wo  babian  cesado  las  escursiones  una  balalla,  Ouillermo,  rey  de  Es- 
do  los  Escoceses,  y  el  desorden  cjue  cooia  ,  apellidado  el  León  ,  porque 
rtinabe  en  Ie|;lat«rra  lea  pemnlié  llevaba  un  león  pintado  en  el  bro* 
engrandecerse  a  costa  de  sus  vecinos  qn«d  ,  fué  becho  prisionero  (1 174),  y 
y  apoderarse  áw  las  provincia»  de  para  recobrar  sn  libertad  tuvo  que 
Norlbumberland  ,  Cumberland  y  reconocerse  vasallo  por  el  reino  de 
Wealmoreland ,  situadas  al  nortada  lacoeia.  Pero  Ricardio  I ,  rey  de  lo- 
togUilBfra>  Bn  vano  loa  conquistado»  glaterra ,  qne  daioollaba  tanto  por 
res  normandos  trataron  de  aiTojar-  su  valor  ,  como  por  su  carácter  ca- 
los de  aquellas  proviot-ias  ;  tras  lar-  balleresco  renunció  luejío  á  este  de- 
giiísioia  guerra  ,  se  acordó  eulre  las  recbo,  {>orque  reconoció  que  babian 
partea  l»elnereatfli  que  lea  provio-  arrancado  el  jnramento  con  e«gaBo, 
das  cansa  del  Utijio,  permaneceriau  y  que  por  lo  tanto  no  tenia  ningún 
en  poderdelos  Escoceses,  pero  valor.  Esta  jenerosidad  de  Ricardo 
solo  las  conservarían  como  feudo  de  produjo  una  tregua  de  mas  de  uu  si- 
li  CNirona  de  Inglaterra  ,  como  loa  glo entre  loe  países;  y  durante  esta 
grandes  vasalloe.  La  Escocia  no  de-  suspemloo ,  sehicieron  maa  frecuen- 
pendió  de  la  corona  de  Inglaterra;  tes  las  comunicaciones  entre  los  dos 
quedó  independiente  ,  pero  vino  a  pueblos,  y  inucbas  familias  escocesaa 
wr  vasalla  de  lacorooa  de  Inglaterra  entroncaron  con  familias  inglesas, 
por  aquella  parte  de  ana  poaerionea  Bajo  el  reinado  de  Bdnardo^  pudo 
que  se  bailaban  en  territorio  inglés,  comprender  la  Escocia  cuan  peligro* 
Este  becbo  es  de  suma  entitlad  ,  sa  podia  serle  la  polílica  inglesa.  Ale - 
Dor  cuanto  sirvió  de  pretexto  á  la  jacdro  111 ,  el  último  de  siete  reyes 
larga  contienda  que  reinó  entre  la  deadeMalcolm,  hijo  de  Dnncan,  que 
Escocia  y  It  Inglaterra,  y  que  andan-  había  recobrado  la  corona  usurpada 
do  el  tiempo  determinó  la  unión  de  por  Macbeth,  lal)ió  la  dicba  de  su 
entrambos  reinos.  Los  reyes  de  In-  pueblo  ;  este  príncipe  babia  tenido 
glalerra  no  quisieron  reconocer  la  de  su  secundo  casamiento  una  biia 
dislineioii ,  y  pretendien  qwloa  re»  «rae  había  caiadooon  Erico»  rey  de 
yes  de  Inglaterra  debían  prestarles  Ñoniega.  Habiendo  muerto  Al^n* 
homenaje  no  solo  por  las  provincias  dro  cayendo  desgraciadamente  en 
que  poseían  en  Inglaterra,  sino  lim-  un  precinicioque  ha  conservado,  el 
bien  por  el  reino  de  Escocia  ;  y  por  nombre  ae  Peñasco  del  Rey  ,  recayó 
M  parte,  lee  reres  de  Esencia  ,  al  la  corona  en  M.irgaríla  ,  apellidada 
paso  qii»»  prestaban  homenaje  á  la  la  Vírjen  de  Noruega  ,  á  causa  de  su 
corona  de  liiglal»*rra  por  las  posesio-  candor  y  hermosura.  ívsta  niña,  que 
nes  que  en  ella  tenían  ,  se  negaban  á  por  su  m^dre  era  nieta  de  Alejan* 
prralareleilaawlMMienajecocBora*  droIII,  IM  llamada  á  Baooda.  Edoar^ 
yes  de  Escocia.  dol*  príncipe  valiente  y  ambicioao^ 
Jaropara  aosteaereenieuWa  pre*  q«e  reinaba  á  la aMon  en  Inglaterra» 
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.  y  quecodfeiaa»  el  ti*ouod«  BaeocU,  tenían  grandes  bienes  en  loglaterpa 

l:i  pidió  en  casamiento  para  sn  hijo  y  Kscocin.  Kdiitr4o-M  49GÍdU6  á€it- 

priinojénito.  Enlabiáronse  negocia-  voi-  de  Baliol. 

cioues,  las  que  chUpuiabao  la  unión      ¡so  Urdarouensu&cilarscsangricu- 

de  iDglBlmra  emi  Kaeocit  aa  el  caso  tat  diseoNMit  tras  la  alavacion  de 

de  nacer  hijos  de  aquel  matrimonio.  Baüol  al  troao,  y  kaliíéiidoae  Degado 

Pern  la  Virjen  íle  Noriie¡*a  murió  en  el  rey  de  Escocia  á  contestar  á  una 
medio  de  aquellas  negociacioo^ ;  intimación  que  se  le  había  hecho 
por  donde  no  pudo  efectuaraeel  pro*  para  que  comparecieaeeo  laoortede 
yectado ealaoe ,  que  ya  empezaba  á  Inglaterra,  Eduardo  pidió,  eo|weB* 
preocupar  vivanmle  lotánioMiaett  'da  de  obt'(1it>n<-ia  ,  que  le  entregasen 
ios  dos  países.  tres  de  las  principales  fortalezas  de 
La  sucesión  se  hallaba  vacante  ,  y  Escocia  ;  y  eran  los  castillos  de  Ber- 
ai  pn  Dto  te  vió  la  Baoocia  aiMnaaada  wkk ,  RdilNirg  h  y  Jedlrarg.  Baik- 
por  los  ejércitos  de  Inglaterra  ;  por  gáronle  aquellas  fortalezas;  mas  co- 
otro  lado  se  presentaban  un  multi-  moera  evidente  que  aquella  demap' 
lud  de  pretendientes  a  la  corona  ;  y  da  no  venia  áser  masque  el  preludio 
con  h  mira  de  evitar  un  derrama-  de  las  vejaciooes  que  ameoazabaa  á 
miento  de  sangre ,  elijieron  estos  por  la  B8000ie%  BalM  levantó  una  hiMip 
arbitro  al  rey  de  Inj^lalerra.  Veriíi-  te  y  etitró  rti  territorio  inglés,  en- 
cóse  la  confeiMíucia  <'n  el  castillo  de  viaíxio  ajenies  al  mismo  tiempo  ál* 
INorhanif  gran  fortaleza  situada  en  la  corle  de  Francia  en  demanda  de  so- 
orilla  merídlooal  del  Tueed ,  t»  el  oorrat*  Edoardo^iie  tenia  ea  Eioi< 
paraje  donde  este  rio  separa  la  In-  oia  ^|e«tet  aecteloa,  preveaido  de 
gliterra  de  la  Escocia  (1)  de  junio  de  cuanto  pasaba,  procuro  volvern  sus- 
1291  ).  Pero  Eduardo ,  oue  oo  habia  citar  la  enemistad  de  los  corapeticio* 
orillado  sus  i n lentos  sobre  la  Eeco*  res  de  Baliol  y  de  Bruce.  XrabdsaM 
da  ,  raaoN ió  utilizar  para  si  la  tj^-  las  cercanías  de  Dunhar  ooa  fiea 
don  que  reinaba  entonces  en  aquel  batalla  m  la  que  los  Escoceses  que- 
páis. Y  con  esta  niira  anunció  por  daron  completamente  derrotados;  y 
medio  de  su  gran  justicia  que  estaba  Baliol ,  acudiendo  a  la  sumisión  mas 
raai|«lto  á.  reprododr  laa  antiguas  luiaillde  para  aálTar  la  irida ,  oedié 
preteoalooes  de  Inglaterra  eo  fraato  todos  sus  derechos  á  la  corona  ds 
a  la  superioridad  de  la  corona  ingle-  EsoQCÍa.i  £d|iafdiO«  tej  de  logia- 
sa  sobre  la  Escocia  ,  y  que  no  fallaría  térra. 

en  el  debate  que  iba  á  abrirse  sino       £n tónces presentóse  Rot>ertoBni- 
ea  oaaalo  faeaea  reoonocidos  sas  oe  al  rey  de  Inglaterra  y  le  pidió  li 
derechos  como  señor  soberano.  Los  corona  ;  mas  Eduardo  le  dijo 
pretendientes  se  nef^aron  al  princi-  contaba  guardarla  para  sí;  y  con  «s- 
pío  a  allanarse  a  aquellas  preteusio-  te  iuteulo  puso  guarnicioues  in^lt^- 
D«,  y  el  rey  ka  deepidid  deapoea  de  aat  ea  tadoa  loa  oastiltos  j  plm* 
halMNiHes  dado  treaaeoiaaaa  para  re-  (taarleadet  retaof  aombró  goherna- 
oapadtarlo.  T,i  se!T'«nda  asamblea  se  dores  ingleses  en  casi  todas  las  ¡ny 
verificA  en  tei  ril'u  io  pscocés,  en  un  víncias.  El  conde  de  Surrey  ,scaor 
paraje  vasto  y  desetibicrto,  llamado  poderoso  de  la  corte  de  Inglaterra*  ta* 
Upsettlingtou ,  en  frente  del  castillo  'foel  gobierno  jeoeral  deEaooda;  los 
tie  Norí^am.  El  gran  justicia  de  !n-  archivos  del  reino  fueron  Iraspor- 
í^lalerra  ,  dirijiéndose  á  los  concur-  tados  á  I.órulivs,  así  como  unagratt 
líenles  reunidas ,  les  preguntó  si  se  piedra  sobre  la  cual  se  colocaban  lai 
aveaiaa  á  reooaooeiee Yaaalloa de  la  reyesde  Eaaociteldia  delaooraaai 
corona  de  Inglaterra ;  y  contestando  don.  Aqaella  época  fué  terrible  para 
lodos  que  sí  ,  se  procedió  al  e\ámen  la  Escocia;  los  gobernadores  ingle- 
de  losdeirchosde  cada  cual.  Lospre-  ses  se  entregaban  á  rapiñas  execra' 
tendieutes  cuyos  títulos  parecían  bles  y  ejercían  violencias  eslraerg* 
maa  válidoa  eraa  Jaaa  Baliol ,  lord  aariaacoatra  los  desgraciadas  mM- 
de  Galloway ,  y  Roberto  Bruce,  lord  tantes.  Los  soldados  ingleses  aleoia- 
l|e  Artmdaie,  la^ofOB  poderoioa  qae  doa  |>or  d  ^ieoiplo  de  attiidt;^  > 
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tabaii  Uiubitta  á  los  Escoceses  con  iionde  podía  arro^lrai*  el  furor  de 

pcoáuli»  awBo&precio ,  y  se  apode-  sut  easmígM.  Lot  Ingleses  irrítadl- 

rabtn  á  viva  fuerza  de  cuanlo  les  siiuosoon  aquella  fuga,  acordaron 
convenia  ;  y  si  los  Escoceses  se  resis-  vengarse  ,  y  con  esla  mira  ,  pegaron 
tian  en  tales  ocasiones,  ios  maitra*  fu^o  á  U  casa  del  proiugo  y  degO' 
Uban ,  y  á  veces  perdiao  en  aqneUM  liaron  á  su  mnjer  y  criadM.  Wallioe 
contiendas  ta  fkla  y  sus  bienes  fué  declanidQ  además  ouilaw  ( pros* 
Los  Ini;Icses  creían  haber  somt'ti-  crilo),  ysc  prometió  nri  premig  ni 
do  la  Escocia  ,  pues  todo  se  doble^ía-  (jue  lo  pr«'seo»ase  íuuerlo  ó  vivo, 
ba  bajo  su  yugo.  Pero  auu  uu  babia  Guillermo  Waliace,  nombrado  por 
llfgndn  el  Msnpo  de  la  f nsioo,  y  por  su  fuerza  y  valor ,  no  bien  tuvo  no» 
grande  que  faese la  superioridad  de  tícia  de  la  barbaridad  de  los  logia* 
IriL;lat«Tra ,  por  muy  hábil  qin*  fuese  ses ,  lesj«»ró  o<lio  eterno  ,  y  ponién- 
su  política  para  provocar  y  uianie-  Uose  á  la  cabeza  de  una  fuerte  partí- 
ner  la  discordia  entre  loa  moivs  ee-  da  de  hombres  rasneltoe  y  prontos  á 
f>oceses ,  no  tenia  «M  bistante  in«  perder  U  «ida  para  libra r  la  Escocia 
flujo  en  Escocia  para  domar  á  un  del  yugo  cruel  que  la  oprimía,  atacó 
pueblo  apasionado  |K)r  su  indepen-  <!»' improviso  y  mató  al  i;()h»M'naiiur 
ciencia  ,  acostumbrado  al  peligro  ,  que  iiabiu  ordenado  el  degüello  de 
Heintadn  tras  él ,  y  que  hallaba  asíl  su  oonsorte  y  de  sus  criados.  Aquel 
ftcil i d  ades  en  sus  escarpados  mon les  triunfo  envalentonó  á  los  Escoceses , 
|)ara  frustrar  la  vengan/a  de  sus  ene*  y  luego  acudieron  muchísimos  á 
Iñigos,  y  sorprenderlos  cuando  ,nie«  alistarse  bajo  las  banderas  de  Wa« 
pos  lo  pensaban.  Unce.  Los  Ingleses  andaban  ya  so* 
Esta  época  es  memorable  en  loa  bresslladoa « y  para  (|niUr  masfilcil- 
•nales  <le  Escocia  por  las  hazañas  de  mente  deeumedio  á  sus  enemigoat 
líos  hombres  célebres;  el  prinun-o  ,  resolvieron  esterminar  á  los  niiem- 
ciespoes  de  haber  ejcix:ido  sobre  los  bros  mas  inÜuy cutes  de  la  nul>le/a 
1  (igteses  represaliaa  terribles ,  cayó  esoouesa.  Con  esta  intento  •  el  gobei^.^ 
en  ana  amnoá  y  mnrió  bnioícamen  te  nador  íngUade  la  dudad  da  Ayrnoo* 
rn  «*1  suplicio;  el  segundo  fué  el  vidó  á  los  señores  escoceses,  para 
tronco  (Jei  que  salieron  todos  los  re-  tratar  ,  según  se  espn-saba  el  mensa- 
yes  que  reinaron  después  en  E&co-  je  ,  de  los  negocios  graves  del  país, 
cía  btjAa  la  caída  da  laa  Bsttiafdoa;  £1  punto  de  reunión  eran  los  ^rsn« 
fué  mas  {v\'\7.  (|ue  su  predecesor  ,  y  des  edificios  llamados  las  Granjas  de 
después  (le  liaber  balalladocon  gran-  Ayr  {Btuns  of  Ayr).  ^Muchos  caba- 
dles diticultades  lo^ró  salvar  la  l¿sco-  lleras  acudieron  á  la  cita  sin  recelo.^ 
cía  y  reilitoiriaaii  indepaadancia.  y  lodos  fueron  niuartos  desapiada'* 
Las  violencias  de  los  Iflgtasrs  ha-  (lamente.  En  el  nooMíoto  en  que 
hian  enconado  hasta  lo  sumo  á  los  iban  entrando  les  arrojaban  al  cuello 
Escoceses  se  presentó  un  hombre  un  la/o  corrt'dizod»;  la-^  cuerdas í|ue 
denodado  que  resolvió  librar  su  país  colgaban  de  las  vigas  del  techo,  y  le- 
de  aquella  esclavitud  vergonspaa*  vaotáodolosen  dltoquedabanjertran* 
Aquel  hombre  ,  hijo  tle  un  caballero  guiados  sin  misericordia, 
de  la  provincia  de  Renfrew ,  cerca  de  Wallace  sacó  una  venganza  eslruen- 
Paysley ,  se  llamaba  Guillermo  VVa-  dosa  de  aquel  aclo  de  barbarie,  Sa- 
lince.  Acababa  de  nasaiaa  con  ana  badordeqoe  laa  tropas ingleaaaacan- 
imúcr  da  «lolaD  estaba  aany  prenda-  tonadaa  en  la  ciad  a  d  d  o  Ayr  vívia  n 
-  ^  ,  cuanflo  pasando  un  día  por  la  sin  la  menor  desconfianza  ,  encargó 
plasa,  se  le  acercaron  unos  Inj^ifses  á  una  mujer  (pie  marcase  con  creía 

3ne  le  echaron  en  rostro  la  elegancia  todas  las  puertas  de  las  casas  donde 

e  s«  traje.  SnscÜóec  cao  ealo  Una  babia  Ingleses  alojados.  Secutada 

contienda,  en  la  que  fué  muerto  uno  que  fuéaquella  órdeu,  VVallace  entró 

«le^íH  agresores.  El  goberiiadorman-  cu  la  ciudad  en  la  lolireguez  déla 

(ló  inuiediatamente  prender  á  Wa*  noche  y  pegó  fuego  a  aquellas  casas, 

lince;  perc  aito  ac  babia cacapado»  D«pertadoa  los  loflesea  por  las  lia» 

f  aaracidndciiacn  las  aíamn ,  áwdc  mAi»  iiaialarnn  bwr  •  paro  aUjiba* 
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les  el  paso  un  cordón  de  soldados,  en 
lérmino:»quectiauto8  «e  librabaa  de 
Im  llaoiM  petecieroD  al  filo  det  ac«- 
Mu  RtffleM  la  historia  qoe  el  prior 

de  un  convento  donde  había  aloja- 
do» nuirhos  soldados  ingleses,  hizo 
tomar  las  armas  á  sus  naoojes  y  ca- 
yendo de  iroproviao  M>br«  k»  toMi- 
doa ,  los  degolló  á  todos.  El  recuerdo 
de  esta  acción  se  ha  perpetuado  en 
Esciicia  con  el  nombre  de  Meadicion 
del  prior  de  Ayr, 

Liiefp»  cundió  la  insurrecdon  eo 
térmiiioá  que  el  conde  de  Snrrey  se 
vio  en  l.Ts  precisión  de  reunir  una 
hueste  crecida.  Trabóse  una  batalla 
sangrienta  en  U  orilla  septentfioMl 
(k  l  Forth,  cerca  de  Stiriing ,  la  cual 
fue  fa(alí:iiina  para  los  Ingleses,  mu- 
chos de  los  cuales  fueron  precipita- 
dos en  el  rio  doDde  se  ahogaron.  Ha- 
biendo sido  muerto  uno  de  los  jefes 
del  ejército  inglés  llanii-lo  Cressing' 
ton,  los  Escoces*  s  le  quila  i  on  la  piel 
^  se  la  reparliei  un  eutre  sí.  Aquella 

Ticloria  cansó  no  levantamleiito  je» 

neral ;  toda  la  población  se  armó  en 
Biasa  y  fur/ó  á  los  Ingleses  á  evacuar 
el  pafs.  Los  Escoceses  victoriosos  pe- 
netraron en  seguida  en  territorio  in- 
glés donde  cometieron  grandísimos 
estragos.  Sin  enil)argo  la  terrible  ba- 
talla de  Faikirk  ,  que  SI'  tratió  el  11 
de  julio  de  1298,  restableció  la  ven- 
Iftja  á  Aivor  do  tos-Ingleses.  En  aqve* 
lia  jornada  en  que  mandaba  peno> 
nalmente  el  rey  de  Inglaterra ,  y  en 
que  su  hueste  se  componía  de  las 
mejores  Ironas ,  Wallace  opuso  una 
mistencid  denodada;  batallonas  an* 
teros  cn>  «-ron  traspasados  por  las  ro- 
bustas lanzas  de  sus  soldados.  Pero 
la  caballería  inglesa  «  que  ja  á  la  sa- 
100  descolUba  por  ra  ^alor  y  disd* 
pllna,  hizo  repetidas  oangaa^dasor- 

df'nanílo  las  filas  escocesas  ,  !o  que 
obligó  al  intrépido  VVallace  á  aban- 
donar el  campo  de  batalla.  Los  In- 
gleses entraron  nuevamaota  an  Sa* 
cocía  á  fuer  de  vencedores  y  aoms* 
lieron  uiuchas  ciudades. 

Wallace  solo ,  a  la  cabeza  de  algU' 
nos  aoldadoa ,  se  esforaó  dorante  al* 

5itn  tiempo  en  mantener  la  Indepen- 
encia  del  pais ;  iba  errando  por  les 
bosques  y  montañas  ,  de  donde  salia 
para  caer  de  improviso  sobre  el  ene- 


migo. Los  Ingleses  pusieron  a  talU 
su  cabeza  ,  y  un  traidor ,  cujo  nom- 
bre ae  pronuncia  aun  oonasoerarisn 
an  Escocia  ^  lo  entregó  i  sos  enemi- 
gos. Conducido  á  I>óndres  ,  ^Vall»c€ 
conservó  delante  de  sus  jueces  el  va- 
lor heroico  que  habia  mostrado  eo 
ana  IMas  oantra  laa  Inglabes.  Gom- 
náronle  por  csosrnio  con  una  guir- 
nalda verde,  porque  habia  sido  ,  se- 
guu  decían ,  rey  de  los  proscritos  eu 
las  selvas  de  Escods.  Preguntada  m 
se  arrepeotia  de  haber  hecho  pere* 
cer  á  tanta  jente  ,  contestó  con  alti- 
vez ,  que  lejos  de  arrepentirse,  no 
tenia  mas  qne  un  seutimíenlo,  y  era 
ao  lisbar  nnaKo  mm  Inglasaa.  M 
eandaflMdo  k  muerte  y  sufrió  sa  asa* 
tencta  con  heroísmo.  Según  la  cos- 
tumbre de  aquellos  tiempos  bárba- 
ros su  cuerpo  foé  descoartUaido  y 
ios  trozos  aa  clavaron  en  pflmss» 
bre  «  I  puente  de  Londres. 

Kíluaido  contaba  (jue  aquel  casti- 
go tremendo  aterrorizaría  a  los  £s- 
oocasas;  ms  aa  sngsiaba»  Apeaas 
fué  mnailo Wallace ,  cuando  Rober 
lo  Bruce,  coníle  dp  Carrick ,  y  nielo 
de  aquel  iloberto  Bruce  á  quien  he- 
mos Tísto  d  ispular  la  corona  á  losa 
Balíol «  resolvió  seguir  su%  huellas. 
Bruce  habia  ayudado  á  Wallace  á 
salvar  su  pais  ;  pero  después  de  la 
batalla  de  Falkirk,  temeroso  de  per- 
dsf  snatnianaas  propiedades»  se  ha* 
bia  sometido  á  loa  Ingleses ,  y  hasla 
habia  servido  en  sus  filas  para  suje- 
tar á  sus  compatricios.  Con  tudo, 
fastidiado  luego  de  aquel  serde¡a« 
había  imalto  á  tomar  las  armas  para 
vengar  su  pais  de  los  ultrajes  de  mis 
opresores.  Refieren  con  este  molivo 
que  después  de  UDabatallasaogrin* 
te « da  la  qna  loa  lof^esaalMManas- 
lido  vencedores,  habiéndose  sentado 
con  ellos  á  la  mesa  sin  haberse  lava- 
do Jas  manos ,  sus  compaderos  d« 
mesa  le  escarnecieran  dMandalf^nt 

comía  su  propia  sangre.  Al  oir  «*• 
insulto  Bruce  sintiófl  rcmoríliniien- 
to  y  la  indignación  que  le  sajaban  el 
alma  ,  se  levantó  de  la  mesa ,  y  tf/h 
rié  á  una  Masía  *  nadir  paidoa  é 
Dios  de  haber  |veleado  cent  ra  mi  Pa- 
tria ;  y  en  srguída  hizo  el  solemne 
voto  de  arrancar  otra  ve*  la  Escocia 
al  yugo  iogl^és. 
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'  Avfrsas  facciones;  entre  los 
«eBores  mas  turbulentos  descollaba 
Sir  Juan  Comyn,  apellidado  el  Rojo, 
por  el  color  de  su  pelo.  Comjn  era 
«oMiisodelUibarloBrvcey  en  una 
entrevista  que  tuvieron  este  le  dió 
muerte.  Esta  acción  vin»)  á  aumentar 
loa  obstáculos  que  Bruce  tuvo  que 
wneer  ftara  lomrm  inleri»,  por 
cwitOMSMCilo  ti  odio  de  muchos 
nobles,  y  en  especial  de  los  Mac- 
Douglas ,  parientes  de  sir  Juan  Co- 
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inyo  ,  y  señores  poderosos  que  se  ti' 
IttMiMD  lores  09  Loro. 

Rl4>erto  Brn^e  ,  que  habiíi  salido 
arrebatadamente  de  Inglaterra  y  en- 
trado eo  Escocia  ,  fué  coronado  el 
9i  de  ntno  de  1906.  Foeu  acrniaiits 
<la>piiei»supo  que  el  pape,  á  instan» 
das  del  rey  de  Inpjlaterra  ,  arshaha 
de  lanzar  contra  él  una  bula  de  es- 
comuuion  ,  dando  á  cada  cual  el  de- 
f«cho  tfe  eaeaÍBerie.  Bite  «oeva  di- 
ficultad ,  que  naluralmenlft  debia 
alejar  de  sn  partido  á  muchos  Esco- 
ceses ,  no  logró  desalentarle,  y  á  pe- 
eerde  kn  oiwtécafc»  iyenioa  qtm 
kabía  de  vencer ,  resolvió  pffOMnir 
sus  intentos.  Los  principios  no  fue- 
ron felices.  Seguido  de  algunos  ami- 
gos íielns ,  entre  los  cuales  había  el 
^▼m  lord  de  Doiigles ,  llamado  dea* 
pues  el  buen  lord  James ,  Roberto 
Bruce  se  veía  acosado  de  montaña 
eo  moDlaña  por  loa  loeleaes  y  sus 
ptrtidarifMi.  AcooipeiíilNnile  es 
aquel  peligrMeYi^tu  esposa  y  al* 
gtinas  otras  señoras  ,  y  Roberto  Bru- 
ce, temereso  por  la  vida  de  la  reina 
se  separó  de  fila,  y  la  dejó  eo  la  for- 
talen  de  Rildnniinie,  ledoíce  q«e 
le  pertenecía  en  aquel  momento  , 
después  (le  haber  encarj^ad  »  á  ^'igel, 
su  nermano  menor,  la  defensa  del 
oestllkk  Bslóeeee  Broce ,  seguido  de 
Eduardo ,  su  otro  hermano  ,  se  reti- 
ró á  la  isla  de  Racbrin  en  la  costa  de 
Irlanda ,  doude  pasó  «1  iuvieroo  de 
1906- 

Estando  en  aquel  retiro  le  llegó  la 
noticia  de  la  toma  del  castillo  de  Kil- 
drummie  y  de  la  muerte  de  sii  licr- 
mano  muerto  por  los  Ingleses;  y 
aquelk»  Wffeeea ,  jante  eea  loe  OM- 
loe  iralattieatM  qne  habían  pede- 
fMoM  eoneerte  y  lea  aeAorea  q«e 


eeo  eNi  eelalM» ;  i^arM  en  eluM  de 

desesperación.  En  aquella  situación, 
estaba  Bruce  titubeando  sobre  si  ori- 
llaría sus  derechos  á  la  corona  de 
Eacoci«,  ai  daapedirie  á  sos  soldadoe 
y  pasnria  é PUleiliM , ei  seguiría  li* 
diindoann  contra  su  mala  ostrelli. 
Estaba  echado  en  un  jergón  con  ¡os 
ojos  vuelto»  al  techo,  cuando  en 
eqnel  momenlD  deecabri6  «ne  ara» 
ña  colgada  de  un  largo  hilo.  La  ara* 
Sa  se  columpiaba  y  se  esfoi^zasaba  ea 
alcanzar  una  viga  para  alar  alK  el 
hilo  y  ftirmer  la  tela.  Seis  vecee 
hiae  aquella  penosa  tentativa ,  pera 
siempre  en  balde.  Aquella  India  te- 
naz contra  la  dificultad  rccoríió  al 
rey  que  habia  dado  seis  batallas  á 
loe  Ingleses  y  que  lee  había  perdido 
lodae.  Bailábase  Broce  fior  oonai» 
gócente  en  la  misma  posición  que  la 
arana,  que  tan  inlVuclnosan-ínle  co- 
•mo  él  hibia  hecho  seis  tentativas. 
Ocurrióle  entónceale  idea  deaegoir 
el  ejemplo  del  insecto,  esto  es  ,  pro- 
bar otra  vez  la  suerte  de  las  armis  , 
si  la  araña  loeraba  alar  el  hilo ,  ó 
partir  fmtm  Paieetina ,  ai  no  lo  eón« 
aeguia.  Clavadoa  puca  loe  ojos  en  la 
araña  ,  Bruce  iba  siguiendo  lodos 
los  movimientos  con  atención  i u ten- 
sa. Viola  reunir  todas  sus  fuerzas  ,  j 
clavar  por  fin  el  hilo  en  la  Tiga  que 
desde  tan  largo  rato  procuraba  al- 
canzar. Alentado  por  aquel  ejemplo 
de  perseverancia,  Bruce  resolvió  pro- 
bar otra  loe  eatree  da  la  giMr- 
ra(l).  . 

Bruce  partió  de  Rachrio  ,  no  lle- 
vando consigo  mrís  íjue  unos  poros 
centenares  de  hombres;  pero  el  eco 
de  eos  henfiae  anmeotó  1  vego  ta  nd- 
mero.  Después  de  haberse  librado  en 
diferentes  ocasivines,  casi  milagro- 
samente, de  las  aseclianzis  que  le 
arniehaaeae  enemigos,  y  haber  eor> 
rido  cien  veces  el  riesgo  de  perder  la 
vida  ,  alcanzó  varías  victorias  sobre 
los  Ingleses.  Los  mas  fieles  conipa- 
ñerosde  sus  afanes  er<in  Eduar<lo, 
en  heraiano ;  eir  Tooiie  Raadolph,  y 

(i)  Walter  ñcutt  cf  qnien  oaesU  ctta  anéc- 
dota, j  anadt;  qnc  bay  eo  Escocia  mochísiniog 
Escncracs  del  aprilido  de  Bruce ,  qiip  por  nada 
ea  el  oraudo  matariai*  iioa  «rafia  ,  por  el  cjtmplo 
loeia  que  dió        iaMClO  al  gnuíd» 
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lord  .í:iMi(ís  Dou;^las.  Este  último  cu*  (jiie  v\  amor,  resolvió  sacriílcarse  pi« 
^o  castillo  t'sfaba  ocupado  por  los  ra  satisfacer  el  capricho  de  su  adoran 
lusle&es,  resolvió  j*ecobrarlo  ó  iou-  do  dueüo.  VYiUaa  se  comprooielió 
tilitark)  para  los  lagtaMt.  Gon  atto  é  oúM<nraf  t ci>tilUi por  eapaoío  Áe- 
iflleoto  lomó  un  disfraz  y  fué  á  ver  ua  año  v  ua  día ;  pero  ao  filé  mas  fe- 
secrelameiilKá  uno  de  sus  mis  leales  líz  que  los  £t"l'i  l  oaillMWB  <|Hi  Imi* 
servidores,  cayo  valor  le  era  couoci-  biau  precedido. 
4a.  Apla^ihe  elftliMiiio  pm  el  do-  *    T«Iíí«im  Bruce  y  tm  valeroaq» 


VÍogo  de  Ramosen  elmotaeotoea  compafieros ;  sus  victorias  lihn 
qtie  los  Inpjieses  saldrian  del  cnslillo  la  Escocia  del  yn^f»  de  los  Ingleses  , 
para  pasar  á  la  igie.'tia  de  la  parro-  á  quieues  do  le:»  quedó  ea  breve  mas 
qoia.  Los  Ingleses  que  uo  teniaa  que  la  plaza  de  Stirling ,  cuaodo  fué 
sombra  de desooníiauiea,  cayeron  en  á  pMierltMlio4BdBardo  lierinanodM 
!.j  ct'la  la  ,  y  muchos  de  ellos  queda-  rey.  EduardoIIquereinabaá  la  sazón 
ron  ¡iiut't  tos.  Luego  enlraiulo  I)ou-  en  Inijl.iterra  ,  y  que  liabia  heredado 
glas  cu  el  castillo  ,  y  hailanUo  á  ai-  del  padre  su  odio  coutra  los  Eítco- 
gtuMii  eoldailoe.in^leses  que  eelahoa  eaios, >rettoi6  uoa  hiMsie  de  eieo  mil 
preparando  la  mmida  para  sus  ca-  hombres  y  se  dirijió  sobre  Escocia, 
inaradas,  los  degolló  a  lodosj  después  En  aquel  sumo  trance.  Robería  Bru- 
de  haber  desfondado  los  toneles  de  ce  redobló  su  energía  y  manifestó 
¥Íno  y  earvcM  de  la  bode^  >  itiMÍé  mu  aenoidaé  marayi^losa*  Ij»  Aier- 
arrojar  en  ellos  los  cadáveres  san-  zas  escocesas  no  podían  por  su  nd* 
.^^rientos;  y  por  esta  cansa  se  dió  á  la.  mero  lucUarcon  lasing'esns;  pero  los 
bodega  el  nombre  de  despensas  de  Etscocesea^estaban  aguerridos ,  y  cou 
Dongias.  I^sro  heeho  car^  DoBgUa  «t  auxilio  do  anas  trampas  que  &^ 
de  la  impoaibilidad  de  conservar  ol  borlo  Broce  bahía  mandado  dispo» 
íMslillo  cuando  los  lngles''s  vnlvieaen  ner  en  el  terreno  don  ir  debia  Ira- 
á  atacarle  ,  le  p<*gó  fuego  iiiiucdíata"  barse  la  batalla,  tratode  precaver iaj» 
mente,  preíiricndo,  según  decia,  oír  cargas  de  la  caballería.  Díóse  laha- 
ol  oaolo  de  la  alondra  que  el  grito  de  talla  eo  las  oercanías  de  Stirlíng ,  4 
los  ratones.  Como  I>  uiglas  lo  ha-  orillas  de  un  r¡(í  llamado  Bannock- 
l)ia  [)revisío ,  prosenlárouse  nueva-  biirn  ;  y  fué  terrible  para  los  In- 
meiilti  los  ingleses  delaule  del  casLi-  gie&es,  quieues  p'^rdieriin  gran  parte 
lio ;  repararon  a»  fortíAcaoloBea  f  «ék^jéreilOb  BdMiardo  n ,  que  man- 
dejaron  en  él  una  guarnición  aguer-  daba  personalmente  la  acción,  huyó 
ri(la  mandada  por  oficiales  valerosos,  á  escape  del  campo  de  batalla,  y  lie- 
Pero  por  seguudu  ve¿  fué  lomado  por  gó  á  lu  ciudad  de  Dunbar ,  que  es- 
Doiiglas  y  aoa  denodados  compañf  taba  am  en  poder  do  loa  lagleaes ; 
roa ;  y  con  moüfo  de  aquellos  ata-  allí  se  metió  en  una  barca  de  pescar, 
mies  ^  apelli(lóse  nqnella  CorUlasael  y  <le  este  modo  volvió  á  su  n>ino. 
CaxtiUo  i^eli^^roso.  Los  Escoceses  ,  envaleulouados  con 
•Waller  Scott  ha  escojido  el  Gaati-  aquella  victoria  ,  peoetraroo  luego 
lio  peligroso  para  aanotos  deuoan^»  en  territorio  inglés,  ganaron  unaMh 
vela  interesautísiina ,  verdadera  en  talla  sangrienta  en  Mitton  á  laque 
el  loado.  Una  Inglesa  solicitada  por  dieron  el  nombre  de  cabildo  de  Mil- 
raulLitud  de  pretendientes  que  la  lus-  ton,  poruuc  peleai'oa  en  sus  filas 
tan  fMra  qne  elija  al  veoturoso  que  mnohoa  eleri^os  en  aquella  jornada 
ha  de  ser  su  esposo,  les  dice  que  no  v  llevaron  en  seguida  la  asolación 
dará  la  mano  sino  al  qu-i  defienda  el  hasta  los  muros  de  York.  Uoberlo 
castillo  peligroso.  AqueUa  propue:»la  Bruce  y  su  hermauo  peusabau  eu 
anbreMlta  á  loa  enaaaoradoa ,  por  invadir  la  Irinnda  •  para  arrancar 
cnanto  losülCtmos  sucesos  que  ha-  nquel  pais  á  la  Inglaterra  como  ya 
bian  pasadoen  el  c  »sli!lo  tenían  atcr-  le  habian  arrancado  la  Escocia;  pero 
rori/.4dosá  los  Ingleses,  y  nadie  os  i-  uu  se  bailaba  esta  en  estado  de  poder 
hi  defender  uu  paetto  tan  arriesga-  prescindir  de  la  presencia  de  en  rey. 
tlu.  Cou  lodo,  un  aoiinr  mozo  llaoMf     La  innerle  de  Eduanln  II «  que 
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Ifieodió  las  buslilidades;  pero  las  len-  cada  uno  en  siis  poseuones  j  leoUn 

tativM  de Bdmrdo  OI,  aa  aiioesor ,  ti  Amto  de  jtisticia  alta  y  b«ja ;  «ato 

que  vino  á  ser  después  uno  de  los  es,  invpslij^iban  los  crímenes  y  de* 
reyes  mas  nombrados  de  In^lalerr»,  lilos,  les  jiizí;al>aii  y  castigaban.  Ver- 
bo fueron  mas  felices  como  las  de  ios  dad  es  que  la  £scocia  tenia  jueces 
reyes  wm  dos  likiau»  pyedeceaorea*  Bombrados  por  la  ooroM ;  pero  el 
La  Eaoocb  reoobv&  su  iodependeo-  poder  4e  estos  jueces  no  era  tan  ea* 
cía  y  luego  quedó  restablecida  la  paz  tenso  como  el  de  los  señores  y  cuan- 
entre  losdos  países  bajo  coníliciones  do  reclamaban  al  delincuente  y  le 
honrosas  para  la  Escocia,  bi  tratado  bacian  coiuuarecer  ante  su  tribunal* 
ie  ^Qtíé  en  la  eindad  de  Norlhamp-  era  imposible  poner  en  ejecución  lee 
tmi«  en  1138.  El  rey  de  Inglaterra  leyes  sabia*  qtte  eflMUMben  del  par» 
renunciaba  á  sus  pretensiones  a  la  lamento. 

soberanía  de  Escocia,  y  dió  en  ca:»a-  Esta  impotencia  de  las  leyes  coo- 

miento á  Darid,  hijo  de  Roberto Bra-  tribnia  i  perpetuar  una  coatombre 

ce,  é  la  princesa  Juana  su  hermana,  bárbara  conocida  con  el  nombMde 

Aquel  estado  de  cosas  hubiera  po-  odio  d  muerte  (  Deadly-feud  ). 

dido  labrar  la  dicha  de  Escocia  ,  Cuando  un  hombre  era  insulta  io 

abriéndole  una  nueva  era,  hubiera  ó  muerto  por  otro  ,  vengábanse  £»us 

podido  aumentar  au  ftiem  y  eonsi  •  parientes  daodo  muerte  á  alguno  de 

aeración  ,  si  hubiese  tenido  una  or-  la  familia  del  que  los  habia  ofendido 

ganizacinn  jwlítica  menos  deiectuo-  ñor  muy  ajeno  «pie  estuviese  del 

sa  ,  pero  la  naturaleza  de  su  organi-  R'ímen  ó  de  la  oteusa  el  objeto  de  su 

adoo  oontríbnia  en  perpetuar  la  venganza  ,  y  aquel  erfmen  qnedahn 

anarquí.i  en  el  país.  casi  siempre  imputie.  Hallábanse ao* 

r.abrabanse  las  leyes  y  ventilaban-  bre  todo  aquellos  (IcacHy  feudx  en- 
se  los  grandes  intereses  de  Escocia  Ire  los  habitantes  de  las  fronteras  y 
«^n  un  gran  consejo  llamado  el  par-  de  la.s  tierras  alias  ,  que  difcriau  así 
lamento.  Bate  ae  cempoaia  del  r^,  en  tnge  como  en  eoatumbrea  y  ae 
de  los  pares  ó  alta  nobleza  ,  que  el  detestaban  mortalmente.  Era  tal  la 
rey  convocaba  especialmente;  délos  .ijitacion  qne  reinaba  en  esta  parle 
barones  interiores  elejidos  por  los  de  Escocia ,  que  muchas  veces  tenia 
diversos  condados  de  Escocia  para  que  acudir  personelmente  él  mismo 
reprnantar  i  la  nobleza  inferior,  de  rey  á  la  caben  de  un  cuerpo  respe- 
Ios  representantes  del  clero,  de  los  lame  de  Iropis  para  prender  á  kü 
burgos  y  ciudades  populosas.  La  líni-  culpables  y  luindarlos  ejecutar, 
ca  diferencia  queexislia  entre  el  par«  «  Los  moniaüeses  ó  habitantes  de 
lamento  de  Esoocia  y  el  de  lnglater>  los  Highlands^  diee  Walter  Scott  ha- 
rá era  (]ue  este  se  componía ,  como  biaban  y  hablan  aun  en  el  día  una 
en  el  dia  ,  de  dos  cámaras  ,  al  paso  leuj^na  muy  diferente  del  escocés  <le 
que  en  El.scocia  los  representantes  de  ius  tierras  bajas  ,  LowUindsy  esta  ül« 
loa  burgos  y  condados  se  reunían  to-  tima  difiere  poco  de  la  inglesa,  y  los 
dos  en  la  misma  sala ;  el  parlamento  pueUoade  eatoa  doa  países  se  com- 
de  Escocia  ,  lo  mismo  que  el  de  fn-  prenden  perfectamente  ,  ni  paso  que 
glaterra,  era  despedido  y  convocado  ni  unos  ni  í)tros  cnticiiilco  una  pala- 
por  el  rey  y  en  el  se  decidia  cuanto  bra  del  gaéiico  que  liublan  los  moo- 
interesaba  á  la  nadon.  Pero  como  taSeaes.  £1  traje  de  loa  montalleeaa 
la  nobleza  era  poderosísima  en  aque-  difería  del  de  los  demás  Escoceses  y 
lia  época,  resultaba  que  bnri.iha  os;^-  consistía  en  plaids  ó  mantos  de  pa- 
dumenle  las  leyes,  cuando  estas  la  ñcle,  6  de  una  estofa  rayada  que  lla- 
i>erjudicaban  en  lo  mas  mínimo;  por  mtban  tartán  ,  uno  de  cuyos  caboa 
dónde  los  súbditoa  del  reino  de  Es-  aojeto  al  talle  ,  formaba  una  (M>mo 
cocía  habían  de  ser  muy  desgracia-  saya  que  les  bajaba  ha^t a  las  rodillas 
dos.  La  administración  de  justicia  al  paso  que  lo  restante  embozaba  el 
estaba  asimi.smo  en  manos  de  U  no-  cuerpo  como  una  capa.  Su  calzado 
Meia ;  los  erandea  aeHofef  tenían  el  oonsMtia  en  unoa  boreenUea  (  hmM» 
príTüqjio  db  ndmiiiistrar  josticía ,  i¿ir)dn  enero  «n  corttr.  Loa  qnn 
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podían  $jndmm  un  gorr#»  m  loa  habilMlaa  4e  6t  U«rm  bajaa  tao 

brian  con  él  ta  cabeza ,  p«ro.  habta  vataroMM  j  mqor  diadplÍiiado&  que 

muchísimos  montañeses  que  no  le  sus  enrmliíos  ,  «•jercian  contra  eiios 
llevaban  nunca ,  y  estos  sujetaban  crueles  represalias;  de  modo  que 
por  detrás  con  una  correa  su  largo  auuque  bdbiubao  el  mismo  pais^ 
esbelto  crespo.  Iban  siempre  an»»*  «noa  y  otroa  vifiao  ca  ciMo  de 
dos  de  arco  v  flechas,  de  grandes  es-  guerra  permanente. » 
padas  que  llamaban  daymares  ,  y  Algunos  de  los  j<'fes  serranos  go-* 
Dfsadísimas,  taotu  que  las  maneja-  zabao  de  gran  poder  ;  tales  eran  en- 
Dan  con  ambas  manos ,  4 a  hacliM  d«  tra  otros  k»  famosos  lores  de  Isa  b- 
armas  y  punalts  para  pelear  cuerpo  las;  los  Mac  Donaid  ,  que  veni.ni  á 
á  cuerpo.  Como  armas  defensivas  t*;-  poseer  las  Móbriilas  ,  situadas  al  no- 
DÍao  un  broquel  ó  t^rja  redonda  de  reeste  de  tilscocia  ;  loa  lores  de  Larn; 
mtdera,  cuajada  toda  de  daros.  Los  los  Mac-Dougl  ;  sir  GoUn  GampbeU 
jefes  llevaban  unas  camisas  ó  cotas  fbndsdor  de  la  gran  familia  de  Argf- 
de malla  bastante  parecidas  á  las  ca-  le,  que  mas  adehni'>  adquirió  tanlo 
misas  de  franela  que  ahora  ae  uaan  poderío  en  los  Higblands. 
ooo  la  diiweq^  de  ser  las  mallas  da  Después  de  la  ronerle  de  Kobarln 
Iderro  en^ez  de  lana ;  pero  por  lo  Bre  e ,  que  acaeció  á  poco  del  eota* 
jenera!  repugnaban  tanto  los  mon-  ce  de  su  hijo  David  con  la  princesa 
tañes<'s  en  cubrirse  de  armaduras,  Juana  ,  la  Inglaterra  renovó  sus  len- 
que  muchas  veces,  en  medio  de  la  taüvas  contra  la  £!>cocia,  v  este  pais, 
refriega,  allá  tiraban  el  plaid  ó  msoP  ajado  por  las  pasiones,  íoé  oueya- 
to  y  solo  conservaban  una  camisa,  mente  conqu¡^tado  por  las  armas  in- 
que  llevaban  larguísima  y  ancha  cu-  glesas.  VA  nue\o  soher.tno  solo  leuia 
mo  los  Irlandeses.  Aquella  parle  de  cu^tro  anos  \  nombróse  una  rejeo- 
ta  naeiott  esoocesa  se  dividía  en  de*  ots  para  gobernar  dnranle  sa  nen^ 
fiejótrIbos.Lc»  individuos  que  cora*  ria,  y  la  «lección  del  parlamento  re- 
ponían cada  uno  de  estos  clanes,  ca>ó  en  Randolph,  conde  deMurray, 
creian  descender  todos  de  uo  mismo  que  se  había  hecho  famoso  por  &u 
atmelo  ,  cuyo  nombra  aolisn  elevar,  ^lor  en  las  dltimas  goerras.  Pero 
Así  una  de  aquellas  tribus  se  llama-  poco  después  murió  también  Rmi* 
ba  Mac  Donald,  que  significa  los  h¡-  dolph  y  Eduardo  B<tliol,  hiio  de  Juan 

IOS  de  Donald  ;  otra  ftlac  Gregor,  ó  Baliol  ,  que  babia  sido  destronad» 

os  hijos  de  Gregor;  otra  Mac  Niel ,  por  el  rey  de  Inglaterra  ,  después  de 

los  hijos  de  Niel;  y  así  de  laademás.  Iiaber  solidladosoeorros  de  estacar» 

Cada  clan  tenia  su  jefe  particular,  \v  ,  s"  presentó  en  la  rnsla  de  Esco- 

3ue  era  el  descendiente  inmediato  cía.  Donald  ,  conde  de  Mar ,  sobrino 
el  fundador  de  la  tribu.  Obedecían  de  Roberto  Bruce,  v  sucesor  de  Rao- 
á  ciegas  á  aquel  jefe ,  ya  en  pas ,  ya  dólph  en  1«  fnnctooes  de  rejente , 
en  ;;uerra,  .>in  riirarse  de  si, obran-  salió  á  su  encut-nfro  y  le  alcanzó 
do  de  aquel  modo,  quebrantaban  las  cerca  de  la  ciudad  de  Dupplio  ;  pero 
leyes  del  pais  y  se  revelaban  contra  el  ejército  del  rejente  fue  derrotado 
el  mismo  rey.  Cada  clan  habitaba  en  y  el  mismo  eonile  de  Mar  M  baila* 
las  montañas  un  valle  ó  distrito  se-  do  entre  los  muertos  (12  de  agosto  de 
pirado  de  los  demás;  muchas  veces  1332).  Kduu'do  Baliol,  dueño  de  Es- 
peleaban entre  sí  eocaroizadamen-  cocía  li  as  aquella  victoria  ,  subió  al 
tn.  PeroQon  qnteiiet  masgiierreaban  trono ,  y  á  ejemplo  de  a«  padre,  se 
era  con  los  habitantes  délos  llanos ;  apresuró  á  recooocar  al  nuevo  ray 
no  hablaban  la  misma  lengua  ,  no  de  Inglaterra  como  á  su  señor»  7  lo 
llevaban  el  mismo  traje  ,  no  tenian  cedió  la  ciudad  deBerwick. 
las  mismas  costumbres,  y  socolor  Alzáronse  defensores  de  dondn 
de  qne  los  llanos  píogttes  babian  quiera  para  sustraerla  Escocia  al  h»- 
perlenecido  antiguamente  á  su^  au-  millante  yugo  que  la  oprimía.  Figu- 
lepasados  ,  hacían  en  ellos  incursio-  raban  en  primera  línea  Juan  Kan- 
nea  incesantes  y  las  saqueaban  sin  dolph ,  hijo  del  ex-rejente;  Arqui- 
asomo  de  compasión.  For  M  parte  baklo  Doaglas,  uno  de  lea  hermtnna 
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que  tanfilerosainenle  había  latte-  Ingleses  cerca  de  Neville-Cross,  coa- 
DÍdo  la  causa  de  Roberto  Bruce;  y  dado  de  DiMham(I7  ti  *  o  liibre  de 
sir  Andrés  Murrajde  fiulhweli,que  1346).  Pero  la  baiaila  fué  falal  para 
fué  nombrado  rejeota  eo  lugar  del  los  EaeoeiMt:  el  rey  Da?id  fué  hecho 
ooiMl«  de  Mar  t  Boerto  en  Dapplío.  prisionero  con  U  flor  de  la  nobleiA 
Estos  «^ii-rreros  deseosos  de  sorpren-  de  Escocia  que  p»'lt'.íba  n  su  lado  ;  y 
der  a  Baliol  eii  un  festín,  malaron  conducido  á  I.óndi-es  ,  fué  paseado 
á  los  guardias  de  palacio;  pero  alar*  triunfalmenle  por  las  calles  y  encer- 
Mdo  Baliol  por  al  raido  de  las  ar  radoao  la  Torra.  Eduardo  III  acor- 
mas  ,  logró  escaparse,  y  lo  verifi'ó  {!(')  «  nlonces  aprripiarsc  (i<>nni(iva- 
tan  precipitadamente,  que  no  tuvo  mente  la  Escocia  y  agregarla  á  hco- 
tiempo  de  trocar  su  vesúdo  de  íiesla  roña  de  Inglaterra.  Con  este  intento 
y  parli6  emin  caballo  aia  ailla  ni  oolrd  an«  Kicocia  por  la  priaiavtwi 
arnés.  Volvió  á  empezar  entónces  la  de  1355,  y  cometió  eo  ella  lantoaaa- 
guerra  con  redoblada  furia  ,  y  fué  tragos  que  aciuelia  época  fué  apelli- 
íalal  para  la  independencia  de  Es-  dada  U  Canaelatia  ardiente ,  á  cau- 
eoek.                               ,  aa  da  las  ciodadet  y  aldeaa  qaa  ¡a* 

Cftaae  eotre  los  ráseos  mas  heroi-  eeodió.  Mo  obstante  como  los  Eao^ 
eos  de  aquella  época  la  defensa  del  ceses  iban  bnyendo  todos  de  su  pra> 
castillo  de  Dunbarpor  la  condesa  de  sencia  ,  llevándose  los  abastos  á  laa 
March ,  cuyo  esposo  había  abfaiado  sierras  donde  oo  nodia  alcanzarles  j 
al  partido  de  David  Broca.  La  ooode»  caían  deapoet  sobre  sus  trapas  da 
sa  ,  llamada  Inés  la  Negra  ,  á  causa  improviso  ,  Eduardo  HI,  cansado  de 
de  su  tez  morena  y  sn  cabellera  de  una  guerra  que  le  destruía  sus  nie- 
azabdcUe,  era  una  mujer  valerosa  y  iores  soldado:»,  resolvió  negociarcoo 
«nn  prended  ora ;  sa  marido  habia  aa*  los  Esooceses  y  poner  en  nberlad  á 
Hdo  á  campana  con  el  rejeote  cuan-  Datid  porun  rescate  de  100.000  mar- 
do  se  vió  sitiado  el  castillo  de  Dun*  eos  que  le  pagaron  los  Escoceses, 
har  donde  ella  se  hallaba  por  iMon-  Tras  esto  ,  la  ^cocia  que  tan  sajada 
Isgue ,  cnada  da  Sallabarj¡r.  El  caá-  babia  estado  por  toa  largas  guerras, 
tillo  de  Dnobar  era  fuerlísimo,  y  en  disfrutó  de  algunos  años  de  aoairgo. 
balde  echó  mano  Salisbury  de  gran-  Este  reposo  duró  hasta  la  mtierte 
des  máquinas  de  guerra  para  des-  de  David  ,  y  como  este  príncipe  no 
trnir  ana  naroa.  Tada  la  llegra  iolia  dc^  herederos ,  estinguióse  con  ¿I  la 
aubir  á  allca,  acompañada  de  ana  eatirpe  de  Roberto  Braca.  Sin  em- 
criadas,  y  se  ponia  á  enjugar  mn  na-  bargo  los  Escoceses  ,  que  no  hablan 
duelos  blancos  los  parajes  donde  na*  echado  en  olvido  los  servicios  de 
bian  dado  las  piedras,  como  si  estas  aquel  gran  guerrero,  por  cariño  há- 
DO  podiaaen  causar  mas  daño  en  el  cía  sa  persona ,  acordaron  dar  la  co« 
muro  que  el  de  ensuciarlo.  Aquella  roña  á  uno  de  sus  descendientes  del 
defensa  animosa  dió  lugar  á  los  Es-  lado  materno.  Una  hija  de  Roberto 
coceses  para  acudir  al  socorro  de  la  Bruce  ,  llamada  Marjoría ,  habia  ca- 
condesa ,  j  el  jeneral  inglés  desaba«  sadocon  on  seBor  que  deaempeSaba 
ciado  entonces  de  tomar  la  forlale-  en  la  corte  las  funciones  de  lord  ma* 
xa,  le\antó  arrebatadamente  el  sitio,  yordomo  mayor  (stewart) ,  y  á  este 

Sin  embargo  elióven  rey  David,  Moor  llamado  Waller  ,  elnieron  los 

qoe  se  habia  reftóiado  an  Francia ,  Escoeaaea  por  rey.  La  tradidoa  aa- 

aoababa  de  llegar  á  Escocia  (1341)  y  cocesa  dice  qoe  este  Walterftawarl 

.su  presencia  reanimó  t-l  valor  desús  rrn  el  descendiente  de  Baiquo  ,  ase- 

Eirciaies.  Las  circunstancias  eran  sinado  por  Macbeth.  W^llt^r,  que 

vorables  para  proseguir  la  gnarra  niarió  á  poco  de  haber  asceudido  al 

paes  en  aquella  época  Eduardo  111  trono  ,  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo 

estaba  sitiando  á  Calés  en  Francia.  Roberto  Esltiardo.  Disputóle  la  co- 

David  entró  en  las  provincias  del  roña  sir  (iiiillenuo  ,  conílc  de  !)ou- 

Borte  de  Inglaterra  á  la  cabeza  de  glas  \  pero  habiendo  Roberto  dado 
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su  liij.i  Kiifeiiiia  en  easamiento  á  sti 
competidor^  este  desistió  de  sus  pre- 
teosiones. 

■  No  lirdaioo  es  «aptier  otra  «« 
las  hostilidades  entre  la  InglateiTa  y 

1 1  Escoria  ,  la  cual  tenia  entonces 
por  aliada  ala  Francia.  Llegaron  á 
Escocia  tropas  francesas  á  las  órde- 
nes do  Joan  de  Vienne,  grande  almi- 
raote  de  Francia  y  onnia)  de  muchí- 
simo mérito  ;  p(M'o  como  sobrevinie- 
sen luego  diüeusionei»  eiilre  l¿&coce< 
aes  7  Franeeses ,  estos  Toli^eron  á  se 
país.  Los  Escoceses  ganaron  una  tMh 
talla  sangrienta  en  Olterhurn,  á  unas 
veinte  mill.is  de  las  fronteras  ,  el  19 
de  a^oslo  de  1388.  Mandaba  el  ejér- 
cito inglés  Perc;^,ooodedeNorllMiOi- 
berlsod ,  señor  inglés  de  los  mas  po- 
derosos, á  quien  hnhian  apellidado 
Motspur  (ardiente  espuela  )  á  causa 
^  do  su  impetuosidad  y  arrojo.  Cayó 
.  prisKMoro  jnatameate  con  so  her- 
mano; pero  por  otro  lado  pereció 
en  la  refriega  el  famoso  üouglas,»ino 
de  los  guerreros  mas  denodados  de 
la  hoesle  eseopesa. 

Roberto  II  murió  á  los  dos  años 
de  la  batalla  de  Otterburn  ,  y  suce- 
dióle su  hijo  Roberto  111.  Este  prío- 
pe  se  llamaba  lusn ;  pero  habiendo 
advertido loi  casiilalis  da  aquel  tiem- 

f>o  que  lodos  los  reyes  que  habían 
levado  el  nombre  de  Juan  ,  así  en 
Francia  comoeu  Inglaterra  ,  habiaa 
sido  desgraciados ,  lroo6  sa  nombre 
de  Juan  por  él  de  Roberto ,  que  era 
d  de  su  abuelo  Roberto  Bruce.  Pero 
aquella  uuidanza  de  nombre  no  cal- 
mó las  divisiones  intestinas  que  esta* 
ban  despedazando  la  Smooís.  Bn 
1392,  una  mulliltid  de  monta íicses, 
mandada  prM'  jefes  intrépidos  ,  bajó 
de  los  mGutes  Grampianos  ú  la  lla- 
nm.  Los  ksMlanlas  det  llano  loa 
atacaron  con  dconedo,  y  trabóse  ana 
refriei^a  sangrienta,  en  la  que  nior- 
diííron  el  polvo  los  mas  valieiiles  de 
entrambas  partes.  jEnlónces  el  rey 
do  Escocia  y  su  consejo ,  para  poner 
un  término  á  aquellas  batallas  san- 
grientas ,  acordaron  que  se  elijiesen 
treinta  hombres  entre  los  claoes  de 
los  nsonMases,  y  otros  treinta  en  los 
danés  délas  tierras  b^as,  y  que  es- 
tos guerreros  babian  de  zanjar  la 
contienda  coa  las  armas  co  la  mano. 


^  DE  Lk 

  » 

Esta  escena  ha  sido  descrita  porWal* 
ter  Scotl;  y  este  escritor,  que  es  muy 
á  rabudo  en  sus  novelas  un  ssiiui 
hifloriador « nos  da  nna  idea  cauda 
de  la  dpoea ,  no  solo  en  punto  i  fan 
costumbres ,  sino  también  por  loque 
respecta  á  la  política.  El  estracto  si- 
guiente es  de  la  novela  urecio&a  aae 
que  publicó  con  el  tltnln  do  Jhi  At- 
da  niña  de  Perth  6  de  la  fiesta  de 
san  falcntin.  Refiérese  al  combate 
de  Ca nacha r ,  el  aprendiz  del  euao- 
Isro ,  que  ha  parado  en  eAieJmm, 
(capitán  )  del  clan  de  Quhele,aoa 
el  nombre  de  Eachin  M.tc-.ían  ,  coa 
el  valiente  jefe  del  clan  de  Cb  itao. 

«Había  ya  llegado  el  domingode 
Ramos.  Bn  los  primeros  tíempos  ét , 
la  iglesia  cristiana  ,  al  dedicar  á  nti 
combate  un  dia  de  la  semana  santa 
se  hubiera  corsiderado  como  una 
impiedad  digna  de  escomnnionlii 
!gle.«ia  de  Roma ,  sea  didio  en  ss 
loor  ,  habia  acordado  que  ,  durante 
el  santo  tiempo  de  Pascua  ,  aniver- 
sario de  la  redención  del  hombre, 
habia  que  ontalnar  la.  aspada  de  Is 
vanagloria,  y  qoelos  monarcas  ene- 
migos re«ípet?irian  el  período. de  aquel 
tiempo  llamado  Tregua  de  Dios.  U 
bárbara  violencia  délas  guerras  pa- 
sadas entre  Escocia  é  Inglaterra  hi' 
bia  destruido  la  observancia  de  aqu**- 
lia  disposición  prudente  y  reliji»)sa. 
Aeontecia  á  menudo  míe  uo  partido 
escojia  para  d  ataque  las  llesUs  ü- 
lemnes ,  porqnoaapnraba  hallar  oca* 
padoal  contrario  en  llenarsus  debe- 
res relijiosos,  y  por  lo  mismo  mal  dis- 
puesto para  la  aefeoita.De  ahí  esqoe 
ya  no  seobaervnbn  la  trsnoa  tenida  en 
otro  tiempo  pnr  sngraíla  ;  y  no  cau- 
saba estrañeza  que  se  elijiesen  la» 
fiesta»  mas  santas  para  zanjar  una 
oontlendn  pormodio  do  nn  coiafcii> 
judicial,  oonelqno  la  pelea  de  aqan 
dia  tenia  grandísima  «¡emeian/a. 

«» iNo  obstante  en  aauella  ucasiofl 
cumpliéronse  las  {.i adosas  chis**' 
nias  con  la  solemnidad  acostumbrf 
da  ,  y  los  mismos  combatientes  asis- 
tieron á  ellas  llevando  en  la  nuDO 
ram(M  de  tejo  en  lugar  delaurcl.F^ 
ron  respeobfamsnis  ri  coofania  i»  . 
dominiooa  j  al  dn  earlivoa  para  oír 
la  misa  mayor,  y  prepararse  al  dM" 
nos  coa  un  lejos  de  devoción,  al  ooai* 
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bate  sanguinario  de  aquel  dia.  Se  ha- 
bía pueslo  particular  cuidado  aue , 
daraat0  la  aureha ,  soofaaan  al  ao- 
nido  de  la  gaita  de  unos  y  otros;  pues 
es  positivo  qne,  á  la  manera  de  los 
nlios  que  á  poríia  truecan  cantos  de 
laaifio , m  kMmm  bmnáoy  aco- 
metido iiBoa  á  «Iraa  aalds  da  antrar 
en  la  liza. 

«  Los  ciudadauos  de  Perlh  llena- 
bau  las  callei  para  ver  pasará  aque- 
lla eslraffaprocasioD»  y  se  agolpaban 
en  las  iglesias ,  donde  los  dos  clanes 
estaban  haciendo  sus  devociones  , 

Kra  exauiiuar  su  esterior  y  juigar 
anlaBMNM,  por  ao  aolo  aapaelD , 
cual  con  mayor  probabilidad  había 
de  alcanzar  la  victoria.  La  conducta 
de  los  monlaüeseseu  la  iglesia,  aun- 
que DO  soliao  frecuentar  lus  lugares 
aanloatftidnBay  daeento;  y  á  petar 
de  su  carácter  braví»^  y  tosco  ,  eran 
poquisiniüs  los  que  dahan  muestras 
de  curiosidad  ó  estraüeza.  Cooside- 
vaban  alparaoar  aobm  ona  naangiui 
para  sa  dignidad  toda  mnaatra  de 
afán  ó  sorpresa  al  ver  muchísimas 
cosas  que  según  toda  prohahilidad 
estaban  mirando  susojos  por  prime- 
ra vez. 

"  «En  cuanto  al  éxito  del  combate  , 
pocos  se  aventuraban  á  predecirlo  , 
aun  entre  ios  jueces  competentes. 
AoMina  la  grande  «rtatiira  de  Too- 
qnil  jdeaos  ocho  robustos  hijos  ¡n- 
Winaaa  á  algunos  que  se  creian  inte* 
lijantes  en  músculos  y  nervios  hu- 
manos á  dar  la  victoria  al  partidodel 
dan  deQuhele,  la  opinión  de  laa 
mujeres  estaba  bien  decidida  á  favor 
de  las  hermosas  formas,  noble  as- 
pecto y  gracioso  ademan  de  tacbio 
■faenan.  Alguoaa  doeliss  reeorda* 
bao  haber  TÍalo  las  facciones  del 
chieftain  ;  pero  su  espléndido  arreo 
de  guerra  hacia  al  hiimilJe  aprendiz 
deulover  completamente  descono- 
cido ,  meooa  para  ana  peraooa  aola. 

« Está,  como  ya  es  de  suponer,  era 
el  armero  de  Wynd,  que  entreeljen- 
tíu  que  se  agolpaba  era  el  mas  des- 
aUdo  por  ver  i  loa  taliantea  can* 
peones  del  clan  áe  Qahalo.  Entre 
impulsos  de  placer  ,  z^-los  y  y  quizás 
también  de  admiración, vió  alapren- 
diz  del  guantero,  que ,  habiéndo  ti- 
rado in  yngomin,  y  brillandoconio 
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un  chieftain  ,  por  sus  oíos  vivos  y  su 
andar  aseñorado  ,  por  la  noble  for- 
ma da  an  INnlajF  la  gracia  deincna- 
11o,  pnr  sus  armas  espléndidas  j  soa 
miembros  bien  proporcionados,  pa- 
recía muy  digoo  de  ocupar  el  primer 
pnarto  aatra  loa  hoMÍPM  eacojidoa 
namvanoaróHMriran  nombre  dal 
honor  de  su  raza.  Apenas  pudo  creer 
el  herrador  que  fuese  aquel  mismo 
rapaz  iracundo  á  quien  había  volca- 
do  al  analo ,  enal  ai  hubiese  aído  nna 
avispa ,  y  á  quien  no había  rwatidn 
por  compasión. 

«Tiene  el  aire  valentoa  coa  mi  no- 
ble loriga, »  nrarraaró  Hénriqae  pa* 
ra  consigo  ,  «la  mejor  que  jro  bajra 
fabricado.  Con  todo,  si  estuviéremos 
él  y  yo  en  un  paraje  donde  no  hu- 
biese mano  para  socorrer ,  ni  ojo 
para  ver ,  por  todo  lo  sagrado  que 
contiene  la  sagrada  Escritura,  la 
buena  armadura  volverla  á  su  posee- 
dor. Daría  cuanto  poseo  á  trueque  de 
poderle  aplicar  an  la  espalda  tma 
golpes  de  firma  y  recoaqaisler  de 
este  modo  mi  mejor  obra  ;  pero  no 
me  cabrá  tanta  dicha.  Si  sale  salvo 
del  combate,  tendrá  tan  alto  concep- 
to de  sa  valor,  que  oo  se  dignará 
probarlo  con  el  mió.  Hará  que  lidie 
conm¡}]jo  su  campeón  y  me  enviará  á 
su  compadre  el  hombre  del  marlillo, 
j  todo  mi  blaaon  ae  redodrá  á  rom- 
per le  cabeza  de  nntoro  montés.  ¡  SI 
al  menos  pudiese  yoverá  Simón  Glo- 
ver  !  Voy  á  buscarle  en  la  otra  i^^le- 
sía;  pues  sinduda alguna  habrá  \uel- 
tode  laa  tierras  altas»» 

«La  con í;reg.i clon  estaba  saliendo 
de  U  iglesia  de  los  Dominicos  cuan- 
do el  armero  tomó  aquella  determi- 
nación ,  qae  cjeatftó  eo  el  acto,  hen- 
diendo la  machedumbre  tao  pronto 
como  se  lo  permitian  la  solemnidad 
del sitioy  lascircunstancias. Al  abric 
se  paso  por  entre  el  jentío  ,  ¿e  hallo 
poranmomanto  tan  caroada  Baehin 
qtie  sus  ojos  se  clavaron  Wio  en  otro. 
El  rostro  osado  y  moreno  del  herre- 
ro enrojeció  como  el  fuego  ea  la  fra- 
gna  al  wla.  La  indignación  aomo- 
aaé  las  fsccíonas  de  Eacbio « y  ana 
ojos  lanzaron  una  mirada  de  meno^ 
precio;  pero  aquella  súbita  irrita- 
ción se  desvaneció  en  sombría  páli- 
das, y  al  pnnio  evitaron  sns  ojos  la 
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mirada  rencorosa  j  (irme  que  les  ha- 
bía contestado. 

«Torquil ,  cuyos  ojos  no  se  aparta- 
ban de  su  pupilo,  reparó  su  emoción 
y  miró  en  torno  suyo  inquieto  para 
descubrir  la  causa  ;  pero  Ileorique 
sehabia  yaalejadodirijiéndose  apre- 
suradamente al  monasterio  de  car- 
tujos. También  allí  estaba  termina- 
do el  servicio  divino  ;  y  aquellos 
hombres ,  que  poco  antes  llevaban 
ramos  en  memoria  del  grandioso 
suceso  que  restituyó  la  paz  a  la  tierra 

Íf  la  buena  intclijencia  á  los  hijos  de 
os  hombres  ,  iban  corriendo  entón* 
ees  al  sitio  del  combate ,  prontos  los 
ODOs  á  arrancar  la  vida  a  sus  seme- 
jantes ó  á  perder  la  propia ;  v  los 
otros  para  contemplar  aquella  bata- 
Ha  á  muerte,  con  el  placer  feroz  con 
que  los  paganos  miraban  los  comba- 
tes de  los  gladiadores. 

«Era  tangrande  el  jentio  que  cual- 
quiera olro  hubiera  desesperado  de 
poderlo  atravesar ;  pero  la  jeneral 
deferencia  que  tenian  para  con  Hen- 
rique  de  Wynd  ,  como  campeón  de 
Perth  ,  y  el  conocimiento  que  todos 
tenian  de  su  habilidad  en  abrirse 

f»akO  á  la  fuerza  ,  disponían  á  todos 
os  espectadores  á  hacerle  lugar  de 
modo  que  en  breve  tiempo  se  halló 
cerca  de  los  guerreros  ael  clan  de 
Chalan.  Sus  gaitas  iban  á  la  cabeza 
de  la  coluna;  seguia  después  la  ban- 
dera bien  conocida,  que  tenia  pin- 
tado un  gato  montes  rampante,  con 
esta  inscripción:  «iVb  toques  a¿ gato 
sino  con  guantes.  Seguia  el  jefe  em- 
puñando la  clayraore,  como  en  ade- 
man de  protejer  el  emblema  de  su 
tribu.  Era  un  hombrií  de  mediana 
estatura  ,  de  edad  mas  de  cincuenta 
años,  pero  que  no  llevaba  ni  en  el 
rostro  ni  en  el  cuerpo  ninguna  señal 
de  flaqueza,  ni  el  menor  síntoma  de 
vejez.  Su  cabello  ,  que  era  de  un  ro- 
jo encendido  y  muy  ensortijado,  em- 
pezaba no  obstante  á  blanquear;  pe- 
ro sus  pies  y  movimientos  eran  tan 
lijeros  en  el  baile ,  en  la  caza  ó  en  un 
combate ,  como  si  no  hubiese  tenido 
mas  de  veinte  años.  Sus  ojos  pardos 
brillaban  espresando  uua  mezcla  de 
valor  y  ferocidad  ;  pero  su  frente  de- 
notaba cordura  y  esperiencia  lo  mis- 
mo que  sus  cejas  y  labios.  Los  cam- 


peones iban  siguiendo  de  dos  en  dos* 
Reparábase  en  algunos  rostros  cier- 
to asomo  de  inquietud,  pues  habito 
advertido  por  la  mañana  que  uno  de 
sus  camaradas  no  se  habia  preseoU' 
do  á  la  llamada  ;  y  en  un  combate 
tan  desesperado  como  el  que  se  iba 
á  trabar,  aquella  pérdida  les  parecía 
á  todos  de  entidad  ,  menos  á  su  ¡d- 
trépido  jefe,  Mac-Gillie  Chatanacb. 

«No  habléis  á  los  Sajones  de  suau- 
sencia,»  replicó  el  osado  comandio- 
te  ,  cuando  le  informaron  de  la  dis- 
minución de  su  tropa.  «Las  malas 
lenguas  de  las  tierras  bajas  pudierao 
decir  que  un  guerrero  delclao  de 
Chatan  fué  cobarde,  y  quizás  que  los 
otros  favorecieron  su  fuga  á  íin  de 
tener  un  pretexto  para  rehusar  el 
combate.  Estoy  seguro  de  que  Fer- 
guhard  habrá  reaparecido  en  nues- 
tras filas  antes  que  .se  dé  la  señal  del 
combate;  ó  sino,  ¿  no  soy  yo  un  hom- 
bre que  vale  por  dos  del  clan  deQo- 
hele  ?  ¿  No  lidiariamos  acaso  quioce 
contra  treinta  antes  que  malograrla 
honra  que  este  dia  va  á  darnos?» 

«La  tribu  recibió  con  aplausosel 
discurso  de  su  valeroso  caudillo; oo 
obstante  algunos  ojos  inquietos  se 
volvieron  mas  de  una  vez,  con  la  es- 
peranza de  ver  volver  al  desertor;  j 
quizás  el  jefe  era  el  único  de  la  in- 
trépida partida  que  miraba  con  io- 
diferencia  aquella  falta. 

«Iban  atravesando  todas  lai  calles 
sin  echar  de  verá  Ferguhard  Dag. 
quien  á  una  milla  de  distancia  esta- 
ba recibiendo  todas  las  compeosacín- 
nes  que  un  amor  correspondido 
puede  dar  por  el  malogro  del  honor. 
AdelautábaseMac  Guiilie  Chatanacb 
sin  hacer  alto  en  aquella  deserción, 
y  entró  en  el  Norlh  lnch  ,  hermosa 
llanura  contigua  á  la  ciudad  y  des- 
tinada para  los  ejercicios  belicosos 
de  los  habitantes. 

Baña  el  llano  por  un  lado  el  Tay, 
rio  rápido  y  profundo;  hablan  le- 
vantado una  fuerte  estacada  que  cer- 
raba por  tres  lados  un  espacio  de 
ciento  y  cincuenta  pies  de  largo  so- 
bre setenta  y  cuatro  de  ancho.  E' 
cuarto  lado  se  consideraba  bastante 
guardado  por  el  rio.  Rodeaba  la  es- 
tacada un  anfiteatro ,  coostntido  pa- 
ra comodidad  de  los  especladorw» 
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^lijaiido  un  aocUo  espacio  libre  para 
Um  hombres  amiadot  de  á  pié  y  d« 

caballo,  y  loscapectadort^  de  ínfima 
clase.  Al  estremo  de  la  !¡r.a  mas  in- 
mediato á  U  ciudad  habia  unos  bal- 
cones eletados  para  el  rev  y  su  «or* 
!•«  y  ooadeoortdos  con  tal  profaiioti 
de  eorainad.T  y  guirnaldas  con  mez- 
cla (le  adornos  (forados,  que  aun  en 
el  día  lleva  aquel  paraje  el  nombre 
de  gk>ri9ta  dormim,  Lt  OMlsica  mon- 
tañesa ,  qtie  tocaba  las  pibrokes  ó 
sonatas  de  batalla  Je  los  dos  bandos 
rivaleaenmudeció  luego  que  loscom* 
batieolea  entraton  en  la  Inia ;  pues 
tal  en  la  Men  qae  se  habla  dado. 
Dm  guerreros  ancianos  ,  aunque  ro- 
bustos, llevando  cada  uno  la  bande- 
ra de  su  tribu ,  se  adelantaron  de 
loa  cstremoa  opóestoa  do  la  lita ,  é 
Mncaodo  sus  estandartes  en  el  sue- 
lo ,  se  apercibieron  pnr^  mirar  un 
combate  en  que  no  debían  tomar 

KHa.  Loa  tiuáidorea  do  gaita ,  que 
Bbien  debían  parmaocctr  neutra- 
les en  In  h^falla  ,  se  colocaron  deba- 
jo de  sus  banderas  rpspTlivas. 

«La  muchedumbre  acojió  á  los  dos 
bandoaoon aquellos  aplausos  noéoi- 
mescon  que  en  tales  ocasiones  salu- 
da siempre  á  los  que  le  proporcio- 
nan alguQ  recreo  o  un  espectáculo 
do  a«  gosio.  Loa  oombatientaa  no 
contestaron á aqoel  saludo,  pernea- 
da partida  se  encaminó  á  los  opues- 
tos eslremosde  la  liza,  donde  habia 
puertas  por  donde  debian  penetrar 
eoel  interior,  ün  fkierledostacaraeQ- 
to  de  hombres  armados  guardaba  las 
dos  entradas  ;  en  una  de  ellas  habia 
el  lord  grao  condestable,  y  en  la  otra 
ol  conde  mariacial ,  qno  oiaminamn 
cuidadosamente  á  cada  ittdhidao 
para  ver  si  tenia  las  armasconvenieri- 
tes ,  esto  es  ,  casco  de  acero  ,  cota  de 
malla ,  sable  de  dos  manos  y  puñal. 
También  contaron  loa  campacNOMa ;  y 
la  muchedumbre  se  alarmó  cuando 
vió  al  conde  Krnol  levantar  la  mano 
y  esclamar :  «El  combate  no  puede 
tener  lugar,  porque  fiilta  nn  hombre 
al  clan  de  Chalan.» 

—  ¡  Peor  para  ellos?  repuso  el  jó- 
Ten  conde  de  Cracoford ;  ¿porqué  oo 
ao contaban  mejorantes  de  ponerse 
mi  camino? 
*  JXo  obstante  d  conde  Biaraical 
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convino  con  el  gran  condestable  que 
el  combate  no  pedia  verifícarse  que 
no  hubiese  desaparecido  la  desigual- 
dad del  mimero;  j  el  público  estuvo 
temiendo  aue  tras  tan  bellos  prepa- 
rathroa  no  nnbicae  ta  balalta  laa  «a* 
aeada. 

•Entre  lodos  los  circunsfaoles  no 
li.ibia  (pii/.á  mas  que  dos  que  se  ale- 
¿graban  deque  sobreviniese  un  em- 
plazamiento; y  eran  el  jefe  del  dan 
tlcQnhele  y  el  rey  lloberto  de  esce- 
len le  corazón.  Los  dos  jef»  s  ,  aromó 
pauaiios  cada  uno  de  un  consejero  o 
de  nn  amigo  íntimo,  se  rennforoii 
en  medio  de  la  liza,  asislidoadel  con- 
de marescal ,  del  lord  gran  condea- 
tahie,  del  conde  de  Racoford  y  de  sír 
Patricio  Cbarloris.  El  jefe  del  clan 
Chalan  declaró  que  deseaba  comtia- 
tir  en  aquel  mismo  instante  ,  sin  cu- 
rarse de  h  desiguildad  del  niimero- 

«£o  eso  no  cou sentirá  jamás  ei 
dan  do  Qnhele,  dijo  Torqoil  delEo> 
ble.  Nunca  habeb  podido  arrebatar- 
nos la  honra  con  la  punta  de  la  espa- 
da ,  y  ahora  no  buscáis  mas  que  un 
subterfujioi  para  poder  decir  cuan- 
do aaaia  tancido ,  como  no  ignoráis 
que  lo  senMs  ,  qfie  fué  porque  os  fal- 
taba un  combatiente.  l*ero  yo  hago 
una  proposición  :  siendo  Ferguhard 
Day  el  masjdren  demuestra  parlldat 
dejemos  á  un  lado  al  maamofodo 
la  nuestra,  Eachin  Mac-Jan,  en  com- 
pensación del  hombre  que  os  falta. 

—  Esa  proposición  es  injusta  y  de* 
aignal ,  prorumpió  Toshach  Beg ,  el 
segundo  de  Mac  Gnillie  Chatanach. 
La  vida  del  jefe  es  al  clan  lo  que  el 
aliento  para  el  cuerpo,  y  nunca  coo* 
aentímoa  en  qne  nuestro  jefe  ao  ea« 
ponga  á  peligros  de  qoa  se  retrae  d 
del  clan  de  Quhele.v 

«Torquil  vió  con  zozobra  que  su 
plan  iba  á  desgraciarse  cuando  se 
opusieron  á  queHeetorse  retirase 
délos  combatientes  ,  y  estaba  reca- 
pacitando en  el  modo  de  apoyar  su 
proposición, cuando  i Dterviuoel  mis* 
moBachin.  Ea  preciso  advertir  que 
su  timidez  no  era  hija  de  aquel  sen- 
timiento bajo  y  egoista  que  mueve  á 
Jos  que  lo  lieneo  á  someterse  tran- 
quilamente á  la  deshonra  antes  que 
eaponerse  al  peligro.  Al  contrario , 
era  moralmenta  valeroao  j  fíaicameii* 
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!•  tMio ;  7  U  yeigttiMa  de  evitar 
elooaibeteYiiioá  lereo  aquel  mo- 
mento mas  poderosa  que  ei  leoMirile 

arrostrarlo. 

«No  quiero  oír  hablar ,  dijo  ,  di 
IW  proyecto  que  d^yaria  mi  eapada 
eo  la  vaioa  durante  el  glorioso  com- 
bate? de  este  día.  Si  sov  jcnm  en  la» 
armas,  bastante.'»  valienlet  liu^  en  tor- 
no mió ,  á  quienes  puedo  imitar ,  si 
no  igiinlar.w 

«Prodrió  e^'ris  pal'íbras  COO0O  ai^ 
dor  qu''.  prendó  á  Torquil. 
,  « i  Ahora  ,  Dios  bendiga  su  noble 
ooraaon !  dijo  para  sí  Torquil.  Segu- 
ro entiba  yo  deque  s»-  inniperia  el 
embeleso  ,  y  que  su  tiniid-  /.  ^e  aven 
laria  al  primer  sonido  do  la  gaiLa  y 
'  á  la  primera  Tisla  data  tiattdera.» 

«  Escuchad ,  lord  marescai « dyo  4 
condestable;  no  puedo  ya  diferirse 

Eor  mucho  tiempo  la  hora  del  cóm- 
ale ,  pues  ya  se  acerca  medio  dia ; 
emplee  pues  el  jefe  del  clao  de  Cha- 
tan  la  meJin  hora  que  queda  en  bus- 
car ,  si  pnede  ,  un  siistiluto  |)ara  su 
desertor  j  y  sji  no ,  peleen  como  es- 
tán. 

— Bien  estáfdijoel  marescai, auo- 
que  DO  veo  como  le  será  posible  á 
Mac  (jiUie  hallar  un  auxiliar,  pues- 
to que  00  hay  alma  viviente  de  sa 
clan  á  menos  de  cincuenta  millas. 

—  Eso  á  el  le  at  ine,  repuso  el  gran 
condestable;  pero  si  ofrece  un  rico 
premio ,  hay  bastantes  valentones  al 
rededor  de  la  liia  qae  celebrarán 
ejercitar  sus  miembros  en  la  lid  que 
está  peodiente.  Yo  mismo  ,  á  no  ser 
por  mi  calidad  y  empleo,  me  holga- 
ra de  barajarme  oon  etoa  salvajes ,  y 
coD  esto  creyera  ganar  honra.* 

«Dicho  esto  ,  comunicaron  su  de- 
cisión á  los  montañeses ,  y  el  jefe  del 
clan  de  Chalan  replicó  :»  Habéis  fa* 
Hado  imparcial  y  Doblemente ,  mi« 
lord,  y  me  creo  obligado  á  seguir 
vuestro  dictamen...  Ea  ,  heraldos, 
pregonad  que  si  uo  guerrero  quiere 
p«r!ir  con  el  elan  de  Cbataa  los  tím- 
ores  y  peligroa  de  la  jornada  *  nei* 
birá  en  paga  una  corona  de  oro  al 
contado  y  la  licencia  de  pelear  hasta 
morir  en  mis  fdas. 

•  Avaro  sois  de  vnestro  teaoro,  je* 
H\  dijo  el  conde  marescai ;  tina  co- 
rona de  oro  es  ruin  paga  para  una 


empala  «mo  k  qm&  va  á  fikíd» 
piar. 

—  Si  hay  aquí  un  hombre  pronto 
i  combatir  por  la  honra,  repuso  Mac 
Gillie  Chatanach,  se  tendrá  por  biea 
pagado;  y  yo  no  quiero  loa  seniaiss 

de  un  bribón  que  saqne  Ue^MMlt 

por  el  oro  * olaniente. 

«Ya  habido  los  heraldos  recorrido 
la  mitad  de  la  liza ,  parándeae  áa 
coandoen  cuando  para  hacerel  pre- 
gón convenido  ,  sin  hallaren  ninfíu- 
ua  ptrte  la  menor  disposición  para 
aceptar  la  oferta  del  combale.Kciaa> 
se  unos  de  la  pobreza  de  loa  aseáis* 
ñeses  ,  que  proponían  tan  escasn  pa- 
ga para  un  servirlo  t.in  arriesgado; 
¥  Otros  se  incomodaban  de  que  ea 
tan  poco  ae  estímase  la  aangredeisi 
flindísdanoa.  Nadie  mostraba  el  me- 
nordeseo  deempi'enderla  tarea  pro- 
puesta ,  hasta  el  momento  en  que  el 
pregón  llegó  á  oidos  de  Uenriqosdt 
Wvnd ,  que  estaba  f aera  de  ta  vsIÍI» 
hablando  de  cuando  en  cuando  con 
el  baile  de  Craigdallie  ,  ó  por  mejor 
decir ,  escuchando  apenas  lo  que  el 
OHjialrado  le  deda. 

«¡Hola!  ¿qué es  lo  qnn  están  aU 
pregonando?  esclamó. 

—  Una  oferta  jenerosa  de  parte  de 
Mac  Gillie  Chataoacb ,  dijo  el  |>osa* 
dero  del  Grifo,  que  propone  uní  co- 
rona de  oro  al  que  quiera  volverse 
por  hoy  gato  montes  y  recibir  alguo 
trompazo  en  su  servicio.  De  esto  se 
trata  y  no  maa. 

—  ¡Cómo!  prommpió  el  arm^n^ 
con  ahinco  ;  ¿no  están  buscando  un 
hombre  para  pelear  contra  el  clan 
de  Quhele? 

— S<  por  cierto,  repuso  Grifo,  mas 
creo  que  no  se  haUe  eo  Perib  ua  lo- 
co semejan  le.» 

«Apenas  habia  dicho  estas  pala*  | 
bras,  cuando  v¡6  al  armero  aslvjr  U 
valla  de  uo  brinco ,  y  arrojarse  á  lJ 
liza  esclamando.  « ¡  4qui  estoy,  seiiof 
heraldo !  yo  üenrique  de  VVyod,  i 
pronto  á  pelear  contra  el  elan'áe 
Quliele."  •  I 

-Corrió  por  la  muchedumbre  un 

grito  (le  admiración  ,  al  paso  que 
graves  vecinos  ,  no  atinando  esa  el 
motivo  qae  nH»via  á  Henrioae,  ases- 

ban  por  consecuencia  que  fa  pi^'^^" 
por  ios  combates  le  había  trastorna 
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do  la  cabeza.  Perú  quien  mas  asom- 
brado qnedó  toé  «I  |irebo«le. 

« I  Estás  loco ,  dijo ,  HsnriqiM!  no 
tienes  ni  espada  dedos  manos,  ni  00- 

ta  de  raalln... 

— Ciei  tu  üiic  no,  repuso  lien  ría  ue, 
paes  he  cedido  nna  cota  de  malla , 
qae  yo  habia  fraguado  para  mí ,  á 
aquel  buen  Ojozo  jefe  del  clan  de 
Qubele,  quien  sentirá  luego  en  sus 
espaldas  los  golpes  con  que  yo  ma- 
cbaco  el  bierro.  En  cnanto  á  la  es- 
pada de  desmaños  ,  me  bastará  este 
juguete  hasta  que  gane  á  la  fuerza 
otro  mas  pesado. 

—Es  imposible,  diio  Errol.  Oye 
Smith,  por  santa  Marta ,  tendrás  mi 
loriga  de  Milán  y  mi  buena  espada 
toledana. 

— >0s  doj  las  gracias  ,  noble  con* 
de; pero  la  reja  de  arado  con  que 
vuestro  valiente  abuelo  ,  sir  lilhn  to 
Uay, decidió  la  batalla  de  Lancarty, 
me  baria,  asi  mismo  al  caso.  Elstoy 
torpe  en  manejar  nna  espada  y  en 
llevar  una  cora/a  (| lie  yo  mismo  no 
he  fabricado,  pori|ne  ignoro  qué 
golpes  se  pueden  dar  con  la  una  sin 
que  se  rompa ,  ó  parar  con  la  olm 
sin  que  se  quebrante. 

♦¡Entre  tanto  habia  corrido  la  vob 
entre  e!  populacho  y  en  la  ciudad  de 

Sue  el  intrépido  Smith  iba  á  pelear 
n  armadura  ;  y  en  el  momento  en 
que  se  acercaba  la  hora  f,tl;il  ,  oyóse 
la  voz  penetrante  de  una  mujer  que 
pedia  paso  por  entre  el  jcutío.  La 
mncbednmnre  le  abrió  piso,  7  ella 
se  adelantó  casi  sin  |)oaer  resollar 
tras  su  carrera  ,  cargada  de  una  lo- 
riga de  malla  y  de  una  ancha  espada 
de  dos  manos.  Desde  luego  recono* 
cieron  á  la  viada  de  Oliverio  Prond* 
fute ;  las  armas  que  ella  llevaba  eran 
las  del  mismo  armero  ,  que  ti  ai.i  su 
marido  en  la  tarde  t'alal  en  que  ha- 
bla Sido  asesioado  y  que  babian  que* 
dado  depositadas  en  su  casa  con  el 
cadáver.  I.a  viuda  agradecida  las  lle- 
vaba á  la  ¡lia  en  un  momento  en  que 
eran  de  tan  soma  importaneia  psra 
aadneffonoas  armas  tan  probadas. 
Henriqne  recibió  gozo«o  su  armadu' 
ra  que  reconoció  ,  y  la  viuda  ,  tem- 
blando aun  tras  la  carrera  que  habia 
hecho  f  le  ajudó  á  endosarlas « y  se 
despidió  deéi  diciendo :  « |  Dios  am« 


pare  al  campeón  del  huérfano,  j 
maldición  sóbrelos  que  ¡estaquen  I» 

«Alentado  con  su  armadura  á  to- 
da prueba  ,  Ifenrique  se  sacudió  co- 
mo para  despereza i"se  ,  y  desenvai- 
nando la  espada  de  dos  manos,  la 
blandió  por  encima  de  su  ealicá» , 
cortando  en  forma  de  un  ocho  ,  el 
aire,  en  medio  del  cual  silvahn,  mos- 
trando así  con  que  destreza  y  vigor 
podia  manejar  una  arma  tan  pesada. 
Entonces  se  mandó  á  los  campeones 
dar  la  vuelta  de  la  liza,  atravesándo- 
la de  modo  (|ue  no  tropezas''o  unos 
con  otros ,  é  inclinándo.se  ,  en  mues- 
tra de  .sumisión  ,  conforme  iban  pa* 
sando  debajo  de  la  glorieta  dorsda 
donde  eslaba  sentado  el  rey. 

•Mientras  se  ejecutaba  aquella  evo- 
hidoo,  losespectadores  comparaban 
atentamente  la  estatura  ,  los  miem- 
bros y  m!'^^cll!()s  «le  los  competido- 
res ,  procurando  formar  conjeturas 
sobre  el  éxito  del  combale.  Un  odio 
de  un  siglo  contados  sos  actos  de 
agresión  y  represalias  estaba  con- 
centrado en  el  pecho  de  cada  comba- 
tiente; leíanse  en  sus  (isonomías  el 
orgullo ,  el  resentimiento  y  la  reso- 
Incioa  desesperada  de  pelear  liasia 
morir. 

«Las  espectadores  les  aplaudieron 
cbn  un  gozoso  murmullo  esperando 
con  afán  el  sangriento  combate.  Hí- 
ciéronsc  apuestas  sobre  el  resultado 
jeoeral  de  la  batalla  y  sohre  las  proe- 
zas de  campeones  particulares.  El 
aire  firme,  franco  y  resuelto  de  Hen- 
riquele  granjeó  el  favor  jeneral  de 
la  asamblea,  y  apostaron  algunos  que 
mataría  á  tres  antagonistas  antes  de 
socnmbíren  d  eocnentro.  Apenas 
se  bobo  el  armero  apercibido  para 
el  combate  ,  cuíindn  los  jefes  man- 
daron á  sus  campeones  acudir  á  sus 
puesto.s,  y  al  mismo  liempooyó  lien- 
rique  en  medio  del  ranuo  jentío  la 
voz  de  Simón  Glover  que  le  gritaba. 
,  Henrique  Smith!  ¿qué  locura  se  lia 
apoderado  de  tí? 

— quisiera  sahrar  é  so  yerno 
venidero,  ó  á  sn  yerno  actaal  de  la 
corrección  quelereserfaéiannerob.. 

pensó  Hennque. 

—  Las  dos  partidas  fueron  coloca- 
das por  sus  jefes  respectivos  en  tpes 
Ifoeia  de  dtet  hombres  cada  ana.  Es« 
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UImo  formados  de  modo  que  hubíe» 
se  entre  cada  combatiente  bastante 
espacio  para  manejarla  espada,  cu- 
boja  sia  contar  el  puno ,  tenia 
chico  pies  de  largo.  La  segunda  lí- 
nea y  la  tercera  clebiaD  acudir  como 
reserva,  si  la  primera  se  dejaba  ven- 
cer. A  la  derecha  del  batallón  del 
clan  de  Qahele ,  el  jefe  Badiin  Mac- 
lan  se  colocó  en  seganda  línea  ;  en- 
tre dos  de  sus  hermanos  de  leche. 
Cuatro  de  ellos  se  j)iisieron  á  la  de- 
recha de  la  primera  linca,  al  |>aso 
qne  el  padre  y  otros  dos  protejían 
las  espaldas  del  jete  querido. Torquil 
se  mantuvo  á  su  lado  par  cubrirle 
con  su  cuerpo.  De  este  modo  se  ade- 
lantaba Eacnin  en  medio  de  nueve» 
liombres  d^.  loa  mas  vigorosos  de  sn 
partida,  con  cuatro  defensores  es- 
peciales delante ,  uno  á  cada  lado,  y 
tr^  detrás. 

«El  batallón  del  clan  Chatso  fué 
disp-ueslo  en  el  mismo  órden  ,  con 
1,1  diferencia  de  que  el  jefe  se  colocó 
en  wedio  de  la  primera  üla  ,  en  vez 
de  formar  ála  eatrema  derecbs.  Agüe* 
lia  dispoalcion  movió  á  Heoríqae 
Smith ,  que  solo  veía  en  las  fílas 
opuestas  ai  desgraciado  Eachin  ,  á 
pedir  que  le  colocasen  á  la  izquier- 
da de  la  primera  fda  del  clan  Ghatao; 
pero  el  jefe  desaprobó  aquel  arreglo; 
y  después  de  haber  recordado  á  Hen- 
rique que  ledebia  obedicDcia,  pues- 
to que  IQ  tenía  asalariado,  le  mando 
colocarse  en  la  tercera  fila ,  detris 
de  él;  puesto  honroso  queHenrique 
00  pudo  rehusar,  aiiuque  lo  admitió 
con  repugnancia. 

«Guando  los  clanes  estuvieron  for- 
mados uno  frontero  á  otro,  dieron 
vado  á  su  odio  morlnl  y  á  su  afán  ñor 
llegar  á  Us  manos  arrojando  un  anu- 
IHdo  salvaje,  que  dió  primero  el  dan 
de  Quheh;  y  repitió  el  de  Chatai|.  , 

«Todos  los  guerreros  blandían  sus 
espadas  y  se  amenazaban  ailernati- 
vamente ,  como  si  quisiesen  cautivar 
)a  atención  de  sus  adversarios  antes 
4e  empeñar  realmente  el  combate. 

«  En  aquel  crítico  momento  ,  Tor- 
quil, que  nunca  había  temido  para 
sí,  estaba  temblando  por  su  abijado; 
cobró  no  obstante  confianza  al  ver 
(jue  K.ichin  conservaba  su  aire  re- 
t^ueltq ,  y  que  las  pocas  palabras  que 


1  M  LA 

el  cbieftain  dirqia  á  les  safoa  ersa 

proferidas  con  entereza  y  muy  ade- 
cuadas para  enardecer  el  va  lor  de 
ios  combatientes ,  como  que  anun- 
ciaban sn  reiolncion  de  morir  ó  ven* 
eer  con  ellos.  Pero  no  tavo  lugar 
para  seguir  sus  observaciones;  pues 
las  trompetas  del  rey  tocaron  la  car- 
ga, las  gaitas,  tocaron  sus  sonatas, 
cbillonss  j  ruidosas,  y  adelantándo- 
se los  campeones  en  buen  órden  ,  y 
doblando  gradualmente  el  paso  has- 
ta que  se  convirtió  en  trole ,  se  ea- 
Gontraron  en  medio  del  terreno,  á  la 
manera  que  un  torrente  impetnoao 
se  estrella  contra  la  marca. 

a  Durante  uno  ó  dos  minutos ,  las 
líneas  de  delante  se  atacaron  nos. i 
dra  con  sus  darmores  ;  pero  locm. 
variaron  de  lugar  hs  líneas  segunda 
y  tercera  ,  inflamadas  por  la  violen- 
cia de  su  odio  y  la  sed  de  gloria ;  se. 
abslsnzarott  i  los  espscios  vacíos  y 
convirtieron  la  pelea  en  un  caos  tu- 
multuoso, por  encima  del  cual  se 
alzaban  y  caían  los  aceros ,  tersos  j 
lucientes  los  unos ,  j  loa  otras  chor 
rea  n  do  sanc|re,  j  todos  jantos,  viiUl 
la  feroz  rapidez  que  los  ajilaba,  pa- 
recían puestos  en  movimiento  mas 
bien  por  una  máquina  complicada 
que  nisneiados  por  manos  bumsoss. 
Algunos  de  los  combatientes,  vién- 
dose demasiado  estrechado  para  usar 
sus  largas  espadas,  habían  echado 
mano  de  sus  pulíales ,  y  procurabaa 
contener  el  molinete  de  las  espadas 
de  sus  adversarios.  Sin  embargo  ya 
corría  la  sangre  á  raudales ,  v  los 
ayes  de  los  beridos  se  mezcfaroB 
con  los  alaridos  de  los  que  seguían 
peleando;  pues,  según  la  costumbre 
de  los  montañeses  de  lodos  tiempos, 
fuerza  es  decir,  noque  gritaban  ,  si- 
noque  ahullaban.  los  espectadores 
cuyos  ojos  estaban  acostumbrados  á 
aquellas  escenas  de  sangre  y  conluy 
sion  no  podían  descubrir  todavía  sí 
un  partido  había  alcanzado  la  yeota> 
jt  .sobre  el  otro ;  pues  la  victoria  pa- 
saba ora  á  un  lado,  ora  á  otro  :  penj 
fio  era  mas  que  una  superíoriiiaJ 
momentánea,  cjue  la  tropa  victorio- 
sa perdía  al  mismo  instante  tras  un 
nuevo  esfuerzo  del  bando  vencido 
Oíanse  aun  los  sonidos  asalvaj.idfs 
de  las  gaíUib  á  pesar  del  tuu^uUo ,  j[ 
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estimulaban  mas  j  mm  la  libia  de  terribles  heridfl5C(ütlMbÍMmeihid» 

los  combatientes,  coo  la  claymore. 

«río  obstaole,  de  repente  y  como  «  Recooocióae  desde  iueeo  á  Heo- 
|Nir  Mtoo  inpaiflo,  los  iostrame»*  ríqne  Smith  por  m  tii)e  de  las  tior- 
tos  tocaron  retirada;  era  un  aire  ras  bajas,  y  porque  pejTna necia  en 
lügubre  que  sollozaba  al  parecer  en  el  paraje  donde  se  habii  dado  la  pri- 
loor  de  los  guerrert»  muertos.  Los  mera  pelea ,  de  pié ,  aporrado  eo  su- 
doa  bandos  se  paniroa  como  para  sable,  y  junto  á  an  eadifer  caya 
respirar  un  instante ;  los  ojos  de  los  beza ,  cubiarla  de  un  gorro,  artiqa^ 
espectadores  examinaron  desalada-  da  á  diez  pasos  del  cuerpo  por  ll^ 
meóte  los  batallones  de  los  comba-  fuerza  del  golpe  ane  la  habia  seps- 
tieotes  cuando  suspendieron  la  re-  rado  del  tronco,  llevaba  la  rama  da 
Mega;  pero  no  fué  posible  decidir  robla«  adorno  distintivo  de  los  goar- 
cuál  de  los  dos  habia  padecido  mas.  días  personales  de  Eachin  Mac  Jan. 
Parecía  que  el  clan  Chatan  habia  Desde  que  habia  derribado  á  aquel 
perdido  menos  hombres  que  el  otro;  enemigo  ,  no  habia  Smith  desear- 
paro  en  oontra  las  sangrieatas  cotas  gado  nn  adío  golpe ,  onntentániose 
da  malla  de  aquel  clan,  pues  por  con panurlosqnasadIrQian ádiyal 
ano  y  otro  lado  hablan  tirado  los  jefe. 

mantos,  mostraban  que  era  mayor      Chatanagh  se  alarmó,  cuando  al 

en  él  el  número  de  heridos.  Veinte  dar  la  señal  para  que  los  suyos  vol* 

Snarrsros  por  ambas  parlas  yacian  viesen  á  sos  pnestos^adfirtioqoe  sn 

en  el  campo  de  batalla ,  muertos  ó  robusto  recluta  no  sa  incorporaba 

moribundos;  y  los  brazos  y  piernas  con  ellos,  y  parecía  pooo  dispuesto 

cortadas,  las  cabezas  separadas  del  á  hacerlo. 
tmootlaseadiiiladasptoAiodas qna     •  ¿  Qué  asiás  shi  aguardando?  la 

atravesaban  el  pecho  batta  la  espal-  gritó  el  jefe;  ¿es  posible  croe  nn  cnar* 

da,  douotaban  al  mismo  tiempo  la  po  tan  robusto  tenga  el  ánimo  co- 

furia  del  combate  ,  las  armas  terri-  barde  y  pol Ir oo  ?  Prepárate  para  el 

bles  que  ea  él  se  hablan  empleado,  y  combate. 

el  Tígor  fiital  de  los  brazos  que  US     *  Abora  baoa  poco  me  ñamabais 

manejaban.  El  jefe  del  clan  thatan  mercenario,  repuso  Henrique ;  si  lo 

se  había  portado  cotí  indómito  valor  soy,  mostrando  el  cadáver  descahe* 

y  habia  recibido  una  herida  leve,  zado,  harto  he  trab^tdo  por  el  sala* 

También  Eachin  babia  peleado  ta*  rio  de  on  dia. 
krosameote;  rodeado  de  sus  guar-      —  Al  <loe  me  sirve  sin  contarlas 


dias  de  corps.  Su  espada  estaba  en-  horas  ,  repuso  el  jefe ,  |0  le 

sanj^rentada ,  su  aire  era  resuelto  y  ain  calcular  su  salario, 

belicoso,  y  se  sonrió  cuando  estre»  — Entónces,  dijo  el  amaro,  pelea 

cháodole  el  viejo  Torquil  en  ana  como  volnntario,  yenel  pnasloqne 

brazos,  le  dió  elojios  y  bendiciones.,  mejor  me  cuadre... 

«Los  dos  jefes,  después  de  haber  — Como  le  parezca,  replicó  Mac 

dejadoque  los  suyos  recobrasen  el  GíUie  Chatanach ,  comprendiendo 

aliento  por  espado  de  dies  minólos,  que  no  seria  prudente  enojar  á  on 

volvieron  á  formar  sus  filas,  men«  auxiliar  que  tanto  prometía, 

guadas  en  un  tercio  de  su  nümero  — Basta,*  diio  Henrique,  y  echán* 

primitivo.  EscojieroQ  entónces  el  si-  doseá  las  espaldas  la  petada  espada, 

lio  del  combate  mas  inmediato  al  se  iocorporo  con  los  otros  oombs- 

fie«  por  hallarse  cubierto  de  moer-  tientes,  y  se  colocó  en  frente  del  jrfb 

tos  y  heridos  el  pi raje  donde  antes  del  clan  de  Quhele. 

hablan  pek-ado.  Veíaíe  de  cuando  en  «  Entónces  fué  ruando  por  prime- 

cuando  a  algunos  de  lus  últimos  al-  ra  vez  lemhló  I:^chiu:  Ya  hacia  tiem- 

isrla  eaben  pera  sobar  una  mirada  po  que  oonsideraba  á  Henrique  co- 

al  campo  de  batalla ,  y  volver  ácaer  mo  el  mejor  campeón  cjue  Pcrth  v 

luego  y  morir  los  mas ,  tras  la  gran  sus  cercanías  podian  enviar  á  la  liza, 

péraidía  de  sangre  que  corría  die  las  Al  odio  que  como  á  rival  le  profesa- 
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ínIj  se  agreguba  el  recuerdo  de  la  fa-  eo  alia  voz  estas  palabras,  que  sigoi' 
... .  ..  ^        •.^         .  ^ .  Moramos  por  Héctor  I» 


n  Alentado  por  so  dnciikwi  y  cari* 

_  _                        ,    ño,  Eachin  cobró  ánimo,  V  gritó  con 

do  le  vio  que  le  tenia  los  ojos  clava-  entereza  á  los  músicos  de  su  clan 

dos,  blandiendo  su  espada » y  medí*  «  Seid  Saos,»  esto  es :  «  ¡  Tocad  la 

iMdo atacatUi pingniiMaiH, fla»  earanl» 

qoaó  el  áDimo  y  no  pudo  encubrir  *     «El  pibrock  salvaje  sonó  de  nuevo 

su  irresolución ;  no  se  ocultaron  á  la  carga;  poro  los  campeones  se 

Torquil  aquellos  síotomas  de  temor,  acercaban  mas  leatameoie  que  U 

«rorinoa  ftié  para  Bachio  cráe  primera,  vez  y  como  hombres  que  « 

Tovniil f  por  la  earácter  y  el  de  lo»  reconotu n  \  respetan  mutuameotesa 

horoores  con  quienes  habia  vivido,  vator.  Heuriqiie de  Wyod, impacien- 

Ibsse  incapaz  de  concebir  ia  idea  de  te  |)or  empezar  la  acción  se  avanzó 

ipttun  soldado  de  su  tribu,  y  mucho  delante  del  clan  Chalan,  é  hizo  uoa 

m%aoa  aun ,  su  jefe  y  su  abijado,  ea*  aaila  á  Eachin  para  que  mdeaa  alü 

reciese  de  valor  |>ersonal.  Si  tal  cosa  taoto ;  pero  anticipósele  Norman 

hubiese  podido  imajinar,  su  pesa-  que  allá  se  arrojó  a  defender  á  so 

dumbre  y  su  furor  le  hubieran  arre-  tiermaoo  de  leche.  Hubo  entonces 

biladii  quiaás en  térmioos  de  quitar  os  alto  jeneral ,  pero  momentáneo , 

la  vida  á  Eachin  para  salvar  au  hon-  oomo  ai  loa  dos  bandos  hubiesen 

ra  de  aquella  mancha.  Pero  su  áni-  querido  sacardel  éxito  de  aquel  duc- 

mo  rechazóla  idea  de  que  su  ahijado  lo  un  presagio  para  resultado  de  la 

pudiese  ser  físicamente  un  cobarde ,  jornada.  Acercóse  el  raootaués  con 

eomo cosa  mooatraota  j  sobfnnatn-  la  anoKa  eapada en  alto,  en  aJaaiaa 

ral.  Sujirióle  la  superstición  que  es-  de  descargarla ;  pero  eo  el  momento 

taba  sometido  al  influjo  de  un  en-  en  que  llegó  al  alcance  de  su  contra- 

cantamento ;  j  preguntó  entonces  á  rio,  tiró  aquella  arma  larga  y  emba- 

laehki  eon  aoaobra,  pero  en  toz  raaiaaiaall6Ujef«Bieote  porenciat 

queda  :  « ¿ Istá  obrando  avn  el  usk*  déla  espada  del  herrero  que  la  din- 

beleso  ?  jia  contra  él ,  sacó  su  puBal,  y  no  te- 

—  Sí,  desgraciado  de  mí,  contestó  miendo  yadei^de  enlónces  los  golpes 
el  desdichado  Joven;  y  ahí  delante  de  lleorique,  le  hirió  con  aauelia 
de  mi  eatá  el  bárbaro  hechicero  f  arma ,  qne  le  había  d ado ,  en  el  cae» 

—  ¡  Y  qué!  esclamó  Torqnfl;  \y  lio,  hundiéndola  hacia  el  pecho,  ▼ 
lü  llevas  una  armadura  que  él  mis-  gritando  al  mismo  tiempo  :  «  ¡  lú 
mo  ha  fabricado  I-Normao ,  hijo  des-  mismo  me  ensenaste  á  herir!» 
dichado,  ¿poraué  trajiste  esa  mal-  «Pero  Henriqoe  de  Wjnd  Herabt 
^Ha  cota  de  UMllaP  su  buena  loriga  dobleuMnte  dereodi- 

—  Si  por  primera  vez  se  ha  desvia-  da  por  dos  hojas  de  acero  tt'iTiplado; 
do  mi  Hecha  ,  aun  me  queda  la  vida  y  a  no  haber  estado  tan  bien  arma* 
por  dar,  replicó  Norman  nar  Ord  ;  do,  allí  se  acababan  sus  combaM» 
estad  firmen  y  veréla  romperse  el  he*  Pero  á  pesar  de  la  bondad  de  su  if* 
ehiso.  madura,  recibió  iini  herid t  leve. 

-^Sí,  estemos  firmes,  dijo  Tor-  « ¡  Loco !  replicó  dando  á  IVormin 

quil ;  puede  que  sea  un  bárbaro  he-  un  jgolpecon  el  puüo  de  su  iarga  es* 

lAieero ;  pero  mi  orfja  ha  oído  decir  pana  que  le  hiao  cejar ;  ha^  apren- 

j  ni  lengoa  ha  dicho  que  Eachin  dido  á  herir,  maa  no  á  parar  ;y  (1<^' 

aalrf  ría  de  este  combate  vivo;  libre  r^r^^nán  sobre  su  adví-rsario  otro 

é  ileso...  Veamos  si  el  brujo  sajón  golpe  que  le  hendió  el  cráneo á  pes»r 

puede  desmentirme.  Cabe  que  sea  de  su  casco  de  acero ,  caminó  iMNe 

robnalo;  pero  antea  caerá  el  grande  el  oadáver  de  aquel  enemigo 

encioer  oon  ramas  y  troncos  que  no  atacar  al  jefe  mozo  ,  que  se  hallaM 

pondrá  un  dedo  sobre  mi  ahijado,  descuhiei  lo  delante  de  él. 

Rodeadle ,  hijos  míos :  «  Bas  air  ion  «  Pero  la  voz  sonora  de  Torquu 

iVedl6i.i%  ehnlló  como  «n  tmeno :  <;  t'(^  ^" 

^hoi  byoa  de.  Torquil  rrpitienMi  air  $om  Saehim  I.. » (|  Otro  para  0«6- 
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tor  ! ),  y  los  dos  Ium manos  que  llan- 
queaban  á  su  jefe  por  ambos  lados 
se  arroja  roo  sobre  Hsorique  ,  é  hí^ 
riéodoMt  aatrambos  á  un  tiempo,  lo 
prtcisaron  á  guardar  la  defensiva. 

«  i  Adelante  ,  raza  del  galo  tigre ! 
esclamó  Mac  Gtilie  Chatanach;  ¡sal- 
fú  al  Talieoto  Sajón  1 1  Sientao  esos 
milanos  vuestras  garras ! » 

«  ¡  Aunque  berido,  el  jefe  corrió  al 
socorro  del  armero ,  v  derribó  á  uno 
ele  oqnellot  Leiektm^  qw  le  enbes- 
tian  *,  la  bueoa  espada  ée  Heoriqne 
le  desembarazó  del  otro. 

*'¡Reit\-  air  son  Eac/iinl.,^  ( Olro 
por  flector ! )  voceó  el  fiel  Torquil. 

«  ;  Bas  air  som  Baehiml,.*  ( |  Mara- 
BOe  por  Héctor!)  contestaron  dos 
de  sus  valerosos  hijos, y  allá  se  arro- 
jaron á  espooerse  á  la  furia  del  ar- 
BMTo  y  de  los  que  liaMan  acudido 
en  su  ayuda ;  mientras  que  Eachio , 
abalanzándose  á  la  ala  izquierda  , 
buscó  adversarios  menos  temibles, 
yeon  una  apariencia  de  valor  reani- 
m6  la  flaca  esperana  de  los  sueros. 
Los  dos  hijos  de  Torquil  que  habian 
cubierto  aquel  movimiento  tuvieron 
la  suerte  de  sus  bermaoos ;  pues  el 
«rilo  del  jefe  del  dan  Glialaii  babia 
Uainado  á  aquella  parte  del  campo 
de  batalla  á  alj^tmos  de  sus  valerosos 
soldados.  Pero  no  perecieron  sin 
leogaoza  los  hijos  d«  Torquil,  quie- 
M  dieron  teilales  terriblet  de  aos 
sables  en  los  cuerpos  de  los  comba- 
tientes muertos  ó  vivos  Pero  la  ne- 
cesidad en  que  se  bailaba  ei  clan  de 
.  Qnhele  de  tener  I  sos  maa  Talerosos 
soldados  en  torno  de  su  jefe  hada 
prever  que  el  éxito  jeneral  del  com- 
SíÍLí^  !®  seria  ventajoso;  y  hahia 
oiamioaido  tanto  el  número  de  los 
montañeses  que  seguía  lidiando,  que 
era  fácil  ver  qup  el  clan  Chalan  tenia 
aun  quince  hombres  ,  aunque  beri- 
dos  los  mas,  V  que  del  clau  de  Qu- 
Mle  no  qnedaban  mas  que  oooa 
diez ,  de  loa  cnalea  loa  enalro  eran 
guardias  de  corps  de  su  jefe ,  oofla* 
prendido  el  mismo  Torquil. 

«Pero  esto  no  obstaoic ,  seguían 
peleaodo,  cooforroe  iba  á  menos  sa 
pujanza,  aumentaba  su  furor.  HeD- 
rique  Wynd ,  que  había  recibido  va- 
rías heridas,  se  afanaba  aun  en  es- 


terminar á  los  valitnles  que  lidiaban 
en  torno  del  objeto  de  su  animosi- 
dad. Pero  el  alarido  del  padre  •\Beiti 
mr  son  Eac/tinl»  contesiaban  con 
ardor  el  fatal  n¡Bns  air  son  Enchin!* 
y  aunque  el  clan  de  Quhele  fuese  en- 
tonces muy  inferior  en  nümero,  to- 
davía la  victoria  parecia  dudosa.  El 
c:insnncio  obligó  entonces  á  loadoa 
partidos  á  hacer  otra  pausa. 

«  Reparóse  que  el  clan  Chalan  te- 
nía ano  doce  combatienlea ,  de  toa 
cualea  doa  é  trea  pedias  apenaa  te- 
nerse en  pié  sin  apoyaraeen  sus  es- 
padas. Del  clan  de  Quhele  sobrevi- 
TÍan  cinco  hombres ,  y  no  mas ;  en- 
tre ellos  Torquil  y  su  hijo  mas  joven 
aunque  levemente  heridos.  Kacbin 
era  el  único,  gracias  á  la  vijiiaucia 
con  que  se  habian  parado  cuantos 
golpes  le  Ibio  dírqioos,  que  aati^ 
ileso.  A  la  rabia  de  ambos  partidoa  # 
postrados  como  estaban  ,  Iiabia  su- 
cedido una  desesperación  repentina. 
Andaban  vacilantes  como  dormidos, 
por  entre  lee  cadáveres  de  ana  eom- 
pañeros  ,  dijeran  que  para  avivar  su 
odio  contra  los  enemigos  que  les 
quedaban,  estaban  cootando  los  ami- 
gos que  habian  perdido.  ^ 

«  Los  guerreroa  á  quienea  babia 
respetado  el  acero  en  aquellos  dos 
combates  sangrientos  empezaron 
luego  olro  mas  desesperado  eu  la 
marjen  del  rio,  en  un  sitio  manoa 
cubierto  de  sangre  y  manoi  ombarar 
zado  de  cadáveres. 

{  Por  amor  de  Dios  por 

la  miaericordía  qne  cada  día  implo- 
ramos, dijo  el  anciano  rey  al  duque 
de  Albany  ;  no  se  pase  ya  adelante  ! 
¿  Vovi\\\é  hemos  de  consentir  que 
esos  miserables  restos  de  hombres 
rematen  lO  carnicería  ?  .  .  •  .  Cier- 
to nue  harto  casligidos  están  ,  y  es- 
tarán ya  dispuestos  á  aceptar  la  paz 
bajo  condiciones  justas. 

—  Sosegaos,  stfilor ,  dijo  so  berma- 
no;  esos  hon)bres  son  la  peste  delaa  * 
tierraa  alias.  Todavía  viven  los  dos  je- 
fes Sí  de  esta  escapan  ,  ma- 

gróse  todo  el  afán  de  este  día;  recor- 
dad que  prometisteia  al  oonaejo  no 
gritar  :  «  ¡  Basta  !  » 

—  fírrande  es  el  crimen  á  que  me 
obligáis,  Aibany,  ya  como  rey  que 
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debiera  protejer  á  mis  tilbditos  ,  ya 
oomoenstiano  qneanoá  niaMr- 
mano  en  l.i  r«-. 

—  No  me  lialjcis  comprendido  buen 
seoor,  repuso  el  duque  ;  esos  hom- 
bres no  son  siíbidtaaafiwtoa  alao  re- 
beldes  desobedientes  ,  comO  |Niede 
ate.slí^uarlo  milord  de  Crawford;  y 
todavía  soQ  menos  cristianos,  pues 
el  prior  dedoaiiofooa  afirmará  por 
mi  qiie  aoo  atta  fine  inedio  paga- 
nos. » 

«  A  esto  suspiro  el  rey  profuoda* 
Mola,  ydijo:  HMdeonogiialeb; 
aoiamuy  cuerdo  para  qaa  yetvate 

de  contradeciros.  Al  menos  puedo 
volverla  cabeza  v  cerrar  tos  ojos  á 
la  visU  y  mis  oídos  al  estraendo  de 
«na  carniceria  que  me  aaja  el  cora- 
zón. Mas  se  íjue  Dios  me  castigará 
por  haber  asistido  á  e.'^te  derrama- 
miento dü  sangre  humana. 

—  Tocad  ,  trompetas ,  dijo  Albaiij ; 
sus  heridas  se  van  áooalngar,  ai  aa- 
peran  mas  tiempo.  • 

«  Mientras  que  así  hablaban  los 
doa  hermanos,  Torquil  abraaaba  y 
alentaba  á  su  jóven  jefe. 

'«  Hesiste  todavía  al  hechizo  algu- 
nos minutos;  ten  buen  ánimo,  y 
ialdremoa  del  paso  sin  herida  ol  en* 
ohillada.  {  Buen  ánimo ! 

—  c  Como  cibe  que  tenga  buen  áni- 
mo ,  dijo  bachin ,  cuando  mis  vale- 
rosoa  parientes  han  maerlo  todoa 
uooá  uaoé  mía  pies  ?  asuertos  todoa 
por  mi  qiieporniogttDOOMaploilie- 
recia  su  cai  ino? 

—  ¿Y  porque  habian  nacido  SIMI 
para  morir  por  su  jefe?  dijo  Torquil 
con  mu(^!i;i  calma  ,  ¿  á  qué  quejai'se 
de  (]\\''  hi  lircha  no  vuelva  áJa  aíjal)a 
cudii  ha  dado  eu  el  ilo?  A  mi  no 
pues;  aqaf  estamos  Tormoat  y  yo  he. 
ridos  apenas,  mientras  que  los  ga- 
tos monteses  se  van  arraitraLulo  por 
la  liz«i  como  si  ios  perros  los  hubie- 
aao  malparado.  Un  toen  golpe  mas, 
y  la  jornada  es  nnsaln ,  aunque  me 
par'cequi»  tiívasaser  el  único  que 

quedaras  vivo  (  Gaitas  tocad 

eioombate  I  

«Los  gaitaraa,  locáronla  car^a 
de  una  y  otra  parte,  y  á  volvió 
¿  trabarse  la  refriega;  los  comba- 
tieotes  uo  desplegaban  ya  la  misma 
fueras ;  pero  su  furia  no  había  men- 


guado. locorporáronseles  los  monla 
fiases  que  hablan  de  pnrmanonnr 

neutrales ,  pero  que  no  pudieron  re» 
sistiral  deseo  de  toniar  parte  en  la 
acción.  Los  dos  \iejos  campeones» 
que  llevaban  los  estandartea  se  hn* 
bian  ido  adelantando  desde  losestre- 
midadesdela  liza;  y  cuando  vieron 
de  mas  cerca  la  carniceria  ,  provo« 
cóles  á  entMmboa  «l  deseo  de  fvnanr 
á  sus  hermanos  ó  de  no  sobreviviries. 
Embistiéronse  pues  furiosamente 
uno  á  otro  con  las  lanzas  de  que 
colgaban  íai  handaras,  y  despoaa 
ds  haberse  dirijido  alguoaa  tsr* 
ribles  lanzadas  sin  herirse  ,  se 
agarraron  uno  á  olro  sin  soltarlas 
banderas,  y  con  elcalordolaloiahn 
cayeron  on  alTay,  donde  fuaim 
hallados  muertos  j  con  los  brazos 
colazados  uno  con  otro,  bl  furor  de 
la  venganza  ,  la  rabia ,  el  freoesi  y 
la  desesperación  infiMnaron  eu  se- 
guida á  los  gaiteros  j  quienes  viendo 

aueel  combate  iba  a  cesar  por  falta 
e  combatientes  ,  allá  arrojaron  sus 
instrumenloa;  y  se  abalanxaronds^ 
sesperadamente  uno  contra  olro  coa 
sm  puñales,  y  como  cada  uno  de 
ellos  estaba  mas  desalado  para  ester- 
minará  an  adversario  que  para  da» 
fenderse ,  el  gaitero  del  clan  de  Qa- 
hele  futí  muerto  al  primer  golpe  ,  y 
el  clan  de  Chatan  herido  mortaU 
mente.  Este  último  no  obstMitn  reoo* 
jíó  su  gaita, y  el  pihrock  dal  clan 
siguió  amenudo  con  su  aspirante 
sonido  á  los  guerreros  de  Chatan  « 
en  tanto  que  el  moribundo  tuvo  un 
soplo  para  introducirán  ella.  El  ins- 
trumento de  que  se  servia  ,  ó  á  al 
menos  la  parte  que  llaman  estrao- 
|;al,  se  conserva  en  la  familia  de  un 
jefe  laontafiea  de  nuestro  tiempo » 
donde  goza  de  suma  consideración 
con  el  nonbre  FedeíáM  Vhu  {etktUk' 
gal  negro)  (1). 

(i)  Aaoie  M«c-Phcr«on.  jefe  actoal  <l«  «i  Hat,. 
Miá  ahora  mismo  poiejend»  cate  anticuo  troiaa, 

que  prueba  la  pn-scncia  df  ritos  inonUBetei  eo  al 
ÑorÜi-Iiicli.  I,a  tradiciuo  l>a  <  ouscrvado  oU"a  ?er- 
aioo;  tcgiiD  U  oaal  apárcelo  un  ministril  aere* 
por  ceiciiuH  de  los  jriierrcros  d  -l  clan  Cluilao,  daa» 
pue»  de  liaber  torada  aljun(»s  aires  salrajes,  aoM 
el  ÍostrutDeoto.  Pero  como  era  de  ▼idrio  ae  qaebrí 
con  I.i  caiJa,  lí  escepcion  di- 1^  Ir  ngúeta  ó  eattrat* 

ful.  4<ie  era  aezun  coaluaibre  ¿«"ünttm  ntm>m, 
I  guiM  dt  IM  ÜM-Phemcoild  UtMfaaa 
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•  Sio  eailiario^ftt  «rta  illlima  ctr- 
ga,  d  jóven  Tormot ,  sacrifieado  , 

como  sus  hermanos  ,  por  su  padre 
Torquil  á  la  protecciou  de  &u  jefe» 
había  sido  herido. mortalmente  por 
la  espada  terribla  del  armero.  Tam- 
bién hahian  sucumbido  los  otros 
dos  guerreros  que  quedaban  del 
clan  de  Quhele,  v  Torquil  con  su 
abyado  y  Tormot  herido,  precisadoa 
á  retirarse  delante  de  ocho  ó  diez 
conibalientcsdel  clan  de  Chalan,  hi- 
cieron alloeo  la  orilla  del  rio,  mien- 
tras que  sos  enemigos  les  perseguían 
tao  rápidamente  como  se  lo  permi- 
tían sus  heridas.  Cabalmente  llegaba 
Torquil  al  sitio  donde  habla  resuelto 
sostener  el  pobtrer  combate,  cuando 
oayó  el  jóven  Tormot  j  «xbaló  wa 
postrer  aliento.  Aquella  muerte  ar- 
rancó al  padre  el  primero  y  único 
suspiro  que  hubiese  exhalado  du- 
raote  agnella  afros  Jornada. 

« ¡  Hijo  mío  Tormot  l  prorompió ; 
¡  mi  hijo  mas  joven  y  mss  queri- 
do !...  Pero  si  salvo  á  Héctor,  todo 
lo  salvo...  Uijo  mió  querido  ,  be  he- 
cho por  tí  cuantoa  sacrificios  caben 
en  un  hombre,  menos  el  postrero. 
Deja  que  rompa  los  broches  de  esa 
armadura  aciaga  y  ponte  ia  de  Tor- 
mot ,  que  es  tijera  y  te  Irá  bien. 
Mientras  te  cabras  con  ella ,  me  ar^ 
ro¡ar<5  sobre  nuestros  contrarios,  ya 
malparados  y  los  quitaré  de  enme- 
dio  en  cuanto  me  quepa.  Cuento  te- 
ner poco  qae  hacer ,  pues  todos  nos 
van  siguiendo  como  novillos  cansa- 
dos. A  lodo  trnnct! ,  hijo  idolatrado, 
st  no  puedo  «alvarte,  te  puedo  en- 
aeSar  como  debe  morir  un  hombre.* 

«  Mientras  así  iba  hablando  Tor* 
qiiil ,  desataba  los  broches  de  la  lo- 
riga que  llevaba  su  jete  ,  bien  con- 
vencido de  que  rompería  el  hechizo 
(]uo  tenia  embargado  el  corazón  de 
Idac  Jan. 

«  j  Padre  mío  ,  padre  niio  !  ¡Jú  que 
eres  mas  que  mi  padre  !...  dijo  el 
desgraciado  Eachin,  quédate  con* 
raigo ;  si  te  siento  á  mi  lado  ;  estoy 
seguro  de  pelear  hasta  el  golpe  fa- 
tal. 

—£s  imposible  repuso  Torquil; 
quiero  detenerlos;  pues  ah<  vienen , 

pniiiMi4MciM.  w.  & 


mientras  qne  td  te  pones  la  loriga, 
¡  Dios  te  bendiga  eleraamanta,  Ídolo 

de  mi  alma ! 

«  Y  blandiendo  la  espada,  Torquil 
del  Boble  se  sbalanzó  arrojando  el 

terrible  grito  de  guerra  que  por  tan- 
tas veces  habia  reluinbatlo  en  el  cam- 
po de  batalla  ensangrentado:  «  ;  Bax 
oír  son  Eachin  !  »  Tres  veces  repilió 
estas  palabras  con  voz  atronadora,  y 
cada  vez  derribó  á  un  hombre  del 
clan  de  Chalan,  á  medida  que  los 
iba  encontrando.  «¡Bien  dado  ,  va- 
liente milano  I  i  bdían  golpe ,  viejo 
balcón  I »  esclainó  la  mncasdombro 
al  ver  sus  esfuerzos ,  que  amagaban 
variar  la  suerte  de  la  jornada.  Pero 
de  repente  sucedió  á  ac|u«llos  grilos 
nn  silencio  profiiodo ,  interrompido 
solamente  por  el  chis  chas  de  las  dos 
espadas ,  y  tan  horroroso  que  dirian 
que  toda  la  batalla  habia  vuelto  a 
empesir  con  Henrione  de  Wynd  y 
Torqnil  del  Roble.  Herían ,  corta* 
ban  ,  pasaban  como  si  por  prinjera 
vez  pelearan  en  aquel  día.  Era  mú- 
luo  el  furor  que  les  animaba ;  pues 
Torquil  reconocía  al  pnalígno  brujo 
que,  según  suponia,  habia  echado 
un  sortilejio  sobre  su  hijo  tpierido  y 
Ilenrique  se  veia  cara  á  cara  con  ei 
jigante  que.  dorante  todo  el  comba- 
te ,  le  habia  eatorbado  llevar  á  cabo 
el  proyecto  por  el  cual  habia  toma- 
do las  armas.   Peleaban  con  una 
igualdad  que  quizás  no  hubiera  exis- 
tido si  Henrique ,  mas  herido  qne  aa 
contrario ,  no  hubiese  estado  mas 
torpe  de  lo  que  solia. 

«  Sio  embargo  Eachin ,  viéndose 
solo ,  tras  eslueraos  eslraordinarioa 
aonqne  vanos,  para  endosarse  la  ar- 
madura de  su  lierniano  de  leche,  se 
.sintió  animado  de  un  impulso  de 
vergüenza  y  desesperación,  y  se  aba- 
lansó  para  sostener  á  sn  padre  adop- 
tivo en  aquella  lucha  terrible  antes 
que  otro  guerrero  del  clan  de  Cha- 
tan  acudiese  al  socorrode  üeorique. 
Guando  estovo  á  doco  pasos  de  «la- 
ta ncia*  siempre  firmemente  resoelto 
á  tomar  parte  en  aqtiel  mortal  rom- 
bate,  su  padre  adoptivo  cayó  hen- 
dido desde  el  hue^o  del  cuello  casi 
hasta  el  coraaon,  mormurando  to* 
davía  con  su  posl»*er  aliento  :  «  {Bas 
air  son  Eachinl »  £.1  desdichado  mo^ 
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lo  tíó  U  caída  de  su  postrer  amigo, 

y  reparó  al  propio  tiempo  al  enemi- 
go formidable  que  le  persegiiia  des- 
de el  principio  de  la  lid  ,  en  pié  de- 
lante de  él  y  al  ticanoe  del  stble ,  y 
blandiendo  el  arma  enorme  qne  le 
hábil  abierto  paso  al  travos  de  tan- 
tos obstáculos  para  arrancarle  la  vi- 
da.  Qnifis  baatAesto  para  estremar 
sn  iTmidez  física  ,  o  acaso  peoaó  al 
mismo  instante  que  se  b.illaba  sin 
armadura  y  que  se  avanzaban  contra 
él  apreaoradameala  oiroa  eoemigoa 
sedientos  de  sangre  /TengaiUB.  fal- 
tóle f  I  corazón  ,  sus  ojos  se  oscure- 
cieron ,  si\%  oídos  le  zumbaron,  per- 
dió la  cabeza ;  perdióse  toda  consi- 
deración ante  el  teaMr  de  una  muer- 
te  instnntanea  ,  y  descargando  una 
cui  liillada  a!  armero  sin  herirle,  evi- 
tó la  del  contrario  dando  un  salto 
atrás ;  y  antes  qne  Henrique  tuviese 
tiempo  para  levantar  el  arma  ,  ya  se 
babia  Hlachin  arrojado  al  rio.  Persi- 
guiéronle gritos  de  menosprecio, 
mientras  iba  atravesando  m  rio  á 
nado,  aunque  no  habia  quizás  una 
docena  de  espectadores  que  no  bu 
biesen  hecho  otro  tanto  en  semejan- 
te silnacion.  Hénriqoe  estuvo  mi* 
rando  al  fuiitivo  alejase  con  aire 
atontado  ,  y  luego  le  dió  un  desma- 
yo, sentóse  á  orillas  del  Tay,  y  pi'o- 
curó  restañar  la  sangre  que  manaba 
de  sus  heridas. 

«Los  vencedores  fueron  unánime- 
i'ienle  aplaudidos  por  la  mncbedom- 
bre;  el  duque  de  Albany  y  otros  ba- 
jaron á  visitar  la  liza;  y  Henrique  re* 
cibió  grandísimos  elojicKs. 

«  Si  quieres  entrar  en  mi  servi- 
dumbre ,  valiente  mozo  ,  dijo  Dou- 
glas  trocaré  ta  delantal  de  enero  en 
un  cinto  de  caballero,  y  tu  casa  del 
burgo  en  una  hacienda  que  te  dará 
cien  libras  para  sosteuer  tu  dig- 
nidad. 

—  Os  doy  las  grseias  raoy  rendi- 
das, dijo  el  armero  con  aire  abati- 
do ;  pero  harta  sangre  he  derrama- 
do,  y  el  cielo  me  ha  castigado  frus- 
trando el  único  proyecto  queme  lu- 
bia  tf'aido  :i  la  liza. 

—  ¿Como  es  eso.  amigo?  pregíintó 
DougUs  ;  ¿  no  has  peleado  acaso  por 
ei  dan  de  Ghatan ,  y  no  habéis  al* 
caniadota  victoria? 


—  Bf  peU€ukk  para  tni  prop  ia  mm» 

no  ,  1.  repuso  el  armero  con  aire  io- 
d  iteren  te;  es  presión  que  ha  pasado  á 
ser  proverbial  en  £scocia. 

«Entémoes  llegó  el  rey  Roberto 
montado  en  un  palafrén ,  y  que  ym 
habia  da<lo  las  órdenes  conveoiea- 
les  para  que  cuidasen  de  los  heridos. 

«  Milonl  de  Donglas ,  dijo ,  estafa 
fatigando  á  ese  hombre  con  asuntos 
temporales ,  cuando  al  parecer  le 
queda  poco  tiempo  para  pensar  eo 
ios  espirituales.  ¿No  hay  por  acá  al- 

fra  amigo  que  quiera  trasportarle 
un  paraje  (londe  puedan  curar  las 
heridas  de  su  cuerpo  y  las  Hagas  de 
su  alma  ? 

—Tiene  tantos  amigos  cuantos  son 
los  hombres  de  bien  en  Prrlh  ,  dfjo 
sir  Cha  rieres ;  v  >o  me  tengo  por  uno 
de  sus  mas  intmios. 

— Siempre  el  perro  tira  á  la  perre- 
ra, dijo  el  altanero  Douglas  desvian* 
do  su  caballo.  La  oferta  de  ser  ar- 
mado caballero  por  la  propia  espada 
de  Douglas  le  hubiera  hecho  vohw 
de  las  puertas  de  la  muerte,  á  haber 
tenido  en  el  cuerpo  unasol^golade 
noble  sangre.  » 

«  Sin  hseer  caso  de  It  espreaUm 
picante  del  orgulloso oonde,  apeóse 
el  caballero  de  Kinfauns  para  tomar 
á  Henrique  en  brazos,  pues  acaba- 
ba de  caer  desfiillecído ;  mas  antl* 
eipósele  Shnon  Glover,  que  con  otros 
vecinos  acomodados  acababa  de  Ue* 
gar  á  la  liza. 

«  ¡üeorique  ,  mi  querido  Henri- 
qne !  esclamó  fk  anciano;  t  ah !  ¿por- 
qué te  metiste  en  esc  combato  ?  ¡  Se 
está  muriendo,  ha  perdido  el  ha* 
bla  ! 

—  I  S( «  sf,  todavía  puedo  haUarl 
dijo  Henrique...  j  Catalind!... 

«  No  pudo  decir  mas. 

«  Catalina  está  bueaa ;  y  será  tu* 

^  A  •  •  •  •  SÍ*a«« 

—  c  Acaso  preguntas  si  está  segu* 
ra  ,  buen  hombre  ?  repuso  Dougla» 
que  ,  si  bien  picado  del  desaire  que 
Henrique  había  hecho  á  SU  herma* 
no ,  era  muy  jetocroao  para  no  to- 
mar  parte  en  lo  que  pasaba  ..  Segu- 
ra está  ,  si  la  bandera  de  Douglas 
puede  protejerla...  Sí ,  segura  está  , 
y  será  ríes;  Donglas  puede  dar  oro  a 
loa  que  íe  estiman  mas  (|ueel  honor. 
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—  Ed  cuanto  á  su  seguridad  ,  mi- 
lord  ,  acompañen  ai  nuble  Douglas 
Im  gracias  j  beodickNiet  de  un  pa- 
cí re,  en  punto  á  riquezas,  somos  bas- 
tante ricos;  el  oro  no  pudiera  rasU- 
tuirme  mi  bijo  querido. 

'  —  {Vajra  una  estrtSetal  dijo  el 
eDode^.  ¡  Un  villano  rehusa  la  no- 
bleza... un  ciudadano  rehusa  t  i  oro! 

—  Cou  licencia  de  Lisia,  dijo  sir 
Patricio  ,  yo  que  so,y  noble  y  caba- 
llero tono  la  libertad  deaotleoer 
que  un  hombre  tan  valiente  como 
Henrique  de  Wynd  puede  desechar 
títulos  de  honor...  y  que  un  hombre 
tao  boonuio ,  como  eae  respetable 
GMuladano  poede  menoepreoiar  el 
oro 

—  Bien  hacéis,  sir  Patricio ,  en  ha- 
blar por  vuestra  ciudad,  y  no  me  doy 
por  leolido,  reposo  Douglas;  á  nadie 
tuerzo  para  que  admita  mis  Hnezas. 
Pero  ,  añadió  a!  oido  de  Albany,  ha- 
riaU  bien  de  alejar  ai  rey  de  «ste  es- 
^eelAeolosaogneolo ;  poea  itaenaei 
qoe  sepa  esta  noche  lo  que  ■la&aoa 
sabrá  toda  la  Kscocia  en  rayando  el 
dia.  Acabóse  esta  conlicnda.  Siento 
sm  embargo  que  yazcan  auui  tantos 
iralieotaa  Eaooceses  cuya  valentía  bu- 
biera  podido  decidir  á  favor  deas 
país  mas  de  una  batalla  dddosa.» 

« JNofué  tan  fácil  llevar  ú  Roberto 
teera  de  la  Uia;  oorrien  las  lágrimaa 
Mr  ana  orillas  y  barbacana,  mien- 
tras conjuraba  á  los  ( ircunslantes , 
Dobles  y  clérigos  ,  que  cuidasen  del 
cuerpo  y  del  alma  del  corto  número 
de  los  que  habían  sobrevivido  y  que 
se  tributasen  á  los  difuntos  las  exe- 
quias fúnebres.  Los  clérigos  que  es- 
taban ure&entes  prometieron  encar- 
finede  aquel  dobla  deber,  como 
aií  lo  ejecutaron. 

«  Asi  terminó  aquel  combale  fa- 
moso; de  sesenta  y  cuatro  valientes, 
inclusos  los  ministriles  y  porta-estan* 
darleat  iolo  sobrevieron  siete,  qoe 
fueron  llevados  fuera  drl  campo  de 
batalla  ,  en  estado  apenas  d  iteren  te 
de  ios  muertos  y  moribundos  ten- 
didos en  lonM»  de  eUoc*  Bacbin  foé 
el  único  que  aalió  da  la  liia  ilaeo, 
pero  sin  lionra. 

«Solo  nos  resta  decir  que,  á 
eicepcion  del  jefe  fuiilivo.  en  un  so- 
lo booibra  del  das  da  QaMe  aobvo- 
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vivió  á  aquel  combite  sangrienlo; 
la  consecuencia  de  aquella  derrota 
'fué  la  diaoloeioB  de  la  confedera- 
ción. Los  clanes  que  de  ella  hacian 
parle  no  son  en  el  dia  mis  qu«'  un 
asuuto  de  coo^eluras  para  ei  anticua- 
rio ;  poes  traa  aquella  lucba  memo» 
rabie  no  volvieron  á  reunirse  ya  ma 
bijola  misma  bandera.  Por  otra  par- 
le ,  el  clan  de  Chatan  siguió  pros- 
neraodo  y  creciendo  ;  y  las  mejores 
lamlllsa  de  las  tierras  altas  del  norte 

jactan  de  descender  de  la  raía  del 
gato  montés.  » 

Hasta  aquí  Walter  Scott. 

El  doqnede  Albany,  hermano  del 
regr ;  ambicionaba  el  lastre  del  tro- 
no, y  para  conseguir  su  objeto,  sem- 
bra!)a  la  discordia  en  la  familia  real 
iiaciendo  presente  al  soberano  que 
su  hijo  y  heredero  presunto,  el  duque 
de  Rothsay  ,  se  entregaba  con  harto 
desenfreno  á  los  placeres.  Rober- 
to lii  quiso  casar  ai  d uqiie, y  cedien- 
do á  loi  consejos  de  Albany ,  anun- 
ció que  al  beredero  presunto  de  la 
corona  se  casaría  con  la  hija  del  se- 
ñor escocés  que  á  mas  subido  precio 
pagase  ei  idason  de  entroncar  cou  U 
nmilia  real.  El  conde  de  Msrcb  bhw 
Qoa  oferta  que  fué  aceptada  ;  pero 
habiendo  el  conde  de  Douglas  hecho 
una  oferta  mas  subida,  el  rey  des- 
pués de  haberlo  consultado  con  Al- 
bany, iNstiró  su  palabra  y  dió  la  hija 
d'd  conde  de  Donólas  al  duque  de 
Rotlisay.  Este  mo/.o  llevaba  una  vida 
disipada;  y  eo  viüta  de  las  represen- 
tacionesdel  dnqoede  Albany,  el  rey 
entregó  su  persona  á  la  disposición 
de  este  y  del  conde  d»'  l)on-;I:»s. 
Aquellos  señores  se  apoderaron  en- 
tóncea  del  príncipe,  lo  Ilefaron  al 
castillo  de  Falkland,  que  pertenecía 
á  Albany,  y  allí  le  dejaron  morir  de 
hambre.  Al  mismo  tiempo  ,  furioso 
el  conde  de  Marc|i  con  la  alevosía 
del  rey ,  entraba  al  servicio  del  rey 
de  Inglaterra  ,  y  lucia  repetidas  in- 
cursiones .11  territorio  escocés.  Sa- 
lió Dougia^  ti  su  encuentro ,  y  tomo 
poa¡«»ion  Bobcn  ona  aliara  llamada 
nomildon.  Paro  la  hueste  escoccM 
fué  completamente  derrotada  v  Dou- 
glas ,  que  liabia  perdido  un  ojo  en  la 
refriega,  (ué  hecho  prisionero  por 
loalagleaes. 
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Eotretaolo ,  Jacobo ,  bijo  de  Ro-  irú  eu  las  serraDÍas  ,  á  U  cabesa  de 

berto  m ,  á  qaiea  €ato  prmeipe ,  le-  un  cgército ,  j  se  apoderó  de  muchi- 

ineroso  de  los  maoejos  de  sii  herma'  timoa  jelte  á  qnteaM  precisó  á  dar 

no  Albany,  había  enviado  á  Francia,  fianza  desQ  eonduc'a  ,  y  mandó  eje- 

heeho  prisionero  en  el  mar  ,  llevado  ciilar  á  otros.  Aquel  príncipe  tenia 

á  Lónarea,  donde  Uenrique  IV  lo  uo  juicio  recto  ;  pero  era  tal  el  esta* 

tuvo  preso.  Roberto  III  murió  un  do  de  anarquía  qne  á  la  sazón  reíoa- 

año  después  de  este  acontecimiento,  ba  en  Kseocia,  que  habiendo  Jacobo 

postrado  de  dolor  y  padecimientos ,  mandadoestablecer  algunos  impiies- 

y  su  hermano  Albaov  fué  nombrado  tos  sobre  el  pueblo  para  cubrir  los 

rejente  del  feloo.  Ta  baeia  tiempo  gaaloade  jnatida ,  aqaellM  nedklat, 

que  Albany  estaba  anclando  reinar  tras  la  severidad  que  hahia  desplc^^a- 

en  Kseocia  ;  de  ahí  (x\é  que  no  dió  do  en  bs  tierras  altas  ,  le  suscitaron 

ninaun  paso  para  alcauzar  la  líber-  muchísimos  enemigos.  Urdióse  coa- 

lad  de  Jacobo ,  a*  tobrino ,  cuyo  re*  trt  di  noa  vasta  cooapIraclMi  cayes 

greso  hubiera  puesto  un  término  á  jefes  eran  sir  Roberto  Graham  ,  tío 

su  poder.  Distinguíase  Albany  por  del  conde  de  Slrathene,  y  el  conde 

un  carácter  cruel  y  una  alma  devo-  de  Athol.  ilabiéndosc  retirado  Gra- 

ratf  a  de  amblclos ;  con  lodo  loa  Ma*  ham  á  las  tierras  altas ,  eo^  al  vcy 

toríadores  concuerda n  en  asegurar  un  deaaflo,  declarando  formalmente 

que  bajo  su  administración  la  Kseo-  qne  abjuraba  sn  juramento  de  pleito 

cía  ^o¿ó  de  una  bienandanza    pros-  homenaje.  Aqnei  osado  desanooo 

peridad  que  no  habia  conocido  en  esciió  las  sospechas  de  Jacobo,  qiika 

«Miobfeimo  tiempo.  Nacía  aquella  partió  para  Perth  ,  donde  se  propo- 

prosperidad  del  afán  con  que  Alba-  nia  pasar  las  fiesta^  de  Navidad.  Por 

ny  procuraba  destruirá  la  nobleza  el  camino  encontró  á  una  vieja  qw 

e&cocesa  ,  cuya  íudole  turbulenta  le  le  dijo  que  no  pasase  adelante,  yqu« 

causaba  recetoa.  Ooo  este  intento  pro*  si  lo  verificaba  tto  folwia  viieá  la 

curaba  el  rejente  armar  A  los  señores  capital.  Jacobo  I  no  hizo  caso  oe 

escoceses  uuos  contra  oíros,  tu  la  aquella  predicción  ,  y  cu'índoll^ 

batalla  de  Uarlaw,  dada  en  1411,  los  áPerlh.se  insldlóen  la  abadía  de 

kfgkkmtUrw  (moBtaSeses)  pelearon  los  moojes  negros.  Hacia  ya  algia 

contra  los  hombres  de  las  tierras  ba-  tiempo  que  estaba  allí  ,  cuando,  eo 

jas  ;  enfr.iinbos  partidos  padecieron  medio  de  la  noche,  asaltaron  lóseos* 

quebranto:»  de  coosideracíoa ,  y  pe-  jurados  el  castillo  y  entraron  en  los 

recicffpn  ana  mnllftnd  de  homlHres  aposentos.  A  penas  tato  el  ref^w» 

dfwiodadoa  « la  flor  de  la  nobleaa.  Al  po  preeiso  psra  ocul  ta  rse  en  n n  so- 

mismo  tiempo  ni ucbí-sim os  Escoce-  taño  secreto  situado  debajo  del  ap*'* 

ses  de  noble  linaje  pasaban  á  Francia  sentó  donde  dormía.  Los  coojunoM 

para  colocarse  bdjo  la  bandera  del  entraron  é  hirieron  algunas 

rey  de  Francia  ,  y  ayudarle  á  recba*  qne  bablan  i|aerido  resistiries.  Ts 


zar  á  Henrique  V  ,  rey  dt;  Inglaterra;  creían  que  el  rey  se  había  **'****r5*lj 

que  cada  dia  e^lal)a  haciendo  majo-  cuando  uno  de  ellos  se  acordó  dw 

res  progresos  en  a(|uel  país.  sótauo  ;  y  entonces  Graham  ,  acoin" 

Albany,  murió  a  poco  de  la  bata*  pañado  de  dos  hermanos  \l»mados 

lia  de  Harlaw,  dejando  sus  altas  fuii-  Hall ,  bajó  á  aquel  sitio  y  degolló  ai 

ciones  á  su  hijo  Murdoc  ,  quien  se  desvtnlurado  Jscobo.  Comelidoquj 

apresuró  á  negociar  con  Uenrique  V  fué  aquel  crimen  ,  los  conspiradarei 

Sara  alcaoxar  la  libertad  de  Jacobo.  se  retiraron  á  las  naontaliss.  Mas  sa 

íediaote  nn  crecido  rescate  que  pa-  crimen  no  quedó  impune;  la  í*'"*/ 

f;6  la  Escocia  é  la  Inglaterra,  pudo  á  quien  habían  respetailo,  los  per^ 

acobo  volverá  £scocia  ,y  al  subir  guió  con  tan  sumo  ahinco,  qu^' 

•I  tfOBO  tomó  el  nombrada  JaeoboL  mas  fueron  preaoa.,8n  Mipiicio  lue 

Faro  so  primer  afán  fué  castigar  al  terrible ;  muchoa  de  ellos  se  le^  a 

ex  rejente  Murdoc  ,  duque  de  Alba-  ranearon  las  carnes  con  tenezas 

ny ,  y  restablecer  el  sosiego  en  las  dientes.  Sir  Roberto  Graham  P* 

tierras  altas.  Coo  este  intento  pene-  ció  los  tormentos  Winron»t/ 
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m  hqo  faé  degollado  ante  sus  ojos. 

Como  Jacobo  I  dejaba  la  corooa  á 
su  hijo  Jacobo ,  niño  Út  aeit  alloi»1a 
diweeioa  4t  loa  negocios  del  reino 
se  puso  en  manos  de  sir  Alejandro 
Livinj^ston,  que  fué  nombrado  lulor 
del  re^  y  de  su*  Guillermo  Crichton, 
qmtaé  aacendido  á  las  fuockMies  do 
oancilierdel  reino.  Ealos  doa  señores 
que  tenían  zelosde  la  prepotencia  de 
los  Douglas ,  trataron  de  quitar  de 
en  medio  á  los  j«fMdo«tietM  oi» 
olarecida;  y  con  eatoiatMto  invita* 
ron  á  los  Douglas  á  pasar  al  castillo 
de  Edimburgo ,  y  en  un  banquete 
preparado  para ob&i^quia ríeselos  ase- 
^  ainaroa  bérharwiwite.  Jacobo  II  ha- 
bía visto  con  profundo  dolor  el  r ri- 
men cometido  por  su  lulor  y  el  can- 
ciller. Asique ,  luego  subió  al  trono, 
nombró  la  mwfo  jefé  de  la  fiimilia 
de  los  Douglas  para  las  foiiciones  de 
teniente  jeneral  del  reino.  De  esle 
modo  esperaba  el  rey  granjearse  el 
afecto  de  aquella  familia  y  hacerle 
olTÍdar  aquel  atentado  horroroso. 
Pero  siempre  habian  sobresalido  los 
Douglas  por  su  carácter  emprende- 
dor i  recreció  aun  mas  su  ambición 
«M  ans  entronques  con  la  fiimilia 
vaal  y  los  eminentes  servicios  que  ha- 
bían hecho  al  pais;  hasta  que  lormn- 
ron  el  proyecto  de  apoderarse  de  la 
corona. 

Tenia  el  rey  entre  los  señores  de 

su  corle  un  servidorrendido llamado 
Maclellan.  Este  señor  ofendió  al  con* 
de  de  Douglas ,  v  esle ,  p  «ra  vennr- 
ae  de  aquel  insiuto ,  atae6  ta  easullo 
y  lo  preiid  ió.  El  rey  escribió  una  car- 
ta al  conde  de  Dnuglas,  pidiéndole 
la  persona  de  Maclellan;  pero  el  por- 
tador «  al  llegar  al  castillo  de  Dou- 
glae ,  no  hallo  una  que  el  cadáver  de 
aquel  iuffliz.  Jacobo  II  disimuló  al 
principio  su  resentimiento  ,  y  so- 
color de  tener  una  conferencia  amis- 
tota  eon  el  conde  da  Donólas ,  iñuu 
lóá  eslei  que  fuese  á  visitarle.  Tras 
nracho  vacilar  decidióse  el  conde  á 
aceptar  el  convite ;  pasó  pues  á  Stir- 
ling,  donde  fué  recibido  cortesmen- 
tOt  pero  aquella  benevolencia  era 
aparente.  Jacobo  condujo  al  conde 
de  Doiif;las  al  alféizar  de  una  venta- 
na ,  y  después  de  haberle  hecho  aU 
gnnaa*  recoATeneiottea^.é  lai  qos 


aquel  contesto  con  altivez^  le  traapa* 
só  el  corazón  u  puúaladaa. 
Aqnel  acto  del  rey  vino  á  cmaar 

mievas  revueltas.  Apenas  se  supo  la 
muerte  del  coiule  de  Douglas,  cuan-  , 
do  se  reunieron  los  miembros  de 
aquella  familia  y  nombraron  sucesor 
suyo  á  Jacobo,  el  mayor  <le  tns  cna<* 
Iro  hermanos.  Reunieron  en  se;;u¡- 
dauna  hueste  crecida  y  proclama  mn, 
al  sonido  dequiuieutas  trompasde  ca- 
aa»  qne  el  rey  Jacobo  eraunboBibre 
alcYoao  y  perjuro.  Jacobo  al  |irinci« 

I)io  no  se  atrevió  á  atacar  at|nf'lla 
meste  formidable  ,  pero  su  fiel  con- 
sejero Kennedy  ,  su  primo  hermano 
y  arzobispo  de  san  Andrés,  exhortó 
al  rey  á  se^i^u ir  aquella  máxima  anti- 
gua de  política  ,  divide  nt  imperes 
(divide  paramaudar),  máxima  prac* 
Hcada  en  lodoa  tiempos  y  en  todoa 
los  pueblos.  Luego  echó  de  w  Ja- 
cobo  II  la  esc€lencia  de  aquel  conse- 
jo, pues  luCfío  se  separaron  de  la 
causa  de  los  Douglas  para  abrazar  la 
del  rey  muchíaimas  lamiliaa  eseooo> 
sas ,  entre  las  cuales  figuraban  la  de 
los  Angas,  que  descendían  de  una 
rama  menor  de  los  Douglas ,  y  la  de 
Vm  Oordon ,  cayos  jena  eran  lot 
Huntley.  En  una  batalla  qoe  aedió 
en  Brechin,  al  nortf  íle  Escocía,  las 
Iropasde  Douglas  fueron  arrolladas. 
Siguieron  á  aquel  descalabro  nuevas 
deserciones  de  los  parcialeade  Dou- 
glas ,  pero  la  mas  importante  fué  la 
de  Hamillon  ,  uno  de  sus  parientes 
mas  cercanos.  Poco  después  se  des- 
bandó el  ejérdlo  del  eonda  rebride, 
y  él  mismo  tuvoqoebnirá  Inflater* 
ra  dond.>>  estuvo  proicrilo  fO/t  aS|MI* 

ció  de  vt'inle  años. 

Así  se  desvaneció  el  poder  de  la 
ilustre  iimilia  de  los  Douglas.  Su 

f grandeza ,  fundada  por  el  valor  y  la 
callad  de  lord  James  el  bueno,  que- 
dó destruida  por  la  rebeliony  lacón- 
danta  InáaciiaéeltfltiflMconde.  Tol- 
Tióá  Escocia  al  cabo  de  vt^ínte  añoa  ' 
y  se  entrej^ó  á  nn  monje  de  Rirk-Pa- 
trick  deCloseburn,  que  en  otro  tiem- 
po habia  sido  vasallo  suyo.  £1  monje 
echó  é  llonr  amargamente  al  ver  á 
su  antiguo  amo  en  estado  tan  mise- 
rable, y  no  queriendo  entregarlo  al 
rey ,  le  exhortó  á  partir  para  Ingla- 
terra, Paro  d  oonde  Douglas,  reuuó 
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aquella  orarla  jenerosa.  Entonces  el    tado  á  unos  hechiceros  acerca  del 

leal  servidor  ocullo  al  conde  en  un  niodo  como  moriría  el  rey  ,  se  le  ba* 

asilo  secreto,  j  alcanzó  del  rey  la  Ma  contestado  que  moriría  de  oaaoo 

firomaii  ds  reapetar  la  vida  del  das-  de  sus  parnotes  wmB  cercanos.  8iki> 

venlurndo  condf  d»?  Douglas  y  fué  da  aqiwlia  aciaga  predicción  por  el 

condenado  á  retirarse  á  la  abadíade  rey  ,  liié  cjusa  de  la  muerte  du  iMar, 

Lindore  ,  donde  murió  al  cabo  de  quien  fué  ahogado  eo  un  baño.  Al- 

castro  sBos.  bsaf  no  okstonfe  tenia  uincMakMt 

La  Inglaterra  qne  en  aquel  mo*  amigos  fuera  de  su  ()r¡sion.  Uabteo» 

mentó  se  hallaba  despedazada  por  do  entrado  en  h  rada  de  Leilh  un 

las  guerras  de  las  dos  llosas  y  preocu-  barquito  cargado  de  vino  de  Bur- 

pada  con  sus  asuntos  personales,  no  déos ,  se  le  enviaron  dos  barriloB  4t 

pensaba  en  pertnrbar  d  sosiego  do  regalo ;  y  el  gobernador  del  osslillo 

kscocia.  PtM'O  en  aquel  punto  recre-  que  no  sospechaba  enpjafio,  recibió 

cía  la  violencia  de  las  disetisiones  in-  el  preseole  J  lo  DUodo  eotn^Sr  ^ 

testinas  que  habían  desolado  aquel  preso.  ^ 
paixbajo  los  dos  reinados  anterioras.      El  duque ,  después  do  liabsr  ob* 

Jacobo  II  acababa  de  ser  muerto  en  minado  ion  lianiles,  halló  en  uno 

el  sitio  del  castillo  de  Roxbur^,  de*  de  ellos  una  p^ruesa  bola  de  cera  que 

jando  la  corona  y  el  trono  á  su  hijo  contenía  una  caria  en  la  que  le  ei* 

Jacobo  lU.  Distinguíase  este  prínci*  hortabao  á  escaparse  y  á  refnjiansé 

pe  por  sn  sórdida  avai-icia ,  aunque  bordo  del  barco ,  diciéodole  aue  es* 

por  nlrn  parle  era  aficionado  á  las  latía  peligrando  su  vicia,  en  el  otro 

nobins  arles.  Jacobo  III  dió  en  casa-  había  «in  lio  de  cuerdas.  F.ntónces 

naíeolo  su  hermana  Margarita  á  un  se  resolvió  el  duque  á  oscapai'se  co* 

aeflIoF  rico  ooe  sapo  granjearse  sn  nio así  lo  aerificó, 
confian/a.  v  le  creó  conde  de  Arran;      Entre  los  privados  del  reybabiaan 

pero  irritados  los  nobles  escoceses  tal  Roberto  Cochran  ,  arquitecto, 

cooel  orgullo  del  conde ,  luego  cavó  <iue  tenia  con  su  amo  tan  sumoioflu 

este  del  pedestal «  y  fué  condenaao  jo ,  qtie  do  recibía  niogon  reeaiss 

i  asnarte  ¥  ejecutado.  Los  compaBo-  <|na  no  flasaa  por  su  mana  Este  Os* 

ros  predilectos  del  rey  eran  arqui-  chran  era  muy  codicioso  y  exijiaáe 

lectos  y  músicos  ,  hombres  fine  no  ios  recurrentes  sumas  crecidas.  Con- 

{K>diau  menos  de  desagradar  ála  uo-  íirióleel  rey  los  títulos  de  su  heriot- 

Mesa  escocesa  tan  allanera  y  orga-  do  ,  él  conoe  de  Har ,  asi  cemo  lai 

llosa.  También  se  echaba  en  cara  á  rentas  y  bienes;  y  oo  contento 

Jacobo  111  m  timidez  ,  falta  grave  en  con  tanta  riqueza  ,  Roberto  Cochrao 

unos  tiempos  en  que  el  valor  perso-  mandaba  acuñar  moneda  falsa  guc 

nal  se  consideraba  conko  la  primera  arrojaba  á  la  circolaeion.  Ls  aslít 

i^rtnd.  Fuera  de  esto,  el  parangón  aa escocesa,  indignada  detaotoscH- 

cfoe hacían  los  nobles  entre  el  rey  y  menea,  acordó  entonces  quitír  de 

sus  dos  hermanos,  los  duques  de  Al-  en  medio  al  privado  juntamenlecoo 

bany  y  de  Mar,  contribuía  á  aumeu-  todos  aquellos  cuyos  consejos  segaia 

tar  d'deseonlento.  Cstosdeaeollaban  al  rev.  Gon  esto  intento  •  se  reuoie- 

en  la  esgrima  ,  eo  Us  justas  ,  la  ana  ron  los  nobles  en  la  iglesia  de  Lio- 

al  tiro  y  al  halcón;  oraobttcnos DIO*  der  ,  y  empezaron  á  deliberar  entre 

zosy  afables.  si  acerca  de  los  medios  de  quede- 

Zeloso  Jacobo  III  del  ascendiente  bian  echar  mano  para  allanisrd 

<fae  sos  bermanoa  se  Imbían  gran»  dsito  de  una  empresa  tan  arriesi^^da, 

j<»adn  en  el  corazón  de  sus  súboitos ,  ruando  se  levantó  el  conde  de  Aogus, 

y  rodeado  de  consejeros  ruines  que  hombre  de  una  fuerza  allética  y  de 

procuraban  de  intento  server  sus  intrépido  valor,  y  se  comproioedS 

aoiol>ras ,  acordó  poner  á  Albany  y  A  deacaigard  priner  golpe.  En  me- 

á  Mar  en  la  imposibilidad  de  hacerle  dio  de  aquellas  deliberaciones  se 

daño.  El  duque  de  Albany  fué  en-  anunció  la  llegada  de  Cochran ,  « 

cerrado  en  el  castillo  de  Edimburgo;  cual  se  acercaba  cou  gran  pompaj' 

al  duque  de  Mar ,  que  había  cónsul-  sitio  donde  estaban  loaaOMSS  féaal* 
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dos.  Ll«*gatlo  que  liul)0  áh  puerta  niendadoa  ShawdeTiulrie,  enqni^M» 
lie  la  iglesia  ,  gritó  con  voz  airona-  U  n\a  completa  coofianza;  en  segui- 
tiora:  «Abrid  al  coode  Mar. »  Abrié-  lia ,  habiendo  depositado  sus  ínuieu- 
roBM las (ponrlMde pareo  par;  pera  aot  tesoros  en  elosslillod«Ednnbar- 
al  pnoto  le  oercsron  ei  conde 4»  Ao*  go  y  dond<í  los  creía  seguros ,  reunió 
gusyolros  señores  y  le  hicieron  pre-  una  hueste  crecida  y  volvió  ?\  casli- 
so.  Aquellos  señores  s«  eocaniíoamn  lio  de  Slirliug  para  llevarse  á  su  hí-- 
eo  seéuida  al  palacio  y  se  apodera-  io.  Pero  el  goberoador  en  quien  ha- 
rón d«  los  otros  privadetdel  ra^r.  SI  bia  puaito  toda  so  confianza ,  había 
itoico  qiu'  sclil)ró  de  la  suerte  de  sus  ya  entregado  á  Aaf;us,  Home  y  Both- 
campañero^fué JuanKíim-aydeBal-  well  el  heredero  del  trono;  y  por 
raaiu  ,  mozo  de  noble  iainiiia  ,  aue  ambas  parles  ae  apercibieron  para 
se  agarjró  M  tahalí  del  rey  ,  y  deuó  trabar  batsUa. 
la  vida  á  asta  eimiaatancia.  Cochrau  El  ejército  real  era  superior  al  da 
y  sus  cómplices  fueron  ahorcados,  y  h^s  insurjeutes;  10.000  montañeses 
los  nobles  pusieron  al  i*ey  en  paraje  mandado.^  por  Rundley  y  Athol^for- 
segurOfSÍn  quítarlelaautoridad  real,  raaban  la  vanguardia  ;  10.000  bom- 
Aquel acontecimíenlo  trajodenue-  bres  de  los  condados  de  poniente  es- 
vo  á  Escocia  al  dínjiic  d'í  Aíbany  que  taban  á  las  órdenes  de  los  lores  Rrs- 
tras  su  huida  se  l»abia  refujiado  en  kine.  Grabara  y  IVÍfnteith.  MI  rey 
Francia.  Albaoy  reoiamó  de  los  no-  luandai^a  la  retaguardia,  quesecom- 
bles  la  libertad  de  sa  barmaoo,  que  ponía  de  las  nulicíts  enviadas  por 
se  la  concedió.  Al  principio  psracio*  ílíwssa  cmdsdaa.  El  ^rciio  de  los 
ron  entrambos  hermanos  estar  com-  ínsnriefifes  se  componía  de  tres  di- 
pletaujente  reconciliados,  dormian  visiones  de  6.000  hombres  cada  una. 
juntos  j  comían  á  la  misma  mesa.  £1  Mandaban  la  primera  los  Home  y  los 
(luqnede  Albaoy  gobernaba  por  mi  Hepbwms,  y  constaban  de  los  habi- 
hermano  ,  mientras  que  Jacobo  III ,  tantes  de  las  fronteras  del  Este  y  del 
entregándose  á  sus  inclinaciones  na-  Lolhiam oriental ;  componíase  la  se- 
turales,  levantaba  hermosos  ediíi-  gunda  de  los  habitantes  deloscon- 
cio«  y  amontonaba  oro.  So  chJ^  ce-  nados  de  LkMasdala,  Anandala  j 
gra  (así  llamaba  el  pueblo  etcocés  Galloway.  Loa  lores  rebeldes  f 


su  tesoro)  rebosaba  de  piezas  de  oro  han  la  tercera  división  con  sus  me- 
y  [)lala.  Sin  embargo  no  íu»;  de  Uirga  jores  soldados;  ieoían  en  medio  d«' 
duración  la  buena  armonía  enlre  Ion  ellos  al  príncipe  mozo  Jacobo,  a 
f  los  berma  nos.  E!  duque  de  Albany  quien  era  fácil  conocer  por  la  gran 
llevado  de  laanihirioii,  y  li«;cUacart;o  bandera  deEscocia.  Trabóse  la  bata- 
de  la  incapacidad  del  rey,  procuró  lia  en  un  paraje  que  solo  dista  una 
formarse  un  partidoy  a p^^d erar.se del  ó  dos  millas  de  Bacnoburo  ,  sitio  fa< 
trono ;  pero  as  estrellaron  sns  pro-  naoao  por  la  victoria  de  Bmca  sobra . 
vectes ,  }  por  segn  nd  :i  vea  tovo  qne  las  Ingleses.  A  las  pocas  horasfueran 
linir  á  Francia  ,  (loixlc  murió.  arrolladas  las  tropas  reales;  Jaco- 
No  era  Jacobo  III  de  aipiellos  que  bo  III  huyó  vergonzosamente  y  llegó 
ae  enmiendan  con  la  adversidad  ;  y  á  un  molino  llamado  Beatons-Iiill.. 
por  otra  pártele  hubiera  aido  arduo  Sobresaltado  el  caballo  con  el  ea« 
contentar  á  una  nohbza  exijeote  y  truendo  del  agua,  derribó  i  fncobo, 
siempre  dispuesta  á  levanlart-l  están-  quien  se  hirió  gravi'nienle  <'n  la  rai- 
darledela  rebelión.  Habiéndose  reu'  cia.  La  mujer  d^l  molinero  ievaotó al 
nido  las  famlliss  poderosas  de  loa  desdichado  rey  y  le  biso  meler  en 
Home  y  de  los  Hepmirns  con  «león-  cama.  Entónces  Jacobo  volvió  en  si; 
<le  de  Angus  y  hisVij^ros  Io!*es  que  ha-  y  habi»';iidole  su  libertadora  pregun- 
bian  figurado  en  la  mue  rte  de  Co-  tado  qiiiiÚQ  <'ra  ,  contesto  que  era  ei 
chran  ,  formóse  contra  él  una  liga  rey.  £nij«banen  aquel  punto  algii- 
poderosa.  JaooboIII ,  que  era  natn-  noS.delós  que  le  estaban  porsigiüen- 
ralment.*  medroso,  huyó  al  norte  do  ;  y^iiabiendo  uno  de  eÜósroidp  la» 
de  Escocia;  f(U'liíicó  el  caslillo  de  respuesta  d'' Jncoho ,  se  acerc<'raHe-- 
Stirling ,  donde  dejó  á  su  hijo  encoj  cUo  y  ipalo  al  rey  á  puuslMas  (¡unió 
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d«  1448).  Nunoa  se  pudo  dateoMr 
quien  liabia  sido  el  asesino. 

El  estado  (!<■  perturbación  ince- 
sante que  está  majando  á  U  Escocia 
DM  mnMlni  cato  amitriM  mni  Im 
boeoM  iottitoeioiMi  políticas  para 
el  procreso  y  la  prosperidad  de  un 
p3Í«i.  Kíi  los  hechos  que  preceden  es- 
tamos viendo  consta  u  temen  te  ai  tro- 
no  bitellaada  ocMitrt  It  ooMmi;  esta 
Ofigiillosft  y  kfsntada ,  obsdaoe  ooo 
despecho  y  se  muestra  siempre  Ji»- 
puesta  á  arrojarse  á  la  rebelión  ,  el 
trono  está  desvalido  ,  j  casi  siempre 
tiene  qae  eebar  mano  de  espedieo* 
tsspara  sostenerse,  No  obstante,  al 
través  de  aquella  serie  de  devastacio- 
nes y  alevosías  en  la  que  hacen  tan 
gran  papel  las  ruines  pasiones  de  los 
hombres ,  vemos  i  las  dadades  po- 
blarse de  habitantes  ¡ndostrioeos,  la 
Inglaterra  y  la  Escoria  se  enlazan 
por  medio  de  casamientos;  el  psis 
cambia  de  aspecto. 

A  Jaeobo  lU ,  tan  despreeiaMe  por 
sa.  avaricia,  deba  la  Escocia  grsn 
parte  de  sus  mas  hermc^sos  edificios, 
reparó,  los  unos,  ensanchó  los  oíros 
levantó  otros  nuevos,  y  doló  su  pais 
de*  rtifMiss  arqniteeturales  qaia  lo 
haces  aun  en  el  dia  otro  de  los  mas 
famosos  de  Europa  bajo  este  respec- 
to. Nada  cabe  mas  magnífico  que  s!is 

{palacios  V  castillos  góticos.  El  casil- 
lo de  Bdimburgo ,  situado  sobre  ira 
peBasco  desigual  que  se  levanta  per- 
pendicularmenle  de  150  á  200  pies 
sobre  el  suelo  ,  pasma  por  la  majes- 
tuosa severidad  de  sus  formas.  Ora 
sos  murallas,  sos  bastidores  y  alma* 
ñas  parecen  una  oontloiiacioii  oatii* 
ral  ne  las  penas  irrep;ularmenle  cor- 
tadas sobre  las  que  está  asentado; 
ora  se  separa  de  ellas  como  el  nido 
da  ttoa  agaila  stupeodido  sobre  «n 
abiraio.  El  magníiico  panorama  qne 
ae  desarrolla  á  la  vista  de  lo  alto  de 
aquellos  muros  deja  una  impresión 
indeleble.  El  palacio  de  üoly  Rood 
es  aoo  de  los  mas  hennosoe  modelos 
de  arquitectura  italisna  que  se  haya 
iotroclucido en  Escocia.  T.as  fábricas 
de  esle  palacio  eslán  dispuestas  co- 
mo las  de  Luxemburgo  ,  al  rededor 
da  M  patio  eoadlrado  de  94  pida;  bá« 
cia  pofllenta  abrsn  una  gran  plaza  , 
aiu^oe  poco  cooevrríaaVé  4oode 


m  á  parar  la  calle  de  Ca  ñóngate ;  il 
mediodía  ,  la  peña  de  Salisbury  le- 
vanta sus  flancos  áridos  y  negruicos 
al  norte ,  se  presenta  la  colina  de 
GsHoBeoo  los  edMeios  qoa  Iseoio- 
nas,  y  loa  palacios  qoeeii  lslfDite^ 
raplenes  se  esticndcn  por  sus  costa- 
dos. Cerca  del  palacio  e>ta  la  capilla 
iHsal,  linico  resto  de  la  abadía  de  ño- 
IjrEood,  tonfloraeleotedaraatetai- 
tos  siglos ,  y  que  fué  basta  la  refor- 
ma el  monasterio  mas  rico  de  Fwo 
cia.  Glascow  posee  scseu la  edificios 
dedicados  al  culto  ,  entre  los  cuales 
desenella  la  oalodral  •  eonsideiida 
como  un  hermoso  gumumeutoáe 
nrquilcclnra  gótica  ;  su  mole  som- 
bría ,  coronada  de  dos  torres,  se  le- 
vanta en  medio  de  un  antiguo  ce- 
meolsrio,  entre  ooa  pequeña  iglesia 
adornada  •  ó  meior  dirémos ,  <KÍca- 
dida  por  torrecillas  almenadas,  y  t} 
bospita!  real,  uno  de  los  ni»*jore$edi- 
ficios  de  la  ciudad,  coronado  de  una 
edpola  elegante.  Véase  eo  el  iolerior 
varios  sepulcros  que  la  grsiitod  d« 
los  habitantes  de  Glascow  prolejio 
contra  el  furor  de  los  sectarios.  E>le 
edificio  lúgubre  muestra  todavía  so 
orfjea  haáéí;  f«oae  en  di  portodis 
partea  emblemas  fdnebres ,  inscrip- 
ciones grabadas  por  el  dolor  ó  el  o^ 
güilo  ,  sai*cófagos  carcomidos  por  el 
tiempo.  Las  bóvedas  laterales  dej> 
na?e  del  oenlro  soslieaeii  tres  Uf^ 
das  sobrSeaiigadas  de  otras  cnitm 
bóvedas  que  se  hunden  reppnlina- 
luente  en  el  centro  superior,  de  QK>- 
du  aue  dejan  creer  que  se  hadesplo* 
ásalo  sobrs  sf  mismo. 

A  Jaoobo  in  sucedióle  Jacobo  IV, 
su  bijo  ,  y  bajo  el  reinado  He eslc 
príncipe  tuvo  la  Escocia  nuevas  coi' 
tiendas  con  la  Inglaterra.  Reioatai 
la  saion  ao  es*e  pats  Henriqas  Im 
el  prloaero  délos  Tudores.  E$le 
berano  ,  que  trataba  de  afianzarsos 
derechos  al  trono  de  IngUlerra ,  d<' 
pensaba  en  aJacar  á  la  Escocia  csasi 
do  fúé  é  refonarse  en  hi  corH* 
Jacobo  IV  PerkinWarbeck.qiií'P'*' 
lendia  ser  el  hijo  segundo  de  K«1uir- 
do  IV.  Warl)eck  fué  bien  r.cibido;y 
Jacobo  ledió  en  casamiento  ladyCi- 
Ullna  Gordon  ,  bija  del  eosde  de 
HoDtl^ ,  apellidada  la  rosa  blancJ 
da  Caeoda  á  cansa  de  so  perfsr<°' 
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Wrmoftilfi.  Pero  liipgo  abandonó 
Jacobo  la  causa  de  Warbeck;  v  líen- 
rique  VII ,  que  deseaba  unir  a  los 
dos  países  .por  medio  de  uua  paz  só- 
lida 7  dnntderi,  le  dió  en  cMftonieo- 
%>  i  su  hija  Margarita.  Aquella  mmiuú 
para  la  cual  trataron  los  dos  monar- 
cas bajo  el  pi^de  perfecta  igualdad, 
Ms  firmo  el  4  de  enero  de  í¿02.  Esle 
acontedmiento  proporciond  la  coro- 
na de  la  Gran  Bret«8aalbÍ8llielo de 
Jacobo  IV  y  de  la  princesa  Margarita 
Jacobo  IV  de  Escocia  j  V  de  Ingla- 
terra. . 

A  peMr  de  esta  oiiiob  ,  mo'  tarda» 
Itmtn  suscitarse  aaetas  desavenen- 
cias entre  los  dos  paises.  Esta  vez  la 
Escocia  fué  la  agresora  ;  habiendo 
sido  saqueado  por  ios  Portugueses 
no  boque  propio  de  Inao  Barton , 
marino  escocés,  y  negándose  el  rey 
de  Portugal  á  dar  satisfacción  Jaco- 
bo dió  despacho  de  corzo  á  Barton 
quien  cometió  grandes  desafueros, 
aoaolaaieiittt  coatra  loa  bnqnaa  por- 
fugueses;  sino  tambiaa  contra  loa 
Ingleses.  Henrique  armó  en  seguida 
dos  buques  ,  cuyo  mando  dió  á  lord 
Tomás  iiowird  y  á  sir  Eduardo  b.o- 
ivard.  BartoB  foié  maerto  ao  qa  aii* 
caeotffo  aiitre  loa  b«qiiea  iagleaaa  j 
escoceses,  y  sus  naves  fueron  condu- 
cidas al  Támesis.  Jacobo  IV  se  dió 
por  muy  ofendido  de  lo  que  el  lla- 
Mba  aa  foanito  bac^  ai  paMIos 
da  Escocia,  y  envió  aa  heraldo  para 
pedir  satisfacción;  pero  Henrique  VII 
se  justificó  dicieodo  que  Barton  era 
oo  pirata.   

Subió  entóooea  Henriqoe  vm  al 
trono  de  loglalerra.  Bata  aoberano , 
que  estaba  en  guerra  con  la  Francia, 
habln  ido  á  poiuT  sitio  á  Theruena  , 
á  la  cabeza  de  una  hueste ,  cuando 
la  corla  de  Frauda*  para  bacerle  noa 
llanada  ,  procor6aiiar.se  con  la  Es- 

\  cocí  a  ;  y  Jacol>o  ,  seducido  por  las 
ofertas  que  se  le  hacian,  envió  su  he- 
raldo ,  al  campamento  de  üenri- 

Sio  Vlll  para  Intimarle  en  térmliioa 
laneros qoe  se  abbtaviese  de  toda 
agresión  contra  el  rey  da  Francia  aa 
aliado. 

Desde  luego  principiaron  las  hos- 
tllidadea.  Jacobo  IV  ,  contra  al  dle- 
láaaan  de  sus  mas  cuerdos  cooaija- 
raa ,  quería  in? adir  la  logUtarra » y 
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con  este  intento  ,  mandó  álodoalaa 

subditos  del  reino  reunirse  en  Bo- 
rouginoor,  gran  llanura  cerca  de 
Edimburgo  ,  en  medio  de  la  cual  se 
desplegó  el  estandarte  rejio.  Pero  la 
partida  del  ejército  fbd  precedida  da 
una  circunstancia  de  mal  agüero, 
preparada  sin  duda  por  los  conseje- 
ros de  la  corona  |>ara  impresionar 
al  ánimo  dal  prfocipa. 

El  re;y  había  ido  a  oír  misa  en  la 
iglesia  de  Linlilhgow  ,  cuando  de 
improviso  se  le  puso  delante  un  an- 
ciano vestido  con  uua  túnica  azul, 
a&odada  por  an  doto,  caindo  de 
sandalias,  con  una  larga  caballaia 
dorada ,  y  de  aspecto  grave  é  impo- 
nente. Sin  dar  ninguna  muestra  de 
respeto ,  aquel  anciano  se  encaminó 
en  darecbnra  al  alllon  donde  el  rey 
estabi  sentado,  y  loepo  poniendo 
familiarmente  ambas  manos  en  el 
sillón  ;  declaró  que  era  enviado  por 
la  madre  del  príncipe  para  vedarle 
la  «jeencion  de  la  empreea  ana  cala- 
ba meditando  ,  en  atención  a  qoent 
él  ni  otro  al{;uno  de  cuantos  le  acooa- 
pan  «st-n  volverian  de  ella  á  salva- 
mento. Reconvino  también  al  rey 
porque  frecuentaba  la  aodedad  de 
lea  migares  y  se  dejaba  llevar  de  sus 
consejos.  «Si  sigues  así,  dijo,  la 
vergüenza  y  la  rí)nfus¡on  le  caerán 
encima.»  Después  de  haber  proferido 
catas  palabras»  el  aodano  ae  escapó 
de  en  medio  de  loa  paladma  y  tan 
repentinamente  que  pareció  una  de- 
saparición. Aquella  visita  inespera- 
da no  asustó  al  rey ,  ouieo  persistió 
eo  au  proyecto ;  entro  en  Inglaterra 
al  33  de  agosto  de  1513  ,  y  se  apode» 
ród»»bs  plazas  fronterizas  de  Nor- 
bam  ,  Wask  ,  Elall  y  Ford.  Presen- 
tó:)e  al  mismo  liempo  el  conde  de 
Snrrey  á  la  caben  de  S6.000  bom- 
brea«  y  Tomia  Howard,  lord  grande 
almirante  ,  se  incorporó  con  el  ejér- 
cito de  Surrey  con  un  refuerzo  coa- 
siüerable. 

Howard  provocó  al  rey ,  díddndo- 
le  que  era  el  antof  del  asesinato  da 
Tomás  Barton  ,  y  que  estaba  pronto 
á  dar  razón  de  esta  acción  ñ  Idcobo 
delante  de  lodo  el  ejércilo.  El  resul- 
tado da  la  refriejga  raé  fatal  para  la 
Escoda.  El  ejército  aliado  habia  sen- 
tado ana  raalea  ^re  U  co^na  de 
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Flodden ,  situada  al  «atfemo'de  noa  bre  adusto  que  no  eréis  que  copius 


gran  llanura  llamada  Milfield ;  posl 

(•ion  ventajosísim;i.  Engañado  por 
loH  espías  que  los  Inj^'leses  lenian  en 
su  campamento,  y  que  si  le  ase¿ura- 
lian  qne  si  no  se  apeaban  de  la  coli- 
na,  el  ejército  Í0f^é%  ib»  á  penetrar 
en  el  territorio  escocés,  Jacobo  bajó 
de  la  colina  :  v  la  batalla  se  trabó  el 
9  de  setiembre  de  1613.  Jacobo  bizo 
nna  resistencia  heroica ;  mas  todos 
sus  conatos  fueron  en  balde.  Después 
de  haber  sido  herido  de  varios  fle- 
chazos, recibió  una  cuchillada  que 
Jo  teudió  muerto.  Los  Ingleses  per- 
dieron unos  5.000  bombres ;  pero  la 
pérdida  de  los  Escoceses  subió  á 
12.000  hombres,  entre  ellos  la  flor 
de  la  nobleza  escocesa. 

Esta  pérdida  bizo  cundir  el  des* 
consuelo  por  toda  Escocia ;  pues  era 
de  temerque  Henrique  VIH  utilizase 
su  victoria  para  invadir  el  pais.  Con 
todo,  teniendo  présenle  lo  qtie  ha- 
bía pasado  bajo  los  reinados  ante- 
riores •  y  convencido  de  que  el  de- 
sastre de  Flodden  daría  mayores 
brioH  á  los  Escoceses,  Brririque  VlII 
no  dió  cabida  á  semejante  proyecto. 
Este  príncipe  tenia  á  su  disposición 
medios  mu  lentos,  pero  mas  aegn- 
-  ros ;  y  esperaba  alcanzar  de  un  mo- 
do menos  arriesgado  que  por  las  ar- 
mas el  inílujo  que  deseaba  ejercer  en 
Eseocia.  Habiéndose  ajustado  la  paz 
entre  la  Francia  y.  la  Inglaterra,  la 
Escocia  fué  comprendida  en  el  tra- 
tado. 

Como  .lacobo  IV  dejaba  nn  hijo 
que  solo  tenia  dos  años  de  edad,  fué 
nombrada  totora  ta  reina  Margarita, 
bermana  de  Henrique  TIII.  Habién- 
dose casado  Margarita  con  Douglas, 
conde  de  Angus,  el  encumbramien- 
to de  este  mozo ,  que  se  recomenda- 
ba no  obstante  al  aprecio  de  sus  con- 
ciudadanos  por  sus  prendas  eminen- 
tes, provoco  los  zelos  de  lo6  nobles 
escoceses.  Así  fué  que  Uie^o  se  dijo 
que  la  reina,  con  su  casamiento,  ha- 
bia  perdido  sus  derecbos  á  la  rejen- 
cia,y  la  nobleza  escocesa -la  precisó 
á  refujiarse  en  Inglaterra  ;  pero  ella 
encargó  la  rejencia  á  Juan  ,  duque 
de  Albany,  hijo  de  Roberto  Albany 
y  pariente  propincuo  del  rey. 

n  duque  de  Albany  era  un  bom- 


gobemaráun  |)ueI)Io  sin  echarme 
no  de  medios  violentos.  Así  fuéqnp 
provocó  el  odio  y  el  terror;  y  sus 
enemigos  aunientaron  en  térnjinos, 
que  temeroso  por  su  tida,  salió  de 
Escocia  y  ae  fué  á  Francia.  Eotónoei 
entró  en  Escocia  la  reina  Margirila: 
habla  menguado  mucho  el  cariño  de 
la  rejenta  con  el  conde  de  Dou^las, 
y  laa  contiendas  que  aobre?ioieron 
entre  los  dos  esposos  trajeron  (1  di 
voreio.  La  causa  de  aquella  noverJad 
procedía  de  un  nuevo  amor  que  la 
rejenta  habia  concebido  para  coa 
Henrfqne  Stevvart ,  bijo  seguodo  (i^* 
lord  Evandale.  La  reina  se  asoció  a! 
conde  de  Arran  ,  jefe  de  h  granfi 
mitia  de  los  Uamillon.  Pero  aquclU 
alianza  provocó  choques  entre  leí 
Douglas  7  los  Hamiltoo ,  y  la  violen- 
cia de  aquellas  contiendas  movió  á 
muchísimos  Escoceaes  á  llamar  á  AI- 
bany. 

Este ,  con  la  esperanza  de  sosegjr 
aquellas  rsTueltas  con  una  llsmaia, 

rompió  la  paz  con  la  Inglaterra, in- 
vadiendo el  terril'^rio  inglesé  la  ca- 
beza de  una  liueslc  po  lt-rosa;  pero 
las  armas  escocesas  quedaron  desai- 
radas; la  ciudad  de  Jedbnrg,  iina  de 
las  mas  importantes  de  Escocia,  Aie 
tomada  por  los  Ingleses  después  de 
un  asalto  mortífero,  y  los  vencedores 
la  incendiaron.  El  duque  de  AltMn.r 
earecia  de  falor »  fialta  que  en  ted« 
tiempos  fué  on  crimen  á  los  ojos  de 
los  Escoceses.  Ilahiendo  pue-f  )5ÍUo 
á  Norham,  fortaleza  si  loada  en  '•^'^ 
ya  de  logia  térra ,  retiróse  eiHi  la 
tauesle  cuando  iba  á  tomar  la  pUn* 
porque  supo  que  se  adelantaban 
su  ausilio  el  conde  de  Snrre?.  Lo* 
Escoceses  consideraban  amidla  i** 
tirada  como  un  acto  decOMldfci/ 
el  duque  de  Albany  tuTo  qne  aanr 
Otra  rea  de  Escocia  ( 1 524 ). 

La  Escocia  vino  Á  ser  de  nuevo  el 
teatro  de  mil  manejos  en  queserfrt* 
plegó  en  toda  su  fuerza  la  ambicwj 
del  poder.  El  conde  Angfis,  niaride 
divorciado  de  la  rein^  ,  uliliza»''*^^' 
descré  Jilo  en  que  habia  c.ii  lo  1^ 
na  Margarita  ,  logró  empuíiar  li* 
riendas  del  gobierno;  pera  «o»* 
Aagusejercia  sus  altas  fnf>cion«ron 
odiosa  parcialidad,  distribayead^' 
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todas  las  ventajas  y  favores  que  de-  n  y,  mas  creciaen  *:Ac  el  aubelo  de 

pendían  de  la  corona  entre  sus  par-  huir  de  aquella  servidumbre.  Enlón- 

tid«rios  y  paniaguados ,  con  escla*  0^  fué  cuando  Jacolio  V  acordó  acu- 

Mpod«kM  nobles  y  cobaUerosque  ha*  dir  á  wi  aidid.  Babítodo  alcanzado 

bían  tomado  partido  contra  él  en  las  reservadamente  de  su  madre  la  ce- 
contiendas  pasadas,  111  dit'ronse  na-  sion  del  castillo  de  Stirlinp;,  que  ha- 
tural mente  muchas  Uamas  para  sus-  bia  sido  donado  á  esla ,  y  donde  ha  - 
traer  al  rey  mozo  á  su  tutela.  Entre  bia  en  aquel  momfento  una  guarní* 
loa  enemigoa del  conde  figuraban  el  cion  afecta,  quiso  buscar  en  él  un 
'         conde  de  Lenox  y  sir  Waller  Scoll  rtlujio.  Ya  hacia  algún  tiempo  que 
I         tit' lkicclent;li ,  jefe  de  clan  de  j^raii-  el  príncipe  mostraba  j^randísinia  dc- 
disimo  valor.  Uabieudo  pasado  An-  fereocta  para  con  sus  guardas  para 
'        gus  á  la  frontera  para  reprimir  al-  adormecer  su  vijilancia.  Un  día  que 
gOBOa  daiórdenes  que  allí  se  hablan  el  conde  de  Angus  y  algunos  de  aoa 
cometido,  salió  Biiccleup;h  á  su  en-  principales  partidarios  hablan  pasa- 
¡         cuenlro  con  los  Kscoceses  masagiier-  do  á  la  provincia  por  algunos  negó-. 
^        ridos  de  Tevioidale  y  Liddesdaie.  £1  cios  urjentes,  Jacoho  creyó  llegado 
>        eondo de  Angus,  que  llevaba  conti*  el  momeoto  propicio  para  escapar- 
^        go  al  rey  mo/.o,  envió  un  heraldo  al  se  ,  pero  por  no  mover  sospechas  , 
^         lord  (le  Bucclengh  para  decirle  que  dijp  que  madrugaría  mucho  el  dia 
[         se  n'lirase  ;  pero  Bucclengh  le  con-  siguiente  para  irá  cazar  el  ciervo. 
^        leslu  que  babia  acudido,  según  la  Los  soldados  colocados  de  centinela 
i       oostambua  de  laa  fronteras,  á  tribu-  no  concibieron  la  menor  sospecha ; 

lar  boMMje  ü  su  sob»>rano  ,  aña-  y  el  rey  ,  ayudado  de  un  paj^cito,  á 

^        díendo  que  estaba  tan  bien  enterado  quien  había  esplicado  su  proyecto, 

s         de  las  intenciones  del  rey  como  de  pasó  á  I.«  cahalleriza  como  para  pre- 

(        ias  del  mismo  Angus.  Con  efecto,  á  parar  todo  lo  necesario  para  la  caxa 

i       má»  aa  ocnllaba  el  odio  qne  el  rey  del  dia  siguiente.  Los  guardias  le  de- 

r       BMMo  profesaba  al  ooDde  de  Angoa ;  jaroo  pasar  alo  oposición ;  y  entóa 

!        y  era  muy  saludo  que  el  príncipe  es-  ees  el  rey  montando  á  caballo  con 

j         laba  anlu'laruio  verse  libre  de  la  tu-  dos  criados  ,  corrió  toda  la  noche  y 

1         tela  del  conde.  Trabóse  una  refriega  llegó  sano  y  salvo  al  castillo  de  Slir- 

f       (SSdejQuiade  1536),  pero  las  tro*  ling  dónde  fué  golosamente  recibí- 

[        pas  de  Buccleugh  fueron  derrotadas.  ■  do  por  el  gobernador.  Dispuso  en 

Uuccleugli  fui^  declarado  reo  de  alta  seguida  que  se  tomasrn  todas  las 

Iraicion  y  sus  bienes  conli.scados.  pi*ecauoiou:'s,  y  cnenl  tu  que  no  (jui- 

^o  obstante,  el  sistema  que  iba  sí*  so  acostarse  que  00  hubiesen  puesta 

i        giiiiiido  Aogns  aumentaba  mas  7  en  sus  manos  las  llaves  del  castillo , 

I         naa  el  número  de  sus  enemigos ,  y  y  que  las  colocó  debajo  de  su  almo- 

I         Lenox,  alentado  por  el  arzobispo  de  hada.  El  rey  rennió  In  go  á  todos  los 

f         San  Andrés  ,  por  el  conde  de  ólen-  nobles  íjue  tenían  zelos  tiel  poder  de 

cairo  y  oíros  seuores  acordó  probar  Angus  y  de  Arran,  v  que  habían  sido 

de  arnuwar  por  aa  parle  el  rqr  mo-  perseguidos  por  ellos ,  7  condenó  al 

zo  de  manoe  de  as  tntor.  Al  paolo  coode  de  Angas  al  destierro ,  así  co> 

los  dí^s  partidos  reunieron  sus  fuer-  mo  á  todos  ívus  pifíenles  y  ami^'os. 

z.is  ;  jr  ro  los  partidarios  del  n-y  íue-  Jacobo  V  era  alicionado  á  los  pía- 

lou  veucidos ,  y  su  jefe,  el  conde  de  cercs ,  era  uuisico  y  poela  ;  su  este* 

JLaoox,  muerto  en  la  ÍiaUUa«  Tru  rior  era  agradable ,  y  era  apasiona- 

aquello  doble  vicloria,  creíase  A  ogos  do,  como  su  padie ,  á  los  ejerdcíoa 

mas  afianzado  que  nunca  en  el  p.i-  de  la  caballería.  IVo  obstante  se  le 

der;  habia  establecido  al  rededor  tildaba  de  cruel  en  Iralandose  de 

de  la  |)€rsona  del  rey  una  guardia  vengar  una  iujuria  i  y  era  lamoso 

de  cían  bombre»  eao^idoa  por  di  además  por  su  avaricia.  Pero  en  me- 

mismo « y  babia  oonfiaoo  aa  mando  dio  de  ealoa  defectos ,  anheló  cons- 

á  uno  de  sus  parientes  mas  rendidos,  lanleniente  amparar  á  los  desvalidos 

Pero  á  medida  que  'ba  creciendo  la  contra  la  opinión  de  los  ¡ír  -polentcs. 

sujeción  con  quc^  Augus  trataba  al  Asi  es  que  hizo  á  su  país  servicios  de 
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¡mpoiiancia  ,  y  logró  restablecer  el 
órríen  eo  las  fronteras.  Es  muy  re- 
parable el  modo  comoprocedia  ea 
ttím  eimiiitliDelas.  Tmeroto  4« 
qos  loft  habitantes  de  las  fronteras 
te  retirtsen  á  sus  montañas  donde 
no  hubiera  podido  alcanzarlos ,  Ja- 
cobo  pretestó  uua  cacería  á  los  ga- 
■MM  eo  aqualtoa  tcrrítorioa,  y  4e  ca- 
le nodo  logró  atraerá  una  multitud 
de  señores.  Hallábase  entre  estos 
Juan  Arinstrong  deOeinockie,  fa- 
moso por  su  valor.  Al  saber  que  el 

ar  iba  é  llegar,  Annstrong  babia 
_„  ido  á  recibirle  con  uo  aéqflito 
crecido  y  galano.  El  rey  le  mandó 
prender  y  conducir  en  el  acto  al  su- 
plicio. En  balde  hizo  Jutn  Arms- 
trooK  las  ofertas  mas  halafQellas ; 
laeooo  desoyó  todas  sus  proposicio- 
nes. Otros  muchos  jeff's ,  presos  del 
mismo  modo,  fueron  ejerutados. 
Aquellas  ejecuciones  causaron  mu- 
cos seosaooD ;  y  luego  viao  i  parar 
en  refrán  que  los  matorrales  guar^ 
daban  las  vacas,  esto  es,  que  en 
aquellos  territorios  sslvajes,  nadie 
osaba  apropiarse  lo  njeuo,  y  que  los 
rebsfios  pooiaii  qsedarse  eo  los  pas- 
tos sis  oecesidsd  de  pastor  qae  los 
guardase. 

El  reinado  de  Jacobo  V  es  repara- 
ble sobre  todo  por  las  leyes  sabias 
que  promulgó  para  reprimir  los  • 
crímenes  y  vióleselas.  Aquel  sobera- 
no insliluyó  ,  para  el  fallo  de  los 
asnntos  civiles ,  el  colejio  de  justicia 
ó  el  tribunal  supremo  de  Escocia. 
Gomponfasedc  catorcr  jaeces  y  de 
■B  presidente  qae  conocida  de  las 
causas  y  daban  su  fallo.  Encargóse 
á  los  que  habian  estudiado  las  leyes 
j^a  defensa  de  los  intereses  de  los  que 
leoiao  que  sostener  aignn  litiiio  so- 
la aquellos  jueces  ,  y  formaoSD  lo 
que  llamaban  el  Iribunnl  de  «cesión. 
Tal  es  el  oríjen  de  un  cuerix)  que  ha 
sido  siempre  muy  considerado  cu 
Baoocia,ydel  qaebao  salido  ma* 
chos  varones  ilustres.  IscoboT  se 
dedicó  en  seguida  á  mejorar  sti  ma- 
rina ,  y  cou  esta  mira  mandó  levan- 
tar un  mapa  de  las  diferentes  costas, 
bebías.  Islas,  ensenadas  y  radss  de 
sa  reino.  Eam  i  bascar  en  Alema- 
nia algunos  mineros  que  estrajeron 
oro  y  ^ata  de  las  mioss  de  iiead biils,^ 


enlaparte  superior  del  Oidesdale* 
Aunque  parcimonioso,  no  desiteo* 
dió  Jacobo  las  nobles  artes;  BMsdo 
irolver  á  edificar  el  palaeio  de  lia- 
llthgon ,  cuyo  pito  es  de  sencillez  sa- 
ma ;  y  engrandeció  el  de  Stirling. 

Uasta  aquí  no  se  componen  ios 
hechos  principales  de  la  nistorii4e 
Escocia  mas  que  do  gnerrss  coo  la 
Ingtaisrrs  y  de  contiendas  intestiois 
ai  través  de  las  cuales  se  descubren 
tos  manejos  de  la  In^ialorm  ;  mas 
ahora  sobre\ioo  una  novedad  r^* 
rabie  relativa  á  loa  negocieofi^b* 
sos. 

El  cristianismo  babia  amigado 
hondamente  en  Escocia  desde  qw 
se  habia  introducido  eo  este  pais(l); 
catedrales  magnfUcas,  riqalsiawi 
conventos  levaotidos  por  el  culto 
atestiguaban  la  piedad  de  los  fieles;  i 
algunos  de  estos  edificios  presentao 
auo  en  el  dia  los  trozos  mas  perfec- 
tos de  a  rquiteetnni  r  cacMltnrsqat 
puedan  hallárse  en  las  islas  hritüni 
caí.  «  Los  dorados  rayos  del  dia,  íliw 
Waller  Soott  en  la  descripción  qu(f 
nos  da  de  la  abadia  de  Metrose ,  pa- 
recen como  un  escarnio  par»  soi 
minas.  Pero  cuando  la  noche  ciibrf 
con  sombrío  velo  aquellas  bóvedas 
gastadas  por  el  tiempo,  y  deja 
las  blancas  cornisas  de  las  coluoai« 
enando  ana  loa  vacllaaleda  en  la  IM"  | 
re  arruinada  que  se  levanta  del  cen- 
tro del  ei  ificio,  los  arcos  salientes  pa-  i 
recen  alternativamente  peñasdeiDir-  ' 
Til  y  de  ébano;  una  claridad  plateada 
os  descobre  aquellas  asntas  aeoMa> 
cias  qae  enseñan  al  bnaabre  i  vifif  I 
á  morir;  el  silencio  es  solamente  ts- 

terrumpido  por  los  lejanos  rujMÍJ* 
del  Tweed  y  los  lúgubres  grííiasa 
los  bnbos  qne  babitsn  entre  lu  tam- 
bas ;  id  entonces,  pero  id  solo,  á  ver 
las  ruinas  del  edifieio  lf>v^ntado por 
S;in  David  ,  y  confesart-is  conmigo 
que  no  hav  en  el  mundo  un  especUj*  i 
eolo  mas  nermoso  y  melancólioo  (S)*  I 

Henriqoe  VIII ,  qae  acababa  de 
apoderarse  de*  los  eonYcotoa ,  coa- 

(x).  Se  i^Bora  i^áirm  mdtim  libv«t»]o  r{ 
crilltaoiímd  en  Fjcocia  ;  se  supone  q«>«  [•«P'** 
Mgpdo  por  Mciedackt  de  caldeo* ,  moa¡e*  ce** 
hitftacfoaiwfcia  «i  aigto  teiton 

cufak 

(1^    «mío  dd  óltwo.Ninietni. 
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íiscando  todos  los  bienes  de  que  ie  que  se  avergoozaba  porsu  sobrino 
estaban  dotados,  v  distribujíenda  ai  verle  afanado  eo  mejorar  sus  ren- 
mn  rimiMM^atieioseraDdtiMao-  la»  «■■taaiiiMlo  rebaños  de  gaon- 
res  de  la  corte ,  y  qot Be  estd  nodo  4o linar ;  afán  iodigBO  de  un  re| ;  li 
había  levantado  una  valla  ínsupera-  necesitaba  dinero, su  tioe&tabapron- 
ble  al  restablecimiento  de  la  reíijion  toá  facilitarle  lo  que  necesite  ;  ó  si 
católica  en  Inglaterra,  se  esforzoea  no,  las  riquezas  de  los  conventos  y 
perfluidir  i  MI  iobnttO«  el  rej  de  BMMMilMpkie«el6Heoe  eran  imi  fondo 
Escocia,  para  que  hidaaeen  la  reli*  de  quepadia  echar  maso,  en  leaiaft» 
jion  de  sa  país  el  mismo  cambio  que  dolo  poreoBveniente.  • 
se  habla  introducido  en  Inglaterra  ;  Habiendo  Jacobo  desecha'io  las 
7  para  recabar  de  éloue  siguiese  su  proposiciones  que  le  hacia  Uenri> 
ejemplo ;  le  propuso  la  MQO  da  m  qme  VIII ,  fué  fonmo  que  la  Escocía 
hija  María,  con  el  título  da  diMpiM  se  a  percibiese  para  la  ^oerra.  Parta « 
de  York.  Quizás  se  hubiera  avenido  de  la  nación  escocesa  estaba  ya  ven- 
Jacoboá'^quella  propuesta  ánoestar  dida  á  la  Inglaterra,  y  otra  paite  ba- 
rodeado  de  hombres  afectos  á  la  re-  bia  abrazado  las  doctrina»  de  la  re- 
lyioa  ealálfea ;  tal  ara  aspaalataM*  forma.  Jaeobo  pttiolevantar  un  ^¡dr- 
ía el  arzobispo  Beatos  ,  que  ejercía  cito  da4O.aO0lioilibres,  cuyo  mando 
en  el  áainao  del  rsf  graiMKsiaáo  ia*  dióá  uno  de  sus  privados  ,  Oliverio 
flujo.  Sinclair.  Pero  cuando  el  ejército  es- 
j acobo  Y  rehusó  pues  las  brillaolaa  cocés  se  halló  delante  del  enemigo 
proposioteaaaqoo  la  l«cian ,  y  p¡di6  paleó  tas  Mámente  qoe  fué  arrolM- 
liento  á  la  hija  de  Francis-  oo.  Dióse  la  batalla  cerca  de  un  pa- 


OOl  que  le  fué  concedida.  Pero  la  ríije  llamado  Solway-AÍDss ;  JaroboV 
reina  joven,  (]iie  tenia  una  salud  muy  desesperado  se  encerró  enlónces  en 
delicada  murió  á  los  cuarenta  dias  su  castillo  de  Falkland  ,  desechando 
do  essada.  Bal6«osa  al  aa  ea*  lado  conauelo.  Acometióle  d  na  ca- 
aó  con  María  de  Guisa,  hija  del  do*  lentora  abrasadora «  y  habiendo  lle- 
qoe  de  Gnisa,  familia  allanera  y  am-  gado  en  medio  de  sus  padecimientos 
biciosa  ,  que  profesaba  un  celo  ar-  un  criado  para  parliparle  como  la 
diente  por  la  causa  del  catolicismo,  reina  había  dado  á  luz  una  nina , 
El  eiama  reltjioao  qoa  astabo  aji-  coolanidaeooo  respowÍ«r:«Porma> 
toado  é  la  Europa  oo  tardó  en  p^  dueha^ioo^  hablaba  de  la  corona) 
netrar  en  Escocia;  y  aquel  cisma  ,  por  muchacha  se  irá.  •»  Aquellas  fue- 
que  necesitaba  un  apo)o,  defendió  ron  sus  postreras  palabras,  y  volvien- 
los  iutereies  ingleses  en  Escocia ;  dose  al  lado  de  la  pared  murió  de 
qoo  aiao  aalmiaBO  loa  sayos,  y  postrsdoo  y  dolor,  á  la  adad  do 
logró  propagarse  do  asta  modo  por  treinta  y  un  años, 
todo  el  pais.  Por  su  parle  el  ele-  Mnría  Estuarda  nacióen  el  palacio 
lo  católico,  temeroso  de  que  el  de  de  Liolithgow  el  14  de  diciembre 
cisma  viniese  á  ser  cootajioso,  crejó  de  1543.  Apenas  tenia  skis  meses 
Ibmso  aeodir  á  ta  tiolancia.  Vsryaa  oaando  HeDríqne  YUI  la  pidió  co  ea* 
pttrsonas  fueron  presas  ycondeoa*  aamiento  para  su  hijo  Eduardo,  prio» 
das  á  las  llamas;  promulgáronse  en  cipede  Cáles,  que  teuia  un  poco  mas 
seguida  leyes  rigurosas  contra  cuan-  de  cinco  años.  Hay  en  política  de- 
tos  profesaban  las  nuevas  doctrinas  mandas  que  equivalen  á  órdenes  ,  y 
Bada  mas  <|iie  el  oootastarel  poder  ooel  astiidoen  que  se  bailaba  la  Eo^* 
del  papa  vino  á  aer  oo  crimen  qáo  oocia ,  oo  eabia  que  dejasen  do  ser 
solo  podía  purc:;irse  con  la  muerte,  aceptadas. El consejode E>C(»cia nom- 
Como  siempre  ha  sucedido,  cuanto  brópues  diputados  para  que  pasasen 
mayores  eran  los  conatos  para  cpm-  á  Londres  a  ajuslar  el  doble  tratado 
prlmir  mayores  progresos  bacía  el  de  paz  y  casamieolo.  El  rey  qutao 
cisma.  Al  mismo  tiempo  Henrique  exijir  primero  que  IletaaSD  á  iogla- 
VII!  .seguía  instando  al  rey  de  Esco-  térra  á  la  princesa  de  Escocia,  para  ser 
cia  para  que  lomase  medulas  repre-  criada  junto  al  príncipe  que  habia 
aivas  cooti*a  el  clero  catóUcu.  liecia-  de  ser  su  esposo ;  pero  nabieudo  des- 
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^chaclu  rsi ;i demanda  tus plenipolMi* 
*;  i  a  r  i<  )s  d  o  I H  V  i  ud  a  d»í  J  acu  bo,  se  acor- 
j  oque  ta  futura  reina  do  Inglaterra 
eod  ría  uu  ajo  inglés,  v  que  en  t  legan- 
do álacdiMl  dedMsafiM,  paiuiría  i  la 
corte  (le  Londres  par  a  nosalirya  mas 
declia.  Kl  |)arlamenlo  de  Escocia  de- 
bía eutregar  relien*^»  en  pren<ladees- 
taéHima  clámala,  l^iiia  MaKa  nwevr 
mesea  cuando  e\  cardenal  Beatoo  la 
consagró  en  Slirling  reina  de  Esco- 
cía ( agoslo  de  16-13).  Gl  clero  católi- 
co «tstiiba  de&espertdo  al  pensar  eo 
la  fraíiUdad  da  aqmalla  cabcEa  tan 
tienin  ,  que  era  su  postrera  <*Hperan- 
za  ;  y  temia  mas  que  lodo  qu»-  «-n  es 
lando  casida  con  un  marido  protes- 
tante, no  tendría  María  la  floena  ne- 
eesaria  para  defender  la  relijlon  ca- 
lólica.  Por  otra  parle ,  la  reina  viuda 
cebando  meuoü aquella  Francia  don- 
de bible  panado  loa  nri mem  aioa 
de  ta  Jnreotnd  ,  estaba  teAblando 
por  sa  hija  en  medio  de  un  país  lle- 
no de  facciones  y  revueltas,  y  le- 
iniendo  de  parte  de  los  Ingleses  al» 
guna  tentativa  de  robo,  sacó  é  an 
bija  <!el  paléelo  que  luibitaba  y  la  en- 
vió á  una  is!.)  situada  en  mndio  del 
lago  de  MdnIieiU  La  remecí  ta  leuía 
porcompañeraa  onalroniflaf  de  au 
edad  de  la  primera  nobleza  ,  todas 
las  cuales  llevaban  como  su  dueña 
el  dulce  nombre  de  Alaría.  María  de 
Lorena  aopo  poco  dMpnea  ifoe  el 
«onde  de  Arreo .  nombrado  por  el 
parlamento  rejente  del  eeino,  decla- 
raba públicamente  que.su  Uijo  ven- 
dría a  ser  rey  de  Escocia  casándose 
eon  Marta.  Entonces  fné  cuando  la 
reina  viuda  arrojándose  á  un  parti- 
do decisivo  ,  anuncio  que  su  bi  ja  no 
teadria  otro  marido  que  á  Francís- 
eo ,  deUin  de  Pr^ntna.  Rl  partamen» 
tode  Eacocia,  preparado  <le  antema- 
no* sancionó  lo  (|ue  babia  beelio  la 
viuda  de  Jacobo.  i'.mbarco&e  la  tier- 
na reina  el  U  de  agosto  de  1648  para 
la  Praneia ,  con  sns  enatro  amigai- 
tas  ,  8US  a  vos  v  tr»  s  de  sus  bermanos 
naturales;  vdespu^'sde  una  travesía 
peligrosa  *  liegó  a  í  rancia,  y  fué  con- 
ducida San  Jemian  en  Laya  ,  i  4 
leguas  de  París, donde  la  recibieron 
con  todos  Km  honon»  debidos  á  su 
nacimiento. 
SI  24  de  abril  de  ÍU» ,  ae  caió  Mn- 


ría  en  la  Iglesia  de  Nuestra 

tie  París .  con  el  delfín  Francisco  ,  á 
quien  s-iludo  rey  de  Kscocia ;  teoie 
ella  un  ano  mas  que  su  esposo. 

Lainnerte  prematura  de  Henri* 
que  II  dejó  el  trono  á  Francisco; 
p<'ro  este  murió  asimismo  poco  des- 
pués, con  lo  cual  la  reina  tuvoqae 
qnltarae  de  lea  alenea  In  eormia  de 
rraneía.  Como  sus  amigos  la  llama- 
han  en  aquel  momento  á  Escocía  , 
María  solicitó  un  salvo  conducto  de 
la  reina  l»abel ,  demanda  que  eala 
negó  eon  dnreia.  So  nna  larga  coo- 
ferencia  íine  sobre  ef^te  punto  tuvo 
con  el  embajador  de  Inglaterra,  Ma- 
ría mostró  grande  elevacíoD  de  áoi- 
ino  y  caráeter.  «  Me  libré  dd  herma* 
no ,  dijo  ,  para  venir  á  Francia  ;  y 
también  me  libraré  de  la  hermana 
para  volver  á  Escocia  ;  tengo  amigos 
qne  tendrán  la  Ibenitad  y  el  poder 
«le  lleviiruie  allá .  como  ni<'  han  traí- 
do aquí.  >  Kl  cardenal  le  b  »l>in  ^ícon- 
sejado  que  no  se  lle%aHe  su  pedrería; 
pero  ella  contestó :  «Cuando  espoo- 
gomi  persona,  no  cabe  que  teoM 
por  mis  joyas. »  María  se  embarró  en 
el  paerto  de  Calés  el  15  ti e  agosto  de 
1601  X  habiéndola  seguido  hasta  en 
aquel  pnoto  nna  escolla  Incida  y  nn- 
m»*rosa.  Después  de  haberse  despt-- 
di'lo  tiernamente  de  su  st'*qnito  ,  se 
alejó  desesperada  de  la  tieri^i  de  Fran- 
ela ;  la  |>érdidadenna  embireaeloo 
que  naufragó  á  an  vista  le  pareció 
tri.stísimo  presajio.  «  ¡  Adiós  ,  P'ran- 
cía!  decii .  ¡ndifts,  le  be  perdido 
para  siempre!  »  Compuso  con  aqad 
motivo  unw  veraoainelancólicos,qne 
han  venido  á  ser  popolaret.  IMcen 
así : 

Adlcu  ,  plaltaot  pa)«  d«  Fruoe* 

0  lua  putrie, 
l,a  phu  cliéf4e, 

Qni  a  iiuurri  iii»  jruuf  t  tir.iicc  ! 

•  A4Í0M  .  Krance !  iidieu  ,  uii*»  beaux  juursi 
l«a  wf  qai  düyoMtoM  mmmnn 

N'a  ni  (le  luui  que  If  innilic  ; 
l>oe  part  te  reate,  dic  cal  licauc , 
Jt  h  6e  k  kiQ  MiiUé 

•  Ponr  que  de  Paatra  Q  U  fMivfeanr  (i). 

Aequeria  una  capneidad  anma  para 

uiAal  ;Adiua/ Francia  !  ¡adiós,  diaa  para  nii 

1  La  Mt«  c)uc  aepara 


¡  AJios  ,  ríwwlft  licrn  ém  FrfeMta,  6 
la  mas  querida  ,  que  li3s  crijiln  mi  iirroj 


Digitized  by  Google 


IfiOOGU.  4T7 

reinar  en  aque!  luoineulo  eu  E&co-  la  que  había  coiuetido  lomando  i>or 

eia ;  y  Miria,mMMN«deiMMioort»  ooi»MflBtoéRioeiodHiiío,kMNDl»re 

llena  da Mdtáfmes  caballerescas,  09  injeiiioy  mibico constiinado.  £1 

elegantes  ,  y  de  costumbres  cada  rí-  rey  miró  con  despeclio  la  intimidad 
jifias,  y  se  hallabi  r<ípentinamenle  de  Iliccio  y  déla  reina  :  y  al-in»(>s 
traillad ada  eo  medio  de  una  nobleza  señorea  ,  resentidos  sin  duda  de  la 
amtara,  cafiocki y  empapada  aodis-  iMleiidadeRMcio,riaolfniroBaae« 
patas  teolóiicas,  no  ara  nada  adaeiia*  alaarle  de  acaordo  eoo  Darnl  ey .  h:i 
aa  para  gobernar  este  país.  Hizo  al-  conde  de  Marión  ,  p;ran  raneiller  del 
gunos  esíni^rzos  para  restablecer  la  reino,  se  eocarg<')  dt!  h  empresa,  ti 
paz  en  sus  estados ;  mas  no  pudo  9  de  marzo  de  16G0  ,  iUocio  ,  que  se 
iraooer  la  aaaijia  montaras  de  ana  iMiUaba  al  lado  do  la  reina  eon  la 
sdbditos,  ui  apaciguar  las  disputas  oondata  do  Árgylo,  fué  bárbara* 
relíjiosas,  cuyo  fuego  alimentaba  la  mente  asesinado  á  pesar  de  los  ala- 
Infula  térra  ,  interesada  siempre  eu  ridos  de  María  ,  |>or  Riilhvven  ,  Jor- 
ínílamar  Ja  discordia    la  guerra  ci-  je  Douglas  ,  Lindrav  ,  Andró^t  Ka4*- 
^11.  rew ,  ele. « y  el  día  dsspnea  do  sqiNd 
María  liabia  llevado  consigo  do  asattoalofolfiaroo  á entra r en Edfim* 
Francia  al  onhallt  ro  Cliastelard,  poe»  burgo  ,  Murray  y  to  los  los  deiuás 
ta  ameno.  Cbastelard  no  pudo  ver  conspiradores.  Mana  estaba  acaso 
impunemente  la  linda  Ro^a  de  L.s-  perdida;  pero  su  bermosura  la  salvó; 
coda;  dirijióle  veivca,  se  le  contesté  IrmnfÓ  de  la  ira  l>mtal  de  Darolaj , 
en  verso  ,  y  quizás  se  creyó  amado,  qoienlinyó  con  ella  é  Daobsr.  La 
iJalIáliase  María  en  Burnt-Island  ,  reina  reunió  tropas, oMi^^ó  á  los  ma- 
cuaudo sus  camareras  descubrieron  ladores  rebeldes  á  someterse,  y  vol- 
al  desdicharlo  Cbastelard  oculto  de-  vió  á  Edimburgo  ,  donde  dió  a  lu/. , 
bajo  de  la  cama  da  la  reina ;  ya  era  el  |9  de  junio  de  IMtt ,  un  niüo  que 
la  segunda  vez  que ,  se  le  sorprendía  llamaroo  Jacobo. 
de  aqnel  modo.  María  no  pudo  sal-       Pero  María  babia  jtn*ado  vengar  el 
varíe  ;  unos  jueces  |)uritanos  le  con-  asesinato  de  Riccio.  A  poco  de  atpiel 
deoaron  áser  degollado.  Cuaudo  es-  acontecimiento  ,  bonro  coa  su  con- 
ta«o  en  el  oiAalso « en  m^o  pala*  fiaoaa  á  Jacobo  Uepbum ,  oonde  do 
braaaantas,  se  hizo  leer  la  oda  ds  Boihwell  ,  jefe  de  una  familia  anli* 
Bonsard  sobre  la  muerte.  gua.  Ninjiiun  bombt  e  ,  dice  Roberi- 
Aqael  acontecimiento  ae¡n;;'o  mo-  «on,  tuvo  una  amb¡ci»)u  mas  osada.» 
Tió  á  los  amigos  de  María  a  acouse-  Darolev  babia  perdido  completa* 
jarla  que  contrajese  nuevo  enlace,  y  mente  la  grscia de  la  reina,  quien  ya 
cediendo  á  los  desacordados  conse-  no  podía  verle  ;  no  obstante  sabedo- 
jos  de  nna  pasión  funesta  ,  se  casó  ,  ra  ae  que  se  bailaba  enfermo  e!»  (ilas- 
de  julio  de  irjOó.  con  Darniey,  cow  ,  quiso  ir  á  \erle;  pero  la  delu- 
qoe  no  tenia  m^s  kiiérito  que  su  Uer-  vieron,  y  no  hizo  este  viaje  basta  que 
asosora.  La  ooblesa  escocesa ,  y  eu  supo  que  el  rej  estuvo  coovalecíaole. 
especial  los  condes  de  Murray  ,  de  Lo  llevó  consigo  á  Edimburgo;  pero 
Rotes  ,  de  Argyle,  de  Mar,  Glen-  en  vez  de  alojarle  en  liolylloDd  ,  lo 
cairo  ,  etc.  se  airaron  cof«  acjuel  ca-  alojó  en  la  casa  del  preboste  de  la 
aamiento.  Si  a  embargo  María  dió  un  colejiata  de  Santa  María  de  los  Cam- 
decrelo  que  conferia  á  Damiev  el  pos.  La  reina  pasaba  i  veces  la  so- 
título  de  rey  de  Escocia,  y  mandaba  che  en  un  aposento  situido  sobre  el 
que  en  lo  sucesivo  las  actas  y  las  !ey es  de  su  esposo  ,  con  quien  parecia 
se  promulgarian  en  nombre  del  rey  tai*  reconciliada.  El  9  de  febrero  de^ 
Vdela  reina.  El  casamiento  de  Daru-  1567,  llamada  á  Uoly  Uood  para  pre-' 
Mjj  no  era  la  ilnica  fiilla  qne  bobiesa  seocíar  el  ca&amieutode  nno  de  sus 
ooBMiido  Maris;  pnaa  mayor  era  aun  criados  llamado  Sebastian  ,  sedes- 
pidió  del  príncipe  con  aire  sosej^ado, 
DO  Ita  iciiiJ.,  .1..  mí  .n.i»  q.,c  I,  rnii^.f :  r,Mr.i .(c  dirijiéndote  alguuas  palabras  üer- 
m  parte ,  que  es  luja ;  a  tu  aujiaua  u  do  (lara  oas,  eu  la  uocbe  del.U  al  10,  ka^ia,ias 

dos  de  la  madrugada,  la  casa  delnra 
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JbcMie  ( iUH^FSM)  m  yiM  por 
«fisdode  uca  mina.  Htll^  eo  el 

jardín  el  cadáver  del  príncipe  y  el  de 
8U  camarero  ,  teniendo  euirambos 
las  señales  de  la  eslrangulacioo.  La 
VM  péUioi  tOMó  á  Botbwell ;  pem 
era  prepotente,  y  faltando  las  prue- 
bas, fué  absuelto.  BothweII  acordó 
utilizar  sin  demora  la  lorluoa  que 
aeababt  dead^uirif  eos  w  mmáatt» 
to,  7  recabó  de  la  ooUtift  IMHida 
y  cohechada  qiio  fírmase  una  acia 
por  la  cual  suplicaba  á  la  reina  que 
se  eaiMe  con  él.  María  tuvo  U  cu- 
barde  flaqaeaa  de  easarwooo  el  roa* 
tador  de  Daroley  ,  y  lue^  le  hi/o 
rev.  i  Verificóse  el  c.isnmiento  el  16 
de  mayo  de  1607 ,  cuatro  meses  des- 
pMMflMiiMtof» 

Por  los  h^os  que  precodcn  piH 

demos  apreciar  la  sum.i  confusión 
que  reinaba  á  la  sazón  en  Escocia;  y 
ooo  lodo  aquella  coofiisioo  crecía 
MM  mas  con  la  violoaotodotoioon* 

tiendds  reí  i  j  ¡osas.  Rn  aquel  momen- 
to uu  tal  Juan  Knox(!)  ,  principal 
motor  de  la  reforma  en  l^scocia,  ba- 
cía retumbar  todo  d  pala  oo«  oas 
predicaciones.  Desceña ia  Koox  de 
una  familia  antigua.  Dedicándose  al 
estado  eclesiástico ,  había  estudiado 
ooo  ohiooo  lu  obfat  do  om  ¡m/étá» 
IBO  y  de  siD  /ípuHm  •  j  habla  oido 
con  atención  los  sermones  de  Tomás 
•  Guillermo  ó  Williams,  monje  famo- 
so,  y  de  Jorje  Wishart,  que  habia 
muerto  ▼(otima  do  ou  opioiones  re- 
lijiosas.  Los  discursos  de  Wishart 
habian producido  tan  viva  impresiou 
en  el  ánimo  de  ivoox,  que  habia  ab- 
fwode  lo  nlíjioD  cotólioo  o«iiqm 
ya  se  habia  ordeoado.  El  cardeoal 
Beatón  ,  ar7.ol)ispo  de  san  Andrés 
y  primado  de  £>>cocia ,  que  quería 
i^jor  los  progresos  de  los  iooovado* 
ra»,  quiso  opoooraoá  loa  predlooeio- 
nes  de  Knox,  y  este  por  no  espooer 
la  vida ,  acordó  buscar  un  a»«ilo  en 
Alemania,  donde  las  nuevas  opinio- 
nes hallaban  bueno aoojida,  poífH bi« 
biendoorilladoaquel  proyecto,  Knox 
se  aveoluró  á  volver  luego  á  san  An- 
drés, eo  enero  de  1547  ,  doode  fué 
Mmmdo  predicodor.  Entóncoteo^ 

(t)  VéaMbUaiatfMNpNNBlaliCMid^ 


i  m  ik 

moaüSKnoif  á  predicar  püblicaoM-i 
lo»  jr  oloaozó  todo  el  éxito  que  soelo 

acompañar  á  una  elocuencia  atrevi- 
da y  popular.  Gu  su  primer  sermoo 
sobre  uo  capítulo  4^  Daniel ,  &e  es- 
f»raó  eo  pMwor  «aue  el  papa  era  ol 
anlecrislo,  y  que  la  doctrina  de  la 
Iglesia  romana  era  contrarid  á  lado 
Je^ucriato  y  de  ios  apollóles.» 

Al  odoiOMoloolodo  loroioo  Hortfo. 
Kdox  fué  espulsado  por  el  clero  ca- 
tólico dt'  Inglaterra  y  Escocía,  donde 
residía  alleroativameote,  y  buscó ua 
rcfiyio  en  Jmebrs.  Después  de  hsbor 
permaoecido  sigua  tiempo  eo  esto 
ciu  lad  ,  pásó  á  Francforte,  de  órden 
de  Calvino,  para  dirijiruna  congre- 
gación de  logleses  relujiados;  jpero 
poco  despueo  tovo  qoo  volver  á  Ji- 
nebra  por  no  haberse  podido  av^lr 
sobre  U  liturjia  con  el  doctor  Cox  , 
que  fué  después  obispo  de  Ely  ,  lia" 
nadoáEoooeio  por  h»  jefes  del  pór- 
fido prolestaoto«  vid  Koox  á  on  lio* 
gada  (|ue  habiaa  aumentado  en  gran 
manera  el  número  y  el  influjo  de  los 
reformados.  Los  sermoaes  que  rebo- 
sabiA  de  hiél  y  fuego ,  eoconaroo  al 
clero  católico,  que  citó  á  su  tribunal 
íi  Knox  como  reo  de  herejía  ;  pero 
lo6  prolestaiUes  estorbaron  que  se  si- 
goioooo^MllooiiiM.  Oaroiiloiii  por* 
manencia  eo  Jioebra  (1558)  Knos 
habia  publicado  contra  el  gobierno 
de  María,  de  la  reina  de  Inglaterra  y 
dolo  rejenta  do  Eaoocío ,  ao  folleto 
▼ioleoto  intnlado;'«jff/^#iBmor  Mflt« 
fio  del  clarín  contra  el  mon^truoío 
¿gobierno  de  ¿as  mu/eres.»  Kn  este 
escrito,  después  de  haber  acumula- 
do loo  ioipoilnrot  y  VOOOBVeOOMHMO 
mas  amarf^as  cootra  dos  soberanas 
de  índolebien  opuesta,  acababa  Koox 
por  declarar  que  la  elevacioo  de  las 
mmeresé  la  aotoridad  supremoiou- 
oiobotodeürttcclottoooaplotido  w 
buen  gobierno. 

Por  el  mismo  tiempo,  habiendo 

auerido  Knox  permanecer  por  al^uo 
ompo  en  Inglaterra,  Isabel  viva- 
mente irritada  de  todo  lo  que  habia 
dicho  9ontra  el  gobierno  ele  las  mu- 
jeres ,  se  lo  prohibió.  Volvióse  eo- 
feónoet  defioHivaraeoto  á  Bicocio,  ob 
nojo  de  1559 ,  en  el  momento  Oft 
qti?  la  reina  María  acababa  de  man- 
^l^otimar  4  todos  loa  pred,icadoreo 
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proleslanles  que  compareciesen  an- 
te un  tribunal  establecido  en  Stir- 
liog.  Aquella  medida  enconó  á  los 
reformados  basta  lo  sumo.  Kdox  cor^ 
rió  á  Pferth,  dumáe  esta ban  reunidos 
los  predicadores  y  jefes  de  partido; 
aproverhóel  momenlo  en  que  la  fer- 
mentación de  los  ánimos  habia  su- 
bido hasta  el  último  puolo,  para  an- 
mentarte  «oa  mm  mUmmío  al  pal- 
pito; y  pronunciando  un  discurso 
vehonitííite  contra  la  que  «I  llamaba 
la  idolalria  de  la  misa  ,  llevó  al  jen- 
tío  á  uu  grado  de  rabia  y  de  furor 
tftl  que  allá  se  arrojó  tamultuaria- 
raenle  á  las  iglesias,  volcando  los  al- 
tares y  liaciendo  trozos  las  estatuas 
é  imájenes  ;  y  no  conleuto  con  esto, 
ae  eocamioo  á  los  monasterios ,  y  en 
peeasboTM derribó  basta  loseíoMeB' 
tos  aquellos  soberbios  edificios. 

D^*sde  su  regreso  de  Francia  solía 
la  reina  María  hacer  celebrar  misa 
en  sn  capilla  particular.  Esta  BOtieía 
enardeció  al  «alo .  iflioleraota  de 
K  nox;  y  á  pesar  de  una  proclama  del 
consejo  privado ,  compuesto  lodo  de 
protestantes,  que  bajo  pena  de  la  vi* 
da  prohibía  turbarla  celebración  de 
la  anisa ,  decUróeo  na  aensoa  qne 
predicó  públicamente ,  que  QOa  mi* 
sa  era  un  sacrilejío  oue  le  asustaba 
nias(]ue  un  ejército  ue  diez  mil  es- 
traoieros  introducido  en  el  reino.  En 
segoida  llamó  Knox  á  la  reina  la 
nueva  Jezabel.  Mana  ,  sobresaltada 
con  la  violencia  de  aquel  lenguaje , 
ofreció  acceso  en  su  palacio  á  aquel 
predicador  turbulento;  y  le  dijo: 
«flfi  halláis  aa  así  ooaduela  algo  qne 
TTierezon  repraosion ,  decídmelo  bin 
miraniient») ;  pero  hJicedlo  en  parti- 
cular; DO  me  envilezcáis  á  los  ojos 
étl  pueblo  en  Tuestros  sermones.— 
MMra ,  repuso  Knox ,  tengo  á  mi 
cargo  un  ministerio  pdblico  ;  venid 
á  la  iglesia  ;  en  ella  veréis  el  Rvanje- 
lio  de  verdad  ;  no  entra  en  mí  obli- 
gación al  anonciaHo  á  cada  ooal  ea 
paiftealar,  pues  mis  oca  paciones  no 
me  lo  permüirinn  »  Citóle  en  esto  á 
Finea  matando  a  Zambrí  v  Cozbi  en 
el  momento  en  que  se  entregaban  al 
<n*fnien ;  á  Samuel  haciendo  |>edazos 
é  Agag[;á  Ellas  mandando  dar  muer- 
tf  á  los  sacerdotes  de  Baal  y  á  los  fal- 
sos profetas  de  ieiabel ,  en  presea- 
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cia  del  mismo  Acab.  Sin  embargo, 
por  vía  de  composición  ,  Knox  se 
allanó  á  someterse  á  la  i'eina  como 
Pablo  se  habia  sometido  á  I^eron.  £1 
aaiaaio  Knox  condesa  ea  ta  Malaria 
que  un  día  trató  tan  severamente  á 
la  reina,  que  olvidando  esta  el  or- 
gullo de  su  jerarquía  ,  echó  á  llorar 
amargamente  en  su  presencia.  Cuan- 
do lareiasBohaboesaado  con  Oara* 
ley ,  protestsrite  que  habia  en  la 
corle  recabaron  del  lillimo  que  fue- 
se á  oir  un  sermón  de  Knox.  E^te 
predicador  habló  contra  los  prínci- 
pes déhHes  y  maltadea ,  y  para  aaor» 
tíficar  á  Darnley  con  alusiones  mas 
directas,  dijo,  entre  otras  cosas,  que 
<v  cuando  Dios  habia  resuelto  casti- 
gar los  crímenes  de  un  pueblo ,  les 
eaviaha «  eoaso  aa  aaala ,  aHioa  y 
mujeres  para  gobernarloaj* 

A  poco  de  casada  la  reina  María 
con  Bothwell ,  la  t>^ociase  sublevó; 
y  la  reina  y  su  esposo  se  flemn  si- 
tiados en  el  castillo  de  Berkwick.  <k 
donde  pudo  escapar  BolhweII  y  se 
refujió  en  Noruega.  María  se  entivgó 
en  manos  de  Kirkady ,  iele  de  los 
confederados,  los  señores  la  trataron 
con  respeto;  pero  la  soldadesca  la 
insultó  con  furor  ioáudito.  Los  no- 
bles encerraron  á  María  en  el  castillo 
de  Loch-Leven  y  la  obligaron  á  de- 
mitirse  del  gobierno.  María  cedió  la 
corona  á  su  b^o  7  éió  la  r^iaaaia.al 
conde  de  Murray ,  su  henaaao  aa» 
tui*al  y  enemigo  suyo.  Despojada  de 
todo,  privada  de  toda  comunicación 
con  la  parte  esterior,  praia  aaoaai^ 
ses  hacia,  se  vió  restitaida  á  la  libera 
tad  por  el  entusiasmo  y  la  audacia 
de  un  nino,  Guillelmo  Douglas  (2 
de  mayo  de  1568).  Reuniéronse  ea 
torno  suyo  hasta  seis  mil  hoosbiaa ; 
pero  aquel  ejército ,  atacado  por  el 
re j ente ,  se  dispersó  en  Langside- 
Hill  ;  María  huyó  primero  á  la  aba- 
día de  Duodreuau .  en  la  provincia 
de  Galloway;  metióte  aa  aagaida  aa ' 
una  barca  en  Kirkudbilghl «  atrave- 
só el  golfo  de  Sohvay  ,  y  aportó  en 
Workington  ,  en  Inglaterra,  el  16  de 
mayo  de  ,  de  donde  la  condu- 
jt  ron  beata  C^rlislau  Deade  alU  escri- 
bió 4  la  retaa  de  ia^alerra  para  so- 
ücitnr  su  apoyo  y  pedirle  licencia 
para  pasar  a  lióndrea.  Isabel  le  coa- 


Digitized  by  Googlc 


amotdk  M  LA 


tOiló  que  BO  poAim  coucederie  su  de- 
manda sino  en  ctianto  la  viuda  de 
Dariilev  se  hubicsi'  justificado  dt'l 
astí^inato  de  su  es|>0iiO.  Uízose  uua 
pesifiiiái  «■  Tork^  á  4mMI«  pmé 
Mnrray .  ei  ivjent<',  para  a<Mis;ip  A 
María,  pero  el  c«iniÍN;uií)  principal 
Bombrido  para  pretiidir  los  dt: bates 
de  aqiMl  oegocio,  HofMinS  duque  de 
Norfolk,  eoBM^ó  leeretamente  á 
BInrrn  v  qno  se  moderase.  Isal)»*!,  ¡m- 
piacabie  eusus  provectos  de  vengan- 
aa  como  eo  la  joaroMidean  política, 
Imkdó  é  WartmlMor  el  aitio  de 
las  c<>nfen»ncias  ,  y  mando  comlucir 
á  Alaria  á  Tulliburv  ,  dondf  liu-  en- 
tre;gada  á  la  custodia  del  coude  de 
Swevwbory. 

Ya  lleramos  referidos  «>n  nactlra 
bistoria  de  Inglaterra  lodos  los  he- 
chos relativos  al  eocarcelamieulo  de 
Mtrla  Ettoardo  y  el  fio  aciago  de 
aq«tlla  reina  desveotureda.  Sabende 
que  Jacoho  VI  ,  hecho  rey  de  F.sro- 
cia  por  la  abdicación  forzosa  su 
madre,  no  iolervioo  con  Isabel  pa> 
ra  aalvar  é  ra  desgraciada  madre*  f 
que  al  n-cibir  la  noticia  de  la  senten- 
cia qne  la  condenaba  á  muerte,  pro- 
iirió  estas  cobardes  palabras :  «Fuer» 
■a  ea  i|iie  beba  lo  q«e  be  heebob» 
También  dijniioaqoeeqoel  principe 
era  el  hereaero  mas  cei*rano  del  tro- 
DO  de  Inglaterra  ,  y  que  á  la  muerte 
de  Isabel  fué  proclamado  rey  de  aquel 
reino ;  qae  toda  la  isla  de  la  Gran 
Bret.ifn  (luedó  entonces  reunida  ba- 
jo un  rey  ,  aunque  de  hecho  (juedó 
dividida  eo  dos  reinos  separados, 
üobenndoa  €9ida  uno  por  su  propia 
oomtitucinn  y  sus  diferentes  códigos, 
qufl  no  obstante  estos  dos  reinos  po- 
«lian  volverse  á  separar  eo  el  caso  eo 
que  Jacobo  viniese  á  morir  ain  poa* 
feridad;  poreaaiito eatóocaapodie* 
1  os  d os  rei nos  ser  redamado!  por  va- 
rios herederos. 

La  amistad  que  se  había  ido  la- 
brando entfe  la  Baeoclay  la  Ingla- 
terra de  resultas  de  la  reforma  y  del 
auxilio  que  mutuamente  se  habían 
dado  cootra  sus  perseguidores  los 
reformadoadeentranilios  paises ,  se 
hizo  mas  perceptible  todavía  despiuís 
del  adveoimícnto  de  .Tacobo  \  I  al 
trono  ue  Inglaterra.  Vióse  entonces 
á  ana  multitud  de  Escocí»  trasladar- 


aee  la  corle  de  IngUtorra « y  aa  oil^ 

mero  fué  tan  crecido  ,  que  Jacobo 
tino  (ju- enviar  inslrucciones  al  con- 
sejo privado  de  i:.«cucia  para  vedar  á 
le  eobleaa  eaooeasa  telir  deav  peía. 
Verdad  es  que  aquellos  imporluoos, 
como  los  llamaba  Jacobo  ,  alegaban 
ordioariamente  y  de  la  causa  de  su 
eperieioo  en  la  corte  de  Inglaterra 
tenia  por  objeto  reclamar  el  pago  do 
deudas  atiejas  contraidas  por  el  rey, 
loque,  entro  Indos  los  jéneros  de 
importunidad  ,  decia  el  edicto  dadi> 
por  d  oonsejo  privado ,  era  el  qe» 
mas  des;i finida  ha  al  rey.  El  niu?vo 
rej  de  In^lalfi  ia  inoslrnha  no  ol»s- 
laole  uua  urcdileccturi  bien  señalada 
pata  loe  Baooeeaea ,  con-  grave  dis* 
gusto  de  los  Inficieses*  Tatnbien  se 
mosti'nhan  los  primeros  muy  a  II. ene- 
ros con  los  segundos.  Uoo  de  ellos: 
llamado  Ramsay  dió  uo  bofetoo  a 
Felipe  Herbert ,  inglés  de  alto  necl* 
miento  y  privado  del  rey.  Tamaña 
ultraje  indiano  á  tod«/s  los  Inpjleses, 
y  sin  duda  se  Inibiera  derramado 
sangre ,  á  no  haber  intervenido  ie* 
cobo  ,  quien  desterró  de  la  corle  á 
Ramsay  .  y  creo  á  Uerberlo,  el  ofen- 
dido •  caballero ,  barón  ,  vizconde  y 
ooode  de  Mnntgomey  «i  vmnle  y 
cuatro  horas. 

Jacobo  1."  de  Iniílnferra  se  d»'d¡có 
á  cimentar  en  cuanto  pudo  la  unión 
de  entrambos  reinos  ,  donde  Henri* 
que  Vü  habla  perdido  la  noblesa 
íngle.sa  el  hábito  de  resistir  á  la  vo- 
luntad del  soberano;  v  por  otra  |>ar- 
te,  los  comunes,  satistecUos  con  ver- 
án librea  de  la  erialocraoia  feodel, 
paredan  estar  prootos  á  cubrir  to- 
das las  necesidades  pecuniarias  del 
monarca.  La  Escocia  se  ballal>a  eo 
dlneekm  opuesta  ;  pues  la  oobleat 
leudal  habia  conservado  su  jorisdio* 
cion  territorial  y  sm  pri  vi  lejíos  se- 
ñoriales en  toda  su  iiitt',;;ridad.  Ade- 
más ,  la  constitución  escocesa  era 
mas  rigurosa  que  la  inglesa.  Con  efeo> 
to  ,  en  el  estado  en  que  á  la  sa/nn  se 
halla!),!  ,  le  era  casi  imposible  al  rey 
el  inUuir  en  el  parlamento ,  como  le 
emfMSIible  con  el  perlnmentoinglda. 
Geolamíradeenlaiará  eniraoaboa 

r'ses  bajo  la  misma  cnnslitucion. 
lejislaiura  inglesa  nombro  cua- 
renta y  cuatro  comisarios ,  j  trcinla 
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y  sci&  el  parlamento  de  Escocia.  Pe-  en  el  clero  escocés  á  algunos  hora' 

To  estoban  tedavia  muy  vivacaa  laa  lires  que  no  repararon  en  arrojar 

flVOcapiiciones  que  existian  entre  contra  é\  y  su  madre  las  invectivaH 

ambos  pueblos  ,  y  habiendo  los  co-  mas  violentas.  Un  dia  que  íisistin  al 

misarios  inglesessenlado como prin-  sermnn  ,  insultóle  el  predicador  pií- 

eipio  que  la  Escocia  debía  adoptar  blicamenle.y  dieiéoaole  Jacoboque 

tiesde  luego  el  sistema  de  laa  leyea  habtaae  con  mas  respeto  ó  que  baja* 

inglesas,  los  comisarios  escoceses  re-  se  d(*l  pdipilo  ,  contestóle  el  atrevido 

chazaban  a(|u«lla  proposición  con  predicador  que  no  baria  ni  lo  uno  ni 

meoosprecio ,  diciendo  que  tan  solo  ¡o  otro  ,  Jacobu,  irritado ,  fué  desde 

nn  paiaconquistado  con  la  Tuerza  de  aquel  día  uno  de  los  enemigos  maa 

tas  armaa  podía  aceptar  seniejaolei  ardoroaoa  de  la  igleaia  de  Eaoocia, y 

condiciones  ,  y  que  la  Escocia  uo  se  no  perdonó  medio  para  dealniir  au 

hallaba  en  este  caso.  De  ahí  fué  que  inflnio. 

se  abandonó  al  punto  el  proyecto  de  Kn  primer  Ini^ar  tuvo  el  clero  que 
unión.  someterse  á  la  voluutad  del  rey  i  lo 
No  podiendo  Jaoobo  establecer  la  que  hizo  con  mucha  repngnancin,  y 
armonía  entre  las  leyes  de  los  dos  se  introdujo  el  episcopado  «  ii  Li  ¡i;le« 
países,  quiso  al  menos  conseguir  una  sia  d<'  Escoria.  Aquel  primer  trMinlo 
conformidad  de  opiniones  relijiosas.  alentó  á  Jacobo,  que  se  creia  un  leó- 
Arduo  era  el  em^ño ,  por  cuanto  la  ¡ngo  consumado.  Entre  losritos  par* 
reforma  se  habla efeetoado  en  Ingla*  tieolarea  que  ta  iglesia  de  Inglaterra 
Ierra  por  medios  muy  diferentes  de  había  conservado  del  catolicismo  , 
los  que  habían  obrado  en  Esco-  i;i  nn  babin  rincocostnmbres  introducidas 
cambio  parecido.  La  reforma  de  la  m  Escocia  de  órden  de  un  parlmean- 
iglesia  de  Inglaterra  tuvo,  como  ya  to  celebrado  en  Perth ,  j  que  por  es- 
lu  hemos  visto ,  por  primer  fautor  á  ta  cansa  llanaiMiQ  los  emt9  articu' 
FbMu  ique  VIH.  Este  príncipe,  /eloso  fot  de  P^rik,  MandAbase  por  el  pri- 
de  la  .-itilnt  id^d  (b'l  papa  c  irritado  mero  qne  la  comunión  se  r»'cil)iría 
ele  la  sujeción  que  en  orden  a  sns  de  rodillas  j  no  sentado  como  se 
«morios  qoeria  imponerle  el  Sumo  practica  en  la  iglesia  de  Escocia  ; 
pontífice ,  habla  resuelto  transferir-  que  en  eaao  de  enfermedad  grave;  la 
aeé  sí  mismo  ,  declarándose  jefe  de  comunión  se  administraría  en  part¡. 
la  Iglesia  por  su  derecho  rcai ,  lodo  rular  ;  .3."  q;"'  <*'  bautismo  seadmi- 
el  poder  é  influjo  deque  basta  eu-  uistraria  también  eo  particular, 
tónces  había  gozado  el  papa  ,  y  va  cuando  se  tuviese  por  conveniente ; 
hemos  visto  como  logró  llevar  á  cat>o  4.*  que  los  nUfoa serian  confirmados 
tan  osado  proyecto.  En  Escocia  el  por  él  obispo ,  como  ot)l¡gado  á  ello 
impulso  fué  espontáneo ,  pueslí)  que  por  sus  padrinos  en  el  momento  del 
procedió  enteramente  del  pueblo,  baul'/.o;  á.*  que  se  considerarían  co- 
El  sistema  presbiteriano  fué  trazado  mo  íiestas  de  precepto  cuatro  días 
sóbrela  pauta  déla  sencillez  re  pu-  consagradoa*  «"n  el  cristianismo ;  á 
blícana  ;  los  hermanos  qtie  servían  saber  ,  Navidad  ,  día  del  nacimiento 
el  altar  no  reconocieron  otra  snjie-  /'el  Salvador ;  el  viernes  santo,  di.i 
rioridad  mas  que  la  que  se  granjea-  de  su  muerte  ;  Pascua  ,  dia  tic  su  re- 
ha  cada  individuo  con  un  talento  ó  surrección  ,  y  Pentecostés,  día  en 
mérito  superior.  El  cuerpo  de  la  que  descendió  sobre  sos  apóslok*s el 
iglesia  se  formó  de  representantes  espíritu  Santo. 

eh'jidüs  á  plur.Tlídad  <le  votos;  noíe  Pero  el  clero  pre«;bileriario  rrcvó 

reconoció  uingun  otro  jefe  de  la  ígle-  ecliar  de  ver  en  la  introducción  de 

Ota  ▼isible  ó  invisible  ,  escepto  á  Je-  estos  usos  un  regreso  hácia  la  Iglesia 

ancrislo ,  en  cuyo  nombre  se  convo-  romana ;  irritóse  ante  todo  de  ver 

cal>n  ó  disolvía  el  oonaijo  dala  iglo*  en  la  capilla  real  chantre  ;  y  niños 

aia  de  l",Moria.  decoro  revestidos  de  sobrepellices 

Semejante  constitución  podía  de-  blancos  y  de  oírles  cantar  el  servicio 

aalInrU  autoridad  del  rey.  De  ahí  divino.  Su  indignación  subiódepon- 

ftiié  qtie  Jacobo  Batnardo  enoontré  to  coaodo  supo  que  la  eapílU  rvil 
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— Nib»  ■dotnida  4fe  pintttlü  qn»  p»»  Mot  aumísnio  con  rigor  por  raí 

presentaban  pasos  de  la  saerada  Es-  depredaciones.  Kl  clan  colero  fué 

criUira.  Sin  embargo  JacoiK)  estaba  desterrado  del  paraje  de  su  residen- 

resuelto  á  proseguir  lasinoovaciones  cía  ,  y  trasportado  á  la  proviociade 

oanaaDindat ;  y  neMcd  á  tu  tereque*  UMar  as  Iriaada ,  donoa  la  «UU» 

4adL  lo^ó  hacer  adoptar  por  la  igia»  oaroa  eo  las  tierras  de  qae  habiia 

sia  nacional  de  Escocia  los  cincoar*  d»'spojado  á  los  Irlandeses.  Yióseen- 

ticulos  de  Partk  qua  Uevainoa  Oiaa*  tónces  á  una  multitud  de  Escoceses, 

ciooados.  privados  de  los  medios  de  pro$penr 

Sia  an  nalbadada  maula  da  aairo*  oob  al  p i  1 1 aj e  ,  aalir^da  Eiaaeit  y  1^ 

materse  á  bulto  en  los  asuntos  reli-  mar  servicio ao ka ijércUosdclcoa- 

jiosos  ,  Jacobo  hubiera  hecho  grao-  tinente.  Los  unos  se  engancharon  en 

des  serv  icios  á  la  Escocia  ;  pues  se  los  ejércitos  del  rey  de  Suecia;  otros 

dedicó  á  contener  eo  el  deber  á  los  sirvieroo  en  los  ejércitos  del  empe- 

moataSates y  á  loadanaada  laa fran*  rador  da  Austria  j  id  rey  da  Fna- 

teras,  cuyo  caráctar  en  Un  turbu-  eia  ;  y  aucedió  qaa  en  diversos  cd- 

lento  como  en  tiempos  pasados.  Ha-  cueotros  pelearon  contra  coropatri 

bia  en  la  época  de  su  reinado  ,  dos  cios  que  servian  en  ejércitos  opues- 

familias ,  los  Maxwell  y  los  Johosto-  tos.  Sio  embargo  ,  los  soldadosesco- 

ne ,  aue  yivlan  aa  guarra  ai^oa  ha*  oaiaa  qna  aanrias  ao  loa  ajércilotM* 

bia.  Uabiéadose  trabado  una  batalla  tfai^am  dejaban  por  donde  quien 

sangrienta  entre  los  dos  clanes,  en  gran  oombradia  de  valor  y  lealtad 

un  paraje  llamado  Dryffesans,  cuan-  en  sus  empeños.  Los  rejimient^es- 

do  Jacobo  no  era  masque  rey  de  l&s-  coceaes  que  estaban  al  senicio  de 

aacia ,  aquel  aeto  quedó  impuDe ;  Suaeia  Cuanm  laa  prianeraa  trapa 

fMkea  araa  tan  escasos  loa  madioa  da  que  ejarcitaroB  el  fuayo  da  ipaMéa, 

represión,  que  Jacobo  tuvo  <jue  per-  y  dicen  que  contribuyeron  podero- 

donar.  Con  todo  luego  varió  aquel  sámente  á  ganar  la  baUlU  daciaivi 

estado  de  cosas,  tras  el  adveoimieo-  de  Lutzeo. 

lo  da  laoobp  al  Iroao  de  Io|^tarra«  El  influjo  del  aaoataaívíaaia  «f* 

Aeináado aiempre  la  discordia  entre  acababa  de  colocar  á  Jaooba  aad 

los-  Maxwell  y  los  Johnstone  ;  lord  trono  de  Inglaterra  fué  mas  percep- 

Maxwell  sorprendió  á  su  adversario  tibie  todavía  en  el  interior  de  Esco* 

en  una  emboscada.y  le  mató  híriéo-  cia;  empezaroo  á  ejecutarse  las lej« 

dola  alatoaamanla  por  la  espalda,  coa  granddlma  aevaridad.  Varial 

Mtxiaall  tuvo  que  aoir  á  Francia ,  es  que  los  barones  tenían  auoen»tH 

doode  residió  algunos  afios;y-ha-  jurisdicciones  hereditarias  el  dere- 

bMndose  aventurado  después  á  pa-  cho  esclusivo  de  juzgar  y  castigar  loi 

sar  á  Escocia ,  (ué  preso  y  coodcua-  crímenes  que  se  cometían  eo  iV 

do  á  muerto  ( St  da  nmyo  da  1616  )•  domioiosi  maa  ao  obataato,  ao  que- 

Ijecutóse  la  sentencia,  y  aquella  sa*  dó  tan  á  menudo  iatarranpido  el 

vcriílad  saludable  que  Jacobo  I."  es-  curso  de  las  leyes,  y  el  terror  que 

tendió  á  otras  familias  ,  refrenó  á  la  inspiraban  precavióla  jnultí|^ici<u4 

nobleza  facciosa  y  á  los  díscolos  de  de  los  crímenes, 

la  montaBa.  La  reforma  aCndaaba  taaibieapf 


Da  aste  modo  preponderaroo  laa  aa  pai-te  un  influjo  feliz.  LiOS 

lajas  y  la  justicia  en  las  fronteras  y  tros  del  culto  presbiteriano,  hoi^ 

en  las  tierras  altas.  Mandóse  además  bres  recomendables  los  mas  pora 

por  uua  proclama  que  los  habitantes  santidad  de  sus  costumbres ,  iot'' 

da  ambas  Aoataraa  no  fkMllaa  coa-  vaaiaa  «a  laa  ooailaadaa  de  ka  m* 

aervar  armaa  al  arraadum,  ofensi-  roñes  y  eaball6raa«  j  machas  vece« 

vas  ó  defensivas,  oi  caballos  de  valor  lograban  conciliarios  ánimos.  Eit> 

de  mas  de  50  chelines  (240  reales  );  pezaba  á  propagarse  ademas  la  ao- 

y  los  merodeadores  fueron  castiga-  cion  al  estudio  ;  por  cuanto  IM  *•* 

doa  OOB  aamridad.  Loa  Grabam,  a-  gradas  ^rltafia  aatabaa  al  al<»Dce 

aiilia  poéoraw^  «o  habit  hecbo  al  da  los  mas  maaailBrosos  trasd  ta* 

faia  graadaaaarTMÍoa,  Atan»  tra*  vaato  da  la  ímproata;  foaiarois' 


Digitized  by  Googlc 


éscúelas  y  colejios  para  la  juventttd; 
cada  parroquia  tuvo  luego  uoa  es- 
cuela para  los  pobres  y  qoe  facili- 
taba \oi  medios  á  los  que  mostrabao 
wñáon  ti  €SI«tf  1»  de  aeeuir  lai  ck- 
ses  necesarias  para  á&éaeum  á  k» 
estudios  del  coíejio. 

El  reinado  de  Carlos  I ,  hijo  y  su- 
cesor de  Jacobo,  fue  reparable  como 
el  4e  tn  padre.  Ténla  Gárloe  eobre 
el  poder  real  las  ideas  absolates  de 
sil  padre  ,  y  profesaba  las  mismas 
opiu iones  relijiosas.  A  ejemplo  de  Ja- 
cubo,  Carlos  i  deseaba  dar  á  la  igle- 
■ia  de  Beeoeii  lat  iaelitiickNies  y  ce* 
remonias  que  extatian  en  la  iglesia 
de  Inglaterra  y  con  este  intento  re- 
solvió aplicarle  todos  ios  diezmos  y 
beoefícios  que  en  la  época  de  la  re- 
fbitDa « a^  mliiaocoiiiado  é  loa  lai- 
cos, para  dotar  á  los  obispos  qoe 
nueria  establecer.  Pero  aquelUs  mu- 
«Unzas  iban  á  suscitar  grandísimo 
descontento  entre  los  presbiterianos. 
Habieodo  Cárloal,  eo  «loa  visita  que 
hizo  en  sn  pais  nativo,  instado  á 
los  obispos,  que  hasta  cnlóTnccs  ha<< 
bian  vestido  ae  negro,  para  que  se 
sirviesen  de  los  hábitos  que  usaba 
el  dero  iog^  en  la  celebraeioo  del 
aervicio  difino ,  y  habieiido  querido 
lotroducir  en  las  plegarias  de  la 
Ígle!<»ia  de  Escocia  una  líturjia  seme 
jante  á  la  que  ha  bian  adoptado  en 
loglalem ,  bobo  eo  Bdlnumirgo  por 
esta  causa  una  asonada  violenta.  £1 
primrr  ensayo  de  estas  innovacionfs 
se  h;zo  el  23  de  julio  de  1637  ,  en  la 
iglesia  de^ao  Jd.  Eo  el  momento 
en  que  el  lector  aooDCiabala  coléela 
del  día,  ana  vieja ,  llamada  Juana 
Gedde  ,  qne  fenia  una  tieodecita  de 
fruía  en  Hi^hSlreet,  voceó:  «¡El 
cólico  del  diablo  te  mate,  ladrón! 
¿  cómo  te  atrevea  A  deeime  ah(  la 
misa  al  oídof »  AI  proferir  estas 
palabras ,  arrojó  á  la  cabeza  del 
deán  la  silla  en  la  cual  estaba  sen- 
tada. Siguíó.<^e  á  aquella  escena  un 
tomiilto  borroroao ;  laa  imjeres  del 
populacho  se  abalanzaron  sobre  e| 
deán  le  arrancaron  el  sobrepelliz,  y 
lo  espulsaron  déla  iglesia.  Habiendo 
subido  al  piíl}5íta  el  mismo  obi^fM) 
«lo  Bdlaalmrgo,M«  aaaltaroo  farloM* 
mente  ;  y  las  ventUníls  faeroo  rotaa 
•é  pedradas.  Le»- prelados  «e  vieron 


insultados  en  las  calles  y  persegai- 
dos  á  silbidos  por  el  populacho, y  á 
dura*  penas  pudo  el  arzobispo  de 
San  Andrés  salvar  la  vida  eu  aquel 
aprieto. 

Cárlos  envió  iomediatameDle  ór- 
denes severísimas  para  reprimir  el 
desorden  ;  pero  la  rebelión,  que  al 
priacipio  habiasido  dirgida  por  el 
V0I90,  eoBló  Isego  entre  sus  jefea 
parte  del  reino  7  persooas  inflajTon* 
les.  Institu3  érense  oficinas  de  conse- 
jo ;  como  los  llamaban ,  y  se  acordó 
no  solamente  oponerse  á  la  lectura 
de  la  IHiiijia  impuesta  ,  émo  rasiaUr 
toibieu  á  la  introducción  de  la  pre- 
lacia. Además,  bajo  los  auspicios  de 
aquellas  oficinas  «e  contrajo  un  com- 
promiso ,  llamado  el  Covenant^  ó 
pacto ,  porque  se  pareda  á  aqaeUoa 
tratados  que  Dioo^iagan  el  antiguo 
testamento  ,  hizo  con  el  pueblo  de 
Israel.  El  convenaol  (lescrliaba  el 
episcopado  y  confirmaba  el  estable- 
cimiento del  presbiteriamaaao.  Las 
condición^  de  esta  liga  eran  profe- 
sar la  reliiioo  reformada  ,  abjurar 
los  ritos  y  las  doctrinas  de  la  iglesia 
romana  eo  los  que  ügurabao  la  11- 
tnrjia  y  lea  eáoonca  vecieB  topnea 

tos. 

Ya  llegamos  á  la  época  del  larp:o 
parlamento  y  á  las  contiendas  de 
aquella  asamblea  con  Cárlos  I.  To- 
davía existian  antipatlaa  proUnidaa 
entre  los  dos  paises  que  Carlos  esta- 
ba rijiendo.  Pero  de  resultas  de  la 
necesidad  de  recíproca  asistencia , 
que  tenían  entrambos  pueblos,  meo- 
giiaroo  aquellas  en  parte.  Loa  eoMw 
nantarios  (así  llamaban  á  los  miem- 
bros del  covennnt)  acababan  de  ce- 
lebrar una  asamblea  jeneral  enGlas- 
cow;  habíase  proclamado  nuevamen- 
te la  abdicioa  del  episcopado ;  Ina 
obispos  existentes  hablan  sido  des- 
pojados de  su  poder  ,  y  ocho  de  en- 
tre ellos  habian  sido  escomulgados. 
Los  covenantarios  corrieron  á  las 
armas  7  dieron  el  mando  jeneral  de 
su  ejército  á  Alejandro  Lesly ,  que 
había  sido  íntimo  del  grao  Gustavo 
Adolfo.  Poco  después  se  apoderaron 
de  los  castillos  de  Edimburgo ,  Dal- 
keílli  y  do  otfM  fortakna  unpor 
tanles. 

Cáiioa  viendo  aa  autoridad  deseo- 
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nocida  de  aquel  modo  ,  resolvió  ha- 
cer una  iavasioa  ea  Escocia,  y  á  es- 
te eféelo  reaDió  ub  ^rcilo  crecido. 
Mas  los  covenantinoe ,  no  dieroci 

iniiesliM  d«  UMTior  put*s  estaban  ani- 
mados de  vivo  eQlu.siasiuo ,  y  i*eina- 
baeotrecHosaoa  diseiptina  r^juio* 
•a.  Teoian también  artillería  ,  v  s« 

pj(Trif(>  cons!a?>n  «le  25.000 hombres, 
lljbia  i'iitr»*  los  ¡«Mes  la  nobleza  mas 
encumbrada  de  tscocia  y  entre  otros 
Argyle,  Rothes,  Gasilít,  Rglio^ton, 
Dalhousie  ,  Lindsay  ,  etc.  Ilabiendo- 
S(í  (rahifio  la  arción  euhv»  los  pues- 
tos avanzados  de  entrambas  huestes, 
deaordeaérone  las  filaa  iogUacs; 
pues  la  raajorfa  del  ^ército  inglés 
rstaba  viendo  con  desagrado  aquella 
invasión;  y  muchísimos  soldados  in- 
gleses detesUbaa  la  prelada»  al  paso 
qne  otroa  aboftcciao  al  rey  7  i  au 
goliierno. 

Kn  aquel  esLido  de  cosas,  no  osan- 
do el  rey  dar  una  batalla  decisiva, 
ünnó  «na  declaración  por  la  cual , 
Hin  confirmar  los  actos  de  la  asam- 
blea de  Glascow  ,  prometía  que  se 
examinarian  eu  una  nueva  convoca- 
ción del  dero  las  inalitactones  de  la 
íf^ia  de  Eaooeia.  Pero  esta  (I.-el  ora- 
ción del  rey  no  tenia  mas  objeto  que 
el  de  ir  dando  largas  ;  pues  trataba 
nada  menos  que  de  desunir  aquella 
liga  formidable  7  ap«ircibírae  para 
empezar  otra  vez  la  guerra.  No  se 
ocultaron  á  los  covenautarios  sus 
segundas  inteucíoues,  y  al  saber  ^ue 
el  rey  se  ponia  á  la  cabeza  de  so  ejér^ 
cito/reunieron  sus  fuerzas  y  se  ade* 
Inntaron  ai  encuentro  de  la  hueste 
real ,  que  derrotaron  en  Newburu,  á 
orillas  del  Tyne  (28  de  agosto  de 
J640 ). 

Como  aquella  derrota  se  debía  no 
solo  al  valor  de  los  coveuanlarios  , 
sino  también  al  jeneral  descontento 
que  reinaba  en  Inglaterra  f  princi* 
pálmente  en  el  ejército ,  los  Escoce- 
ses li'ataron  de  utilizar  i'stas  dispo- 
siciones ,  exijiendo  que  el  rey  con- 
firmaae  lodos  los  aetot  de  la  convea- 
eion  de  los  ettadoa  eicoeeiea;  pidie- 
ron ademcás  que  el  rev  anulase  los 
decretos  tlados  contra  ellos  ;  (j^ie  en- 
•tregasc  las  plazas  fuertes  eu  manos 
de  oficiales  cuyo  Dombramienlo  fli^ 
se  aprobado  por  ta  coovtaoioa;  que 


lA  DE  LA 

pagase  todos  los  |;aslos  de  la  guerra , 
y  que  castigase  a  fuer  de  incendia - 
rloaálcaquchabiaft  acoaaijadolM 
lUUttaa  bostilidades. 

Carecía  Carlas  de  aquella  sagaci- 
dad tan  necesaria  ai  hombre  púbii- 
00  en  circoostancias  tan  irdnas ,  y 
cuando  los  moderados  en  In^l aterra 
con  la  esperanza  de  negociar  la  paz 
bajo  coudicioues  equitativas,  hubie* 
ron  tilejido  por  arbitros  a  los  Esco- 
ceses, estos  ifiaroo  tratados  con  frial* 
dad  por  el  rey  ,  porque  estaba  per- 
suádalo de  que  dándoles  oido  ,  se 
esforzarían  eu  destruir  la  prelacia. 
Por  otro  lado ,  una  dipatacion  del 
largo  parlamento  ,  enviada  á  Edim- 
burgo ,  instaba  á  la  Kscocia  para  que 
abrazase  su  causa  y  enviase  eu  su  so- 
corro uü  cuerpo  crecido  de  auxilia- 
res. A  estas  proposiciones  los  jeiea 
del  covenant  de  Kscocia  contestaron 
que  ayudarían  al  largo  |)arlamenlo, 
bajo  el  pacto  de  destruir  la  jerarquía 
déla  iglesia  aoglicana,  y  de  reem- 
plazar en  Inglaterra  el  obispado  con 
el  sistema  presbiteri  uio.  T,os  comi- 
sarios lograron  uriiiar  aquella  difi- 
cnltsd  sw  comprometerse  formal- 
mente ,  y  formóse  entonces  una  aao* 
ciacíou  relijiosa  ,  llamada  la  h'f^a  so- 
lemne y  el  r.ovpnaitt .  Aro!HÍos(í  man- 
tener en  el  pie  eu  que  estaba  el  go- 
l»iemo  de  la  iglesia  de  Escocia,  7  por 
lo  relativo  á  Inglaterra,  (|ue  se  je- 
foernarian  las  institucion^-s  relijiosas 
á  tenor  de  la  palabra  de  Üioi«  y  el 
ej'  inplo  de  las  mejores  iglesias  re- 
formadas. El  parlamento  de  Kscocia 
y  el  de  Inglaterra  adoptaron  ron  el 
mayor  entusiasmo  la  bga  solemne  y 
el  covenant ;  y  al  punto  entró  en  In< 

fflalerra  no  eiércilo  de  20.000  hooi- 
>res,  al  mando  de  Ale^jandro  de  Les- 
ly  ,  conde  de  í.even.  Esta  coo  fiera - 
cion  de  los  Eíjcocy.ses  contribuyó, 
poderosamente  á  l^vvíctoria  de  Kan^ 
ton-Moor  &obi*e  la  hueste  realista. 

Sin  embargo  ,  eu  el  mismo  punto 
en  (pie  un  ejército  escocés  entraba 
en  Inglaterra. ría  Escocia  se  veía  de- 
Taataoa  por  el  con(ie  de  llootrose  b- 
moso  guerrillero  de  la  causa  realis- 
ta. Montrose  ,  después  de  haber  re- 
cibido refuerzos  de  Irlanda  y  de  lia- 
beite  redatado  entre  los  mootailo- 
sea ,  se  aYaoiaba  oonlni  las  faenas 
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de  \í\s  tierras  bajas  mandadas  por 

\on\  Klcho.  Iiasfut»rzíts  ¡iifíWasernn 
dobles  de  las  suyas;  y  U'oian  artillo- 
ría  y  caballería    cuaado  Munlro&e 
no  taoia  naa  qée  trea  oaballoa  en  an 
«i^reila.  Pafoesta  superioridad  no 
bizo  mella  en  el  ánimo  l^'vantado  de 
Moot rose.  Trabóse  la  batalla  eii  una 
grao  llanura  llamada  Tipermuir  ,  ú 
S  oaillta  4ie  Piarlk;  y  arrojándola 
'  Montroae  «a  medio  de  las  (ilaa  ene* 
migas  ,  abuyenló,  al  ejército  eneini- 
fjo.  í.a  derrota  fué  ,  tan  completa, 
qneiMonlrose  perdió  poquísima jeu- 
'  10  j  entró  desda  luego  mk  la  ciudad 
de  Perili»  qut>  se  eotr^  al  poder  de 
siia  anpas.  iMonli*ose  que  d(!scolln!)a 
-por  una  actividad  suma  y  un  denue- 
do incontrastable,  resolvió  suplir 
eotónces  á  ta  Inferioridad  nnmérica 
de  Bua  fuensas ,  paetodo  con  la  ma- 
yor celeridad  de  uno  á  otro  estreino 
<lel  reino  ,   para  sorpreixler  a  sus 
enemigos  y  herirles  de  improviso.  A. 
tenor  ae  tonel  «caerdo,  marekóatf* 
bitameote  kéeia  Aberdeen ,  y  tro- 
pezó luego  con  un  ejército  manda- 
do por  lord  Burleigb  ,  á  (juien  der- 
roto coiupielamente.  Lulró  en  Aber- 
deen ,  y  ae  encaminó  en  seguida  al 
Spey  ,  con  la  esperaoaa  de  hacer  le- 
vantar  a  los  Gordon  ;  pero  aquellos 
señores  no  (]nisieron  seguirle  ,y  los 
bombi'es  de  Murray,  partidarios  del 
oovenant,  trataron  de  atajarie  el  pa- 
ao.  Moatroee,  á  quien  omgun  peli- 
gro era  capaz  de  detener,  mandó 
ocultar  los  cañones  en  un  barranco, 
destrujó  los  bagajes  mas  pesados,  y 
dando  an  gnin  rodeo,  entró  en  el 
distrito  do  Atfaol,  7  después  en  el  de 
An?:iis.  Tras  largas  y  rapidísima» 
marchas  ,  cejó  Montrose ,  atravesó 
otra  vez  la  gran  cordillera  de  los 
montee  Grampianos ,  y  se  preaentó 
de  aaoTo  en  el  Aberdeenstdre. 

No  nos  dotendn'mos  en  las  ha/a- 
ñas de  este  hábil  guerrillero,  en  sus 
marchab  y  contramarchas,  en  medio 
de  mil  dincfiltadea.  Con  todo  no  po- 
demoe  pesaren  aileneiola  victoria 
que  por  un  momenlo  le  hizo  dueño 
fie  toda  la  Kscocia.  Descollaba  el  con- 
de de  Argyle  entre  los  señores  adic- 
tos ni  ooTonant ;  y  este  aeftor ,  que 
«jorcia  grandísimo  influjo  en  el  áni- 
lao  de  los  montañeaea ,  podía  diapo- 
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ner  de  Tuerzas  cenaideraMea.  Resi- 

(lia  Aí  i^yle  á  la  sazón  en  su  castillo' 
delnverness  »  dou(!(?  creia  estar  se- 
guro. Así  que  iuú  grandísimo  su 
aaombro,  enando  aupo  qoe  Montro- 
se á  pesar  de  todos  loa  obstácnlot, 
liabia  penetrado  en  su  condado  con  • 
su  ejército  y  lo  estaba  ^isolando  á 
luego  y  sangre  Argvle,  sobresaltado, 
no  penaó  en  defender  ana  dominioa; 
yae  embarcó  eti  una  barca  de  pea* 
cador,  dejando  libre  a  Montrose  pan 
dev.istí^r  su  condado  por  espacio  de 
cerca  de  un  mes.  Luego  atacó  Mon- 
trose la  dudad  de  Dnndee,  y  ganó 
la  batalla  de  Anidern,  en  la  cual  los 
covenantnrios  perdieron  unos  2.000 
hombres  y  sus  l»;íp;ajes  poco  después 
ganó  la  batalla  de  Alford ,  en  la  cual 
na  lllaa  de  lea  oovenantaríoa  ftaeron 
arrollados  por  todos  los  puntos.  Ade- 
lantándose entónces  Montrose  hácia 
las  tierras  de  Forth,  ocupó  el  conda- 
do de  Kinross  donde  destruyó  el 
castillo  de  Glooin  (tríateea) ,  aüuado 
á  orillas  de  un  riachuelo  llamado 
Gryfe  (pesar).  Este  castillo,  cuvas 
ruinas  se  están  viendo  todavía  sobre 
una  eminencia  al  pie  de  la  cordille- 
ra de  loa  montea  Achil ,  pertenecía 
á  la  casa  de  Argyle.  Después  de  ha- 
ber devastado  el  eondaao  de  Kin- 
ross ,  Montrose  se  eocaminó  a  po- 
niente y  llegó  á  Kilsyth,  donde  tro- 
pead con elejéreitode  los  covenan- 
tarios  ,  mandado  por  el  jeneral  Bai- 
llie  (15  de  agosto  de  1645).  A  la  vista 
del  enemigo,  Montrose  mandó  á  los 
suyos  que  se  quitasen  sus  vestidos  j 
hasta  la  camisa ,  poniéndose  en  cue- 
ros para  mostrar  á  los  enemigos  qne 
estaban  resueltos  á  lidiar  hasta  mo- 
rir, y  sus  soldados  arrojamlo  luego 
un  alarido  salvaje  se  abalanzaron  so- 
bre el  ejdrcHo  dwloa  covenantarios 
á  quienes  derrotaron  de  remate. 
Aquella  batalla  sangrienta  costó  ca- 
rísima á  los  covenantarios,  que  de- 
jaron tendidos  en  el  caiij{)ocerca  de 
cinco  mil  de  loa  aoyoa.  KntóBKoea  ae 
entregó  Edimburgo ,  siguiendo  au 
ejemplo  Glascow  ,  donde  Montrose 
convocó  uu  parlamento  eo  nombre 
del  rey. 

Sin  embargo,  mientrasi|neel  eíér- 
cito  real  iba  alcanzando  aquellos 
triunfos ,  la  Iweale  eaooceas ,  á  las 
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órdeDe^  de  David  Leslie  ,  se  avanza- 
ba á  marchas  forzadas  al  eacueotro 
deMoatrose.  Aquel  ejército  que  m 
coBi|MNiia  de  caballeria  y  de  tropee 
escojidas  ,  contaba  cinco  ó  sel-»  mil 
hombres  ;  alcanzó  á  Montrose  en  un 
paraje  llamado  Pbtiippint^h  ,  en  la 
mirj^n  izquierda  del  Rtrick,  y  ha* 
liando  las  fuerzas  dd  j<'fe  realista 
muy  disminuidas  con  U  ausencia 
de  muchos  moolaáesea  ,  que  según 
sa  ooeUiinbre  te  habían  ido  á  eos 
montes  para  esconder  la  prese,  las 
atacó  inmedi.it.imente.  Montroso , 
sorprendido  de  improviso  ,  tuvo  el 
seDtimieoto  dever  sus  tropasdeelro- 
ndat ,  y  el  mismo  tuvo'que  huir  ar- 
rebatadamente. Todos  los  f)ris¡one- 
ros  de  suei«ircil()  fueron  degollados 
por  los  coveuauUrios,  quienes  des- 
imaa  da  aavella  eamiearCa ,  aatem* 
ron  los  cadáveres  de  sus  enemisoe  ea 
UD  llano ,  que  desde  entonces  lia  lie* 
^do  el  ooml>re  de  llano  de  ¿os  hom' 
Arvf  Miaer«|f*8ia  anbargo  Mostró* 
aa  negaba  á  laa  tierraa  aUaa ,  donde 
se  esforzaba  en  reclutar  un  ejército 
entre  los  montañeses  :  mas  desahu- 
ciado luego,  se  embarcó  para  No* 
ruega. 

«Ya  sabe  el  lector  como  se  r«^rn- 
jió  Carlos  I  en  Oxford  ,  única  plaza 
fuerte  de  alguoa  imporlaocia  que  le 
quedaba  y  como  vidndoae  al  canlo  do 
caer  prUiooero,  acordó  ponerse  bajo 
la  saUaguardia  de  la  hueste  escocesa 
mandada  por  el  jenerai  Leslie.  La 
cansa  de  la  resolución  del  rey  pro- 
cedía del  descontento  que  reinaba 
en  Escocía,  así  como  en  el  ejército 
escocés,  contra  los  Ingleses.  Con 
efecto  ,  no  tardaron  los  Escoceses 
an  raaoiiooer  que  el  presbileríanis- 
mo ,  qUA  al  principio  habían  conta- 
do establ4*cer  en  Inglaterra  .  como  lo 
habían  verificad (>  en  Escocia  ,  tenia 
machfalmoaattemigos  en  laa  Bliadel 
partido  vanoedor. 

Sus  enemigos  eran  los  indepen- 
dientes,  lUmados  también  \os  sec- 
tarios ,  que  bajo  aqu«^lla  denomina- 
cioo  formaban  eotónces  miles  da 
congregacion«'S,  avenid  >s  fnn  sdlo  en 
los  pu  ilos  siguiente^,  ñ  srd)<  i' :  que 
cada  cristiano  tiene  el  derecho  de 
«naaQar  d  seguir  laa  dootrinaa  qno 
la  parcaoan  oaaa  ooavaniantaa ;  qna 
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no  ha  de  existir  ningún  tribunal  e.i»  I 
piritual  \  que  el  carácter  de  un  mi- 
nisCrod  clérigo  debe  aar  reconocido 
doicaoianta  por  loa  individuos,  á 
quienes  ensena  ;  que  no  debe  haber 
un  cuerpo  de  sacerdotes  de  profe-  ' 
sion,  uiuguQ  gobierno  espiritual,  ui 
otro  oaélodo  algaao  de  imponer  doc- 
trinas  relijiosas  que  el  de  enseñarlas 
en  el  pdipito  y  castigar  al  pecador 
espuJsáodole  de  la  congregación. 

Loa  Kacoaaiai  oslaban  alUando  á 
Newark « eoaiido  Cárloa  r  se  entregó 
en  sus  manos;  recibieron  al  príncipe 
desveolurado  con  grandes  mue^lras 
de  respeto ,  pero  le  guardaron  suma  ' 
yüilaoeia.  FAdl  lea  nnbiera  sido  do- 

Í'ar escapar  al  rey,  pero  como  esla- 
>an  alcanzitido  largos  atrasos  de  \ 
sueldo,  y  ei  pati  uiieulo  iba  apla¿an- 
do  aieaapra  «1  pago,  acordaron  aban- 
donar la  persoo2  del  rey  contra  el 
pago  de  lo  que  se  les  estaba  debien- 
do ;  y  en  consecueu9Ía  el  re|  fue  en- 
tregado. Esta  aoeion  rain  jadrdidn 
que  tiznaba  á  la  nación  de  infamia  • 
ha  sido  perpatoada  por  asta  refrán 
popular : 

Trailor  Scott  "i 
Sold  his  king  for  a  groat  ( i). 

Sin  embargo  la  muerte  de  Cáelos í, 
que  acaeció  poco  después  ,  cau^ó  eu 
Bsaooia  nn  dolor  prorundo.  El  orgu* 
lio  nacional  se  sentía  lastimado  por 
aquella  alevosía  ,  por  cuanto  no  ca- 
bía que  los  Escoceses  deja&en  de  re- 
conocer qneel  loa  babiao  sido  los  iaa» 
trumeot<is  de  aquel  acontecimiento. 
Por  otr.>  l  ulo  veían  frnsi radas  sus 
esperan/as  en  punto  al  estableci- 
miento d»'l  presbileríauismo  en  In- 
glaterra. En  conseooencia  la  Rsoocia 
se  decidió  á  reconocer  la  soberanía 
de  (^íírlos  II ,  y  los  mas  zelosos  entre 
los  llamados  leali»las  se  apresuraron 
á  llamar  i  aquel  príocipe  á  Escocia, 
por  entóuces  fué  cuando  el  valientn 
Montrose  ,  b-ibiendo  lU'gado  al  país 
para  hacer  una  llamada  á  favor  de 
la  causa  realista  ,  fué  preso  y  ejeca* 
Uác.  C  irios ,  á  SU  llfgada  áEa¿D0Ía« 
fué  recibido  COI)  todas  las  inucstraa 
de  l  e*  pelo  ,  pero  por  iTeclo  del  fana- 
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iisino  de  los  presbileriduos ,  riguro- 
so^ desapiadado  ,  mas  de  una  vez&e 
«mpMó  el  |Nrfiioipd4«  babtrM  ar> 
tfi^ado  é  «qmillt  empNM.  Por  otra 

parle  ,  su  pr<»sencia  ,  que  podía  des- 
truir la  república  de  lo^ialerra,  fué 
considerada  por  el  gobierbo  ioglés 
«MDo  muí  emut  decMm,  y  el  mrn^ 
"90  golnemo  acordó  lOfaiKr  la  Bieo* 


Cromuell  luvo  el  mand»)  del  ejér- 
cito, el  cual  entró  iamediatamente 
ea  Baeocia  (1650);  y  tquel  jemsralga* 
mA  la  batalla  decisiva  de  Dunbar, 
apoderándose  luego  de  todas  las  pla- 
zas fuertes  de  la  orilla  nieridioual 
del  Fortb.  Sometióse  el  castillo  da 
BdÍMbiirgo ,  lo  miamo  que  Tunta- 
lloo  ,  Hume  ,  Roalm ,  BorÜntick  y 
otras  fortalezas. 

La  parte  occidental  de  Escocia  se- 
giiia  so&teniendo  aua  la.  causa  de 
Uárloa  n ,  á  quiee  acababa  da  coro- 
Dar  el  parlamento  escocés,  retirado 
allende  el  Forlh.  Eíecluóse  aquella 
ceremonia  con  toda  la  solemnidad 
que  permitían  las  circunstancias; 
precedió  á  la  oorosackHi  ao  ayuno 
nacional  en  espiicioo  de  los  pecados 
de  la  familia  real ,  y  Carlos  II  tuvo 
que  jurar  maulener  el  coveuant.  Pe- 
ro ef  ejército  realista  se  veía  cutúii- 
oes  acosado  per  toda  Escocia  ;  por  lo 
cual  Carlos  acordó  cambiar  el  tea- 
tro de  la  guerra  y  llevarlo  á  Ingla- 
terra. El  ejército  realista  iba  seguido 
ám  cerca  ,  por  Cromwell ,  quien  lo 
alomaóen  Wercester,  el  S  deaetiem* 
bre  día  aniversario  de  la  batalla  de 
Dunbar  ;  y  allí  mismo  quedó  rema- 
tado; mas  de  3.U00  Escoceses  queda- 
rM  leadídea  en  el  campo ,  lo.ooo 
eajtirom  prisionerot ,  y  los  mas  de  es- 
toa  fueron  trasportados  á  las  colo- 
nias y  vendidos  como  esclavos.  Cár- 
loA  ae  escapó  del  campo  de  batalla,  y 
no  pudo  aaUr  de  Inglaterra  sino  tras 
padecimientos  inauditos. 

La  derrota  de  Worcester  fué  un 
golpe  mortal  para  el  partido  realista 
ea  Escocia  ;  el  parlamento,  arrojado 
deStirling,  tuve  que  refujiarse  en 
las  sierras ;  donde  trató ,  aunque  en 
Ijalde  ,  de  reunir  nuóvas  fuerzas.  Al 
II) isnio  tiempo  las  tropas  inglesas  se 
pooíao  bajo  el  mando  del  jeueral 
Moffk  quien  legió  ir  radneiaiido  s¿* 


cesivanienb.'  lasciudades,  casUllíisy 
lorlulezas  de  Escocia  ,  y  en  breve  se 
dftó  la  ffeahiawia  é  «na  guerra  de 
poca  importancia  en  medio  de  las 
serranías.  Entonces  las  tropas  ingle- 
sas internándose  en  las  raotitafias  , 
fonaroo  ¿  los  clanes  princii>ales  a 
semelarw  á  la  avlorldai  del  pvote» 
tor.  La  política  de  Cromwell  consis- 
lií  en  destruir  los  bosques,  y  los  cas- 
tillos, y  á  tenor  de  esta  regia,  man- 
dóderfibar  Lochiel-Caslle  y  los  bos- 
ques que  lo  podeebaii.  MaoUiviéroii* 
se  además  en  el  reino  diez  y  ochó 
^guarniciones,  y  un  ejército  perma- 
nente de  10.000  hombres. 

El  poder  ejecutivo  corria  eolónces 
al  cargo  de  uuconseío  de  estado  que 
ae  componía  de  nueve  miembros , 
los  siete  ingleses,  y  dos  solamente  na- 
turales de  Escocia.  La  administra- 
ción de  justicia  pública  se  componía 
fie  CMtro  jiMoes  lugleses  y  de  trea 
jueces  escoceses.  El  ftobierno  de  Oli- 
verio Cromwell  justonajo ciertos  res- 
petos ,  fué  sumamente  opresivo  eti 
otros.  Así  fué  que  se  impuso  á  la  Es* 
cocia  mM  ooDtribacioD  de  100.MO  li- 
bras esterlinas  al  mes;  smBaexorbf« 
tantp  para  aquel  tiempo.  Kn  punto  á 
la  iglesia,  que  estaba  dividida  en  dos 
bateos ,  el  uno  de  los  cuales,  llama* 
do  de  los  revolueiomtttut ,  reeonoHa 
los  derechos  del  rey  y  oraba  por  él; 
y  el  otro  ,  llamado  de  los  temons  ttti  ■ 
tors ,  obedecía  al  gobierno  inglés  y 
se  entregaba  á  discordias  perpetuas, 
Cnnm&X  lea  predsó  á  ser  toleraatea 
tino  con  otro.  Los  nobles  tan  tur* 
tuilentos  en  otro  tiempo,  fuerofi  muy 
maltratados  por  el  rigor  de  Ooni  - 
well ;  deahf  rué  que  los  mas  de  ellos 
viviau  arrinconados  en  sus  domioioa 
al  p^so  qne  la  vijilancia  de  lasguai^ 
niciones  inglesas  estorbaba  que  ae 
llamase  al  pueblo  á  las  aimas  y  que 
los  señores  guerreasen  ui^  contra 
otros. 

Ya  liemos  dicho  como  el  ce(i*o 
que  Cromwell  habia  empuñado  con 
robusta  diestra  fué  trasmitido  por 
su  muerte  á  su  bye  Ricardo ,  y  co- 
mo peco  despuaasubióal  tronoGAr* 
los  11.  La  Escocia  celebró  aquel 
acontecimiento  con  las  mas  viva»* 
demostración^  deiübilu,  por  cuan- 
to el  pueblo  eacoon  era  áltelo  á  la 
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etUM  de  CáflcM  II.  Pero  «tte  se  pro- 
pook  tmtitair  el  epiioopado  é  la  i«> 

iijioii  nacional  de  Escocia  ;  y  aque- 
lla inudaii/a  ,  que  al  prÍDci^io  se  re- 
cibió con  cierta  ÍDdiferencia  por  el 
ípueblo  escocés ,  fastidiado  de  los  rí- 
gor«B  áml  pre»liilgrianÍ8ino,  vúie  á 
ser  mis  tarde  la  causa  de  sumo  des- 
contento. De  este  modo  deslru^vó 
Carlos  II  todas  las  bueoas  disposicio- 
nes que  el  pueblo  escocés  le  había 
MolMatadoáta  ragreso.  Poco  des- 
pués acordó  caatigar  á  los  que  habiaa 
contribaido  á  la  niurie  da  aa  pa- 
dre. 

Descollaba  eolre  elk»  «1  marqués 
da  Argjia»  Este  se  hallaba  al  amparo 

de  ana  amnistía  jeneral  concedida 
por  Carlos ,  en  1051 ,  para  todo  los 
rriinenesde  estado  cometidos  antes 
de  dicha  época ;  pero  su  inflcyo  des- 
•lonaba  al  y  fué  coadeMidoi 
muerte.  Argyle  sufrió  la  pena  con 
(;raode  entereza.  Cárlos  II  mandó 
asimismo  la  ejecución  de  Juan  SwiO' 
ton  de  Swioton,  representante  da 
«na  poderoaa  familia  escocesa  ;  mas 
SvvintoQ  se  salvó  del  suplicio  metién- 
dose cuáquero  ;  compareno  ante  sus 
jueces  tau  sumamente  contrito  que 
fué  perdonado ;  pero  quedó  reduci- 
do á  la  miseria  por  las  múltasela 
confiscación  desús  bienes.  A)  mismo 
tiempo  el  parlaniento ,  enhechado 
por  la  corona  ,  mandab.)  quemar  ea 
la  cruz  de  Edimburgo  y  otros  para- 
jaa  la  lif^  solemne  y  el  convenant,  y 
todos  los  funcionarios  piil)!icos  reci- 
biemn  la  orden  de  rejíuru  iar  al  co- 
Tenant  como  compromiso  contrario 
á  las  leyes. 

Aqnolaa  ai^adanui,  eo  ten  cHtieo 
■MNneoto,  eran  un  yerro,  y  causa- 
ron una  ajitacion  profunda.  Los  mi- 
nistros presbiterianos  que  babian 
sido  despedidos,  crejrendo  que  era 
pira  ellfif  un  deber  insinilr  A  loa 
menesterosos  faltos  de  instrucción,  se 
constituyeron  en  asambleas  secrel.i s  y 
re  I  ij  i  osas  qucWimsírouconventícuios. 
Aquellas  asambleas  se  celebraron  al 
principio 'en  casta  particnkifeai  pe* 
ro  como  en  eUaa  podian  ser  descu- 
biertas por  la  policía,  se  guarecieron 
eo  las  montañas  y  sitios  solitarios , 
donde  no  podía  penetrar  el  ojo  ari- 
aor  del  fenierna.  La  «ista  do  k»  pe- 


ñascos y  montanas  daba  á  aqiidlas 
reaniones  on  cafáder  soleaMM.  ká 

Alé  que  deseando  el  gobierno  estor 
barios,  echó  mano  de  medios  violen- 
tos ,  mas  todos  sus  conatos  fuerou 
infructuosos.  Alentados  por  la  voz 
de  ana  mioistroa,  loa  presbilariiaoi 
corrieron  á  las  armas  con  ánírno  de 
rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Waller  Scoll  se  espresa  asi,  en  uoo 
de  sus  cuadro  pintorescos  de  lasóos* 
tumlNFaa  omoasas ,  aeevea  de  aqee* 
Iloa  conventículos : 

«Una  de  aquellas  asambleas  se  ce- 
lebraba en  las  montanas  de  Kildon, 
en  medio  de  dos  de  las  tres  cun* 
brea  á  manera  de  eono  qua  fomni 
la  cima  de  la  montaña.  Habia  en  lis 
avanzadas  fieles  centinelas  que  do- 
minaban todo  el  pais  que  seesteodii 
á  sus  piés,  y  prontos  á  dar  la  vos  de 
alerta ,  en  acercéndoae  el  eoenifs. 
El  ministro  ocupaba  un  pülpitoele 
vado,  con  la  espalda  vuelta  ai  vieolo; 
habia  pocos,  ó,  por  mejor  decir 
ningún  hombre  de  distinción  \  por 
cuanto  loa  laka  iiubíeran  aido  íbé- 
Hblemente  descubierto  y  hubieran 

[)erdido&us  haberes.  Sin  embarco . 
labia  muchas  señoras  de  alto  oto- 
miento,  á  ciuieoes  se  les  permita 
sentarse  en  la  congregación.  Las  si- 
llas de  montar  estaban  diseminadas 
por  el  suelo  á  guisa  de  asientos,  t 
los  caballos  atados  á  unas  estacas  á 
la  espalda  de  la  asamblea.  Deliirt' 
de  lea  minefea,  v  en  el  espacio  qu« 
las  separaba  de  la  tienda ,  ó  púlpi'<^ 
temporal,  las  armas  de  los  h<»mbifs, 
las  picas,  espadas  y  mosquetes , es- 
taban colocadas  en  el  mismo  Óré9 
en  qne  laa  colocan  loaaoMadeSt 
que  cada  cual ,  en  caso  necesario, 
pudiese  dar  ain  tardanaa  ooo  la  m* 
yn.» 

Estalló  una  rebelión ,  y  habiéad^ 
se  reunido  loa  insnrfeóíeseonáBr 

ro  de  hasta  3000  hombres,  publicaros 
una  declaración  por  !a  cual  recono- 
cian  la  autoridad  del|rey  .y  deciao  que 
nose  servirían  de  sus  armas  mas  qo' 
liaraaa  propia  defenaa;  pero  al  raíMi 
tiempo  anunciaban  los  presbít-rít- 
nos  su  intento  formal  hacer  »l<^l 
presbiterianismo  el  culto  doinioao- 
te  del  pais. .Poco  después  alzafintf> 
pretenaioM ,  f  dectmfen  ^te  in* 
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Ubau  oaüa  roeooj><|ue  de  hacer  una 
moloeioii  eon|>leta  «n  la  ral^íon  y 
en  •!  «tlado,  y  de  hacer  ]ai|^«túi 

pn'sfiítpriana  Inn  triuofiate  COOMI 
lo  había  sido  eii  1G40. 

Carlos  11  al  recibir  li  DOticiaüee&ta 
MBMimoGÍoe,  babia  enviado  á  Bioo- 
'  da«  de  comandante  en  jefe,  á  su 
Ijíjo  natura) ,  Jaime,  duqu-í  de  Moii- 
moutli,  á  quien  llamaban  el  duque 
protegíante  para  distiuguirle  del  üu- 
<|M  de  Tark  •  iMnnaiio  del  re^ ,  ca- 
ym  priiMiiMOs  católicos  eran  ¡nUiIk 
camente  conocidos.  Los  insnrjenles 
fueron  derrotados  y  se  dispersaron 
en  todas  direcciones.  El  duque  de 
MoMiMMilli  neetró  ^ran  manaadMia 
breen  aquella  ocaHon,  perdooMido 
á  muchísimos  desgraciados  que  ha- 
bían caido  en  sus  manos.  Pero  des- 
dichadamente, cediendo  Carlos  á  los 
eunteioe  de  loe  epieeopales  que  lle- 
gaban su  corte ,  llamó  á  !Monmouth 
y  dió  la  administración  de  Escocia  á 
su  hermano  el  duque  de  York  ;  y 
este,  que  era  bien  conocido  por  su 
ialolenHiei«  relijiosa,  ieeaeraaleeiá 
oooUra  loa  pmbiteriaaoa  y  oanero* 
níanos,  secta  muy  derramada  en- 
tonces en  Kscocia.  El  {i^obierno  de 
Escocia  exijió  ademas  de  todos  los 
empleadoa  pdblioDs  que  prestraseo 
el  Jenaaeoto  del  tees  ó  prueba,  de 
que  ya  hemos  hablado;  debiendo 
prestar  este  juramento  todas  las  per- 
sonas de  quienes  se  ped  ia ,  sopeña  de 
malta,  coafiaoaoion  ,  y  basta  do 
muerte ;  pero  aquella  violencia  mo* 
ral  fud  valerosamente  rechazada  por 
muchísimos  presbiterianos. 

Cárlos  11  murió  en  1606 ,  y  el  du- 
qao  ^Tork  sobió  al  trono  ooo  él 
nombre  do  laoabo  IL  Gamo  aqoel 
reinado  no  prometía  ninguna  mejo- 
ra en  la  suerte  de  los  Escoceses  ,  el 
conde  de  Argyle  y  el  duque  de  Mon- 
moath  aoordaroB  oülitaret  deiooo« 
teoto  que  reinaba  en  este  país  ,  para 
íh^rribar  del  trono  :i  Jaoobo  II.  Argy- 
le desembarcó  en  el  Rinlyre,  y  Mon- 
mouth  en  el  Darsetshii*e ;  pero  des- 

?;racioda  la  empraaa  •  amboa  aefioma 
aeron  condeosdoa  a  moerto  y  eje- 
miados.  Uno  y  otro  murieron  con 
í'ntereza  y  señorío.  Jacolio  U  se  es- 
taba aíanando  ú  la  sazou  en  resta- 
blecir  el  oitolicismo  «o  Inglaterra  y 
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Escocia ,  y  con  este  ultimo  país  em  • 
pleaba  las  ofertas  mas  halagüeñas, 
pues  prometía ,  en tre  otras  ooaae,  nao 
libre  correspondencia  marcantil  con 
la  Inglaterra  y  una  amnistía  cabal 
para  las  ofensas  pasadas,  pero  en  pa- 
go pedia  al  parlamento  de  Escocia  la 
abolición  de  las  leyes  penalea ooDtra 
los  católicos  y  la  ley  del  testo. 

Mas  todas  aquellas  olertas  fueron 
desechadas.  Los  episcopales,  á  quie> 
neaaqnella  medida  alcaasaba  lo  mia- 
mo  que  á  loapresbiterianoa,  por 
cunnto  la  dispensa  del  testo  otorga- 
da á  loscatólicos  les  hacia  temer  que 
el  catolicismo  reconquistase  el  po- 
der,  aeooligaron  con  loa  présbite* 
rianoaá  qmenes  por  tanto  tiempok 
hablan  perseguido ,  y  contando  con 
aquel  mutuo  apoyo  ,  ambos  pirtidos 
se  negaron  á  acceder  á  las  proposi- 
cienaa  qne  laeolio  1«  bacSa.  El  rey 
fíado  en  la  eficacia  de  los  med  ios  vio- 
lentos,  dió  un  decreto  por  el  cual 
mandó  hacer  demisión  de  su  empleo 
á  Cuantos  la  obteoian,  sin  distinción 
alguna,  y  luego  lea  vedó  volmr  éo»» 
carg;ar8e  de  sns  Aineionm  que  no 
hubiesen  prestado  antes  el  juramen- 
to del  testo  ante  una  nueva  comi- 
sión. Este  acto  ,  tan  opuesto  á  las  le- 
yea  exnlentes ,  profooó  nn  deaooo^ 
teoto  jeneral.  Al  mismo  tiempo  es- 
tableció Jacobo  II  el  servicio  católi- 
co  en  la  capilla  real ,  y  enviaba  em- 
bajada al  papa  para  que  enviase 
«n  nnncio  á  an  oorte.  lio  oooteiilo 
con  aquellas  medidas,  JacolioaGalMi' 
ba  de  obligar  á  varios  burgos  reates 
de  Escocia  é  In^ílaterra  que  le  hicie- 
sen abandono  de  sus  cartas  ó  privi- 
Iftfloareamplaiándoloaoon otros  que 
entregaban  á  su  beneplácito  el  nom* 
bramienlo  de  los  representantes  en 
el  parlamento.  Hasta  las  universidad 
des ,  y  en  especial  la  de  Oxford,  que 
tantas  pruebas  bebían  dado  de  mk 

?:rande  adhesión  á  la  causa  rmlto  • 
ueroo  el  blanco  de  loa  ataqnm  del 
rey. 

Ya  hemos  visto  á  que  subido  pre- 
cio pagó  Jaoobo  D  aquellos  yerroot 
El  principe  de  Orange ,  su  yerno  , 
que  recibía  en  su  corle  á  todos  los 
malcontentos  de  Inj^lalerra  ,  y  que 
mantenia  en  el  pais  inlelijencias  re- 
aerv«4aa«  w  cataba  preparando  en 
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aquel  momento  para  iavadlirto  por 
mar.  De.^pmbarco  en  Torbay  el  6  de 

noviembre  (le  1688,  d ¡a  aniversario 
<le  la  fiinosi  conspiración  de  h  pól- 
vora (Irt  qne  ja  hemo.s  hablado.  Su 
prcMmeh  obligó  á  lieoboé  htirr  y 
rertijrarse  en  Francia  ,  donde  fué  re- 
cibitlo  ron  jenernsa  hospilalidníl  por 
Lui«  XIV.  El  trono  ,  después  de  lia* 
bef  sMo  4feltr«<f  o  VMvte ,  faé  da» 
do  ÉGniilermo  y  i  HlftHa,  ta  conaor» 
te,  nombróse  á  la  princesa  Ana  pi- 
ra suceder  á  su  liennana  y  a  su  cu- 
ñado, y  M  anularon  completamente 
lot^ermbos  de  Jaoobo  y  de  su  bija. 

Jaf  oí)o  ,  al  roribir  la  roticin  <b» 
los  armamentos  «tu;  se  oslaban  \ri- 
cieuiio  en  Holanda ,  y  viüto  ri  des- 
ooiilMH»  ^nt  Ttillibli  eo  to^trmi. 
htbia  dirijid^insniiradas  i^toooi*; 
pero  h%  largas  perseruciones  que 
aqnfl  pais  babia  padecido  ,  las  ten- 
denctaa harto conocid»»  de  Jacnbolt 
el  ««toNclMH»,  htbiaii  dej,i<io  bu»* 
profundas  q»ie  no  cabía  borrar; 
así  fué  que  pronlo  echó  de  ver  Jaco- 
bo  II  que  nada  {xídia  esperar  por 
aquel  lado. Con  «fedo. ItsmidoqQe 
fué  á  lo^lat^rra  el  ejérdlo  (fi^nci^ 
se  reunió  con  ft  del  príncipe  de 
Orangtt ,  y  efectuóse  U  rtvoiucioo  en 
fAtoeiñ  lo  nriwno  que  oe  lagMiem. 
Los  prBtbUeritooo  «oroeem  mili» 
ron  liti  favorable  coyuntura  ,  y  se 
propasaron  en  violencias  culpables 
contra  los  c A lóHcos.  Cediendo  á  ana 
eofltvjos .  el  populacbo  se  arrojó  A 
A»strnir  la  capilla  de  Holy  llood  , 
an!is;iio  pnhcio  de  los  «nt'-p'ísados 
de  I'tcobo,  quü  aquel  príncipe  liabia 
represado  ennmngniflMacla  áMiai- 
veuimiento  al  trono,  y  donde  había 
establecido  una  capiba  real  para  el 
euUo  católico.  Tsnibicn  destruyó  el 
pueblo  an  seminario  de  jesuítas,  así 
oomo  las  capillas  pnrt  i  cu  la  ras  pena* 
necÍL*nles  a!  cullo  cafólrco  ;  y  so- 
guidíi  los  episr^opales  fueron  espul* 
sados  de  Escocia. 

Al  adveoimieiito  de  Ottillirmo  fR* 
ai  trono  de  Inglaterra,  se  reunió  una 
convención  de  los  establos  eseoceses, 
en  raarxo  de  IGSy  :  todos  ios  partidos 
flgnrabafi  eo  enla  asaiaUao;  los  pair* 
tid arios  de  GnilPérmo ,  ó  los  whigs, 
como  los  llam-^ban  ;  los  jncobitas,  ó 
partidarios  de  J>i-otx>  II ;  Ins  episeo* 


pales,  algunos  seguían  adidos  al  á(' 
tHno  rey ;  y  los  preabitm«no< ,  que 

en  aqiud  momento  tentan  el  asc-n- 
d lente  en  Escocia.  primer.i  discu- 
sión de  aquella  asaiubiea  fué  relativa 
aV  nonilNPaDiienlo  do  pmideMls  t  lo^i 
jacobitas  propOMemn  al  marqués  d«; 
Athole,  pero  I OH  wbigs  elijieron  al 
duque  de  Hamiltoa  ,  quien  obtuTo 
1i  pfraklenela  por  la  mayoría  deq  vía* 
ce  votos. 

Sin  einh.ir;]^')  el  castillo  de  Edim- 
burgo eslaba  en  posesión  (h^  los 
cobitas,  cuyo  jefe  era  el  famoso  Gra- 
haro  do  daveHumao,  oraado  tísooh-  ' 
de  de  Dnndee  por  Jacobo  II.  El  viz- 
conde estaba  recorriendo  á  la  sazón 
los  diferentes  condados  de  l¿scocia, 
y  hada  una  guerra  enctrafiadA  i  loa 
parlidaríoa  da  Ottflionno.  Los  wbips 
levantaron  apresuradamenlenn  ejer- 
cito para  poner  sitio  al  castillo  d^; 
KdinVburgo,  defendido  por  el  duque 
de  Gordon.  BMaopoao  noa  rasialeiH 
cia  vip^rosa;  pero  como  la  cuarni- 
cion  era  muy  corta  y  escaseaba  ade- 
más de  abastos  y  medlcamenlos ,  se 
enlregó  y  e>vaeo6  la  fertaicM.  libra 
de  aquel  enemigo,  la  convención 
ti^tódc  la  eueslion  relativa  al  cam- 
bio de  gobierno.  Los  miembros  de 
aqvalla  asambla»  éariifiroft  qo9  la- 
cobo  n  hablaada  perdida  a«s  dere- 
chos i  la  co^'ína  ,  H  treno  quedalja 
vacante  ;  y  á  imitación  de  lnt;later- 
ra ,  dieron  el  trono  de  Escocia  al 
pHndpe  y  á  la  princesa  de  Oranjse , 
y  tras  su  muerte  ,  no  dejando  hijos, 
á  la  princesa  Ana  y  á  sus  herederos. 

Las  tierras  altas  estaban  por  lo  ie> 
fieral  biea  dispnattasáfiirordeleiNa- 
copado  y  de  la  causa  realista;  y  Dnn- 
dee estaba  formando  en  ellas  un  ejér- 
cito. Sabedor  de  que  el  rey  tiuiller- 
mo  había  enviado  contra  él  algunos 
cuerpos  da  trapas ,  salió  »campala, 
cayó  de  improviso  sobre  Perth  y  se 
apoderó  del  tesoro  públiro,  El  viz- 
conde de  Dundee  dest  allaba  por  su 
valor ,  y  cflaasa  ia  di  varias  raagos 
muf  reparable».  Servia  en  su  peque- 
ño éiét  f  i»o  un  joven  de  una  lamilia 
esclarecida ;  en  un  choque  con  el 
enemigo ,  aquel  jófiB  lavo  aaiado  j 
volvió  la  Mfialda.  Oaadadád  aala 
Dundee,  este  le  reconvino  amistosa- 
m(*ole ,  y.  después  de  haberle  dichu 
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2aé  no  le  conveoia  el  estado  militar, 
i  mmejó  q«e  folviM  á  to  etn, 
tnmésmeqiit  podría  au  honor 
fn  btien  lugar.  Con  ef«íclo  ,  Diindee 
üijo  que  él  mismo  habla  enviado  al 
mozo  á  la  retaguardia  del  ejército. 
•Mm ,  l«  4Ho  iüpiii ,  es  por  dé- 
Mis  que  os  diga  que  habéis  elejido 
una  proIVsion  para  li  nial  no  habéis 
nacido.  No  es  culpa  vuestra  ;  es  una 
desgracia  ;  volved  á  la  casa  de  vues- 
tro padre ;  to ne  encargo  de  litllaf 
un  pretérito  y  vuestra  reputación  que- 
dará intacta.»  Pero  habiendo  insta- 
do el  joven  por  quedarse  en  el  ejér- 
cito ,  diciendo  que  su  falta  era  mera- 
■Mteel  efcete  de  oo  BMNiievto  de 
flai|Oeia  ,  y  que  en  otro  encueotfo 
recobrariisu  buena  fama,  Dundee  se 
avino  á  esta  propuesta  ,  diciéndole: 
«Acordaos  que  si  otra  vez  os  llega  á 
fÉltar  el  éstaio ,  oMriféie  iofSiUble* 
mente.  Lteania  ea  que  >  o  eelof  mm» 
peñado  es  iinr»  causa  de  desespera- 
ción ,  y  nadie  que  no  esté  resuelto  á 
neiear  hasta  morir  ha  de  servir  á  mis 
•rdtfoea.»  La  proalMi  MCital  para  el 
jóveo ;  qoAea  en  otro  encneatro  so 
pudo  vencer  su  natural  timi<lez  ;  ya 
sedispnnia  para  huir,  cuando  cor- 
rieodo  Dundee  á  él ,  dijo  estas  pala* 
i>raa :  «El  hijo  de  meatro  padre  ea 
de  maj  Immm  casa  para  morir  de 
manos  de  un  preboste ;  »  y  sacando 
una  pistola  del  cinto  le  hiao saltar  la 
lap)  fie  ios  sesos. 

El  €(jdfCilo  iogMa  eataba  dando  el 
alcanceá  aqnelTalaroao caudillo ;  y 
htibo  un  encuentro  en  el  desfilade- 
ro de  Killiekrankie ,  que  sigue  el 
trecho  de  algunas  millas  las  orillas 
de  oa  tío  rápido  llamado  el  Oarr^. 
SI  ejdreilo  de  Dundee  estaba  dividi- 
do en  coinnas  formadas  por  los  di- 
versos cía  oes;  su  inferioridad  numé- 
rica era  tanta  que  por  todos  lados  lo 
deapaaaba  el  «géntilo  iagléi.  Bo  el 
momentoen  que  entramDoa«dreitos 
se  arrostraren  ,  dieroa  granups  ala- 
ridos. Los  montañeses  se  quitaron 
aas  vestidos,  no  oooservaodo  mas 
que  la  camisa  y  el  jaboa.  Laegodeo- 
pues  llestroB  é  las  manos ;  loa  moa* 
tañeses  eran  superiores  en  fuerza  y 
ajüidad  ,  y  formidables  Ctaymorrs 
hacia  a  á  sus  adversarios  heridas  ter- 
rible». EloiMio  iagMa  «alabo  pata 
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aerarroUado,  cuando  habiendo  aTao- 
gado  Dwndee  sobre  das  rejimiealoa 
de  infantería  inglesa  qao  se  defea* 

dian  denodadamente  ,  recibió  una 
herida  mortal,  decuyas  resultas  mu- 
rió la  misma  noche  ,  después  de  ha- 
ber dejado  la  victoria  á  Me  nmala- 
ñeses.  El  ejército  inglés  habia  pode» 
cido  pérdidas  de  consideración;  pe- 
ro estas  pérdidas  no  eran  nada  en 
cotejo  de  la  de  Dundee. 

La  HUierCe  del  Tlaooade  de  Dea* 
dee  Alé  fiOalá  loa  realistas ,  qnieoea 
fueron  completamente  derrotados 
cerca  de  una  aldea  llamada  Dunkeld. 
Pur  otra  parle  ,  Guillermo  ,  como 
eoerdo  y  pnideaie ,  procnraba  lia- 
cerse  partidarios;  y  de  ahí  es  que  ad« 
mitia  en  las  funciones  pdblicas  á  to* 
dos  sin  distinción  de  partidos  ,  cua- 
lesquiera que  hubiesen  sido  sus  ac- 
tos ant«riores.  El  espirita  torbalonta 
de  los  presbiterianos  era  lo  qae  mas 
le  inquietaba  ;  pero  para  sosegarlo 
se  allanó  á  que  hubiese  en  Escocia 
una  iglesia  nacional ,  y  que  esta  fue* 
M  presbileriaao ;  de  modo  qae  eeio 
mecida  permitió  áona  multitud  de 
presbiterianos  que  se  habian  refujia- 
do  en  el  esiraniero  el  regreso  á  su 
país.  Además ,  Guillermo  .  para  pa* 
eMear  laa  moalaftaa,  distribuyó  cre> 
eidascautidades  eatre  loa  jefm  do 
clan,  y  obligó  á  otros,  que  eran  adic- 
tos á  la  cau^a  jacobita  ,  á  refujiarse 
eu  Francia  ,  donde  fueron  bien  reci- 
bidos ,  y  se  alistaron  en  loa  ejérdtoa 
franceses.  Entóncessefoéestingilica* 
do  gradualmente  e]  luego  de  logaer* 
ra  civil  en  toda  h^scocia. 

(1692)  Con  todo  esto  la  política  de 
Ooilleroio  ao  tiiaó  ooo  nn  acto  de 
increiblo  borbarie.  Ocarrió  este  en 
Glencoft  ,  valle  salvaje  y  romántico 
del  condado  de  Argjíe,  formado  por 
el  rio  Coe ,  que  desagua  en  el  Loch- 
liOfen.  Eate  valle  eaoéiebre  ñor  aar 
cu  na  deOaian;  ealá  rodeado  de  moa* 
tañas  escarpad  as  y  pintorescas,  y  pa 
rece  estar  encajonado  en  medio  de 
peñascos  y  precipicios.  En  algunob 
parajes,  l«  dea  bíferas  de  amntm 
qae  ae  encambran  sobre  el  valle  se 
acercan  en  términos  ouc  el  viandan- 
te se  halla  como  sepultado  entre  dos 
paredones  peüascosus  de  lúgubre  as- 
peólo qae  íienea  basts  lOOÓpiés  do 
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«llora.  Las  cumbm  de  aquellos  |m* 

ñuscos  recortadas  en  la  loi-ma  mas 
<?slrana  ,  la  pro<iijiosa  elevación  de 
las  moii lanas ,  el  esU  uendo  de  los 
tomóles  que  fe  derrambaii  por  loe 
preeípícíoe,  producen  un  «feclo 
asombroso  Vcseal  norle  la  réU*bre 
Dun-Fion  ,  ó  la  montar^  de  Fingal. 
£1  riachuelo  Coua  lau  citado  en  las 
poesitedeOsiaD  nace  en  oo  lago  pe- 
queño situado  en  medio  del  Talle. 
Kn  las  rnínbrp«j  de  las  montañas  rpi 
na  la  eslerilidad  mas  oomplola.  Pic- 
qipicios  horrorosos  y  la  iniújen  del 
caos  vedan  al  parraer  é  todo  Tívíea* 
lela  entrada  en  aqut^l  los  sitios,  y 
hacen  de  eitta  soledad  espaiitosa  la 
moraífa  de  las  liadas,  Pero  conforme 
He  va  uno  adelantando  liácia  el  ceu< 
tro  t  veriflcaie  «oa  mímica  mudsnia 
á  los  <90S  del  eapeelador.  Los  desfi« 

laderos  se  van  ensanchando  porp^ra- 
<los  ,  las  r<»cas  negruzcas  se  coiivier- 
leo  en  sesgadas  colinas  cuajadas  dt; 
riea  vejelacion .  y  por  fin  se  deacn- 
l>re  el  riachu*'lo  de  GoBatOttjraaagiias 
cristalinas  compelen  en  hermosura 
y  f  rialdad  con  el  lago  qu«'  le  da  na- 
cimiento. Para  el  admirador  de 
Osiao,  el  valle  de  Gleocoe  es  naa 
tierra  clásica.;  es  el  retiro  sagrado 
donde  Irs  hí'roes'de  Marven  sacaron 
la  espada  y  armaron  la  ballesta  ,  y 
fueron  el  asunto  de  los  cautos  subli- 
ma de  la  musa  céltica. 

Habitaban  en  aquel  valle  los  Mac- 
Donnld  ;  famosos  entre  los  oíros  cla- 
nes por  su  inti'epidez  y  tnneridad, 
cootaban  entre  sus  aliadosálos  Mac- 
Donald  de  daoraaald « de  Gieogar- 
ry  «  de  Re|»ocli,  de  Ardna-Mu relian 
y  otros.  El  jefe  ,  que  se  llamaba  iMac 
lan  de  Glencoe ,  era  un  hombre  de 
aspecto  imponente  y  venerable,  fa- 
moso por  sa  sagacidad,  qoe  los  moii- 
tañeses  tomaban  siempre  su  consejo 
en  casos  arduos.  IMac  la n  de  Crlcneoe 
habia  servido  en  el  ejércilo  de  Dun- 
dee  y  se  habia  portado  con  mucho 
valor ;  pero  muerto  Dundee ,  se  ha- 
bia retirado  á  sus  moblauas,  donde 
seguia  desafiando  al  gobierno.  Sin 
embargo,  a  mslancias  de  sus  amigos, 
reaolTio  depouer  las  armas.  Kl  go- 
bieroo  habis  proclamado  ium  amáis- 
l(s«  exijíendo  que  totlos  los  cisnes  de 
las  mooUuas  se  somelieseo  sales  del 
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fí  i  í\u**  pasado  a(pM'l  p'azo,  l(«s  qne 
no  se  hubiesen  someluio  serian  des- 
truidos. Alguuos  dius  aules  del  vea- 

eimíeolo  oel  pisso  para  el  iodaMa* 
M ac-lso  pasó  al  fiMrte  GesUerms ,  y 

pidió  prestar  juram*'nto  en  manos 
del  oficial  que  mandaba  la  guarni- 
ción del  fuerte;  ueru  este  no  qimo 
recibirlo ,  dieieíido  qoe  no  era  fea- 
ciooario  civil  y  que  no  estaba  auto- 
rizado para  aquel  objeto.  Mac-lan, 
s"l)r('salt?(lo ,  fué  precipiladameole 
a  Invjrdry ;  pero  los  caminos  eslabao 
en  mal  estado ;  y  el  jefe,  é  pesar  da 
toda  sa  celeridad ,  no  pu  áo  llegar 
sino  desptirs  del  plazo  iatal.  Sin  em- 
barga ,  el  majisirado  á  <piieu  sedi- 
J'ijio,  viendo  uue  Mac  iau  habia  0!» 
decido  al  espirita  de  Im  ley ,  no  tita* 
beó  en  recibir  su  juramento  de  ñtle- 
lidad .  Mnc-Ian  volvió  entonces  á  sus 
montañas,  creido  de  que  poiiia  resi- 
dir en  ellas  bajo  el  amparo  del  '¿o 
iHeroo  á  qoien  liabta  jurado  fiéw- 
dad. 

No  obstante  el  gobierno  ,  que  sf 
guía  temiendo  aun  á  los  montaueses, 
deseoso  de  imponer  uu  saludable 
terror  á  aqaellos^  hombres  osados, 
juzgó  del  caso  poner  á  un  lado  la 
presJacion  del  juramento  hecho  por 
los  Mac-Donald  de  Glencoíí ,  y  des- 
truirlos como  si  uó  hubieseu  obedl* 
cido  á  la  proclama.  El  modocoo  qif 
se  ejecuto  aquella  matanza  oolisst 
paralelo  en  punto  á  barbaritv  Corría 
el  mes  de  cuero  ;  los  iiionlaueses  de 
Glencoe  estaban  detenidos  en  aai 
^ivieodas  por  el  fiio  intenso  ds  oa 
moolsñas  ,  coaodo  llegó  á  aposen- 
tarse en  Glencoe  un  rejimiento  man- 
dado por  el  capitán  Campbell  üi' 
Glenlyon.  Los  soldados  üíjeroo  á  iM 
babttaales  que  llegaboo  á-  fuer  di 
amigos  y  para  desahogar  el  fuer!<* 
Guilb'rmoí|u»'  li  iM  iba  a!esla<1od« 
tropa.  Fm  rou  recibidos  sin  .jsccaío 
de  de.scourtanza,|K>r  cuanto  ios  moa- 
tañeses  DO  (enian  la  menor  sospccis 
en  ponto  á  los  intentos  del  gobierno 
para  con  ellos.  Ya  hacia  quinee  di*^ 
queel  rejiinieuto  se  hallaba  en  Gi^o 
coe  viviendo  en  muy  buenm 
nos  coo  los  ImbUanlcs,  cuando  el 
capitán  que  lo  mandat>a  recibió  la 
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de  destruceioo.  «Esc»  malvados  de* 
ben  ser  destruidos  hasta  U  raíz,  dt* 
ciaD  las  órdenes;  cuidad  que  lo  sean 
sin  escepcion  ninguna  ,  no  sea  qtio 
el  gobierno  os  tcu^a  por  nial  servi- 
dor ó  por  incapaz  de  dasempefiar  OM 
ooMÉnoN  yawluffficiowinwalro 
soberano.» 

Kn  virtud  de  aquellas  órdenes  de- 
sapiadadas, los  desdichados  monta- 
ñeses foeroa  sorprendidos  en  medio 
del  ane&o  y  degolladoa.  El  Yalíanlt 
Mac-ínn  cayó  muerto  junto  á  la  ca- 
ma, mientras  se  estaba  vistiendo  y 
dando  órdenes  á  su  mujer  para  uue 
preparase  uq  banquete  al  qae  había 
coovidado  á  toa  MCainos.  El  odinero 
de  las  personas  asesinadas  ascendía 
á  treinta  y  ocho  ,  el  de  los  hombres 
que  lograron  salvarse  fué  de  unos 
cÍBcaenta.  Los  soldados  ingleses  se 
apoderaras  d«  todas  las  riqnem  de 
la  tribu ,  que  consistían  en  mil  y 
doscientas  cabezas  de  ganado  caba- 
llar j  vacuno. 

Aquel  acto  de  barbarie  escitó  nn 
tiorrop  jeoeral  eo  BsoocUu  em  io^* 
Ierra  y  en  los|>aiseseslranjerns :  per- 
judicó en  gran  manera  a  Guillermo, 
que  habia  firmado  la  orden ;  lord 
rair ,  qae  había  mandado  Ja  ejeco- 
Cton,  lavo  (jutí  retiráis  de  los  ne* 
ffOCtoa  públicos;  la  indif^nacion  le 
«eslerro  poralp;ini  tiempo  do  la  so- 
ciedad ,  y  por  espacio  de  nueve  aüos 
aoae  almíó  é  preseotmeea  «I  fNir* 
lanealo. 

Otro  aconfeeimiento  retardó  la 
iinion  deíiiiitiva  de  enlrandms  rei- 
nos, por  mas  que.  &u  necesidad  se 
iba  Qteie»do  de  dNi  eo  día  mas  «r- 
jen  le.  A  pesar  de  sit  caréeler  frío  j 
prudente  ,  y  los  Escoceses  son  nficio- 
nados  á  empresas  atrevidas ;  el  amor 
al  dinero  obra  en  ellos  como  uua  |>a- 
•ion  ireÍMiiieiite;enaq«tl  liempoiiBa 
mnllilnd  de  Escocaaaa  ae  arrojaron 
á  fina  empresa  arriesgada  que  infa- 
liblemente (lebia  arrumarlos.  Habla- 
mos de  la  lamosa  colonia  de  Üarieo, 
COJO  aotor  ert  Filarsoo,  hombre 
dcltado  de  um  Imajinacuo  ettreor* 
diñaría.  Ya  es  sabido  como  se  des- 
gració aquel  proyecto  aji{;aiitad(>  , 

3ue,  á  los  ojos  ile  su  autor,  debia 
ar  é  la  Eacsocia  riquezu  iomeasas. 
La  impretiiloD  había  cantado  la 
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ruina  de  aqiiel  «slabl<*cimiento ;  por  , 
otra  los  zelos  y  la  codicia  de  los  co- 
merciantes ingleses  habían  visto  en 
los  Escoceses  rivales  temibles,  y 
á  instancias  suyas,  el  consejo 
habk  eoffiado  órdenes  á  los  go- 
beroadom  de  lae  eotoDiat  ingle- 
sas de  Jamaica  para  que  no  facilí- 
tasi'n  á  los  Escoceses  ni  municiones 
ni  provisiones  directa  ni  indirecta- 
mente. El  mal  éxito  de  aquel  plan 
predüeeto,  el  peMr  que  cauto  la 
mfierte  de  los  que  perecieron  ,  el 
sentimiento  de  !as  pérdidas  pecunia- 
rias que  amenazaban  á  la  Escocia 
con  ana  bancarota,  reanimaron  por 
un  momento  los  odiot  nolenlot  q«e 
babian  existido  en  otro  tiempo  en 
los  pechos  de  los  Fsroceses  contra 
los  Inficieses.  De  alu  fué  que  Guiller- 
mo ,  que  quería  reunir  los  dos  pai* 
tetv  ao  pudo  coasegnirlo,  |MM*  coas- 
to  erap  todavía  muy  vivaces  las  preo* 
capaciones  de  la  Inglaterra,  así  como 
las  de  Escocia ,  enconada  por  aquel 
soceso  desgraciado. 

Aqoella  uoioo  debía  verse  reali- 
zada perla  reina  que  sucedió  n  Gui- 
llermo III.  Aquella  sobeiMiia  liabia 
perdido  el  ültimo  de  sus  iiijos  antes 
de  sn  adfemmienlo  al  trono ,  y  era 
forzoso  n  i  re  glar  la  tncesion. 

Ya  s.ibt'  el  lector  que  la  lejisintura 
inL;l''sa  ad-^ptó  la  ley  de  sucesión  que 
aüanzaba  ia  corona,  en  el  caso  de 
¥eoif  á  morír  la  reina  sio  hijos ,  á  la 
príaetaa  Solfa,  etodora  viuda  de  Ha* 
nover,  y  á  sus  descendientes,  Aque- 
lla ley,  tan  importante  por  sus  con- 
secuencias, se  redactó  en  junio  de 
t700.Hae<aseya  impratcMibleetiaii" 
aar  la  cnrooa  de  Eteoeia  á  la  misma 
línea  de  herederos.  Pero  la  Escocia 
habia  sido  tan  mal  parada  bajo  el  úl- 
timo reinado,  el  partido  jacooita  era  i 
todairia  en  ella  tan  poderoso,  <|ue  no 
estaba  dispuesta  á  ceder  á  kádeatet 
de  Inj;laterra.  ¡Muchos  Escoceses  es- 
taban pensando  á  la  sazón  en  el  príu- 
cijpe  de  Gales  á  quien  Luis  XIV  ha- 
bM  raooBoddo  OOBO  á  rey*  Otro 
partido .  que  se  titulaba  patriota^  y 
en  el  cual  se  distingtii»  el  célebre 
Eletcher  de  Saltón,  hubiera  querido 
que ,  eii  caso  de  morir  la  reina  sin 
hijos ,  se  eoloeate  todo  el  poder  de 
la  corona  en  el  parianiealo  eaoocét , 


Digitized  by  Google 


494 


MttTOaiá  UL  LA. 


^¡en  debía  el«j¡r  entóoces  al  tace- 
sor  de  la  reina  .  lomin-iole  en  una 
familia  prote&taolf ;  aquella  eleccioo 
debía  htcene  bajo  la  rmenra  especial 
de  que  e!  «ledo  del  pariamenlo  poi>. 
dría  el  honor  y  la  independencia  de 
ía  nación  e')COCt'sa  al  abrigo  del  in- 
flujo inglés  ó  esLranjero.  Con  esla 
níra  el  peiiaoMoto  inglés  adoptó 
por  un^  gran  mayoría  una  U-y  lla- 
mada de  sefjtiriflafi;  pero  el  comisa- 
rio de  la  rcioA  Ana  le  negó  el  real 
kenefriéeH»;  por  lo  «flait  el  jptrlB» 
meDlo  no  quiso  conceder  Oiñgm 
subsidio  y  fut*  aplazado. 

Ya  iba  á  eslallar  uu  rompimiento, 
eufodo  cediei^do  la  reioa  Ana  á  ios 
OOOsejos  de  5U  OMMlIfoQodolphio  « 
MOrdó  eslabiecer  ambos  paisas  bajo 
el  pié  de  perfecta  igualdad.  Al  prin- 
cipio no  8e  prei»eiiló  la  Inglaterra 
dispiietlt  á  teepter  fMjoale»  coa» 
diemnes,  porque  le  parecían  onero- 
sas cuando  parangonaba  la  grandeza 
reialiva  de  Iími  dos  paises.  La  £s<m>- 
cÍa,porsa  parte ,  ajilada  oor  el 
pfritvdo  iMrtído,  reooraaado  los 
agravios  pasados,  persistíft  eo  su  ley 
de  seguridad  ,  quería  conservar  sus 
derechos  como  reino  separado.  No 
ohetonte  la  ideo  de  leoer  parte  en  el 
comercio  inmenso  que  hacían  los 
Ingleses  halagaba  por  otro  lado  á 
mucUísimos  Escoceses.  Kombráron* 
se  ooaisarios  por  oalfoiiiboe  rolóos 
para  sentar  las  bases  de  los  artículos 
que  se  habían  de  adoptar  comoCoa» 
daoieuto  de  aquel  tratado. 

liOB  oooMHnos  iB^peses  y  csoooe» 
ses  esleod ieron  en to  n  c es  el  proyec - 
to ;  acordóse  que  la  Escocia  conlri- 
buiria  proporcionalmente  á  su  po- 
blación y  á  la  extensión  de  su  terri- 
loriOfá  los  gastos  jenerales  del  reioo| 
ue  estando  la  Escocia  libre  de  den- 
as,  y  diíbiendo  en  lo  sucesivo  so- 

Corlar  en  parte  las  que  la  Inglaterra 
•bit  cooirttdo,  te  «deluMíe  é  la 
Escocia  uos  soma  comoopUvaleote 
de  aquella  ooeva  carga ;  que,  esto  no 
obstante ,  Is  suma  adelantada  se  res- 
tituiría gradualmente  á  la  Inglater- 
ra aobrs  las  rentas  esoooasaa;  ad^ 
más,  que  la  Escocia  conservaría  su 
iglesia  nacional  presbiteriana,  con 
su  sistema  de  leyi^  civiles  y  iimnici- 

palfs ,  f     propiqs  trtteoalaa  para 


la  admíoiatracioD  de  jusUda ;  cpia^ 

en  el  parlamento  de  los  reinos  uni- 
dos ,  la  Escocia  disfrutaría  suU oteó- 
te de  nos  representaeioo  igual  á  ob 
décimo  tareio  del  número  total ;  pro- 
posición que  foé  recibida  al  princi- 
pio con  indignación  por  los  comisa- 
rios escoceses,  pero  que  fué  aceptada 
cuando  laa  oaarisarios  áo^lsses  la 
hubieron  sentado  como  condición 
.unr  qud  non  del  Iralado.  A  tenor  del 
tratado,  los  ^res  escoceses  debiau 
ioaiarvar  loaos  loa  iaaroi  desoje» 
ffOMiafa  ;  poro  solo  dies  y  seis  de  en- 
tre ellos,  nombrados  por  el  cuerpo 
entero  por  elección,  tenían  el  dere- 
cho de  tomar  asiento  ea  la  cámsre 
de  los  lores  loglaass. 

Tal  es,  en  sustancia  el  famoso  tra- 
tado do  unión  qu*í  iba  á  operar  l.i 
íusíua  de  enlramboü  pueblos.  El 
pnoaamiroln  ora  aseslente  y  líbaval. 
Era  con  efecto  uoa  gloria  para  la  la* 
glalerra  el  dar  lugar  á  la  ii;Iesia  pres- 
biteriaoa  j  tratarla  bajo  uu  pié  de 
igualdad  ooa  al  episcopado ;  pero 
aoa  «aadida  política ,  por  c^^celoalo 
que  sea,  no  es  aceptada  por  lasoM^ 
Ms  sino  con  mucha  lentitud-. 

Su  prímer  resultado  fué  aumentar 
laa  kóalilidades  que  divldiaa  á  los 
dos  pueblos.  En  el  concepto  de  la 
gran  miyon'a  dt;  la  nación  inglesa  , 
los  Escoceses  eran  uu  pueblo  pobre, 
■Motaras  y  altaaare,  á  qoiea  oro  ao 
aak»  legal  sino  laudable,  pillar «  ja 
por  la  fuerza  de  las  armas,  ya  por 
ardid*  Solo  la  parte  ilustrada  de  la 
oacion ,  recordaodo  las  guerraa  saa- 
grientas  que  por  tan  largo  tiempa 
ba!)¡an  desolado  la  Gran  Bretaña  » 
cuando  formaba  dos  reinos,  miraba 
la  unión  como  una  era  de  paz  ;  de 
oaatara  paro  eatroflabos  paisn.  Eo 
Escocia,  el  descontento  era  c«si  uní- 
versal;  los  jacobilas  destestaban  el 
tratado  por  cuanto  volcaba  las  c^pé- 
vaaiaaqiia  haMaa  ooaeebidodaNa- 
^lablecer  á  los  Estuardos  en  eltloaOt 
eludiendo  la  ley  que  fijaba  la  corona 
en  la  casa  de  Hanover;  los  whigso 
presbiterianos,  porque  creían  la 
Iglesia  ptosbitariooa  eapaasls  á  gr«* 
vTsi  m  os  r  i  eagos  por  su  co  n  t  ra  pos  i  c  i  o  n 
con  el  episcopado;  la  nobleza  esco- 
cesa, porque  se  veia  despojada  de 
ana  ^fil^ioa  m¡ilatíioa,  oaoado 
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pun  sil  antojo;  los  iiiísnias  comer- 

ban  ia  0(»i&M>n  úñ  iiicrar  como  aoles 
por  mM»  M  emitrabaitdo  con  la 

I  nglatem ,  y  porqne  su  conMreio  , 

libre  hasta  eniónces  df  drivclios,  se 
hítllaba  trabado  repeolinampiite  por 
los  derechos  de  aduaoa  y  de  couiiu- 

(1715-lG)  La  femilM  d0  los  Es- 

Iwardos  t»^iii  iann  muchos  partida* 
ríos  en  Kscocia,  y  la  unión  acrí'oen- 
tó  su  DÚinei'o.  Víív  aquel  cnlónoes 
aobivfioo  It  noeite  d«  la  reioa  Ana, 
y  'habiendo  conrerenciado  eoa  sos 
partidarios  el  hijo  <le  Jaroho  r.,  que 
tomaba  el  título  de  caballero  de  san 
Jorje ,  f  staUúen  lasmonUñasy  en  )a 
mayor  parle  4a  loa  ooBdadM  'da  Ea- 
oooia  nna  insurrección  capitaneada 
por  el  conde  «!h  "\Tnr  '  1715  ).  Dpsple- 
'^óse  pI  evtandarle  real  en  (lastli-lon 
eo  t\  Braeinar  ;  y  el  pretendienle  fué 
adaofesdorar  da  Caeoeta  bajoel  li- 
talo  de  Jacobo  VUl^  jr  rey  de  ímuÍM^ 
térra.  Irlanda  y  sus  dapandeoettS' 
bajo  el  de  T  icoho  III. 

«  El  viento,  que  era  violentísimo , 
dice  Waltar  Seolt,  darribd  al  alobo 
de  oro  qne  coronaba  la  lanza  i  qoo 
estaba  sujeto  el  estandart»*,  circona» 
taocia  que  los  supersticiosos  monta- 
ñeses tuvieron  por  de  malísimo  agüe- 
ro.» Sin  aoibaiteoae  remltié  la  ems 
de  fnego  (I)  á  todoa  loa  diatrilot  pm» 
ra  enterar  á  los  que  no  lomasen 
parteen  la  insurrección  de  que  se- 
rvan cantigados  por  el  acero  y  la  tea. 
Amjáronao  á  eala  oaada  empreaa  al 
conde  Marescbal,  al  marqués  de Ta- 
lliharJinc ,  el  marqués  de  Hnnlley  , 
<íl  conde  de  Panmure.  el  conde  de 
SoiUhesk,  Graham  de  Duntrooo,  de 
la  limllia  del  célebre  Clarerboaaa , 
el  lair  de  Borinm,  y  todos  los  prin- 

cípiles  m!**mhros  dt*  la  nobleza  esco- 
cesa. Reuniéronse  é  la  voz  de  aqi»e- 
llos  jefes  fuerzas  imponentes,  que, 
en  panto  á  valor,  podían  habérMlaa 
con  laa  tropas  mas  agnerrídaa*  paro 
qne  carerim  de  dinero,  de  armas  y 
ante  todo  de  d is(:'i[)lij)a.  Al  misnu) 
tiempo  lcvanlában;,e  contra  la  diwas- 

(i)  Asi  Ibaiaban  dos  ranitiA  cnlocada^  en 
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Ite  hanofariana  lea  oatóNoo»  de  ka 
proviooiaa  aaplenlnonalaaée  Ingla- 
terra. 

Pero  el  gobierno  inglés  habia  to* 
roadosus  medidas,  y  todo  estaba  ya 
diapnestd  para  anonadar  la  insurrec- 
ción. Salieron  tropis  regulares  al  al- 
cance de  los  rebeldes  de  Northum- 
lierland ,  á  quienes  encerraron  eo 
Pmton ,  donde  poco  después  tuvie- 
ron que  canitnlar.  Al  mismo liaaipo 
ne;íabari  ;»  los  puertos  del  norte  tres 
n>¡t  h(unl)ies  de  trop:is  holandes^ís,  y 
se  adelanlab.in  á  marchas  furzidas 
contra  la  Escocia.  Ya  habían  pede* 
rido  los  iusurjenlcs  pérdidas  consi- 
derables en  la  batalla  de  Sheroírmi* 
srr ,  ctiando  les  llei^o  la  noticia  de  la 
rendición  de  Presión.  Los  jefes  ía* 
cobitaa  rennldoa  en  ooMigo  aeordn- 
ron  capitular  y  ofrecieron  aometeraa 
al  diiqne  de  Ar:;}lc,  c\uc  mandaba 
las  tropas  incales;  pero  aquel  desechó 
SM  propuesta.  En  aquel  entretanto 
Ileéó  á  Bacocia  él  praleodienle ,  no* 
raoad  que  reaninaó  las  decaidaa  aa- 

peranzis  de  sus  partidarios  ;  pero 
aquel  principe  llef^aba  sin  reruerzos. 
Fuera  de  esto,  acababa  de  fallecer 
an  protector ,  Lnla  XIV ;  y  el  dnqiNr 
(la  Orleaos,  nombrado  rejente  de 
Francia  durante  la  menoría  de  Luis 
XV,  se  habia  reconciliado  con  la 
Inglaterra  por  un  tratado  reciente 
ajustado  oon  Joije  I*.,  por  donde  ym 
no  cabia  esperar  el  menor  apojro  de 
la  Francia.  Por  fin  ,  el  pretendiente 
no  era  hombre  que  pudiese  intundir 
confianza  á  los  in&urjenles^  pues  su 
aaiablattle  pálido  denotaba  la  po§- 
Inidoo  y  su  habla  graye  y  sus  dis- 
cursos indicaban  incertidumbre.  S» 
primer  afán  fué  arrojar  varias  pro- 
clamas ,  en  las  que  tomaba  el  nom- 
bre da  Jaoobo  Vlll ,  rey  de  Baeoela  , 
tercero  da  aate  nombre  en  Inglater- 
ra. Una  d*»  ellas  mand.iba  á  todos  ]o% 
hombres  en  estado  de  llevar  las  ar- 
mas que  acudiesen  bajo  su  bandera; 
y  otra  fijaba  al  día  33  de  eoero  do 
17 16  para  la  eeranonia  de  an  coro- 
nación .  Pero  en  esto  consislió  aqufl 
vano  alarde.  Habiendo  el  «Juque  de 
Argvle,  que  maudaba  las  tropas  rea- 
lea,'  hócno  un  movimiento  báoln 
Perth ,  el  caballero  se  apraauró  á  sa- 
lir de  a4uel  pueblo»  oon  amii  in* 
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tli'^rnrion  de  Ins  inonUílrses  ,  quie- 
nes se  pn>giintai}.iii  luios  á  otros  : 
«¿A  qué  venido  «iqui  ei  rey:'  ;  Acaso 
ha  veoidú  á  w  á  «H  «IMilM  «00- 
golidM  €OMtt  fMrrat^  mi  Moar  !• 
espada  i>or  su  vcl !  y  por  sti  honra?*» 
El  rjérc-^o  jRColnla  lomo  A  rumbo 
de  AberíleeOf  y  cuaudo  Iiuímj  iie^tí'' 
áo  al  fwwrto  AtjpBttf— ,  JmjÉmm  ■ 
lió  secretamaoleda  lacaaadoodeaa* 
taba  alojado, 7  acompañado  del  con- 
de de  Mar  se  metió  en  uaa  barca,  y 
dió  la  vela  para  Fraucia ,  dejando  á 
lord  0ofdoo  el  Érdao  «ohmAo  4o 
eamém»á  Abeidoaa  loamiduoade 
su  ejercito. 

£1  gobierno,  romo  suele  suceder 
circunstancias  laa  críticas,  echó 
iMDoileMdioa  violODloa.  Laa  aér- 
celes  de  loglatam  j  Baooda  rebota- 
ron PTi  brevf*  fie  presos  y  su  s.inp^re 
enrojeció  h»s  cadalsos  ;  y  como  las 
leyes  ordinarias  no  eran  bastante 
fIfiiatllTaa ,  se  «eká  mano  da  la  ley 
marcial.  í.os  bienes  de  los  proscritos 
fueron  confiscados  en  beneficio  de 
la  corona  ,  y  se  encargó  su  adminis- 
tración á  personas  comprometidas 

Kor  el  iiotMemo  ptan  vaodaríoa  eo 
enefício  del  tesoro  püblico.  Pero 
acontece  á  menudo  que  una  política 
Tiolcnla  produce  electos  contrarios 
á  los  que  se  cree  alcanzar.  Los  pro- 
yectos de  Cárlos  XII  y  loa  del  carde- 
nal de  Alberoni  sobre  la  Escocia ,  la 
ejecnrion  del  desdichado  Porleus , 
do  que  liemos  hablado  circunstan- 
ciadamente en  nuestra  historia  de 
Inglaterra,  prueban  gae,  á  penr 
del  biil,  de  unión,  remaba  todavía 
en  Ksrocia  profundo  descontento. 
éJoIo  después  de  1745  ,  época  en  que 
loa  Estuardos  tinieron  deGotliva- 
mente  al  avalo,  íéé  la  Auloa  real  j 
verdadera. 

El  caballero  de  San  Jorje  ,  rasado 
coo  (jlcmentina  Sobíeski ,  habla  te- 
•ido  dos  hijos  de  aquel  enlace  El 
mayor,  CáruM  Edoardo,  era  desde 
su  naciinien(o ,  ya  halagado,  ya  de- 
scí  lndo  por  las  cortes  enropeas  , 
seguu  se  amistaban  ó  enemistaban 
con  la  corte  de  Inglaterra. 

Habiendo  eo  fUéeoriedo  la  Ia« 
gi.-ilerra  trofiaa  á  María  Teresa  con 
quien  la  Francia  eslaba  en  guer- 
ra ,  esta  |>uleocia  acurdu  valerse  del 


A  LA 

pr»nci|>e  Etbmdo  como  de  un  ins^- 
Iriim^  nto  par.i  if)surreccioiiar  la  Rs- 
ci>citf.  Sio  embar((o  el  gobierno  f rao- 
oda  no  ertabediepíieslo  é  iMieerya»» 
dea  aaorífiflioa ,  y  así  rué  que  reliió 
su  promes;? ,  cuando  Ih  i^o  mo- 
mento de  ejecutarla.  Carlos  Kduar- 
do,  que  eo  medio  de  graud&s  deíec- 
loa  «üaoMba  Ktandea  iiraadea^  ao 
dando  oídos  mas  que  al  f mpetn  de 
sus  cortos  aíios,  se  embarcó  con 
algunos  amigos  en  dos  buques  é  hizo 
rumbo  para  Escocia.  La  superstición 
eawM  do  loa  rasgos  principalea  del 
carácter  eseoeds.  Al  llegar  cerca  da 
las  costas ,  se  vió  una  águila  qne 
eslaba  cerniendo  sobre  el  bu(|UH  en 

3UC  iba  Cárlos  Eduardo.  «  He  aqui, 
lio  lord  Miibardioe ,  que  aooM- 
pailaba  al  príncipe ,  al  rey  de  las 
aves  que  viene  á  saludar  la  llej^ada 
de  vuestra  Alteza  Real  »  La  noiicia 
de  la  llegada  del  pretendiente  cundió 
eo  EaeoeiaooB  la  rapidei  de  la  eUa- 
pa  eléctrica ,  y  varios  jete  de  clanes 
desús  partidarios  fueron  á  visitarle 
a  bordo  ;  pero  á  la  vista  da  la  escasa 
escolla  que  acompañaba  al  príncipe 
nmelMMdeelloa  le  aeonaqairoo  qi» 
abandonase  la  empresa  ,  por  cuanto 

Cr«*veian  que  sus  consecnencias  ha- 
iao  destíi"  fatales.  El  príncipe  ,  que 
era  animoso^  hizo  una  llamada  a 
loa  sentíaaieoloa  belicoeea  de  eos 
Ofenl»  s  ,  y  les  recordó  el  cariño  que 
habiau  mostrado  á  su  familia.  El 
ímpelu  coo  <^uc  hablaba  habia  esci- 
tado un  vivísimo  eutusiasmo  en  el 
alma  de  iw  jóvaa  eeeoc^s  que  ae  ka» 
liaba  presente  y  el  príncipe  hacien- 
do alto  en  el  mozo  ,  se  encaró  y  le 
dijo  .  «  Vos  al  menos  me  diréis  vues- 
tra asistencia.  —  Sí  prorumpió  el 
nioaoeoaeialtadoB,  ealojr  proala 
á  morir  por  vuestra  causa  ,  ano 
cuando  ningún  hombre  de  las  mon- 
tañas quisiese  sacar  la  espada  por 
ella;  »  El  entusiasmo  del  jóveo  se 
ooomoieo  á  todos  los oaíataBtea;  y 
al  punto  se  desplegó  de  nuew  el  aa> 
tandante  de  los  Estuardos. 

La  empresa  prosperó  al  prínci|MO 
después  de  haberse  apoderado  de 
Bdiaaburgo  y  gaoado  ana  botaUa 
saogríenla  sobre  las  tropas  reabs  eo 
Preston  ,  el  príncipe  entró  en  Ingla- 
terra y  pcuetro  ha&la  vi  centro  del 


Digitized  by  Google 


BSOOGfá. 


497 


vtíioo,  Pero  aquellos  Iriiiulos  iueron 
deeorla  «loraeíoii«  y  la  mn  hM\% 
decitivft  «toCulkxIeD ,  eo  la  que  man  - 

daba  personalmcnle  el  ejército  tval 
eldiuiiiecie  Cumberlaiui ,  lioi  inauo 
del  rey  ,  descargó  eu  la  rebelión  un 
golp«Y  mortal ,  por  enaiito  pereownm 
aoella  muchos  caudillos  que  eran  d 
alma  del  cjérrilo  montañés.  Kl  prín- 
cipe Carlos  tuvo  pcnsai*  «mi  salir 
de  Escocia ;  acosado  de  lodas  partes 
como  no  aoiaMl  monlét  %  predsado 
á  ooullarsede  guarida  en  guarida  , 
errante,  fujitivo,  después  de  haber 
corrido  los  mayores  peligros  por  es 
pació  de  cioco  meses  logró  Carlos 
embaffoarae  á  bordo  de  ooa  fngala 
fraooaia qae habla  ialidó  en  su  bus- 
ca  ,  y  desembarcó  cerca  de  Morlaix 
en  Bretaña  ,  el  29  de  setiembre  de 
1746.  BIgobicroo  había  puesto  á  ta- 
lla va  eabeea,  ofreeiendo  una  tona 
ci*eci(ia  al  que  la  entregase;  pero  sea 
dicho  eo  loor  del  pueblo  escocés  , 
aunque  se  confió  el  secreto  á  cente- 
nares de  p«^rsonasde  toda  edad  v  se- 
xo«  DO  kobooadie  ni  eotretaa  ctaset 
rieaa  ni  las  en  menesterosas,  que 
quisiese  entregar  el deidícliado  proa- 

crito.  ^ 

Walter  Scolt  nos  hace  upa  pintu- 
ra intoretanle  de  laa  oottombreade 
loa  moDbilleMa  en  aquella  época.  E\ 

píísaje  sij^niente  es  de  su  novela  el 
ff^^averley  \  la  escena  pasa  en  elclau 
de  t  ergo  Mac  Ivor  de  Glennaquoich. 
Fergo,  sabedor  4e  loa  proyedoadel 
pretendiente,  se  prepira  para  soste- 
ner su  cansa ,  y  propone  con  halagos 
hacer  abrazar  su  causa  por  el  capitán 
Waverlejr. 

«  En  nni  buena  eawa  y  bajo  on 
caudillo  i  quien  quiere,,  la  ra^ade 
Ivor  da  por  lo  menos<juin¡enlas  clay- 
mores  ;  pero  }a  sabéis  sin  duda  ,  ca- 
pitán \Vaverley  ,  que  el  desarme  ve- 
rificado veinte  aftoa  atráa  ea  ciosa  de 
lie  que  nuestros  hombres  armados 
no  son  tantos  como  antes.  Solo  ter>- 
go  sobre  las  armas  un  número  suíi- 
cienle  de  hombres  para  defender 
mis  propiedades  ^  Isa-  de  mis  ami« 
go> ,  cuando  el  país  se  ve  turbado  por 
hombres  del  j  iez  de  vuestro  huésped* 
de  la  noelie  pasada.  Como  t  i  gobier- 
no nos  ha  quitado  todos  los  demad 
medioade defensa,  no  puede  estra- 


ñar  que  nos  protejamos  muluauien- 
te. 

«  Pera  con  ese  número  de  hom» 
bres  os  seria  fácil  destruir  ñ  .someter 
á  la  tropa  de  Donaid  Be.io  Lean. 

«  Sin  duda  que  si ;  y  eu  premio  de 
arta  aooion  tendría  yo  que  entregar 
al  Jenerat  Blaeimey,  en  Stirling ,  las 
pocas  armas  (|ne  nos  han  dejado  lo 
que  fuera  una  iocura.  Pero  vamos  , 
<;apitaa  ,  el  sonido  de  las  gaitas  me 
annncia  que  la  mesa  esta  puesta , 
dispensadme  la  honra  de  ncfbiroa 
en  mi  rústico  albergue. 

«  VÁ  salón  donde  se  había  prepa- 
rado el  buuuuele  ocupaba  todo  el 
prkner  piso  del  edificio  primititode 
Juan  Nan  Ghaislel.  ocupando  toda 
su  lonjitud  una  enorme  mesa  de  ro- 
ble. El  aspecto  de  U  comida  ^ra  sen- 
cillo y  aun,  si  se  quiere  tosco;  la  com- 

CaSía  era  numerosa,  y  el  salón  esta- 
a  lleno.  A  la  cabeza  de  la  mesa  es- 
taba el  jefe  con  PaI nardo  y  dos  ó  tres 
montañeses  de  los  clanes  vecinos; 
tras  aquellos  personajes  seguiaii  los 

aneianoa  de  las  trilnu  \Qñwad$etieit 
y  loé  tackmem  («sí  llamaban  á  los 

que  poseían  algunas  porciones  de 
los  dominios  de  sujete  á  tilnlo  de 
manos  muertas  y  de  colonos ) ;  mas 
abajo  se  veían  sus  hijos  ,  sobrinos  y 
hermanos  de  leche:  seguian  después 
los  oficiales  (le  la  casa  del  jefe  según 
su  jeranjiii.i  cu  (iii.  la  parle  mas  baja 
de  la  mesa  estaba  ocupada  por  los 
labndorssqnecnUibafan  la  tiam. 
Además  de  est(>  gran  nümerode  con- 
vidados podía  EtI nardo  ver  fuera  de 
una  gran  puerta  abierta  de  par  en 
par ,  sentado  sobi^  el  césped  ,  una 
nmltitnd  de  montsBesesde  clase  in- 
ferior, pero  qite  esto  no  obstante 
eran  con.««iderados  como  convidados 
al  banquete,  d»  bientio  caberles  su 
parte  en  la  afabilidad  y  en  el  festín 
del  duefio.  A  la  major  distancia  y 
al  rededordelcfrculoque  formaba  el ' 
banquete  ,  se  veia  un  grnpo  de  mu- 
jeres, de  mendigos  mozos  y  viejos, 
de  gal|;os  podencos  y  otros  de  espe- 
cia dejenerada;  y  todos  tomsiMinuna 
parte  mas  ó  menos  directa  en  laao« 
cion  principal  de  la  fiesta. 

«  Aquella  hospital idatl  ,  que  á  pri- 
mera vista  parecia  sin  límites  uo  es- 
taba ihlla  sinembnrgodeecoBomfa 
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eatera.  No  sin  twbiio  le  hiMtn  pr»» 

pit  ido  las  fm-ntes  tle  pescado,  caza, 
f  te.  cjiie  se  liabiati  colocado  á  la  ca- 
becera <ie  lu  lue^a  y  á  los  ojos  del 
liacspsd  «•trsojero.  Mas  tbaja  fígii*^ 
raban  enoimes  piezas  de  carnero  y 
vaca  ,  que  á  no  haber  faltado  el  to- 
cioo  ,  mirado  con  horror  por  los 
fliMitafliMSy  httbÍ6fiiii  raoonkido  €l 
tosco  banqMle  de  los  amantes  de 
Penelopo ;  pero  la  fuente  del  medio 
conlenia  uu  primal ,  llamado  a  hog 
in  hmrst ,  asado  Lodo  entero  puesto 
de  plés  y  teni«MU  entre  los  diaolit 
un  minojo  de  perejil.  Probablemen- 
te lo  habían  servitio  en  esta  acliliul 
p9ra  satisfacer  la  vanagloria  del  co* 
dsMO,  wam  m  afNpeoMa  mas  triatt 
de  abunuaneia  que  de  eiegioc¡a.Los 
¡jares  de  aquel  pobre  animal  fueron 
embestidos  cou  mucho  doaaire  por 
ioBiKimbrea  dal  clan,  wmmmtmm 
4«  la  dagit  otros  de  cachillot«  y  M 
iMñeve  no  présenlo  el  animal  mas  que 
un  objelo  mutilado  y  hecho  trozos. 
£n  la  parte  menos  elevada  de  la  me* 
a^,  loa  vfvanes  eran  )odaTÍa  mos  gro- 
seros ,  pero  abundantes  ,  cebollas  , 
queso,  y  los  residuos  del  banquete 
«raula  parte  que  cabia  á  los  hiiosde 
ifor  que  aatatiaa  á  la  fiaaU  al  daa* 
campado. 

«  La  bebida  era  serviJa  en  la  mis- 
ma proporción  y  según  la  jerarquía 
delóacotiTMtdoa.  A.  l<M<|ii»Ma«i* 
lian  al  jefe  se  les  díslribuia  vino  aa- 
celenle  de  Ihiideos  y  de  Champaña  ; 
á  los  oíros  se  les  servia  whisky  agua- 
do  ó  puro  y  certeza  fuerte.  Aquella 
desigualdad  «o  la  diatribocioii  ao 
causaba  al  parecer  el  menor  descon- 
tento, pues  cada  cual  se  hacia  cargo 
de  que  su  gusto  se  habia  de  paular 
ñor  el  pocatoqoe  aeniialMeo  la  roeae. 
Tres  ¿«Iteroa  estuvieron  caotaado 
todo  el  liempo  que  duró  el  banquete 
un  cántico  guerrero  horroroso  ;  ei 
ico  4b  las  bóvedas  dal  odMcio  y  los 
mádos  de  la  lengua  cdUica  iMiida» 
ciao  un  estruendo  tan  confuso,  que 
Waverley  estuvo  temiendo  volverse 
sordo.  Mac  Ivor  se  disculpó  con  él 
de  laeooAiaioo  causada  por  tan  ñu* 
merosa  compañía  ,  haciéndole  ver 
que  su  situación  le  imponía  como 
un  deber  una  hospitalidad  ilimitada. 
Laapariaotaa  moa  qoo  eatait  viaii« 


do ,  d^,  jeote  robusta ,  pera  paiü 

zosa  ,  consideran  mis  posesiones  co- 
mo un  depósito  que  se  me  ha  con- 
fiado para  sostener  su  bolgszauería ; 
os  peaeiao  que  yo  Ies  ajenoia  earoo  y 
cerveza  ,  mientras  que  los  bribones 
no  hacen  otra  cosa  mas  que  ejerci- 
tai-se  eu  el  manejo  de  la  espada,  ea 
raaorrer  toa  «wotaSoa,  pescar,  oa« 
zar,  beber,  y  correr  amortoa  con 
las  muchachas  de  Sirath.  ¿  Pero  qué 
me  cabe  hicer  •  capilau  Watver* 
ley?  Todo  sér  eo  la  uatiiralesaes 
adicto  á  sil  femilia,  bíeo  aoa  un  hal* 
con  bien  sea  un  montañe's. —  F^duar» 
(lo  !c  contestó  ,cou)o  era  natural, 
(iuodolc  el  para-bieu  por  el  gran  nú- 
mero de  SOS  vAsaUoa,  por  su  valor 
y  el  cariño  que  profemban  á  su  jefe. 

«  Sí,  contestó  Fergo;  y  si  yo  estu- 
viese dispue^ito  como  mi  padre  á 
earrar  ol  albor  do  raeibír  un  golpe 
m  la  cabeza  ó  doaoo  ol  cuello ,  cffoo 
que  los  bribones  BO  me  abandona- 
nao.  Pero  ¿  á  qutéo  le  pueden  ocur- 
rir tales  cosas  hoy  dia  que  prevalece 
lo  méxíroa :  -  Preferid  á  mm  viiya 
con  una  bolsa  en  la  mano  antes  que 
a  tres  hombres  cou  espada  en  el  cin- 
to? »  Volviéndose  entonces  a  la  com« 
pafiU ,  propuso  no  bHodla  oo  obse- 
quio del  capitán  Waverley ,  el  digoo 
ami^o  de  su  vecino  jr  aiiadoal  bairon 
de  Bradwardiae. 

«Biao  Taoido  aea  á  osloamoola* 
Saa,  dijo  uno  de  los  ancianos,  si 
viene  de  parte  de  Goamo  GamjDodo 
Bradivardine. 

«Yo  no  soy  de  ese  parecer,  i*epo« 
so  un  anciano  que  alo  duda  oo  apro« 
baba  el  brindis  \  pties  mientra* baya 
en  la  selva  una  hoja  verde,  habrá 
eogaüo  eo  el  pecho  de  un  (k>myue. 

rKlcaiéelor  dol  barón  de  Brad- 
wardioe  es  apreciable  eo  todas  sus 
partes,  repuso  otro  anciano;  y  el 
huésped  que  viene  de  íái  parte  debe 
ser  bieoveotdo,  aun  cuanuo  estavio» 
san  teñidas  en  sangre,  ooaao  M>  llio* 
aede  la  de  la  raza  de  Ivnr. 

«El  anciano,  cuya  copa  estaba  lle- 
na lodavía,  anadió:  Uarta  sangre 
de  lo  rata  do  Ivor  ao  derramó  por 
mioo  de  Dradwnrdine. 

«;Ah!  Ballenkeiroch ,  repuso  el 
primem;  sin  duda  estáis  pensando 
eo  ol  carabiaasodctwsMO  oa  Té- 
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Voulan  ;  y  trnscordaifl  que  en 
Presión  mcó  la  fapacla  por  la  buena 

causa. 

t  Y  DO  sin  razoD,  eco  testó  Bailen* 

keiroch ;  el  carabinazo  me  privó  de 
mi  hijo,  y  su  t'.s|)ada  de  poco  ha  ser* 
vido  a  la  causa  del  rey  Jacobo. 

«  Fergo  esplio6ettt6iioes  á  Wavep- 
ley  en  pocas  palabras,  en  francés, 
que  en  una  riña  habida  siete  años 
antes  cerca  de  TuUy  Voulan,  el  ba- 
fOB  babía  muerto  al  hiio  da  aquel 
anciano.  Fergo  ao  seguida  trato  de 
desvanecer  las  pr^'ocu paciones  de 
Ballenkeiroch  ,  diciéndole  que  Wa- 
verley  era  inglés,  qu«  ni  por  naci- 
miento ni  por  entronque  perteoeoiar 
á  la  familia  de  Bradwandine  ;  y  tras 
esta  esplicacion,  el  anciano  c<»j¡ó  y 
levantó  la  copa  á  que  hasta  entonces 
DO  hsbia  toeado  t  y  la  bebió  cortea» 
maula  eo  obsequio  de  Wa?erlay« 
Concluida  aquella  ceremonia,  Fergo 
mandó  callar  ¿  los  gaiteros  con  una 
aeíla,  y  dijo  en  voz  alta:  Amigos 
inioa«  4  acaso  se  han  ocultado  loa 
cantos  en  términos  (pie  Mac4Ínr* 
rough  no  pueda  hallarlos? 

•  Mac  MurrougU  ,  el  bardo  de  la 
Timilia,  hombre  anciano,  compren* 
(lió  el  significado  de  aquellas  pala> 
bras,  y  empezó  á  cantar,  ora  lenta- 
mente ,  ora  con  rapidez ,  una  larga 
serie  de  versos  célticos,  que  loa  oyen- 
tes acojieron  con  todos  losaplausoa 
del  entusiasmo.  Cuanto  mas  cantaba 
mas  crecía  su  entusiasmo.  Al  empe- 
lar leoia  ios  ojos  clavados  al  suelo , 
pero  poco  después  los  paseó  en  tor- 
no, no  ya  para  pcilir,  sino  para  im- 
poner la  atención.  Los  diversos  to- 
nos de  su  voz  y  los  í estos  con  que  los 
acompasaba  eran  a  un  mismo  tiem« 
po  salvajes  y  apasionados.  Eduardo , 
<jne  le  estaba  oyendo  con  vivísimo 
iu teres,  crevó  advertir  aue  citaba 
muchos  spellidos,  que  lloraba  la 
murrte  de  loa  guerreros ,  que  apos- 
trofaba á  los  ausentes,  y  que  exhor- 
taba, suplicaba  V  escitaha  á  los  pre- 
sentes. También  creyó  discernir  su 
firopio  apellido,  y  confirmóle  en  es- 
ta opinión  el  ver  que  los  ojos  de  los 
circunstantes  se  volvieron  entóncfs 
simultáneamente  hácia  él.  Parecía 
qne  el  poeta  oomanicaba  su  ardor  á 
todoa  loa  oyentes ;  ana  rostros  sahra* 


jes  y  atesados  adquirieron  una  es- 
presion  mas  fiera  y  animada  ,  todos 
se  inclinaron  hácia  el  bardo,  algunos 
da  dloa  sa  larantsron  y  blanmron . 
sus  arm?s  con  entusiasmo,  otros  re- 
quirieron sus  espadas:  cuando  cesó 
él  canto,  reinó  un  silencio  profundo. 

«  Fergo,  que  duranteaquella  esoa* 
na  había  estudiado  mas  bien  las 
emociones  ajen.is  que  no  habia  toma* 
do  parte  en  el  entusiasmo  causado , 
llenó  de  vino  de  Burdeos  una  copa 
da  plata  qne  tenia  delante  ,  y  dijo  á 
un  criado:  «Da  esto  á  Mac  Murrou^h 
nao  Foon ,  y  cuando  haya  bebido, 
diie  que  acepte  la  copa  por  amor  á 
Vích  Jaü-Vohr.  Hsc  Mnrrough  ra- 
cibió  el  regalo  con  muestrss  de  gra* 
litud,  bebió  el  vino,  y  besando  la  co- 
pa la  envolvió  esmeradamente  en  el 
manto  cuyos  pliegues  la  cubrían  al 
pecho.  Leíranlaodo  entónoes  la  vos » 
improvisó  otros  cantares  que  Eduar- 
do supuso  serian  acciones  de  gracias 

Licores  para  Fergo.  Aquellos  cantea 
eron  aplaudidos ;  mas  no  produje- 
ron el  efecto  de  los  primeros.  Echá- 
base de  ver  no  obstante  que  el  clan 
aprobaba  la  jenerosidad  de  su  jefe, 
mpusléroose  y  a  probáronse  das* 
'  pues  algunos  brindis  en  lengua  ^aé- 
iica,  y  Fergo  tradujo  algunos  a  su 
huésped  como  sigue : 

« ¡  Al  que  no  vuélvala  espalda  ni  á 
un  amigo  ni  á  un  enemigol  {Al  que 
nunca  abandonó  á  su  camarada!  ¡Al 
que  nunca  compro  ni  vendió  la  jus- 
ticia! ¡Hospedajeal  desterrado,  muer- 
te á  los  tiranos  1  ¡  A  tos  motos  cu- 
biertos de  Xí// !  I  Montañeses ,  espal- 
da contra  espalda!»  Los  otros  l)rín- 
dis  cspresaban  sentimientos  euérji- 
eos  de  la  misma  nainralm. 

«Eduardo  deseaba  saber  ante  to- 
do el  significado  del  himno  que  ha- 
bia producido  tan  májico  electo  en 
las  pasiones  de  los  circun*tantes  *,  y 
así  lo  dijo  á  Fergo.  Contestóle  este : 
Como  he  reparado  que  por  tres  ve- 
ces seguidas  liabris  dejado  pasar  la 
botella  ,  iba  á  ofreceros  que  dejáse- 
mos el  banqueta  para  ir  á  tomar  el 
té  á  la  mesa  de  mi  hermana  .  quien 
os  podra  esp'icar  todo  eso  mejnr  que 
yo.  Aunque  yo  no  pu*'da  contener 
el  ímpetu  da  mis  vastlloaen  medio 
del  festín ,  no  tango  la  obligación  de 
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perinnnfcer  con  ellos  hnsta  que  Irn- 
gan  a  bn'n  ponerle  un  término  ;  <i<lt'- 
másque,  anadió  riendo,  yo  oo  guar- 
do aa  «so  para  dejarle  devonir  It 
intelijencia  á»  lotque  de  ella  pne» 
dan  haoí'r  un  uso  acertado. 

•  Eduardo -aceptó  desde  luej^o  la 
pi^piit^ta  ;  y  Fergo,  después»  de  di« 
rQir  alguoM  palaorm  á  lot  qne  1« 
rodeaban,  se  levantó  de  la  mesa  se- 
gnido  de  Waverley.  IVo  bien  se  hubo 
cerrado  la  puerta  tras  ellos  ,  ovó 
Eduardo  el  nombre  de  Vich-Jan- 
Yohr,  pronavciada  aa  «n  brísdli 
eD  Bodio  del  alborno  nat  Iranoo  y 
animado :  aquel  movimiento  espon- 
taneo probaba  cuan  grande  era  la 
satisfacción  del  clan  ,  y  cuan  pro- 
faiido  era  adamáa  el  cariBo  que  pro* 
fesaba  á  so  jefe.» 

Tales  eran  las  costumbres  escoce- 
sa» ,  ó  al  menos  las  de  los  liabitanles 
de  las  serranías  cuando  la  iosurrec- 
€§011  da  1745.  din  anbargo  la  onloii 
habla  dado  no  paso  ¡omenso  para  la 
fusión  de  entrambos  pueblos ,  p;ra- 
cias  á  las  cuerdas  medidas  que  se 
adoptaron  tras  el  reencuentro  iaco- 
blta ,  tan  tristemente  termlaado  «i 
1746.  El  gobierno  había  constmido 
carreteras  por  las  sierras  y  cuarteles 
en  los  sitios  donde  los  clanes  eran 
mas  díscolos ;  habla  quitado  las  ar- 

■lai  á  loa  ooiMMlict  pora»  «vanioD 


lUSlOiUA  DE  LA 


contra  la  dinnsft.i  <1<-  llanover.  Ksle 
sistema  <!(■  |m»IiIí<m  iiiiilaiiKule con 
alíiuuas  cunccsioues  que  el  £obÍeriio 


aupo  iMcar  coii  opor(tmMOTH%i 

producido  losfrutosmas  venturo&nSi 
Kn  la  época  de  !a  rebelión  de  17  ir», 
la  causa  de  los  Kstuardos  estaba  il»  - 
sahuciada  ;  y  es  dudoso  que  el  pre- 
tendiente,  en  an  oonlienda  eoa  li 
Inglaterra  .  aun  cuando  todahnbit- 
se  ido  á  medida  de  sus  deseos  ,  hh 
biese  sido  aceptado  como  rcv  \)or  U 
Escocia  y  que  esta  hubiese  querido 

separaría  da  la  Ingtolerra.  Oñiek» 
to,  h^bíaosa  Introdoeido  an  él  pvi 

grandes  mejoras.  Desr(U)0(M»»ndo  t^v 
da  clase  de  iruliisti  ij  ariles  mi  fu 
sion  con  la  loglalerra ,  dedicaban: 
aboni  eoo  afín  al  eoaaiercio  yi  ta 
agricaltura  ;  sus  fábrícaa  de  telas 
blancas,  calícotes ,  muselinas,  gasas, 
batistas  ,  cintas  de  hilo  ,  encijes,  pi- 
nos, sargas;  sus  hilanderías  de  laü 
y  «l^on;  sna  paUnoa  deattenan 
fábricas  de  papel  y  vid  rio  eran  famo- 
sas por  la  escf  lencia  de  sus  prodnr- 
to^;  hacia  además  un  gran  comercio 
marítimo  con  los  estados  deloork 
éeSoropa,  panienlarmenta  eoo  ta 
Rusia ;  tenia  ralaeíones  mercantiles 
muy  estensivas  con  el  Portugal,  U 
F-spaña  ,  el  Mediterránro  ,  los  Esta- 
dos Unidos  de  América ,  el  Cáoiái* 

ele. 
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El  estado  que  dos  presenta  la  Ir-  le  liz  del  mundo;  se  halla  en  el  der- 
*  landft  es  nn  «peetacolo  muy  digno  roliiro  de  las  naTesmie  deidelascos 
de  embargar  1t  tlenoioD  del  filósofo  tas  occidentales  de  Francia  y  de  los 
y  del  estaaista  :  penuria  deplorable,  puertos  de  Inglaterra  hacen  rumbo 
miseria  espantosa  con  un  suelo  de  parala  América,  y  presenta  á  los 
cstraordinaria  fertilidad  ;  medios  de  buques  de  América  el  primer  puerto 
adquirir  riquesas  prodqiosas ,  é  ha*  eoropeo.  fio  nioguoeotrs  parte  pue* 
potencias  de  utilizarlos  t  á  pesar  de  deo  Dallarse  sitioamas  piotorasoosy 
ser  el  Irlandés  osado  y  encallecido  en  hermosos.  Sus  lago« ,  grandes  como 
la  fatiga  ;  al  lado  de  contrastes  tan  mares  ,  están  poblados  de  islas  ver- 
reparables  ,  ved  la  Inglaterra  de  la  dosas  y  sin  cuento ;  sus  roontauas 
edTad  media  lesa ndo  ona  pesada  lio-  purpuradas  ooa  los  heléchos,  j  a  ma- 
reticia  á  la  loglaterra  de  los  tknipos  rilleotas  ooa  las  rstemas;  sus  peilss» 
modernos;  acudiendo  esta ,  en  sus  eos  de  picos  angulosos  y  amenazado- 
relaciones  con  la  Irlanda,  ora  á  la  res  ,  de  cuyas  fragosidades  se  levan- 
violeacia  ,  oca  á  vias  conciliadoras  ,  tan  el  acebo  y  el  abeto  que  se  baiau- 
síd  poder  alcanar  stt  objeto »  por  oseo  graciossiDeDls  soors  los  abiK 
cuanto  un  primer  yerro,  cual  «1  pri*  mos ;  sus  altas  y  aochaa  cascadas, 
mi^r  eslabón  de  una  gran  cadena,  ha  sombreadas  por  bóvedas  de  madre- 
cnjend rado  otros  muchos  ,  y  de  este  selva  mezclada  con  los  racimos  del 
modo  cabe  hacerse  cargo  de  la  bisto>  serbal  silvestre ;  sus  árboles  ajigao- 
ria  que  Tamos  á  boaqueiar.  todos  cubiertos  4e  nos  triple  corteio 
El  Irlandés  ha  da«lo  a  su  pais  los  de  yedras  producen  un  eiecto  máji- 
nombres  mas  dulces  y  graciosos;  lia-  co  y  portentoso.  Sus  doncellas  fuer- 
mado  la  verde  Erin  ,  la  bella  Esme-  tes  ,  hermosas ,  recatadas  ,  las  unas 
raída g  la  Isla  de  Uu  selvas,  the  land  de  ojos  rasgados  y  azules  y  de  cabe- 
of  thm  songt ,  la  tierra  de  las  cando*  llera  rubia  y  risada .  y  las  oiru  do 
nos;  csbello negro,  son tuescooMilas pin* 
F¡ríi  finw,  r  of  ihe  eirth,  Lacorence. 
Fint  gtm  of  tlie  MA ;  Y  siu  embargo ,  este  pais  tan  rico 
'    ,         «    ^   .    .        ,      .y  •>wnM»o ,  esta  tierra  tan  favore- 
la  primera  flor  de.  la  tierra ,  la  pn-  cida  del  cielo  y  tan  amada  de  sos 
mera  joya  de  los  mares.  La  naturale-  hijos,  ha  venido  á  ser  ya  hace  ai* 


7.a  ha  prodigado  á  la  Irlanda  sus  dá 
divas  mas  preciosas  y  peregrioas.  Su 
sanio oo  sooMnienle  Rrlil:  sns  en* 
IrajBas  encierran  ricos  metales,  y  soa 
costas  dentelladas  ofrecen  una  infí- 
nidad  de  bahías  y  magníficos  puer 


glos  el  teatro  de  los  padecimientos 
mas  crueles ,  de  las  miserias  mas  es- 
pmtosisqne  uo  pneblo  pueda  sufrir. 
La  Irkoda ,  en  an  mB^or  lo^jittod  de 

nordeste  á  sudoeste,  tiene 306  millas 
inglesas;  su  mayor  anchura  es  207 


tos.  Su  posición  topográfica  es  la  mas   millas ,  y  su  superficie,  prescindien- 
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do  de  lasdesigiinMades  «leí  terreno, 
es  de  aooA  20  millones  de  acres  ir- 
laodeMs.  El  territorio  se  divide  en 
cuatro  provincias,  Mnnstef,  Con- 
naviiíht,  Leinster  y  Ulst«ir ,  gue  &e 
subilividen  en  treinta  y  dos  conda- 
doi :  MmMtflr  tiuM  seit  coodadM ,  á 
sibcr :  Walerford,  Tipperary,  Corte, 
Kerry,  Linierick  y  Clare;  ('nnnanght 
tiene  cinco ,  que  son  Gaiway»  Alajo, 
81igo ,  Leilrim  j  Rosconion ;  Leios* 
ter  doce  condados  ,  á  saber :  Lang- 
ford  ♦  Weslnieatb- ,  Kings  County  , 
Queens  County  ,  Kjlkenny ,  Carlow, 
Weiford  ,  Wiekiow .  Kildaru ,  Du- 
blin ,  Meatb  y  Louth ;  Ulter  tiene 
nueve  ;  á  saber  :  Cawen  ,  Monaghan, 
Armagh  ,  Down  ,  Antriin  ,  Derry  , 
Danegal ,  Ty  roñe  v  Fermauagb.  ñe- 
eorred  ea^  «no  ¿e«ilOB  emmdot , 
desde  el  mayor  que  es  el  de  Cork, 
hasta  el  mas  pequeño  ,  que  es  el  de 
Loutb  ,  y  por  donde  quiera  herirán 
ViiMtrM  otdot  «tlM  pftbibrM  tMTÍ« 
bles:  lam  hmtgfft  { {tengo  haaibnii) 

The  patatoes  are  vfrr  denr  ,  fottr 
honour  ( las  patatas  están  caras,  se- 
ior). 

«La  miseria  desnudd,  hambrienta, 
aquella  miseria  vagabunda  y  holíía- 
xaoa,  la  miseria  que  va  mendigan- 
do, cubre  el  pais  entero ;  muéstrase 
por  donde  quiera,  bajo  todas  (as  for« 
mas  ,  á  todos  los  instantes  del  dia  ; 
ella  es  la  primera  que  veis  al  apor- 
tar en  las  playas  de  Irlanda  ,  y  desde 
iquel  pd»t» no  oew  doestar  proae» 
teá  Doestros  ojoü :  ora  bajo  el  aspec- 
to del  pobre  cubierto  de  andrajos  , 
ossÍ0ue  por  todas  parles  ,  os  i  ni  por- 
tUM  ílo  descanso ;  oís  de  lejos  sus 
jpnMoi  y'tnllofo,  yiiMtot  nooa 
enternece  os  importuna  y  asusta.  Es- 
ta miseria  parece  inherente  al  suelo 

2 como  producción  suya ;  semejante 
«qnellóa  laotesenddBicoft  que  oor« 
rompen  la  atmósfera  ,  aja  cuanto  se 
le  acerca  y  alcan/.a  también  al  rico, 
en  medio  de  sus  goces  ,  no  pue- 
•  aopiMMo  do  lis  niserias  del  po- 
bre ,  y  se  esfuerza  en  VMMeo  sacu- 
dirse  aquellas  sibandijas  que  él  ha 
creado  ¥  que  se  le  pega  (1).»  Irelandl 
Mnkmdi  poor  Ireíandl  ¡Irlanda! 
Irlande  1 1  pobre  Iriaoda ! 

(ff)  «La  Irlanda  aocial ,  ^«lítiea  y  rcHjtoit 


£1  Irlandés ,  como  ios  mas  de  ios  i 
pueblos  ,  se  jacta  de  una  antigüedad 
remotlsíiiM ,  ata ,  entre  sos  cioda- 
des  mas  florecientes  ,  en  una  época 
en  que  la  Inglaterra  no  poseía  mas 
que  ciudades  miser4bles  y  pueblos 
mioes  compuestos  de  chocas,  á  Buh 
chor,  apellidada  la  ciudad  del  Saber; 
á  Lesraore ,  nf»mbrada  las  lefanías 
de  lrlandjL|  á  Sluoe,  ó  el  juicio  de 
Irlanda  ,  donde  TÍvió  Probo  t'ei  dis- 
cípulo de  san  Patricio;  áTsrs  la  ci«- 
dad  real ,  donde  se  reomaB  sos  UNÍ- 
sicos  y  poetas. 

Sin  embargo  ,  nada  baj  de  cierto 
eo  punto  á  la  supuesta  grandeva  de 
aquellas  ciudades  ;  así  como  lodo  es 
conjetura  en  óixien  á  los  primeros  | 
habitantes  de  h  lauda.  Seguu  ai^u- 
nee  «alorts«  pnseoe que  los  Feoíctos, 
|M|iiellfln  Aiinosos  navegantes  de  la 
antigüedad,  qiie  establecieron  coló- 
nías  eo  ¿suana ,  y  que  se  cree  fre* 
ensotaron  los  pnerlos  de  Inglatem 
por  so  comercio,  tuvieron  afgun  c»- 
nocimienlíJ  de  las  cosías  de  Irlanda. 
Tal  es  la  opinión  dd  poeta  iesio 
Avieno.  Los  üibernios  ( los  Irlande- 
ses), dice  la  tradición  írltodcsi, 
íicscienden  de  los  Ilcros ,  por  Amer- 
jin  é  Irdos  hijos  de  iMüesio.  Este  Mi- 
íesio,  jefe  de  uua  raza  marcial  c  ins> 
tnüda,  oriundo  de  la  Escitia ,  había 
conquistado  la  España.  Habiendo 
una  profecía  anunciado  á  los  Mile- 
sios  que  en  su  carrera  va^^abunda  y 
eonqnrtedors ,  so  raza  se  detendria 
en  lina  isla  de  los  niai  «  s  de  Occiden- 
le  ,  dieron  la  vela  (k  sde  las  costas  de 
Galicia  ,  y  el  jueves  i"  de  mayo  del 
ano  del  mundo  39S4,  sus  treinui  un* 
ves  aportaron  en  Inbher  Seeine^  hoyr 
dia  Bantry  Bey  en  la  provinci**  de 
Mursler.  iSlas  de  tres  siglos  antes  de 
la  era  cristiana  ,  Aristóteles  ,  en  sn 
Tratado  det  Mumdo ,  da  á  las  islas 
Británicas  el  nombre  de  Alhion  é 
lerne.  Kstrabou  ,  Pomponio  Mela  y 
SoÜQO ,  pero  principalmente  Tolo-* 
meo ,  ieógrafo  non  fifia  en  el  atglo 
segunao,  nos  hablan  asimismo  de  la 
Irlanda.  Pero  nada  nos  dicen  aque- 
llos escritores  de  los  habitantes  de 
esta  isla .  y  faabSnn  lohMnenle  del  es- 
tado de  barbarie  on  <|nn  estaban  s«-  , 
midos.  Algunos  escritores  suponen  | 
(^ue  el  pais  es  de  oryen  céltico  «lia-  | 
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teáodow  It  Irianda  aoügaroentelrj, 
Eri ,  Crin  f  Un ,  lerne .  denomina  • 
clon  que  sopOMn  indicar  U  situa- 
ción occirlenlal  de  la  isla  relali va- 
lúenle á  Europa.  Otros  considerae 
esta  palabra  como  fúlica.  Seguo  las 
pesquisas  de  los  mejores  anticuarios, 
y  rn  especial  del  sabio  y  laborioso 
Pinkertori  ,  y  un»  i'aza  de  on'jen  cél- 
tico, di»lio|[u¡da  con  el  nombre  de 
úmel «  que  vivía  eo  las  partes  meri* 
dlooales  áe  la  GrsD  Bretaña  ,  en  si- 
los muy  anteriores  al  nacimiento 
e  Jesucristo ,  fué  espulsada  de  l<»s 
sitios  que  ocupaba  por  los  Cumroxó 
Cumraig ,  otra  raza  céltica  que  se 
satiime proceder  también  de  la  Jer- 

manía  ,  y  nqiieíla  lazs  fuéá  estable- 
cerse en  Irlanda. 

T^Io  decidiremos  entre  todas  estas 
opiniones,  pues  oos  fuera  arduo  de* 
cir  cual  es  la  mcgor.  Dejarémos  asi* 
mismo  que  los  cronistas  irlandeses 
enumeren  con  orgullo  Ins  ciento 
diez  I  ocho  monarcas  aue ,  según 
elics ,  se  sucedieron  en  el  trono  de 
Irlanda,  basta  el  momentode laio- 
iroduccion  del  cristianismo  en  el 
pais  ,  nos  cefiii*émos  á  decir,  n  tenor 
de  las  relaciones  que  nos  hau  Iras- 
siit¡4o  de  aquellos  tiempos  remotosi 

3 na  la  Irlanda  presentaba,  como 
hora  mismo,  un  estado  de  pertur- 
bación constante.  Tod<»sconciierdnn 
en  qu<;  los  mas  de  aquellnü  sobera- 
fios  •  desde  Heremundo  hijo  da  Hi- 
lesio,  hasta  Loagorio,  bajo  eu:fO  rei- 
nado se  introdujo  el  cristianismo, 
perecieron  de  muerte  violenta  por 
mano  de  su  sucesor  iomediato. 

Pama  que  el  dnildiamo  ftaé  la 
relijion  de  los  Irlandeses  como  fué 
la  relijion  de  los  Escoceses  é  Iní^le- 
ses  ;  y  que  el  cristianismo  fué  intro- 
ducido en  Irlanda  por  san  Patricio, 
<|IM  nació  A  mediadToadel  siglo  coar- 
to. Patricio  era  de  noble  familia;  bre- 
tón por  su  madre  ,  sobrina  ,  según 
algunos,  de  san  Martin  Turonense, 
pero  y  por  su  |[)adre ,  ciudadano  de 
uoa  dudflld  aujitts  á  la  dominación 
romana ,  fue  robado ,  é  la  edad  de 
<1iez  y  Sfis  años,  á  sus  padres' por 
linos  bárbaros,  y  conducido  á  Irlan- 
da «  donde  tuvo  que  guardar  reba- 
flos.  Patricio  sacó  de  la  creencia  cría* 
tiatta  la  fucna  necesaria  para  sufrir 


JVM.  103 

sn  desdicba  con  entereza,  j  tras 
grandes  pruebas ,  Tino  A  ser  el  ser- 
vidor de  Jesucristo  ,  y  esforzó  en 
establecer  la  rel|¡ion  católica  en  Ir- 
landa. 

La  memoria  de  sao  Patricio  está 
eo  sama  veneración  entre  loa  Irían- 

dcses  ,  pero  una  devoción  supersti- 
ciosa lia  dado  pié  á  mil  patrañas. 
Jorjellt  inslilujo  una  orden  de  ca* 
llena  que  lleta  el  nombre  de  san  Pa- 
tricio y  cuyo  objeto  es  la  lealtad  y  la 
emulación  de  la  virtud.  La  venera- 
ción que  el  Irlandés  profesa  á  san  Pa- 
tricio ,  los  pHorlentos  que  tribuye  á 
aus actos,  tienen  sn  oríjVn  en  los 
grandes  servicies  que  este  Santo  bisa 
á  la  irlanda.  Merced  á  los  jeneroloa 
esfuf-rzos  del  santo  varón,  la  Irlan- 
da vió  levantarse  en  su  territorio  u[«a 
mnltitud  da  monasterios ,  y  se  llenó 
da  escuelas  que  vinieron  á  ser  famo- 
sas por  la  enseñanza  de  las  buenaa 
letras.  Poco  después  vino  á  ser  tan 
crecido  el  número  de  aquellos  esta- 
bledmiantoB ,  que  la  Iriauda  recibió 
de  los  eslraojeroael  |^orio.so  dictado 
de  isla  de  tox  santos  y  de  los  sabios. 

Ya  se  disipan  las  tinieblas  ,  y  por 
fin  podemos  ap  reciar  el  estado  de  la 
ctviiiacion  át  Irlanda 'to  aquella 
época.  Pero  porloqne  noa  cnentan 
los  hisitoria<Iores  no  cabe  formar  de 
ella  un  conceplo  muy  favorable.  Con 
efecto  vese  entonces  á  seis,  j  á  veces, 
á  siete  iefea  llamados  prfndpea  6  re- 
yes de  las  provincias ,  ejerciendo  al 
poder  soberano.  Kl  de  entre  ellos  que 
domina  sobre  los  demás  toma  el  tí- 
tulo de  rey  de  Irlanda  Andriagh « 

monarca  supremo.  Biú<^  ^<1*  vno 
de  estos  príncipes  ,  hay  varios  seño- 
res ó  tapargues  ,  llamados  también 
riaugh  ó  reyes,  que  tributan  home- 
D<^ey  pagan  tributo  á  aquel  de  quien 
depenoen  como  vasallos.  Estos  seSo* 
res  son  tantos  qoa  la  aola  nroviucia 
de  Munsler  rnenta  mas  ae  diez  y 
ocho  en  su  territorio.  Bajo  lajuri.s- 
diccioo  de  estos  riagh  se  hallaü  otros 
jefes  feudatarios  llamados  rof!/S«ie«  y 
ttftrnas  que  gobíeroati  los  clanes  ó 
ti  ¡bus  inTeriores  ;  y  qué  obedecen  ó 
desobedecen  a  .sus  suf)eriores  según 
su  antojo  ó  la.s  circunstancias.  Para 
la  sooe&n  á  la  monarqnia  aa  atien- 
dan dos  pontea  príAcipalas ,  al  dar»* 
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cho  hereditario  y  ia  eicccioo  del  pue- 
blo. Ct  derecho  de  elección  pertene- 
ce ijtpoeblo*  pero  este  solo  puede 
elcjir  eo  una  familia  determinada. 
Ta  se  alcaoza  que  semejante  coosli- 
tücion  debía  ser  el  orQen  de  U»  me* 
yores  revueltas  y  de  violentos  deba- 
tes cada  vez  que  bahia  que  proceder 
á  nuríva  elección  ,  y  (|ue  la  Inerza  de 
las  armas  pouJria  pur  lo  jeueral  un 
término  á  las  contiendas.  Pero  liA* 
cía  el  siglo  octavo  se  establece  un 
nuevo  orden  de  sucesión  ,  y  se  elije 
ailernalivamenteen  dosfamilias  rea- 
les, la  una  de  la  estirpe  de  By-Nial, 
que  reside  al  norte  del  cantón  deTjr- 
rone,vla  otra  llamada  Clan  Colman, 
que  vivía  al  sur  del  puis  de  Meath, 
lo  que  contribu  jó  á  acrecentar  el 
desorden. 

No  oliStanle,  para  mínfcncr  un  go- 
bierno rejuntar  en  la  isla  entera  ,  lia- 
Lia  de  tre.s  cu  tres  anos  una  asam- 
blea de  los  jefes  y  de  la  alta  nobleza, 
llamada  /es- ,  iustitucion  que  ffclia- 
ba  de  los  tiempos  mas  antiguos, 
aquella  asamblea  se  celebraba  en  la 
montafiaTarah,  en  el  paisde  Mealli. 
La  jiMticla  no  tenia  palacios  suntuo- 
sos como  Iiojr  (lia  ;  la  majistralura 
era  hereditaria  ;  los  jueces  eran  lla- 
mados brehons\  tenian  sus  sesiones 
y  juzgaban  las  causas  al  descampa* 
do;  el  pueblo  respetab.i  sus  fallos  ; 
las  leves  eran  escritas  ;  pero  su  Ifii- 
guaje  01  tan  oscuro  que  han  vcuido 
I  ier  inintelijibles.  La  costumbre  te- 
nia fuerza  de  ley  en  muchísi  mos  ca- 
sosy  especiahuenle  en  In  división  de 
las  tierras.  A  la  muerte  de  un  pro- 
pietario todos  sus  bienes  se  diviaian 
con  Senaidacl  entre  sus  hijos  lejíti- 
nios  o  naturales.  A  f  Ita  (^e  herede- 
ros varones  en  línea  directa  »  se  ele- 
jía  euti^  los  colaterales  mas  cerca- 
nos; pero  las  mujeres  quedaban 
siempre  escluidas  de  la  .sucesión. 

La  ce.niiicion  de  los  Irlandeses  no 
era  mejor  que  !a  constitución  civil  y 
política  que  rejía  al  país.  Los  mejo- 
res documentos  que  se  han  dado  so- 
bre la  Irlanda  de  aquellos  tiempos 
remotos  nos  dicen  que  los  mas  de  ios 
babitantes  vivían  en  cboas  raines  y 
mal' seguras.  En  «1  centro  del  distri- 
to h.iuitado  por  una  tribu  habia  las 
viviendas  del  jefe ,  rodeadas  de  un 


recinlo  llamado  raat/t.  El  Irlandés 
de  entÓBces,  como  d  Irlanda  de 

ahora ,  era  apasionado  á  la  música  > 
á  la  poesía  - Con  motivo  de  la  habili- 
dad de  la  Irlanda  en  la  música  es- 
cojió  Henriqoe  Vm  él  arpa  para  las 
armas  de  erte  reino.  Sopónese  que 
este  arte  hermoso  Ies  Um'  enseñado 

Í>or  los  Griegos.  Los  Irlandeses  pro- 
ésaban  prolunda  veneración  á  los 
llardos  j  mifaicos;  pero  estos  te 
granjearon  tan  grande  influjo  ,  que 
en  variascircunstancias.  losjefes  tu- 
vieron qtie  acudir  á  las  arma^  para 
liacerles  entrar  en  sa  deber  y  enli 
obediencia. 

La  agricultura  y  la  industria  ae 
hallaban  en  su  infancia,  fil  alimea- 
to  de  ios  Irlandeses  consistía  priaet- 
palmente  en  la  leche  y  la  carne  de 
sus  rebaños  ,  con  algunas  yerbas  sil- 
vestres ,  como  los  berros  v  la  acede- 
ra.  £1  trigo ,  en  vez  de  machacarlo 
'  con  el  trillo ,  lo  separaban  de  la  pa* 
ja  y  del  zurmn  por  medio  del  fuego; 
lo  molian  ,  lo  ponian  á  hervir, y  lo 
reducían  á  polvo  con  molinos  ábra- 
lo. Gocian  el  pao  delnjo délas ceai* 
zas  en  forma  de  torta,  ó  sobre  una 
plancha  de  hierro  que  llamaban 
f^iidtlle.  El  hidrcmiel  servia  de  bebi- 
da;  y  de  ahí  era  que  las  leyes  del 
pais  recomendaban  con  ahinco  la 
conservación  de  las  ab<*jas.  Kl  frajV 
(le  los  Irlandeses  se  compon  i  a  de  uo 
manto  muy  corto  ,  hecho  de  piel  al 
principio ,  7  despóea  de  paño  ado^ 
nado  (le  fajas  de  diversos  colores  rn- 
sidas  entre  sí ,  y  de  una  capucha, en 
cuyo  lugar  usal>au  á  veces  un  gorro 

fmntiagudo.  Un  casaoon  que  llana- 
)an  foltím  j  las  bragas  que  bajaban 
hasta  los  pies  componían  el  resto  del 
equipo;  todos  los  hombres  de  lascU- 
ses menesterosas  llevaban  las  pierm» 
y  los  muslos  desnndos.  Como  la  1*°* 
(le  los  carneros  era  jeneralmente  ne- 
i;ra  ,  los  vestidos  tle  los  Irl mdeses 
soliao  ser  de  color  oscuro  ;  sin 
bargo  llevaban  i  Teces  bragas  ama- 
rillas. L4  camisa ,  cuando  la  llev«* 
I)sn  ,  ei'a  del  mi.smo  color.  Un  peda- 
zo de  cuero  no  cosido  y  afianzado  al 
pié  coa  QM  correa ,  servia  de  zap«  - 
to ;  llevaban  la  barba  larga  y  1»;?']^ 
al  menos.  Un  gran  copete  de  e.i bello 
en  la  frente,  que  llamabao^^^'^o 
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cooleen^  y  ari*eglaio  de^ivenotino*  produjese  basóos  frutos  ,  era  forzo- 

dos,  daba  al  rostro  ao  «ir»  feras.  lo  qae  ambos  estados  se  fandieseo 

Del  estado  de  las  coslumbivs  y  de  uno  en  otro  en  térnaiiiode  no  veoir 
]\  form.i  del  gobierno  que  acabamos  á  formar  mas  que  un  cu'*rpo.  í.a  po- 
de describir  resultaría  que  la  alta  lítica  de  los  conquistadores  debia 
cifilizactoD  de  que  se  envaaece  el  Ir-  paes  eDcamÍDarse  á  borrar  las  preo  • 
laadés  cuando  babia  de  aquella  épo*  cupaciones  que  separabao  á  loa  dos 
ca  remola  ,  es  un  lieclio  imajioariOf  países  hacer  disfrular  al  pueblo  ven- 
V  que  su  pnis  no  er.i  superior  bajo  cido  las  ventajas  del  pueblo  victo- 
este  respeclo  al  resto  de  Europa.  Tam-  rtoso , y  hasta  mostrar  cierta  parcia- 
liocoes  de  suponer  qu»i  la  Irlanda  lidad  i  favor  del  primero ,  para  ha- 
oiciese  grandes  progresos  en  la  ci-  cerle  tnascordar  esc  bien  tan  Ciit> 
vilizacíon  durante  la  invasión  dañe-  siempre  á  los  ojos  de  un  pueblo,  y 
sa.  Aquellos  pueblos  guerreros  ,  que  que  llamamos  nacionalidad, 
subían  por  los  ríos  con  sus  escua-  Pero  la  política  de  los  conquista- 
drasde  livianas  navecillas,  asolaban  dores  ingleses  fué  parto  de  la  codí- 
con  el  acero  y  la  tea  lodos  los  países  cía  ruin.  Después  de  habei^se  apode- 
á  donde  aportaban  ,  degollaban  de-  rado  de  Inglaterra  ,  habian  partido 
sapiadadamenle  ásiis  habitantes,  sin  entre  sí  sus  despojos  ,  y  en  el  mo* 
consideración  aisexo  ó  á  la  edad  ,  y  mentó  eo  que  estaban  codiciando  la 
se  llevaban  eo  seguida  la  presa.  Lie-  Irlanda,  recordaban  todavía  aauellas 

Saron  á  Irlanda  capitaneados  por  palabras  reparables  que  en  la  batalla 
.miare  ,  Sítrick  é  Ivar  (  hácia  853  ),  de  llastings  habia  pronunciado  sa 
«Pero  la  pobreza  natural  del  país  ,  caudillo.  «■  No  penséis  m.is  que  en 
dice  un  historiador  ,  el  estado  poco  j)elear ,  no  deis  cuartel  á  nadie,  pues 
floreciente  de  la  agricultura  y  del  si  loa  vencemos,  todos  serémos  ricos, 
comercio,  no  ofrecían  ningún  ali-  Lo  qnejro^ne  lo  ganaréis  vosotros 
cíente  ála  codicia  de  aquellos  eslran-  si  yo  conquisto  ,  conquistaréis  voso- 
jeros.  Parece  además  que  como  los  tros;  si  yo  tomo  la  tierra,  será  vues- 
saotuarios  doude  se  habian  refujia-  tra.  Sabed  no  obstante  que  yo  no  be 
do  laa  cienciaa  ealaban  separados  de  venido  aqnf  solo  con  la  mira  de  to- 
k  sociedad ,  aqnelloa  establecí  míen-  mar  lo  que  se  me  debe ,  sino  para 
tos  ejercían  muy  poco  influjo  en  el  vengar  á  toda  nuestra  nación  de  las 
pueblo  en  jenoral  ,  y  (|ue  el  gran  felonías  ,  perjurios  y  traieiones  de 
cuerpo  de  la  naciou  estaba  sumido  los  logleses.  Ellos  mataron  á  los  Da- 
en  laa  tinieblas  de  la  barbarie.  neses « á  nombm  y  mujeres  ,  en  la 
En  1100  se  efectuó  la  conquistada  r  ocha  de  San  Bríz  ;  h^n  die/mado 
la  Irlanda  por  los  Anglo  Norman-  á  los  compañeros  de  A  odres,  mi  pa- 
dos.  Lasconsecuencias  de  este  acón-  rieole,  y  le  han  dado  muerte.  Vamos 
tecimieato  hubieran  podido  ser  feli-  pues  allá  con  la  ayuda  de  Dios  á  cas- 
dairnaanara  la  Irlanda,  pero  por  ligarles  por  sos  maldades  (i).  » 
efecto  ae  nna  política  falsa  en  su  El  afán  codicioso  que  babia  lleva- 
oríjen,  narie ron  de  ella  padecimien-  do  á  los  Normandos  á  Inglaterra  los 
tos  fiorrorosos  y  dilatados  para  este  llevó  también  á  Irlanda.  Pero  arre - 
pueblo  desventurado.  batados  por  su  pasión  ,  no  hjcieroo 
Ijoa  cooqnistadoÑs  normandos,  de  la  Irlanda  su  patria  adoptiva,  co- 
das pues  de  haberte  apoderado  de  mo  lo  habían  hecho  con  la  inglater- 
Inglaterra,  habian  vuelto  los  ojos  á  ra  ;  tratáronla  como  país  conquista- 
la  Irlanda.  La  conquista  de  este  pais  do  ,  se  eslablecieron  feudalmeiite  en 
era  importantísima,  porcuaulo  auu-  todas  las  uarles  que  dominaron,  le- 

3ae  la  Inglaterra  estuviese  separada  ventaron  fortalezas ,  y  ocuparon  él 

e  él  por  un  bi  azo  de  mar ,  parecía  ,  ^ 

que  la  Irlanda  debia  hacer  parte  in-  í*^.'*íft^,¿*^i!Íl^'°°  Cooqa.iUdjr 

legrante  de  su  territorio  ,  á  cansa  de  "r?*;»^.^  ríí^T/  TlLl^ 

"         ••mir>.              -^ii-  TnierrT,eosu  •  Cooquista  de  locMterra.a  Ar» 

SU  proximidad.  Esta  conquista  debía  obr/,¡o          ndimá^  á 

andaildO  el  tiempo,  ser  preciosa  pa-  apropUne  «IgauM  de  tu«  ríqoeus. 

m  te  i^iima  Irlanda.  Paro  para  que  ^                         Ct..  psi^  . 
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Mielo  p<ira  vivir  eaciusi  va  mente  del 
traba ju  de  los  fad4«oaft.  No  cstálaa 

YÍendoen  la  Irlanda  masque  una  co- 
lonia destinada  áenriquectHos  yver- 
dad  e»  que  llevabau  áeiia  iostiiucio- 
nes  liberalet.  La  IHaiidt  timi  titi 
parlameoto  compuesto  de  seSores  f 
plebevos  ,  fimdaclo  sobre  el  mismo 
principio  que  el  parlamento  de  In- 
glaterra ;  tuvi»  la  libertad  individual 
ra  garantía  de  li  propiedad ,  el  jui- 
cio por  jurado ,  como  ella  misma. 
Pero  al  plantear  aquellds  libei  tidfs 
en  el  suelo  irlandés,  los  conquista- 
dores las  guardaron  para  sí,  y  oo  es- 
dieron su  beDefleio  át  pueblo  irlao- 
dí's.  Sus  ideas  con  resperto  á  la  Ir- 
lauda  eran  tan  esclusivan  ,  que  baio 
e\  reinado  de  Eduardo  ÍH,  cuando 
por  efecto  de  una  simpatía  Irresisti- 
ble, empezaba  á  wrificarse  la  efu- 
sión de  entrainl)Os  pueblos  ,  el  sobe- 
rano de  iuglalerra,  por  un  estatuto 
ñamado  de  Kilkenny ,  vedó  i  tos 
tübdito^  ingleses ,  sop'^na  de  alta 
traición  ,  contr.i**r  »liao/a  por  casa- 
mieuto  con  los  Irlandeses,  y  formar 
oon  estos  asociadon. 

Era  natural  que  sMKjanle  estado 
de  cosis  ocasionase  choques  inler- 
uiinables  y  cor»fliclos  perpetuos.  El 
irlandés  et»  un  (lueblo  valeroso  y  de 
caréder  impresionable.  Cu.indo  yíó 
á  su  palriaoprimida  y  arruinada  por 
robos  odiosos ,  una  ira  santa  embar- 
gó su  pecho;  la  vo7.  de  suü  bardos 
reaDimalM  sos  iUperanias  jr  le  sos- 
lefiit  eo  aot  momeotoa  de  destapo* 
tacion. 

«  I  Dios  os  proteja ,  defensores  del 
Gaei!  (Ojalá jamás  triaofto  vuestros 
•nemigos!  {Ojalá  no  os  apartéis  nun  • 
Ca  con  baldón  del  campo      batalla  ? 

«  ¡  Muchachos  jeü»*rosos  í  desper- 
tad á  los  gritos  de  alarma  y  gloria. 
Mead  por  las  verdes  montañas  y  poir 
Us  mirjenes  floridas  de  los  ríos  de 
vuestra 

«  Para  vengar  y  stlvar  á  la  Irlanda 

imbels  de  arrostrar  todos  los  peligros 
de  la  gdemu  Despertad  deesa  oorto 

5ueí5o  ,  pero  profundo  ,  qne  os  rele- 
oía  ep  aqutlias  árdu^ts  cumbres  ,  eu 
medio  de  loa  hielos  y  de  las  tor- 
mentas. 

« ¿  Porqué  lard&is  ?  arrancad  á  las 
iMQos  robadoras  de  los  estraojeroa 


la  tierra  de  vuestros  abuelos.  ¿kcAñO^ 
oiftdais  sus  cattpoi  esmatCadoa  dhs 
dore»  I  ttis  palacios  jr  toms  aolMr- 

bias? 

«  Mo  porque  uos  lalte  el  aliento  jr 
el  lirio  deftiBos  á  losestranjeros  har- 
lársc  de  nuestros  despojos.  No  .por 

cierto  !  ¡  Pltit;ui»*se  al  cielo  que  Hui- 
dos lodos  ,  estuviésemos  resuellos  á 
quedar  en  pié  todos  juntos  ó  á  mo- 
rir juntos  1 

i  ¡O  amargura  de  mi  corazón  F 
Proscritosy  dispersos,  nuestros  prín- 
cipes y  nuestros  jefes  audau  erraote» 
por  la  tierra  natnra  ,  al  través  de  ló- 
bregos valles  y  selvas  salvajes ,  acó* 
sndos  romo  I  o  boa  j  perseguidos  eo* 

mo  salteadores : 

■  i  Mientras  que  una  ranchería  fe- 
roz y  ajena  de  remordimientos  está 
reinando  sobre  nuestras  risueñas  lla- 
nuras, y  sus  huestes  ven^ilivas  no» 
rodean  y  nos  arrebatan  el  sosiego 
dmufife  nuestras  la i  gas  noclies ! 
.  «No,  hasta  que  los  hayáis  aplas- 
tado en  sangre ,  ningún  rayo  de  ale- 
grñ  ()enetrará  en  mi  alma;  ¡batallo- 
nes purporadoa,  tan  brillaoles  aotira 
las  armas.  t«estroa  peligros  meeaii« 
san  terror ! 

"  Pues  su  odio  salvaje  no  quedará 
saciado  sino  después  que  nos  bajan 
eatirpado  i  todos,  rama  y  raíz.  ¡Dioa 
os  guie  y  os  guarde  dia  y  noche  y  so- 
bre todo  en  el  trance  del  combile  l 

•  ¡.Adelante.,  montañeses,  adelao- 
f»l  el  délo  está  por  vosotros.  Eu- 
greios  de  derramar  vuestra  sangre 
por  vuestra  patria.  Esperar  deben  el 
laurel  del  vencedor  los  que  tieiiea 
por  grito  de  alerta :  ¡  Ubertad  é 
muerte  !  (!)• 

Aquellas  violencias  por  un  lado, 
aquellas  resistencias  tenaces  por  otro 
van  conlinuaudo  por  siglos  enteros. 
Los  eonqoistadores  haa  pnmlo  un 
pié  en  Irlanda  ;  son  dueflos  delm 
ciudades  principales  del  reino;  pero 
la  campiña  v  las  montañas  queda» 
en  podfer  deiosltrlufldeses;  la  trian* 

da  no  está  conquistada. 

Kti  aquellas  luchas  encarnizadas, 
ora  ganan  terreno  los  híglesrs  ,  ora 

(i)  Hmot  tomado  esta  oda  de  la  obra  |p«« 
Mka<U  jK»r  M.  Capo  de  raoiUide ,  cm  dtiarf» 
(Cíala  iriMda. » 

Ce,  Pau 
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too  rechiiados  ,  y  pierden  lo  que  davia,  j  tenia  átu  favor,  no  solólas 

kabiao  ganado.  En  1406,  mas  d«  aimpaUasdd  pinbl»  írlaadéi ,  aÍM 

tres  siglos  después  de  la  invasión  los  también  las  de  loa  Mtedoi  COTPytOi 
Irlandeses  guerrean  todavía  ,  á  las  mas  poderosos, 
puertas  de  Üublio  V  saquean  ímf>u-  La  Inglaterra,  vuelta  protestante 
iMiiMDlaliM  arrakiaies  de  aquella  cía-  oo  podía  avenirse  á  que  el  caiolicia- 
4td.  No  estaba  perdido  todo.  Uoa  M ,  que  detatfatMi  i  la  sazón  con 
bMM  |N>lítica  que  hubiese  abaodo-  una  violencia  estremada  ,  saliese 
nado  aquel  sistema  rohadiM'  y  vio-  triunfante  en  un  territorio  que  des- 
tento y  aventajado  á  lo&  Irlaudeses  de  mucho  tiempo  cousideraba  como 
fcwMtil  podido  cahnsr  su  irritacte.  propio ;  que  aq  uel  caito ,  menospr^- 
81a  énda  que  todavía  hubiata  tarda*  címo  por  «Ua  v  rechazado  de  sa  m* 
do  en  verificarsH  la  fusión,  tras  unas  no  como  una  idolatrí:i ,  urdiese  tra- 
luchas  tan  tei  ribles  y  sangrientas,  mas  contra  su  seguridad  para  recoQ* 
pero  al  caiio  se  hubiera  efectuado  quistar  un  poderío  que  ella  no  que- 
iBraliMaoMata ;  lat  agravioa  da  aa-  fit  darla  Faart  4a  aito ,  la  irlanda 
donalidad ,  á  qiie  hasta  entonces  aa  católica  ao  podia  meooa  da  venir  á 
rednciin  las  (juejas  de  los  Irlandeses  ser  la  meta  de  los  estados  católicos, 
se  hubieran  ido  l>oiTondo  de  suyo  debiendo  aquellos  estados  servii^e 
por  efecto  de  una  asociación  liberal  naluraio^eote  de  este  pais  como  de 
qua  loa  kahiafa  haaha  partfcipaa  de  laatroMOlo  para  datiaoaegar  á  la 
MairaataiBa4alaeanfltituc¡oBiagla«  la^lalarrt  aa  las  conliandas  harto 
•ajaotamente  con  los  Ingleses.  frecuentes  que  esta  tenia  con  ellos. 

Faro  he  aquí  que  en  medio  á       Kstas  consideraciones  fueron  para 

aquel  conflicto  vino  la  reforma  á  ios  desventurados  Irlandeses,  ei  ori- 

éeabaacar  al  caloiiaiawaaa  laglateiw  jan  da  peraecuctoaas  ▼  Tíoleociaa 

ra»  Banreida  con  sus  trianfos ,  la  ra*  ináuditas.  Todos  los  aoaaraaoa  da  la 

forma  arrojó  predicadores  á  Irlanda,  familia  de  los  Tudores  se  entregaron 

con  la  esperan/a  de  que  su  voz  haria  con  ella  á  las  violencias  mas  atroces, 

mella  en  ei  animo  de  ion  lriande«es,  Jacobo  i  y  Carlos  I ,  su  aucesor  ,  ¿ 


▼  qua  saldrit  «iatorloia  da  aqaella  traaaiia  da  anriqaaear  i  aas  palacia» 

lid  aon  el  caito  aaligao  aa  asta  paia,  fpis ,  los  despojan  de  sus  tierras.  Ba- 

como  lo  habia  conseguido  en  los  reí-  lo  el  frivolo  pretexto  de  (jue  los  lítu- 
oosde  Rscocia  é  Inglalei  ra.  Pero  en  los  de  aouellas  propiedades  no  están 
contra  de  aouetla  esperanza  la  Irían-  en  dcbiua  forma,  aquellos  dos  sobe- 
da  aaaofdaoió  á  eaaalas  proaooMd^  ranos  ta  apodaraa  de  proviadas  aa« 
aas  se  le  hicieron  para  ^aa  cambiaaa  taras  de  las  que  arrojan  á  los  católft- 
da culto.  r.a  Irlanda  era  católica  ,  y  eos.  El  terrible  Araflord  es  el  ejecu- 
católica  se  quedó  ;  se  aferró  al  cato-  tor  de  las  voluntades  de  uno  de  ♦•líos; 
licismo  con  lauto  ma^'or  ahinco  va  recorriendo  el pais,  precedido  de 
muMto  ma  paraeyüda  ara  aste ,  y  uo  ejército  foroiidable ,  por  daoda 
€ñ  pago  el  catolicismo  le  comunicó  qoiiira  aiambra  al  paTor ,  hiara  ana 
sn  enenía  y  esa  palanca  de  resisten-  castigos  tremendos  á  cuantos  osan 
cia  que  forma  uno  de  los  rasj^os  prin-  resistirle.  Con  todo,  fuera  injusto 
cipales  de  su  carácter.  Desde  eulón-  suponer  (]uelasespoliacionesde  bie- 
eea  los  agravios  da  la  Irlanda  ao  aa  aaa  ejercidas  por  el  gobíamo  inglés 
cíBeron  ja  á  sgra^ríos  da  naclooalí-  fuesen  el  ünico  que  se  proponía*  Sa« 
dad  ,  pues  vinieron  á  parar  además  guramente  que  no  eran  tales  los  in- 
en  agravios  de  conciencia.  Para  ve-  lentos  de  Isabel,  á  quien  no  cabe 
riíicar  la  fusión  ,  no  se  trataba  ya  de  negar  altas  miras  políticas  ,  cuaudo 
efectuar  modíficsaianaa  aa  la  lay  d-  parsigoió  á  loa  Irlandeses.  Loa  Es- 
vil,  a  justar  las  diferencias  qua  traían  tuarJos,  al  despojar  á  lu  Irlanda  co- 
divididos  á  los  dos  pueblos,  por  me-  mo  lo  hacian,  cedían  únicamente  al 
dio  de  concesiones;  sino  que  era  afán  de  proselilismo ,  ai  entusiasmo 
forzoso  dar  satisfacción  al  culto  ca-  de  los  reformad  ores  que  estaban  teoi> 
téUoo ,  caito  ai^jaata ,  por  cnanto  blando  de  que  se  restableciaaaan  la- 
aa  iMdic^daaa  calda  ara  robnsto  ta-  glatam  ti  coito  calólioojr  ooatab«s 
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•DÍquilarlo  con  actos  de  violeucia. 
El  «oioo  cHmoB  ét  U  IrliMia  á  U» 
ojoft  do  IngltUrra  tn  él  «r  aqiMlta 

católica. 

La  historia  toda  de  Irlanda  está 
rebosando  de  aquellas  violencias  ,y 
!•  diversidad  de  loa  medios  de  qu% 
echó  mano  la  Inglaterra  para  con- 
vertir á  la  IrUnda  al  prote'stanlismo 
escede  cuanto  puede  imajinar  la  fan- 
tasía. I^o  le  basta  ja  despojar  á  los 
Irkodeeee  oHÓKeoe  de  tas  propieda- 
des ,  sino  que  reemplaza  a  los  pro- 
pietarios irlandeses  con  colonias  de 
Ingleses  y  Esooc^es  protestantes.  No 

eroducieodo  la  muerte ,  el  destierro, 
1  deportsdoo,  el  efecto  que  de  tslee 
medios  esperaba,  acude  á  un  espe* 
diente  estraordinario  ;  ílf  Inscnalro 

Srcvincías  en  que  se  úiwát  la  Irlan- 
a  ,  puebla  las  tres  esclusivaraeote 
de  protestantes «  y  solo  admite  eat6- 
lieos  en  la  coarla.  Esta  provincia  , 
postrer  asilo  de  los  católicos ,  fué  la 
de  Connaught,  á  la  cual  se  agregó  el 
condado  de  Clare. 

Todas  estas  Tioleoefas  lerrlMestie- 
Den  un  objeto,  y  no  mas  ;  y  es  que 
no  haya  mas  católicos  en  Irlanda.  El 
peosamieoto  constante  del  Idislador 
ae  eaoamitta  ¿  ahogar  el  catolicismo. 
Por  esto  escluye  á  los  IHandesesca» 
tólicos  del  parlamento  ,  de  las  cor- 
poraciones, de  las  funciones  electo- 
rales y  de  los  empleos  públicos  ;  los 
deanaa  eo  la  propiedad,  en  el  culto, 
e*  la  edocacion  de  sus  hijee;  al  ter- 
ror ,  á  hs  vias  de  intimidación  agre- 
ga también  las  esperanzas  y  las  pro- 
mesas ;  de  ahí  es  que  ofrece  al  cléri- 
go apóststa  ooa  pensión  de  20  libras 
esterlinas ,  que  sube  después  á  40 
(cerca  de  4000  redes  ).  Los  Irlande- 
ses no  tienen  asiento  eo  el  parinmen- 
to  porque  son  católicos;  cesan  de 
serlo ,  y  al  ponto  onm  la  esclusion. 

Sin  embargo ,  por  mas  qoe  la  Dd- 
glaterra  estermine,  destierrey  difs« 
poje  á  los  católicos  siempre  los  hay, 
el  Irlandés  católico  se  oculta  en  las 
oievis  7  peñascos ;  y  cuando  cree 
llegado  el  momento  de  vengarse  de 
sus  opresores,  allá  se  abalanza  desa- 
ladamente y  ejerce  en  ellos  las  i-epre- 
salias  mas  terribles.  £n  la  época  de 
k  repdblíca,  ctiando  el  poiitanismo 
«talMi  trioufante  ea  loglaterra, 
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talló  ona  iosorreoeioa  m  MmU^h 

que  fué  fatal  para  los  prúMaolai  y 

presbiterianos  de  este  país,  pues  mas 
de  doce  mil  fueron  inhumanamente 
degollados.  Pero  al  punto  la  la^- 
térra  arroja  UB  alando  do  etlenai- 
DIO .  « I  Fuera  papismo  !  ¡  muera  It 
Irlanda  católica  ! »  Una  hueste  de 
cincuenta  mil  Ingleses  mandada  por 
CromweII ,  pisa  luego  el  suelo  irlao- 
dés  ;  aquel  JeMnl  meada  aUcar  , 
matar,  aniqiillar  á  lodoa  los  rebel- 
des ,  á  sus  cómplices  y  adhcreotes; 
poblaciones  enteras  son  pasadas  4 
cuchillo ,  sin  respeto  para  la  ioÉia- 
cia ,  la  vejes  oielaeiodeaml¡de.Ls 
irlanda  ao  poedo  resistir  á  tan  eme» 
les  ejecuciones ;  cede  ,  y  el  protes- 
tantismo inglés  queda  dueño  deüoi- 
tivamente  del  país. 

Este  antagooIsBBodo  losdoscaini 
se  esplaya  por  los  mismos  medios 
bajo  el  reinado  de  los  dos  iiiliraf>5» 
Estuardos,  y  nos  conduce  hasta  la 
época  déla  guerra  déla  indepeedm 
cía  amoricaMu  Ea  el  intervalo  qm 
separa  el  establecimiento  de  la  repu 
blica  de  la  independencia  de  Amti  i 
ca  ,  la  idea  que  tiene  delante  el  go- 
bierno ingles  es  siempre  la  miSM; 
quiere  liacer  do  la  Irlanda  un  pas 
protestante.  Con  esta  mira  aventaja 
al  protestante  irlandés  en  perjuicio 
de  los  católicos,  le  da  el  comercio  J 
la  industria  ,  le  hace  dueño  del  Uf» 
reDo,ylesoBtieDecoa  snstesoieil 
sus  tropos  en  las  contiendas  con  m 
católicos, y  lo  confia  todos  ios  em- 

Sin  embargo  habíanse  ofrecMe  » 
das  estas  Ycntejm  áloe  protesuoie» 
irlandeses  con  la  condición  deqac 

se  avendrían  á  permanecer  en  un  * 
tad o  de  inferioridad  relativa  con 

{>ectioá  la  Inglaterra.  Eslcndíssj»* 
nferíoridad  principalmenleálitf|; 
dustria  manufacturera ;  asi  « 
el  Irlandés  no  tenia  el  derecho  fl« 
fabricar  ciertos  renglones,  y  laip" 
gl  a  térra  se  apropiaba  esclusittW"* 
MI  ftibHcacimi.  Ademásol  psrtainen 
to  de  Irlanda  se  hallaba  en  un  esUdo 
de  sujeción  absoluta.  No  bien  setn- 
labluha  una  cue^lion  entre  U  Iníl** 
térra  y  la  Irlanda,  era  forioso  qoe» 
parlamento  Irlandés  obedeciese  pt- 
^Timmteá  lmdffdtMSfn»atl*«» 
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viaban  de  Londres.  Este  estado  de  de  Irlanda  eo  aquel  tiempo  indica- 

eosat  déte  twaita  pPtMBle»  jaor  btn  M)r  é  las  claras  sus  anhdkM  d« 

cnanto  de M  resultó mm paooacflia-  reconouistar  completmiMio  aa  io« 

clon  entre  el  partido  católico  y  el  depenaencia.  La  Inglaterra  no  podía 
protestante  en  Irlanda  ,  los  cuales  ,  avenirse  á  semejante  separación;  por 
aunque  movidos  por  causas  muy  d  i  •  cuauto  el  parlamento  irlandés  le  eos- 
vmas ,  se  coligaron  oootni  la  Ingla-  taba  aaoMa  moklas ,  y  la  sumisión 
Ierra.  de  aqnolle  asamblea,  en  la  nuern 
Acababa  de  estallar  la  guerra  en-  posición  que  se  habla  creado  la  Ir- 
ire la  Inglaterra  y  la  América  del  landa  ,  le  ocasionaba  gastos  eslraor- 
norte.  £1  gobierno  inglés,  asustado  dinarios.  £1  deseo  que  muestra  la 
do  1i  aotitnd  anaoaaKlom  de  Irlao*  Irhifida  de  bacene  independiente  ae 
da ,  hizo  algunas  concesiones  á  los  maniféstó  sobre  todo  en  la  época  de 
católicos  ;  les  dió  el  derecho  de  po-  la  revolución  francesa.  Celebróse  en 
secr  tierras  ,  derecho  que  de  mucho  ella  el  aniversario  de  la  toma  de  la 
tiempo  habiau  perdido;  declaró  que  Bastilla  ,  con  esla  inscripción  : 

•.^xl^A^^.'.^        «...u:.»»....  nació  el  14  de  julio  de  170Q. 

Iodos  «rlanaeses  no  pudiesen  enri-  ■*    i          >  » 

auecerse  ,  poüia estenderse  indí^fini-  Los  Irlandeses  gritaban,  como  los 

ámenle  i  permitióles  también  el  Franceses;  «¡Viva  la  nación  !>»  £l 

perla  de  ennas.  Aqnellaa  oooceaio»  aire  de  la  Mmeüem  ratimbeba  por 

aes  eran  grandísimas ,  y  el  partido  toda  Irlanda. 

protestante  creyó  llegado  el  momen-  Una  nueva  unión  ,  de  que  era  je- 
to oportuno  par.i  sacudir  las  reslric-  fe  el  faQK)so  Wolf  Tone,  se  formó 
ciooea  mercantiles  que  la  Inglaterra  por  aquel  tiempo  ,  y  estalló  una  in« 
le  tonia  impueataa.  IJoióae  eBténcee  isrracaoB  pioÍBOiida  por  las  pro- 
con  el  partido  católico  contra  lá  In-  mesas  de  aoeorroe  qse  bim  la  Fría- 

fjlaterra  ,  organizó  una  asociación  cía. 
lamada  de  voluntarios,  y  puso  en  Ya  hemos  hablado  de  este  aconte- 
pió  una  fuerza  imponente.  Aquellos  cimiento  en  nuestra  historia  de  In- 
irolantarios  declararon  altamente  al  gUterra ,  en  la  que  dijimos  gno»  des- 
parlaroento  irlandés  independiente,  pues  de  haber  sofocado  la  insnrrec- 
y  proclamaron  el  principio  de  que  cion  ,  la  Inglaterra,  que  tenia  á  sus 
ninEun  poder  de  la  tierra  tenia  el  de-  plantas  á  la  Irlanda  rebelde  y  veoci- 
recno  de  liecef  leyes  obligatorias  pa-  da ,  utilizó  su  sumialon  para  deore- 
n  la  Irlanda ,  á  no  aer  el  rey,  los  lo*  tar  qne  en  lo  sucesivo  la  Irlanda  ae- 
res y  los  comunes  de  Irlanda.  Pre-  ría  {^beroada  por  tas  leyes  y  los  prÍB- 
sentóse  en  seguida  á  la  lejislatura  ir-  cipios  de  la  constitución  inglesa, 
landesa  un  mensaje  que  declaraba  Tales  son  los  principales  rasgos  de 
pueblo  libreé  los  subditos  de  Irían-  la  historia  de  Irlanda  basta  fMO, 
de  ;7  aquella  declaró  que  la  Irlanda  dpoea  en  qoe  se  consumó  la  unión 
era  un  estado  distinto.  0)n  esta  me-  de  entrambos  reinos.  Entre  dicha 
dida  abolían  los  protestantes  las  res-  éporn  y  la  actual  la  Inglaterra  ha 
tricciones  comercialesaue  les  moles-  creado  una  situación  nueva  á  la  Ir* 
laban ,  y  la  Irlanda  pooo -venir  á  aer  landa  católica ;  la  lejislatnra  inglesa 
industrial  y  manufacturera.  El  par-  ha  proclamado  su  emancipación  ;  la 
lamento  irinndós  aventajíS  también  Irlanda  goza  de  los  mismos  derechos 
á  los  católicos;  quienes  pudieron  ilis-  civiles  y  políticos  qiu"  la  Inj^laterra; 
poner  de  sus  bienes,  venderlos,  com-  pero  ¡  vanos  conatos )  la  iusion  que 
prary  berederer  eotto  ios  missifls  la  Inglaterra  anhela  sleenair  no  se 

{protestantes;  sosvlsáronse  asimiiOM  Teril^.  El  achaque  está  tan  boikhH 

as  leyes  impuestas  por  las  lev^s.  mente  arraif^ado  por  el  tiempoy  una 

Esta  época  memorable  para  la  Ir-  polílica desacertada,  queksdospai- 

lauda  es  la  que  está  pidiendo  cou  ses  permanecen  ,  como  antes,  sepa- 

abioe»  Daniel  orCoaiiell.  Pero  es  rados  por  antipaüas  proíoadss;  «I 

mojflísrloqtie  lis  deMostmeioiies  «■oestásisnipre  dlspiMsto  á  «Iniv 
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M,  j  la  acliltid  del  otro  es  siempre 
aai^naziidora  para  U  lutin»i)iüaii,  en 
pttuto  a  iob  medioi»      que  echara 
Miüi  pwy  ffifffwrff  a<tuillM 
cías  á  la  ipsurreccioD. 

Cuando  Be  ad<»pló  el  bilí  que  con- 
lagra  la  uoioii  de  entrambos  paisas, 
la  Inglaterra  ae  babia  eompronetído 
éabttlir  iaa  iocipacídades  polílieM 

aue  molesta  han  todavía  á  los  Irlan- 
esen.  Pero  con  menosprecio  de  aquel 
couiproaiisu  los  católicos  no  fueron 
priavadoa  d«aqn«nas  ineapMUbiéaiy 
y  la  emancipación  de  los  católicos 
no  se  efectuó  hasta  el  ailo  de  1820. 
La  irlanda  debia  aquella  sabia  me- 
dida á  loa  eaftienoa  de  oot  atociap 
cien  nue  se  habia  íbrmado  con  el  tí- 

tulo  íle  asociacinn  católica  ,  y  babia 
tomado  por  enseña  la  emancipación 
parlameolaria  de  Irlanda ,  üieodo 
1UM  de  sus  principales  caudillos  el 

fnino«o  Daniel  O'Connell.  Ilf»  a(|UÍ 
cuales  vinienin  á  ser  las  bases  de  la 
coustilueioii  civil  y  política  de  este 
país.  . 

F.l  Irlandés  tuvo  el  goce  de  loa  mis- 
mos derechos  fundamentales  que  el 
inglés ,  á  saber:  el  juicio  por  jurado; 
•I  deracho  da  dMeiacioo  j  tcvbIod  ; 
el  hateas  corpas ,  como  salvaguar- 
dia de  la  libt^rtad  individual ;  la  li- 
bertad de  la  prensa  ;  la  libertad  de 
eosaBaoia ;  la  ÍDamovilídad  de  los 
jmO0i;  la  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios públicos  ante  la  autoridad 
judicial.  Kl  úfíicoderecho  importan- 
te dado  por  ia  constitución  ú  los  súb- 
ditos  inglesea,  y  queta  oei^á  á  toa 
Irla od eses,  ó  que  al  menos  no  se  lea 
concedió  sin  grandísimas  reslriccio- 
nea ,  fué  el  derecho  de  tener  armaa. 
lladiaaii  Iriaoda  pudo  ajeoeiane  ni 
oonservar  anuas  en  an  poaeaioa  aía 
la  autorización  de  los  majistrados. 
La  autoridad  suprema  en  Irlanda 
quedó  conferida  a  no  lord  teniente, 
ó  á  un  virejf ,  que  Iaa  ejerció  coo  la 
asistencia  de  un  consejo  privado  por 
delc{»ac¡(»n  ile  la  corona  británica. 
En  ambos  i^aises  hubo  la  misma  di- 
viaieii  adoiHililrativa,  taanamaaub- 
d¡vi«ion  en  parroquias.  Los  princi- 
pales ajentes  del  poder  ejecutivo  en 
el  condado  irlai)dés&on .  como  en  el 
inglés ,  los  jerifes  y  lus  jue- 


ces de  paz.  Fuera  de  los  condados  , 
hay  también  en  Irlanda  ciudades,  cx>- 
munes,  agregaciones  de  babitaBt«s 
ibfaa.aafifüHl  da  cartea  ,  fiaarosA 
privilegios  antigaof « designidos  coo 
e!  nombra  da  corpofioiooaa  iftaaBa- 
Gt  pales. 

En  rirtod  del  tratado  de  tmioa « l« 

Irlanda  se  halla  representada  oo  d 
parlamento  británico  por  28  pares 
laicos  y  4  pares  eclesiásticos,  en  Lodo 
,  sobre  un  niioiero  totai  do  416 
■üáaibraaInRiMat  <  trlandetaay  «a^ 
coc^-s  qne  cnniponen  la  cámara  He 
las  lores  de  Inglaterra.  Kn  1 1  cámara 
de  los  comunes ,  cuenta  la  Irlanda 

tolal  WB  650  miembros.  En  Irlanda  , 
como  en  Iní^laterra,  todo  vecino  ciu- 
dadano que  paga  un  alquiler  de  10 
librea  esterlinaa  (cerca  de  l.6ttfatt  • 
le8)aialoclori  pero,  relativameDia 
á  la  representación  de  Idscondadoa, 
el  derecho  elector."»!  de  ios  Irlnndesea 
e&  mas  limitado  que  el  de  los  logia» 
aea*  Bo  loglaiirra ,  todo  propietaria 
qne  poseauna renta  limpia  de40che- 
Imes  (200  reales)  es  elector  o  el 
condado; en  Irlauda  ,  para  disfruUi* 
catá-difoeho ,  es  preciao  tasar  nm 
raaftade  10  libras eHarlioaa  cuando 
menos.  La  justicia  civil  y  criminal 
está  organizada  en  Irlanda  del  mis- 
mo  modo  que  en  Inglaterra ,  siiaba* 
aeaaoa  idénticas;  la  laaiiitnAara  da 
paz  es  ejercida  c^ralui lamente  por 
los  ciudadanos  ;  ía  alta  m.ijistratura 
está  en  manos  de  un  corto  oúniero 
de  jueces  elejidca  entra  loa  nMjoraa 
Bajistas  del  reino,  y  colocados,  por 
su  alt3  paga  y  su  irrevocalidad  ,  en 
uoa  posición  realmente  independíen- 
la de  la  corona.  La  Irlanda  tnna,  co* 
no  la  Inglaterra  ,  cuatro  tribunales 
centrales  ;  cuatro  tribunales  supe- 
riores en  Dublin  \  el  tribunal  del 
banco  de  la  reina  ,que  esel  prímefO 
«n  jerarc|ufa ,  por  la  impnrtancii  de 
las  funciones  ;  el  iritumal  de  los  li- 
tijios  comunes  ,  el  tribunal  del  teso- 
ro ,  el  tribunal  de  cancillería  -  Por  lo 
jeoeral ,  loa  trüMnalaa  ingleses  pr^ 
sentan  mayores  garantías  de  bueaa 
justicia  .  de  imparrialida<l  y  t-quidad 
que  . los  tribunales  irlandeses;  loque 
proviene  da  la^  oootiante  .U«ilM  y 
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relijtosas  que  coBtíniuimeote  están 
fjiUodo  á  la  MuMhr  (1). 

Este  reN^mr-n  ,  a!  que  podríanlos 
agregar  otros  muchos  hcrhos  que 
respiranei  mismo  espíritu,  nos  mués- 
trt  <|iMla  lejUlalura  ioglesa  lia  aMo 
tao  liberal  para  coa  la  Irlanda  nomo 
podía  serlo  por  lo  locante  á  los  dere- 
chos civiles  y  políticos  deioslrhn- 
desea.  Muchos  hombres  de  talento  y 
paMidataa  proAmdos  creyeron  que 
el  tiitl  de  eniancipacioft  fetlHaMael 
sosiejjo  á  la  Irlanda  ;  pero  la  eman- 
cipación que  dió  á  los  católicos  ir- 
landeses los  derechos  civiles  y  poli* 
ticM  ^qne  habían  estado  privados, 
■o  enmendaba  otros  aeravíos ,  los 
que  vamos  A  sonlar  con  la  asistencia 
del  librode  M.  Gtislavode  Beaumout, 
intitulado  la  Irlanda  social  y  política 
'  f  reiffiosa  que  es  la  mtjor  obra  que 

■obre  la  Manda  ae  ha  escrílo  en  leo* 

goa  francfsa. 

Estos  as^raviosson  de  dos  especies: 
los  unos  son  concernientes  al  estado 
Ofi  que  se  halla  colocado  el  cultoca- 
tólico  respecto  del  cullo  proteatánto. 
£s  sabido  que  la  ley  inglesa  concede 
la  libertad  de  conciencia  á  los  subdi- 
to* de  la  corona  de  Inglaterra;  pero, 
af  paso  qne  se  muestra  tan  jenerosa, 
la  lej ,  por  una  estraBa  oootradic- 
cion  ,  les  ha  impuesto  la  obligación 
de  pagare)  diezmo  á  la  iglesia  angli- 
cana  ,  que  es  la  iglesia  del  esUdo  ,  y 
que  llaman  también  el  cuito  esta- 
oleddo.  Semejante  estado  de  'cosas 
ha  provocadoen  lodos  tiempos  vivas 
reclamaciones  de  parle  de  los  disi- 
dentes ingleses ,  pero  es  intoh  ra!)le 
ao  Irlanda ,  donde  los  nueve  décí- 
nios  de  la  pobladoD  son  católicos. 
Es  con  efecto  muy  estrado  el  ver  on 
país  obligido  á  pagar  un  culto  qne 
no  solamente  es  el  suyo,  pero  que 
detestó  profundamente.  Supónese 

aue  esta  causa  de  descontento  po- 
na desviarse  colocando  el  clero  an- 
glicano  bajo  el  mismo  pié  que  el  cle- 
ro francés,  esto  es,  quitándole  la 
peroepcioo  del  diezmo, y  haciéndo- 
lo Agorar  en  el  presupu^to  de  loa 
glHloa  I  como  á  loa  demás  hinciooa- 

(i)  EsLi  e$pt)sicioo  de  la  coostitadon  de  la 
Irlaoda  ea  el  asalUiadc  un  trabajo  rrpurablc  Je 
M.  t«^|aaÍB  yin«rt«  rrdeu  publicado  «o  la 


SH 

ríos  del  estado.  Paro  aamijante  me- 
dida «atá  ariiada  de  dMcoHades ;  99 

Crimer  lugar,  es  foinsoso  que  el  so- 
erano  renuncie  al  jurameoto  que 
hizo  ai  principio  de  &u  reioad^i  de 
wantaear<t  eolio  eetaMcidoooo  lo«» 
dos  stis  deraohos  j  prhrilcjioa;  eo  ao- 
gnndo  lugar  ,  el  clero  aoglicano  es 
poderosísimo,  y  no  cabe  duda  en 
que  se  prevaldría  de  su  poder  para 
opooer  una  andfjica  reaialeom  A 
oaalquiera  medida  qoo  iiropeodieao 
y  privai-le  de  los  diezOMM  JOtroabk^ 
nes  de  que  disfruta. 

Los  otros  agravios  de  la  Irlanda 
aoo  relatitoa  alailado  deplorable  an 
que  se  halla  colocada  la  propiedad. 
I.a  ley  que  constituye  la  prr) piedad 
de  bienes  raices  es  la  misma  en  Ir- 
landa que  en  ln«^ialcrrj.  bu  esta  ,  el 
soelo  os  todavía  fendal;  en  Irlanda 
es  también  feudal ;  en  Irlanda  exista 
el  derecho  (b»  |)!'imojeu¡tuiM,  lo  nns» 
moque  eu  lo^lalrrra.  ¿De  donde 
pues  t&maúa  diterencia  en  el  aspec- 
to de  loados  ¡MÍsea?  AIK  ae  levaolan 
palacios  y  qniotaa  reaplaodecleotea 
de  lujo;  todo  es  grantle  ,  suntuoso, 
magfiílico.  Aquí  lodo  es  desolación, 
miseria  ,  la  tierra  está  sobrecargada 
de  pequefloa  cokmoa  que  vtveo  eo 
mioea  ehoaas.  Las  cansas  de  asta  di* 
ferencia  se  remoritan  muy  lejos  has- 
ta la  conquista.  Ku  primer  lugar  ve- 
mos a  los  conquistadores  concentrar 
en  soa  maooala  propiedad  del  suelo, 
j  af>ropiar8elo  por  medio  da  la  lo* 
luslicfa  y  la  violencia.  Despiies,  en 
la  época  de  )a  r«íforma,  y  en  los  tiem- 
pos subsiguientes  ,  la  Ingiaterra  da 
cootra  la  Irlanda  leyes  que  le  Tadan 
el  comercio  de  las  manulRMlora»;  do 
ahí  una  población  entera  para  quien 
la  tierra  ,  en  vez  de  ser  un  lujo  co- 
mo en  Inglaterra,  viene  á  ser  una  ne- 
cesidad ,  la  fbenla  única  de  ríquena^ 
Poatorionnente  •  coando  so  revoca* 
ron  aquellas  leyes  restrictivas,  yaaa> 
taba  dado  el  impulso  ;  el  Irlandés  80 
hizo  cargo  de  que,  en  punto  á  indus- 
tria mioufSictorera,  no  podía  loeliar 
eon  la  Inglaterra ,  an  hermana  oía* 
yor ,  en  este  jénero  de  industria,  sin 
una  desvenlaja;  y  lanfo  por  costum- 
bre como  porlacouvíccioo  de  las  di- 
fletiltades  que  taoia  qoo  iraMer,  aa 
dadieóal  ooHifo  da  la  tiarra. 
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Los  i'e&uUados  de  ja  e&clusion  de 
las  ouUMifiMÜiirat  M  Irlandés  ha  a  si- 
do desastrosos.  Con  efecto,  habien* 
do  venido  á  ser  el  cultivo  del  suelo  la 
üoica  industria  del  Irlandés,  la  tier- 
ra M  ha  cubierto  de  una  infinidad 
4e  pequeños  cultivadores ,  entre  los 
cuales  se  halla  hoy  dia  dividida  la 
tierra  en  porciones  de  diez  á  veinte 
acres,  bl  niiincru  de  colonos  es  muy 
superior  al  de  los  cortijos ,  de  don- 
da  lia  reaaltado  aoa  coocarreoeia 
que  ha  aumentado  desmedidamente 
el  precio  de  ios  arriendos  ,  cansando 
ai  colono  una  miseria  espantosa. 

En  Irlanda  hay  muchos  títuloa  da 
propiedad  qae  adoleoen  da  vioioa 
que  suben  al  tiempo  en  que  los  ca- 
tólicos (leTriaiida  no  podían,  á  tenor 
de  ia  le^  ,  ser  propietarios  ni  arrea- 
dadorai  á  plazo  largo.  Los  protaa* 
Untes  poaecB  oaando  menoslas  nue- 
ve de'ci  mas  partes  del  suelo;  todas 
las  rif|uezas  muebles  están  en  sus 
luanos.  Todas  estas  cíiusas  debían 
natoraIflMnita  mmtener  en  el  alma 
da  loa  calóUooa  odiaa  ardientes  y  vi- 
vaces. Por  su  parle,  el  propietario 
del  suelo  se  lia  obtenido,  para  su  se- 
guridad uersuual ,  de  re;»idir  ea  su 
propiedad.  De  ahí  la  multado  qaa 
aahanquebrantado  laa  relaoíoneadal 
propietario  y  del  colono  ,  que  tienen 
natural  mente  por  base  la  benevolen- 
cia dci  uno  y  la  deferencia  del  otro. 
Bl  mét€éH€ifmo  ea  ana  de  Isa  princi- 
pales causas  de  la  perturbación  qoa 
eiisle  es  la  propiedad  en  Irlanda  ;  y 
es  lan  •  slriMn.ulo ,  que  sucede  muy  á 
mcuuiio  que  el  propietario  del  suelo 
no  ooooce  sus  propias  haciendas; 
solo  sabe  vagamente  que  posee  en  el 
condado  de  Cork  ó  de  J^onogal  una 
liacii'ndn  de  ciento  á  cíenlo  y  cin- 
cuenta mil  acres.  Abandona  el  al- 
qniler  de  sus  tierras  á  algnn  tratan* 
ta ,  mediante  una  cantidad  aimda  á 
una  suma  anual.  Eile  empresario, 
rico  capitalista  .  que  reside  ya  en 
Londres,  jaco  Üublio,  arrienda  por 
an  parta  á  tralaotaa  aacnndariot  llf 
madoa  middhmtn.  El  middtemen 
siihüvidesu  porción  y  lo  subarrien- 
da lo  nías  caro  (jue  puede  .  por  por- 
ciones de  ciaco ,  diez  v  veinte  acres, 
á  pobiaa  labradores  dal  país ;  quie* 
oaa,  no  taniandoeasa  dondaalbar* 


garse,  construyen  chozas  de  niadeia 
▼  paja  ;  y  cultitao  mal  porque  I» 

rallan  los  medios. 

«  Publicistas  graves  y  sobresalieo- 
tes,  dice  M.  Gustavo  de  Beaumoot, 
han  dado  á  ia  dificultad  una  soliicioa 
que  yo  no  puedo  admitir.  Quisiaraa 
que  se  declarase  pura  y  simplemen- 
te propietarios  á  los  que  no  son  en 
el  dia  mas  que  arrendadores...  Pero 
en  este  caso  cae  la  Irlanda  en  la  per- 
turbación mas  espantosa ,  y  el  des* 
orden  alcanzó  sin  distinción  al  an- 
tii^uo  prof)ietario  y  al  nuevo,  al  ca- 
tólico y  al  protestante,  al  industrial 
que  acaba  de  comprar  an  cam^, 
como  al  que  los  p<i)«ee  por  bereoda, 
al  mercacler  á  quien  se  ha  dado  una 
hacienda  en  hijyoleca,  así  corno  al  • 
mismo  propietario.  Por  otra  parte, 
desde  luego  se  alcanxa  como,  coa 
semejante  sistema»  loa  pobres  csm* 
riin  de  ser  indijentes ;  pero  no  se  ve 
lo  que  vendrian  á  ser  lo»  ricos,  quie- 
nes sin  duda  alguna,  no  permaná- 
carian  ftíoa  aspeeladores  de  su  raí- 
na,  V  quianaa,  ai  no  alizabin  el  foa^ 
go  de  la  guerra  civil  en  el  pais,se 
darian  priesa  en  abandonarlo ;  á& 
modo  que  desaparecieudo  los  pro- 
pietartoa ,  no  qnedarSaa  an  Irianda 
mas  que  toscos  campas¡ooa,qaeieB> 
drian  á  serlos  dueños.  ¡Peregrino 
modo  por  cierto  de  adelantar  la  ci- 
vilización de  Irlanda,  de  restituirla 

ñas  i  un  pab  sacado  por  aéis  slglBi 
da  discordias  civiles,  y  de  rasaimar 

el  sentimiento  del  derecho  eo  aa 
pueblo  que  lo  ha  perdido! « 

Para  terminar  esta  historia  »  poo- 
dramoa  anta  los  ojos  del  lector  é 
caadrode  una  de  aquellas  reuoiopes 
(  meetingt)  que  el  poder  ha  creído 
deber  reprimir,  y  que  han  enjeo- 
drado  el  proceso  de  cuvas  resultas 
ba  sido  condonado  Daniel  CGoaacIL 
Hsblsmosda  la  reunión  de  Mulla^h- 
mast,  eo  el  condado  de  Kildare.  Mu- 
llaghmast  disla  treinta  v  siete  millas 
de  Dublin,  y  está  situada  ea  la  ioiuc* 
diacion  de  Tanas  dndadaa.  Aslm 
al  sitio  fué  perfectamente  esrojida 
par.i  tener  un  crecidísimo  auditorio. 
Ya  con  muchos  dias  tie  anticipación 
se  habían  alquilado  en  Dublin  todj* 
los  caballos  de  posta.  MU  0*GoaDW  • 
M.  Joan  OXiMineU»  M.  Oanlal  (TOoa- 
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lléll,  M.  Shei)  y  M.  Baroet  partieroil 

á  mediodía  de  Kilkallen  con  iin  só- 
qiiito  inmenso.  M.  CyConnell  se  había 
colocado  en  la  parle  anterior  del  co- 
dw,  vestido  de  la  tdniea  de  ler^o- 
pefo  de  grana  que  llevaba  cemolord 
correjid or de  Dnblin. Seguía  el  ayun- 
tamiento de  Dubün  de  gala  ;  en  ia 
plataforma  habia  un  taquígrafo  del 

gibienao  enviado  pan  tiMDar  apun- 
ciones.  Aquella  nié  la  primera  Tes 
que  el  gobierno  se  haría  represeolar 
en  lina  reunión  de  revocación. 

M.  O'Conneli  se  presentó  á  las  dos; 
SU  preseneii  escit6  el  Oias  tito  eolu- 
Blasmo.  Los  miembros  déla  munici- 
palidad de  Dublin  tomafoo  á  la  de- 
rechadela  plataforma. 
3í.  Gauijield.  n  Tengo  la  honra  de 

pedir  que  el  iliwtre  par  de  Irlanda 
tome  atiento  en  el  aiAon.»  (Aéopia' 

do  por  nclamacton). 

it/,  O'Conneü  se  levanta  y  dice  : 
«  Acej)to  muy  gustoso  la  honra  que 
me  dMpensais  (áftta  wm  wiútidu  mi" 
litar).  Decid  á  los  müsicos  que  estoy 
hablando  y  que  no  canto  ;  así  que  no 
necesito  acompañamienlo  fRixas). 
Confíeso,  señores,  que  esta  honra 
mu  place  mas  qoe  cualquiera  otra. 
Eaia  reunión  es  hermosa ,  tan  her- 
mosa quizá  como  la  de  Tara.  Aquí , 
como  en  Tara ,  ta  población  es  in- 
mensa, innumerable  ,  enérjica  ,  re- 
anelta  y  pacífica  á  nn  tiemi>o.  En 
Tara  protesté  con  todas  mis  tuerzas 
contra  la  unión  ;  en  ^lullaghmast, 
repito  mi  protesta.  Declaro  solem- 
nemente que  mi  firme  convicción  , 
eomo  lejísta  cobstitnciooal  *  es  qne 
la  nnion  es  oompletamente  Dala  en 

principio. 

•  ¥A  parlamento  irlandés  habia  re- 
cibido la  misión  de  hacer  leyes,  y 
Dode  improvisar  lejislatoras.  Debía 
obraren  virtud  de  la  constitución  , 
y  oo  aniquilarla.  Si  el  parlamento 
inglés  ha  destruido  de  un  solo  golpe 
so  poder  constitucional ,  do  ha  des- 
tmidoel  poder  inmortal  de  la  líber* 
tad  qne  pertenece  á  nn  pueblo  por 
ficrecho  ele  nacimiento.  La  unión  es 
nula  en  sus  prioci^iioa ,  y  no  era  un 
derecho  constitucional  el  que  solo 
s«>  apoya  en  el  bastón  de  la  policía  , 
la  bayoneta  del  soldado  y  el  sable 
del  jioeie.  Así  pues,  teogo  á  anun- 


ciar á  cientos  de  miles  de  nuestras 

conciudadanos  que  semejante  ley  no 
puede  permanecer  por  mucho  tiem- 
po. La  América  nos  ha  ofrecido  sus 
simpatías  y  apoyo ;  hemos  rehusado 
su  apoyo  aceptando  sus  simpatías,  j 
positivamente  lo  declaro  eo  nombre 
de  la  Irlanda  ,  jamás  compararémos 
el  apoyo  de  América  al  precio  del 
alMiadonodel  principio  que  precia* 
ma  la  libertad  natíta  de  todos  y  de 
cada  cual.  Denuncio  la  esclavitud  de 
los  negros  de  América,  como  una 
injusticia  á  los  ojos  de  los  hombres , 
eomo  on  pecado  contra  el  Dios  sem- 
piterno. Semiente  protesta  tiene 
mucha  fuerza  cuando  está  sostenida 
por  todo  un  pueblo  (/í/v«v).  Vuestro 
asentimiento  á  mis  palabras  tendrá 
eco  en  Aoaérlca  {Jplamtof),  To  amo 
tr  acepto  las  simpatías  de  la  jenls 
honrad;!  de  todos  los  países  ;  mas  no 
quiero  el  apoyo  armado  ni  físico  de 
un  pueblo.  El  parlido  republicano 
en  Francia  me  ha  oflrecido  su  asia- 
tencfa ;  le  he  dado  las  gracias  por 
sus  simpatías ;  pero  he  rehusado  su 
apoyo.  Yo  no  deseo  el  apoyo  oide' 
ia  América  ui  de  la  Francia.» 

Después  de  una  Ararte  diatriba 
contra  el  rey  de  los  Franceses,  que 
omitiremos  por  no  venir  al  caso,  M. 
Daniel  O'CoDoell  cootinda  en  estos 
términos : 

«  Amigos  mios,  no  quiero  haosr 
peligrar  á  ninguno  de  vosotros  ;  no 
quisiera  perderos  ;  yo  os  protejeré  y 
alcanzare  para  vosotros  la  revocación 
de  la  linion.  No  hay  uno  solo  entre 
tosotrosqne,  injusta  é  ilegalmente 
atacado ,  no  esté  pronto  á  acceder  á 
formarse  en  batalla  á  mi  lado.  Le- 
vanten la  mano  los  que  aprueban  lo 
que  acabo  de  dedr  c  ToOm  ki  Mát* 
biem  tepmmia  el  kraao).  Sata  es « ami- 
gos mios,  vuestra  mas  segura  pro- 
tección. No  atacaréis  á  nsdie,  y  na- 
<iie  os  atacará.  Seria  un  desatino  re- 
matado al  pensar  eo  algunas  agre- 
siones«  queremos  deberla  tietoria 
al  sosiego  y  á  la  paz  y  no  hay  en  Eu- 
ropa ni  en  América  un  hombre  solo 
c|ue  DO  confiese  que  la  victoria  es 
inevitable  {apUmso»),  Loa  mismos 
diariea  ingleses ,  que  hablan  empe- 
zado por  burlarse  de  nosotros  ,  tra- 
tándonos con  menosprecio,  recono- 
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«•o  que  es  impotiliifi  resistir  á  la 

manda  de  la  revocación  de  la  unión.» 

Una  voa.  «  4  Porque  ao  Uineíft  jum 
poder  ?  » 

ií.  O'^VmmwII.  Em  4«a«o«t  imr- 
floo ;  leogo  bahtanle  poder...  Sé  át 
qué  modo  debo  »-in()lfai  !<» ;  vo  no 
hubiera  creído  mcí  sario  convocar 
una  reuuiou  tan  numeroM  cou^o  ea» 
U ,  ti  DO  fuera  por  la  maldad  de  Pfttl, 
l¥eUingtoD,  Slanley,  Grabam  y  del 
resto  de  la  miserable  administración 
que  es  el  balJon  del  pais.  Jamás  hu- 
bo uaiuioislerio  mas  indiguo :  SUa. 
Uj  eaua  whig  reofgado ;  Sir  J.Gra- 
him  es  algo  |i60r  todavía;  Sir  Ro- 
berto Pee!,  oítn  su  bandera  de  qni- 
Diento»  matices,  y  su  cara  de  ]ííís- 
c\u&  (^Hisaa)^  Uojr  dia  anaranjado  ¿ 
■MBasa  verda ,  y  al  olroiüt  &•  oír» 
cnini- ;  ¡  pero  cuídado  oon  M 
bandera  se  liHa  al^un  dia  en  sangre! 
En  cuanto  pobre  duque  de  \Ve- 
iliuj^lou  ,  nada  cabe  mas  absurdo 
OM  el  haber  eodioaado  á  «ae  hooi* 
ore  eo  loglalerm.  El  historiador 
Alisen  ba  reconocido  que  había  sido 
sorprendido  en  VValerloo.  ¿Y  cómo 
salió  del  paso?  Valióle  la  pinaiiu  de 
les  irei^  ínglcsM.  hiea  d«Bididaa  á 
fenecer,  mas  so  á  cejar.  No  es  bmam 
soldado  quien  no  va  á  la  batalla  con 
Ja  íirine  resolución  de  vencer  ó  mo 
rir ;  este  es  el  principio  que  ooesii- 
tafe  el  hoea  aeldedo ;  tenoer  4  mo- 
rir,  tal  es  el  santo  jr  aelle  del  (Mi 

soldado.  ( La  asamhlcn  repite  con 
voz  atronadora  :  ¡  Vencer  ó  morir  ! ) 
£1  duque,  felizmente  para  él ,  tenia 
ett  Weleiioe  tropas  deleraMBedea ; 
tenia  soldados  irlandesee.  I>ebió  su 
timbiH!  á  la  sangre  derramada  por 
los  Ingleses,  Escoceses  é  Irlandeses. 
£se  hombre  es  el  jefe  puramente 
nomloal  de  le  edmaialrecioD ;  no 
cebia  fiarle  el  meoor  deparlameato; 
así  es  que  nada  tiene  que  hacer,  na- 
da sino  inspeccionar  á  los  comisa- 
rios contra  la  revocacioa.  Pero  debo 
Iribiitar  greoiae  el  gobleroe.4JBer* 
qué ?  Porque  ha  pmtedoá  le rel&a 
un  discurso  en  el  que  nos  afean  nues- 
tro desafecto.  ¡  Mentira !  Mienten  los 
ministrcM  cuandodiceu  que  nosotros 
«O  ememca  á  nucstie  eeheraae.  Loe 
irlandeaes  bao  sido  afectos  á  le  eeae 
de  Branawick  coeiiéo  esU  ere  eae- 
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■lígeaafe.  Bao  sido  fieles  á  Jorje  Qt 

que  los  vendia  ;  fieles  n  Jorje  IV,  que 
exhalaba  gritos  de  rabia  al  ídorgar 
la  eiuaociitacion ;  fieles  al  v  iejo  MiUy 
(Guillermo)  á  qaiefi  el  miAlataría 
preataba  ua  diacorso  intoleranle  y 
sanguinario  contra  la  Irlanda  ;  fieles 
á  la  reina,  lo  hemos  sido  y  losomoi^ 
por  luas  que  diga  el  mioisleno. 

«  Aqufoe  he  reoaidode  reenllaft 
de  una  mentira  olctel  V creo qoe na- 
die puede  dudar  que  las  reuoioDes 
montruos  son  el  reflejo  verdadero  de 
la  opiaioo  uaiversal  en  irlanda.  i^Sil 
iMl  )MémamopomXoyat  el  oh» 
DÍiterw  en  hoca  de  le  reina  ha  sido 
causa  de  que  se  hayan  celebrado  ctt 
I.nnghrea  ,  Clifdeu  ,  Lisuiore  y  aho- 
ra MullaghiDast  reuoioDes  mas  uu- 
maroaei  quisáa  que  lae  precedeKei 
Aquí,  ee  este  sitio  que  Ué  m  nli» 
tiempo  el  teatro  de  espantosas  rol- 
tanzas  hijas  de  la  crueldad  inglesa  r 
de  la  Iraiciou  irlandesa,  coovcuu 
reuoirM  ^re  preleater  con  faena 
le  Irúoíoii.  I  Fuera  toda  treideo  I  Oi 
prometo  que  no  habrá  transacción. 
S<do  la  renovación  y  un  parlamento 
irlaudés.  Para  alcaoftar  este  resulta- 
do ten  apetecido^  es  preciee  que  á- 
gais  puntualnieBte  eus  couMÍo><  yo 
andaré  lenta  ,  pero  seguramente  y 
tet)p;o  eonmi|;o  ioasiels  octavos  de  la 
pol)lacioQ. 

üm  voñ  Keoesileidíe  neyor  pe- 
der «  M.  O'  Conmeil.  »  Ha  quiere 
mas;  todo  lo  que  pido  es  que  me  de- 
jen iisarliUre  >  prudentemente,  coiuo 
yo  lo  eulienda  del  poder  de  que  dis- 
pongo. Jjk  teork  de  uue  uuete  ráms 
re  4e  loa  camueei  puede  planteerm 
en  tres  yemanns  ;  los  tribunales  ar- 
bitrales tienen  ya  una  audiencia ,  la 
administración  de  Justicia  que  he- 
ame  or^anindo  enoe  hiea.  IfeoMil» 
e^an  tiempo  para  aeahir  de  ofii> 
nizar  «  I  plan  de  la  nueva  cámara  di 
1<  s  eonuities  ,  que  se  someterá  uo 
dia  á  la  reina.  La  sala  decoociliaciou 
quedará  luego  termioede ,  y  cicHe- 
BMíUte  quevaldria  la  pena  de  qes 
pisaseis  de  MoHyn  Mulla^hman>tá 
Dublin  para  visitarla.  »  (  Ri<a. 

O'  Conneil  »  Tenéis  raiou  \  lo 
difo  elteaieBle  eo  preseneie  del  que 
•a  día  ba  de  jiiui§ueme("qm£tdmhfe 
is#»rm.),  Jeme  oe  eageftare;w 
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MioralNlo  teogo ;  i  li  dieba  y  U  li- 
bertad dif  Irla'iMUi !  (Apiausos),  Que- 
remos nuestra  patria,  y  la  tendre- 
mos. Seguirém.is  obedeciendo  á  la 
reina,  adictos  a  ia  Inglaterra  por  el 
dorado  ^tocólo  de  la  corona ;  pero 
teodrémoa  oneslro  parlamento  y 
n uestra  ma  j  istratu ra .  ( ¡  Si  !  \  si  ! ) 
¿Cómo  CtTbe,  amigos  mios,  que  no 
me  sienta  rejuvenecer  a  la  vista  de 
tantea  hombraa  foerlet  que  juran 
amar  siempre  y  dereiuler  ása  patria? 
c  Y  oonioaejaria  de  latir  mi  corazón 
al  ver  en  to(1osesos  rostros  graciosos 
de  mujeres  la  esprei>ion  mas  simpá- 
tica y  animadora  ?  ¿  Qué  bombre  re> 
iistiria  al  ¡nflujo  de  eaos  bellísimos 
ojos?  {Aplausos )  \  Loor  á  la  belleza 
como  á  la  viitud  de  las  mujeres  de 
Kildera  I  (  Aplausos  )\  Loor  y  gracia 
al  TectotaUtmo  (|ue  tato  poderoaa* 
mente  contribuirá  á  hacernos  alcan- 
zar la  revocación  !  Pueblo  irlandés  , 
digno  de  mejor  suerte,  lií  (|ae;  así  lo 
espero, verás  brillar  por  Goel  dia  de 
la  libertad  y  de  la  dicha,  T  renacer 
la  felicidad  pasada  ,  estrecha  loa  fl* 
lasen  torno  mió;  Queridos  amigos 
juntaos  conmigo ,  obedecedme ,  y  la 
Irlanda  será  libre  I  »  ( Redobiados 
apiautos, ) 

La  asamblea  daapiies  de  haber  to 
tndo  un  acuerdo  protestando  su  afec- 
to y  adhesión  a  la  persona  y  al  trono 
desu  Majestad  la  reina  Victoria  reina 
de  Irlanda ,  y  au  delermioadon  de 
mantener  siempre  las  prerogatívas 
ét  la  corona  afianiadaa  por  la  oooa- 


tltaflion ,  adopta  el  aooerdo  aigniaa* 
te: 

«  Nosotros ,  miembros  del  clero  , 
de  la  nobleza  ;  propietarios ,  vecinos 
y  demás  habitantes  de  la  provincia 
de  Leinster .  remildoa  en  aaanblea 
pdblica,  deciai^mos  á  la  fhi  de  nuea- 
Ira  patria  ,  ante  la  Europa  y  Améri- 
ca, y  á  la  vista  del  cielo,  que  ningún 

£oder  de  U  tierra  tiene  el  derecho  de 
aear  l^yeaobUcatoriaa  para  cale  #ei- 
no  y  aioo  tao  aoio  la  reina  ,  los  lores 
y  comunes  de  Irlanda ,  y  sobre  los 
sepulcros  de  los  fieles  que  han  pere- 
cido mártires,  nos  obligamos  soíem* 
nementaá  emplear  todoa  loa  medica 
conatilvoionales  para  librar  nuestra 
tierra  nativa  de  la  tiranía  que  con- 
siste en  recibir  leyes  de  los  que  no 
U  habitan.  • 

En  aquel  momento  presentaron  á 
M.  O'  Connell  el  gorro  nacional 
ttonal  ''a¡>^  rf>n  uua  felicitación  de  la 
comisión  espwial.  Kl  gorro  era  de 
terciopelo  verde  con  envés  azul  y  rí* 
caaMnte  adornado  de  franiasde  oro; 
su  forma  era  imitada  á  la  de  los  anti- 
guos reyes  milesios  ,  cqn  una  guir- 
nalda de  trébol  en  Iü  faja  blanca.  Al 
ponerse  M.  O*  Connell  el  gorro ,  re- 
tumbaron allá  á  lo  lejoa  laa  adama- 
ciones  populares. 

M.  O'  Connell.  «  Acepto  en  orgullo 
y  placer  el  gorro  nacional  y  la  felici- 
tación con  que  me  babela  bonrado. 
Conservar^  Míe  gorro  toda  mi  vida* 
y  a  mi  muerte  será  enterrado  con- 
migo en  mi  sepulcro.  »  f  Aplauso*) 
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Í' » Artaro  con  Catalina ,  hija  dé 
lernando  rey  de  España;  muer- 
te de  Arturo  algunos  diat  dct* 
pues  de  este  enlace.  Nuevo  pro- 

Íecto  de  enlace  concebido  por 
íenrique  para  catar  é  Catalina 
COB  tn  segundo  hijo  Htenríqoe, 

Muerte  del  rey  

Carácter  deHenrique  VIH.  Popn- 
Jaridad  de  las  primeras  medidaa 
<{oe  adopta  ,  dispóneac  á  hacer 
la  goarra  á  la  Francia.  Retrato 
del  cardenal  Welsey. Alianza  de 
la  Inglaterra  con  Carlos  V  con- 
tra la  Francia.  Llegada  de  Car- 
lea T  é  lofflaterra.  Baulla  de 
Pavía,  InqiwBtiidet  de  Henriqne 
despaes  de  esta  batalla  ;  firma 
la  paz  con  la  Francia  para  opo- 
nerse á  Carlos  V.  Francisco  I 

mobra  tu  libertad  

Ilmda  de  Wolsey.  Crantter.  Croan* 
ivell.  Divorcio  del  rey.  Henrique 
ae  casa  con  Ana  Bplenn.  Muerte 
de  More  y  de  Fisher.  Decapita- 
ción de  Ana  Bolena.  £1  rev  le 
eaae  eon  Jaana  Seyaaonr.  Pro- 
ceio  de  Lamberto  ,  sa  muerte. 
Cambios  intruducidos  en  la  re- 
lijion.  Ana  de  CleTCs.  Caida  de 
Clrooiw^.  £nUce  del  rey  con 
Catalina  Hoivafd.  Deeapitacion 

de  GaUlina  

Guerras  de  Inglaterra  ron  la  Ir- 
landa y  Escocia. Intrigas  de  lleu- 
njne  ^n  Escocia.  Enlace  del 
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«   

rey  con  Catalina  Parr.  Tratado 
de  paz  con  la  Francia  y  la  Esco- 
cion.  Muerte  de  Henrique  .  . 
Goronacioa  de  Bdoaido.  Soaar* 
•et  es  nombrado  protector  del 
reino.  Guerra  de  la  loalaterra 
con  la  Escocia.  Batalla  de  Pin- 
key.  Leyes  sobre  los  pobres. 
Aaibidon  de  Tomis  Sevr 


bennano  de  SooMrtet.  hus  in- 
trigas con  la  princesa  Isabel,  Su 
muerte.  El  conde  de  Warwick 
derrota  á  Somerset  y  queda 
ooasbrado  protector  en  so  lugar. 
Es  creado  duque  de  NorthsAi- 
berland.  Su  ambición.  ,  .  , 
Proclamación  de  JutnaGray.  Pro- 

{[resos  de  María.  Northumber- 
and  es  preso  y  conducido  á  la 
Torre ;  su  ejecoooo.  PrmeHia 
de  enlace  de  la  reina.  Subleva- 
ciones de  Wyatt.  Isabel  es  presa 
7  conducida  á  la  Torre.  Enlace 
oe  ta  reina  con  Felipe  de  Eape* ' 
ña.  Ojeriza  de  los  Ingleses  con- 
tra los  Españoles.Isabel  es  pues- 
ta en  libertad.  Prudencia  de  so 
conducta.  Ejecuciones  relijio- 
aaa.  Felipe  disgustado  de  en  ea* 
poia  abandona  la  Inglaterra. 
Toma  de  Calés  por  los  Fraooe- 
-  ses.  Muerte  de  María.    .   •  . 
Advemniento.de  Isabel  al  trono. 
8n  poUtiea  con  reafiecto  á  loa 
católicos.  Clus  primeras  desave» 
nenrias  con  la  Escocia.  Sus  in- 
trigas en  aquel  país.  Rehusa  va- 
rias ofertas  de  enlace.  8na  odoa 
con  respecto  á  María  Eüoavda, 
Sostiene  el  partido  hugonote  6 
calvinista  en  Francia.  Propone 
por  esposo  á  María  Estuarda  á 
Leicesicr,  su  faTonto.Sn  eoqne- 
taria.  Enlace  de  María  Estuarda 
con  Damiey.  Despecho  que  de 
ello  concibe  Isabel.  Asesinato  de 
Rizzio.  Varios  historiadores  su- 
ponen que  Isabel  tnvo  parto  en 
didio  aiaiinato.Concede  i|n  añ* 
lo  i  los  asesinos.  Disgusto  que 
csperimenta  al  tener  noticia  del 
nacimiento  de  Jacobo.  Acepta 
el  ser  madrina  del  príncipe.  • 
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AhvcMlM  de  ImM  con  el  paila* 

mentó.  Renueva  «us  intrigas  en 
£tcoci«.  Muerte  v:olent»  del  es- 
poco  de  María  Ettuarda.  Eéta  «e 
ctm  coo  BothwtU,  miiao  de  m 
eapoM».  Partido  cpM  aeee  Itabel 
de  este  enlace.  Mnrñ,  prisione- 
ra de  sus  subditos,  se  escapa  de 
•u  encierro.  Reúne  á  la  aombra 
de  m  bendeni  á  aae  perlidefkw 
f  ami^ofl.  Pierde  la  batalla  de 
Langside  y  va  á  butcar  nn  asilo 
en  Inglaterra.  Es  tratada  como 


priaiooera  

Isabel  BiaadaBMvoetoeoRee  á  loe 

luifoootei.  Sus  proyectos  de  ca- 
iamiento  con  el  archiduque  de 
Austria.  Irrita  á  Felipe  II  apo- 
derándote de  Tarius  buques  car- 
gados de  fHoero  que  biaeran  ea- 
cala  en  sus  puertos.  Actitud  im- 
ponente de  la  Francia  y  de  la 
España.  Demo«lracion  armada 
en  favor  de  Mana.  Quedan  der- 
rotados loa  rebeldea.  Vénganse 
de  Isabel.  Ataques  del  partido 
católico  contra  la  reiaSa  Patee* 
cuciones  de  Isabel  

Primeras  den^ostraciones  de  loe 
poritaBOs.  Odio  que  ellos  inspi- 
ran á  Isabel.  Medidas  derí|^or 
que  contra  ellos  adopta.  Sus  in- 
triga* en  la  corte  de  Francia. 
Proyecto  de  enlace  entre  ella  y 
el  duqne  de  Anjú.  Decapitaciott 
del  duque  de  Norfolk  y  del  ooi^ 
de  de  Nortburoberland.  Degüe* 
lio  de  San  Bartolomé.  Conduc- 
ta de  la  Inglaterra  respecto  á  la 
Francia  despnes  de  este  aoonte> 
dniento.  Inirigas  de  babel  en 
Escocia  para  perder  á  Mnría, 
íio  quiere  admitir  la  soberanía 
déla  Holanda  j  Zelandia  qoe  le 
ofipeoe  el  príncipe  da  Oraoge^BI 
duque  rie  Anjú  pasa  á  Inglater- 
ra con  el  fín  de  casarse  OOüiJtia* 
bel  i  esta  le  desecha  

Esiado  de  la  Irlanda.  Disturbios 
m  Escocia.  Jaoobo  gobieroa 
por  sí  solo.  Esperanzas  que  con- 
ciben de  este  acontecimiento  íos 
católicos  ingleses.  Nuevos  rigo- 
res  de  Isabel.  Sus  altercados 
eos  la  España.  Conspiración  ca> 
tólica  en  la  que  está  implicada 
IfaHa  Estuarda.  Ndoabraseni^ 


JNOiCB. 

tribunal  especial  para  juzgarla. 
Dignidad  de  María.  l*s  conde- 
nada a  muerte.  Isabel  titubea  en 
firmar  su  sentencia.  Muerte  de 

María  Estoarda.  ili 

Poliliea  de  Isabel  despnes  de  la 
,  muerte  de  María  Estnarda.  Su 

disimulo.  Guerra  con  la  E*pa- 
ua.  La  armada  invencible.  Pre- 
paratÍTos  da  la  lii|^atanai  Dra- 
ka  derrota  la  anuda.  Isabd 
quiere  proseguir  sus  conquistas 
invadiendo  el  Portugal.  Esta  em- 
i3 1  presa  sale  frustrada.  Amores  de 
la  raba  con  el  oonde  de  Bsssi. 
Enemistad  de  Cecil  por  el  nue- 
vo favorito.  Riña  de  la  laiaa  y 

del  conde  de  Essex  

Paz  de  Inglaterra  con  la  España. 
Bases  es  enfiado  é  Irlanda  j  re- 
gresa á  Ldndreaam  baber  reci- 
bido orden  para  ello.  De  resul- 
tas es  encerrado  en  la  Torre.  Stt 

muerte.  Disensiones  de  Isabd 
aon  al  TCj  de  Baeocia.  Jaeebo  ss 

franjea  la  ambud  de  Cedí. 
Ventajas  obtenidas  en  Irlapda. 
«43i       Enfermedad  de Uabeljsuaiacf  te.  i;^ 


Constitncion  de  Inglaterra  doran- 
te los  reinados  de  Henriqne  A^I 
y  llenrique  VIH.  l'oder  de  la 
corona.  Lejislaciou  de  los  reíaa* 
dos  de  Ednardo  VI  y  de  Maris. 
8a  aplicación  refiérese  prind* 
palsaente  á  los  asuntos  rclijio* 
sos.  Lejislaciou  en  el  reinado  de 
Isabel.  Pi  ¡meras  tendencias  de 
opoaidon  de  parte  de  los  coaia- 
nes.  Rentas  de  la  corona.  Cae- 
«Kcioo  material  del  pueblo.  • 

GAP.  IL  MtUíim. 

Pteponderandas  del  catolicismo 
durante  el  reinado  de  Heuriq«« 
"VII  y  durante  ta  primera  parte 
i5i  del  de  llenrique  VIII.  Hogoe- 
rasdeSmithíield.  Doctrinas  de 
los  primeros  heresiarcas  in^ls» 
ses.  Costumbres  disoluta»  de! 
clero  católico.  Frivolidad  de  »u» 
altercados.  Su  oposición  al 
dardviL  Wolsey;  prelseaaa 
qoe  dispensa  á  los  católicos.  Al* 
tercado  de  Henrique  VIH  con 
Imiero.  Pnfutnt  BMidificacip- 
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nes  del  «tolícismo. 
deCrammer.  Visita  de  los  mo- 
nasterios y  su  confiscación.  Ri- 
queza de  estos  establedmientos. 
DcMiffiMt  a*  la  Mlijioa  «tafcW» 

dda  

Tríonfa  el  protettantismo  en  el 
reinado  de  Henrique.  A  que  se 
reducen  loa  cambio^  iotroduci- 
dotM  la  ffd^icii.  TMlta  al  aa- 
tolidaoM  en  el  reiBado  de  Ma- 
ría.Maerte  de  Latimer  y  de  Rid- 
ley.  Carácter  de  estos  dos  refor- 
madorea.  laabel  restablece  el 


GAP.  III,  Ciencias. — Lttemtttro*-^ 

Helias  artes. 

laCrodaccion  de  loa  estudios  grie- 
1^  y  latiaot  en  Inglatena.O|io- 

paticion  en  prosa  empieza  á  ha- 
€tr  progresos.  Prosistas  de  la 
época.  Decadencia  de  la  poesía 
en  los  raiaadoa da  Hanrimiayil 

y  Henrique  Vm.  Esplendor  con 
que  brilla  en  Kscocia.  Vuelve  á 
cobrar  su  realce  en  Inglaterra 
an  ios  reinados  de  María  y  de 


CAP.  IV.  Industria.  —  Comercio, 

Tratados  de  comercio  de  la  Ingla- 
tma  «OB  (BTeiaM  estados  de  la 
XoMpa  oaatiBaBial.  Zaloa  da 
los  negociantes  naeioBales  con- 
tra loseslranjeros.ViajM  de  des- 
cubrimientos. £stablecimiento8 
aolairialat.  Alteraciones  de  las 
monedas.  Agrícnltora.  Hoitkai- 
tara,  finado  da  las  lábfkat..  . 

LIBRO  SÉPTIMO. 
CAP.  I.  PolUica. 

Kcua<:ion  de  lo<«  partidos  al  adve- 
nimiento de  Jacobo  I.  Llegada 
del  rey  á  Lóadres.  Su  política 
coB  las  potaadat  anraajaraa. 
Conspiracian  éñ  Raleigb.  Odio 
de  Jaco})o  contra  los  Puritanos. 
Conferencia  de  Uamptnncourt. 
Bigores  contra  ellos  y  los  cató- 
fiooa.  Opotkion  da  loa  ooaimaa 
á  la  corona.  Retrato  del  rey  y 
de  la  raiaa.  Goaspiraaion  da  la 
póUora  •  . 


JIoevas  persccndattaa  aoailra  loa 

católicos.  Kstravagancia»  de  la 
corte.  Oposición  amenazadora 
de  los  comunes.  Insurrección 
da  lai  |MñavÍMÍaa  uatialai.  M- 
198      vados  del  rey.  Sna  aoatiandaa. 

Situación  de  Inglaterra  con  res- 
pecto á  las  potencias  del  conti* 
nente.  Transacción  entre  la  cor- 
ta J  loa  oéÉMUMi.  8m  fOMlta- 
dos.    Casamiento  atofoio  da 

Azabela  Estuardo  

Muerte  del  príncipe  Henrique.  Ca- 
samiento de  Isabel  con  el  prín— 
9X1  cipe  ftalatlao.  AliaMi  da  laa  Ho- 
ward  con  Somertat.  P^odigaMi" 
dades  de  la  corte.  Convocación 
de  un  parlamento.  Disolución 
de  esta  asamblea.  Medidas  ar bi- 
dé Jaaobo  para  Hamr 
Caída  de  Somersef. 
Encambramiento  del  conde  Vi> 
lliers.  Viaje  de  Jacobo  á  Escocia.  aGi 
Intrigas  de  la  corte.  Espedicion  de 
Kaleigh  álaGMgFiiia.  tedas* 
graciadas  resaltas.  Regreso  da 
Raleigh;  su  muerte.  Principio 
de  la  guerra  de  treinta  años. 
Convocación  d^  parlasaanto. 
118      Vuelco  de  Bacoo.  PatsacMsiee 

de  los  católicos  vfo 

Estado  de  los  negocios  en  el  Pala- 
tinado.  Convocación  del  parla- 
maulo*  Aaihod  aaMMudota  da 
lee  eeasonas.  Pidren.  ¥)rsxae- 
to  de  enlace  entre  Carlos  y  la 
infanta  de  España.  Irritación  de 
los  ánimos  con  este  motivo. 
AlioHo  da  aquel  proyaeio.  Neo» 
▼o  proyeolo  de  casamiento  con 
994      una  princesa  fnuMsaia»  Mearla 

de  Jacobo.  ayj 

Advenimiento  de  Carlos  al  trono. 
UMada  da  Hanriqoaia-MaHa  á 
lü^^alirra.  Desavaneocia  entre 
el  rey  y  los  comunes.  Espedi- 
cion de  la  Rocbela.  Medidas  ar- 
bitrarias del  rey  para  bacer  di- 
oaro»  Iios  aoBBeiias  qeieraii  aae* 
car  á  Boakinghani.  MaDleciaB 

del  pailamento  a^ 

Exacciones  de  la  corona.  Llegada 
de  Bassompierre  á  Inglaterra. 
Bspadialoii  contra  la  rraada. 
Convocación  da  on  parlssisate. 
Contienda  entre  la  corona  y  los 
a^       comoneaJttttartedafiiiGkiogbam  a^ 
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Rí^orci  dbl  ancoKiMi»  Laúd  cuutra 
HM  panUHMjf.  WwKwHh  m  40- 

clara  uno  de  loa  maa  robuato» 
campeones  del  realismo.  Iiu» 
puckto  del  Siúp  monejr.  Uamp» 
ao  qoMN  pagarlo.  G«ttM  im 

a^Ml  «Madano  9f7 

Hevueltas  en  Escocia.  Adopcioo 
del  cuveoaat.  Intelijenciaa  se* 
i»>etaa  eotre  loa  preibilerianot 
«teooitet  á  lot  coTenantarioa  y 
loa  OMiIcontPntos  de  Inglateira. 
Enfrnn  I"s  <-()V«<uantarioi  en  Ifi- 
^terra.jniu^lt  íaDÍoa  obligau  a 

vocacioo  del  pariMMMto.  So  di» 
•«olacion.  Declaración  del  rey*.  ta8 
Asombro  de  ia  nacioo.  lioa  oovo* 
aaocarioa  dertolaa  «1  tjMlim 
MgUa.  Nuevas  negocia ■iomi. 
Convornclon  fie!  l.trj3;o  parla- 
mentó.  Aciis.k  ion  <le  lord  Straf- 
for  ;  au  proceso;  su  muerte.    .  S38 
SenMOMM  «M  fnéftm  k  aiMtta 
da  SlMflbfd  eolre  loa  altot  Tim- 
cion.irins  del  e«tado.  María  de 
Médicis  eii  Lóodrea.  £alado  da  , 
loa  énnioa  «o  Maada  y  Bteo* 
cia.  Nnavaa  diaeiMioMi  fBlvt 
los  comnnM  v  la  corona.  Aso- 
nada en  Lóntlrea.  Carica  ae  pre- 
senta en  perfona  á  la  eáiaara  do 
Iba  coOMDes  para  fMOMÍar  á  aitt> 
ro  <le  sus  niieuihriK.  . 
CíifloH  sale  (le  Londres  y  s**  pre- 
para para  derribar  el  paiiaiueu-  ^ 
to  á  viva  fbana.  Laa  oownioea 
orgaaízan  la  milida.  Propoai- 
cionea  de  arreglo. P^l  rey  no  quie- 
re acceder  a  oUas.  Carlos  traía 
da  apoderarte  do  HnU  por  tor- 
^  presa;  mal  éxito  da  aqnalla  toa* 
tniiva.  Carlea  se  ottablaca  m 

York   358 

Foersaa  respectÍTaa  de  loa  dos  ban- 
dos. Protaesaa  del  rey  para  lia* 
lOar  á  fO  cnu«a  i  lo«  nic'drosos 
é  inderiao». Principio  de  l  is  hos- 
,  lilídades.  Derrota  de  ius  tropas 
reaUstateii  IBdgclMll.  Teatalitae 
de  Carlos  para  apoderarse  de 
Hull.  Tooaa  da  firialoi  por  loe 
realistas.  367 
Batalla  da  Ncwbnry.  Detraía  da 
los  realistas.  Nnevas propodcio* 
«f-H  tie  ;>¡(isf«".  ('ñrloi  rehusa  ac- 
ceder a  ellas.  UeáecoMNMM  c|ae 


esperimeota  el  ejército  realúta. 
ProgreMt  da  los  puritaaoa.Gir- 
los  reúne  mm  parlaaiienio  eu  Ob^ 
ford  para  contraponerlo  á\  par- 
lamento de  VVestoaiasler.  Bata- 
Ihi  da  Maita»«llaor¡  danoiada 
loe  taaliHaa.  Diacasiooes  mido* 
s  r  n  el  seno  del  parlamento, 
l'  uniiUDse  dos  partidos  ;  el  de 
los  puritanos  y  el  de  lúa  iada« 
pendientes.    Faúrfiu  lamí  él 

mando  del  ejército  ^74 

El  parlamento  decreta  la  acusación 
de  Laúd.  Seoteocta  del  prima- 
do. Naavaa  «apociMiaMt.  8m 
roapioiiaoto.  Victorias  ríe  Ua 
tropas  parlament.->ri:«s.  Biialla 
de  ÜMehy.  Rendición  de  Bris- 
tol  á  las  tropas  parlanaoleriaa. 
Disenciones  eotre  los  caudillos 
del  cji  rrito  realisla.  Attifota  «I 

rey  a  ^xford  •  38» 

Carlos  sale  de  Oxford  y  se  entre- 
ga á  loe  Eaaoeasai.  Ñegodaoi^ 
nes  para  la  eotr^a  á  los  co- 
munes del  rev  cautivo.  Propo- 
•icioues  de  ajuste  hedías  á  Car- 
loa  por  loa  JtaooMMn  ladaciiMtt 
del  rey.  So  aiála  fa.  Loe  Em»* 
ceses  eaüregtm  al  rey  i  1m  e»* 
muñes.  .•....«•  3^1 
Llegada  daCátlos  á  Holmby.  Lu 
fliscnsionea  da  loe  pMrkaMa  é 
independientes  toman  un  carie» 
ter  tie  gravedad  de  que  el  rey 
espera  sacar  partido.  ¿Ucjérctlo 
•oatieoa  al  bando  do  loa  inda* 
pondimiOk  £1  ejército  ae  apo- 
dera del  rev.  Sti  fuf^r».  Se  en- 
trega al  gobernador  de  ia  isla  de 

WighU   .  . 

£árlos  eaarrdbatado  da  la  iala  de 
Wí^lif  por  un  destacamento  del 
ejército.  Asonada  en  Lónrires  á 
sn  favor.  Varios  condados  ae  le* 
vantan  par»  defenderle.  Tenta- 
tivas del  principo  de  Gnles  para 
s,-ílv;irle.  Carlos  es  conducido  al 

castillo  de  Unris  4^'' 

El  c|érdto  oMrdii 
EipaMo  de  loa  pi 
Purj».-»  de  Pride.  Cárlos  es  con- 
ducido a  Londres.  Sus  esperan- 
Mua.&i  pro€eeo.9a  anula.,  .  4i4 

Lt'jtf  laclan^ 

Sitiiacioa  da  los  pa{údua.  VVenl- 
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trorlB.  Laúd,  nampden.  Ryn. 
Eftableciiuiento  del  poder  de 
los  comanet.Rentas  d«  la  corona. 

CA.P.  II.  Jielijion. 

Doctrinas  (\e  los  puritanos.  Dífe- 
reacias  entre  estas  doctrinas  y 
las  d«  loa  prMluteríanoa  escoce* 


ñas.  Introdacdmi  lU»  tnM ; 

litorjia  en  la  iglesia  escocesa. 
Costumbres  del  clero.  Ceremo- 
nias, etc.  

CAP.  III,  Ciencias, — LiteraUira,^^ 

NohUs  artes. 

Situación  de  la  literauira  «kamá- 


tlca  Io<5  (li,s  pnmeros  Es- 
tuardos.  Autores  que  ilustraron 
4a3  la  escena  inglesa  en  aquella  tem- 
porscbu  gbiliyüKt,  tm  dteti» 
m  TÍda.  Poeiaa.  Eilado  d»  \k 

ciencia.  Bacon,  etc  439 
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PAa4  LA  COLOGAOIOir  DB  I^S  LAMIVAt  DB  I.A  UISTOBlÁ  DE 
INGLATERRA,  ESCOGIA  K  IRLANDA, 


En  panto  á  la  colocación  deUs  láminas  adricrte  el  aator  que  m  ha  dedicado  ¿  adaptar- 
Ias  al  espíritu  de  cada  época,  al  carácter  del  tiempo  á  que  se  reOere  el  edificio  ó  la  esce- 
na qoc  representa  la  iúmina.,  y  á  los  recnerdos  qne  provocan^  mus  bien  que  al  mismo  tex' 
lo.  Este  miHodo  le  ha  parecido  el  mas  acertado,  por  cnanto  eraliarga  mejor  la  inteligencia 
del  lector,  permitiéndole  apreciar  la  materia ,  esto  es,  el  carácter  de  cada  época ,  al  paso 
^ue  con  la  imájen  á  la  vista ,  pnede,  sin  grAndc  esfuerzo  de  entendimiento,  tener  ana  idea 
tan  cabal  como  quepa  del  estilo  de  arqaitectnra,  de  la  naturaleza  de  los  sitios,  etc. 
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uñ  Plano  de  Oxford  fortificado 

por  Carlos  P.  ^ 
1 17  San  Pablo  en  Lóndrei.  í** 
III  Iglesia  de  San  Joan  el  ETanje- 

lista.  ^ 

103  Sbakspeare. 

104  Sepulcro  de  Sbakspeare  ea  b 

iffiesia  de  Strafford  á  orilU» 
del  Avon.  ^ 


T03I0  SEGUNDO. 


PAUTA. 
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t-xo  Liugar  publico  para  la  lectora.  47> 
»«4  Biblioteca  de  la  univenidad  de 

Cambridge.  48o 
ia3  Colejio  en  Cambridge.  48« 
1 18  Casa  del  tiempo  de  Jacobo  P.  4^4 


is5  Hospital  de  Greenwicb.  iB6 
i2í5  Grecnwich-Park.  488 
I  iq  La  aduaoa  en  el  «iglo  XVIII.  4qo 
laa  Palacio  de  W hite-Hall ,  ea 

Lóndres.  4o4 


TOMO  TKRCERO. 


ISO 

1*2 
is8 

i4o 

i4i 

i48 

'47 

liíi 

i37 

i48 

"44 


Oliverio  Cromwell.  a 
Casa  en  Derby  donde  se  hos- 
pedó el  pretendiente.  g 
Puente  de  Westmioster ,  en 

Lóndres.  6  o 
Palacio  del  lord  correjidor , 

Maosion-House.  6a 
Casa  de  la  Ciudad  eo  Lóndres, 

GoildHall.  61 

Teatro  real  de  CoTent-Garden  64 

Teatro  real  de  Drury-Lane.  65 
Asisics  ,  Session-House  ,  Lón- 

loo 

i6s 

i64 
i6ñ 
ifiS 


dres. 

Universidad  de  Lóndres. 
Palacio  Somerset,  hácia  el  Tá- 
mesis. 

id.     hácia  el  Strand. 
Casa  de  locos,  en  Lóndres. 
Galería  nacional,  en  Lóndres. 


133  Carlton-House.  tyó 

134  Saint  James  Park.  lyu 
tjS  Cámara  de  los  Mores.  ato 
146  Cámara  de  los  Comunes.  a  14 
l_38  York-terrace  (Regent's  Park  , 

en  Lóndres  ).  i5il 
Tag  La  reina  Ana  (i7oa-i7i4).  aSo 
iSg  Coruwall  -  terrace  (Regent's 

Park,  en  Lóndres  )  2B2 
Il5  Trajes  del  siglo  XVII.  a84 
i3q  Iglesia  de  San  Martin,  en  Lón- 
dres. a86 
i3i  Iglesia  de  Sfln  Leonardo  Sbo- 

reditch  ,  en  Lóndres.  400 
i3a  Iglesia  de  San  James  Clerken- 

well,  en  Lóndres.  4fo 

135  Caballerizas  reales,  en  Chariog 

Cross.  430 


TOMO  CUARTO* 


i5a  Pilori,  en  Choring-Cross.  l5 

154  Palacio  de  la  universidad  ,  en 

Lóndres.  i3o 
ifi3  W^atchmen  (Serenos).  i¿5 
lÍLi  Cárcel  de  Newgale.  iSj 
ifíS  Puente  de  Southwark,  en  Lón- 
dres. 1 60 

156  La  Lonja,  en  Lóndres  (  Roy  al 

Exchange).  16a 

1 57  Patio  de  la  Lonja,  en  Lóndres.  164 
160  Lonja  de  Newcasile.  í£ñ. 
iñi  La  Aduana  de  Lóndres.  170 

155  FHCtoria  ú  Oficina  de  la  Com- 

pañía de  las  Indias  orientales, 

en  Lóndres.  aoo 

1^  Los  docks  ( diques )  de  la  Com- 
pañía, en  Londres.  ao4 

iSB  £1  Banco  de  Inglaterra.  a5o 

iSg  Gran  salón  del  Banco  de  Ingla* 

térra.  a5a 

i4a  VV^arwick-House  ,  casa  de  su 
Alteza  real  la  princesa  Carlo- 
ta» en  Lóndres.  36^ 

166  Nuevo  puente  de  landre».  3^n 


167  Puente  de  Coal-Brookedate.  38^ 
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Puente  colgante  en  Conway.  386 

169  Puente  Menay.  388 

170  Puente  Sunderland.  390 

171  Acueducto  sobre  el  rio  Invell.  39a 
17a  Camino  de  hierro,  viaducto  al 

través  del  valle  de  Lankey.  394 

173  Camino  de  hierro  ,  escavacion 

en  el  monte  Olivo.  3<)6 

174  El  Tunnel  debajo  del  Támesis.  4io 

175  Galería  del  Tunnel  debajo  del 
Támesis,  en  Lóndres.  4ia 

176  Entrada  del  Tunoel  en  Wors* 

ley.  4i4 

ESCOCIA. 

I     Abercairpey  abbey.  43o 
3     La  Isla  de  StaiTa  (Islas  Hébri- 
das). 43i 
a     El  Lock  Lomond.  43a 
a      Edimburgo.  4^3 

3  Ruinas  de  la  Capilla  deSan  An- 

tonio, cerca  de  Edimburgo.  435 

4  Abbotsford,  habitación  de  Sir 


i 


532 

Walter  Scotl. 
l3    Cantillo  de  Glanits. 
II    DíMÍi  ladero  de  los  Trosach. 
2     Castillo  de  Donglas  ,  á  orillas 
del  Clyde. 
Cactillo  de  Culzan. 
Catedral  de  Dumblane. 


Fachada  del  cantillo  deSlirling. 
Castillo  de  Monzie. 


8 

2 

Q  Kirkcaddy. 

15    Cripto  ó  subterráneo  de  la  ca« 

pilla  de  la  catedral  Glascow. 
U  Interior  de  la  capilla  de  Hosiyn. 
^2    Capilla  arruinada  deUolyrood. 


436  so 

440  18 
i£ 

448 

45o  i4 
45> 
454 
456 
458 

460 
461 

m 


á 
I 


3 
á 


Catedral  de  Glascow.  4C6 
Casa  de  Knox,  en  Edimburgo.  47S 
Ruinas  de  la  abadía  de  Nelrose  4tto 
iluinas  del  castillo  de  Creaker- 

tOD. 

Castillo  de  Donne.  48S 


IRLANDA, 

El  lago  de  Killarney. 
La  calzada  de  los  ligantes. 
Catedral  de  San  Patricio 
Dublin. 
Castillo  de  Dublin. 
La  Aduana  de  Dublia. 


en 


5oi 
Sos 

Sft 


YIN. 


«  I 


d  by  Google; 
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Af^ADIDDRA  A  L4  PACTA  PARA  LA  COLOCACION  DE  LAS  LAMINAS  DE  LA  HISTORIA 

DB  INGLATERRA,  ESOICIA  É  IRLANDA. 


Mapa  de  Escoda  tomo  IV.  páj.    4I1    *4  (íolcjio  tíe  Gla»cow  i35 

Mapa  de  Irlanda  5oi    i3  Catedral  de  Yona.  436 

a)  Holy-Rood  i33    11  Torre  de  Coz-íiburn-Path.  .    .  434 
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